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Con  nombre  de  Discurso  preliminar,  estampamos  la  Vida  de  Joveixanos  al  frente  del 
tomo  primero  de  sos  obras.  Hoy,  sacando  á  luz  el  segando,  no  creemos  fuera  de  pro- 
pósito dar  alguna  razón  de  los  escritos  en  este  volumen  comprendidos. 

El  plan  que  nos  hemos  propuesto  consiste  en  separarlos  en  secciones  según  las  diver- 
sas materias  que  abrazan,  y  dentro  de  cada  una,  seguir  el  orden  de  las  fechas  en  que 
fueron  compuestos.  Incluidos  en  el  tomo  primero  cuantos  habían  llegado  á  nuestras 
manos  relativos  á  instrucción  pública,  literatura,  bellas  artes  y  asuntos  políticos,  me- 
nos los  que  son  tratados  en  cartas  particulares,  encabezan  el  presente  los  que  tienen 
por  objeto  el  examen  de  cuestiones  propias  de  la  ciencia  modernamente  conocida  con 
el  nombre  de  Economía  política:  asunto  en  que  sabe  Jovellanos  todo  lo  que  en  su 
época  sabia  el  que  mas,  y  mas  que  la  mayor  parle  de  los  que  pasaban  por  sabios. 
Pero  la  tal  ciencia  no  estaba  grandemente  adelantada  en  aquel  tiempo ;  y  por  mas 
que  lo  contrario  se  crea  y  se  diga  á  toda  hora,  acaso  no  alcanza  en  el  presente  mejor 
fortuna.  ¿Quién  se  atreverá  á  sostener  que  la  solución  hoy  dada  á  cuestiones  que  agi- 
tan á  la  sociedad,  ha  de  ser  permanente?  Quién  podrá  ufanarse  con  la  gloria  de 
haber  dicho  lo  último  y  mas  elevado  que  hay  que  decir  en  estas  materias?  Jovellanos 
erró  en  algunas  cosas;  desacertados  anduvieron  también  sus  contemporáneos,  y  nos- 
otros lo  estamos  acaso  tanto  como  ellos,  ó  mas;  cabiendo  en  lo  posible,  y  aun  en  lo 
probable ,  que  nuestros  hijos  consideren  como  errores  notorios  y  mauifíeslos  los  que 
ahora  pa^an  por  inconcusos  axiomas.  ¿Será  que  en  economía  política,  lo  mismo  que 
en  todo  lo  demás  que  constituye  el  arte  de  gobernar  los  pueblos,  no  hay  nada  abso- 
lutamente fijo,  estable  y  verdadero;  nada  que  no  deba  alterarse  al  compás  del  vario 
estado  de  las  humanas  sociedades?  Será  que  no  hay  teorías  buenas  ó  malas  en  ab- 
soluto, y  que  tales  que  en  unos  tiempos  aprovechan,  en  otros  dañan?  Si  esto  es  lo 
cierto ,  como  opinamos  nosotros ,  menester  será ,  para  juzgar  á  los  repúblicos  y  á  los 
escritores  que  de  semejantes  materias  traten,  tener  en  cuenta  so  tiempo,  el  estado  de 
su  patria,  sus  necesidades,  sus  defectos  y  sus  aspiraciones. 

Solo  hay  un  principio  verdadero ,  por  el  cual  deben  los  hombres  guiarse  en  todas* 
las  condiciones  de  la  vida ,  sea  cual  fuere  el  estado  de  la  sociedad ;  y  esta  única  in- 
variable regla,  que  jamás  admite  excepción, «que  no  debe  ser  limitada  por  el  tiempo 
ni  por  el  espacio,  es  la  de  que  se  ajusten  las  acciones  á  los  eternos  mandatos  de  la 

Dígitized  by  VjOOQIC 


VI 


PRÓLOGO. 

moral  y  la  justicia.  Pues  hé  aquí  que  Jovellanos  reconoce  y  proclama  tan  sencilla 
máxima  en  un  cortísimo  discurso,  en  que  se  escapa  de  su  corazón,  afligido  sin  duda  y 
contrariado  por  las  tendencias  de  su  época,  á  pesar  del  brillante  espectáculo  de  pros- 
peridad material  que  á  su  vista  se  desarrollaba ,  impotente  como  todos  los  de  su  ín- 
dole para  labrar  la  ventura  de  las  naciones. 

En  el  año  de  1 785  (nótese  bien  la  fecha ,  al  final  del  reinado  de  Carlos  III) ,  y  con 
motivo  de  la  distribución  de  premios  de  hilados  en  la  Sociedad  Económica  de  Madrid, 
que  son  circunstancias  muy  dignas  de  reparar ,  da  nuestro  autor  el  grito  de  alerta  á 
los  intereses  morales,  desatendidos,  6  mal  apreciados ,  ó  pospuestos  á  la  grandeza 
aparente  y  material  del  entonces  rico  imperio  español  (1).  Ha  de  estimarse  esta  alar- 
ma dirigida  al  Gobierno  y  al  pueblo ,  habida  consideración  del  dia  en  que  hablaba 
Jovellanos  ,  como  una  de  las  mas  grandes  muestras  que  dio  nunca  de  extraordinario 
talento,  de  profunda  perspicacia,  de  indisputable  capacidad.  Encamines  y  canales, 
en  bellas  artes  y  letras  amenas ,  en  aumentar  los  productos  de  la  agricultura ,  la  in- 
dustria y  el  comercio,  es  en  lo  que  pensaba  el  Gobierno  español  hacia  ya  muchos  años: 
bajo  este  punto  de  vista,  nada  había  que  pedir  á  Carlos  III,  nada  á  los  condes  do 
Aranda  y  Fioridablanca ,  ni  á  Campomanes ,  ni  á  los  demás  ministros  y  consejeros  de 
aquel  reinado  ;  nada  tampoco  al  mismo  Jovellanos  ,  empleado  asiduamente  en  ayu- 
dar al  Gobierno  en  su  tarea  de  engrandecimiento  ó  progreso  material  del  pueblo  espa- 
ñol. Pero  ¿adonde  vamos  con  todo  esto?  dice  en  un  momento  de  expansión  el  alma 
noble  y  elevada  de  nuestro  autor  :  mirad  que  el  estudio  de  la  moral  está  olvidado  en- 
tre nosotros ;  que  este  ha  de  ser  el  estudio  del  ciudadano ;  que  la  política  debe  abra- 
zar sus  saludables  máximas,  y  uniformar  con  ella  sus  principios;  mirad  que  los  que 
concurren  en  alguna  parte  á  la  reforma  de  las  costumbres  públicas,  esos  serán  acree- 
dores á  la  gratitud  de  sus  contemporáneos  y  á  la  memoria  de  la  posteridad. 

Lo  cual  equivale  á  decir  :  mirad  que  el  progreso  material  es  algo,  es  quizá  mucho, 
si  va  acompañado  del  progreso  moral ;  mirad  que  es  nada,  menos  aun  que  nada,  que 
es  perjudicial,  que  conduce  á  la  destrucción  y  á  la  ruina  de  los  mas  grandes  impe- 
rios ,  si  solo  en  él  se  emplean  las  fuerzas  de  los  repáblicos  y  de  los  sabios ,  olvidando 
lo  que  conduce  á  la  felicidad  verdadera. 

Palabras  son  estas  que  deberían  esculpirse  en  mármoles  y  bronces  con  caracteres 
de  oro.  ¡Lástima  grande  que  á  su  desarrollo  no  dedicase  Jovellanos  mayor  espacio 
que  unas  cuantas  líneas  contenidas  en  brevísima  página!  Gloria  es,  sin  embargo,  hasta 
ahora  por  nadie  hecha  notar,  que  plantease  la  cuestión ,  ó  por  mejor  decir,  que  la  re- 
solviese en  términos  tan  exactos  y  precisos,  en  frases  tan  explícitas  y  vigorosas. 
Aprecien  otros  como  la  mejor  de  sus  obras  el  Informe  sobre  Ley  agraria ,  de  que  luego 
hablaremos,  ó  la  Memoria  en  defensa  de  la  Junta  Central ^  que  es  sin  duda  elocuentí- 
sima ;  pero  haber  asentado  esta  preciosa  verdad,  haber  sustentado  la  superioridad  del 
progreso  moral  sobre  el  material,  en  aquel  tiempo,  es  á  nuestro  parecer  un  rasgo  de 
hombre  eminente,  observador  profundo  de  lo  que  pasaba  á  su  alrededor,  y  prodigioso 
adivino  de  lo  que  había  de  suceder  en  el  siguiente  reinado.  Creyó  Jovellanos  que  en 
aquel  momento  bastaba  con  dar  el  grito  de  alarma:  desgraciadamente  no  bastó.  Con- 
tentóse con  manifestar  sencillamente  su  pensamiento  á  la  vista  de  aquellas  carrete- 
ras, de  aquellos  edificios,  de  aquellos  plausibles  estímulos  á  todas  las  industrias  y  á 


(i)  Hállase  este  Discurso  en  la  página  32  del  presente  tomo. 
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todas  las  artes ,  do  acompañados  de  iguales  esfuerzos  para  conformar  la  política  del 
Estado  alas  máximas  de  la  moral ;  y  hoy,  en  presencia  de  los  caminos  de  hierro,  de 
los  telégrafos  eléctricos  que  atraviesan  las  tierras  y  los  mares,  y  del  prodigioso  des- 
arrollo del  comercio,  se  ve  en  la  precisión  de  levantar  su  poderosa  voz  en  las  orillas  del 
Sena  un  orador  insigne  (1 )  para  poner  al  alcance  de  lodos  la  verdad  que  Jovbllanos 
no  quiso  sino  anunciar.  Nosotros  no  hemos  negado,  ni  negaremos,  porque  á  sa- 
biendas no  hemos  de  cometer  injusticia,  que  Carlos  III  y  sus  ministros  merecen  gran- 
des alabanzas  por  muchas  de  las  cosas  que  hicieron ;  pero  sostenemos  que  todas  sus 
obras  públicas,  y  toda»  sus  pragmáticas  en  favor  de  la  agricultura  y  la  industria, 
no  son  bastantes  á  compensar  el  daño  que  se  hizo  arrancando  á  la  juventud  de  aque- 
llas casas  en  que  era  cristianamente  enseñada  (sin  que  dejase  de  enseñársele  cuanto 
se  alcanzaba  en  todos  los  ramos  del  humano  saber),  y  secularizando  la  instrucción 
primaria.  Y  sospechamos  que  á  este  propósito  pronunció  Jovbllanos  las  palabras  de 
que  nos  hemos  hecho  cargo ;  porque  es  de  notar  que  el  pasaje  en  que  dice  « el  es- 
tudio de  la  moral,  casi  desconocido  y  olvidado  entre  nosotros, »  parece  respuesta  á 
cierto  informe  del  Consejo  de  Castilla ,  según  el  cual ,  los  regulares  de  la  Compañía 
de  Jesús  y  de  cualquiera  otra  orden  religiosa  «jamás  pueden  competir  con  los  maes- 
tros y  preceptores  seglares  que  por  oficio  é  instituto  se  dedican  á  la  enseñanza,  y 
procuran  acreditarse  para  atraer  los  discípulos ,  y  mantener  con  el  producto  de  su  tra- 
bajo su  familia.»  La  sospecha  de  que  Jovbllanos  no  pensaba  de  este  modo,  se  con- 
vierte en  certidumbre  cuando  cotejamos  las  palabras  del  Consejo  con  otras  de  nues- 
tro autor  (2)  que  dicen  textualmente  lo  contrario,  para  honra  suya  y  gran  contentamiento 
nuestro.  Son  las  siguientes  :  « Por  fortuna  la  de  las  primeras  letras  (la  enseñanza)  es 
la  mas  fácil  de  todas,  y  puede  comunicarse  con  la  misma  facilidad  que  adquirirse.  No 
requiere  ni  grandes  sabios  para  maestros,  ni  grandes  fondos  para  sus  honorarios:  pide 
solo  hombres  buenos,  pacientes  y  virtuosos ,  que  sepan  respetar  la  inocencia  y  que  se 
complazcan  en  instruirla.  Sin  embargo,  la  sociedad  mira  como  tan  importante  esta 
función ,  que  quisiera  verla  unida  á  las  del  ministerio  eclesiástico.  Lejos  de  ser  ajena  de 
él ,  le  parece  muy  conforme  á  la  mansedumbre  y  caridad  que  forman  el  carácter  de 
nuestro  clero,  y  á  la  obligación  de  instruir  los  pueblos,  que  es  tan  inseparable  de  su 
estado.  1 

De  bien  diferente  modo  que  en  el  Consejo  ^e  Carlos  III,  se  pensaba  en  los  dias  del 
rey  don  Fernando  VI,  cuando  con  el  intento  de  conservar  en  la  juventud  española  el 
espíritu  religioso  de  esta  nación  católica ,  se  disponía ,  no  sin  razón ,  que  las  cartillas 
para  enseñar  niños,  artes  de  gramática,  vocabularios  y  otros  libros  de  latinidad,  no 
se  pudiesen  ni  reimprimir  siquiera  sin  licencia  de  los  ordinarios  y  prelados  en  sus 
diócesis,  aunque  fueran  obras  que,  por  haber  ya  corrido  impresas  en  estos  reinos,  se 
pudieran  dar  nuevamente  á  la  estampa  sin  presentarse  en  el  Consejo  ni  preceder  su 
licencia  (3).  ¡Tanta  y  tan  justa  importancia  atribuyeron  el  buen  Femando  VI  y  sus 
discretos  consejeros  y  ministros  á  impedir  que  en  los  libros  destinados  á  la  enseñanza 
se  deslizase,  con  pretexto  de  reimpresión,  algún  pensamiento  6  frase  capaz  de  servir 
de  mala  semilla  en  el  corazón  de  los  jóvenes!  Tanta  y  tan  justa  confianza  deposita- 
ron en  los  prelados,  verdaderos  y  únicos  maestros  de  la  doctrina  católica  I  Aquel  mo- 

(1)  El  padre  Félix,  de  la  Compañía  do  Jesús:  con-         (2)  Página  1S5. 
ferencias  en  Nuestra  Señora  de  París ,  sobre  el  pro--        (3)  Ley  t% ,  título  xvi ,  libro  vm  de  la  Novísima  Re- 
preso, copiiaclon. 
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narca  y  sus  ministros  no  descuidaban,  sin  embargo,  la  grandeza  y  prosperidad  de  su 
patria:  la  marina  española  lo  diga,  cuya  reedificación  emprendieron  y  líevaron  á 
cabo  (4).  Pero  creian  que  lo  uno  cabe  con  lo  otro ,  que  de  todo  debe  cuidarse ,  y  que 
gobernar  es  algo  mas  que  buscar  carbón  de  piedra  y  tejer  cáñamo  ó  líno;*pen8aban 
sin  duda  como  el  autor  de  este  Prólogo  acerca  del  progreso  de  los  pueblos. 

¡  El^  progreso  t  palabra  que  se  repite  ahora  todos  los  dias  y  en  todos  los  tonos ,  y  de 
la  cual  se  hacen  funestas  aplicaciones.  Consiste  el  progreso  en  procurar  la  felicidad ;  ^ 
la  rerdadera  felicidad  no  consiste  solo  ni  en  una  marina  formidable,  ni  en  un  ejército 
poderoso,  ni  en  comunicaciones  rapidísimas,  ni  en  que  se  aumente  la  prosperidad 
material  délas  naciones,  i  Cuántas  veces  es  aparente  I  Cuántas  veces  es  irremediable 
precursor  de  la  caída  de  poderosos  imperios!  Es  preciso  decirlo  de  una  vez,  y  repetirlo 
á  cara  descubierta  (2) :  no  es  mas  próspero  y  feliz  país  aquel  en  qué  haya  mayor  nú- 
merQ  de  caminos  de  hierro,  en  que  se  lleve  con  mas  celeridad  de  un  extremo  á  otro 
la  palabra,  que  mas  riquezas  atesore  en  productos  agrícolas  ó  industríales,  ó  los  cam- 
bie con  tíias  facilidad,  y  los  conduzca  en  numerosas  naves  á  remotos  climas ;  no  es  mas 
feliz  pueblo  aquel  que  encierre  mayor  número  de  ostentosos  edificios,  y  se  ufane 
con  espléndidos  saraos  en  que  se  desarrolle  una  riqueza  fabulosa  de  costosos  vesti- 
dos y  preciosas  joyas ;  porque  no  de  solo  pan  vive  el  hombre,  ni  atesoradas  rique- 
zas constituyen  la  dicha  de  una  familia ,  ni  la  grandeza  material  es  el  progreso  de  un 
pueblo.  Necesario  es  el  pan,  cómoda  la  riqueza ,  y  no  del  todo  indiferentes  á  la  pros- 
peridad de  lasnaóiones  los- bienes  materiales;  pero  pan  amasado  con  lágrimas  del 
prójimo,  tesoros  reunidos  con  sórdida  avaricia  ó  con  impía  usura,  bienes  materiales  al- 
canzados con  menoscabo  de  la  justicia  y  déla  áioral,  son  veneno,  y  no  alimento;  pare- 
cen riqueza,  y  son  miseria;  suenan  bienes,  y  son  en  realidad  males.  Todos  los  impe- 
rios se  ostentan  ricos  y  cultos  la  víspera  de  su  caída ;  y  con  todo  eso  quedan  destrui- 
dos á  veces  de  un  solo  golpe.  Los  que  intentaban  hacer  célebre  su  nombre  edificando 
una  torre  cuya  cumbre  llegase  hasta  el  cielo ,  se  pagarían  mas  de  su  acierto  y  sabidu- 
ría el  última  día  de  la  fabricación ;  y  estaban  mas  próximos  que  nunca  á  la  ignorancia, 
como  que  pocos  instantes  después,  confundida  su  lengua,  no  entendiendo  ninguno  el 
habla  de  su  compañero,  fueron  de  aquel  lugar  esparcidos  por  toda  la  tierra,  y  cesa^ 
ron  de  edificar  la  ciudad  en  que  había  de  alzarse  la  orgullosa  torre.  Así,  á  cuantos  se 
encumbran  ep  alas  de  la  soberbia ,  hombres  y  pueblos ,  amenaza  segura  próxima  rui- 
na,  y  no  menos  irremediable  confusión  intelectual ,  aunque  sean  ricos  y  se  crean  sá-* 
bios ;  como  que  les  falta  saber  esta  sencilla  máxima :  solamente  en  el  progreso  moral 
está  cifrada  la  dicha  de  las  naciones ;  solamente  en  acercarse  á  las  reglas  de  la  eterna 
justicia  consiste  el  progreso  de  las  naciones  huinanas.  Den  cristiana  educación  á  la  in- 
fancia, estimulen  y  alienten  la  caridad,  recompensen  la  obediencia  y  la  abnegación, 
y  habrán  logrado  los  gobiernos  mucho  mas  que  con  todos  los  ferro-carriles,  telégra- 
fos, naves,  soldados,  agentes  de  policía,  escritores  y  sabios  que  ha  engendrado  el 
siglo  del  vapor  y  de  las  luces.  Si  no,  el  vapor  nos  va  á  conducir  con  la  celeridad  del 
rayo  á  una  horrenda  catástrofe,  y  las  luces  van  á  servir ,  cuando  mas,  de  antorchas 
en  el  entierro  de  lo  que  se  llama  la  civilización  moderna. 

El  mal  no  es  nuevo,  ni  exclusivo  del  siglo  actual,  sino  tan  antiguo  como  el  mundo. 

{{)  ensenada,  e\  afaipado  ministro  de  Fernando  VI,        (2)  Palabras  de  Jovbllanos  en  el  discurso  citado, 
-otyó  en  desgracia ,  7  fué  desterrado  por  amigo  de  los     páginic  32. 
jesuítas,  en  tiempo  de  Garlos  m. 
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Quiso  Adán  en  el  Ptraiso  saber  tanto  como  Dios,  y  en  el  acto  quedó  spmergkía.la  es- 
pecie humana  en  postración  miserable.  Desde  entonces  acá  sucede  siempre  lo  pro- 
pio :  la  humanidad  tiene  límites  en  la  tierra,  morales  como  físicos ,  y  si  los  quiere  tras- 
pasar, se  estrella.  La  tentación  es  siempre  la  misma;  el  resultado  idéntico;  el  remedio, 
uno  tan  solo.  La  tentación  proviene  de  la  soberbia  que  nos  inspira  Lucifer;  la  conse- 
cuencia es  una  caida;  el  remedio  déla  primea  y  mas  grande  entre  todas  las  caídas,  fué 
la  sangre  del  Redentor;  la  medicina  de  todas  las  que  han  ocurrido  después,  consiste 
en  la  obediencia  á  los  preceptos  divinos. 

De  todo  esto  se  dirá  que  es  poco  original  y  muy  antiguo.  Cierto;  pero  no  me  aflige 
la  objeción.  Mas  valen  verdades  copiadas  y  trasmitidas  de  unos  en  otros ,  que  errores 
originales.  Es  mas  útil,  sin  comparación  ninguna,  repetir  hasta  la  saciedad  verdade3 
incontestables,  que  echarse  á  inventar  absurdos  y  aumentar  el  cúmulo,  ya  no  peque* 
ño ,  de  insensatos  desvarios.  ¡  Salga  de  nuestros  labios  la  verdad ,  tan  antigua  como 
es,  tan  repetida  como  debe  ser!  Quédese  para  otros  el  privilegio  de  inventar  con  ex- 
traviado ingenio  errores  que  la  oscurezcan,  nubes  que  la  velen.  Precipicios  por  donde 
se  derrumbe  la  humanidad,  puede  haber  muchos;  sendas  de  perdición,  hay  infinitas. 
Faro,  uno  solo;  puerto,  no  mas  que  uno. 

Sin  duda  que  era  Carlos  III  hombre  piadoso  y  rey  amante  de  sus  pueblos ;  pero 
preocupado  con  el  progreso  material  y  con  el  aparente  esplendor  del  solio,  no  fijó  la 
vista  en  otras  mas  importantes  atenciones.  Cierto  que  Aranda,  Floridablanca  y  Cam- 
pomanes  eran  instruidos  y  capaces;  pero  deslumhrados  con  la  misma  idea  que  el  Mo- 
narca ,  y  celosos  ddensores  de  las  regaUas  de  la  Corona,  encaminaron  todos  sus  pro- 
pósitos á  mover  crudísima  guerra  al  elemeito  eclesiástico,  lastimando  de  paso  el  senti- 
miento religioso ;  de  lo  cual  ha  recogido  España  por  fruto  una  serie  de  desgracias^  cuyo 
fin  no  se  columbra  todavía  (1).  Ni  la  hipocresía  ni  la  superstición  mueven  nuestra  plu- 
ma; pero  tampoco  la  detiene  el  pueril,  aunque  fundado  miedo,  de  v^rse  ridiculizada 
por  el  espíritu  revolucionario,  que  agita  á  gran  parte  de  los  entendimientos  en  la  época 
presente.  No  es  el  del  campo  de  batalla  el  único  valor  que  las  naciones  deben  exigir 

(1)  Que  Floridablanca  pensaba  de  otro  modo  en  los  cama ,  ni  fué  albacea^  ni  hombre  de  sus  confianzas; 
anos  que  precedieron  á  su  muerte,  es  común  opinión  pero  que  sin  un  desarreglo  de  su  bien  organizada  cai- 
que anda  en  boca  de  todos.  Parece  probarlo  el  género  beza  padecido  al  tiempo  de  su  muerte  ^  no  hubiese  po' 
de  vida  á  que  estaba  consagrado  en  su  país  nativo  dido  contradecir  lo  que  todo  el  mundo  reconoce  por 
cuando  le  nombraron  para  la  Junta  Central ,  y  las  opi-  fhUo  de  su  inmensa  erudición,  solidez  y  discemimien" 
niones  que  sustentó  como  presidente  de  este  ilustre  lo.  (Obra  citada,  página  135.)  Pero  Arguelles  síq  duda 
cuerpo,  y  que  hasta  su  muerte  prevalecieron,  arre-  no  sabia  6  no  recordaba  que  una  persona  de  las  opi- 
drado  (como  de  él  asegura  el  conde  de  Toreno)  con  niones  mismas  de  Gampomanés,  encargada  de  compo- 
ta revolución  francesa,  que  fué  en  efecto  espectáculo  ner  su  elogio  para  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
para  arredrar  á  cualquiera.  Pero  lo  que  generalmente  don  Vicente  González  Amao,  confiesa  que  mieniras 
se  ignora,  es  que  hay  algún  dato  para  creer  que  igual  gobernó. el  Consto  (Campomanes)  disminuyó  ex- 
vuelta  experimentaron  las  ideas  de  Campomanes  en  los  tbaohdui aeiamente  la  vehemencia  y  ardor  con  que 
últimos  años  de  so  vida.  En  las  Cortes  de  Cádiz,  sesión  habia  desempeñado  el  oficio  fiscal;  de  modo  que  se  le 
del  8  de  enero  de  i  813,  el  dipotado  Hermida,  hombre  veia  muy  ¡«teiiido  t  hbsiirado  en  cosas  quetmies  pch 
de  bien  á  carta  cabal ,  é  incapaz  de  faltar  á  la  verdad  reoia  queria  llevar  á  todo  su  extremo.  (Eloigio  del  ex* 
á sabiendas,  aseguró  que  le  constaba  que  el  sMo  eelentlsimo  señor  conde  de  Campomanes,  leido  en 
Campomanes,  victima  del  fuego  de  su  primera  edad,  junta  ordinaria  del  dia  27  de  mayo  de  1803  por  den 
sintió  en  la  vejez  remordimientos  causados  por  la  Vicente  González  Amao ,  académico  de  número ,  nota 
eeldtridad  adquirida  en  la  juventud.  (Disensión  del  '  40.)  Cierto  que  González  Amao  dice  que  esto  no  su- 
proyecto  de  decreto  sobre  el  Tribunal  de  la  Inqnisi-  pone  variación  en  las  ideas  del  fiscal  y-del  gobernador, 
cion:  Cádiz,  en  la  Imprenta  Nacional,  18i3,{>ág.  103.)  del  joven  y  del  anciano;  peso  consigna  el  hecho,  y  el 
Contestóle  don  Agustín  Arguelles  que  él  (Arguelles)  hecho  es  curioso;  le  confie8a,y  su  confesión  vale  algo. 
no  se  hatti  §n  su  fallecimiento  á  ta  cabecera  de  su 
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de  sas  hijos ;  el  de  decir  la  verdad  contra  la  corriente  de  la  moda ,  y  oponer  serena 

frente  á  los  epigramas,  las  injurias  y  el  sarcasmo  de  los  adversarios,  es  en  ocasiones 

empresa  meritoria ,  y  pqra  algunos  mas  difícil  que  poner  en  riesgo  la  vida.  Es  preciso 

decirlo  de  una  vez,  y  repetirlo  á  cara  descubierta:  no  progresamos,  que  retrocedeQK)s. 

Y  si  no,  vamos  á  examinarlo  con  imparcialidad ,  á  la  luz  de  la  razón  y  estudiando  los 

hechos. 

No  hace  mucho  tiempo  que  España  no  tenia  ni  una  sola  linea  de  caminos  de  hierro, 
ni  un  telégrafo,  ni  apenas  una  carretera  ó  una  diligencia;  hoy  posee  algunas  de  estas 
cosas,  y  va  en  camino  de  disfrutarlas  todas.  Progreso  evidente  contra  el  cual  no  nos 
rebelamos;  antes  bien  sinceramente  le  aplaudimos,  Pero  entre  tanto,  hé  aquí  el  estado 
moral  del  país,  no  pintado  por  nosotros,  sino  por  un  admirador  del  nuevo  giro  que 
ha  tomado  el  mundo,  sectario  y  defensor  en  gran  parte,  ya  que  no  en  todo,  de  las 
ideas  modernas : 

c España,  dice  Alcalá  Galiano  (1),  venida  á  uno  de  los  períodos  lastimosos  de  re- 
vueltas y  mudanzas,  en  los  cuales  se  abandonan  las  reglas  que  dirigían  á  los  hombres 
antes,  y  aun  no  se  llega  á  sustituirles  otras  nuevas,  padece  horroroso  menoscabo  en 
punto  á  probidad  y  decoro.  Modales,  lenguaje,  honradez  en  el  desempeño  de  los  car- 
gos públicos,  y  aun  en  los  tratos  privados,  son  cosas,  si  no  enteramente  perdidas, 
llegadas  á  una  repugnante  decadencia,  habiéndose  amortiguado  notablemente  todo 
linaje  de  la  fe,  y  toda  especie  de  reverencia,  sin  que  el  respeto  á  la  opinión  ilustrada 
y  firme  pueda  todavía  sustituir  lo  que  hacian  los  pensamientos  caballerosos  en  las  cla- 
ses superiores ,  los  hábitos  de  sumisión  y  veneración  á  los  altos  en  los  humildes ,  lacón* 
fianza  en  la  solidez  del  gobierno,  la  piedad  religiosa  arraigada ,  y  hasta  el  miedo  mismo, 
poderoso  en  ocasiones  á  hacer  con  alguna  ventaja  las  veces  de  mas  nobles  motivos: 
calidades  todas  que  formaban  en  el  pueblo  español  la  sociedad  antigua.» 

Es  de  notar  que  sea  Alcalá  Galiano  el  autor  de  estas  líneas ,  porque  en  otra  obra 
publicada  hacia  el  mismo  tiempo  (2)  reprende  severamente  la  propensión  de  los  escrito- 
res contemporáneos  á  denigrar  la  edad  presente;  prueba  clara  á  mas  no  poder,  deque 
la  imparcialidad,  y  no  la  por  él  censurada  inclinación,  movió  su  pluma  en  el  pasaje 
que  hemos  copiado  (3). 

(1)  Historia  de  España ,  tomo  tu  ,  página  587.  Estado ,  número  del  día  28  de  jalio  del  corriente  ano, 

(2)  Historia  de  la  literatura  en  el  siglo  vnu,  pá-  las  siguientes  palabras,  imparciales  sin  duda,  porque 
gina  i77.  Está  impresa  en  el  ano  de  1845,  y  la  Histo^  el  señor  Ochoa  no  quiere  hablar  mal  del  siglo ,  y  ex- 
ría  de  Espcma  en  4846.  presivas  y  elocuentes,  como  observará  el  lector : 

(3)  otro  escritor  contemporáneo ,  el  señor  don  Eu-  «Y  sin  embargo,  todavía  se  me  Ggura  que  babia  de 
genio  de  Ochoa «  protestando  que  no  lo  dice  «en  son  haber  una  diferencia  esencial  entre  aquellos  tiempos 
de  anatema  contra  el  siglo ,»  y  que  no  quiere  «añadir  y  los  presentes;  diferencia  que  consiste  en  la  mayor 
un  capítulo  á  las  lamentaciones  vulgares  de  tantos  impresión  que  produciría  entonces  en  los  ánimos  el 
Jeremías  como  pululan  hoy  por  el  mundo ,  de  la  pro-  espectáculo  de  las  degradaciones  morales  y  de  todo 
pia  manera  y  con  las  propias  declamaciones  con  que  linaje  de  corrupción.  Mayor  debía  ser  también  enton* 
han  pululado  siempre;»  opinando  qoe  en  todos  tiem-  ees  que  ahora  la  esperanza  de  obtener  con  la  censura 
pos  ha  habido  mucho  de  lo  malo  y  tríste  que  ahora  de  lo  malo  su  enmienda  ó  su  castigo;  y  hé  aquí  por  qué 
se  lamenta,  porque  «Juvenal  y  Horacio  nos  dan  tes-  juzgo  hoy  mas  meritorio  que  nunca  el  solo  empeño  de 
tlmonio  de  lo  poco  que  valían  algunos  hombres  en  la  intentarlo ,  por  cuanto  mas  valor  se  necesita  para  aco- 
antigua  Roma,  el  Dante  nos  da  una  idea  horrible  de  meter  una  empresa^  cuanto  roas  ardua  es  esta  y  mas 
los  italianos  del  siglo  xiii ,  y  lo  que  Quevedo  y  Jove-  estériles  pueden  considerarse  los  esfuerzos  que  á  ella 
llanos  y  otros  muchos  antes  que  ellos  claman  contra  se  consagran.  Es  un  hecho  patente  cuanto  doloroso, 
los  españoles  de  todas  épocas,  nos  prueban  que  no  que  boy  el  espectáculo  de  la  degradación  moral  causa 
debían  valer  mucho  mas  que  nosotros,»  estampa  en  poca  indignación  y  apenas  excita  sorpresa:  acciones 
un  artículo  inserto  en  el  papel  periódico  intitulado  El  reputadas  en  todo  tiempo  las  mas  criininales  y  las  mas 
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Pues  bien:  si  es  parecido  el  retrato»  y  por  tal  le  tenemos ,  ¿quién  no  cambii^ía  esta, 
España  por  la  de  nuestros  abuelos?  Lo  cual  no  quiere  decir  que  fuese  aquella  inmejo* 
rabie,  sino  que  esta  no  ha  marchado»  ni  todavía  marcha,  por  el  camino  de  las  verda- 
deras mejoras.  No  es  de  alabar,  ni  suspende  el  áqimo»  el  espectáculo  que  ofrece  un 
país  en  que  se  invierten  tres  dias  para  salvar  la  distancia  de  doce  leguas  que  separan, 
á  Madrid  de  Toledo,  por  ejemplo,  que  esto  ni  oías  ni  menos  sucedía  en  tiempo, de 
nuestros  padres.  Pero  menos  propio  es  para  interesar  los  corazones  generosos  y  los 
espíritus  levantados,  el  cuadro  de  familias  alzadas  á  la  opulencia  desdóla  pobreza,  por 
medio  de  especulaciones  bursátiles  que  se  podrían  llamar  estafas  sin  dar  tormento  al 
idioma;  de  funcionarios  de  la  administración  pública,  ostentando  un  fausto  que  no 
puede  ser  sostenido  con  sus  modestos  sueldos;  de  proveedores  y  negociantes  enri- 
quecidos á  costa  de  las  desventuras  de  la  patria  y  de  los  sufrimientos  de  sus  defenso- 
res; de  presumidos  borr^jeadorea  de  papel,  insolentes  depravadores  del  buen  gusto 
y  de  las  buenas  costuoibres,  encaramados  á  la  dirección  de  los  negocios  de  Estado; 
de  insensato  lujo  y  desapoderado  amor  de  la  riqueza,  triunfantes  de  los  sencillos  gns* 
tos  y  candorosas  costumbres;  del  cinismo  escarneciendo  á  la  virtud;  de  la  audacia 
suplantando  al  mérito.  Suspenden  el  ánimo  y  le  maravillan  invwciones  como  la  del 
daguerreotipo;  pero  no  se  educan  ahora  Murillos  ni  Zurbaranes.  Presén^nse  á  ceníte^ 
nares  en  la  arena  papeles  periódicos  de  transitoria  vida ;  pero  escasean  bien  pensados 
y  profundos  libros.  Hácense  telégrafos  y  ferro-carriles;  pero  no  se  labran  edificios  mo- 
numentales que  atestigüeo  á  la  posteridad  nuestra  fe  y  nuestra  grandeza.  Lo  cómodo 
y  útil  se  busca  con  afán  y  se  recompensa  con  largo  aplauso;  pero  Ío  bueno,  que  no  lo 
útil»  es  lo  que  tiene  el  privilegio  de  parecer  grande  á  la  posteridad. 

¿Adonde  vamos?  A  una  catástrofe,  si  no  torcemos  el  runcho.  ¿Qué  tierra  pisamos? 
Un  volcan  que  hierve,  cuyo  ruido  subterráneo  se  oye,  y  cuyo  cráter  está  próximo  á 
reventar  con  pavoroso  estruendo.  ¿Quién  tiene  la  culpa?  Todos.  ¿Quién  va  extraviado? 
La  sociedad  entera.  ¿En qué?  En  filosofía,  en  política,  en  ciencias,  en  arles;  es  á, sa- 
ber, en  todo.  ¿Por  qué?  Porque  ha  equivocado  el  camino  del  verdadero  progreso., 
¿En  qué  consiste  el  error?  En  que  ni  tiene  fe,  ni  vive  con  esperanza,  ni  s^  iliimin^ 

viles,  hoy  quedan  impuDes ,  cuando  no  obtienen  mag*  el  trabajo  de  leerle,  lo  cuaL  es  muy  dudosoj:  ¿qué 

nifica  recompensa.  Se  dirá  que  esto  mismo  se  lia  visto  vienes  aquí  á  predicar,  infeliz ,  si  mejor  que  tú  sabe- 

en  otras  épocas,  y  que  la  historia  está  llena  de  concul-  mos  nosotros  lo  que  conviene  para  medrar  y  lucir?.... 

cadores  de  todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  á  quie-  To  elocueiite  indignación  y  la  de  unos  cuantos  hotn*^ 

nes  la  fortuna  próspera  los  ha  empiyado  á  la  cumbre  bres  tan  atrasados  como  tú,  se  nos  importa  poco:  la 

de  las  grandezas  en  esta  vida ,  lo  cual  es  una  gran  ver-  mayoría  nos  aplaude  ó  se  calla,  y  ya  sabes  que  el  que 

dad ;  pero  con  la  diferencia  de  que  si  en  lo  antiguo  se  calla  otorga*  Déjanos,  pues,'  disfrutar  en  paz  lo  qué 

aceptaban  como  un  hecho  triste  tales  perversiones  de  hemos  adquirido  por  medios  que,  si  algwi  dia  podie-^ 

la  ley  natural ,  que  tiene  por  dogma  el  castigo  del  mal  ron  ser  malos,  hoy  debdn  ser  buenos,  supuesto  que  pi 

y  el  premio  del  bien ,  ni  se  aplaudían  tan  generalmente  la  ley  los  castiga,  ni  la  opinión  los  vitupera.  Par^e- 

como  ahora,  ni  aun  se  miraban  con  indiferencia.  La  me  que  esta  lógica  inexorable  seria  capaz  de  enfriáV 

reprobación  de  los  mas  era  su  inmediato  castigo.  Hoy  el  entusiasmo  en  el  pecho  de  un  Tirteo.»  ' 

esa  reprobación  existe  también ;  pero  se  me  figura  que        Tiene  por  objeto  lodo  este  párrafo  y  todo  el  articula 

ya  no  es  la  de  los  mas ,  sino  la  de  los  menos,  en  el  cír-  del  señor  Dchoa  alabar,  como  es  justo ,  las  poesías  en 

culo  de  \o»  que  bullen  y  figuran :  por  eso  es  tan  esté-  un  tomo  recientemente  publicadas  por  don  Manuel  Ca- 

ril  en  sus  efectos.  El  que  se  decide  á  manifestarla  pier*  ñete ,  en  quien  el  entusiasmo  no  se  enfría ,  antes  bien 

d»  lastimosamente  su  tiempo :  á  los  que  simpatizan  con  parece  que  mas  se  eioieode ,  tn  medio 
sus  ideas,  nada  les  va  á  enseñar,  y  solo  podrá  á  lo  su-  «Oel  siglo  soberbio  que  ansioso  pretende 

mo  proporcionarles  un  {)lacer  literario ,  si  las  expresa  Sagradas  doctrinas  andas  destruir,  • 

en  bello  lenguaje;— los  que  deberían  aprovecharse  de  como  dice  el  mismo  señor  Cañete  en  la  bellísima  eom- 

sus  loeeioae^  le  dirán  con  descaro  (si  es  que  se  tomafi  posición  que  dedica  á  Fernán  GaiMdlero. 
J.-n.  * 
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COA  los  resplandores  de  la  caridad.  Por  esto  buscamos  la  libertad,  y  damos  con  la  mas 
repugnante  tiranía;  deseamos  la  ilustración,  y  protegemos  la  enseñanza  frivola,  ma- 
tando la  verdadera  ciencia  y  destrozando  la  bella  literatura ;  proclamamos  el  triunfo 
de  la  inteligencia,  y  somos  víctimas  miserables  del  materialismo  y  de  la  duda;  nos 
llamamos  hijos  del  progreso,  y  estamos  en  decadencia. 

Los  ojos  de  muchos  no  ven  mas  que  los  adelantamientos  portentosos  y  los  descu- 
brimientos admirables  de  la  presente  edad;  pero  nuestra  vista  contempla  sin  querer 
una  enfermedad  horrible,  una  decepción  tremenda,  una  hermosura  ficticia  causada 
por  la  fiebre ;  contempla  el  triunfo  de  la  materia  sobre  el  espíritu ,  del  cuerpo  sobre  el 
alma,  de  la  farsa  sobre  la  realidad.  La  sociedad  está  adornada  y  bella;  sí,  como  los 
sepulcros  blanqueados  y  cubiertos  de  barniz  :  goza  y  ríe;  si,  como  la  mujer  ner- 
viosa á  quien  hace  reír  el  accidente,  y  en  quien  la  sonrisa  se  convierte  en  carcajada, 
y  una  carcajada  sucede  á  otra ,  hasta  que  á  fuerza  de  reir  muere  destrozada  la  enferma. 

Y  si  de  unas  pasamos  á  otras  cosas  para  comparar  con  cabal  acierto  las  diversas 
époeas,  resulta  el  parangón  del  mismo  aK)do  desventajoso  para  la  actual.  ¿Qué  hicie- 
ron los  españoles  en  América?  Aumentar  la  grandeza  de  su  patria,  cierto;  pero  tam- 
bién propagar  la  fe  católica  y  la  civilización  que  surge  naturalmente  de  la  religión  ver- 
dadera. ¿Qué  hacen  hoy  en  unas  y  otras  Indias  las  naciones  que  conservan  colonias? 
Imponer  la  ley  de  la  fuerza ,  no  para  extender  la  ilustración  y  las  creencias  religiosas, 
sino  para  buscar  mercados  á  la  industria  nacional,  y  cambios  peregrinos á  los  produc- 
tos propios;  en  supa,  comerciar.  Que  conserven  su  bárbara  idolatría  los  subditos 
lejanos  ó  sigan  la  fé  de  Jcsogristo,  les  es  igual  á  los  modernos  civilizadores  :  con  tal 
que  aquellos  infelices  no  se  opongan  al  desarrollo  de  la  industria ,  vivirán  en  paz  con 
sus  torpes  creencias  ¿Esto  es  progresar,  ó  retroceder?  Llámenlo  como  quieran  los  bol- 
sislas;  pero  reclame  España  para  sí  la  honra  de  haber  llevado  al  Nuevo  Mundo  la  reli- 
gión católica ,  y  de  haber  sido  esta  eñipresa,  verdaderamente  civilizadora  y  gloriosa,  el 
principal  objeto  de  sus  descubrimientos  y  conquistas.  ¿Hubo  por  acaso  soldados  ava- 
riciosos, caudillos  soberbios,  españoles  sih  caridad  que  convertían  en  bestias  de  carga 
á  los  desventurados  indios?  Pues  fuera  de  que  también  hubo  misioneros  generosos  qne 
al  tratar  de  convertir  á  los  infieles  echaron  en  cara  sus  torpezas  á  los  dominadores ; 
ftiera  de  que  la  reina  Católica,  pensando  en  sus  pobres  vasallos  los  indios  á  la  hora  de 
testar ,  y  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  erigiéndose  en  su  defensor  y  padre ,  lavan  cuaU 
quiera  mancha  parcial  y  vuelven  por  nuestra  honra,  todavía  hay  que  añadir  que  no  era 
la  opresión  ni  la  utilidad  grosera  el  sentimiento  nacional;  que  no  era  ese  el  pensa- 
miento privilegiado,  y  menos  el  exclusivo,  del  Gobierno  español.  Pues  tanto  han  cam- 
biado los  tiempos,  que  hoy  causaría  rubor  emprender  guerras  para  llevar  á  salvajes  é 
incultas  tierras  la  luz  del  Evangelio,  y  se  confiesa  sin  vergüenza  que  se  destrozan 
países  y  se  oprimen  razas  para  tomar  té  mas  barato ,  para  vender  con  ventaja  manu- 
facturas de  algodón f  f^ara  facilitarse  escalas  en  los  mares,  y  en  fin ,  para  ensanchar  el 
comercio.  |  Siempre  la  materia  sobre  el  espíritu ! 

Un  momento  de  sacrilega  adoración  al  becerro  de  oro  atrajo  sobre  el  pueblo  hebreo 
egemplar  castigo.  ¿Cuál  será  el  que  amenaza  á  la  sociedad  en  que  vivimos,  que  hace 
ya  mucho  tiempo  no  adora  otra  cosa  que  el  mismo  ídolo  vil,  ante  el  cual  permanece 
arrodillada >  quemando  incienso  en  sus  altares? 

El  mal  cande,  se  propaga  y  crece;  no  de  otra  sueile  se  lograría  contenerlo,  que  lia* 
mando  la  atenciOQ  de  eecrítores  y  repúblicos  bácia  su  único  remedio^  que  n^poede  ser 
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olro  aillo  el  que  se  encierra  en  las  palabras  de  Jovellanos  :  c  La  virtud  no  es  solo  el 

foDdameuto  de  la  felicidad  del  hombre,  sino  también  de  la  de  los  Estados Vendrá 

un  tiempo  en  que  el  nombre  de  la  felicidad  señale  una  idea  menos  equívoca ,  mas  digna 
de  los  deseos  del  patriotismo :  cuando  el  estudio  de  la  moral,  casi  desconocido  y  ol- 
vidado entre  nosotros,  sea  el  estudio  del  ciudadano;  cuando  la  educación  mejorada 
fije  y  diftinda  sus  saludables  máximas ;  cuando  la  política  las  abrace,  y  uniforme  con 
ellas  su  conducta.'  «¿Qué  hará  la  educación»  dice  en  otra  parte  (1),  con  formar  á  los 
jóvenes  en  las  virtudes  del  hombre  natural  y  civil ,  si  les  deja  ignorar  las  del  hombre 

religioso?!  «Ved  abandonadas  las  obligaciones  domésticas,  menospreciado  el 

decoro,  olvidado  el  pudor,  desenfrenado  el  lujo,  y  canceradas  enteramente  las  cos- 
tumbres (2).  Y  nosotros,  que  nos  Uamamos  Amigos  del  País,  que  nos  preciamos  de 
trabajar  continuamente  por  su  bien,  ¿no  pondremos  á  este  desorden  el  único  freno  que 
está  en  nuestras  manos?....  Inspiremos  el  amor  á  las  virtudes  sociales,  el  aiN'ecio  de 
las  obligaciones  domésticas,  y  hagamos  conocer  que  no  hay  placer  ni  verdadera  gloria 
fuera  de  la  virtud,  t 

Tiene  razón  Jovellanos  :  ¿qué  significa  la  grandeza  de  los  imperios?  Se  necesita 
ser  muy  exigente  para  no  contentarse  con  la  que  dio  á  Francia  su  rey  Luis  XIV ;  pero 
allí  existían  gérmenes  de  corrupción  y  de  impiedad  que  habían  de  producir  sus  natu- 
.  rales  frutos;  asomaba  allí  la  cabeza  la  impudencia  escandalosa  y  el  descarado  cinismo 
de  la  regencia  del  duque  de  Orleans  y  del  reinado  de  Luis  XV.  A  la  Montespan ,  la 
Pompadour  y  la  Du-Barry,  corresponden  como  figuras  simétricas,  como  expiaciones 
providenciales,  Danton,  Marat  y  Robespicrre.  Si  alguien  hubiese  dicho  en  medio  de 
los  salones  de  palacio  en  tiempo  de  Luis  XIV  que  amagaba  á  la  Francia  una  horrible 
catástrofe,  le  hubiera  interrumpido  universal  estrepitosa  risa.  Siempre  acontece  lo 
propio  :  todos  los  castigos  que  envia  la  Provideocia  son  precedidos  de  incrédulas  car- 
cajadas. Si  ahora  mismo  amenazaran  á  España  con  nueva  invasión  y  tamaña  afrenta 
como  la  que  se  intentó  en  1808,  ¿creen  nuestros  lectores  que  reposaría  cada  cual  tran- 
quilo en  la  seguridad  de  que  habría  de  repetir  la  patria  los  gloriosos  prodigios  de  la 
£;uerra  de  la  Independencia?  De  nadie  exigimos  que  nos  conteste  en  alta  voz,  ni  en 
presencia  de  numeroso  auditorio;  consulte  cada  uno  su  conciencia,  y  <lése  la  respuesta 
á  sí  propio.  Mas  si  esta  fuese  negativa;  si  el  lector  se  persuade  de  que  las  maravillas 
que  nuestros  padres  hicieron  no  se  harían  hoy,  ó  no  se  harían  á  lo  menos  con  tanta 
espontaneidad ,  porque  hoy  las  gentes  no  tienen ,  por  regla  general,  tanto  entusiasmo 
por  su  Dios,  por  su  rey  y  por  su  patria,  confiese,  aunque  sea  con  dolor  tan  grande 
como  el  que  á  nosotros  nos  cuesta  reconocerlo ,  que  abundan  ya  mucho  las  personas 
que  se  ríen  de  todo  y  por  nada  se  entusiasman,  que  se  va  abogando  todo  liniye  de  fe, 
que  somos  presumidos,  pero  no  valemos  lo  que  pensamos;  en  una  palabra,  que  no 
progresamos,  sino  que  antes  bien  retrocedemos,  no  obstante  que  nuestras  casas  son 
mas  cómodas,  mas  elegantes  los  muebles,  mas  vistosos  los  paseos,  mas  rápidas  las 
cooionícaciones,  y  mas  instruida,  según  se  dice,  la  generalidad  de  nuestros  com- 
patriotas. Fuera  de  que  á  estas  horas  veríamos  el  reino  cruzado  de  ferro-carriles  y 
alambres  eléctricos ,  y  dotado  de  todos  los  útiles  adelantamientos  modernos  (en  vez  de 
contentarnos,  como  hoy  acontece,  con  la  esperanza  de  poseerlos  algún  día),  sin  ne- 
cesidad de  que  la  revolución  hubiese  turbado  nuestra  pacífica  morada ;  pudiendo  aña- 

(4)  Tomo  I ,  página  257.  (2)  Página  55  del  preseate  folúmeo. 
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dirsc  que  algo  mas  medrados  estaríamos,  aun  en  este  panto,  á  no  haberse  apoderado 

de  nosotros  ia  fiebre  que  nos  aniquila. 

Pero  á  fe  que  no  faltan  empíricos  curanderos  que  ofrecen  sus  benéficas  drogas  para 
convertir  la  tierra  en  perdurable  verjel :  quién  habla  de  las  conquistas  del  pensamiento 
libre;  quién  de  la  perfeclUnlidad  (perdone  el  lector  la  exótica  palabra)  (1)  del  género 
humano;  quién  de  la  democracia.  Y  así  discurriendo  por  imaginarios  espacios,  sigue 
la  humanidad  su  camino  por  este  valle  de  lágrimas,  resignada,  tranquila,  feliz  hasta 
donde  es  posible,  cuando  la  guia  la  antorcha  de  la  fe;  desesperada  y  revuelta  cuando 
olvida  su  origen  y  su  fin. 

¡  Las  conquistas  del  pensamiento  libre  I  Roto  el  freno  de  toda  autoridad  en  las  creen- 
cias, de  error  en  error,  de  revolución  en  revolución,  caen  los  pueblos  desenfrenados 
en  el  embrutecimiento  y  en  la  tiranía,  la  cual  se  ejerce  unas  veces  por  solo  un  hombre; 
otras  pof  una  asamblea  de  nobles  ó  plebeyos;  cuándo  por  turnas  armadas  á  nombre 
de  la  libertad ;  cuándo  por  partidos  vencedores ,  organizados  en  mayoría^  parlamenta- 
rias. La  humanidad,  falta  de  luz  que  le  sirva  de  norte,  se  extravía  y  parece  demente; 
desoye  los  consejos  mas  sanos,  desecha  las  soluciones  mas  sencillas,  desperdicia  las 
mas  favorables  ocasiones;  marcha  de  escollo  en  escollo,  y  buscando  por  sendas  equivo- 
cadas el  bien  que  anhela,  da  en  brazos  de  las  catástrofes,  y  encuentra  al  fin  su  perdi- 
ción y  su  ruina. 

1  El  heróicD  remedio  de  la  democracia !  Bien  puede  ser  que  llegue;  pero  será  como 
castigo,  no  como  medicina.  Hija  enfermiza  de  conocidos  errores,  vendrá  acaso  á  casti- 
gar á  sus  padres,  y  después  desaparecerá  rápidamente  en  alas  del  torbellino.  Para 
amar  al  pueblo  y  cuidar  del  pobre  no  hace  falta  la  democracia;  basta  el  cristianismo, 
que  resolverá  la  cuestión  ahora ,  como  la  resolvió  en  la  ruina  del  imperio  romano  le- 
vantando la  dignidad  del  hombre  y  aboliendo  la  esclavitud  en  nombre  de  un  Padre  co- 
mún que  está  en  el  cielo;  como  la  resolvió  en  la  edad  media,  civilizando  la  Europa 
por  medios  que  algunos  llaman  ¡insigne  ingratitud!  intrusiones  de  la  Iglesia  y  ambi- 
ción de  los  Pontífices;  como  la  resolverá  siempre,  mostrando  la  Cruz  y  enseñando  el 
Evangelio  después  de  tas  tormentas  que  atrae,  y  atrajo,  y  atraerá  constantemente  so- 
bre la  tierra  la  soberbia  humana.  Ahora  mas  que  nunca  es  propia  su  doctrina  para 
conjurar  peligros  y  desatar  dificultades;  porque  cabalmente  anclan  los  políticos  en 
busca  de  teorías  que  nos  alejen  del  despotismo  y  de  la  rebeldía ,  y  el  cristianismo  es 
enemigo  del  uno  y  de  la  otra,  siendo  todo  amor  y  abnegación.  Porque  es  todo  amor,  se 
opone  á  las  tiranías;  porque  es  todo  abnegación,  se  opone  á  las  rebeliones.  Dice  á  los 
pobres  que  no  hay  miseria  ni  tormento  que  legitimen  la  desesperación ,  así  como  no 
hay  desgracia  que  ia  religión  no  consuele;  á  los  poderosos  enseña  que  es  culpable  el 
egoísmo;  al  procer,  que  es  hermano  suyo  el  que  pasa  lacerado,  hambriento  y  desnudo 
al  lado  de  su  coche;  al  fabricante,  que  no  es  capital  explotable,  en  buena  ley  de  Dios, 
la  sangre  y  la  miseria  del  extenuado  jornalero ;  al  mendigo  hambriento  recuerda  to- 
dos los  días  que  es  gravísimo  pecado  codiciar  siquiera  los  bienes  ajenos;  que  no  hay 
cumplida  dicha  ni  para  pobres  ni  para  ricos  en  esta  vida,  sino  en  la  otra;  que  la  única 
ventura  posible  en  la  tierra  estriba  en  la  tranquilidad  de  la  conciencia ;  y  que  esta ,  así 
por  los  pobres  como  por  los  ricos ,  solo  se  alcanza  con  la  práctica  de  las  virtudes  cris- 

{i)  No  es  la  única  que  usamos  en  este  Prólogo,  por     letra  bastardilla,  para  dar  á  entender  que  no  caemos 
razones  que  conocerá  perfectamente  el  lector  al  trope-     en  el  lazo  de  tomarlas  por  castizas. 
zar  con  ellas ;  pero  tenemos  cuidado  de  señalarlas  coa 
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tíanas,  entre  las  coates  figoran  la  resigoacion,  la  humildad  y  la  paciencia.  Cuando 
impera  el  catolicismo  con  absoluto  dominio,  ni  gimen  las  victimas  sin  consueío,  ni  rin- 
de culto  lá  adulación  á  injustos  y  bárbaros  verdugos.  En  su  reinado,  los  goces  mate- 
riales no  comprimen  los  vuelos  del  espíritu  ni  los  placeres  del  alma.  Son  sus  compañe- 
ras inseparables  la  dignidad  y  la  independencia  del  género  humano;  es  decir,  la  liber- 
tad verdadera  (1). 

¡  Los  amigos  del  pueblo  y  de  los  pobres !  ¡  Buena  amistad  es  esta  que  consiste  en 
despertar  en  sus  inocentes  pechos  la  envidia  y  la  soberbia ,  procreadoras  de  todos  los 
crímenes  y  de  todas  las  desgracias  que  afligen  á  la  especie  humana !  Es  su  verdadero 
amigo,  su  único  protector,  su  amoroso  padre,  el  catolicismo,  que  les  hace  saber  que 
no  solo  no  hay  motivo  para  desesperarse,  pero  que  ni  siquiera  para  afligirse,  porque 
Dios  abate  á  los  soberbios,  ensalza  á  los  abatidos,  colma  de  bienes  á  los  hambrientos 
y  despacha  á  los  ricos  con  las  manos  vacías;  el  catolicismo,  que  les  enseña  que  todas 
las  coronas  de  la  tierra ,  ya  sean  de  oro,  ya  de  laurel ,  están  manchadas  con  la  sangre 
de  algún  enemigo,  mientras  que  la  aureola  de  la  pobreza  y  de  la  desgracia ,  8obrelle7 
vadas  con  resignación  y  manseidumbre,  semeja  á  la  corona  de  espinas  que  quiso  para  sí  el 
Redentor  de  los  hombres ,  solo  salpicada  con  sangre  propia ;  el  catolicismo,  que  dice  á 
los  ricos  y  á  los  poderosos  que  ellos  son  también  herederos  de  la  gloria  del  Padre  ce- 
lestial ejerciendo  los  actos  de  misericordia.  ¡Este,  pues,  el  catolicismo,  la  roligion  ver- 
dadera, que  no  la  democracia,  ni  el  socialismo,  ni  el  comunismo,  es  el  amigo,  el  protec- 
tor,  el  padre  del  pueblo  y  de  los  pobres  I  ¿Y  cómo  no,  si  es  el  amigo  de  todo  el  gé- 
nero humano?  ¿Cómo  no,  si  es  el  refugio  y  el  consuelo  de  todas  las  adversidades  que 
rodean  en  la  tierra  á  la  descendencia  de  Adán ,  arrojada  del  Paraíso? 

Curioso  es  examinar  las  causas  que  influyeron  en  que  el  talento  de  Jovellanos  to- 
mase tan  diverso  giro  del  de  sus  coetáneos.  En  primer  lugar,  ya  hemos  dicho  al  escri- 
bir su  Vida,  ó  sea  el  Discurso  preliminar  de\  tomo  primero,  que  era  de  ilustre  y  antigua 
familia;  que  se  educó  en  provincia  y  no  en  el  bullicio  de  la  corte;  que  pasó  parte  de 
su  juventud  en  Avila  al  lado  del  obispo,  y  que  cuando  se  trasladó  á  la  universidad  de 
Alcalá,  ingresó  en  uno  de  aquellos  colegios  mayores  tan  mal  vistos,  y  aun  persegui- 
dos por  los  r^yo/í^o^  consejeros  de  Carlos  III.  Esta  educación  de  que  se  ufanó  siem- 
pre ,  las  semillas  depositadas  en  su  alma  durante  la  niñez,  y  luego  el  noble  ardor  que 
le  infundía  la  cruz  de  Alcántara  llevada  al  pecho  con  honra  y  legitimo  orgullo,  tenían 
necesariamente  que  diferenciarle  de  los  que  se  educaban  de  otra  manera;  no  le  podían 
confundir  con  aquellos  manteistas  dados  á  novedades,  protegidos  por  el  Rey,  apasio- 
nados de  la  nueva  filosofía,  y  sostenedores  infatigables  del  regalismo.  Además,  en 
aquel  tiempo,  como  en  este  en  que  vivimos ,  se  leian  casi  exclusivamente  libros  fran- 
ceses, empuñando  nuestros  vecinos  el  cetro  de  la  literatura  y  de  la  filosofía.  Casi  todos 

(I)  Ya  voy  viendo  que  todos  sabemos  más  que  esos  pero  si  haco  la  casualidad  que  alguno  pase  la  vista  por 

decantados  romanos  (hablase  de  Roma  pagana,  por  estas  palabras  que  no  baya  leido  sus  preciosas  nove- 

supucslo )  solo  con  saber  la  doctrina  ^  dice  en  la  novela  las ,  niégole  que  las  lea ,  y  roe  dará  las  gracias  si  hay 

intílulada  Eiia,  6  España  treinta  añoshá,  el  escritor  en  su  corazón  virtud,  nobleza  y  patriotismo.  Fernán 

conocido  con  el  nombre  de  Fernán  Caballero ,  al  cual  Caballero  es  vivo  ejemplo  de  que  son  verdaderas 

no  es  posible  nombrar  sin  detenerse  á  elogiarle.  Be-  aquellas  palabras  suyas,  dichas  á  otro  propósito,  y 

ciba  el  honrado,  modesto  y  eminente  escritor  el  pebre  aplicadas  á  un  imaginado  personaje:  en  medio  del 

tributo  de  mi  alabanza ,  y  la  expresión  de  mi  sincera  torpe  materialismo  que  va  invadiendo  los  espíritus, 

simpatía.  Nadie,  en  mi  opinión,  presta  boy  mayor  ser-  cual  las  crecientes  olas  de  un  diluvio  universal ,  en 

vicio  á  su  patria  que  Fernán  Caballero,  Muchos  mas  que  perecerán  nuestras  inteligencias ,  hay  seres  cuyas 

han  de  leer  sus  libros  que  estas  líneas,  por  fortuna;  olmas  arden  como  divinas  antorchas  en  las  tinieblas. 

Digitized  by  VjOOQIC 


xTi  PRÓLOGO. 

los  españoles  de  algún  viso  en  el  siglo  xvín  y  principios  del  xix  son  discípalos  de  los 
filósofos  franceses,  y  sobre  todo  de  VoKaire  y  de  Rousseau,  principales  entre  los  su- 
yos: la  gran  masa  del  pueblo  fué  la  que  quedó  sin  contaminar  entonces;  asíiAomo  hoy, 
aunque  ya  algo  pervertida,  especialmente  en  las  ciudades,  porque  á  todas  partes  l!e* 
ga  la  fascinación  revolucionaria,  es  la  que  encierra  mayor  número  de  personas  ape- 
gadas á  las  tradiciones  de  su  patria.  Los  ministros  y  consejeros  de  Carlos  III  estaban 
inficionados  del  espíritu  antireligioso  y  disolvente  del  patriarca  de  Ferney;  la  mayor 
parte  de  los  reformadores  de  los  últimos  tiempos  se  inclinaba  mas  á  la  filosofía  del  es- 
critor ginebrino.  De  unos  y  otros  dista  nuestro  Jovellanos,  que  sin  duda  habia  gusta- 
do mas  de  las  obras  del  presidente  de  Montesquieu,  que  de  las  de  los  dos  lastimosos 
ingenios  que  dieron  nombre  y  dirección  infausta  á  su  siglo. 

Bien  que  ambas  funestas,  y  por  mas  que  hayan  aparecido  juntas  á  veces  en  el  com- 
bate, no  son  iguales  las  banderas  de  los  dos  filósofos  precursores  de  la  revolución. 
Senálanse  uno  y  otro  en  atacar  rudamente  lo  que  hay  mas  santo  sobre  la  tierra ,  y 
mas  propio  para  salvar  á  la  humanidad;  pero  Voltaire ,  enemigo  encarnizado  del  cris- 
tianismo, es  adulador  de  Luis  XIY  y  favorecido  amigo  de  Federico  II,  mientras  que 
Rousseau ,  menos  irreligioso  á  fuer  de  mas  espiritualista ,  pero  no  mas  cristiano,  mués- 
trase como  enemigo  de  todas  las  tiranías :  aquel  es  padre  de  los  &iciclapedistat;  este, 
apóstol  y  guia  de  los  liberales  del  continente  á  fines  del  pasado  siglo.  Las  máximas  de 
Voltaire  habían  de  producir  por  fuerza  una  catástrofe ;  pero  así  y  todo  fueron  admira- 
das y  seguidas  por  algunos  reyes  y  ministros  de  monarquías  absolutas.  Así,  en  tanto 
que,  según  sin  grande  esfuerzo  se  advierte,  nuestros  legisladores  de  1812,  y  los  de 
la  Asamblea  constituyente  en  Francia,  reverenciaban  como  maestro  al  autor  del  Ctm- 
trato  social  y  el  materialista  Federico  II  estaba  empapado  en  la  doctrina  de  Voltaire,  lo 
mismo  que  el  extravagante  emperador  de  Austria  José  II,  y  los  ministros  de  las  cortes 
de  Madrid,  París,  Ñapóles  y  Lisboa  en  .tiempo  de  Carlos  III. 

Poseía  Jovellanos  el  idioma  inglés ,  como  lo  patentizan  los  rudimentos  que  escribió 
para  que  sirviesen  de  texto  á  los  alumnos  del  Instituto  de  Gijon,  y  era  aficionado  á  la 
literatura  de  aquel  pueblo ,  como  lo  deja  ver  su  traducción  del  primer  canto  del  Paraíso 
¡medido;  y  por  esta  circunstancia,  á  la  sazón  rara  en  España,  y  por  haberse  prendado 
sin  duda  de  los  libros  de  Montesquieu,  era  liberal  y  pero  á  la  inglesa ;  innovador,  pero 
respetuoso  de  las  tradiciones ;  amante  de  la  dignidad  del  hombre  y  de  la  emancipación 
verdadera  del  espíritu ,  pero  dentro  de  los  limites  de  la  fe  de  sus  mayores  y  del  res-^ 
peto  á  los  dogmas  de  la  Iglesia.  En  tiempo  en  que  todos,  grandes  y  pequeños,  reyes 
y  subditos ,  escritores  y  repúblicos ,  franceses  é  italianos ,  alemanes  y  españoles ,  siguen 
la  corriente  funesta  de  una  devastadora  filosofía,  es  mérito  grande  mantenerse  incólu- 
me en  lo  principal,  aunque  se  cometan  errores  en  puntos  accesorios  y  subalternos. 
Este  es  el  que  principalmente  resplandece  en  Jovellanos,  que  ni  se  burla  de  la  religión 
católica  como  Voltaire,  ni  rompe  con  lo  pasado  como  los  revolucionarios,  ni  sustenta 
el  principio  de  la  soberanía  nacional,  como  Rousseau  y  sus  discípulos.  Hay  ocasiones, 
y  esta  es  una,  en  que  por  ser  universal  el  contagio,  la  sola  ciicunstancia  de  haberse 
libertado  de  él  demuestra  solidez  de  juicio  y  superioridad  de  entendimiento. 

Queda  dicho  en  otra  parte  que  el  Informe  sobre  Ley  agraria  ha  sido  objeto  de  apasio- 
nadas alabanzas  y  de  acerbas  críticas,  mas  que  otra  alguna  de  las  obras  de  Jovellanos. 
Ya  sabe  el  lector  que  nosotros,  sin  poner  en  duda  que  en  las  cuestiones  que  abraza  se 
puede  con  fundamento  pensar  de  distinto  modo  que  nuestro  autor,  y  aun  creyendo  que 
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yerra  en  algtia  ioteresantísimo  punto,  damos  gran  imporleqoia  á  su  trabajo,  y  salimos 
á  su  derensa  cuando  le  vemos  atacado  b^o  inexacto  pwitp  de  vista.  Hánse  hecho 
é  propósito  de  este  Informe  exageradas  suposiciones,  y  aun  algunas  notoriamente  &1- 
sas,  como  la  de  que  su  autor  es  partidario  absoluto  y  resuello  del  pequeño  cultivo* 
Nada  tendría  de  particular,  porque  el  bpmbre  propende  á  representarse  con  exageradas 
proporciones  los  males  presentes,  y  á  buscar  remedio  á  las  que  considera  como  causas 
de  que  estos  males  se  originan ,  en  la  exageración  de  ios  principios  contrarios.  Pero 
es  el  caso  que  Joviuxanos  jamás  incurrió  en  tan  natural  y  disculpable  defecto^  á  lo  mq- 
nos  en  esta  gran  cuestión ;  y  que  antes  bien  se  mantuvo  deptro  de  los  líipites  de  la 
prudencia  y  del  sentido  común.  Por  eso  proclama  las  ventajas  de  la  pequeña  epliura 
en  países  fr^escos  y  territorios  de  regadío,  y  sostiene  ser  mas  naturales  las  grandes 
labores  en  los  climas  ardientes  y  secos ;  porque  en  aquellos  el  temperamento  ó  el  rie- 
go convida  á  continua  reproducción  d?  frutos,  hallándose  como  forzado  el  labrador  á 
multiplicar  sus  operaciones;  y  en  estos  otros ,  no  pudiendo  dar  la  tierra  dos  frutos  ^n 
el  año,  y  siencLO;  preciso  por  lo  común  seoobrar  de  año  y  vez ,  ó  por  lo  menos  alternar 
las  semillas  fuertes  con  las  débiles,  no  halla  constante  aplicación  el  trabajo  y  tiene 
forzosamente  que  dilatar  su  esfera*  De  este  modo  se  equilibran  dentro  de  una  misma 
nación,  y  mas  si  es  tan  variada  como  la  nuestra,  las  ventajas  y  los  inconvenientes  de 
uno  y  otro  sistema,  y  no  queda  el  <iultiyo  reducido  al  estancamiento  y  retraso  que 
suelen  ser  consecuencia  de  la  división  inmoderada  por  falta  de  caj^tales  que  se  invier- 
tan en  grandes  operaciones  y  ensayos;  además  de  otros  no  menores  daños ^ue  nacen, 
según  lo  acredita  la  experiencia ,  de  la  extremada  repartición  en  suertes  pequeñas  de 
la  propiedad  territorial  en  toda  la  extensión  de  la  monarquía. 

De  la  desamortización  sí  que  es  partidario  resuelto  Jovellaj^os.  No  hay  para  qué  re^ 
petir  que ,  esto  no  obstante,  no  se  halla  en  su  Informe  una  sola  palabra  qu@  autorice  el 
despojo.  Convencer  quería  de  Ja  bondad  de  su  doctrina,  mas  no  realizarla  4  viva  fuerza; 
que  se  pusiesen  en  v^ta,  deseaba,  los  bienes  amortizados,  pero  nunca  opina  que 
e$to  deba  hacerse  contra  la  vokmtad  de  sus  dueños.  Justo  es  además  consignar  qae 
en  parte  alguna  propone  que  se  vendan  los  bienes  propios  de  las  casas  de  caridad.  De 
manera  que  ni  ataca  el  derecho  de  propiedad  en  ningún  caso ,  ni  quiere  privar  do  él 
de  modo  ninguno  á  los  asilos  de  la  hrarada  pobreza,  ni  aun  siquiera  con  el  pretexto 
(hoy  proclamado  como  justo  motivo)  de  su  mala  administración.  Sabia  nuestro  autor 
que  los  bienes  de  los  pobres  son  propiedad  de  Jesucristo  ,  y  no  llegaban  tan  alto  sus 
desamortizadores  pensamientos. 

Mas  haciéndole  esta  justicia,  y  no  escatimando  el  merecido  elogio,  cúmplenos  á  la 
vez  consignar  que  en  el  Informe  famoso  hallamos  errores  que  francamente  combatire- 
mos. Quien  tan  fuerte  se  mantuvo  contra  los  de  la  filosofía  descreída  y  el  racionalismo, 
no  supo  mantenerse  firme  contra  la  secta  de  los  economistas :  fortuna  que  en  este  punto 
puede  ser  funesta  la  equivocación  ,  pero  no  mancha  la  conoienda. 

¿Quién  ha  de  negar  que  no  hay  prosperidad  posible  para  elpaís  en  que  esté  amortizada 
toda  la  tierra?  Bien  hace  quien  á  tal  abuso  se  opone.  ¿Cómo  ocultar  que  es  injusto  que 
baya  propiedad  ninguna  no  sujeta  á  generales  y  ordinarios  tributos?  Cómo  descono- 
cer que,  enajenadas  las  tierras  concejiles  y  entregadas  al  interés  individual ,  ba  de  ser 
mas  útil  su  cultivo?  Confesado  está  por  nosotros  esto  mismo  en  otra  parte.  Y  por  fin, 
¿quién  dirá  que  es  bueno  y  útil  que  las  corporaciones  y  cabildos ,  así  eclesiástioos  oono 
civiles ,  no  puedan  vender  lo  que  adquirieron?  En  todo  esto ,  como  en  otras  muchas  co- 
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sas,  tiene  raxon  Jovellanos^  y  el  Informe  sobre  Ley  agraria  no  consiente  objeción  atendí- 
We.  Pero  ¿será  bueno  y  útil  el  qne  se  impida  adqairir  y  poseer  ,á  las  corporaciones  y 
cabildos?  ¿Podrá  admitirse  como  razonable  doctrina  el  sostener  que  toda  propiedad 
inmueble  debe  ser  particular?  Levantara  hoy  la  cabeza  Jovbllanos,  y  acaso  mudaría 
de  opinión.  Las  cosas  humanas  están  siempre,  aun  las  mas  ventajosas,  sujetas  á  in- 
convenientes :  lo  es ,  y  no  pequeño ,  que  las  corporaciones  no  suelen  sacar  de  la  tierra 
todo  el  fruto  que  la  mano  del  propietario  particular;  pero  ló  es  también ,  y  mas  gran- 
de, que  con  privarlas  del  derecho  de  poseer,  se  empeora  la  suerte  de  ios  pobres  y 
menesterosos.  ¿  Qué  es  de  los  colonos  y  arrendatarios  de  escaso  haber  y  cortos  medios, 
qué  de  los  jornaleros  desde  que  las  tierras  pertenecientes  á  conventos  y  catedra- 
les han  pasado  á  manos  de  gentes  que  las  esquilman ,  y  estiran  la  renta  hasta  don- 
de puede  dar  de  sí  el  capital?  Qué  es  de  ellos ,  desde  que  en  lugar  de  entenderse  con 
un  monasterio,  naturalmente  desinteresado,  han  de  habérselas  con  un  propietario 
particular,  con  razón  empeñado  en  aumentar  la  herencia  de  sus  hijos  y  su  propio 
regalo?  No  solo  es  ríca  una  nación  por  poseer  grandes  rentas ,  sino  también  por  tener 
pocos  pobres,  y  porque  estos  estén  atendidos  y  cuidados.  No  ha  de  considerarse  bue- 
no que  todo  caiga  en  la  sima  de  la  propiedad  colectiva ;  pero  estímese  igualmente  per- 
nicioso que  todo  venga  á  parar  en  las  interesadas  manos  de  la  familia.  No  produce 
utilidad  la  excesiva  amortización ;  pero  resulta  perjuicio  de  la  desamortización  abso- 
luta. Si  se  conservaran  grandes  porciones  de  tierra  en  manos  de  los  cabildos,  con- 
ventos y  municipios,  seria  mas  favorable  la  suerte  de  los  pobres;  no  solo  porque 
los  ln*ánizan  y  desangran  menos,  y  los  socorren  y  ayudan  mas ,  y  son  de  suyo  desinte- 
resados y  nobles  (desinterés  que  llaman  los  desamortizadores  abandono),  sino  porque 
los  otros  propietarios  se  verían  obligados  á  seguir  en  parte  el  buen  ejemplo ,  y  aquellos 
servirían  hasta  cierto  punto  de  reguladores  para  evitar  demasías.  El  Gobierno  no  debe, 
ni  puede ,  herír  el  derecho  de  propiedad  imponiéndole  tasas  ni  condiciones  que  le  me- 
noscaba;  pero  puede,  y  debe,  permitir  que  haya  quien  vuelva  por  los  desvalidos, 
sirviendo  de  modelo,  dando  ejemplos  de  generosidad  á  los  avaros.  ¿Quién  ha  de  ha- 
cer esto  cuando  desaparezcan  las  corporaciones  propietarias?  Quién  se  encargará  de 
tan  hidalga  tarea  cuando  los  ayuntamientos  sean  rentistas ,  como  ahora  se  llama  á  los 
qne  poseen  papel  del  Estado,  y  cuando  sean  dependientes  del  Tesoro  público  y  del 
presupuesto  el  clero,  las  catedrales  y  los  conventos  (1)? 

(i)  En  la  Historia  conHitueional  de Ingla(erra,qúe  hijos  que  armar  caballeros  y  de  hijas  que  dotar,  claro 
ahora  mismo  está  publicando  un  elegante  escritor,  el  está  que  esas  ocasiones  ó  esos  pretextos  roenoe  tenian 
señor  don  Patricio  de  la  Escosura^  nada  parcial  á  fa-  tan[ü)íen  para  saquear  á  sus  vasallos.  La  ambición  de 
Tor  de  la  amortización ,  y  antes  por  el  contrario  defen-  una  gran  parte  del  clero  se  mostró ,  en  verdad ,  insa- 
sor  ardiente  de  la  venta  de  los  bienes  del  clero  ,  en  el  ciable  en  la  adquisición  de  bienes  temporales,  á  cuyo 
tomo  I ,  página  249 ,  se  lee  lo  siguiente :  «  Por  escasa  fín  se  encaminaba  por  todos  los  medios  disponibles, 
piedad,  en  efecto,  que  en  alganos  prelados  de  aquella  inclusos  algunos  no  muy  legítimos;  pero  una  vez  las 
época  quiera  suponerse;  por  grande  que  fuera  la  ig-  tierras  adquiridas,  tenia  mucho  menos  interés  que  la 
norancia  del  clero  inferior,  y  sean  los  que  fueren  los  arislocracfoi  seglar  en  exprimir  sin  misericordia  el  suelo 
vicios  que  se  les  atribuyan  á  muchos  eclesiásticos  du-  y  á  los  que  le  cultivaban.  Bastando  las  rentas  de  un 
rantelos  siglos  de  tinieblas,  todavía «  á  igualdad  de  convento  de  quince  ó  veinte  monjes,  por  ejemplo,  pa- 
circunstancias,  no  podrá  negarse  que,  por  regla  gene-  ra  mantener  cómoda  y  aun  magníficamente  ú  triplica- 
ral,  el  dominio  de  los  baroimes  ESPmiTtALES  debia  de  tío  ó  cuadruplicado  número  de  individuos,  ¿por  qué, 
ser  esencialmente  mas  suave  y  llevadero  que  el  de  los  ni  para  qué  hostigar  al  siervo  con  exorbitante  tarea, 
8c(Sores  temporales.  A  mayor  abundamiento,  para  los  exigir  del  villano  insoportable  servicio,  ó  cobrarle  al 
obispos  y  abades  faltaba  un  grande  estímulo  á  la  codi-  colono  exagerada  renta?  Así  pues,  la  Iglesia ,  tratan- 
cia  con  la  ausencia  de  la  familia;  pues  careciendo  de  do  en  beneficio  propio  con  relativa  indulgencia  á  sus 
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Y  en  faltando  á  los  pueblos  los  propíos  ó  bienes  concejiles,  ¿con  qué  se  pagará  en 
ellos  el  médico  y  los  oiaestros  de  escnela  para  niños  de  ambos  sexos,  el  dia  en  que  el 
Gobierno  se  yea  aparado  y  tenga  necesidad  de  aplicar  á  objetos'  qoe  considere  mas 
apremiantes  las  cantidades  destinadas  á  pagar  estas  atenciones,  ó  á  satisfacer  los  ré* 
ditos  de  la  deuda?  La  desamortización  absoluta  es  causa  de  la  centralización  mas  mons* 
Ireosa  y  tiránica :  en  manos  del  Gobierno  supremo  quedará  el  sostenimiento  del  culto, 
el  mantenimiento  del  clero ,  la  dotación  de  los  que  se  dedican  á  enseñar  la  doctrina  y 
primeras  letras  á  los  hijos  de  los  pobres ,  el  socorro  de  los  indigentes.  Aglomérase 
todo  á  la  cabeza,  y  quedan  aletargadas  las  extremidades  con  semejante  vasallaje;  la 
vida  reconcentrada  en  un  solo  punto,  prodnce  confusión,  la  confusión  abandono,  y 
el  abandono  la  muerte.  Dígase  entonces  que  las  tierras  producen  mas  que  antes;  lo 
cierto  será  que  el  aumento  de  productos  entrará  en  las  cajas  ya  repletas  de  acaudala- 
dos negociantes ,  y  los  pueblos  carecerán  de  lo  necesario  para  la  vida  moral  y  material, 
en  medio  de  una  cultura  decantada  en  la  corte.  Y  la  no  menos  ponderada  libertad, 
ídolo  de  los  desamortízadores,  ¿en  qué  vendrá  á  parar?  Claro  se  ve  que  es  incompati- 
ble la  verdadera  libertad  con  la  humilde  situación  á  que  quedarán  reducidos  todos  los 
centros  déla  vida  social;  porque  es  imposible  que  se  crea  libre  un  país  en  que  todo 
dependa  de  la  inmediata  yexdnsiva  acdon  del  Gobierno  supremo,  sin  que  se  excep- 
túe ni  la  iglesia,  ni  la  en^Sanza,  ni  aun  la  caridad  disfrazada  con  el  nombre  oficial 
de  beneficencia.  ¡Libertad!  | Derechos  poiítícos!  ¿Para  qué  servirían?  ¿Por  ventura 
para  unas  elecciones?  ¿Qué  libertad  de  eleccioaes  ha  de  haber  donde  está  sometido  al 
Gobierno  cuanto  vive  y  respira ,  y  no  pnede  respirar  ni  vivir  sin  su  permiso?  Pues  todo 
esto  es  inevitable  consecuencia  de  la  excesiva  centralización,  hija  legítima  de  la  des- 
amortización at»oluta. 

Hé  aquí  por  qué  dijimos  al  escribir  la  Vida  de  íovellanos,  que  el  Informe  de  que 
vamos  hablando  no  es  responsable  de  las  violencias  y  despojos  que  al  presente  se 
usan ;  pero  que  en  cuanto  á  los  remedios  que  señala  para  curar  los  males  de  que  hace 
mérito,  se  puede  mny  bien  no  discurrir  ni  opinar  siempre  como  el  autor.  Aludíamos  á 
nosotros  mismos,  que  en  esto  llevamos  otro  camino;  pero  creemos  fundadamente  que 
boy  modificaría  Jovbllanos  su  opinión ,  porque  aquella  alma  elevada  y  candorosa  no 
perseveraría,  por  un  sentimiento  de  amor  propio,  en  el  error,  una  vez  conocido,  ni 
imitaría  el  ejemplo  de  aquellos  que,  como  dice  un  elegante  escritor  del  siglo  xvn  (1), 
practican  las  obstinaciones  como  grandeza  de  ánimo ,  cuyos  errores  parece  que  nacen 
ajenos  de  arrepentimiento;  como  si  la  terquedad  fuera  mas  decente  que  la  enmienda. 
El  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  el  aumento  total  de  los  productos  del  cultivo  y 
de  lo  que  se  llama  materia  imponible ,  se  ha  mirado  con  especial  atención ;  no  con  tanta 

▼asaltos  y  esolaTOs ,  tenia  sos  propiedad^  con  roas  in-  nes  nacionales ,  quedan  perfeotamente  aplicables  á  la 

teligeucia  y  esmero  oultivadas,  sacaba  de  ellas  acaso  sUuacion  actual  las  bellas  palabras  del  señor  Gscosura; 

mayor  y  positivamente  mejor  producto  que  los  baro-  y  nosotros,  prohijándolas,  las  presentamos  como  razón 

nes,  y,  popularizándose,  contclbuia  á crear  realmente  para  que  no  se  vendan  los  bienes  del  clero.  Y  todavía 

el  pueblo.»  no  somos  del  todo  eatactes,  porque  nadie  nos  negará, 

Con  solo  descartar  lo  qoe  se  dice  de  la  ambición  de  y  menos  st  tieee  el  talento  que  el  señor  Escosnra,  que 

una  gran  parte  del  clero  y  de  los  medios  de  saciarla,  los  ricos  de  nacimiento  suelen  ser  mas  nobles  y  gene- 

en  lo  cual  no  estamos  de  acuerdo  (entre  otras  razones,  rosos  que  los  improvisados/  como  son  en  sn  mayor 

por  las  que  el  mismo  señor  Escosura  da  en  el  párrafo  parte  los  compradores  de  bienes  nacionales, 
copiado) ,  y  con  sustituir  á  las  palabras  taristocracia         (i)  Don  Francieco  Manuel  de  Meló,  en  la  Historia  de 

seglar,  estas:  aristocracia  bursáíil,  6  estas  otras:  n-  los  movimientos ^  sejxxradon  y  guerra  de  Cataluña, 
eos  improvisados,  ó  bien  estas:  compradores  de  bie- 
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GoiBO  hubiera  sido  menester  y  la  oc[iiidad  exigía ,  la  aúerte  de  las  clases  pobres.  Con 
esto  se  ha  dado  insigue  muestra  de  no  tener  puestos  los  (yos  ea  las  lecoíodes  de  I9  ex- 
periencia ,  y  se  ha  abierto  la  puerta  á  reclamaciones  insensatas ,  p^o  aparentemente 
jostas.  Si  las  clases  medias  de  la  sociedad  han  hecho  y  protegido  una  revolución  para 
mejorar  su  suerte,  derrumbando  antiguos  derechos  y  seculares  instituciones,  ¿qué 
contestarán  ahora  á  los  pobres  que  en  inmensa  mncbedumbre  se  presenten  pidiendo 
su  parte  en  el  botin  revolucionario,  y  exhibiendo  sus  títulos  para  no  ser  deshereda* 
dos  de  las  partijas  del  antiguo  régimen?  Y  si  aun  los  nuevos  dueños  se  cooiprometie* 
sen  á  ser  tan  humanos  como  los  antiguos,  menos  malo;  pero  cuando  las  condicio&es 
naturales  de  la  vida  los  llevan  á  contrario  proceder,  y  ni  dan  abundantes  limosnas, 
ni  reparten  á  manos  llenas  lo  que  de  su  mesa  sobra,  como  hacian  los  reUgiosos» 
claro  se  ve  que  la  desamortización  proclamada  por  Jovjbexanos  es  un  error  gravísimo^ 
que  reduce  á  la  miseria  á  los  pobres,  aumentando  lo  supérfluo  de  los  ricos. 

Ni  siquiera  es  derto  que  hayan  mejorado  las  clases  medias ;  los  compradores  de 
bienes  desamortizados  son,  por  regla  general,  unos  cuantos  agiotistas  acaparadores 
de  los  efectos  públicos,  y  aun  también  del  metálico,  que  so  denominan  capitalistas; 
el  mediano  labrador,  el  abogado,  el  médico,  el  artista,  el  industrial,  rara  vez  ad- 
quieren tales  bienes,  ó  porque  no  reúnen  para  ello  capital  sufíciente,  ó  porqiie.no 
pueden  competir  con  los  que  acuden  á  las  subastas  provistos  de  mayores  medios  y  se 
hacen  dueños  exclusivos  del  terreno,  como  por  derecho  de  conquista.  Dado  que  algo 
quedé  libre  y  exento  de  interesables  especuladores»  es  de  mala  calidad;  y  si  aun  por 
ventura  adquiere  una  buena  finca  algún  hombre  de  medito  caudal,  á  su  muerteno 
se  puedo  partir  cómodamente  entre  sus  hijos  ó  naturales  herederos,  no  bastante  ricos, 
y  es  menester  venderla,  viniendo  á  parar  al  cabo  de  pocos  años  á  poder  de  los  ca- 
pitalistas especuladores,  y  resultando  nueva  y  peor  amortización  que  la  prohibida. 
Nada,  pues,  ganan  los  medianos,  y  lo  piei^den  todo  los  pobres :  no  cabe  operación 
mas  desventurada. 

Con  sostener  estas  doctrinas,  corremos  peligro  de  ser  llamados  socMi$la9;  poi*qiie 
por  mas  que  parezca  absurdo  y  que  no  lo  haya  de  creer  la  posteridad ,  así  se  ha  cali- 
fícado  ya  públicamente  á  quien  las  ha  sustentado :  lo  cual  viene  á  ser  lo  mismo  que 
dar  nombre  de  pestilencia  al  antídoto,  de  enfermedad  á  la  cura.  Para  combatir  el  «o- 
ciaiismo  levantamos  la  voz;  de  las  contrarias  ideas  ha  nacido  lógicamente  ese  funesto 
engendro ;  para  que  muera  y  no  retoñe  nunca  exponemos  el  remedio  que  le  ha  de  ma- 
tar, impidiendo  su  germinación,  y  salvando á  la  sociedad,  hoy  mortalmente  herida.  Aun 
es  tiempo;  aun  00  está  repartida  á  gusto  de  los  desamorlizadores  toda  la  propiedad; 
aun  cabe  en  lo  posible  contener  el  daño.  ¡Quiera  Dios  parar  el  último  golpe  I 

Y  si  otra  cosa  no ,  sálvense  por  lo  menos  los  bienes  que  á  las  casas  de  caridad  legó 
la  piedad  de  nuestros  mayores.  Si  se  les  arrebatan  y  se  sacan  á  público  mercado,  y  en 
cambio  reciben  inscripciones  de  la  deuda ,  en  la  primera  ocasión  apurada ,  ya  de  guerra, 
ya  de  escasez  general,  ya  de  hambre,  el  Gobierno  las  desatenderá,  prefiriendo  á  los 
soldados  de  mar  y  tierra;  cerrarán  sus  puertas  los  hospitales  y  hospicios,  y  saldrán 
por  las  calles  los  enfermos  desvalidos  y  los  niños  expósitos  á  echar  por  tierra  con  su 
presencia  los  ensueños  de  los  profesores  de  economía  política  que  predican  la  abso- 
luta desamortización.  Nadie  en  adelante  se  acordará  de  los  pobres  cuando  en  el  lecho 
de  muerte  disponga  de  sus  bienes,  porque  desecharán  todos  la  idea  de  legarles  fincas 
que  para  ellos  no  han  de  servir,  sino  para  especuladores  y  logreros ;  y  á  fe  que  la  be- 
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msficeacia  oficMil,  aun  consagrándose  á  eila  con  especial  cuidado  el  Gobierno,  no  ha 
de  alcanzar  jamás  á  llenar  el  vacío  de  la  caridad  cristiana.  {Triste  suerte  de  los  pla- 
nes revolucionarios!  Este  daño  se  puedo  disminuir^  pero  evitarle  del  todo  es  imposi- 
ble :  las  ya  practicadas  enajenaciones  bastan  para  infundir  desconfianza  y  recelo  á  los 
testadores»  de  que  otra  vez  suceda  lo  propio;  y  ha  de  costar  trabajo  y  perseverante 
esfuerzo  alejar  del  ánimo  la  idea  de  otro  despojo.  La  prohibición  de  adquirir  y  de 
poseer  cerrará  completaoienle  la  puerta  á  las  donaciones;  pero  aun  Jevantándola, 
como  ardientemente  deseamos,  los  pasados  ejemplos  han  de  servir  de  remora  á  do- 
naciones futuras.  ¡De  todo  esto  son  deudoras  á  la  revolución  las  clases  menesterosas! 

Ningún  género  de  riqueza  es  completamente  seguro ;  pero  el  mas  seguro  de  todos 
es  sin  duda  la  propiedad  de  la  tierra.  ¿Quién  hubiera  dicho  que  los  vales  reales  se 
habían  de  convertir  en  papel  sin  ningún  valor?  Pues  ¿quién  se  atreverá  á  asegurar 
que  dentro  de  algunos  años  valdrán  algo  los  papeles  que  so  den  á  inclusas,  hospi- 
cios y  hospitales?  Y  si  á  todo  esto  se  añade  que  la  operación  se  verifica  sin  consen- 
timiento del  dueño,  y  en  muchos  casos  destruyendo  la  última  voluntad  de  respetables 
testadores,  es  decir,  atrepellando  por  completo  y  en  todas  sus  fases  el  derecho  de  pro- 
piedad ,  se  aflige  el  ánimo  al  contemplar  la  sima  á  que  estamos  asomados  con  risiieño 
semblante  y  amenazada  existencia. 

Otro  mal,  harto  grave  aunque  de  orden  inferior  á  los  anteriormente  indicados,  surge 
del  temerario  empeño  de  arrancar  las  riquezas  de  ciertas  manos  que  antes  las  por 
seian  en  gran  número:  han  muerto  las  bellas  artes,  cuyo  fecundo  desarrollo,  al  pro- 
pio tiempo  que  el  de  benéficos  y  piadosos  institutos,  favorecían  y  fomentaban  aquellos 
magnánimos  prelados,  opulentos  cabildos  y  acaudalados  monasterios.  Las  magníficas 
caitedrales,  los  cuadros  famosos,  las  renombradas  iglesias,  los  hospitales  que  encerra- 
ban dentro  de  sos  puertas  asistencia,  alivio,  consuelo  y  esparcimiento  y  alegría  para 
el  pobre,  y  en  sus  techumbres  y  muros  todos  los  encantos  y  maravillas  de  las  artes, 
ya  no  se  reproducirán  á  nuestros  ojos.  ¿Quién ,  en  estos  tiempos  de  incredulidad  y  de 
positífmmo,  pensará  en  labrar  á  sus  expensas  un  edificio  como  el  hospital  de  San  Juan 
Bautista  en  Toledo  (1)?  Quién  ha  de  encargar  obras  como  aquellas  de  Berruguete, 
que  ostenta  en  su  coro  y  en  su  sala  capitular  el  cabildo  de  nuestra  Iglesia  primada? 
Quién,  cuadros  como  el  de  San  Antonio  de  Padua,  San  Félix  de  Cantalicio,  Santo 
Tomás  de  Vilianueva ,  debidos  á  la  fe  y  al  talento  de  Murillo ;  ó  como  los  conocidos 
con  los  nombres  de  Apoteosis  de  Santo  Tomás,  Refectorio  de  la  Cartuja,  la  Asoensíon 
del  Señor,  la  Vida  de  la  Virgen ,  debidos  al  pincel  de  Zurbaran  y  Alonso  Cano  (2)?  ¿Cuáles 
hombres  osarán  en  lo  sucesivo  comprometerse  á  vivir  en  común,  ellos  y  sus  sucesores, 
para  hacer  grandes  economías,  y  levantar  á  Dios  una  iglesia  tal  y  tan  grande^  que  en  el 
mundo  no  haya  otra  su  igual,  y  que  los  del  tiempo  porvenir  tengan  á  sus  auíorespor  locos  (3)? 

{{)  Construido  de  orden  del  cardenal  arzobispo  don  de  julio  de  Í40i  para  labrar  su  catedral ,  que  es,  co- 

Juan  Tavera :  es  conocido  con  el  nombre  de  Hospital  mo  las  de  Toledo,  León  y  Burgos,  el  pasmo  de  cuan* 

de  fuera.  los  la  conlemplati.  Seria  nunca  acabar  empeñarse  en 

(2)  La  Ascensión  del  Señor,  cuadro  de  Alonso  Cano,  formar  lista  de  todas  las  obras  maestras  de  arte  que 
dícese  que  la  adquirieron  los  religiosos  alcantorisUs  de  idearon  y  costearon ,  o  de  todos  los  tesoros  literarios 
Granada  por  un  plato  de  chanfaina.  Esta  anécdota,  que  reunieron  y  salvaron  los  que  disfrulabm  los  bie- 
vcrdadera  ó  íingida,  ba  dado  nombre  al  excelente  cua-  nes  amortizados,  cuyas  rentas,  por  regla  general ,  se 
dro,  cuyo  paradero  boy  se  ignora ,  babiendo  sido  ro-  han  invertido  siempre  con  gloria  y  provecho  de  la 
bado  coD  otros  maravillosos  licnz3s  el  afío  de  1840.  nación. 

(3)  Acuerdo  tomado  por  el  cabildo  de  Sevilla  en  8 
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Las  arles  seguirán  el  mismo  camino  qne  los  asilos  de  piedad  y  los  estabteeimientos  de 
enseñanza.  Casas  de  alquiler  que  prodúzcanla  mayor  renta  posible  en  hacinadas  vi- 
viendas, y  retratos  á  millares  que  satisfagan  la  vanidad ,  serán  en  adelante  la  sola 
ocupación  de  los  escultores,  pintores  y  arquitectos. 

Mas  desentendiéndose  de  estas  razones,  ó  contestando  á  ellas  de  cualquier  modo, 
insisten  los  desamortizadores  en  que  para  promover  la  riqueza  pública  es  indispensa- 
ble absolutamente  la  división  de  la  propiedad,  y  claman  por  la  venta  de  tos  bienes 
amortizados  como  medio  de  que  tan  necesaria  división  se  verifique.  Fijemos  ante 
todo  la  clara  y  propia  significación  de  las  palabras ,  para  entrar,  desembarazados  de 
inútiles  cuestiones,  en  la  mas  importante.  Ni  amortizados,  ni  propios  de  titanos  imi^rfa^ 
se  pueden  llamar  aquellos  bienes  sobre  los  cuales  pesan  todos  los  tributos  al  igual  que 
sobre  los  de  cualquiera  subdito  español ;  ni  menos  todavfa  si  se  permite  su  libre  ena- 
jenación á  voluntad  del  dueño ,  y  á  este  se  consiente  invertir  los  productos  según  me- 
jor le  parezca.  Y  como  los  que  hoy  somos  llamados  amortizadores,  y  por  ello  tildados 
de  insensatos  defensores  de  añejas  ideas ,  ni  queremos  librar  del  pago  de  gabelas ,  ni 
prohibir  la  venta  libre  á  las  comunidades  propietarias,  queda  reducida  la  cuestión  á 
averiguar  si  es  conveniente,  ya  que  justo  no  puede  ser  en  ningún  caso,  obligar  por 
la  fuerza  á  que  el  dueño  venda  sus  bienes  y  reciba  en  compensación  lo  que  el  Estado 
quiera  señalarle. 

Cuanto  á  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  la  subdivisión  de  la  propiedad,  nada 
tenemos  que  decir,  habiéndolo  dicho  todo  Jovellanos  ,  cuya  opinión  no  ha  de  ser  en 
este  punto  sospechosa  á  los  desamortizadores ;  y  son  tales  por  otra  parte  los  desenga- 
ños, que  pocas  personas  no  están  ya  curadas  de  la  manía  de  dividir  y  subdividir  la 
propiedad  con  evidente  perjuicio  del  buen  cultivo,  sobre  todo  en  ciertas  y  determi- 
nadas comarcas.  Pero  dando  de  barato  que  sea  buena  (y  lo  es  en  efecto  en  algunas 
zonas,  no  exagerándola  ni  sacándola  de  quicio)  la  división  de  la  propiedad  territorial, 
veamos  si  en  España  hace  falta  la  tenaz  aplicación  del  principio.  Tiene  nuestra  pa- 
tria 2.433,301  propietarios  de  fincas  rústicas,  y  1.807,889  de  fincas  urbanas,  con>- 
poniendo  un  número  total  de  4.241,190  propietarios  territoriales.  A  esta  suma  pu- 
diéramos añadir  595,635  colonos  y  840,528  ganaderos;  pero  haciéndonos  cargo  de 
que  si  bien  los  propietarios  de  fincas  rústicas  y  urbanas,  los  colonos  y  ganaderos  figu- 
ran separadamente  en  los  estados  oficiales  de  donde  tomamos  estos  dalos  (1),  es  fácil 
ver  reunidos  en  un  individuo  todos  los  cuatro  conceptos,  ó  mas  de  uno  por  lo  menos, 
descartamos  de  nuestro  cálculo  tales  números ,  y  aun  le  reduciremos  tan  solo  al  de 
cuatro  millones  que  viven  directamente  de  la  propiedad  territorial.  Ahora  bien  :  para 
fijar  la  población  se  ha  calculado  siempre  cuatro  almas  por  cada  vecino;  y  nadie  nos 
tachará  de  exagerados  si  suponemos  tres  personas  por  cada  propietario ,  y  de  consi- 
guiente reducimos  á  doce  millones  de  españoles  los  que  están  participando  hoy  direc- 
tamente de  la  propiedad  territorial  de  la  Península  (2),  puesto  que  no  habn^i  quien  se 
oponga  á  que  incluyamos  en  este  concepto  á  la  mujer  y  á  los  hijos  del  propietario. 
Fijando  en  die^  y  seis  millones  la  población  de  España ,  que  en  algo  menos  la  fijan  los 

(\)  Anuario  estadislico  de  España,  correspondien-  plan  perseverante  en  nuestras  relaciones  intemaciona- 

U  al  año  de  1858,  publicado  por  la  copiision  de  esta-  les;  todo  lo  cual  es  causa  de  que  el  Tajo  nazca  y  crez- 

dística  general  del  reino :  Inaprenla  Nacional ,  1859.  ca  español,  y  muera  extranjero,  y  de  que  en  las  cos- 

(2)  Es  decir,  de  la  parte  de  la  Península  que  no  ya-  tas  de  Andalucía  ondee  ¡oh  baldón!  una  bandera  ex- 

ce  separada  por  ahora  de  la  madre  patria,  merced  á  traña. 
nuestras  desgracias,  á  falsos  amigos,  y  á  falta  de  un 
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datos  oficiales  mas  redantes  (i),  digan  los  doctos,  dígalo  si  no  cualquiera  á  quien  no 
ciegue  el  espíritu  de  secta  ó  de  bandería  >  si  está  en  España  aglomerada  y  en  pocas 
manos  repartida  la  propiedad  >  y  si  hace  falta  continuar  la  emprendida  desamorti- 
zación. 

Pues  todavía  resulta  mas  evidente  la  prueba,  si  examinamos  las  cuotas  de  la  contri- 
bución territorial.  Hay  686,047  propietarios  que  pagan  de  uno  á  diez  reales  al  año; 
534,677  de  diez  á  veinte;  364,822  de  veinte  á  treinta;  272,429  de  treinta  á  cuaren- 
ta; 223,582  de  cuarenta  á  cincuenta ;  y  533,701  que  paguen  de  cincuenta  á  cien  rea- 
les. Con  una  cantidad  de  ocho  mil  á  diez  mil  reales  al  año,  solo  contribuyen  635  pro- 
pietarios; y  de  diez  mil  reales  en  adelante  solo  pagan  por  su  propiedad  territoriaH,225 
personas.  Pedir  mayor  división,  seria  pedir  lo  imposible  ó  lo  absurdo  (2). 

Replicarán  algunos  que  los  elementos  con  que  hacemos  el  cálculo  pertenecen  al 
año  anterior  de  1 858 ,  y  que  son  tales  resultados  consecuencia  benéfica  de  la  desamor- 
tización. Aunque  así  fuera,  bastante  razón  habria  para  detenerse  ya ,  que  es  lo  que  so- 
licitamos ;  pero  además,  bueno  será  añadir  que  las  fincas  vendidas  suben,  entre  todas, 
así  las  del  clero  como  de  las  corporaciones  civiles  de  todas  las  clases  y  del  Estado, 
secuestros  y  encomiendas,  desde  el  año  de  1835  hasta  el  presente,  á  189,092  entre 
rústicas  y  urbanas  (3).  O  lo  que  es  lo  mismo,  que  antes  de  emprenderse  la  desamorti- 
zación, babia  en  España,  sin  contar  los  desposeídos,  3.810,908  propietarios  territoria- 
les (4) ;  que  según  la  regla  arriba  establecida ,  que  peca  do  tímida ,  suponen  1 1 .  432,724 
personas  viviendo  directamente  de  la  propiedad  de  la  tierra.  ¿Habrán  sido  compradas 
esas  fincas  por  los  propietarios  que  pagan  menos  de  diez  reales  de  contribución  al  año? 
Agraviar  al  lector  seria  el  empeñarse  en  demostrar  que  han  quedado  en  las  poquísi- 
mas personas  que  pagan  de  ocho  mil  reales  arriba ,  ya  como  propietarios ,  ya  por  sub- 
sidio industrial  y  de  comercio.  Igual  agravio  seria  insistir  en  demostrar  que  los  pocos 
ó  muchos  que  se  han  enriquecido  repentinamente,  no  han  hecho,  ni  es  propable  que 
bagan ,  al  pueblo  y  á  los  pobres ,  los  inmensos  beneficios  que  recibían  de  los  antiguos 
propietarios. 

Erró ,  pues ,  Jovbllanos  sosteniendo  con  ardor  la  conveniencia  de  la  desamortiza- 
ción; pero  salgamos  de  nuevo  á  su  defensa.  Aun  equivocándose,  respeta  siempre  los 
fueros  de  la  justicia;  y  de  aquí  el  verle  sostener  en  el  Informe  y  que  solo  á  medias  han 
estudiado  ciertos  reformadores,  que  es  mal  hecho  prefinir  el  mando  al  consejo  y  la 
autoridad  á  la  insinuación;  porque  c sea  lo  que  fuere ,  dice,  de  las  antiguas  institucio- 

(1)  El  censo  de  la  población  de  España,  según  el  De     seo  á  i,ooo 76,321 

recuento  verificado  en  21  de  mayo  de  i  857  por  la  J^  J^JJJ*  ^^   ....  3S,^ 

comisión  de  Estadística  general  del  reino,  fija  en  ^^  4,000  i  e'ooo.   .  ^3iG 

i5.464,340  el  número  de  habitantes  en  la  Peninsala  De  eiooo  á  8*000.  .  .  !  .  1^353 

é  islas  Baleares  y  Canarias.  De  8.000410,000 635 

(2)  Hé  aquí  el  estado  completo  de  las  cuotas  Je  la  ^^  ^^'^  *"  •**^*'^-   •   *   *  ^^"^ 
contribución  territorial  en  1898,  según  el  Anuano 

iHaiiitíco  de  España ,  páginas  386  y  387 :  (3)  Anuario  eiiadiaiieo  de  España,  páginas  S74 

y  575. 

De       1  á      iots.  .  .   .  686.047  (4)  Esto  es,  tomando  para  los  actuales  el  número 

De      20  í       30.  !   .   .  '.  m^  redondo  de  cuatro  millones;  que  si  tomamos  el  verda- 

De      30  A      4o!  !   !      .  37Mf9  dero,  que  cs  de  4.241,190 ,  resultará  baboT  aDtes  de 

De      40  i      50.  ...  .  w,582  ja  desamortización  mas  de  cuatro  millones  de  prupie- 

D*     mi     aoo «6087  tarios;y  mas  de  once  millones  y  medio  de  personas 

De     100  ft     300.  .         .  150^460  4^®  ^^^^^  ^^  ^^  propiedad ,  si  en  lugar  de  tres,  su- 

De     300  i     80o!  .  !  .  .  iiMQS  pooemos  coatTO  indiYiduo8  á  cada  familia. 
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nes,  el  clero  goza  ciertamente  de  su  propiedad  con  títulos  justos  y  legítimos;  la  gqita 
bajo  la  protección  de  las  leyes,  y  no  puede  mirar  sin  aflicción  los  «iesignios  dirigidos  á 
violar  sus  derechos.  •  Por  eso  asegura  que  «es  mas  justo  esperar  de  su  generosidad 
una  abdicación  decorosa,  que  le  granjeará  la  gratitud  y  veneración  de  los  pueblos, 
que  no  la  aquiescencia  á  un  despojo  que  le  envilecerá  á  sus  ojos  (1).i  (Nunca  envié 
Dios  á  España  reformadores  menos  discretos  y  prudentes  que  Jovbllanos  ! 

De  intento  dijimos  antes  que  los  errores  por  nuestro  autor  cometidos  en  lo  que  con- 
cierne á  la  desamortización,  podían  ocasionar  funestísimos  resultados,  pero  no  man- 
char la  conciencia  :  era  nuestro  propósito  llamar  la  atención  hacia  el  respeto  inaltera- 
ble que  profesa  al'derecho  de  propiedad,  cuyos  detractores  son  la  última  expresión  de 
la  empresa  revolucionaria  comenzada  en  el  siglo  xvi.  Siempre  ha  lidiado  tenaz  y  so- 
berbio el  espíritu  de  rebelión ;  pero  en  este  último  período,  unas  veces  rugiendo  como 
acosada  fiera,  otras  persuadiendo  artero  y  falaz  como  seductora  cortesana,  pretende 
nada  menos  que  minar  los  cimientos  de  la  sociedad  y  estremecer  el  mundo.  El  priooer 
revolucionario  de  la  edad  moderna  es  Martin  Lutero  :  fraile  rebelde,  no  se  contenta 
como  otros  heresiarcas  con  negar  una  parte  del  dogma ;  niega  además  el  principio  de 
autoridad ,  que  equivale  á  negar  todos  los  dogmas,  y  planta  frente  á  frente  del  Espiarru 
Santo  que  preside  é  ilumina  á  la  Iglesia,  la  bandera  del  libre  examen.  Andando  el 
tiempo,  se  .despliega  esta  misma  bandera  en  ios  campos  de  la  filosofía,  y  los  que  la 
llevan  no  se  satisfacen  con  negar  la  autoridad  de  la  Iglesia,  sino  que  en  nombre  del 
raeionaUsmo  niegan  la  revelación.  Mas  tarde  pasa  el  rebelde  pendón  á  la  política;  y 
como  quien  lastima  una  autoridad  las  conmueve  todas,  y  como  cabalmente  la  quepri-^ 
mero  fué  atacada  es  de  todas  la  mas  alta,  legítima  y  santa,  movióse  luego  cruda 
guerra  á  las  potestades  temporales  en  nombre  del  libre  examen;  y  hoy,  corrido  ya 
todo  el  campo  de  los  desvarios,  se  ve  acometida  la  propiedad,  que  es  uno  de  los  ejes 
en  que  descansa  la  sociedad  humana.  ¡  Acaso  para  abrir  los  ojos  de  los  extraviados  es 
permitido  semejante  ataque  por  la  Providencia  I  ¿Quién  sabe  si ,  alarmados  con  tamaño 
atrevimiento^  volverán  sobre  sí  muchos  ilusos  que  no  repararon  en  los  primeros  golpes 
del  enemigo^  y  se  asombran  ahora  al  contemplar  amenazada  su  hacienda  y  la  subsis- 
tencia de  su  prole  ? 

Porque  no  siempre  son  rebeldes  á  sabiendas  los  que  combaten  la  propiedad ;  hácenlo 
algunos  sin  saber  el  desastroso  fin  á  que  conspiran.  Asoman  hoy  la  cabeza  los  que 
proclaman  que  la  propiedad  es  un  robo,  es  decir,  aquellos  que  la  acometen  y  atrepe- 
llan en  teoría,  en  absoluto,  á  cara  descubierta;  pero  otros  hay,  y  son  mas  dignos  de 
compasión  que  de  censura ,  que  se  creen  defensores  de  la  propiedad,  haciendo  sin  em^ 
bargó  tales  distinciones  y  excepciones,  que  derriban  con  una  mano  lo  que  con  la  otra 
quieren  levantar.  Detrás  de  estos  aguardan  su  hora  los  demoledores ,  y  tan  pronto  como 
ven  afirmadas  proposiciones  atentatorias  del  derecho,  sacan  de  ellas  las  naturales  con- 
secuencias ,  proclaman  que  la  lógica  es  reina  del  mundo,  y  aseguran  con  aire  de  triunfo 
que  por  confesión  de  sus  propios  adversarios  logran  victoria  sus  ideas.  No;  mil  veces 
no.  Los  verdaderos  defensores  de  la  propiedad  no  hacen  confesión,  excepción  ni  dis- 
tinción ninguna ;  aseguran  que  todo  ataque  á  tan  legítimo  derecho  es  un  rudísimo 
golpe  asestado  á  los  cimientos  de  la  sociedad ;  sostienen  juntamente  la  propiedad  co- 
lectiva y  la  particular,  considerándola  como  último  baluarte  en  que  deben  defender  la 

(i)  Página  403.  Paede  también  Terso  á  la  página     guiar  tino  loe  males  causados  en  Asturias  por  la  eztre- 
290  la  carta  sexta  á  Pons^  en  que  describe  con  iin«     mada  divisioo  de  la  propiedad. 
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paz  y  la  tranquilidad  del  género  humano.  Hé  aquí  por  qué  Jovellanos,  proclamando 
el  derecho,  así  de  la  Iglesia  como  de  los  pueblos,  así  de  los  pueblos  como  de  las  fami- 
lias y  los  individuos,  saca  á  salvo  su  conciencia  y  su  previsión {  perdiendo  solamente 
en  el  naufragio  su  reputación  de  profesor  en  la  ciencia  llamada  economía  politica. 

Pero  aun  sobre  este  punto  deja  traslucir  de  vez  en  cuando  que  tiene  mas  confíanza 
en  la  Providencia  que  en  la  ciencia;  y  por  esla  razón  estampa  en  el  mismo  Informe  en 
cuyo  examen  nos  ocupamos,  las  siguientes  preciosas  palabras  :  cSi  se  considera  la 
simplicidad  de  estos  descubrimieatos  (los  de  la  agricultura)  y  la  maravillosa  facilidad 
con  que  se  adquieren  y  ejecutan,  y  cómo  sin  maestros  ni  aprendizajes  pasan' de  pa- 
dres en  hijos  y  se  trasmiten  á  la  mas  remota  posteridad,  ¿quién  no  alabará  los  inefa- 
bles designios  de  la  providencia  de  Dios  sobre  la  conservación  y  multiplicación  de  la 
especie  humana?» 

Fuerza  es  ya  dar  fin  á  este  prólogo.  Mas  como  en  él  nos  hemos  creído  precisados  á 
tratar  de  cosas  elevadisimas ,  por  la  índole  de  los  asuntos  que  comprende,  no  con- 
cluiremos sin  hacer  aquello  que  hoy  ¡  mal  pecado!  causa  rubor  á  imberbes  mancebos, 
y  de  que  en  otro  tiempo  no  se  avergonzaban  hombres  de  la  talla  de  un  Quevedo  al  termi- 
nar las  producciones  de  su  ingenio  :  no  concluiremos  sin  poner  cuanto  hay  en  este  es- 
crito debajo  de  la  corrección  de  la  santa  Iglesia  romana,  y  sujetándolo  á  la  censura  de 
sus  prelados  y  ministros,  con  intento  cristiano  y  obediencia  rendida. 
'Madrid y  4  de  agosto  de  1859. 

Cándido  Nocedal. 
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En  este  volumen,  lo  mismo  que  en  el  primero  de  las  obras  de  Jovsllanos,  que  as  el  xtvi  de 
la  Biblioteca  ,  las  notas  que  van  al  pié  de  las  respectivas  páginas  son  del  colector.  Cuando  á  pe- 
sar de  apai*ecer  en  indicado  lugar  pertenecen  al  autor  ó  á  otra  persona,  llevan  la  expresión  de 
su  origen. 

La  extensión  de  los  escritos  de  Jovellanos  que  se  ha  logrado  reunir  es  tan  considerable,  que 
sus  obras  ocuparán  tres  tomos. 

En  el  tercero  daremos  el  Índice  bibliográfico  de  todas  las  ediciones  y  manuscritos  que  se  han 
tenido  á  la  vista. 
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DON  GASPAR  MELCHOR  DE  JOVELLANOS. 


INFORME 

DEL  REAL  ACUfeftDO  DE  SEVILLA  AL  CONSEJO  REAI/  DE  CASTILLA  SOBRE  LA  EXTRACCIÓN  DE  ACEITES 
Á  REINOS  EXTRANJEROS,  EXTENDIDO  POR  EL  AUTOR,  SIENDO  MINISTRO  DE  AQUELLA  AUDIENCIA. 


MuT  poderoso  señor :  Por  real  provisión  de  vuestra 
alteza  de  3  i  de  marzo  último,  expedida  en  consecuen- 
cia de  las  representaciones  hechas  ante  su  superioridad 
por  los  diputados  y  síndicos  personeros  del  común  de 
Sevilla,  y  por  la  misma  ciudad,  sobre  que,  con  arreglo 
á  la  real  provisión  de  6  de  febrero  de  1767,  mandase 
vuestra  alteza  que  no  tuviesen  efecto  las  licencias  par- 
ticulares para  la  extracción  de  aceites  por  el  muelle 
de  esta  ciudad,  que  había  concedido  el  intendente  in- 
terino don  Francisco  Antonio  Domezain,  respecto  de 
correr  entonces  su  precio  á  mas  de  veinte  reales  arroba; 
y  asimismo  sobre  que  declare  que  de  esta  materia  no  debe 
conocer  el  dicho  intendente,  sino  el  teniente  primero, 
que,  por  ausencia  de  don  Pablo  de  Olavide,  hace  de 
asistente,  nos  manda  vuestra  alteza  le  informemos  so- 
bre uno  y  otro  ponto,  oyendo  antes  instructivamente 
á  los  dichos  diputados ,  síndico  y  ciudad,  y  que  le  ex- 
pongamos cuanto  se  nos  ofreciere^y  pareciere  sobre  el 
contenido  de  sus  representación^,  que  para  este  fin 
vienen  insertas  á  la  letra. 

Con  la  misma  fecha  se  nos  comunicó  otra  orden  de 
vuestra  alteza  por  dctp  Antonio  Martínez  de  Salazar^ 
vuestro  secretario,  expedida  en  consecuencia  de  ins- 
tancia hecha  por  don  Francisco  Cabarrús  y  Aguirre, 
vecino  de  Madrid,  sobre  que  vuestra  alteza  le  diese 
licencia  para  extraer  por  el  rio  de  esta  ciudad  treinta  mil 
arrobas  de  aceite  respecto  á  no  pasar  su  precio  de  los 
veinte  reales  en  arroba ;  y  en  esta  orden  se  nos  manda 
informar  también  si  se  podría  conceder  permiso  para 
la  extracción  de  aceites  fuera  del  reino,  y  si  el  precio  de 
veinte  reales,  señalado  por  limite  á  la  extracción,  es  ó 
no  bajo,  sí  convendrá  ó  no  aumentarle,  y  hasta  qué 
cantidad. 

El  Acuerdo,  conociendo  la  conformidad  de  ambos 
asuntos,  que  deben  regularse  por  unas  mismas  razones, 

J.-IL 


y  deseando  poner  su  dictamen  en  el  órden^  claridad'y 
concisión  que  exige  la  materia,  ha  determinado  eva- 
cuar ambos  informes  bajo  de  un  contexto,  excusando  á 
vuestra  alteza  la  molestia  de  oir  dos  veces  las  reflexio- 
nes que  con  esta  oca|ion  ha  formado,  y  va  á  exponer  á 
su  superior  ilustración. 

Y  para  hablar  separadamente  de  todo  cuanto  con- 
cierne á  la  extracción  de  aceites ,  al  precio  que  deba 
cerrarla,  y  á  la  forma  en  que  se  deba  publicar  y  enten- 
der su  provisión ,  dirá  antes  brevemente  lo  que  se  le 
ofrece  en  cuanto  á  la  persona  á  cuyo  cargo  debe  correr 
el  cuidado  de  esta  materia,  y  el  ejercicio  de  la  real  ju- 
risdicción en  ella. 

Nosotros  hemos  mirado  siempre  este  punto  como  un 
ramo  de  gobierno  y  policía,  y  creído,  por  consiguiente, 
que  su  conocimiento  tocaba  á  los  corregidores  ó  justi^ 
cías  ordinarias  de  los  pueblos.  No  hallamos  razón  al- 
guna particular  que  pueda  aplicar  este  cuidado  á  los 
intendentes,  sustrayéndolo  á  Ja  vigilancia  de  los  jefes 
económicos,  á  quienes  tiene  confiada  su  majestad  la 
dirección  de  los  negocios  públicos  en  todos  los  ramos 
de  administración  y  gobierno  de  los  pueblos,  especial- 
mente de  aquellos  que  tienen  relación  con  su  abasto  y 
surtimiento.  La  misma  real  provisión  expedida  sobre 
este  asunto  nos  persuade  de  haber  sido  el  ánimo  del 
Consejo  someterle  al  conocimiento  de  los  corregidores, 
pues  siendo  constante  que  en  lo  antiguo  corría  este 
ramo  á  su  cargo,  y  aun  habiendo  sobre  ello  la  expresa 
declaración  que  consta  del  testimonio  que  acompaña- 
mos con  el  número  1.®  (i),  no  es  creible  que  los  pri- 
vase de  este  conocimiento;  sin  hacer  de  este  punto  al- 
guna particular  mención.  Y  aunque  el  intendente  qui- 
so fundar  su  conocimiento  en  que  dicha  real  provisión 

(1)  Este  docomentoy  los  qoe  después  se  citan,  ni  se  han  impre- 
so en  las  ediciones  anteriores,  ni  sabemos  dónde  podrán  hallarse. 
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habla  en  primer  lugar  con  los  intendentes  de  hs  pro- 
vinciasy  como  este  sea  un  estilo  observado  en  la  direc- 
ción de  otras  superioras  resoluciones;  cuyo  cumpli- 
miento toca  á  la  jurisdicción  ordinaria,  y  que  sin  em- 
bargo, se  comunican  á  todas  las  personas  encargadas  de 
la  administración  pública  en  diferentes  ramos,  para 
que  les  conste  y  las  cumplan  en  la  parte  que  les  toca, 
es  claro  que  nada  se  infiere  en  su  favor,  que  pueda 
servir  de  apoyo  á  la  jurisdicción  de  la  intendencia. 

Este  concepto  en  que  vamos  hablando  es  el  en  que 
ha  corrido  siempre  dicha  real  orden.  Su  cumplimiento 
no  se  puso  por  ante  el  escribano  de  la.  intendencia, 
sino  por  ante  el  de  gobierno,  que  actúa  en  todos  los 
negocios  de  esta  clase,  que  son  de  peculiar  conoci- 
miento de  los  asistentes,  como  tales.  Las  providencias 
posteriores ,  dadas  para  abrir  ó  cerrar  la  extracción 
de  aceite,  han  corrido  en  el  mismo  expediente,  y  siem- 
pre por  ante  el  escribano  de  gobierno,  como  resulta 
del  testimonio  número  2.^;  y  últimamente,  de  otro 
testimonio,  que  acompañamos  con  el  número  3.^  cons- 
ta que  en  el  año  pasado  de  73  dirigió  vuestra  alteza  al 
asistente  interino  su  real  provisión  de  16  de  marzo  so- 
bre la  licencia  que  solicitaba  la  viuda  de  Arboró  y 
compañía  para  extraer  fuera  del  reino  diez  mil  pipas 
de  aceite;  hecho  que  convence  mas  específicamente  la 
soliilez  de  nuestro  dictamen  en  este  punto.  Por  con- 
cJusion  de  él  debemos  advertir  que  el  método  sencillo 
y  pronto  que  propondremos  en  el  curso  del  presente 
informe  para  el  goUierno  de  esta  materia,  hará  ver  mas 
claramente  que  su  conocimiento  debe  correr  á  cargo 
de  los •Sasistenles  do  Sevilla,  y  de  los  corregidores  y 
jefes  económicos  rc^ectivos  en  l«s  puertos  por  donde 
se  debau  hacer  las  extracciones ;  método  que  no  pu- 
diera lograrse ,  al  menos  con  tanta  expedición,  si  este 
punto  se  sometiese  al  cuidado  de  los  intendentes,  que 
residiendo  siempre  en  las  grandes  capitales,  suelen 
hallarse  muy  retirados  de  los  puertos  por  donde  deben 
salir  los  aceites  en  tiempo  de  libertad ,  y  que  deben 
cerrarse  súbitamente  en  el  de  prohibición. 

Ahora  vamos  á  hablar  separadamente  de  las  extrac- 
ciones. El  Acuerdo  comprende  la  grande  importancia 
de  la  materia  sobre  que  debe  informar;  prevé  que  de 
9U  resolución  puede  resultar  en  gran  parte  la  felicidad 
de  este  reino,  donde  la  cosecha  de  aceite  forma  un  ra- 
mo casi  tan  considerable  y  tan  digno  de  la  atención 
del  Gobierno,  como  la  del  trigo;  y  finalmente,  conoce 
que  este  importante  ramo  de  cultivo  no  puede  prospe- 
rar ,  mientras  los  frutos  que  produce  no  tengan  un 
precio  tal ,  que,  después  de  resarcir  al  cosechero  los 
grandes  costos  que  expende  para  beneficiar  sus  oliva- 
res, le  deje  en  una  decente  ganancia  el  preciso  estí- 
mulo para  tomar  cariño  á  su  ocupación  y  continuar 
prósperamente  en  ella. 

No  dudamos  que  la  comodidad  en  los  precios  de  las 
cosas  de  primera  necesidad ,  como  se  puede  creer  el 
aceite,  al  menos  en  estas  provincias,  debe  ser  uno  de 
los  primeros  cuidados  del  Gobierno. 

Tampoco  podemos  dudar  que  en  medio  déla  excesi- 
va carestía,  es  imposible  que  prosperen  las  arles  y  la 
industria;  pero  estamos  al  mismo  tiempo  convencidos 
de  que  la  comodidad  de  los  precios  que  se  goza  en 
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perjuicio  de  los  agricultores,  solo  se  gou  precaria  j  . 
momentáneamente,  y  qnn  es,  por  lo  mismo,  una  segura 
precursora  de  la  carestía  y  la  escasez;  y  de  que  cuaúdo 
estas  llegan  á  sentirse,  son  tanto  mayores  y  mas  in- 
evitables ,  cuanto  provienen  de  la  Calta  de  cultivadores, 
que  el  bajo  precio  de  los  frutos  ha  desanimado  y  des- 
truido. 

Penetrado  el  Acuerdo  de  estos  principios,  que  la 
superior  penetración  del  Consejo  iiene  ya  canonizados 
con  sus  sabias  providencias,  solo  tratará  de  buscar 
aquella  justa  proporción  que  debe  haber  en  los  pre- 
*  cios  del  aceite,  para  que  sirva  de  estimulo  al  coseche- 
ro, sin  servir  da  ruina  y  desalieotoá  fes  consomidares. 
Este  es  también  el  punto  que  buscó  el  Gobierno  supe- 
rior cuando  expidió  la  real  previsión  de  6  de  febrero 
de  67,  y  el  que  entonces  pareció  consistir  en  el  precio 
de  veinte  reales  la  arroba;  pero  la  experiencia  nos  ha 
hecho  conocer  que  este  precio  es  muy  bajo,  y  que 
mientras  no  se  altere,  no  se  lograrán  los  saludable 
fines  que  dictaron  aquella  real  resolución.  Trataremos 
de  convencerlo  brevemente ,  antes  de  exponer  nuestro 
dictamen  sobre  la  alteración  de  este  precio. 

Es  el  aceite  uo  fi  uto  que  no  se  c(íga  sino  derraman* 
do  dinero  sobre  el  árbol  que  le  produce  y  sobra  el 
suelo  que  le  alimenta.  La  división  de  los  terrenos  de 
Andalucía,  y  el  método  de  su  agricultura  en  este  ramo, 
hacen  mas  costoso  su  cultivo.  Las  haciendas  de  olivar, 
además  de  la  casa  rústica,  que  debe  constar  precisa- 
mente de  grandes  oficinas,  molmos,  almacenes,  etc., 
erigidas,  muebladas  y  mantenidas  á  costa  de  inmensos 
caudales ,  sirven  de  continuo  gasto  á  sus  propietarios 
ó  colonos.  Es  preciso  mantener  en  ellas,  todo  el  ano,  iin 
número  competente  de  sirvientes  para  su  cuidado  y 
custodia,  con  los  precisos  ganados  para  las  operaciones 
del  campo,  y  ora  sea  tiempo  de  beneficios,  ora  de  re- 
colección ó  de  descanso,  están  continuamente  causan- 
do al  poseedor  ó  al  colono  crecidos  desembolsos. 

Estas  operaciones  de  preparación  y  cosecha  soo.tam- 
bien  muy  dispendiosas.  El  buen  agricultor  ara  una  ve^/ 
dos  ó  mas  sus  olivares  en  cada  un  año ;  cava  el  con- 
torno de  sus  olivos,  los  limpia,  los  tala  y  los  desmaro- 
ja  también  anualmente. 

Como  las  posesiones  son  grandes ,  para  todas  estas 
labores  necesita  un  gran  número  de  brazos,  que  no 
prestan  sus  auxilios*  sino  por  altos  y  arbitrarios  jorna- 
les. Estos  jornales  han  crecido  considerablemente  de 
algún  tiempo  á  esta  parte,  á  proporción  de  las  demás 
cosas  necesarias  para  la  vida.  La  necesidad  simultánea 
de  los  demás  cosecheros  aumenta  el  arbitrio  y  el  pre- 
cio de  ellos.  Cuando  el  colono  ha  hecho  grandes  costos 
para  preparar  su  cosecha,  le  amenazan  todavía  los  de 
la  cogida  y  molienda  del  fruto,  que  úo  son  inferiores. 

Por  otra  parte,  sin  contar  con  las  calamidades  á  que 
siempre  está  expuesto  el  labrador,  hay  una  que  sufren 
aqui  anual  y  forzosamente  los  cosecheros  de  aceite,  y 
que  se  puede  llamar  una  calamidad  natural.  Está  expe- 
rimentado que  el  olivo  da  un  año  su  fruto,  y  descansa 
al  siguiente.  Al  año,  no  solo  abundante,  sino  mediano; 
sucede  otro  escaso  ó  tal  vez  estéril,  por  lo  cual  esta 
cosecha  se  reputa  generalmente  como  de  año  y  vez.  De 
forma,  que  aunque  en  todos  los  años  es  para  el  agrí- 
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cultor  igaal  la  necesidad  de  dar  á  sos  olivares  el  bene^ 
ficio  acostumbrado^  la  esperanza  de  la  recompensa  no 
es  igual,  pues  padece  el  periódico  y  forzoso  menotscabo 
que  ya  hemos  señalado. 

Hemos  becbo  esta  menuda  explicación  para  conven- 
cer roas  bien  que  si  este  fruto,  cogido  á  tanta  costa, 
no  tiene  una  alta  eitimacioo  en  todos  tiempos,  es  in- 
dispensable la  ruina  de  los  que  le  cultivan..  Lo  que 
hemos  dicho  prueba  listan  tómente  esta  proposición 
en  general.  Lo  que  dirémoj  en  adelante  probará  que 
aquella  correspondiente  estimación  del  fruto  no  está 
en  el  precio  señalado  por  límite  á  las  extracciones. 

B  Acuerdo  puede  asegurar  á  vuestra  alteza  qne^ac- 
tuaimente  existe  en  este  reino  sin  consumo  la  mayc^ 
parte  del  aceite  de  las  dos  últimas  cosechas.  Este  es 
un  hechp  difícil,  6  acaso  imposible,  de  probar;  pero  no 
por  eso  es  fl^enois  cierto  eo  la  opinión  de  cuantos  tieilen 
algún  cooocíiniento  en  la  m^ttria.  Sin  embargo,  los 
precios  del  aceite  han  estado  siempre  sobre  los  veinte 
reales;  ¿no  es  esto  una  prueba  concluyante  dé  que  el 
señalado  por  limite  á  la  extracción  es  muy  bajo? 

En  general  podemos  también  decir  que  el  aceite  que 
se  ha  vendido  en  estos  últimos  años  ha  sido  el  de  los 
cosecheros  pobres,  y  el  de  aquellos  que  no  son  tan  ri- 
cos qoe  puedan  continuar  beneñciando  sus  olivares 
sin  vender  alguna  parte  de  las  cosechas  anteriores. 
Estos  aceites  eu  parte  han  proveido  al  consumo,  y  en 
parte  existen  en  los  almacenes  de  los  comerciantes. 
Los  cosecheros  ricos  guardan  el  suyo  hasta  que  Se  abra 
un  precio  que  les  resarza  sus  expensas,  y  les  dé  aque- 
lla justa  ganancia  á  que  son  acreedores.  Vea  aquí 
vuesti^  alteza  el  beneGcio  que  deberia  ofrecerles  ki 
extracción. 

Si  no  nos  engañamos,  .este  es  precisamente  el  objeto 
de  hi  ley  que  concede  la  libertad,  y  que  se  ha  malogra- 
do con  It  prohibición.  Es  constante  que  desde  la  pu- 
blicación de  la  real  cédula  de  6  de  febrero  de  i767, 
soto  una  vez  se  veriOcó  estor  abierU  la  extracción,  y 
duró  desde  30  de  junio  hasta  5  de  octubre  de  68,  en 
que  volvió  á  cerrarse.  Las  diez  coseciías  sucesivas  no 
lograron  restituir  el  precio  de  veinte  reales  ni  facili- 
tar la  extracción  una  sola  vez,  como  consta  del  testi- 
monio que  remitimos  con  el  numero  4.°  Pues  ¿  á  qué 
otra  causa  que  á  la  estimación- de  este  artículo,  mas 
híén  que  á  su  escasez,  podremos  atribuir  la  constancia 
con  queso  mantuvo  el  precio  sobre  veinte  reales  en  el 
largo  espacio  de  diez  años,  en  que,  por  un  cálculo  re- 
gular, se  puede  asegurar  que  las  cosechas,  compensa- 
das unas  con  otras,  fueron  medianas? 

Nosotros  suponemos,  para  mayor  claridad  y  conven- 
cimiento de  esta  reflexión,  que  Andalucía,  donde  de 
treinta  anos  á  esta  parte  se  ha  aumentado  considera- 
blemente el  plantío  de  olivos  I  produce,  aun  en  años 
escasos,  mucho  mas  aceite  del  que  necesita  para  su 
consumo,  y  que  en  los  medianos,  después  de  surtir  á 
otras  provincias  de  la  Península,  le  queda  todavía  un 
grande  sobrante  de  este  fruto,  que  solo  puede  consu- 
mirse por  medio  de  la  exportación  á  reinos  extraños. 
La  ley  quiere  seguramente  que  salga  este  sobrante, 
pues  el  haber  señalado  límite  á  la  libertad  de  extraer 
soto  ha  aido  por  evitar  la  escasez  ó  la  excesiva  carestía^ 


y  no  para  retener  dentro  de  las  provincias  un  sobrante 
que,  envileciendo  el  precio  de  la  especie ,  causase  la 
ruina  del  cosechero.  Luego  el  precio  señalado  por  la 
ley  era  un  estorbo  al  logro  de  sus  finos ;  porque  pu- 
diendo  verificarse  á  un  mismo  tiempo  mucho  sobrante, 
y  precios  superiores  al  señalado  por  la  prohibición,  se 
verificaron  también  muchos  sobrantes  y  prohibición 
de  extraer  en  un  mismo  año. 

Cuando  nos  aseguramos  eo  este  juicio,  no  solo  cree* 
mos  que  conviene  alterar  este  límite  de  la  libertad  de 
extraer,  sino  que  quisiéramos  quitarle  enteramente. 
Quisiéramos  restituir  del  todo  la  libertad,  que  es  el  al- 
ma del  comercio,  la  que  da  á  las  cosas  comerciables 
aquella  estimación  que  corresponde  á  su  abundancia  ó 
escasez,  y  la  que  fija  la  justicia  natural  de  los  precios 
con  respecto  á  la  estimación  de  las  mismas  cosas,  ^ 
Todo  esto  cesa  ó  se  altera  con  la  prohibición ;  sin  em- 
bargo, la  creemos  precisa  cuando  el  bien  general ,  que 
es  la  suprema  razón  de  los  gobiernos,  indica  su  necesi- 
dad. Pero  cuando  la  admitimos  como  un  remedio,  de- 
bemos cuidar  que  no  se  convierta  en  un  nuevo  mal. 
Debemos  procurar  que  detenga  en  el  reino  los  frutos 
necesarios,  pero  no  que  estorbe  la  salida  á  los  sobran- 
tes. De  otro  modo,  podrá  desalentar  á  los  cosecheros 
en  tal  manera,  que  disminuya  insensiblomente  las  co- 
sechas. Es  una  máxima  de  economía  pública  que  tan- 
to se  cultiva  cuanto  se  consume;  con  qoe,  si  no  propor- 
cionamos el  consumo  á  este  sobrante,  poco  á  poco  le 
iremos  perdiendo;  y  reduciéndose  paulatinamente  el 
cultivo  á  la  cantidad  del  consumo  interior,  se  cogerá 
tanto  menos  aceite,  cuanto  teníamos  antes  de  sobrante, 
inútil  para  el  consumo. 

Por  conclusión  de  este  punto,  debemos  exponer  una 
fazon ,  que  hace  mas  necesaria  la  extraccton  eu  el  pre-  * 
senlfi  año.  La  última  cosecha  ha  sido  abundante,  pero 
de  muy  mala  calidad.  Todos  los  aceites,  aunque  claros 
y  sin  mal  olor,  han  salido  amargos  y  desabridos  al  gus*- 
to.  Es  indispensable  salir  de  ellos  por  algún  medio  ex- 
traordinario, pues  el  consumo  interior  no  los  admitirá, 
y  se  preferirán  los  añejos ,  aunque  sean  mas  caros.  Y 
aquí  notaremos  de  paso  que  cuando  la  abundancia  y 
mala  calidad  de  los  aceites  de  ogaño  no  han  bastado  para 
bajar  los  precios  á  los  veinte  reales  en  arroba,  tenemos 
en  esto  solo  la  mas  concluyente  prueba  de  cuanto  he- 
mos sentado  anteriormente. 

De  todo  lo  dicho  inferimos  qoe  es  indispensable  al- 
terar el  precio  señalado  por  límite  á  la  eitraccion  del 
aceite,  y  señalar  otro  roas  alto.  Pero  ¿cuál  debe  séroste 
precio?  ¿Dónde  se  encontrará  la  justa  proporción  que* 
deseamos  para  señalarle?  Confesamos  que  este  es  un 
artículo  donde  se  esconde,  á  nuestro  juicio,  el  preciso 
punto  de  proporción  y  de  justicia.  Hemos  meditado, 
preguntado  y  afanado  mucho  por  acercarnos  á  él ,  y 
al  ñn  nos  hemos  fijado  en  el  que  expondremos  á  vues- 
tra alteza. 

Pero  antes  nos  parece  muy  preciso  decir  alguna  cosa 
sobre  el  modo  de  buscar  este  precio  para  abrir  ó  cerrar 
la  extracción:  artículo  queá  primera  vista  parece  poco 
importante,  pero  que  es  acaso  el  mas  arduo  y  delicado 
de  toda  la  materia  que  tratamos.  • 

La  Real  provisión  de  6  de  febrero  de  1767  solo  dis- 
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puso  que  fuese  libre  la  extracción  del  aceite  ínterin  no 
excediese  su  precio  natural  de  veinte  reales  en  arroba 
de  la  medida  corriente  en  las  respectivas  provincias  y 
pueblos  por  donde  hubiese  de  extraerse.  No  habiendo 
señalado  especiGcamente  el  modo  de  hacer  esta  regula- 
ción, creyeron  algunos  que,  según  ella,  debía  estarse 
al  precio  de  los  aceites  etieX  campo;  y  con  efecto,  las 
extracciones  que  se  pretendieron  hacer  últimamente 
bajo  la  autoridad  del  intendente,  se  regularon  también 
por  este  método.  Decíase  que^  hablando  la  real  provi- 
sicm  del  precio  natural  del  aceite,  no  se  podía  entender 
otro  que  el  que  corría  en  el  campo.  Y  como  hubo  algu- 
nos pueblos  en  que  se  vendió  este  fruto  á  veinte  rea- 
les ,  y  aun  menos ,  los  compradores ,  que  se  proveyeron 
de  él  á  este  precio^  alegaban  un  derecho  á  la  extrac- 

•  cien ;  pero  el  precio  de  otros  pueblos ,  y  especialmente 
el  de  la  capital ,  estaban  mas  subidos ,  y  la  resistían. 
Clamaron  los  diputados  y  sindico  del  común ,  y  clama- 
ron también  con  razón ,  porque  vieron  que  cuando  el 
aceite  corria  á  mas  de  los  veinte  reales  señalados,  se 
iban  á  sacar  por  este  muelle  inmensas  porciones  de  es- 
ta especie.  Tal  fué  el  origen  de  los  recursos  llevados 
ante  vuestra  alteza ,  en  los  cuales  los  que  estaban  por 
la  extracción  y  los  que  la  resistían,  todos  creían 
igualmente  proceder  conformes  á  la  citada  real  pro- 
Tision. 

Esta  experiencia  nos  convence  de  que  debemos  bus- 
car un  método  mas  pronto  y  mas  seguro  para  la  regí^ 
lacíon  de  este  punto.  Miramos  la  libertad  de  extraer 
como  up  medio  para  evacuar  la  superabundancia  de 
aceite,  y  la  prohibición  como  un  preservativo  para  evi- 
tar su  carestía. 

Las  operaciones  que  precedan  al  establecimiento  de 

*  una  ú  otra  deben  ser  fáciles  y  prontas,  y  la  regla  que 
se  deduzca  de  ellas^  clara^  segura  y  general.  Esta  regU 
no  puede  tomarse  de  los  precios  del  campo,  que  varían 
increíblemente.  La  misma  distancia  que  hay  desde  los 
pueblos  en  que  se  coge  el  fruto  hasta  aquellos  en  que 
se  consume,  se  halla  también  entre  los  precios  de  unos 
y  otros ,  en  tanto  grado,  que  el  mas  ó  menos  precio  está 
siempre  en  razón  de  la  mayor  ó  menor  distancia.  Con 
que,  es  imposible  que  los  precios  del  campo  den  una 
regla  clara,  segura  y  general. 

Pero  cuando  pudiíesen  darla,  seria  forzoso,  antes  de 
hallarla,  hacer  averiguaciones  de  todos  los  pueblos  que 
pudiesen  concurrir  con  sus  aceites  al  puerto ,  nuevo 
inconveniente,  incompatible  con  la  prontitud  que  exige 
^la  materia,  además  del  embarazo  en  que  pondría  al 
Gobierno,  y  de  los  fraudes  á  que  por  su  misma  natura- 
leza está  expuesta  la  operación  que  le  produce. 

Creemos,  por  lo  mismo,  queel  precio  que  se  debe  to- 
mar por  regla  debe  ser  uno  solo,  pero  tal,  que  tenga  cor^ 
respondencia  con  todos  los  demás.  Tal  es  el  que  corre 
en  los  puertos  por  donde  se  hayan  de  hacer  las  extrac- 
ciones. Este  precio  facilitará  increíblemente  el  arreglo 
de  ellas.  Los  jueces  que  hayan  de  entender  en  esta  ma- 
teria tendrán  un  punto  fíjo  donde  poner  los  ojos ,  un 
termómetro  que  les  indique  diariamente  lo  que  suben 
ó  bajan,  el  estado  de  la  cosecha  en  la  provincia,  y  la 
necesidad  de  abrir  ó  cerrar  la  puerta  á  la  extracción ; 
con  él  se  evitarán  averiguaciones  inciertas  y  costosas. 


y  se  igualará  en  la  prohibición  6  libertad  la  suerte  de 
todos  los  que  trafican  en  ^'^te  fruto. 

Algunos  dudarán  acaso  de  la  equidad  de  «sta  regu- 
lación, movidos  de  la  misma  diversidad  que  hay  en  los 
precios  de  los  aceites  en  él  campo.  Dirán  que  cuando 
en  unos  pueblos  corre  á  veinte  reales ,  en  otros  corre 
solamente  á  ocho;  que  los  costos  de  acarreos  son  ma- 
yores en  los  mas  distantes;  y  finalmente,  que  el  precio 
de  los  puertos  es  en  todos  casos  el  mas  alto ;  de  donde 
inferírán  que  este  método^  lejos  de  igualar  la  suerte  de 
los  pueblos ,  introduce  entre  ellos  una  notable  de»^ 
igualdad. 

li^ro  estas  razones  Ueuen  mas  especiosidad  que  fher- 
za.  En  los  puntos  del  consumo,  todos  los  frutos  tienen 
un  mismo  precio,  porque  el  consumo  es  la  medida  de 
su^ valor.  Sí  se  pudiese  suponer  un  fruto  sin  consumo 
algimo,  este  fruto  tampoco  tendría  valora  y  por  consi- 
guiente no  tendría  precio.  Por  la  misma  razón  hemos 
dicho  antes  que  el  precio  de  los  frutos  en  el  campo  est& 
siempre  en  razón  de  la  distancia  que  hay  desde  el  suelo 
donde  se  cogen  á  aquel  donde  se  consumen.  En  fin,  los 
frutos  buscan  al  consumidor ;  con  que,  la  regla  mas  se- 
gura de  esta  matería  se  deberá  tomar  de  los  puntos  át\ 
consumo,  que  son  los  que  igualan  los  precios  de  todos 
los  frutos  y  la  suerte  de  todos  los  cosecheros. 

Para  mayor  claridad  pondremos  un  ejemplo.  Un  ha- 
cendado de  Écija  y  otro  de  Carmona  cogen  cierta  por- 
ción 4p  aceite,  que  pien«an  consumir  en  Sevilla.  El  se- 
gundo gastará  menos  en  sus  portes  que  el  primero,  y 
por  consiguiente  dará  su  aceite  á  menos  precio;  pero 
una  de  dos :  ó  el  cosechero  de  Écija  se  ha  de  conformar 
con  los  precios  á  que  vende  el  de  Carmena,  ó  no  ha  de 
vender.  Con  que  es  claro  que  en  esta  hipótesis,  aunque 
el  aceite  del  primero  valga  menos  en  el  campo  que  e] 
del  segundo,  en  el  punto  del  consumo,  que  es  Sevilla, 
ambos  tendrán  un  mismo  precio.  Otras  reflexiones  pu- 
diéramos hacer  para  probar  la  intrínseca  igualdad  de 
los  precios,  aun  en  el  campo,  con  respecto  á  la  dife- 
rencia de  los  jornales  y  de  los  precios  de  las  demás  co- 
sas en  los  pueblos  distantes  del  consumo ;  pero  cree- 
mos que  para  probar  nuestro  intento  bastarán  las  que 
dejamos  indicadas. 

Es  verdad  que  el  precio  de  los  puertos  es  siempre 
el  mas  alto ;  pero  para  nuestro  caso  nos  basta  que  sea 
igual.  Con  reflexión  á  que  en  él  están  ya  embebidos 
los  costos  de  los  portes,  nos  hemos  determinado  á  se- 
ñalar el  que  vamos  á  exponer  á  vuestra  alteza,  y  aun 
por  esto  no  podrá  parecer  excesivo,  habida  considera- 
ción á  que  buscamos  principalmente  la  utilidad  del  co- 
sechero. 

Si  nosotros  pudiésemos  conocer  la  porción  de  aceites 
que  necesita  esta  provincia  para  su  consimo,  ó  lo  que 
viene  á  ser  lo  mismo,  cuál  es  aquel  punto  fijo  de  los 
precios  que  deja  recompensadas  las  fatigas  del  cose- 
chero, sin  exponer  al  consumidor  á  las  angustias  de  la 
escasez ,  nos  hubiera  sido  fácil  señalar  el  precio  donde 
debiera  empezar  la  prohibición.  Este  precio  hallado, 
justificaría  completamente  la  privación  de  la  libertad 
á  los  particulares  en  favor  del  común.  Pero  este  punto 
fijo  no  puede  encontrarse  sino  por  aproximación.  Acaso 
«I  mejor  medio  de  atinar  con  él  seria  la  experíenciade 
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algunos  a!k»  de  absoluta  libertad.  Entonces  pudiera  ob- 
servar el  Gobierno  el  uso  que  hadan  de  esta  libertad, 
y  los. jfictos  que  produjese  le  servirian  de  regla  para 
lo  sucesivo.  Pero  entre  tanto  no  nos  atrevemos  á  po- 
nerle muy  alto^  y  solo  extenderemos  los.  limites  de  la 
libertad  hasta  un  punto  en  que  seguramente  no  será 
perniciosa  al  consumidor;  dejando  al  celo  y  superiori- 
dad del  Gpnsejo  el  cuidado  de  moderarle,  subirle  ó 
quitarle  enteramente^  cuando  nuevas  razones  lo  per- 
suada». 

■  £1  precio  de  veinte  y  cuatro  reales  en  arroba  en  los 
puertos  por  donde  deba  hacerse  la  extracción  nos  pa- 
rece el  mas  arreglado.  Suponemos  que  este  precio  es 
el  mas  alio ,  porque  ya  trae  en  si  los  costos  de  conduc- 
ción ,  que  importan  uno»  uno  y  medio,  dos  ó  mas  rea- 
las en  cada  arroba.  Nuestra  regla  es,  que  en  estos  úl- 
timos años ,  no  obstante  que  no  se  ha  sentido  la  esca- 
•sez,  y  que  antes  bien  ha  habido  aceites  sobrantes  del 
eeaiumo,  ha  corrido  varías  veces  á  este  y  aun  mas  al- 
tü  precios.  GreemoSf  porconsiguiente,  que  el  señalado 
firirá  ser  un  justo  itaMe  de  la  libertad  de  extraer,  sin 
lamer  4»  que'  con  este  freno  pueda  verificarse  nunca 
notable  carestía^ 

Debemos  prevenir  que  estos  veinte  y  cuatro  reales 
deben  entenderse  por  arroba  menor  de  treinta  y  seis 
cuartillos,  que  es  la  comm  en  este  reino,  y  á  la  cual 
se  redsoen  todos  los  contratos,  asi  para  el  ajuste,  co- 
mo para  el  adeuih  de  los  Reales  derechoe,  no  obstante 
que  691  varios  pueblos  de  él  se  usa  de  otra  arroba,  que 
llaman  mayor^  por  tener  un  quince  por  ciento  de  mas 
cabida  que  la  otra.  Y  entendemos  también  que  este  pre- 
cio del  aceite  ha  de  ser  libre,  ó  como  entra  en  el  puer- 
to, antes  de  haber  contribuido  cosa  alguna. 

También  prevenimos,  para  mayor  claridad ,  que  ec 
Sevilla  hay  una  calle  destinada  para  la  entrada  de  to- 
dos los  aceites,  á  la  cual  y  al  postigo,  que  es  la  gar- 
ganta por  donde  entran ,  dio  este  fruto  su  mismo  nom- 
bre. En  ella  reside  el  cajón  donde  se  toma  razón  de  las 
entradas  y  los  precios  por  los  fieles  y  ministros  dipu- 
tados para  el  arreglo  y  percepción  de  los  Reales  dere- 
chos; cuyas  certificaciones  podrán  acreditar  diaria- 
mente los  precios  generales  á  que  han  corrido  los  con- 
tratos. Por -tanto,  convendría  que  enesla  oGcinase 
publicase  la  noticia  del  precio  que  debe  cerrar  la  ex- 
tracción,  pues  allí  se  encontrará  prontamente,  cuando 
quiera  que  se  busque. 

La  regla  dada  para  Sevilla  podrá  extenderse  también 
á  los  demás  puertos,  donde  suponemos  que  habrá  al- 
guna oficina  igual  ó  equivalentemente  gobernada,  en 
que  se  pueda  tomar  noticia  de  los  precios  con  la  misma 
prontitud  y  seguridad;  y  si  acaso  ñola  hubiese ,  se  ha- 
brá de  estar  á  los  que  corran  en  el  mercado  público. 

Pero  de  tal  modo  habrá  de  gobernar  este  precio  para 
la  proliibicion ,  que  una  vez  verificado,  se  cierre  la  ex- 
tracción para  todos  indistintamente,  sin  que  el  haber 
comprado  los  aceites  á  menos  precio  con  el  objeto  de 
extraer,  ni  otro  pretexto  cualquiera,  pueda  ser  motivo 
para  alterar  la  prohibición  en  favor  de  particular  algu- 
no. De  otro  modo,  resultaría  que  con  haber  bajado  el 
aceite  del  precio  señalado  en  pripcipio  de  la  cosecha, 
ó  en  otro  tiempo  del  año,  se  ;)odrian  hacer  extraccio- 


nes indefinidas  de  todo  el  que  se  hubiesexomprado  en 
tiempo  de  libertad ,  y  aun  de  todo  el  que  tuviesen  los 
cosecheros ,  á  quienes  debería  aprovechar  aquel  pre- 
cio, á  no  creerlos  de  peor  condición  que  los  comer- 
ciantes. 

En  este  caso  el  precio  de  los  aceites  dojaria  de  ser 
un  indicio  seguro  del  estado  de  la  cosecha,  esto  es» 
de  la  abundancia  ó  escasez;  porque,  como  hay  muchos 
pobres  cosecheros  que  venden  su  aceite  antes  de  tiem- 
po para  continuar  el  cultivo,  el  mayor  número  de  ven- 
dedores necesarios  hacen  en  el  principio  de  la  cosecha 
el  mismo  efecto  que  en  lo  -sucesivo,  la  abundancia  del 
fruto.  Además  de  que  estas  excepciones  no  se  podrán 
hacer  sino  después  de  haber  recibido  justificaciones 
sobre  el  hecho  de  las  venias ,  y  este  es  otro  inconve- 
niente que  vamos  á  evitar,  así  para  agnplificar  la  direc^ 
eion  de  este  punto  de  parte  del  Gobierno,  como  para 
no  dejar  sus  providencias  eipuestas  á  los  fraudes  y  co- 
lusiones, que  son  tan  frecuentes  desde  que  se  ha  des- 
terrado la  buena  fe  de  entre  los  hombres. 

En  este  método  no  habrá  que  temer  tampoco  U  ruina 
de  los  extractores  que  hubiesen  comprado  para  extraer 
en  tiempo  de  libertad ;  porque,  como  suponemos  que  la 
prohibición  se  funda  en  la  subida  de  los  precios  del 
aceite  que  ellos  han  comprado  con  mas  equidad,  siem- 
poe  es  seguro  que  hallanSn  su  utilidad  en  las  ventas. 
Puede  ser  que  no  hallen  toda  la  ganancia  que  se  pro- 
ponían; pero  esta  contingencia  no  los  retraerá  de  com- 
prar, porque  los  hombres  de  comercio  siempre  forman 
sus  cálculos  sobre  los  riesgos  ordinarios  y  comunes  de 
ks  empresas  á  que  se  aventuran ;  y  cuando  el  temor 
de  alguna  pérdida  contingente  no  los  detiene,  ¿cuánto 
menos  los  detendrá  el  de  hacer  una  menor  ganancia, 
que  en  nuestro  caso  sera  también  un  ríesgo*  contin- 
gente? 

Debe,  pues,  ser  general  la  prohibición,  como  lo  es 
la  libertad  de  extraer.  Solo  advertimos  que  aquellas 
personas  que  en  tiempo  de  libertad  dispusiesen  sus 
aceites  para  la  extracción ,  teniendo  preparado  buque, 
ajustado  el  flete,  pagados  los  derechos  correspondien- 
tes, sacados  sus  despachos  de  la  Real  aduana,  ó  practi- 
cadas las  mas  de  estas  diligencias,  podrán  consumar  la 
extracción  aun  cuando,  por  la  subida  repentina  de  los 
precios,  sobreviniese  la  prohibición,  porque  en  este  caso 
han  empezado  ya  á  usar  del  derecho  que  les  dio  la  li- 
bertad ,  y  no  se  les  puede  privar  de  él  sin  notoria  in- 
justicia y  menoscabo. 

Solo  nos  resta  ahora  decir  alguna  cosa  sobre  la  con- 
ducta que  deben  tener  las  justicias  de  los  {Pueblos  por 
donde  se  hagan  las  extracciones ,  para  el  gobierno  de 
esta  materia.  Para  esto  prevenimos ,  que  se  debe  con- 
siderar, así  al  cosechero  como  al  comerciante  de  aceite, 
en  el  estado  de  libertad,  supuesto  que  por  las  leyes  este 
fruto  es  enteramente  libre  en  su  comercio,  sin  que  ana- 
die esté  prohibido  vender,  comprar ,  acopiar,  reservar 
ó  extraer  aceites.  La  prohibición  de  extraer  se  debe  mi- 
rar como  un  remedio  extraordinarío ,  inventado  para 
evitar  la  excesiva  carestía.  Por  lo  mismo,  las  funciones 
del  Gobierno  deben  dirígirse  solamente  á  prohibir  en 
su  caso,  pero  nunca  á  conceder,  porque,  supuesta  la 
libertad  que  da  la  ley  en  el  suyo,  seria  ociosa  la  conce- 
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síon  de  extraer.  Aun  por  eso»  la  Real  provisión  que  dtó 
regla  á  esta  materia,  dijo,  que  los  extractores  no  ha- 
brían menester  licencias  para  extraer,  cuando  el  precio 
no  excediese  de  los  teinte  reales  en  arroba  comon.  Se- 
gún esto^  al  principio  de  cada  cosecha  se  debe  suponer 
permitida  laextraccioo»  sin  que  se  publique,  y  si  por 
fortuna  no  llegase  el  precio  á  veinte  y  cuatro  reales  en 
muchos  años,  los  extractores  debeifin  continuar  usando 
de  su  libertad ,  sin  necesidad  de  recurrir  al  Gobierno  á 
pedir  licencias  ni  de  esperar  proYÍsiones»  pues  la  úni- 
ca que  podría  ser  precisa  seria  la  de  prohibición  en  su 
caso. 

Pero  nosotros  creemos  que  ni  aun  esta  conviene  que 
se  baga.  O  bien  porque  la  prohibición  de  extraer  es  un 
anuncio  de  la  aprensión  de  carestía,  ó  bien  porque  es 
una  privación  de^  libertad  natural  de  dar  salida  á  los 
firutos ,  su  publicación  siempre  será  odiosa  y  mortifi- 
cante» y  siempre  causará  alguna  alteración  en  el  comer- 
cio y  en  los  precios  del  aceite.  Haya  enhorabuena  pro- 
hibición» pero  no  hay  necesidad  de  publicarla.  Los 
precios  corríentes  de  la  calle  del  Aceite  la  indicarán,  y 
estos  precios  son  notorios  á  todos ,  al  menos  á  todos 
los  extractoros.  Bastará  que  estos  lo  sepan;  y  si  esto  no 
bastare»  bastará  que  hallen  cerradas  las  puertas  cuan- 
do se  les  nieguen  por  la  Real  aduana  sus  despachos. 
Este  método  sencillo  y  fácil  quitará  á  la  prohibición 
toda  la  odiosidad  con  que  se  ha  mirado  siempre;  y  sin 
apáralo  ni  formalidades  excusadas ,  producirá  todo  el 
beneficio  que  la  legislación  se  propone. 

En  este  caso  el  Gobierno  no  tendrá  que  hacer  otra 
cosa  qqe  velar  sobre  la  observancia  de  la  ley.  Los  ad- 
ministradores de  las  reápectivas  aduanas  deberán  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  jefe  poli  tico  del  pueblo ,  para 


saber  cuándo  han  de  negar  ó  conceder  los  despachos, 
con  respecto  siempre  al  precio  general  y  actual  del 
aceite;  y  esta  inteligencia  regulada,  quitará  toit  te- 
mor de  fraudes  y  de  inconvenientes  en  una  materia 
tan  grave  y  delkacU,  como  la*  en  que  hemos  infor- 
mado. 

Entre  tanto  no  creemos  necesario  decir  mas  partlcn- 
larmente  nuestro  dictamen  sobre  las  pretensiones  de  ^ 
los  diputados  síndicos  de  este  coman  y  esta  ciudad ,  ni 
sobre  la  de  don  Francisco  de  Cabarrús  y  Aguim*  Las 
reflexiones  que  llevamos  expuestas,  indican  bien  cla- 
ramente cuál  es  nuestro  juicio  sobre  todas. 

En  resumen ,  Señor ,  nuestro  dictamen  es,' que  el 
precio  señalado  en  última  Real  provisión  por  limite  á 
las  extracciones  del  aceite  es  muy  bajo,  y  puede  causar 
insensiblemente  la  decadencia  del  cultivo  de  este  pre- 
eioso  fruto ;  que  subiéndole  á  veinte  y  cuatro  reales, 
podrá  proporcionar  la  salida  de  los  sobrantes,  sin  can- 
sar notable  carestía  en  la  provincia ;  que  para  que  ki 
prohibición  obre  mas  pronta  é  igoAlmente  sus  eflMiei, 
se  debe  regular  por  el  precio  4e  In  puertos ,  que  Mi 
los  puntos  generales  de  consumo ,  d  menos  cuándo  m 
habla  de  la  libre  extraeoion ;  que  esta  prohibición  deba 
ser  derla  y  general,  empezar  con  el  preeio  señalado,  y 
cesar  con  su  moderación;  que  debe  establecerse  y  &«»- 
penderse  sin  edictos^ni  publiciciones  ruidosas»  om  sola 
ki  intervención  de  los  administradores  de  aduam»,  que 
han  de  dar  ó  Segar  los  despachos ,  y  áe  los  correglde»- 
res,  que  deben  preveniríes  el  cuándo  de  uno  y  otro.  Asi 
se  podrán  lograr  los  aKos  fines  que  se  propone  la  justi- 
ficación del  Consejo»  quien  sobre  todo  se  servirti  resol- 
ver lo  que  fuese  su  superíor  agrado.  Sevilla,  i  4  de  mayo 
de  1774. 
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DBL  REAL  ACUERDO  DE  SEVILLA  AL  REAL  CONCEJO  DE  CASTILLA  SOBRE  EL  ESTABLECIMIENTO 
DE  ON  MONTE-PIO  EN  AQUELLA  CIUDAD. 


Pon  real  provisión  de  6  de  octubre  del  año  pasado, 
nos  manda  vuestra  alteza  le  infórmenlos  lo  que  se  nos 
ofreciere  y  pareciere  sobre  cierta  proposición  hecha  á 
la  superioridad  del  Consejo  por  don  José  del  Castillo, 
vecino  de  esta  ciudad ,  en  el  año  anterior  de  i  773 ,  re- 
lativa 4  establecimiento  de  an  monte-pio  en  ella,  como 
también  sobre  las  ordenanzas  que  para  el  gobierno  de 
dieho  monte  hizo,  de  orden  de  vuestra  alteza,  el  teniente 
priniMii  de  asistente  de  esta  ciudad,  don  Francisco  Ruiz 
de  Albornoz,  poranseociade  don  Pablo  de  Olavide,  y 
sobre  el  nombramiento  de  juez  protector  y  demás  pun- 
tos relatitos  al  mismo  objeto ;  todo  con  audiencia  íns- 
trootivadel  vuestro  fiscal,  del  misn^o  Castillo,  y  del 
«indico  personero  del  común. 

El  Acuerdo,  no  solo  ha  ¿ido  instructivamente  á  las 
personas  que  previene  la  Real  provisión,  sino  que  com- 
prendiendo la  importancia  del  objeto  y  la  necesidad  que 
tay  en  Sevilla  de  un  establecimiento  de  esta  clase ,  ha 
extendi4o  su  examen  ha3ta  las  mas  menudas  indaga- 
cíoDes ,  deseoso  de  cumplir  la  orden  de  vuestra  alteza 
de  un  modo  correspondiente  á  su  constante  amor  por 
el  bien  público.  Asi  expondrá  á  vuestra,  alteza,  con  el 
orden  y  brevedad  posibles»  las  ideas  que  le  asisten  en 
una  mataría  que  cree  digna  de  la  primera  atención. 

Los  mootes^piosdebioron  su  origen  al  deseo  de  cohi- 
bir las  usuras;^  y  aunque  este  azote  ha  afligido  en  todos 
tiempos  á  las  sociedades  antiguas  y  modernas ,  ningu- 
na pudo  atinar  con  un  remedio  tan  eficaz  y  tan  sencillo 
como  los  montes;^hasta  que  el  fervor  de  la  caridad  cris- 
tiana inspiró  su.  invención  y  establecimiento. 

.  fin  tiempo  de  Tiberio  buscó  Roma  un  recurso  contra 
las  usuras,  equivalente  y  parecido  al  de  los  montes; 
pero  no  «upo  aprovecharse  de  él  para  lo  sucesivo.  Es- 
taban los  ciudadanos  entonces  hostigados  con  latt  ins-« 
tancias  de  los  logreros,  y  se  iban  á  perdermuchas  fami- 
lias. El  Emperador,  conociendoesteconflicto  y  previen- 
do sus  fatales  consecuencias,  abrió  generosamente  su 
erario,  y  mandó  distribuir  entre  las  personas  mas  adeu*- 
dadas  grandes  suflias  de  dinero,  sin  otfa  obligación  que 
la  de  restitoirlo  dentro  de  dos  años,  sin  rédito  alguno,  y 
bajolasegurídaddéciertas  fianzas.  Con  solo  este  socorro, 
^ce  Tácito,  cesaron  los  clamores,  y  pudieron  respirar 
muchas  personas,  á  quienes  el  rigor  .de  ^us  acreedores 
iba  á  reducir  á  la  última  miseria. 

Esta  experiencia  pudo  haber  dado  á  los  romanos  la 
idea  de  un  establecimientoconstante  de  esta  clase,  que 
sirviese  én  todo  tiempo  de  freno  contra  las  usuras ,  y 
moderase  los  altos  intereses  del  dinero;  pero  parece 
que  esta  glpria  estaba  reserviiv;.!  para  la  Homa  católica. 


Los  primeros  montes  de  piedad  se  vieron  en  Italia 
hádala  mitad  del  siglo  xv  y  cerca  del  pontificado  de  Pau- 
lo XI.  En  aquel  tiempo  ejercían  la  usura  los  judíos  desen- 
frenadamente, asi  en  Italia  como  en  el  re^to  de  Europa. 
Era  difícil  la.curacion  de  un  mal  que  nacía  y  se  propaga- 
ba oscura  y  drsimuladamente^  y  para  cuyo  remedio  ofre- 
cía pocos  recursos  la  triste  constitución  de  aquellos 
tiempos.  Esta  misma  dificultad  sugirió  á  algunas  per- 
sonas fervorosas  la  idea  de  establecer  unas  casas  públicas 
en  que  se  socorriese  ó  las  personas  menesterosas,  pres- 
tándoles dinero  sobre  prendas,  sin  interés  alguno.  Con 
este  designio  se  juntaron  varios  individuos  ricos  y  ca- 
ritativos, y  formaron  asociaciones  ó  cofradías,  que  die- 
ron sucesivamente  principio  á  los  montes  de  Padua, 
de  Roma ,  de  Turiu ,  de  Varona,  y  otros  que  en  el  si- 
guiente siglo  se  establecieron  en  las  principales  ciuda- 
des de  Italia,  Flándes  y  Alemania.  Francia  no  ha  cono- 
cido jamás  estos  establecimientos,  y  en  España  no  se 
admitieron  hasta  los  principios  del  presente  siglo. , 

En  los  del  pasado ,  esto  es,  hacia  los  años  de  1617, 
se  hicieron  proposiciones  á  su  majestad  el  señor  don 
Felipe  III  por  su  contador,  don  Luis  VaUede  la  Cerda, 
sobre  eligir  montes-p!os  en  todas  las  capitales  de  Es- 
paña. El  reino,  congregado  entonces  en  las  Cortes  de 
Madrid ,  aprobó  este  pensamiento  propuesto  en  ellas; 
Luego  nombró  su  majestad,  una  junta  de  ministros  para 
que  se. examinasen  roas  particularmente,  y  logró  en 
ella  igual  aprobación,  aunque  no  de  conformidad;  pero, 
ó  bien  fuese  porque  este  proyecto  era  parte  de  otro  mas 
vasto  sobre  el  establecimiento  de  ciertos  erarios  públi^ 
eos,  en  que  debían  entrar  todos  los  caudales  ihiiertos 
del  reino  y  las  rentas  Reales,  pagándose  por  ellos,  para 
prestarlas,  de  cinco  á  seis  por  ciento,  en  lo  que  se  ha- 
llaron muchas  dificultades ,  ó  bien  por  las  fuertes  opo- 
siciones con  que  combatió  este  establecimiento  don 
Juan  Centurión ,  marqués  de  Estepa,  uno  de  los  minis- 
tros nombrados  para  su  examen,  lo  cierto  es  que  no  cons- 
ta que  entonces  hubiesen  tenido  efecto  los  erarios  pú- 
blicos ni  los  montes-pios,  y  que  el  de  Madrid,  que  tuvo 
principio  en  4703,  es  el  primero  que  se  ha  conocido 
en  España. 

'  La  forma  dadaá  los  montes-pios,  y  las  reglas  dictadas 
para  su  gobierno,  uo  fueron  iguales  en  todas  partes.  Al 
principio  hacían  los  montes  sus  empréstitos  gratuita- 
mente y  conforme  á  la  letra  del  Evangelio ;  daban  el 
mutuo  sin  esperar  recompensa  alguna.  El  deseo  que 
tuvieron  muchas  ciudades  de  lograr  este  alivio ,  y  la 
falta  de  fondos  para  proporeionarie ,  hizo  después  que 
se  estableciesen  algunos  montes  en  que  se  daban  los 
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socorros  bajo  la  obligación  de  un  rédito  moderado,  para 
subvenir  con  su  prodyclo  á  su  conservación  y  al  pago 
dé  los  ministros  necesarios.  De  aquí  nacieron  las  terri- 
bles disputas  agitadas  entre  los  teólogos  de  Italia  en  los 
principios  del  ¿iglo  xvi ,  que  duraron  hasta  la  celebra- 
ción del  concilio  Laleranense.  Miraban  unos  este  inte- 
rés ,  aunque  moderado ,  como  usurarlo ,  y  por  consi- 
guiente, le  creían  reprobado  é  ilicito;  otros  le  defendían, 
ya  por  su  misma  cortedad ,  ya  por  la  piedad  del  objeto 
á  queso  determinaba. 

Los  franciscanos  sostuvieron  acérrimamente  este  úl- 
timo partido ,  y  las  disputas  llegaron  hasta  el  mas  alto 
punto.  Entonces  el  sumo  pontífice  LeonX,<]ue  ocu- 
paba la  silla  de  san  Pedro ,  para  evitar  el  escándalo  que 
producía  esta  controversia ,  hizo  que  se  examinase  en 
el  concilio  Lateranense,  congregado  por  su  predecesor 
Julio  II,  desde  el  ano  de  15  i  2,  donde,  después  de  un  ma- 
duro y  reflexivo  examen  que  se  hizo  de  *esta  materia, 
se  declaró  solemnemente  en  la  sesión  décima, celebrada 
en  4  de  mayo  de  i51 5,  que  los  montes  de  piedad  estable- 
cidos haslaentonces^  en  que  se  llevaba  algún  moderado 
interés^  con  el  único  objeto  de  pagar  á  sus  ministros  y  las 
impensas  necesarias  para  su  conservación ,  lejos  de 
tener  cosa  alguna  digna  de  reprobar,  debían  reputarse 
por  meritorios ,  laudables,  y  dignos  de  que  se  promo- 
viese en  todas  partes  su  establecimiento  y  conservación; 
bien  que  seria  cosa  mas  santa  y  perfecta  que  se  adopta- 
sen de  manera,  que  los  gastos  necesarios,  ó  á  lo  menos  la 
mitad  ó  parte  de  ellos,  no  hubiesen  de  salir  del  rédito 
del  dinero,  para  que  este  fuese  siempre  muy  moderado. 

Después  de  esta  declaración  ,  que  cortó  del  todo  las 
disputas,  creemos  que  los  demás  montes  de  Italia  lle- 
van algún  interés  por  el  dinero  con  que  socorren  á 
las  personas  desvalidas,  y  tenemos  entendido  que  en 
el  famoso  monte^pio  de  Roma ,  fundado  y  enriquecido 
por  los  sumos  ponUfíces,  y  cuyos  estatutos  hizo  san  Gár- 
.  losBorromeo  siendo  su  protector,  se  presta  hasta  la  can- 
tidad de  ciento  cincuenta  escudos  romanos,  al  plazo  de 
diez  y  ocho  meses ,  sobre  buenas  prendas,  sin  rédito 
ni  interés  alguno ;  pero  por  las  cantidades  mayores 
lleva  el  monte  una  quincena  al  año,  que  equivale  acre- 
dito de  seis  y  medio  porciento. 

Sin  embargo  de  la  declaración  conciliar  que  deja- 
mos citada,  y  de  varias  bulas  posteriormente  expedidas 
en  su  confirmación,  se  empezaron  á  mirar  con  menos 
afección  los  montes-píos  luego  que  se  estableció  en 
ellos  la  necesidad  del  rédito.  «La  rígida  moral  de  la 
Sorbona  en  materia  de  usuras,  dice  un  escritor  de  aque- 
lla nación,  ha  desterrado  hasta  el  presente  de  Francia 
un  establecimiento  que  .la  religión^  la  política  y  la  ra- 
zón hacen  creer  que  convendría  en  cualquier  estado.» 
Acaso  por  lo  mismo  careció  España  de  este  alivio  en  los 
tiempos  en  que  mas  le  necesitaba ,  y  tal  vez  los  mon- 
tes que  hoy  existen  en  el  reino  no  hubieran  logrado 
establecerse,  sino  hubiesen  evitado  la  odiosidad  del 
rédito,  cuyo  nombre  solo  ha  dado  siempre  susto  á  las 
personas  que  no  conocencia  esencia  y  usos  del  dinero  en 
el  comercio. 

Con  efecto,  los  montes  de  Madrid ,  Granada,  y  otros 
m^nos  considerables  que  hay  en  el  reino ,  hacen  sus 
socorros  gratuitamente  í  conformándose  en  lo  demás 


con  los  establecidos  en  otras  partes.  Es  verdad  que  re- 
ciben, por  vía  de  limosna  ó  remuneración  gratuita,  aque- 
llas cantidades  que  voluntariamente  quieren  dar  las 
personas  socorridas  al  tiempo  de  restituir  el  emprés- 
tito y  recobrar  sus  prendas;  pero  este  arbitrio  ha  sido 
tan  favorable  y  provechoso  á  los  montes,  que  al  &vor 
de  él  se  han  enriquecido  y  hecho  opulentos  eon  el  caá* 
dal  de  las  personas  mas  desvalidas  del  Estado. 

Cuando  el  Acuerdo  examinaba  este  punto ,  no  pudo 
dejar  de  hacer  una  reflexión  bastante  obvia  sobreestás 
retribuciones  voluntarias,  y  es,  que  lian  sido  liarte  mas 
útiles  á  los  montes  y  les  han  producido  mayores  cau- 
dales de  los  que  pudieron  esperar  del  rédito  mas  alto. 

El  monte  de  Madrid,  desde  el  ano  de  1724,  en  que 
tuvo  su  última  aprobación,  hasta  el  día,  ha  juntado, 
sin  mas  recurso  que  las  limosnas ,  un  fondo  de  milloa 
y  medio  de  reales,  y  ha  invertido  en  misas  y  sufragios 
casi  igual  cantidad.  Es  verdad  que  este  monte  está  do- 
tado con  una  pensión  de  setenta  mil  reales,  qué  la  pie- 
dad del  señor  don  Felipe  V  le  concedió  sobre  la  reata 
del  tabaco;  pero  esta  pensión  se  invierte  en  el  [^o  de 
salarios  de  ministros  y  otras  impensas  necesarias  del 
monte.  Los  mismos  pasos  ha  llevado  el  de  Granada* 
Erigióse  este  por  los  anos  de  i  741,  y  tuvo  su  aprobación 
en  el  de  43.  Entonces  con^tia  su  primer  fondo  en 
cuatro  mil  reales;  en  el  día,  dice  don  José  del  Castillo 
que  pasa  de  cuatrocientos  treinta  mil ,  después  de  ha- 
ber pagado  decentemente  á  sus  ministros,  é  invenido 
en  sufragios  desde  su  creación  crecidas  cantidades*  El 
monte  de  Jaén  ha  prosperado  por  iguales  medios. 

Como  á  proporción  de  la  riqueza  y  vecindario  de  loe 
pueblos  debe  haber  en  ellos  mayor  número  de  personas 
necesitadas ,  es  indispensable  también  que ,  según  va- 
yan aumentando  sus  fondos  los  montes-pios,  sean  mas 
los  socorros  que  hagan  y  las  cantidades  que  les  pro- 
duzcan las  retribuciones  voluntarias.  Así ,  estos  es** 
tablecimientos ,  ordenados  por  su  instituto  al  bien 
del  público ,  vendrán,  con  el  tiempo,  á  serle  gravosos, 
atrayendo  insensiblemente  á  su  tesoro  la  sustancia  de 
las  personas  mas  desvalidas  del  Estado ,  cuales  son  las 
que  acuden  á  ellos  por  socorro. 

Diráse  que  la  espontaneidad  de  la  retribución  debe 
quitar  todo  escrúpulo;  pero  este  punto  es  digno  de  al- 
gunas reflexiones,  y  el  Acuerdo  las  hará ,  aunque  de 
paso ,  porque  no  intenta  desacreditar  unos  estableció 
mientes  autorizados  con  la  aprobación  superior  y  san- 
tificados con  la  alteza  de  su  objeto. 

Hay  algunas  acciones  en  la  vida  civil  que ,  examina* 
das  en  su  origen ,  parecen  puramente  voluntarias,  pero 
en  realidad  no  lo  son ,  cuando  ciertos  nootivos,  reales  ó 
de  opinión,  obligan  á  su  ejercicio.  Gomo  estas  retribu- 
ciones voluntarias  que  se  hacen  en  los  montes-píos 
están  autorizadas  por  la  costumbre  general,  nadie  hay  . 
que  deje  de  hacerlas  en  mas  ó  menos  cantidad;  lo  con- 
traiio  es  mal  visto  y  desagradable  á  los  ministros  de 
los  montes.  Así  pues,  la  costumbre,  el  ejemplo  de 
otros ,  la  gratitud ,  el  empeño  de  no  ser  menos,  y  tal 
vez  el  temor  de  arriesgar  la  benevolencia  de  los  emplea- 
dos en  el  monte ,  y  no  hallarlos  propicios  en  otras  ocur- 
rencias, son,  por  lo  común ,  los  únicos  motivos  que 
determinan  la  voluntad  dd  contribuyente,  y  cuanto 
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maspoddrosammite  infloy«o  eo  ella ,  tanta  mas  dismi- 
nuyen la  espontaneidad  de  la  acción  ¿  que  se  dirigen. 

Por  otra  parte,  es  preciso  confesar  que  la  mente  del 
concilio  Lateranena^fué  de  que  las  personas  socorridas 
en  Iqs  moptes  solo  contribuyesen  lo  preciso  para  sub- 
venir á  las  impensas  necesarias  ocurridas  en  ellos ;  pero 
no  para  ^ríquecerlos  ni  engrosar  sus  fondos ,  y  mu- 
cbo  menos  para  que  biciesen  granjeria  del  santo  ejer- 
cicio de  la  caridaid  cristiana. 

£s  muy  conforme  á  esto  la  docti^a  de  la  Iglesia  en 
materia  de  usuras.  El  mutuo  debe  ser  gratuito,  aun  en 
la  inteonino  del  que  le  hace.  La  esperanza  de  cual- 
quier» MpBíbucioD,  aunque  voluntaria ,  seguida  del 
efecto,  lo  nicit  y  hace  usurario,  segua  loe  doctores, 
fiada  es.|a%j9laro  en  este  punto  que  la  sentencia  del 
Saltador,  referida  por  san  Lúeas,  al  capíioloví :  Si 
miUttiim  Meritís  iis  á  qwbus  speratis  recipere,  quce 
§ratía  est  vobisP...  Benefaeüe ,  et  mutuum  date ,  nihil 
^md^Mperanies,  Otro  inconveniente,  y  tal  vez  el  mayor, 
qae  ofrecen  las  retribuciones  voluntarias ,  es,  que  no 
conocen  limite  alguno.  Si  una  persona  Moonida  en  el 
monte  con  trescientos  reales  ú  plazo  de  seis  meses, 
deja  graciosamente  al  tiempo  de  su  pago  veinte  reales, 
retribuye  con  mas  de  un  6  por  100  al  medio  ano,  y 
mas  de  13  anualmente ;  cosa  exorbitante ,  á  que  nun- 
ca pudiera  ll«0V.4|ÉiilapMtado,  por  mas  alto  que 
fuese.  De  este  awlo  losiMKi4es  establecidos  en  España, 
huyendo  del  rédito  preoieo  y  regulado ,  aunque  apro- 
bado por  la  Iglesia ,  han  caido  en  otro  inconveniente, 
bafto  mas  digno  de  evitarse. 

Comoquiera  que  sea,  el  Acuerdo,  examinando  la 
proposición  de  Castillo  sobre  estos  principios,  juzga 
que,  perla  cortedad  del  fondo,  no  puede  admitirse,  sin 
atropellar  graves  inconvenientes. 

Aun  cuando  quisiera  prescindir  de  los  reparos  que 
van  expuestos  contra  las  retribuciones  voluntarias, 
¿cómo  se  podria  esperar  de  ellas  que  produzcan,  sin 
inconveniente  y  daño  del  público,  lo  preciso  para  la 
subsistencia  de  un  monte  ?  A  poco  que  se  reflexione 
sobre  la  dotación  indispensable,  y  sin  la  cual  no  puede 
subsistir ,  se  echa  de  ver  que  ao  es  posible  sacarla  de 
las  contribuciones  voluntarias  sin  grave  daño  de  las 
personas  socorridas.  Los  siguientes  cómputos  acabarán 
de  demostrar  esta  verdad. 

Para  la  subsistencia  de  este  monte  se  deberá  contar, 
ante  todas  cosas,  con  mil  ducados  por  lo  meaos,  des- 
tmados  al  pago  de  gastos  ordmarios  y  de  salarios  de 
ministros;  porque  siempre  será  preciso  asignarles  una 
pequeña  dotación ,  no  pudiendo  esperarse  que  haya 
personas  que  quieran  servir  al  monte  en  un  trabajo  pe- 
noso y  casi  continuo  sin  alguna  recompensa. 

Mucho  menos  convendrá  reducir  á  pocas  personas  el 
némerode  empleados,  porque  entonces  estarla  el  mon- 
te mal  administrado ,  y  se  daria  lugar  á  preferencias 
en  los  socónos  y  malversaciones  en  los  caudales. 

Es  indispensable  que  haya  en  cada  monte  un  direc- 
tor ,  un  contador,  un  secretario ,  un  tesorero ,  un  de- 
positario de  prendas,  dos  apreciadores  y  un  portero,  y 
aunque  loa  empleos  de  tesorero  y  depositario  pudieran 
eon  algún  trabajo  servirse  unidos  por  uno  solo ,  no  así 
los  demás. 


0B  ÜN  montepío  en  SEVILLA.  » 

En  los  principios  del  monte  de  Bladrid  se  quisieron 
reunir  los  empleos  de  secretario  y  contador;  pero  luego 
se  notaron  varios iaoonvenien tes,  qw  obligaron  al  se- 
ñor don  Luis  I  á  separarlos. 

A  estos  mil  ducados  se  deben  añadir  otros  doscientos 
para  pagar  el  arrendamiento  de  una  casa  donde  se  esta- 
blezca el  monte,y  aun  por  este  precio  apenas  se  hallafá 
en  Sevilla  alguna  que  tenga  la  competente  capacUf^* 

Como  el  fondo  que  ofrece  Castillo  no  seria  propio  del 
monte ,  sino  prestado  á  él,  con  obligación  de  resti- 
tuirlo en  dos  plazos,  de  cinco  años  cada  uno ,  ana  tain- 
biea  preciso  que  en  los  diez  años  primeros  adquiera 
el  monte  otro  tanto  fondo  en  propiedad ,  ó  que  se  aca- 
be y  cesen  los  socorros.  Qen  que  jebera  contarse  eon 
otros  mil  pesos  al  año ,  iwa  restituir  a)  cabo  de  te 
diez  años  b  caulidaá  debida  á*CastiHo« 

En  suma,  el  monte,  para  ocurrirá  estos  objetos,  nece- 
sita ganar  cada  año  veinte  y  ocho  mil  doscientos  reales. 

Aun  son  precisas  otras  cantidades  para  soiiir  la  casa. 
y  oGcinas  destinadas  para  este  establecimiento  de  mue- 
bles y  útiles  necesarios»  cuyo  costo,  ó  se  habrá  de  cer- 
cenar del  fondo  ofiraeid»  por  Castillo,  ó  tomar  en  em- 
présiito  de  otra  part^if  de  iodos  modos  es  preciso  que 
salga  4dIu  vairibiicioiaai  voluntarias  de  los  socorridos. 

En  fin ,  Señor ,  el  AfiMldo ,  después  de  halier  calcu- 
lado con  prolijidad  el  importe  de  todas  las  necesidades 
del  monte  propuesto  á  vuestra  alt^a,  deduce  que  es 
indispensable  que  los  diez  mil  pesos  de  au  fondo  pro- 
duzcan dos  mil  anuales;  esto  es,  que  las  retribuciones 
voluntarias  dadas  por  los  socorridos  correspondan  á  un 
veinte  por  ciento  del  capital  con  que  se  les  socorre. 

Como  estas  retribuciones  no  tendrán  limite  ni  igual- 
*  dad  ,  suponiendo  que  algunos  de  los  socorridos  no  re- 
tribuyan Qpsa  alguna,  y  que  otros  den  solo  el  equiva- 
lente al  diez  ó  quince  por  ciento,  es  preciso  suponer 
que  otros  retribuyan  al  treinta  ó  cuarenta. 

No  espera  e!  Acuerdo  tanta  generosidad  de  unas  per- 
sonas desvalidas ,  cuales  son  las  que  acuden  á  buscar 
socorro  en  los  montes-pios ;  pero  cuando  fuese  posible 
que  la  tuviesen,  ¿qué  utilidad  se  seguiría  á  Sevilla  de. 
un  establecimiento  tan  gravoso  á  sus  vecinos?  Ni 
¿quién  será  en  ella  tan  desvalido,  que  no  halle  en  una 
urgencia  quien  le  socorra,  bajo  el  inicuo  rédito  de  un 
ocho  ó  diez  por  ciento ,  sobre  buenas  prendas?  Y  si  el 
fin  de  los  montes  es  cohibir  y  desterrar  las  usuras,  ¿có- 
mo se  podría  esperar  este  bien  de  uno  que  no  puede 
subsistir  sin  hacerse  él  mismo  logrero? 

En  España  han  empezado  todos  h>s  montes  con  fon- 
dos muy  escasos ;  pero  quizá  no  se  ha  visto  hasta  ahora 
en  el  mundo  el  ejemplo  de  un  monte-pío  que  empiece 
sin  fondo  alguno  propio.  Si  se  diese  lugar  á  esto ,  los 
montes  serian  unas  sanguijuelas ,  que  irian  atrayendo 
insensible  y  lentamente  á  su  erario  las  sustancias  de 
las  personas  desvalidas,  y  el  Gobierno,  que  debe  des- 
terrar de  los  establedmientos  políticos  hasta  la  sombra 
de  la  iniquidad ,  no  puede  autorizar  este  exceso  en  nin-  ' 
gun  caso. 

Por  otra  parte ,  en  los  demás  montes  se  han  tole- 
rado las  retribuciones  vokmtarias  por  el  objeto  á  que 
se  destinaban,  á  saber,  el  de  hacer  sufragios  por  los  di- 
funtos ;  pero  el  monte  propuesto  por  Castillo,  ni  tiene, 
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ni  paede  tentf  {ginl  destino ,  porque  si  los  rendimien- 
tos se  distraen  ft  otros  fines  que  los  indicados  en  este 
informe,  ni  cóbrala  Castillo  su  capHal ,  ni  se  pagarán 
los  salarios  de  los  ministros  ni  las  demás  impensas. 

El  fondo  de  diez  mil  pesos  sería  siempre  muy  esca* 
so,  aun  cuando  no  tupiese  tasto  gravamen.  ¿Cómo 
con  tan  corta  cantidad  se  podrían  socorrer  las  neoesi- 
dftdü  de  una  ciudad  tan  populosa  como  SeWHa,  donde, 
no  solo  no  pueden  prosperar  por  falta  de  socorros  los 
artesanos  y  pequeños  traficantes ,  ^ino  que  aun  los  fa- 
brícanHi  se  ?en  por  igual  razón  obligados  á  trabajar 
de  cuenta  ajena ,  y  á  ser  unos  meros  sinrientes  6  jor- 
naleros del  poderoso  y  el  comerciante? 

Apenas  bastaría  para  Soiitta  un  fondo  de  cincuenta 
■i  pesos.  Cuando  los^BMHes-pios  hacen  girar  un 
grueso  caudal  entre  las  personas  d»  un  estado ,  enton- 
ces sus  socorros  fomentan  la  población ,  animando  la 
industria  y  disminuyendo  el  número  de  mendigos ;  mo- 
deran los  »Hos  intereses  del  dinero ,  aumentando  y  ace- 
lerando stt  drculacion,  y  finalmente,  ahogan  del  todo 
las  usuras  y  contratos  inicuos ,  enseñando  á  los  pai;(i- 
culares,  oon  un  ejemplo  pnblio»,  el  mas  piadeao  f  sa- 
ludable uso  de  la  caridad  ctIbIíwu 

Pero  los  montes  tenues  y  d^eertos  (biite«<dn  ser- 
▼ir  de  cooeuelo  á  las  necesiMei  j^úblicas,  pcoducen 
-efectos  enteramente  contrarios. 
-  Por  eso  el  célebre  Muratori,  qne  tanto  ha  clamado 
sobre  la  necesidad  de  estos  establecimientos,  decía 
oportunamente  que  algunos  parecían  mas  bien  deseos 
de  montes,  qut  montes  efectivos,  porque  ofrecían 
poca  agua  á  una  sed  inmensa. 

Cuando  el  fondo  de  un  monte  es  tal ,  que  con  el  ré- 
dito de  dos  ó  tres  por  ciento  en  los  empréstitos  de 
grandes  cantidades  (porque  los  pequeños  deben  ser  en 
todo  gratuitos )  puede  ocurrir  á  sus  impensas  necesa- 
rías ,  entonces  no  es  gravoso ,  sino  de  suma  utilidad 
para  el  público.  '      * 

Como  quiera  que  sea,  [Nirece,  por  lo  que  queda  di- 
cho ,  que  mientras  no  haya  un  foodo  propio  y  suficiente 
que  señalar  al  monte,  no  puede  admitirse  la  proposición 
de  don  José  del  Castillo,  bien  que  su  celo  sea  digno  de 
la  gratitud  pública. 

Pero  como  el  Acuerdo  ha  hecho  á  vuestra  alteza  este 
sencilla  exposición  de  sus  ideas  sin  otro  fin  queel  de  in- 
dicar los  incoqvenientes  que  pudiera  producir  un  esta- 
blecimiento de  este  clase ,  no  por  eso  se  excusará  de 
exponer  con  la  misma  ingenuidad  su  dictamen  sobre 
las  ordenanzas  formadas  por  el  asistente  interino  de 
este  ciudad,  por  si,  sin  embargo  de  las  reflexiones  que 
proceden,  se  dignase  vuestra  alteza  aprobar  la  propo- 
sición que  se  le  ha  hecho. 

Examinadas  con  cuidado  y  prolijidad  las  citedas  or- 
denanzas, se  hallan  casi  del  todo  conformes  con  las  del 
monte  de  Madrid,  que  hemos  tenido  presentes ,  y  con- 
tienen todas  las  reglas  directivas  y  de  precaución  que 
*  parecen  necesarías  para  el  caso ;  por  090  el  Acuerdo 
solo  hará  ciertas  explicaciones  ó  advertencias ,  á  cuyo 
tenor  deberán  arreglarse,  en  caso  de  aprobación ,  para 
evitar  todos  los  inconvenientes  posibles. 

1.*  Queel  fondo  del  monto,  en  consideración  á  su 
cortedad,  no  pueda  tener  mas  aplicación  que  á  su  mis- 


mo aumento  y  á  la  redención  del  capital  prestado  por 
Castillo,  y  que  llegando  e$to  fondo  á  cincuente  mil  pe- 
sos, se  prohiban  del  todo  las  retribuciones  voluntarias, 
y  se  señale  uü  rédito  moderado ,  que  |iroduzca  lo  pre- 
ciso para  el  pago  d^  las  impensas  del  monte. 

2.*  Que  sea  protector  el  decano  de  este  audiencia 
que  por  tiempo  fuere,  ú  otro  ministro  de  ellsy  as!  como 
sucede  en  los  de  Madrid  7  Granada,  para  que  la  juris- 
dicción que  se  conceda  para  los  negocios  del  monte  se 
administre  siempre ^r  persona  de  probidad  y  literatura. 

3.*  Que  haya  de  haber  un  seoreterío  distinto  del 
contedor  del  monto,  para  evitar  los  ínoonveaÜMes  que 
produjo  en  el  de  Madrid  la  reunión  de  eatdt  W|lleo8» 
separados  por  real  cédula  del  señor  doe  LilUl  de  S  da 
febrero  de  4724,  expedida  á  representidaft  dMIbndl^ 
dor,  don  Francisco  Piquer.  *  •-  •      '  *" 

4.^  Que  mientras  haya  personas  qee  drvan  los  eON 
pieos  del  monte  por  nombramiento  de  CasWo,  aunque 
sea  sin  sueldo ,  se  les  excuse  de  fianzas ;  p«ro  OM  til 
que  Castillo  los  npmbre  de  su  cuente  y  riesgo ;  oMI^ 
gando  á  las  iMiltes  el  mismo  capitel  que  preste  al  méa- 
te ,  y  que  en  el  punto  que  se  les  haga  asignación  del 
sueldo,  se  les  obligue  á  todos  á  dar  competontes  fian- 
zas ,  excepto  el  contador,  que^  por-la  calidad  de  su  em- 
pleo, no  las  necesite. 

S.""  Que  respecto  de  ser  eUativIH»  tn  clima  exce- 
sivamente caluroso,  y  donde,  fm  le  roiamo,  es  mayor  el 
número  de  personas  que  adolecen  de  enfermedades 
contegiosas,  y  el  riesgo  de  que  se  f»ropaguen;  para 
eviter  un  contagio  general ,  se  arregle,  con  consuAi 
de  médicos ,  el  mejor  método  de  custodiar  las  prendas 
de  ropas  usadas ,  si  acaso  la  superioridad  del  Consejo 
no  determina  prohibir  su  admisión,  para  afianzar-  la 
mayor  seguridad  en  un  asunto  en  que  se  arriesga  la 
salud  pública.. 

6.^  Que  no  conviene  se  declaren  responsables  los 
apreciadores,  en  caso  de  hallarse  que  una  prenda  vate 
menos  cantidad  que  la  del  aprecio.  Este  articulo  los 
obligaría  indirectemente  á  hacer  aprecios  muy  bajos, 
con  perjuicio  de  las  personas  pobres,  porque  estes 
aprecios  deben  ser  la  regla,  asi  para  los  empréstitos 
que  baga  el  monte,  como  para  las  almonedas  y  ventes 
públicas.  Bastará  que  el  protector  los  pueda  multar  y 
castigar ,  siempre  que  en  el  uso  de  sus  empleos  proco* 
dan  con  dolo  y  mala  fe. 

7.^  Que  mientras  el  monto  no  tenga  mayores  fondos, 
no  solo  sean  preferidos  etn  los  empréstitos  las  personas 
que  señala  el  articulo  48  de  la  ordenanza,  sino  qne  H 
ellas  solas ,  con  exclusión  absolute  de  las  demás ,  se 
den  por  ahora  los  socorros,  por  ser  este  clase  de  ciu- 
dadanos la  que  tiene  menos  recursos  y  es  mas  digna 
de  la  atención  del  Gobierno. 

Estas  advertencias  parecen  precisas  .para  precaver 
muchos  inconvenientes  que  suelen  tocarse  en  la  ad- 
ministración de  los  montes.  El  Acuerdo  somete  todas 
sos  reflexiones  á  la  superior  censura  de  vuestra  alteza, 
quien ,  en  viste  de  todo ,  se  Servirá  determinar  lo  que 
mas  convenga. 

•  'Nuestro  Señor  conserve  á  vuestra  alteza  en  la  mayor 
prosperidad  por  dilatedos  aQos.  Sevilla,  19  de  diciem- 
bre de  4775. 
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DICTAMEIÍ  ' 

QÜB  DIO  EN  UNA  IVNTA  FORMADA  DB  ÓBDBN  DE  SU  MAJESTAD  PAHA  IL  EXAMEN  DEL  PEOYECTO  DE 
UN  BANCO  NAaONAL,  PRESENTADO  POR  EL  CONDE  W  CkMkWlíS  EL  AfiO  DE  1789. 


SeSotts :  Vamos  á  hablar  de  an  establecimiento  ca- 
ja atilMüd  está  ya  canonizada  con  la  Real  aprobación, 
;  cnyat  reglas  fundamentales,  despaes  de  haber  sufrido 
•nt  madura  discusión ,  se  someten  de  nuevo  al  exá- 
túem  de  esta  Ivdta.  Al  leerlas  con  atención  ,  es  preciso 
decir  que  las  ha  dictado  una  razón  ilustrada  con  las 
liieee  de  la  economía  política  y  de  la  experiencia;  por 
lo  mismo  suscribo  sin  dificultad  á  ellas ,  bien  seguro 
de  que  la  misma  experiencia  dictará  con  el  tiempo  á 
h>s  interesados  todas  las  alteraciones  y  mejoramientos 
que  conduzcan  al  mejor  gobierno  de  este  establed- 
mÜMo  t  tan  prorecboso  é  importante.  Por  esto  redn- 
t\ré  mis  reflexiones  á  un  solo  objeto,  que  me  parece 
digno  de  él ;  esto  es,  al  fondo  señalado  al  Banco  nació* 
nal;  á  este  fondo  Inmenso,  en  que  no  se  puede  poner 
la  consideración  sm  asustarse.  IVescientoa  HÉMonef  de 
railes  añadidos  á  la  circulación  gn  un  reino  cm^o  di- 
nero circulante  sé  ha  aumentado  en  el  corto^iMo  de 
tres  años  con  la  suma  de  ciento  cincuenta  níinones  de 
reales  efectivos ,  sacados  de  los  depósitos  donde  esta- 
ban miserablemente  sepultados ,  y  con  la  de  otros  dos- 
cientos y  cincuenta  millones  de  reales,  que  giran  en  bi- 
lletes de  tesorería ,  en  un  reino  donde  el  equilibrio  de 
ta  circulación  es  siempre  desigual  entre  las  cosas  y  los 
signos,  porque  aquellas  circuUin  Jenta  y  perezosamente 
por  unos  canales  obstruidos  O  llenos  de  embarazos ,  y 
estos,  por  medio  del  cambio,  giran  rápidannente  desde 
la  corte  á  las  provincias,  y  desde  las  provincias  á  la 
corte ,  ¡  qué  alteración  no  deberán  causar  en  el  comer- 
cio y  en  la  industria ! 

No  se  infiera  de  este  preámbulo  que  yo  dudo  de  las 
utilidades*  que  debe  producir  el  Banco.  Ningflno  está 
roas-  convencido  de  ellas  que  yo ;  y  á  la  verdad  seria 
preciso  ignorar  los  primeros  elementos  de  la  economía 
política  para  desconocerlas;  pero  ¿quién  negará  que 
tales  establecimientos ,  á  vuelta  de  grandes  utilidades, 
suelen  producir  algunos  inconvenientes  ?  El  que  úni- 
camente se  presenta  por  ahora  á  mi  imaginación  es  el 
aumento  de  la  masa  de  dinero  circulante,  y  por  lo 
mismo,  él  solo  será  objeto  de  mis  reflexiones. 

No  me  detendré  á  probar  que  la  mayor  parte  del  dine- 
ro que  entre  en  el  Banoo  será  nuevamente  añadido  á  la 
circulación,  ó  porque  sea  del  extranjero  ,  admitido  al 
derecho  de  comprar  acciones,  igualmente  que  el  na- 
tural ,  ó  porque  salga  de  los  cofres  y  depósitos  donde 
ostá  oncorrido  porialta  de  eatáblecimientOB  que  lo  ba« 


gan  drcular con  proporcionada  utlfldad, ó  en  fin,  por- 
que abriendo  el  Banco  nuevos  objetos  al  comercio  in- 
terior ,  debe  reconcentrar  en  si  una  parte  del  dinero 
que  nuestra  balanza  mercantil  da  en  el  día  al  ex- 
tranjero. 

TampM  me  detendré  á  probar  que  este  i|NMnto 
de  dinero  en  la  circulación  influirá  en  la  estimacibn  y 
api^o  de  las  cosas  comerciables ,  no  solo  en  razón  de 
su  cantidad ,  sino  también  en  razón  de  la  mayor  cele* 
ridad  que  adquirirá  con  él  y  con  las  acciones  del  Banco , 
que  lo  duplican  y  representan  en  la  misma  circula- 
ción. Es  innegable  que  el  precio  délas  cosas  está  siem- 
pre en  proporción  á  los  signos  que  las  representan ,  y 
que  cuando  el  aumento  de  la  circulación  y  su  celeri- 
dad no  es  una  consecdencia  del  aumento  y  fácil  negft^ 
ciacion  de  las  cosas  comerciables,  altera  proporciona- 
damente sus  precios. 

Ultfn^amente  ,'no  me  detendré  en  hacer  otras  deduc- 
ciones que  resultan  inmediatamente  de  estos  principios, 
y  que  no  se  esconderán  á  los  que  hayan  estudiado  la 
economitr.  Bástame  poder  aEOgurar  que  el  fondo  del 
Banco  aumentará  y  avivará  la  circulación ,  y  que  de 
aquí  resultará  mayor  precio  en  las  cosas  comerciables. 
La  única  consecuencia  que  sacaré  de  aquí  es ,  que  pues 
el  Banco,  por  la  extensión  de  su  fondo ,  debe  producir 
este  inconveniente ,  lo  que  toca  á  un  buen  ciudadano 
es  ver  cómo  podrá  disminuirle,  sin  menoscabo  de  las 
utilidades  que  ofrece  el  Banco.  Para  esto  es  nnnester 
considerar  la  cantidad  del  fondo  que  se  le  ha  señalado 
con  respecto  á  sus  objetos,  y  ver  si,  sin  perjuicio  de 
ellos,  podrá  subsistir  con  menos  fondo  que  el  propuesto. 

Tres  son  los  objetos  en  que  debe  emplear  su  fondos: 
giro  real ,  descuento  de  letras ,  pagarés  y  billetes  de  ter 
sorería,  y  provisión  del  ejército  y  armada.  Los  dos  pri- 
meros objetos  son  seguros ,  pero  muy  pequeños  res- 
pecto del  fondo  ;  el  tercero  es  contingente ,  pero  muy 
.desproporcionado  bajo  cualquiera  respecto  que  se  con- 
sidere. Yo  hablaré  de  ellos  separadamente  y  con  la 
posible  brevedad. 

He  dicho  que  los  dos  primeros  objetos,  aunque  se- 
guros ,  son  muy  pequeños  respecto  del  fondo  s^ala- 
do.  Confieso  que  estoy  muy  poco  versado  en  los  hechos 
relativos  á  esta  materia,  para  poder  hacer  calculéis  muy 
exactos;  pero  me  parece  que  treinta  ó  cuarehta  millo- 
nes de  reales ,  gir«ios  y  regirados  oportunamente,  po- 
drían bastar  para  cubrir  los  objetos  del  giro  real,  un 
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DISCURSO 

PARA  it^Sl^  U  MATERIA  DE  UN  INFORME  PQIBO  POR  EL  REAL  T  SUPREMO  CONSEJO  Ofi  CASTI- 
LLA Á  LA  SOCIEDAD  BCOiNÓMíGA  DB  MADRID,  30BRE  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  UN  MONTK-PIO 

PARA  LOS  NOBI£S  DE  LA  CORTE. 


Seí^ores  :  En  la  jnnta  del  sábado  anterior  iave  #1 
honor  de  hacer  algunas  reflexiones  acerca  de  loa  incon* 
venientes  que  pudieran  resultar  del  establecimiento  del 
monte-pio  para  los  noblM  de  Madrid,  cuyas  ordenan- 
zasse  sirvió  remitir  el  Consejo  á  nuestro  informe ;  ahora 
vengo  á  reproducir  y  amp1ifi.ear  estas  mismas  reflexio- 
nes, para  persuadir  á  la  Sociedad  que  este  monte  n% 
parece  apreedor  á  la  suprema  aprobación  de  aquel  tri- 
bunal ,  por  ser  un  establecimiento  inconstitucional , 
inútil  á  la  misma  nobleza,  para  quien  se  forma,  y  per- 
judicial al  Estado. 

Pero  antes  de  hablar  en  este  delicado  asunto,  me  ha 
de  permitir  la  Sociedad  que  haga  dos  protestas :  la  una, 
de  que  el  dictamen  ()ue  llevo  íasínuado,  lejos  de  ser  su- 
gerido por  alguna  aversión  á  la  nobleza,  es  inspirado 
por  el  mismo  respeto  que  profeso  á  esta  claae,  contra 
la  cual  seria  temeridad  creer  preocupado  á  un  hombre 
que,  habiendo  nacido  en  una  de  las  mas  antiguas  fami- 
lias de  Asturias ,  y  hallándose  ademado  con  enlaces  y 
distinciones  que  atestiguan  el  lustre  de  su  cuna,  debe 
estar  á  cubierto  de  la  nota  de  parcialidad  contra  la  mis- 
ma clase  que  ocupa  en  el  Estado.  La  otra,  que  para 
poner  en  claro  mis  ideas ,  será  preciso  subir  hasta  el 
origen  mismo  de  la  nobleza ,  buscar  su  esencia  en  nues- 
tra antigua  constitución,  y^dem'ár  de  estas  fuentes  to- 
dos los  principios  que  deben  servir  de  apoyo  á  mi  dic- 
tamen. Aunque  este  cuidado  podrá  parecer  superfino, 
espero  que  el  efecto  haga  ver  Cuánta  claridad  resulta 
de  él  á  misT  ideas.  Ninguna  diligencia  creo  excusada 
cuando  voy  á  sostener  una  proposición  que  tiene  apa- 
riencias de  paradoja,  á  desentrañar  las  verdades  que  le 
sirven  de  apoyo,  y  á  sacarlas  del  caos  en  que  las  han 
sepultado  la  preocupación  y  la  ignorancia.  La  nobleza, 
señores,  examinada  en  su  acepción  politica,  no  es  otra 
cosa  que  una  cualidad  accidental ,  que  coloca  al  ciu- 
dadano en  aquella  clase  de  la  sociedad  que  se  distingue 
de  las  otras  por  sus  funciones  peculiares ,  sus  títulos  de 
honor,  sus  privilegios  y  sus  prerogativas. 

Llámela  cualidad  accidental ,  porque  no  fué  estable- 
cida por  la  naturaleza,  sino  por  el  arbitrio;  porque  es 
independiente  de  las  perfeccioiíes  naturales  del  indivi- 
duo que  la  posee,  y  porque,  habiendo  sido  inventada 
por  la  opinión ,  fué  autorizada  por  las  leyes,  y  dirigida 
por  los  legisladores  al  complemento  de  la  constitución 
politica  de  las  monarquías. 
'a  los  que  poseian  esta  cualidad,  esto  es,  al  cuerpo 


de  la  nobleza,  fió  la  antigua  constitución  de  Gaktilla  la 
defensa  del  Estado.  Esta  era  su  función  peculiar.  Los 
nobles  poseian  las  distinciones  de  su  clase,  con  el  gra- 
vamen de  velar  continuamente  sobre  la  pública  segu- 
ridad. Yo  subiré,  como  he  prometido,  al  origen  de  las 
cosas ,  para  hacerme  entender. 

En  tres  clases  dividió  nuestra  antigua  constitucte 
los  individuos  del  Estado :  la  clase  de  oradores,  esto 
es ,  el  clero;  la  clase  da  defensores ,  esto  es,  la  noble- 
za; la  clase  de  labradores ,  esto  es,  el  pueblo. 

La  primera  tiene  á  su  cargo  las  cosas  pertenecientes 
á  la  religión;  y  á  sus  individuos  toca  levaotar  las  ma- 
nos al  cielo  para  rogar  continuamente  al  altísimo  por 
la  salud  del  Estado:  por  eso  se  llaman  oradores. 

La  segunda  debe  por  instituto  velar  por  la  conserva- 
ción del  mismo  Estado,  y  á  sus  individuos  toca  la  de- 
fensa del  príncipe ,  del  pueblo  y  de  la  religii^n :  por  eso 
se  han  llamado  defensores. 

A  los  individuos  de  la  tercera  toca  cultivar  la  tierra, 
laborear  sus  productos,  y  hacer  que  abunden  todas  las 
cosas  necesarias  á  la  conservación  de  Ioü  miembros  del 
Estado :  por  eso  se  llamaron  labradores.  Tal  es  la  di- 
visión señalada  en  una  deíHas  leyes  de  Partida,  cuyas 
palabras  acotaremos  después. 

Esta  óonstitucion ,  nacida  con  el  trono  de  Asturias, 
y  consolidada  después  de  la  reunión  del  condado  de 
Castilla  á  la  corona  de  León ,  siguió  acaso  en  esta  di- 
visión de  las  clases ,  mas  bien  la  necesidad  que  la  razón. 

Se  profesaba  generalmente  en  el  Estado  el  cristia- 
nismo; según  él,  era  menester  señalar  á  sus  ministros . 
una  jerarquía  separada,  y  por  eso  se  formó  la  clase  de 
oradores. 

Estaban  los  dominios  de  España  ocupados  por  los 
sarracenos ;  era  preciso  hacerles  frente  á  todas  horas 
con  las  armas  en  la  mano,  ó  para  extender  sobre  ellos 
las  conquistas,  ó  á  lo  menos  para  arredrarlos  del  país 
restaurado ;  esto  pedia  una  clase  de  defensores. 
.  Los  que  estaban  continuamente  dedicados  al  culto 
del  Altísimo,  y  los  que  tenían  siempre  la  espada  desen- 
vainada contra  los  enemigos  del  Estado,  ni  podían  cul- 
tivar la  tierra  ni  ejercitar  la  industria ;  era,  pues ,  ne- 
cesaria otra  clase  de  hombres,  dedicados  á  proveer  á  los 
demás  de  las  cosas  necesarias  al  uso  de  la  vida,  y  sobre 
este  principio  se  estableció  la  clase  llamada  de  labra- 
dores. 

Yo  00  me  detendré  á  explicar  la  esencia  da  cada  una 
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.  d6  «st9a.fi|A8es,  ni  el  «dipirable  enlace  que  estableció 
la  constitución  entre  ellas.  La  clase  primera  y  la  últi- 
ma no  sonde  nuestro  propósito;  vamos  á  examinar  so- 
lamente la  esencia  de  la  segunda:  li^iQlase  de  los  de- 
fensores, la  de  la  nobleza. 

Tras  especies  4e  nobleza  reconoce  nuestra  constitu- 
ción :  una  de  linaje,  oda  de  sabiduría  y  otra  de  vir- 
tud. De.to;ias  hace  el  sábió  legislador  un  digno  apre- 
cio; pero  parilcutarmente  de  aquella  nobleza  quo  une 
al  lustre  del  nacimiento  el  mucho  mas  brillan  le  de  la 
virtud,  a  E  esta  gentileza,  dice  una  ley  de  Partida,  ha- 
blan en  tres  maneras :  la  una  por  linaje,  la  olra  por 
saber,  la  tercera  por  bondad  de  costumbres  e  de  gua- 
neras. E  como  quier  que  estos  que  ía  ganan  por  sabi-> 
durfa  e  por  su  bondad  son  por  derecho  llamados  no- 
bles e  gentiles  ,  mayormente  lo  son  aquellos  que  lo  han 
por  linaje  antiguamente^  e  facen  buena  vida,  porque 
les  viene  de  lueñe,  como  heredad;  e  por  ende  son  mas 
encargados  de  lacer  bien,  e  de  guardarse  de  yerro  e 
de  mal  estanza.  Ga  non  tan  solamente  cuando  lo  facen 
resciben  daño  e  vergüenza  ellos  mismos ,  mas  aquellos 
onde  ellos  vienen.  E  por  eude,  lijos  dalgo  deben  ser  es- 
cogidos ,  que  vengan  de  derecho  linaje  de  padre  e  de 
abuelo,  fasta  en  el  cuarto  grado,  á  que  llaman  bis- 
abuelos. E  esto  tovieron  por  bien  los  antiguos,  porque 
de  aquel  tiempo  adelante  no  se  pueden  acordar  los 
ornes;  pero  cuanto  dende  adelante  mas  de  lueñe  vie- 
nen de  buen  linaje,  tanto  mas  crescen  en  su  honra  e 
en  su  fidalguia.u 

Sería  muy  importnno  el  empeño  de  explicar  los  gra- 
dos en  que  se  dividia  esta  nobleza,  y  separaban  al  no- 
ble del  hidalgo,  al  hidalgo  del  caballero,  y  al  caballero 
del  rico-hombre.  Estos  gradease  contenían  dentro  de 
la  misma  clase,  y  eran  como  eslabonesd^/íina  cadena 
que  unía  al  Soberano  con  el  pueblo,  y  al  pueblo  con  el 
Soberano,  sirviendo  á  un  mismo  tiempo  de  apoyo  al 
primero,  de  escoilo  y  de  defensa  al  segundo. 

En  efecto,  el  cargo  de  defender  al  príncipe,  al  pue- 
blo y  al  Estado  se  ñó  áesta  nobleza.  Pudo  muy  bien 
haberse- puesto  al  cuidado  de  los  mas  valientes,  y  no 
al  de  los  mas  ilustres  miembros  de  la  sociedad;  pero 
los  legisladores,  doctrinados  por  la  meditación  y  la  ex- 
periencia, creyeron  que  una  función  tan  importante  y 
delicada,  especialmente  en  aquellos  tiempos ,  debia  en- 
cargarse á  personas  sobre  cuya  fe  pudiese  reposar  mas 
seguramente  la  pública  coniianza.  Eligieron,  por  tanto, 
i  las  personas  de  claro  nacimiento,  esto  es,  á  los 
nobles  ó  hidalgos  de  linaje.  Oigamos  en  la  misma  ley 
la  decisión  y  el  fundamento  de  ella. 

«E  por  estas  rizones ,  dice,  antiguamente  para  fa- 
cer caballeros ,  escogieron  los  venadores  del  monte, 
que  son  ornes  que  sufren  gran  lazería,  e  carpenteros,  e 
forreros ,  e  pedreros ,  porque  vsan  mucho  a  ferir,  e  son 
fuertes  de  manos*  E  otrosí ,  los  carniceros,  por  razón 
que  usan  matar  las  cosas  vivas,  e  esparcen  la  sangre 
de  ellas.  E  aun  cataban  otra  cosa  en  escogiéndolos :  que 
fuesen  bien  faccionados  de  miembros ,  para  ser  recios, 
e  fuertes,  e  ligeros.  E  de  esta  manera  de  escoger  usaron 
los  antiguos  "inoy  gran  tiempo.  Mas  porque  estos  ata-» 
les  vieron  después  muchas  vegadas ,  que  non  habiendo 
vergüenza ,  olvidaban  todas  estas  cosas  sobre  dichas,  e 
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en  logar  de  vencer  sus  enen4|p6 ,  vencíanse  ellos ,  to- 
vieron por  bien  los  sabidores  que  catasen  omes  para* 
estas  cosas ,  que  oviesen  en  si  vergüenza  naturalmen- 
te; e  sobre  esto  dijo  un  sabio,  qué  obo  nome  Yegecio, 
que  fabla  de  la  orden  de  Caballería,  que  la  vergüenza 
vieda  al  caballero  que  non  fuya  de  la  batalla,  e  por  en- 
de ella  le  face  vencer.  Ca  muchos  tovieron  que  era  me- 
jor el  ome  flaco  e  sofrídor ,  que  el  fuerte  ligero  para 
correr ;  e  por  esto,  sobre  todas  las  cosas  cataron  que 
fuesen  omes  de  buen  linaje,  porque  se  guardasen  de 
facer  cosa  por  que  pediesen  caer  en  vergüenza.» 

Aunque  no  hay  en  todo  el  titulo  de  los  caballeros  ley 
alguna  que  no  pueda  servir  ¿  demostrar  nuestra  pro- 
posición, citaremos  aquellas  cuyas  palabras ,  por  mas 
claras  y  decisivas,  nos  deben  excusar  de  otras  citacio- 
nes. La  ley  primera  dice  «que  caballería  fué  llamada 
antiguameote  la  compaña  de  los  omes  nobles,  que 
fueron  puestos  para  defender  las  tierras».  La  ley  séti- 
ma da  á  los  caballeros  indistintamente  el  nombre  de  fi- 
josdalgo.  La  décimatarcia ,  hablando  del  escudero  que 
recibe  caballería,  «B  por  ende,  dice,  mandaron  los 
antiguos,  que  el  escudero  que  fuese  de  noble  liiMie,  un 
día  antes  que  reciba  caballería ,  que  debe  tener  vigilia.]» 
La  décimacuarta,  que  llama  á  la  caballería  cosa  noble 
e  honrada,  aPero  antiguamente ,  dice,  establecieron, 
que  á  los  nobles  omes  fíciesen  caballeros,  seyendo  ar- 
mados de  todos  sus  caballos,  bien  ansi  como  cuando 
oviesen  de  lidiar.» 

De  forma  que  no  se  puede  revocar  i  duda  que  la  de- 
fensa del  Estado,  por  nuestra  antigua  constitución,  era 
una  función  propia  y  peculiar  de  la  nobleza.  No  por 
esto  se  crea  que  la  constilucion  de  Castilla  no  conocía 
mas  nobleza  que  la  dedicada  al  servicio  de  tas  armas; 
no  por  cierto ;  los  oficiales  de  la  corona ,  los  altos  ma- 
gistrados, y  todos  los  personajes  que  formaban  la  je-r 
rarquía  civil  del  Estado,  debían  ser  tomados  también 
de  la  misma  clase.  Lo  quo  hemos  querido  persuadir 
es,  que  la  defensa  del  Estado  se  había  fiado  exclusiva-  ■ 
mente  á  la  nobleza,  y  que  ninguno  de  los  que  estaban 
fuera  de  ella  podía  entrar  en  la  caballería,  esto  es,  en 
la  milicia  alta  y  constitucional,  encargada  de  la  con- 
servación del  principe ,  de  la  religión  y  la  patria. 

Aunque  las  mismas  leyes  que  l^mos  citado  pudie- 
ran servir  también  para  probar  que  la  constitución 
quería  que  esta  nobleza  fuese  rica  y  poderosa ,  como 
este  punto  nos  va  acercando  mas  y  mas  á  nuestro  pro- 
pósito ,  parece  digno  de  alguna  mayor  indagación.  En, 
efecto,  si  no  la  suponemos  acomodada  y  rica ,  ¿de  qué 
se  habrá  de  sustentar  esta  nobleza ,  que  no  tiebe  con- 
sumir los  bienes  del  santuario,  que  no  está  hecha  á 
empuñar  el  arado  ni  el  escoplo,  y  que  se  ha  de  ocupar  á 
todas  horas  en  combatir  á  los  enemigos  del  Estado? 

«  Defensores ,  dice  el  Re*y  Sabio ,  son  uno  de  los  tres 
estados  por  que  Dios  quiso  que  se  mantuviese  el  mun- 
do. Ca  bien  ansi  como  los  que  ruegan  á  Dios  por  el  pue- 
blo son  dichos  oradores;  e  otrosí,  jos  que  labran  la 
tierra,  e  facen  en  ella  aquellas  cosas  por  que  los  omes 
han  de  vivir  e  mantenerse,  son  dichos  labradores; 
otrosí,  los  que  han  de  defender  á  todos,  son  dichos 
defensores.  E  por  ende  los  omes  que  tal  obra  han  de 
facer,  tovieron  por  bi>*n  los  antigaos  que  fuesen  mucho 
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escogidos.  Esto  fué  porque  en  defender  yacen  tres  co- 
sas ,  esfuerzo ,  e  honra  e  poderío.» 

Ve  aqui  en  pocas  palabras  cifradas  las  calidades  que 
deben  caracterizar  al  noble,  y  sin  las  cuales  la  nobleza 
será  un  nonibre  vano  y  sin  sustancia.  Pero  el  legislador 
habló  mas  claro ;  prohibió  expresamente  que  se  pudie- 
se armar  caballero  al  hombre  pobre,  poruña  razón  que, 
al  mismo  tiempo  que  descul)re  su  sabiduría ,  es  el  me- 
jor apoyo  de  nuestros  principios.  «Ga  non  tovieron,  di- 
ce y  los  antiguos  que  era  cosa  muy  guisada,  que  honra 
de  caballería,  que  es  establecida  para  daré  facer  bien, 
fuese  puesta  en  orne  que  oviese  a  mendigar  en  ella,  ni 
facer  vida  deshonrada.» 

Aun  por  eso  los  mismos  nombres  de  rico  orne  é  fi- 
jo dalgo  con  que  las  leyes  distinguieron  á  los  indivi- 
duos de  esta  clase ,  envolvían  en  si  otra  prueba  de  la 
verdad  de  nuestros  principios.  «E  porque  otros  (dice, 
hablando  de  los  últimos,  una  de  las  leyes  citadas)  fue- 
ron escogidos  de  buenos  logares,  e  con  algo,  que  quiere 
tanto  decir  en  lenguaje  de  EspiL^a»  como  también  por 
eso  los  llamaron  fijos  dalgo,  que  muestra  tanto  como 
fijos  de  bien.» 

Es,  pues,  claro  que  la  constitución,  para  defender  el 
Estado,  quería  hombres  nobles,  y  para  sostener  la  no- 
bleza quería  hombres  esforzados,  ricos  y  poderosos. 

Sí  volvemos  los  ojos  á  nuestra  legislación ,  hallare- 
mos mas  y  mas  confirmado  en  ella  este  sistema ;  porque 
¿á  qué  otro  fin  conspiran  los  feudos,  tas  jurisdicciones 
y  señoríos  familiares,  los  mayorazgos,  los  retractos  de 
bienes  de  abolengo  y  otras  infinitas  instituciones  que 
reprobarían  á  un  mismo  tiempo  la  razón  y  la  política, 
si  no  se  dirigiesen  á  conservar  en  las  familias  nobles 
una  riqueza ,  un  poderío,  sin  los  cuales  no  se  podrian 
llevar  las  distinciones  de  esta  clase?  Todo,  pues ,  cons- 
piraba á  hacer  rica  la  nobleza ,  para  que  fuese  capaz 
de  defender  gloriosamente  el  Estado ,  y  este  mismo  en- 
cargo hacia  mas  indispensable  la  riqueza  de  los  que 
debían  desempeñarle. 

En  un  tiempo  en  que  solo  se  trataba  de  lidiar  y  hacer 
conquistas,  y  en  que  la  obligación  de  defender  el  Es- 
tado estaba  siempre  en  glorioso  ejercicio,  era  consi- 
guiente que  al  desempeño  de  tan  ilustre  función  si- 
guiesen siempre  el  esplendor  y  la  gloria.  Así  parece 
que  los  mismos  reyes  se  empeñaban  en  inventar  distin- 
ciones para  ilustrarla  y  e^larecer  á  los  que  servian  de 
apoyo  á  su  autoridad,  y  de  escudo  á  su  pueblo.  Pero 
estas  distinciones,  estos  títulos,  hacían  mas  absoluta- 
mente necesaria  la  riqueza  á  una  clase  que  no  los  podía 
sostener  &in  ella. 

En  efecto,  ¿cómo  mantendría  la  nobleza,  sin  ricas 
posesiones,  estos  altos  empleos,  estos  títulos  de  honor, 
estas  ilustres  prerogativas ,  «stos  privilegios ,  estas  dis- 
tinciones, adjudicadas  exclusivamente  á  su  clase  por  la 
misma  constitución?  Por  ventura  ¿  pudieran  unirse  al- 
guna vez  á  la  pobreza  estos  accidentes  pomposos ,  que 
sostiene  con  dificultad  laopulencia  misma  ?  Y  el  honor, 
este  móvil,  este  principio  de  las  monarquías,  este  apo- 
yo de  la  nobleza  y  su  inseparable  compañero,  ¿no  se 
desdeñaría  de  confundir  estas  ideas?  Si  creía  enton- 
ces que  la  honesta  y  honrada  aplicación  al  trabajo  le 
manchaba  y  le  deslucía,  ¿cómo  nos  podemos  figurar 
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que  pudo  hacer  compatible  la  nobleza  y  la  necesidad?  * 

De^engañémooos,  señores;  la  constitución  quiere  no- 
bleza rica,  mantenida  del  producto  de  sus  patrimonios; 
no  pendiente  da  ajeno  arbitrio^  ni  librada  sobre  la 
aplicación  y  el  trabajo. 

No  se  crea  que  siento  propo^iones  aventuradas.  Si 
las  que  he  dicho  lo  parecen ,  ff|^ase  la  autoridad  de  la 
ley  que  viene  en  apo^o  de  ellas.  He  dicho  que  la  cons- 
titución quiere  una  nobleza  que  no  libre  su  subsisten- 
cía  sobre  el  trabajo;  hablemos  mas  claramente:  una 
nobleza  incompatible  con  las  obras  fervíles.  Otra  ley 
de  Partida  \á  prueba  claramente. 

La  misma  que  hemos  citado  para  probar  que  la  po- 
breza no  pocQa  unirse  á  la  profesión  de  la  caballería^ 
excluye  de  ella  á  todos  aqueños  que  por  su  misma  per- 
sona tercian  algún  tráfico ,  no  permitiéndoles  entrar 
en  la  milicia  noble,  ó  arrojándolos  de  ella  en  caso  de 
haber  entrado;  sobre  lo  cual  es  igualuiente  clara  la 
ley  25/  del  mismo  título. 

Hablase  en  ella  de  las  causas  por  qué  los  caballeros  se 
hacen  indignos  de  las  honras  de  su  clase,  y  se  dice  así : 
«E  las  razones  por  que  les  pueden  toíler  la  caballería 
son  estas:  así  como  cuando  el  caballero  estuviese  por 
mandado  de  su  señor  en  hueste  ó  frontera ,  é  vendiese 
ó  malmetiese  el  caballo,  ó  las  armas,  ó  las  perdiese  á 
los  dados ,  ó  las  diese  á  las  malas  mujeres ,  ó  las  empe- 
ñase en  taberna,  ó  si  á  sabiendas  ficiese  caballero  á  orne 
que  non  debiese  serlo ,  ó  si  usase  publicamente  el  mis- 
mo mercaduría,  ó  obrase  de  algún  vil  menester  de 
manos  por  ganar  dineros ,  no  seyendo  captivo.» 

Bien  sé  yo  que  estas  ideas  sufrirán  el  anatema  de  la 
filosofía ;  pero  ahora  hablo  como  político ,  examino  la 
antigua  constitución ,  sigo  sus  huellas;  y  como  no  trato 
de  hacer  la  guerra  á  la  honrada  aplicación ,  sino  á  la 
ociosa  vanidad ,  uso  gustosamente  contra  esta  de  las 
mismas  armas  que  tantas  veces  se  han  movido  en  favor 
suyo.  Pero  demos  otro  paso  mas  hacia  nuestro  pro- 
pósito. 

En  los  tiempos  en  que  florecía  la  constitución  que 
hemos  descrito,  no  era  muy  raro  ver  abandonada  la  no* 
bleza  como  una  cualidad  gravosa,  que,  al  mismo  tiem- 
po que  imponía  obligaciones  imposibles  de  cumplir  sin 
conveniencias ,  no  permitía  buscar  las  conveniencias 
como  fruto  del  honesto  trabajo.  Los  nobles,  á  quienes 
la  fortuna  no  habla  dejado  salir  de  una  suerte  escasa, 
abdicaban  una  clase  cuyas  distinciones  les  servian  de 
estorbo  para  enriquecerse,  y  buscando  en  la  clase  del 
pueblo  el  arbitrio  de  redimir  su  necesidad  á  esfuerzos 
de  la  aplicación,  salvaban  por  este  medio  su  reposo  y 
su  vida. 

Es  bien  notable,  pero  muy  oportuna,  una  ley  del 
Fuero  Viejo  de  Castilla,  que  contiene  la  fórmula  de  es- 
ta abdicación.  «Dosomes,  dice,  o  tres,  o  cuatro,  o 
cinco  nobles,  no  pueden  haber  quinientos  sueldos,  o 
trecientos  sueldos ,  e  ser  hermanos  de  padre  e  de  ma- 
dre, o  de  abolengo.  En  esta  manera  si  algún  ome  no- 
bre  viniera  pobredat,  e  non  poder  mantener  nobredat, 
e  viníer  á  la  iglesia,  e  dijíer  en  concejo ;  sepades  que 
quiero  sorrostro  vecino  en  infurcion  en  toda  facienda 
vostra,  e  adugere  una  aguijada,  e  tovieren  la  aguija- 
da dos  ornes  en  los  cuellos ,  e  pasare  tres  veces  sobre 
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eUa,  e  dijier,  dejo  nobrédat ,  e  torno  Tillaoo ,  enton^ 
ees  será  villano ,  e  cuantos  fijos  e  fijas  tovier  en  aquel 
tiempo^  todos  serán  villanos.» 

Esta  sabia  ley  prueba  cuan  bien  supieron  nuestros 
legisladores  remediar  los  inconvenientes  que  envoivia 
en  sí  la  misma  constitución;  conocieron  que  siendo  la 
nobleza  una  cualidad  hereditaria ,  infinitamente  mul- 
tiplicable en  la  descendencia  de  los  nobles «  el  empeño 
de  conservarla,  como  necesaña  á  la  subsistencia  del 
Estado,  seria  funesto  al  mismo  Estado,  si  no  se  seña- 
laba un  limite  á  la  excesiva  multiplicación  de  sus  indi- 
viduos. 

Por  eso,  al  mismo  tiempo  que  proveyeron  á  la  con- 
servación de  la  nobleza ,  haciéndola  propietaria,  y  per- 
petuando en  sus  primogénitos  el  patrimonio  destina- 
da i  la  subsistencia  de  su  esplendor,  abrieron  el  pa- 
so á  aquellos  individuos  que,  no  pudiendo  aparecer 
en  la  sociedad  con  el  decoro  necesario  ¿  la  nobleza, 
corrían  á  confundirse  con  la  plebe,  y  á  esconder  en  ella 
8u  necesidad  y  su  miseria.  Máuma  respetable ,  ¿  cuya 
vista  apenas  se  podria  sostener  el  empeño  de  retener 
en  el  centro  de  la  nobleza  á  aquella  porción  sobrante  de 
ella ,  que  la  vicisitud  de  las  cosas  humanas  y  el  bien 
mismo  de  la  sociedad  empujan  hacia  la  circunfe- 
rencia. 

Mientras  la  sociedad  hace  las  reflexiones  á  que  dan 
lugat  las  misteriosas  palabras  de  esta  excelente  ley,  yo 
me  doy  priesa  por  concluir  este  primer  punto  de  mi 
díscyrso,  deduciendo  de  todo  lo  dicho  hasta  aquf,que 
un  monte-pio  establecido  para  socorrer  á  los  hidalgos 
pobres,  dirigido  para  conservar  en  la  nobleza  unos 
individuos  que  la  constitución  excluye  de  ella,  y  em- 
peñado en  hacer  compatibles  con  la  miseria  y  la  necesi- 
dad unas  distinciones  que  la  constitución  solo  quiso 
unir  á  la  riqueza  y  al  poderío,  es  el  establecimiento  mas 
inconstitucional  que  ha  podido  imaginarse. 

Pero  ¡  ojalá  que  de  este  establecimiento  solo  se  pu- 
diese decir  que  no  era  análogo  ni  conforme  á  nuestra 
antigua  constitución !  Este  defecto,  aunque  grave ,  pu- 
diera disimularse  en  un  tiempo  en  que  el  estado  de 
las  cosas  era  muy  diferente.  La  constitución  misma  se 
haalterado,  y  con  ella  la  esencia  y  las  funciones  de  la 
nobleza,  sus  distinciones  y  sus  prerogativas. 

Ya  la  defensa  del  Estado  está  á  cargo  del  soberano 
que  la  gobierna.  El  cuerpo  de  la  nobleza  ha  crecido  en 
tamaño,  pero  ha  menguado  mucho  en  fuerza  y  auto- 
ridad ;  varias  clases,  antes  no  conocidas ,  ó  que  vagaban 
fuera  de  él,  se  le  han  incorporado  y  se  han  hecho  ca- 
paces de  sus  prerogativas ;  todo  es  ya  diferente  de  lo 
que  fué  en  lo  antiguo.  Pero  no  importa:  yo  voy  á  de- 
mostrar ahora  que  el  establecimiento  de  que  se  trata, 
es  enteramente  inútil  á  la  nobleza,  cual  hoy  existe;  á 
esta  misma  nobleza ,  para  quien  se  ha  erigido  y  des- 
tinado. 

A  fin  de  convencer  esta  verdad,  hablaremos  según 
las  ideas  de  nuestro  siglo ,  y  subdividirémos  la  nobleza, 
no  en  aquellas  clases  que  la  antigua  constitución  seña*' 
ló  dentro  de  ella ,  sino  en  las  que  la  opinión  y  la  mis- 
ma riqueza  las  dividen.  Este  método  dará  la  mayor 
claridad  á  mis  ideas. 

En  la  primera  clase  pondremos,  no  solo  á  los  grandeg 
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y  señores  opulentos ,  sino  también  á  todos  aquellos 
poseedores  de  mayorazgos,  que  tienen  lo  necesario  pa- 
ra sostener  el  lustre  de  su  familia  y  dar  á  sus  hijos 
carreras  y  estabiecimientos  conformes  á  ella. 

En  la  segunda,  aquellos  nobles  que,  por  la  cortedad 
de  sus  mayorazgos  ó  por  no  haber  nacido  primogéni-, 
tos,  siguieron  alguna  de  las  carreras  abiertas  á  la  no- 
bleza ,  y  buscaron  en  ellas  un  establecimiento  propoi^- 
cionado  para  vivir  con  comodidad,  y  tal  vez  para  criar 
y  mantener  con  decencia  una  familia. 

Para  la  tercera  dejaremos  aquellos  nobles  que  ni 
poseen  mayorazgos,  ni  tienen  empleos,  ni  seles  cono- 
cen otros  medios  de  subsistir ,  á  k)  menos  con  la  decen- 
cia de  su  clase. 

Supongo  que  para  la  primera  de  estas  porciones ,  es- 
to es,  para  la  nobleza  rica  y  opulenta,  nadie  roe  dis- 
putará que  es  inútil  el  monte-pio.  Dijera  mas  bien  que 
para  las  familias  que  comprende ,  no  solo  seria  inútil, 
sino  también  indecoroso  tal  establecimiento ,  si  no  ha- 
llase que  los  que  se  han  ascrípto  á  él ,  no  tanto  siguie- 
ron el  impulso  del  interés,  cuanto  el  de  la  caridad.  Có- 
mo quiera  que  sea,  señalar  socorros  á  la  abundancia, 
y  abrir  á  la  riqueza  un  asilo,  donde  solo  se  ha  refu- 
giado hasta  ahora  la  necesidad,  me  parece  una  idea 
que  hace  bien  poco  honor  á  nuestro  siglo. 

También  el  monte  es  inútil ,  ó  á  lo  menos  no  es  ne- 
cesario, para  aquella  porción  de  la  nobleza  que  hemos 
colocado  en  segundo  lugar.  Para  el  socorro  de  estas 
familias,  el  Gobierno  ha  erigido,  dirige  y  conserva 
cuidadosamente  otros  montes  análogos ,  de  cuya  dura- 
ción no  nos  deja  dudar  la  confianza  que  tenemos  de  su 
piedad.  En  esta  parte  ha  resplandecido  seguramente  el 
celo  de  nuestra  administración  en  el  presente  reinado. 
Era  muy  justo  que  las  familias  de  los  honrados  ciuda- 
danos que  hablan  derramado  su  sangre  por  la  patria, 
que  habían  guardado  fielmente  el  depósito  de  sus  le- 
yes ,  ó  que  le  habían  sacrificado  su  estudio  y  sus  tareas 
en  todo  el  curso  de  sus  vidas,  no  quedasen  expuestas 
á  caer  en  la  mendicidad.  Los  hijos  de  esto?  buenos  pa- 
triotas eran  los  hijos  del  Estado;  y  cuando  el  Gobierno 
no  les  hubiese  socorrido  por  este  medio ,  estaría  obli- 
gado á  buscar  otros  de  socorrerlos  y  ampararlos.  Lo 
contrario  introduciría  el  desaliento  en  todos  los  cora- 
zones, ahogaría  en  ellos  las  semillas  del  patriotismo,  y 
la  nota  de  injusticia  y  de  ingratitud  recaería  infalible- 
mente sobre  la  administración  que  autoi'izase  este 
abandono:  tal  es  el  apoyo  de  los  montes-pios ,  con  cuyo 
ejemplo  se  piensa  autorízar  el  que  examinamos.  Es 
verdad  que  tales  montes-pios  no  pueden  precisamente 
decirse  establecidos  para  la  nobleza.  El  Gobierno  se  ha 
propuesto  socorrer  en  ellos  á  los  que  le  sirven ,  tenien- 
do consideración ,  no  tanto á  las  clases,  como  á  las  per- 
sonas. Disfrútenlos  no  pocas  familias  que  no  pertene- 
cen á  la  nobleza ,  y  es  bien  que  asi  sea ,  puesto  que  la 
nobleza  misma,  esta  nobleza  pobre  y  desidiosa,  que 
ahora  mueve  tanto  nuestra  compasión,  se  deja  arreba- 
)M  los  empleos  que  debiera  ocupar,  y  que  se  reparten 
á  miembros  mas  vigilantes  y  menos  perezosos;  porque 
al  fin  estas  ventajas  son  para  los  que  velan ,  y  no  para 
los  que  duermen.  Mas,  como  quiera  que  sea,  la  no- 
bleza empleada  disfruta  de  los  montes,  está  socorrída 
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en  ellos,  ;  esto  me  basta  para  coDcluir  que  el  nueTO 
monte  de  que  hablamos  no  es  neoesario  para  esta  res- 
petable porción  de  la  nobleza. 

Y  por'ventmn  ¿lo.  seria  para  la  tercera  y  restante 
porción  de  esta  clase;  para  aquellos  nobles  que  no  han 
servido  al  Rey  en  la  tropa,  que  no  se  han  Itecbo  capa- 
ces de  entrar  en  la  magistratura ,  que  no  han  sabido 
contraer  ninguna  especie  de  márito  que  los  elevase  á 
alguno  de  tantos  empleos  como  ofrecen  las  oGcinas  de 
la  corte?  Parecerá  acaso  paradoja  lo  que  voy  á  decir, 
pero  ello  es  cierto»  y  no  tengo  reparo  en  aflrmark) :  que 
para  ninguna  porción  de  la  nobleza  será  mas  inútil  que 
para  esta  el  monle*pio.  Vamos  á  demostrarlo. 

El  monte  está  principalmente  fundado  para  socorrer 
las  viudas  y  huérfanos  de  estos  nobles;  pero  estos  no- 
bles ¿dejarán  tras  de  sí  viudas  y  huérfanos?  ¿Cómo  es 
posible  contar  con  este  caso?  ¡Pues  qué!  Quien  no  tiene 
lo  preciso  para  mantenerse  solo,  ¿buscará  en  el  malri- 
monio  la  multiplicación  de  sus  necesidades? 

Si  un  noble,  cual  aquí  le  suponemos,  encuentra  una 
mujer  Tica,  dentro  ó  fuera  de  su  clase,  se  casará  segu- 
ramente; pero  en  tal  caso  no  habrá  menester  el  monte- 
pío, y  estará  en  la  segunda  clase  de  nuestra  división. 
La  riqueza  de  su  mujer  asegurarla  para  después  de  sus 
dias  su  subsistencia  y  la  de  su  familia. 

Mas  si  este  noble  no  encuentra  m^je^  acomodada, 
seguramente  no  se  casará.  Los  hombres  generalmente 
arreglan  sus  ideas  á  ia  situación  en  que  los  puso  la 
Providencia,  ó  á  que  los  condujo  su  misma  desidia.  Se 
casa  el  que  tiene  esperanzas  de  poder  mantener  una 
familia;  quién  no  las  tiene,  buyedel  matrimonio.  Esta 
verdad,  demasiado  cónQrmada  con  la  experiencia,  es 
roas  forzosa  en  los  nobles,  en  quienes  la  necesidad  de 
vivir  con  cierta  decencia  aumenta  bis  diñcultades  y 


los  recelos  de  pasar  al  matrimonio,  ün  plebeyo  pobre   ^  tomar?  ¿Buscarán  alguna  bonita  ocupación,  ó  segui< 


se  casará  tal  vez  con  la  esperanza  de  hallar  en  su  apli- 
cación y  con  el  trabajo  de  sus  manos  los  medios  de 
mantener  una  familia;  pero  el  noble ,  el  que  cree  ínju- 
rioio  á  su  dlslhicioQ  este  trabajo ,  el  que  en  medio  de 
una  clase  ilustre  vive  pereciendo ,  y  lucha  con  la  po- 
breza por  no  kumillaree  á  trabajar,  ¿buscará  en  el  ma- 
trimonio nuevas  necesidades,  nuevos  estorbos  á  la 
conservación  de  su  nobleza? 

¿Cuántos  nobles  vemos  (y  ¡ojalá  que  no  fuese  tan 
frecuente  este  funesto  templo!),  cuántos  vemos  que, 
po^yendo-  pingües  mayorazgos  y  decentes  empleos, 
dejan  todavía  de  casarse  por  temor  solo  de  no  poder 
mantener  ea  el  matrimonio  todo  el  esplendor  jque  la 
vanidad  y  el  lujo  de  los  presentes  tiempos  exige  de  su 
clase?  Seaoios ,  pues ,  consiguientes,  y  no  nos  dejemos 
arrastrar  de  un  falso  impulso  de  caridad ;  coVipzcames 
mejor  los  hombres,  y  juzguemos  de  ellos  por  lo  que  co* 
munmente  son.  Los  nobles  de  que  vamos  hablando  vi- 
ven y  mueren  en  el  celibato,  y  son  seguramente  los  que 
tienen  menos  necesidad  de  monte-pio ;  á  su  muerte  no 
quedará  quien  los  llora;  y  el  olvido  con  que  será  cas- 
tigada su  memoria  iervírá  de  escarmiento  á  los  que 
viven,  como  ellos,  entregados  á  la  ociosidad  y  á  la 
desidia. ' 

Pero  yo  no  qui^o  dejar  efugio  alguno  á  los  que  se 
obstinan  en  autorizar  este  monte ;  les  doy  de  barato  que 


entre  los  nobles  de  esta  última  poreioii  baya  algunos 
que ,  arrastrados  de  la  inconsideración  ó  del  capricho^ 
pasen  al  matrimonio  sin  umpleo  y  sin  bienes;  vé  aquí 
el  único  caso  en  que  pudiera  ser  necesario  el  mente. 
Pero  á  estos  infelices  el  mismo  establecimiento  les  ha 
cerrado  la  entrad! ,  pMque  los  socorros  del  monte  no  se 
regalan ,  se  compran ;  no  se  cobran  después  de  U  muer- 
te, si  no  se  han  pagado  en  vida.  { Y  qué!  Un  noble  coal 
aquí  le  suponemos,  un  noble  sin  empleo  y  sin  bienes, 
un  noble  qne,  no  teniendo  de  qué  vivir,  agrava  su  ne- 
cesidad pasando  al  matrimonio,  ¿se  hallará  de  repente 
con  los  medios  de  mantener  una  tamilia ,  y  con  sobran- 
tes para  comprar  los  socorros  del  monte?  ¿Sufrirá  una 
necesidad  presente  y  segnra',  por  evitar  una  necead 
remota  y  contingente?  ¿Dejará  que  su  mujer  y  sos  hi- 
jos perezcan  á  sus  ojos  porque  no  perezcan  después  de 
su  muerte?  ¿No  es  esto  un  sueño?  ¿No  es  esto  negarse 
al  conocimiento  de  unas  verdades  que  confirma  diaria- 
mente la  experiencia? 

Pero  concedamos  también  qoe  estos  nobles  puedan 
comprar,  y  compren  con  efecto,  los  socorros  del  monte: 
confieso  que  en  este  caso  no  sería  el  monte  inútil  para 
ellos,  pero  sería  muy  perjudicial  al  Estado.  El  monte 
les  servirá  de  pretexto  para  vivir  en  su  desidia,  para 
empeñarse  en  conservar  las  prerogativas  de  su  clase; 
en  una  palabra ,  para  ser  unos  ciudadanos ,  no  solo  in- 
útiles, sino  también  perniciosos. 

A  fin  de  poner  estas  consecuencias  mas  en  claro,  si- 
gamos por  un  instante  estos  nobles,  y  veamos  cómo 
llenan  el  lugar  que  ocupan  en  el  cuerpo  social.  De  este 
examen  debe  resultar  un  nuevo  convencimiento  en 
nuestro  favor. 

Casados  estos  chidadanos  con  una  mujer  pobre  y  ne- 
cesitada como  ellos,  ¿cuál  es  el  partido  que  deberán 


rán  en  su  antigua  y  funesta  ociosidad?  La  razón  pedia 
que  abandonasen  su  clase,  y  que, sacrificando  la  vani- 
dad de  la  hidalguía  á  los  derechos  de  la  humanidad, 
buscasen  cualquiera  medio  honrado  de  mantener  su  fa- 
milia, aunqtie  fuese  incompatible  con  la  conservación 
de  la  uobleza.  En  efecto ,  su^  propia  conservación ,  la  de 
su  esposa  y  la  de  sus  hijos,  son  obligaciones  dema- 
siado sagradas ,  para  no  merecer  el  sacrificio  de  un  tí- 
tulo que  al  cabo  no  es  otra  cdsa  que  una  distinción 
accidental.  Así  lo  hacen  no  pocos  nobles  en  las  provin- 
cias septentríonales  de  España,  y  estos  ejemplos,  ad- 
mirables á  los  ojos  de  h  filosofía,  son  ciertamente  dig- 
nos de  la  aprobación  universal.  Son  también  dignos  de 
que  los  apanda  la  política,  porque,  al  mismo  tiempo 
que  sacan  de  la  nobleza  á  unos  individuos  qne  solo 
servirían  para  afrentaría  y  desluciría,  convierten  eo 
útiles  y  honrados  ciudadanos  muchos  miembros  inúti- 
les del  cuerpo  de  la  nobleza.  ¿  Y  se  querrá  qne  á  núes* 
tros  ojos  autorice  el  Gobierno  un  monte-pio  cuyo  único 
efecto  seria  conservar  dentro  de  la  nobleza  mayor  nú- 
mero de  estos  miembros  inútiles;  un  monte-pio  qué 
sea  nuevo  pretexto  á  la  pereza  y  dé  nuevo  apoyo  á  la 
desidia  de  estos  nobles? 

Observemos  á  nn  hombre  de  esta  clase,  que  cerran- 
do el  oido  á  la  voz  de  la  razón ,  y  lo  que  es  mas ,  %l 
I  grito  de  la  humanidad,  se  obstina  en  oonservar  la  so- 
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bleza  en  medio,  del  hambre  y  de  la  desnudez  de  sufa- 
milia ;  qae,  en  lugar  de  buscar  su  subsistencia  en  el  tra- 
bajo ,  quiere  vivir  de  trampas  é  invenciones ;  quQ  se 
ocupa  continuamente  en  engañar  al  mercader  y  al  ar- 
tesano, y  en  poner  en  contribución  todas  las  clases  para 
mantenerse  eu  la  suya;  ¿habrá  quien  diga  que  este 
monstruo  es  digno  de  la  compasión  de  sus  hermanos  y 
de  la  protocciondelGobieroo?  Abremosuna  vez  los  ojos, 
y  desterremos  de  entre  nosotros  semejantes  ejemplos. 

La  nobleza,  lejos  de  abrigar  y  socorrer,  debe  des- 
conocer y  arrojar  de  su  seno  estos  individuos  que  la 
ínfeman  y  que  acaso  la  hacen  aborrecible.  Sea  noble 
enhorabuena  el  que,  habiendo  heredado  de  sus  mayo- 
res, con  el  esplendor  de  su  linaje ,  los  bienes  de  fortuna 
necesarios  para  conservarle,. ha  sabido  aumentar  uno 
y  otro  por  su  aplicación  y  sus  virtudes.  Séaio  aquel 
que,  habiendo  nacido  de  familia  ilustre,  pero  pobre,  ha 
sabido,  con  su  estudio  y  sus  servicios ,  obligar  al  Esta- 
do á  que  se  encargase  do  su  subsistencia  y  la  de  su  fa- 
milia; perezcan  de  necesidad  y  de  miseria  los  que,  ha- 
biendo disipado  la  herencia  de  sus  padres  ó  no  sa- 
biendo sacuidir  su  desidia,  quieren  mantener  todavía 
su  esplendor,  rodeados  por  todas  parles  de  la  miseria. 
Sirva  el  espectáculo  de  estos  infelices,  abandonados  á 
un  tiempo  por  su  clase,  que  les  desconoce,  y  por  las 
otras,  que  desconocen  ellos;  sirvan,  digo,  decyemplo 
y  de  terror  á  sus  iguales ,  y  ofrézcanles  un  provechoso 
escarmiento,  para  que  nunca  h  vanidad  sirva  de  fo- 
mento á  la  pereza ,  ni  se  crea  que  el  lustre  de  la  noble- 
za es  compatible  con  la  infame  ociosidad.  Tres  ó  cua- 
tro familias  nobles,  reducidas  á  mendigar  por  la  desidia 
6  mala  conducta  de  sus  jefes,  serian  mas  provechosas 
al  Estado  y  á  la  nobleza  que  un  millón  de  montes-pios 
derramados  por  el  reino. 

Hfroido  alegar  el  ejemplo  de  los  montes-pios  de  ar- 
tesanos, y  veo,  con  no  poca  admiración,  que  lian  ser- 
vido de  modelo  al  que  vamos  examinando.  Yo  no  me 
incluiré  (i)  á  analizar  estos  establecimientos,  que  han 
debido  su  origen  ¿  principios  muy  recomendables; 
eonozco  que  han  sido  protegidos  por  el  Gobierno  con 
sanísimas  miras ,  y  los  respeto  por  lo  mismo.  Pero  bas- 
te reflexionar  que  una  familia  reducida  á  la  miseria  por 
la  muerte  de  un  artesano  honrado. y  laborioso  pudiera 
servir  de  desaliento  á  todos  los  de  su  clase ;  fomentar 
esta  manía,  demasiado  arraigads^enella,  de  secarales 
hijos  á  otras  profesiones  y  aumentar  este  temor  natural 
del  pobre  al  matrúnonio,  que  tanto  multiplica  cada  dia 
el  número  de  los  estériles  celibatos*  Pero  tales  ejem- 
plos, en  los  nobles,  producirían  efectos  enteramente 
contrarios  hacía  el  bien  público;  porque,  siendo  la  no- 
bleza una  cualidad  estéril,  y  la  profesión  del  artista 
productiva  para  el  Estado,  supuesta  la  necesidad  del 

(t)  Detendré  debiera  acaso  decir;  pero  en  la  edición  de  Ama- 
rita  asi  ae  le»,  y  ea  las  erraUs  no  te  liaóe  mdrlto  de  esta ,  qoe  lo 
parece. 
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individuo,  el  Estado  ganará  siempre  en  que  se  aban- 
done la  primera ,  y  perderá  en  que  se  deje  sin  amparo 
la  segunda.  Por  lo  mismo,  los  montes-pios  de  artesanos 
servirán  siempre  al  fomento  de  la  aplicación,  los  de 
nobles  al  de  la  pereza ;  aquellos  animarán  la  industria, 
estos  la  ociosidad  i  unos  aumentarán  el  número  de  los 
vecinos  útiles,  otros  el  de  los  perjudiciales;  y  final- 
mente, unos  serán. dignos  de  la  vigilaneia,  y  otros  de 
la  aversión  del  Gobierno. 

Réstame  una  reílexiooj  que  pondrá  el  sello  á  mis  ideas, 
á  saber :  que  aun  cuando  los  montes-pios  de  nobles 
fuesen  útiles  en  alguna  parte,  siempre  serian  perni- 
ciosos en  Madrid.  La  curiosidad ,  las  diversiones ,  los 
pleitos,  y  la  ociosidad  misma,  atraen  á  las  cortes  un 
número  increíble  de  nobles ,  que  empezando  por  per- 
der primero  su  sencillez  y  luego  sus  costumbres,  aca^» 
han  por  fijar  su  residencia  en  ellas,  rendidos  á  cierta 
especie  de  encanto,  que  no  les  permite  salir  de  estas 
poblaciones.  Cuánto  pierdan  en- esto  las  provincias  y 
sus  ciudades,  cuánto  concurra  á  la  ruina  de  las  fami- 
lias, cuánto  á  la  corrupción  de  las  costumbres^  y  cuán- 
to, en  fin,  al  desdoro  de  la  nobleza  misma,  es  bien  no- 
torio y  bien  sentidamente  llorado  por  el  patriotismo. 
¿Cuál,  pues,  seria  el  efecto  de  nuestro  mpnte-pio  con 
respecto  á  este  abuso?  ¿Quién  es  tan  topo,  que  no  co- 
lumbre las  largas  y  funestas  consecuencias  que  produ- 
ciría? ¿Quién  no  ve  que  el  monte  lla<naria  á  este  centro 
común  toda  la  nobleza  pobre  de  la^  provincias,  que 
aumentaría  el  cuerpo  de  los  hidalgos  de  la  corte  con  li^s 
heces  de  la  nobleza  forastera,  que  confundirla  la  clase 
primera  con  la  última ,  la  grandeza  con  la  liidalguía 
proletaria,  ios  mas  altos  títulos  con  los  mas. humildes 
empleos,  y  finalmente-,  la  riqueza,  el  esplendor  y  el 
poderío  con  la  pobreza,  la  oscuridad  y  el  abandono? 
¡Y^ué!  La  nobleza  de  Madrid,  la  que  encierra  en  sí  los 
primeros  hombres  del  reino,  la  que  debe  servir  de  mo* 
délo  á  la  nobleza  de  las  provúicias ,  ¿será  la  que  autori- 
ce un  establecimiento  de  esta  clase ,  un  establecimien- 
to que,  siendo  inútil  á  la  mayor  y  mejor  parte  de  sus 
individuos,  solo  pueda  produch:  alguna  utilidad  á 
la  porción  menos  recomendable  de  ellos,  y  aun  es- 
to con  desdoro  de  toda  la  clase  y  con  perjuicio  de  las 
demás? 

Y  la  Sociedad,  este  cuerpo  benéfico»  que  reúne  en 
sí  tantos  amigos  del  bien  público  y  tantas  máximas  que 
le  sirven  de  apoyo,  ¿no  tendrá  reparo  en  autorízar  un 
establecimiento  que  conspira  á  menoscabarle?  Yo  so- 
meto gustoso  á  su  censura  todas  mis  reflexiones;  pero 
ai  el  monte-pio  dtf  hidalgos  es,  como  yo  creo  y  me 
parece  haber  demostrado ,  un  establecimiento  repug- 
nante á  la  idea  constitucional  que  debemos  tener  de  la 
nobleza,  inútil  á  la  nobleza  misma  y  perjudicial  al 
Estado ,  lo  debe  informar  asi  al  Consejo,  ó  tomar  la  pro- 
videncia que  fuere  de  su  agrado.  Madrid,  i 2  de  marzo 
de  1784.— Don  Gaspar  Mdohor  de  JoveHanas. 
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Sbiíoii  :  Con  Real  orden  de  29  de  mayo  últímo,  coma- 
nicada  á  los  individuos  de  esla  Junta  por  el  bailío  frey 
don  Antonio  Valdés ,  vuestro  secretario  de  Estado  y  del 
despacho  de  Marina,  se  sirvió  vuestra  majestad  remi- 
tir á  manos  de  don  Joaquín  de  Llaguno  un  expediente 
que  pendía  en  la  secretaría  de  aquel  despacho,  á  ins- 
tancia de  los  patronos  del  puerto  de  Málaga  y  otros  in- 
teresados ,  sobre  que  se  les  conservase  el  privilegio,  que 
pretenden  tener,  de  ser  preferidos  en  los  fletamentos 
de  aquel  puerto  á  todos  los  demás  patrones  extranje- 
ros y  aun  nacionales ;  previniendo  á  esta  Junta  que, 
después  de  haber  examinado  el  expediente,  y  tomado 
noticias  muy  circunstanciadas  de  lo  que  rige  en  otros 
puertos  en  razón  de  dicha  preferencia,  consultase  á 
vuestra  majestad  con  la  brevedad  posible  cuanto  se  la 
ofreciese,  teniendo  presentes  las  leyes  y  pragmáticas 
de  los  señores  Reyes  Católicos,  las  provisiones  y  órde- 
nes que  eita  el  gremio,  las  ordenanzas  de  Marina  y  las 
consecuencias  de  una  recíproca,  que  pudieran  solicitar 
con  razón  los  demás  puertos. 

Dpseosa  la  Junta  de  corresponder  á  la  honrosa  con- 
Gauza  con  que  vuestra  majestad  la  distingue,  ha  exa- 
minado cuidadosamente  este  expediente,  teniendo  pre- 
sente en  él  cuanto  previene  la  real  orden ;  ha  tomado 
noticias  muy  exactas,  por  medio  de  los  intendentes  de 
Marina,  de  la  práctica  de  casi  todos  los  puertos  de  los 
departamentos  de  Cádiz,  Cartagena  y  Ferrol  en  cuanto 
á  preferencia  de  fletes ;  ha  recogido  y  meditado  otros 
muchos  documentos  y  noticias  relativas  á  la  materia ; 
y  después  de  haber  hecho  sobre  ella,  en  varias  sesiones 
y  conferencias,  la  deliberación  mas  detenida,  va  á  decir 
á  vuestra  majestad  su  dictamen  sobre  un  punto  que 
cree  ser  de  la  mayor  Importaocia,  por  estar  íntima- 
mente unido  con  el  bien  y  felicidad  del  Estado. 

Llena  de  esta  idea,  y  del  deseo  de  dar  el  posible  grado 
de  claridad  á  sus  ptincipios,  la  Junta  subirá  hasta  el 
origen  del  que  se  llama  privilegio  de  preferencia ;  exa- 
minará su  esencia,  su  objeto,  su  extensión  y  sus  rela- 
ciones políticas;  probará  la  necesidad  de  asegurarle  á 
todos  los  puertos  del  reino ;  indicará  los  límites  que  se 
le  deben  señalar;  propondrá  los  medios  de  desvanecer 
los  inconvenientes  que  se  le  pueden  oponer,  y  Anal- 
mente, para  llenar  del  todo  las  benéficas  miras  de  vues- 
tra majestad  y  de  su  mismo  celo,  indicará  los  demás 
medios  de  cuya  simultánea  concurrencia  penden ,  en 
su  opinión,  el  aumento  y  felicidad  de  la  marina  mer- 
cantil. 


Por  este  plan  conocerá  vuestra  majestad  que  la  Junta 
ha  examinado  este  punto  mas  bien  con  relación  al  bien 
general  de  la  navegación  y  del  comercio,  que  con  res- 
pecto á  la  utilidad  particular  del  puerto  de  Málaga.  Sin 
embargo,  en  el  progreso  mismo  de  la  consulta  verá 
vuestra  majestad  que  aquellos  patrones  no  tienen  de- 
recho alguno  á  pretender  en  1^  materia  otras  gracias 
que  las  que  la  paternal  vigilancia  de  Tuestra  majestad 
se  dignare  conceder  á  los  demás  puertos  d$  sus  do- 
minios. 

Finalmente,  Señor,  es  posible  que  las  reflexiones 
necesarias  para  llenar  este  plan  den  á  la  presente  con- 
sulta mayor  extensión  de  laque  la  Junta  quisiera;  pero, 
como  por  una  parte  se  le  presenta  la  importancia  de  la 
materia,  y  por  otra  la  íncertidumbre  y  vacilación  de  las 
¡deas  con  que  se  ha  gobernado  hasta  ahora,  cree  abso- 
lutamente necesario  fijar  para  lo  sucesivo  las  máximas 
que  tienen  relación  con  ella,  y  espera  que  este  deseo 
la  dispensará  ante  vuestra  majestad  de  la  molestia  que 
puedan  causarle  sus  detenidas  investigaciones. 

La  historia  de  los  antiguos  imperios  acredita  con  una 
muchedumbre  de  testimonios  que  las  fuerzas  navales 
de  un  estado  fueron  siempre  el  principal  instrumento 
de  sus  triunfos ,  y  su  marina  mercantil  el  mas  abun- 
dante manantial  de  su  prosperidad.  Sin  traer  á  ejem- 
plo los  fenicios,  que  desde  un  país  corto  y  estéril  se 
hicieron  dueños  del  Mediterráneo,  pasaron  el  Estrecho, 
y  plantaron  colonias  en  África  y  España,  y  penetraron 
bástalos  mares  del  Norte;  sin  hablar  de  los  cartagine- 
ses ,  cuyo  poder  marítimo  detuvo  por  mucho  tiempo  el 
progreso  de  las  armas  romanas ,  haciendo  vacilar  la 
suerte  de  aquella  formidable  república,  bastará  obser- 
var que  Alejandro  debió  á la  navegación  el  conocimien  to 
y  conquista  del  Oriente ;  que  sin  ella  nunca  Roma  se 
hubiera  llamado  señora  del  mundo,  y  que  ella  sola  hu- 
biera podido  detener  ó  retardar  la  ruina  de  su  imperio. 

Dividido  este  en  trozos  por  los  bárbaros  del  Norte, 
y  desterradas  de  él,  con  la  libertad,  las  artes  y  la  indus- 
tria ;  el  comercio  reconcentrado  en  la  capital  del  impe* 
rio  de  Oriente,  y  la  navegación  casi  reducida  á  bis  cos- 
tas del  Mediterráneo,  dejaron  de  contribuir  por  algunos 
siglos  á  la  ilustración  y  al  consuelo  de  los  pueblos  de 
Europa.  En  esta  triste  época  los  griegos  fueron  casi 
los  últimos  depositarios  do  aquellos  conocimientos  y 
noticias  que  siempre  han  animado  y  dirigido  el  espíritu 
mercantil ,  para  que  los  hombres  les  debiesen  también, 
con  el  tiempo,  el  restablecimiento  y  los  principios  de 
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eltas  profesiones^  así  como  les  habían  debido  algún  dia 
los  de  tantas  artes  y  ciencias  provechosas. 

Después  de  ellos,  fueron  los  italianos  los  restaurado* 
res  de  la  navegación  y  el  comercio.  El  espíritu  repu- 
blicano» habiendo  desterrado  de  algunos  pueblos  lito- 
rales de  Italia  la  esclavilud  feudal,  empezó  á  proteger 
á  la  sombra  de  la  libertad  las  artes  y  la  industria ;  flo- 
recieron con  ellas  la  navegación  y  el  comercio,  y  las 
ciudades  de  Venecla,  Genova,  Pisa  y  Florencia  repi- 
tleroD  al  mundo  el  ejemplo  que  antes  le  hablan  dado 
Sidon ,  Uro  y  Gartago,  y  le  enseñaron  que  solo  en  aque- 
llas profesiones  podia  librar  un  estado  la  esperanza  de 
su  prosperidad. 

No  tardó  Espafia  mucho  tiempo  en  conocer  esta  im- 
portante verdad.  Los  catalanes,  sacudido  el  yugo  de 
los  árabes,  empezaron  á  costear  el  Mediterráneo  bajo 
la  protección  de  sus  condes.  Después,  bajo  de  los  reyes 
de  Aragón ,  la  libertad  que  les  aseguraba  el  gobierno 
municipal ,  las  artes  y  la  industria,  que  renacieron  con 
la  libertad,  y  la  navegación  y  el  comercio,  animados  por 
ella,  alimentados  por  la  industria  y  las  artes,  y  libres 
ya  de  las  piraterías  de  los  árabes  baleares,  los  llenaron 
de  riquezas,  y  propagaron  por  toda  nuestra  costa  orien- 
tal el  espíritu  mercantil,  haciéndole  buscar  nuevos 
rombos  y  escalas  desconocidas  hasta  entonces. 

No  contribuyeron  poco  al  fomento  de  esta  prosperi- 
dad las  franquicias  y  privilegios  concedidos  á  la  nave- 
gación por  los  monarcas  aragoneses,  que  ya  velan  en 
.  ella  el  principal  apoyo  de  su  poder!  Tomaron  bajo  su 
protección  todas  las  naves  que  de  cualquiera  parte  vi- 
niesen á  los  puertos  de  sus  dominios;  hicieron  libre  y 
franco  á  los  catalanes  el  comercio  y  tráfico  de  todos 
ellos;  prohibieron  á  los  extranjeros  establecerse  con 
lonjas,  tiendas  ó  factorías  en  sus  ciudades  marítimas, 
y  finalmente»  libraron  del  todo,  ó  en  gran  parte,  á  los 
naturales  de  muchas  contribuciones  y  gabelas  antes 
establecidas;  en  cuyas  gracias  se  advierte  mayor  libe- 
ralidad hacia  los  comerciantes  barceloneses ,  porque  de 
BU  marina  habían  recibido  aquellos  príncipes  mayores 
y  mas  señalados  servicios.  Pero  entre  estos  privilegios, 
ninguno  fué  mas  estimable  ni  mas  provechoso  á  Barce- 
lona, que  el  de  preferencia  en  los  fletes  que  le  conce- 
dió el  rey  don  Jaime  I  por  su  Real  cédula  en  Monzón 
á  12  de  octubre  de  1227.  Por  ella  prohibió  á  todos  los 
buques  extraños  que  pudiesen  hacer  en  aquel  puerto 
cargamento  alguno  de  frutos  y  mercaderías  para  Ale- 
jandría ni  otras  partes  ultramarinas,  mientras  hubiese 
buque  barcelonés  que  quisiese  fletarlof;;  y  esta  es  la 
primera  y  mas  antigua  memoria  que  ha  encontrado  la 
Junta  de  un  privilegio  que  dio  después  ocasión  á  tantos 
decretos  y  tantas  disensiones. 

Mas  este  privilegio,  que  era  sin  duda  muy  ventajoso 
á  la  marina  de  Barcelona,  envolvía  dos  grandes  per- 
juicios contra  el  comercio  en  general :  uno,  el  de  retra- 
sar á  los  navegantes  que  pudieran  venir  allí  á  cargar 
géneros  por  su  cuenta,  y  otro,  el  de  circunscribir  la 
gracia  á  los  patrones  barceloneses ,  desalentando  por 
este  medio  la  marina  de  otros  puertos  del  mismo  con- 
tinente. 

El  primero  de  estos  perjuif^íns  fué  remediado  por  el 
mismo  monarca  en  otra  Real  i  ctiula,  dada  en  Lérida  á  i  4 


de  junio  de  1268,  por  la  cual,  renovando  el  privilegio 
de  preferencia  á  los  barceloneses,  exceptuó  expresa- 
mente el  caso  en  que  los  patrones  extraños  cargasen  al- 
gunos géneros  por  su  cuenta. 

Gomo  quiera  que  sea,  á  esta  preferencia  se  debe  atri- 
buir el  prodigioso  aumento  que  fué  tomando  por  aque- 
llos tiempos  el  comercio  de  Barcelona,  llevado  desde 
entonces  á  nuevos  y  mas  remotos  puntos ,  l^ta  com- 
petir con  las  repúblicas  de  Italia  en  toda  la  costa  de 
Berbería,  en  la  de  Egipto  y  Siria,  en  Gonslanlinopla  y 
en  otras  célebres  escalas*  de  Levante,  y  aUn  fuera  del 
Estrecho. 

Pero,  ó  bien  fuese,  que  esta  misma  prosperidad  hi- 
ciese menos  necesaria  la  preferencia  ú  las  naves  de  un 
puerto  que  en  la  extensión  de  su  comercio  activo  tenia 
bien  afianzada  la  esperanza  de  sus  utilidades ,  ó  bien 
que,  concedida  solo  á  Barcelona,  obl¡ga;sen  á  revocarUi 
los  clamores  de  otros  puertos  del  mismo  continente, 
excluidos  por  ella  de  la  facultad  de  fletar,  la  Junta  halla 
que  en  los  siglos  posteriores  fué  revocado,  ó  á  lo  menos 
suspendido,  el  privilegio  que  la  concedía,  puesto  que  don 
Alfonso  V  de  Aragón  tuvo  que  renovarle  por  un  edicto 
que,á  instancia  del  magistrado  de  Barcelona,  expidió 
hacia  la  mitad  del  siglo  xv. 

Aunque  en  esta  renovación  se  extendió  el  privilegio 
de  preferencia  á  todas  las  naves  y  puertos  de  la  domi- 
nación aragonesa,  y  su  uso  solo  tenia  lugar  respecto  de 
los  extranjeros,  no  por  eso  dejó  de  ser  reclamado  con 
repetición  por  los  valencianos  é  ibicencos.  Alegaban  es- 
tos que  la  escasez  de  naves  de  sus  puertos  le  hacia  muy 
perjudicial ,  pues  por  una  parte  disminuía  las  propor- 
ciones de  extraer  los  frutos  y  mercaderías  de  su  conti- 
nente, y  por  otra  encarecía  el  precio  de  los  fletes  es- 
tancados en  un  corlo  número  de  cargadores. 

No  puede  dispensarse  la  Junta  de  insertar  aquí  una 
parte  de  la  representación  que  en  7  de  junio  de  1454 
dirigió  el  magistrado  de  Barcelona  al  señor  don  Alonso 
Y  para  retraerle  de  la  revocación  de  este  privilegio,  tan 
ardientemente  solicitada  por  los  valencianos  é  ibicen- 
cos. Sus  razones  son  demasiado  luminosas  para  que  no 
tengan  digno  lugar  en  una  consulta  en  que  se  trata  de 
propósito  esta  materia. 

El  magistrado  de  Barcelona,  después  de  ponderar  el 
aumento  que  iba  tomando  su  marina  al  fovor  de  la  prefe- 
rencia, y  de  referir  el  número  de  naves  construidas  des* 
pues  de  su  concesión ,  a  Gierto  es,  dice,  muy  victorioso 
señor,  que  no  hay  empresa  en  el  mundo  que  pueda  ser 
desde  el  principioacabada  y  perfecta.  Loes  tambienque 
si  elcitadoedictose  observase,  en  breve  tiempo  tendriau 
vuestros  vasallos  tantas  naves ,  que  cruzaran  el  mar  ea 
mayor  número  aun  del  que  necesita  el  tráfico  actual  do 
vuestros  dominios,  pues  cuando  las  gentes  vean  la  pro- 
porción de  adquirir  los  beneficios  que  ofrece,  no  habrá 
quienno  quiera  disfrutarlos, y  vuestra  real  majestad  po- 
drá considerar  cuan  de  su  servicio  será  que  los  mares  se 
vean  llenos  de  buques  propios  de  sus  vasallos,  y  cuánta 
utilidad  resultará  de' ello  á  sus  reinos  y  señoríos.  Nos- 
otros creemos  firmemente  que  ningún  beneficio  es 
comparable  á  este.  Ni  los  que  lo  contradicen  tienen 
razón  alguna  para  asegurar  que  producirá  carestía  en 
los  fletes;  porque  si  los  mercaderes  y  patrones  no  se 
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conymíercn  en  el  precio  de  ellos ,  ^  deberá  estar,  se- 
gún el  mismo  edicto ,  á  la  determinación  de  los  cón- 
sules de  mar,  establecidos  ei^los  logares  donde  tas  mer- 
caderías se  cargaren  ó  descargaitn,  ó  en  su  falta,  alde 
los  mercaderes  nombradof  por  las  parles,  pues  en  este 
punto  está  de  tal  modo  proveído  en  el  edicto,  que  nadie 
del)equedar  descontento.  Además,  que  este  beneficio  no 
solo  será  para  esta  ciudad ,  ^no  también  para  todos  ios 
puertos  (ffi  los  dominios  de  vuestra  majestad ,  pues  los 
valencianos  ideaban  de  comprar  una  nave  de  setecientas 
botas;  y  si  empiezan  á  saborear  este  interés,  conoce- 
rán que  es  mucho  mejor  para  ellos  disfrutar  la  utilidad 
de  los  fletes,  que  abandonarla,  como  basta  aquí,  á  los 
extranjeros.  «  Estas  sólidas  razones  detuvieron  la  revo-* 
cacion  del  privilegio  y  conservaron  las  utilidades  de  la 
preferencia  á  la  marina  de* Aragón,  basta  que,  reunidos 
aquellos  reinos  á  los  de  Castilla  por  el  matrimonio  de 
Isabel  y  Fernando,  se  gobernó  la  navegación  de  todo  el 
cunthiente  español  por  las  sabias  leyes  que  estos  dignos 
monarcas  promulgaron.  Pero  mientras  la  navegación 
de  los  catalanes  prosperaba  en  laformaque  va  indicada, 
la  de  los  puertos  sometidos  á  la  dominación  de  Castilhi, 
aunque  también  favorecida  por  sus  monarcas,  liabia 
hallado  obstáculos  insuperables  á  su  prosperidad.  San 
Femando  y  su  hijo,  don  Alfonso,  hicieron  de  ella  un  es- 
pecial objeto  de  su  protección  ,  después  que  sus  con- 
quistas extendieron  el  continente  de  su  dominio.  El 
primero  creó  el  empleo  de  grande  almirante,  para  vin- 
cular en  él  el  gobierno  de  la  marina  Real  y  la  protección 
de  la  mercantil ;  el  segundo  edifícó  las  célebres  atara- 
zanas de  Sevilla,  el  mas  famoso  de  todos  los  astilleros 
de  aquel  tiempo,  y  ambos  distinguieron  con  señalados 
privilegios  el  comercio  y  la  navegación  de  sus  puertos. 
Esta  protección,  continuada  en  algunos  de  los  reinados 
sucesivos .  y  la  necesidad  de  armar  y  mantener  escua- 
dras para  ocurrir  á  las  diferentes  expediciones  maríti- 
mas emprendidas  en  el  siguiente  siglo  cpntra  los  moros 
de  la  costa,  fomentaron  por  algún  tiempo  la  marina 
Roal ,  bien  que  con  poca  utilidad  de  la  navegación  mer- 
cantil,  á  la  cual,  por  otra  parte,  desfavorecían  las  cir- 
cunstancias contemporáneas. 

En  efecto,  los  italianos  y  aragoneses  tenían  preocu- 
pado el  comercio  del  Mediterráneo  y  Levante,  y  las  pi- 
raterías de  los  moros  de  Fez  cerraban  casi  del  todo  el 
Estrecho  á  las  naves  del  continente  occidental  de  Es- 
paña. Estos  mismos  pueblos  primero,  y  después  los 
que  se  habían  congregado  en  la  célebre  Ansa  teutónica 
ó  compañía  anseática,  fueron  ocupando  desde  el  si- 
glo xni  todo  el  comercio  del  Norte,  y  le  hacían  con 
tantas  ventajas, que  nadie  podía  sufrir  su  concurrencia; 
Cádiz  y  Sevilla  tuvieron  que  agregarse  á  la  lista  anseá- 
tica para  evitar  la  ruina  de  su  comercio ;  pero  no  pu- 
dieron remover  otros  obstáculos  qu0  el  vicio  interno 
de  la  legislación  oponía  á  su  prosperidad. 

Las  aduanas  ofrecían  el  principal  de  estos  obstácu- 
los. Miradas  por  el  Gobierno  mas  como  medio  de  eq- 
riquecer  al  príncipe ,  que  como  arbitrio  para  fomen- 
tar la  navegación  y  el  comercio  de  los  subditos ,  se 
habían  establecido  sobre  principios  duros  y  desiguales, 
en  que  andaban  c^si  á  un  nivel  la  suerte  del  vasallo  y 
la  del  extraojeroi  y  en  que  la  importación  y  exportación 


eran  indistintamente  desalentadas;  no  dictaba  las  tari- 
fas la  buena  economía,  apenas  conocida  en  la  media 
edad,  sino  el  espíritu  rentista,  cuya  codicia  crecía  i  cada 
paso  en  razón  de  la  pobreza  del  erario  y  del  valimiento 
de  los  asentistas  y  arrendadores,  que  p<fr  la  mayor 
parte  eran  judíos.  Los  antiguos  aranceles  del  aknojarí^ 
foizgo  mayor  de  Sevilla  presentan  la  prueba  mas  irre- 
fragable de  este  error  político,  que  fué  tan  funesto  á  la 
prosperidad  del  comercio  activo  y  exterior,  como  de  hi 
industria  y  tráfico  interior  del  reino. 

Los  mismos  aranceles  convencen  que  era  libre  por 
aquellos  tiempos  á  los  buques  extranjeros  cargar  en 
nuestros  puertos,  y  esta  igualdad  con  los  buques  na- 
cionales debe  contarse  también  entre  las  caobas  de  la 
decadencia  de  Ja  marina  mercantil  de  Castilla.  Como 
quiera  que  sea,  á  los  principios  del  siglo  xv  era  ya 
esta  decadencia  muy  visible.  Mientras  4os  portugueses 
iban  franqueando  los  límites  que  la  ignorancia  había 
señalado  á  la  navegación  fuera  del  Océano  Atlántico, 
la  corte  de  Castilla  se  hallaba  sin  buques  para  sus  ex- 
pediciones marítimas ,  y  sus  costas  estaban  infestadas 
de  piratas  y  corsarios,  que  embarazaban  la  navegación 
y  obstruían  el  comercio. 

El  reino,  junto  en  las  Cortes  de  Ocaña  en  1422,  cla- 
mó por  el  remedio  de  estos  males ,  y  el  señor  don 
Juan  II  expidió  entonces  una  Real  cédula,  por  la  cual 
mandó  que  en  todos  sus  reinos  se  construyesen  navios 
y  galeras;  que  se  reparasen  los  qué  ya  había ;  que  se 
recompusiesen  las  atarazanas  destinadas  á  la  construc- 
ción y  carenas,  y  finalmente,  que  se  estableciesen  guar- 
da-costas para  que  los  navegantes  tuviesen  una  pro- 
tección continua  y  permanente.  Remedios  saludables 
sin  duda,  pero  poco  proporcionados  al  tamaíio  del  mal 
que  los  había  dictado.    ' 

Entre  tanto  se  acercaba  aquel  feliz  instante  que  la 
Providencia  tenía  señalado*  para  el  engrandecimiento 
de  la  monarquía  española,  bi^  los  gloriosos  Reyes  Ca- 
tólicos. Arrojados  los  moros  del  reino  y  costa  de  Gra- 
nada, unidos  los  continentes  de  Aragón  y  Castilla  en  un 
solo  gobierno,  y  abiertos  en  el  Nuevo  Mundo  una  mu- 
chedumbre de  rumbos  y  de  estímulos  á  la  navegación 
y  al  comercio ,  empezaron  á  ser  estas  profesiones  el 
principal  objeto  de  la  industria  de  los  españoles.  Las 
leyes  y  providencias  públicas  con  el  saludable  fin  de 
fomentarla,  fueron  desde  entonces  uniformes.  La  Juoia 
no  puede  empeñarse  en  recordarlas  todas^  pero  seguirá 
rápidamente  el  curso  de  aquellas  que  tienen  osas  ínti- 
ma relación  con  el  objeto  de  este  expediente.  La  nave- 
gación de  los  subditos  de  Castilla ,  reducida  casi  á  sus 
costas  ó  rumbos  poco  distantes  de  ellas,  se  había  he- 
cho en  naves  de  pequeño  porte.  Los  nuevos  descubri- 
mientos dieron  á  conocer  la  necesidad  de  buques  ma- 
yores. Así,  el  primer  objeto  de  los  Reyes  Católicos  fué 
animar  la  conslruccíon  de  estos  buques,  á  fin  de  que 
con  ellos  se  pudiesen  emprender  navegaciones  mas  lar- 
gas y  difíciles,  y  para  que  la  corte  pudiese  jservírse  de 
ellos  en  sus  empresas  marítimas.  Para  esto  tomaren 
dos  excelentes  providencias  en  su  Real  pragmática,  pu- 
blicada en  Alfaro  á  10  de  setiembre  de  1495,  y  reno- 
vada en  Alcalá  á  20  de  marzo  do  1498. 

Por  la  primeraooncedieron  dieimaravedla  de  acosta* 
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miento  por  e^  eien  totteladti  á  todos  km  dueoos  eon»- 
trocieres  de  buques  de  cabida  de  seiseientaa^^  y  de  ahí 
para  arriba;  de  forma  que  el  dueño  de  un  natío  de  seis- 
cientas toneladas  gozase  de  acostamiento  sesenta  ma- 
rairedís;  el  de  setecientas, setenta; el  de  mil,clenlo,yasí 
progresivamente,  debiéndose  pagar  esta  renta  anbal- 
mente  en  el  puerto  en  que  residiese  el  navio,  y  por  todo 
el  tiempo  que  el  dueño  le  mantuviese  corriente  y  apa- 
rejado. Pero  no  se  pagaba  acostamiento  alguno  al  due- 
ño del  navio,  cuyo  porte  no  llegase  á  las  dichas  seis- 
cientas toneladas.  Por  otra  providencia  concedieron 
preferencia  en  los  fletes  y  cargamento  á  los  buques 
mayores  de  seiscientas  toneladas,  respecto  de  todos  los 
extranjeros,  aunquo  fuesen  de  mayor  porte,  y  respecto 
de  ios  demás  buques  de  natnrales  de  menor  porte, 
dando  siempre  la  preferencia  al  de  mayor  cabida,  en 
caso  de  pasar  de  las  dichas  seiscientas  toneladas.  Flo- 
rólo con  estas  providencias  la  construcción  de  gran- 
des buques,  pero  se  conoció  muy  luego  que  no  era  me- 
nos necesario  fomentar  la  de  buques  menores.  Con 
esta  mira  se  promulgó  en  Granada  la  célebre  prag- 
mática de  3  de  setiembre  de  1500 ,  por  la  cual  se 
mandó  que  nadie  pudiese  cargar  frutos  ni  mercade- 
rías para  los  puertos  del  reino  ni  para  fuera  de  él  en 
navios  extranjeros,  so  pena  del  perdimiento  del  bu- 
que y  carga,  aplicados  por  mitad  á  la  Real  cámara  y 
al  acusador  y  juez;  que  uo  habiendo  buque  nacional, 
pudiese  cargar  el  extranjero;  que  si  los  buques  nacio- 
nales solo  pudiesen  llevar  una  parte  de  b  carga,  se 
les  diese,  y  solo  llevase  el  residuo  el  extranjero;  y  final- 
mente, que  si  hubiese  diferencia  en  el  precio  de  los  fie- 
tes  entre  el  patrón  y  el  cargador,  se  arreglasen  y  tasa- 
sen por  la  justicia. 

Estas  providencias  coetáneas  á  los  nuevos  descubri- 
mientos ,  aceleraron  aquella  crisis  política  que  convir- 
tió en  £aTor  de  España  todo  el  comercio  de  Occidente. 
Empezó  á  hacerie  desde  entonces  en  sus  naves  con 
frutos  y  manufacturas  propias  y  por  medio  de  factores 
establecidos  en  todas  las  escalas;  y  de  este  modo  vino  á 
ser  por  mny  largo  tiempo  el  centro  de  la  riqueza  del 
mundo. 

La  nación  era  en  aquel  tiempo  muy  celosa  de  la  con* 
servacion  de  unos  privilegios  que  le  producían  tan 
conocidas  ventajas,  y  de  ello  dio  una  buena  prueba 
en  i523,  pues  aunque  estaba  en  observancia  la  prefe* 
rencia,  se  quejó  de  las  gracias  particolareB  que  la  corte 
concedía  á  algunos  extranjeros  en  perjuicio  de  ella,  y 
también  deque  no  se  pagaban  los  acostarakínt«s  esta- 
blecidos por  los  Reyes  Católicos;  y  esta  instancia,  pro- 
ducida en  las  Cortes  de  Vatladolid  de  aquel  ano,  obtu- 
vo la  Real  cédula  del  señor  don  Carlos  I,  en  que  se  re- 
vocaroD  todas  las  gracias  concedidas,  y  se  renovó  el  pago 
de  los  acostamientos. 

Continuó  esta  observaneía  en  el  reinado  del  señor 
don  Felipe  II ;  pero  con  el  abuso  de  haberse  abierto  la 
mano  á  la  concesión  de  cartas  nuevas  de  naturaleza ,  á 
cijiya  sombra  gOMban  de  la  preferencia  mochos  fla- 
mencos, ingleses  y  genoveses.  Las  Cortes  congregadas 
en  Toledo  en  1^60  clamaron  contra  este  abuso,  y  logra- 
ron no  solo  la  revocación  de  to<)a^  las  naturaleáas,  sino 
lambían  f^  se  declarase  que  táogun  extiai^o,  aun*- 
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que  la  tuviese,  pudiese  cargar  sus  naves  ^n  nuestros 
puertos.  No  será  fácil  reducir  á  cálculo  el  aumento 
que  había  tomado  nuestra  marina  mercantil  al  favor 
de  estas  y  otras  providencias  dirigidas  á  fomentarla; 
pero  se  podrá  formar  de  él  alguna  idea  por  loque  en  su 
Tratado  dé  construcción  asegura  Tomé  Cano,  autor 
coetáneo ,  diciendo  que  en  el  año  de  1586  había  solo 
en  Vizcaya  mas  de  doscientos  navios  qne  navegaban  á 
Terranova  por  ballena  y  bacalao,  y  también, á  Flándes 
por  lanas;  en  Galicia,  Asturias  y  Montaña  mas  de  dos- 
cientos pataches, que  navegaban  á  Flándes,  Francia, 
Inglaterra  y  Andalucía;  en  Portugal  mas  de  cuatro- 
cíenlos  navios  de  alto  bordo ,  y  mas  de  mil  quinien- 
tas carabelas  y  carabelones ;  en  Andalucía  mas  de 
cuatrocientos  navios,  que  navegaban  á  la  Nueva-Espa- 
na,  Tierra-Firme,  Honduras,  islas  de  Barlovento^  Cana- 
rias y  otras  partes, 'cargados  de  frutps  y.  mercaderías  de 
este  reino. 

Tal  era  el  estado  de  nuestra  marina  mercantil ,  aun 
sin  contar  la  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  hacia  los 
fines  del  reinado  del  señor  don  Felipe  II,  esto  es,  en 
tiempo  en  que  ya  había  empezado  á  santúse  la  deca- 
dencia d&  nuestra  navegación  y  comercio.  Muchas  fue- 
ron las  causas  que  concurrieron  á  esta  decadench; 
pero  la  Junta  debe  mirarla  como  una  consecuencia  de 
las  malas  máximas  económicas  con  que  se  gobernó 
nuestro  comercio,  exterior.  El  de  América,  concedido 
desde  1529  á  todas  las  provincias  de  la  dominación  de 
Castilla,  se  había  vuelto  á  estancar  en  Andalucía  por 
un  efecto  de  la  necesidad  de  volver  al  único  puerto  de 
Sevilla;  estanco  que  desalentó  notablemente  la  marina 
de  otros  puertos. 

Los  comerciantes  andaluces,  deseosos  de  poseer  oro 
y  plata,  descuidaron  de  traer  otros  retornos,  y  solo  con- 
ducían dinero  ó  algún  fruto  precioso  para  el  consumo 
de  nuestras  fábricas  y  de  las  extrañas.  Con  este  dinero 
abftfeaban  todas  las  manufacturas,  las  compraban  con 
cuatro  ó  seis  años  de  anticipación,  y  las  pagaban  á  cual- 
quier precio. 

De  estos  excesos  se  quejaron  al  señor  don  Carlos  I 
las  Cortes  congregadas  en  Valladolid  en  1545,  ponde- 
rando la  enorme  carestía  á  que  habían  subido  nuestros 
géneros;  y  esta  carestía  era  la  precursora  de  la  ruina  de 
nuestras  fábricas,  ya  conocida  y  alentada  á  los  fines  del 
reinado  del  señor  don  Felipe  II. 

A  los  princípios^  del  siguiente  reinado  se  calculaba 
la  mengua  del  consumo  de  solo  las  fábricas  de  Toledo 
en  medio  millón  anual  de  libras  de  seda,  sti|;uu  el  tes- 
timonio de  Damián  Olivares.  ¡Cuan  enorme  seria  la 
mengua  del  consumo  general! 

De  aquí  provino  en  gran  parte  la  ruina  de  nuestro 
comercio  activo,  y  por  consiguiente,  la  de  nuestra  mari- 
na mercantil,  de  que  ya  se  lamenta  amargamente  el  mís<* 
n)o  Tomé  Cano  en  la  obra  que  hemos  citado,  publica- 
da en  Sevilla  en  1611. 

No  contribuyeron  poco  á  este  mal  las  guerras  exle- 
rieres,  en  que  empeñaron  á  la  nación  los  funestos  de- 
rechos que  le  habian  trasmitido  las  casas  de  Austria  y 
Borgoña.  Un  i^lo  entero  estuvo  manteniendo  en  países 
distantes  ejércitos  y  escuadras,  que  se  vestían,  se  ar- 
maban y  surtían  á  nuestra  posta  de  géneros  extraños. 
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Eotooces ,  como  dice  un  célebre  polilico ,  no  era  Es- 
paña mas  que  un  canal  que  derramaba  en  toda  Europa 
el  producto  de  sus  minas  y  riquezas.  De  aquí  nació  su 
pobreza,  de  aquí  su  desolación,  de  aquí  sus  empeños, 
y  de  aquí,  Gnalmente,  la  ruina  de  aquella  floreciente 
marina  que  fué  algún  día  asombro  de  la  Europa.  En 
efecto ,  antes  de  mediar  el  siglo  pasado,  ya  no  podía 
España  mantener  una  escuadra  de  sesenta  galeras,  y 
se  servia  de  las  de  particulares  genoveses  para  guardar 
su  costa.  Posteriormente  se  tomaron  á  sueldo  escua- 
dras inglesas  para  hacer  el  corso  sobre  los  moros;  últi- 
'ma  y  triste  prueba  de  la  decadencia  de  nuestra  marina. 

En  esta  situación ,  reducida  la  nación  á  un  comercio 
corto  y  casi  pasiro,  no  se  descuidó  del  privilegio  de 
preferencia,  que  nada  podia  servirle,  careciendo  de  bu- 
ques cargadores  que  le  disfrutasen.  La  Junta  no  halla 
vestigios  de  él  en  los  reinados  de* Felipe  III  y  IV,  y 
presume ,  no  sin  fundamento ,  que  en  aquellas  épocas 
tuvo  muy  puco  ó  ningún  uso  su  observancia.  En  tiem- 
po de  Carlos  II  quisieron  renovarle  los  patrones  de  Má- 
laga, á  cuya  vista  se  hablan  levantado  los  cargadores  ex- 
tranjeros con  los  fletes  de  aquel  puerto.  Acudieron  los 
naturales  á  su  gobernador;  y  sin  fundarse  en  las  leyes,  ya 
del  todo  olvidadas,  pidieron  que  se  les  concediese  la 
preferencia  en  los  fletes ,  con  arreglo  á  la  costumbre, 
que  citaron,  de  algunos  puertos  de  poniente  y  levante. 
El  Gobernador  creyónecesario  que  justificasen  esta  cos- 
tumbre. Hiciéronlo  así  por  medio  de  una  información 
de  testigos ,  y  en  su  vista ,  con  fecha  de  8  de  febrero 
de  1698,  publicó  el  gobernador  un  bando  mandando 
que  los  buques  de  los  vecinos  de  Málaga  fuesen  prefe- 
ridos eu  los  cargamentos  que  alli  se  ofreciesen  á  todos 
loa  demás  forasteros,  por  el  tanto ;  cuyo  contenido  fué 
confirmado  y  mandado  cumplir  por  provisión  del  Con- 
sejo de  Castilla  de  22  de  diciembre  del  siguienle  año, 
ganada  á  instancia  de  los  mismos  patrones. 

La  Junta  tiene  motivo  para  inferir  de  este  expedien- 
te que,  á  pesar  del  bando  citado  y  su  auxiíiatoria,  no 
se  observó  la  preferencia  en  Málaga  hasta  muchos  años 
después;  lo  que  atribuye  á  una  de  tres  causas ,  ó  á  to- 
das juntas :  primera ,  que  el  bando,  no  solo  excluía  de 
los  fletes  á  los  extranjeros,  sino  también  á  los  natura- 
les forasteros,  contra  el  tenor  de  las  leyes;  segunda, 
que  siendo  muy  reducido  el  número  de  buques  de  aquel 
puerto,  era  imposible  excluir  de  él  á  todos  los  foraste- 
ros sin  arruinar  enteramente  su  propio  comercio;  ter. 
cera,  que,  concedida  la  preferencia  solo  por  el  tanto, 
seria  muy  raro  el  caso  en  que  el  cargador  natural  pu- 
diese fletar  al  mismo  precio  que  los  forasteros. 

La  guerra  de  sucesión ,  que  empezó  con  el  presente 
siglo,  ofreció  también  un  nuevo  y  mas  grande  obstácu- 
lo  á  la  deseada  preferencia,  y  retardó  por  largo  tiem- 
po su  entero  restablecimiento.  El  augusto  padre  dé 
vuestra  majestad  manifestó  repetidas  veces  cuan  con- 
vencido estala  de  su  importancia  y  necesidad ;  pero  las 
circunstancias  de  su  reinado  no  le  permitieron  verifi- 
carle. Por  Real  orden  de  29  de  agosto  de  1721  mandó 
que  en  todos  los  cargamentos  que  se  hiciesen  de  cuenta 
de  la  Real  Hacienda  para  la  provisión  de  sus  tropas,  se 
prefiriesen  los  buques  naturales  á  los  extranjeros ,  y 
concedió  á  loe  de  la  costa  de  Levante  una  quinta  parte 
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mas  de  fletes  para  subsanar  el  dispendio  á  que  les  obli- 
gaba en  su  armamento  y  tripulación  el  temor  de  los 
corsarios  berberiscos.  En  i  737  recomendó  este  impor* 
tante  objeto  al  señor  infante  don  Felipe,  en  el  articu- 
lo 9.^  de  la  Real  instrucción  que,  cómo  á  almirante  de 
la  mar,  le  dio  en  i.^  de  noviembre  de  aquel  año,  y  mas 
expresamente  aun  en  la  Real  cédula  de  14  de  enero 
de  i740,  dirigida  al  mismo  fin; cuyos  documentos  cita 
la  Junta  como  el  mejor  testimonio  de  que  tampoco  este 
objeto  se  ocultó  á  la  paternal  vigilancia  con  que  aquel 
gran  monarca  promovía  la  felicidad  de  sus  vasallos. 

Pero  repite  que  las  circunstancias  eran  poco  favont- 
bles  á  sus  benéficos  designios.  Precisado  el  Gobierno  á 
promover  el  aumento  de  la  marina  Real,  lo  hubo  de  ha- 
cer en  perjuicio  de  la  mercantil.  Los  marineros,  ocu- 
pados en  la  armada  y  corso,  hadan  falta  en  los  buques 
mercantes.  La  guerra,  por  otra  parte,  interrumpía. la 
industria  doméstica  y  obstruía  el  comercio  exterior  de 
la  nación ,  al  mismo  tiempo  que  la  iba  enriqueciendo  y 
derramando  en  ella  las  semillas  de  su  futura  prosperidad. 
La  misma  causa  había  influido  en  aquella  famosa  ope- 
ración que  redujo ,  eu  i  720,  todo  el  comercio  de  Indias 
al  proyecto  del  palmeo;  y  este  proyecto,  que  desalentó 
la  construcción  de  buques  menores  y  las  fábricas  de 
géneros  bastos ,  dio  un  golpe  terrible  y  funesto  á  la  in- 
dustria y  comercio  nacional ,  y  todas  estas  causas  re- 
tardaron el  aumento  de  la  marina  mercantil  y  la  ob- 
servancia del  privilegio  de  preferencia,  que  no  podia 
subsistir  sin  ella. 

Los  mismos  términos  á  que  se  había  reducido  este 
privilegio  por  la  inobservancia  de  las  leyes,  le  hacían 
también  impracticable.  El  derecho  de  tanteo  en  los  fle* 
tes  destruía  enteramente  su  objeto,  porque  el  temor  de 
los  piratas,  el  costoso  aparejo  y  tripulación  de  nuestras 
naves  de  Levante,  y  el  método  general  de  navegar  con 
mucha  gente  y  poca  economía  en  uno  "y  otro  mar,  die- 
ron siempre  á  nuestros  fletes  un  precio  exorbitante. 
¿Cómo,  pues,  podrían  nuestros  buques  de  primera  sa- 
lida competir  en  el  precio  de  los  fletes  con  los  extran- 
jeros, que  navegaban  y  cargaban  en  nuestros  puertos  de 
retorno? 

Estos  fueron ,  Señor,  en  dictamen  de  la  Junta,  los  obs- 
táculos que  estorbaron  hasta  ahora  la  observancia  del 
antiguo  y  tantas  veces  renovado  privilegio  de  preferen- 
cia ,  y  los  que  le  harán  inútil  en  adelante  si  el  podero- 
so brazo  de  vuestra  majestad  no  los  remueve. 

No  se  ocultan  á  la  Junta  los  esfuerzos  que  vuestra  ma- 
jestad UMsmo  ha  hecho  á  este  fin  desde  su  elevación  al 
trono.  Las  Reales  órdenes  de  12  de  julio  de  i 763, 12  de 
setiembre  de  66,  i3  de  julio  de  67,  23  de  setiemb^ 
de  74,  y  otras  que  constan  del  presente  expediente, 
dirigidas  á  establecer  en  todos  los  puertos  de  nuestro 
continente  la  preferencia  de  nuestros  buques,  son  la 
mejor  prueba  del  desvelo  con  que  su  ilustrado  gobierno 
fomenta  la  navegación  nacional.  Es  verdad  que  estas 
providencias  no  han  tenido  efecto  hasta  ahora ,  pues 
por  las  noticias  tomadas  por  la  Junta,  en  virtud  de  lo 
mandado  por  vuestra  majestad ,  consta  que  la  prefe- 
rancla  es  enteramente  desconocida,  y  que  es  muy  raro 
aquel  en  que  tiene  observancia;  lo  que  solo  puede  atri- 
buirse á  que  las  providencias  dirigidas  á  esUblecerit 
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DO  han  frido  ni  tan  umfor(ne8,.m  tan  generales,  ni  tan 
públicas,  ni  tan  meditadas ,  como  pedia  el  estado  de  las 
cosas. 

Parece,  pues,  indispensable  que  vuestra  majestad  ar- 
regle de  una  Tez  este  importante  objeto.  Se  trata  no 
menos  que  de  restablecer  nuestra  marina.  La  necesidad 
es  grande,  el  remedio  fácil,  y  la  ocasión  oportuna.  To- 
do parece  favorable  en  el  dia  á  las  benéficas  intenciones 
de  vuestra  majestad  y  á  los  deseos  de  la  nación ;  el  co- 
mercio á  Indias  está  ya  libre  de  sus  antiguas  trabas,  y 
comunicado  á  todas  las  provincias  y  á  todos  los  vasallos 
de  vuestra  nuyestad ;  la  navegación  al  favor  de  esta  li- 
bertad ha  entrado  en  una  nueva  y  mas  exteudida  esfera; 
las  aduanas  se  empiezan  á  arreglar  por  los  principios 
mas  ilustrados  y  favorables  á  uueslras  exportaciones; 
la  agricultura  se  aumenta  conocidamente  en  muchas 
provincias;  la  industria  despierta  y  se  propaga  en  al- 
gunas, y  el  espíritu  mercantil,  reviviendo  en  todas  par- 
tes al  favor  de  una  y  otra,  se  aumenta  en  doble  pro- 
porción de  entrambas.  Apenas  resta  otro  objeto  al  ejer- 
cicio del  piadoso  celo  de  vuestra  majestad,  que  el  de 
promover  nuestra  marina  comerciante ,  y  este  es  sin 
duda  el  mas  digno  de  su  paternal  atención.  Por  esto  va 
á  exponer  la  Junta  su  dictamen  acerca  de  los  medios 
mas  oportunos  para  el  logro  de  un  ñn  tan  importante. 

Que  el  privilegio  de  preferencia  sea  el  principal  ob- 
jeto y  estimulo  que  puede  ofrecerse  á  la  navegación  de 
un  país ,  parece  una  verdad  incontestable.  A  él  debie- 
ron en  gran  parte  los  ingleses  aquel  asombroso  aumen- 
to de  su  marina  mercantil,  que  ha  excitado  por  casi  un 
aigto  entero  los  celos  de  las  demás  potencias  de  Europa. 
Así  su  famosa  acta  de  navegación ,  ideada  en  1652  solo 
para  hacer  daño  á  los  holandesa  sus  rivales,  y  per- 
feccionada en  el  año  de  i  660,  se  ha  mirado  desde  en- 
tonces como  una  parte  de  la  constitución  de  aquella 
república,  y  se  ha  observado  por  ella  con  la  mayor  re- 
ligiosidad. Nuestras  leyef  han  establecido  esta  misma 
preferencia  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  y  no 
porque  se  haya  interrumpido  su  observancia  se  ha  de 
creer  que  han  quedado  sin  fuerza  ni  vigor.  El  estado 
momentáneo  de  las  cosas  pudo  hacer  tolerable  en  algu- 
nas épocas  esta  tnobsarvancia,  sin  que  de  olla  pueda 
inferirse  una  derogación,  que  siempre  resisten  las  leyes 
cuando  no  se  funda  en  la  expresa  decisión  del  legislador. 

Por  esto  cree  la  lunta  que  bastará  encargar  la  obser- 
vancia de  nuestras  leyes  acerca  de  la  preferencia ,  y  que 
DO  hay  necesidad  de  establecerla  de  nuevo. 

Este  arbitrio  tiene  la  singular  utilidad  de  ofrecer  una 
ébvia  y  natural  satisfacción  á  las  quejas  de  aquellas  na- 
ciones que  pretendeD  ser  contraria  la  preferencia  á  los 
tratados  ajustados  con  ellas  desde  los  Gnes  del  siglo  pa- 
sado. 

En  estos  tratados  no  se  revocaron  expresamente  nues- 
tras leyes,  y  por  lo  mismo  no  puedeD  inducir  una  dero- 
gación de  ellas  contra  los  principios  de  toda  buena  po- 
lítica. 

La  Junta,  después  de  haberlos  examinado,  no  en- 
cuentra en  ellos  pacto  alguno  que  se  oponga  al  resla- 
tablecimieoto  de  la  prefereDcia,  puesto  queui  la  libre 
facultad  que  concedan  unos  á  los  subditos  de  otras 
potencias  para  venir  á  cargar  firutoa  ó  mercaderías  á 
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nuestros  puertos,  ni  la  reciproca  igualdad  que  estable- 
cen otros  entre  naturales  y  extranjeros ,  pueden  equi- 
valer á  otra  cosa  que  á  aquella  natural  y  provechosa  li- 
bertad á  que  aspira  el  comerciante  en  los  puertos  en  que 
trafica,  y  al  pleno  goce  de  las  franquicias  y  derechos 
concedidos  en  ellos  á  los  comerciantes  amigos. 

Creer  que  tales  pactos  pudieron  dar  á  los  extraños  un 
derecho  á  las  gracias  y  franquicias  que  la  paternal  be- 
neficencia del  Gobierno  concediese  ó  hubiese  concedi- 
do á  los  naturales,  es  una  especie  de  absurdo,  igual- 
mente resistido  por  la  razón  que  por  la  política. 

La  conducta  de  otras  naciones  hacia  la  nuestra 
confirma  estos  principios.  Bastará  citar  el  ejemplo  de 
los  ingleses,  que  al  mismo  tiempo  que  pactaban  con 
nosotros,  en  1660,  una  absoluta  y  reciproca  libertad  de 
comercio,  daban  la  última  mano  á  su  célebre  acta  de 
navegación ,  para  excluimos  por  ella ,  como  á  las  demás 
naciones ,  del  derecho  de  fletar  en  sus  puertos ,  y  del  de 
liacer  6n  ellos  el  comercio  de  economía.  Por  lo  mismo, 
cree  la  Junta  que  tales  tratados  nunca  podrían  atar  las 
manos  del  Gobierno  para  que  no  hiciese  este  estableci- 
miento, aun  cuando  no  se  contuviese  en  nuestras  le- 
yes, pues  considerando  este  punto  como  un  objeto  de 
policía  interior,  es  claro  que  ningún  tratado  pudo  poner 
límites  al  absoluto  poder  que  tiene  cada  soberano  para 
arreglarla  en  su  estado. 

Sin  embargo  de  esto,  la  Junta  mira  como  una  venta- 
ja para  nosotros  el  poder  alegar  las  leyes  en  mayor  abo- 
no del  restablecimiento  de  la  preferencia.  Así  se  prac- 
ticó en  Málagn  en  1773,  y  con  buen  efecto,  según  resulta 
del  expediente  de  los  patrones. 

Otro  caso  sucedido  en  Mallorca  anteriormente ,  esto 
es,  en  i767,  fué  mas  decisivo.  Allí  se  declaró  por  el 
comisario  de  marina  la  preferencia  á  los  buques  nacio- 
nales en  concurrencia  de  otros  franceses.  Quejáronse 
los  ministros  de  la  corte  de  París,  apoyándose  en  ios 
arüculos  23  y  24  del  Pacto  de  familia,  ajustado  en  1761 , 
y  en  otros  tratados  y  convenciones,  que  aseguraban  á  los 
de  su  nadon  una  exacta  igualdad  eon  los  nuestros. 
Pero  vuestra  majestad,  conspirando  siempre  á  resta- 
blecer la  observancia  de  las  leyes,  se  dignó  aprobar  la 
resolución  del  comisario  de  Mallorca ,  expidiendo  á  este 
fin  la  Real  orden  de  24  de  enero  de  dicho  año,  que  es 
decisiva  en  la  materia. 

A  vista  de  este  ejemplar,  ¿qué  nación  podrá  oponer- 
se al  restablecimiento  de  la  preferencia?  ¿Los  ingleses, 
cuyos  pactos  rompió  la  guerra ,  y  que  en  este  punto  de- 
berán estar  al  último  tratado,  ó  á  lo  que  resultare  de 
las  negociaciones  pendientes?  ¿Los  holandeses,  que 
apenas  pueden  aspirar  por  los  suyos  á  ser  tratados  en 
nuestros  puertos  como  algunas  de  las  naciones  amigas? 
¿Otras  potencias,  con  quienes,  ó  estamos  en  absoluta  y 
recíproca  libertad,  ó  procedemos  con  arreglo  á  unos  pac- 
tos que,  como  se  ha  dicho,  dejan  siempre  salvas  nues- 
tras leyes?  ¿Quién,  pues,  podrá  resistir  su  renovación? 

Pero  esta  renovación  se  debe  hacer  con  mucho  pul- 
so, porque  no  convendría  perd^  de  vista  otros  incon- 
venientes que  trae  consigo  el  privilegio  de  preferencia, 
concedido  sin  excepción  y  sin  límites.  La  Junta  indica- 
rá los  que  d^D  ponérsele  para  que  no  produzcan  efec- 
tos contraríos  á  ao  establechoiento. 
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! .®  La  prefetieneia  deberá  ser  general ,  esto  es ,  con- 
cedida  indistintamente  á  todos  los  nacionales  respecto 
de  todos  los  extranjeros. 

Nada  puede  ser  tan  contrario  á  los  principios  econó- 
micos, como  el  priyjlegio  de  preferencia ,  en  la  forma 
qne  lo  pretenden  los  patroi^s  de  Málaga  respecto  de 
todo  el  que  no  sea  de  su  matrícula. 

Este  privilegio  concedido  á  un  puerto,  no  solo  seria 
injusto;  sería  contrario  á  las  leyes,  j  seria  perjadicial 
á  los  mismos  que  lo  gozasen. 

Concedido  á  los  puertos,  con  limitación  á  los  buques 
de  su  matricula,  arruinaría  ó  disminuiría  su  comercio, 
reduciéndole  solo  á  los  buques  de  cada  uno  j  á  los  que 
atrajese.á  ellos  la  necesidad,  y  separando  de  todos á  los 
que  pudiesen  venir  con  la  esperanza  de  retorno.  Sobre 
todo ,  destruiría  el  comercio  de  cabotaje ,  que  por  la 
mayor  parte  es  un  comercio  de  economía ,  eu  que  ca- 
da patrón,  antes  de  volver  á  su  muelle ,  suele  tocar  en 
cuatro  ó  cinco  pue)rtos,  cargando  en  unos  para  llevará 
otros,  y  es  mas  digno  de  recompensa  el  que  sabe  ma- 
nejarse de  forma  que  nunca  navegue  de  vacío :  ade- 
más de  que  la  exclusión  de  nacionales  forasteros,  que 
pretenden  los  malagueños,  no  tiene  en  su  favor  au- 
toridad alguna,  ni  otro  apoyo  que  un  bando  del  go- 
bernador de  aquella  plaza ,  que  de  nada  sirve  en  cuanto 
DO  va  conforme  con  las  leyes. 

Las  provisiones  delCk>nsejo  de  Castilla  de  1 699  y  1737 
les  favorecen  menos ,  porque  son  una  especie  de  auxi^ 
líatorias,  libradas  sin  audiencia  de  int^^sados  ni  co- 
nocimiento de  causa. 

La  úUima  tiene  también  la  circunstancia  de  baberse 
obtenido  con  vicio  de  obrepción,  pues  siendo  así  que 
la  Real  orden  de  1721  hablaba  con  todos  los  buques  y 
con  todos  los  puertos  de  Levante,  y  solo  concedía  la 
preferencia  y  la  quinta  parte  de  sobrédete  á  los  carga- 
mentos hechos  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda ,  consta 
del  expediente  que  para  impetrarla  se  supuso  que  solo 
hablaba  con  los  patrones  de  Málaga ,  y  que  se  extendía 
á  todo  cargamento ,  aunque  se  hiciese  de  cuenta  de 
particulares. 

Es,  pues,  claro  que  la  preferencia  se  puede  y  debe 
conceder  á  todo  buque  nacional,  conforme  al  espíritu 
de  las  leyes  que  la  establecieron. 

2.°  También  lo  es  que  esta  preferencia  se  debe  con- 
ceder absolutamente,  y  no  porel  tanto,  según  preten- 
dieron los  malagueños.  La  Junta  ha  mostrado  que  na- 
vegando los  extranjeros  á  menos  costa  que  nosotros,  y 
pudiendo  cargaren  nuestros  puertos  de  retomo, la  pre* 
ferenciapor  el  tanto  causaría  mas  perjuicio  que  utilidad. 

Acaso  pudiera  convenir  esta  líniiticíon  en  el  comer- 
cio de  Levante,  para  no  privar  del  todo  á  nuestros 
cargadores  de  la  comodidad  de  fieles  que  les  ofrecen 
los  boques  extranjeros,  que  pueden  cruzar  aquellos 
roa^s  sin  miedo  de  corsarios,  ni  rehusar  la  preferencia 
á  los  nacionales  que  estuvieren  en  el  caso  de  ofrecer 
igual  comodidad. 

Por  esto  deberá  entenderse  solamente  en  los  carga- 
mentos que  se  hideren  pora  puertos  extraaos,  pues  en 
cuanto  á  los  que  se  hickren  de  puertoá  puerto,  la  pre^ 
ferencia  deberá  ser  absoluta,  y  no  por  el  tanto,  así  en 
los  de  Levante  como  en  los  de  Poniente. 


3.^  Esta  preferencia  se  d^  conceder  para  todos  los 
cargamentos  que  se  hagan  en  nuestros  puertos,  ora 
sean  de  frutos  ó  manufacturas  de  nuestro  propio  país, 
ora  de  frutos  ó  efectos  venidos  de  nuestras  colonias* 

Es  verdad  que,  concedida  con  estit^geoeralidad^podrá 
producir  dos  inconvenientes;  pero  la  Junta  indicará  los 
medios  que  le  parecen  mas  oportunos  para  remediar-i 
los. 

El  primer  inconveniente  será  el  retraer  á  los  capi- 
tanes y  patrones  extranjeros  que  pudieran  venir  á 
nuestros  puertos  á  cargar  de  su  cuenta  frutos  ó  efectos 
de  nuestra  producción  ó  de  nuestras  colonias. 

Para  ocurrir  á  esto  parece  que  será  indispensable 
exceptuar  el  caso  en  que  el  cargador  extranjero  lo  haga 
de  su  cuenta.  Esta  excepción  se  funda  en  dos  muy  po- 
derosas razones :  primera,  no  limitar  excesivamente  la 
libertad  de  nuestras  exportaciones  con  perjuicio  de  la 
agricultura  y  la  industiia ;  segunda,  no  dar  ocasión  á 
otras  potencias  para  que  excluyan  de  sus  puertos  los 
buques  españoles  que  vayan  á  cargar  de  su  cuenta, 
pues  debe  contarse  de  seguro  que  en  este  punto,  con 
la  medida  qne  midiéremos  seremos  medidos.  La  cos- 
tumbre general  de  otros  puertos  favorece  esta  excep- 
ción. La  Junta  tiene  entendido  que  ninguna  potencia 
impide  que  vayan  buques  extraños  á  cargar  de  cuenta 
propia  en  sus  puertos,  sin  exceptuar  á  los  mismos  in- 
gleses, que  solo  en  esto  han  dispensado  la  observancia 
de  su  famosa  acta  de  navegación. 

El  corto  número  de  buques  que  hay  en  la  mayor 
parte  de  nuestros  puertos  hace  mas  necesario  este  tem- 
peramento, á  lo  menos  en  el  presente  estado  de  nues- 
tra marina. 

Se  dirá  acaso  que  por  este  medio  se  abre  una  puer- 
ta muy  ancha  á  la  contravención  del  privilegio;  pero 
puede  responderse  que,  después  de  haber  tomado  todas 
las  precauciones  que  la  prudencia  dicta  para  evitar  los 
fraudes,  es  preciso  tolerar  los  que  no  sean  evitables^ 
como  un  ma¡  necesario. 

Si  á  pesar  de  todo  lo  dicho,  pareciese  que  esta  excep- 
ción es  demasiado  amplia,  se  podrá  restringir  por  me- 
dio de  una  saludable  prohibición,  á  saber :  que  los  fru- 
tos y  efectos  de  nuestras  colonias  no  puedan  ser  expor* 
tados  en  buques  extranjeros.  El  objeto  de  esta  prohi- 
bición será  obligar  á  nuestros  buques  á  emprender  la 
navegación  del  Báltico  y  otros  mares  del  Norte  poco 
frecuentados  por  ellos.  La  calidad  de  los  efectos  sobre 
que  recae,  y  la  absoluta  necesidad  que  tiene  de  eWoñ  el 
extranjero  para  sus  tintes,  sus  curtidos  y  sus  íáimcas, 
deben  asegurar  al  Gobierno  de  que  este  nuevo  estímulo 
no  menguará  nuestras  exportaciones  de  un  modo  muy 
sensible. 

El  segundo  inconveniente  que  debe  producir  la 
pref(M«ncia  es  la  carestía  de  fletes ,  la  cual  haii  mas 
dura  la  condición  del  extractor,  y  por  lo  mismo  podrá 
influir  en  la  mengua  de  nuestras  exportaciones. 

Pero  este  inconveniente  se  puede  salvar  por  tres 
medios:  primero,  por  la  concesión  de  acostamientos, 
de  que  hablará  después  la  Junta;  segundo,  per  la  de 
otras  franquicias,  que  también  indicará  en  su  lugar; 
tercero,  por  el  remedio  propuesto  en  las-  leyes  para 
contener  el  .abuso  en  ia  subida  dé  h»  fletes.  £k  prime» 
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ro  de  estos  arbitrios,  haciendo  «ejor  la  condición  de 
nuestros  navieros,  debe  influir  en  la  comodidad  de  los 
fleles.  El  segundo,  cediendo  en  beneficio  del  cargador, 
dej)e  compensar  el  precio  mas  alto  del  lletamento;  y 
el  tercero  ofrece  á  la  administración  pública  la  facultad 
de  poner  un  limite  á  la  codicia  de  los  capitanes  y  al 
perjuicio  de  los  cargadores. 

Con  estas  limitaciones  cree  la  lunta  que  se  podrán 
renovar  nuestras  anticuas  leyes  sin  ruina  del  comercio 
y  la  industria,  y  con  gran  utilidad  de  la  marina  mer* 
cantil, 

Pero  la  prosperidad  y  el  aumento  de  esta  marina  no 
están  únicamente  cifrados  en  el  privilegio  de  preferen- 
cia. Es  preciso  conceder  simultáneamente  otras  gra- 
cias y  estímulos,  que  no  serán  menos  conducentes  al 
mismo  objeto,  y  de  ellos  propondrá  algunos  la  Junta  á 
vuestra  majestad  para  desahogo  de  su  celo. 

El  primero  deberá  dirigirse  al  fomento  de  nuestra 
construcción,  para  cuyo  objeto  nada  ^ria  reas  conve- 
niente que  r^ovar  la  antigua  ley  de  los  acostamientos, 
señalando  á  cada  dueño  constructor  una  renta  anual 
por  todo  el  tiempo  que  tuviese  listo  su  buque ,  ó  bien 
por  un  plazo  determinado. 

Esta  renta  podía  proporcionarse  de  tal  modo,  que  solo 
fomente  la  construcción  menor,  que  es  de  la  que  mas 
necesitamos,  empezando  á  gozarla  los  dueños  de  nue» 
TOS  buques  de  ochenta á  cien  toneladas,  y  no  conce- 
diéndose á  los  que  pasen  de  trescientas  á  cuatrocientas. 

Para  el  pago  de  estos  acostamientos  se  deberá  seña, 
lar  un  fondo  sobre  el  producto  de  las  aduanas  respec- 
tivas, y  sacar  de  ella  cuota  que  se  debe  pagar  á  los  na- 
vieros en  el  mismo  puerto,  sin  retardación  ni  dificul- 
tades. 

Habrá  tal  vez  quien  diga  que  este  medio  parece  de- 
masiado gravoso  ai  Estado;  pero  la  Junta  cree  que  cuan- 
do el  total  de  los  acostamientos  llegue  á  Importar  una 
cantidad  considerable,  serán  ya  mucho  mayores  las  que 
produzca  al  Estado  el  aumento  de  su  marina  que  debe 
suponerse,  y  que  en  sustancia  lo  que  se  gaste  en  ellos 
serán  otras  tantas  sumas  puestas  á  logro  sobre  finca 
segura. 

También  se  deberá  aoünar  la  coostruccion,  fran- 
queando de  derechos  todas  las  materias  eitranjeras 
que  sirvan  para  ella  y  para  el  armamento  de  nuestros 
buques,  asi  como  fomentando  por  todos  los  medios  po- 
sibles el  que  se  traigan  estas  materias  de  nuestros  do- 
minios de  América. 

NI  seria  menos  útil  permitir  la  compra  de  buques 
extranjeros  con  absoluta  libertad  de  derechos,  y  la  libre 
facultad  de  navegaren  ellqs  por  todas  partes,  tomando 
á  este  fin  las  prepauciones  convenientes  para  evitar  las 
fraudulentas  confianzas  que  pudieran  mediar  sobre  la 
propiedad  de  los  buques.  Los  acostamientos  que  van 
propuestos  pueden  asegurar  al  Gobierno  de  que  esta 
franquicia  no  dañará  á  nuestra  construcción ,  puesto 
que  no  la  gozarán  los  dueños  de  buques  extraños. 

El  comercio  de  Levante,  como  sujeto  á  mayoií^s 
riesgos  y  dispendios,  es  mas  digno  de  la  particular 
atención  y  protección  de  vuestra  majestad.  Por  lo  mis- 
mo cree  la  Junta  que  convendría  restablecer  en  favor 
suyo  el  pago  de  la  quinta  parte  de  sobreflete  en  todos 
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los  cargamentos  que  se  hidesen  de  cuenta  de  la  Real 
Hacienda,  según  k)  cokicedió  el  augusto  padre  de  vues- 
tra majestad  á  todos  los  puertos  de  aquel  continente 
on  el  año  de  ilfti. 

Tal  vez  convendría  que  la  navegación  de  aquellas 
costas  se  sujetase  á  convoyes,  pues  las  retardaciones  y 
gastos  á  gue  estos  obligan  parecen  á  la  Junta  de  menor 
consideración  que  los  dispendios  y  frecuentes  pérdi- 
das que  ocasiona  la  fiílta  de  ellos. 

Pudiera  convenir  asimismo  que  se  prohibiesen  por 
punto  general  loa  rescates,  destinando  los  fondos  de 
redención  al  establecimiento  de  un  corso  respetable  y 
permanente  que  los  hiciese  monos  necesarios.  Y  si  al- 
guna vez,  por  razones  de  piedad,  quisiese  vuestra  ma- 
jestad permitiríos,  ¿cuánto  mejor  seria  que  se  nego- 
ciasen bajo  de  mano  por  medio  de  los  cónsules  de  las 
naciones  amigns?  En  todo  caso,  ¿quién  dudará  que 
es  harto  mejor  prevenir  el  cautlveiio  que  remediarlo? 

Este  medio  acelerará  la  deseada  paz  con  los  berbe- 
riscos, y  á  la  sombra  de  ella  podrá  España  volver  á  ser 
señora  de  una  gran  parte  del  comercio  de  Levante^ 
como  lo  fué  algún  día. 

El  comercio  de  cabotiye,  ó  de  puerto  á  puerto,  me- 
rece también  una  particular  ateitf ion;  y  desde  luego 
convendrá  acabar  de  franquearle  enteramente  de  toda 
contribución  ó  derecho.  De  otro  modo,  será  inútil  la 
preferencia  concedida  á  nuestros  buques ,  debiendo 
temerse  que  los  comerciantes  elijan  el  medio  de  condu- 
cir por  tierra  sus  efectoe,  para  evitar  los  gravámenes 
impuestos  sobre  los  trasportes  marítimos. 

Pero  el  medio  mas  eficaz  y  general  de  fomentar 
nuestra  marina,  beneficttndo  al  nüsmo  tiempo  la  agri- 
cultura y  la  industria  nacional,  será  coui^er  á  los 
que  cargaren  en  buques  españoles  algunas  gracUs  en 
la  percepción  de  los  derechos  de  entrada  y  salida ,  te- 
niendo siempre  consideración  para  señalar  el  cuanto 
á  que  conviene  animar  la  exportación  de  nuestros  fru- 
tos y  manufacturas,  y  la  importación  de  ciertas  y  de- 
terminadas materias  que  recibimos  del  extranjero. 

Pero  estas  gracias  se  deberán  conceder  sin  alterar 
nuestras  tarifas  y  aforadores,  cobrando  al  rigor  los  de- 
rechos establecidos,  sin  distinción  de  naturales  y  ex- 
tranjeros, y  devolviendo  á  los  primeros  la  parte/en  que 
estuvieren  agraciados,  asi  como  acabj^  de  disponerlo  la 
corte  de  Portugal  por  decreto  de  su  majestad  Fidelisi-» 
ma  en  5  de  noviembre  del  año  anterior. 

Guando  la  concesión  de  estas  gracias  no  estuviese 
apoyada  en  tan  poderosas  razones,  parece  que  seria 
justa  solo  para  recompensar  á  los  cargadores  el  perjui- 
cio que  les  causa  la  preferencia,  privándolos  de  la  co- 
modidad de  fletes  que  ofrecen  los  retornos  extranjeros. 

Otro  medio  que  cree  la  junta  muy  conveniente  al 
mismo  fin,  será  el  de  asegurar  á  los  buques  nacionales 
el  comercio  exclusivo  de  América  que  les  han  dado 
nuestras  leyes ;  no  concediendo  á  persona  alguna  en 
uingun  tiempo,  ni  con  algún  pretexto,  licencia  para 
registrar  géneros  extranjeros,  y  ampliando  de  tal  ma- 
nera las  precauciones  y  las  gracias  sobre  que  vuestra 
majestad  ha  establecido  la  libertad  de  estft  comercio, 
que  no  quede  resquicio  alguno  abierto  al  comercio  ilí- 
cito, ni  al  extranjero  la  menor  esperanza  de  frustrar 
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los  saludables  6nes  de  tan  provechoso  establecimiento. 

Con  el  mismo  fin  de  facilitar  el  mayor  aumento  de 
nuestra  navegación^  deberá  permitirse  á  todo  capitán 
ó  patrón  de  buque  español  navegar  con  una  tercera 
6  cuarta  parte  de  marineros  extranjeros,  aunque  no 
estén  sujetos  á  matricula,  así  como  valerse  de  pilotos 
ú  oficiales  extranjeros,  pues  los  hay  grande^iente  ex- 
perimentados en  la  navegación  de  los  mares  de  Oriente 
y  otros  poco  frecuentados  por  nuestros  buques. 

Debe  ser  libre  también  á  los  pilotos,  pilotines, 
maestres,  contra-maestres  y  otros  cualesquiera  oficia- 
les de  mar  de  la  armada  navegar  con  buques^  particu- 
lares de  comercio,  siempre  que  no  sean  necesarios  en 
ella. 

Todos  estos  artículos  deberán  arreglarse  en  una  or- 
denanza de  marina  mercantil,  de  que  carecemos,  en 
cu^a  formación  merece  ocuparse  la  alta  atención  de 
vuestra  majestad  y  de  su  ilustrado  gobierno. 

Para  arreglarla  será  indispensable  tomar  noticia  de 
los  intendentes,  comisarios  y  subdelegados  de  marina, 
de  los  cónsules  y  vicecónsules  establecidos  en  los 
puertos  extranjeros,  de  los  consulados  de  comercio,  de 
ios  administradores  de  aduanas,  y  finalmente  de  todas 
aquellas  personas  (fújos  conocimientos  puedan  ofrecer 
las  luces  convenientes  para  el  arreglo  de  un  objeto 
tan  importante. 

Esta  ordenanza  debe  ser  el  código  de  los  navieros, 
capitanes,  patrones,  pilotos,  y  en  fin  de  toda  la  gente 
de  mar,  cuyas  obligaciones  y  derechos  son  acaso  tan 
ignorados  en  esta  profesión  de  los  que  mandan  como 
de  los  que  obedecen. 

Finalmente,  Señor,  el  establecimiento  de  consulados 
en  los  puertos,  la  formación  de  otra  ordenanza  de  co- 
mercio, el  arreglo  de  los  juicios  mercantiles,  y  el  de 
un  tribunal  permanente  en  la  corte,  compuesto  de  per- 
sonas sabías  y  experimentadas  en  estas  materias,  que 
decidan  en  último  recurso  todas  las  dudas  relativas  á 
ellas,  y  ?elen  inmediata  y  continuamente  sobre  el  fo- 
mento y  prosperidad  dé  nuestro  comercio  y  navega- 
ción, son  otros  tantos  puntos  necesarios  al  complemento 
de  este  grande  objeto,  y  dignos  de  la  paternal  protección 
de  vuestra  majestad.  Tales  establecimientos  librarían 
para  siempre  ala  nación  de  un  recelo  que  muchas  ve- 
ces despierta  y  confirma  la  experiencia;  esto  es,  de  que 
las  mejores  máximas  que  tienen  relación  con  este  ra- 
mo de  gobierno  vacilasen  en  lo  sucesivo  por  falta  de 
un  cuerpo  permanente,  destinado  á  ser  su  perpetuo 
depositario,  y  á  poner  toda  su  gloria  en  su  mas  exacta 
observancia. 
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Esto  es  cuanto  tíMie  que  exponer  la  Junta  á  vuestra 
majestad  en  desempeño  de  su  confianza;  y  resumiendo 
su  dictamen  en  el  punto  que  forma  la  materia  de  este 
expediente,  es  de  parecer : 

i.^  Que  se  renueven  las  antiguas  leyes  que  conce- 
den la  preferencia  á  los  buques  españoles  respecto  de 
los  extranjeros  en  los  cargamentos  de  frutos  ó  géneros 
nuestros  y  de  nuestras  colonias  que  se  hicieren  en 
nuestros  puertos. 

2.^  Que  el  extranjero  que  viniere  con  su  buque  á 
cargar  de  su  cuenta  en  nuestros  puertos  frutos  ó  efec- 
tos producidos  ó  manufacturados  en  España,  lo  pueda 
hacer,  sin  embargo  del  citado  privilegio;  pero  si  los 
dichos  frutos  ó  efectos  fueren  producidos  en  nuestras 
colonias,  solo  puedan  ser  extraídos  en  buques  nacio- 
nales. 

3.^  Que  en  los  cargamentos  que  se  hicieren  en 
nuestros  puertos  de  Levante  para  o^s  extraños,  tam- 
bién de  Levante,  la  preferencia  de  los  buques  naqlona- 
les  se  entienda  por  el  tanto  ó  en  igualdad  de  fletes, 
y  no  en  otra  forma. 

4.^  Que  cuando  no  haya  en  un  puerto  buque  nació-  s 
nal  que  quiera  hacer  el  fletamento,  sea  libre  al  carga> 
dor  valerse  para  ello  de  cualquiera  buque  extranjero. 

5.**  Que  si  el  cargador  y  el  patrón  nacional  no  se 
convinieren  en  el  precio  de  los  fletes,  el  juez  ordinario 
del  puerto,  el  comisario  ó  subdelegado  de  marina,  si 
le  hubiere,  y  el  primer  cónsul  ó  diputado,  donde  hubie-  s 
re  consulado  de  comercio,  lo  tasen  y  arreglen  equita- 
tivamente, oyendo  para  ello  á  los  interesados  y  á  un 
comerciante  y  un  patrón  en  calidad  de  peritos,  y  ex- 
pidiendo el  negocio  verbalmente  ante  el  escribano  de 
marina  con  toda  brevedad. 

6.^  Que  para  que  este  privilegio  no  cause  perjuicio 
á  la  libertad  del  comercio,  y  se  fomente  al  mismo  tiem- 
po la  navegación  nacional  por  todos  los  medios  posi- 
bles, se  digne  vuestra  majestad  conceder  á  los  cons- 
tructores, navieros,  patrones  y  cargadores,  las  gracias 
y  franquicias  que  van  indicadas,  y  las  demás  que  pue- 
dan contribuir  al  mismo  objeto. 

7.^  Que  la  pretensión  de  los  patrones  malagueños  y 
demás  interesados  en  este  expediente,  y  las  consultas 
pendientes  del  Consejo  de  Guerra  de  23  de  marzo 
de  i776'y  (2  de  junio  de  este  año,  que  están  agrega- 
das á  él ,  se  decidan  con  arreglo  á  los  principios  que 
quedan  sentados. 

Sobre  todo,  vuestra  majestad  se  servirá  resolver  lo 
que  fuere  de  su  mayor  agrado.  Madrid,  20  de  setiem- 
bre de  4784. 
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DISCURSO 

QUG  PRONUNCIÓ  EN  LA  SbQEDAD  ECONÓMICA  OE  MADRID  EN  24  DE  DICIEMBRE  DE  1784. 


SBflottn :  En  este  dia,  en  que  nuestra  Real  Socie^ 
cierra  con  nn  acto  de  beneficencia  páblica  el  círculo 
anual  de  sus  tareas  económicas,  tengo  yo  el  honor  de 
ser  intérprete  de  sus  sentimientos  ante  el  distinguido 
concurso  que  ba  Tenido  á  honrar  esta  asamblea.  Acaso 
habrá  quien  juzgue  que  la  importancia  del  asunto  que 
nos  ha  congregado,  y  la  espectacion  con  que  el  pdbti* 
co  aguarda  las  resultas  de  nuestras  operaciones,  exigían 
que  un  órgano  mas  elocuente  y  autorizado  se  encar- 
gase de  inspirar  á  tan  ilustres  oyentes  el  grande  interés 
con  que  mira  la  Sociedad  el  objeto  de  esta  sesión ;  pero 
ilebo  esperar  que  el  espíritu  de  patriotismo  que  os  con- 
duce á  esta  sala,  y  el  que  anima  á  la  sociedad  á  repe- 
tir i  Tuestra  vista  estos  testimonios  anuales  de  su  celo 
público ,  querrá  roas  bien  hallar  en  mis  labios  la  sen- 
cilla expresión  de  algunas  verdades  provechosas,  que 
verlos  manchados  con  aquella  especie  de  artificios  que 
solo  se  han  inventado  para  servir  de  adorno  á  hi 
'  mentira. 

Cn  efecto,  señores,  el  objeto  que  tenemos  á' la  vista 
no  necesita  de  extrañas  ni  artificiosas  recomendacio- 
nes. Él  sé  recomienda  bastante  por  sí  mismo ,  por  su 
ternura,  por  su  utilidad  y  por  su  importancia.  Digan  lo 
qoequieran  ciertos  espíritus  detractores ,  cuya  sola  ocu* 
pación  es  maldecir  de  las  ocupaciones  ajenas;  digan 
lo  que  quieran  de  nosotros ,  de  nuestro  celo,  de  nues- 
tras tareas,  y  de  nuestros  progresos  ;  el  de¿eo  de  ser- 
vir al  público  hará  siempre  nuestra  apología ,  y  cual- 
quiera corta  ventaja  que  se  deba  á  este  deseo,  bastará 
para  avergonzarlos  y  desmentirlos. 

Y  á  la  verdad  que  una  asociación  de  honrados  ciuda- 
danos ,  que  sepanlndose  de  la  muchedumbre  entregada 
á  la  disipación  y  á  los  vanps  entretenimientos ,  se  con- 
^egan  para  hacer  de  su  tiempo  el  uso  mas  honesto  y 
provechoso ;  que  sin  otro  impulso  que  el  de  la  cari- 
dad ,  sin  mas  estímulo  que  el  de  su  mismo  honor,  y 
sin  otra  recompensa  que  el  gusto  de  hacer  bien  á  sus 
hermanos,  trabajan  todo  el  año  en  este  importante  ob- 
jeto ,  dedican  á  él  sus  luces,  su  tiempo  y  su  descanso, 
le  pcomueven  por  todos  los  medios  que  están  en  su  ar- 
bitrio, y  al  mismo  tiempo  que  llenan  las  obligaciones  de 
su  instituto,  cooperan,  por  decirlo  así,  con  el  Go- 
bierno en  el  importante  ministerio  de  labrar  la  felici'- 
dad  del  Estado,  es  sin  duda  un  objeto  el  mas  reco- 
mendable ,  lo.debe  ser  en  todos  tiempos  y  países,  y  lo 
será  singularmente  para  aquellas  almas  privilegiadas, 
á  quienes  ha  tocado  alguna  vez  con  su  niego  el  amor 
de  la  patria. 


Pero  ¿  cuánto  mas  lo  debe  ser  en  el  dia ,  en  que  de- 
seando comunicar  este  mismo  amor  á  todos  los  cora- 
zones ,  convocan  tantos  y  tan  respetables  testigos  para 
exponer  ante  sus  ojos  el  fruto  de  sus  tareas?  ;EI  dia  en 
que  les  ofrecen  las  pruebas  menos  equívocas  de  su  apli- 
cación y  de  sus  desvelos?  El  dia ,  en  fin ,  en  que  some- 
tiéndose voluntariamente  al  juicio  del  mismo  público, 
para  quien  trabajan,  le  presentan  los  tiernos  objetos 
entre  quienes  han  repartido  su  beneficencia  y  sus  des- 
velos? 

Vosotros,  señores,  estáis  miíandoel  mas  recomenda- 
ble de  todos  en  estas  inocentes  criaturas,  que  hemos  li- 
brado del  desamparo  y  la  miseria.  Las  obras  delicadas  que 
salieron  de  sus  manos ,  al  mismo  tiempo  que  dan  el 
mejor  testimonio  del  esmero  con  que  hemos  promovido 
su  enseñanza,  testifican  también  que  no  será  pasajero 
ni  momentáneo  el  beneficio  que  han  recibido  de  nos- 
otros, sino  tal  que  puedan  librar  sobre  él  la  subsisten- 
cía  de  toda  su  vida;  y  los  rudimentos  de  la  religión, 
en  que  han  sido  instruidas,  el  amoral  recogimiento  y 
al  trabajo  que  se  les  ha  inspirado ,  y  las  máximas  de 
honestidad  y  modestia  que  se  han  inculcado  frecuen- 
temente en  sus  oidos,  acaban  de  completar  este  bene- 
ficio ;  y  prometen  á  la  Sociedad  y  al  público  que  serán 
algún  dia  modelos  de  aplicación  y  de  virtud  en  aque- 
llas mismas  familias  que  las  hablan  abandonado. 

Pero  si  alguno  quisiere  poner  en  duda  esta  verdad, 
que  compare  su  situación  presente  con  la  que  tenían 
cuando  la  Sociedad  volvió  hacia  ellas  su  vista  y  su  cui- 
dado. Privadas  por  la  Providencia  de  sus  padres,  ó  re- 
ducidas por  el  abandono  de  estos  á  una  mas  peligrosa 
orfandad ,  vivían  expuestas  á  todos  los  males  que  sue- 
len acarrear  el  desamparo  y  la  pobreza.  La  pereza  y  la 
ignorancia  crecían  con  ellas,  y  el  vicio  las  acechaba  desde 
lejos ,  aguardando  el  momento  de  su  adolcsceocia  para 
perderlas  en  sazón.  En  este  punto  mil  enemigos  lidia- 
rían contra  ellaá,  y  nadie  en  su  favor,  l'na  muche- 
dumbre de  deseos ,  que  nacen  en  aquella  edad,  y  se 
aumentan  con  la  misma  imposibilidad  de  cumplirlos; 
la  libertad  inseparable  de  su  misma  indigencia;  la  ne- 
cesidad de  buscar  socorros  en  un  camino  sembrado  de 
lazos  y  peligros;  la  ociosidad ,  la  desnudez,  el  desam- 
paro, y  sobre  todo,  la  fuerza  del  mal  ejemplo,  auxi- 
liada de  los  atractivos  del  lujo,  las  arrastrarían  violen- 
tamente á  la  corrupción ;  y  un  solo  paso  dado  hacia  ella, 
decidiendo  para  siempre  su  suerte,  las  hubiera  quitado 
basta  el  arbitrio  de  volver  á  su  preciosa  inocencia.  ¡De 
tantos  riesgos  las  salvó  la  próvida  mano  que  hoy  las 
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presenta  al  paeblo  en  que  nacieron  <;omo  otras  tantas 
victimas  arrancadas  al  desenfreno  y  la  licencia  públi- 
ca !  ¿Qué  objeto  mas  propio  de  nuestro  benéfico  insti- 
tuto, mas  acreedor  á  los  desvelos  del  Gobierno,  mas 
digno  de  la  ternura  y  de  la  gratitud  de  los  corazones 
en  que  se  abriga  la  caridad  pública? 

Pero  por  mas  importante  que  sea  este  objeto,  no  es 
el  único  á  quien  la  Sociedad  ba  consagrado  sus  tareas : 
otros  muchos  de  público  y  general  interés  la  han  ocu- 
pado útilmente.  La  agricultura,  como  el  primer  ma- 
nantial de  la  riqueza ,  ba  merecido  siempre  su  primera 
atención.  Después  de  haber  perfeccionado  sus  instru- 
mentos ,  y  después  de  haber  reunido  las  luces  de  la  es- 
peculación y  la  experiencia ,  para  mejorar  el  laboreo 
de  las  tierras  y  quiso  extender  sus  miras  al  mejora- 
miento de  los  abonos.  Esta  excelente  idea ,  así  como 
los  medios  de  realizarla ,  se  debieron  á  un  alto  magis- 
trado (i),  tan  recomendable  por  la  extensión  de  su 
celo,  como  célebre  por  la  de  sus  talentos ,  y  á  quien 
jamás  dejará  de  reconocer  l^  Sociedad  por  su  primer 
bienhechor,  y  por  el  mas  justo  acreedor  á  su  gratitud 
y  alabanzas.  Penetrados  de  la  utilidad  de  sus  miras, 
las  propusimos  á  los  sabios  españoles,  y  los  excitamos 
al  trabajo  por  medio  de  una  útil  y  honrosa  recompensa. 
Nuestra  voz  penetró  hasta  el  retiro  de  los  claustros ,  y 
un  individuo ,  que  supo  conciliar  el  estudio  de  las  ver- 
dades dogmáticas  coa  el  de  los  principios  económicos, 
salió  de  e]los  para  arrebatar  la  corona  que  parecía  des- 
tinada á  otras  manos. 

Los  oficios ,  en  calidad  de  fuentes  de  la  industria, 
nos  merecieron  igual  desvelo«  Convencidos  de  que  el 
honor,  según  la  frase  de  Cicerón ,  es  también  el  ali- 
mento de  las^tes,  tentó  por  este  medio  la  aplicación 
de  los  artistas ,  y  ofreciéndoles  premios ,  en  que  á  un 
pequeño  interés  iba  unida  mayor  suma  de  gloria ,  los 

(1)  El  eondf  dt  GiapomaiMt. 
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empeñó  en  una  competencia  que  hizo  redoblar  los  es- 
fuerzos de  su  ingenio.  Las  obras  que  tenemos  á  la  vista 
prueban  hasta  qué  punto  correspondió  el  suceso  á  nues- 
tras esperanzas. 

TaT es, «señores,  en  compendio,  la  materia  de  la 
presente  sesión.  La  Sociedad  se  abstiene  de  propósito 
de  publicar  los  trabajos  de  todo  el  año ,  porque  ni  quiere 
molestar  con  su  menuda  relación  á  tan  distinguido  con- 
curso ,  ni  hacer  vana  ostentación  de  sus  tareas.  Bás- 
tale tener  en  la  confianza  con  que  la  honran  el  alto 
ministerio  y  el  primer  tribunal  de  la  nación,  la  prueba 
menos  equivoca  de  su  aplicación  y  su  celo.  Esta  con- 
fianza la  proporciona  el  provechoso  arbitrio  de  exponer 
libremente  su  dictamen  sobre  todas  la.s  materias  que 
tienen  relación  con  su  instituto,  y  la  empeñan  mas  y 
mas  cada  dia  en  el  cuidado  de  no  desmerecerla.  ¡Ojalá 
que  pueda  desempeñarla  dignamente  en  el  examen  de 
dos  grandes  objetos  cometidos  actualmente  á  su  infor- 
me :  las  leyes  agrarias  y  gremiales  „  que  darán  materia 
á  sus  trabajos  en  el  año  próximo !  ¡Y  ojalá  que  en  el 
estudio  de  ellos  logre  atinar  con  aquellas  sublimes  ver- 
dades ,  de  que  están  pendientes  el  bien  y  la  prosperi- 
dad de  la  nación  1 

Entre  tanto  es  justo  que  yo  pague,  á  nombre  de  la 
Sociedad,  el  tributo  de  gratitud  que  es  debido  al  celoso 
Primado  que  tan  constante  y  generosamente  concurre 
á  promover  nuestros  deseos;  al  ilustre  ayuntamiento 
que  nos  abriga  en  su  seno  y  fomenta  con  sus  auxilios; 
al  piadoso  clero  que ,  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  pre- 
lados, ha  reunido  la^  funciones  de  su  ministerio  á  las 
de  nuestro  instituto,  en  beneficio  de  sus  prójimos  y  de 
la  causa  pública;  y  finalmente ,  á  los  distinguidos  ciu- 
dadanos que  no  se  han  desdeñado  de  venir  á  solemni- 
zar con  nosotros  este  acto  de, beneficencia  pública ,  ni 
de  recompensar  por  este  medio  el  celo  con  que  los  ami* 
gos  de  Madrid  trabajan  continuamente  por  el  bien  y  la 
felicidad  de  sus  hermanos. 
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PBONUNCIADA  EN  LA  SOQEDAD  ECONÓMICA  DE  MADRID  CON  MOTIVO  DE  LA  DISTRIBUCIÓN 

DE  PREMIOS. 


SbSores  :  Este  día  (1)  que  una  orden  emanada  del 
trono  señaló  á  la  Sociedad  como  el  mas  oportuoo  para 
recompensarla  aplicación  y  el  mérito^debe  ser  por  mu- 
chos títulos  fausto  y  solemne  para  los  amigos  de  Ma- 
drid. Siglos  ha  que  fa  Iglesia  te  tiene  consagrado  á  la 
piadosa  memoria  del  Santo  tutelar  de  esta  gran  villa,  de 
aquel  venerable  madrileño  que  supo  santiGcar  el  ejer- 
cicio de  la  láda  rústica  con  el  de  todas  las  virtudes  ci- 
viles y  evangélicas.  Ahora,  nuestro  augusto  fundador, 
movido  del  mismo  impulso,  establece  en  él  un  ani- 
versario de  piedad  y  beneficencia  pública ,  para  que 
con  el  ejercicio  de  estas  provechosas  virtudes  se  santi- 
fique también  nuestro  patriótico  instituto. 

¡  Cuan  grande ,  cuan  augusta  es  la  obligación  que 
esta  circunstancia  nos  impone!  La  Sociedad  se  há  des- 
velado por  desempeñarla  cumplidamente ,  y  ¡  ojalá  que 
el  objeto  hubiese  correspondido  á  sus  intenciones ! 

Una  terrible  plaga ,  tan  antigua  como  el  mundo ,  y 
que  de  tiempo  en  tiempo  le  aflige  y  le  destruye  en  al- 
guna de  sus  regiones,  habia  desolado  en  los  años  an- 
teriores los  campos  de  esta  provincia,  ahogando  en 
ellos  antes  de  sazón  la  fortuna  y  las  esperanzas  de 
'nuestros  aldeanos.  Lleno  de  sabia  previsión  el  Gobier- 
no, después  de  haber  dictado  aquellas  providencias 
momentáneas  que  la  cercanía  del  riesgo  y  la  urgente 
^avedad  del  mal  exigían  de  su  celo,  quiso  recoger 
mayores  luces  y  conocimientos  acerca  del  origen  de 
esta  eahtmidad  y  sus  remedios,  para  mejorar  la  legis- 
lación en  un  punto  tan  importante  de  policía  rústica. 
La  Sociedad,  respondiendo  á  sus  deseos  é  insinuación 
nes,  abre  un  certamen  de  ingenio;  convoca  los  sabios 
al  combate ;  los  inflama  con  un  premio  de  interés  y  de 
gloria,  y  kn  ve  concurrir  á  él  de  todas  partes.  Natu- 
rales y  extranjeros  le  ofrecieron  á  porfía  los  conoci- 
mientos debidos  al  estudio  y  la^ experiencia;  pero  no 
luvo  el  consuelo  de  hallar  un  solo  combatiente  que 
arrebatase  la  corona  prometida* 

No  obstante,  si  en  ios  escritos  presentados  no  halló 
hi  Sociedad  plenamente  salisfeobas  sus  miras,  vio  á  lo 
menos  en  ellos  mucbaí  buenas  y  útiles  ideas  esparci- 
das acá  y  allá,  cuya  redacción  metódica  podrá  ilustrar 
considerablemente  el  asunto  propuesto.  Para  no  de- 
fraudar, pues,  al  público  de  tan  provechoso  beneficio, 
se  encargó  de  fornur  por  sí  misma  una  memoria  que 
los  reuniese  y  mejorase,  y  fió  su  desempeño  á  dos  in- 
dividuos (2) ,  en  cuyo  superior  talento  descansan  hoy 

(1)  El  15  de  mayo,  en  que  se  celebrí  Ii  fiesta  de  Sin  Isidro  la- 
brador, patrón  de  Madrid. 
{%  El  conde  del  Carpió  y  D.  Casimiro  Ortega. 


aquellas  esperanzas  que  no  pudieron  colmar  sus  anti- 
guos esfuerzos. 

No  fueron  ciertamente  mas  eficaces,  pero  fueron 
mas  felices  los  que  biso  para  promover  la  industria 
popular;  y  en  este  punto  se  debe  laí  mayor  parte  de 
gloria  á  la  generosidad  ingeniosa  de  un  individuo  (3), 
que  le  ofreció  los  medios  de  realizarlos.  Este  ilustre  y 
modesto  ciudadano  supo  descubrir  nuevos  objetps  al 
trabajo  del  pueblo,  supo  dar  nuevos  estímulos  á  la 
industria  doméstica,  y  supo  ,  finalmente,  demostrar 
que  la  riqueza  de  las  familias  podia  encontrarse  en  el 
aprovechamiento  de  aquellos  desperdicios  de  la  apli- 
cación y  del  tiempo ,  con  que  están  tan  bien  halladas 
la  pobreza  y  la  desidia. 

Vosotros ,  señores,  oiréis  con  admiración  los  varios 
rumbos  que  siguieron  ios  aspirantes  para  conseguir 
'^este  premio,  y  el  ingenioso  afán  con  que  corrieron  á 
él.  La  Sociedad,  que  los  examinó  llena  de  ternura ,  ha 
inventado  un  medio  de  hacer  compatible  la  justicia 
con  que  excluía  del  premio ,  y  el  deseo  de  recompen- 
sar la  aplicación  laudable,  aunque  menos  dichosa,  de 
algunos  concurrentes.  Con  esta  idea  hizo  acuñar  las 
medallas ,  y  acordó  las  distinciones  cuya  distribución 
vais  á  oír,  y  con  ella  el  mejor  testimonio  de  su  equidad 
y  beneficencia. 

Ni  descansó  aquí  su  anuente  celo.  Los  buenos  efec- 
tos que  habla  producido  la  publicación  de  este  premio 
la  hicieron  desear  con  ansia  fijarle  para  los  años  suce- 
sivos, perpetuando  con  el  estimulo  la  esperanza  de 
iguales  ventajas.  Pero  sus  íiftcultades  no  llegaban  tan 
allá  como  sus  deseos.  Otro  digno  individuo  (i)  se 
presenta  lleno  de  generosidad  á  auxiliarla,  y  deseoso 
de  participar  de  la  gloria  que  va  siempre  unida  al  ejer- 
cicio de  las  vktudes  patrióticas ,  promete  suplir  á  la 
escasez  de  sus  fondos  y  pagar  este  premio,  entre  tanto 
que  la  Sociedad  obtiene  de  la  munificencia  de  su  au- 
gusto fundador  la  dotación  deseada. 

Tales  son ,  señores,  les  objetos  que  nos  ocuparán 
en  la  presente  sesión.  La  Sociedad,  que  tiene  la  satis- 
facción de  exponerlos  i  vuestra  vista,  no  puede  ser 
insensible ,  ni  dejar  de  responder  con  la  mas  sincera 
gratitud  al  honor  que  la  hacéis  en  presenciar  y  autori- 
zar sus  asambleas,  y  en  venir  á  convenceros,  por  medio 
de  tan  Créc«eniei<«t86iimonios,  del  incesante  desvelo 
con  que  promueve  el  bien  y  la  prosperidad  tle  estopáis. 

(5)  Alade  i  Cabarrús. 
(4)  El  príncipe  de  Monfort. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO  EN  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA  EN  i6  DE  JULIO  DE  1785»  CON  MOTIVO  DE  LA 
DISTRIBUCIÓN  DE  PREMIOS  DE  HILADOS. 


Sbí^orbs  :  Cuando  Tamos  á  cerrar  el  primer  semestre 
de  nuestras  tareas  económicas^  y  á  exponer  á  vuestra 
vista  el  fruto  que  han  producido  en  esta  parte  del  año, 
es  singularmente  agradable  para  nuestra  Sociedad  el  ver 
que  sus  ilustres  protectores  vengan  á  ser  testigos  de  sus 
operaciones  y  progresos;  los  mismos  que  la  han  fun- 
dado ó  visto  nacer,  los  que  la  han  fomentado  con  su 
celo  é  instruido  con  sus  avisos,  la  verán  ahora  crecer 
y  prosperar  á  la  sombra  de  su  protección.  Por  eso  en 
este  solemne  dia ,  no  solo  hace  ostentación  de  su  celo, 
sino  también  de  su  gratitud ;  y  á  la  manera  que  una 
tierna  planta  recompensa  con  las  primicias  de  sus  es- 
quilmos la  benéfica  mano  á  quien  debió  el  riego  y  el 
cultivo,  la  Sociedad  se  apresura  por  presentar  ásus 
bienhechores  los  nuevos  frutos  que  su  aplicación  y  sus 
desvelos  van  sazonando. 

Los  que  tenéis á  la  vista,  aunque  humildes  y  peque- 
ños al  parecer,  son  ciertamente  acreedores  á  vuestra 
alabanza  y  vuestro  aprecio.  Ellos  testifican,  no  solo  el 
celo  de  la  Sociedad,  sino  también  su  ilustración;  por- 
que ¿qué  otro  objeto  será  mas  digno  de  sus  desvelos 
que  el  fomento  del  arte  de  hilar;  de  este  arte  primiti- 
vo, que,  ora  se  considere  por  el  número  y  variedad  de 
manufacturas  á  que  sirve ,  ora  por  la  muchedumbre  de 
roanos  que  ocupa,  ya  por  la  facilidad  con  que  se  apren- 
de, ó  ya,  en  fin,  por  las  riquezas  que  produce,  es  sin 
disputa  el  mas  importante  y  provechoso  de  cuantos  ha 
inventado  la  industria  de  los  liombres ? 

Pero  sobre  todo,  se  conocerán  su^ utilidad  y  su  im- 
portancia si  se  atiende  á  la  influencia  que  tiene  sobre 
las  costumbres  públicas.  Y  ¿quién  podrá  negar  esta  in- 
fluencia á  vista  de  las  inocentes  criaturas  que  tenemos 
presentes?  Considerad  por  un  instante  los  beneficios 
que  lian  recibido  de  nosotros ;  considerad  los  males  de 
que  las  hemos  preservado ;  ved  en  ellas  la  instrucción 
religiosa  sustituida  á  la  mas  grosera  ignorancia,  la  ho- 
nesta aplicación  á  la  torpe  ociosidad ,  la  emulación  á  la 
indolencia,  la  modestia  al  descaro;  en  una  palabra, 
vedlas  trasladadas  desde  los  caminos  del  vicio  al  sen- 
dero de  la  virtud. 

Tal  es,  señores,  el  estado  de  nuestros  trabajos,  y  tal 


el  título  que  los  hace  acreedores  á  la  gratitud  pública. 
Bien  sé  que  estas  ventajas  parecerán  tan  despreciables  á 
ios  ojos  de  la  ignorancia,  cuanto  son  preciosas  á  los  de 
la  sabiduría.  El  hombre  de  mundo  las  tendrá  en  poco, 
porque  no  descubrirá  en  ellas  ninguno  de  aquellos 
atractivos  que  ordinariamente  le  arrebatan ;  pero  en- 
tre tanto  el  sabio,  trasluciendo  en  su  misma  peque- 
nez la  gran  suma  de  utilidad  que  prometen,  no  les  ne- 
gará el  tributo  de  aprecio  y  alabanza  á  que  son  acree- 
doras. 

Es  preciso  decirlo  de  una  vez  y  repetirlo  á  cara  des- 
cubierta: sin  costumbres  no  podii  esperar  jamás  nin- 
gún estado  ventajas  permanentes.  La  virtud  no  es  solo 
el  fundamento  de  la  felicidad  dol  hombre ,  sino  también 
de  la  de  los  estados.  Un  erario  opulento,  un  ejército 
numeroso,  una  marina  formidable  no  son  las  mas 
ciertas  señales  de  la  prosperidad  de  una  monarquía. 
¡  Cuántas  veces  se  han  visto  estas  ventajas  unidas  á  un 
^bierno  injusto  y  opresivo!  ¡Cuántas  se  ha  gloriado  da 
ellas  un  pueblo  corrompido  y  esclavo !  ¡  Cuántas  esta* 
aparente  prosperidad  hs^ conducido  á  la  (¿struccion  y  á 
la  ruina  de  los  mas  grandes  imperios  1 

Pero  vendrá  un  tiempo  en  que  el  nombre  de  la  feli- 
cidad, tan  repetido  en  nuestros  dias,  señale  una  idea 
menos. equívoca,  mas  agradable  y  mas  digna  de  los 
deseos  del  patriotismo.  Cuando  el  estudio  de  la  moral, 
casi  desconocido  y  olvidado  entre  nosotros,  sea,  por 
decirlo  así ,  el  estudio  del  ciudadano ;  cuando  la  edu- 
cación, mejorada  en  todos  los  órdenes  del  estado,  fije 
y  difunda  en' ellos  sus  saludables  máximas;  cuando  la 
política  las  abrace,  y  uniforme  con  ellas  sus  principios, 
entonces  será  uno  mismo  el  modo  de  ver  y  de  graduar 
estos  objetos;  entonces  se  conocerá  que  no  puede  exis- 
tir la  felicidad  sin  la  virtud ,  y  entonces  los  que  con- 
currieren en  alguna  parte  á  la  reforma  de  las  costum- 
bres públicas,  serán  acreedores  á  la  gratitud  de  sus 
contemporáneos  y  á  la  memoria  de  la  posteridad  (i). 

(1)  Reeonoce  aquí  Joyellakos  la  preferencia  del  progreso  moral 
sobre  el  material ;  verdad  ootoria  y  palmaría,  aunque  desconoci- 
da ü  olvidada  en  estos  tiempos,  en  que  tanto  se  abusa  de  la  pa(abn 
progreio,  (YéMe  el  Prólogo  que  vi  al  frente  de  este  tomo.) 
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DADO  A  U  lONTA  GENERAL  DE  COlffiRClO  Y  MONEDA  SOBRE  EL  LIBRE  EJERGiaO  DE  LAS  ARTES  (1). 


Hi  iiÉlú  el  éxp^ieote  qoe  antecede,  con  lo  expnes* 
lo  por  el  eeftor  Fiscal  en  su  última  respaesta ;  y  antea 
de  proceder  al  desempeño  del  encargo  debido  á  la  cou- 
fiaihea  de  la  Junta,  creo  necesario  representarle  los 
Inconvenientes  que  podría  producir  el  reglamento  man- 
dado formar  en  sn  úlliroo  acuerdo,  para  que,  enterada 
^  todo ,  resüeWa  en  este  importante  asunto  lo  que  fue- 
re mas  de  su  agrado. 

Prescindo  de  las  dificultades  que  ofrece  la  ejecución 
de  tm  reglamento  comprensivo  de  todas  las  roanufao- 
turas  que  pueden  trabajarse  sin  snjeeion  á  gremios. 
El  número  de  ellas  es  casi  infinito,  é  imposible  de  re- 
ducir á  lista.  Guando  no  lo  fuera ,  el  catálogo  que  las 
comprendiese  formarla  un  grueso  volumen,  seria  de 
mucho  embarazo  y  poca  uttfidad  en  su  uso,  y  al  cabo 
no  prodQciria  los  efectos  que  se  desean. 

Pero^  suponiendo  formado  este  reglamento,  siempre 
resultaría  de  él  uno  de  dos  Inconvenientes;  esto  es,  la 
necesidad  de  irle  aumentando  en  proporción  de  lo  que 
creciesen  las  invenciones  de  la  moda  y  el  capríclio,  ó 
la  de  excluir  á  las  personas  para  quien  se  formase  de 
la  facultad  de  trabajar  en  las  manufacturas  nuevamen- 
te inventadas  y  ne  contenidas  en  el  catálogo ;  dos  co- 
sas que  ciertamente  serian  contrarias  á  los  fines  con  que 
se  propone  el  reglamento. 

La  iunta  no  ignora  con  cuánta  vicisitud  se  cambian 
de  un  dia  á  otro  los  objetes  de  la  industria.  La  moda 
produce  á  cada  instante  nuevos  inventos ,  crea  nuevas 
manufocturas^  desfigura  las  antiguas,  altera  aus  for- 
mas ,  muda  sus  nombres,  y  tiene  en  continuo  ejercicio, 
no  solo  las  manos,  sino  también  el  ingenio,  de  las  per- 
sonas industriosas.  ¿Quién  será  capaz  de  detener  esta 
tendencia  del  gusto  de  los  consumidores  hacia  la  no- 
vedad? Quién  lo  será  de  fijar  por  medio  de  un  regla- 
mento los  objetos  de  sus  caprichos  T 

Acaso  por  esto  en.  las  dos  Reales  cédulas  de  4779  y 
1784  no  se  han  señalado  específicamente  á  las  mujeres 
manufacturas  determinadas  en  que  pudiesen  ocuparse. 
Deseoso  el  Gobierno  de  restituirlas  á  la  libertad  de  trt^- 
l>ajar  que  les  habla  dado  la  naturaleza,  las  habtlit<),  en  la . 
de  i2  de  enero  de  f  679,  para  todos  los  trabajos  propioe 
de  su  sexo ,  pero  sin  señalar  alguno ,  y  cortó  asi  de  un 
golpe  la  cadena  que  habia  puesto  á  sus  manos  la  legis- 
lación gremial. 

La  de  2  de  setiembre  de  84,  expedida  á  consulta  de 

(1)  TntAbase-  en  el  afio  de  1785  de  baeer  una  reforma  en  Us 
ordenanzas  gremialea  de  artes  y  oficios,  y  la  Junta  de  Comercio  y 
MoflciiU  qnifo  oir  sobre  tstepvAto  el  dictamen  de  JoYeUaaoi. 


esta  Junta,  conspira,  al  parecer,  á  fijar  la  generalidad 
con  que  estaba  concebida  la  (tééáin  anterior,  y  explicó 
que  debian  entenderse  permitidos  á  las  mujeres  todos 
aquellos  trabajos  que ,  no  teniendo  repugnancia  ni  con 
su  delicadeza  ni  con  su  decoro,  debían  creerse  propios 
de  su  sexo. 

Esto  supuesto ,  no  habrá  necesidad  de  examinar  cuá- 
les son  los  trabajos  que  les  están  permitidos  ^  sino  cuá- 
les les  son  vedados.  Las  Reales  cédulas  establecen  una 
regla  general ,  y  permiten  á  las  mujeres  todos  los  tra- 
bajos que  no  están  comprendidos  en  la  excepción.  Con 
que,  si  algo  resta  que  averiguar,  será  solamente  cuáles 
son  los  trabajos  que  repugnan  á  la  decencia  y  fuerzas 
mujeriles.        • 

Yo  haré  sobre  este  punto  algunas  observaciones;  pero 
todas  vendrán  á  parar,  ó  en  que  no  se  debe  hacer  nor 
vedad  en  el  presente  estado  de  las  cosas ,  ó  sí  alguna, 
debe  ser  ampliar  á  las  mujeres  una  libre  facultad  de 
ocuparse  en  cualquier  trabajo  que  les  acomodase. 

Observemos  primero  la  disposición  de  este  sexo  para 
«1  trabajo  con  respecto  á  sus  fuerzas,  y  después  la  exa- 
minaremos con  relación  á  lo  que  llamamos  decencia  ó 
decoro  del  mismo  sexo. 

El  Criador  formó  las  mujeres  para  compafieras  del 
hombre  en  todas  las  ocupaciones  de  la  vida,  y  aunque 
las  dotó  de  menos  vigor  y  fortaleza  para  que  nunca  des- 
cofiociesen  la  sujecron  que  les  imponía,  ciertamente 
que  no  las  hizo  inútiles  para  el  trabajo.  Nosotros  fui- 
mos los  que  contra  el  designio  de  la  Providencia,  las 
hicimos  débiles  y  delicadas.  Acostumbrados  á  mirarlas 
como  nacidas  solamente  para  nuestro  placer,  las  he- 
mos separado  con  estudio  de  todas  las  profesiones  acti* 
vas,  las  hemos  encerrado ,  las  hemos  hecho  ociosas,  y 
al  cabo  hemos  unido  á  la  idea  de  su  existencia  una  idea 
de  debilidad  y  flaqueza,  que  la  educación  y  la  costum- 
bre han  arraigado  mas  y  oias  cada  dia  en  nuestro  es- 
píritu. 

Pero  volvamos  por  un  instante  la  vista  á  las  socieda- 
des primitivas ;  observemos  aquellos  pueblos  donde  la 
naturaleza  conserva  sin  menoscabo  sus  derechos ,  y 
donde  ninguna  distinción,  ninguna  prerogativa  des- 
iguala los  sexos,  solo  distinguidois  por  las  funciones 
relativas  al  grande  objeto  de  su  creación.  Allí  veremos 
á  la  mujer  compañera  inseparable  del  hombre,  no 
solo  en  su  casa,  mas  también  en  el  bosque ,  en  la  pla- 
ya, en  el  campo,  cazando,  pescando,  pastoreando, 
cultivándola,  tierra,  y  siguiéndole  en  los  demás  ejerci- 
cios de  la  vida. 
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Ni  creamos  qoe  este  fué  un  privilegio  de  las  edades 
que  llamamos  de  oro,  solo  existentes  en  la  imaginación 
de  los  poetas.  K  pesar  de  la  alteración  que  la  literatura 
y  el  comercio  lian  causado  en  nuestras  ¡deas  y  costum- 
bres ^  tenemos  en  el  día  muchos  ejemplos  con  que  con- 
firmar esta  verdad.  Yo  conozco ,  y  todos  conocemos, 
países^  no  situados  bajo  los  distantes  polos,  sino  en 
nuestra  misma  península ,  donde  las  mujeres  se  ocu- 
pan en  las  labores  mas  duras  y  penosas ;  donde  aran, 
cavan ,  siegan  y  rozan ;  donde  son  panaderas,  horne- 
ras ,  tejedoras  de  panos  y  sayales ;  donde  conducen  á 
los  mercados  distantes,  y  sobre  sus  cabezas ,  efectos  de 
comercio ;  y  en  una  palabra  ,  donde  trabajan  á  la  par 
del  hombre  en  todas  sus  ocupaciones  y  ejercicios. 

Aun  hay  algunos  en  que  nuestras  mujeres  parece 
que  han  querido  exceder  á  las  de  los  pueblos  antiguos. 
Entre  ellos  el  oficio  de  lavanderos  se  ejcrcia  casi  exclu- 
sivamente por  los  hombres.  ¿Puede  haber  otro  mas 
molesto,  mas  duro,  mas  expuesto  á  incomodidades  y 
peligros  ?  Pues  este  ejercicio  se  halla  lioy  á  cargo  de  las 
mujeres  exclusivamente  en  las  cortes  y  grandes  capita- 
les ,  esto  es ,  donde  se  abriga  la  parle  mas  delicada  y 
melindrosa  de  este  sexo.  ¿Dónde,  pues,  está  la  despro- 
porción ó  repugnancia  del  trabajo  con  las  fuerzas  mu- 
jeriles? 

Yo  no  negaré  que  existe  la  idea  de  esta  repugnancia; 
pero  existe  en  nuestra  imaginación  ,.v  no  en  la  natura- 
leza. Nosotros  fuimos  sus  inventores ,  y  no  contentos 
con  haberla  forlíGcado  por  medio  de  la  educación  y  la 
costumbre,  quisiéramos  ahora  santificarla  con  las  le- 
yes. 

Observemos,  no  obstante,  el  objeto  de  estas  leyes.  ¿  Es 
otro,  por  ventura,  que  prohibir  á  las  mujeres  todos  aque- 
llos trabajos  que  no  convienen  á  las  fuerzas  de  su  sexo? 
Pero  yo  no  veo  la  necesidad  de  esta  prohibición.  Donde 
se  cree  que  un  trabajo  repugna  á  la  debilidad  de  estas 
fuerzas,  ciertamente  que  las  mujeres  no  le  emprende- 
rán. Para  que  una  mujer  no  usurpe  sus  oficios  á  un 
herrero ,  á  un  albañil ,  no  juzgo  que  será  necesaria  una 
prohibición ;  de  que  se  sigue  que  esta  no  puede  ser 
objeto  de  una  ley,  puesto  que  la  primera  calidad  de  la 
ley  es  la  necesidad. 

Considerado  asi  el  trabajo  con  respecto  á  las  fuerzas 
de  las  mujeres,  examinémosle  ahora  con  relación  al  dcr 
coro  de  su  sexo. 

Esta  es  una  materia  regulada  por  la  opinión  aun  mu- 
cho mas  que  la  antecedente.  La  opinipn  sola  califica  la 
mayor  parte  de  nuestras  acciones ,  y  lo  que  es  indecen- 
te en  un  pais  y  en  un  tiempo ,  es  honesto  ó  indiferente 
en  otros.  Por  lo  común  la  idea  de  la  decencia  sigue  el 
progreso  de  las  costumbres  públicas.  Donde  se  hallan 
contagiadas  por  la  corrupción ,  asi  como  lu  honestidad 
es  una  virtud  mas  rara ,  es  también  menor  el  número 
de  las  acciones  que  se  creen  compatibles  con  ella.  Pero 
en  los  pueblos  virtuosos  la  misma  houestidad  es  una 
especie  de  salvaguardia,  á  cuya  sombra  la  mayor  parle 
de  las  acciones  humanas  se  miran  como  honestas,  ó 
como  indiferentes.  La  inocencia  no  ve  la  malicia  sino 
donde  anda  descubierta. 

Para  confirmar  esta  verdad  no  será  necesario  buscar 
tjemplos  entre  aquellos  pueblos  salvajes ,  donde   n  me- 


dio de  la  desnudez  se  han  podido  conservar  el  pudor  y 
la  honestidad.  Si  fuesen  necesarios  algunos ,  los  halla- 
remos á  millares  en  los  pa^blos  mas  sabios  é  ilus^es  de 
la  antigüedad;  en  aquellos  cuyas  costumbres  $00  tan 
admirables  á  nuestros  ojos.  Las  dos  célebres  república^ 
de  la  antigua  Grecia,  cuyas  virtudes  fueron  siemjpre  ob 
modelo  digno  de  la  imitación  de  su  posteridad,  puedta 
citarse  sin  empacho.  Sin  embargo,  ¡cuántas  de  gva 
acciones ,  cuántos  de  sus  usos  y  costumbres  nos  pare- 
cerían en  el  dia  torpes  é  indecentes! 

En  efecto,  asi  como  cada  gobierno,  cada  siglo ,  cada 
país  tiene  sus  costumbres,  tiene  también  sus  ideas  p»^ 
culiares  de  decoro  y  decencia.  En  medio  del  recogi- 
miento de  los  siglos  pasados,  ¿qué  parecerían  á  nues- 
tros abuelos  la  disipación  y  libertad  del  presente?  Una 
matrona  honesta  no  era  vista  jamás  sin  escándalo,  no 
digo  yo  en  la  calle ,  mas  ni  en  el  templo ,  como  no  fuese 
acompañada  de  su  esposo ,  de  su  dueña  y  escudero.  Hoy 
van  por  todas  partes  solas ,  sin  escolta,  sin  comitiva ,  y 
parece  que  la  costumbre  ha  triunfado,  no  solo  de  \w 
opinión ,  mas  también  de  los  peligros  de  la  honestidad. 

Pero  sobre  todo  debe  reflexionarse  con  respecto  al 
objeto  presente ,  que  las  ideas  de  decencia  no  solo  son 
relativas  á  los  tiempos ,  mas  también  á  los  estados  y  con- 
diciones. Loque  es  mal  parecido  en  una  señora  de  pri- 
mera calidad ,  no  lo  es  en  una  mujer  plebeya.  Aun  en 
esta  última  clase  la  edad,  el  estado,  el  ejercicio,  cons- 
tituyen notables  diferencias.  La  necesidad  es  casi  siem- 
pre el  nivel  de  la  conducta  de  los  hombres ;  cuando  ella 
se  presenta,  desaparece  la  opinión ,  y  solo  pueden  ser 
reparables  aquellas  acciones  que  la  naturaleza  y  la  re- 
ligión han  declarado  indecentes  por  esehcia. 

Examinado  por  estos  principios  el  objeto  de  nuestro 
expediente ,  yo  no  puedo  reconocer  cuáles  sean  las  artes 
que  repugnen  á  la  decencia  del  sexo  femenino.  Si  hay 
algunas,  ciertamente  que  no  las  usurparán  las  mujeres. 
¿  Por  ventura  habrá  algún  país  donde  una  doncella  ó 
matrona  honesta  quieran  dedicarse  á  barberas  ó  pelu- 
queras de  hombres?  Pues  ¿  á  qué  conducirá  la  prohibi- 
ción de  unos  ejercicios  que  están  resistidos  por  el  mis- 
mo pudor? 

Estas  ideas  que ,  naciendo  de  la  opinión,  ni  necesitan 
ser  auxiliadas,  ni  pueden  ser  vencidas  por  la  ley,  jamás 
se  confundirán  en  medio  de.  la  libertad. 

Supongamos  á  una  mujer  dueña  de  una  tienda  de 
sastrería ;  sin  duda  que  no  irá  á  tomar  medidas  ni  á  pro- 
bar vestidos  á  casa  de  los  hombres;  tendrá  para  esto  un 
oficial  experto ,  como  sucede  en  muclfos  gremios  que 
permiten  á  las  viudas  la  conservación  de  las  tiendas  y 
oficinas  de  sus  maridos.  Para  esto  no  será  necesario  la 
interveucion  de  la  ley ,  porque  cada  sexo  sabe  lo  que 
conviene  á  su  decencia. 

Este  mismo  ejercicio  de  coser  es  mas  conveniente  á 
las  mujeres  que  á  los  hombres;  pues  ¿para  qué  las  d&- 
fraudaré(nos  de  un  trabajo  en  que  pueden  ganar  la  vida 
sin  menoscabo  de  su  honestidad  ? 

De  todo  esto  concluyo ,  que  la  única  excepción  opues- 
ta á  la  libertad  de  las  mujeres,  debe  suprimirse  como 
inútil,  y  que  lejos  de  fijarla  ó  declararla  por  medio  de 
nn  reglamento,  es  mas  conveniente  aboliría  del  todo. 

Y  ¿qué  haremos,  se  me  dirá,  con  los  hombres?  Fpr- 
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marémos  un  reglameutopara  ellos  solos  ^  ó  les  daremos 
la  absoluta  Hberlad  de^bajar  en  cualquier  arte  sip 
sujeción  á  gremio?  En  esta  duda ,  ¿quién  no  respon- 
derá por  la  libertad?  Si  hay  muchas  razones  para  per- 
suadir que  se  les  debe  á  las  mujeres ,  hay  muclias  mas 
que  la  reclaman  en  favor  de  los  liombres.  Esta  parte  de 
la  humanidad  será  siempre  la  que  mas  trabaje.  La  su- 
perioridad de  sus  fuerzas  de  cuerpo  y  espíritu ,  su  ma- 
yor consUDCia ,  destreza  y  previsión ,  la  diferente  esen- 
cia de  las  obligaciones  que  le  imponen  la  naturaleza^ 
la  religión  y  la  sociedad^  todo  le  debe  dar  una  decidida 
preferencia.  Por  otra  parte,  la  procreación ,  la  crianza 
de  los  hijos ,  la  asistencia  al  consorte ,  las  obligaciones 
domésticas  absorben  á  una  mujer  la  mayor  parte  del 
tiempo  que  pudiera  dedicar  al  trabajo.  Asi  que ,  seria 
monstruoso  franquearles  una  absoluta  libertad  de  tra- 
bajar, y  sujetar  á  los  hombres  á  gremios  y  exclusivas. 
No  es,  pues,  conveniente  reducir  esta  libertad  por  medio 
de  un  reglamento. 

Esta  reflexión  me  conduce  naturalmente  á  «mminar 
la  gran  cuestión  sobre  la  libertad  de  las  artes.  Bien  co- 
nozco que  este  punto  no  se  comprende  expresamente 
en  el  encargo  de  la  Junta,  pero  tiene  tanta  relación  con 
el  expediente  que  está  á  la  vista  y  con  la  idea  suscitada 
por  el  seiíor  fiscal ,  que  no  puedo  desentenderme  de  él, 
ni  la  Junta  puede  dejar  de  fijar  sus  máximas  acerca  de 
esta  materia.  Cada  dia  se  trata  de  autorizar  un  nuevo 
gremio,  de  aprobar  una  nueva  oaienanza ,  y  es  preciso 
que  las  resoluciones  sean  uniformes  y  consiguientes. 
Si  conviene  redimir  las  artes  de  su  antigua  esclavitud, 
hágase  de  una  vez; y  sino,  fíjense  los  limites  adonde 
puede  llegar  su  libertad ,  y  los  principios  que  deben 
protegerla. 

Por  otra  parte,  esta  cuestión  se  examina  actualmente 
en  el  Consejo  de  Castilla,  en  la  sociedad  patriótica  de 
Madrid ,  en  otras  varias  sociedades  y  academias  del 
reino,  y  sobre  ella  se  habla,  se  escribe  y  se  declama 
cada  dia.  No  debe,  pues,  la  Junta  guardar  silencio  en 
medio  de  un  rumor  tan  general.  Su  voz  será  la  mas 
autorizada  en  el  asunto.  Creada  para  promover  la  in- 
dustria y  el  comercio,  ¿qué  otro  cuerpo  tendrá  mas 
derecho  á  decidir  un^  controversia  de  que  pende  tal  vez 
la  suerte  de  estos  grandes  objetos? 

Sobre  todo,  yo  expondré  en  este  punto  mis  ¡deas ,  no 
para  decidirlo,  sino  para  empeñar  en  él  el  celó  de  los 
individuos  de  la  Junta,  cuya  ilustración  reúne  todas  las 
luces  y  todas  las  experiencias  que  pueden  ser  necesa- 
rias para  descubrir  tan  importante  verdad. 

Voy,  pues,  á  examinar  primero  los  perjuicios  que 
producen  los  gremios,  y  después  haré  ver  que  no  se 
pueden  temer  iguales  de  parte  de  la  libertad ;  y  úlli- 
mamenle  prescribiré  las  reglas  y  precauciones  que  se 
deben  tomar  para  que  la  misma  libertad  no  se  oponga 
ni  al  buen  orden  civil,  ni  al  fomento  de  la  industria,  ni 
á  la  seguridad  del  publico. 

Pero  antes  de  exponer  los  perjuicios  que  han  causado 
los  gremios ,  volvamos  por  un  instante  la  vista  hacia  su 
origen ,  y  el  do  las  leyes  que  los  autorizaron. 

Hubo  entre  nosotros  un  tiempo  en  que  todos  los  bra- 
zos del  Estado  debían  estar  prontos  para  su  deíénsa.  El 
glorioso  empeño  de  reconquistar  un  reino  envilecido 


bajo  el  yugo  de  los  árabes,  y  de  arrojar  de  nuestro  con- 
tinente estos  enemigos  bárbaros  y  opresores,  armó  con- 
tra ellos  todas  las  clases,  sin  que  hubiese  alguna  que 
se  creyese  libre  de  la  honrada  pensión  de  restaurar  la 
libertad  de  su  patria.  El  rico-hombre ,  el  prelado ,  el 
caballero,  el  solariego,  seguían  el  primer  toque  del 
tambor  que  los  convocaba  á  la  guerra,  y  marchaban 
en  auxilio  del  estandarte  Real  á  lidiar  por  la  conserva- 
ción de  un  estado  de  que  eran  miembros  y  defensores. 

Entre  tanto,  las  pocas  artes  que  conocía  una  nación 
sobria,  guerrera  y  enemiga  del  lujo,  quedaban  á  cargo 
de  los  brazos  mas  débiles.  Las  mujeres  trabajaban  en 
el  reposo  de  sus  hogares  cuanto  era  necesario  para  el 
surtimiento  y  vestido  de  sus  casas  y  familias.  Los  demás 
objetos  necesarios  al  uso  de  la  vida  eran  fruto'  también 
de  la  industria  doméstica,  ó  de  la  aplicación  de  aqué- 
llas manos  flacas ,  á  quienes  había  separado  de  la  guerra 
su  misma  debilidad.  Las  artes  eran  entonces  rudas, 
sencillas  y  groseras  como  los  siglos  que  las  cultivaban, 
ó  por  mejor  decir ,  no  se  conocían  oficios  por  entonces 
á  que  pudiese  aplicarse  con  propiedad  el  nombre  de  artes. 

Este  era  el  tiempo  en  que  la  Uberlad  renacía  en  Ita- 
lia ,  y  se  levantaba  sobre  las  ruinas  del  gobierno  feudal. 
A  su  sombra  florecían  la  navegación  y  el  comercio,  y 
la  industria  que  los  alimentaba  hacia  los  progresos  mas 
rápidos.  De  aquí  se  derivó  el  incremento,  la  perfección 
y  división  de  las  arles ,  y  de  aquí  también  aquel  sistema 
municipal,  qu¿  reduciendo  á  corporaciones  los  indivi- 
duos de  cada  una,  fué  el  verdadero  origen  de  los  gre- 
mios, y  la  causa  primitiva  de  los  males  que  han  causado 
á  la  industria  en  el  discurso  de  los  tiempos. 

Entre  tanto  habían  logrado  nuestros  príncipes  arro- 
jar los  moros  de  la  mayor  parte  de  sus  conquistas.  To- 
ledo, y  sucesivamente  Jaén ,  Córdoba ,  Sevilla  y  Murcia, 
arrancadas  de  sus  manos  y  agregadas  á  la  corona  de 
Castilla,  habían  establecido  un  gobierno,  ya  adoptado 
en  la  capital  de  Cataluña,  y  cuya  imagen  se  veía  con 
emulación  en  las  florecientes  repúblicas  de  Italia.  En 
él  se  formó  una  clase  para  los  artistas ;  se  les  permitió 
unirse  en  gremios  ó  asociaciones;  se  les  señalaron  bar- 
rios ó  distritos;  se  les  concedieron  privilegios  y  fran- 
quicias, y  en  fin,  se  les  trató  con  tanta  mayor  genero- 
sidad, cuanto  empezaban  los  reyes  á  mirarlos  como  un 
pueblo  enteramente  suyo,  y  libre  del  señorío  particu- 
lar en  que  gemían  los  miserables  solariegos. 

La  clasificación  de  los  artistas,  útil  sin  duda  para  es- 
tablecer la  policía  y  el  buen  orden ,  se  convirtió  muy 
luego  en  un  principio  de  destrucción  para  las  mismas 
artes.  Reunidos  sus  profesores  en  gremios,  tardaron 
poco  en  promover  su  interés  particular  con  menoscabo 
del  interés  ct)mun.  Con  pretexto  de  fijar  la  enseñanza, 
establecieron  las  clases  de  aprendices  y  oficiales;  con 
el  de  testificar  al  público  la  suficiencia  de  los  que  le 
servían,  erigieron  las  maestrías;  y  para  asegurarle  de 
engaños,  inventaron  preceptos  técnicos,  prescribieron 
reconocimientos  y  visitas,  dictaron  leyes  económicas  y 
penales,  fijaron  demarcaciones,  y  en  una  palabra,  re- 
dujeron las  artes  ú  esclavitud,  estancaron  su  ejerci- 
cio en  pocas* manos,  y  separaron  de  él  á  un  pueblo  co- 
dicioso que  las  buscaba  con  ansia  por  participar  de  sus 
utilidades. 
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Tal  #i  la  bisioria  4e  I09  (^íqs.  Yo  repasaré  bre* 
veroeata  sus  ivriqcii^^Iei  perjuicios,  empea^ndo  {wur  el 
maa  digoo  ele  atenoio»  j  remedio  de  parte  de  etvdquiera 
gobierno  donde  la  libertad  iodustrial  y  e|  aoierail  pu- 
blico teagan  alguna,  eslióte. 

El  hombre  debe  vivir  de  los  producios  de  su  trabajo. 
Esiia  es  upa  pena  de  la  primera  culpa »  upa  pensión  de 
la  uaturaleaa  huroana  >  ya  decreto  de  la  boca  de  su  miv 
mp  Hacedor. 

De  este  principio  se  deriva  el  derecho  qqe  tiene  todo 
bocnbre  &  trabaiar  para  vivir;  derecho  absohiie/que 
abra^  Maa  las  ocupaciones  útiles ,  y  lieoe  t^^nla  ex- 
tensión conjo  el  de  vivir  y  cpnservarsai 

Por  consiguieole,  poner  limites  á  esle  dereebo,  as 
defraudar  la  propiedad  mas  sagrada  del  hombre « la  mas 
iuhereate  á  su  ser,  |a  mas  necesaria  para  su  conserva* 
cion. 

Aun  suponiendo  al  hombre  ep  sociedad,  se  debe  rea- 
petar  este  derecho.  Nipguno  ha  renuncio  de  su  li- 
bertad natural »  síao  aquella  parte  que  es  abadulamenle 
necesaria  para  conservar  el  Estado  sin  menoscabo  de  la 
propia  conservación.  Sobre  este  principio  se  apoya  y 
debe  fundarse  la  santidad  de  toda  ley. 

Pe  aqui  es  que  tas  leyes  gremiales ,  en  cuanto  cir- 
cunscriben al  hombre  la  facultad  de  trabajar,  no  solo 
vulneran  au  propiedad  natural,  sino  también  su  liber- 
tad civil. 

Pero  esta  ofensa  no  se  causa  solo  al  artista;  se  ex- 
tiende también  i  los  demis  individuos  que  consumen 
loa  productos  de  la  industria.  Todo  ciudadano  tiene  de- 
recho de  emplear  en  su  favor  el  trabajo  de  otro  ciuda- 
dano, mediante  una  recompensa  establecida  entre  los 
dos.  Los  gremios  destruyen  este  reciproco  dercclio, 
obligando  a|  consumidor  á  servirse  solamente  do  aque- 
llos maestros  que  tienen  la  facultad  exclusiva  de  tra- 
bajar. 

La  ii\^usticia  de  esta  exclusión  se  hoce  mas  palpable 
cuando  se  considera  que  ha  defraudado  de  la  libertad 
de  trabajar  á  la  mitad  de  los  pueblos  que  la  adoptaron; 
que  ha  separado  casi  enteramente  á  las  mujeres  del  ejer- 
cicvo  de  las  arteají  y  que  ha  reducido  á  la  ociosidad  una3 
manos  que  la.  naturaleza  habla  criado  diestros  y  üexl- 
bles  para  perfeccionar  el  trabajo.  Las  airtes fáciles.y  se- 
dentarias, aunque  mas  Qonvenientes  á  este  sexo  que  al 
nuestro ,  no  por  esa  se  han  exce^Uuado  de  la  regüik  ge- 
neral. 

Pero  tan  monstruosa  exclusión  no  ha  comprendido 
solo  á  las  mujeres,  sino  también  i  todos  los  hombres 
á  quienes  su  estado  y  profesión  separaban  forzosamente 
de  los  gremios.  Labradores ,  soldados ,  artistas,  aunque 
hábiles  para  el  ejercicio  de  muchas  artes^  no  podiendo 
incorporarse  en  los  gremios^  debieron  renunciar  al  de- 
recho de  trabajar  en  ellos. 

Teaen)os  en  esto  un  ejemplar  palpable  en  nuestro 
expedienjle.  Gabriel  Maroto^  de  ejercicio  herrero,  qutr 
80  establecer  en  Valiadolid  una  manu&ctura  de  cmtas 
caseras.  ¡Cuánto  no  tuvo  que  sufrir  del  gremio  de  pa- 
samaneros este  infeliz  artista)  Y  ¿qué  $§ría  de  él,  si 
la  ilustración  de  la  Junta  no  le  hubiera  sostenido  contra 
-'«'esionea  de  aquel  greauo?  Aun  con  esta  proteo- 
ias  está  seguro  de  sus  persecuciones. 


La  primera  ceoaecuencia  de  lan  funeste  estanoe,  fué 
tmpedhr  la  uniha  de  la  in'^uslf  ia  eon  4a  labranza.  Hien- 
tras  los  campos  de  Aleiuaiiia  estái  cubiertos  de  nieva, 
aa  ocupa  el  labrador  germano  en  trabajar  üi  infinitft 
vanedad  da  obras  curiosas  de  madera,  piedra  y  meta- 
les con  que  sus  paisanos  surten  las  tiendas  de  nuestras 
ciudades  populosas ,  y  acumulan  ganancias  insumables. 
En  les  mercados  de  Bretaña,  del  Anjou,  de  Flándes, 
Irlanda  y  loa  Cantones ,  venden  también  loa  lahradorea 
los  lienzea  que  trabajaron  sus  familias  en  el  tiampe  que 
laa  foenas  rósticas  lea  dejaron  Ubre.  Estes  bienes  le 
deben  principalmente  á  te  Ubeijlad,  y  son  masequtbles 
sin  ella. 

Por  una  eeoseoueneia  de  eale  sistema  gremial ,  la  in- 
dustria 86  ha  reconcentrado  en  las  capitales;  esto  es, 
en  los  lugares  menos  á  propósito  para  su  ^ercicio  7 
perfección.  El  alto  precio  de  los  comestibles  y  habita- 
ciones ,  el  aumento  de  bs  necesidades  que  arrastra  con- 
sigo el  lujo ,  los  regocijos  y  distracciones  ñrecoentes ,  la 
tíoenoit  y  corrupción  de  las  coslmnbres,  y  otros  incon- 
venientes propios  de  las  grandes  poblaciones,  ofrecen 
otros  tantos  obstáculos  al  aumento  y  prosperidad  de  la 
industria,  y  hacen  desear  la  libertad  como  único  medio 
de  destruirlos. 

De  aqui  se  sigue  que  loa  gremios  sean  un  estorbo 
para  el  aumento  de  b  población ,  no  solo  en  cuanto  im« 
piden  la  reunión  de  la  industria  con  otros  ejercicios, 
SÍAO  también  en  cuMo  resisten  la  entrada  en  ella  á  his 
manos  sobrantes  de  la  labranza  y  otras  profesiones. 

Este  daño  es  harte  mayor  de  lo  que  se  cree  de  or- 
dinario* La  agricultura  puede  solo  aumentar  la  pobla- 
ción de  un  país  hasta  cierto  punto,  porque  el  terreno 
cultivable  y  aun  la  perfección  del  cultivo  tienen  sus 
límites  senaladoa  por  la  naturaleza,  Tiénenle  per  lo 
mismo  la  cantidad  y  el  valor  de  los  productos  de  le 
tierra ,  y  el  número  de  familias  que  pueden  vivir  de 
ellos,  (¿i  sucede  otro  tanto  con  las  demás  profesiones, 
fuera  de  los  oficios.  Pero  la  esfera  de  U  industria  es  de 
inmensa  extensión.  Cuanto  consumen  España  y  la  Amó- 
rica,  las  provincias  vecinas  y  las  mas  distantes,  pue- 
de ser  fruto  de  sus  tareas,  y  concurrir  al  sustento  de 
las  familias  que  la  ejercen.  ¡  Cuántas  veces  el  morador 
de  los  confines  del  Asia  habrá  pagado  su  jornal  á  los 
artistas  europeos !  Así  es  que  el  aumento  de  la  pobla- 
ción y  la  riqueza  nacíoDal  estará  siempre  en  razón  de  los 
progreses  de  la  ÜMkistria,  y  por  consiguiente  de  la 
libertad  de  las  artes.  Véanos  ahora  por  qué  medios  las 
asociaciones  gremiales  se  epenen  á  esta  libertad  y  estos 
progresos.. 

Establecidas  las  maestrías ,  se  estanca  el  trabajo  en 
pocas  manos;  esto  es ,  en  aquellos  solos  individuos  que. 
han  alcanzado  el  título  de  maestros,  y  con  él  el  dera- 
cho  exclusivo  de  trabajar. 

Este  esUnco  se  estrecha  tanto  mas,  cuanto  para  pa- 
sar al  magisterio  es  menester  haber  corrido  por  las 
clases  de  aprandh  y  oficial ,  sufrir  un  examen ,  pagar 
los  gastos  y  propinas  de  esta  función ,  tener  tienda  d 
taller  en  cierta  y  determinada  demarcación ,  y  muchas 
veces  afianzar  para  abrirla^ 

Eslahlecide  ya  el  maestro,  se  le  tasa  el  número  de 
aprendices  ji  oficialea  que  puede  tener,  y  alguna  vea 
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el  de  telares  y  artelaélos  en  qae  ha  de  trabajar;  se  le 
obliga  á  pertir  con  sus  compañeros  las  materias  que  aco- 
piase»  ó  bien  á  surtirse  del  almacén  del  gremio  si  le 
tiene »  ó  en  fin  >  se  le  reparten  por  el  mismo ,  aunque  no 
las  pida ;  debe  trabajar  de  cuenta  propia ,  y  no  de  la  del 
mercader  ó  comerciante,  aunque  no  tenga  fondos;  de» 
be  arreglar  su  trabajo  á  la  ley  de  la  ordenanza,  y  sa- 
erííicar  ¿  ella  sus  manos  y  su  ingenio;  debe  pagar  im* 
puestos  y  derramas  para  los  objetos  de  su  comunidad; 
debe  sufrir  denuncias,  visitas,  penas,  comisos,  y  otra 
infinidad  de  vejaciones.  Véase  ahora  si  es  posible  que 
bi^o  de  este  sistema  de  opresión  y  exclusivas  se  multi- 
plique el  número  de  los  artistas  ni  los  producios  de  la 
industria. 

Para  que  este  mal  fuese  mas  general  y  mas  funesto, 
el  espíritu  gremial,  contagiando  la  industria  en  toda  su 
extensión ,  ha  cundido  desde  las  artes  verdaderamente 
tales  basta  los  oficios  y  ocupaciones  mas  sencillas.  En 
las  ordenanzas  municipales  de  Toledo,  Sevilla  y  otras 
grandes  ciudades,  se  hallan  gremios  de  horneros,  pa- 
lanquines, regatones,  alquiladores,  albaniles,  y  apenas 
liay  ministerio  alguno  que  no  se  haya  sometido  á  este 
yugo.  Una  vez  sujetos,  sufren  sus  individuos  toda  la 
dureza  de  una  legislación  ruinosa,  que  les  fuerza  A  la 
observancia  de  muchas  reglas,  ó  perjudiciales,  ó  in- 
útiles* Estas  reglas  no  fueron  inspiradas  por  la  utilidad, 
sino  dictadas  por  la  imitación ,  sirviendo  unas  ordenan- 
zas de  modelo  ó  plantilla  para  formar  otras,  y  si  algu« 
ñas  fueron  convenientes  entonces,  dejaron  de  serlo  con 
el  tiempo.  Hay  gremio  que  se  gobierna  por  ordenanzas 
hechas  dos  siglos  há.  Siendo  pues  tan  libre  y  tan  va- 
riable el  gusto  de  los  consumidores,  único  alimento 
de  la  industria,  ¿cómo  podrá  prosperar  esta  bajo  de 
un  sistema  tan  op^ivo  é  invariable? 

Estorban  Umbien  los  gremios  el  progreso  de  la 
industria  por  otro  medio  indirecto»  resistiendo,  ya  U 
creación  de  nuevas  artes »  ya  la  división  de  las  an- 
tiguas. 

La  creación  de  nuevas  artes  solo  puede  ser  un  efecto 
de  la  libertad.  El  iagenio,  al  £ivor  de  ella  y  estimulado 
del  interés,  observa,  ensaya,  inventa,  imita,  produce 
nuevas  formas,  y  crea,  finalmente,  objetosque,  al  favor 
de  la  novedad,  se  buscan  y  recompensan  con  gusto  por 
el  consumidor.  Pero  las  reglas  técnicas  de  la  legisla- 
ción gremial,  el  ojo  envidioso  de  los  demás  maestros, 
y  la  hambrienta  vigilancia  de  los  veedores  y  sus  satélites 
amedrentan  continuamente  el  ingenio,  y  lé  retraen  de 
estas  útiles,  pero  peligrosas,  tentativas. 

De  ellas  sin  duda  hubiera  sacado  la  libertad  la  divi- 
sión de  las  artes.  No  hay  una,  á  lo  menos  entre  las  prin- 
cipales, que  no  se  forme  del  conjunto  de  otras  muchas 
artes  subalternas.  Donde  florece  la  industria,  oada  una 
de  estas  artes  se  ejerce  separadamente  y  ocupa  «na 
oficina.  De  aquí  resulta;  primero,  la  perfección  de  las 
artes,  que  siempre  es  hija  del  hábito  y  de  la  aplicación; 
y  después  la  baratura  de  las  obras,  que  es  un  efecto 
necesario  de  la  mayor  brevedad  y  facilidad  con  que  se 
€(jecutan  por  partes.  Este  bien  es  casi  incompatible  con 
bs  gremios,  que  prescriben  á  sus  individúes,  no  solo  las 
cosas  que  debe»  Isabiyar,  sino  también  la  forma  coa 
que  deben  ejecutarlas.  La  libet  ladsolá  le  puede  predu^ 


cir,  y  le  producirá  seguramente,  en  todas  las  artes  que 
empiece  á  fomentar  el  consumo. 

La  necesidad  de  un  aprendizaje  determinado  pro- 
duce iguales  inconvenientes :  acobarda  el  ingenio  de 
los  jóvenes,  hace  igual  la  suerte  del  rudo  y  del  des^ 
pierio,  y  sin  servir  de  estímulo  al  perezoso,  sirve  de 
embarazo  y  de  retraimiento  al  aplicado.  No  hay  que 
esperar  que  el  ingenio  desenvuelva  sus  fuerzas  donde 
no  tenga  á  la  vista  recompensa  ni  estimulo. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  los  oficiales  ó  laboran- 
tes. La  necesidad  de  estar  en  estas  clases  cierto  número 
de  años  sin  poder  trabajar  de  cuenta  propia,  defrauda 
á  los  particulares  del  servicio  de  muchos  buenos  artis- 
tas, somete  unos  y  otros  á  la  codicia  de  los  maestros, 
retarda  el  establecimiento  de  los  jóvenes ,  los  acostum- 
bra á  vivir  del  trabajo  del  dia,  libres^  baldíos ,  sin  su- 
jeción y  sin  familia,  y  loque  es  harto  peor,  los  aleja  del 
matrimonio,  único  freno  contra  los  ímpetus  de  su  edad 
y  los  riesgos  de  su  situación.  De  ahí  es  que  en  una  larga 
serie  de  años ,  y  aun  de  siglos ,  ni  los  aprendizajes ,  ni 
las  oílcialías,  ni  las  maestrías  han  bastado  á  perfeccio- 
nar las  obras  de  nuestros  artistasi  Algunos  jóvenes  apli- 
cados, huidos  á  países  extraños  en  busca  de  nuevos 
maestros  y  nuevos  gustos,  han  sido  los  únicos  autores 
de  los  progresos  que  hemos  hecho  en  varias  artes ;  por 
ejemplo  en  el  de  platero,  de  maestro  de  coches,  de  za- 
patero, de  encuadernador  y  otros  semejantes.  Aun  esto 
se  ha  verificado  á  despecho  de  los  gremios  y  al  íavor 
de  un  rayo  de  libertad  con  que  el  gobierno  ha  querido 
distinguir  á  los  autores  de  este  beneficio.  Sin  esta  li- 
bertad, Martínez»  Garu,  Vennens,  Arochena,  Gomes 
y  algunos  otros  no  hubieran  sido  conocidos  en  la  cor^ 
te,  y  lo  que  es  peor,  sus  artes  estarían  todavía  en  so 
rudeza  oríginal. 

Del  mismo  sistema  greiiiial  nació*el  absurdo  empeño 
de  perpetuar  los  oficios,  á  que  conspiran  todas  sus  le- 
yes. El  infeliz  que  ha  consumido  su  juventud  y  su  caiN 
dal  en  habilitarse  para  el  ejercicio  de  un  arte,  y  ve  cer- 
radas todas  las  puertas  para  pasar  á  otro,  se  obstüía 
por  conservarle,  como  la  única  hipoteca  de  su  existen- 
cia. Pero  el  gusto  pasa,  kn  consumos  menguan,  el  arte 
descaece,  y  al  fin  áoaba^  sin  que  los  afanes  del  mise- 
rable artista  puedan  detener  su  ruhia. 

MucImH  ejemplos  de  esto  nos  ofrece  la  historia  fabril. 
El  uso  de  l¿s  sombreros  acabó  de  úd  golpe  en  el  siglo 
pasado  con  lot  boneteros  y  gorreros,  y  el  del  zapato 
lUno  con  los  boroegoineros  y  chapinefos.  ¿Qué  se  ha 
hecho  de  los  guadamacileros,  los  sargueros,  los  toque- 
ros  y  otros  oficios  sin  número,  tad  conocidos  y  tan  ce- 
lebrados en  los  dos  siglos  precedentes?  Todos  han  pe- 
recido ya,  un  que  nos  quede  mas  rastro  de  ellos  que 
sus  nombres  y  viejas  ordenanzas. 

Figurémonos  yit  un  instante  la  suerte  de  estos  mi- 
serables artistas  en  medie  de  la  opresión  gremial.  ¿Qué 
refugio  les  quedaba  en  su  desamparo?  ¿Aprender  otro 
oficio?  Pero  era  tarde  para  ponefse  á  nuevo  aprendiza- 
je. ¿Incorporarse  en  otro  gremio?  Pero  no  habían  sido 
aprendiees  ni  oficiales,  no  se  hallaban  en  estado  de  ob- 
tener la  maestría,  no  tenían  tienda  ni  talleri  y  nada  de 
esto  se  podía  suplir  ni  con  fondos  propios  ni  con  los 
auxilios  de  la  amistad.  Pues  ¿qué huían?  Lareaimeata 
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es  obvia:  se  echarían á  mendigos,  y  sus  roanos,  que  la 
libertad  hubiera  empleado  útilmente,  serían  perdidas 
del  todo  para  el  Estado. 

Este  mal  es  consecuencia  de  otro,  causado  también 
por  los  gremios ,  cuyo  sistema  destruye  necesariamente 
la  proporción  que  debe  haber  entre  las  producciones 
de  la  industria  y  sus  consumos.  Estos  crecen  y  menguan 
en  razón  de  la  celeridad  con  que  caminan  las  modas, 
entre  tanto  que  la  legislación  gremial  conspira  á  lijar 
las  artes  y  el  número  de  individuos  que  deben  traba- 
jar en  cada  una.  Un  nuevo  gusto  exige  de  repente  una 
muciiedumbre  de  manos  para  abastecerle.  El  interés  y 
Ja  libertad  las  hallarían ;  pero  las  ordenanzas  del  arte 
respectivo,  permitiendo  solo  á  los  maestros  trabajar  eo 
aquellos  objetos,  atan  las  manos  de  lodos  los  demás. 
Entonces  crece  con  desproporción  el  precio  délas  obras, 
acude  el  extranjero  con  las  suyas ,  nos  arrebata  las  ga- 
nancias, y  la  industria  nacional  se  destruye  por  los 
mismos  medios  que  debian  hacerla  crecer  y  prosperar. 

Por  último,  la  legislación  gremial  parece  que  ha 
buscado  casi  siempre  la  ruina  de  la  industria  con  las 
mismas  providencias  que  dirigía  á  su  fomento.  Empe- 
ñada en  extender  sus  exclusivas ,  alejó  de  una  vez  á 
todos  los  empresarios ,  ya  proliibiendo  á  los  maestros 
hacer  acopios  de  materias^  ú  obligándolos  á  repartirlas 
con  los  demás  gremiales,  ya  concediendo  á  estos  tan- 
teos y  preferencias  perniciosas ,  ya  vedando  á  los  artis- 
tas que  trabajasen  de  cuenta  ajena,  y  ya,  en  fin,  fijando 
en  ellos  solos  la  facultad  de  vender  de  primera  mano. 
Por  este  medio  estorba  la  unión  de  la  industria  con  el 
comercio,  disminuye  la  libertad  del  tráfico,  y  destru- 
yendo la  concurrencia,  no  deja  entrada  á  la  baratura, 
ni  al  equilibrio  y  nivelación  de  los  precios,  de  donde 
naturalmente  se  deriva. 

Taraaíios  perjuicios  baslarian  por  sí  solos  para  con- 
vencer la  necesidad  de  mudar  nuestro  sistema  indus- 
trial ;  pero  no  h;iy  parte  alguna  de  él  que  no  conspire 
al  mismo  intento. 

En  efecto,  ¿qué  diremos  del  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción fabríl ,  cometido  á  personas  imperitas ,  del  todo 
ineptas  para  el  mando,  y  ¡siempre  interesadas  eu  la 
transgresión  de  sus  leyes?  ¿Qué  de  las  visilas  de  casas, 
tiendas  y  talleres,  tan  contrarias  á  la  libertad  civil  y 
doméstica  del  ciudadano,  y  al  espíritu  de  toda  buena 
legislación  ?  ¿Qué  de  las  j untas  gremiales,regularmento 
tumultuosas  y  productivas  de  parcialidades  ,  encouos 
y  desórdenes  ?  Tales  abusos  sou  tan  frecuentes  y  noto- 
ríos  ,  que  bastará  apuntarlos  para  combatiríos. 

Parece  que  hasta  las  instituciones  mas  piadosas  se 
han  convertido  contra  la  utilidad  de  la  industría  y  de 
sus  profesores.  Los  montes-pios ,  cuando  no  hayan  des- 
truido ó  entibiado  el  mas  poderoso  estímulo  que  arras- 
tra al  hombre  al  trabajo,  se  han  hecho,  por  lo  menos, 
muy  gravosos  á  los  individuos,  sin  haber  sido  útiles  al 
Estado  ni  á  los  cuerpos.  Apenas  se  podrá  citar  uno  so- 
lo á  cuyo  abrígo  se  libren  del  desamparo  los  impedi- 
dos, los  huérfanos  y  las  viudas  del  arte.  El  Gobierno, 
convencido  do  su  insuficiencia,  ha  tenido  que  buscar 
nuevos  arbitríos,  que  erigir  nuevas  instituciones  para 
el  socorro  de  esta  clase  de  miserables ,  tan  digna  de  su 
caridad  como  de  sus  desvelos. 


Bien  sé  que  no  en  todas  las  ordenanzas  se  hallan  re- 
unidos los  vicios  que  acabo  de  recordar,  pero  no  hay 
alguno  de  que  no  se  puedan  cHar  muclios  ejemplos. 
I^as  ordenanzas  gremiales  de  Barcelona,  que  be  teaido 
presentes ,  los  ofrecen  á  millares.  Las  mejores  de  todas, 
las  mas  libres  de  errores  y  de  vicios,  se  fundan  en  aa 
sistema  de  suyo  opresivo  y  contrarío  á  la  prosperidad 
de  la  industria;  y  esta  venlad,  tan  demostrada  por  et 
raciocinio,  se  confirma  mas  y  mas  cada  dia  por  la  ob- 
servación y  la  experíencia. 

Cortemos,  pues,  de  un  golpe  las  cadenas  que  oprimen  - 
y  enflaquecen  nuestra  industria,  y  restituyámosla  de 
una  vez  aquella  deseada  libertad,  en  que  están  ciñra-* 
dos  su  prosperidad  y  sus  aumentos. 

No  nos  engañemos.  La  grandeza  de  las  naciones  ya 
no  se  apoyará,  como  en  otro  tiempo,  en  el  esplendor 
de  sus  triunfos,  en  el  espíritu  marcial  de  sus  hijos, 
en  la  extensión  de  sus  limites  ni  en  el  crédito  de  su 
gloria,  de  su  probidad  ó  de  su  sabiduría.  Estas  dotes 
bastaron  á  levantar  grandes  imperíos  cuando  los  hom- 
bres estaban  poseídos  de  otras  ideas ,  de  otras  máximasp 
de  otras  virtudes  y  de  otros  vicios.  Todo  es  ya  dife- 
rente en  el  actual  sistema  de  la  Europa.  El  comercio^ 
la  industria,  y  la  opulencia,  que  nace  de  entrambos,  son^ 
y  probablemente  serán  por  largo  tiempo,  los  únicos 
apoyos  de  la  preponderancia  de  un  estado,  y  es  preciso 
volver  á  estos  el  objeto  de  nuestras  miras,  ó  condenar- 
nos á  una  eterna  y  vergonzosa  dependencia,  mietttras 
que  nuestros  vecinos  libran  su  prosperidad  sobre  nues- 
tro descuido. 

Y  en  suma,  ¿qué  es  to  que  nos  detiene?  Los  riesgos, 
los  abusos ,  los  males  que  pueden  nacer  de  la  libertad. 
Todos  conocen  que  los  gremios  son  un  mal;  pero  se 
miran  como  un  mal  necesario,  para  evitar  otros  mayo- 
res. Las  leye^i,  se  dice ,  son  en  la  política  lo  que  en  la 
física  los  medicamentos.  Unos  alteran  la  libertad,  otros 
la  salud ;  pero  por  su  medio  el  cuerpo  mcnral  y  el  cuerpo 
humano  se  libnm  de  la  extenuación  y  de  la  muerte. 

Mas  estos  males,  que  se  temen  como  una  consecuen- 
cia de  la  libertad,  ¿son  efectivos?  Y  para  su  remedio 
¿no  hallará  la  legislación  otro  arbitrio  que  mantener  en 
esclavitud  las  artes?  Estas  son  las  dos  cuestiones  que 
voy  á  examinar  por  su  orden. 

Nada  habría  hecho  en  indicar  los  perjuicios  de  los 
gremios ,  si  no  diese  la  idea  de  otro  sistema,  en  que  la 
industría  pudiese  prosperar  con  recíproco  beneficio  del 
artista  y  del  consumidor.  Esto  me  ocupará  en  lo  que 
resta  del  presente  informe. 

Empezaré,  pues,  demostrando  que  la  abolicionde  los 
gremios  no  puede  producir  los  males  que  se  temen,  y 
en  esta  parte  confirmaré  mi  dictamen  mas  bien  con 
ejemplos  que  con  raciocinios;  después  daré  una  idea 
de  la  policía  general ,  que  debe  oponer  á  la  hbertad 
aquel  justo  y  provechoso  freno  que  dicta  la  razón  y  exige 
la  pública  seguridad. 

Después  que  el  espíritu  gremial  esclavizó  las  artes  y 
fijó  su  imperío  en  las  grandes  capitales ,  donde  las  ha- 
bía reconcentrado,  algunas  cortas  ciudades,  la  mayor 
parte  de  las  villas  y  todo  el  resto  de  las  pequeñas  po* 
blaciones  quedaron  libres  de  este  yugo.  Sin  embargo, 
his  artes  necesarías  abundan  eu  ellas,  y  aun  prospe- 
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ren;  porque  en  todas  partes  se  tiste  el  hombre  y  se 
caha,  usa  en  su  casa  de  muebles  y  utensilios,  y  se 
proTee  de  los  demás  objetos  necesarios  al  uso  de  la  vi- 
da. Todos  estos  objetos  se  trabajan  en  la  mayor  parte 
del  reino,  sin  gremios  ni  ordenanzas,  y  ni  ei  público 
se  queja,  ni  la  industria  decae.  Es  cierto  que  estos  ra- 
mos  de  industria  no  han  recibido  mayor  incremento ; 
pero  esto  solo  se  debe  atribuir  á  los  gremios  de  las  ca- 
pitales ,  cuyas  ordenanzas  no  permiten  á  la  industria 
forastera  traer  á  sus  mercados  obras  que  no  estén  tra- 
bajadas según  el  rigor  de  sus  preceptos  técnicos.  Por 
éso  la  industria  libre  nunca  ha  podido  crecer  fqera  de 
la  proporción  de  su  consumo ,  pero  dentro  de  ella  so 
ha  entendido  y  prosperado  sin  leyes  ni  gremios.  ¿Qué 
mayor  prueba  se  puede  desear  en  favor  de  la  libertad? 

La  primera  de  todas  las  artes ,  la  agricultura,  se  go- 
bierna por  todo  el  reino  sin  gremios  ni  ordenanzas ; 
florece  en  muchas  provincias ,  se  fomenta  en  otras,  y 
donde  se  halla  en  decadencia,  ciertamente  que  no  acha- 
cará á  la  libertad  sus  atrasos.  ¿Hay  por  ventura  otro 
arte  mas  acreedor  á  protección ,  mas  digno  de  ense- 
iianza,mas  exteudido,masdiversi6cado?  Hay  un  arte  en 
que  se  puedan  cometer  mayores  ni  mas  funestos  enga- 
ños? Pues  ¿cómo  puede  ser  contraria  al  progreso  de  otras 
industrias  una  libertad  que  no  lo  es  á  la  primera,  á  la 
nías  importante  de  todas? 

Otras  muchas  profesiones  hay  que  nunca  tuvieron 
leyes  peculiares  ni  fueron  sujetas  á  gremios.  Aun  en 
aquellos  grandes  pueblos  donde  este  espíritu  de  opre- 
sión subyugó  hasta  las  ocupaciones  mas  libres  y  senci- 
llae,  se  ven  muchas  artesón  plena  libertad.  Baste  ci- 
tar el  ejemplo  de  los  armeros  de  Madrid ,  cuyas  obras 
atestiguan  con  su  general  estimación  la  prosperidad  y 
los  progresos  de  su  arle. 

•  Fuera  de  la  corte  se  pudieran  citar  muchos  ejemplos 
en  confirmación  de  esta  verdad.  Pero  obsérvese  sola- 
mente cuánto  han  prosperado  á  nuestra  vista  aquellos 
profesores  á  quienes  el  Gobierno  ha  librado  del  yugo  de 
las  ordenanzas ,  y  se  concluirá  de  ahí  que  sus  reglas 
enervan  la  industria,  tanto  como  la  anima  y  la  fomenta 
k  libertad. 

¿Y  de  qué  servirán  estas  ordenanzas  en  muchos  gre- 
mios que-no  las  observan  por  haberse  antiguado?  Hay 
gremios  también  que  no  las  tienen;  los  hay  que.no  son 
mas  que  unas  simples  cofradías,  sin  otros  estatutos 
que  los  que  dicen  relación  con  los  objetos  del  culto.  Tal 
era  el  gremio  de  sastres  de  Madrid  antes  del  ano 
de  1756;  y  sin  embargo,  estos  oficios  se  han  sostenido 
sin  que  ellos  ni  el  público  hayan  habido  menester  el 
auxilio  déla  legislación. 

Se  cree  que  las  maestrías  son  absolutamente  nece- 
sarias, porque  en  la  suficiencia  que  su(>one  su  título  se 
apoya  la  seguridad  del  público.  Pero  i  qué  poco  se  co- 
noce al  público  cuando  se  piensa  así  I  En  el  objeto  mas 
importante,  que  es  la  vida,  vemos  siempre  al  hombre 
seguir  la  opinión  y  abandonar  la  autoridad.  ¡  Cuan  fre- 
cuente es  fiarse  de  un  empírico,  de  un  curandero,  de 
uíPcharlatan ,  y  no  hacer. caso  de  un  protomédico! 

Pero,  estando  por  la  verdad,  las  maestrías  nada  su- 
ponen. Los  exámenes  son  por  ^)  conmn  formularios,  y 
la  amistad,  el  parentesco  ó  e¡  interés  abren  la  entrada 


á  las  artes  á  los  mas  ignorantes.  Las  piezas  de  examen , 
ó  son  de  fácil  ejecución ,  ó  se  trabajan  con  ayuda  de 
vecinos,  ó  se  admiten  aunque  defectuosas.  Asi  que,  al 
lado  de  algunos  buenos  oficiales,  se  ven  en  la  misma 
corle  insignes  chapuceros  autorizados  con  el  titulo  de 
maestros  y  situados  en  tienda  pública.  Unos  sostienen 
su  crédito,  no  sobre  su  habilidad ,  sino  sobre  la  de  sus 
oficiales.  Oíros,  á  quienes  falta  este  auxilio,  perecen, 
sin  que  la  autoridad  del  título  los  libre  del  hambre  y  la 
miseria ;  porque  en  efecto  el  público  no  cree  buenos 
artistas  á  todos  los  que  son  maestros,  así  como  no  tiene 
por  sabios  á  todos  los  que  han  recibido  la  borla  por  la 
capilla  de  santa  Bárbara. 

Lo  mismo  diremos  de  las  visitas,  inventadas  para 
lilyar  al  público  de  engaños ,  y  convertidas  después  en 
un  objeto  de  interés  por  los  oficiales  del  gremio.  No 
ejercen  estos  su  jurisdicción  contra  sus  amigos  ni  pa- 
niaguados, sino  contra  sus  émulos  y  enemigos.  Tratan 
de  sorprenderlos  para  desacrediturlos ,  y  el  público  es 
por  lo  común  la  víctima  de  unos  y  otros.  Los  que  se 
sirven  de  los  artistas  de  la  corte  podrán  decir  si  las 
visitas  son  un  remedio  eficaz  contra  los  engaiíos  del 
público.  ¡Cuántos  se  sufren  y  se  callan  por  compa- 
sión !  ¡Cuántos  se  delatan  y  castigan  por  la  justicia  or- 
dinaria! 

De  aquí  resulta  que  la  libertad  de  que  hablamos  no 
defraudará  al  público  de  su  seguridad.  Él'tendrá  abierto 
siempre  su  recurso  á  los  magistrados  civiles ,  y  pronto 
en  su  favor  el  patrocinio  de  la  justicia.  Las  leyes,  que 
aseguraban  la  fe  de  los  contratos  antes  que  se  conocie- 
sen los  gremios,  podrán  asegurarla  también  dé&pues  de 
haberlos  destruido. 

Pero  en  medio  de  esta  libertad  ¿no  perecerá  la  en- 
señanza? No  por  cierto.  Habrá  entonces,  como  ahora, 
aprendices  y  oficiales,  porque  nadio  se  pondrá  á  ejer- 
cer un  arte  sin  haberlo  aprendido.  La  única  diferencia 
será  que  el  tiempo,  el  precio  y  las  condiciones  del 
aprendizaje  se  arreglarán  por  un  contrato  libre  entre  el 
maestro  y  el  padre  ó  el  tutor  del  aprendiz,  y  esta  dife- 
rencia cederá  siempre  en  favor  de  la  industria. 

No  nos  engañemos:  losaprendizajes,  establecidos  por 
fa  legislación  gremial ,  no  lian  adelantado  las  artes.  La 
mayor  parle  de  ellas  están  aun  en  su  rudeza  original. 
ks  muy  rara  la  que  ha  llegado  á  la  perfección  en  que 
las  gozan  otras  naciones ;  y  las  que  han  recibido  algún 
adelantamiento  no  lo  deben  ciertamente,  ni  á  los  gre- 
mios, ni  á  las  ordenanzas ,  ni  á  la  enseñanza  regulada 
por  ellas;  débenlo,  como  hemos  indicado,  al  ingenio, 
al  estudio,  á  los  viajes  de  algún  artista  eminente,  al 
celo  de  algunos  individuos,  á  cuerpos  patrióticos,  al 
establecimiento  de  algún  hábil  extranjero,  á  la  imita- 
ción cuidadosa  de  modelos  extraños ;  en  una  palabra, 
á  causas  accidentales  y  muy  diversas  del  instituto  de 
los  gremios.  ¿Y  cuánto  mas  hubieran  influido  estas 
causas  si  la  libertad  las  hubiese  dejado  obrar  sin  obs- 
táculo? 

Si  se  quiere  otra  prueba  de  esta  verdad ,  búsquese 
en  la  historia  de  nuestros  gremios,  y  se  hallará  muy 
concluyante.  El  sabio  autor  de  la  educación  popular 
observa,  en  el  tercero  de  sus  apéndices,  que  la  decaden- 
da  de  nuestras  artes  en  Toledo,  en  Sevilla  y  otras  ciu- 
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dades  ricas  é  iodustríosas,  fué  coetánea  á  las  exclusi- 
vas,  á  los  preceptos  técnicos ,  y  á  otras  sujeciones  que 
fueron  autorizando  las  ordenanzas  gremiales.  Cuanto 
hay  en  ellas  de  opresivo  se  refiere^  por  la  mayor  parte, 
al  reinado  de  Felipe  lU  y  siguientes.  La  duración ,  los 
preceptos  y  las  condiciones  de  los  aprendizajes  no  tienen 
mayor  antigüedad.  No  se  crea,  pues,  que  son  un  medio 
de  perpetuar,  sino  de  destruir,  la  buena  enseñanza. 

¿o  mismo  digo  de  las  costumbres.  Hay  quien  crea 
que  la  subordinación  establecida  por  las  ordenanzas 
gremiales  y  su  estrecha  disciplina,  son  como  unos  di- 
ques opuestos  contra  este  vehemente  impulso  que  ar- 
rastra la  juventud  menestral  hacia  la  corrupción  en 
las  ciudades  populosas.  Pero  cualquiera  que  medite  un 
poco  sobre  el  origen  de  esta  corrupción,  hallará  que 
sus  causas  no  tienen  relación  alguna  con  la  legisra- 
clon  gremial.  ¿Hay  por  ventura  una  subordinación 
(ñas  estrecha,  una  disciplina  mas  rigorosa,  unas  leyes 
mas  duras  que  las  que  sujetan  al  hombre  en  la  milicia? 
Sm  embargo,  á  buen  seguro  que  se  nos  citen  los  sol- 
dados como  dechados  de  buenas  costumbres.  ¿Y  acaso 
son  tales  his  de  nuestros  gremiales  que  puedan  servir 
de  apología  á  su  legislación? 

Pero  aun  nos  falta  examinar  el  mayor  inconvenien- 
te que  se  cree  unido  á  la  libertad;  esto  es,  la  concur- 
rencia. Se  dice  que  los  artistas  correrán  á  aquellas 
ai  tes  que  ofrecen  mas  lucro;  que  la  competencia  de 
los  concurrentes  hará  que  perezcan  muchos ,  y  pros- 
peren pocos;  que  entre  tanto  se  abandonarán  las  de- 
más artes,  y  que  alterado  el  equilibrio  que  debe  haber 
^ntre  el  lúmero  de  manos  que  trabajan  y  el  consumo 
que  t^  ha  de  producir  su  subsistencia,  vacilará  la  in- 
dustria nacional ,  vendrá  como  por  irrupción  la  extran- 
jera, y  el  Estado  y  sus  individuos  serán  sus  víctimas. 

Mas  ¿quién  ha  dado  á  los  gremios  el  arbitrio  de  Gjar 
este  saludable  nivel?  Ya  hemos  visto  cómo  le  destru- 
yen. Ahora  decimos  que  este  bien  pende,  como  otros, 
de  la  libertad  solamente.  Las  circunstancias  acciden- 
tales que  ponen  en  movimiento  el  capricho  de  los  con- 
sumidores, no  penden  ciertamente  de  la  libertad  ni  de 
los  gremios.  Pero  aquella  á  lo  menos  deja  á  los  artis- 
tas el  arbitrio  de  aprovecharlas,  y  los  gremios  no.  Es- 
tos reducen  á  manos  determinadas  el  ejercicio  de  las 
artes,  y  nadie  puede  entrar  de  repente  en  él,  porque 
las  formalidades  gremiales  se  lo  estorban.  No  asi  en  el 
estado  de  libertad.  El  interés  multiplicará  los  artistas 
en  razón  del  aumento  de  los  consumos,  y  el  mismo 
señalará  un  línoite  á  esta  muUiplicacion.  De  forma, 
que  si  hay  algún  camino  para  establecer  el  equilibrio, 
no  puede  ser  otro  que  el  de  la  libertad,  la  cual,  inven- 
tando objetos  nuevos  y  agradables,  sabrá  anticiparse 
al  gusto  de  los  consumidores ,  y  provocarlos ,  si  puede 
decirse  así,  á  la  concurrencia  y  al  consumo. 

No  se  nos  oponga  el  ejemplo  de  las  naciones  extra- 
ñas. Cuando  habla  la  evidencia  de  razón,  deben  callar 
las  inducciones  y  conjeturas.  La  Constitución  inglesa 
y  las  leyes  y  costumbres  de  aquella  república  lograron 
la  milagrosa  conciliación  de  la  libertad  de  las  artes 
con  las  corporaciones  de  los  artistas. 

En  Francia  demostré  concluyentcmente  los  enormes 
perjuicios  4e  las  ma^trí^s  el  QélQ))re  presidenta  Bigot¿ 


y  aquel  Gd)iemo,  teiando  al  frente  á  uno  46  sua  pri- 
meros ecoQomistas,  nonsieur  Turgot,  las  destruyó  de 
un  golpe  por  las  letras  patentes  de  i2  de  febrero  da 
1776.  Si  después  de  la  calda  de  este  ministro  volvie- 
ron á  restablecerse,  echemos  la  culpa,  maa  que  á  otra 
causa,  al  espíritu  de  persecución,  que  cuando  trata  de 
desacreditar  á  los  hombres  da  mérito,  suele  uestar 
contra  los  establecinüentos  los  golpes  que  quiere  des- 
cargar sobre  sus  autores. 

La  Toscana  vié  abolidos  los  gremios  por  dos  edictoa 
de  i  ."^  y  3  de  febrero  de  1 770^  y  bien  hallada  con  este 
-  sistema,  que  confirmé  de  nuevo  por  otro  de  25  de  no-r 
viembre  de  1775,  disfruta  boy  de  todas  las  ventajas 
coo  que  la  libertad  recompensa  el  celo  y  la  constancia 
de  los  Gobiernos  ilustrados.  Un  ejemplo  solo  de  esta 
clase  vale  por  ciento  que  se  puedan  alegar,  por  la  es- 
clavitud de  las  artes. 

Por  último,  no  se  aleguen  en  favor  de  los  gremios 
la  costumbre,  la  prescripción,  la  autoridad ;  todo  esto 
se  desvanece  á  la  vista  de  los  daños  que  causan.  Sus 
leyes  están  aprobadas  sin  perjuicio  de  tercero,  y  esta 
cláusula,  cuando  faltase,  se  debe  creer  embebida  en  la 
aprobación  de  toda  ley  municipal.  Además  de  que  los 
derechos  de  la  libertad  son  imprescriptibles,  y  entre 
ellos  el  roas  fírme,  el  mas  inviolable,  el  mas  sagrado 
que  tiene  el  hombre  es ,  como  hemos  dicho  al  pcinci- 
pió,  el  de  trabajar  para  vivir. 

Pero  ¿pasaremos  súbitamente  de  la  sujeción  á  la  li- 
bertad? Héaqui  un  punto  que  ofrece  ala  idea  una 
muchedumbre  de  Inconvenientes ,  capaces  de  acobar- 
dar el  ánimo  mas  resuelto.  Parece  que  el  hombre  lia 
nacido  para  ser  esclavo  de  la  costumbre.  ¡Qué  confu- 
sión no  nos  presenta  esta  mudanza  repentina,  entre 
una  muchedumbre  de  jévenes^  artistas,  que  ahora  vi- 
ven tranquilos  bajo  de  un  yugo  suave  y  conocido!  (1). 
El  primer  uso  que  harán  de  su  libertad,  será  acaso 
para  abusar  de  ella.  Guiados  únicamente  por  la  codi- 
cia, \  qué  alteración  no  podrá  resultar  en  los  precios! 
qué  fraudes  en  las  obras !  qué  engaños  en  el  cumpli- 
miento de  las  contratas  1  Cuánto  descuido  en  la  ense- 
ñanza !  Cuánto  desorden  y  cuánta  Ucencia  en  las  cos- 
tumbres !  El  público  será  la  primera  víctima  de  la  li- 
bertad, hasta  que,  conocidos  y  abandonados  los  artistas 
por  el  público,  perezcan  con  las  artes,  y  el  Estado,  va- 
cilante, llore  los  estragos  causados  por  la  misma  liber- 
tad que  liabia  protegido. 

Tal  es  la  idea  que  nos  figuramos  de  un  pueblo  don- 
de las  artes  se  abandonen  á  una  libertad  absoluta. 
Pero  estamos  muy  lejos  de  apadrinar  el  desorden  con 
el  nombre  de  libertad.  El  hombre  social  no  puede  vi- 
vir sin  leyes,  porque  la  sujeción  á  ellas  es  el  precio  de 
todas  las  ventajas  que  la  sociedad  le  asegura.  Su  mis- 
ma libertad,  su  propiedad ,  su  seguridad  personal ,  la 
inmunidad  de  su  casa,  los  derechos  de  esposo,  de  pa- 
dre, de  ciudadano,  son  la  recompensa  de  aquella  peque- 
ña porción  de  libertad  que  sacrifica  al  orden  público* 
De  la  suma  de  estas  porciones  se  forma  la  autoridad 
del  legislador  y  la  fuerza  de  las  leyes.  « 

La  clase  de  los  artistas  debe,  como  todas  las  demás, 
reconocer  las  suyas ;  pero  ¿qué  leyes  serán  estas?  He« 

(1)  A4iU«<ÜQ|<^a4o  Amariu:  U  da  Baroetonadlca  ifiHfiimi49* 
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mot  Uegidt  i  ta  únki  diieahm  foa  nos  resU,  y  qae 
at  It  mas  importante  de  todas. 

Nt  permiten  ni  U  estrechez  de  este  Infonne,  ni  mis 
fortos  talentos,  que  yo  me aveatufe á emprender on 
código  de  policía  fabril.  Este  objeto»  ten  importeato  y 
delicado,  es  muy  propio  del  celo  de  la  Jante  y  de  sus 
superiores  luces.  He  bastetá  indicar  los  principios  á 
que  debe  arregUrse  este  legblacion,  para  conciliar  la 
libertad  de  las  artes  con  sa  prosperidad,  con  el  biie» 
drden  y  con  la  segwidad  públk». 

En  efecto,  tres  doberán  ser  los  obiatos  de  este  le- 

gislaciou:  primero^  buen  orden  público;  segundo, 

protección  de  los  que  tnb^iaa;  tercero,  seguridad  da 

.  los  que  consumen.  Loa  eiamínaré  ea  arCSooloa  ae- 

pafadoft. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 


En  nuestra  presente  oenstitu^ton  debemea  aopoMf 
la  mayor  parte  de  la  industria  domiciliada  ea  las  da- 
dadea  grandes  y  populosas.  Paia  establecer  ea  ellaa  el 
buen  érden-general  es  indíspeaaabte  olaiMcar  al  poa» 
blo.  Tratemos  de  este  opéraoiaa  respecto  de  los  artia* 
tas,  que  son  abora  nuestro  obieio. 

La  primera  operación  debe  ser  formar  una  matricula 
general  de  cada  aite^  en  la  cual  se  asenUrán  los  nom« 
bres  de  lo^ue  la  profesan ,  aean  hombres  ó  mujeres, 
con  especificacioo  de  su  edad,  oslado,  habitecion,  y 
de  te  clase  que  ocupan  ea  el  arte;  esto  es,  de  maestros 
con  tienda  ú  obrador  público^  oficiales  sueltos,  ó 
aprendices. 

Este  matricula  se  deberá  renovar  todos  los  años, 
notendo  en  ella  las  alleracfones  que  son  ordinarias  en 
la  condición  de  cada  individuo :  los  que  falteren^  y  los 
que  entraren  de  nuevo  en  el  arte;  los  que  saliesen  de 
aprendizaje,  y  loaquepualeren  tiemla,  taller  ú  obrador 
público.  De  forma  que  por  ella  pueda  tener  en  todo 
tiempo  eKtobicrno  un  estedo  complete  de  cada  arte^  y 
por  consiguiente  de  todas. 

Como  este  operación  serla  muy  embarazosa  donde 
las  artes  contienen  excesivo  número  de  individuos,  la 
matrícula  en  este  caso  se  podria  hacer  por  cuarteles, 
cuyo  método  será  preferible  en  la  corte»  y  aun  en  mu* 
chas  ciudades,  á  lo  menos  respecte  de  aquellos  oficios 
que  están  considerablemente  poblados. 

Cualquiera  que  entre  á  U  clase  de  aprendía,  que 
salga  de  ella  á  la  de  oficial  suelto,  ó  pase  de  este  á  la 
de  maestro  con  teller,  tienda  ú  obrador  público,  ten- 
drá obligación  de  presentarse  y  dar  su  filiación^  para 
que  se  le  asiente  en  la  matricula  de  su  arte  y  se  tome 
razón  en  la  forma  que  se  dirá. 

Será  licite  á  cualquiera  individuo  que  sepa  dos  ó 
mas  oficios,  matricularse  en  tedos  ellos,  y  oslándolo, 
ejercerlos^  sin  embarazo  alguno,  y  lo  mismo  al  que  su- 
piere sobimente  alguna  parte  de  un  arte,  como  por 
^emplo,  ojalar,  hacer  clavos,  labrar  vigas,  ó  cosas  se- 
mejantes; pues  en  este  caso  se  matriculará  en  el  ar- 


te á  que  corresponda  con  la  expresión  convemeate. 
No  será  ocioso  prevenir  que  todo  to  que  se  dice  en 
enante  á  las  matriculas,  asi  como  lo  que  se  dirá  acerca 
de  los  aiadicoa y  otros  puntos,  debe  entenderse  solo 
para  aquellas  ciudades  populosas  en  que  abundan  las 
artes  y  los  artistas.  En  los  demás  pueblos  es  conocido 
el  vecindario  por  su  padrón  general,  y  no  se  necesiten 
roas  reglas  de  policía  que  las  comunes  y  conocidas. 
*  Estas  matriculas,  no  solo  servirán  para  el  buen  go- 
biwno  de  los  artistas,  sino  tembíen  para  el  repartí- 
miente  y  recaudación  de  las  contribuciones,  y  parr 
conservar  el  buen  orden  general  y  la  tranquilidad  pú- 
blica; pueste  que  no  puede  esteblecerse  buena  policía 
donde  el  pueblo  no  estuviese  dividido  y  cU^^ifioadoeoa 
te  mayor  exactitud. 

Simdieoi. 

Este  operación  da  temar  la  mairioHla  oorrerá  á  car- 
go de  un  sindica»  foa  ae  nombrará  paia  cada  oficio,  y 
debe  ser  individua  y  profesor  del.misaia. 

El  nombramteale  de  estos  síndicos  aa  hará  por  el 
ayuntamiento  del  paebte,  con  asistooote  precisa  del 
stedlco  personero  y  diputado  del  oomaa,  que  teqdráp 
voto  ea  la  elección. 

Este  elección  se  hará  cada  des  anos,  y  otro  tentó 
tiempo  durará  la  sindicatura,  quedando  á  arbitrio  del 
ayuntemiento  reelegir  al  que  creyere  digno  de  este 
distinción,  y  al  del  reelecto  acepter  ó  no  el  oficio;  pues 
siendo  una  carga  concejil,  solo  estera  obligado  á  sufrir- 
te por  un  bienio. 

A  cargo  del  sindico  correrá,  no  solo  la  formación, 
sinq  tembien  la  renovación  de  las  malrículas,  y  á  él 
deberán  acudifá  dar  su  filiación  las  personas  de  que 
se  habló  anteriormente. 

Además  del  libro.de  matrículas,  tendrán  los  síndi- 
cos otro  de  toma  de  razpn,  y  en  él  se  senterán  las  li- 
cencias que  diere  la  justicia  paca  abrir  obrador  ó  tien- 
da pública ,  las  contratas  de  aprendizaje  que  se  cele- 
braren entre  los  maestros  y  los  padres  ó  tutores  de  los 
aprendices,  la  morada  de  los  que  vinieren  de  fuera,  ya 
sean  extranjeros  ó  forasteros,  á  establecerse  en  clase 
de  oficiales  sueltos  ó  en  tienda  pública,  y  lo  demás  que 
fuese  conducente  al  buen  desempeño  de  su  encargo. 

Este  libro  y  el  de  matrículas  se  deberán  entregar  al 
sindico  que  enlrare  de  nuevo  por  el  que  saliere,  ambos 
cerrados  y  corrientes,  con  los  asientos  y  noticias  que 
van  prevenidos. 

Los  síndicos  velarán  sobre  la  conducte  de  los  artis- 
tas I  compondrán  amigablemente  las  diferencias  que 
nazcan  entre  ellos  y  los  particulares,  implorándola 
autoridad  de  la  justicia  cuando  sus  oficios  y  exhor- 
teciones  no  bastasen ;  promoverán  el  bien  y  la  prospe- 
ridad del  arte,  y  sobre  todo  cuidarán  del  buen  orden  y 
de  te  seguridad  pública,  por  los  medios  que  se  indica- 
rán después. 

Se  prohibirán  por  punto  general  las  juntes  ó  cabil- 
dos de  individuos  de  un  arte,  siendo  del  cargo  del  sín- 
dico promover  el  bien  y  la  utilidad  de  sus  individuos, 
como  va  prevenido,  y  cuando  no  lo  hiciere  á  requeri- 
miento de  alguno,  podrá  ser  apremiado  á  ello  por  la 
justicia. 
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4S  OBRAS  DE  JOVELLAKOS. 

Faro  si  en  a}gun  caso  extraordinarío  hubiere  nece- 
sidad de  congregar  los  individuos  de  algún  arte^  el 
sindico^  enterado  de  ella,  acudirá  á  la  justicia,  quien 
no  solo  concederá  la  licencia,  si  se  pidiere  con  justa 
causa ,  sino  que  deberá  prescribir  el  lugar  y  la  forma 
de  celebrar  la  junta,  y  aun  la  presidirá  por  sí  mismo, 
si  pudiere  y  el  caso  lo  pidiere ,  y  cuando  no,  conven- 
dria  que  la  presidiese  el  socio  protector. 

Tampoco  será  lícito  á  los  individuos  de  un  arte  ha- 
cer cofradia,  ni  juntarse  en  cuerpo  con  ningún  pre- 
texto piadoso  ó  de  devoción,  siendo  libre  cada  uno  co- 
mo particular  para  alistarse  en  las  que  estuvieren  es- 
tablecidas con  autoridad  del  Gobierno  y  conforme  á 
las  leyes.  ^ 

Socios  protectores. 

Donde  hubiere  establecida  sociedad  patriótica ,  se 
nombrai  á  para  cada  oficio  un  socio  protector,  á  cuyo 
cargo  correrá  también  promover  0t  bien  y  el  provecho 
del  arte  y  de  lot  que  le  profesan. 

De  cualquiera  abuso  que  pueda  influir  en  la  deca- 
dencia ó  perjuicio  general  del  ule  y  sus  profesores, 
informará  el  efntUeo  al  socio  protector,  quien  dará 
cuenta  á  la  sociedad,  y  esta,  examinada  maduramente 
la  materia,  representará  al  tribunal  á  quien  tocare,  ó 
á  su  majestad  en  derechura,  lo  que  juzgare  conducen- 
te para  su  remedio. 

Del  mismo  modo  informará  el  socio  protector  á  su 
cuerpo  de  los  medios  y  arbitrios  que  juzgare  oportunos 
para  fomentar  el  arte  y  sus  individuos  ,  y  la  Sociedad 
representará  al  Gobierno  lo  conveniente  para  su  con- 
secución. 

En  los  asuntos  relativos  al  arte  procurarán  los  jue- 
ces ordinarios  tomar  informes  de  la  Sociedad ,  ó  bien 
de  los  respectivos  socios  protectores,  que  por  serlo  y 
hallarse  instruidos  de  su  estado ,  les  podrán  suminis- 
trar los  conocimientos  necesarios  para  el  acierto  de  sus 
resoluciones. 

Los  socios  protectores  cuidarán  de  que  los  síndicos 
verifiquen  la  formación  y  renovación  anual  de  las  matrí- 
culas ,  acudiendo  á  los  respectivos  jueces  para  que  los 
compelan  á  ellO|  cuando  no  bastaren  sus  avisos  y 
exhortaciones. 

Los  síndicos  acudirán  á  los  socios  protectores  en  las 
ocurrencias  de  su  encargo ,  para  que  con  su  consejo  y 
autoridad  los  ayuden  al  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones que  les  impone. 

Cuidarán  particularmente  los  socios  protectores  de 
que  se  conserve  libre  el  ejercicio  de  las  artes ,  de  que 
se  faciliten  las  licencias  para  abrir  tienda  á  los  que 
las  merecieren  ,  de  que  no  se  estorbo  á  los  oficiales 
sueltos  trabajar  dónde  y  cómo  mas  les  acomodare; 
de  que  se  cumplan  las  contratas  celebradas  por  los  in- 
dividuos de  cada  arte  entre  sí,  y  con  los  particuiaresi 
implorando  siempre  la  autoridad  judicial ,  cuaudo  sus 
avisos  y  exhortaciones  no  fueren  atendidos ,  y  dando 
cuenta  de  todo  lo  que  hicieren  á  la  respectiva  Socie- 
dad de  que  fueren  miembros. 

Por  estos  medios  y  los  que  se  indicarán  cuando  se 
trate  de  la  seguridad  pública,  se  podrá  conservar  el 
buen  orden  y  la  mejor  policía  de  las  artes. 


\  ARTÍCULO  !!• 

Proteooíon. 

Tres  deben  ser  los  objetos  de  la  protección  de  las 
artes:  la  enseñanza,  el  fomento  y  el  socorro  de  los  ar- 
tistas. 

ensbíIanza, 

Aprendizajes, 

Los  aprendizajes  deben  ser  enteramente  libres,  y  ar- 
reglarse en  cnanto  al  tiempo ,  precio  y  condiciones  por 
los  padres  ó  tutores  de  los  jóvenes  con  los  maestros. 

Pero  la  legislación  debe  proteger  especialmente  el 
cumplimiento  de  estas  contratas,  y -en  cualquiera  vio- 
lación de  ellas  se  buscará  la  mediación  del  síndico  y 
socio  protector;  y  sí  sus  ofici^^s  no  bastaren,  acudirá  el 
primero,  ó  bien  la  parte  perjudicada, á  la  justicia  ordi- 
naria, para  fue' compra  y  apremie  al  diñáente  al  cam- 
pliiniento  de  sus  pactes. 

Esta  enseñanza  será  enfieíente  en  el  mayor  número 
de  los  ofidos;  pero  en  las  artes  mas  complicadas  no  po- 
drá mejorarse  la  industria  sin  otra  enseñanza  mas  me- 
tédica« 

Escuelas. 

A  este  fin  convendrá  mucho  que  el  Gobierno  esta- 
blezca encada  capital  dos  especies  de  escuelas,  donde 
se  enseñen  los  principios  generalas  y  particulares  de 
las  artes. 

Escuelas  de  principios  generales^ 

Las  primeras  serán  unas  escuelas  generales  para  to- 
das las  artes ,  y  en  ellas  se  enseñarán  aquellos  princi- 
pios de  dibujo,  de  geometría,  de  mecánica  y  de  química 
que  sean  convenientes  á  los  artistas,  ooiisideraiulo  es- 
tas facultades  como  reducidas  á  práctica  y  aplicadas  al 
uso  de  las  artes. 

Escuela  de  principios  técnicos  de  cada  arte. 

Las  otras  serán  escuelas  particulares  de  las  mismas 
artes :  cada  una  tendrá  la  suya ,  y  en  ella  se  enseñarán 
por  principios  científicos  sus  reglas  y  preceptos. 

Unas  y  otras  escuelas  son  mas  para  perfeccionar  que 
para  enseñar  la  práctica  de  las  artes ,  y  por  lo  mismo 
deberán  celebrar  sus  funciones  en  ciertos  dias  ,  y  en 
horas  desocupadas,  como  por  ejemplo  las  de  la  noche, 
para  que  puedan  concurrir  á  ellas  los  aprendices  y  ofi- 
ciales que  quieran  perfeccionar  la  enseñanza  que  re- 
ciben ó  recibieron  de  sus  maestros. 

Descripciones  de  las  artes. 

El  gobierno  deberá  cuidar  de  que  se  forme  una  des- 
cripción científica  de  cada  arte ,  traduciendo  y  aplhMin- 
doá  nuestra  actual  situación  las  que  trabajaron  y  apli- 
caron en  francés  las  academias  y  sabios  de  aquel  reino, 
y  formando  de  nuevo  las  que  no  lo  estén. 

Mientras  no  tengamos  una  academia  de  ciencias ,  pa- 
rece que  este  encargo  pudiera  fíarse  á  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Madrid. 
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SOBRE  EL  UBRE  BJERCICIO  DE  LAS  ARTES. 


^  Cartillas  prácticas. 

De  estas  descripciones  deberán  sacarse  unas  carti- 
llas prácticas,  breves  y  claras  y  acomodadas  á  la  com- 
preosiou  de  unos  jóvenes  que  ordinariamente  carecen 
de  toda  instrucción;  y  estas  cartillas  se  podrán  iraprímir 
yeoseñar  por  los  maestros  á  cada  qqo  de  sus^rendiees. 

Premios, 

Los  .premios  y  distinciones  animan  considerable- 
neiKe  la  enseñanza,  y  por  lo  mismo  el  Gobierno  deberá 
destínai^un  fondo  para  este  objeto.  Huy  premios  pan 
losqoeadilantan  en  el  conocimiento  de  las  lenguas, 
de  las  humanidades,  y  en  la  Glosofía;  ¿y  no  los  habrá 
para  que  tengamos  buenos  cerrajeros  y  buenos  ebanis- 
tas? Parece  que  la  adjudicación  de  estos  premios  podrá 
correr  á  cargo  de  las  sociedades  patrióticas. 

Los  jóvenes  que  sobresaliesen  en  aplicación  y  apro- 
vechamiento en  las  escuelas ,  ya  generales  y  ya  priva- 
das ,  serán  los  primeros  ó  los  únicos  acreedores  á  los 
premios.  Así  se  los  animará  á  fomentar  estos  estable- 
cimientos ,  puesto  que  la  concurrencia  á  ellos  ha  de 
ser  libre,  como  todo  el  sistema  de  la  legislación  que 
Tamos  diseñando. 

FOMENTO. 

Aduanas. 

El  Gobierno  ha  empezado  ya  á  convertir  el  sistema 
de  las  aduanas  en  beneficio  de  nuestra  industria.  En 
efecto,  el  primer  fomento  de  las  arles  debe  venir  de  ¿1, 
proporcionand )  de  tal  manera  los  derechos  de  impor- 
tación y  exportación ,  las  prohibiciones  y  las  enteras 
franquicias,  ya  sea  en  materias  primeras,  ya  en  manu- 
facturas, que  se  anime  la  indu^ria  nacional  y  se  la  pro- 
porcione una  ventajosa  concurrencia  con  la  extranjera. 

Contribuciones, 

Sobre  el  mismo  pié  se  deberán  arreglar  las  contri- 
buciones para  el  comercio  interior ,  dirigiendo  al  fo- 
mento de  la  industria  todas  las  gracias  y  franquicias  de 
derechos  que  sean  compatibles  con  el  objeto  de  los  tri- 
butos, yaen  la  venta  de  materias,  ya  en  las  manufacturas 
deprhrneramano.  Pero  ni  el  sistema  de  aduanas  ni  el  de 
contribuciones  se  podrán  establecer  con  acierto,  sin 
un  conocimiento  exacto  del  estado  de  nuestra  indus- 
tria en  todos  sus  ramos ,  sin  graduar  bien  la  influen- 
cia que  pueda  tener  en  ellos  la  gravedad  de  un  im- 
plícito, ó  su  desproporción ,  cuando  se  adopta  como 
medida  de  fomento  el  favorecer  á  unos  con  respecto  á 
otros,  y  sin  que  en  esta  investigación  se  proceda  llevando 
por  norte  la  luz  de  los  principios  de  la  economía  civil, 
auxiliada  de  los  cálculos  de  la  aritmética  política. 

Recompensas, 

Cualquiera  iu vención  ó  descubrimiento  útil  «cual- 
quiera notable  mejoramiento  que  hiciese  un  artista, 
deberá  ser  recompensado  por  el  Gobierno  para  estí- 
mulo de  los  demás. 

Auxilios. 
Aquellos  establecimientos  que  son  por  su  natura- 
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leza  difíciles ,  dispendiosos  y  casi  inaccesibles  á  las 
fuerzas  de  los  particulares,  merecen  ser  ayudados  per 
el  Gobierno  con  auxilios  efectivos  de  dinero,  ó  con 
otros  subsidios  igualmente  útiles,  pero  nunca  con  pri- 
vilegios exclusivos. 

Descubrimientos. 

Las  máquinas  é  instrumentos  deeconocidos,  los  bue- 
nos modelos  de  imitación  que  produce  la  industria  ex- 
tranjera ,  los  secretos  y  recetas  de  reciente  invención, 
deberán  ser  buscados,  costeados  y  repartidos  por  el  Go- 
bierno entre  los  artistas  mas  sobresalientes.  Los  em- 
bajadores, ministros  y  cónsules  pueden  proporcionar 
al  Gobierno  la  noticia  y  adquisición  de  ellos. 

Pósitos  ó  montes. 

De  grande  auxilio  serian  para  la  industria  los  pósi- 
tos ó  montes  públicos,  donde  se  diesen  á  los  artistas, 
ya  dineros ,  ya  materias  por  costo  y  costas,  y  bnjo  de 
un  plazo  y  rédito  moderado,  disponiendo  las  reglas  que 
pareciesen  oportunas  para  su  distribución,  recauda- 
ción y  cuenta  yrazon. 

Lombardos. 

Con  el  mismo  objeto  se  podrían  establecer  lombar- 
dos, donde  sobre  las  obras  hechas  se  diesen  á  los  ar- 
tistas los  dos  tercios  de  su  valor,  pagaderos  al  tiempo 
de  la  venta  de  las  mismas  obras. 

soco naos. 

Todas  estas  precauciones  no  bastarán  á  librar  de 
míscna  á  muchos  artistas,  ni  aun  podrán  detener  la 
ruina  de  muchas  artes.  Su  prosperidad  ó  decadencia 
penden  principalmente  del  capricho'  del  consumidor, 
quQ  aumentando  ó  disminuyendo  los  consumos,  hace 
florecer  unas  artes  al  mismo  tiempo  que  precipita  otras 
á  la  decadencia  y  á  la  muerte. 

La  libertad  será  el  primer  socorro  de  un  artista,  que 
al  favor  de  eUai  no  hallando  de  qué  vivir  en  su  arte, 
podrá  ejercitarse  en  otro  y  hallar  en  él  su  subsistencia. 

Hospicios, 

No  entrarán  en  mi  plan  los  hospicios ,  que  sobre  ser 
difíciles  de  mantener  y  gobernar,  nunca  servirán  al  ar- 
tista sino  después  que  haya  caído  en  la  mendicidad. 

Casas  de  caridad. 

Lo  mismo  digo  de  las  casas  de  caridad  ó  de  miseri- 
cordia ,  según  la  forma  que  tienen  en  muchas  partes. 
Estos  asilos  sirven  para  refugio  de  la  pobreza ,  mas  no 
para  evitarla. 

Montes  pios. 

Los  montes  pios,  cual  se  conocen  en  el  dia,son  igual- 
mente inútiles.  Si  se  perfeccionasen  estos  estableci- 
mientos de  fonna  que  sus  fondos  estuviesen  en  propor- 
ción con  sus  socorros,  y  que  estos  ei\  su  distribución 
se  dirigiesen  mas  bien  á  evitar  que  á  socorrer  la  rui- 
na de  los  artistas,  serían  muy  dignos  de  entraren  el 
plan  de  socorros. 
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OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


Huérfanas  ó  viudas. 

£1  mejor  que  se  puede  dar  á  las  viudas  es  propor* 
donarles  nuevo  estado ,  y  á  los  huérfanos  enseñarles 
un  arte  sobre  que  puedan  librar  su  subsistencia,  y  sean 
con  el  tiempo  vecinos  útiles. 

Enfermos, 

Los  artistas  enfermos  pertenecen  al  sistema  de  lios- 
pilales;  pero  seria  mejor  socorrerlos  en  sus  casas :  lo 
mismo  digo  de  los  viejos  é  impedidos ,  si  lo  estuvieren 
del  todo;  pero  si  son  todavía  capaces  de  algún  trabiyo, 
deben  formar 'un  objeto  de  la  caridad  pública  junta- 
mente con  los  desocupados. 

Casas  d$  trabajo. 

Un  establecimiento  donde  el  artista  hallase  trabajo 
seguro  proporcionado  á  sus  fuerzas ,  y  bien  recompen- 
sado ,  llenarla  enteramente  nuestros  deseos.  En  él  los 
viejos,  los  impedidos ,  los  desocupados,  las  mujeres, 
los  niños  podrían  ganar  algún  jornal  correspondiente  á 
su  trabajo,  conutiirdad  propia  y  del  Estado. 

Dotación  de  estas  casas. 

Ningún  objeto  es  mas  digno  de  la  caridad  pública. 
Los  socorros  del  Gobierno,  el  fondo  pió  eclesiástico^  los 
sobrantes  de  espolies  y  vacantes,  las  limosnas  de  los 
prelados,  del  clero  y  de  las  personas  piadosas,  deberían 
concurrir  á  una  á  su  dotación  y  establecimiento. 

Su  gobierno. 

Las  juntas  de  candad ,  las  diputaciones  de  barrio,  las 
sociedades  patrióticas  serían  de  grande  auxilio  para  el 
gobierno,  policía  y  prosperidad  de  estas  casas.  La  em- 
presa es  difícil,  pero  tan  importante,  que  ningún  dis- 
pendio, ningún  cuidado  que  se  aplicase  á  su  logro  debe 
parecer  demasiado. 

Por  estos  medios  logrará  el  Gobierno  emplear  su  pro- 
tección en  beneficio  de  las  artes ,  dirigiéndola  á  la  en- 
señanza, al  socorro  y  al  fomento  de  los  artistas  sin 
perjuicio  de  la  libertad. 

ARTÍCULO  IIL 

Seguridad, 

La  policía  que  hemos  indicado  producirá  necesaria- 
mente el  buen  orden,  y  será  el  mejor  apoyo  de  la  se- 
guridad pública;  pero  para  lograr  mas  bieu  este  im- 
portante objeto,  se  podrán  tomar  las  providencias 
siguientes : 

Licencias  para  aMr  tiendas. 

Ninguno  podrá  abrir  tienda ,  taller  ú  obrador  público 
sin  licencia  del  juez  ordinario  del  pueblo,  dada  por 
escrito,  intervenida  por  el  sindico ,  sentada  en  su  libro 
de  toma  de  razón ,  y  anotada  en  el  de  matriculas. 

Forma  de  concederlas. 

Para  obtener  esta  licencia  se  dirigirá  el  interesado  á 
su  juez  respectivo ,  el  cual,  tomando  los  correspoD- 
dientes  informes  del  sindico  y  otras  personas  del  arte 


sobre  la  habilidad ,  buena  conducta  y  demás  eatidades 
del  pretendiente,  ^e  la  d^rá  gratis,  ya.  sea  nacional  ó 
eitranjero,  sin  necesidad  de  examen,  pruebas,  fiauzaf 
ni  otros  requisitos. 

Calidades. 

No  se  permitirá  abrír  tienda  pública  á  ningailo  qma 
no  esté  matriculado  y  no  tuviere  la  edad  de  diez  y  ocho 
años  cumplidos,  siendo  actualmente  casado,  ó  de  vein- 
te y  cinco  ^  no  k)  estuviere.  Esta  diferencia,  sobre  ser 
conforme  á  nuestras  leyes,  que  no  permiten  á  ningim 
mozo  soltero  la  libertad  de  contratar  hasta  los  veinte  y 
cinco  años  y  podrá  servir  de  grande  estimulo  para  qiM 
los  artistas  apetezcan  el  estado  del  matrimonio. 

Con  la  misma  idea  quisiéramos  que  no  se  dieat  tata. 
licencia  á  ninguno  que  no  supiese  loer  y  escribir,  y  no 
presentase  certifloacion  de  haber  asistido  un  tiempo 
determinado  y  con  aprovechamiento  á  la  escaela  par- 
ticular de  su  arte ;  pero  tememos  que  esta  sujeción  pu-^ 
diera  privar  al  público  de  muchos  buenos  profesores, 
que  por  otroS  medios  hubiesen  adelantado  eu  el  ejerci- 
cio de  algon  arte. 

Las  mujeres  podrán  abrir  tienda  ú  obrador  público» 
concurríendo  eu  ellas  las  circunstancias,  y  observando 
las  formalidades  ya  referidas  >  pero  la  que  no  fuere  ca- 
sada deberá  tener  un  oGcial  de  buena  habilidad  y  con- 
ducta para  el  manejo  de  la  tienda » y  particularmente 
para  aquellos  ministerios  que  no  son  muy  propios  de  la 
decencia  de  su  sexo. 

Situación  de  las  tietídas. 

«Se  podrá  abrir  tienda  pública ,  observándose  laafor- 
roalidades  ya  prevenidas  en  cualquier  distrito  de  la 
población  sin  sujeción  á  calle ,  barrio  ni  demarcación 
determinada.  Asi  estará  el  público  mas  bien  servido,  y 
los  artistas  podrán  halli^  habitación  mas  acomodada  y 
barata. 

Bajo  del  nombre  tienda,  taller  ú  obrador,  público,  no 
solo  se  entenderán  las  que  están  expuestas  á  la  vista 
en  calles  y  plazas,  sino  también  las  de  lo  interior  de 
las  habitaciones  en  todos  sus  altos ,  y  señaladas  con 
muestras  ó  rótulos,  para  cuyo  estabtecimiento  deberán 
preceder  las  mismas  formalidades. 

Los  oficiales  sueltos  podrán  trabajar  libremente,  y  de 
cuenta  propia ,  según  se  ajustaren  con  los  maestros  'ó 
con  los  particulares ;  pero  no  podrán  tomar  obra  para 
cuyo  desempeño  necesiten  del  auxilio  de  otros  oficiales, 
pues  este  derecho  debe  ser  privativo  de  los  que  tengan 
tienda ,  taller  ú  obrador  público  con  licencia  de  la  jus- 
ticia. 

Denuncias. 

Si  algún  artista  trabajare  obra' defectuosa  6  mal  eje- . 
culada ,  podrá  la  parte  perjudicada  denunciarla  ante  el 
síndico,  el  cual  á  su  requerimiento  la  examinará,  re- 
solverá lo  que  le  pareciere  justo ,  y  lo  pondrá  en  eje- 
cución si  las  partes  se  conformaren ;  pero  no  lo  hacien- 
do, les  dejará  libre  el  recurso  á  la  justicia,  á  quien 
informará  de  los  oficios  que  hubiere  pasado,  de  la  re- 
solución, y  del  motivo  de  ella. 

Laa  partes  quesesiniie^eo  peijttdicadas  podrán,  sí  les 
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pareciereí  acudir  desde  hiego  á  Ui  justicia,  sin  requerir 
al  síndico  ó  después  de  liaberle  requerido  y  oído  su  re- 
solución; y  el  juez  en  uno  y  otro  caso  procederá  ver- 
baíraeate  y  con  informes  del  mismo  sindico  y  peritos, 
sin  causará  los  interesados  dilaciones  ni  costas. 

Igual  recurso  tendrán  los  artistas ,  cuando  las  partes 
con  quienes  hubigeen  tratado  no  les  pagaren  el  precio^ 
ni  cumplieren  las  condiciones  estipuladas. 

Las  contiendas  entre  los  maestros  y  aprendices,  ó 
sus  padres  y  tutores,  y  entre  los  oficiales  y  maestros  de 
tienda  pública,  ú  otras  cualesquiera  que  sean  relativas 
al  ejercicio  y  profesión  de  las  artes,  se  dirimirán  por 
el  método  que  va  señalado. 

Gomo  alguna  vei  pueden  ocurrir  contiendas  en  qu« 
se  Tersen  intereses  y  perjuicios  de  mayor  considera- 
ción ,  si  las  partes  no  se  ajustasen  con  las  providencias 
económicas  y  verbales  del  sindico  y  de  la  justicia ,  po- 
-drán  usar  libremente  de  sus  acciones ,  deduciéndolas 
en  juicio  fonnal  ante  el  mismo  juez  ordinario,  ú  otro 
competente,  pues  estas  primeras  diligencias,  en  casos 
de  mayor  cuantía,  deben  mirarse  como  eztrajudicia- 
les,  y  nunca  radicarán  el  juicio ,  ni  menguara  la  li- 
bertad de  las  partes. 

Puesto  que  quedan  libres  á  las  partes  sus  recursos, 
se  entenderán  prohibidas  para  siempre  las  visitas  y  re- 
conocimientos de  casas,  talleres,  tiendas  ú  obradores, 
no  pudiendo  ejecutarse  por  los  síndicos  ni  otra  persona 
i  Igona  eral  ningún  motiVo  ni  pretexto. 

Si  en  algún  caso  extraordinario  el  alcalde  del  cuartel 

^el  juez  del  pueblo  creyere  necesario  visitar  algún  ta- 
üer,  casa  ú  oficina ,  lo  podrá  hacer  con  causa  grave, 
f  acompañado  del  socio  protector  y  sindico  del  arle, 
pero  sin  llevar  costas  ni  causar  gastos. 

Las  penas  de  que  deberán  usar  los  jueces  contra  los 
malos  artistas  serán  extraordinarias,  pero  siempre 
análogas  y  proporcionadas  á  la  naturaleza  de  su  ex- 
ceso. El  perdimiento  de  las  malas  obras,  el  resarci- 
miento de  dañeay  alguna  ligera  multa ,  serán  suficien- 
tes páralos  casos  ordinarios,  y  en  los  mas  graves  se  po- 
drán aumentar,  pero  sin  salir  de  esUi  misma  regla. 

Aquellas  artes  y  profesiones  en  que  se  pueden  come- 
f  ter  engaños  de  mayor  consecuencia ,  cuates  son  las  que 
.  trabajan  en  oro ,  plata  y  piedras  preciosas ,  las  que  pre- 
paran alimentos  y  medicinas  para  el  uso  de  la  vida,  y 
otras  semejantes,  podrán  tener  ordenanza  partiicular, 
pero  sin  corporacios  ó  gremio,  y  se  ejercerán  bajo  la 
policía  que  dejamos  establecida. 

Aunque  convendría  en  gran  manera  dejar  á  la  in- 
jdustria  una  libertad  absoluta  en  la  forma  de  sus  pro- 
ducciones,  si  el  Gobierno  juzgare  todavía  conveniente 
que  subsistan  las  ordenanzas  establecidas  para  el  obraje 
de  los  panos,  tejidos  de  las  sedas  y  ottas ^mojantes, 
podráu.confirmarse,  pero  declarando  al  mismo  tiempo 


estas  artes  libres  en  lo  demás,  no  sujetas  á  gremio,  y 
solo  dependientes  del  Gobierno  y  policía  general  que 
van  indicados. 

Sobre  estos  principios  se  podrá  formar  y  extender  la 
legislación  fabril.  Yo  me  contento  con  indicarlos.  La 
Junta,  si  se  dignare  de  adoptar  este  plan,  podrá  lle- 
varlo con  sus  luces  al  último  punto  de  perfección. 

Lo  cierto  es  que  los  tres  grandes  fines  do  la  legisla- 
ción fhbril ,  orden,  protección  y  seguridad,  se  pueden 
lograrnuebo  níbjor  sin  gremios  y  asociaciones. 

El  método  que  dejamos  indicado ,  los  hace  compati* 
t>le8  con  la  libertad  de  la  industria ,  y  por  consigaieiUe 
no  deja  pretexto  alguno  con  que  justificar  su  escla- 
vitud. 

Una  de  las  mayores  ventajas  de  este  sistema  será  la 
facilidad  de  su  ejecución.  Pruébese  con  un  gremio,  con 
dos ,  con  tres  en  cada  capital,  y  obsérvense  los  efectos. 
La  experiencia  dará  muchas  luces  para  perfeccionitr  es- 
ta nueva  policía,  y  descubrir  tal  vez  inconvenientes 
que  no  se  habían  previsto.  Esta  tentativa,  tanconfor^ 
me  á  la  circunspección  con  que  se  debe  proceder  en 
toda  novedad,  será,  si  no  me  engaño,  el  último  con- 
vencimiento de  que  solo  á  la  sombrado  la  libertad  pue- 
den prosperar  las  artes.  El  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones contraídas  por  estas  comunidades,  la  distribu- 
ción de  las  fincas  y  derechos  que  poseen,  la  aplicación 
de  los  muebles ,  ornamentos  y  vasos  pertenecientes  á 
sus  cofradías ,  la  toma  de  sus  cuentas,  y  otros  puntos 
dependientes  del  nuevo  sistema ,  no  entran  por  ahora 
en  el  plan  de  este  informe,  únicamente  dirigido  á  de- 
mostrar la  necesidad  de  establecerle.  Si  por  suerte  le 
adoptare  el  Gobiorno,  podrá  arreglar  estos  objetos  so- 
bre principios  de  equidad  y  justicia ,  para  que  nada  que 
no  sea  conforme  á  ella  se  autorice  con  la  sanción  sobe- 
rana, ni  el  público  pueda  censurar  una  novedad  diri- 
gida únicamente  á  su  provecho. 

Bien  puede  ser  que  á  pesar  de  tantas  precauciones 
habrá  tal  vez  algunos  que  nos  censuren  porque  abra- 
zamos en  este  punto  la  causa  de  la  libertad ;  pero 
cuando  se  trata  de  hacer  el  bien ,  es  preciso  menospre- 
ciar tales  murmuraciones.  Por  mii  parte  yo  no  haré 
traición  á  mis  sentimientos  ni  á  mis  ideas ;  y  después 
de  haberlas  propuesto  con  honrada  libertad,  cederé 
con  gusto,  no  á  quien  me  arguya  con  la  autoridad  y  la 
costumbre ,  sino  al  que,  ilustrado  por  el  estudio  y  la  ex- 
periencia, me  mostrare  un  camino  mas  seguro  de  llegar 
al  bien  común ,  que  es  mi  único  objeto. 

Entre  Unto,  puedo  protestar  qué  solo  el  deseo  del 
bien  ha  movido  mi  pluma  en  este  informe,  y  no  el  amor 
de  la  novedad.  La  materia  es  digna  de  estudio  y  de  me- 
ditación. Por  eso  someta  mis  reflexiones  á  la  censura 
de  la  luata  ,<que  podrá  resolver  en  su- vista  lo  que  juz- 
gue roas  conveniente.  Madrid,  9  de  noviembre  de  i  785. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO  EN  3  DE  DICIEMBRE  DE  1785,  AL  CESAR  £N  U  PRESIDENCIA  DE  LA  SOCIEDAD 

ECONÓMICA   DE   MADRID/ 


Sepíores  :  Cuando  á  los  fines  del  año  próximo  ocu- 
pé por  la  primera  vez  esta  silla,  una  secrela  desconfian- 
za me  hizo  pabllcar  el  lemor  de  que  en  el  tiempo  de 
mi  dirección  se  consumaria  la  decadencia  de  nuestra 
Sociedad,  mucho  antes  anunciada  y  empezada  asentir. 
En  aquel  punto  solo  tenia  ante  mis  ojos  las  juntas  ge- 
nerales casi  desiertas;  las  funciones  de  algunas  clases, 
ó  suspendidas  del  todo^  ó  tibiamente  desempeñadas; 
los  expedientes  de  mayor  importancia,  abandonados  ó 
detenidos;  la  discordia  entrometida  en  nuestro  seno^  y 
un  entorpecimiento  casi  general,  que  derramado  so- 
bre toda3  las  parles  de  este  cuerpo ,  le  conduela  lenta- 
mente á  su  extenuación  y  á  su  ruina. 

En  tan  criticas  circanslancías  lomé  á  mi  cargo  su 
gobierno,  é  implorando  el  auxilio  de  aquellos  pocos  in- 
dividuos, en  quienes,  por  decirlo  así,  se  liabia  recon- 
centrado su  vitalidad,  empecé  á  auimarlos,  á  desper- 
tar y  poner  en  acción  sus  espíritus ,  y  á  dirigir  esta 
máquina  delicada,  cuyo  movimiento  parecía  tan  inacce- 
sible á  la  debilidad  de  mi  Impulso,  como  á  la  pereza 
de  sus  resortes. 

Pero,  gracias  al  cielo  y  á  vuestros  auxilios,  el  efecto 
ba  desacreditado  mis  temores,  y  en  el  punto  de  entre- 
gar en  mejores  manos  el  gobierno  de  la  Sociedad,  ten- 
go la  satisfacción  de  congratularme  con  vosotros  mis- 
mos de  los  progresos  que  en  este  corto  período  debi  á 
vuestra  aplicación»  y  vueslro'celo.      ^ 

Habrá  tal  vez  algunos  que  ,^catculando  nuestra  acti- 
vidad, no  por  lo  que  lia  hecho ,  sino  por  lo  que  ha  de- 
jado de  hacer,  querrán  despojarnos  de  esta  gloria; 
pero  si  han  observado  la  concurrencia  y  el  buen  orden 
de  nuestras  sesiones  generales ,  la  aplicación  y  el  celo 
délos  Individuos  de  las  clases,  la  muchedumbre  de 
juntas  y  comisiones  extraordinarias  desempeñadas ,  y 
la  calidad  de  los  expedientes  despachados  ó  promovi- 
dos ,  deberemos  oir  con  tranquilidad  sus  censuras. 

Es  muy  cierto  que  en  algunos  objetos  iniporlanles 
no  hemos  llegado  hasta  aquel  agradable  punto  de  vista 
que  nuestros  deseos  se  habían  prometido ;  pero  no  lo 
es  menos  que  este  atraso ,  mas  que  á  nuestra  desidia, 
se  debe  imputará  lu  importancia,  á  la  extensión  y  á  la 
perplejidad  de  las  materias  que  contenían.  ;  Cuánto, 
estudio ,  cuánta  meditación ,  cuánto  trabajo  no  se  ha 
empleado  en  ilustrarlas !  ¡Cuántas  luces,  cuántos  cono- 


cimientos, cuántas  verdades  no  se  han  descubierto  y 
adquirido  acerca  de  elfas! 

Es  menester  confesario  en  obsequio  de  los  que  tan 
útilmente  se  ocuparon  en  los  varios  expedientes  ocur- 
ridos este  año:  á  medida  que  la  Sociedad  ha  ido  au- 
mentando sus  conocimientos,  rectificando  sus  princi- 
pios, fijando  y  mejorando  sus  máximas,  sus  pasos  han 
sido  á  la  verdad  mas  lentos ,  mas  detenidos,  pero  tam- 
bién han  sido  mas  seguros,  mas  iguales  y  mas  bien  en- 
^minados  á  su  término.  Una  nueva  luz  se  derrama  so- 
l)re  todas  las  parles  de  la  economía  pública ;  todo  se 
sujeta  al  análisis  y  al  cálculo;  todo  se  reduce  á  sus  pu- 
ros y  verdaderos  principios;  y  la  filosofía,  llevando  de 
la  mano  al  celo  y  al  patriotismo,  les  indica  las  anchas 
sendas  que  les  tenían  abiertas  la  preocupación  y  el 
error,  y  los  aparta  de  ellas  para  guiarios  al  bien  por 
el  camino  de  la  verdad. 

¡Qué  esperanzas  no  deben  inspirarnos  tan  felices 
disposiciones  unidas  al  celo  del  ilustre  personaie  nom- 
brado para  llevarlas  á  sazón  (i),  y  á  la  sabiduría  del 
digno  magistrado  (2)  elegido  para  subrogarie  en  sus 
forzosas  ausencias,  y  auxiliarle  en  tan  importante  mi- 
nisterio! Parece  que  el  cielo  ha  señalado  en  ellos  lá 
época  de  nuestra  gloria.  La  Sociedad  ha  enriquecido 
considerablemente  el  patrimonio  de  sus  conocimientos; 
el  celo  de  sus  individuos  ha  despertado  y  puéstose  en 
acción;  los  tribunales  la  honran  con  su  confianza;  el 
alto  ministerio  la  anima  con  su  protección,  y  el  públi-  ' 
co  la  premia  con  su  estimación  y  sus  aplausos:  todo, 
todo  le  es  favorableeu  este  instante,  y  todo  abre  á  vues- 
tros ojos  una  nueva  perspeclii^a  de  prosperidad,  que 
debe  servir  de  estímulo  á  vuestro  celo  y  de  apoyo  á 
vuestra  constancia. 

En  cuanto  á  mí ,  restituido  á  la  condición  de  indivi- 
duo particular,  la  mas  proporcionada  á  la  corta  exten- 
sión de  mis  talentos  y  á  la  moderación  de  mi  carácter, 
volveré  con  nuevo  ardor  á  asociaríne  á  vuestras  tareas, 
y  trataré  así  de  saciar  la  única  ambición  de  que  es  ca- 
paz mi  alma:  la  de  tener  alguna  parte  en  el  aplauso  y 
en  la  gloria  que  debe  resultaros  de  promover  la  públi-v 
ca  felicidad. 


(1)  Ei  Marqués  de  PeQillel. 

(2)  D.  FeUp0  Rivero  Valdél. 
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VOTO  PARTICULAR 


OSL  AUTOR,  SOBRB  PERMITIR  LA  INTRODUCCIÓN  Y  EL  USO  DE  MUSELINAS,  AL  CUAL  UNIERON  EL 
SUYO  OTROS  MIEMBROS  DE  LA  JUNTA  DE  COMERCIO  Y  MONEDA. 


Don  N. »  don  Bernardo  Iriarte,  don  Gaspar  de  Jove- 
Uanoft»  y  don  José  Guell,  opinaron  por  la  libertad,  tanto 
del  oso,  como  de  la  introdoccion  de  las  muselinas ,  y 
dijeron:  Que  mientras  subsistiese  la  tolerancia  del  uso, 
tenian  por  muy  extraña  y  perjudicial  la  prohibición 
de  su  entiada.  Que  esta  tolerancia  se  hallaba  ya  auto- 
risada  por  vuestra  n^jestad  en  la  Real  orden  de  1 8  de 
julio  de  Í772;  puesto  que  en  ella  se  liabia  servido  man- 
dar ,  qoe  liasta  que  el  Consejo  pleno  le  propusiese  el 
medio  y  modo  de  que  con  venia  usar  para  obligar  á  la 
observancia  de  la  Real  pragmática,  excusando  á  los  va- 
salios^  especialmente  á  los  pobres,  el  perjuicio  posible, 
se  suspendiese  toda  exacción.  Que  por  esta  orden  se  re- 
serva al  Consejo  de  Castilla  el  examen  y  proposición  de 
los  meéios  mas  convenientes  al  destierro  de  un  uso  tan 
pernicioso ;  pero  que  pues  la  Junta  se  bailaba  exci- 
tada á  tratar  esta  importante  cuestión,  no  podia  de- 
jar de  exponer  á  vuestra  majestad  llbremente^  su  dic- 
tamen acerca  de  ella.  Que  el  de  los  votantes  era «  que 
ningooa  de  los  medios  imaginados  basta  aquí^  ni  aun 
de  los  que  ocurrían  á  su  idea,  bastaría  á  conseguir  el 
desUerro  de  las  muselinas.  Que  en  este  punto  era  pre- 
ciso haberse  á  las  manos  con  las  mujeres;  esto  es ,  con 
la  clase  roas  apegada  á  sus  usos,  mas  caprlcliosa ,  mas 
mal  avenida  y  difícil  de  ser  gobernada.  Que  todos  los 
estímalos  que  mueven  al  hombre  al  cumplimiento  de 
las  leyes,  la  razón,  el  interés,  el  crédito,  el  temor  de 
Us  penas,  eran  de  ningún  momento  para  las  mujeres, 
especialmente  en  las  cortes  y  grandes  poblaciones, 
donde  la  enorme  distinción  de  las  clases  autoriza  to- 
dos los  capríchos ,  y  donde  según  el  dictamen  de  un 
célebre  político,  no  permitiéndolas  su  flaqueza  ser  or- 
gollosas,  y  obligándolas  su  condición  á  ser  vanas,  ha- 
cen que  el  lujo  viva  y  reine  siempre  en  ellas. 

Que  de  esto  ofrecía  una  prueba  irrefragable  el  mis- 
mo expediente  de  cuya  resolución  se  trataba.  Que  la 
contravención  de  las  leyes  puestas  en  él  era  de  las 
mas  escandalosas  que  podia  ofrecer  la  historia,  pues 
ni  las  repetidas  prohibiciones ,  ni  la  gravedad  de  las 
penas,  ni  las  condescendencias  del  Gobierno,  ni  las 
ventajas  ofrecidas  en  el  uso  de  otros  géneros  hablan 
bastado  para  desterrar  el  de  las  muselinas.  Que  todo 
se  babia  despreciado ,  todo  babia  sido  Inútil ,  y  todo 
habla  demostrado  con. un  ejemplo  tristísimo,  que  los 
remedios  adoptados  hasta  aquí  eran  iusuflcientes  para 
la  curación  de  un  mal  originado  de  la  opinión  y  del 


capricho,  siempre  mas  poderosos  que  las  leyes  ^  cuando 
eran  combatidos  cara  á  cara. 

Que  casi  siempre  babia  sido  igual  la  suerte  de  otras 
leyes  suntuarias,  de  que  ofrecían  ejemplos  á  centena- 
res nuestros  códigos.  Que  de  nada  hablan  servido  las 
promulgadas  en  materia  de  trajes  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos y  sos  cuatro  sucesores.  Pero  que  sobre  todo  ha- 
blan sido  claramente  despreciadas  las  que  hablaban 
con  las  mujeres.  Que  la  célebre  ley  de  los  mantos^  co- 
nocida por  la  pragmática  de  las  tapadas,  hecha  y  mu- 
chas veces  renovada  por  Felipe  IV,  no  había  próduci- 
do  efecto  alguno;  que  otro  tanto  habla  sucedido  con 
la  prohibición  de  los  guardainfonles ,  hecha  por  el 
mismo  príncipe,  y  con  la  de  los  escotados,  que  con 
tanto  escándalo  hablan  empezado  en  su  tiempo. 

Que  no  era  nuevo  el  querer  traer  á  la  razón  alas  muje- 
res por  el  camino  del  honor,  pero  que  siempre  se  habia 
tentado  sin  fruto.  Qxxe,  el  lionor  y  el  lujo  nacían  de  la 
opinión  y  se  alimentaban  con  la  vanidad.  Que  podría 
convenir  alguna  vez  combatir  la  opinión ,  pero  que 
esta  debia  ser  una  guerra  de  astucia  y  no  de  fuerza, 
porque  de  otro  modo,  siendo  la  opinión  que  alimenta 
el  honor  solamente  habitual,  y  la  que  fomenta  la  moda 
«actual  y  presente,  resultará  que  la  segunda,  como  mas 
Alerte,  quedará  triunfante  siempre  que  atacase  de  lleno 
la  primera. 

Que  también  de  esto  nos  ofrecía  muchos  ejemplos 
k  liistoría.  Que  Alfonso  XI,  para  desterrar  el  uso  de 
las  tocas  azafranadas,  que  era  la  moda  favorita  de  su 
tiempo ,  mandó  que  sir^sen  de  único^tintivo  para 
las  Irarraganas,  y  que  sin  embargo  se  usaron  tan  gene- 
ralmente, que  fué  preciso  revocar  aquella  ley,  como  se 
hizo  por  otra  nueva  promulgada  por  don  Juan  el  I, 
que  autorizó  el  uso  de-las  locas  azafranadas,  señalando 
otro  distintivo  á  las  barraganas,  de  lo  cual  existen  al- 
gunos vestigios  en  las  locas  que  usan  todavía  muchas 
de  nuestras  monjas. 

Que  otro  tanto  sucedió  en  tiempos  mas  recientes 
cuando  Felipe  IV  prohibió  por  un  auto  acordado 
de  4639  el  uso  de  los  guardainfantes ,  pues*  entonces 
los  permitió  expresamente  á  las  mujeres  públicas;  y  á 
pesar  de  este  arbitrio,  antes  que  pasasen  muchos  años, 
eran  los  guardainfantes  la  principal  «ala  de  las  damas, 
y  aun  (le  las  princesas  de  la  corte  del  mismo  monarca, 
y  su  usó  casi  solo  se  conserva  en  palacio  en  nuestros 
días. 
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Que  también  6d  la  prohibicioa  de  los  escotados  se 
liabia  permitido  su  uso  á  las  rameras ,  y  sin  embargo 
se  liabian  usado  generalmente,  basta  que  muy  entrado 
este  siglo,  los  desterraron  otras  modas,  habiendo  podi- 
do estas  mas  que  la  religión  ,  la  razón  y  la  política 
aunadas  para  destruir  los  eseotados. 

Que  no  debían  atribuirse  estos  ejemplos  á  la  livian- 
dad de  las  mujeres^  puesto  que  ofrecían  otros  iguales 
los  hoofibres,  aunque  por  su  mas  fuerte  eonstítucíen 
debían  estar  libres  de  esta  especie  de  caprichos.  Qoe 
las  golillas,  prohibidas  y  quemadas  por  mano  de  yer- 
dugo  en  )a  plaza  de  Madrid  de  órdeo  del  Consejo  de 
Castilla  en  1623,  honraron  dentro  de  pocos  anos  todos 
los  cuellos  españoles,  y  hoy  sirven  de  distintivo  á  la 
misma  clase  que  se  anticipó  á  proecríhirlas  é  infamar- 
las; y  que  los  copetes  y  guede|w«  condenados  por  otro 
auto  acordado  de  aquellos  tiempos  á  no  poder  tocar 
los  umbrales  del  Consejo  ni  del  Real  palacio ,  cundie- 
ron despves  por  todas  las  cabezas ,  y  permanecieron 
en  ellas  hasta  que  vinieron  á  desterrarlas  las  pelucas 
del  otro  lado  de  los  Pirineos. 

Que  si  esto  sucedió  con  las  leyes  sontaarias ,  que 
hablaban  derecliamente  con  tos  hombres,  ¿cuánto  mas 
sucederá  con  aquellas  que  se  dirigen  á  las  mujeres, 
aun  eoando  el  Gobierno  quisiese  entenderse  para  su 
ejecución  con  los  padres  y  maridos ,  puesto  que  su 
condescendencia  para  las  transgresiones  tendría  tantas 
disculpas  cuantos  caprichos  y  liviandades  autoriza  la 
moda  y  la  debilidad  del  otro  sexo?  Que  de  todo  esto 
concluyen  que  no  convenía  atacar  en  manera  alguna 
el  uso  de  las  muselinas ;  que  el  intentarlo,  produciría 
graves  inconvenientes,  y  que  así  era  indispessable  bus- 
car otro  remedio  á  los  males  que  causaba  la  prohibi- 
oiOB  de  su  entrada  en  el  reino. 

Que  desde  luego,  por  virtud  de  esta  prohibición ,  so- 
fría el  erario  un  desfalco  de  catorce  millones  de  reales, 
en  que  se  podrían  calcular  los  derechos  de  la  lícita  intro- 
ducción de  las  muselinas ,  s^un  los  cómputos  de  don 
Juan  Manuel  de  Hoyarvide;  que  este  ministro  regulaba 
el  consamo  de  museUnas  en  manlillaa,.e&  dos  míll^ 
nes  de  varas  en  cada  un  año ,  á  las  cuales  podría  sTia- 
dirse  seguramente  otro  millón  y  medía  de  varas,  con- 
sumidas en  otros  usos,  puesto  que  este  género  ño  soto 
se  gasta  en  vueltas,  pañuelos,  manteletas  y  delantales, 
sino  también  en  deshebilies,  polonesas,  batas  y  babe- 
ros; que  estos  tres  millones  y  medio  de  varas  legíti- 
mamente introduci  las,  y  pagando  ciento  treinta  y  seis 
maravedises  en  vara  por  razón  de  derechos ,  según  el 
cómputo  del  mismo  ministro,  harían  subir  la  renta  de 
las  aduanas  catorce  millones  de  reales  mas  de  lo  que 
producían  al  presente. 

Que  de  esta  suma  habría  que  rebajar  muy  corta  can- 
tidad por  razón  del  consumo  de  las  telas  de  algodón 
que  labran  los  catalanes ,  puesto  que  la  mayor  parte 
de  ellas  es  tan  ordinaria,  que  no  llega  á  merecer  el  nom- 
bre de  muselina,  ó  se  consume  en  estampados  que  se 
dedican  á  usos  diferentes. 

Que  además  de  esto  causaba  U  prohibición  otros 
males,  entre  los  cuales  era  de  mayor  consideración  el 
contrabando,  que  fomentaba  y  cansaba  muchos  y  muy 
varios  perjuicios :  i.°,  el  de  trasladar  al  extranjero,  ade- 


más del  valor  del  género  prohibido,  el  sobreprecio 
correspondiente  al  riesgo  que  corría  basta  dejarle  ase- 
gurado en  manos  del  primer  comprador:  2.%  el  de  in- 
ducir al  vasallo,  primero,  á  ser  el  principal  instrumento 
de  la  infracción  de  la  ley,  y  hacer  una  Til  grangería 
del  menosivrecio  de  ella  y  de  la  utilidad  pública,  y  lue- 
go á  que  buscase  una  recompensa  de  su  mimo  delito, 
y  á  que  fundase  en  la  experiencia  de  so  imponidad  hi 
esperanza  de  nuevas  transgresiones:  3.',  que  entHecit 
la  profeaúm  del  com^rcleiite,  cea  ruina  del  Estado,  be* 
ciendo  que  buscase  las  ganancias ,  no  como  una  josto 
paga  de  su  industria ,  sino  como  un  fruto  ilegitimo  dt 
su  irreverencia  á  las  leyes  y  de  su  destreza  en  elodir- 
las :  4.%  que  triplicaba  el  precio  de  los  g4neros,  perju- 
dicando al  consomidor,  y  beneficiando  con  excesivas 
ganancias  á  loe  dtfraudaáofee:  (^*,  que  exponía  lasti- 
mosamente muchas  familias  á  la  desolación  y  á  la  mi- 
seria, haciendo  subsistir  otras  por  medios  reprobadoa, 
ooQ  mengua  de  la  autoridad  pública  y  relajación  de  las 
buenas  costombres. 

Qoa  tampoco  se  podia  apartar  la  consideración  de 
otro  mal  d^vade  de  la  conlradiecion  qoe  se  halla  en- 
tre las  leyes  qoe  prohiben  y  la  tolerancia  que  consienta. 
Qoe  esta  contradicción  desautorizaba  al  Gobierno ,  y 
hacia  qoe  se  atriboyese  á  falta  de  vigor  ó  falta  de  luces 
un  {sistema  tan  poco  conreniente  á  la  razan  y  á  la  uti- 
lidad. 

Que  por  otra  parte  no  era  cierto  ni  segure  el  perjui- 
cio que  quiere  atribuirse  á  la  introducción  de  las  mu- 
selinas, puesto  que  no  teniendo  nosotros  manufacturas 
de  la  misma  especie  ni  aun  esperanzas  de  establecer- 
las, no  aparecía  que  pudiesen  influir  en  la  mengua  de 
nuestra  industria.  Que  haMando  particularmente  de  las 
mantillas,  era  constante  que  lae  de  franela,  las  de  anas- 
cote,  las  de  sarga  prensada  y  aun  tes  de  bayeta  que  ha- 
bían desterrado  los  antiguo»  mantos  y  precedido  á  las 
de  nniselina,  eran  de  fábrica  extranjera ,  y  que  nadie 
podia  asegorar  si,  desterradas  estas,  se  llevarán  manti- 
llas de  ISbrica  nacional ,  ó  si  se  introducirán  las  de 
gasa,  de  vélillo,  de  crespón ,  de  cambray ,  de  cristal  ó 
de  otros  géneros  eiiranjeros.  Que  atendido  el  estado  de 
prosperidad  en  qoe  estaban  las  manufiEttturas  extra- 
ñas,  y  el  atraso  que  padecen  las  nuestras ,  era  mas  de 
esperar  que  el  suplemento  que  hubiese  de  subrogarse 
á  las  mantillas  de  moseKna,  se  baltese  entre  los  extran- 
jeros que  no  entre  nosotros.  Y  que  si  para  evitar  este 
mal  se  quisiese  obligar  á  las  mujeres  á  usar  solamente 
de  mantillas  labradas  en  España,  se  tropezaria  en  nn^ 
vos  y  mayores  inconvenientes,  y  al  cabo  nada  se  loi- 
graria. 

Que  aunque  no  faltaba  qoien  creyese  que  los  cata^ 
lañes  tendrán  luego  buenas  nJuselinas,  y  á  su  imita*- 
cioo  las  demás  provincias',  los  votantes'  eran  de  oM 
dictamen.  Que  los  catalanes  solo  labran  algunas  telas 
bastas  de  algodón  para  aprovechar  en  sus  pintados,  pero 
no  muselinas  capaces  de  consumirse  en  blanco.  Que  hace 
muchos  años  que  otras  naciones  industriosas  hacían  los 
mayores  esfuerzos  para  trasplantar  á  su  pais  estas  ma- 
nufacturas del  Asia,  pero  con  poco  ó  ningún  fruCb;  en 
cuyo  desengaño  debíamos  hallar  nosotros  un  escar- 
miento. Que  la  E^aña  tenia  imtfcadas  en  sus  propor- 
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Clones  naturales  las  industrias  que  debia  fomentar  con 
preferencia,  sin  dividir  su  atención  en  tanto  número 
de  objetos,  ni  distraerla  de  los  que  son  de  un  éxito  y 
utilidad  dudosa,  como  las  muselinas.  Y  finalmente, 
que  si  no  se  ha  creido  necesario  prohibir  la  introduc- 
ción ni  el  uso  de  las  manufacturas  de  lana  y  seda  ex- 
tranjeras ,  para  promover  las  nacionales,  tampoco  será 
un  medio  de  fomentar  las  de  muselina  el  prohibir  su' 
introducción. 

Que  no  se  debe  temer  que  la  libre  introducción  de 
las  muselinas  aumente  su  consumo  en  el  reino,  porque 
el  consumo  de  este  género  nunca  ha  crecido  en  razón 
de  la  comodidad  de  sus  precios ,  sino  en  razón  de  la 
conveniencia  de  su  uso,  y  que  está  observado  que  nun- 
ca ha  crecido  tanto  el  cpnsumo  como  después  de  la 
prohibición.  Que  esto  prueba  que  además  de  las  con- 
veniencias que  ofrece  esle  género  por  sus  buenas  cua- 
lidades, ha  contribuido  mucho  el  capricho  á  hacerle 
estimable,  y  que  la  prohibición,  lejos  de  disminuirle, 
debe  aumentar  mas  y  mas  este  capricho,  porque  el  lujo 
busca  siempre  lo  mas  raro  y  precioso;  y  ya  se  observa 
de  poco  tiempo  á  esta  parte  que  las  principales  damas 
de  Madrid  llevan  batas  y  baqueros  de  muselina  en  li^ 
concurrencias  mas  distinguidas,  lo  que  prueba  que  ya 
la  moda  hace  contar  este  género  entre  los  preciosos  y 
exquisitos. 

Que  á  todas  estas  razones  se  agrega  una  que  nace 
del  actual  estado  de  las  cosas ,  á  saber :  las  ideas  del 
Gobierno  relativas  al  establecimiento  de  una  compa- 
ñía de  Filipinas,  la  cual  apenas  podrá  subsistir  mien- 
tras DO  se  levante  la  prohibición  del  uso  y  la  entrada 
de  muselinas,  efectoel  mas  importante  de  este  comercio. 
Que  desde  luego  debe  preferir  España  el  consumo  de 
estos  géneros  asiáticos  al  de  cambray,  holán,  batistas 
y  otros  de  industria  europea ,  pues  el  precio  que  se  dé 
por  los  primeros  siempre  será  pago  del  trabajo  de  unos 


pueblos  distantes,  con  quienes  no  tenemos  otras  rela- 
ciones politicas;  y  el  de  los  segundos,  representando  la 
industria  de  las  potencias  vecinas,  aumentará  forzosa- 
mente su  poder  y  su  riqueza ,  y  hará  menos  ventajosa 
nuestra  balanza  mercantiK  Que  por  todo  esto  juzgan 
los  votantes  que  se  debo  permitir  la  libre  introducción 
délas  muselinas,  con  ciertas  limitaciones  que  eviten 
los  perjuicios  que  pudieran  resultar  de  la  misma;  y  así 
reducen  su  dictamen  á  los  siguientes  puntos: 

4.**  Que  por  ahora, se  permita  libremente  el  uso  de 
la  introducción  de  las  muselinas,  con  tal  que  sean  fa- 
bricadas en  el  Oriente. 

2.^  Que  igualmente  se  permita  la  entrada  de  todos 
los  géneros  de  algodón  eu  blanco  traídos  del  Oriente, 
especialmente  aquellos  que  puedan  servir  para  nuesr 
tras  fábricas  de  indianas;  subsistiendo  la  prohibición 
en  los  mismos  géneros  de  fábrica  europea ,  y  la  de  las 
indianas  y  pintados,  ora  vengan  del  AJsia,  ora  de  cual- 
quiera parte  de  Europa. 

3.^  Que  en  los  derechos  que  se  señalaren  sobre  las 
muselinas  y  géneros  de  algodón  en  blanco,  se  tenga 
consideración  á  la  calidad  de  ellas,  atendiendo  á  su  va- 
lor para  proporcionar  el  derecho. 

4.°  Que  en  este  señalamiento  se  recarguen  con  al- 
gún cuidado  los  géneros  en  blanco  de  inferior  calidad, 
para  que  su  Introducción  no  desaliente  el  progreso  de 
la  industria  nacional  ocupada  en  ellos;  pero  que  no  se 
recarguen  tanto  que  se  dé  nueva  materia  al  contra- 
bando. 

5.**  Que  cuando  se  veriOque  que  una  nueva  compa- 
ñía de  Filipinas ,  ó  algún  otro  establecimiento  relativo 
al  comercio  del  Asia,  se  halle  en  estado  de  surtirnos  di- 
rectamente de  muselinas,  se  prohiba  toda  introducción 
de  este  género  por  mar  y  tierra,  dejando  solamente  la 
entrada  al  que  se  traiga  directamente  del  Asia  pior 
nuestros  buques. 


L'ü. 
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PARA  UNA  MEMORIA  QüB  TENIA  PROYECTADA  EL  AUTOR,  Y  NO  LLEGÓ  A  EXTENDERLA. 


De  las  leyes  que  prohiben  la  exportación  de  mercan- 
das. 

Uno  de  los  obstáculos  que  oponen  las  leyes  á  la  mul- 
tiplicación de  los  vendedores,  es  la  proliibicion  de  ex- 
traer cualquiera  producción  natural  del  país.  Se  ha 
creído  que  el  movimiento  natural  del  comercio  podria 
hacer  salir  de  una  nación  una  parle  de  lo  necesario  á 
su  consumo.  Esle  temor  fué  mas  vivo  respecto  de  los 
víveres ;  y  vario*  Gobiernos  co»  celo  laudable  y  pater- 
nal han  prohibido  la  extracción  de  las  producciones 
mas  preciosas  de  su  país.Proliibióse  llevar  al  extran- 
jero las  materias  primeras  de  las  manufacturas,  con  la 
plausible  idea  de  fomentar  las  fábricas  internas  y  ven- 
cer la  concurrencia  de  las  extrañas. 
-  O  estas  leyes  logran  universal  observancia,  ó  no.  Si 
lo  primero,  es  consecuencia  infalible  que  el  cuUíto  de 
aquellas  materias  se  proporcionará  al  consumo  interior, 
pues  t<^da  la  cantidad  excedente  quedará  sin  estima- 
ción. Entonces  los  pequeños  vendedores  de  estas  mer- 
cancías, temiendo  la  falta  de  proporción  para  vender, 
se  apresurarán  á  daries  salida,  y  comprándolas  otros 
mas  ricos  y  activos ,  harán  monopolio  de  ellas ;  con  lo 
cual,  reducido  el  número  de  los  vendedores,  desapare- 
cerá la  abundancia  interior. 

Pero  si  alguno  de  estos  monopolistas  puede  que- 
brantar la  observancia  de  la  ley,  es  claro  que  reunien- 
do en  sí  las  materias  prohibidas,  hallará  su  utilidad  en 
extraerlas  en  grandes  partidas,  y  aumentará  la  carestía 
que  se  trataba  de  prevenir.  La  política  está  llena  de 
paradojas;  porque  los  hilos  que  unen  las  causas  á  los 
efectos  son  demasiado  sutiles,  y  los  hombres  dirigen 
su  atención  á  los  objetos  reunidos  en  grandes  masas, 
sin  pararse  á  observar  sus  elementos.. 

La  tierra  habitada  produce  anualmente  una  cantidad 
de  cosas  proporcionada  al  consumo  universal.  El  co- 
mercio llena  con  lo  supérfluo  de  un  país  la  necesidad 
de  otro;  y  en  este  movimiento  continuo,  después  de 
algunas  oscilaciones ,  se  nivelan  periódicamente  la  ne- 
cesidad y  la  abundaucia.  Es  una  sqerte  melancólica  el 
mirar  á  los  hombres  reducidos  á  echar  el  dado  sobre 
quién  debe  morirse  de  hambre.  Mirémoslos  con  tran- 
quilidad, y  tendremos  ideas  roas  ciertas  y  agradables. 
Hermanos  de  una  gran  familia  derramada  sobre  la  tier- 
ra, y  obligados  á  damos  mutuo  socorro,  veremos  que 
el  autor  de  la  vegetación  nos  ha  proveído  de  todo  lo 
necesario  para  satisfacer  laá  necesidades  de  la  vida. 


Solo  Jas  trabas  artificíales  pudieron  reducir  los  estados 
al  temor  de  la  hambre,  el  cual  después  de  haber  llega-* 
do  á  un  cierto  punto,  la  produce  seguramente,  aunen 
medio  de  las  provisiones  suficientes  para  remediarla. 
La  mayor  parte  de  las  carestías  lo  han  sido,  mas  que 
en  realidad,  en  la  opinión;  en  aquella  ophiion,  reina 
del  mundo,  que  distribuye  entre  los  hombres  y  los 
reinos  la  felicidad  y  la  núseria,  con  mas  seguridad  y 
predominio  que  ninguna  otra  causa  física. 

Digo  por  tanto,  que  las  leyes  prohibitivas,  ó  son  cau- 
sa de  esterilidad,  ó  son  inútiles.  He  probado  lo  prime- 
ro, porque  disminuyen  el  número  de  los  vendedores. 
Voy  á  probar  Jo  segundo. 

Son  inútiles  tales  leyes,  cuando  un  estado  no  produ- 
ce supérfluo  en  el  género  prohibido.  Aun  lo  necesario 
al  consumo  interior  no  podrá  salir  de  un  estado  don- 
de la  naturaleza  sola  dirija  el  comercio,  puesto  que 
ningún  vendedor  hallará  fuera  de  su  país  mayor  nú- 
mero de  compradores  que  dentro  de  él;  y  aun  aquí  los 
hallará  sin  los  riesgos  y  tardanzas  del  trasporte,  cuyos 
gastos  formarán  siempre  un  límite  que  contendrá  den- 
tro del  estado  la  cantidad  proporcionada  á  su  consumo. 

De  aquí  es,  que  las  prohibiciones  de  extraer  sirven 
de  obstáculo  al  aumento  de  la  industria;  y  son  además 
un  principio  de  corrupción,  como  lo  será  siempre 
cualquiera  ley  arbitraría,  en  cuya  derogación  ó  que- 
brantamiento tenga  interés  un  gran  número  de  ciuda- 
danos. 

De  la  libertad  del  comercio  de  granos. 

Permítaseme  examinar  mas  despacio  una  parte  de 
este  objeto,  esto  es,  la  libertad  del  comercio  de  granos, 
acerca  de  la  cual  la  opinión  común  no  ha  podido  ven- 
cer todavía  la  timidez  de  los  Gobiernos.  El  asunto  es 
importante,  y  las  razones  que  están  por  alegar  no  son 
débiles  ni  despreciables,  sia  recela  que  la  libertad  del 
comercio  de  granos  pueda  producir  dos  males :  prime- 
ro, que  hagan  falta  eñ  el  estado;  segundo,  que  suban 
á  un  precio  tan  alto  que  sirva  de  opresión  al  pueblo. 
Examinémoslo  separadamente. 

Para  que  se  haga  un  comercio,  no  basta  que  sea  li- 
bre; es  menester  que  sea  útil,  y  la  utilidad  debe  nacer 
de  la  diferencia  del  precio.  Supuesto  este  principio, 
que  no  se  debe  perder  de  vista,  digo,  que  donde  quiera 
que  sea  libre  la  contratación  de  una  mercancía,  luego 
que  aparezca  una  diferencia  sensible  entre  el  precio  in- 
terior y  exterior,  y  tal  que  exceda  los  gastos  del  Iras- 
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porte,  habrá  giMiicia  enHevar  la  nercanda  adonde  el 
precio  es  mayor;  los  poseedores  de  ella  cooourrírán  á 
porfía  á  partioipar  de  la  ganaocia  coa  tanto  mayor  ím*- 
petQ,  cnanto  esta  sea  mayor,  y  asi  continuarán  hasta 
tpte  la  ganancia  cese.  Bsto  hace  ver  qne  cuando  es  li- 
bre el  comereio^  no  puede  Irober  dilérenoia  sensible  y 
durable  en  el  precio/pues  este  se  nivelará  naturalmen- 
te entre  las  diversas  provincias  confinantes.  De  aquí 
es,  que  cuando  se  ve  repentinamente  que  alguna  cosa 
de  oso  común  sobe  y  baja  de  precio,  y  qne  sensible  y 
constaolemente  se  nota  esta  alteración  dráde  un  distri- 
to á  otro,  es  preciso  decir  que  este  movimiento  es  ar- 
tificial, y  un  efecto  de  las  trabas  y  obstáculos  que  im- 
piden so  comercio.  En  los  países  de  libertad  los  precios 
de  los  granos  conservan  on  nivel  uniforme.  Las  im- 
pensadas y  saltuarías  alteraciones  que  se  ven  en  los 
estados  sujetos  á  prohibición,  hacen  que  algunos  tiem- 
blen al  solo  nombre  de  libertad,  porque  se  figuran  que 
en  esta  fluctuación  de  precios  podrían  salir  con  mucha 
rapidez  todos  los  granos  del  estado.  Pero  este  argu- 
mento es  defectuoso,  porque  supone  un  efeeto  que  no 
existirá^  siempre  que  se  quite  la  causa. 

Si  el  trasporte  de  una  mercancía  ee  hace  en  pro^ 
porción  de  la  utilidad  que  produce;  si  esta  utilidad  es 
proporcionada  al  exceso  del  precio  exterior  respecto 
del  interno,  y  si  este  exceso,  supuesta  la  libertad,  es 
el  menor  posible ,  se  infiere  que,  establecida  la  libertad 
del  comercio,  saldrá  la  menor  cantidad  posible  de  gra- 
nos» sin  que  se  pueda  verificar  mayor  abundancia  en 
el  estado,  á  menos  que  la  exportación ,  no  solo  se  pro- 
hiba, sino  que  efectivamente  se  impida ;  en  cuyo  caso 
la  reproducción  anual  se  irá  disminuyendo  en  propor- 
ción del  superfino  qoe  excediere  al  consumo  interior, 
oomo  se  ha  dicho;  y  entonces  la  nación  se  acercará  al 
riesgo  de  la  futura  carestía. 

Pero  díñcilmente  se  podrá  impedir  laefectiva  expor- 
tación. Los  intereses  particulares  conspiran  en  gran 
número  á  eludir  la  ley.  Los  guarda^,  por  mas  que  se 
multipliquen,  siempre  (;iUirán  sujetos  á  engaño  ó  cor- 
rupción. Es  imposible  defender  Con  la  fuerza  los  con- 
fines en  un  sistema  estable.  Por  eso  en  los  países  de 
prohibición  sucede  de  ordinario  que  coando  la  cose- 
cha excede  al  consumo,  al  tiempo  de  ella  se  envilece 
el  precio  de  los  granos,  porque  son  mas  los  vendedores 
qoe  los  compradores.  Entonces  los  monopolistas  se 
aprovechan  de  U  prohibición,  y  diestros  en  los  medios 
de  sustraerse  al  rigor  de  hi  ley,  la  quebrantan  impu- 
nemente, y  aumentan  el  precio  de  los  granos,  reduci- 
dos á  pocos  vendedores.  De  sus  manes  pasan  en  gran- 
des partidas  á  un  monopolista  extranjero ,  y  asi  dura  la 
utilidad  de  la  extracción ,  porque  tampoco  se  aumentan 
loa  vendedores  extraños;  y  de  este  n»odo  aquelhi  mis- 
ma cantidad  que,  lü>remente  comerciada,  hubiera  nive- 
lado les  precios,  saldrá  sin  hacer  este  efecto,  y  el  pre- 
cio interno,  menor  desde  el  principio  que  el  verdadero 
precio  común,  extenderá  el  radio  de  aquella  esfera  de 
relaciones  que  tiene  el  comercio  con  el  extranjero,'  y  el 
país  sujeto  á  la  prohibición  caerá  en  el  riesgo  de  penu- 
ria, al  mismo  tiempo  que  se  suministra  alimento  á 
otros  pueblos  extraños  y  remotos.  Tal  es  la  serie  de  los 
efectos  que  producen  las  leyes  prohibitivas. 
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Si  se  qoiere  encargar  á  algunas  personas  la  extrac- 
ción de  granos,  para  que,  asegurado  lo  necesario,  salga 
únicamente  lo  sopóirfluo,  se  hallará  que  esta  idea,  aun- 
que prudente  en  la  apariencia,  es  impracticable.  No  es 
posible  calcular  cada  año,  ni  por  aproximación,  la  can- 
tidad de  cosecha;  y  así,  aunque  conste  del  verdadera 
consumo,  no  se  podrá  deducir  la  cantidad  superfina. 
Est^  cálculo,  aunque  inexacto,  tampoco  podrá  hacerse 
sino  muchos  meses  después  de  la  cosecha.  Entre  tanto 
se  deberá  suspender  toda  extraccloh;  y  como  al  misipo 
tiempo  estarán  obligados  los  poseedoi^  á  venderlo, 
sucederá  que  el  trigo  habrá  entrado  en  poder  de  los 
monopolistas  antes  que  se  abra  au  cooiercio.  Ye  aquí 
la  razón  por  qué  donde  la  saca  de  granos  se  hace  por 
particulares,  hay  el  frecuente  riesgo,  ó  de  vaciar  el 
país,  6  hacer  que  falten  compradores  y  se  disminuya 
la  agricultura. 

En  otras  mercancías^  aunque  necesarias  al  uso  de  la 
.  vida,  como  aceité,  vino,  sal,  lienzos,  etc.,  jamás  falta 
h>  preciso  al  estado,  aunque  sóa  Kbre  su  contratación. 
¿Por  qué,  pues,  se  cree  que  para  conservar  en  un  es- 
tado los  granos  necesarios  se  debe  prohibir  so  expor- 
tación? Diráse  que  el  trigo  es  mas  necesario  que  nb- 
guna  otra  cosa;  pero  obsérvese  que  no  sok>  lo  es  para 
nosotros,  sino  también  para  el  extranjero;  y  asi  jun- 
tando iguales  cantidades  de  una  y  otra  parte,  las  rela- 
ciones entre  nosotros  y  el  extranjero  se  igualarán  á  las 
de  otra  cualquiera  mercancía  menos  preciosa. 

Lo  necesario  nunca  saldrá  de  un  país  donde  el  co- 
mercio sea  libre,  porque  donde  liay  concurrencia  no 
hay  monopolistas;  el  Interés  de  cada  ciudadano  vela 
sobre  las  usurpaciones  de  los  otros,  y  son  tantos  los  que 
concurren  á  participar  de  la  utilidad,  que  el  comercio 
se  divide  en  el  mayor  número  posible;  y  asi  aquellos 
inmensos  acoplos  que  se  observan  en  los  paisas  de 
prohibición,  son  imposibles  en  los  de  libertad.  De  aqoi 
es,  que  coando  en  estos  salga  el  trigo,  saldrá  en  dife- 
rentes partidas  y  por  grados,  y  al  paso  que  crezca  hi 
ansia  de  comprar,  crecerá  el  precio,  supuesto  qoe  nada 
se  poede  hacer  ocultamente  donde  la  utilidad  hace  que 
cada  uno  vele  sobre  la  conducta  de  los  otros,  bos  con- 
tratos se  haráYi  abiertamente  en  el  mercado,  y  sobni 
tanto  el  precio  de  la  mercancía,  qoe  nadie  qoerrá  lle- 
'varla  al  extranjero;  en  cuyo  caso  la  misma  naturaleza 
de  las  cosas  cerrará  la  salida  de  los  granos  antes  que 
se  extraiga  mas  de  lo  sopérfluo.  En  efecto,  el  extran- 
jero tendrá  siempre  que  pagar,  además  del  precio  in- 
terno de  la  mercancía,  el  precio  ^  su  conducción  y 
flete  á  la  salida.  La  esfera  de  las  relaciones  de  cada  es- 
tado con  sus  vecinos  es  drconscrita,  y  cada  uno  de  los 
que  tenemos  alrededor  es  centro  de  otra  esfera;  de 
donde  viene,  que  aumentado  nuestro  precio  hasta  un 
cierto  punto,  el  vecino  á  nosotros  irá  ú  buscar  lo  que 
necesita  á  otra  parte  donde  le  tenga  mas  cuenta. 

Algunos  llevan  k  opinión  de  que  la  libertad  convie- 
ne á  los  países  estériles ,  y  es  peligrosa  á  los  fecandos: 
opinión  qoe  es  mas  propia  pare  admirar  qoe  para  per- 
suadir. ReOexióaese  qoe  loa  países  estériles  no  poseen 
granos,  sino  que  reciben  del  extranjero  los  que  nece- 
sitan, y  estes  nunca  podrán  salir  sin  expomerlos  á  la 
hambre.  O  es  cierto  qoe  en  ellos  la  eztraooioB  poeds 
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privar  de  lo  necesario,  ó  no:  si  pnede,  sucederá  lo 
mismo  que  en  los  países  fecundos;  y  si  no,  ¿de  qué  sir- 
ve la  prohibición  en  esto?  La  proliibicfon  solo  impedi- 
rá la  salida  de  lo  supérfluo  con  ruina  de  la  agricultura, 
ó  bien  por  medio  de  los  monopolistas  se  sacará  lo  su- 
pérfluo, y  aun  parte  de  lo  necesario ,  y  resultará  una 
carestía  que  no  podría  temerse  dejando  esta  nivela- 
óion  á  la  naturaleza  de  las  cosas.  Pero  si  lo  nece^río 
puede  salir  al  favor  de  la  libertad,  ¿no  será  esta  mas 
dañosa  en  los  países  donde  la  primera  fanega  de  trigo 
que  salga  sea  un  decreto  de  muerte  para. un  ciuda- 
dano? 

Es  de  admirar  cómo  en  .el  siglo  pasado  no  se  inventó 
tamb'en  vincular  la  custodia  del  grano  semental,  por- 
que siguiendo  los  principios  coactivos,  que  no  supo- 
nen inherente  á  la  naturaleza  de  las  cosas  el  movimien- 
to al  bien,  sino  que  quieren  imprimírsele,  ¿qué  no  po- 
dria  decirse  para  atemorizar  á  los  espíritus  vulgares,  y 
'  hacer  mirar  como  muy  saludable  y  conveniente  este 
vínculo?  Podría  decirse  :  ola  octava  parte  al  menos  de 
los  granos  es  necearía  para  la  siembra:  ¿y  qué  será 
del  estado  si  la  inconsideración  ó  la  codicia  saca  de  lus 
graneros  este  germen  de  la  futura  cosecha?  El  incen- 
tivo del  interés  es  siempre  urgente,  y  el  hombre  j»acri- 
Gca  las  necesidades  futuras  al  socorro  de  las  presentes: 
obligúese,  pues,  á  todo  poseedor  á  depositar  bají)  de  la 
autoridad  piíblíca  una  cantidad  de  grano  proporcionada 
ala  siembra  de  su  campo- n  Mas  porque  no  se  haya 
hecho  esto  nunca,  ¿ha  fallado  alguna  vez  el  trigo  sufi- 
ciente para  hOtnbrar?  No,  porque  el  interés  particular 
de  cada  uno,  cuando  coincide  con  el  público,  afianza 
la  felicidad  común. 

Si  lo  que  se  teme  en  consecuencia  de  la  libertad,  es 
la  exorbiianc'a  del  precio  y  no  la  faltado  granos,  este 
ten>or  no  se<i  ma^  fundado.  Donde  hay  prohibición, 
el  precio  al  tiempo  de  la  cosecha  es  vil,  porque  nunca 
es  grande  el  número  de  compradores.  Esto  facilita  la 
compra  á  los  monopolistas  que  guardan  el  trigo  y  Im- 
cen  aparecer  a>'casez ;  unida  á  la  cual  el  forzoso  y  dia- 
rio consumo,  que  exige  un  gran  número  de  comprado- 
res, sube  forzosamente  el  precio.  Así  se  altera  la  pro- 
porción entre  la  cantidad  de  grano  de  lacosecha  y  su 
piecío,  y  dura  todo  el  año  la  carestía  de  este  manteni- 
miento y  de  la  mano  de  obra.  De  este  modo  la  subida  * 
del  precio  interno,  y  aun  del  extemo,  es  un  efecto  de 
la  prohibición,  porque  siempre  esta  pone  en  pocas  ma- 
nos las  mercancía-;,  huyendo  muchos  do  un  comercio 
esclavo,  y  aprovechándose  no  pocos  del  común  temor 
para  hacer  un  tráfico  privado  que  ofrece  una  gran  for-r 
tuna,  y  por  k)  mismo  tienta  con  mas  vehemencia.  Por 
esto  naila  harán  las  leyes  contra  los  monopolistas.  La 
ruina  Je  algunos  do  nada  servirá,  porque  serán  al  pun- 
to reemplazados  por  otros,  á  quienes  atraerá  la  esperan- 
za de  uira  grande  utilidad,  %  á  quien  la  misma  dará 
demnsiados  medios  para  adormecer  á  los  ministros  de 
la  ley.  En  suma,  donde  haya  prohibición  habrá  mono- 
polistas, será  menor  el  número  de  los  vendedores  que 
el  de  lo^  compradores ,  y  el  precio  por  consiguiente 
será  siempre  subido. 

Pero  supóngase  por  un  instante  que  el  precio  de  los. 
granos  subiese  con  la  libertad,  y  antes  de  examinar  sí 


lOVELLANOS. 

esto  conviene  ó  no  á  uo  país,  veamos  en  qué  caso 
se  sigue  mas  interés  a^  mayor  número  de  nacionales, 
ya  que  el  interés  público  no  es  otra  cosa  que  el  agr^ 
gado  de  los  intereses  particulares.  Para  decidir  esta 
cuestión,  es  preciso  saber  si  en  el  estado  es  mayor  el 
número  de  los  vendedores,  que  el  de  los  compradores. 
En  los  países  donde  hay  poco  grano  no  hay  prohibición 
de  este  comercio;  se  habla  de  una  nación  cultivadora, 
que  tiene  supérfluo  de  granos;  y  en  esta  digo  que 
será  mucho  mayor  el  número  de  vendedores.  Seránio 
todos  los  aldeanos,  cuyo  número  excede  mucho  al  de 
los  liabitantes  de  la  ciudad;  de  suerte  que,  rebajados  de 
aquí  los  ricos,  se  infiere  que  para  aliviar  á  cada  pobre 
ciudadano  seria  preciso  arruinar  ocho  labradores.  ¿En 
qué  otra  situación  vemos  en  casi  todas  partes  al  hom- 
bre nnas  necesario  y  benemérito  de  la  sociedad  ?  Véase 
al  pobre  aldeano  descalzo,  mal  vestido,  comiendo  pan 
de  centeno  6  borona,  y  probando  muy  rara  vez  el  vino 
y  la  carne.  Duerme  sobre  la  paja,  y  se  aloja  en  una  ma- 
la cabana,  además  de  llevar  una  vida  sujeta  á  continuos 
y  rudísimos  trabajos.  Este  hombre  se  afana  y  se  con- 
sume hasta  la  última  vejez,  sin  esperanza  de  enrique- 
cerse, luchando  siempre  con  su  miseria,  sin  recoger 
otro  fruto  que  la  tranquilidad  y  la  inocencia  que  pro- 
duce una  vida  sencilla  y  laboriosa;  generación  de 
hombres  frugalísimos  que  dan  valor  á  las  tierras,  y  ali- 
mentan el  descuido,  el  ocio  y  los  caprichos  de  la  ciu- 
dad :  estos  son  los  objetos  distantes  de  la  vista  del  ciu- 
dadano, y  dignos  por  lo  menos  de  excitar  tanta  lástima, 
como  la  mendicidad  tan  compadecida  de  la  plebe. 

De  aquí  es  que  la  libertad  del  comercio  de  granos  no 
puede  dañar  ni  á  la  subsistencia  ni  á  lu  abundancia 
de  un  país,  ni  pueden  tampoco  serie  útiles  las  prohibi- 
ciones. La  experiencia  confirmará  la  verdad  de  estos 
principios,  y  hará  ve^  que  algunos  estados  que  no  tie- 
nen granos  ni  prohibición  de  comercio  de  frutos ,  son 
mas  opulentos  que  otros  en  que  hay  estos  estableci- 
mientos. 

De  los  privilegioslexclusivos. 

Parece  que  el  inventor  de  una  nueva  arte  es  acree-^ 
dor  á  que  ninguno  entrc>  con  él  á  ejercerla  y  partir  su 
utilidad.  Esta  equidad  ha  engañado  á  mochas  gentes 
de  penetración ;  pero  obsérvese  que  no  hay  estableci- 
miento alguno  que  con  el  privilegio  exclusivo  baya  lle- 
gado á  perfección.  Quitada  la  emulación,  sequila  el 
principal  estímulo  para  adelantar.  O  este  introductor 
tiene  una  habilidad  superior,  en  cuyo  caso  no  le  dañará 
la  concurrencia;  ó  no  la  tiene,  y  entonces  no  será  dig- 
no de  la  exclusiva. 

Ciertas  manufacturas  ricas  y  sobresalientes  causan 
poquísima  utilidad,  ó  acaso  son  perjudiciales  al  estado. 
En  estas  fábricas  dispendiosas  no  hay  concurrencíjí,  y 
por  eso  son  siempre  monopolistas.  Mas  útiles  son  cien 
telares  á  cargo  de  d'cz  fabricaníes ,  que  doscientos  en 
una  fábrica;  porque  hay  mas  emulación,  mas  vendedo- 
res, mas  equidad  en  el  precio,  y  mejor  distribución  de  ■ 
las  ganancias. 

En  suma,  es  menester  multiplicar  los  vendedores  en 
todo  género  de  mercancías,  y  por  consiguiente  dester- 
rar los  privilegios  exclusivos  contrarios  á  esta  máxima. 
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Si  conviene  tasar  loe  mereancias,^ 

Lus  leyes  prohibitívas^  disminayendo  el  número 
deles  vendedores^  facilitaron  el  monopolio,  y  de  este 
nacieron  la  escasez  aparente  y  el  alto  precio.  Entonces 
se  bascó  su  remedio  y  se  inventó  el  de  la  Usa. 

Esta  tasa  hará  primero  qae  el  precio,  sujeto  siempre 
á  la  opinión,  se  íije  á  arbitrio  de  la  ley;  y  como  esta 
será  en  perjuicio  de  los  vendedores,  se  reducirá  el 
número  de  estos  hasta  lo  posible.  Los  que  queden  tra- 
tarán primero  de  quebrantar  la  tasa,  y  si  no  pueden, 
de  viciar  el  género,  ó  de  alterar  su  peso  y  medida.  Los 
ministros  los  atisbarán  á  todas  horas,  y.  se  declarará 
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una  guerra  abierta  entre  los  traficantes  y  alguaciles, 
en  la  cyal  muchos  de  los  primeros  serán  víctimas  de 
lacodic'a  ó  de  la  crueldad  de  los  segundos. 

Si  el  precio  de  la  tasa  es  alto,  daña  al  comprador, 
y  si  bajo,  al  vendedor;  ^on  Inútiles  si  solo  fijan  el  igual. 
No  pueden  hallar  el  punto  preciso,  porque  el  Gobier- 
no no  puede  seguir  la  incierta  vicisitud  de  los  princi* 
piosque  fijan  la  justicia  de  los  precios. 

En  suma ,  la  tasa  es  contraria  á  la  libertad,  y  por 
lo  mismo  al  primer  principio  político,  que  aconseja 
dejar  á  los  hombres  la  mayor  libertad  |>obil)le,  á  cuya 
sombra  crecerán  la  Industria,  el  comea'io,  la  pobla- 
ción y  la  riqueza. 
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LBIOá  BN  LA  SOaSDAD  ECONÓMICA  DE  MADRID,  SOBRE  SI  SE  DEBUN  Ó  NO  ADMITIR  EN  ELLA 

LAS  SEfíORAS. 


SiikwBt  :  Sí  la  imporUncia  de  las  cnesliones  qoe 
soelen  agitane  «o  nuestra  Sociedad  se  bobiera  de  me- 
dir por  el  interés  con  qae  las  tratan  sus  indÍTÍdaos, 
tendría  yo  derecbo  de  asegurar  que  la  que  va  á  exa- 
minarse es  de  las  mas  graves  é  importantes  que  pueden 
ocurrir.  Apenas  había  crecido  este  cuerpo,  y  ya  uno 
de  sns  mas  celosos  individuos  clamaba  porque  se  firan- 
queasen  sus  puertas  á  las  señoras.  Su  propuesta  no 
solo  fué  oída  con  aceptación ,  sino  también  con  una 
especie  de  entusiasmo;  y  este  pensamiento,  aunque 
tan  nuevo ,  y  al  parecer  tan  repugnante,  corrió  sin  la 
menor  contradicción ,  faltando  solo  para  solemnizarle 
aquella  sanción  escrita  que  fija  y  (k  valor  á  todas  las 
resoluciones  de  nuestra  Sociedad. 

SI  la  memoria  de  este  suceso  no  fuese  tan  reciente, 
pudiera  recelarse  que  la  natural  prevención  con  que 
nuestro  sexo  ínira  siempre  los  intereses  del  otro  había 
inclinado  hacia  él  los  dictámenes,  ó  bien  que  los  ha- 
bía reunido  en  favor  suyo ,  no  tanto  la  razón,  cuanto 
aquella  generosa  galantería  de  que  suelen  tal  vez  ha- 
cer alarde  aun  los  espíritus  mas  severos.  - 

Pero  después  de  haber  oído  los  raciocinios  con  que 
sostuvo  esta  proposición  aquel  célebre  individuo,  á 
cuya  voz  estuvieron  fiados  tanto  tiempo  los  intereses 
del  publico ;  aquel  que  todavía  los  promueve  con  tanto 
ardor ,  colocado  al  frente  de  la  magistratura  (I) ;  des- 
pués de  haber  observado  la  rísueiia  perspectiva  de 
bienes  y  ventajas  que  este  padre  y  bienhechor  de  la 
Sociedad  le  presentó  en  la  preciosa  Memoria  que  te- 
nemos^  á  la  vista ,  ;quién  se  atreverá  á  sostener  que 
aquellos  anuncios  de  general  condescendencia  no  eran 
dictados  por  el  patriotismo,  y  aprobados  por  la  razón? 

Acaso  porque  esta  aprobación  no  fué  solemnizada 
entonces ,  ¿miraremos  el  silencio  de  la  Sociedad  como 
una  prueba  conchiyente  contra  la  utlUdid  del  pensa- 
miento? Yo  no  sé ,  ciertamente ,  explicar  este  misterio. 
Por  aquel  tiempo  vivía  muy  distante  del  teatro  de  esta 
díscusloa ,  y  ea  nuestras  actas  no  hallo  siquiera  un 
rastro  de  luz  que  pueda  ilustrarme  acerca  de  ella. 
Pero  si  es  lícito  conjeturar  en  materia  tan  oscura,  me 
inclinaré  i  creer  que  en  aquel  periodo  el  juicio  del 
público  no  vino  en  apoyo  del  de  la  Sociedad ;  qoe  al- 
guna conversación  indiscrela,  algnn  inconveniente  no 
prevista  suspendió  la  aprobación  que  estaba  tan  gene- 
ralmente indicada;  y  en  fin ,  que  los  que  entonces  go- 
bMtuban,  esperaron  pan  realizar  este  designio  aque- 
(i) 


lia  sazón  oportuna  que  tiene  señalado  el  destino  al  lo- 
gro de  las  revoluciones  políticas. 

EsU  sazón,  señores,  ha  llegado  ya ;  ha  llegado  na- 
tural y  súbitamente,  sin  esfuerzo  alguno  de  nuestra 
parte,  y  cuando  menos  lo  esperábamos.  El  nombre  de 
una  dama ,  nacida  para  ser  excepción  de  su  sexo  y  para 
booraríe ,  suena  de  repente  en  nuestra  asamblea  :  to- 
dos los  votos  se  reúnen  en  su  favor :  se  la  admite  por 
aclamación  en  nuestra  Sociedad  (2).  Abierto  ya  el  paso, 
se  dispensa  la  misma  distinción  á  otra  dama,  tan  cono- 
cida por  su  ilustre  origen  como  por  su  elevado  espí- 
rítu,  y  cuya  generosidad  habla  sabido  granjearse  anti- 
cipadamente la  gratitud  de  este  cuerpo(3).  El  entusiasmo 
hubiera  pasado  mas  adelante ;  pero  la  razón  le  puso 
limite.  Habló  el  censor,  el  oráculo  de  nuestra  consti- 
tución (4),  ilustró  la  materia ,  y  para  no  errar  en  objeto 
Un  importante,  se  fió  á  las  tranquilas  meditaciones  de 
esU  JunU  el  examen  del  método  que  deberemos  adop- 
tar en  lo  sucesivo. 

Paréceme  que  la  admisión  de  las  señoras  se  deberá 
hacer  en  fai  forma  común.  Sí  esta  Junta  no  hubiese  pues- 
to límites  á  la  libre  facultad  de  proponer  que  se  habían 
arrogado  los  socios,  seria  sin  duda  necesario  ocurrirá 
la  licencia  que  infaliblemente  nacería  de  esta  libertad; 
pot)  vinculado  ya  en  el  señor  director  el  derecbo  ex- 
clusivo de  proponer,  nada  tenemos  que  recelar;  pues 
la  Sociedad  reconoce  una  cabeza  ,  pues  la  elige  libre- 
mente y  es  claro  que  debe  colocar  en  ella  aquella  suma 
de  confianza  que  corresponde  á  las  ñiculUdes  con  que 
la  dota ,  y  á  los  encargos  que  la  ñfí.  Yo  Oo  temo  jamás 
aboso  alguno  en  este  punto.  El  empleo  de  director  nada 
tiene  de  apetecible:  por  consiguiente,  nunca  le  dis- 
pensará el  favor ,  sino  la  justicia ;  y  esto  quiere  decir 
que  debemos  esperar  una  séríe  de  directores  pruden- 
tes. Si  alguna  vez  hitare ,  la  proposición  de  media  do- 
cena de  mujeres;  que  al  fin  podrá  no  admitir  la  Socie- 
dad, no  será  el  mayor  mal  que  puede  causarie.  Por 
otra  parte ,  el  señor  director  debe  proceder  de  acuerdo 
con  los  dos  primeros  oficiales  del  cuerpo ,  y  esta  pre- 
caución ,  en  que  le  ofrecemos  un  escudo  contra  la  im- 

(i)  DoAa  Maiü  Isidra  Gaiman  y  Laeerda,  hija  de  los  Condes  de 
Oflate,  á  la  c«al  habia  ya  antes  eonferido  la  UníTersidad  de  Alcalá 
el  fftdo  y  tiuio  de  doctor  en  Blosofía. 

(3)  La  Condesa  de  Benavente,  esposa  del  Onqie  de  Osua.  S« 
■árido  era  director  de  la  Sédtéai,  y  ella  eontribiia  con  auno  li- 
beral é  los  otjdos  de  sa  InsUtnto.  ' 

(^  Sil  dada  alade,  como  antes,  i  Campomaaes. 
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SOBRE  ADMISIÓN  DE  SBÑORAS 
portunidad,  se  convertirá  tso  fireno,  cuando  se  rinda  á 
ella  con  derotfsfa.  En  suma ,  entre  estos  oficiales  se 
contará  siempre  el  censor,  y  de  la  severidad  de  prin- 
cipios unida  á  este  empleo,,  y  tan  sabiamente  confir- 
mada con  el  ejemplo  del  que  hoy  le  ocupa,  debemos 
esperar  que  una  idea  tan  provechosa  y  dirigida  ai  ma-* 
yor  bien  de  este  cuerpo  y  del  público,  no  se  convertirá 
jamás  en  un  principio  de  confusión  y  desorden. 

Pero  sé  teme  que  estos  malas  nazcan  de  la  concur- 
rencia de  las  seiioras  á  nuestras  Juntas ,  y  de  ahí  se 
concluye  que  deben  ser  eicluidas  de  ellas.  Este  punto 
merece  ser  examinado  muy  detenidamente.  Yo  no  atino 
cómo  se  lian  podido  separar  estas  dos  cuestiones  ,  á 
saber ,  admisión  y  concurrencia.  Abrir  con  una  mano 
las  puertas  de  esta  sala  á  las  señoras ,  y  con  otra  im- 
pedirles la  entrada ,  sería  ciertamente  nna  cosa  bien 
repugnante.  ¿Cómo  podemos  creer  que  sean  insensi- 
bles á  la  especie  de  desaire  que  envuelve  eu  si  esta 
exclusión  ?  «¿Por  ventura ,  dirán,  se  trata  solo  de  en- 
noblecer la  lista  de  los  socios  con  los  nombres  de  unas 
personas  cuya  compañía  desdeñan ,  ó  creen  peligrosa? 
¿Acaso  están  nt'gados  á  nuestro  sexo  el  celo  y  los  talen- 
tos económicos?  ¿Acaso  están  reñidas  con  él  la  urbanía 
dad  y  la  prudencia?  ¿Tanto  lia  cundido  la  corrupción 
en  nuestros  dias,  que  no  puede  encontrarse  una  mujer 
sola  que  no  sea  objeto  de  distracción  y  embarazo  entre 
los  hombres? 

Desengañémonos,  señores ;  estos  puntos  son  indi- 
visibles :  si  admitimos  á  las  señoras ,  no  podemos  ne- 
garles la  plenitud  de  derechos  que  supone  el  titulo  de 
socios ;  mas  si  tememos  que  el  uso  de  estos  derechos 
puede  .sernos  nocivo,  no  las  admitamos;  cerrémosles 
de  una  vez  y  para  siempre  nuestras  puertas. 

Mas  por  ventura  ¿son  justos  y  bien  fundados  e^tos 
temores  ?  Exanoinémoslo  despacio  y  sin  alucinamos. 

Si  las. señoras  viniesen  frecuentemente  á  nuestras 
Juntas ;  si  viniesen  en  gran  número ;  sí  trajesen  á  ellas 
aquel  espíritu  de  orgullo  ó  de  disipación  con  que  sue- 
len presenCarse  en  otras  concurrencias,  ciertamente 
que  causarían  no  poca  turbación  en  el  curso  de  nues- 
tras operaciones;  pero,  hablando  de  buena  fe,  ¿se 
puede  temer  este  inconveniente? 

Yo  supongo  que  no  admitiremos  un  gran  número  de 
señoras.  Esto  conviene,  y  esto  está  en  nueetra  mano. 
Si  queremos  que  miren  este  titulo  como  una  verdadera 
distinción,  no  le  vulgaricemos;  dispensémosle  con 
parsimonia ,  y  sobre  todo,  siempre  con  justicia.  No  le 
concedamos  precisamente  al  nacimiento,  á  la  riqueza, 
á  la  hermosura.  Apreciemos  enliorabaena  estas  cali- 
dades; pero  apreciémoslas  cuando  estén  realzadas  por 
el  decoro  y  por  la  humanidad ,  por  la  beneficencia,  por 
aquellas  virtudes  civiles  y  domésticas  que  hacen  el  ho- 
nor de  este  sexo.  Si  así  lo  hiciéremos ,  ¡cuánto  valor 
no  daremos  á  los  mismos  testimonios  que  ños  arran- 
quen estas  virtudes!  ¡Qué  fondo,  qué  caudal  tan  pre- 
cioso no  tendremos  para  premiarlas !  ¡Cuánta  gloria  no 
nos  traerán  los  pocos  nombres  que  agreguemos  á  nues- 
tra lista !  Pero  sobre  todo ,  ¡  cuan  poco  deberemos  te- 
mer de  su  concurrencia  á  nuestras  Juntas! 

Pero  supongamos  que  alguna  vez  el  deseo  de  ins- 
truirse ,  la  beneficencia  ó  la  curiosidad  las  traigan  á 
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nuestras  asambleas.  S>«ndo  pocas ,  siendo  eseogtdas, 
no  siendo  fácil  que  todas  se  reúnan  en  nn  mismo  día, 
¿qué  mal  podrán  hacernos?  Pero  qué  digo!  ¿quién 
no  ve  que  nos  liarán  un  gran  bien?  Conozcamos  h)s 
íiombres ,  y  si  los  conocemos,  aprovechémonos  de  este 
deseo  de  agradar  al  otro  kexo ,  que  los  acompaña  desde 
la  cuna.  Este  deseo  no  es  pecolíiir  del  joven ,  del  fri- 
volo ,  del  libertino ;  es  un  deseo  del  hombre  en  todas  las 
edades,  en  indos  los  tiempos,  en  toilos  los  estados  de 
la  v¡da«  ¿A  quién  fueron  nunca  Ingratas  sus  alabanzas? 
¿Quién  es  el  que  desdeña  st»  aplausos?  Yo  invoco  á  los 
hombres  de  todos  loa  siglos ,  á  todos  los  literatos ,  á 
todos  los  filósofos,  al  mismo  Ceton ,  que  me  digan  si 
los  vivas  balagüeoos  de  esla  bella  porción  de  la  Imma- 
nidad  les  han  sido  alguna  vez  desagradables. 

Y  si  esta  dega  y  natural  priq»ension  sabe  dar  ttin 
gran  precio  á  los  aplausos  del  otro  sexo;  ¿cuánto  no 
valdrán  de  parte  de  una  porción  tan  preciosa  y  escogi- 
da? Aprovechémonos,  pues,  de  este  Resorte,  que  en 
algún  moilo  está  unido  á  nuestra  constitución.  Las  mu- 
jeres de  la  Grecia  animaron  alguna  vez  á  los  atletas  y 
luchadores  :  en  Roma  excitaban  la  aplicación  de  kís 
Jnstriones  y  los  mimos;  pero  en  las  monarquías  pneden 
ser  útiles  á  todas  las  clases ,  y  dar  el  tono  á  todas  tos 
condiciones. 

España  fué  una.  nación  guerrera  cuando  la  bellett 
no  apreciaba  otros  dones  que  los  da-tpojos  del  vntor  : 
fué  después  literata ,  y  el  ingenio  era  el  primer  acree- 
dor á  sus  favores.  Hagamos  que  las  damas  cmiozoan  el 
patriotismo;  hagamos  que  aprecien  á  \9á  que  le  pro- 
fesan ,  y  veréis  multiplicarse  infinitamente  el  número 
de  los  patriotas. 

Y  quó,  ¿solo  consideraremos  en  esto  nuestra  ntill- 
dad  ?  ¿Nada  haremos  por  la  de  este  precioso  sexo ,  de 
cuyos  intereses  trátamo!^?  Y  encargados  do  promover 
el  bíeu  de  la  humaniílad ,  ¿robaremos  á  la  mitad  de 
ella  el  fruto  que  puede  sacar  del  ejercicio  de  su  virtud 
y  sus  talentos?  Poned  por  un  instante  la  vista  en  aqae- 
lla  porción  que  suele  ser  objeto  de  nuestras  deciama- 
cioues ;  ved  la  tendencia  general  con  que  camina  á  la 
corrupción  ;  ved  por  todas  partes  abandonadas  las  obli- 
gaciones domésticas,  menosprecíalo  el  docoro,  olvi- 
dado el  pudor,  desenfrenado  el  lujo,  y  canceradas  en- 
teramente las  costumbres.  Y  nosotros,  que  nos  llamamos 
Amigos  del  país,  que  nos  preciamos  de  trabajar  oon- 
tinuamenle  por  su  bien ,  ¿  no  opondremos  á  este  des- 
orden el  único  freno  que  está  en  nuestra  mano?  blas- 
memos á  esta  morada  del  patriotismo  á  aquellas  ilustres 
almas  que  han  sabido  prei^rvarae  del  contagio ;  hon- 
rémoslas con  nuestro  aplauso ,  con  nuestras  adoracio- 
nes; hagámoslas  un  objeto  de  emulación  y  competen- 
cia en  medio  de  su  sexo;  abramos  estas  puertas  á  las 
que  vengan  á  imitarías ;  inspiremos  en  todas  el  amor 
á  las  virtudes  sociales,  el  aprecio  de  las  obligaciones 
domésticas,  y  hagámoslas  conocer  que  no  hay  placer 
ni  verdadera  gloria  fuera  de  la  virtud  (1). 

¡Ojalá  que  pueda  realizarse  alguna  pequeña  paríe 
de  este  deseo!  ¡Qué  época  tan  bienaventurada  no  fija- 
ría para  nosotros  este  feliz  momento !  \  Dichosos  si  po- 
demos acelerarie ! 

(1)  \éut9\Próíoto, 
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Pero  no  nos  dejemos  alucinar  de  ana  vana  ilusión; 
las  damas  nunca  frecuentarán  nuestras  Juntas ;' el  re- 
cato las  alejará  perpetuamente  de  etlas :  ¿cómo  per- 
mitirá esta  delicada  virtud  que  vengan  á  presentarse 
en  una  concurrencia  de  hombres  de  tan  diversas  con- 
diciones y  estados ,  á  mezclarse  en  nuestras  discusio- 
nes y  lecturas,  á  confundir  su  débil  voz  en  el  bullicio 
de  nuestras  disputas  y  contestaciones?  Si  un  objeto  de 
grande  y  general  interés  las  arrebata;  si  un  acto  de 
beneGcencia  las  saca  de  su  retiro;  si  el  deseo  de  pre- 
senciar los  premios  dispensados  á  la  honestidad  aplica- 
da y  virtuosa  las  trae  alguna  vez  á  nuestras  Juntas,  en- 
tonces estos  esfuerzos  de  la  virtud ,  estos  ejemplos 
raros  y  estimables,  lejos  de  asustarnos,  deberán  ser 
admitidos  con  respeto,  aplaudidos  con  entusiasmo  y 
divulgados  con  aceptación  :  tan  lejos  estoy  de  creer- 
los funestos. 

Pero  i  de  qué ,  me  diréis ,  de  qué  nos  servirán  estas 
asociadlas  si  no  han  de  concurrirá  nuestras  Juntas?  Esta 
pregunta ,  que  es  el  mayor  argumento  contra  los  que 
quieren  excluirlas,  puesto  que  la  exclusión  no  solo  ale- 
jaría su  presencia ,  sino  también  su  ánimo ,  nada  prueba 
en  nuestro  sistema.  Bastaráles  saber  que  no  están  ex- 
cluidas ,  para  contribuir  desde  sus  casas  á  cooperar 
con  nosotros  en  los  fines  de  nuestro  instituto.  Voy  á 
decir  cómo. 

No  apniebo  que  se  formen  clases  de  estas  asociadas. 
Si  trabajan  solas,  el  lugar,  la  forma  de  sus  Juntas,  la 
formación  y  ordenación  de  sus  acuerdos,  la  corres- 
pondencia con  nuestra  Sociedad  y  su  conducta  res- 
pecto de  ellas ,  son  dificultades  á  que  no  puede  darse 
fácil  salida.  ¿Quién  ha  de  presidirlas?  ¿Qué  negocios 
deben  adjudicárseles?  ¿Quién  ha  de  compilar  sus  re- 
soluciones? Estas  materíasni  son  fáciles  de  arreglar, 
ni  es  seguro  abandonarlas  á  la  casualidad  y  al  arbitrío. 
La  antigüedad^  sobre  no  dar  preferencia  alguna  entre 
nosotros^  es  titulo  muy  poco  respetable  entre  las  damas. 
La  intervención  de  hombres  en  sus  Juntas  tendría  muy 
graves  inconvenientes.  ¿Eñ  quién,  pues,  libraremos 
la  concordia  de  sus  asambleas ,  nosotros  que  apenas 
podemos  vincular  la  de  las  nuestras  en  la  prudencia 
de  un  director?  No,  señores,  no  nos  cansemos :  las 
asociadas  deben  concurrír  solas  y  separadas  á  trabajar 
p<Mr  la  causa  común. 

De  este  modo,  ¿qué  bienes  no  podremos  esperar  de 
su  celo?  Supongamos  que  se  dé  á  cada  una  de  lus  se- 
ñoras el  título  de  protectora  de  una  de  las  escuelas  de 
hilaza ,  de  la  de  bordados ,  de  la  de  encajes ;  que  se  la 
autorice  para  velar ,  dirígir,  corregir;  en  suma,  para 
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gobernar  en  un  todo  eitos  establecimientos:  por  ventura 
su  mtervencion  ¿seria  menos  autorizada ,  menos  acti- 
va ,  menos  provechosa  que  la  de  un  socio  particular? 

Ni  pueden  ocuparse  en  esto  solo.  Si  ocurre  pedir  al- 
gún informe,  hacer  algún  experimento,  ofrecer  algún 
estímulo  sobre  objetos  de  su  conocimiento ,  ¿qué  fruto 
no  podremos  sacar  de  sus  luces ,  de  sus  incl'maciones  y 
de  SU3  facultades? 

En  suma ,  el  conocimiento  de  )o6  talentos ,  las  afec- 
ciones ,  las  conveniencias  de  cada  una ,  nos  abrirá  un 
manantial  inagotable  de  recursos ,  que  podremos  es- 
perar de  su  parte.  En  este  punto  será  ocioso  recomen- 
dar el  mérito  de  las  damas  españolas :  la  grandeza  de 
ánimo,  la  viveza  de  ingenio,  la  generosidad  de  cora- 
zón ,  la  humanidad ,  la  carídad ,  la  beneficencia,  for- 
man, por  decirío  así,  su  patrimonio:  son  virtudes 
generalmente  reconocidas,  y  se  apoyan  en  ejemplos 
demasiado  recientes ,  para  que  yo  me  canse  en  real- 
zarlas. ¡Ojalá  que  sepamos  sacar  de  ellas  todo  el  fruto 
que  nos  prometen ! 

Aquí  debiera  concluir  mi  dictamen ;  pero  no  debo 
desentenderme  de  un  reparo  á  que  se  ha  querído  dar 
mucho  valor ,  y  que  ciertamente  puede  influir  en  la 
opinión  de  algunos.  Se  alega  un  ejemplar  tan  ilustre 
como  sensible ,  para  hacemos  temer  que  las  damas  no 
apreciarán  la  distinción  que  tratamos  de  ofrecerías. 
Pudiéramos  responder  á  este  reparo,  presentando  los 
ilustres  y  distinguidos  ejemplos  que  tenemos  en  nues- 
tro favor;  pudiéramos  decir,  que  alguna  mala  inteli- 
gencia, algún  consejo  menos  meditado,  que  una  dócil 
deferencia  al  ajeno  dictamen,  en  fin,  que  algún  in- 
conveniente misteríoso,  cuyo  arcano  no  nos  es  lícito 
penetrar,  habrá  sido  la  causa  de  una  resolución  no 
esperada. 

Pero  nada  de  esto  digamos.  Aquellos  á  cuyo  cargo 
debe  correr  en  adelante  la  proposición  de  las  señoras, 
cuidarán  de  evitar  en  lo  sucesivo  semejantes  ejemplos, 
el  influjo  que  su  reiieticion  puede  tener  en  la  opinión 
pública,  y  el  inevitable  disgusto  con  que  no  podrá  de- 
jar de  mirarlos. 

Concluyo ,  pues ,  diciendo ,  que  las  sonoras  deben 
ser  admitidas  con  las  mismas  formalidades  y  derechos 
que  los  demás  individuos ;  que  no  debe  formarse  de 
ellas  clase  separada;  que  se  debe  recurrir  á  su  consejo 
y  á  su  auxilio  en  las  materias  propias  de  su  sexo ,  y  del 
celo,  talento  y  facultades  de  cada  una ;  y  finalmente, 
que  todo  esto  se  debe  acordar,  por  acta  formal ,  y  sí 
pareciese,  extender  un  reglamento  separado,  que  fije 
esta  materia  para  lo  sucesivo. 
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DICTAMEN 

QUE  DIO  LA  CLASE  DE  AGRICULTURA  DE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA  DE  MADRID,  PARA  EVACUAR  UN 
INFORME  PEDIDO  POR  EL  CONSEJO  REAL,  SOBRE  LAS  CAUSAS  DE  LA  DECADENCU  DE  ESTOS  CUERPOS. 


Ezdio.  SbíIor:  La  clase  de  agrícultora,  exponieodo 
á  vuecencia  sa  dictamen  acerca  de  lo  que  se  debe  in- 
formar al  Consejo,  en  cumplimiento  de  su  orden  de  i  4 
de  julio  último ,  comunicada  por  don  Pedro  Escolano 
al  exceientisimo  señor  director ,  dice: 

Que  esta  orden  fué  expedida  á  impulsos  de  otra  de 
su  majestad,  dirigida  al  mismo  supremo  tribunal,  con 
fecba  de  28  de  junio  anterior,  la  cual  solo  se  inserta 
en  extracto  en  la  que  se  nos  ha  comunicado. 

La  del  Consejo  se  reduce  á  dos  puntos:  primero,  sa- 
.  ber  de  todas  las  sociedades  del  reino  las  causas  de  la 
decadencia  que  se  hubiere  notado,  ó  notare  en  ellas, 
ya  en  la  concurrencia  de  sus  individuos  á  las  Juntas,  y 
ya  en  el  desempeño  de  las  funciones  de  cada  uno;  y 
segundo,  que'  se  le  propongan  los  medios  de  atraer  á 
ellas  las  personas  celosas  y  arraigadas ,  para  remediar 
esta  decadencia,  con  expresión  de  si  será  conducente 
á  este  Gn  la  perpetuidad  de  los  directores. 

La  Real  orden  que  dio  impulso  á  la  del  Consejo,  des- 
pués de  recordar  el  objeto  con  que  se  han  establecido 
las  sociedades ;  las  pruebas  que  dieron  desde  luego  de 
su  utilidad  en  beneficio  común;  las  señales  de  protec- 
ción coa  que  su  majestad  las  distinguió,  y  los  buenos 
efectos  que  á  ellas  se  siguieron ,  asegura  que  se  van  ya 
desvaneciendo  las  buenas  esperanzas  que  tan  felices 
principios  prometian ,  pues  se  notaba  en  ellas  alguna 
decadencia ,  sin  duda  originada  de  los  partidos  que  se 
babian  formado  entre  sus  individuos:  quede  aqui  era, 
que  entre  tantos  establecimientos  como  se  hal^n  eri- 
gido de  esta  clase,  se  hallaban  muy  pocos  miembros 
que  ejercitasen  sus  talentos  en  utilidad  común;  y  que 
deseoso  su  majestad  de  ocurrir  al  remedio  de  este  mal, 
animando  de  nuevo  semejantes  establecimientos,  habia 
encargado  al  Consejo  que  le  propusiese  los  medios  que 
creyese  mas  electivos  á  este  intento. 

Tal  es  el  espíritu  de  las  órdenes  sobre  que  se  debe 
informar  al  Consejo.  La  clase,  para  desempeñar  la  parte 
de  este  encargo  que  vuecencia  se  ha  dignado  confiarle, 
las  ha  leido  y  meditado  una  y  otra  vez;  ha  tenido  va- 
rías conferencias  sobre  su  contenido;  ha  repasado  la 
serie  de  sus  operaciones,  y  recorrido  todas  las  actas 
donde  están  consignadas;  y  teniendo  á  la  vista  la  breve 
historía  de  su  vida,  encuentra  en  ellas' abundante  ma- 
teria para  satisfacer  á  los  deseos  de  la  superioridad  y 
del  cuerpo. 

Desde  luego  puede  asegurar  la  clase  dos  verdades 
que  la  deben  llenar  de  consuelo:  primerai  que  compa- 


rado su  presente  estado  con  cualquiera  de  las  épocas 
que  le  han  precedido,  está  muy  lejos  de  la  decadeticía 
que  se  supone;  pues  ora  se  gradúe  esta  por  la  concur- 
rencia de  sus  individuos  á  las  Juntas  semanales,  ora  por 
los  objetos  en  que  se  ocupa,  ora,  en  fin ,  por  el  celo  y 
la  ilustración  con  que  los  desempeña,  nada  encuentra 
que  la  haga  digna  de  la  general  censura  que  envuelve 
la  orden  superior,  y  cree  por  lo  mismo  que  en  este 
punto  hable  cop  otras  Sociedades. 

La  segunda  es,  que  si  en  algún  tiempo  se  pudo  creer 
que  la  clase  estuvo  en  decadencia,  este  mal  no  debe 
imputarse  á  la  división  ó  mala  avenencia  de  sus  indi- 
viduos, sino  á  otras  causas  unidas  á  su  constitución ,  é 
independientes  por  la  mayor  parte  de  su  arbitrio. 

En  los  principios  de  su  creación  se  ocupó  esta  clase 
en  ilustrar  con  varias  memorias  y  discursos  algunos 
puntos  del  grande  objeto  que  le  está  encargado.  La 
parte  que  le  toca  en  las  memorias  impresas  del  primer 
bienio,  las  que  existen  en  poder  de  los  redactores  del 
segundo,  y  los  documentos  que  guarda  el  archivo  de 
hi  Sociedad ,  darán  siempre  testimonio  de  lo  que  se 
adelantó  en  este  punto. 

Este  era  por  entonces  el  espíritu  del  cuerpo.  Priva- 
do de  fondos  y  proporciones  para  promover  efectiva- 
mente la  agricultura,  creyó  que  su  instituto  debia  re- 
ducirse á  derramar  por  todas  parles  luces  y  conoci- 
mientos. Para  derramarlos  era  menester  adquirirlos. 
No  fué  otro  el  fin  de  tantos  escritos.  Tratábase  de  fijar 
los  verdaderos  principios  de  la  primera  de  las  artes;  de 
acomodarlos  á  nuestro  clima  y  nuestro  suelo;  de  inves- 
tigar todas  las  verdades  subalternas  contenidas  en  ellos; 
y  para  esto  era  indispensable  leer,  meditar,  hacer 
pruebas  y  experimentos ,  escribir  y  deliberar.  Esto  de- 
bió hacer  la  clase,  y  esto  hizo  en  los  primeros  años. 

Aun  n<UiabIa  salido  de  ellos,  cuando  el  Consejo  le 
cometió  un  objeto,  para  el  cual  se  hubiera  hallado 
muy  insuficiente,  si  se  hubiese  descuidado  de  estudiar- 
le con  anticipación.  Habla  del  informe  de  la  Ley  Agra- 
ria. 

Descubrir  las  verdaderas  causas  del  atraso  de  nuestra 
agricultura;  hallar  los  medios  mas  convenientes  para 
restablecería ;  concillar  la  libertad,  sin  la  cual  nada 
prospera,  con  las  leyes,  cuya  intervención  hacían  ne- 
cesaría  los  abusos;  hacw  feliz  la  suerte  de  los  colonos, 
sin  ofender  los  sagrados  derechos  de  la  propiedad; 
convertir  la  cria  de  ganados,  tan  funesta  al  cultivo,  en 
su  mejoramiento  y  extensión;  batir  de  lleno  la  igno* 
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rancia;  declarar  la  guerra  á  laR  preocupaciones  nacidas 
de  ella,  y  en  una  palabra,  curar  de  raíz  unos  males 
envejecidos,  nacidos  con  la  constitución ,  fortíGcados 
con  las  leyes,  y  que  el  tiempo  babia  hecho  babiluales 
y  casi  incurables;  tal  fué  la  empresa  cometida  á  la  cla- 
se por  el  Concejo  en  i  777. 

¡  Cuánto  «studio,  cuánta  aplicación,  cuánta  filosofía 
no  eran  necesarios  para  ilustrar  un  objeto  tan  impor- 
tante y  delicado!  Es  preciso  hacer  justicia  al  celo  de 
los  socios  que  se  reunieron  entonces  para  su  desempe- 
ño. Parte  del  mismo  año  de  77,  todo  el  siguiente 
de  78,  y  hasta  abril  de  79,  se  consagraron  á  esta  ilus- 
tración, que  fué  materia  de  un  crecidísimo  número  de 
Juntas  extraordinarias,  de  conferencias ,  de  disputas, 
de  escritos,  en  que  se  esclarecieron  muchos  artículos 
de  la  legislación  Agraria ,  y  se  adelantaron  considera- 
blemente los  conocimientos  de  la  clase. 

Pero  es  preciso  confesar  que  la  materia  era  todavía 
muy  superior  á  ellos.  Así,  ó  bien  sea  por  el  desmayo 
que  esta  convicción,  debió  producir,  á  por  alguna  de 
las  otras  causas  que  suelen  interrumpir  semejantes 
trabajos,  la  clase  suspendió  estos  pera  volverlos  á  con- 
tinuar, como  lo  hizo  eo  81  y  82,  de  que  dan  testimonio 
muchas  de  nuestras  acias* 

Ni  cesaron  entre  tanto  las  operaciones  de  la  clase^ 
dedicada  simultáneamente  á  otros  importantes  objetos. 
Lo  que  trabajó,  adelantó  y  escribió  acerca  de  la  exten* 
sion  de  pl^Atíos  de  árboles  en  las  cercanías  de  la  corte, 
es  ciertameaie  digno  del  mayor  aprecio,  y  nolosou 
menos  diferentes  informes ,  pedidos  por  el  Supremo 
Consejo,  y  no  pocas  memorias  escritas  sobre  varias 
materias  de  su  instituto. 

No  negaremos  que  desde  82  á  84  se  notó  algún 
atraso  en  nuestros  trabajos.  Las  Juntas  por  aquellos 
años  fueron  muy  poco  numerosas ,  y  los  socios,  libres 
del  áníco  vínculo  que  los  conservaba  unidos,  esto  es, 
de  la  concurrencia  semanal,  contngisron  cierta  tibieza, 
d^  que  no  pudo  dejar  de  resentirse  el  despacho  de  los 
negocios. 

Este  es  precisamente  aquel  estado  de  inercia  y  ta- 
bidez que  tanto  debilita  estos  cuerpos;  el  único  que  es 
capaz  de  acabarios,  y  por  lo  mismo  aquel  al  cual  se 
debe  hacer  mas  abiertamente  la  guerra. 

Pero  en  medio  de  él  será  siempre  digno  de  alabanza 
el  celo  de  unos  pocos  individuos,  en  quienes,  por  de- 
cirlo así,  se  reconcentró  la  vitalidad  de  la  clase»  los 
cuales,  escribiendo  varías  nüemorias,  y  despachando 
los  informes  y  censuras  pedidas  por  el  Consejo,  logra- 
ron al  menos  paliar  el  mal,  ya  que  no  pudimon  curar- 
le del  todo. 

A  ellos,  á  sus  instancias  y  clamores  se  debe  el  nue* 
vo  espíritu  con  que  la  clase  recobró  sus  tareas  en  84. 
Desde  entonces  empezaron  las  Juntas  á  ser  mas  con- 
curridas; la  aplicación,  el  celo  y  la  emulación  renacie- 
rou;  y  vuecencia  es  buen  testigo  de  que  por  aquel 
tiempo  volvió  á  aparecer  esta  clas^  en  las  actas  gene- 
rales con  el  decoro  que  tan  coustantemenle  conserva. 

El  expediente  de  la  ley  Agraria  la  empeñaba  con 
nueva  razón,  no  solo  por  el  atraso  en  que  estaba,  ó 
por  las  nuevas  instancias  hechas  por  el  Consejo,  siuo 
principalmente  porque  había  mostrado  la  experiencia 


que  solo  al  favor  de  un  nuevo  j  extraordinario  esfuer- 
zo pudiera  ilustrarse  completamente.  Con  este  objeto 
pidió  socorro  á  la  Sociedad ,  asoció  á  sus  trabajos  á 
varias  personas  instruidas  de  otras  clases,  dividió  la 
fuateria  en  artículos,  encargó  á  cada  uno  la  ilustración 
separada  de  aquel  en  que  tenia  mayores  conocimientos, 
y  facilitó  así  el  desempeño  de  una  empresa ,  que  dos 
veces  babia  abandonado  como  superior  á  sus  esfuer- 
zos. 

Algunos  individuos  han  ilustrado  completamente  su 
parte;  otros  han  asegurado  á  la  clase  que  la  presenta- 
rán muy  luego,  y  todos  trabajan  actualmente  en  el  des- 
empeño de  sus  encargos.  La  extensión  del  objeto  en 
unos,  su  dificultad  en  otros,  las  frecuentes  comisiones 
con  que  se  distrae  su  comisión  á  otros  puntos,  y  sobre 
todo  las  ocupaciones  ordinarias  de  la  clase,  y  las  públi- 
cas y  domésticas  de  cada  individuo,  han  retardado  al- 
gún tanto  la  perfección  de  esta  obra;  pero  no  han  men- 
guado la  esperanza  de  que  se  consiga  cumplidamente 
por  el  medio  adoptado;  y  entonces  la  publicación  de 
sus  trabajos  dará  un  grande  aumento  al  crédito  de  la 
clase  y  de  la  Sociedad. 

Entre  tanto  se  trabaja  eon  ardor  en  la  tradnccion  de 
Columela,  que  por  ser  el  principe  de  los  geopónicos 
latinos,  y  natural  de  nuestra  España,  tenia  un  doble, 
derecho  á  que  corriese  en  el  idioma  del  día.  La  clase^ 
al  mismo  tiempo  que  hace  eu  esto  un  servicio  eA  mas 
señalado  á  la  nación ,  la  va  á  vengar  de  la  nota  de  pé^ 
rezosa,  justamente  fundada  en  el  poco  apredo  con  que 
miró  basta  ahora  una  obra  tan  excelente. 

Estos  trabajos  y  otros  de  que  la  Sociedad  es  el  mejor 
testigo,  debidos  al  celo  de  los  individuos  que  actual- 
mente concurren  á  esta  clase ,  son  los  mejores  apolo- 
gistas de  su  aplicación  y  de  su  celo,  y  los  defienden  de 
la  nota  general  con  que  se  ha  querido  desairar  á  IM 
Sociedades.  Y  ¿cuánto  no  tendría  que  añadir  la  clase 
81  pudiese  extender  sus  reflexiones  á  los  trabajos  de  las 
demás,  cuya  iloslracioh  y  desvelo  han  Qjado  en  ellas 
una  de  las  épocas  mas  señaladas  y  gloriosas? 
.  Es,  pues,  preciso  confesar,  que  por  nuestra  parte  no 
se  conoce  ningún  ma^,  ni  por  lo  mismo  ninguna  nece- 
sidad de  remedio. 

La  clase  hace  al  público  todo  el  bien  que  puede,  todo 
el  que  es  proporcionado  á  sus  facultades  y  á  su  consti- 
tución, y  todo  aquel  que  debe  esperar  de  elli)  el  Go- 
bierno :  esto  siente  la  clase,  y  esto  cree  que  se  debe  in- 
formar al.  Consejo. 

Mas  no  por  eso  piensa  que  serán  frustrados  los  de- 
seos del  Gobierno ,  si  volviendo  por  un  instante  la  vista 
á  estos  cuerpos,  se  resuelve  de  una  vez  á  sacar  de  dios 
todo  el  fruto  que  pueden  producir,  cuando  sean  un  ob- 
jeto mas  distinguido  de  su  protección. 

En  esta  parte  debe  responder  la  Sociedad  con  la 
mayor  gratitud  á  la  vigilancia  del  Consejo,  y  eiponer 
á  su  superioridad  con  resolución  lo  que  juzgue  conve- 
niente para  llevar  á  perfección  estos  establecimientos. 

Bien  conoce  el  Consejo,  y  aun  lo  indica  én  su  orden, 
que  el  primer  remedio  será  atraer  á  ellos  las  personas 
.que  puedan  ayudar  útilmente  al  buen  desempeño  de 
sus  funciones.  La  clase  cree  que  no  serán  necesarios 
grandes  esf(W(ms  para  conseguirlo;  y  aun  puecle  de^ 
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qoé  nnestn  SocMad  se  ha  anlicipado  á  la  insinoa- 
don  del  Consejo ,  acordando  el  nmco  medio  que  hay 
para  llegará  esttfin. 

LéjoB  de  baHtr  escaso  el  número  de  los  aspirantes  al 
titulo  de  socios,  la  Sociedad  ha  creido  que  no  conTenia 
abrir  indistintamente  la  puerta  á  todos  ellos;  que  la 
mucheduail^^  cuando  no  funesta,  era  á  lo  menos  em- 
barazosa; que  an  índiTiduo  inútil  es  ooraunmente  per- 
judicial; y  en  fin,  que  el  bien  de  la  Sociedad  crecerá 
siefflpre  en  razón  de  la  aptitud  de  los  socios.  Estos  prin- 
cipios la  han  hecho  tomar  recientemente  las  proriden- 
clas  mas  oportunas  para  asegurar  buenas  elecciones, 
y  con  ésto  ha  hecho  cnanto  puede  desear  el  Consejo. 

Bay  entre  las  gentes  instroidas  y  celosas ,  hay  entre 
los  verdaderos  amigos  del  pais  cierta  simpatía ,  por  la 
cual  recíprocamente  se  atraen  y  se  buscan.  Pudiera 
decirse  que  el  patridUsmo  es  una  especie  de  imán  que 
reúne  y  casi  identifica  los  espíritus  en  que  se  abriga. 
No  hay  que  afanarse  para  atraer  á  nuestro  seno  las  per* 
sonas  celosas  é  ilustradas;  cuando  la  Sociedad  se  eom* 
ponga  solamente  de  individuos  de  estas  calidades,  todo 
está  hecho:  los  que  se  les  parezcan  sentirán  el  ma^ 
netismo,  y  vendrán  voluntariamente  á  unirse  á  ellos. 

Parece  que  el  Cornejo  desea  para  las  Sociedades  p6t^ 
spnas  arraigadas;  y  ciertamente  que  ellas  solas  debwian 
componer  estos  cuerpos,  si  las  facultades  y  las  luces  se 
hallasen  mas  generalmente  hermanadas.  Entonces  las 
Sociedades  subsistirían  por  si  mismas;  no  tendrían  que 
mendigar  auzüios  del  Gobierno ;  serian  mas  indepen- 
dimites,  y  por  lo  mismo  mas  útiles  Pero  la  educación 
general  de  nuestros  propietarios,  de  malquiera  clase 
quesead,  no  permite  todavía  que  fiemos  exclosivi- 
mente  á  sus  luces  esta  revolución,  que  por  otra  parte 
van  obrando  insensiblemente  las  Sodedadel,  aunque 
compuestas  de  personas  heterogéneas,  de  todas  carreras, 
estados  y  condiciones.  Por.ahert  debemos  desear  indi* 
viduos  celosos  é  ilustrados,  y  tomarlos  de  do  quien 
que  vengan. 

Cuando  las  sociedades  se  compongan  de  tales  indi- 
viduos, una  Cott  será  del  todo  necesaria  pan  su  pros- 
peridad, y  es  la  estimación  del  Gobierno.  El  honor,  all- 
fnento  de  las  artes,  según  la  firase  de  Cicerón ,  es  para 
estos  cuerpos  uñ  verdadero  principio  de  vitalidad.  ¿Cuál 
será  el  estímulo  de  unos  individuos,  cuyas  funciones, 
del  todo  voluntarias,  son  también  enteramente  gratui- 
tas, si  el  Gobierno  no  las  honra  con  su  aprecio  y  su 
oonfiama? 

Cuando  este  aprecio  no  fuese  necesario  para  recom- 
pensar á  Us  sociedades ,  lo  sería  para  curar  las  ideas  de 
la  nación ,  donde  todavía  su  aplicación  y  sus  tareas  lo- 
gran muy  corla  estima.  El  público  no  podrá  tenerlas 
en  poco,  cuando  el  Gobierno  las  honre  y  las  distinga. 
Esto  solo  cambiará  k  opinión  del  púUioo ,  y  entonces 
ellu  trabajarán  por  conservaría,  y  hacerse  cada  dia 
mas  y  mas  dignas  de  su  eoníbína  y  de  U  del  Go- 
bierno. 

Debemos  confesar  que  en  esta  parte  el  Sdpremo  Con- 
sejo lia  dado  nn  ejemplo  el  mas  apredabre  y  digno  de 
su  ilustración ,  pero  que  ha  sido  poco  imitado.  Para  los 
*  demás  cuerpos  de  la  magistratura,  las  sociedades  ape- 
nas existen.  ¡Cuántos  tribunales  de  provincia,  teniendo 


á  la  vista  nna  sociedad  compuesta  de  personas  celosas 
é  instruidas,  están  malogrando  s^u  aplicación  y  sus  lu- 
ces! Se  piden  informes  acá  y  allá  á  pereonas  que  ca- 
recen de  uno  y  otro ,  y  sobre  objetos  que  no  entienden; 
y  no  se  cuenta  con  las  sociedades,  que  estudian  y  tra- 
bajan continuamente  sobre  los  mismos  objetos.  ¡Qué 
dñaliento  no  debe  resultar  de  esta  indiferencia !  ¡  Qué 
pérdida  para  los  mismos  magistrados ,  i  quienes  está 
confiado  el  gobierno  interior  de  España !  ¡  Qué  atraso 
para  el  público,  cuyos  intereses  están  en  sus  manos! 

Es  verdad  que  el  Gobierno  las  ha  recomendado  en 
general ;  mas  esto  no  basta ;  es  necesaria  una  recomen- 
dación mas  especifica.  Cuando  las  audiencias  y  clian- 
cillerias  sepan  que  deben  oir  sus  infonnes;  cuando  los 
fiscales  del  Rey,  en  calidad  de  defensores  del  público, 
les  pidan  é  insten  por  ellos;  cuando  el  Gobierno  encar- 
gue á los  presidentes,  regentes,  intendentes,  subde- 
legados, ayuntamientos,  juntas  provinciales  y  de  co^ 
NMfcio,  consejos  y  lribunales,que  se  aprovechen  de  las 
luces  y  auxilios  de  estos  cuerpos,  el  Gobierno  los  verá 
trabfl^  á  por0a  por  la  común  utilidad.  Nada  será  para 
las  sociedades  mas  lisonjero  que  la  propordoa  de  coo* 
perar  con  el  Gobiemo  al  logro  del  bien  público ;  y  esio 
las  empeñará  insensiblemente  en  el  trabajo  por  medio 
dd  aprecio,  que  es  el  mayor  de  iodos  los  estimules.  ' 

Pero  de  aquí  deberá  resultar  otra  utilidad  de  mayor 
extensión ,  cual  será  la  de  uniformar  las  máximss  del 
magistrado  con  las  del  dudadano ;  único  medio  para 
cambiar  de  una  vez  las  opiniones  en  materia  de  gobier- 
no, y  desterrar  del  todo  las  preocupaciones  que  les  sir- 
ven de  apoyo. 

Nosotros  no  quisiéramos  pasar  por  entusiastas;  pe- 
ro i  cómo  pedemos  callar  una  verdad  que  todos  cono- 
cemos? 

Nuestra  edad  ha  notado  ya  con  asombro  la  portentosa 
alteración  que  en  una  docena  de  años  causi^  en  las  ideas 
el  eslablecimieiitode  las  sociedades.  A  un  magistrado, 
individuo  de  nuestra  dase,  cuyo  nombre  pasará  á 
nuestros  descendientes  cubierto  de  esplendor  y  de  glo- 
ria, se  debe  el  prímer  impulso  de  esta  revdudon  (i). 
¿Quién  no  ha  visto  brillar  en  sus  obras  aquella  admi- 
rable reunión  de  la  economía  y  el  derecho,  sin  la  cnal 
es  siempre  estéril  ó  funesta  la  ciencia  del  jurisconsul- 
to, y  siempre  aventurado  d  acierto  en  las  resoluciones 
públicas?  ¿Quién  no  le  ha  visto  clamar  por  la  erección 
de  estos  cuerpos,  que  meditaba  pan  que  fuesen  un  dia 
los  depofiítaríos  de  sus  máximas  y  principios?  Propuso 
el  plan  de  ellos,  formó  ó  perféccitmó  sus  leyes,  los 
animó  con  su  ejemplo,  y  los  ilustró  con  sus  luces.  Las 
sociedades ,  respondiendo  á  la  voz  de  su  celo  patriótico, 
siguieron  sus  huellas,  estudiaron  sus  obras,  abrazaron 
sus  principios,  y  los  conocimientos  eoonómioos  se  di- 
fundieron rápidamente  por  todas  nuestras  provincias. 
¡Qué  progresos,  pues,  oo  podremos  espiar  en  favor 
4ñ  la  pública  ilustración,  cuando  el  magistrado,  re* 
suelte  á  acdererla ,  se  empeñe  en  distinguir  y  honrar 
los  trabajos  de  unos  cuerpos  á  quienes  debe  la  nación 
un  bien  tamaño ! 

Entonces  no  buscarán  los  amigos  del  pais  mejor  ni 
mas  gloriosa  recompensa.  Lejos  der  nosotros  otras  es- 
(1)  Alaie  i  CanpoBanes. 
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peranza».  El  Gobierno  deberá,  de  justicia  honrar,  pro- 
mover y  premiar  á  los  que  se  distingan  en  tan  gloriosa 
carrera ;  pero  en  el  momento  en  que  estos  premios  per- 
sonales se  exijan,  yá  no  serán  debidos. 

No  hablaremos  aquí  de  la  dotación  de  las  sociedades: 
conocemos  qye  sin  facultades  será  menor  ^a  suma  del 
bien  que  puedan  hacer  al  público;  pero  este  bien  será 
mas  cierto  y  mas  durable,  Al  punto  que  reciban  su  do- 
tación, entrarán  en  una  dependencia  muy  peligrosa  y 
funesta.  El  magistrado  púbh>o  intervendrá  en  su  con- 
ducta, en  la  inversión  de  sus  fondos,  en  la  pureza  de 
su  administración ,  en  la  formalidad  de  su  cuenta  y  ra- 
zón ;  de  aquí  pasará  á  conocer  de  la  justicia  de  sus  re- 
soluciones; y  entonces  aquel  espíritu  de  honrada  li- 
bertad que  hoy  reina  en  ellas,  desaparecerá  del  lodo  de 
sus  Juntas.  No  ^o  dudemos  ^  señores;  el  desinterés  es  la 
única  virtud  que  puede  conservar  á  las  sociedades  su 
reputación  y  su  independencia. 

En  suma,  los  medios  de  mejorar  estos  cuerpos  deben 
reducirse  á  dos  en  nuestro  dictamen :  i.^  Que  las  so- 
ciedades se  compongan  únicamente  de  personas  capa- 
ces de  llenar  el  objeto  de  su  instituto.  2.^  Que  el  Go- 
bierno haga  confianza  de  ellas,  se  aproveche  de  sus 
luces,  y  aprecie  sus  trabajos. 

No  incluyó  la  clase  entre  estos  medios  la  perpetui- 
dad de  los  directores ,  porque  está  muy  lejos  de  creerla 
conveniente.  Las  sociedades  deben  elegir  anualmente 
su  cabeza ,  y  ser  libres  en  reelegirla  cuando  el  bien 
del  cuerpo  lo  exija. 

El  hombre  mas  á  propósito  para  este  delicadísimo 
encargo  está  expuesto  á  dejarlo  de  ser  dentro  de  algu- 
nos años  de  ejercicio.  El  trabajo  cansa,  las  impertinen- 
cias fastidian  ^  se  entibia  el  celo ,  se  debiUta  la  autori- 
dad ;  y  en  este  estado  el  orden  y  la  subordinación  se 
desvanecen  del  todo. 

Por  otra  ¡wle,  ¿qué  estímulo  no  será  para  el  traba- 
jo de  un  «ndividuo  la  esperanza  de  ser  llamado  á  pre- 
sidir la  Sociedad  por  el  voló  común  de  sus  miembros? 
No  será  la  ambición  quien  haga  apreciable  este  honor; 
ó  si  lo  fuere ,  será  una  ambición  honrada  y  digna  de 
una  alma  noble.  La  elección  se  mirará  siempre  como 
una  calificación  del  celo  y  ios  talentos  del  elegido,  y 
como  un  testimonio  del  aprecio  que  hace  de  eMos  todo 
el  cuerpo.  ¡  Desdichado  el  hombre  que  recibiere  con  in- 
diferencia esta  distinción!  ¡Desdichado  del  que  fuere 
insensible  á  su  dulce  atractivo ! 

¿Iguales  serian  las  ventajas  de  la  perpetuidad?  No, 
ciertamente ;  el  extender  la  duración  del  mando  de  las 
personas  en  quienes  no  concurre  un  mérito  singular  y 
sin  competencia,  no  se  debe  considerar  necesario, 
pues  esta  duración  puede  verificarse  por  medio  de  las 
reelecciones.  Por  otra  parte,  la  esperanza  de  ellas  será 
una  especie  de  antídoto  contra  aquella  funesta  somno- 
lencia que  prodúcela  larga  posesión  de  los  empleos;  de 
forma,  que  en  unos  el  deseo  de  obtener  la  primera 
silla,  y  en  otros  el  de  conservarla,  formarán  una  espe- 
cie de  emulación  que  no  puede  dejar  de  sernos  prove- 
chosa. 


Ni  temamos  que  asta  misma  emul&don  haga  nues- 
tras elecciones  mas  turbulentas.  Acaso  este  serta  el 
mayor  inconveniente  de  la  perpetuidad.  Basta  que  sa 
reflexione  sobre  el  principio  de  la  emulación  de  que  ha- 
blamos ,  para  conocer  que  desdeñará  aquellos  manejos 
sórdidos;  aquellas  intrigas  miserables  y  oscuras  que 
solo  sabe  urdir  un  vil  interés.  Habrá,  sí,  gompetendas 
nacidas  del  diverso  modo  que  tengan  los  electores  de 
v&r  y  estimar  ei  mérito  de  los  aspirantes ;  pero  estas 
mismas  competencias  serán  una  especie  de  censura, 
que  acrisolando  el  valor  de  sus  méritos,  asegurará  mas 
bien  el  acierto  en  la  preferancia  del  elegido. 

Por  último ,  la  Sociedad  acaba  de  acordar  la  elección 
de  directores  de  clases,  con  el  loable  intento  de  ofrecer 
así  un  nuevo  estímulo  al  celo  de  los  socios,  y  de  bac^ 
un  ensayo  de  su  aptitud  para  la  presidencia  del  cuerpo. 
Todos  han  conocido  la  utilidad  de  esta  institución ,  la 
cual  cesarla  en  el  punto  en  que  se  perpetuasen  los  di- 
rectores. No  es,  pues,  conveniente  que  los  directores 
sean  perpetuos. 

Pero  la  clase,  firme  en  sus  principios,  debe  prevenir 
que  todo  esto  se  entiende  en  el  caso  de  que  las  eleccio- 
nes se  hagan  por  los  cuarenta  mas  antiguos  de  los  que 
concurriesen  á  ellas,  según  dispone  el  estatuto.  Mas  si 
continuase  el  método  de  circunscribirlas  á  los  que  con- 
curriesen de  los  cuarenta  mas  antiguos ,  no  podría  res^ 
pender  con  igual  seguridad  del  cumplimiento  de  sus 
vaticinios. 

En  resumen,  el  dictamen  de  la  clase  se  reduce:  i  .^,  á 
que  la  Sociedad  pueda  informar  al  Consejo ,  que  al  pre- 
sente no  advierte  decadencia  alguna ,  ni  en  el  celo  de 
sus  individuos,  ni  en  su  concurrencia  á  las  juntas; 
2.%  que  no  reconoce  en  sus  sesiones  mas  partido  que 
el  de  la  razón,  ni  mas  discordias  que  las  que  son  con- 
siguientes á  la  nalural  diversidad  de  opiniones ,  á  la  am- 
bigüedad misma  de  las  materias,  y  á  la  debilidad  del 
espíritu  humano;  S.^que,  según  su  constitución  y 
proporciones,  hace  al  público  todo  el  bien  que  puede, 
y  todo  el  que  el  Gobierno  debe  esperar  de  ella;  4.^  que 
para  que  produzca  un  mayor  bien ,  bastan  dos  reme- 
dios, á  saber  :  que  solo  se  componga  de  sujetos  capaces 
de  llenar  las  funciones  de  su  instituto,  y  que  el  Gobier- 
no haga  confianza  de  ellos,  se  aproveche  desús  luces,  y 
aprecie  sus  trabajos ;  de  cuyos  medios  ha  tomado  el 
primero  por  sí  mismo ,  y  pide  al  Consejo  que  proporcio* 
ne  el  segundo ;  5.*,  que  es  mas  conveniente  la  anuali-* 
dad  que  la  perpetuidad  de  los  directores ;  6.^  y  último, 
que  si  alguna  otra  sociedad  del  reino  se  ha  hecho ,  por 
la  desidia  ó  mala  avenencia  de  sus  individuos,  digna  de 
la  censura  que  achaca  á  todas  la  Real  orden ,  se  digne 
su  suprema  justificación  de  hacer  presente  á  su  majestad 
que  sobre  aquella  sola  deberá  recaer  la  pena  del  de- 
saire ,  declarafido  que  la  de  Madríd ,  lejos  de  merecerle, 
se  ha  hecho  digna  por  su  aplicación ,  su  ilustración  y 
su  celo,  de  la  confianza  del  Gobierno  y  de  la  gratitud 
del  público. 
•  Sobre  todo,  vuestra  excelencia  resolverá  lo  que  fuere 
de  su  mayor  agrado.  Madrid,  3  de  octubre  de  t786. 
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ExcBLBKTÍsiMo  SsíloR :  Nos  oDcarga  vuestra  excelen- 
cía  que ,  con  presencia  del  exímelo  adjunlo ,  formado 
por  la  contaduría ,  te  informemos  lo  que  nos  pareciere 
sobre  la  duda  suscitada  por  esta  misma  oficina  acerca 
de  si  en  la  venta  de  las  casas,  ya  acordada,  podrán 
comprenderse  ó  no  aquellas  que  los  Reales  hospitales 
poseen  con  prohibición  de  enajenar. 

Nosotros  y  después  de  haber  reconocido  escrupulo- 
samente los  títulos  de  adquisición  de  cada  una  de  di- 
chas casas ,  y  bien  instruidos  de  la  duda  que  se  nos 
propone,  y  de  los  fundamentos  en  que  debe  apoyarse  su 
decisión,  diremos  sencillamente  nuestro  dictamen, 
sentando  antes  algunos  supuestos  para  aclarar  la  mate- 
ria y  poner  la  cueslion  en  su  verdadero  punto  de  vista. 

Suponemos  primero,  la  utilidad  que  resultará  al 
hospital  de  la  venta  de  sus  casas,  como  punto  madu- 
ramente deliberado  y  acordado  por  vuestra  excelencia 
y  vuestras  señorías,  propuesto  á  su  mnjestad^  y  sellado 
con  su  Bea\  aprobación. 

Suponemos  lo  segundo,  que  esta  Jun(a  tiene  la  libre 
administración  de  los  bienes  y  rentas  de  los  Reales  hos- 
pitales ,  con  facultad  de  disponer  de  ellos  en  bien  y  ali- 
vio de  los  pobres,  y  aun  de  empeñarlos,  cambiarlos  ó 
enajenarlos,  siempre  que  no  se  consuma  su  renta,  y 
singularmente  cuando  esta  se  aumente ,  ó  mejore  su 
administración,  conforme  al  e^frtto  de  los  arts.  i,^ 
y  3.**  del  cap.  6.®  de  nuestras  ordenanzas. 

Suponemos  lo  tercero,  que  los  reales  hospitales  y 
sus  rentas  y  gobierno  están  bajo  »a  inmediata  y  especial 
protección  y  palronato  de  su  majestad,  no  solo  por  ha- 
berlo declarado  así  el  señor  don  Femando  VI  en  su  Real 
decreto  de  8  de  octubre  de  1754,  sino  también  por  ha- 
ber sido  su  majestad  y  sus  augustos  ascendientes  los 
verdaderos  fundadores,  dotadores  y  principales  bien- 
hechores de  este  piadoso  instituto ;  en  consideración  á 
lo  cual  se  han  reservado  particularmente  en  su  gobier- 
no la  suprema  autoridad ,  con  expresa  inhibición  de*' 
toda  otra  jurisdicción  y  tribunal,  sin  distinción  al- 
guna. 

Suponemos  lo  cuarto,  que  eñ  el  dia  no  se  trata  de 
hacer  absoluta  enajenación  de  las  rentas  del  hospital, 
sino  de  su  subrogación,  puesto  que  toiios  los  capitales 
producidos  de  las  venias  de  casas  se  han  de  imponer 
y  subrogar  en  beneficio  del  mismo  instituto,  sin  gas- 
tarse ni  distraerse  á  otros  objetos,  antes  bien  mejoran- 
do su  suerte  y  condición,  aumentando  sus  rentas,  dis- 
minuyendo los  gastos  de  so  pereepeion ,  y  establecien- 


do mayor  facilidad ,  orden  y  economía  en  su  adminis- 
tración. 

Bajo  estos  supuestos ,  decimos  que  por  lo  respectivo 
álaspasasnúmeros5,6,7,8,9, 10,  1  i,  13,  15, 48, 
20  y  2i ,  que  los  Reates  hospitales  poseen  con  libre  y 
pleno  dominio,  no  puede  ocurrir  la  menor  duda  en  su 
enajenación  y  venta,  en  la  forma  que  está  propuesta  y 
acordada. 

Decimos  asimismo  que  tampoco,  en  nuestro  dic- 
tamen, puede  haber  duda  en  la  venta  de  las  casas  nú- 
meros 2,  3,  4,  42, 44,  16  y  19,  pues  aunque  en  es- 
tas hay  prohibición  general  de  enajenar,  ya  expresa  ed 
el  título  de  adquisición ,  ya  unida  á  la  calidad  de  vín- 
culo ó  gravamen  perpetuo  impuesto  sobre  las  mismas 
fincas ;  como  esta  prohibición  no  tiene  otro  objeto  que 
e!  deseo  de  la  renta,  que  se  verifica,  y  aun  se  mejora 
por  medio  do  la  subrogación;  es  claro  que  se  pueden 
vend^,  cambiar  ó  de  cualquiera  modo  enajenar,  para 
el  fin  de  la  mencionada  subrogación. 

Este  concepto  está  ya  canonizado  por  la  Junta ,  pues 
pendiente  el  presente  examen ,  ha  procedido  á  verificar 
la  venta  de  las  casas  números  4  y  i2,  sin  embargo  de 
la  estrecha  y  reiterada  prohibición  de  enajenarías, 
venderlas  ó  hipotecarlas  en  tiempo  alguno ,  explicada 
en  la  cláusula  del  testamento  del  señor  don  Gaspar  Ro- 
dríguez de  los  Reyes,  que  las  vinculó  en  varios  llama- 
mientos,  sustituyendo  en  último  logar  al  hospital ;  por 
lo  cual  no  nos  detenemos  mas  en  este  punto. 

Si  en  el  asunto  pudiera  haber  alguna  dada,  seria 
ciertamente  acerca  de  las  casas  números  I  y  17,  pues 
en  ambas  se  prohibe  en  forma  específica  y  determinada 
la  venta ,  añadiéndose  en  la  primera  la  cláusula  que, 
si  se  tratase  de  enajenar  aquella  casa ,  pase  su  dominio 
á  las  tres  cárceles  de  esta  corte;  y  en  la  segunda  man- 
dándose que  la  Cláusula  de  prohibición  se  escriba  en 
los  libros  del  Consejo,  ea  que  se  anotan  los  fideico- 
misos. 

Sin  embargo,  si  se  examinan  con  cuidado  una  y  otra 
cláosula,  se  hallará  que  entrambas  terminan  única-* 
mente  á  asegurar  la  perpetua  vinculación  de  la  renta 
de  dichas  casas;  en  la  primera,  para  que  sirviese  de  hi- 
poteca á  las  capellanías  situadas  sobre  la  mitad  de  su 
valor,  y  en  la  segunda  para  que  los  hospitales  y  sus 
pobres  nunca  quedasen  defraudados  de  este  alivio. 

De  aquí  ^ ,  que  por  lo  que  hemos  dicho  en  cuanto  á 
las  casas  de  la  segunda  ciase,  esto  es,  á  las  poseídas 
sin  prohibición  indefinida  de  enajenar,  parece  que 
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sietido  en  sustancia  la  actual  prohibición  de  la  misma 
naturaleza,  y  no  tratándose  de  consumir,  sino  de  sub- 
rogar, mejorar  y  aumentar  esta  renta,  no  debiera  haber 
reparo  en  su  enajenación. 

Con  todo,  para  asegurar  ma$  bien  á  la  Junta ,  y  quitar 
todo  escrúpulo  en  la  materia ,  le  hacemos  presente  las 
siguientes  reflexiones : 

i  .*  Que  Bo  tratando^  de  enajenar ,  siao  de  subrogar 
la  renta  de  estas  fincas ,  la  cuestión  del  dia  no  es  de  de- 
rogación ,  sino  de  conmutación  de  voluntad. 

2.*  Queosta  especie  de  enajenaciones ,  concurrien- 
do causa  justa  de  necesidad  ó  utilidad  y  licencia  del  su- 
perior,  se  pueden  hacer,  y  hacen  frecuentemente ,  por 
práctica  constante,  comprobada  en  las  Reales  facultades 
de  empeñar,  cambiar  ó  vender  los  bienes  mayorazgados 
ó  vinculados,  que  cada  dia  conceden  las  reales  cámaras 
de  Castilla  ¿Indias,  no  obstante  cualesquiera  prohibi- 
ciones puestas  por  los  fundadores. 

3.*  Que  estas  facultades  se  conceden ,  no  tanto  dero- 
gando»,  cuanto  interpretaado  la  voluntad  de  los  testa- 
dores ;  pues  atendido  el  prínelpal  y  primario  objeto  de 
las  fundaciones,  se  logra  y  cumple  mas  ampliamente  su 
voluntad  por  medio  de  las  subrogaciones,  presumién- 
dose que  á  vista  de  la  mayor  utilidad  que  de  ellas  se 
sigue,  los  mismos  testadores,  si  vivieran  y  obrasen  coo 
voluntad  racional ,  asentirían  ¿  la  material  alteración  de 
sus  disposiciones. 

4.*  Que  ann  cuando  se  creyese  que  en  este  caso  lia- 
bia  una  verdadera  alteración  déla  última  voluntad,  no 
se  puede  negar  á  la  suprema  autoridad  la  facultad  de 
hacerla  con  justa  causa:  que  esta  facultad,  en  cuanto  ¿ 
los  bienes  étlesiásticos ,  pertenece  ai  Sumo  Pontífice, 
y  está  expresamente  apoyada  en  la  Clementina  Quia 
corUigUj  de  rdigiosis  donUbus;  y  que  seria  absurdo  no 
conceder  al  principe  temporal  en  las  funciones  sujetas 
á  su  potestad ,  la  plenitud  de  su  jurisdicción  que  tiene 
el  papa  eñ  las  cosas  de  la  Iglesia;  puesto  que  si  en  esta 
materia  hay  alguna  diferencia,  es  ciertamente  en  favor 
de  la  potestad  temporal. 

5.'  Que  esta  doctrina  es  tanto  ma»  cierta ,  cuanto  la 
facultad  de  hacer  vim^ulaciones  con  perpetua  prohibi- 
ción de  enajenar,  proviene  á  los  testadores  y  la  tienen 
del  derecho  civil ;  pues  aun  suponiendo  cun  muchos 
jurisconsultos  que  la  facultad  de  testar  sea  de  derecho  de 
gentes,  no  puede  dudarse  que  hi  facultad  de  esta  é  la 
otra  forma,  sobre  todo  la  de  vincular  y  sujetar  á  perpe- 
tuas vinculaciones  los  bienes  temporales,  proviene  úni- 
ca é  inmediataniente  de  la  ley  civil. 

6.*  Que  esta  doctrina  en  nuestro  caso  es  tanto  mas 
cierta,  cuanto  se  trata  de  un  establecimiento  inmediar 
tamente  sujeto  á  la  suprema  autoridad  del  Rey,  y  en 
el  cual  su  majestad  no  solo  ejerce  los  altos  derechos  de 
soberano  y  supfemo  legislador,  sino  también  los  espe* 
ciales  de  único  y  singular  patrono. 

Por  esto,  somos  de  sentir  que  la  Junta  puede  proce» 
der  sin  reparo  alguno  á  la  venta  de  todas  sus  fincas,  su- 
brogando los  capitales  en  imposiciones  mas  útiles^  co- 
mo tiene  acordado. 

Mas  á  pesar  de  este  dictamen,  creemos  que  no  con- 
viene al  hospital  vender  la  casa  número  1 ,  por  las  ra- 
lonessigaientea: 


jovblLam». 

1  .*  Porque  annque  la  condición  de  que  el  dominio  y 
propiedad  de  esta  casa  pasen  á  las  cárceles,  en  caso  de 
tratarse  de  su  enajenación,  deba  entenderse  en  el  de  qne 
se  tratase  de  distraer  el  capital ,  y  no  en  el  de  subro- 
garle con  aumento  de  su  renta ,  con  todo  pudiera  dar 
ocasión  á  dudas  y  pleitos ,  en  que  no  debe  empeñarse 
el  hospital ,  sino  movido  de  urgente  necesidad. 

2.*  Porque  aunque  lascapeilaoiascon  que  eslá  gra-> 
vada  esta  casa  pudieran  situarse  sobre  otras  hipotecas 
del  hospital ,  aplicando  á  ellas  este  gravamen ,  siempre 
esta  conmutación  seria  causa  de  nuevas  dudas  y  em- 
barazos que  debemos  evitar  cuidadosamente. 

3.*  Porque  aunque  el  prívilegio.de  vender  el  liilo  de 
hierro  y  otros  metales  no  está  unido  ni  incorporado  á 
kk  propiedad  de  esta  casa,  y  pudiera  conservarse. sepa- 
radamente, nos  parece  que  habiéndose  disfrutado  en 
ella  desde  su  origen ,  y  estando  ya  el  público  por  una 
larga  costumbre  avezado  á  proveerse  allí  de  esta  mer- 
cancía, seria  de  conocido  perjuicio  trasladar  su  venta 
á  otro  lugar,  como  es  indispensable ,  cuando  el  hospi- 
tal enajene  esta  finca. 

4.*  Que  aun  seria  mas  arriesgado  enajenar  con  la 
casa  el  mismo  privilegio,  ya  porque  el  temor  de  su  incor- 
poración á  la  corona  podria  retraer  á  I9S  compradores 
de  dar  por  él  un  capital  correspondiente  á  su  estima* 
cion ,  y  ya  porque  no  estando  en  uso  en  toda  su  exten- 
sión, deberla  renunciar  el  hospital  la  esperanza  de  los 
aumentos  que  cómodamente  puede  dar  á  esta  finca. 

5.*  Que  el  hospital  nunca  podrá  sacar  de  esta  casa 
un  capital  equivalente  á  su  estimación,  como  de  las 
demás ;  pues  aunque  se  regulase  por  su  renta  á  razón 
de  dos  y  medio  por  ciento,  como  debe  hacerse  ajuicio 
de  los  que  informan ,  siempre  resultará  en  el  capital  el 
menoscabo  que  hoy  se  sufre  en  la  renta ,  y  de  que  se 
va  á  hablar. 

($.*  Que  este  menoscabo  es  á  nuestro  juicio  indispu- 
table, pues  gozando  el  hospital  del  privilegio  exclusi- 
vo de  vender  todo  el  hilo  de  hierro  y  otros  metales  de 
la  corte  y  dos  leguas  en  contorno,  le  tiene  arrendado 
juntamente  con  la  casa  (que  por  su  destino,  buque  y 
situación  es  de  las  mas  apreciables)  en  la  corta  canti- 
dad de  cinco  mil  quinientos  reales  alano,  que  es  cierta- 
mente muy  poco  proporcionada  á  su  estimación,  y  muy 
inferior  á  la  renta  que  debe  producir,  y  producirá 
cuando  se  presenta  hi  ocasión  de  nuevo  arrendamiento, 

7.*  Porque  el  hospital  está  considerablemente  de* 
fraudado  en  el  uso  del  privilegio,  pues  extendiéndose 
este  á  la  venta  exclusiva  de  todos  los  alambres  de  cual- 
quiera metal  que  sean,  y  do  solo  en  Madrid,  sino  en 
todos  los  lugares  de  dos  leguas  en  contorno,  solo  está 
en  uso  respecto  al  hilo  de  hierro  que  se  vende  en  Ma- 
drid, y  si  llegare  el  caso,  como  debe,  de  que  el  liospi- 
tal  se  reintegre  en  la  posesión  de  esta  gracia  con  toda 
su  extensión,  podrá  ciertamente  doblar  y  aun  triplicar 
su  valor. 

8.*  Que  este  privilegio,  cuyos  títulos  hemos  reco- 
nocido y  hallado  corrientes,  es  divisible,  pudienda 
arrendarse  la  facultad  de  vender  los  alambres  en  uno^ 
mas  puestos  á  diferentes  personas,  y  que  si  asi  se  hi- 
ciere ,  se  podria  aumentar  considerablemente  su  renta, 
y  esto  con  benefioio  de  la  causa  pública ,  pues  seria  taa* 
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to 'menos  grtvoso  el  monopolio  ó  estanco  de  esta  mer- 
cancía, cuanto  mas  dividida  estuviese,  y  por  mayor 
número  de  manos  se  verifique  su  venta. 

Por  tanto  somos  de  sentir ,  qu^  aunque  el  hospital 
puede  proceder  á  la^  venta  de  ésta ,  como  á  la  de  todas 
sus  casas,  sin  distinción  alguna,  por  las  particulares 


razones  que  van  expuestas  convendrá  que  la  exceptúe 
de  la  venta  general ,  procediendo  á  regular  y  vender  las 
demás,  en  la  forma  que  tiene  acordada,  ó  en  la  que 
tuviere  por  mas  conveniente. 'Madrid,  i 7  de  marzo 
de  1787.— Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos, 
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SOBRE  UN  PROYECTO  DE  FABRICAaON  DE  GORROS  TUNECINOS. 


La  proposición  que  cod  fecha  7  de  marzo  dirigió  á 
vuecencia  Juan  Bertrán ,  fabricante  de  bonetes  ó  gor- 
ros tunecinos  (i)  en  Mar^elIa,  y  que  de  orden  de  su 
majestad  remite  vuecencia  á  wi  informe  con  su  papel 
de  i 3  de  abril  anterior,  se  reduce  á  implorar  de  la  ge- 
nerosidad de  vuecencia  los  auxilios  necesarios  para  es- 
tablecer en  España  la  misma  manufactura. 

Expone  á  este  Ou  Bertrán ,  que  restablecida  la  paz 
con  los  berberiscos,  puede  pensar  España  en  restaurar 
su  antiguo  comercio  de  bonetes ;  que  el  único  vecino 
que  puede  competirle ,  la  Francia ;  necesita  para  esta 
industria  de  nuestras  lanas;  que  la  falta  y  carencia  de 
ellas  obliga  á  los  artistas  franceses  á  viciar  la  materia 
de  sus  bonetes ;  que  estos  sdo  logran  salida  y  despa- 
cho, porque  la  única  fábiica  de  Túnez  no  puede  abas- 
tecer ¡as  varias  escalas  de  Levante,  donde  se  consumen; 
que  establecida  esta  industria  en  España,  no  podrá  la 
de  Francia  sufrir  su  concurrencia  ui  conservarse ;  y  que 
de  aqaí  resultará  la  ruina  de  aquellas  fábricas  y  la 
transmigración  c^e  sus  obreros  á  las  nuestras. 

Ofrece  en  consecuencia  Bertrán  al  Ministerio  de  vue- 
cencia los  conocimientos  «adquiridos  eu  los  anos  du  tra- 
bajo que  tuvo  en  la  fábrica  de  bonetes  de  Marsella, 
perteneciente  á  Juau  Francisco  Rozan ;  se  maniGesta 
pronto  á  pasar  á  España  con  el  objeto  indicado ;  dice 
que  su  familia  se  cOinpone  de  mujer,  madre,  una  her- 
mana ,  y  otras  cinco  ó  seis  personal;  asegura  que  si 
tuviese  fondos,  solo  prelenderia  de  vuecencia  un  per- 
miso para  establecerse  acá;  pero  por  falta  de  ellos  los 
espera  de  su  generosidad,  y  concluye  sin  poner  condi- 
ciones ni  pedir  señaladamente  cosa  alguna. 

El  objeto  de  esta  proposición  merece  la  atención  de 
vuecencia ,  pues  aunque  el  uso  de  los  gorros  tunecinos 
se  haya  disminuido  considerablemente,  no  hay  duda 
que  se  puede  hacer  todavía  un  gran  consumo  de  este 
género. 

Fué  esta  manufactura  muy  celebrada  entre  nosotros 
por  todo  el  siglo  xvi ;  y  lo  era  todavía  en  los  principios 
del  pasado,  aunque  ya  entonces  empezaba  á  lamentar 
su  decadencia  Damián  de  Olivares  en  sus  escritos. 

Babia  fábricas  de  bonetes  en  Sevilla,  Córdoba,  Gra- 
nada^ Valencia,  Barcelona  y  Toledo,  como  prueban 
sus  antiguas  ordenanzas  gremiales ,  siendo  la  de  esta 
última  ciudad  la  mas  considerable  de  todas. 

Si  es  cierto  loque  asegura  Francisco  Martínez  déla 
Mata  en  uno  de  sus  discursos  políticos,  citado  en  el 
cuarto  apéndice  á  la  Educación  popular,  babia  por  los 

(1 )  Los  qae  osa  la  gente  de  mar.  . 


años  de  1624  en  Toledo  doscientos  maestros  boneteros, 
los  cuales  trabajaban  cada  uno  dos  cajones  por  semana: 
cada  cajón  contenia  cuarenta  docenas;  por  consiguien- 
te trabajaban  al  año  diez  y  nueve  mil  doscientos  cajo- 
nos;  esto  es ,  setecientas  sesenta  y  ocho  mil  docenas. 

Los  bonetes  tenían  por  aquellos  tiempos,  pero  par- 
ticularmente en  el  siglo  XVI,  gran  consumo  dentro  de 
España ,  por  ser  entonces  el  cubierto  ordinario  de  la 
gente  del  pueblo  en  todas  nuestras  provincias;  pero  su 
mayor  consumo  se  hacia  fuera  del  reino,  en  África  y 
todo  el  Levante ,  donde  los  bonetes  españoles  tenían  la 
primera  estimación  sobre  los  de  Milán  y  Genova. 

Varias  causas  concurrieron  después  á  la  decadencia 
de  esta  manufactura  :  primera ,  la  carestía  de  los  jor- 
nales, resultado  del  enorme  aumento  de  dinero  que 
atrajo  á  nuestra  circulación  el  comercio  de  América, 
por  lo  cual  ya  á  !a  mitad  del  siglo  xvi  sentian  nuestras 
manufacturas  la  concurrencia  con  las  extranjeras,  cof 
mo  se  inflere  de  una  petición  hecha  á  Carlos  V  por  los 
procuradores  de  las  Cóites  de  1545 ;  segunda,  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos  .verificada  en  1610,  en  que  sa- 
lieron de  España  cerca  de  un  millón  de  individuos, 
que  eran  por  la  mayor  parte  fabricantes  y  consumidores 
de  esta  manufactura ;  tercera,  el  uso  de  los  sombreros, 
que  se  empezó  á  hacer  general  coetáneamente  á  esta 
época,  siendo  antes  peculiar  á  la  gente  de  distinción, 
que  solo  los  usaba  para  defenderse  del  sol ,  yendo  de  ca- 
mino, y  habiéndose  usado  después  como  cubierto  co- 
mún y  ordinario  desde  la  mitad  del  siglo  xvn;  cuarta, 
la  interrupción  de  nuestro  comercio  de  Levante  por  el 
corso  de  los  berberiscos ,  que  llegó  al  mayor  extremo 
de  insolencia  por  aquellos  mismos  tiempos ,  en  que 
nosotros  carecíamos  ya  de  comercio  activo  y  de  marina 
mercantil,  y  aun  de  marineros  para  surtirlos,  y  de  es- 
cuadras para  protegerlos. 

Estas  causas  acabaron  enteramente  con  todas  nues- 
tras fábricas  de  bonetes,  no  subsistiendo  en  el  día  nin- 
guna de  las  que  en  lo  antiguo  tuvieron  tanto  nombre. 

Sin  embargo ,  no  es  desconocida  esta  manufactura 
en  España ,  pues  se  fabrican  todavía  bonetes  ó  gorros 
tunecinos  en  Puigcerdá  y  Olot  de  Cataluña ,  sin  que 
haya  sido  posible  averiguar  qué  cantidades  se  trabajan. 

Fabrícanse  también  en  Mallorca ,  donde  hacen  estos 
bonetes  á  la  aguja  las  mujeres  del  país ,  y  acaban  las 
demás  operaciones  hasta  perfeccionarlos  los  individuos 
del  gremio  de  boneteros,  que  se  compone  en  Palma  de 
veinte  y  cuatro  maestros  con  catorce  tiendas ,  como  se 
ve  en  un  estado  de  la  industria  de  aquella  isla,  traba- 


Digitized'by 


Google 


SOBRE  FABRICACIÓN  DE  GORROS  TUNECINOS. 


65 


jado  por  su  Sociedad  patriótica,  y  publicado  entre  sus 
Memorias  en  i 784,  al  folio  251. 

No  sé  que  en  otra  alguna  parte  de  España  se  fabri- 
que esta  manufactura,  pues  aunque  en  varias  provin- 
cias de!  Norte  se  trabajaban  gorros  de  varios  gruesos, 
son  por  lo  común  de  hilo  ó  de  algodón ,  y  no  pertene- 
cen al  ramo  de  (\\xt  hablamos. 

El  consumo  de  bonetes  en  España  puede  ser  todavía 
considerable,  pues  los  usan  nuestros  marineros,  pes- 
cadores y  gente  de  mar,  no  solo  en  las  costas  de  Levan- 
te, sino  también  en  las  del  Norte  y  Mediodía ;  y  fue- 
re de  España  se  usan  asimismo  entre  la  gente  de 
mar,  particularmente  en  los  puertos  de  África  y  Le- 
vante. 

La  lana ,  única  materia  de  loe  bonetes  ó  gorros  tu- 
necinos, la  grana  y  añil ,  únicos  ingredientes  de  su  tin- 
te ,  pues  solo  se  usan  encarnados  y  azules,  en  una  pa- 
labra, todo  cuanto  es  necesario  para  la  materia  y  forma 
de  esta  manufactura ,  abunda  entre  nosotros,  son  gé« 
ñeros  propios  nuestros  ó  de  nuestras  colonias ,  y  lo  ton 
exclusivamente. 

No  puede,  pues,  dudarse  que  será  de  grande  impor- 
tancia multiplicar  estas  fábricas  en  España,  y  lo  será 
tanto  mas,  cuanto  es  una  manufactura  vasta ,  fácil  de 
aprender  y  ejecutar,  en  que  pueden  ocuparse  mujeres, 
niños  y  otra  porción  de  individuos  que  se  vician  en  la 
ociosidad ,  y  suelen  perecer  por  falta  de  trabajo. 

Acaso  convendría  establecer  esta  fábrica  con  pre- 
ferencia en  nuestra  costa  del  Norte ,  ya  para  no  peiju- 
dicar  á  las  que  hay  hacia  Levante ,  ya  para  surtir  mas 
de  cerca  la  marínería  de  aquella  costa ,  ya  para  apro- 
vechar la  baratura  de  alimentos  y  jornales  que  hay  en 
aquellas  provincias,  y  ya,  en  fin,  para  dificultar  el 
contrabando  que  pudiera  hacerse  con  los  bonetes  de 
Túnez  y  Mar^lla.  Galicia,  Asturias  y  las  montañas  de 
Santander  serían  á  mi  ver  las  provincias  mas  á  propó- 
sito para  situar  esta  industria.  Comoquiera  que  sea, 
resulta  de  lo  dicho  que  si  Bertrán  fuera  capaz  de  cum- 
plir lo  que  ofrece,  se  le  debe  juzgar  acreedor  á  los  au- 
xilios que  solicita  del  Gobierno. 

Pero  en  la  distribución  de  estos  auxilios  es  necesa- 
rio proceder  con  gran  precaución  y  economia ,  no  sea 
que  el  Gobierno  desperdicie  en  este  establecimiento, 
como  en  otros,  gruesas  cantidades,  sin  recoger  el  fruto 
deseado. 

Y  yo  no  opinaré  jamás  por  la  concesión  de  sueldos  ó 
salarios  á  estos  artistas,  pues  sucede  muy  frecuente- 
mente que  en  teniéndolos ,  cuidan  mas  de  disfruUríos 
que  de  merecerlos. 

Tampoco  por  la  oferta  anticipada  de  pensiones  y 
premios;  porque  al  cabo  se  hace  muy  difícil  negárae- 
ios ,  aun  cuando  no  los  merezcan ,  dándose  muchas  ve- 
ces á  la  importunidad  ó  á  la  compasión  lo  que  no  se  de- 
be á  la  justicia. 

El  mejor  medio  á  mi  juicio  es  dar  generosamente 
auxilios  páralos  nuevos  establecimientos ,  franqueando 
anticipadamente  los  caudales  necesarios  para  ellos,  con 
9ola  la  obligación  de  restituir  el  todo  ó  parte,  después 
de  haberlos  disfrutado  y  enriquecidose  con  ellos. 

Este  medio  suele  tener  el  inconveniente  de  que  los 
artistas  aventureros  no  hallen  quien  les  fie  ó  abone,  y 
i.-u. 


sin  otra  precaución ,  suele  ser  con  ellos  muy  arriesga- 
da la  generosidad. 

Pero  á  este  inconveniente  se  puede  ocurrir  de  dos 
maneras,  á  saber,  tomando  conocimiento  anticipado 
del  sujeto  que  se  protege,  pai;^  que  á  lo  menos  respon- 
da por  él  la  experiencia  do  su  conducta,  y  dándole 
principalmente  los  auxilios  en  especie ,  para  que  no  los 
pueda  malbaratar,  sino  ponerlos  á  logro. 

Procediendo  sobre  estos  principios,  me  parece  que 
á  la  proposición  de  Juan  Bertrán  se  puede  resolver  lo 
siguiente : 

M*  Que  se  indague  por  medio  del  cónsul  de  su  ma- 
jestad en  Marsella  quién  es  Bertran ,  si  tiene  los  cono- 
cimientos, práctica  y  buen  propósito  que  indica,  y  si 
en  él  concurren  calidades  que  prometan  el  buen  cum- 
plimiento de  lo  que  ofrece. 

2.°  En  caso  de  tenerlas,  se  le  prometerá  una  decente 
ayuda  de  costa  para  venir  á  España  y  trasladar  á  ella 
su  familia;  debiendo  hacer  este  viaje  á  su  riesgo,  sin 
que  el  Gobierno  se  comprometa  en  manera  alguna  á 
facilitoríe  la  salida ,  á  cuyo  fin  nada  se  le  anticipará  ni 
dará  hasta  después  do  haber  llegado. 

3.®  Que  ha  de  establecer  la  manufactura  de  bonetes 
en  la  provincia  y  pueblo  que  el  Gobierno  le  señalare,  no 
quedando  á  su  arbitrio  esta  elección  en  manera  alguna. 

4.*  Que  para  establecer  dicha  manufactura  se  le  da- 
rán ,  bajo  de  seguro  abono ,  y  por  costo  y  costas ,  todas 
las  máquinas,  instrumentos ,  materias  ó  ingredientes 
necesarios  para  el  cardado ,  hilado ,  tejido ,  perchado, 
tinte,  forma  y  prensa  de  los  bonetes,  gorros,  medias 
abatanadas  y  demás  géneros  de  su  arte ,  como  también 
el  caudal  que  pareciere  necesario  para  mantenerse  en 
el  primer  año;  todo  bajo  la  obligación  de  restituirío  en 
la  forma  que  después  se  dirá. 

5.®  Que  por  cada  telar  que  pusiere  corriente  y  tra- 
bajare por  espacio  de  un  año  á  lo  menos ,  se  le  abonará 
una  cantidad  determinada ,  la  cual  se  irá  rebajando  del 
capital  que  importaren  los  auxilios  que  se  le  hubiesen 
anticipado ,  reduciendo  á  menos  por  este  medio  la  obli- 
gación de  restituida. 

6.**  Que  por  cada  oficial  español  que  diere  comple- 
tamente enseñado  en  todas  las  operaciones  de  su  arle, 
á  satisfacción  del  Gobierno ,  y  de  tal  forma  que  sea  ca- 
paz de  establecer  por  si  y  dirigir  la  misma  manufactu- 
ra, le  abonará  otra  cantidad  determinada. 

7.^  Que  se  concederán  á  su  fábrica  todas  las  gracias 
y  franquicias  que  logran  las  demás  fábricas  de  lana  del 
reino,  y  particularmente  las  de  bonetes  y  medias  de 
Cataluña. 

8.**  Que  sin  embargo  de  deberse  entender  prohibida 
la  entrada  do  bonetes  ó  gorros  extranjeros  en  el  reino, 
como  comprendidos  bajo  el  nombre  de  cotas  hechas^ 
de  que  habla  la  ley  f;2,  título  xviii,  libro  6.**  de  la  Re^ 
copUacion,  se  hará  además  particular  declaración,  pro- 
hibiendo en  forma  específica  la  introducción  de  dichos 
géneros  en  nuestros  puertos. 

9.°  Que  para  el  pago  del  resto  de  la  cantidad  que 
importare  el  principal  de  los  auxilios  anticipados,  des- 
pués de  hechas  las  rebajas  correspondientes ,  se  le  da- 
rá el  plazo  de  seis  años,  dentro  de  los  cuales  deberá 
verificar  su  retribución  sin  remisión  alguna. 
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iO.  Que  sí  el  éxilo  de  esla  empresa  fuese  favorable, 
)  tal  que  el  Gobierno  experimente  una  considerable  y 
cierta  utilidad^  se  le  concederá  un  premio  proporcio- 
nado al  tamaño  del  servicio  que  hubiese  hecho,  sin  que 
pueda  exigir  que  anticipadamente  se  le  señale  canti- 
dad ni  recompensa  algunti  determinada ;  debiendo  es- 
perar deja  generosidad  del  Gobierno  que ,  si  desempe- 
ñase sus  promesas^  do  dejará  deíiaudadas  sus  justas 
esperanzas. 

11.  Que  el  señalamiento  de  la  cantidad  que  se  haya 
de  ofrecer  á  Bertrán ,  tanto  por  el  viaje ,  manutención 
del  primer  año,  como  por  la  enseñanza  de  oQciales,  se 
haga  después  de  oido  el  cónsul  de  Marsella ,  el  cual, 
teniendo  consideración  á  la  habilidad  y  prendas  del  su- 
jeto ,  á  los  fondos  necesarios  para  conducir  esta  ma- 
nufactura, y  á  la  utilidad  que  puede  producir  anual- 
mente cada  telar,  propondrá  al  Gobierno  las  que  le  pa- 
recieren convenientes,  distribuyéndolas  de  tal  modo, 
que  en  el  citado  plazo  de  seis  años  pueda  Bertrán  con 
su  aplicación  y  trabajo  enjugar  la  mayot  parte  |de  los 
auxilios  recibidos,  y  hacerse  acreedor  al  residuo ,  que 
en  el  caso  de  buen  cumplimionto,  se  le  puede  abonar 
por  via  de  única  recompensa. 


12.  Que  este  establecimiento  se  ponga  i  su. tiempo 
bajo  la  inspección  de  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda,  á 
quien  se  encargue  por  bu  majestad  la  vigilancia  sobre 
la  conducta  de  Bertrán,  la  ejecución  de  sus  promesas, 
y  la  observancia  de  las  condiciones  con  que  se  acep- 
tare. 

Vuecencia  resolverá  lo  que  fuere  de  su  m^yor  agra- 
do.—Madiid,  14  de  junio  de  1787  (1). 

(1)  Este  Informe  foé  remiUdo  ti  eoode  de  Lerenacon  lasi- 
gaiente  carU : 

«EiceleDUiimo  sefior.-Miy  sefior  nio:  Dirijo  á  voeeeneia  el 
informe  qae  se  sirve  pedinne  por  so  papel  de  13  del  pasado ,  no 
habiéndolo  despachado  antes  por  esperar  mas  noticias  de  Catata- 
fia,  ^ne  al  cabo  no  han  venMo,  eomo  deseaba. 

>No  me  atrevo  á  indicar  el  cnanto  de  los  aoxillos  qne  se  ptedea 
seAalar  á  este  fabricante.  En  esle  pinto  es  aventando  todo  cálen- 
lo qne  no  se  baga  con  un  perfecto  conocimienio  del  pormenor  de 
estas  manufacturas  y  fondos  necesarios  para  ellas,  y  este  conoci- 
miento me  f^lta  del  todo. 

»Por  «sto  creo  que  será  lo  m^or  ínformarM  M  tóostl  de  Ifor- 
sella»  puesto  que  en  Cataluña  esta  manufactura  es  i\n  aocesoiio  de 
otrás ,  y  en  Mallorca  corren  las  operaciones  por  muchas  y  muy  di- 
versas manos. 

>Yo  celebraré  haber  llenado  los  deseos  de  vuecenelt ;  el  mío  es 
qsa  no  coniiaiíe  oiia  ^dcaea  mitalraa  roogo  i  MMtIro  Se- 
ftor,  etc.» 
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PARA  LA  HILANZA  DB  SBDA. 


Ü09(  Bernardo  Inarte  y  don  Gaspar  Mtílchor  de  Juf  e* 
llaDOd,  después  de  baber  considerado  maduramente  el 
objeto  de.eáte  expediente,  dijeron :  Que  no  podían  de- 
jar de  mirarle  como  uno  de  ios  mas  gra? es  que  pueden 
presentarse  á  la  consideración  de  la  Junta,  ya  se  atienda 
á  la  importancia,  ya  á  la  extensión  de  su  influencia, 
pues  del  acierto  de  su  resolución  pende  no  menos  que 
'  la  ruina  ó  !a  prosperidad  de  uno  de  los  primeros  ma- 
nantiales de  la  riqueza  nacional ,  en  cuya  conservación 
interesan  al  mismo  tiempo  la  agricultura,  la  industria 
y  el  comercio  ík  varias  provincias :  que  por  esta  razón 
liabian  aplicado  el  mayor  estudio  y  meditación  al  exa- 
men dei  reglamento  piamoutés,  al  del  propuesto  por 
don  Jo^ó  de  la  Páyese,  y  á  los  demás  informes ,  docu- 
mentos y  noticias  que  contiene  el  expediente ;  y  que 
bien  y  roadoramente  considerado,  juzgaban  que  el  em- 
peño de  desterrar  el  método  de  la  antigua  hilanza  de 
nuestra  seda  y  sustituir  otro  nuevo,  sea  el  que  fuere, 
por  medio  de  uua  ordenanza  ó  reglamento,  lejos  de 
producir  el  efecto  que  puede  proponerse  la  Junta,  pro- 
ducirá infaliblemente  la  ruinado  este  importante  ramo 
de  agricultura :  que  siendo  el  cultivo  de  la  seda  volun- 
tario de  parte  del  cosechero,  no  debe  esperar  el  Go- 
bierno que  los  de  Valencia  ni  otras  provincias  se  dedi- 
quen á  él,  sino  en  cuanto  liallen  que  les  produce  un 
interés  ciei1oyconocido:que  este  interés,  para  que  les 
sirva  de  estímulo,  debe  ser  seguro,  proporcionado  á 
sus  ideas  y  compatible  con  su  situación;  porque  cual- 
quiera duda,  cualquier  recelo,  cualquiera  fuerza  ó  su- 
jecíou  que  se  oponga  á  él ,  podrá  retraer  á  los  cultiva- 
dores de  este  género  de  cultivo,  é  inclinarlos  á  prefe- 
rir otro  que  ejerzan  mas  libremente  y  les  produzco  un 
interés  mas  cierto  ó  nu»  conocido:  que  de  aquí  es, 
que  tale»  objetos  jamás  prosperan  sin  la  libertad,  y  que 
siendo  contrarios  á  ella  los  reglamentos  y  ordenanzas, 
nunca  debe-buscarse  su  prosperidad  por  semejante  me- 
dio :  que  este  principio  aplicable  á  todos  los  ramos  de 
industria,  es  Unto  mas  cierto  en  la  hilanza  de  seda, 
cuanto  esta  operación  está  unida  á  la  agricultura,  y 
corre  á  cargo  de  loi  cosecheros ,  gente  ruda,  libre,  poco 
sujeta  á  gremios  ni  corporaciones,  atenida  tenazmente 
á  MIS  antiguos  usos ,  y  acostumbrada  á  beneficiar  sus 
erados,  sin  sujeción  alguna,  por  unos  métodos  tradi- 
cionales que  jamás  abandonarán  sino  á  vista  de  un  in- 
terés grande  y  palpable:  que  toda  ordenanza  supone 
pieoeptos  y  prohibícícmes,  pem»  ciertas  ó  arbitra- 


rias ,  ministros  encargadas  de  velar  soLre  su  observan- 
cia, visitas,  denuncias ,  causas  y  condenaciones,  y  otra 
larga  cadena  de  molestias ,  siempre  gravosas,  siempre 
opresivas,  pero  nunca  tanto  como  cuando  recaen  in- 
mediatamente sobre  el  infeliz  agricultor,  y  entran  á 
turbar  su  aplicación  y  su  reposo  en  lo  mas  íntimo  de 
sus  hogares :  que  por  esto  sin  duda  la  plaga  de  leyes 
municipales ,  que  tanto  ha  cundido  sobre  loüas  las  cla- 
ses industriosas  del  pueblo,  no  ha  conlugiado  jamás  á 
los  labradores ,  á  quienes  las  leyes  han  dejado  siempre 
la  libertad  de  beneficiar  como  les  parezca  sus  trigos, 
sus  vinos ,  sus  aceites ,  sus  linos ,  y  en  ufia  palabra,  to- 
dos sus  crudos,  sin  sujetarlos  á  gremios  ni  ordenanzas: 
que  por  la  misma  razón ,  y  sin  embargo  de  que  contra 
tan  saludable  principio  han  querido  nuestras  antiguas 
leyes  prescribir  algunas  reglas  para  la  hilanza  do  la 
seda,  es  constante  que  ninguna  de  ellas  se  observa,  ni 
hay  memoria  de  que  se  haya  observado,  por  nías  que 
han  sido  obstinadamente  repetidas:  que  esta  inobser- 
vancia, lejos  de  extrañarse,  se  debe  mirar  como  natu- 
ral y  favorable  á  la  industria,  la  que  por  esle  medio  ha 
ido  recobrando  insensiblemente  su  natural  libertad,  y 
derogando  un  escándalo,  ó  al  menos  poniendo  en  ol- 
vido cuantas  leyes  opresivas  6  mal  meditadas  se  opu- 
sieren á  su  prosperidad :  que  estos  mismos  principios 
han  dictado  hasta  ahora  á  nuestro  Ministerio  las  pro- 
videncias dadas  en  esle  punto,  puei  aunque  conven- 
cido de  la  utilidad  del  método  de  Mr.  VaucOuson,  ha 
tratado  de  introducirle  en  nuestras  provincias,  jamás 
6é  ha  valido  para  ello  de  preceptos  ni  prohibiciones, 
sino  de  exhortaciones  y  premios :  que  aquel  método 
inventadí)  por  Vauconson  en  1750,  introducido  en  Va- 
lencia por  Mr.  Roboull  en  1759,  y  perfeccionado  res- 
pecto de  la  máquina  por  Francisco  Toullot,  ha  logrado 
toda  la  protección  que  podia  desearse  de  parte  del  Go- 
bierno. 

Que  es  buena  prueba  de  ello  lo  que  se  ha  hecho  en 
favor  de  don  José  la  Páyese,  promovedor  del  método 
de  Roboull,  y  cuya  aplicación  ha  sido  tan  generosa- 
mente protegida,  aonque  tan  débilmente  propagada 
hasta  el  dia,  que  no  deben  extrañarse  los  cortos  pro- 
gresos de  estos  métodos,  porque  una  novedad  tal  que 
obligaba  á  reconocer,  no  solo  las  máquinas ,  mas  tam- 
bién el  pormenor  de  las  operaciones  de  la  hilanza,  no 
era  creíble  que  se  admitiese  por  los  labradores  de  re- 
pente :  que  estos  conservan  la  preferencxt  de  sus  tor- 
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nos ,  por  mas  baratos ,  mas  fáciles  de  necomponer,  mas 
manejables,  mas  prontos,  y  sobre  todo  mas  conocidos; 
y  que  ¿  vista  de  tantas  ventajas  no  era  de  esperar  su 
abandono^  porque  las  de  los  nuevos  tornos,  aunque  ma- 
yores, son,  ó  menos  ciertas  para  ellos,  ó  menos  pro- 
porcionadas y  conformes  á  su  situación :  que  los  mis- 
mos hilanderos,  dueños  poir  lo  coipun  da  los  antiguos 
tomos  y  candongas,  y  mancomunados  en  interés  con 
los  cosecheros ,  debian  conspirar  al  descrédito  de  las 
nuevas  máquinas,  y  por  consiguiente  á  dificultar  su 
introducción :  que  por  eso  se  necesita  gran  tiento  para 
introducir  semejantes  novedades,  y  es  indispensable  á 
este  fin  buscar  medios  indirectos,  análogos  á  su  na- 
turaleza, y  de  los  cuales  hablarán  después :  que  por 
ahora,  y  sin  desconocer  las  ventajas  de  los  nuevos  mé- 
todos, creen  los  que  votan  que  se  puede  hilar  bien  y 
sacar  excelente  seda  por  el  antiguo,  usado  con  des- 
troza y  cuidado :  que  la  mala  calidad  de  las  sedas  no 
tanto  pende  de  la  imperfección  de  las  máquinas  y  anti- 
guas operaciones ,  cuanlo  de  la  falta  de  asco,  destreza 
y  cuidado  de  los  hilanderos,  ya  en  la  scparacioíi  de  los 
capullos  en  clases,  ya  en  la  preparación  de  las  horni- 
llas y  calderas ,  ya  en  el  temple  y  limpieza  del  agua, 
ya  eu  el  orden,  diligencia  y  sazón  de  cada  maniobra: 
que  aunque  don  José  de  la  Páyese  se  queja  altamente 
de  los  descuidos  y  vicios  con  que  se  hilun  las  sedas  por 
el  métudo  antiguo,  los  votantes  deben  advertir  que 
estos  descuidos  y  estos  vicios  son  y  pueden  ser  comu- 
nes á  todos  los  métodos,  y  que  las  mezclas  de  ozel ,  ó 
aldúcar  con  los  demás  capullos ,  el  uso  de  aceite,  tocino 
y  otras  materias  pingües,  y  en  fin,  todas  las  adultera- 
ciones conocidas ,  ó  posibles ,  pueden  verificarse  en  lo- 
dos los  métodos  y  máquinas,  ya  sean  antiguos  ó  mo- 
dernos: que  es  necesario  distinguir  eutre  defectos  y 
fraudes,  para  no  confundirlos  eu  las  prohibiciones:  que 
la  mezcla  de  capullos  no  se  puede  llamar  fraude,  ni  se- 
ria justo  prohibirla  al  cosechero,  en  quien  debe  ser 
libre  hacer  una  ó  muchas  clases  de  la  seda  de  su  cose- 
cha, según  le  dictase  su  propio  interés  :  que  no  hallan 
que  esta  libertad  pueda  producir  inconveniente  algu- 
no, pues  si  los  fabricantes  pagasen  las  sedas  con  una 
diferencia  proporcionada  á  sus  clases  y  calidades ,  no 
es  creíble  que  los  cosecheros,  atraídos  del  mayor  in- 
terés, no  las  hiciesen  hilar  con  la  debida  separación, 
ni  en  este  punto  es  de  esperar  que  haga  una  ordenanza 
lo  que  no  puede  hacer  el  estímulo  de  su  propia  utili- 
dad: que  tos  votantes  sospechan  que  todo  este  clamor 
de  los  fabricantes  nace  de  que  quisieran  comprar  la 
seda  de  excelente  calidad  y  al  último  precio ;  dos  co- 
sas que  no  pueden  verificarse  á  un  mismo  tiempo,  y 
cu^'o  deseo  obliga  á  los  cosecheros  á  poner  mayor  cui- 
dado en  sacar  mucha  seda  que  en  sacarla  excelente:  de 
que  se  infiere  que  la  mezcla  de  capullos  no  merece  el 
nombre  de  fraude,  ni  iu  es  eu  realidad,  ni  como  tal 
debe  ser  objeto  de  la  prohibición ,  asi  como  no  lo  es  al 
cosechero  de  vino  ó  aceite  la  mezcla  de  uvas  6  acei- 
tunas de  diferentes  calidades ,  por  mas  que  escogiendo 
y  separando  las  mejores,  pudiera  sacar  mas  excelentes 
caldos;  porque  al  fin,,  si  el  iuterés  uo  inspira  estas  ope- 
raciones exquisitas  y  embarazosas ,  no  hay  que  espe- 
rarlas jamás  de  ningún  otro  estimulo :  que  no  piensan 
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lo  mismo  de  las  mezclas  de  materias  extrañas ,  hechas 
fraudulentamente  para  aumentar  el  peso  de  la  seda; 
pues  este  es  un  verdadero  delito,  digno  de  ser  casti- 
gado con  severidad ;  pero  que  en  este  punto  no  hallan 
necesidad  de  nuevas  leyes ,  pues  basta  observar  las  an- 
tiguas que  proliiben  tales  adulteraciones:  que  sin  em- 
bargo creen ,  que  aun  para  evitar  tales  fraudes,  no  es 
conveniente  el  sistema  de  las  ordenanzas,  pues  contri 
ellos  nunca,  en  dictamen  de  los  que  votan,  se  debería 
proceder  de  oficio,  sino  aqueja  de  parte,  dejando  al  in- 
terés délas  personas  damnificadas  la  producción  de 
sus  acciones  y  quejas,  y  procediendo  cuando  las  haya 
de  plano,  sin  estrépito  ni  forma  de  juicio,  al  descu- 
brimiento y  castigo  del  fraude  y  al  resarcimiento  del 
perjuicio :  que  este  freno  opuesto  á  los  abusos  de  la 
libertad ,  seria  suficiente  para  contenerla  en  sus  justos 
límites ,  sin  necesidad  de  visitas ,  veedores  y  denuncias, 
y  otras  formalidades  que  oprimen  continua  y  sistemá- 
ticamente la  industria :  que  en  vano  se  alega  contra 
tan  ciertos  principios  el  ejemplo  del  Piamonle,  atri- 
buyendo la  excelencia  de  sus  sedas  al  método  estable- 
cido allí  por  un  reglamento  lleno  de  prohibiciones  y 
penas:  primero,  porque  aquel  método  de  hilanza  no 
se  ha  debido  al  reglamento,  ni  el  reglamento  se  ha  di« 
rígido  á  establecer  un  nuevo  método,  sino  afijar  el  que 
ya  se  hallaba  establecido  de  antiguo,  como  evidencia 
su  contexto :  segundo,  porque  aquel  reglamento  se  hizo 
para  un  distrito  corto  y  comprehensible ;  esto  es ,  para 
solo  el  consulado  de  Turin,  donde  todus  las  sedas  se 
hilaban  á  vista  do  los  celadores  nombrados  por  los 
cónsules:  precaución  que  era  impracticable  en  todo  oi 
reino  de  Valencia,  y  absolutamente  imposible,  hi  se  qui- 
siese extender  á  todas  nuestras  provincias  criadoras  da 
seda :  tercero,  porque  en  el  expediente  nada  consta  del 
actual  gobierno  de  este  ramo  de  industria  en  el  Pía- 
monte,  pues  solo  hay  en  él  un  ejemplar  impreso  del 
reglamento  publicado  en  i  724,  el  cual  pudo  tener 
muchas  alteraciones  desde  entonces  acá :  cuarto,  por* 
que,  ora  provenga  de  la  mayor  aptitud  del  suelo  del 
Píamente  para  el  cultivo  de  moreras ,  ora  que  este  ár- 
bol vive  allí  naturalmente,  sin  necesidad  de  ingertos, 
y  produce  la  mejor  hoja  de  Europa,  ello  es  que  la  seda 
del  Piamonte  es  por  su  calidad  y  prescindiendo  del  hi- 
lado, superior  á  todas  las  demás :  quinto,  porque  si  va- 
len ejemplos,  deben  ser  para  nosotros  mas  autorizados 
los  del  resto  de  Italia,  de  Inglaterra,  y  sobre  todo  el 
de  la  Francia,  cuyas  manufacturas  de  sedas  son  actual- 
mente objeto  de  nuestra  envidia. 

Que  en  aquel  reino  es  libre  ia  hilanza  de  la  seda,  se 
usa  para  ella  de  diferentes  métodos ,  y  se  trabaja  y  me- 
dita diariamente  en  perfeccionarlos  ó  inventar  otros 
nuevos;  lo  que  se  debe  mirar  como  un  saludable  efecto 
de  la  libertad,  pues  los  reglamentos ,  fijando  las  má- 
quinas y  las  operaciones  á  un  método  preciso,  y  pri- 
vando la  libertad  de  alterarlos,  producen  el  efecto  con- 
trario, y  alan  lus  manos,  y  obstruyen  la  imaginación 
de  los  artistas  para  que  no  se  propasen  á  mejorar  ni 
inventar  cosa  alguna:  que  para  mayor  convencimiento 
de  esta  verdad,  basta  sal^r  que  en  Lyon  se  observa 
todavía  el  antiguo  método  de  hilar  sus  sedas ;  y  que 
aunque  en  otras  partes  de  Francia  so  ha  introducido 
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el  de  Mr.  de  Vaucouson ,  jamás  para  ello  se  haD  becho 
leyea  ni  ordenaoxas:  qae  toda  esta  doctrina  aplicada  á 
la  hilanza  de  la  seda,  se  puede  extender  á  las  demás  ope- 
raciones de  que  habla  el  reglamento  piamontés)  cuales 
son  torcido,  tintura  y  tejido,  cuyas  industrias  tampoco 
pueden  prosperar  sino  al  (avor  de  la  libertad :  que  7a 
k)  ha  reconocido  as!  el  fiscal  de  vuestra  majestad  en 
cuanto  á  la  primera  de  estas  operaciones,  proponiendo 
como  remedio  de  los  fraudes  que  se  cometían  por  los 
torcedores  de  Valencia,  que  se  concediese  la  libre  fa- 
cultad de  torcer  indistintamente,  sin  sujeción  á  exa- 
men ni  gremio :  que  los  volantes ,  íntimamente  con- 
vencidos del  acierto  de  este  dictamen,  creen  que  él 
solo  puede  tener  una  influencia  directa  en  el  mejora- 
miento de  las  manufacturas  de  seda  de  aquel  reino: 
que  el  primer  efecto  de  esta  libertad  será  la  multipli- 
cación de  los  torcedores:  de  ella  nacerá  la  emulación 
entre  estos  artistas ;  y  los  fabricanlas ,  libres  en  su  elec- 
ción f  se  valdrán  del  que  sea  mas  diestro  y  mas  hon- 
rado, siu  hacer  caso  de  los  que  carecen  de  habilidad  ó 
buena  fe. 

Que  una  de  las  ventajas  de  las  sedas  extranjeras  con- 
siste en  su  mayor  brillo,  y  que  este  brillo  proviene 
principalmente  de  la  limpieza  y  cuidado  de  los  torci- 
dos :  que  la  otra  ventaja,  no  menos  considerable,  es  la 
de  los  tintes;  y  aunque  la  libertad  por'  si  sola  nunca 
podrá  perfeccionarlos,  porque  su  mejoramiento  pende 
de  muchos  conocimientos  que  no  hay  en  nuestras  pro- 
vincias ,  no  hay  duda  en  que  la  libertad  del  arte  de  la 
tintura  contribuirá  en  gran  manera  á  su  perfección ,  ya 
excitando  el  genio  de  los  artistas  hábiles  hacia  la  in- 
vención é  imitación  de  nuevos  métodos  de  teñir,  ya 
atrayendo  los  subios  y  los  artistas  de  otros  países ,  que 
jamás  se  animarán  á  venir  á  uno  en  que  las  leyes  y 
opernciones  gremiales  so  han  do  mezclar  en  su  ejerci- 
cio, sujetándolos  á  métodos  precisos  y  contribuciones, 
á  exámenes  y  proccdimientús  molestos. 

Que  otro  tanto  se  puede  decir  respecto  de  los  teji- 
dos ,  en  los  cuales  está  ya  en  parte  ejecutoriada  la  li- 
bertad; pues  según  las  últimas  providencias,  todo  el 
mundo  podrá  hacer  los  que  quisiere,  sin  sujeción  á 
ordenanza,  poniéndoles  la  marca  de  fábrica  libre:  que 
en  este  punto  quedan  todavía  otras  leyes  gremiales 
dignas  de  revocarse,  y  entre  ellas  merece  mas  particu- 
larmente la  atención  de  la  Junta  aquella  que  reduce  á 
cinco  el  número  de  telares  que  puede  tener  en  Valen- 
cia un  fabricante :  ley  visiblemente  contraría  á  los  pro- 
gresos de  la  industria,  y  sin  embargo  sostenida  por  este 
funesto  apego  á  la  conservación  de  los  antiguos  usos , 
solo  porque  la  introducción  de  otros  nuevos  exigp  es- 
tudio, diligencia  y  resolución. 

Pero  que  en  este  punto  merece  muy  particularmente 
la  atención  de  la  Junta  la  restricción  puesta  en  las  úl- 
timas providencias  á  la  libertad  de  inventar  ó  imitar 
nuevos  tejidos ,  con  la  necesidad  de  marcarlos  con  el 
sello  de  fábrica  libre ;  pues  siendo  de  esta  clase  los  te- 
jidos que  nos  envían  los  extranjeros,  y  corriendo  sin 
esta  señal  por  todo  el  reino,  parece  que  los  productos 
de  la  industria  nacional  han  venido  á  quedar  de  peor 
condición  que  loe  de  la  extranjera,  particularmente  si 
se  cree,  como  debe  creerse  (pues  de  otro  modo  sería 
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ridicula  la  imposición  de  esta  marca )  «que  el  objeto 
del  Gobierno  es  avisar  al  público  que  se  precava  con- 
tra la  mala  calidad  de  los  géneros  libres :  de  lo  que  se 
Infiere,  que  la  marca  es  una  nota  de  su  aprobación ,  y 
del  descrédito  con  que  sin  ella  corren  los  géneros  de 
otros  países,  y  que  por  otra  parte  no  la  merecen  los 
que  la  llevan ,  pues  pueden  ser,  y  absolutamente  ha- 
blando son  mejores  y  mas  apreciables  los  géneros  mar^ 
cados  que  los  que  no  lo  están,  porque  nadie  los  fa- 
bricará que  no  tenga  una  probable  esperanza  de  mejor 
consumo :  que  en  tales  contrapriiicipios  hace  caer  mu- 
chas veces  el  deseo  de  guarecer  al  público  de  unos 
daños  que  evita  íácihnente  la  vigilancia  dd  consuni- 
dor,  la  cual  basta  por  sí  sola  para  precaverie  de  loe 
fraudes  que  se  cometen  de  ordinario  en  el  uso  de  la  vi- 
da: que  este  es  aquel  instinto  natural  que  ha  inspirado 
la  Providencia  á  h)s  hombres  para  librarios  de  engaños 
y  de  males,  y  que  el  espíritu  de  tutela  de  que  se  ban 
revestido  los  gobiernos,  en  lugar  de  auxiliar  este  ins- 
tinto, parece  que  solo  se  ha  empeñado  en  destruiríe; 
pues  asegurando  á  los  consumidores  con  la  aprobación 
y  formalidades  municipales,  no  hacen  mas  que  qui- 
tarles aquel  natural  y  saludable  recelo  que  los  hará  mas 
despiertos  y  avisados  en  el  uso  de  la  vida:  de  forma 
que  las  leyes  gremiales  en  este  sentido  no  son  otra  cosa 
que  una  especie  de  salvaguardia,  á  cuya  sombra  po- 
drán correr  en  adelante  con  seguridad  todos  los  frau- 
des que  no  estén  marcados  con  la  marca  nuevamente 
inventada. 

Que  estos  fraudes  serán  tanto  mas  frecuentes ,  cuanto 
el  interés  que  los  inspira  es  el  mismo  que  los  tolera, 
pues  el  veedor  y  encargado  de  examinar  «era  siem- 
pre un  individuo  del  arte,  que  á  su  vez  tendrá  también 
interés  en  cometerlos  y  en  que  no  se  le  denuncien. 

Que  de  todos  estos  principios  deducen  los  que  vo- 
tan, que  el  Gobierno,  para  mantener  cualquiera  ramo 
de  industria,  debe  reducirse  á  dispensario  libertad, 
luces  y  auxilios,  con  toda  la  generosidad  que  permiten 
las  circunstancias:  que  por  lo  mismo,  lejos  de  publicar 
ningún  nuevo  reglamenlo,  convendrá  derogar  positi- 
vamente los  antiguos,  declarando  que  la  hilanza  de  la 
seda  debe  ser  enteramente  libre  en  el  uso  de  máquinas 
y  operaciones,  y  extendiendo  esta  misma  libertad  á 
las  artes  del  torcido,  tintura  y  tejido,  con  derogación 
de  todas  sus  ordenanzas;  y  si  por  lo  respectivo  á  estas 
últimas  se  creyere  necesaria  mayor  instrucción,  se -re- 
comiende al  fiscal  de  su  majestad  el  despacho  del  ex- 
pediente de  Gabriel  Maroto,  donde  el  ministro  don  Gas- 
par de  Jovellanos  tiene  propuesto  á  la  Junta  la  necesi- 
dad de  establecer  la  libertad  de  las  artes,  y  los  medios 
de  hacerío  sin  inconveniente,  y  se  franquee  desde  luego 
á  los  fabricantes  la  de  aumentar  el  número  de  sus  tela- 
res, para  evitar  el  daño  que  continuamente  causa  la 
restricción  propuesta  por  sus  ordenanzas. 

Que  en  cuanto  á  luces ,  habiéndose  publicado  el  arte 
de  hilar  la  seda  de  don  Miguel  Gerónimo  Suarez ,  el 
de  don  José  de  la  Páyese ,  el  de  don  José  Antonio  Val- 
cárcel,  una  instrucción  formada  por  Mr.  Robaull,  y 
traducida  por  el  mismo  Valcárcel,  y  otro  tratadíto  del 
cura  de  Foyos,  que  es  una  abrevlMion  ó  cartilla  del 
método  de  It  Páyese;  y  habiéndole  además  protegido 
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Jos  descubriiprentos  y  enseñanza  de  todos  estos  por  la 
Junia  particular  de  Valencia  y  por  el  Ministerio ,  pa- 
rece que  Hada  r^sta  que  hacer  al  Gobierno,  sino  diri- 
gir mas  aistemáticamenle  la  propagación  de  estos  co« 
^ocimienlos. 

Que  á  CíUe  fin  fe  podrá  proponer  á  su  majestad  la 
necesidad  de  establecer  en  Valencia,  Murcia,  Granada, 
taragoza  y  Barcelona,  escuelas  gratuitas  do  hilanza  de 
seda  para  mujeres  y  niñas ,  según  el  método  de  Mr. 
Vaucaiison ,  dotando  ealas  escuelas  competentemente, 
y  poniéndolas  bigo  la  dirección  de  las  juatas  parlien- 
larns  y  sociedades  econémieas,  que  como  cuerpos  por^ 
manotties  fiodrán  establecer,  per fecciooar  y  conservar 
la  disciplina  de  esta  enseñanza  con  general  utilidad. 

Que  á  estos  mismos  cuerpos  se  deberá  encargar  la 
dispensación  de  los  auxilios  convenientes,  los  cuales 
podrájn  reducirse  á  la  distribución  de  tomos  y  premios: 
que  iosr  primeros  le  darjn  á  las  disdpnlas  bien  apro* 
veciíadas  en  la  ensonanza,  y  á  los  labradores  en  cuya 
casa  haya  mujer  ó  hija  que  sepa  hilar  según  el  nuevo 
método;  y  los  segundes,  que  deberán  consistir  en  di- 
nero, se  0freocrán  y  darán  solamente  á  las  personas  que 
mas  ae  distinguieran ,  tanto  en  el  aprovechamiento  de 
la  enseñanza,  cuanto  en  la  apücacion  práctica  de  ella 
á  mayor  y  mejor  oaniidad  de  seda. 
Que  esU  distribución  de  auiilios  t^ndrtt  las  aiguíen* 


JOVEaANOS. 

tes  utilidades:  primera,  propagará  el  conocimfenlo  del 
nuevo  método  y  sus  venUjas ,  de  forma  que  nadie  pueda 
ponerlas  en  ^uda :  segunda,  reconcentrará  el  arte  de  hi- 
lar la  seda  en  las  mujeraj ,  desterrando  insensiblemente 
los  hilanderos,  y  con  ellos  sus  tornos  y  candongas  an- 
tiguas: tercera,  introducirá  el  uso  del  tomo  en  las  fa- 
milias cuUivadoras,  y  una  vez  domiciliada  en  eílascon 
el  método  de  manejarle,  pasará  tradicionalmemede  una 
generación  á  otra. 

Que  esto  es  cuanto  se  puede  pedfr  del  Sobijo,  y 
los  votantes  son  de  seniir  que  asi  le  oons«i9te  á  su  ma- 
jesUd ,  representando  á  su  suprema  justiflcacien,  que 
el  fomento  de  la  industria  mas  so  debe  esperv  del  tino 
y  acierto  con  que  se  leéisponse  la  Real  protección, 
<jue  de  los  grande*  dispendios  derramados  sobre  ella. 
Que  lodo  cuantoaegastaesinútü ,  sí  al  mismo  tiempo 
no  se  siguen  las  máiimas  dictadas  por  la  naturaleza, 
apoyadas  por  la  razón  y  canonizadas  por  hi  eiperiencia: 
que  la  primera  de  todas  es ,  que  el  Gobierno  solo  puede 
promover  la  iodusiria  concediéudoie  liberUd,  luces  y 
auxilios,  y  que  habiéndola  aplicado  á  la  resolución  do 
este  grave  expedienie,  en  la  forma  que  ahora  dejan  ex- 
puesto, esperan  de  la  suprema  ilustración  de  su  ma- 
jestad se  digne  deferir  a  su  propuesta,  y  señalar  asi  su 
anior  al  bien  y  felicidad  de  los  pueblos  y  provincias 
industriosas.  * 
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DADO  EN  LA  JUNTA  DE  COMERCIO  Y  MONEDA  SOBRE  |:MBARQUE  DE  PAÍlOS  EXTRANJEROS 

PARA  NUESTRAS  COLONUS. 


D(m  Gaspar  de  JoTdlano»,  después  de  liaber  medl- 
tndo  muy  despacio  el  contenido  de  las  Reales  órdenes 
de  i  i  de  julio  de  1786  y  20  ile  agosto  de  HSS.  y  tenien- 
do presentes  las  juslas  y  sabías  reflexiones  que  acerca 
de  una  y  otra  hacen  ios  señores  fiscales ,  cree  que  la 
Junta  está  en  la  obligación  de  representar  á  m  majes- 
tad los  enormes  perjuicios  que  pueden  causar  aquellas 
providencias  á  la  industria  nacional ,  y  de  suplicarie 
humildemente  se  digne  revocarlas  del  todo. 

Dos  puntos  de  grave  consideración  deben  formar  el 
objeto  de  esta  súplica:  el  primero,  la  prohibición  de 
embarcar  á  Indias  paños  extranjeros ,  declarada ,  ann- 
qiie  con  la  calidad  de  por  ahora,  en  laRectl  orden  de  20 
de  agosto  del  año  pasado;  y  el  segundo,  la  necesidad  de 
contramarca ,  impuesta  por  la  de  U  de  julio  de  1786, 
y  las  formalidades  añadidas  en  la  última  citada  res- 
pecto de  los  paños  nacionales  destinados  al  mismo  con- 
tinente. Ambos  puntos  son  dignos  de  examinarse  se- 
paradamente ,  y  de  qne  se  resuelvan  por  «us  verdade- 
ros principios. 

El  primero  aparece  desde  luego  perjudicial  á  los 
vasallos  de  su  majestad  que  viven  en  el  continente  de 
España;  porque  siondo  cierto  que  los  panos  naciona- 
les no  alcanzan  al  surtimiento  de  nuestio  consumo  in- 
terior, resultará  que  si  se  extraen  á  América ,  tendrán 
los  españoles  que  vestirse  de  paños  extranjeros ,  siem- 
pre mas  caros;  quedarán  por  consiguiente  defraudados 
del  derecho  de  consumir  los  nacionales ,  y  todo  el  be- 
neficio de  esto  consumo  recaerá  sobre  los  moradores 
de  América,  con  perjuicio  de  los  de  la  península. 

Es  verdad  que  la  Real  orden  no  prohibe  á  los  espa- 
ñoles comprar  con  preferencia  sus  paños;  pero  pues 
prohibe  que  los  extranjeros  pasen  á  América ,  es  claro 
que  necesitándose  allá  todos  cuantos  se  trabajan  en 
España,  y  ni)  permitiéndose  embarcar  otros,  los  pro- 
cios  de  nuestros  paños  suhiráA  en  aquel  continente  en 
proporción  de  la  necesidad  que  tiene  de  ellos  su  con- 
sumo; y  entonces  los  cargadores  los  arrebatarán  de  las 
manos  de  nuestros  fabricantes  para  trasportarlos  adon- . 
de  tengan  mas  valor.  Resaltará,  pues,  que  los  vasallos 
de  España  no  tendrán  mas  arbitrio  que  consumir  los 
paños  extranjeros.  No  hay  medio:  si  la  providencia  di- 
rigida á  animar  á  nuestros  comerciantes  á  que  embar- 
quen paños  nacionales  produce  so  efecto ,  los  vasallos 
de  acá  se  quedarán  sin  ellos;  y  si  no  le  produce,  por- 
que los  españoles  los  consuman,  la  América  quedará 
sin  paños  algaooa ,  privada  de  los  nuestros,  porque  se 


los  arrebate  el  consumo  interior,  y  de  los  extraños  por 
la  prohibición. 

Para  descubrir  Ins  perjuicios  de  semejante  sistema, 
es  indispeoFable  subir  á  los  principios  de  la  materia  á 
que  corresponde. 

Las  colonias  en  tanto  son  útiles,  en  cuanto  ofrecen 
un  seguro  consumo  al  sobrante  de  la  industria  de  la 
metrópoli,  y  este  sobrante  no  es  otra  cosa  que  lo  que 
resta  del  consumo  interior.  Si  se  supone  una  nación 
cuya  industria  esté  al  nivel  de  sus  necesidades,  y  no 
tenga  sobrante  alguno ,  ciertamente  que  esta  nación  no 
necesitará  colonias,  á  lo  menos  para  este  primer  ob- 
jeto. Podrá  sacar  de  ellas  otras  utilidades  que  indicare- 
mos después;  pero  de  nada  le  servirá  extender  los  pun- 
tos de  su  consumH),  mientras  tenga  dentro  de  sí  el  ne- 
cesario para  todos  los  productos  de  su  propia  indus- 
tria. Y  contrayéndonos  á  España, de  nada  la  servirán 
las  Américas  para  fomentar  las  manufacturas  de  paños, 
mientras  los  productos  de  este  ramo  de  industria  no 
suban  sobre  la  cantidad  necesaria  para  su  consu- 
mo interior.  Tules  son  los  priucipios  por  que  debe  re- 
gularse esta  materia. 

En  efecto,  el  primer  objeto  do  la  industria  de  una 
nación  es  surtirse  á  sí  misma ;  el  segundo,  formar  so- 
brantes paru  surtir  á  sus  colonias  ultramarinas;  y  el 
tercero,  multiplicar  estos  sobrantes,  buscando  su  con- 
sumo en  cualquiera  parte  del  mundo.  Pero  dejnr  des- 
proveída la  metrópoli  de  los  productos  de  la  industria 
nacional,  para  proveer  con  ellos  á  las  colonias ,  será  lo 
mismo  que  socorrer  la  necesidad  do  afuera,  y  dejar  el 
hambre  dentro  de  casa. 

Tal  vez  podría  defenderse  este  sistema ,  si  de  é)  pu- 
diesen resultar  ventajas  conocidas  á  la  industria  na- 
cional; pero  en  este  caso  debe  suceder  lo  contrarío; 
porque  si  el  objeto  del  Gobierno  no  es  otro  que  hacer 
una  guerra  honrada  á  la  industria  extranjera,  el  medio 
mas  seguro  no  será  acercarie ,  sino  alejarie  los  puntos 
de  su  consumo.  Guando  los  paños  del  extranjero  se  ha- 
yan asegurado  entre  nosotros ,  como  sucederá  si  los 
de  España  pasasen  á  las  colonias,  entonces  nuestra  ne- 
cesidad, como  mas  conocida  y  cercana  á  él,  hará  sus 
especulaciones  mas  seguras  y  le  proporcionará  mas 
bien  seguir  sus  progresos  y  acomodarse  á  ellos.  En- 
tonces el  extranjero  espiará  nuestro  gusto ,  nuestros 
caprichos;  entonces  introducirá  nuevas  modas,  nue- 
vas necesidades,  y  entonces  acobardará  con  seguridad 
nuestra  ii^dustria,  teniéndola  en  un  perpetuo  desalien- 
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to,  pues  como  imitadora  y  mas  atrasada,  jamás  podrá 
seguir  la  rápida  vicisitud  de  sus  inventos.  Entonces, 
atenida  del  todo  la  industria  nacional  at  gusto  de  los 
consumidores  de  América,  tanto  mas  difícil  de  adivinar 
cuanto  mas  distante,  se  bailará  expuesta  á  que  sus  pro- 
ductos sean  despreciados;  y  si,  como  es  verosímil,  el 
gusto  y  las  modas  de  aquel  continente  siguiesen  las  vi- 
cisitudes de  lasde  la  metrópdli,  laruina  de  nuef tras  ma- 
nufacturas de  paños  será  infalible,  porque  ni  España, 
acostumbrada  á  los  paños  extranjeros,  querrá  consu- 
mir los  suyos,  ni  América  los  admitirá,  por  no  confor- 
marse con  el  capriciio  y  las  modas  que  bubiere  tomado 
de  la  metrópoli. 

Es,  pues,  claro  que  cuando  una  metrópoli  no  tiene 
en  la  industria  nacional  ó  en  algún  ramo  de  ella  so- 
brantes con  que  abastecer  las  colonias,  la  buena  econo- 
mía quiere  que  las  abastezca  con  productos  extranje- 
ros para  asegurarse  de  su  comercio  exclusivo.  En  este 
caso  la  metrópoli  debe  contentarse  con  un  comercio  de 
economía,  que  aunque  no  tan  precioso,  es  siempre 
para  ella  de  considerable  utilidad ,  porque  sobre  los 
dereclios  que  adeudad  género  extranjero  á  la  entrada, 
sobre  las  comisiones,  almacenajes  y  conducciones  que 
paga  basta  los  puertos  de  salida  ,  contribuye  á  su  ma- 
jestad los  derecbos  de  esta  y  los  de  entrada  en  los  puer- 
tos de  las  colonias;  y  estas  son  propiamente  ganancias 
nacionales,  que  fomentan  el  comercio  y  la  marina  mer- 
cantil; y  mantienen  una  mucbedumbie  de  manos  in- 
termedias, indispensables  en  esta  especie  de  comercio. 
Por  eso  indican  muy  bien  los  señores  fiscales  que 
los  productos  de  la  industria  extranjera ,  una  vez  ad- 
mitidos entre  nosotros ,  deberían  reputarse  como  na- 
cionales, no  solo  porque  están  ya  en  manos  españolas, 
sobre  las  cuales,  y  no  sobre  las  del  extranjero ,  recaen 
los  ulteriores  gravámenes  que  se  les  impongan,  sino 
porque  representan  aquel  déficit  del  sobrante  de  nues- 
tra Industria  que  necesitamos  para  completar  el  sur- 
timiento de  las  colonias.  La  materia  de  este  surti- 
miento es  absolutamente  necesaria;  pues  queriendo 
nosotros ,  como  debemos ,  bacer  solos  el  comercio  de 
nuestras  colonias ,  esto  es ,  proveer  exclusivamente  á 
sus  necesidades ,  es  preciso  que  suplamos  con  los  pro- 
ductos de  la  extraña  aquello  á  que  no  alcancen  los  de 
nuestra  propia  industria;  y  entonces  los  que  bubiére- 
mos  adoptado  para  este  objeto,  deben  ser  tratados  como 
nuestros.  Y  á  la  verdad,  ya  que  en  ellos  no  lo  ganemos 
todo,  ¿por  qué  á  lo  menos  no  ganaremos  alguna  parte? 
Abandonemos  enliorabuena  al  extranjero  las  primeras 
ganancias  industriales ;  pero  sean  para  nosotros  todas 
las  ganancias  mercantiles  que  debe  producir  desde  que 
el  género  entró  en  nuestras  manos  basta  que  llega  á 
las  del  último  consumidor. 

Ni  se  crea  que  este  sistema  puede  favorecer  la  con- 
currencia de  los  paños  extranjeros  con  los  nuestros; 
porque  siempre  estará  en  nuestra  mano  gravar  á  aque- 
llos basta  bailar  un  nivel  favorable  á  estos.  Pero  como 
advierten  muy  bien  los  señores  fiscales,  este  nivel  no 
se  debia  buscar  al  tiempo  de  la  salida  de  los  paños  á 
América ,  sino  al  de  su  entrada  en  el  reino.  Este  y  no 
otro  es  el  oGcio  de  las  aduanas ,  las  cuales,  auuque  se 
han  mirado  siempre  en  otro  tiempo  como  un  objeto 


de  contribacion ,  ya  reconocen  hoy  todas  las  naciones 
que  solo  deben  servir  para  asegurar  una  favorable  con- 
currencia á  la  industria  doméstica  respecto  de  la  que 
viene  de  otra  parte.  En  este  sentido  son  utilfsimas,  por- 
que gravan  la  industria  extraña  basta  el  punto  de  en- 
carecer sus  productos  sobre  los  de  la  propia ,  y  foci- 
litan  así  el  preferente  consumo  de  estos.  Pero  cuando 
las  aduanas  han  llenado  este  objeto ;  cuando  solo  con 
el  de  enriquecer  el  erario  cobran  mas  derechos  de  los 
que  el  nivel  exige,  entonces  el  exceso  es  un  gravamen 
impuesto  sobre  el  consumidor  nacional,  que  le  oprime 
sin  utilidad,  y  sin  que  haya  titulo  alguno  que  pueda 
justificarle. 

De  ahi  es  que  Jovellanos  se  persuade  á  que  los  gé- 
neros extranjeros  en  su  salida  y  entrada  á  Aniérica  de- 
berían ser  tan  libres  como  los  españoles ,  pyes  llevan 
ya  consigo  el  gravamen  que  deben  tener  respecto  de 
estos,  y  si  no  le  llevasen,  deberán  recibirle,  no  en  el 
puerto  de  salida  de  España ,  ni  en  el  de  entrada  en 
América,  sino  en  las  aduanas  que  los  reciben  cuando 
vienen  á  España:  puntos  donde  se  debe  hacer  la  nive- 
lación de  una  y  otra  industria. 

Esta  doctrina  es  tanto  masaplicable  al  presente  caso, 
cuanto  la  contraria  fomentará  infaliblemente  el  comer- 
cio ilícito  de  los  paños  extranjeros,  aumentando  el  in- 
terés del  defraudador.  » 

En  efecto,  si  se  calculan  lol  derechos  que  pagan  es- 
tos paños  á  su  entrada  é  internación  en  España ,  y  á 
su  nueva  salida  de  ella  y  entrada  en  América,  se  ba- 
ilará que  llevan  un  treinta  ó  cuarenta  por  ciento  de  mas 
gravamen  que  el  paño  nacional.  ¿Y  cómo  será  posible 
que  un  interés  tan  enorme  no  determine  al  extranjero 
al  comercio  ilícito?  Por  mas  que  sacrifique  una  gran 
parte  de  este  interés  á  la  recompensa  de  sus  cómpli- 
ces, ¿no  le  quedará  siempre  bastante  ganancia  para 
cebo  de  su  codicia?  No  se  crea  que  le  aterrarán  los 
riesgos ,  porque  no  hay  especulación  que  no  se  em- 
prenda cuando  los  cálculos  de  la  esperanza  son  supe- 
riores á  los  del  temor:  fuera  de  que  la  experiencia,  que 
perfecciona  todas  las  artes ,  ha  perfeccionado  también 
la  del  contrabando  basta  el  punto  de  sujetar  sus  con- 
tingencias á  una  póliza  de  seguro.  La  experiencia  en- 
seña cuáles  son  los  lugares  y  los  tiempos  mas  oportu- 
nos para  hacerle;  descubre  á  los  deíraudadores  nuevos 
cómplices;  reúne  y  fija  sus  recíprocos  intereses ;  abre 
nuevas  sendas  y  nuevos  puntos  al  fraude ;  facilita  con 
el  conocimiento  de  los  riesgos  el  de  las  precauciones; 
y  en  una  palabra,  da  á  las  empresas  ilícitas,  favoreci- 
das siempre  por  el  interés  y  la*  libertad  de  quien  las 
emprende,  el  mismo  grado  de  seguridad  que  pueden 
tener  las  legítimas,  siempre  sujetas  á  la  ley  y  á  sus 
duras  formalidades. 

Por  esto  recela  con  mucho  fundamento  Jovellanos 
'  que  la  superabundancia  de  paños  extranjeros  que  se 
notó  en  América ,  y  sirvió  de  supuesto  á  la  última 
orden,  no  proviniese  tanto  de  la  causa  que  allí  se  ex- 
presa, cuanto  de  la  facilidad  con  que  han  pasado  á  aquel 
contiueiite  por  mediodel  comercio  ilícito.  Desde  luego 
se  supone  que  estos  paños  fueron  á  América  con  el 
titulo  de  españoles;  y  no  pudiendo  verificarse  esto  sin 
complicidad  de  nuestros  fabricantes,  ¿cómo  será  creible 
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qoeeitos  coocurríeseo  á  un  fraude  que  hubiera  fustra* 
do  el  consumo  de  sus  propios  panosT  Si  la  misma  Real 
érden  supone  esta  falta  de  consumo  como  una  conse- 
cuencia dé  aquel  fraude,  ¿quién  se  persuadirá  á  que 
un  fabricante  español  aventurase  el  consumo  de  los 
productos  de  su  industria  para  facilitar  el  de  la  extran- 
jera? Y  si  acaso  los  cómplices  no  fueron  fabricantes, 
sino  comerciantes,  ¿  cuál  es  la  causa  que  los  impelió  á 
buscar  por  medio  de  un  fraude  los  géneros  extranjeros, 
caros  y  arriesgados,  y  deijar  los  nacionales,  baratos,' 
liciios,  y  fatorecidos  con  tantas  exenciones  y  franqui- 
cias? 

Así  que,  parece  indispensable,  no  solo  que  se  revol- 
que la  prohibición  de  embarcar  á  América  los  paños 
extranjeros,  restituyendo  este  útilísimo  ramo  de  co- 
mercio, de  economía,  á  su  antigua  libcrtad,sino  que  lo 
será  también  disminuir  ó  quitar  del  todo  los  gravá- 
menes impuestos  sobre  los  géneros  extranjeros  en  su 
paso  á  América,  para  estorbar  el  comercio  ilícito  que 
se  hará  con  ellos,  mientras  dure  la  enorme  desigualdad 
que  sufren  en  el  público  y  legítimo. 

Ni  serán  menores  los  perjuicios  que  resulten  de  la 
contramarca  y  demás  formalidades  exigidas  en  el  em- 
barque de  panos  españoles  por  las  dos  citadas  Reales 
órdenes.  La  industria,  que  foIo  puede  prosperar  en 
medio  de  la  libertad,  debe  desfallecer  á  vista  de  tanUis 
sujeciones  y  estorbos  como  se  le  oponen.  El  primer 
perjuicio  de  estas  providencias  está  sin  duda  en  exigir 
estas  formalidades  del  fabricante,  el  cual  jamás  extrae 
paños  por  su  cuenta,  ni  esto  pertenece  á  su  profesión. 
Los  fabricantes  se  pueden  dividir  en  dos  clases :  una, 
que  trabajado  cuenta  del  comerciante,  y  esta  se  arrui- 
nará por  cualquiera  gravamen  dispendioso  que  se  le 
imponga ,  pues  disminuyendo  sus  utilidades,  que  de 
ordinario  se  reducen  á  un  jornal,  ja  no  podrá  subsis- 
tir; y  otra,  que  trabaja  de  cuenta  propia,  y  esta,  aspi- 
rando solo  á  las  ganancias  industriales,  trabaja  para 
vender  al  pié  de  fábrica,  si  hay  comerciante  que  venga 
á  ella,  ó  envía  sus  productos  al  mercado  mas  inmedia- 
to, para  provocar  al  comerciante  que  viene  allí  á  com- 
prar. Ni  uno  ni  otro  fabricante  sabe  el  destino  que  el 
comerciante  debe  dar  á  sus  paños,  y  por  lo  mismo  toda 
formalidad  que  se  exija  de  él  seráinjusta  y  opresiva. 

Ni  aun  toca  rigurosamente  al  comerciante  la  obser- 
vancia de  estas  formalidades,  porque  compra  de  ordi- 
nario sin  cierto  destino ;  va  á  las  fábricas,  á  las  ferias 
ó  mercados,  y  compra  allí  para  surtir  su  almacén  ó 
lonja  cerrada.  Desde  ella  surte,  ya  al  comerciante  que 
debe  surtir  un  territorio  mas  leja.QO,  ya  al  mercader 
que  compra  para  embarcar  á  América  ó  á  otros  pun- 
tos. De  ahí  es  que  las  formalidades  nuevamente  exi- 
gidas, en  caso  de  ser  convenientes,  solo  se  deberían 
exigir  del  cargador  á  América.  Prescindiendo ,  pues, 
de  que  los  paños  puestos  en  su  mano  ya  no  podrían 
recibirlas,  es  preciso  reconocer  que  aun  le  serian  gra- 
vosas, pues  todavía  podría  arrepentirse  y  cambiar  el 
destino  de  sus  paños.  ¡Cuántas  veces  las  noticias  reci- 
bidas de  América,  la  proporción  de  una  venta  nuis 
pronta  y  útil,  la  falla  ó  tardanza  de  buque  le  obligará 
á  mudar  de  intención,  y  á  enviar  sus  paños  á  otra  par- 
te! Resulla,  pues,  que  las  nuevas  formalidades,  á  ser 
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necesarias,  solo  se  deberán  exigir  en  las  últimas  adua- 
nas, y  al  tiempo  mismo  del  embarque  de  nuestros 
paños. 

Pero  Jovellanos  cree  que  nunca  lo  son;  porque  si 
su  objetóos  evitar  la  colusión  del  fabricante  ó  comer- 
ciante español  con  el  extranjero,  pudiendo  esta  colu- 
sión verificarse  respecto  de  una,  también  podrá  veri- 
ficarse respecto  de  dos  marcas;  y  ni  la  exigencia  de  la 
relación  jurada,  ni  la  certificación  del  administrador, 
niel  visto  bueno  del  intendente,  ni  el  atestado  dé  los 
escribanos,  estarán  jamás  libres  de  las  suplantaciones 
que  puede  amañar  el  interés. 

Reflexiónese  por  otra  parte  la  distracción,  el  gasto 
y  la  pérdida  de  tiempo  á  que  estará  expuesto  un  fabri- 
cante obligado  á  observar  estas  formalidades.  Formada 
la  relación  jurada,  primero  irá  á  recibir  la  contramar- 
ca, la  cual  puede  estar  situada^  no  solo  fuera  de  su 
casa,  sino  muchas  veces  fuera  de  su  pueblo  y  en  algn- 
no  distante,  y  allí  tendrá  que  pagar  el  porte  de  sus 
paños  y  los  derechos  del  sello;  después  buscará  al  ad- 
ministrador que  ha  de  dar  la  certificación,  y  tal  vez 
esto  exigirá  otro  viaje  y  otros  portes,  pues  no  siempre 
vivirán  en  una  misma  casa  ó  pueblo  el  administrador 
y  el  que  ha  de  poner  la  contramarca ;  en  seguida  bus- 
cará al  subdelegado  ó  intendente  para  que  ponga  el 
visto  bueno,  y  con  eso  otro  viaje;  solicitará  el  atestado 
de  escribanos,  que  tal  vez  deberá  duplicarse  ó  tripli- 
carse, pues  no  estando  en  un  mismo  pueblo,  sino  en 
distintos,  las  firmas  de  la  relación  jurada,  de  la  certi- 
ficación y  del  visto  bueno,  será  menester  dos  escriba- 
nos para  la  atestación  de  cada  una;  otro  ú  otros  viajes 
y  otros  derechos.  Pasarán  finalmente  los  paños  al 
puerto  de  extracción;  sufrirán  allí  nuevo  reconocimien- 
to, y  aun  entonces,  sea  cual  fuere  la  mano  en  que  se 
hallaren,  no  estará  el  fabricante  libre  todavía  de  pre- 
sentarse á  responder  de  la  legitimidad  del  género  y 
marcas,  á  probarlas ,  y  á  desvanecer  las  dudas  que 
hubieren  resultado;  nuevos  viajes,  nuevas  molestias  y 
detenciones. 

Ahora  bien:  oomo  en  el  fabricante  no  solo  el  dinero 
es  dinero,  sino  la  pérdida  de  tiempo,  las  molestias,  los 
disgustos,  y  todo  cuanto  puede  menguar  su  aplicación 
y  gana  de  trabajar  se  puede  reducir  á  dinero,  ¿cuan 
gravoso  no  deberá  considerarse  este  cúmulo  de  pro- 
lijas é  impertinentes  formalidades,  tanto  mas  duras 
para  él,  cuanto  mas  distan  de  su  profesión  y  conoci- 
mientos? 

Es  verdad  que  la  obligación  de  observarlas  recaerá 
por  la  mayor  parte  sobre  los  comerciantes;  pero  ¿acaso 
es  menos  preciosa  y  necesaria  para  ellos  la  libertad  que 
para  los  fabricantes?  ¿Acaso  la  pérdida  de  tiempo,  los 
gastos  de  portes  y  derechos ,  los  riesgos  de  extravíos  y 
averias,  serán  menos  calculables  y  reducibles  á  dinero 
en  el  comercio  que  en  la  industria? 

Reflexiónese  que  el  comerciante,  libre  en  sus  espe« 
culaciones,  porque  su  capital  está  en  dinero,  y  el  dine- 
ro lo  representa  todo,  dejará  todas  aquellas  en  que 
halle  sujeciones  ó  dispendios,  y  se  convertirá  á  otras 
en  que  no  los  halle.  Y  ¿qué  será  entonces  del  fabrican- 
te de  paños,  cuyo  capital,  no  solo  está  en  su  trabajo, 
sino  en  un  trabajo  determinado  y  preciso?  ¿Qué  será  de 
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él,  cuando  la  mano  dol  comerciante,  conTertida  á  otros 
objetos,  no  venga  á  buscar  los  productos  de  su  trabajo, 
cuando  los  deje  sin  consumo?  Su  ruina  será  entonces 
inralible.  Resulta,  pues,  que  el  gravamen  de  las  nuevas 
formalidades  recae  siempre  sobre  la  industria,  de 
quien  quiera  y  dondequiera  que  se  exijan. 

Una  reflexión  pondrá  en  claro  el  mayor  de  estos  incon- 
venientes, á  saber;  que  tantas  formalidades  no  asegu- 
ran todavía  al  fabricante  ni  al  comerciante  la  facultiid 
de  embarcar  libremente  sus  paños:  ni  el  sello  ó  marca 
del  primero,  ni  el  de  la  fábrica  ó  pueblo,  ni  la  contra- 
marca, ni  la  relación  jurada ,  certiGcacion,  visto  bueno 
y  atestacícin  de  escríbanos,  le  pueden  librar  del  último 
reconocimiento.  Supongámonos  ya  en  éi,  y  veamos  sus 
ulilida<lcs  é  inconveniünles. 

Nuestra  indiistrid  no  es  inventora,  y  en  el  presente 
estado,  la  mayor  perfección  á  que  puedo  llegar  es  imi- 
tar y  act'rcarse  á  la  eitranjei-a. 

S^iptin^aiiios,  pues,  un^cspañol  que  lograse  equivo- 
car sus  pauos  con  los  excelentes  de  Elbeuf.  ¡Cuan dig- 
no sería  de  la  protección  del  Gobierno !  Pues  este  fa- 
bricante estaría  mas  expuesto  que  otro  al  comiso  de  sus 
panos ,  aunque  autorizados  con  las  contramarcas  y  cer- 
tiGcaciones.  El  reconocimiento  de  la  aduana  debe  pres- 
cindir de  ellas,  y  recaer  sobre  la  calidad  del  género.  La 
destreza,  pues,  del  fabricante  en  la  imitación  se  vol- 
verá contra  él;  los  peritos  dirán  que  fué  fabricado  en 
£lbeuf ,  y  la  pena  de  la  ley  recaerá  sobre  la  aiano  dies- 
tra y  laboriosa  que  no  se  acomodó  á  trabajar  mal  para 
evitarlo. 

Otro  tanto  sucedería  con  cualquiera  que,  usando  de  la 


lOVELLANOS. 

libertad  concedida  per  las  últimas  órdenes,  ingeniase 
algún  nnevo  género  de  paño ;  porque  siendo  todavíd  des- 
conocido en  España,  los  peritos  le  declararían  extran- 
jero. ¿Quién ,  pues ,  podrá  calcular  los  perjuicios  de  se- 
mejante inconveniente? 

Jovellanos  no  puede  dejar  de  llamar  la  atención  de 
la  Junta  bácia  esto  punta;  pues  prescindiendo  de  la 
falibilidad  de  los  juicios  de  peritos,  de  las  dpdas  y  de-* 
tenciones  que  áeben  causar,  de  las  denuncias,  juicios 
y  gastos  á  que  exponen  ,  cree  que  su  efecto  infalible 
seria  alejar  de  la  invención  é  imitación  á  nuestros  apli- 
cados fabricantes,  tejedores  y  tintoreros  de  paridf,  y 
que  esto  solo  causaría  un  increíble  perjuicio  á  la  iudus- 
iriu  española,  que  solo  puede  asegurar  su  concurrencia 
con  la  extranjera  sobrepujándola ,  ó  al  meuoi  imitáo- 
dola  y  acercándose  á  ellu  en  el  gusto  y  perfección. 

Por  último,  estos  medios  indireclos  de  fomentar  un 
ramo  de  industria,  lejos  de  lograr  su  objeto,  obran  en 
contra  do  ella,  la  desalientan  y  arruinan.  El  camino 
doreclio  de  animarla  está  muy  bien  indicado  en  el  po* 
peí  que  el  ¡^onor  triarte  tuvo  la  bondad  de  conüarme. 
Allí  se  pueden  ver  los  medios  directos  y  seguros  de  fo- 
mentar esta  importante  manufactura ,  que  por  tantos 
títulos  debiera  ser  exclusivamente  nuestra.  Yo  me 
reduzco  á  mi  principio ,  que  jamás  me  cansaré  de  in- 
culcar: 

La  industria ,  sea  la  que  fuere ,  solo  puede  esperar 
del  Gobierno  libertad,  luces  y  auxilios.  Si  en  vez  de 
ellos  se  la  oprime  con  sujeciones  y  gravámenes ,  dentro 
de  un  siglo  tendremos  tan  pocos  y  tan  malos  paños 
como  ahora. 
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SOBRE  UNA  compañía  DE  SEGUROS»  DIRIGIDO  DESDE  ASTURIAS  AL  SECRETARIO  DE  LA  JUNTA 

DE  COMERaO  Y  MONEDA. 


MuT  señor  mió:  Sírvase  usía  de  decir  á  ia  Junta,  qne 
lie  listo  el  expediente  formado  sobre  aprobación  de  las 
ordenanzas  de  la  nueva  compañía  de  segures  terrestres 
y  nnarítimos,  que  de  su  orden  me  pasó  usía  con  papel 
de  9  del  corriente,  y  que  acerca  de  su  contenido  debo 
.exponer:  que  el  ánimo  de  su  majesiad  en  su  Real  reso- 
lución ú  consulta  déla  Junta,  U  sido  fiar  á  la  libertad 
de  los  interesados  el  arreglo  ^e  este  nuevo  estableci- 
miento, mirándole  como  puramente  privado;  y  que  si 
lia  exigido  que  se  sometiese  ó  su  Real  aprob«cion,  fué 
sin  di^da  para  que  no  corriese  en  él  com  que  pudiese 
ofender  al  orden  y  seguridad  pública.  La  orjeneoza 
formada  por  los  suscritores  no  tiene  defectos  de  esta 
clase ;  y  si  alguno  puede  referirse  á  ella ,  es  el  que 
oporlunameoto  advierte  el  señor  fiscal.  Creo»  pues ,  que 
no  bay  en  diclia  ordenanza,  examinada  bajo  de  esta 
consideración ,  otra  cosa  que  merezca  desaprobarse. 

Pero  creo  al  mismo  tiempo,  que  el  de  bacer  esta 
declaración  no  ha  llegado  aun»  y  es  preciso  decir  algo 
sobre  este  punto,  porque  la  comisión  le  toca  en  su  re- 
corso  ,  y  por  otra  parte  me  parece  muy  importante.  Re- 
cordaré ,  pues ,  sencillamente  aquí  lo  que  expuse  en  la 
Junta  general ,  sin  entrar  en  largas  discusiones. 

Cuando  las  acciones  se  hayan  realiíado,  cuando  se 
haya  otorgado  la  escritura «  cuando  los  suscritores  se 
bayan  beclio  accionistas ,  y  cuando  el  proyecto  de  com- 
pañía se  haya  convertido  en  compania  verdadera,  en- 
toiicea  será  tiempo  de  tratar  de  la  aprobacipa  de  la 
ordenanza.  Esto  fué  lo  que  quisieron  los  mismos  pro- 
ponentes cuando  expusieron  ¿  su  uugestad  tener  ya 
completas  las  seiscientas  acciones  ofreddas  ea  el  ar- 
ticulo 4.**  de  su  plan ,  y  pidieron  se  procediese  i  ce- 
lebrar la  Junta  gonenü  de  suscritores,  otorgar  la  es- 
critura de  compañía,  y  eixtevder  lai  ordeíanns  que 
debían  gobernarla ;  y  esto  mismo  fué  lo  que  su  majestad 
se  sirrió  mandar  en  su  Real  orden  de  i  4  de  setiembre 
de  1787,  en  que  me  nombró  para  presidir  este  acto. 

En  efecto,  el  derecho  de  dar  reglas  á  un  estableci- 
miento privado,  toca  á  los  interesados  en  él  y  no  á  los 
que  desean  serlo.  Las  trabajadas  anteriormente  con  el 
loable  Gn  de  abreviar  la  operación ,  no  se  pueden  mirar 
como  tales  hasta  que  las  ha^pn  autorizado  los  accionis- 
tas. Es  verdad  que  estos  serán  probablemente  los  mis- 
mos que  ahora  se  llamaf  suscritores ;  pero  entonces 
tendrán  otra  personalidad ,  y  esta  solamente  será  la  legi- 
tima y  necesaria  para  el  objeto  en  cuestión.  Sobre  todo, 
el  orden  natural  de  los  hechos  pedia  que  las  acciones  se 
realizasen,  que  la  escritura  de  compañía  se  otorgase, 
que  las  obligaciones  preparatorias  se  ratificasen,  y  que 
luego  se  impetrase  la  Real  aprobación « It  cual  no  es 


justo  ni  decoroso  recaiga  sobre  nn  proyecto  que  todavía 
no  está  realizado,  y  que  podría  muy  bien  no  verificar- 
se jamás. 

La  sinceridad  que  profeso  me  hace  decir  también 
que  hubiera  yo  sido  meóos  supersticioso  en  este  pun- 
to, si  viese  mejores  y  mas  claros  anuncies  de  la  posi- 
bilidad del  proyecto;  porque,  al  Un,  la  ratificación  que 
liieiesen  los  accionistas  de  todo  lo  obrado  |>or  ius  sus- 
critores, suplirla  cualquier  falla  de  formalidad.  Mas 
cuando  reflexiono  que  el  plan  propuesto  en  1785,  y  apro- 
bado  en  86 ,  no  había  tenido  efecto  aignno  en  i  787 ;  que 
eatOQoes  solo  se  habbm  recogido  suscríciones  para  ac- 
ciones hipotecarias  y  de  crédito ,  debiendo  ser  todas  en 
dinero  efectivo ;  que  aun  después  de  autorizade  el  plan 
para  juntar  tres  millones  de  peses  en  acciones  de  las 
tres  clases,  por  terceras  partes,  son  la  mayor  porción 
de  suscríciones  hipotecarias ,  algunas  á  crédito,  y  muy 
pocas  á  dinero;  que  las  primeras  sen  de  propietarios 
peco  conocidos  y  de  provincias  distantes ;  las  segun- 
das, salvo  tal  cual  nombre,  de  comerciantes  disper- 
sos y  de  crédito  menos  extendido ,  y  las  terceras  de 
muy  dudosa  esperanza;  que  la  existencia  de  semejan- 
tes eslablecimienlos  solo  puede  apoyarse  sobre  un  cré- 
dito tan  sólido  y  notorio  como  extendido ,  y  capaz  de 
animar  y  atraer  los  asegurantes,  que  todavía  no  hay; 
que  el  presente,  en  la  parte  de  seguros  terrestres,  es 
del  todo  nuevo  en  España ,  y  acase  poco  acomodado  á 
ella,  ya  por  la  buena  policía  de  las  grandes  capitales, 
ya  por  el  somo  valor  de  las  casas  en  ellas,  é  ínfimo  en 
las  pequeñas  poblaciones ;  que  la  opinión ,  alma  de  es- 
tas compañías ,  es  todavía  tknida  y  vacilante  acerca  de 
esta;  y  en  fio,  qne  aunqae  hay  grande  actividad  en 
loe  proponentes  y  gran  celo  en  ios  comisionados,  tie- 
«en  mucha  impaciencia  loe  prineros,  mucha  descon- 
fianza los  segundos,  y  hay  casi  ninguna  concordia 
entre  todos :  cuando  reflexiono  todo  esto ,  ninguna  pre- 
caución me  parece  sobrada  para  preservar  al  Gobierno 
de  aquella  especie  de  descrédito,  que  nace  siempre  de 
la  inconsiderada  aprobación  de  proyectos  imposibles 
ó  mal  combinados. 

No  se  crea  que  yo  califico  de  tal  el  presente ;  ni  me 
toca  este  juicio,  ni  es  de  mi  juicio  anticiparlo.  Pero  si 
es  posible  llevarle  á  realidad,  ¿hay  mas  que  proceder 
á  verificar  las  acciones,  otorgar  la  escritura  de  compa- 
ñía, ratificar  la  ordenanza,  y  pedir  luego  su  aproba- 
ción? Este  es  el  orden  progresivo  y  natural  de  nuestro 
objeto,  el  que  la  Junta  consultó,  el  que  su  majestad 
aprobó,  y  el  que  en  mi  dictamen  debe  seguirse  ahora. 

La  Junta  resolverá  como  siempre  lo  mas  justo*  Ma- 
drid,  20  de  setiembre  de  1789. 
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DISCURSO 

PRONÜNaADO  SOBRE  UNA  COMPAfilA  DE  SEGUROS  TERRESTRES  Y  MARÍTIIIOS. 


Seüorbs:  Tengo  d  honor  de  presentaros  las  resoltas 
de  las  conferencias ,  cálculos  j  operaciones  de  la  co- 
misión que  habéis  nombrado  en  vuestra  primera  sesión, 
y  la  de  anunciaros,  si  no  el  pronto,  á  lo  menos  el  mas 
cabal  desempeño  de  todos  sus  encargos.  Era  imposible 
que  un  objeto  tan  importante,  tan  difícil,  y  sobre  todo 
tan  nucTO  entre  nosotros ,  en  el  cual  no  basta  reunir  las 
luces  y  principios  económicos,  sin  consultar  también 
la  opinión,  y  hasta  las  preocupaciones  pábücas  acerca 
de  la  materia  de  seguros,  pudiese  arreglarse  en  pocos 
dias ;  y  lo  era  mucho  mas ,  que  en  malcría  tan  vasta  y 
oscura  pudiese  hallarse  aquella  unidad  de  dictámenes 
que  solo  encuentran  la  buena  fe  y  el  celo  público  en  las 
de  común  y  no  dudosa  utilidad.  Sin  embargo,  es  pre- 
ciso hacer  justicia  á  las  luces  y  actividad  de  la  comi- 
sión; y  si  yo  puedo  atribuirme  la  gloría  de  haberla 
desembarazado  de  las  principales  dificultades  que  se 
opusieron  á  sus  operaciones ,  no  puedo  negarle  la  que 
tan  justamente  se  debe  á  ia  constancia  é  infatigable 
aplicación  que  manifestó  en  su  desempeño;  ni  tampoco 
dejar  de  atribuir  al  excelentísimo  señor  duque  de  Osu- 
na, su  presidente,  la  gran  parte  que  le  cabe  en  esta 
alabanza,  por  haber  agotado  todos  los  medios  de  con- 
ciliación que  pudo  sugerirle  su  celo,  dignándose  de 
acordar  conmigo  los  que  eran  mas  necesarios  para  lo- 
grar un  fin  tan  deseado.  ^ 

Por  lo  demás ,  la  Junta  que  debe  juzgar  estas  opera- 
ciones de  la  comisión ,  conocerá  lodo  el  mérito  de  ellas 
en  el  resultado  que  se  le  va  á  presentar.  Verá  primero 
una  ordenanza,  en  que  se  lia  procurado  reunir  cuanto 
la  experiencia  y  el  estudio  de  las  naciones  comerciantes 
han  enseñado  en  esta  materia.  Las  prevmcionespara  el 


arreglo  de  los  seguros  terrestres  y  marítimos  demos- 
trarán que,  si  por  una  parle  se  ha  echado  mano  de  todos 
los  arbitrios  Imaginables  para  atraer  á  los  asegurado- 
res por  medio  de  una  perspectiva  de  utilidad  y  seguri- 
dad reunidas ,  por  otra  no  se  han  perdido  jamás  de  vista 
estos  objetos  en  favor  de  los  accionistas.  La  póliza  es 
conforme  á  estos  principios,  y  acomodada  á  los  usos 
mercantiles  generalmente  reconocidos  en  las  plazas  de 
Europa,  y  el  reglamento  de  oficinas  presenta  el  espíritu 
y  jerarquía  del  cuerpo,  y  fija  fobre  los  mejores  prin- 
cipios de  subordinación,  vigilancia  y  publicidad,  su 
gobierno  interior  y  público;  todo,  finalmente,  descu- 
brirá á  los  ojos  de  la  Junta  cuan  deudora  se  debe  creer 
de  reconocimiento  y  alabanza  á  unos  individuos,  que, 
sin  otro  inlerós  que  el  del  bien  común  y  de  este  cuer- 
po, han  consagrado  sus  luces  y  desvelos  al  desempeño 
de  los  encargos  que  se  dignó  confiaries. 

Tal  es,  señores,  la  idea  que  debo  presentaros  de  los 
objetos  que  nos  han  de  ocuparen  esta  sesión.  Reducido 
por  la  naturaleza  del  encargo  con  que  la  piedad  del  rey 
rae  ha  honrado,  á  presidiría,  ni  debéis  esperar  de  mi 
sino  aquel  auxilio  que  puede  prestar  la  autoridad  en 
favor  de  la  libertad,  la  concordia  y  el  buen  orden,  ni 
yo  tengo  derecho  á  exigir  otra  cosa  de  vosotros.  Nadie 
sino  vosotros  mismos  es  dueño  de  vuestros  intefeses,  y 
la  seguridad  de  ellos ,  que  debe  ser  vuestro  primer  ob- 
jeto, lo  será  también  de  mi  celo  en  este  dia.  ¡  Diclioso 
yo,  si  logrando  fundar  sobre  el  buen  desempeño  de  mi 
comisión  el  sólido  establecimiento  de  una  compañía  tan 
importante,  me  hiciese  acreedor  á  la  benevolencia  de 
mis  compatriotas,  que  es,  ha  sido  y. será  siempre  el 
único  objeto  de  mi  ambición ! 
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INSTRUCCIÓN 

QUE  DlÓ  Á  U  JUNTA  ESPECIAL  DE  HACIENDA,  SIENDO  INDIVIDUO  DE  LA  CENTRAL  EN  SEVILLA, 
Y  PRESIDENTE  DE  LA  COMISIÓN  DE  CORTES. 


ComfoivdkAr  esta  Junta  los  señores  don  Vieente  AK 
ealá  Galiano,  tesorero  general;  don  Melchor  Jiménez, 
superintendente  de  la  casa  de  moneda;  don  José  Espi- 
nosa, superintendente  de  la  Real  fábrica  de  tabacos; 
don  Antonio  Ranz  Romanillos,  don  Antonio  Porcel, 
don  José  Quintero,  don  Francisco  Jatier  Uriurtna,  don 
Joan  Bautista  Erro,  secretario  con  voto. 

Será  su  Presidente  el  excelentísimo  señor  don  Fran- 
cisco de  Saavedra,  como  Ministro  de  Real  Hacienda  de 
España  é  Indias;  y  puesto  que  sus  ocupaciones  no  le 
permitirán  asistirá  todas  sus  sesiones «  nombrará  el 
mismo  señor  la  penxma  que  deba  presidur  en  su  au- 
sencia. 

A  esta  Junta  pasará  la  Secretaria  de  la  Comisión  de 
Ciertos  todas  las  memorias  ó  extractos  que  contengan 
planes  generales  ó  particulares,  relativos,  ya  sea  á  la 
formacioii  de  la  renta  pública,  ya  al  mejor  sistema  de 
su  administración,  asi  como  todas  las  propuestas  ó 
pensamientos  que  se  refieran  á  algunos  de  los  ramos 
subalternos  de  este  sistema. 

El  primer  cuidado  de  la  Junta  será  examinar  dete- 
nida y  cuidadosamente  la  materia  de  estos  escritos,  dis- 
cutiendo cada  uno  de  los  planes  ó  sistemas  que  con- 
vivieren, pesando  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes , 
y  determinando  lo  que  bailaren  en  ellos  digno  de  su 
aprobación  ó  repulsa. 

Con  presencia  del  resuludo  de  este  examen ,  la  Junta 
determinará  el  plan  ó  sistema  de  rentas  que  crea  mas 
conveniente  y  digno  de  proponerse  á  las  primeras  Cor- 
tes del  reino. 

En  la  formación  de  este  plan,  lo  primero  que  debe 
determinar  la  Junta  es  el  cuánto  de  la  renta  pública,  ó 
lo  quexlelie  contribuir  la  nación  para  componerla. 

Para  determinar  el  máximo  de  este  cuánto,  la  Junta 
prescindirá  de  todos  los  objetos  de  su  inversión ,  y  solo 
atenderá  á  las  fuerzas  ó  fortunas  de  los  que  deben  con- 
tribuirle; puesto  que  si  excediese  de  ellas,  serla  nece- 
sariamente ruinoso. 

Aunque  la  población  se  j^ira  como  medida  de  la  ri- 
queza de  una  nacipn,  la  Junta,  sin  perder  de  vista  la 
del  reino  de  España,  la  juislderará  solamente  con  pre- 
cisa relación  á  este  obj^. 

Suponiendo,  pues,  que  entre  nosotros  superabundan 
las  clases  y  personas  estériles,  que  sin  concurrir  al  au- 
mento de  Ja  riqueza  nacional,  esto  es,  al  producto 
anual  del  trabajo,  concurren  á  su  consumo,  la  Junta 
mirará  particularmente  á  la  suma  de  este  producto,  y 


á  la  porción  de  la  población  que  le  bace,  para  no  errar 
en  el  cálculo  de  la  fortuna  pública. 

A  este  fin  considerará  muy  detenidamente  el  estado 
actual  de  nuestra  industria  rural,  fabril  y  mercantil, 
que  abraza  las  principales  fuentes  de  la  riqueza  nacio- 
nal ,  la  cual  por  lo  mismo  estará  siempre  en  exacta  pro- 
porción con  ellas,  y  seguirá  los  grados  de  aumento  ó 
decadencia  que  recibieren. 

No  bastará  que  Ib  Junta  considere  el  estado  de  estas 
industrias  y  de  los  ramos  dependientes  de  ellas ,  sino 
que  deberá  calcular,  con  la  mayor  aproximación  que  le 
sea  posible,  la  suma  total  de  su  producto,  para  conocer 
el  máximo  de  la  renta  nacional,  y  determinar  el  má- 
ximo de  la  contribución  que  se  puede  cargar  sobre 
ella. 

Con  este  conocimiento  procederá  la  Junta  á  fijar  el 
cuánto  de  lacontríbucion,  procurando  siempre  no  llegar 
ai  máximo  á  que  puede  subir,  á  fin  de  que  los  capitales 
que  producen  la  renta  nacional  crezcan  mas  y  mas  cada 
dia,  y.  que,  creciendo  á  par  de  ellos  la  renta  de  la  na- 
ción ,  pueda  aumentarse  la  renta  del  Estado  sin  perjui- 
cio de  aquella. 

Determinado  así  el  cuánto  de  la  contribución ,  la 
Junta  le  comparará  con  las  necesidades  ordinarias  del 
Estado  en  tiempo  de  paz,  puesto  que  las  extraordinarias 
que  ocasione  la  guerra,  no  se  pueden  cubrir  sino  por 
medios  que  también  lo  sean. 

Conocida  ya  la  renta  del  erario,  y  las  necesidades  en 
que  debe  ser  invertida,  la  Junta  procurará  distribuirla 
entre  sus  objetos,  á  saber :  casa  real ,  ejército  y  arma- 
da, establecimientos  públicos,  y  empleados  de  todas 
clases. 

Además  de  estas  necesidades  conocidas  y  comunes, 
debe  tener  presente  la  Junta  otras  dos ,  que  son  de  la 
mayor  importancia,  á  saber ,  el  pago  de  la  deuda  nacio- 
nal y  las  mejoras  del  reino. 

Bien  conocida  es  la  justicia  de  la  primera,  y  además 
su  importancia,  por  la  relación  que  tiene  con  el  crédito 
público,  sin  el  cual  ninguna  nación  podrá  hallar  me- 
dios equitativos  y  seguros  para  acudir  á  las  necesidad* 
des  extraordinarias  que  le  sobrevengan. 

Por  Unto,  la  Junta  contará,  no  solo  con  la  suma  ne- 
cesaria para  pagar  fielmente  los  réditos  de  la  deuda  pú- 
blica, sino  también  con  alguna  destinada  á  su  progre- 
siva extinción ;  puesto  que  debiendo  crecer  la  deuda  á 
medida  de  las  necesidades  extraordinarias,  que  jamás 
faltarán ,  si  por  otra  parte  no  se  va  disminuyendo  y  ex- 
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OBRAS  ÜB  JOYEÍ^UNOS. 


tinguiendo,  el  crédito  púbíico  irá  siempre  á  menos,  y 
la  nación  perecerá  sin  remedio. 

El  eslablecimiento  de  un  fondo  dé  mejoras  no  es  me- 
nos necesario,  como  que  de  él  pende  la  prosperidad  de 
la  industria  nacional. 

Esta  industria,  supuesta  la  protección  de  las  leyes, 
crecerá  siempre  á  proporción  de  los  auxilios  que  le  pro- 
porcione el  Gobierno  en  canales,  caminos^  puentes , 
desagües,  puerJoá,  diques^  y  otras  obras  de  conocida 
pública  utilidad. 

A  este  fin  considerará  la  Junta  que,  inclinando  mu- 
cho el  clima  de  España  á  la  sequedad ,  son  en  ella  mas 
necesarios  los  canales  de  riego,  sia  el  cual  escasean  los 
pastos,  sin  pastos  los  ganados ,  y  sin  ganados  los  agen- 
tes y  los  abonos  de  las  labor4í5. 

Considerará  asimismo  que  los  canales  de  navega- 
ción ,  dando  el  mayor  estímulo  á,  la  industria  con  la  fa- 
cilidad y  baratura  de  la»  coaducciones,  unen  entre  si 
la  de  todas  las  provincias ,  abren  á  las  retiradas  y  dis- 
tantos punios  seguros  de  consumo,  avivan  y  auiman  el 
comercio  interior,  y  llevan  por  todas  partes  la  abun- 
dancia y  el  consuelo  con  la  recompensa  del  trabajo. 

Como  los  bueuos  caminos  y  puentes  proporcionen  á 
la  industria  y  comercio  utilidades,  sino  tan  grandes,  no 
menos  dignas  de  atención,  y  estos  objetos  sean  tanto 
mas  recomendables,  cuanto  mas  extendida  es  la  nece- 
sidad do  ellos ,  y  mas  general  su  provecho,  la  Junta 
los  tendrá  también  muy  preseales,  para  el  eslableci- 
miento y  distribución  del  fondo  de  mejoras. 

La  mejora  de  nuestros  puertos  marítimos  es  también 
de  urgente  necesidad  y  de  suma  importancia  para  el 
fomento  de  la  maiina  mercantil  en  un  tiempo  en  que 
la  multiplicación  de  los  puertos  habilitados  ofrece  tan 
grandes  facilidades  á  las  especulaciones  del  comercio, 
asi  para  el  de  nuestras  colonias ,  como  para  el  del  ex- 
tranjero. 

Con  presencia  de  estos  objetos  y  de  los  demás  que 
van  indicados^  la  Junta  determinará  primero  el  cuánto 
del  fondo  de  mejoras,  y  después  la  distribuirá  entre 
ellos,  según  la  exigencia  de  cada  uno. 

Eu  una  y  otra  operación  nunca  perderá  de  vista  qUe 
los  fondos  invertidos  eu  estos  objetos  son  otros  tantas 
capitales  puestos  á  logro,  y  que  el  erario  público,  no 
solo  recogerá  con  una  mano  lo  que  expendiere  con 
otra,  sino  que  su  renta  crecerá  al  misao  paso  que  lae 
industrias  que  hiciere  prosperar. 

Por  lo  mismo,  la  Junta  propoiklrá  los  medios  que 
crea  mas  oportunos  para  asegurar  la  permanencia  de 
esie  fondo,  i  (in  de  que  sea  siempre  oiiraüocomo  inal- 
terable, sin  que  ninguna  necesidad,  ordinaria  ó  extra- 
ordinaria, por  grande  que  sea*  pueda  desviar  su  iaver- 
sion  lie  los  objetos  á  que  estuvieie  destinado. 

Determinados  el  cuánto  de  la  contribución ,  y  los  ob- 
jetos de  su  inversión,  la  Junta  procederá  á  determinar 
el  modo  de  cargarla  y  exigirla,  eligiendo  entre  los  va- 
rios sistemas,  que  tal  vez  se  propoi\drán,  y  entre  los 


que  los  mas  célebres  econoknistas  señalan ,  aquel  que 
halle  mas  conveniente  á  la  España,  habida  considera- 
ción á  que,  por  la  feracidad  do  su  suelo  y  dulzura  de  su 
clima,  debe  ser  agricultora ;  por  sus  preciosas  produc- 
ciones y  por  el  ingenio  de  sus  naturales ,  industriosa ; 
y  por  su  situación  marítima  y  sus  ricas  y  vastas  colo- 
nias ,  comerciante  y  navegadora. 

Asimismo,  determinará  la  Junta  el  mejor  método  de 
recaudación,  procurando  que  sea  el  mas  fácil,  el  mas 
económico,,  y.  sobre  todo  el  mas  compatible  con  la  li- 
bertad de  la  industria  y  la  seguridad  doméstica  de  los 
ciudadanos. 

Determinará  también  la  Junta  el  método  que  estime 
mas  claro  y  sencillo  de  distribución  y  cuenu  y  razón, 
eo  el  cual  eviíj^rá  oon  igual  cuidado,  asUodos  les  ries- 
gos que  pueée  haber  de  malversación^  como  a|uelüi 
confusión  y  falta  de  órdeu  que  da  ocasión  á  ellos. 

En  todos  estas  urliculot ,  que  debeu  estar  íntima- 
menta  enlazados  entre  sí,  procurará  la  Junta  estíible- 
cer  la  mayor  unidad,  refiriendo  á  ella  los  diferentes  ra- 
mos de  este  vastísimo  objeto,  que  jao^s  estará  biea 
regulado,  si  sus  partes  no  estuvieren  coordiiiadaa,  re- 
feridas, y  reunidas  en  un  punto. 

Conducirá  mucho  al  establecimiento  de  esta  unidad^ 
que  no  haya  renta  ni  fondo  alguno  del  Estado  que  no 
entre  en  el  tesoro  público ;  por^jue  siendo  partea  de  la 
renta  pública,  no  pueden  ser  desmembradas  de  ella» 
ni  de  su  adáiuístraciou  genial ,  sin  grave  altera- 
ción del<  buen  órd.o,  y  sin  perjuicio  de  la  buena  eco- 
nomia. 

Por  el  mismo  principio,  tendrá  preaeale  ia  Junta 
que  es  de  absoluta  necesidad  que  eo  haya  mas  que  una 
tesorería  y  una  cotUaduría  general ,  de  tal  manera  com- 
binadas entre  si,  que  nada  se  reciba  ni  pague  sin  su 
recíproeo  conocimiento,  y  de  tal  modo  enlazadas  con 
las  teiorerias  y  contadurías  de  provincia,  y  sos  subal- 
ternas, que  estas  no  sean  propiameote  sino  ramos  de 
las  generales. 

Sobre  todo  importa  que,  aaí  en  la  determifiaoion  del 
cuánto  de  la  contribución  y  de  los  objetos  sobre  q«e. 
debe  recaer,  como  en  la  de  los  métodiB  de  recaudación 
y  cuenta  y  razón,  y  tínalmeiit»,  en  los  de  inversión  y 
aplicación  á  los  diferentasramos  del  gasto  público,  pro* 
cure  la  Junta  señalar  y  establecer  toda  la  economiaque 
fuere  posible^  no  perdiendo  auaca de  vista  aquella  ad- 
mirable senieneia  tan  couodda  como  olvidada:  Opli* 
mum  vceUgal  parsimonia, 

Coaduidp  que  se»  este  trabajo,  la  Junta,  dando  ra- 
zón de  laa  ideas,  pknes  y  proyeetos  que  hubiere  exa- 
miiuido  y  do  su  juicio  acerca*  de  eMos,  expondré  sn 
dictamen  sobre  «I  arreglo  de  la  Real  Haeienda,  y  el 
mejor  sistema  que  convenga  establecer  en  ella,  abra- 
zando sus  diferentes  ramos  ,j;on  toda  la  libertad  y  ea- 
tensión  que  su  celo  y  sus  luces  le  diciaren ,  y  le  remi- 
tirá á  laCemisiott  de  Cortes  por  medio  de  su  Secre- 
tario. 


Digitized  by 


Google 


INFORME 


DE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA  DE  MADRID  AL  BEAL   Y^SUPREMO  CONSEJO  DE  CASTILLA 

EN  EL  EXPEDIENTE  DE  LEY  AGRARIA,  EXTENDIDO  POR  EL  AUTOR  EN  NOMBRE 

DE  LA  JUNTA  ENCARGADADE  SU  FORMACIÓN  (a). 


ASqué  pttuperibut  prodeit,  ¡oeupMihu  aqué : 
JEqué  negtectum  puerit ,  9mbiaque  noeebit. 

(floral,  Epist.l,lib.i.) 


SeSor  :  La  Sociedad  Patriótica  de  Madrid,  después 
de  Iiaber  reconocido  el  expediente  de  Ley  Agraria  que 
vuestra  alteza  se  dignó  remitir  á  su  examen  ,  y  dedi- 
cado la  mas  madura  y  diligente  meditación  al  desem- 
peño de  esta  honrosa  confianza ,  tiene  el  honor  de  ele- 
var BU  dictamen  á  la  suprema  atención  de  vuestra 
alteza.  ^ 

Desde  su  fundación  habia  consagrado  la  Sociedad  sus 
tareas  al  estudio  de  la  agricultura,  que  es  el  primero 
de  los  objetos  de  su  Instituto;  pero  considerándola  so- 
lamente como  el  arte  de  cultivar  la  tierra,  hubiera 
tardado  mucho  tiempo  en  subir  á  la  indagación  de  sus 
relaciones  políticas,  si  vuestra  alteza  no  llamase  hacia 
ellas  toda  su  atención.  Convertida  después  á  tan  nuevo 
y  difícil  estudio,  hubo  de  proceder  en  él  con  gran  de- 

(o)  La  Sociedad  Económica  de  Madrid  pabücd  esta  Memoria  el 
afio  1795 ,  en  la  imprenta  de  Sancha ,  y  se  reprodajo  después  va- 
rias veces,  pero  con  la  misma  fecha,  portemor  á  la  censara,  qne 
ea  aquella  época  comenió  i  mostrarse  rigida  en  demasia.  Hízose 
sueva  reimpresión  en  18¿0,  j  ai  frente  de  ella  puso  la  Sociedad 
esta  advertencia : 

•  La  Sociedad ,  al  disponer  la  presente  edición ,  trató  de  purgar 
esta  obra  (con  tanto  aplauso  recibida  y  con  tanto  aprecio  mirada  por 
todos  los  amantes  déla  prosperidad  nacional  i  de  las  notables  equi- 
vocaciones advenidas  en  la  que  contiene  el  tomo  v  de  las  Memo- 
rias de  la  Corporación,  y  propasóse  además  facilitar  y  generalizar 
la  lectura  y  estudio  de  este  elocuente  Informe  todo  cuanto  fuese 
dable. 

»Para  lo  primero  se  ha  tenido  i  la  vista  vb  ejemplar  manascri- 
to  qoe  conserva  la  Sociedad ,  y  se  halla  corregido  de  mano  de  su 
dignísimo  individuo  el  señor  don  Gaspar  Mklchor  dk  Jovclla- 
Kos,  haciéndose  con  él  los  cotejos  necesarios,  y  siguiéndose  exac- 
tamente en  esta  cdi<  Ion.  Y  para  lo  segundo  se  ha  procurado  que 
el  tamaño  y  precio  de  la  misma  sean  mas  cómodos  qoe  los  de  la 
comprendida  en  las  Mcmorins.* 

•  Excusado  es,  por  cierto^  que  la  Sociedad  se  detenga  á  reco- 
mendar un  escrito  á  porffa  elogiado  de  nacionales  y  extranjeros; 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias  del  reino,  al  mismo  tiempo 
que  declararon  rbremírito  de  la  patria  al  ilustre  socio  que  cuidó 
de  su  redacción  con  arreglo  i  las  opiniones  de  los  encargados 
de  extender  el  Informe,  le  recomendaron  con  particularidad  para 
que  acerca  de  su  lectora  en  escuelas  ó  estudios  públicos  propu- 
siese la  eomlsion  respectiva  del  Congreso  lo  que  creyese  mas  con- 
veniente á  la  agricultura  espaAola.  Y  la  Sociedad  celebra  darle  de 
nuevo  á  luz  cuando  su  publicación  puede  ser  útil  para  el  impor- 
tante objeto  indicado  por  la  Representación  nacional  en  su  sibio 
decreto  de  34  de  enero  de  181i.« 

Esta  es  la  edieion  que  tenemos  di  la  vista  para  la  pnblicacion 
actiii. 


tenimienlo  y  circunspección  para  no  aventurar  el 
descubrimiento  de  la  verdad  en  una  materia  en  qoe 
los  errores  son  de  tan  general  y  perniciosa  influencia. 
Tal  fué  la  causa  de  la  lentitud  con  que  ha  procedido  al 
establecimiento  del  dictamen  que  hoy  somete  á  la  su- 
prema censura  de  vuestra  alteza,  bien  segura  de  que, 
en  negocio  tan  grave ,  será  mas  aceptable  i  sus  ojos  el 
acierto  que  la  brevedad. 

Este  dictamen.  Señor,  aparecerá  ante  vuestra  alte- 
za con  aquel  carácter  de  sencillez  y  unidad  que  dis- 
tingue la  verdad  de  las  opiniones;  porque  se  apoya  en 
un  solo  principio ,  sacado  de  las  leyes  primitivas  de  la 
naturaleza  y  de  la  sociedad ,  tan  general  y  fecundo,  qae 
envuelve  en  sí  todas  las  consecuencias  aplicables  á  su 
grande  objeto;  y  al  mismo  tiempo  tan  constante ,  que 
si  por  una  parte  conviene  y  se  confirma  con  todos  los 
hechos  consignados  en  el  expediente  de  Ley  Agraria, 
por  otra  concluye  contra  todas  las  falsas  inducciones 
que  se  han  sacado  de  ellos. 

Tantos  extravíos  de  la  razón  y  el  celo  eomo  presen- 
tan los  informes  y  dictátnenes  que  reúne  este  expe- 
diente ,  no  han  podido  provenir  sino  de  supuestos  fal- 
sos ,  que  dieron  lugar  á  falsas  indtücciones ,  ó  de  hechos 
ciertos  y  constantes  á  la  verdad ,  pero  juzgados  sinies- 
tra y  equivocadamente.  De  unos  y  otros  se  citaiiaii 
muchos  ejemplos,  si  la  Sociedad  no  estuviese  tan  dis- 
tante de  censurarlos  como  do  seguirlos ,  y  si  no  creye- 
se qne  no  se  esconderán  ú  la  penetración  de  vuestra 
alteza  cuando  se  digne  de  aplicará  su  examen  losprin- 
cipios  de  este  Infurme. 

Uno  de  ellos  ha  llamado  mas  particularmente  l& 
atención  de  la  Socieilad  ,  porque  le  miró  como  fuente 
de  otros  muchos  errores ,  y  es  el  supoiier ,  como  gene- 
ralmente se  supone,  que  nuestra  agricultura  se  halla 
en  una  extraordinaria  decadencia.  El  mismo  celo  dé 
vuestra  alteza  y  sus  paternales  desvelos  por  su  nayor 
prosperidad  se  lian  convertido  en  prueba  de  tan  falsa 
suposición;  y  aunque  sea  una  verdad  notoitia  que  en 
el  presente  siglo  ba  recibide  el  aumento  mas  conside- 
rable ,  DO  por  eso  se  deja  de  clamar  y  ponderar  esta 
decadencia ,  ni  de  fundaren  ella  tantos  soñados  siste- 
mas de  restablecimiento. 

La  Sociedad^  Señor,  mas  coDteaoida  que  nadie  de 
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lo  mucho  que  falta  á  la  agricultura  española  para  lle- 
gar al  grado  de  prosperidad  á  que  puede  ser  levantada, 
y  que  es  objeto  de  la  solicitud  de  vuestra  alteza,  lo  es- 
t4  también  de  la  notoria  equivocación  con  que  se  asien- 
te á  uua  decadencia  que ,  á  ser  cierta ,  supondría  la 
caída  de  nuestro  cultivo  desde  un  estado  próspero  y  flo- 
reciente á  otro  de  atraso  y  desaliento.  Pero  después  de 
haber  recorrido  la  historia  nacional,  y  buscado  en  ella 
el  estado  progresivo  de  nuestra  agricultura  en  sus  di- 
ferentes épocas,  puede  asegurar  á  vuestra  alteza  que 
en  ninguna  la  ha  encontrado  tan  extendida  ni  tan  ani- 
mada como  en  la  presente. 

Estado  progresivo  de  la  agricultura. 

Su  primera  época  debe  referirse  al  tiempo  de  la  do- 
minación romana ,  que,  reuniendo  los  diferentes  pue- 
blos de  España  bajo  de  una  legislación  y  un  gobierno, 
y  acelerando  los  progresos  de  su  civilización ,  debió 
también  dar  grande  impulso  á  su  agricultura.  Sin  em- 
bargo ,  los  males  que  la  afligieron  por  espacio  de  dos- 
eientos  años,  en  que  fué  teatro  de  continuas  y  sangríen- 
tas  guerras ,  bastan  para  probar  que  hasta  la  paz  de 
Augusto  no  pudo  gozar  el  cultivo  en  España  ni  estabi- 
lidad ni  gran  fomento. 

Es  cierto  que  desde  aquel  punto  la  agricultura,  pro- 
tegida por  las  leyes  y  perfeccionada  por  el  progreso  de 
las  luces  que  recibió  la  nación  con  la  lengua  y  costum- 
bres romanas,  debió  lograr  la  mayor  extensión ,  y  este 
sin  duda  fué  uno  de  sus  mas  gloriosos  períodos.  Pero 
en  él  la  inmensa  acumulación  de  la  propiedad  territo- 
rial y  el  establecimiento  de  las  grandes  labores  (1),  el 
empleo  de  esclavos  (2)  en  su  dirección  y  cultivo,  y  su 
consiguiente  abandono,  y  la  ignorancia  y  el  vilipen- 
dio (3)  de  la  profesión,  inseparable  de  estos  principios, 
no  pudieron  dejnr  de  sujetarla  á  los  vicios  y  al  desaliento 
que, en  sentir  de  los  geopónicos  antiguos  y  de  los  econo- 
mistas modernos,  son  inseparables  de  semejante  estado. 
Ya  se  lamentaba  amargamente  de  estos  males  Colume- 
la  (4),  que  fué  poco  posterior  á  Augusto;  y  ya  en  tiem- 
do  de  Vespasiano  se  quejaba  Plinlo  el  viejo  de  que  la 
gran  cultura,  después  de  haber  arruinado  la  agricul- 
tura de  Italia ,  iba  acabando  con  la  de  las  regiones  su- 
jetas al  imperio  :  Latifundio ,  decia,  perdidere  Ita- 
liam ,  jam  vero  el  provincias. 

Después  de  aquel  tiempo ,  el  estado  de  la  agricultura 
fué  necesariamente  de  mal  en  peor,  porque  España,  su- 
jeta, como  las  demás  provincias,  ai  canon  frumentario, 
era,  por  mas  fértil ,  mas  vejada  que  otras  con  tasas  y  le- 
vas, y  con  exacciones  continuas  de  gente  y  trigo,  que 
los  pretores  (5)  hacían  para  completar  los  ejércitos 
y  abastecer  la  capital.  Estas  contribuciones  fueron  ca- 
da día  mas  exorbitantes  bajo  los  sucesores  de  Vespasia- 
no ,  al  mismo  tiempo  que  crecieron  los  impuestos  (6) 
territoriales  y  las  sisas,  particularmente  desde  el  tiem- 
po de  Constantino;  y  no  puede  persuadirse  la  Sociedad 
á  que  una  agricultura  tan  desfavorecida  fuese  compa^ 
rabie  con  la  presente.  Asi  que,  las  ponderaciones  que 
hacen  los  latinos  de  la  fertilidad  de  España,  mas  que 
su  floreciente  cultivo,  probarán  la  extenuación  á  que 
contiauamente  la  reduciac  ios  inmensos  socorros  en- 


viados á  los  ejércitos*  y  á  Roma  para  alimentar  la  tira- 
nía militar  y  lá  ociosa  é  insolente  inquietud  de  aquel 
gran  pueblo. 

Mucho  menos  se  podrá  citar  la  agricultura  de  la  época 
wisigoda,  puessjn  contar  los  estragos  de  la  horrenda 
tronquista  que  la  precedió,  solo  el  despojo  de  los  anti- 
guos propietarios  y  la  adjudicación  de  los  dos  tercios 
de  las  tierras  á  los  conquistadores  bastaban  para  tur- 
bar y  destruir  el  mas  floreciente  cultivo.  Tan  flojos 
estos  bárbaros  y  tan  perezosos  en  la  paz ,  como  eran 
duros  y  diligentes  en  la  guerra,  abandonaban ,  por  una 
parte,  el  cultivo  á  sus  esclavos,  y  por  otra,  le  anlepo- 
nian  la  cria  y  granjeria  de  ganados ,  como  única  rique- 
za conocida  en  el  clima  en  que  nacieron ,  y  de  ambos 
principios  debió  resultar  necesariamente  una  cultura 
pobre  y  reducida. 

Tal  cual  fué,  toda  peroció  en  la  irrupción  sarracéni- 
ca, y  hubieron  de  pasar  muchos  siglos  antes  que  rena- 
ciese la  que  podemos  llamar  propiamente  nuestra  agri- 
cultura. Es  cierto  que  los  moros  andaluces,  esta- 
bleciepdo  la  agricultura  nabatea  en  los  climas  mas 
acomodados  á  sus  cánones,  la  arraigaron  poderosa- 
mente en  nuestras  provincias  de  levante  y  Mediodía; 
pero  el  despotismo  de  su  gobierno,  la  dureza  de  sns 
contribuciones,  las  discordias  y  guerras  intestinas  que 
los  agitaron ,  no  la  hubieran  dejado  florecer,  aun  cuan- 
do lo  permitiesen  las  irrupciones  y  conquistas  que  con- 
tinuamente hadamos  sobre  sus  fronteras. 

Cuando  por  medio  de  ellas  hubimos  recobrado  una 
gran  parte  del  territorio  nacional ,  fué  para  nosotros 
muy  difícil  restablecer  su  cultivo.  Hasta  la  conquista  de 
Toledo  apenas  se  reconoce  otra  agricultura  que  la  de  las 
provincias  septentrionales.  La  del  país  llano  de  León  y 
Castilla,  expuesta  á  continuas  incursiones  de  parte  de 
los  moros ,  se  veía  forzada  á  abrigarse  en  el  contomo  de 
los  castillos  y  lugares  fuertes,  y  á  preferir  en  la  gana- 
dería una  riqueza  movible  y  capaz  de  salvarse  de  los 
accidentes  de  la  guerra.  Después  que  aquella  conquista 
la  hubo  dado  mas  estabilidad  y  extensión  á  la  otra 
parte  del  Guadarrama ,  continuas  agitaciones  turbaron 
el  cultivo  y  distrajeron  los  brazos  que  le  conducían. 
La  historia  representa  nuestros  solariegos ,  ya  arras- 
trados en  pos  de  sus  señores  á  las  grandes  conquistas, 
que  recobraron  los  reinos  de  Jaén,  Córdoba ,  Murcia  y 
Sevilla  hasta  la  mitad  del  siglo  xni ,  y  ya  volviendo 
unos  contra  otros  sus  armasen  las  vergonzosas  divisio* 
nes  que  suscitaron  las  privanzas  y  las  tutorías.  ¿Cuál, 
pues ,  pudo  ser  la  suerte  de  nuestra  agricultura  hasta 
los  fines  del  siglo  XV? 

Cierto  es  que,  conquistada  Granada,  reunidas  tantas 
coronas ,  y  engrandecido  el  imperio  español  con  el  des- 
cubrimiento de  un  nuevo  mundo,  empezó  una  época 
que  pudo  ser  la  mas  favorable  á  la  agricultura  españo- 
la, y  es  innegable  que  en  ella  recibió  mucha  extensión 
y  grandes  mejoras.  Pero,  lejos  de  haberse  removido  en- 
tonces los  estorbos  que  se  oponían  á  su  prosperidad, 
parece  que  la  legislación  y  la  política  se  obstinaron  en 
aumentarlos. 

Las  guerras  extranjeras ,  distantes  y  continuas,  que, 
sin  interés  alguno  de  la  nación ,  agotaron  poco  á  poco 
so  población  y  su  riqueza ;  las  expulsiones  religiosas» 
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que  agravaron  considerablemaiKe  entrambos  males ;  la 
protección  privilegiada  de  la  ganadería,  que  asolaba  los 
campos;  la  amortización  civil  y  eclesiásiica,  que  estancó 
la  mayor  y  mejor  parte  de  las  propiedades  en  manos 
desidiosas ;  y  por  último,  la  diversión  de  los  capitales 
al  comercio  y  la  industria ,  erecto  natural  del  estanco 
y  carestía  de  las  tierras ,  se  opusieron  constantemente  á 
los  progresos  de  un  cultivo  que ,  favorecido  de  las  le- 
yes ,  hubiera  aumentado  prodigiosamente  el  poder  y  la 
gloria  de  la  nación. 

,  Tantas  causas  influyeron  en  el  enorme  desi^liento  en 
que  yacía  nuestra  agricultura  á  la  entrada  del  presen- 
te siglo.  Pero  después  acá  los  estorbos  fueron  á  menos, 
y  los  estímulos  á  mas.  La  guerra  de  sucesión ,  aimque 
por  otra  parte  funesta ,  no  solo  retuvo  en  casa  los  fon- 
dos y  los  brazos  que  antes  perecían  fuera  de  ella ,  sino 
que  atrajo  algunos  de  las  provincias  extrañas  y  los  pu- 
so en  actividad  dentro  de  las  nuestras.  A  la  mitad  del 
siglo  la  paz  habia  ya  restituido  al  cultivo  el  sosiego, 
que  no  conociera  jamás,  y  á  cuyo  influjo  empezó  á 
crecer  y  prosperar.  Prosperaron  con  él  la  población  y 
la  industria ,  y  se  abrieron  nuevas  fuentes  á  la  riqueza 
pública.  La  legislación ,  no  solo  mas  vigilante ,  sino 
también  mas  ilustrada ,  fomentó  los  establecimientos 
rústicos  en  Sierra  Morena,  en  Extremadura,  en  Valen- 
cia y  en  otras  partes ;  favoreció  en  todas  el  rompimien- 
to jde  las  tierras  incultas ,  limitó  los  privilegios  de  la 
ganadería,  restableció  el  precio  de  los  ^anos,  animó 
el  tráfico  de  los  frutos ,  y  produjo,  en  fm,  esta  saluda- 
ble fermentación,  estos  clamores,  que,  siendo  para 
muchos  una  prueba  de  la  decadencia  de  nuestra  agri- 
eultura,  es  á  los  ojos  de  la  Sociedad  el  mejor  agüero 
de  su  prosperidad  y  restablecimiento. 

Influencia  de  las  leyes  en  este  estado. 

Tales  la  breve  y  sencilla  historia  de  la  agricultu-' 
ra  nacional ,  y  tal  el  estado  progresivo  que  ha  tenido 
en  sus  diferentes  épocas.  La  Sociedad  no  ha  podido 
confrontar  los  hechos  que  la  confirman ,  sin  hacer  ai 
'  mismo  tiempo  muchas  importantes  observaciones,  que 
la  servirán  de  guia  en  el  preseule  Informe.  Todas  ellas 
concluyen  que  el  cultivo  se  ha  acomodado  siempre  á  la 
situación  política  que  tuvo  la  nación  coetáneamente,  y 
que  tal  ha  sido  su  influencia  en  él,  que  ni  la  templan- 
za y  benignidad  del  clima,  ni  la  excelencia  y  fertilidad 
del  suelo,  ni  su  aptitud  para  las  mas  varias  y  ricas 
producciones ,  ni  su  ventajosa  posición  para  el  comer- 
cio marítimo ,  ni ,  en  fio ,  tantos  dones  como  con  larga 
mano  ha  derramado  sobre  ella  la  naturaleza,  han  sido 
poderosos  á  vencer  los  estorbos  que  esta  situación  opo- 
nía á  sus  progresos. 

^  Pero  al  mismo  tiempo  ha  reconocido  también  que 
cuando  esta  situación  no  desfavorecía  al  cultivo,  aque- 
llos estorbos  tenían  en  él  mas  principal  é  inmediatii  in- 
fluencia, que  se  derivaban  de  las  leyes  relativas  á  su 
gobierno,  y  que  la  suerte  del  cultivo  fué  siempre  mas 
ó  menos  próspera,  según  que  las  leyes  agrarias  ani- 
^  maban  ó  desalentaban  el  interés  de  sus  agentes. 

Esta  última  observación,  al  mismo  tiempo  que  llevó 
la  Sociedad  como  de  la  mano  al  descubrimiento  del 
J.-ii. 


principio  sobre  que  debía  establecer  su  dictamen,  le 
inspiró  la  mayor  confianza  de  alcanzar  el  logro  de  sos 
deseos;  porque  conociendo  de  una  parte  que  nuestra 
presente  situación  política  nos  convida  al  estableci- 
miento del  mas  poderoso  cultivo ,  y  por  otra ,  que  la 
suerte  de  la  agricultura  pende  enteramente  de  las  le- 
yes, ¿qué  esperanzas  no  deberá  concebir  al  ver  á  vues- 
tra alteza  dedicado  tan  de  propósito  á  mejorar  este  nn 
mo  importantísimo  de  nuestra  legislación?  Los  celosos 
ministros  que  propusieron  á  vuestra  alteza  sus  ideas  y 
planes  de  reforma  en  el  expediente  de  Ley  Agraria,  han 
conocido  también  la  influencia  de  las  leyes  eu  la  agri- 
cultura ,  pero  pudieron  equivocarse  en  la  aplicación  de 
este  principio.  No  hay  alguno  que  no  exija  de  vuestra^ 
alteza  nuevas  leyes  para  mejorar  la  agricultura,  sin  1:0- 
flexionar  que  las  causas  de  su  atraso  están  por  la  mayor 
parle  en  las  leyes  mismas,  y  que,  por  consiguiente,  no 
se  debía  tratar  de  multiplicarlas ,  sino  de  disminuirlas; 
no  tanto  de  establecer  leyes  nuevas,  como  de  derogar 
las  antiguas. 

Las  leyes  deben  reducirse  á  protegerla. 

A  poco  que  se  medite  sobre  esta  materia^  se  cono- 
cerá que  la  agricultura  se  halla  siempre  en  una  natu- 
ral tendencia  hacia  su  perfección;  que  las  ley^  solo 
pueden  favorecerla  animando  esta  tendencia ;  que  este 
favor ,  no  tanto  estriba  en  presentarle  estímulos ,  como 
en  remover  los  estorbos  que  retardan  su  progreso;  en 
una  palabra,  que  el  único  fin  de  las  leyes  respecto  de 
la  agricultura  debe  ser  proteger  el  interés  de  sus  agen- 
tes ,  separando  todos  los  obstáculos  que  pueden  obs- 
truir ó  entorpecer  su  acción  y  movimiento. 

Este  principio ,  que  la  Sociedad  procurará  desenvol- 
ver en  el  progreso  del  presente  Informe ,  está  primera-  ' 
mente  consignado  en  las  leyes  eternas  de  la  paturale- 
Z0 ,  y  señaladamente  en  la  primera  que  dictó  al  hombre 
su  omnipotente  y  misericordioso  Criador,  cuando,  por 
decirlo  ¡ts¡ ,  le  entregó  el  dominio  de  la  tierra.  Colocán- 
dole en  ella,  y  condenándole  á  vivir  del  producto  de  su 
trabajo,  al  mismo  tiempo  que  le  dio  el  derecho  de  en- 
señorearla ,  le  impuso  la  pensión  de  cultivarla ,  y  le 
inspiró  toda  la  actividad  y  amor  á  la  vida  que  eran  ne- 
cesarios pa^a  librar  en  su  trabajo  la  seguridad  de  su 
subsistencia.  A  este  sagrado  interés  debe  el  hombre  su 
conservación ,  y  el  mundo  su  cultura.  Él  solo  limpió  y 
rompiólos  campos,  descuajó  los  montes,  secó  los  la- 
gos, sujetó  los  ríos ,  mitigó  los  climas ,  domesticó  los 
brutos ,  escogió  y  perfeccionó  las  semillas ,  y  aseguró 
en  su  cultivo  y  reproducción  una-portentosa  muliipU- 
cacion  á  la  especie  humana. 

El  mismo  principio  se  halla  consignado  en  las  leyes 
primitivas  del  derecho  social ;  porque  cuando  aquella 
multiplicación  forzó  los  hombres  á  unirse  en  sociedad 
y  á  dívidir.entre  si  el  dommio  de  la  tierra ,  legitimó  y 
perfeccionó  necesaríamante  su  interés^  señalando  una 
esfera  determinada  al  de  cada  individuo,  y  llainando 
hacia  ella  toda  su  actividad.  Desde  entonces  el  interés 
individual  fué  tanto  mas  vivo ,  cuanto  se  empezó  á 
ejercitar  en  objetos  mas  próximos ,  mas  conocidos,  mas 
proporcionados  á  sus  fuerzas  y  mas  identificados  con 
la  felicidad  personal  de  los  individuos. 
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Los  hombres,  ensoñados  por  este  mismo  interés  á 
attmeotar  y  aprovechar  las  prodticcionasde  la  natura- 
leza, se  mnltipUcaron  mas  y  mas,  y  entonces  nació 
otra -nueva  propiedad  distinta  de  la  propiedad  de  la  tier- 

^  ra ;  esto  es ,  nació  la  propiedad  del  trabajo.  La  tierra, 
aunque  dotada  por  el  Criador  de  una  fecundidad  mara- 
villosa ,  solo  la  concedia  á  la  solicitud  del  cultivo,  y  si 
premiaba  con  abundantes  y  recalados  frutos  al  laborío* 
so  GoUivador ,  no  daba  al  descuidado  roas  que  espinas 
y  abrojos.  A  mayDr  trabajo-  conespondia  siempre  con 

^  mayores  productos;  fué,  pues ,  consiguiente  propor- 
cionar el  trabajo  al  deseo  de  jas  cosechas;  cuando  este 
deseo  buscó  auxiliares  para  el  trabajo,  hubo  de  hacer- 
^los  participantes  del  fruto,  y  desde  entonces  los  pro- 
^  düctos  de  la  tierra  ya  no  fueron  una  propiedad  absoluta 
del  dheño,  sinopartible  entre  el  dueño  y  sus  colónos. 
'  Esta  propiedad  del  trabajo  ,'por  lo  mismaque  era  mas 
precfiria  é  incierta  en  sus  objetos,  fué  mas  vigilante  é 
ingeniosa  en  su  ejercicio.  Observando  primero  las  ne- 

^  cesidades,  y  luego  los  caprichos  de  los  hombres,  in- 
yentó  con  las  artes  los  medios  de  satisfacemnos  y  otros; 
presentó  cada  dia  nuevos  objeto¿  á  su  comodidad  y  á 
su  gusto;  acostumbróle  á  ellos,  formóle  nuevas  necesi- 
dades, esclavizó  á  estas  necesidades  su  deseo ,  y  desde 
entonces  la  esfera  de  la  propiedad  dóL  trabajo  se  hizo 
roas  extendida ,  roae  varia  y  menos  dependiente. 

Esta  protección  debe  cifrarse  en  la  remoción  de  los 
estorbos  que  se  oponen  al  interés  de  sus  agentes. 

.  Bs  visto  por  estas  reflexiones,- tomadas  de  la  sencilla 
observación  de  la  naturaleza  humana  y  de  su  progreso 
en  el  estado  social ,  que  el  oGcio  de  las  ley^  respecto 
de  una  y  otra.propiedad  no  debe  ser  excitar  ni  dirigir, 
' ,  sino  solaiiíente  proteger  el  interés  de  sus  agentes,  na- 
turalnaente  activo  y  bien  dinigido  á  su  objeto.  Es  visto 
también  que  esta  protección  lio  puede  consistir  en  otra 
cosa  que  en  remover  los  estorbos  que  se  opongan  á  la 
acción  y  al  movimiento  de  este  interés,  puesto  que  su 
actividad  está  unida  á  la  naturaleza  del  hombre,  y  su 
dirección  señalada  por  lasnecesidade^  del  hombre  mis- 
.  roo.  Bs  visto,  finalmente ,  que  sin  intervención  de  las 
leyes  puede  llegar ,  y  efectivamente  ha  llegado  en  al* 
gunos  pueblen ,  á  la  mayor  perfección  al  arte  de  culti- 
var la  tierra ,  y  que  donde  quiera  que  l^s  leyes  protejan 
la  propiedad  déla  tierra  y  del  trabajo, -se  logrará  infa- 
liblemente esta  perfección  y  todos  los  bienes  que  están 
pendientes  de  ella. 

Sin  embargo,  dos  razones  iiario. plausibles  alejaron 
alguna  vez  los  legisladores  de  estésimplicísimo  prin- 
cipio: una,  desconfiar  de  la  actividad  y  las  luces  de 
los  individuos;  y  otra,  temer  las  irrupciones  de  esta 
misma  actividad.  Viendo  á  los  hombrea  frecuente** 
mente  desviados  de  su  verdadero  interés,  y.  arrastra- 
dos por  las  pasio/ies  tras  de  una  especie  de  bien  noas 
aparente  que  sólido,  fué  tan  Mcil  creer  que  serian  mejor 
dirigidos  por  medio  de  leyes  que  por  sus  déseos  persona*» 
les,  como  suponer  quenadie  podría  dictar  mejores  leyes 
que  aquellos  que,  libres  de  las  ilusiones  del  interés  per- 
sonal ,  obrasen  solo  atentos  al  interés  público.  Con  esta 
mira  no  se  redujeron  á  proteger  la  propiedad  de  la 


tierra  y  del  tralMgo ,  sino  qüie  se  propasaron  ioacRar 
y  dirigir  con  leyes  y  reglamentos  el  interés-  de  sus  ' 
agentes.  En  e^ta  dirección  no  se  propusieron  por  ob-  ' 
jeto  la  utilidad  particular,  sino  el  bien  común ,  y  desde 
entonces  las  leyes  empezaron  á  pugnar  coiT  el  interés 
pecsonal ,  y  la  acción  de  este  interés  fué  tanto  menos 
viva,  diligente  é  ingeniosa,  cuanto  menos  libre  en>  la . 
elección  de  sus  fines  y  en  la  ejecución  de  los  medios' 
que  conducían  á  ellos. 

Pero  en  semejante}  procedimiento  no  se  echó  de  ver , . 
que  el  mi^or  número  de  los  hombres,  dedicado  á  pib-« 
mover  su  interés ,  oye  mas  bien  el  dictamen  de  su  rezón    > 
que  el  de  sus  pasiones;  que  en  esta  materia  el  objeto 
de  sus  deseos  es  siempre  análogo  al  objeto  de  las  le- 
yes; que  cuando  obra- contra  este  objeto,  obra  contra 
su  verdadero  y  sólido  interés ;  f  Qtie  si  alguna  vez  se 
aleja  de  él ,  las  mismas  pasiones  que  le  extravian  >  le 
refrenan ,  presentándole  en  las  consecuencias  de  su 
maía  dirección  el  castigo  de  sus  ilusiones :  un  castigo  « 
mas  pronto,  mas  eficaz  é  infalible  qué  el  que  pueden  ^ 
imponerle  las  leyes. 

Tampoco  se  echó  de  ver  que  aquella  continua  lucha 
de  intereses  que  agita  á  los  hombres  entre  sí ,  éstable^^  , 
oe  naturalmente  un  equilibrio  que  jamás  podrían  ai- 
canzar^las  leyes.  No  solo  el  hombre  justo  y  honrado 
respeta  el  interés  de  su  prójimo,  sino  que  le  respeta 
también  el  injusto  y  codicioso.  No  le  respetará  cierta- 
mente por  un  principio  de  justicia ,  pero  le  respeUfró  - 
por  una  razón  de  utilidad  y  conveniencia.  El  temor  de 
que  se  hagan  UHUipaciones  sobre  el  propio  interés  es 
la  salvaguardia  del  ajeno,  y  en  estesenUdo  se  puede 
decir  que  ea  el  orden  social  el  interés  particular  de 
los  individuos  recibe  mayor  seguridad  de  la  opiúioa 
que  de  las  leyes.  *   . 

No  concluye  de  aqui  la  Sociedad  que  las  leyes  no  de- 
ban refrenar  los  excesos  del  interés  privado;  antes  re- 
conoce que  este  será  siempre  su  mas  santo  y  saludable 
oficio;  e&ifiy  uno  de  los  primeros  objetos  de  su*  proteo- 
oion.  Concluye  solamente  que  protegiendo  la  libre  ac- 
ción del  interés  privado ,  mientras  se  contenga  en  los 
límites  señalados  por  la  justicia,  solo  debe  selírle  al 
paso  cuando  empiece  á  traspasarlos.  En  una  palabra, 
Seuor,  el  grande  y  general  prinoipio  de  la  Sociedad  sé 
reduce  á  que  toda  la  protección  de  las  leye^  respecto  « 
de  la  egrícultura  se  debe  cifrar  en' remover  los  estor- 
bes que  se  oponen  á  la  libre  acción  del  interés  de  sus 
agentes  dentro  de  la  esfera  señalada  por  la  justicia. 

Com^niencia  del  objeto  de  las  leyes  con  el  del  interés  . 
personal. 

Este  principio,  aplicable  á  todos  los  objetos  de  la  le- 
gislación económica ,  es  mucho  mas  per$pícuo  cuando 
se  contrae  al  de  las  leyes  agrarias.  ¿Es  otro,  por  ventura,  . 
que  el  de  aumentar  por  medio  del  cultivo  la  ríqueza 
pública  hasta  el  sumo  posible?  Pues  otro  tanto  se,pro** 
ponen  los  agentes  da  la  agricultura  tomados  colecti- 
vamente, puesto  que  pretendiendo  cada  tino  aumentar 
su  fortuna  particular  hasta  el  sumo  posible  por  medio 
del  cultivo ,  es  claro  que  su  objao  es  idéntico  con  el 
de  las  leyes  agrarias,  y  tienen  un  mismo  fin  y  una 
misma  tendencia. 
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Este  oblato  de  las  leyos  agrarias  solo  se  puede  diri^r  b  alteza  raiamo  recoMO»^  caaitdo,  per  an  rfl8go<  tan  |#o 


^  á  tres^  fines,  á  saber:  la  exteosioR ,  la  perfección  y  la 
utüidad  del  cultivo ;  y  á  los  mismos  también' son  con- 
ducidos naturalmente  por  su  particular  interés  los  agen- 
tes de  la  agricultura.  Porque  ¿quién  será  de  ellos  el 
que^  atendidos  sus  fondos,  sus  fuerzas  y  su  momen- 
tánea situación^  no  cultive  tanto  como  puede  culti- 
var, no  cultive  tan  bien  como  puede  cultivar,  y  no 
prefiera  en  su  cultivo  las  mas  á  las  menos  preciosas 
producciones?  Luego  aquella  legislación  agraria  cami- 

.nftrá  mas  seguramente  á  su  objeto,  q4ie  roas  favo-^ 
rezca  la  libre  acción  del  interés  de  estos  agentes,  naUí- 
ralfnlhte  encaminada  hacia  el  mismo  objeto; 

La  Sociedad ,  Señor,  se  ha  detenido  d^  prepósito  en 

el  establecimiento  de  este  principio*,  porque ,  aunque 

obvio  y  sencillo ,  le  cree  todavía  muy  distante  de  los 

^que  reinan  en  el  expediente  de  Ley  Agraria,  y  en  la 

"  mayor  parte  de  los  escritos  que  han  pareoido  hasta  alio- 

'  ra  sobre  el  mifemo  asunto.  Persuadida  á  que  muchas  de 
sus  opinión^»  podrán  parecer  nuevas,  ba*  querido  fon- 

^  daf  sobre  cimientos  sólidos  el  principio  incontrastable 
de  que  se  derivan ,  y  espera  que  vuestra  alteza  disimu- 
lará esta  deCaocion  en  favor  de  la  importante  verdad  á 
cuya  denMstracion  se  ha  consagrado. 

Investigación  de  ioe  estorbos  que  se  oponen  á  este 
interés. 

Si  las  leyes  para  favorecer  la  agricultura  debed  re- 
ducirse á*  proteger  el  interés  particular  de  sus  agenteíi, 
y  si  el  único  medio  de  proteger  este  interés  es  remover 
hn  estorbos  que  se  oponen  á  la  tendencia  y  movimiento 
natural  de  su  acción ,  nada  puede  ser  tan  importante 
como  indagar  cuáles  sean  estos  estorbos  y  fijar  su  oo» 
nocimienlo. 

La  Sociedad  cree  que  se  deben  reducir  á  tres  solas 
clases,  á  saber:  políticos,  morales  y  físicos,  porque  solo 
pueden  provenir  de  las  feyes ,  de  las  opiniones  ó  de  la 

,  naturaleza.  Estos  tres  puntos  fijarán  la  división  del 
presente  Informe ,  en  el  cual  ezaiúinará  primero  la  So- 
ciedad cuáles  son  los  estorbos  que  nuestra- actual  legis- 
lacion  opone  á  los  progresos  de  la  agricultura;  luego, 
cuáles  son  los  que  oponen  nuestras  actuales  opiniones; 
y  al  fin ,  cuáles  son  los  que  provienen  de  la  naturaleza 
de  nuestro  suelo.  Desenvolviendo  y  demostrando  estos 
diferentes  estorbos ,  indicará  tarobioM  la  Sociedad  los 
medios  mas  sencillos  y  seguros  de  removerlos.  Entre- 
mos en  materia,  y  tratemos  primero  de  los  estorbos 

•Tíoliticos. 

PRIMERA  CLASE. 

EsrORBOS"  políticos  ó  DERlVáDOSÜB  LA  LEGISLACtOlf. 

Guando  la  Sociedad  consideró  la  legislación  cast^ 
'  llana  con  respecto  á  la  agricultura,  no  pudo  dejar  de 
asombrarse  á  vista  de  la  muchedumbre  de  leyes  que 
'encierran  nuestros  códigos  sobre  un  objeto  tan  sen- 
cillo. ;Se  atreverá  á  pronunciar  ante  vuestra  alteza  que 
la  mayor  parle  de  ellas  han  sido  y  son,  ó  del  todo  con- 
'  traría&,,ó  muy  dañosas ,  ó  por  lo  menos  inútiles  á  su 
fin?  Pero  ¿por  qué  lia  de  callar  una  verdad  que  vuestra 


pió  de  su  celo  como  de  su-sabidurfia,  s»  oeÉpa*en  refór** 
mar  de  raíz  esta  preciosa  parte  de  nuestra  legistacion? 

No  es  ciertamente  la  de  GastM»  la  que  roas  adolece 
de  este  mal :  Iq^  códigos  rurales  de*  todas  las  naeiones 
están  plagados  de  leyes ,  ordenanzas  y  reglanMiHM,  di- 
rigidos á  mejorar  su  agricultura  y  aiuy  contrarios  á 
ella.  Por  lo  menos  las  nuestras  tieneii  la  ventaja  de 
haber  sido  dictadas  por  la  necesidad,  pedidas^  por  los 
pueblos,  y  acomodadas  á  Is  situación  y  circunstancias 
que.momentáneaifiente  las  liacian  desear.  Ignorábase, 
es  verdad,.qjue  los  males  provenían  casi  siempre  de  otras 
leyes;  que  habia  mas  necesidad  de  derogar  qinr de  e«dK 
blecer;  que  las  nuevas  leyes  producían  ordinariamente' 
nuevos  estorbos ,  y  en  ellos  nuevos  males;  pero  ¿qué 
pueblo  de  la  tierra,  por  mas  culto  que  sea,  no-  ha  caidv 
en  este  error,  hijo  de  la  preocupación  mas  disculpa*- 
ble,  esto  es^  del  respeto  á  la  antigüedad?  •  ; 

Por  otra  parte,  la  economía  social,  ciencia* que  se 
puede  decir  de  este  siglo ,  y  acaso  de  nuestro  épeea,' 
no  presidió  nunca  á  la  formación  de  las  leyes  agrarias. 
Rizólas  la  jurisprudencia  por  si  sola ,  y  la  jurispruden- 
cia ,  por  desgracia,  se  ha  reducido  entre  nosotros ,  asi ; 
como  en  otros  pueblos  de  Europa ,  á  un  puñado  de 
máiimas  de  justicia  privada,  reco¿^s  áeH  derecho  ro- 
mano y  acomodadas  á  todas  las  naciones.  Por  desgra- 
cia 1»  parte  mas  preciosa  de  aquel  derecho ,  esto  e»y  ei 
derecho  público  interior,  fué  siempre  la  mas  ignorada; 
porgue  siendo  menos  conforme  á  la  constitución  de  los 
iniperíos  modernos ,  era  natural  que  se  dejase  de  aten- 
der y  estudiar.  * 

Hé  aquí,  Señor,  el  principio  de  todos  los  errores  po- 
líticos que  baú  consagrado  las  leyes  agrariaSi  LatSeeie-  • 
dad,  no  pudiendó  repusarias  todas  una  á  una,  la»  redu» 
eirá  aciertos  capítulos  principales,  para  aceniarse  mm 
y  mas  al  principio  que  ha  de  calificar  sos  roéxiiiMiS','  y 
eviur  la  inútil  y  cansada  difusión  á  que  4a  arrestnria 
aquel  empeño» 

(     L  Baldíos. 

Si  el  interés  individual  es  el  prímer  instrumento  de 
la  prosperidad  de  la  agricultura,  sin  duda  que  ningunas 
leyes  serán  mas  contrarias  á  los  principios  de  la  seoi^- 
dad  que  aquellas  que ,  en  vezóle  multiplieffr,  han^dls^ 
mimylo  este  interés,  disminuyendo  la  cautldah  de 
propidad  individual  y  el  número-de  propietarios  par- 
ticiifares.  Tales  soa  las  que,  por  una  especie  de  desidia  . 
~{!blítica,  han  dejado  sin  dueños  ni  colonos  una  preciosa" 
porción  de  lasüerras  cultivat>le8  de  Bspaña,  y  alejttndo 
de  ellas  el  trabaje  de  sus  individuos,  han  defraudado' al 
Estado  de  todo  el  producto  que  el  interés  individual 
pudiera- sacar  de  ellas:  tales  son  los  baldíos. 

La  Sociedad  califica  este  abandono  con  el  nombre  de 
desitdia  política,  porque  no  puede  dar  otro  mas  dece*- 
roso  á  lapreocupaeton  que  los  ha  respetado.  Su  origen 
viene  no  menos  que  del  tiempo  de  los  wisigodos,  los 
cuales,  ocupando  y  repartiendo  entre  si  dos  tercios 
¿e  las  tierras  conquistadas ,  y  dejando  uno  solo  á  los 
vencidos,  hubieron  de  abandonar  y  dejar  sin  dueño  to- 
das aquellasi  que  no  alcanzaba  la  pobhcion,  extraer- 
dinariamente  menguada  por  la  guerra.  A  estas  tierras 
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96  dio  el  nombre  de  campos  vacantes ,  y  estos  son^  por 
la  mayor  parte,  nuestros  baldíos. 

La  guerra ,  que  habia  menguado  primero  la  pobla- 
ción ,  se  opuso  después  á  su  natural  aumento ,  el  cual 
halló  otro  estorbo  mas  fuerte  todavía  en  Ja  aversión  de 
los  conquistadores  al  cultivo  y  á  toda  buena  industria. 
No  sabiendo  estos  bárbaros  mas  que  lidiar  y  dormir,  y 
siendo  incapaces  de  abrazar  el  trabajo  y  la  diligencia 
que  exigía  la  agricultura,  prefirieron  la  ganadería  á  las 
cosechas  ^  y  el  pasto  al  cultivo.  Fué  pues  consiguiente 
que  se  respetasen  los  campos  vacantes ,  como  reserva- 
dos al  pasto  común  y  aumento  del  ganado ,  y  de  esta 
policía  rústica  hay  repetidos  testimonios  en  nuestro 
Fuero  Jusgo, 

Esta  legislación,  restaurada  por  los  reyes  de  Asturias 
desde  Alonso  el  Casto,  adoptada  para  la  corona  de  León 
por  Alfonso  V ,  trasladada  después  á  Castilla ,  y  obe- 
decida hasta  san  Femando,  difundió  por  todas  par- 
tes el  mismo  sistema  rural,  tanto  mas  respetado  en  la 
edad  media ,  cuanto  su  carácter  se  habia  desviado  me- 
nos del  de  lo$  godos,  y  cuanto  hallándose  el  enemigo 
en  el  corazón  del  imperio,  y  casi  siempre  á  la  vista, 
era  preciso  librar  sobre  los  ganados  gran  parte  de  las 
subsistencias  ,j  multiplicar  la  riqueza  pública  con  una 
granjeria  menos  expuesta  á  la  sueite  de  las  armas.  Aun 
después  de  conquistada  Toledo,  los  territorios  fronte- 
rizos, que  se  extendían  por  Extremadura,  la  Mancha 
y  Castilla  la  Nueva,  fueron  mas  ganaderos  que  culti- 
vadores ,  y  sus  ganados  se  apacentaban  mas  bien  en 
terrenos  comunales  y  abiertos,  que  en  prados  y  dehe- 
sas particulares,  que  solo  se  pueden  cuidar  á  la  par 
del  cultivo. 

Expelidos  los  moros  de  nuestro  continente,  los  bal- 
díos debieron  reducirse  inmediatamente  á  labor.  La 
política  y  la  piedad  clamaban  á  una  por  el  aumento  de 
subsistencias,  que  el  aumento  de  población  hacia  mas 
y  mas  necesarias ;  pero  entrambas  tomaron  el  rumbo 
mas  contrario.  La  política,  hallando  arraigado  el  funes- 
to sistema  de  la  legislación  pecuaria,  le  favoreció  tan 
exorbitantemente,  que  hizo  de  los  baldíos  una  propiedad 
exclusiva  de  los  ganados;  y  la  piedad,  mirándolos  como 
el  patrimonio  de  los  pobres,  se  empeñó  en  conservár- 
selos y  sin  que  una  ni  otra  advirtiesen  que ,  haciendo 
común  el  aprovechamiento  de  los  baldíos,  era  mas  na- 
tural que  los  disfrutasen  los  ricos  que  los  pobres,  ni  que 
seria  mejor  política  y  mayor  piedad  fundar  sobre  ellos 
.  un  tesoro  de  subsistencias ,  para  sacar  de  la  miseria 
gran  número  de  familias  pobres ,  que  dejar  en  su  libre 
aprovechamiento  un  cebo  á  la  codicia  de  los  ricos  ga- 
naderos y  un  inútil  recurso  á  los  miserables. 

Los  que  han  pretendido  asegurar  por  medio  de  los 
baldíos  la  multiplicación  de  los  ganados,  se  han  en- 
gañado mucho.  Reducidos  á  propiedad  particular,  cer- 
rados, abonados,  y  oportunamente  aprovechados,  ¿no 
podrían  producir  una  cantidad  de  pasto  y  mantener  un 
número  de  ganados  considerablemente  mayor? 

Se  dirá  que  entonces  se  entrarían  todos  en  cultivo, 
y  que  menguaría  en  proporción  el  número  de  ganados. 
La  proposición  no  es  cierta,  porque  se  puede  domos- 
tirar  que  los  baldíos,  reducidos  á  propiedad  particular, 
y  traídos  á  pasto  y  labor,  podrían  admitir  un  gran  cul- 


tivo, y  mantener  al  mismo  tiempo  igual,  cuando  no 
mayor,  número  de  ganados  que  al  presente.  Pero  su- 
póngase por  un  instante  que  lo  fuete;  ¿podrá  negarse 
que  es  mas  rica  la  nación  que  abunda  en  hombres  y 
frutos  que  la  que  abunda  en  ganados? 

Si  se  teme  que  crezca  extraordinaríamente  el  precio 
de  las  carnes,  alimento  de  primera  necesidad,  reflexió* 
nese  que  cuando  las  carnes  valgan  mucho,  el  interés 
volverá  naturalmente  su  atención  hacia  ellas,  y  enton- 
ces, ¿no  preferirá  por  sí  mismo,  y  sin  estimulo  ajeno, 
la  cria  de  ganados  al  cultivo?  Tan  cierto  es  que  el  equi- 
librio que  puede  desearse  en  esta  materia  se  establece 
mejor  sin  leyes  que  con  ellas.  •  * 

Estas  reflexiones  bastan  para  demostrar  á  vuestra 
alteza  la  necesidad  de  acordar  la  enajenación  de  todos 
los  baldíos  del  remo.  ¿Qué  manantial  de  ríqueza  no 
abrírá  esta  sola  providencia,  cuando,  reducidos  á  pro- 
piedad particular  tan  vastos  y  pingües  territoríos,y 
ejercitada  en  ellos  la  actividad  del  interés  individual, 
se  pueblen,  se  cultiven,  sé  llenen  de  ganados,  y  pro- 
duzcan en  pasto  y  labor  cuanto  pueden  producir? 

Es  muy  digna  de  la  atención  de  vuestra  alteza  la  ob« 
servacion  de  que  los  países  mas  ricos  en  baldíos  son  al 
mismo  tiempo  los  mas  despoblados,  y  que  en  ellos  la 
falta  de  gente,  y  por  lo  mismo  de  jornaleros,  hace  muy 
atropelladas  y  dispendiosas  las  operaciones  de  sus  in- 
mensas y  mal  cultivadas  labranzas.  La  enajenación  de 
los  baldíos,  multiplicando  la  población  con  las  subsis-  * 
tenclas ,  ofrecería  á  este  mal  el  remedio  mas  justo, 
mas  pronto  y  mas  fácil  que  puede  desearse. 

Para  esta  enajenación  no  propondrá  la  Sociedad  nin- 
guno de  aquellos  planes  y  sistemas  de  que  tanto  se* 
habla  en  el  expediente  de  Ley  Agraria.  Redúzcanse  á 
propiedad  particular  los  baldíos,  y  el  Estado  logrará  un 
bien  incalculable.  Vendidos  á  dinero  ó  á  renta,  repar- 
tidos en  enfitéusis  ó  )sn  foro ,  enajenados  en  grandes  ó 
en  pequeña^  porciones,  la  utilidad  de  la  operación  pue- 
de ser  mas  ó  menos  grande,  masó  menos' pronta,  • 
pero  siempre  será  infalible;  porque  el  interés  de  los 
adquirentes  establecerá  al  cabo  en  estas  tierras  aquella 
división,  aquel  cultivo,  que,  según  sus  fondos  y  sus 
fuerzas ,  y  según  las  circunstancias  del  clima  y  suelo 
en  que  estuvieren ,  sean  mas  convenientes;  y  cierto 
que ,  si  las  leyes  les  dejaren  obrar,  no  hay  que  temer 
que  tomen  el  partido  menos  provechoso. 

Por  otra  parte, ^n  método  general  y  uniforme  ten- 
dría muchos  inconvenientes  por  la  diferencia  local  de 
las  provincias.  Los  repartimientos  favorecen  mas  in- 
mediatamente la  población,  pero  depositan  las  tierras  ^ 
en  personas  pobres  é  incapaces  de  hacer  en  ellas  me- 
joras y  establecimientos  útiles  por  falta  de  capitales. 
Las  ventas,  por  el  contrario,  llevándolas  á  poder  de 
los  ricos,  favorecen  la  acumulación  de  la  propiedad, 
y  provocan  en  los  territorios  despoblados  al  estableci- 
miento de  las  labores  inmensas,  cuyo  cultivo  es  siem-  . 
pre  malo  y  dispendioso.  Las  infcudaciones  hedías  por 
el  público  y  para  el  público  tienen  el  inconveniente 
de  ser  eiAbarazosas  en  su  establecimiento  y  adminis- 
tración, expuestas  á  fraudes  y  colusiones,  y  tanto  me- 
nos útiles  á  los  progresos  del  cultivo,  cuanto  dividien- 
do el  dominio  del  fondo  del  de  la  superficie,  menguan 
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la  propiedad 4  y  por  consiguieúte  el  interés  de  los 
agentes  de  la  a^cultura.  Es  por  lo  mismo  necesario 
acomodar  las  providencias  á  la  situación  de  cada  pro- 
vincia, y  preferir  en  cada  una  las  mas  convenientes. 

En  Andalucía,  para  ocurrir  á  su  despoblación,  con- 
Tendria  empezar  vendiendo  á  censo  reservativo  á  ve- 
cinos pobres  é  industriosos  suertes  pequeñas ,  pero 
acomodadas  á  la  subsistencia  de  una  familia,  bajo  de 
un  rédito  moderado,  y  con  facultad  de  redimir  el  ca- 
pital por  partes ,  para  adquirir  su  pro{)iedad  absolu- 
ta. Este  rédito  pudiera  se^  mayor  para  los  que  labrasen 
desde  los  pueblos,  y  menor  para  los  que  hiciesen  casa 
y  poblasen  su  suerte;  mas  de  tal  modo  arreglado,  que 
el  rédito  mas  grande  nunca  excediese  del  dos ,  ni  el 
menor  bajase  del  uno  por  ciento  del  capital,  estimado 
muy  equitativamente;  porque  si  la  pensión  fuese  gran- 
de^ se  baria  demasiado  gravosa  en  un  nuevo  cultivo, 
y  si  muy  pequeña,  no  servirla  de  estimulo  para  desear 
su  redención  y  la  libertad  de  la  suerte.  Por  este  medio 
se  fomentarian  simultáneamente  la  población  y  el  cul- 
tivo en  un  reino  cuya  fertilidad  promete  los  mayores 
progresos. 

Las  restantes  tierras,  porque  los  baldios  de  Anda- 
lucia  son  inmensos  y  darán  para  todo,  se  podrán  ven- 
der en  suertes  de  diferentes  cabidas,  desde  la  mas  pe- 
queña á  la  mas  grande :  primero  á  dinero  contante  ó  á 
plazo  cierto,  bajo  de  buenas  fianzas ,  y  las  que  no  se 
pudieren  vender  así ,  á  censo  reservativo.  De  este  mo- 
do se  verificaría  la  venta  de  aquellos  preciosos  baldíos, 
no  pudiendo  faltar  compradores  en  un  reino  donde  el 
comercio  acumula  diariamente  tantas  riquezas,  singu- 
larmente en  Málaga,  Cádiz,  Sevilla  y  otras  plazas  de 
su  costa. 

En  las  dos  Castillas,  que  ni  están  tan  despobladas 
ni  tienen  tantos  baldíos,  se  podría  empezar  vendiendo 
pequeñas  porciones  á  dinero  ó  al  fiado,  con  la  obliga- 
ción de  pagar  anualmente  una  parte  del  precio,  que  á 
este  fin  se  podría  dividir  en  diez  6  doce  pagas,  y  ase- 
gurar con  buenas  fianzas;  porque  la  falta  de  comercio 
é  industria,  y  por  consiguiente  de  capitales  en  estas 
provincias,  nunca  proporcionará  las  ventas  al  contado. 
Mas  cuando  ya  faltasen  compradores  á  dinero  ó  á  pla- 
zo, convendría  irepartir  las  tierras  sobrantes  en  suertes 
aconoodadas  á  la  subsistencia  de  familias  pobres,  bajo 
el  pié  de  los  censos  reservativos  que  van  propues- 
tos, y  otro  tinto  se  podría  hacer  en  Extremadura  y 
Mancha. 

Pero  las  provincias  septentríonales,  que  corren  des- 
de la  falda  del  Pirineo  á  Portugal ,  donde  por  una  par- 
te hay  poco  numerario  y  mucha  población ,  y  por  otra  . 
son  pocas  y  de  mala  calidad  las  tierras  baldías,  los  fo- 
ros otorgados  á  estilo  del  país,  pero  libres  de  laudemio 
y  con  una  moderada  pensión  en  grano,  serán  los  mas 
útiles;  y  de  su  inmenso  gentío  se  puede  esperar,  no 
solo  que  presentará  todos  los  brazos  necesaríos  para 
entrar  estas  tierras  en  cultivo,  sino  también  que  se 
poblarán  y  mejorarán  muy  prontamente ,  porque  la 
aplicación  y  el  trabajo  suplirán  suficientemente  la  es- 
casez de  fondos  que  hay  en  estos  países. 

En  suma.  Señor,  la  Sociediad  cree  que  en  la  ejecu- 
cioD  de  eala  providencia  ninguna  regla  general  será 


acertada;  que  á  ella  debe  preceder  el  examen  conve- 
niente para  acomodarla,  no  solo  á  cada  provincia,  sino 
también  á  cada  territorio;  que  encargada  esta  ejecu- 
ción á  las  juntas  provinciales  y  á  los  ayuntamientos 
bajo  la  dirección  de  vuestra  alteza,  seria  desempeñada 
con  imparcialidad  y  acierto;  y  en  fin,  que  lo  que  insta 
es  acordar  desde  luego  la  enajenación ,  para  proceder 
á  lo  demás.  Dígnese,  pues,  vuestra  alteza  de  decretar 
este  principio,  y  él  bien  estará  beeho.         * 

II.  Tierras  concejiles. 

Acaso  convendrá  extender  la  misma  providencia  á 
las  tierras  concejiles,  para  entregarías  al  interés  indi- 
vidual y  ponerías  en  útil  cultivo.  Si  por  una  parte  esta 
propiedad  es  tan  sagrada  y  digna  de  protección  como 
la  de  los  particulares,  y  si  es  tanto  mas  recomendable, 
euanto  su  renta  está  destinada  á  la  conservación  -del 
estado  civil  y  establecimientos  municipales  de  los  con- 
cejos ,  por  otra  es  difícil  de  concebir  cómo  no  se  haya 
tratado  hasta  ahora  de  reunir  el  interés  do  los  mismos 
pueblos  con  el  de  sus  individuos,  y  de  sacar  de  ellas 
un  manantial  de  subsistencias  y  de  riqueza  pública. 
Las  tierras  concejiles,  divididas  y  repartidas  en  enfi- 
téusis  ó  censo  reservativo,  sin  dejar  de  ser  el  mayo- 
razgo de  los  pueblos,  ni  de  acudir  mas  abundantemente 
á  todas  las  exigencias  de  su  policía  municipal,  podrían 
-ofrecer  establecimiento  á  un  gran  número  de  familias, 
que  ejercitando  en  ellas  su  interés  particular,  las  ha- 
rían dar  considerables  productos,  con  gran  beneficio 
suyo  y  de  la  comunidad  á  que  perteneciesen. 

Vuestra  alteza  ha  sentido  la  fuerza  de  esta  verdad, 
coando,  por  sus  provideneias  de  1768  y  de  i770  acor- 
dó el  repartimiento  de  las  tierras  concejiles  á  los  pe- 
lentrínes  y  pegujareros  de  los  pueblos.  Pero  sea  lícito 
á  la  Sociedad  observar  que  estas  providencias  recibi- 
rían mayor  perfección  si  los  repartimientos  se  hiciesen 
en  todas  partes  y  de  todas  las  tierras  y  propiedades 
concejiles;  si  se  hiciesen  por  constitución  de  enfitéusis 
ó  censo  reservativo,  y  no  por  arrendamientos  tempo- 
rales, aunque  indefinidos;  y  en  fin,  sí  se  proporcionase 
á  los  vecinos  la  redención  de  sus  pensiones  y  la  ad- 
quisición de  la  propiedad  absoluta  de  sus  suertes.  Sin 
estas  calidades  el  efecto  de  tan  saludable  providencia 
será  siempre  parcial  y  dudoso,  porque  solo  una  pro- 
piedad cierta  y  segura  puede  inspirar  aquel  vivo  inte- 
rés, sin  el  cUal  jamás  se  mejoran  ventajosamente  las 
suertes;  aquel  interés  que,  identificado  con  todos  los 
deseos  del  propietarío,  es  el  prímero  y  mas  fuerte  de 
los  estímulos  que  vencen  su  pereza,  y  le  obligan  á  un  . 
duro  é  incesante  trabajo. 

Ni  la  Sociedad  hallaría  inconveniente  en  que  se  hi- 
ciesen ventas  libres  y  absolutas  de  estas  tierras.  Es 
ciertamente  muy  extraña  á  sus  ojos  la  máxima  que 
conserva  tan  religiosamente  los  bienes  concejiles,  al 
mismo  tiempo  que  príva  las  comunidades  de  los  mas 
útiles  establecimientos.  La  desecacioii  de  un  lago,  la 
navegación  de  un  rio,  la  construcción  de  un  puerto, 
un  canal,  un  camino,  un  puente,  costeados  con  el  pre- 
cio de  los  propios  de  una  comunidad ,  favoreciendo  su 
cnltivoy  su  industria,  facilitando  la  abundancia. de 
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su»  -mercflios  f  ia  «SitfftOdoB  de  ím  f retios  y  ««ira*-  , 
íáoUijEas,  j^éTim  asegurar  peroiaiMAemente  k  felidi- 
dad  dfi  iodo  su  distrito.  ¿Qxté  iinpoftaria  que  «esta  co- 
ffiuiúdad  sacriíicafie  sus  propios  á  semc^nle  objeto?  • 
Es  vendad  que  sus  véanos  tendrían  que  contribuir  , 
porjepartiroáentoá  ]a  conservación  de  ios  establecí- 
nMeotos  municipales;  pero  si  por  otm  parte  se  enri-^ 
queciesen,  ¿no  seria  mejor  para  ellos  teniendo  cuatro 
pagar  dd^,  que  no  pagar  ni  tener  nada? 

Por  esto,  aunque  la  Sociedad  halla  en  los  reparti- 
mientos de  estas  tierras  mas  justicia  y  mayores  venta- 
jas, no  desaprobaría  la  venta  y  enajenación  absoluta 
de  iktgunas  porciones  donde  su  abundancia  y  el  ansia 
de  compradores  convidasen  á  preferirla.  Su  precio,  im- 
puesto en  los  fondos  públicos,  podría  dar  á  las  comu- 
nidades una  renta  mas  pingüe  y  de  mas  fácil  y  me- 
nos arriesgada  administración ,  la  cual,  invertida  en 
obras  «ocesarias  ó  de  utilidad  conocida ,  baria  á  los 
puebloB  un  bien  mas  grande,  seguro  j  permanente 
que  el  que  produce  la  ordinaria  inversión  de  las  ren- 
tas concejiles. 

La  costumbre  de  dar  á  los  pueblos  dehesas  comunes 
para  asegurar  la  cría  de  bueyes  y  potros,  puede  pre- 
sentar algún  reparo  á  la  generalidad  de  esta  providen- 
cia. Pero  si  la  necesidad  de  tales  recursos  tiene  algún 
apoyo  en  el  presente  trastorno  de  nuestra  policía  rmraJ, 
no  dude  vuestra  alteza  que  desaparecerá  enteramento 
cuando  este  ramo  de  legislación  se  perfeccione ,  pues 
entonces,  no  solo  no  serán  necesarios,  sino  que  serán 
dañosos.  El  ganado  de  labor  merecerá  siempre  el  f^i- 
mer  cuidado  de  los  coionos,  y  en  falta  de  pastos  públi- 
cos, no  babrá  quien  no  asegure  dentro  de  su  suerte  el 
necesario  para  sus  rebaños  en  prados  de  guadaña ,  si 
lo4)6rroiteel  clima,  ó  endebesas  si  no.  ¿Qué  otra  cosa 
se  ye  en  las  provincias  mas  pobladas  y  de  rosfor  cul- 
tivo, donde  no  se  conocen  tales  dehesas? 

Es  muy  recomendable,  á  ia  verdad,  la  consí^rvacion 
de  las  razas  de  buonos  y  generosos  caballos  para  el 
ejército;  pero  ¿  puede  dudsrse  qoe  el  interés  perieccio- 
nará  esta  cría  mejor  que  las  leyes  y  establecimientos 
municipales;  que  la  misma  escasez  de  bueoos  caliallos, 
si  tal  vez  fuese  una  consecuencia  nuMnentánea  del  re- 
partimiento de  las  dehesas  de  potros,  será  el  mayor  esr- 
tlmulo  de  los  criadores,  por  la  carestía  de  precios  con- 
siguiente á  ella?  ¿Por  qué  se  crian  en  pastos  propios  y 
coa  tanto  esmero  los  mejores  potros  andaluces,  sino 
parque  son  bien  pagados?  ¿Tiene  por  ventura  otro  es- 
timulo el  espantoso  aumento  á  que  ha  Uepdo  Ja  cría 
de  mulás  que  la  utilidad  de  esta  granjeri4?  El  que  re- 
flexione que  se  crian  con  el  mayor  esmero  eo  los  pasi- 
tos frescos  de  Asturias  y  Galicia ,  que  se  sacan  de  allí 
lechuzas  para  vender  eo  las  feríasde  Leoa,^e  pasan 
después  á  engordar  con  las  yerbas  secas  y  pingües  de 
la  jUancha,  para  poblar  al  Gn  las  caballerizas  de  la  cor- 
te, ¿cómo  dudará  de  esta  yerdad?  Así  es  cómo  la  in- 
dustría  se  agita ,  circula  y  acude  donde  la  llároa  el  in- 
terés. £s,  pues,  preciso  multiplicar  este  interés,  multi- 
plicando la  propiedad  individual,  para  dar  un  grande 
ÍH9pulso  á  la  agricultura. 


UI.  Abertura  ie  itjLs  heredades, 

Pero  cuando  vuestra  alteza,  para  favorecería  y  exten- 
der y  animar  el  cultivo,  baya  convertido  los  comunes 
«n  propiedad  partioular,  ¿podrá  tolerar  el  vei^nzoso 
derecho  que  en  ciertos  tiempos  y  ocasiones  convierte 
la  propiedad  particular «n  baldíos?  Una  costumbre  bár- 
J»ara,  nacida  en  tiempos  bárbaros,  y  solo  digna  de  ellos, 
hainlaroAucido  la  bárbara  y  vergonzosa  prohibición  de 
cerrarlas  tierras,  y  menoscabando  la  propiedad  indi- 
vidual eo  MI  misma  esencia,  ha  opuesto  al  cultivo  uno 
de  los  estorbos  que  mas  poderosamente  detiene  su  pro- 
greso. . 

La  Sociedad,  Señor,  no  se  detiene  en  calificar  tan 
severamente  esta  costumbre,  porque  las  observaciones 
que  ha  hecho  sobre  ella  se  la  presentan ,  no  solo  como 
ahsurda  y  ruinosa,  sino  también  como  irracional  é  in- 
justa. Por  mas  que  ba  revuelto  los  códigos  de  nuestra 
legislación  para  legitimar  su  erígen,  no  ha  podido  dar 
con  una  sola  ley  general  que  la  autorízase  expresa- 
mente; antes,  por  el  contrurio,  la  halla  en  expresa  con- 
tradicción y  repugnancia  con  todos  los  príncipios  de 
la  legislación  castellana,  y  cree  que  solo  la  ignnranci.a 
de  ellos,  combinada  con  el  interés  de  los  ricos  ganade- 
ros, la  liaa  podido  introducir  en  los  tribunales,  y  ele- 
varla al  concepto  de  derecho  no  escrito,  contra  la  razón 
y  las  leyes. 

Bajo  los  romanos  no  fué  conocida  en  España  la  cos- 
tumbre de  aportillar  las  tierras  alzado  el  fruto,  para 
abandonar  al  aprovechamiento  común  sus  produccio- 
nes espontáneas.  Las  leyes  civiles,  protegiendo  religio- 
samente la  propiedad  territorial ,  le  daban  el  derecho 
absoluto  de  defenderse  de  toda  usurpación,  y  castiga- 
ban con  severidad  á  sus  violadores.  No  hay  en  los  ju- 
risconsultos, no  hay  en  los  geopónicos  latinos,  no  hay 
en  todo  el  Columela,  el  mejor  de  ellos,  escritor  espa- 
ñol y  bien  enterado  de  la  policía  rural  de  España  en 
aquella  época,  el  mas  pequeño  rastro  de  semejante 
abuso.  Por  el  contrario,  nada  recomienda  tanto  en  sus 
preceptos  como  el  cuidado  de  cerrar  y  defender  las 
tierras  en  todo  tiempo;  y  aun  Marco  Varron,  exponien- 
do los  diferentes  métodos  de  hacer  los  setos  y  cerca- 
dos, alaba  particularmente  los  tapiales  con  que  se  cer- 
raban las  tierras  en  España. 

Tampoco  fué  conocida  semejante  costumbre  bajo  los 
wísigodos,  pues  aunque  el  aprovechamiento  comunal  f 
del  fruto  espontáneo  de  las  tierras  labrantías  venga, 
según  algunos  autores,  de  tos  usos  septentrionales,  es 
constante  que  los  wísigodos  de  España  adoptaren  eh 
este  punto,  como  en  otros  muclios,  la  legislación  ro- 
mana. Las  pruebas  de  esta  verdad  se  hallan  en  las  leyes 
del  tít.  111,  lib.  vni  del  Fuero  Juzgo,  j  señaladamente 
en  la  7.*,  que  castiga  con  el  cuatro  tanto  al  que  quebran- 
tase el  cercado  ajeno,  si  en  la  heredad  no  habíere  fru- 
to pendiente,  y  si  le  hubiere,  con  la  pena  de  un  tremis 
(que  era  la  tercera  parte  de  un  sueldo)  por  cada  estaca 
que  quebrantase ,  y  además  en  el  resarcimiento  del 
daño ;  argumento  bien  claro  de  la  protección  de  la  pro- 
piedad y  de  su  exclusivo  aprovechamiento. 

esta  costumbre  debe  fijarse 
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en  aqtMNw  tiempos  «b  que  nnestro  oülttto  en,  por 
decirlo  osf»  ioeierto  y  precario,  ]^rqae  lé  toitaba  con- 
Uauamente  tm  fero;r  y^svctoo  enemigo:  cnando  los 
coloBos ,  forzados  á  aMglirse  bajo  la  protección  de  las 
fortalezas,  se  contentaban  con  sembrar  y  alzar  el  froto; 
coando,  por  folta  de  seguridad,  ni  se  poblaban  ni  se 
cerraban  ni  se  mejoraban  las  suertes,  siempre  expues- 
tas  á  frecuentes  devastaciones ;  en  ana  palabra,  cuan- 
tié Bada  babia  que  guardar  en 'las  tierras  vadas,  y.era 
interés  de  todos  admitir  en  ellas  los  ganados.  Tal  fué 
la  irituacien  del  país  llano  de  León  y  Castilla  la  Vieja 
basta  la  conquista  dé  Toledo;  tal  la  de  Castilla  la  Nue- 
Ta^  Mancha,  y  parte  del  Andüüucfá  liaste  la  de  Setilla, 
y  tal  la  de  las  fronteras  de  Granada,  y  aun  de  Navarra, 
Portugal  y  Aragón,  basta  la  reunión  de  estas  coronas; 
porque  el  ejercicio  ordinario  de  la  guerra  en  aquellos 
tiempos  feroces,  sin  dislincl<m  de  moros  ó  cristianos, 
se  reducía  é quemar  las  mieses  y  alquerías,  talarlas 
viñas >  los  olivares  y  las  huertas,  y  hacer  presas  de 
hombres  y  ganados  en  los  telrrítorlos  flronterízes. 

Stn  embargo,  esta  costumbre,  ó  pormqor  d^cir,  este 
abandono,  efecto  de  circunstancias  accidentales  y  pa* 
sai«ras,  no  pudo  privar  á  los  propietarias  del  derecho 
de  cerrar  sus  tierras.  Era  un  acto  meramente  faculta- 
tivo^ é  incapaz  de  servir  de  ñnidamento  á  una  cos^ 
tumt>re.  Faltábanle,  por  otra  paite,  todas  las  circuns- 
tancias que  podrían  legitimaria.  No  era  general,  pues 
no  fué  conocida  en  los  países  de  montaña  ni  en  los  de 
ríego ;  no  era  racional,  pues  pugnaba  oon  los  derechos 
esenciales  de  la  propiedad ;  sobre  todo,  era  contraría  á 
las  ieyes,  pues  ni  el  6^ro  de  León,  ni  el  Fuero  Viejo 
de  Castilla,  ni  la  legislación  Alfonsina,  ni  los  Ordena- 
mientos generales,  aunque  coetáneos  á  su  orígen  y  pro- 
greso>  y  aunque  llenos  de  reglamentos  rústicos,  ofre- 
cen una  sola  ley  que  contenga  la  prohibición  de  los 
cerramientos;  y  por  consiguiente,  los  cerramientos  con- 
tenidos en  los  derechos  del  dominio  eran  conformes 
á  la  legislación.  ¿Cómo,  pues,  en  medio  de  este  silen- 
cio de  las  leyes,  pudo  prevalecer  un  abuso  tan  perni- 
cioso? 

La  Sociedad,  á  fuerza  de  meditar  sobre  eele  asunto, 
ha  encontrado  dos  leyes  recoj^ladas,  que  pudieron  dar 
preteato  á  los  pragmáticos  para  fundarle,  y  el  deseo 
de  desvanecer  un  error  tan  funesto  á  la  agricultura  la 
obliga  áeiponerlas,  llevando  per  guia  la. antorcha  de 
la  historia. 

La  primera  de.  estas  leyes  fué  promulgada  en  Córdo- 
ba por  los  señores  Reyes  Católicos  á  conseeueneia  de 
.  la  conquista  de  Granada,  esto  es,á  3  de  noviembre 
de  1400»  Los  nuevos  pobladores  que  habian  obtenido 
ooriiies  ó  heredamientos  en  él  lapartimiento  de  aquella 
conquista ,  trataron  de  acotarlos  y  eeitarios  sobre  si 
para  aprovecharlos  ezelosivamente.  El  gran  námero 
de  ganados  que  habia  entonces  en  aquel  país.,  por  ha^ 
beise  reunido  en  un  punto  los  de  las  dos  fronteras, 
hiao  sentir  de  repente  kb  laka  de  pastos.  Parecian  nue* 
vos  en  aquel  tiempo  y  en  aquel  terrítorío  los  cerra- 
mientos, antes  desconocidos  en  las  fronteraé  por  Jas 
eausas  ya  explicadas;  los  ganaderos  alzaron  el  gríto,  y 
las  ideas  coetáneas,  mas  favorables  á  k  libertad  de  los 
ganados  que  á  k  del  coltlvo,  -dictaron  aquella  ley  pnn 


hibítivade  ks  cerramkntos;  ley  tante  mas  fusesta  á 
k  propkdad  de  la  agricultura,  cuanto  k  fertilidad  y 
abun(kncm  de  aguas  de  aquel  país  convidaba  á  la  con- 
tinua reproducción  dejexcelentes  f)rutos..Tales  el  es- 
píritu de  la  ley  i3,  tít.  vn,  lib.  vit  de  k  Recopilación. 

Pero  no  se  crea  que  esta  fuese  una  ky  general ;  fué 
solo  una  ordenanza  municipal,  ó  bkn  una  ley  drcuns* 
críta  al  terrítorío  de  Granada  y  á  los  cortijos  y  here- 
damientos repartidos  después  de  su  conquista ;  fué^ 
por  decirlo  así,  una  condición  añadida  á  ks  mereedes 
del  repartimiento,  y  en  este  soitido  no  derogatoria  de 
la  propiedad  nacional ,  sino  explicatoría  de  la  que  se 
concedk  en  aquel  país,  por  aquel  tiempo  y  á  aqueiks 
agraciados.  Es,  pues,  claro  que  esk  ky  no  establedó 
derecho  general  para  los,  demás  territorios  del  reino,  ni 
alteró  el  que  natnralmeote  tenia  todo  propietario  de 
cerrar  sobre  4  sus  tkrras. 

Otro  tanto  se  puede  decir  de  k  ley  siguiente,  ó  14 
del  mismo  libro  y'títuk.  Aunque  las  mismas  ideas  y 
principios  que  dictaron  k  ley  de  Córdoba  presidieron 
tambkn  á  la  revocación  de  k  famosa  Ordenanza  de  Avi- 
k,  con  todo,  su  espíritu  fué  muy  diferente.  Ambas 
fueron  coetáneas,  pues  la  pragmática  contenida  en  la 
ley  14  fué  promulgada  por  los  mismos  señores  Reyes 
Católicos  en  k  vega  de  Granada  el  5  de  julio  de  i  494, 
cinco  meses  después  que  hablan  renovado  en  Sevilla  la 
ky  de  Córdoba ,-  pero  ambas  con  diferente  objeto,  como 
se  prueba  de  su  tenor  -,  que  ramos  á  explicar. 

La  pragmática  revocatoria  de  la  Ordenanza  de  Avila 
no  se  dirigió  ó  prohibir  k>s  cerramientos ,  sino  á  prohi- 
bir los  cotos  redondos.  Los  primeros  pertenecían  origi- 
nalmente al  derecho  de  propiedad,  los  segundos  eran 
notoriamente  fuera  de  él :  eran  una  verdadera  usurpa- 
ción. Aquellos  favorecían  la  agricultura ,  estos  k  eran 
positivamente  contrarios ;  por  consiguiente,  k  pragmá- 
tica en  cuestiotí  no  estableció  un  derecho  nuevo,  ni 
menoscd)ó  en  cosa  alguna  el  derecho*  de  propiedad ,  sino . 
que  confirmó  el  derecho  antiguo ,  cortando  el  abuso  que 
hacían  de  su  libertad  los  propietarios. 

En  este  sentido  la  revocación  de  la  Ordenanza  de 
Avila  no  pudo  ser  mas  justa.  Esta  Ordenanza,  autori- 
zando los  cotos  redondos ,  favorecía  la  acumulación  de 
las  propiedades  y  la  ampliación  de  las  labores ,  y  estor- 
baba la  división  de  la  propiedad  y  del  cultivo ;  era ,  p(v 
|o  mismo,  útil.á  les  gnuides  y  dañosa  á  los  pequeños 
labradores.  Además  est^ecia  un  monopolio  vecinal, 
mas  útil  4  los  ríeos  que  á  ks  pobres,  y  notorkmente  * 
pernicioso  á  los  forasteros,  cuyos  ganados  exduk  hasta 
del  uso  del  paso  y. de  las  aguas  y  abrevaderos,  concedi- 
dos compnalmente  por  la  naturaleza.  Por  último,  cons* 
piraba  á)  k  usurpa<;ión  de  los  términos  públicos,  con- 
fundiéndolos en  los  acotamientos  particukres,  -dero- 
^ndo  al  derecho  de.montá  y  suerte^  tan  recomendado 
en  nuestras  antiguas  leyes,  y  provocando  al  estableci- 
miento de  señoríp»,  á  la  impetración  de  jurisdicciones 
privilegkdas ,  y  á  k  erección  de  tituks  y  mayorazgos, 
que  tanto  han  dañado  entre  nosotros  á  los  progresos  de 
la  agricultura  j  é.k  libarUd  de  sus  agentes.  Tai  era 
la  kmosa  Ordenanza  de  Avila,  y  tan  justa  la  pragmá* 
tica  que  la  revocó;  Véase,  si  no,  su  dkposieion  redu- 
cida á  prohünr'k  fbrmaciott  de  celos  redondos,  y  esto 
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eneitecriloriode  Avila.  ¿Cómo,  pues,  se  ha  podido  fuiw 
dar  eD  ella  la  prohibición  general  de  los  cerramientos? 

Sin  embargo,  nuestros  pragmáticos  han  hecho  pre- 
valecer esta  opinión,  y  los  tribunales  la  han  adoptado. 
La  Sociedad  no  puede  desconocer  la  influencia  que  ha 
tenido  en, uno  y  otro  la  Mesta,  Este  puerpo,  siempre 
vigilante  en  la  solicitud  de  privilegios  y  siempre  bas- 
tante poderoso  para  obtenerlos  y  extenderlos,  fué  e| 
que  mas  firmemente  resistió  los  cerramientos.de  las 
tierras.  No  contento  con  el  de  posesión,  (jue arrancaba 
jpara  siempre  al  cultivo  las  tierras  una  vez  destinadas 
ai  pasto ;  no  contento  con  la  defensa  y  extensión  de  sus 
inmejdsas  cañadas ;  no  contento  con  la  participación  su- 
cesiva de  todos  los  pastos  públicos  ni  con  el  dereclio 
do  una  vecindad  mañera,  universal  y  contraría  al  espí- 
ritu de  las  antiguas  leyes,  quiso  invadir  también  la 
propiedad  de  los  particulares.  Los  mayorales,  cruzando 
con  sus  inmensos  rebaños  desde  León  á  Extremadura, 
en  una  estación  en  que  la  mitad  de  las  tierras  cultiva- 
bles del  tránsito  estaban  de  rastrojo,  y  volviendo  de 
Extremadura  á  León  cuando  ya  las  hallaban  en  barbe- 
cho, empezaron  á  mirar  las  barbecheras  y  rastrojeras 
como  uno  de  aquellos  recursos  sobre  que  siempre  ha 
fundado  esta  granjeria  sus  enormes  provechos.  Esta 
invasión  dio  el  golpe  mortal  al  derecho  de  propiedad. 
La  prohibición  de  los  cerramientos  se  consagró  por  las 
leyes  pecuarias  de  la  Mesta.  El  tribunal  trashumante  de 
sus  entregadores  la  hizo  objeto  de  su  celo ;  sus  veja- 
ciones perpetuaron  la  apertura  de  las  tierras ,  y  la  li- 
bertad de  los  propietarios  y  colonos  pereció  á  sus  ma- 
nos. 

Pero,  Señor,  sea  lo  que  fuere  del  derecho,  la  razón 
clama  por  la  defogacion  de  semejante  abuso.  Un  prin- 
cipio de  justicia  natural  y  de  derecho  social;^  anterior 
á  toda  ley  y  á  toda  costurñbre ,  y  superior  á  una  y  otra, 
clama  contra  tan  vergonzosa  violación  de  la  propiedad 
individual.  Cualquiera  participación  concedida  en  ella 
á  un  extraño  contra  la  voluntad  del  dueño,  es  una  di- 
minución, es  una  verdadera  ofensa  de  sus. derechos,  y 
.  es  ajena,  por  lo  mismo ,  de  aquel  carácter  de  justicia, 
sin  el  cual  ninguna  ley,  ninguna  costumbre  debe  sub« 
sistir.  Prohibir  á  un  propietario  que  cierre  sus  tierras, 
prohibir  á  un  colono  que  las  deGenda,  es  privarlo^,  no 
solo  del  derecho  de  disfrutarlas,  sino  también  del  de 
precaverse  contra  la  usurpación.  ¿Qué  se  diría  de  una 
ley  que  prohibiese  á  los  labradores  cerrar  con  llave  la 
-  puerta  de  sus  graneros? 

En  esta  parte  los  príocipios  de  la  justicia  van  de 
acuerdo  con  los  de  la  economía  civil,  y  están  confirma- 
dos por  la  experíencia.  El  aprecio  de  la  propiedad  es 
siempre  la  medida  de  su  cuidado.  El  hombre  la  ama 
como  una  preuda  de  su  subsistencia,  porque  vive  de 
ella;  cogno  un  objeto  de  su  ambición,  porque  manda 
en  ella ;  como  un  seguro  de  su  duración ,  y  si  puede  de- 
cirse así,  como  un  anuncio  de  su  inmortalidad,  por- 
que libra  sobre  ella  la  suerte  de  su  descendencia.  Por 
eso  este  amor  es  mirado  como  la  fuente  de  toda  buena , 
industria,  y  á  él  se  deben  los  prodigiosos  adelanta- 
mientos que  el  ingenio  y  el  trabajo  han  hecho  ep  el  ar- 
te de  cultivar  la  tierra.  De  ahi  es  que  las  leyes  que  pro- 
tegen el  aprovechamiento  exclusivo  de  la  propiedad 


fortifican  este  amor;  las  que  le  comunican,  le  menguan 
y  debilitan;  aquellas  aguijan  el  interés  individual,  y 
estas  le  entorpecen ;  las  piweras  sod  favorables ,  las 
segundas  injustas  y  funestas  «l,progreso  de  la  agri- 
cultura. \ 

Ni  esta  influencia  se  circunscribe  á  la  propiedad  de 
]a  tierra,  sino  que  se  extiende  también  á  la  del  trabajo. 
El  colono  de  una  suerte  cercada,  subrogado  en  los  de- 
rechos del  propietario  ,'siente  también  su  estímulo.  Se- 
guro de  que  solo  su  voz  es  respetada  en  aquel  recinto, 
le  riega  continuamente  con  su  sudor,  y  la  esperan- 
za continua  del  premio  alivia  su  trabajo.  Alzado  un 
fruto,  prepara  la  tierra  para  otro,  la  desenvuelve,  la 
abona,  la  limpia,  y  forzándola  á  una  continua  germi- 
nación ,  extiende  su  propiedad  sin  ensanchar  sus  lími- 
tes. ¿Se  debe  por  ventura  á  otra  causa  el  estado  flore- 
ciente de  la  agricultura  en  algunas  de  nuestras  provin- 
cias? 

Vuestra  alteza  ha  conocido  esta  gran  verdad,  cuando, 
por  su  Real  cédula  de  45  de  junio  de  1788,  protegió  los 
cerramientos  de  las  tierras  destinadas  á  huertas ,  viñas  y 
plantaciones.  Pero,  Señor,  ¿será  menos  recomenda- 
ble á  sus  ojos  la  propiedad  destinada  á  otros  cultivos? 
Acaso  el  de  los  granos ,  que  forma  el  prímer  apoyo  de 
la  pública  subsistencia  y  el  primer  nervio  de  la  agri- 
cultura, ¿merecerá  menos  protección  que  el  del  vino, 
la  hortahza  y  las  frutas,  que  por  la  mayor  parte  abas- 
tecen el  lujo?  ¿De  dónde  pudo  venir  tan  monstruosa  y 
perjudicial  diferencia? 

I  Ya  es  tiempo.  Señor,  ya  es 'tiempo  de  derogar  las 
I  bárbaras  costumbres  que  tanto  menguan  la  propiedad 
'  individual.  Ya  es  tiempo  de  que  vuestra  alteza  rompa 
las  cadenas  que  oprimen  tan  vergonzosamente  nuestra 
,  agricultura ,  entorpeciendo  el  interés  de  sus  agentes. 
¡Pues  qué!  el  pasto  espontáneo  de  las  tierras,  ora 
esté  de  rastrojo,  de  barbecho  ó  eriazo;  las  espigas  y 
granos  caídos  sobre  ellas ,  los  despojos  de  las  eras  y  par- 
vas, ¿no serán  también  una  parte  de  la  propiedad  de  la 
tierra  y  del  trab^'o,  una  porción  del  producto  del  fon- 
do del  propietarío  y  del  sudor  del  colono?  Solo  una 
piedad  mal  entendida  y  una  especie  de  superstición, 
que  se  podría  llamar  judaica,  las  ha  podido  entregará 
la  voracidad  de  los  rebaños,  á  la  golosina  de  los  viaje- 
ros (7) ,  y  al  ansia  de  los  holgazanes  y  perezosos,  que 
fundan  en  el  derecho  de  espiga  y  rebusco  una  hipoteca 
de  su  ociosidad. 

IV.  Utilidad  del  cerramiento  de  las  tierras. 

A  la  derogación  de  tales  costumbres  verá  vuestra 
alteza  seguir  el  cerramiento  de  todas  las  tierras  de  Es- 
paña. En  los  climas  frescos  y  de  ríego  se  cerrarán  de 
seto  vivo  y  natural ,  que  es  tan  barato  como  hermoso, 
y  tan  seguro  para  la  defensa  de  las  tierras,  como  útil 
para  su  abrigo,  para  su  abono  y  para  el  aumento  de 
sus  productos.  En  los  secos  se  preferirán  los  cierros 
artificiales.  Los  ricos  cerrarán  de  pared,  los  pobres  de 
césped  y  cárcava.  Donde  abunde  la  cal  y  la  piedra  se 
cerrará  de  mampuesto  ó  pared  seca ,  y  donde  no ,  se 
levantarán  tapiales.  Cada  país,  cada  propietarío,  cada 
colono  se  acomodará  á  su  clima ,  á  sus  fondos  y  á  sus , 
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filenas ;  pero  las  tierras  se  eerrarán  y  el  cultivo  se  me- 
jorará coD  esto  solo.  Tal  era  k  policía  rústica  de  Espa- 
ña bajo  los  romanos;  tal  es  todavia  la  de  nuestras  pro- 
vincias bien  cultivadas ,  y  tal  la  de  las  naciones  euro- 
peas que  merecen. el  nombre  de  agricuUoras. 

Al  cerramiento  de  las  tierras  sucederá  naturalmente 
la  multiplicación  de  los  árboles ,  tan  vanamente  solici- 
tada ha^ta  ahora.  Es  muy  laudable  por  cierto  el  celo 
de  los  que  tanto  han  clamado  sobre  este  importante 
objeto;  pero  ¿quién  nove  que  la  prohibición  de  los 
cerramientos  ha  frustrado  los  esfuerzos  de  tantos  cla- 
mores y  tantas  providencias  dirigidas  á  promoverle? 
Es  verdad  que  losárbdjBs  pueden  venir  en  todas  partes, 
que  pueden  lograrse  de  dego  y  de  secano,  que  se  pue- 
den acomodar  á  los  climas  mas  áridos  y  ardientes,  y 
en  fin ,  que  la  naturaleza,  siempre  propensa  á  esta  pro- 
ducción, se  prssta  fácilmente  al  arte  do  quiera  que  la 
solicita ;  pero  ¿^é  propietario,  qué  colono  se  atreve- 
rá á  plantar  las  lindes  de  sus  tierras ,  si  teme  que  el 
diente  de  los  ganados  destruya  en  un  dia  el  trabajo  de 
muchos  anos?  Cuando  sepa  todo  el  mundo  que  podrá 
defender  sus  árboles  como  sus  mieses,  todo  el  mundo 
plantará,  por  lo  menos  donde  los  árboles  ofrezcan  una 
notoria  utilidad. 

No  se  diga  que  los  árboles  están  bajo  la  protección 
de  las  leyes,  y  que  hay  penas  contra  los  que  los  talan 
y  destruyen.  También  hay  leyes  contra  los  hurtos,  y 
sin  embargo  nadie  deja  sus  bienes  en  medio  de  la  ca- 
lle. El  hombre  íia  naturahnente  mas  en  sus  precaucio- 
nes que  en  las  leyes ,  y  hace  muy  bien ;  porque  aque- 
llas evitan  el  mal,  y  estas  le  castigan  después  de  he- 
cho ;  y  si  al  cabo  resarcen  el  daño ,  ciertamente  que 
'  no  recompensan  jamás  ni  la  diligencia ,  ni  la  zozobra, 
ni  el  tiempo  gastados  en  solicitarle. 

La  reducción  de  las  labores  será  otro  efecto  necesa- 
rio de  los  cerramientos,  porque  el  labrador  hallará  en 
el  aprovechamiento  exclusivo  de  sus  tierras  la  pro- 
porción de  recoger  mas  frutos  y  mantener  mas  gana- 
do, y  sobre  mayor  libertad  y  seguridad,  tendrá  tam- 
bim)  mas  provecho  y  mayores  auxilios  en  su  industria. 
Pudieudo  en  menos  cantidad  de  tierra  emplear  mayor 
cantid|d  de  trabajo  y  sacar  mayor  recompensa,  será 
consiguiente  la  reducción  délas  labores  y  la  perfección 
del  cultivo. 

No  por  esto  decidirá  la  Sociedad  aquella  gran  cues- 
tión ,  que  (auto  ha  dividido  los  economistas  modernos, 
sobre  ia.  preferencia  de  la  grande  ó  la  pequeña  cultura. 
Esta  cuestión,  aunque  importantísima,  no  pertenece 
sino  indirectamente  á  la  legislación ;  porque  siendo  la 
división  de  las  labores  un  derecho  de  la  propiedad  de 
la  tierra,  h»  leyes  deben  reducirse  á  protegerle ,  fiando 
su  división  al  interés  de  los  agentes  de  la  agricultura. 
Pero  este  interés,  una  vez  protegido,  reducirá  infali- 
blemente las  labores. 

Es  natural  que  la  pequeña  cultura  se  prefiera  en  los 
países  frescos  y  en  los  territorios  de  regadío,  donde 
convidando  el  clima  ó  el  riego  á  una  continua  repro- 
ducción de  frutos,  el  colono  se  halla  como  forzado  á  la 
multiplicación  y  repetición  de  sus  operaciones,  y  por 
lo  mismo  á  reducir  la  esfera  de  su  trabajo  á  menor  ex- 
tensioa*  Asi  reducida,  el  interés  del  colono,  po  90I0 


será  mas  activo  y  diligente,  sino  también  mejor  diri- 
gido; sabrá  por  consiguiente  sacar  mayor  producto  de 
menor  espacio ,  y  de  aquí  resultará  la  reducción  y  sub- 
división de  las  suertes.  ¿Es  otro  acaso  el  que  las  ha  re- 
ducido al  mínimo  posible  en  Murcia,  en  Valencia ,  en 
Guipúzcoa  y  en  gran  parte  de  Asturias  y  Galicia  ?  , 

Pero  es  igualmente  natural  que  los  países  ardien- 
tes y  secos  prefieran  los  grandes  labores.  Las  tierras 
de  Andalucía,  Mancha  y  Extremadura  nunca  podrán 
dar  dos  frutos  en  el  año ;  por  consiguiente ,  ofreciendo 
empleo  menos  continuo  al  trabajo  ^  obligarán  á  exten- 
der su  esfera.  Aun  para  lograr  una  cosecha  anual  ten- 
drán los  colonos  que  alternar  las  semillas  débiles  con 
las  fuertes,  y  las  mas  con  las  menos  voraces.  Lo  mas 
común  será  sembrar  de  año  y  vez ,  y  reservar  algún 
terreno  al  pasto,  que  sin  riego  es  siempre  escaso.  Será 
por  lo  mismo  necesaria  mayor  cantidad  de  tierra  para 
proporcionar  este  producto  á  la  subsistencia  del  colo- 
no. Y  hé  aquí  por  qué  en  los  clinuis  ardientes  y  secos 
las  suertes  y  labores  son  siempre  mas  grandes. 

Por  lo  demás,  concediendo  á  una  y  otra  cultura  sus 
püarticulares  ventajas ,  y  confesando  que  la  grande  pue- 
de convenir  también  á  los  países  ricos,  y  la  pequeña á 
los  pobres,  es  Innegable  que  la  cultura  inmensa,  cual 
es ,  por  ejemplo ,  la  de  gran  parte  de  la  Andalucía ,  es 
siempre  mala  y  ruinosa.  En  ella ,  aun  supuestos  gran- 
des fondos  en  el  propietario  y  colono ,  se  cultiva  poco 
y  se  cultiva  mal ;  porque  el  trabajo  es  siempre  dirigido 
y  ejecutado  por  muchas  roanos,  todas  mercenarias  y, 
traídas  de  lejos;  porque  es  siempre  precipitado,  for- 
zando el  tiempo  y  la  estación  todas  sus  operaciones; 
porque  es  siempre  imperfecto,  no  permitiéndola  in- 
mensidad del  objeto  ni  el  abono,  ni  la  escarda,  ni  el 
rebusco ;  en  una  palabra,  porque  es  incompatible  coif  la 
economía  y  diligencia  que  requiere  todo  buen  cultivo, 
y  que  solo  se  logran  cuando  la  esfera  de  la  codicia  del 
colono  está  proporcionada  á  la  de  sus  fuerzas.  ¿No  es 
cosa  por  cierto  dolowsa  ver  labradas  á  tres  hojas  las 
mejores  tierras  del  rebo,  y  abandonadas  alternativa- 
mente las  dos?  A  estas  labores  sí  que  conviene  perfec- 
tamente la  sabia  sentencia  de  Virgilio : 

.......  Umiat9  mgentiú  mr»: 

ExiguuM  coHto. 

Sea  como  fuere,  este  equilibrio,  esta  conveniente 
distribución  de  labranzas ,  esta  proporción  y  acomoda- 
miento de  ellas  á  las  calidades  del  clima  y  suelo ,  á  los 
fondos  del  propietario  y  á  las^  fuerzas  del  colono,  son 
incompatibles  con  la  prohibidon  de  los  cerramientos. 
La  libertad  de  hacerlos  es  la  que  en  los  países  húmedos  y 
frescos  y  en  los  territorios  regables  divide  las  tierras 
en  pequeñas  porciones ,  las  snbdivide  en  prados,  hazas 
y  huertasr,  reúne  la  eria  de  ganados  á  la  labranza ,  y 
multiplicando  por  este  medio  los  abonos,  facilita  el 
trabajo,  perfecciona  el  cultivo ,  y  aumenta  los  productos 
de  la  tierra  Imsta  el  sumo  posible. 

La  Sociedad  debe  mirar  también  como  Un  efecto  del 
cerramiento  y  buena  división  de  las  labores  su  pobla- 
ción. Una  suerte  bien  dividida ,  bien  cercada  y  planta- 
da, bien  proporcionada  á  la  subsistencia  de  una  fami- 
lia rústica,  la  llama  nalurahnente  á  establecerse  en  ella 
coQ  sos  ganados  é  instrumentos.  Entonces  es  cuando 
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el  interés  ^el  «ólono,  excitado  eontiaiumeDtepctf  la 
presencia  de  sn  objeto  é  itvstndo  por  ta  cootioua  ob- 
servación de  los  efectos  de  sn  industria ,  crece  á  an 
mismo  tiempo  en  actividad  y  conocimíeBles,  y  es  con- 
ducido al  mas  útil  trabajo.  Siempre  sobre  la  tierra, 
siempre  con  los  auxilios  á  la  mano,  aiempre  atento  y 
pronto  á  las  exigencias  del  cnltivoj  tíempre  ayudado 
en  la  diligencia  y  las  fatigas  de  los  individuos  ^  toda 
sn  familia ,  sus  fuerzas  se  redoblan,  y  el  producto  de 
su  industria  crece  y  se  multiplica.  Hé  aqoí  la  sohidoa 
de  un  enigma  tan  incomprensible  á  io^  que  no  están 
ilustrados  por  la  experiencia:  el  inmenso  producto  de 
las  tierras  de  Guipúzcoa^  de  A8túnasy<Galicia«e  debe 
todo  á  la  buena  di  Vision  y  población  de  sus  suertes. 

Prescindiendo,  pues,  de  las  ventajas  que  logrará  la 
agricultura  por  medio  de  la  población  de  ¡«s  suertes, 
la  Sociedad  no  puede  dejar  de  detenerse  en  la  que  es 
roas  digna  de  la  paternal  atención  de  vuestra  idtexa. 
Si,  Señor;  una  inmensa  población  rástica  derramada 
sobre  los  campos,  *no  solo  promete  al  Estado  un  pueblo 
laborioso  y  rico,  «no  también  sencillo  y  virtuoso.  El 
colono,  situado  sobre  su  suerte  y  libre  del  choque  de 
pasiones  que  agitan  á  los  hombres  reunidos  en  pueblos, 
estará  mas  distante  de  aquel  fermento  de  corrupción 
qne  el  lujo  infunde  siempre  en  ellos  con  mas  ó  menos 
actividad.  Reconcentrado  con  su  familia  en  la  esfera  de 
su  trabajo ,  si  por  una  parte  puede  seguir  sin  distrac- 
ción el  único  objeto  de  su  interés,  por  otra  se  sentirá 
roas  vivamente  conducido  á  él  por  los  sentimientos  de 
amor  y  ternura ,  que  son  tan  naturales  al  liombre  en  la 
sociedad  doméstica.  Entonces  no  solo  se  podrá  espe- 
rar de  los  labradores  la  aplicación,  la  frugalidad  y  ta 
abundancia ,  bija  de  entrambas ,  sino  que  reinarán  tam- 
bién en  sus  fomilías  el  amor  conyugal ,  paterno ,  filial  y 
fraternal ;  reinarán  la  concordia,  la  caridad  y  la  hos- 
pitalidad ,  y  nuestros  colonos  poseerán  aquellas  virtu- 
des sociales  y  domésticas  que  constituyen  la  felicidad 
de  las  familias  y  la  verdadera  glofla  de  los  Estados. 

Cuando  esta  ventaja  se  redujese  al  poeblo  rústico, 
no  por  eso  serta  menos  estimable  á  los  ojos  de  vuestra 
alteza ;  pero  la  población  de  las  grandes  labores  se  debe 
esperar  también  de  los  cerramientos.  Las  ventajas  de 
la  habitación  del  colono  sobre  su  suerte  son  comunes  á 
las  pequeñas  y  á  las  grandes,  y  acaso  mas  seguras  en 
estas ;  porque  al  fin  el  mayor  capital  que  debe  supo- 
nerse en  los  grandes  labradores  supone  mejoras  y  auxi- 
líos  mas  considerables  Qn  la  conducta  de  sus  Aibran- 
zas.  ¡  Y  qué !  ¿  pudiera  el  gebi^o  hallar  un  medio  mas 
sencillo,  mas  eficaz,  mas  compatible  con  la  libertad 
natural,  para  atraer  á  sus  tierras  y  labrtnzasfesta  mu- 
chedumbre de  propietarios  (8)  de  mediana  fortuna, 
qqe  amontonados  en  la  corte  y  en  las  grandes  capitales, 
perecen  en  ellas  á  manos  de  la  corrupción  y  el  lujo; 
esta  turba  de  hombres  miserables  é  ilusos,  que,  huyen* 
do  de  la  felicidad ,  que  los  llama  en  sus  campos ,  van  á 
buscarla  donde  no  existe,  y  á  fuerza  de  competir  en 
ostentación  con  las  familias  opulentas,  labran  en  pocos 
anos  su  confusión ,  su  ruina  y  la  de  sus  inocentes  fami* 
lias?  Los  amigos  del  pafs ,  Señor,  no  pueden  mii-ar  con 
indiferencia  este  objeto ,  ni  dejar  de  clamar  á  vues- 
tra álleu  por  el  remedio  de  un  mal  que  tiene  mu 


hrfhíjo  dd  qne  se  icree^  iN  litvwo'de  la  «gridedum. 

Una  neflexSon  sepMeftia  naiuFalBeftte  por  ooHse- 
cuencía  de  tas  observaciones  que  sniteoeden ,  y  «s  que 
sin  hi  buena  división  y  polMacioii  de  to  lalwns,  ks 
mismos  auxilies  din^^éos  i  lirvoppcer  ia  agiicultOTa 
se  convertirán  en  su  daño.  Lb  firueba  se  'bailiirá  en  un 
éjaouplo  Btray  mciente.  .     « 

No  hay  cosa  mas  coman  qve  ias  quejas  ide  los  oblo- 
oes  situados  sobre  las  aoequias  y  canales  de  riego  re- 
cieniemente  alertos.  No  solo  ee  ipieitn  de  la  ooMü^ 
bnoion  que  pagan  per  «I  iwneficio  del  riego,  sino  ^e 
pretenden  que  el  ríego^  esteriliza  ens  tierras.  ¿Paede 
tener  algún  fundamento  eenejirile  paradoja?  La  So- 
ciedad cree  queaí. 

¿Oiiál  es  la  ventaja  del  riego?  Disponer  ia  tierra  en 
4os  países  secos  y  ardientes  á  una  cootinaa  reproduc- 
ción de  frutos ;  pero  ¿aoase  es  acomodable  este  benefi- 
cio á  las  labores  graades ,  abiertas  y  situadas  á  una  le- 
gua é  media  de  distancia  de  la  asorada  de  los  colonos? 
No,  sin  duda.  El  vecino  de  Fromista  ó  de  MaiBon, 
que  conduzca  sobre  las  orillas  del  canal  de  Castilla  una 
labor  de  esta  dase;  sembrando  sos  tierras  de  ano  y 
vez ,  ¿podrá  hallar  en  el  riego  suficiente  reoompensá  del 
aumento  de  gasto  y  trabajo  que  exige?  Hé  aqui  la  na- 
tural y  sencilla  explicación  de  unos  clamores  que  han 
sido  objeto  de  tantas  necias  invectivas  contra  la  supuea- 
ta  flojedad  é  ignorancia  de  nuestros  labradores. 

Es  innegable  que  el  riego  proporciona  á  la  tSerra  na 
prodigioso  aumento  de  prodoctos ;  pero  ¿M  aumenta 
proporcionalmente  las  exigencias  de  gasto  y  trabaje? 
fil  riego  artificial  es  dispendioso,  porque  se  compm; 
nadie  le  goza  sin  recompensar  al  propietario  de  ks 
aguas ,  y  esta  recompensa  es  tanto  mas  jnsU ,  cnanto  la 
propiedad  es  mas  costosa.  Os  dispendioso,  porqoe  ezl* 
ge  gran  diligencia  y  cuidado  para  abrir,  cerrar,  lim- 
piar y  tener  .corrientes  las  atajeas,  ümar  y  distribnir 
las  aguas,  desviarlas  y  defenderlas ;  lodo  lo  oaal  pide 
mucho  tiempo ,  y  el  tiempo ,  en  esta  como  en  todu  las 
industrias,  vale  dinero.  Es  dispendioso,  parque  lare« 
producción  de  (hitos  que  proporciona  pide  labores  mas 
continuas  y  repetidu,  y  pide  también  alendantes  abo^ 
nos  para  volver  á  la  tierra  el  calor  y  las  sales  gastadas 
en  la  continua  germinación.  En  fin ,  es  dispendhiso, 
porque  para  doblar  el  trabajo  y  aumentar  los  abonos, 
es  necesario  multiplioar  los  ganados,  y  para  nraltlpli- 
caries,  robar  al  cultivo  una  porción  de  tierra  y  destinar^ 
la  solo  al  pasto.  Y  siettdo  esto  asi ,  ^cémo  deseará  ai 
riego  un  colono,  á  quien  la  distancia  de  sn  suerte,  sn 
extensión  y  su  ahertora  ao  permiten  proporoioDar  el 
cultivo  á  las  exigencias  del  riego? 

Este  último  articulo  olama  mas  orgentaÉieQte  per 
los  cerramientos.  Los  ganados  son  la  base  de  toda  buen 
cultivo,  yesimpoaible  multiplicarioa  sino  por  medio 
del  pasto ,  lo  cual  exige  la  formación  de  buenos  prados 
de  riego  ó  de  secano^  Pttám  irrigua,  decia  BL  Por- 
do  Catón ,  $i  aqiáom  hahébü,  poltsnmwm  focüo;  n 
«fuarn  non  habebtSf  siooa  quam  pktrimm  fcüaUo.  Pero 
este  sabio  precepto  supone  las  tierras  cercadas  y  defen- 
didas, y  no  se  puede  observar  en  las  abiertas,  fin  algn^ 
oas  provincias  de  Francia,  y  señaladamente  en  la  4^ 
Anjou,  donde  es  conocida  la  gran  coHorai  no  cómanlos 
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4o6  labradores  oon  tener  boeoos  pradoe » 'traen  'Stn 
tíems  ¿  tN8  )bojas  para  ^provedür  el  pasto  frcsoe  de 
4as  ^e  estin  en  descanso.  Este  método  á  4a  verdad 
DO  es  -cfl  mas  perfecto;  pero  ¿cnanto  dista  ^e!  que  se 
sigue  en  los  ^cortijos  de  Andalucía,  donde  tas  hojas 
de  eriazo  y  «bandonadaa  al  piHaje  del  ganado  aventare- 
re,  BO  <]an  socorro  sAgnno  á  los  ganados  propies  dcü 
colono  ?  ¿Qué  no  4ia  ooetado  de  pleitos  y  dispatas  «n  e4 
terriloKo  de  SevfHa  la  costumbre  de  acotar  losfnan- 
úhoneSf  sin  embargo 'de  que  el  acotamiento  se  reduce 
ilteccio  de  las  teroerae  bofas  vacuas ,  esto  es ,  i  una 
novena  parte  de  toda  la  suerte ,  4e  que  se  hace  se^ 
lamente' desde  San  Miguel  á  la  Graz  de  mayo ,  y  de  que  ; 
es  absalutamenie  necesario  para  mantener  el  ganado, 
delarber? 

Por  último  y  Señor,  los  cerramientos  acabarán  de 
dirinir  las  eternas  é  inútiles  disputas  que  se  han  susci- 
tado «obre  la  preferencia  de  los  bueyes  (9)  á  las  malas 
para  el  orado.  La  Sociedad,  después  de  caminar  esta 
cufifllion ,  y  prescindiendo  de  que  puede  influir  mucho 
68  6»  resolución  la  calidad  de  las  tierras /y  la  mayor 
ó  mentr  facilidad  de  laborearlas ,  cree  que  la  decisión 
p^ade  en  gran  parte  de  la  abertura  ó  cerramiento  de 
las  suertes.  Asi  oomo  tiene  por  imposible  que  unas 
lttb«r&s  grandes,  abiertas,  sin  yerbas  y  distantes  de  la 
babitadon  del  colono,  puedan  labrarse  bien  por  unos 
animales  lentos  en  su  marcha  y  trairajo ,  no  bien  ave- 
nidos con  la  sujeción  del  establo ,  y  menos  con  e)  sofo 
uso  del  paste  seco;  tiene  también  por  muy  difícil  que 
un  colono,  situado  sobre  su  suerte  y  con  buen  pasto  en 
eHa,  prefiera  ^  imperfecto  y  atropellado  trabajo  de  «n 
menstruo  estérM  y  costoso,  á  los  continuos  frutos  y 
servicios  de  un  animal  parco,  dócil ,  feonndo  y  cons- 
tante, que  rumia  mas  que  come ,  que  vivo  6  muerto 
enriquece  á  su  dueño ,  y  que  parece  destinado  por  la 
naturaleza  para  aumentar  los  auxilios  del  cultivo  y  la 
riqueza  de  la  familia  rústica. 

Cuando  la  Sociedad  desea  que  las  leyes  autoricen  los 
cerramientos ,  no  distingue  ninguna  especie  de  pro- 
piedad nidecullrvo.  Tierras 4ie  labor,  prados,  Iwier- 
tds ,  villas ,  olivares ,  selvas  &  montes ,  todo  debe  «er 
compreridido  en  esta  providencia ,  y  todo  estar  cerrado 
sobre  si ;  pwque  todo  puede  presentar  en  su  cuidado 
y  aprovechamiento  exclusivo  un  atractivo  al  interés 
individual  y  un  estimulo  á  la  actividad  de  su  acción; 
todo  puede  aer  mejorado  por  este  medio  y  proporcio- 
nado á  la  produeeion  de  mas  abundantes  frutos. 

Acaso  ú  sueftedelos  inontOB,  que  de  tres  siglos  á 
esta  parte  ocupan  los  desvelos  d^Goblemo ,  se  mejo- 
rará á  favor  de  lo^  cerramientos.  Admira  por  cierto 
(pie  tantas  leyes,  tantas  ordenamsas,  tantos  óiamoros 
y  tantos  proyectos ,  no  hayan  atinado  con  el  único  me- 
dio de  llegar  al  &ü  que  se  propusieron.  Pero  establéz- 
case por  punto  general  el  cerramiento  de  los  montes,  y 
su  conservación  estará  asegurada. 
'  No  hay  cosa  mas  constante  que  el  que  los  mentes  se 
reproducen  naturalmente  por  sí  mismos,  y  que  ima 
vez  formados ,  apenas  piden  de  parte  del  colono  otra 
diKgencia  que  lu  de  defendertos  y  aprovecharlos  con 
'  oportunidad.  Aun  hay  terrenos  dotfde  el  eernufmento 
por  si  solo  produce  excelentes  montes,  ó  porque  ^ 


>8qék)  ioonoerva  lodgria  las  diveeas  5  Tsioes  de  en  an- 
tiguo arbolado ,  óporqm  éí  vienAo ,  las  aguas  y  las  aves 
trasportan  los  frolos  y  simienteB  de  una  parte  á  otra, 
í$  en  fin ,  porque  la  naturaleza ,  mas  propensa  á  esta 
q«e  á  ninguna  otra  pneduodon,  cobija  en  las  entrañas 
^e  la  tierra  las  semillas  primtgenas  de  los  érboles  que 
destinó  á  cada  dima  y  territorio. 

Es  verdad  (yve  en >este  punto  no  ba^rá  desag^viar 
la  propiedad  con  la  libertad  de  los  cerramientos ,  si  no 
se  le  reintegra  de  otras  uBarpaciones  que  im  hecho 
fiobve  ella  la  iegísladen ,  si  no  se  derogan  de  una  vez 
ias  ordenanzas  genendes  de  mofftes  y  pfantios ,  las  mu- 
nicipales .de  mncbas  provincias  y  pneíilos ,  en  una  pa- 
labra ,  cuavto  se  ha  mandado  basta  ahora  respecto  de 
los  montes.  Tengan  ios  dueños  d  libre  y  absoluto  apro- 
vechamiento de  sus  maderas,  y  la  nación  logrará  mu- 
chos y  buenos  montes. 

£1  «fecto  natural  de  esta  libertad  será  despertar  el 
interés  de  los  propietarios,  y  restituir  á  su  éCicion  el 
BMivimienio  y  actividad  que  han  amortiguado  las 
ordenanzas.  Obligados  á  sufrir  en  sus  árboles  la  marca 
deeselavitud  que  los  sujeta  á  ajeno  arbitrio,  á  pedir 
y  pagar  una  Ucencia  para  cortar  un  tronco,  á  seguir 
tiempos  y  reglas  éetenmnadas  en  su  tala  y  poda,  á 
vender  contra  su  voluntad ,  y  siempre  á  tasación ,  á 
admitir  los  reconocimientos  y  visitas  de  oficio,  y  á 
responder  en  ellos  del  núvDero  y  estado  de  sus  plantas, 
¿cómo  se  lia  podido  esperar  de  los  propietarios  que 
se  esmerasen  en  el  cuidado  de  sus  montes  ?  V  cuando 
el  interés  ofrecía  un  estímulo  el  «las  podereso  para 
excitar  su  industria  ,  ¿por  qué  trastorno  de  ideas  se 
ha  subrogado  el  vil  eotíiiialo  del  miedo  para  excitarlos 
por  el  temor  4el  castigo? 

Las  lenas  y  maderas ,  Sefíor,  han  Negado  áun  grado 
de  escasez,  que  en  algunas  provincias  es  enorme ,  y 
«dgno  de  toda  la  atención  de  vuestra  alteza;  pero  la 
causa  de  esta  escasez  00  se  debe  buscar  sino  en  las  mis- . 
mas  pro<rídeocia8  dirigidas  á  removeHa.  RevóquensjB,  y 
la  abundancia  renacerá.  La  escasea  trae  la  carestía ,  y 
esta  carestía  será  el  mejor  eebo  del  interés ,  cuando 
animado  de  la  libertad ,  se  eonvierU  al  cuidado  de  los 
mentes,  porque  nadie  cuidará  poco  lo  qne  le  valga  mu- 
cho. ¿No  es  veidad  qoe  todo  propietario  trata  de  sa- 
car de  su  propiedad  la  mayor  utilidad  posible?  Luego 
donde  las  leñas  valgan  mucho  por  falta  de  combusti- 
bles ,  se  cndarán  las  selvas  de  corte  ó  montes  de  tala, 
y  aun  se  criarán  de  nuevo ;  donde  el  lujo  y  la  indus- 
tria flíumenten  la  educación ,  se  criarán  maderas  de 
construcción  urbana,  y  en  las  cereanias  de  los  puér« 
tos ,  maderas  de  constmccion  naval  y  arboladura.  ¿No 
es  este  el  progteso  natural  de  todo  cultivo,  de  toda 
plantaeion ,  de  toda  buena  industria?  ¿No  es  siempre 
el  consumo  quien  ios  pnavoea ,  y  el  interés  quien  los 
determina  y  los  aumenta? 

Bien  conoce  la  Sociedad  qne  la  marina  Real  en  el 
presente  estado  de  la  Buropa  forma  el  primer  objeto 
de  la  defensa  pública ;  pero  acaso  el  ramo  de  cons- 
trucción ¿estará  mas  asegurado  en  las  ordenanzas  que 
en  el  interés  de  los  propietarios?  No  es  ciertamente 
esta  espd6ie  de  maderas  la  que  mas  escasea  en  España*. 
La  de  los  mentes  bravos  que  arrancan  del  Pfa*ineo  per 
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una  parte  hasta  Finisterre^  y  por  otra  hasta  el  caho 
de  Creux,  bastan  para  asegurar  la  provisión  de  la 
marina  por  algunos  siglos.  Los  montes  solos  del  prin- 
cipado de  Asturias,  sin  embargo  de  haber  abastecido 
en  este  siglo  las  grandes  construcciones  de  los  astille- 
ros de  Guarnizo  y  Esteyro,  encierran  todavía  mate- 
rias para  construir  muchas  poderosas  escuadras.  ¿De 
dónde,  pues.^  puede  venir  el  temor  que  ha  producido 
tantas  violentas  precauciones  y  tantas  vergonzosas 
leyes  en  ofensa  de  esta  preciosa  propiedad,  y  aun  de 
su  mismo  objeto?  Mientras  se  promueven  los  plantíos 
concejiles,  que  una  larga  experiencia  Jia  acreditado, 
no  solo  de  dispendiosos  é  inútiles,  sino  de  muy  daño- 
sos ,  porque  trasladan  los  árboles  del  monte  nativo, 
que  los  levantaría  á  las  nubes ,  al  suelo  extraño,  que 
nó  les  puede  alimentar,  y  pasan,  por  decirlo  asi,  de  la 
cuna  al  sepulcro;  mientras  se  fomentan  los  viveros, 
no  menos  inútiles ,  porque  no  se  puede  esperar  de 
un  ti-abajo  forzado  y  mal  dirigido  lo  que  logran  no  sin 
di6cultad  las  sabias  y  vigilantes  fatigas  de  un  hábil 
plantador ;  mientras  se  toleran  unas  visitas  que  han 
venido  á  ser  formularias  para  lodo,  menos  para  vejar 
y  afligir  los  pueblos;  finalmente,  mientras  se  encarga 
la  observancia  de  unas  leyes  y  ordenanzas,  fundadas 
sobre  absurdos  principios  y  ajenas  de  todo  espirítu  de 
equidad  y  justicia,  ¿no  sería  mejor  oir  los  clamores 
de  los  particulares ,  de  las  comunidades,  de  los  magis- 
trados públicos  reunidos  contra  un  sistema  tan  con- 
trarío á  h)8  sagrados  derechos  de  la  propiedad  y  liber-> 
tad  de  los  ciudadanos? 

La  Sociedad  no  puede  negar  al  mlnisterío  actual  de 
Marina  el  testimonio  de  alabanza  á  que  es  acreedor 
por  él  incesante  desvelo  con  que  ha  animado  y  pro^ 
tegido  hi  propiedad  de  los  árboles  y  montes ;  por  la 
severidad  con  que  ha  reprimido  los  monopolios  de  los 
asientos  y  la  codicia  de  los  asentistas;  por  la  equidad 
con  que  ha  buscado  la  justicia  en  el  precio  y  satisfac- 
ción de  los  montazgos;  en  una  palabra ,  por  el  celo 
con  que  ha  perseguido  los  abusos  de  este  sistema,  y 
pretendido  perfeccionarle.  Pero  el  mal,  Señor,  está  en 
la  raíz ,  está  en  el  sistema  mismo ,  y  mientras  no  se 
corte,  retoñando  por  todas  partes,  será  superíor  á 
todos  los  esfuerzos  del  celo  y  la  justicia.  Restituyanse 
á  la  propiedad  todos  sus  derechos ,  y  esto  solo  asegu- 
rará el  remedio. 

¿Qué  podrá  suceder  cuando  se  hayan  restablecido 
estos  derechos  en  su  plenitud?  Que  la  marína  entre  á 
comprar  sus  maderas  sin  privilegio  alguno,  y  que  las 
contrate  como  otro  cualquier  particular.  ^Temeráse 
por  ventura  que  le  falten  ?  Pero  el  interés  será  sufi- 
ciente estímulo  para  excitar  los  propietarios  á  ofrecerle 
cuantas  puede  necesitar.  ¿Temeráse  que  le  den  lá  ley 
en  el  precio?  Pero  siendo  la  marína  el  único,  ó  casi 
único ,  consumidor  de  esta  especié  de  maderas ,  es 
mas  natural  que  dé  la  ley ,  que  no  que  la  reciba.  Las 
grandes  maderas  tendrán  siempre  un  vilísimo  precio 
en  cualquier  destino ,  respecto  del  que  pueden  lograr 
destmadas.^  la  construcción  Real:  por  consiguiente, 
los  dueños  his  reservarán  para  ella:  tantos  montes 
bravos  como  hay  en  las  provincias  de  sierra ,  serán 
también  cuidados  para  ella;  se  criarán  pan  ella  nue- 
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vos  montes  en  las  provincias  marítimas  con  la  espe^ 
ranza  de  esta  utilidad,  y  la  libertad,  despertando  en 
todas  partes  el  interés ,  producirá  al  cabo  una  abun- 
dancia y  baratura  de  maderas  superiores  á  las  que  en 
vano  se  esperan  de  las  ordenanzas. 

Ni  los  montes  comunes  deberían  ser  exceptuados  de 
esta  regla.  La  Soeiedad ,  firme  en  sus  principios ,  cree 
que  nunca  estarán  mejor  cuidados  que  cuando»  reduci- 
dos á  propiedad  particular,  se  |;>ermita  su  cerramiento 
y  aprovechamiento  exclusivo,  porque  entoncessu  conser- 
vación será  tanto  mas  segura,  cuanto  correrá  á  cargo  del 
interés  individual,  afianzado  en  ella.  Es  posible  que  los 
montes  bravos  situados  en  alturas  que  resisten  la  po- 
blación y  el  cuidado  queden  siempre  comunes  y  abier- 
tos ;  pero  su  misma  situación  hará  también  excusada 
la  vigilancia  de  las  leyes;  y  si  alguna  fuese  necesaria, 
bastaría ,  permitiendo  su  libre  aprovechamiento  en 
pasto  y  tala  por  terceras,  cuartas,  quintas  ó  sextas 
partes,  según  su  extensión ,  reservar  siempre  las  de- 
más cerradas  y  acotadas  para  asegurar  su  reproduc- 
ción. La  dificultad  de  trasportar  estas  maderas  las  ase- 
gurará exclusivamente  para  la  marina,  porque  solo 
ella  puede  hallar  utilidad  en  franquear  los  precipicios 
de  las  cumbres  y  las  profundidades  de  los  ríos ,  que 
estorban  su  arrastre  y  conducción  al  mar.  Dígnese,  pues, 
vuestra  alteza  de  adoptar  estos  principios ;  dígnese  de 
reducir  los  montes  á  propiedad  particular;  dígnese  de 
permitir  su  uso  y  aprovechamiento  exclusivo ;  digOese, 
«n  fin ,  de  hacer  libre  en  todas  partes  el  plantío ,  el 
cultivo,  el  aprovechamiento  y  el  tráfico  de  las  made- 
ras,  y  entonces  los  hogares  y  los  hornos ,  las  artes  y 
oficios,  la  construcción  urbana  y  mercantil  y  la  ma- 
rina Real  lograrán  la  abundancia  y  baratura,  tan  vana- 
mente deseada  hasta  ahora. 

Protección  parcial  del  cultivo. 

Tal  hubiera  sido  el  efecto  de  la  libertad  en  todos  los 
ramos  del  cultivo,  si  todos  hubiesen  sido  igualmente 
protegidos;  pero  las  leyes,  protegiéndolos  con  desigual- 
dad ,  han  influido  en  el  atraso  de  unos,  con  poca  ven- 
taja de  los  otros.  En  vez  de  proponerse  y  seguir  cons- 
tantemente un  objeto  solo  y  general ,  esto  es,  el  au- 
mento de  la  agricultura  en  toda  su  extensión,  porque 
al  fin  la  legislación  no  puede  aspirar  á  otra  cosa  que 
á  aumentar  por  medio  de  ella  la  riqueza  pública,  des- 
cendieron á  proteger  con  preferencia  aquellos  ramos 
que  prometían  momentáneamente  mas  utilidad.  De  aquí 
nacieron  tantos  sistemas  de  protección  particular  y  ex- 
clusiva, tantas  preferencias ,  tantos  privilegios,  tantas 
ordenanzas,  que  solo  han  servido  para  entorpecer  la 
actividad  y  los  progresos  del  cultivo. 

Pero  ¿puede  suceder  otra  cosa?  El  interés ,  Señor,  . 
sabe  mas  que  el  celo ,  y  viendo  las  cosas  como  son  en 
sí ,  sigue  sus  vicisitudes ,  se  acomoda  á  ellas ,  y  cuando 
el  movimiento  de  su  acción  es  enteramente  libre,  ase- 
gura sin  contingencia  el  fin  de  sus  deseos ;  mientras 
que  el  celo ,  dado  á  meditaciones  abstractas ,  y  viendo 
las  cosas  como  det>en  ser  ó  como  quisiera  que  fuesen, 
forma  sus  planes  sin  contar  con  el  interés  particular, 
y  entorpeciendo  su  acción ,  le  aleja  de  su  objeto  con 
grave  daño  de  la  causa  pública. 
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A  Tísta  de  esta  reflexión ,  ¿qué  se  podrá  jazgar  de 
I  tantas  leyes  y  ordenanzas  municipales  como  han  oprí- 
I  mido  la  libertad  de  los  propietarios  y  colonos  en  el  uso 
y  destino  de  sus  tierras,  de  las  que  prohiben  conver- 
tir el  culti?o  en  pasto ,  ó  el  pasto  en  cultivo,  de  las 
que  ponen  límite  á  las  plantaciones,  ó  prohiben  des- 
cepar las  tinas  y  montes ;  en  una  palabra ,  de  las  que 
pretenden  detener  6  avivar  por  providencias  particula- 
res la  tendencia  de  los  agentes  de  la  agricultura  á  al- 
guno de  sus  diferentes  ramos?  Por  ventura,  los  autores 
de  tantos  reglamentos  ¿conocerán  mejor  la  utilidad  de 
los  varios  destinos  de  la  tierra,  que  los  que  deben  per- 
cibir su  producto,  ó  podrá  el  Estado  sacar  de  la  tierra 
la  mayor  riqueza  posible,  sino  cuando  deje  á  cada  uno 
de  sus  individuos  sacar  de  su  propiedad  la  mayor  utili- 
dad posible? 

Esta  utilidad  pende  siempre  de  circunstancias  acci^ 
dentales,  que  se  cambian  y  alteran  muy  rápidamente. 
Un  nuevo  ramo  de  comercio  fomenta  un  nuevo  ramo 
de  cultivo ,  porque  la  utilidad  que  ofrece ,  una  vez  co- 
nocida, lleva  los  agentes  de  la  agricultura  en  pos  de  sí. 
Cuando  las  carnes  se  encarecen ,  todo  el  mundo  quiere 
tener  ganados,  y  no  pudicndo  sustentarlos  sin  pastos, 
todo  labrador  diligente  convierte  en  prados  una  porción 
de  su  suerte.  Donde  el  consumo  interior  ó  la  exporta- 
ción sostienen  los  precios  del  vino  y  del  aceite,  todo 
el  mundo  se  da  á  plantar  viñas  y  olivares,  v  todo  el 
mundo  se  da  á  desceparlos  cuando  se  ve  bajar  el  precio 
de  estos  caldos  y  subir  el  de  los  granos.  La  legislación, 
lejos  de  detener ,  debe  animar  este  flujo  y  reflujo  del 
Interés,  sin  el  cual  no  puede  crecer  ni  subsistir  la  agri- 
cultura. 

Si  fuesen  necesarios  ejemplos  para  conGrmar  esta 
doctrina ,  ¿cuántos  «o  presentará  la  historia  antigua  y 
moderna  de  todos  los  pueblos?  La  introducción  del  lujo 
en  Roma  después  de  la  conquista  de  Asia  cambió  en- 
teramente el  cultivo  de  Italia.  Basta  leer  los  geopóni- 
cos  antiguos  para  reconocer  que  en  las  cercanías  de 
aquella  gran  capital,  las  frutas,  las  hortalizas,  y  seña, 
ledamente  la  cría  de  aves  y  anímalos,  arrebataron  la 
primera  atención  de  los  labradores.  Era  inmensa  la  uti- 
lidad quedaban  los  palomares,  torderas;  piscinas  y 
otras  granjerias  semejantes.  ¿Por  qué?  Porque  de  una 
parte  las  leyes  facilitaban  la  libertad  de  estas  granje- 
rias ,  y  por  otra  nada  bastaba  para  llenar  las  mesas  pú- 
blicas en  los  convites  solemnes  de  fiestas  y  triunfos, 
ni  aun  para  saciar  el  lujo  particular  de  los  Lúculos  de 
aquel  tiempo. 

Una  curiosa  observación  ofrece  la  misma  historia  en 
prueba  de  este  raciocinio.  Advierte  Salustio  que  el  sol- 
dado romano,  antes  frugal  y  virtuoso ,  se  dio  por  la  pri- 
mera vez  al  vino  y  los  placeres,  relajada  por  Sila  la 
disciplina  de  los  ejércitos  (10).  La  consecuencia  fué 
crecer  en  tanto  grado  la  utilidad  del  cultivo  de  las  vi- 
ñas ,  que,  en  opinión  de  los  geopónicos  latinos ,  era  el 
mas  lucroso  de  cuantos  abrazaba  su  agricultura ,  y  de 
ahí  es  que  ninguno  recomienda  tanto  en  sus  obras. 

La  policía  alimentaría  de  Roma  pudo  tener  gran  parle 
en  esta  preferencia.  Las  largiciones  de  trigo,  traído  de 
las  provincias  tributarias ,  y  distribuido  gratuitamente 
ó  á  precios  cómodos  á  aquel  inmenso  pueblo,  debia  na- 


turalmente envilecer  el  preeio  de  los  granos,  no  solo 
en  su  territorio ,  sino  en  toda  la  Italia ,  y  distraer  el 
cultivo  á  otros  objetos.  Así  fué ;  llenáronse  de  viñas  la 
campaña  de  Roma ,  la  Italia  y  las  provincias  con  tal ' 
exceso ,  que  Doroicíano  (i  i)  no  solo  prohibió  en  Italia 
las  nuevas  plantaciones ,  sino  que  mandó  descepar  la 
mitad  de  las  viñas  por  todo  el  imperio.  Esta  providen- 
cia, á  la  verdad,  sobre  injusta,  era  inútil;  la  misma 
abundancia  hubiera  naturalmente  envilecido  el  precio 
del  vino  y  restablecido  el  de  los  granos;  sin  embargo, 
prueba  concluyentcmente  que  nada  pueden  las  leyes 
contra  las  naturales  vicisitudes  del  cultivo,  y  que  solo 
cediendo  y  acomodándose  á  ellas  pueden  labrar  el  bien 
general. 

Pero  no  busquemos  ejemplos  extraños,  ni  sobamos 
á  tiempos  y  paisiss  tan  remotos.  ¿Qué  se  ha  hcicho  de 
los  abundantes  vinos  de  Cazalla?  Apenas  se  ve  una 
viña  en  aquel  territorio,  antes  célebre  por  sus  viñedos; 
todos  se  han  descepado  y  convertido  en  olivares ,  ó  en- 
trado en  cultivo ,  desde  que  el  comercio  de  América, 
que  antes  prefería  aquellos  vinos  y  fomentaba  sos  plan- 
taciones ,  despertó  la  atención  do  los  propietarios  mas 
inmediatos  á  la  costa.  Llenáronse  de  viñas  los  términos 
de  Sevilla,  Sanlúcar  y  Jerez,  prefiríólos  el  comercio 
por  mas  inmediatos,  y  los  vinos  de  Cazalla  vinieron  á 
tierra. 

La  misma  causa,  unida  á  la  desmembración  de  Por- 
tugal ,  llenó  aquella  costa  de  plantaciones  de  naranja  y 
limón ,  cuyo  comercio  fué  poco  á  poco  pereciendo  en 
los  terrítorlos  de  Asturias,  Galicia  y  Montaña,  que 
hasta  la  mitad  del  siglo  pasado  abastecían  de  estos  pre- 
ciosos frutos  á  Inglaterra  y  Francia.  Entre  tanto  las  huer- 
tas de  naranja  de  Asturias,  y  aun  muchos  prados  y  he- 
redades, se  convirtieron  eupumaradas,  por  el  aumento 
del  consumo  y  precios  de  la  sidra ,  y  se  destinaron  en 
Galicia  á  otros  mas  útiles  cultivos ,  sin  que  para  ello 
fuese  necesaria  la  intervención  de  las  leyes,  que  sea  la 
que  fuere ,  nunca  será  tan  poderosa  para  animar  el  cul- 
tivo ni  para  dirígirle,  como  los  estímulos  del  interés. 

Ni  es  menos  dañosa  al  cultivo  esta  intervención, 
cuando  para  favorecer  á  los  colonos  oprime  á  los  pro- 
pietarios ,  limitando  el  uso  de  sus  derechos,  regulando 
sus  contratos  y  destruyendo  las  combinaciones  de  su 
interés.  ¿Cuántas  de  esta  especie  no  se  proponen  á 
vuestra  alteza  en  el  expediente  de  Ley  Agraria?  Si 
se  diese  oído  á  tales  ilusiones,  ni  el  tiempo,  ni  el  pre- 
cio, ni  la  forma  de  los  contratos  serian  libres ;  todo  se- 
ria necesario  y  regulado  por  la  ley  entre  propietarios  y 
colonos ;  y  en  semejante  esclavitud,  ¿qué  seria  de  la 
propiedad?  ¿qué  del  cultivo? 

Entre  otras,  se  ha  propuesto  á  vuestra  alteza  la  de  li- 
mitar y  arreglar  por  tasación  la  renta  de  las  tierras  en 
favor  de  los  colonos;  pero  esta  ley,  reclamada  con  al- 
guna apariencia  de  equidad,  como  otras  do  su  especie, 
seria  igualmente  injusta.  Se  pretende  que  la  subida  de 
las  tierras  no  tiene  otro  origen  que  la  codicia  de  los 
propietarios;  pero  ¿no  le  tendrá  también  en  lu  de  los 
colonos?  SI  la  concurrencia  de  estos,  si  sus  pujas  y 
competencias  no  animasen  á  aquellos  á  levantar  el  pre- 
cio de  los  arriendos,  ¿es  dudable  que  los  arriendos  serian 
mas  estables  y  equitativos?  Jamás  sube  de  precio  una 
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tíemusia  que  te  eombiiWB  estos  dos  iatoresea,.  mí  c»- 
mo  DOOGS  bajaisiaieaUi  mónatcombioacioei;  porque  si 
la  coiBpetencia.de  los  prknéms  amma  á  las  pro^t&<- 
rios  á  subir  laa  sealas^  su  aaaeneia  ó  desvío  los  obli- 
gaa  á  bajarles  y  no  U*DÍeDdQ  otro  orígeaelestableoi- 
raieato  de  los  precios  en*  los*  comercios  y  contra tosw 

Es  verdad  que  esta  subida  en  algunas  partes  ha  sido 
grande,  y  si  se  quiere,  excesiva;  pero,  sea  lo  que  ftiere, 
siempre  estará  jusliGcadaea  su  principió  y  causas.  Nin- 
gún precio  se  puede  decir  injusto  siempre  que  se  fije 
por  una  av^iaacia  libre  de  las  partea  y  se  establezca 
sobre  aquellos.elementos  oalorales  que  le  regulan  en<el 
comercio.  Es  natural  que  donde  superabunda  la  pobla- 
ción rústica ,  y  hay  mas  arrendadores  que  tierras  airen*» 
dables,  el  propietario  dé  la  ley  al  colono ,  asi  como  lo 
es  que  la  reciba  donde  superabunden  las  tierras  arren- 
dables y  baya  pocos  labradores  para  muobas  tierras. 
En.  el  primer  caso ,  el  propietario ,  aspirando  á  sacar  de 
su  fondo  la  mayor  renta  posible,,  sube  cuanto  puede 
subir,  y  entonces  el  colonO' tiene  que  contentarse  con 
la  menor  ganancia  posible  ^ro  en  el  segundo,  aspi- 
rittido  el  colono  á  la  suma  ganancia,  el  propietario  ten- 
drá que  contentarse  con  la  mínima  renta.  Si ,  pues,  en 
e&ie  caso  fuere  injusta  una  ley  que  subiese  la  renta  en 
favor  del  propáelarío ,  ¿por  qué  no  lo  será  en  el  con- 
trario la  que  la  baje  y  reduzca  en  favor  del  colono  ? 

Se  ha  querido  también  ocusrir  á  la  subida  de  las  ren- 
tas manteniendo  los  colonos  en  sus  arriendos,  y  una 
razón  da  equidad  momentánea  arrancó' en  sn  favor  esta 
providencia,.tantasvecesaolicitada«n  vano.  LaKealcé«> 
dula,  de  6. de. diciembre  de  1J85  les  dispensó  este  pú- 
vilegío ,  para  evitar  qi&e  recayese  solare  edlos  laicnntri^ 
bucion  de  frutos  civiles ,,  impuesta  á  los  propietarios 
por  Real  decreto  de.SOí  da  jimio  del  mismo  ano.  Pero  la 
Sociedad  no  puede  dejando  observar  qíleesta'provideni- 
cia,.  ó  seráinútii  ó  injusta.  Será  inútil. donde  los  pro- 
pietarios en  el  arriendo  de  sus  tierras  reciban  la  ley  de 
los  colooíos ,  porqpe  no  {mdiendo  subir  las  rentas,  no 
podrán,  por  mas  que  hagan,  echar  de  si  el  peso  de  la 
nueva  contribución;  y  será  injusta  donde  el  propieta- 
rio pueda  subir  la  renta ,.  porque  si ,  como  se  ha  de- 
mosthido ,  es  justa  y  debe  ser  permitida  cualquiera 
renta  que  un  colono  pactase  con  el  propietario  en  un 
contrato  ó  avenencia  libre ,  no  puede  serlo  la  ley  que 
privase  al  propietario  de  esta  libertad,  y  de  la  utilidad 
consiguiente  á  ella. 

Fuera  de  que  el  efecto  de  semejante  ley  no  se  puede 
lograr  sino  momenlánearaeote ,  los  propietarios,  á  la 
verdad ,  cediendo  á  la  prohibición  que  les  impone ,  su- 
frirán á  los  actuales  colonos  sin  subir  sos  rentas;  pero 
no  hay  duda  que  las  subirán  en  el  primer  arriendo  que 
celebraren  con  otros,  cosa  que  no  prohibe  la  ley,  ni  po- 
dría sin  mayor  injusticia.  Entonces  los  propietarios  su- 
birán tanto  mas  ansiosa  y  seguramente,  cuanto  mirarán 
la  ocasión  de  subir  como  única,  ó  por  lo  menos  como 
rara;  así  que,  al  cabo  de  algún  tiempo  las  rentas  habrán 
tomado  aquel  nivel  que  permita  en  cada  provincia  el 
estado  de  las  cosas;  y  la  ley ,  sin  conseguir  su  efecto, 
habrá  hecho  todo  el  mal  que  es  inseparable  de  su  ínter* 
vención.  ¿Ha  sido  por  venturaotro  el  efecto  del  privilegio 
de  inquilinato,  concedido  á  los  moradores  de  la  corte? 


Por  los  mimos  principios  sa  ha  propoesüd  á- vuestra 
alteza  que  proiongase,  por  punto  §eaenü,.lo» términos 
de  todo»  los  arriendo^  en  kffw  dei  culti^G;.  pero  la  So- 
ciedad cree  que  semejante  ley  tampoco  seriaproveehosm 
ni  justa.  Gonfíesa  que  los  arriendos  largos  son  eki' ge- 
neral favorables  al  cultivo ;  pero  no  lo  sea  siempre  á  la 
propiedad ,  y  la  justicia  se  debe  ái  todos.  Donde  el  va— 
br  de  las  rentas  mengua ,  y  aun  donde  es  estable,  los 
propietarios  se  inclinan  naturalmente  y  sin  interven- 
cioA  de  las  leyes  á  prolongar  sus  arríendbs;  pero  donde 
sube,  arriendan  pop  poco  tiempo  para  alzar  las  rentas 
en  su  renovación.  Por  este  medio  los  propietarios  de 
cortijos  del  término  de  Sevilla  han  doblado  sus  rea^- 
tas  en  el  corto  periodo  que  corrió  desde  1770  á  178(L 
Fuera  por  lo  mismo  contraria  á  la  justicia  una  ley  que 
prolongase  y  Ojase  el  tiempo  de  los  arriendos,  porque 
'  defraudaría  á  los  propietarios  de  esta  justa  utilidad. 
í  ■  Por  otra  parte,  es  digno  de  observar  que  la  subida 
!  de  las  rentas  solo  se  ha  experimentado  donde  corren  á 

*  dinero;  de  que  se  inñere  que  han  subido  las  rentas,  ó 
I  porque  ha  crecido  la  población  rústica ,  ó  porque  ha 
^  subido  el  precio  de  los  granos ,  ó  por  uno  y  otro.  Pero 
;  al  contrario,  donde  las  rentas  están  constituidas  en 

grano ,  han  sido  por  una  parte  permanentes ,  y  por  otra 
casi  inalterables,  porque  entonces  la  alteración  de  los 
precios,  igualmente  favorable  á  propietarios  y  colonos, 
no  influye  en  las  combinaciones  de  este  interés^  Tan 
cierto  es  que  la  justicia  solo  se  puede  hallar  en  la  li** 
bertad  de  estas  combinaciones. 

Sería  asimismo  injusta  otra  ley  propuesta  á  vuestAi 
alteza  para  que  todas  las  rentas  se  constituyesen  en  grsu- 
no,  y  aun  en  partes  alícuotas  do  frutos.  Es  constante^ 
que  no  habría  un  medio  mas  oportuno  de  asegurar  la 
proporción  recíproca  del  interás  del  propietaría  y  del 
colono  en  los  arriendo»,  no  solo  en  todo  clima  y  toda 
suelo,  sino  también  en  todos- los aocidentesqvia. safra» 
el  cultivo  por  la  vicisitud  de  las  estaciones  y  delaa 
anos.  Sin  embargo,  cualquiera  necesidad  impuesta  por 
la  ley  seria  dañosa  á  la  propiedad,  y  por  lo  mismo  in« 
justa.  Esta  especie  de  renta  exige  una  continua,  vigíf- 
lancia,  muchos  interventore»,  largas  y  prolijas  averi* 
guaciónos  y  cuentas ;  exige  gran  dispendio  para,  reco- 
gjer,  conducir,  entrojar,,  conservar  y  vender  los  granos 
y  frutos ;  y  exige ,  finalmente ,  otros  cuidados  muy  aje- 
nos de  la  ordinaria  situación  de  los  propietarios  (12). 
Donde  mas  prospera  el  cultivo,  su  establecimiento  se* 
ría  muy  difícil  y  casi  impracticable,,  por  la  variedad  y- 
multiplicación  de  frutos.  Es,  pues,  justo  que  se  dije  i 
la  libertad  de  las  partes  la  elección  de  las  rentas,  y  solo 
asi  se  puede  combinar  el  interés  de  propietarios  y  colo- 

*  nos.  ¿No  es  esta  libertad  la  que  de  tiempo  inmemorial 
ha  constituido  las  rentas  en  poix:lones  fijas  de  grano  en 

'  nuestras  provincias  septentrionales,  en  mitad  de  frutos 
en  Aragón,  y  adinero  en  Andalucía  y  en  gran  parte 
de  Castilla  y  Mancha? 

Por  último.  Señor,  se  ha  propuesto  á  vuestra  alteza 
el  establecimiento  de  tanteos  y  preferencias,  la  prolii- 
bidon  de  subarríendos,  h  extensión  ó  reducción  de  las 
suertes,  y  otros  arbitrios,  tan  derogatorios  de  los  de- 
rechos de  la  propiedad  como  de  la  libertad  del  cultivo. 
Pero  la  Sociedad  ha  desenvuelto  con  bastante  difusión 
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rebU»rlP9  BVticularroftpteK  Jlméa  hallara  U  justída 
doodia,  00  fea  esta  líbertanl,,  pnn^eix)  y  úmco.  objeto  de 
kproteccÍQQ  de  las  leyes;.  jamÓB  la  cTmá>  compatible 
eoQ  los,  prifilegíos  que  la  derogan ;  jamás .  ímaLoaeote» 
esperar!  la  prosperidad  de  la  agricultora  de  sistemas  de 
pxx>teccíoa  parcial  y  exClasiva.,  siflo  de  aquella  justa, 
igual  y  general  protecciob,  qqa^  dispensada  á  la  propie- 
dad de  la  tierra  y  del  trabajo » excita  á  todas  horas  el 
inter^  de  sus  ageoles. 

V.  La  Mesta. 

El  oaas.funsalo  de  todos  los  sistemas  agrarios  debe 
cae?  al  golpe  de  luz  y  convicción  queacnóa  esto  lumi- 
noso principio.  Por  veúUBa  ¿podrán  sostenerse  á  su 
fista  los  monstruosas  privilegios  de  la  ganadería  tras-^ 
humante?  La  Sociedad  >  Señor,  penetrada  del  espíritu 
de  imparcialidad  qua  debe  reinar  eauna  congregación 
de  amigos  del  bien  público,  y  libre  de  las  encontradas 
pasiones  con  que  se  ha,  hablado  hasta  aquí  de  la  iíesla, 
ni  hi  defenderá  como  el  mayoode  los  bienes,  ni  la  com- 
batirá como  el  mayor  de  los  males  públicos ,  sino*  que 
se  reducirá  á  apikajr  senctilamente  á  ella  sus  prinoi^- 
pios.  bas.lfiyee,  los  privilegios  de  este  cuerpo,  cuanto 
haf  en  óli  mareado  con  el  sello  del  aooopoUo  ó.  deri- 
vado de  uaa  protección  eaduaiiia  ^  merecerá  su.justa 
censura;,  pero  ninguna  consideración  podrán  pcesentaifi 
á  su»  ojos  esta>  granjeria  como  indigna  de  aquella- vii^ 
gilaneia  y  justa  proteodon  que  las.leyes  deben  dar  con 
Igualdad  á  todo  cuUlvo  y  1  toda  gno^eda  honesta  y 
prmreehosa. 

Bs  cierlafliettie  digne^  dr.lai  mayos  admiracioa  ver 
emfrieadQ>el  oeto  de  todas  lae  naciones;  eiL  procurara  el 
aumento  y.  mejoras!  dftsua  lanas  por  Ito  mediosma&ax^' 
.qukátoft,  nuentraa  nosotros  nosiocupameeiefi  haoen'lft 
guarraáll»  nuestras;  LosJngleseB.haa;l«§EBda8uS'e>« 
ce}eniee>  yi  inlsimos  vellón^  cmnandD  liKS(Caslaa  de^ 
susavejas  coa  la^de  Casulla,  bajoide)Bd«uirdQ>iVt,  En- 
Dq.iiaí  Vllt  y.  la  rekm  Isabel.  Los  hekmdises,  eaUb-^ 
blecida  la  repáblioa,  mejomron  tamUea  laa  suyas, 
acomodaiido  á  su  clima laeoveiaa  traídas  da  sna  esUh*> 
hlecimlentos  de  Oriente ;  laSoeofa»  desde:  el  tiempo 
de  la  oálebro  Cristina ,  y;  sueesivaoientedaiSejonia.y  la. 
Pnisia  han  buscado  la  roiama  veateja,.  lle!vaiido  ovinas 
y  carneros  padres  da  Empana  >  de.  Inglaterra  y  aun  de 
Arabia  á  sus  helados  dimaa;,Gataiina  VL  promnevn  de 
algunos  años,  á  esta  parte  el, mismo  objeto  con  grandes, 
premias  de  inmor  y  de  interés, .fiándoje  á  la.dh'eecioa 
de  la, academia  de  Peter8borgo;.y  fínalmeote,  la  FnuH 
da  acaba  de  destinar  grandes  sumas  para  domiciliar  en 
sus.  estados  las  ovsjas  árabes  y  de  la  India;, y  en  medio 
de  esto,  nosotros,  que  tampoco  noadesdeiamos  en  otro« 
tiempo  de  cruzar  nuestras  ovejas,  con  las  de  Ingla- 
terra (13) ,  y  que  por  esta  medio  hemos  logrado  unas 
lanas  inimitables  y  cuya  excelencia  es  el  principio  de 
esta  emulación  de  las  nadónos,  ¿nosotros  soles  seré-^ 
mos  enemigos  de  nuestras  lanas  ? 

£s  verdad  que  esta  granjeria,  solo  nos  presenta  un 
ramo  de  comerdo  de  frutos ,  mientras  los  extranjeros 
tratan  de  mejorar  sus  lanas  paraJomentar.  su  industria/ 
Ea  verdad  que  vienen  ácttngw' nuestras  lanas  con 


mas  ansia  qne  nosotros  &  venderlas,  para  traerlas  des- 
pués manufacturadas,  y  llevarnos  con  el  valor  de  nues- 
tra misma  granjeria  el  precio  total  de  su  industria. 
Es  verdad' q^ue  el  valor  de  esta  industria  supera  en  el 
cuatro  tanto  el  valor  de lamateria  que  les  damos,  según 
los  cálculos  de  don  Jerónimo  Uztáriz,  y  hé  aquí  el 
grande  argumento  de  los  enemigos  de  la  ganadería. 

Pero  la  Sociedad  no  se  dejará  deslumhrar  con  tan  es- 
pecioso raciocinio.  ¡Pues  qué!  mientras  no  podamos, 
no  sepamos,  ó  no  queramod  ser  industriosos»  ¿será  para 
nosotros  un  mal  pagar  con  el  valor  de  nuestras  lanas 
una  parte  de  U  industria  extranjera,  cuyo  eoiisumo 
haga  forzoso  nuestra  pobreza ,  nuestra  ignorancia  ó 
nuestra  desidia?  I  Pues  qué!  cuando  podamos,  sepa- 
mos y«queramo8  ser  industriosos,  ¿/será  para  nosotros 
un  mal  tener  en  abundancia  y  á  precios  cómodos  la 
mas  preciosa  materia  para  fomentar  nuestra  industria? 
¡Pues  qué!  si  lo  fuéremos  algún  dia,  la  abundancia,  y 
excelencia  de  esta  materia  ¿no  nos  asegurará  una  pre- 
ferencia infalible,  y  no  hará  hasta  cierto  punto  preca- 
ria y  dependiente  de  nosotros  la  industria  extranjera? 
¿Tanto  nos  ha  de  aludnar  el  deseo  del  bien  ,,que  ten- 
gamos el  bien  por  mal  ? 

Mas  si  es  de  admirar  que  estas  razones  no  hayan  has- 
tado  á  persuadir  que  la  granjeria  de  Us  knas  es  muy 
acreedora  á  la  protección  de  las  leyes,  mucho  mas  se 
admirará  que  se  haya  querido  cohonestar  con  ellas  los 
injustos  y  exorbitantes  privilegios  de  la  Mesta.  Nada 
es  tan  peligroso  ,.asl  en  moral  como  en  política ,  como 
\ac9i  en  los  extremos.  Proteger  con  privilegios  y  ex- 
dusivas  un.  ramo  de  industria,  es  dañar  y  desalentar  po- 
sitivamente á  los  demás ,  porque  basta  violentar  k  ac- 
don  del  .interés  hacia  un  objeto  para  alejarie  de  los 
otros.  Sea,  pue&>  rica  y  preciosa  la  granjeria  de  las  la- 
nas; pero  ¿DO.  lo  será  mucho  mas  el  cultivo  de  los  gra- 
nos en  i^<d  lihra.su,  conser.vadon  y  aumento  el  poder 
dd  Estado?  Y  cuando  la  ganadería  pudiese  merecer 
pñvilegios ,  ¿no  serian,  mas  dignos  de  ellos  los  ganados 
estantes,  que;  sobre  ser  apoyo  del  cultivo,,  representan 
una  masa  de,  riqueza  infinitamente  mayor  y  mas  eula- 
zada  con  la  feliddad  pública?  Pero  examinemos  estos 
privilegios  á  la  luz  de  los  buenos  principios. 

Las  leyes  que  prohiben^l  rompimiento  de  las  dehe- 
sas.haa  sido  arrancadas  por  Ios,artifi9ÍQS  de  los  meste- 
nos,  y  aunque. los  ganados  trashumantes  sean  los  que 
menos  coutrihayen  al  cd^vo  de  la  tierra  y  al  abasto  de 
oaraes  de  los  pueblos,  con  todo,  la  carestía  de  carnes 
y  la  escasez  de  abonos  fueron  los  pretextos  de  esta  pro« 
hibicion;  De  ella  se  puede  decir  lo  que  de  las  leyes  que 
prohiben  los  cerramientos,, porque  unas  y  otras  vielan 
y  menoscaban  el  derecho  de  propiedad ,  no  solo  en 
cuanto  prohiben  al  dueño  la  libre  disposición  y  destino 
de  sus  tierras,  sino  también  en  cuanto  se  oponen  á  la 
solicitud  de  su  mayor  producto.  En  el  instante  en  que 
un  djieño  determina  romper  una  dehesa,  es  constante 
que  espera  mayor  utilidad  de  su  cultivo  que  de  su  pas- 
to,  y  por  consiguiente ,  lo  es  que  las  leyes  que  enca- 
denan su  libertad  obran,iio  solo  contra  la  justicia,  sino 
también  contra  el  objeto  general  de  la  legisladon  agra- 
ria ,  que  no  puede  ser  otro  que  el  que  la  propiedad  ten- 
ga el  mayor  producto  posible. 
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Otro  tanto  se  puede  decir  del  priyilegio  de  posesión; 
porque,  además  de  yíolar  el  mismo  derecho  y  defraudar 
la  mísm^  libertad ,  roba  también  al  propietario  el  de- 
recho y  la  libertad  de  elegir  su  arrendador.  Bsta  elec- 
ción es  de  un  valor  real ,  porque  el  propietario ,  aun 
supuesta  la  igualdad  de  precios ,  puede  moverse  á  pre- 
ferir un  arrendador  á  otro  por  motivos  de  afección  y 
caridad ,  y  aun  por  razones  de  respeto  y  gratitud ,  y 
la  satisfacción  de  estos  sentimientos  es  tanto  mas  apre- 
ciable,  cuanto  en  el  estado  social  es  mas  justo  el  hom- 
bre que  mide  su  utilidad  por  e(  bien  moral  que  el  que 
la  mide  por  el  bien  físico.  Así  que,  quitar  al  propieta- 
rio esta  elección  es  menguar  la  mas  preciosa  parte  de 
su  propiedad. 

Esta  mengua,  que  es  contraria  á  la  justicia  cuando 
el  privilegio  se  observa  de  ganadero  á  ganadero,  lo  es 
mucho  mas  cuando  se  observa  de  ganadero  á  labrador, 
y  lo  es  en  sumo  grado  cuando  se  disputa  entre  el  ga- 
nadero y  el  propietario ;  porque  en  el  segundo  caso  se 
opone  á  la  extensión  del  cultivo  de  granos,  esclavi- 
zando la  tierra  á  una  producción  menos  abundante  y 
en  general  menos  estimable,  y  en  el  último  pone  al 
dueño  en  la  dura  alternativa,  ó  de  meterse  á  ganadero 
sin  vocación ,  ó  de  abandonar  el  cultivo  de  su  propie- 
dad y  el  fruto  de  su  industria  y  trabajo  ejercitados 
en  ella. 

El  privilegio  de  tasa,  que  es  también  injusto,  anti- 
económico y  antipolítico  por  su  esencia,  lo  es  mucho 
mas  cuando  se  considera  unido  á  los  demás  que  ha 
usurpado  la  Mesta.  La  prohibición  de  romper  las  dehe- 
sas, únicamente  dirigida  á  sostener  la  superabundan- 
cia de  pastos ,  debe  producir  el  envilecimiento  de  sus 
precios.  El  privilegio  de  posesión  conspira  al  mismo 
iin,  por  cuanto  destierra  la  concurrencia  de  arrenda- 
dores, uno  de  los  primeros  elementos  de  la  alteración 
de  los  precios.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  se  puede  decir  de 
la  tasa,  sino  que  se  ha  inventado  para  alejar  el  equili- 
brio de  los  precios  en  el  único  caso  en  que,  faltando 
el  privilegio  de  posesión ,  pudieran  buscar  su  nivel , 
puesto  que  la  tasa  toma  por  regla  unos  valores  esta- 
blecidos, y  no  los  que  pudieran  dar  las  circunstancias 
contemporáneas  á  los  arriendos  ? 

¿  Y  qué  se  dirá  de  las  leyes  que  han  Gjado  inaltera- 
blemente el  valor  de  las  yerbas  al  que  corría  un  siglo 
liá?  ¿Ha  sido  esto  otra  cosa  que  envilecer  la  propiedad, 
cuyo  valor  progresivo  no  se  puede  regular  con  justicia 
shio  con  respecto  á  sus  productos  ?  ¿  Por  qué  ha  de  ser 
fijo  el  precio  de  las  yerbas,  siendo  alterable  el  de  las 
lanas?  Y  cuando  las  vicisitudes  del  comercio  han  le- 
vantado las  lanas  á  un  precio  tan  espantoso,  ¿no  será 
una  enorme  injusticia  fijar  por  medio  de  semejantes 
tasas  el  precio  de  las  yerbas? 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  los  tanleost  tan  fácil- 
mente dispensados  por  nuestras  leyes,  y  siempre  con 
ofensa  de  la  justicia.  Su  efecto  es  también  muy  per- 
nicioso á  la  propiedad ,  porque  destruyendo  la  concur- 
rencia, detienen  la  natural  altera6lon,  y  por  consiguiente 
la  justicia  de  los  precios,  que  solo  se  establece  por  me- 
dio del  regateo  de  los  que  aspiran  á  ofrecerlos.  Y  si  á 
estos  se  agregan  los  alenguamientos,  la  eocclusion  de 
pujas,  lot  fuimienios ,  los  amparos ,  acogimientos,  re- 


clamos,  y  todos  los  demás  nombres  exóticos,  solo  co- 
nocidos en  el  vocabulario  de  la  Mesta,  y  que  definen 
otros  tantos  arbitrios ,  dirigidos  á  envilecer  el  precio  de 
las  yerbas  y  hacer  de  ellas  un  horrendo  monopolio  en 
favor  de  los  Vrashumantes ,  será  muy  difícil  decidir  si 
debe  admirarse  mas  la  facilidad  con  que  se  han  logrado 
tan  absurdos  privilegios ,  ó  la  obstinación  y  descaro 
con  que  se  han  sostenido  por  espacio  de  dos  siglos ,  y 
se  qaieren  sostener  todavía. 

La  Sociedad,  Señor,  jamás  podrá  conciliarios  con  sus 
principios.  La  misma  existencia  de  este  concejo  pas- 
toril ,  á  cuyo  nombre  se  poseen ,  es  á  sus  ojos  una  ofensa 
de  la  razón  y  de  las  leyes,  y  el  privilegio  que  le  auto- 
riza el  mas  dañoso  de  todos.  Sin  esta  hermandad ,  qpe 
reúne  el  poder  y  la  riqueza  de  pocos  contra  el  desam- 
paro y  la  necesidad  de  muchos ;  qué  sostiene  un  cuerpo 
capaz  de  hacer  frente  á  los  representantes  de  las  pro- 
vincias y  aun  á  los  de  todo  el  reino;  que  por  espacio 
de  dos  siglos  ha  frustrado  los  esfuerzos  de  su  celo,  en 
vano  dirigidos  contra  la  opresión  de  la  agricultura  y 
del  ganado  estante,  ¿cómo  se  hubieran  sostenido  unos 
privilegios  tan  exorbitantes  yodiosos?  ¿Cómo  se  hu- 
biera reducido  á  juicio  formal  y  solemne,  á  un  juicio 
tan  injurioso  á  la  autoridad  de  vuestra  alteza  como  fu- 
nesto al  bien  público ,  el  derecho  de  derogarlos  y  re- 
mediar de  una  vez  la  lastimosa  despoblación  de  una 
provincia  fronteriza,  la  diminuciou  de  los  ganados  es- 
tantes ,  el  desaliento  del  cultivo  en  las  mas  fértiles  del 
reino,  y  lo  que  es  mas,  las  ofensas  hechas  al  sagrado 
derecho  de  la  propiedad  pública  y  privada? 

Dígnese  vuestra  altjeza  de  reflexionar  por  un  instan- 
te que  la  fundación  de  la  cabana  Ileal  no  fué  otra  cosa 
que  un  acogimiento  de  todos  los  ganados  del  reino 
bajo  el  amparo  de  las  leyes,  y  que  la  reunión  de  los 
sefranos  en  hermandad  no  tuvo  otro  objeto  que  ase- . 
gurar  este  beneficio.  Los  moradores  de  las  tierras  que 
arrancando  del  Pirineo  se  derraman  por  lo  interior  de 
nuestro  continente,  forzados  á  buscar  por  el  ravierno 
en  las  tierras  llanas  el  pasto  y  abrigo  de  sus  ganados, 
que  las  nieves  arrojaban  de  las  cumbres ,  sintieron  la 
necesidad  de  congregarse,  no  para  obtener  privilegios, 
,  sino  para  asegurar  aquella  protección  que  las  leyes 
habían  ofrecido  á  todos ,  y  que  los  ricos  dueños  de 
cabanas  riberiegas  empezaban  á  usurpar  para  sí  solos. 
Asi  es  como  la  historia  rústica  presenta  estos  dos  cuer- 
pos de  serranos  y  riberiegos  en  continua  guerra,  en  It 
cual  aparecen  siempre  las  leyes  cubriendo  con  su  pro- 
tección á  los  primeros,  que,  por  mas  débiles,  eran  mas 
dignos  de  ella.  De  estos  principios  nació  la  Mesta  y 
nacieron  sus  privilegios,  hasta  que  la  codicia  de  par- 
ticiparlos produjo  aquella  famosa  coalición  ó  solemne 
liga  que  en  1556  reunió  en  un  cuerpo  á  los  serranos  y 
riberiegos.  Esta  liga,  aunque  desigual  é  injusta  para 
los  primeros,  que  siempre  fueron  á  menos,  mientras 
los  segundos  siempre  á  mas ,  fué  mucho  mas  injusta 
y  funesta  para  la  causa  pública,  porque  combinó  la 
riqueza  y  autoridad  de  los  riberiegos  con  la  industria  y 
muchedumbre  de  los  serranos ,  produciei\do  al  fia  un 
cuerpp  de  ganaderos  tan  enormemente  poderoso,  que* 
á  fuerza  de  sofismas  y  clamores  logró,  no  solo  hacer  el 
monopolio  de  todas  las  yerbas  del  reino,  sino  también 
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con?ertir  en  dehesas  sas  mejores  tierras  cultivables, 
con  ruina  de  la  ganadería  estante  y  grave  daño  del 
cultivo  7  población  rustica. 

Enhorabuena  que  fuese  permitida  y  protegida  por 
las  leyes  esta  lierroandad  pastoril  en  aquellos  tristes 
tiempos  en  que  tos  ciudadanos  se  veían  como  forza-* 
dos  á  reunir  sus  fuerzas  para  asegurar  á  su  propiedad 
una  protección  que  no  podian  esperar  de  la  insuñcien- 
cía  de  las  leyes.  Entonces  la  reunión  de  los  débiles 
contra  los  fuertes  no  era  otra  cosa  que  el  ejercicio  del 
derecho  natural  de  defensa,  y  su  sanción  legal  un  acto 
de  protección  justa  y  debida.  Pero  cuandoia  legisla- 
ción ha  prohibido  ya  semejantes  hermandades  eorao 
contrarias  al  bien  páblico ;  cuando  las  leyes  son  ya 
respetadas  en  todas  partes;  cuando  y» no  hay  indivi- 
duo, no  hay  cuerpo,  no  hay  clase  que  no  se  doble  ante 
su  soberana  autoridad;  en  una  palabra >  cuando  se 
oponen  la  razón  y  el  ruego  contra  ios  odiosos  privile- 
gios que  autorizan,  ¿por  qué  se  ha  de  tolerar  la  re* 
unión  de  los  fuertes  contra  los  débiles ;  una  reunión 
solo  dirigida  á  refundir  en  cierta  clase  de  dueños  y  ga- 
nados la  protección  que  las  leyes  han  concedido  á 
todos? 

Basta,  Señor,  basta  ya  de  luz  y  convencimiento  para 
que  vuestra  alteza  declare  la  entera  disolución  de  esta 
hermandad  tan  prepotente,  la  abolición  de  sus  exor- 
bitantes privilegios,  la  derogación  de  sus  injustas  or- 
denanzas y  la  supresión  de  sus  juzgados  opresivos. 
Desaparezca  para  siempre  de  la  vista  de  nuestros  la- 
bradores este  concejo  de  señores  y  monjes  convertidos 
en  fKistores  y  granjeros,  y  abrigados  á  la  sombra  de  un 
magistrado  páblico;  d^parezea  con  él  esta  coluvie 
de  alcaldes ,  de  entregadores ,  de  cuadrilleros  y  acha* 
queros,  que  á  todas  horas  y  en  todas  partes  los  afiigen 
y  oprimen  á  su  nombre ;  y  restit^áyanse  de  una  vez  sa 
subsistencia  al  ganado  estante,  su  libertad  al  cultivo, 
sus  derechos  á  la  propiedad ,  y  sus  fueros  á  la  razón  y 
á  la  justicia. 

El  mal  es  tan  urgente  como  notorio,  y  la  Sociedad 
violaría  todas  las  leyes  de  su  instituto  si  no  represen- 
tase á  vuestra  alteza  que  ha  llegado  el  momento  de  re- 
mediarle, y  que  la  tardanza  será  tan  contraria  á  la  jus- 
ticia como  al  bien  de  la  agricultura.  Goce  enhorabuena 
el  ganado  trashucílante  aquella  igual  y  justa  protec- 
ción que  las  leyes  deben  á  todos  los  ramos  de  indus- 
tria; pero  déjese  al  cuidado  del  interés  particular  di- 
rigir libremente  su  acción  á  los  objetos  que  en  cada 
país,  en  cada  tiempo  y  en  cada  reunión  de  circuns- 
tancias le  ofrezcan  mas  provecho.  Entonces  todo  será 
regulado  por  principios  de  equidad  y  de  justicia ,  esto 
es,  por  un  impulso  de  utilidad ,  que  es  inseparable  de 
ellos.  Mientras  las  lanas  tengan  alto  precio,  las  yerbas 
se  podrán  arrendar  en  altos  precios ,  y  los  ganaderos, 
sin  necesidad  de  privilegios  odiosos ,  hallarán  yerbas 
para  sus  ganados ,  porque  los  dueños  de  dehesas  ha- 
llarán mas  prof^echo  en  arrendarlas  á  pasto  que  á  la- 
bor. Si,  por  el  contrario,  el  cultivo  prometiese  mayor 
ventaja ,  y  las  dehesas  empezaren  á  romperse,  los  pas- 
tos menguarán  sin  duda,  y  con  ello  menguarán  también 
los  ganados  trashumantes  y  acaso  las  lanas  Gnas;  pero 
crecerán  al  mismo  tiempo  el  cultivo,  los  ganados  es- 
J.-u. 


tantes  y  la  población  rástfca;  este  aumento  compen- 
sará con  superabundancia  aquella  mengua,  y  la  riqueza, 
piíblica  ganará  en  el  cambio  toda  cuanto  gamtre  el 
interés  privado.  No  hay  que  temer  la  pérdida  de  nues- 
tras lanas;  su  excelencia  y  la  indispensable  necesidad 
<^  tienen  de  ellas  la  industria'nacional  y  extranjera 
son  prendas  ciertas  de  su  conservación ,  y  lo  es  ma- 
cho mas  el  interés  de  los  propietarios ,  porque  cuando 
la  escasez  de  pastos  provoque  á  los  primeros  á  sofoir 
sus  yerbas ,  la  escasez  de  ganados  perroith^  á  los  se- 
gundos sut)ir  sus  lanas.  De  este  modo  se  establecerá 
entre  el  cultivo  y  la  ganadería  aquel  justo  equilibrio 
que  requiere  el  bien  páblico,  y  que  solo  puede  ser  al- 
terado por  medio  de  leyes  absurdas  y  odiosos  privi- 
legios. 

Uno  sob  parece  á  la  Sociedad  digno  de  excepción, 
si  tal  nombre  merece  una  costumbre  anterior,  no  solo 
al  origen  de  la  Mesta,  sino  también  á  la  fundación  de 
la  cabana  real  y  aun  al  establecimiento  del  cultivo. 
Tal  es  el  uso  de  las  cañadas,  sin  las^euales  pereceria 
infaliblemente  el  ganado  trashumante.  La  emigradon 
periódica  de  sus  numerosos  rebaños,  repetida  dos  ve- 
ces en  cada  año,  en  otoño  y  primavera,  por  un  espacio 
tan  dilatado  como  el  que  media  entre  las  sierras  de 
León  y  Extremadura,  exigen  la  franqueza  y  amplitud 
de  los  caminos  pastoriles ,  tanto  mas  necesariamente, 
cuanto  en  el  sistema  protector  que  vamos  establecien- 
do, los  cerramientos  solo  dejarán  abiertos  los  caminos 
reales  y  sus  hijuelas,  y  las  servidumbres  públicas  y 
privadas  indispensables  para  el  uso  de  las  heredades» 

La  Sociedad  no  justiGcará  esta  costumbre»  deei* 
diendo  aquella  cuestión  ,  tan  agitada  entre  los  proteo* 
tores  de  la  Mesta  y  sus  émulos,  sebre  la  neceiíidad  de 
la  trashumacion  para  la  finura  de  las  lanas.  Ba  la  se- 
veridad de  sus  principios ,  esta  necesidad ,  dado  que 
fuese  cierta,  no  bastaria  para  fundar  un  privilegio, 
porque  ningún  motivo  de  Interés  particular  puede  jus«* 
tificar  la  derogación  de  los  principios  consagrados  al 
bien  general,  ni  seria  buena  eonseeueocia  la  que  ee 
sacase  en  favor  de  las  cañadas ,  de  la  necesidad  de  la 
trashumacion  para  la  finara  de  las  lanas. 

Pero  la  trasbomacien  fué  necesaria  pera  la  conser- 
vación de  los  ganados,  y  por  tanto  el  eslableeimiento 
de  las  cañadas  fué  justo  y  legítino.  EsU  necesidad  es 
indispensable;  ella  estableció  la  trasbamacion,  yá 
ella  sola  debe  fispaña  la  ricji  y  «preciosa  granjeria  de 
sus  lanas ,  que  de  tan  largo  tiempo  es  celebrada  en  ia 
historia.  Es  tan  constante  que  los  altos  puertee  de  Uaon^ 
y  Asturias,  cubiertos  de  nieve  per  el  invierno,  no  po- 
drían, sustentar  los  ganados,  que  en  náuMro  tan  prodi- 
gioso aprovechan  sus  frescas  y  sabrosas  yerbas  vera* 
niegas ,  como  que  las  pingües  dehesas  de  fixtreniadu- 
ra,  esterilizadas  por  el  sol  de  estfo,  tampoco  podrian 
sustentar  en  aquella  estación  los  inmensos  rebaños  que 
his  paeen  de  invierno.  Obligúese  á  una  sola  de  esUs 
cabanas  á  permanecer  todo  un  verano  en  Eatremadur 
ra  ó  todo  un  invierno  en  los  montes  de  Babia>  y  pere-* 
cerán  lin  remedio. 

Esta  diferencia  de  pastos  produjo  la  trashumacion, 
natural  é  insensiblemente  estableci(|a,  no  para  aÜnar 
las  lanas ,  sino  para  conservar  y  rauUipücar  l<iag%n»- 
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dos.  Después  da  la  irrupción  sarracénica ,  los  españo- 
les abrigados  en  las  montañas  que  hoy  acogen  la  ma- 
yor parte  de  nuestros  ganados  trashumantes,  salvaron 
en  ellos  la  única  riqueza  que  en  tánla  confusión  pudo 
conservar  el  Estado,  y  al  paso  que  arrojaron  los  nwros 
de  las  tierras  llanas,  fueron  estableciendo  en  ellas  sud 
ganados,  y  extendiendo  los  limites  de  su  propiedad  con 
los  del  imperio.  La  diterencia  de  las  estaciones  les  en- 
senó á  combiuar  h»s  climas,  y  de  esto  combinación  na- 
ció la  de  los  pastos  estivos  con  los  de  invierno,  y 
acaso  también  la  dirección  de  las  conquistas,  pues  que 
penelrsron  primero  hacia  Extremadura  que  hacia  Qua- 
darrama.  Así  que,  cuando  aquella  fértil  provincia  se 
Imbo  agregado  al  reino  de  León ,  el  ardor  y  sequedad 
del  nuevo  territorio  se  combinó  con  la  frescura  del  an- 
tiguo, y  la  trashumacion  se  estableció  entre  Extrema- 
dura y  Babia,  y  entre  las  sierras  y  riberas  mucho  an- 
tes que  el  cultivo.  Deforma  que  cuando  la  agricultura 
se  restauró  y  extendió  por  los  fértiles  campos  góticos, 
deb4ó  hallar  estaUecida  y  respetar  4&  servidumbre  de 
las  cañadas. 

No  es,  pues,  de  admirar  que  la  legislación  castellana, 
nacida  á  vista  de  la  trashumacion ,  hubiese  respetado 
las  cañadas,  ó  por  mejor  decir,  una  costumbre  estable- 
-  oída  por  la  necesidad  y  la  naturaleza.  En  esto  siguió 
el  ejemplo  de  los  pueblos  mas  sabios.  Las  leyes  roma- 
nas ,  que  conocieron  la  trashumacion,  protegieron  tam- 
bién tos  cañadas.  Consta  de  Cicerón  (i 4)  que  esta  ser- 
vidumbre pública  era  respetada  eu  Italia  con  el  nom- 
bre de  calles pastorum.  De  ellas  hace  también  memoria 
Marco  Varron  (iS),  refiriendo  que  las  ovejas  de  Apu- 
lia  trashuníaban  en  su  tiempo  á  los  Saronites ,  distan- 
tes muchas  millas,  á  veranear  en  sus  cumbres.  Habla 
asimismo  de  la  trashumacion  del  ganado  caballar,  y 
asegura  que  sos  propios  rebaños  lanares  subían  por  el 
verano  á  pastar  en  les  montes  del  Reatino.  Así  es  como 
el  interés  ha  sabido  en  todas  partes  combinar  los  cli- 
mas y  las  estaciones,  y  así  también  como  las  leyes  con- 
sagradas á  protegerle  han  establecido  sobre  esta  com- 
binación la  abundancia  de  los  estados. 

Pero  si  otros  pueblos  conocieron  la  trashumacion  y 
protegieron  las  cañadas ,  ninguno  que  sepamos  cono- 
ció y  protegió  una  congregación  de  pastores  reunida 
bajo  la  autoridad  de  un  magistrado  público  para  hacer 
la  guerra  al  oaltívo  y  á  la  ganadería  estante,  y  arrui- 
narlos á  fuerza  de  gragas  j  exenciones;  ninguno  per- 
mitió el  goce  de  unos  privilegios  dudosos  en  su  origen, 
abusivos  en  su  observancia,  perniciosos  en  su  objeto  y 
destructivos  del  derecho  de  propiedad;  ninguno  eri- 
gió en  ñivor  suyo  tribunales  trasterminantes ,  ni  los 
envió  por  todas  partes^armados  de  una  autoridad  opre- 
siva y  tan  fuerte  para  oprimir  los  débiles,  como  débil 
para  refrenar  á  los  poderosos ;  ninguno  legitimó  sus 
juntas,  sancioné  sus  leyes,  autorizó  su  representa- 
ción, ni  la  opuso  á  los  defensores  del  público  ;  ningu- 
nov..  pero  basta :  la  Sociedad  ha  descubierto  el  mal ; 
calificarle  y  reprimirle  toca  á  vuestra  alteza. 

YL  La  amortización. 

Otro  mas  grave,  mas  argente,  y  mas  pernicioso  á  la 
afríoiilioni  reclama  a^ora  su  suprema  atención.  No  se 


correrla  entre  nosotros  tan  ansiosamente  á  llenar  la 
cofradía  de  la  Mesta»  si  al  mismo  tiempo  que  nues« 
tras  leyes  facilitaban  de  una  parte  la  acumulación  de 
la  riqueza  pecuaria  en  ün  corto  número  de  cuerpos  y 
personas  poderosas,  no  favoreciesen  por  otra  la  acn- 
mulacion  de  la  riqueza  territorial  ^n  la  misma  ciase 
de  personas  y  cuerpos,  alejando  siempre  del  cultivo  y 
de  la  ganadería  estante  el  interés  individual ,  y  convir- 
tiendo á  otros  objetos  los  fondos  y  la  industria,  de  la 
nación  que  debían  animarlos.  La  Sociedad,  exami- 
nando este  nuevo  mal  á  la  luz  de  sus  principios,  pre- 
sentará á  vuestra  alteza  sus  largas  consecuencias  como 
uu  efecto  de  la  desigualdad  con  que  las  leyes  han  dis- 
pensado su  protección.  ' 

Es  cierlamenO  imposible  favorecer  con  igualdad  el 
interés  individual ,  dispensándole  el  d^^cho  de  aspirar 
á  la  propiedad  territorial  (i 6),  sin  favorecer  al  mismo 
tiempo  la  acumulación  de  esta  riqueza;  yes  también 
imposible  suponer  esta  acumulación,  sin  reconocer 
aquella  desigualdad  de  fortunas  que  se  funda  en  ella, 
y  que  es  el  verdadero  origen  de  tantos  vicios  y  tantos 
males  como  aíli^'en  á  los  cuerpos  políticos. 

Bn  este  sentido  no  se  puede  negar  que  la  acumula- 
ción de  la  riqueza  sea  un  mal ;  pero,  sobre  ser  un  mal 
necesario,  tiene  mas  cerca  de  sí  el  remedio.  Cuando 
lodo  ciudadano  puede  aspirar  á  la  riqueza,  la  natural 
vicisitud  de  la  fortuna  la  hace  pasar  rápidamente  de 
4ino8  en  otros;  por  consiguiente  nunca  puede  ser  in- 
;mensa  en  cantidad  ni  en  duración  para  ningún  indi- 
ividuo.  La  misma  tendencia  que  mueve  á  todos  hacia 
este  objeto,  siendo  estímulo  de  unos,  es  obstáculo  para 
otros ;  y  si  en  el  natural  progreso  de  la  libertad  de  acu- 
mular no  se  iguala  la  riqueza,  por  lo  menos  la  riqueza 
viene  á  ser  para  todos  i¿tf  Imente  premio  de  la  indus- 
tria y  castigo  de  la  pereza. 

Por  otra  parte,  supuesta  la  igualdad  de  derechos,  la 
desigualdad  de  condiciones  tiene  muy  saludables  efec- 
tos. Ella  es  la  que  pone  las  diferentes  clases  del  Estado 
en  una  dependencia  necesaria  y  recíproca ;  ella  es  la 
que  las  une  con  los  fuertes  vínculos  del  mutuo  inte* 
res;  ella  la  que  lUma  las  menos  al  lugar  de  las  mas  ri« 
cas  y  consideradas;  ella,  en  fin ,  la  que  despierta é  io?- 
cita  el  interés  personal ,  avivando  su  acción  tanto  mas 
poderosamente,  cuanto  la  igualdad  de  derechos  favo- 
rece en  todos  la  esperanza  de  conseguirla.  . 

No  son,  pues,  estas  leyes  las  que  ocuparán  inútil- 
mente la  atención  de  la  Sociedad.  Sus  reflexiones  ten- 
drán por  objeto  aquellas  que  sacan  continuamente  la 
propiedad  territorial  del  comercio  y  circulación  del 
Estado;  que  la  encadenan  á  la  perpetua  posesión  de 
ciertos  cuerpos  y  familias;  que  excluyen  para  siempre 
á  lodos  los  demás  individuos  del  derecho  de  aspirar  á 
ella,  y  que  uniendo  el  derecho  indefinido  de  aumen- 
tarla á  la  prohibición  absoluta  de  disminuirla,  facilitan 
una  acumulación  indefinida  y  abren  un  abismo  es- 
pantoso, que  puede  tragar  con  el  tiempo  toda  la  ri- 
queza territorial  del  Estodo  (17).  Tales  son  las  leyes 
que  favorecen  la  amortización. 

¿Qué  no  podría  decir  de  ellas  la  Sociedad  si  las  con- 
siderase en  todas  sus  relaciones  y  «n  iodos  sus  efectos? 
Pero  el  objeto  de  este  informe  la  obliga  á  circunscri- 
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bírsQS  reflexiones  á  los  malefl  que  causan  á  la  agri- 
cnlUira. 

El  mayor  de  todos  es  eljncarecimiento  de  la  pro* 
piedad.  Lastíerras,  como  todas  las  fiosas  comerciables, 
reciben  en  su  precio  Tas  alteraciones  que  son  consi^ 
guíenles  á  su- escasez  ó  abundancia,  y  valen  mucho 
cuando  se  venden  pocas ,  y  poco  cuando  se  -venden 
muchas.  Por  lo  mismo,  la  cantidad  de  las  que  andan 
en  circulación  y  comercio  será  siempre  primer  elemen- 
to de  su  valor ,  y  lo  será  tanto  mas ;  cuanto  el  aprecio 
que  hacen  los  hombres  de  esta  especie  de  riqueza  los 
inclinará  siempre- á  preferirla  á  todas  las  demás. 

Que  las  tierras  ban  llegado  en  España  á  un  precio 
escandaloso;  que  este  precio  sea  un  efecto  natural  de 
8u  escasez  en  el  comercio ,  y  que  esta  escasez  se  derive 
princiipalmente  de  la  enorme  cantidad  de  ellas  que  está 
amortizada,  son  verdades  de  hecho  que  no  necesitan 
.  demostracicm.  El  mal  es  notorio;  lo  que  importa  es 
presentar  á  vuestra  alteza  su  influencia  en  la  agricul-* 
tura,  para  que  se  digne  de  aplicar  el  remedio. 

Este  influjo  se  conocerá  fácihnente  por  la  simple 
comparación  de  las  ventajas  que  la  facilidad  de  adqui- 
rir la  propiedad  territorial  proporciona  al  cultivo ,  con 
los  kconvenientes  resultantes  de  su  dificultad.  Com- 
párese la  agricultura  de  los  Estados  en  que  el  precio  de 
las  tierras  es  ínfimo ,  medio  y  sumo^  y  la  demostración 
estará  hecha. 

*  Las  provincias  unidas  de  América  (i  8)  se  hallan  en  el 
primer  caso :  en  consecuencia  loscapitales  de  las  perso- 
^  ñas  pudientes  se  emplean  alii  con  preferencia  en  tierras: 
una  parte  de  ellos  se  destina  á  comprar  el  fundo ,  otra 
á  poblarle^  cercarle,  plantarle,  y  otra ,  en  fin,  á  estable- 
joer  un  cultivo  que  le  haga  producir  el  sumo  posible. 
Por  este  medióla  agricultura  de  aquellos  países  logra 
un  aumento  tan  prodigioso ,  que  seria  incalculable  „  si 
su  población  rústica,  duplicada  en  el  espacio  de  pocos 
años,  y  sus  inmensas^eiportaoiones  de  granos  y  hari- 
nas no  diesen  de  él  uña  suficiente  idea  (19). 

Pero  sin  tan  extraordinaria  baratura,  debida  á  cir- 
cunstancias accidentales  y  pasajeras,  puede  prosperar 
el  cultivo  siempre  q«e  la  libre  circulación  de  las  tierras 
ponga  un  justo  límite  i  la  carestía  de  su  precio.  La 
oonsideracion  que  es  inseparable  de  la  riqueza  territo- 
rial ,  l^  dependencia  ea  que ,  por  decirlo  así ,  están  to- 
das las  clases  de  la  clase  propietaria ,  la  seguridad  con 
que  se  (iosee ,  el  descanso  con  que  se  goza  esta  ri- 
queza ,  y  la  facilidad  con  que  se  transmite  á  uoa  remota 
descendencia,  hacen  de  ella  el  primer  objeto  de  la  am- 
bición humana.  Una  tendencia  general  mueve  hacia 
este  objeto  todos  los  deseos  y  todas  las  fortunas ,  y 
eoando  las  leyes  no  la  destruyen ,  el  impulso  de  esta 
tendencia  es  el  primero  y  mas  poderoso  estimulo  de  la 
agricultura.  La  Inglaterra ,  donde  el  precio  de  las  tier- 
ras es  medio,  y  donde,  sin  embargo,  florece  la  agri- 
cultura, ofrece  el  mejor  ejemplo  y  la  mayor  prueba  de 
esta  verdad. 

Pero  aquella  tendencia  tiene  un  limite  natural  en  la 
excesiva  carestía  de  la  propiedad;  porque  siendo  con- 
secuei^cia  infalible  de  esta  carestía  la  diminución  del 
producto  de  la  tierra ,  debe  serlo  también  la  tibieza  en 
el  deseo  de  adquirirla.  Cuando  los  capitales  empleados 


en  tierras  dan  un  rédito  crecido,  la  imposición  en  tíir« 
ras  es  nna  especulación  de  utilidad  y  ganancia  como 
en  la  América  septentrional ;  cuando  dan  un  rédito  mo- 
derado, «i  todavía  una  especuUcion  de  prudencia  y  se- 
guridad, como  en  Inglaterra;  pero  cuando  este  rédito 
se  reduce  al  mínimo  posible,  ó  nadie  hace  semejante 
imposición,'  ó  se  hacesolamente  como  una  especnlacion 
de  orgullo  y  vanidad,  como. en  España. 

Si  se  buscan  los  mas  ordinarios  efectos  de  esta  si- 
tuación, se  hallará:  (H*¡mero,  que  los  capitales,  hu- 
yendo de  la  propiedad  territorial ,  buscan  su  empleo  en 
la  ganadería ,  en  el  comercio ,  en  la  industria  ó  en  otras 
granjerias  mas  lucrosas;  segundo,  que  nadie  enajena 
sus  tierras  sino  en  extrema  necesidad,  porque  nadie 
tiene  esperanza  de  volver  á  adquirirlas ;  tercero,  que 
nadie  compra  sino  ea  el  caso  extremo  de  aseguramna 
parte  de  su  fortuna,  porque  ningún  otro  estimulo  pue^ 
de  mover  á  comprar  lo  que  cuesta  mucho  y  rinde  po- 
co; cuarto ,  que  siendo  este  el  prtmer.objeto  de  los 
quecQmpran,  no  se  m^ora  lo  comprado,  ó  poique 
cuanto  mas  se  gasta  en  adquirhr,  tanto  menos  queda 
para  mejorar ,  é  porque  á  trueque  de  comprar  mas ,  se 
mejora  menos;  quinto ,  qne  á  este  designio  de  acumu- 
lar sigue  naturalmente  el  de  amortizar  lo  acumulado, 
porque  nada  está  mas  cerca  del  deseo  de  asegurar  1^ 
fortuna  que  el  de  vincularla;  sexto,  que  creciendo  por 
este  medio  el  poder  de  los  cuerpos  y.  familias  amorti- 
zantes, crece  necesariamente  la  amortización,  porque 
cuanto  mas  adquieren ,  mas  medios  tienen  de  adquirir, 
y  porque  no  pudiendo  enajenar  k>  que  una  vez  adquie-  - 
ren ,  el  progreso  de  su  riqueza  debe  ser  indefinido ;  sé- 
timo, porque  este  mal*  abraza  al  fin,  así  las  grandes 
como  las  pequeñas  propiedades  comerciables;  aquellas, 
porque  son  accesibles  al  poder  de  cuerpos  y  familias 
opulentas,  y  estas,  porque  siendo  mayor  el  número  de 
los  qne  pueden  aspirar  á  ellas ,  vendrá  á  ser  mas  enor- 
me su  carestía.  Tales  son  las  razones  que  han  conduci- 
do la  propiedad  nacional  á  la  posesión  de  un  corto 
número  de  individuos. 

Y  en  tal  estado ,  ¿qué  se  podría  decir  del  cultivo?  El 
primer  efecto  de  su  situación  es  dividirle  para  siempre 
de.la  propiedad ;  porque  no  es  creíble  que  los  grandes 
propietarios  puedan  cultivar  sus  tierras,  ni  cuando  lo 
fuese,  seria  posible  que  las  quisiesen  cultivar,  ni 
cuando  las  cultivasen,  seria  posible  que  lu  culti- 
vasen bien.  Si  alguna  vez  hi  necesidad  ó  el  .capricho 
los  moviesen  á  labrar  por  su  cuenta  una  parte  de  su 
propiedad,  ó  establecerán  en  ella  una  cultura  inmoi- 
sa,  y  por  consiguiente  imperfecta  y  débil  como  su- 
cede en  los  cortas  y  olivares  cultivados  por  señores 
ó  monasterios  de  Andalnda;  ó  preferirán  lo  agrada- 
ble á  lo  útil ,  y  á  ejemplo  de  aquellos  poderosos  ro- 
manos, contra  quienes  declama  tan  justamente  Colu- 
mela,  sustituirán  los  bosques  de  caza,  las  dehesas  de 
potros ,  los  plantíos  de  árboles  de  sombra  y  hermosura, 
los  jardines,  los  lagos  y  estanques  de  pesca ,  las  fuentes 
y  cascadas,  y  todas  las  bellezas  del  lujo  rústico  á  las 
sencillas  y  útiles  labores  de  la  tierra. 

Por  una  consecuencia  de  esto,  reducidos  los  propia* 
tarios  á  vivir  holgadamente  de  sus  rentas.,  toda  su  in- 
dustria  se  cifrará  en  aumentarlas,  y  las  rentas  subirán. 
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como  btn  subido  entre  nosotros ,  al  samo  posible.  No 
ofreciendo  en  loncos  la  agricultura  ninguna  utilidad  Jos 
capitales  huirán,  no  solo  de  la  propiedad ,  sino  tam- 
bién del  cultivo ,  y  la  labranza,  abandonada  á-manos  dé- 
biles y  pobres ,  será  débil  y  pobre  como  ellas ;  porque 
si  es  cierto  que  la  tierra  produce  en  proporción  del 
fondo  que  se  emplea  en  %u  cultivo^  qué  producto  será 
de  esperar  de  un  colono  que  no  tiene  mas  fondo  que 
su  azada  y  sus  bratps?  Por  último,  los  mismos  propie- 
tarios ricos,  en  vez  de  deslinar  sus  fondos  á  la  mejora 
y  cultivo  de  sus  tierras ,  los  volverán  á  otras  granje- 
rias, como  hacen  tantos  grandes  y  títulos  y  monaste- 
rios, que  mantienen  inciensas  cabanas,  entre  tanto  que 
sus  propiedades  están  abiertas ,  aportilladas,  despobla- 
das y  cultivadas  imperfectamente. 
.  No  fiOff  éstas.  Señor,  exageraciones  del  celo;  son 
ciertas,  aunque  tristes  inducciones,  que  vuestra  alte- 
za conocerá  con  solo  ténder  la  vi^ta  por  el  estado  de 
nuestras  provincias.  ¿Cuál  es  aquella  ea  que  la  mayor 
y  mejor  porción  de  la  propiedad  territorial  no  está 
amortizada?  Cuál  aquella  en  que  el  precio  de  las  tier- 
ras no  sea  tan  enorme,  que  su  rendimiento  apenas  lle- 
ga al  uno  y  medio  por  cíenlo?  Cuál  aquella  en  que  no 
hayan  subido  escandalosamente  las  rentas?  Cuál  aque- 
lla en  que  las  heredades  no  estén  abierUis ,  sin  pobla- 
ción, sin  árboles,  sin  rie^jios  ni  mojorus?  Cuál  aquella 
en  que  la  agricultura  no  esté  abandonada  á  pobres  é 
ignorantes  colonos?  Cuál,  en  Gn,  aquella  en  que  el 
dinero,  huyendo  de  los  campos,  no  busque  su  empleo 
en  oirás  profesiones  y  granjerias? 

Clerlauíeale  que  se  pueden  cilar  algunas  provincias 
eu  que  lu  feruciO.ui  del  suelo,  fa  bondad  del  ciima,  la 
projiurciou  uei  rie^^o  ó  la  laboriosidad  de  fus  morado- 
ie<  huyan  sosietiido  el  cultivo  coulra  lan  funesto  y  po- 
deroiio  iufl(íjo  ;  peiu  estas  mismas  provincias  presen- 
Ukiun  á  vuestra  alteza  la  prueba  mus  concluyeme  de 
ios  tristes  efectos  de  la  amortización.  Tomemos  por 
ejeiup  o  la  de  Castilla ,  que  conserva  todavía,  y  con  ra- 
zón, el  nombre  de  granero  de  España. 
.  Huboün  tiemiM)  en  que  esta  provincia  fué  centro  de 
la  circulación  y  riqueza  de  España.  Cuando  los  moros 
de  Granada  turbaban  la  navegación  y  el  comercio  de  ks 
co>taíi  de  Andalucía,  y  los  aragoneses  poseían  separa- 
damente las  de  levante ,  la  navegación  de  los  castella- 
nos ,  derramada  por  los  puertos  septentrionales  que  cor- 
ren desde  Portugal  á  Francia,  dirigía  toda  la  actividad 
y  todas  las  relaciones  del  comercio  á  lo  interior  de  Cas- 
tilla ,  y  sus  ciudades  empezaban  á  ser  otros  tantos 
emporios.  1.a conquista  de  Granada,  la  reunión  de  las 
dos  coronas  y  el  descubrimiento  de  las  Indias ,  dando 
al  comercio  de  España  la  extensión  mas' prodigiosa, 
atrajeron  á  ella  la  felicidad  y  la  riqueza ,  y  el  dinero, 
reconcentrado  en  los  mercados  de  Castilla,  esparció  en 
deriedor  la  abundancia  y  la  prosperidad.  Todo  creció 
entonces,  sino  la  agricultura,  ó  por  lómenos  no  creció 
proporcionahnente.  Las  artes,  la  industria,  el  comer- 
cio, la  navegación ,  recibieron  el  mayor  impulso;  pero 
mientras  la  población  y  la  opulencia  de  las  ciudades 
subía  como  la  espuma ,  la  deserción  de  los  campos  y  su 
débil  cultivo  descubrían  el  frágil  y  deleznable  cimien- 
to de  (anta  gloria. 


Si  se  busca  la  cauft  de  este  raro  fenómeno,  se  ha- 
llará en  la  amortización.  La  mayor  parte  de  la  propiedad 
territorial  <le  Castilla  perlonecia  ya  entonces  á  iglesiu 
y  monasterios,  cuyas  dotaciones,  aunque  moderadas 
en  su  origen ,  llegaron  con  el  tiempo  á  ser  inmensas. 
Castilla  contenia  también  los  mas  antiguos  y  pingües 
mayorazgos  erigidos  en  los  estados  de  sus  ricos  hom- 
bres. De  Castilla  habia  salido  la  mayor  parte  de  las  gra- 
cias enrlqueñas ,  mayorazgadas  por  las  mismas  leyes 
que  quisieron  circunscribirlas.  En  Castilhi  fueron  pw 
aquel  tiempo  mas  comunes  é  inmensas  ías  fundaciones 
de  nuevos  vincules ,  porque  la  fácil  dispensación  de  fa- 
cultades para  fundarlos  en  perjuicio  de  los  hijos,  y  la 
cruel  ley  de  Toro ,  que  autorízó  las  de  mejora,  debie- 
ron hacer  mas  estrago  donde  era  mayor  lat>pulencfo. 
Esta  misma  opulencia  abrió  en  Castilla  otras  puertu 
anchísimas  á  la  amortización  en  las  nuevas  fundaciones 
de  conventos ,  colegios ,  hospitales ,  cofradías ,  patro- 
natos, capellanías,  memorias  y  aniversarios,  que  soo 
los  desahogos  de  la  riqueza  agonizante,  siempre  gene-  ^ 
rosa  ^  ora  la  muevan  los  estímulos  déla  piedad,  ora  los 
consejos  de  la  superstición ,  ora ,  en  fin ,  los  remordi- 
mientos de  la  avaricia.  ¿Qué es,  pues,  loque  quedaría 
en  Castilla  de  la  propiedad  territorial  para  empleo  de  la 
riqueza  industriosa?  ¿Ni  cómo  se  pudo  convertir  en  be- 
neficio y  fomento  de  la  agricultura  una  riqueza  que 
corría  por  tantos  canales  á  sepultar  la  propiedad  en  ma- 
nos perezosas? 

La  gloria  de  esta  provincia  pa^ó  como  un  relámpago. 
El  comercio ,  derramado  primero  por  ios  puertos  de 
levante  y  mediodía ,  y  estancado  después  en  Sevilla, 
donde  le  fijaron  las  flotas,  llevó  en  pos  de  sí  la  riqueza 
de  Castilla,  arruinó  sus  fábricas,  despobló  sus  vi- 
llas (20),  y  consumó  la  miseria  y  desolación '  de  sus 
campos.  Si  Castilla  en  su  prosperidad  hubiese  estable- 
cido un  rico  y  floreciente  cultivo,  la  agricullnra  habría 
conservado  la  abundancia ,  la  abundancia  habría  ali- 
menlado  la  industría ,  la  industria  habría  sostenido  el 
comercio ,  y  á  pesar  de  la  distancia  de  sus  puntos ,  la 
riqueza  habría  corrido,  á  lo  menos  por  mucho  tiempo, 
en  sus  antlgnos  canales.  Pero  sin  agricultura,  todo  ca- 
yó en  Castilla  con  los  frágiles  cimientos  de  su  precaría 
felicidad.  ¿Qué  es  lo  que  ha  quedado  de  aquella  anti- 
gua gloría,  sino  los  esqueletos  de  sus  ciudades ,  antes 
populosas  y  llenas  de  fábricas  y  talleres ,  de  almacenes 
y  tiendas,  y  hoy  solo  pobladas  de  iglesias,  conventos  y 
bospitalet ,  que  sobreviven  á  la  miseria  que  han  cau- 
sado? 

Si  el  comercio  y  la  industria  de  otras  provificms  ga- 
nó en  esta  revolución  lo  que  perdía  Castilla,  su  agri- 
cultura, sujeta  á  los  mismos  males ,  corrió  en  ellas  la 
misma  suerte.  Baste  citar  aquellos  territoríos  de'  An- 
dalucía ,  que  han  sido  por  espacio  de  mas  de  dos  siglos 
centro  del  comercio  de  América.  ¿  Hay  por  ventura  en  . 
ellos  un  solo  esUiblecimiento  rústico ,  que  pruebe  la 
dirección  de  su  ríqueza  hacia  la  agricultura?  Hay  un 
solo  desmonte,  un  canal  de  riego,  una  acequia,  una 
máquina,  una  mejora,  un  solo  monumento  que  acro- 
dite  los  esfuerzos  de  su  poder  en  favor  del  cultivo? 
Tales  obras  se  hacen  solamente  donde  las  propiedades 
circulan,  donde  ofrecen  utilidad,  dondo  pasao  conti- 
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noamente  de  manos  pobres  y  desidiosas  á  manos  ricas 
7  especuladoras,  y  no  donde  se  estancan  en  familias 
perpetuas,  siempre  devoradas  por  el  lujo,  ó  en  cuerpos 
permanentes ,  alejados  por  su  mismo  carácter  de  toda 
actividad  y  buena  industria.  . 
No  se  quiera 'atribuir  ¿  los  climas  el  presente  estado 
.  de  la  agricultura  de  nuestras  provincias.  La  Bélica  tuvo 
'  un  cultivo  muy  floreciente  bajo  los  romanos,  comoates^ 
tigaa  Columela,  originario  de  ella ,  y  el  primero  de  los 
escritores  geopóniccs;  y  le  tuvo  también  bajo  los  árabes, 
aunque  gobernada  por  leyes  despóticas;  porque  ni  unos 
ni  otros  conocieron  la  amortización ,  ni  los  demás  es^ 
torbos  que  encadenan  entre  nosotros  la  propiedad  y  la 
libertad  del  cultivo.  Desde  la  conquista  de  estas  pro* 
vlucias  nada  se  adelantó  en  ellas ,  antes  ban  decaído 
las  cosecliBS  de  aceite  y  granos,  y  se  ban  perdido  casi 
del  todo  las  de  higo  y, seda,  de  que  los  moros  hadan 
tan  gran  comercio*  Pero  ¿qué  mas?  Los  riegos  de 
Granada ,  de  Murcia  y  de  Valencia,  casi  los  únicos  que 
ahora  tenemos,  ¿no se  deben  también  á  la  industria 
africana? 

Cortemos,pues,  de  una  vez  los  lazos  que  tan  vergon- 
zosamente encadenan  nuestra  agricultura.  La  Sociedad 
conoce  muy  bien  los  justos  miramientos  con  que  debe 
proponer  su  dictamen  sobre  este  punto.  La  amortiza- 
cien  ,  así  eclesiástica  como  civil ,  está  enlazada  con 
causas  y  razones  muy  venerables  á  sus  ojos,  y  no  es 
capaz  de  perderlas  de  vista.  Pero,  Señor ,  llamada  por 
vuestra  alteza  á  proponer  los  medios  de  restablecer  la 
agricultura,  ¿no seria  indigna  de  su  conQanza  si,  de- 
tenida |)or  absurdas  preocupaciones,  dejase  de  aplicará 
día  sus  principios? 

i^Eeleiiástica. 

Si  la  amortización  eclesiástica  es  contraria  á  los  de 
la  economía  civil,  no  lo  es  menos  á  los  de  la  legisla- 
ción castellana.  Fué  antigua  máxima  suya  que  las  igle- 
sias y  monasterios  no  pudiesen  aspirar  á  la  propiedad 
territorial,  y  esta  máxima  formó  de  su  prohibición  una 
ley  fundamental.  Esta  ley ,  solemnemente  establecida 
para  el  reino  de  León  en  las  Cortes  de  Benavente ,  y 
para  el  de  Gaatilla  en  las  de  Nájera,  se  extendió  con 
las  conquistas  á  los.  de  Toledo ,  Jaén ,  Córdoba ,  Murcia 
y  Sevilla ,  en  los  fueros  de  su  población. 

No  hubo  código  general  castellano  que  no  U  sancio- 
nase ,•  como  prueban  los  fueros  primitivos  de  León  y 
Sepúlveda ,  el  de  los  fijos-dalgo,  ó  Fuero  Viejo  de  Cas- 
tilla ,  el  Ordenamiento  de  Alcalá ,  y  aun  el  Fuero  Real, 
aunque  coetáneo  á  las  Partidas ,  que,  en  vez  de  consa- 
grar esta  y  otras  máximas  de  derecho  y  disciplina  na- 
cional, se  cíbnlentaron  con  trascribir,  las  máximas  ul- 
tramontanas de  Graciano.  Ni  hubo  tampoco  fuero 
municipal  que  no  la  adoptase  para  su  particular  terri- 
torio, como  atestiguan  los  de  Alarcon,  Consuegra  y 
Cuenca,  los  de  Cáceres  y  Badajoz ,  los  de  Baeza  y  Car- 
mona,  Sahagun ,  Zamora  y  otros  muchos,  aunque  con- 
cedidos ó  confirmados  en  la  mayor  parte  por  la  piedad 
de  san  Fernando  ó  por  la  sabiduría  de  su  hijo. 

¿Qué importa,  pues,  que  la  codicia  hubiese  venci- 
do esta  saludable  barrera?  La  política  cuidó  siempre 
de  restablaceria ,  no  en  odio  de  la  iglesia ,  sino  en  favor 


del  Estado,  n!  tanto  para  estorbar  el  enriquecimiento 
del  clero,  cuanto  para  precaver  el  emf^brecimiento ' 
del*  pueblo,  que  tan  generosamente  le  había  dotado. 
Desde  el  siglo  x  al  ziv  los  reyes  y  las  Cortes  del  reino 
trabajaron  á  una  en  fortificarla  contra  las  irrupciones 
de  la  piedad ,  y  si  desopes  acá,  á  vuelta  de*Ias  convul- 
siones que  agitaron  el  Estado,  fué  roto  y  descuidado 
tan  venerable  dique,  todavía  el  Gobieroo ,  en  medio ' 
de  su  debilidad ,  hizo  mnchos  esfuerzos  para  restau- 
rarle. Todavía  don  Joan  II  gravó  las  adquisicÍQnes 
de  las  manos  muertas  con  el  quinto  de  su  valor, 
además  de  la  alcabala;  todavía  las  Cortes  deValladolíd 
de  i  345,  de  Guadalajara  de  i  390 ,  de  Valladolld  de  i  523, 
de  Toledo  de  i522,  de  Sevilla  de  i532,  clamnronipor^ 
la  ley  de  amortización ,  y  la  obtuvieron,  aunque  en  va- 
no. Todavía,  en  fin,  las  de  Madrid  de  4534  tentaron 
oponer  otro  dique  á  tan  enorme  mal. Pero  ¿qué  diques, 
qué  barreras  podían  bastar  contra  los  e«;fuerzos  de  la 
codicia  y  la  devoción,  reunidos  en  un  mismo  punto? 

Clero  regidor. 

Si  se  sube  al  origen  particular  de  las  adquisiciones 
monacales,  se  hallará  que  los  bienes  del  clero  regular 
eran  mas  bien  un  patrimonio  de  In  nobleza  que  del  clero, 
y  que  pertenecían  al  Estado  ma^bíen  que  á  la  iglesia.  La  • 
mayor  parte  délos  antiguos  monasterios  fueron  fun- 
dados y  datados  para  refugio  de  las  familias,  y  les  per- 
tenecían en  propiedad  (21).  Cuando  la.nobleza  no  co- 
nocía mas  profesión  que  la  de  las  armas  ni  otra  lique- 
za  que  los  acostamientos,  el  botín  y  los  galardones  ga- 
nados en  la  gueira,  tos  nobles  inhábiles  para  la  inilicia 
estaban  condenados  al  celibato  y  la  pobreza ,  y  arras- 
traban, por  consiguiente ,  á  la  misma  suerte  una  igual 
porción  de  doncellas  de  su  clase.  Para  asegurar  la 
subsistencia  de  estas  víctimas  de  la  polítici,  se  fundó 
una  increíble  muchedumbre  de  monasterios ,  que  se 
llamaron  dúpUces^  porque  acogían  á  los  ¡n>lividuos  de 
ambos  sexos,  y  de  herederos,  porque  estaban  en  la 
propiedad  y  sucesión  de  las  familias ,  y  no  solo  se  he- 
redaban ,  sino  que  se  partían ,  vendían ,  cambiaban  y 
traspasaban  por  contrato  ó  testamento  de  unas  en  otras. 
Llenábalos  mas  bien  la  necesidcd  que  la  vocación  reli- 
giosa, y  eran  antes  un  refugiif  de  la  miseria  que  de  la 
devoción ;  hasta  que  al  fin  la  relajación  de  su  discipli- 
na los  hizo  desaparecer  poco  á  poco,  y  sus  edificios  y 
sus  bienes  se  fueron  incorporando  y  refundiendo  en  las 
Iglesias  y  en  los  monasterios  libres,  cuya  floreciente 
observancia  era  un  vivo  argumento  contra  los  vicios 
de  aquella  constitución. 

Así  se  fueron  enriqueciendo  mas  y  mas  los  monas- 
terios Ubres»  al  mismo  tiempo  que  la  corrupción  y  la 
Ignorancia  del  cIcd  secular  inclinaba  hacia  ellis  la 
confianza  y  la  devoción  de  los  pueblos ,  y  este  fué  el 
origen  de  su  multiplicación  y  engrandecimiento  en  los 
siglos  X,  XI  y  XII ;  pero  así  como  la  relajación  del  clero 
multiplicó  los  monasterios ,  así  también  la  de  los  mon- 
jes propietarios  hizo  nacer  y  multiplicó  los  mendi- 
cantes; los  cuales,  relajados  también,  y  convertidos 
en  propietarios,  dieron  motivo  á  las  reformas,  y  de 
imo  y  otro  nació  esta  muchedumbre  de  institutos  y  ór- 
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denes  y  esU  portratosa  molüplicacíoD  de  conventos, 
que,  ó  poseyendo  ó  viviendo  de  limosnas,  menguaron 
igualmente  la  sustancia  y  los  recursos  del  pfueblo  la-* 
boríoso. 

No  quiera  Dios  que  la  Sociedad  consagre  su  pluma 
al  desprecio  de  unos  institutos  puya  santidad  respeta, 
y  cayos  servicios  hechos  á  la  Iglesia  en  sus  mayores 
aflicciones  sabe  y  reconoce.  Pero  forzada  á  descubrir 
los  males  que  afligen  ¿  nuestra  agricultura,  ¿cómo 
puede  callar  unas  verdades  que  tantos  varones  santos 
y  piadosos  han  pronunciado?  Cómo  puede  desconocer 
que  nuestro  clero  secular  no  es  ya  ignorante  ni  corrom* 
pido  como  en  la  media  edad;  que  su  ilustracbn,  su 
cele,  su  caridad  son  muy  recomendables,  y  que  na- 
da le  puede  ser  mas  injurioso  que  la  idea  de  que  nece- 
site tantos  ni  tan  diferentes  auxiliares  para  desempeñar 
sus  funciones?  Sea,  pues,  de  la  autoridad  edesiás- 
tica  regular  cuanto  convenga  á  la  existencia ,  námero, 
forma  y  funciones  de  estos  cuerpos  religiosos,  mientras 
nosotros,  respetándolos  en  calidad  de  tales,  nos  redu- 
.  cimos  á  proponer  á  vuestra  altexa  el  influjo  que,  como 
propietarios ,  tienen  en  la  suerte  de  la  agricultura. 

Clero  secular. 

Las  adquisiciones  decelero  secular  fueron  noas  legí- 
timas y  provechosas  en  su  origen,  aunque  también 
funes'tas  á  la  agricultura  en  su  progreso.  Empezaron 
en  gran  parte  por  fundaciones  particulares  de  iglesias, 
que  estaban ,  asi  como  los  monasterios,  en  la  propiedad 
y  sucesión  de  las  familias  fundadoras,  de  que  liay  to- 
davía ^pdes  reliquias  en  la  muchedumbre  de  dere- 
chos eclesiásticos»  secularizados  en  nuestras  provincias 
septentrionales ,  y  señaladamente  en  las  prestamerías 
de  Vizcaya.  Entonces  estos  bienes  adjudicados  al  blero 
eran  una  especie  de  ofrenda  presentada  en  los  altares 
de  la  religión  para  sustentar  su  culto  y  sus  ministros. 
Por  este  medio  el  Estado,  librando  al  clero  del  prime- 
ro de  todos  los  cuidados,  esto  es,  la  subsistencia,  ase- 
guraba al  pueblo  en  sus  santas  funciones  el  primero  de 
todos  los  consuelos;  y  hé  aquí  por  qué  ks  leyes,  al 
mismo  tiempo  que  prohibían  á  las  iglesias  y  monaste- 
rios la  adquisición  de  bienes  raíces,  les  aseguraban 
contra  todo  iusulto  la  p(fcesion  de  sus  mansos  y  sus 
bienes  dótalos. 

Con  el  progreso  del  tiempo,  consolidada  la  constitu- 
ción y  formando  el  clero  uno  de  sus  órdenes  jerárqui- 
cos, pudo  aspirar  con  mas  ju^icia  á  la  riqueza.  Con- 
curriendo con  U  nobleza  á  la  defensa  del  pueblo  en  la 
guerra,  y  á  su  gobierno  en  las  Cortes,  se  hacia  acreedor, 
como  ella,  á  la  dispensación  de  aquellas  mercedes,  que 
á  un  mismo  tiempo  recompensaban  estos  servicios  y 
ayudaban  á  continuarlos.  Y  bé  aquí  también  por  qué 
mientras  las  leyes  ponían  un  freno  á  sus  adquisiciones 
por  contrato  ó  testamento,  los  monarcas,  á  consecuen- 
cia de  las  conquistas,  le  repartían  villas,  castillos  y  se- 
ñoríos, rentas  y  jurisdicciones  para  distinguirle  y  re- 
compensarle. 

Pero  cuando  el  olvido  de  las  antiguas  leyes  abrió  el 
paso  á  la  libre  amortización  eclesiástica ,  ¿cuánto  no  se 
apresuró  á  aumentarla  la  piedad  de  los  fieles  ?  ¡  Qué  de 


capelkmlas,  patronatos,  aniversarios,  memorias  y  obras 
ptas  no  se  fundaron  desde  que  las  leyes  de  Toro,  anto^ 
rizando  las  vinculaciones  rodefinidas,  presentaron  á  Íes 
testadores  la  amortización  de  la  propiedad  como  un 
sacrificio  de  expiación !  Acaso  la  masa  de  bienes  amor- 
tizados por  este  medio  es  muy  superior  á  la  de  los'ad- 
quiridos  por  aquellos  títulos  gloriosos,  y  acaso  los  per- 
juicios que  esta  nueva  especie  de  amortización  causó 
á  la  agricultura  fueron  también  mas  graves  y  funestos. 

No  toca  ciertamente  á  la  Sociedad  examinar  si  esta 
especie  de  títulos,  inventados  para  mantener  en  lalgle- 
|ia  algunos  ministros  sin  oficio  ni  funciones  ciertas ,  y 
por  k)  mismo  desconocidos  en  sü  antigua  disciplina, 
han  sido  mas  dañosos  que  útiles  al  clero,  cuyo  número 
aumentaron  (22)  con  poco  ó  ningún  alivio  de  las  pen- 
siones de  sus  principales  miembros.  Tampoco  es  su 
ánimo  defraudar  á  la  piedad  moribunda  del  consuelo 
que  puede  hallar  en  estos  desahogos  de  su  fervor  y  de- 
voción. Si  en  ellos  hay  algún  abose  ó  algún  mal,  la  apli- 
cación del  remedio  tocará  á  la  Igiem,  y  á  su  majestad 
promoverle,  como  á  su  natural  defensor  y  protector  de 
los  cánones.  Pero  entre  tanto  ¿podrá  parecer  ajena  de 
nuestro  celo  la  proposición  de  un  medio  que  concillase 
los  miramientos  debidos  á  Un  piadosa  y  autorizada 
costumbre  con  los  que  exige  el  bien  y  la  conservación ' 
del  Estado?  Tal  sería ,  salva  la  liberUd  de  hacer  estaa^ 
fundaciones,  prohibir  que  en  adelante  se  dotasen  coa 
bienes  raices,  y  mandar  que  los  que  fuesen  consagra- 
dos á  estos  objetos  se  veniUesen  en  un  plazo  cierto  y 
necesarío  por  los  mismos  ejecutores  testamentarios ,  y 
que  ladotacioD  solo  pudiese  verificarse  con  juro8,censo8, 
acciones  en  fondos  públicos  y  otros  efectos  semejantes. 
Este  medio  salvaría  uno  y  otro  respeto ,  y  renovando 
las  antiguas  leyes ,  sin  ofensa  de  la  piedad,  cerraría 
para  siempre  la  ancha  avenida  por  donde  la  propiedad 
terrítoríal  corre  mas  impetuosamente  á  la  amortización. 

¿Y  por  qué  no  se  cerrarán  también  las  denlas  4ue  la 
conducen  á  los  cuerpos  eclesiásticos?  Después  que  el 
clero ,  separado  de  las  guerras  y  del  tumulto  de  las  jun- 
tas públicas,^  ha  reducido  al  santo  y  pacifico  ejerci- 
cio de  su  ministerío ;  después  que  su  dotación  se  ha 
completado  hasta  un  punto  de  superabundancia  que 
tiene  pocos  ejemplos  en  los  países  católicos;  después 
que,  eximido  de  aquellas  dos  funciones  taa  dispendiosas 
como  ilustres,  refundió  en  el  pueblo  las  demás  cargas 
civiles  del  Estado,  ¿qué  causa  justa,  qué  razón  honesta 
y  decorosa  justificará  el  empeño  de  conservar  abierta 
una  avenida  por  donde  puede  entrar  en  la  amortiza- 
ción el  resto  de  la  propiedad  terrítoríal  del  reino? 

Puede  ser  que  este  empeño  no  sea  ni  tan  cierto  ni 
tan  grande  como  se  supone ,  ó  que  solo  exista  en  alguna 
pequeña  y  preocupada  porción  de  nuestro  clero.  Por  lo 
menos  así  lo  cree  la  Sociedad,  que  ha  visto  en  todos  tiem- 
pos á  mochos  sabios  y  piadosos  eclesiásticos  clamar  con- 
tra el  exceso  de  la  riqueza  y  el  abuso  de  las  adquisi- 
ciones de  su  orden.  Bues  qué!  En  una  época  en  que 
tantos  doctos  y  celosos  prelados,  siguiendo  las  huellas 
de  los  santos  Padres ,  luchan  infatigablemente  pan 
restablecer  la  pura  y  antigua  disciplina  de  la  Iglesia; 
cuando  tantos  piadosos  eclesiásticos  renuevan  los  ejem- 
plos de  moderación  y  ardiente  candad  que  brillaron  en 
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ella;  üniíndo  tantos  varones  religiosos  nos  edifican  con 
su  espíritu  de  liuroiidad,  pobreza  y  abnegación,  ¿nó 
eilstirán  ^ntr;  nosotros  los  mismos  deseos  que  mani- 
festaron los  Márquez ,  los  Manriques ,  los  Navarretes, 
los  Riberas  y  tantos  otros  venerables  eclesiásticos? 

La  Sociedad,  Señor,  penetrada  de  respeto  y  confianza 
en  la  sabiduría  y  virtud  de  nuestro  clero ,  está  tan  lejos 
de  temer  que  le  sea  repugnante  la  ley  de  amortización, 
que  antes  bien  cree  que  si  su  majestad  se  dignase  de 
encargar  á  los  reverendos  prelados  de  las  iglesias  que 
promoviesen  por  si  mismos  la  enajenación  de  sus  pro- 
piedades territoriales  para  volveí  tas  á  las  manos  del  pue- 
blo ,  bien  fuese  vendiéndolas  y  convirliendo  su  pro- 
ducto en  imposiciones  de  censos  ó  en  fondos  públicos, 
ó  bien  dándolas  en  foros  ó  en  enfitéusis  perpetuos  y  li- 
bres de  laudemio,  correrían  ansiosos  á  hacer  este  ser- 
vicio á  la  patria  con  el  mismo  celo  y  generosidad  con 
que  la  bao  socorrido  siempre  en  todos  sus  apuros. 

Acaso  esteraste  de  confianza,  tan  digno  de  un  mo- 
narca pío  y  religioso  como  de  un  clero  sabio  y  carita- 
tivo, sería  un  remedio  contra  la  amortización,  mas  efi- 
caz que  todos  los  planes  de  la  poHtica.  Acaso  tantas  re- 
formas concebidas  é  intentadas  en  esta  materia  se  han 
frustrado  solamente  por  haberse  preferido  el  mando  al 
consejo  y  la  autoridad  á  la  insinuación ,  y  por  haberse 
esperado  de  ellas  lo  que  se  debía  esperar  de  la  piedad  y 
generosidad  del  clero.  Sea  lo  que  fuere  de  las  antiguas 
instituciones ,  el  clero  goza  ciertamente  de  su  propie- 
dad con  títulos  justos  y  legítimos;  la  goza  bajo  la  pro- 
tección de  las  leyes ,  y  no  puede  mirar  sin  aflicción 
los  designios  dirigidos  á  violar  sus  derechos.  Pero  el 
mismo  clero  conoce  mejor  que  nosotros  que  el  cuida- 
ndo de  esta  propiedad  es  una  distracción  embarazosa 
para  sus  ministros,  y  que  su  misma  dispensación  pue- 
de ser  un  cebo  para  la  codicia  y  un  peligro  para  él  or- 
gullo de  los  débiles.  Gonqcerá  también  que,  trasladada 
á  las  manos  del  pueblo  industrioso,  crecerá  su  verda- 
dera dotación ,  que  son  los  diezmos,  y  menguarán  la 
miseria  y  la  pobreza,  que  son  sus  pensiones.  ¿No  será, 
pues,  mas  justo  esperar  de  su  generosidad  una  abdica- 
ción decorosa,  que  le  granjeará  la  gratitud  y  veneración 
de  los  pueblos ,  que  no  la  acquiescencia  á  un  despojo 
que  le  envilecerá  á  sus  ojos?  * 

Pem  si  por  desgracia  fuese  vana  esta  esperanza ;  si  el 
clero  se  empeñase  en  retener  toda  la  propiedad  terri- 
torial que  e^tá  en  sus  manos,  cosa  que  no  teme  la 
Sociedad,  á  lo  menos  la  prohibición  de  aumentaría  pa- 
rece ya  indispensable,  y  por  lo  mismo  cerrará  este  ar- 
ticulo con  aquellas  memorables  palabras  que  pronunció 
veinte  y  ocho  años  há  en  medio  de  vuestra  alteza  el  sabio 
magistrado  que  promovía  entonces  el  establecimiento 
de  la  ley  de  amortización ,  con  el  mismo  ardiente  celo 
con  que  promovió  después  el  de  la  ley  Agraria :  Ya  está 
el  público  muy  ilustrado ,  decia ,  para  que  pueda  esta 
•  regalia  admitir  nuevas  contradicciones.  La  nechidad 
del  remedio  es  tan  grande ,  que  parece  mengua  dila-» 
(arle;  el  reino^ntero  clama  por  eUa  sighs  há^yes- 
pera  de  las  luces  de  los  magistrados  propongan  una 
ley  que  conserve  los  bienes  raices  en  el  pueblo ,  y 
ataje  la  ruina  que  amenaza  al  Estado,  continuando 
la  enajenación  en  manosmuertas. 


n.  Civil.  Mayorax^s. 


Esta  necesidad  es  todavía  mas  urgente  respecto  de  la 
amortización  civil ,  porque  su  piogreso  es  tanto  roas 
rápido,  cuanto  es  mayor  el  número  de  las  familias  que 
el  de  los  cuerpos  amortizantes, y  porqueta  tendencia á 
acumular  es  mas  activa  en  aquellas  que  en  estos.  La 
acumulación  entra  necesariamente  en  el  plan  de  ins- 
titución de  las  familias,  porque  Ik  riqueza  es  el  apo- 
yo principal  de  su  esplendor,  cuando  en  la  del  clero 
solopuedeentrar  accidentalmente,  porque  su  perma'^ 
neñcia  se  apoya  sobre  cimientos  incontrastables  ,  y  su 
verdadera  gloria  solo  puede  derivarse  da  su  celo  y  su 
moderación,  que  son  independientes,  y  acaso  ajenos  de 
la  riqueza.  Si  se  quiere  una  prueba  real  do  asta  verdad, 
compárese  la  suma  de  propiedades  amortizadas  en  las 
familias  seculares  y  en  los  cuerpps  eclesiásticos,  y  se 
verá  cuánto  cae  la  balanza  hacia  las  primeras ,  sin  em- 
bargo de  que  ios  mayorazgos  empezaron  tantos  siglos 
después  que  las  adquisiciones  del  clero. 

Esta  palabra  mayorazgos  presenta  toda  la  dificultad 
de  la  materia  que  vamos  á  tratar.  Apenas  hay  institu- 
ción mas  repugnante  á  los  principios  do  una  sabia  y 
justa  legislación ,  y  sin  embargo,  apenas  hay  otra  que 
merezca  mas  miramiento  álosojosde  la  Sociedad.  ¡Ojalá 
que  logre  presentaría  á  vuestra  alteza  en  su  verdadero 
punto  de  vista,  y  conciliar  la  consideración  que  se  le 
debe ,  con  el  grande  objeto  de  este  informe ,  que  es  el 
bien  de  la  agricultura! 

Es  preciso  confesar  que  el  derecho  de  trasmitir  la 
propiedad  en  la  muerte,  no  está  contenido  ni  en  los  de- 
signios ni  en  las  leyes  de  la  naturaleza.  El  Supremo  Ha- 
cedor, asegurando  la  subsistencia  del  hombre  niño  so- 
bre el  amor  paterno,  del  hombre  viejo  sobre  el  recono- 
cimiento filial,  y  del  hombre  robusto  sobre  la  necesidad 
del  trabajo ,  excitada  de  continuo  por  su  amor  á  la 
vida,  quiso  libraríe  del  cuidado  de  su  posteridad,  y 
llamarle  enteramente  á  la  inefable  recompensa  que  le 
\propuso  por  último  fin.  Y  hé  aquí  por  qué  en  el  esta- 
do natural  los  hombres  tienen  una  idea  muy  imperfecta 
de  la  propiedad,  y  ¡ojalá  que  jamás  la  hubiesen  enten- 
;dldo! 

Pero<  reunidos  en  sociedades  para  asegurar  sus  de- 
rechos naturales,  cuidaron  de  arreglar  y  fijar  el  de 
propiedad,  que  miraron  como  el  principal  de  ellos  y 
como  el  mas  identificado  con  su  existencia.  Prímero  le 
hicieron  estable  é  independiente  de  la  ocupación,  de 
donde  nació  el  dominio;  después  le  hicieron  comuni- 
cable, y  dieron  origen  á  los  contratos,  y  §1  fin  le  hi- 
cieron transmisible  en  el  instante  de  la  muerte,  y  abrie- 
ron la  puerta  á  los  testamentos  y  sucesiones.  Sin  estos 
derechos ,  ¿cómo  hubieran  apreciado  ni  mejorado  una 
propiedad  siempre  expuesta  á*la  codicia  del  mas  astuto 
ó  del  mas  fuerte?  ^ 

Loe  antiguos  legisladores  dieron  á  esta  traosmlsibi-  . 
lidad  la  mayor  extensión.  Solón  la  consagró  en  sus  leyes, 
y  á  su  ejemplo  los  decemviros  en  las  de  las  Doce  Tablas. 
Aunque  estas  leyes  llamaron  los  hijos  á  la  sucesión  de 
los  padres  intestados ,  no  pusieron  en  fai-or  de  ellos  el 
menof  límite  á  la  facultad  de  testar,  porque  creyeron 
que  los  buenos  hijos  no  ló  necesitaban  y  ios  malos  no 
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lo  merecían.  Mientras  bubo  en  Roma  virtudes  prevale- 
ció esta  libertad;  pero  cuando  laxorrdpclon  eroptízó  á 
entibiar  los  sentimienlos  y  á  disolver  los  vínculos  de  la 
naturale^h ,  empezaron  también  las  limitaciones.  Los 
hijos  entonces  esperaron  de  la  ley  lo  que  solo  debian 
esperar  de  su  virtud ,  y  lo  que  se  aplicó  como  un  fre- 
no de  la  corrupción ,  se  convirtió  en  uno  de  sus  estí- 
mulos. 

.  Sin  embargo,  ¡cuánto  dista  de  estos  principios  nues- 
tra presente  legislación!  Ni  los  griegos,  ni  los  romanos, 
ni  alguno  de  los  antiguos  legisladores  extendieron  la  &- 
cuitad  detestar  fuera  de  una  sucesión;  porque  semejante 
extensión  no  hubiera  perfeccionado^  sino  destruido,  el 
derecho  de  propiedad,  puesto  que  tanto  vale  conceder 
á  un  ciudadano  el  derecho  de  disponer  para  siem- 
pre de  su  propiedad ,  como  quitarle  á  toda  la  serie  de 
propietarios  que  entrasen  después  en  ella. 

A  pesar  de  esto,  ¿1  vulgo  de  nuestros  jurisconsultos, 
supersticioso  venerador  de  los  institutos  romanos,  pre- 
tende derivar  de  ellos  los  mayorazgos,  y  justificarlos 
con  el  ejemplo  de  las  sustituciones  y  fideicomisos. 
Pero  ¿qué  hay  de  común  entre  unos  y  otros?  La  sus- 
titución vulgar  no  era  otra  cosa  que  la  institución  con- 
dicional de  un  segundo  heredero  en  falta  del  primero, 
y  la  pupilar,  el  nombramiento  de  heredero  á  un  niño 
<|ué  podía  morir  sin  nombrarle.  Ni  una  ni  otra  se  in- 
ventaron para  e^Uender  las  últimas  voluntades  á  nuevas 
sucesiones,  sino  para  otros  fines,  dignos  de  una  legis- 
lación justa  y  humana:  la  primera,  para  evitarla  nota 
qoñ  manchaba  la  memoria  de  los  intestados ,  y  la  se- 
gunda ,  paYa  asegurar  los  pupilos  contra  las  asechanzas 
de  sus  parientes. 

Otro  tanto  se  puede  decir  de  los  fideicomisos,  que  se 
reducían  á  un  encargo  confidencial,  por  cuyo  medio  el 
testador  comunicaba  la  herencia  al  ^ue  no  la  podia  re- 
cibir por  testamento.  Estas  confianzas  no  tuvieron  al 
principió  el  apoyo  de  las  leyes.  Durante  la  república, 
la  restitución  de  los  fideicomisos  estuvo  fiada  á  la  fide- 
lidad de  los  encargados.  Augusto,  á  cuyo  nombre  la 
imploraron  algunos  testadores,  la  hizo  necesaria,  y  fué 
el  primero  que  convirtió  en  obligación  civil  cate  deber 
de  piedad  y  reconocimiento.  Es  verdad  que  los  roma- 
nos conocieron  también  los  fideicomisos  familiares, 
mas  no  para  prolongar ,  sino  para  dividir  las  sucesio- 
nes; no  para  fijarlas  en  una  serle  de  personas,  sino 
para  extenderlas  por  toda  una  familia;  no  para  llevarlas 
á  la  posteridad;  sino  para  comunicarlas  á  una  genera- 
ción limitada  y  existente.  Por  fin ,  el  emperador  Justi- 
niano,  ampliando  este  derecho,  extendió  el  efecto  de 
los  fideicomisos  hasta  la  cuarta  generación ,  pero  sin 
mudar  la  naturaleza  y  sucesión  de  los  bienes,  ni  re- 
fundirlos para  siempre  en  una  sola  cabeza.  ¿Quién, 
pues,  verá  en  tan  moderadas  instituciones  ni  una  som- 
bra de  nuestros  mayorazgos? 

Ciertamente  qiH  conceder  á  un  ciudadano  el  derecho 
de  transmitir  su  fortuna  á  una  serie  infinita  de  posee- 
dores, abandonar  las  modificaciones  de  esta  transmi- 
sión á  su  sola  voluntad ,  no  solo  con  independencia  de 
los  sucesores ,  sino  también  de  las  leyes;  quitar  para 
siempre  á  su  propiedad  la  comunicabilidad  y  la  trans- 
misibilidad,  que  son  sus  dotes  mas  preciosas ;  librar  la 
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.conservación  de  las  familias  sobre  la  dotación  de  un  in- 
i  dividuo  en  cada  generación  y  á  costa  de  la  pobreza  de 
I  todos  los  demás ,  y  atribuir  esta  dotación  á  la  casuali- 
dad del  nacimiento ,  prescindiendo  del  hérito  y  la  vir- 
tud ,  son  cosas ,  no  solo  repugnantes  á  los  dictámenes 
de  la  razón  y  á  los  sentimientos  de  la  naturaleza ,  sino 
también  á  los  principios  del  pacto  social  y  á  las  máximas 
generales  de  la  legislación  y  la  política. 

En  vano  se  quieren  justificar  estas  instituciones,  en- 
lazándolas con  la  constitución  monárquica;  porque 
nuestra  monarquía  se  fundó  y  subió  á  su  mayor  esplen- 
dor sin  mayorazgos.  El  Fuero  Juzgo,  que  reguló  el  de- 
reclio  público  y  privado  de  la  nación  basta  el  siglo  xiu, 
no  contiene  un  solo  rastro  de  ellos ;  y  lo  que  es  nías, 
aunque  lleno  de  máximas  del  derecho  romano ,  y  casi 
concordante  con  él  en  el  orden  de  las  sucesiones,  no 
presenta  la  menor  idea  de  sustituciones  ni  de  fidei- 
comisos. Tampoco  la  hay  en  los  códigos  que  precedió* 
ron  á  las  Partidas,  y  si  estas  hablan  de  los  fideicomisos, 
es  en  el  sentido  en  que  los  reconoció  el  derecho  civil. 
¿De  dónde  pues  pudo  venir  tan  l)árbara  institución? 

Sin  duda  del  derecho  feudal.  Este  derecho,  que  pre- 
valeció en  Italia  en  la  edad  áiedia,  fué  uno  de  los  primeros 
objetos  del  estudio  de  los  jurisconsultos  boloneses.  Los^ 
nuestros  bebieron  ladoctrina  deaquella  escuela,  la  sem- 
braron en  la  legislación  alfonsina ,  la  cultivaron  en  las 
escuelas  de  Salamanca ,  y  hé  aquí  sus  mas  ciertas  se- 
millas. 

¡Ojalá  que  en  esta  inoculación  hubiesen  modelado  la 
sucesión  de  los  mayorazgos  sobre  la  de  las  feudos!  La 
mayor  parte  de  estos  eran  amovibles ,  ó  poi*  lo  menos 
vitalicios;  consistían  en  acostamientos  Ó  rentas  en  di- 
nero, que  llamaban  de  honor  y  tierra,  y  cuando  terri- . 
toriales  y  hereditarios ,  eran  divisi!3le&  entre  los  hijos 
y  no  pasaban  de  los  nietos.  De  tan  débil  principio  se 
derivó  un  mal  tan  grande  y  pernicioso. 

La  mas  antigua  memoria  de  los  mayorazgos  de  Es- 
paña no  sube  del  siglo  xiv,  y  aun  en  este,  fueron  muy 
raros.  La  necesidad  de  moderar  las  mercedes  enrique- 
ñas  redujo  muchos  grandes  estados  á  mayorazgo,  aun- 
que de  limitada  naturaleza.  A  vista  de  ellos  aspira- 
ron otros  á  la  perpetuidad,  y  la  soberanía  les  abrió  la 
puerta ,  dispensando  facultades  de  mayorazgar.  En- 
tonces los  letrados  empezaron  á  franquear  los  diques 
que  oponían  las  leyes  á  las  vinculaciones;  las  Cortes  de 
Toro  los  rompieron  del  lodo  á  fines  del  siglo  xv ,  y 
desde  los  principios  del  xvi  el  furor  de  los  mayoraz- 
gos ya  no  halló  en  la  legislación  límite  ni  freno  (23). 
Ya  en  este  tiempo  los  patronos  de  los  mayorazgos  los 
miraban  y  defendían  como  indispensables  para  conser- 
var la  nobleza  y  como  inseparables  de  ella.  Mas  por 
Ventura  aquella  nobleza  constitucional ,  que  fundó  la 
monarquía  española,  que  luchando  por  tantos  siglos  con 
sus  feroces  enemigos  extendió  tan  gloriosamente  sus 
límite» ,  que  al  mismo  tiempo  que  defendía  la  patria 
con  las  armas,  la  gobernaba  con  sus  consejos,  y  que,  ó 
lidiando  en  el  campo,  ó  deliberando  en  las  Cíírtes,  ó  sos- 
teniendo el  trono ,  ó  defendiendo  el  poeblo,  fué  siem- 
pre escudo  y  apoyo  del  Estado,  ¿hubo  menester  de  ma- 
yorazgos para  ser  ilustre  ni  para  ser  rica? 

No  por  cierto;  aquella  nobleza  era  rica  y  propietaria, 
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H^ro  sa  foriana  no  era  haredada^  sino  adquirida  y  ga- 
nada, por  decirlo  así ,  á  punta  de  lanza.  Los  premios  y 
recompensas  de  su  valor  fueron  por  mucho  tiempo  vi- 
talicios y  depeodLentes  del  mérito;  y  cuando  dispeasa- 
dos  por  joro  de  tieiedad,  fueron  divisibles  entre  los 
hijos ,  siempre  gravados  con  la  defensa  pública  y  siem- 
pre dependientes  de  ella.  Si  la  cobardía  y  la  pereza  ex- 
cluían 4b  los  primeros,  disipaban  también  los  segundos 
en  una  sola  generación.  ¡Qué  de  ilustres  nombres  no 
presenta  la  historia  eclipsados^en  menos  de  un  siglo, 
para  dar  logar  á  otros  subidos  de  repente  á  la  escena  á 
brillar  y  encumbrarse  en  ella  á  fuerza  de  proezas  y 
servicios!  (24).  Tal  era  el  efecto  de  unas  mercedes  de- 
bidas al  mérito  personal,  y  no  á  la  casualidad  del  naci- 
miento ;  tal  era  el  influjo  de  una  opinión  atribuida  á 
las  personas ,  y  no  á  las  familias. 

Pero  sean  enhorabuena  ne¿esarios  los  mayorazgos 
para  la  conservación  de  la  nobleza;  ¿qué  es  lo  que  pue- 
de justificarlos  fuera  de  ella?  Qué  razón  puede  coho- 
nestar esta  libertad  ilimitada  de  fundarlos,  dispensada 
á  todo  el  que  no  tiene  herederos  forzosos;  al  noble, 
como  al  plebeyo^  al  pobre  como  al  rico ,  en  corta  ó  in- 
mensa cantidad?  Y  sobre  todo,  ¿qué  es  lo  que  justifi- 
cará el  derecho  de  vincular  el  tercio  y  el  quinto,  esto 
es,  la  mitad  de  todas  las  fortunas,  en  perjuicio  de  los 
derechos  de  la  sangre?  (25) 

La  ley  del  Fuero  dispensando  el  derecho  de  mejorar, 
quiso  que  los  buenos  padres  pudiesen  recompensar  la 
virtud  de  los  buenos  hijos.  La  de  Toro,  permitiendo 
vincular  las  mejoras,  privó  á  unos  y  otrco  de  éste  re- 
curso y  este  premio ,  y  robó  á  la  virtud  todo  lo  que  dio 
á  la  vanidad  de  las  familias  en  las  generaciones  futu- 
ras. ¿Cuál  es,  pues,  el  favor  que  hizo  á  la  nobleza  esta 
bárbara  ley?  ¿No  es  ella  la  que  abrió  la  ancha  puerta 
por  donde  desde  el  siglo  xvi  entraron  como  en  irrupción 
á  la  hidalguia  todas  las  familias  que  pudieron  juntar 
una  mediana  fortuna?  ¿Y  se  dirá  favorable  á  la  nobleza 
la  institución  quemas  ha  contribuido  á  vulgarizarla? 

La  Sociedad,  Señor,  mirará  siempre  con  gran  res- 
peto y  con  la  mayor  indulgencia  los  mayorazgos  de  la 
nobleza,  y  si  en  materia  tan  delicada  es  capaz  de  tem- 
porizar ,  lo  hará  de  bil^na  gana  en  favor  de  ell^.  Sí  su 
institución  |ia  cambiado^mucho  en  nuestros  días ,  no 
(ambió  ciertamente  por  su  culpa,  sino  por  un  efecto  de 
aquella  instabilidad ,  que  es  inseparable  de  los  planes 
de  la  política,  cuando  se  alejan  de  la  naturaleza.  La 
nobleza  ya  no  súfrela  pensión  de  gobernar  el  Estado  en 
las  Cortes  ni  de  defenderle  en  las  guerras ,  es  verdad; 
pero  ¿puede  negarse  que  esta  misma  exención  la  ha 
acercado  roas  y  mas  á  tan  gloriosas  funciones? 

La  historia  moderna  la  representa  siempre  ocupada 
en  ellas.  Libre  del  cuidado  de  su  subsistencia ;  forzada 
á  sostener  una  opinión  (¡ue  es  inseparable  de  sú  clase; 
tan  empujada  por  su  educación  hacia  las  recompensas 
de  liqnor ,  como  alejada  de  las  que  tienen  por  objeto  el 
interés,  ¿dónde podría  hallar  un  empleo  digno  de  sus 
altas  ideas,  sino  en  las  carreras  que  conducen  á  la  re- 
putación y  á  la  gloria?  Así  se  la  ve  correr  ansiosamente 
á  ellas.  Además  de  aquella  noble  porción  de  juventud 
que  consagra  una  parte  de  la  subsistencia  de  sus  fami- 
lia^  y  el  sosiego  de  sus  floridos  años  al  árido  y  tedioso 


estudio  que  debe  conducirla  á  los  empleos  civiles  y 
eclesiásticos^  ¿cuál  es  la  vocación  que  llama  al  ejército 
y  á  la  armada  tantosilustres  jóvenes?  ¿Quién  los  sostiene 
en  el  largo  y  penoso  tránsito  de  sus  prímeros  grados? 
Quién  los  esclaviza  á  la  mas  exacta  y  rigorosa  disci- 
plina? Quién  les  hace  sufrir  con  alegre  constancia  sus 
duras  y  peligrosas  obligaciones?  Quién,  en  fin,  en- 
grandeciendo á  sus  ojos  las  esperanzas  y  las  ilusiones 
del  premio ,  los  arrastra  á  las  arduas  empresas ,  en 
busca  de  aquel  humo  de  gloria  que  forma  su  única  re- 
compensa? 

Cs  una  verdad  innegable  que  la  virtud  y  los  talentos 
no  están  vinculados  al  nacimiento  ni  á  las  clases ,  y 
que  por  lo  mismo  fuera  una  grave  injusticia  cerrar  á 
algunas  el  paso  á  los  servicios  y  á  los  premios.  Sin 
^^argo,  es  tan  difícil  esperar  el  valor,  la  iniegrídad, 
la  elevación  de  ánimo  y  las  demás  grandes  calidades 
que  piden  los  grandes  empleos  de  una  educación  os- 
cura y  pobre,  ó  de  unos  ministerios  cuyo  continuo 
ejercicio  encoge  el  espíritu ,  no  presentándolo  otro  es- 
tímulo que  lá  necesidad  ni  otro  término  que  el  inte- 
rés, cuanto  es  fácil  hallarlas  en  medio  de  la  abundan- 
cia, del  esplendor  y  aun  de  las  preocupaciones  de 
aquellas  familias  que  están  acostumbradas  á  poaferir 
el  honor  á  k  conveniencia ,  y  á  no  buscar  l(f  fortuna 
sino  en  la  reputación  y  en  la  gloria.  Confundir  estas 
ideas,  confirmadas  por  la  historia  déla  naturaleza  y  de  ^ 
la  sociedad,  seria  lo  mismo  que  negar  el  ínfl.ujo  de  la 
opinión  en  la  conducta  de  los  hombres;  seria  esperar 
del  mismo  principio  que*  produce  la  material  exactitud 
de  un  curial,  aquella  santa  inflexibilidad  con  que  un 
magistrado  se  ensordece  á  los  ruegos  de  la  amistad ,  de 
la  hermosura  y  del  favor,  ó  resiste  los  violentos  hura- 
canes del,  poder ;  seria  suponer  que  con  la  misma  dis- 
posición de  ánimo  que  dirige  la  ciega  y  maquinal 
obediencia  del  soldado,  puede  un  general  conservarse 
impávido  y  sereno  en  el  conflicto  de  una  batalla,  res- 
pondiendo él  solo  de  la  obediencia  y  del  valor  de  sus 
tropas,  y  arriesgando  al  trance  de  un  momento  su  re- 
putación ,  que  es  el  mayor  de  sus  bienes. 

Justo  es,  pues,  Señor,  qu^  la  nobleza,  yaque  no  pue- 
de ganar  en  la  guerra  estados  ni  riquezas,  se  sostenga 
con  las  que  ha  recibido  de  sus  mayores ;  justo  es  que 
el  Estado  asegure  en  la  elevación  de  sus  ideas  y  senti- 
mientos el  houor  y  la  bizarría  de  sus  magistrados  y  de- 
fensores. Retenga  enhorabuena  sus  mayoi*azgos ;  pero 
pues  los  nmyorazgos  son  un  mal  indispensable  para 
lograr  este  bien,  trátense  como  un  mal  "necesario  y 
redúzcanse  al  mínimo  posible.  Este'  es  el  justo  medio 
que  la  Sociedad  ha  encontrado  para  huir  de  dos  extre- 
mos igualmente  peligrosos.  Si  vuestra  alUza  mirase 
sus  máximas  ala  luz  de  las  antiguas  ideas,  ciertamente 
que  le  parecerán  duras  y  extrañas;  pero  si  por  un  es- 
fuerzo, tan  digno  de  su  sabiduría  como  de  la  importan- 
cia del  objeto,  subiere  á  los  principios  de  la  legislación 
que  tan  profundamente  conoce ,  España  se  librará  del 
mal  que  mas  la  oprime  y  enflaquece. 

La  primera  providencia  que  la  nación  reclama  de 
estos  principios  es  la  derogación  de  todas  las  leyes 
que  permiten  vincular  la  propiedad  territorial.  Res- 
pétense enhorabuena  las  vinculaciones  hechas  hasta 
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ahora  bajo  su  antorídad;  pero  pues  han  negado  á  ser 
tantas  y  tan  dañosas  al  público,  fíjese  «uanlo  antes 
el  único  límite  que  puede  detener  su  perniciosa  in- 
fluencia. Debe  cesar,  por  consecuencia  Ja  facultad  de 
vincular  por  contrato  entre  yítos,  y  por  testamento  por 
via  de  mejora,  de  fideicomiso,  de  legado  ó  en  otra 
cualquiera  forma,  de  manera  que  conservándose  á  lo- 
dos los  ciudadanos  la  facultad  de  disponer  de  todos 
sus  bienes  en  vida  y  muerte ,  según  las  leyes ,  solo 
se  les  prohiba  esclavizar  la  propiedad  territorial  con 
la  prohibición  de  enajenar ,  ni  imponerle  gravámenes 
equivalentes  á  esta  prohibición. 

Esta  derogación ,  que  es  tan  necesaria  como  hemos 
demostrado ,  es  al  mismo  tiempo  muy  justa;  porque 
si  el  ciudadano  tiene  la  facultad  de  testar ,  no  de  la  na- 
turaleza, sino  de  las  leyes,  las  leyes  que  la  conceden 
pueden  sin  duda  modificarla.  ¿Y  qué  modificación  será 
mas  justa  que  la  que  conservándole,  según  el  espíritu 
de  nuestra  antigua  legislación ,  el  derecho  de  trans- 
mitir su  propiedad  en  la  muerte,  le  circunscribe  á  una 
generación  para  salvar  las  demás? 

Se  dirá  que  cerrada  la  puarta  á  las  vinculaciones ,  se 
cierra  un  camino  á  la  nobleza  y  se  quita  un  estímulo  á 
la  virtud.  Lo  primero  es  cierto  y  es  también  convenien- 
te. La  nobleza  actual'  lejos  de  perder,  ganará  en  ello, 
porque  su  opinión  crecerá  con  el  tiempo,  y  no  se 
confundirá  ni  envilecerá  con  el  nún^ero ;  pero  la  na- 
ción ganará  mucho  mas,  porque  cuantas  mas  avenidas 
cierre  á  las  clases  estériles,  mas  tendrá  abiertas  á  las 
profesiones  útiles,  y  porque  la  nobleza  que  no  tenga  otro 
origen  que  la  riqueza,  no  es  la  que  le  puede  hacer  falta. 

Lo  seguiido  no  es  temible  Además  de  la  gloria  que 
sigue  infaliblemente  las  acciones  ilustres ,  y  que  consti- 
tuve  la  mejor  y  mas  sólida  nobleza,  el  Estado  podrá 
concederla  ó  personal  ó  hereditaria  á  quien  la  mere- 
ciere, sin  que  por  eso  sea  necesario  conceder  la  facultad 
de  vincular.  Si  los  hijos  del  ciudadano  así  distinguido 
siguieren  su  ejemplo,  convertirán  en  nobleza,  heredi- 
taria la  nobleza  vitalicia ;  y  si  no  la  supieren  conservar, 
¿qué  importará  que  la  pierdan  ?  Esta  recompensa  nunca 
será  mas  apreciuble  que  oinndo  su  conservación  sea 
dependiente  del  mérito. ' 

Sobretodo,  á  esta  regla  general  podrá  la  soberanía 
añadir  las  excepciones  que  fueren  convenientes.  Guando 
un  ciudadano,  á  fuerza  de  grandes  y  continuos  servi- 
cios*, subiere  á  aquel  grado  de  gloria  que  lleva  en  pos 
de  sí  la  veneración  de  los  pueblos;  cuando  los  premios 
dispensados  á  su  virtud  hubieren  engrandecido  su  for* 
tuna  al  paso  que  su  gloria,  entonces  la  facultad  de  fun- 
dar un  mayorazgo  para  perpetuar  su  nombre  podrá 
ser  la  ú\i\n0,  de  sus  recompensas.  Tales  excepciones^ 
dispensadas  con  parsimonia  y  con  notoria  justicia,  le- 
jos de  dañar,  serán  de  muy  provechoso  ejemplo.  Pero 
cuidado,  que  esta  parsimonia,  esta  justicia  son  abso- 
lutamente necesarias  en  la  dispensación  de  tales  gra- 
cias ,  para  no  envilecerlas ;  porque ,  Señor,  si  el  favor 
ó  la  importunidad  las  arrancan  para  los  que  se  han  en- 
riquecido en  la  carrera  de  Indias ,  en  los  asientos,  en 
las  negociaciones  mercantiles  ó  en  los  establecimien. 
tos  de  industria,  ¿qué  tendrá  que  reservar  el  Estado 
para  premio  de  sus  bienhechores? 
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El  mal  que  han  causado  los  mayorazgos  es  tan  greiH 
de,  que  no  bastará  evitar  su  progreso,  si  no  se  trata 
de  aplicarle  otros  temperamentos.  El  mas  notable,  si 
no  el  mayor  de  todos  los  daik>s,  es  el  qae  sienten  las 
mismas  familias  en  cuyo  favor  se  han  instituido.  Na- 
da es  mas  repugnante  que  ver  sin  establecimiento  ni 
carrera,  y  condenados  á  la  pobreza,  al  celibato  y  á 
la  ociosidad  los  individuos  de  las  familias  nobles  cuyos 
primogénitos  disfrutan  pingues  mayorazgos.  La  supre^ 
*  ma  equidad  de  la  Real  Cámara,  respetando  á  un  mismo 
tiempo  las  vinculaciones  y  los  derechos  de  la  sangreí, 
suele  dispensar  facultades  para  gravar  con  censos  los 
mayorazgos  en  favor  de  estos  infelices ;  pero  esto  os 
remediar  un  mal  con  otro.  Los  censos  aniquilan  tam- 
bién los  mayorazgos,  porque  menguan  la  propiedad, 
disminuyendo  su  producto ;  menguan  por  consiguiente 
el  interés  individual  acerca  de  ella,  y  agravan  aquel 
principio  de  ruina  y  de  abandono  que  llevan  consigo 
las  fincas  vinculadas,  solo  por  serlo.  Seria  /  pues,  mas 
justo,  en  vez  de  facultades  para  tomar  censos,  eoncedtf 
facultades  para  vender  fincas  vinculadas. 

Es  verdad  que  por  este  medio  se  extenuarán  algunos 
mayorazgos  y  se  acabarán  otros ;  pero  í  ojalá  que  asi 
sea !  Tan  perniciosos  son  al  Estado  los  mayorazgos  in- 
mensos, que  fomentan  el  lujo  excesivo  y  la  corrupción, 
inseparable  de  él ,  como  los  muy  cortos,  que  mantienen 
en  la  ociosidad  y  el  orgullo  un  gran  número  de  hi- 
dalgos pobres,  tan  perdidos  para  las  profesiones  úti- 
les, que  desdeñan ,  como  para  las  carreras  ilustres ,  que 
no  pueden  seguir. 

No  se  tema  por  eso  gran  diminución  en  la  nobleza. 
La  nobleza  es  una  cualidad  hereditaria,  y  por  lo  mismo 
perpetua  é  inextinguible.  Es  además  divisible  y  multi- 
plicable al  infinito,  porque  comunicándose  á  todos  los 
descendientes  del  tronco  noble,  su  progreso  no  puede 
tener  término  conocido.  Es  verdad  que  se  confunde  y 
pierde  en  la  pobreza  (26) ;  mas ,  si  no  fuese  asi ,  ¿  qué 
seria  del  Estado?  Qué  seria  de  ella  misma?  Qué  familia 
no  la  gozaria?  Y  si  la  gozasen  todas,  ¿dónde  existiría 
la  nobleza,  que  supone  una  cualidad  inventada  para 
distinguir  algunas  entre  todas  las  demás? 

Otra  providencia  exige  también  la  causa  pública,  y 
es  la  de  permitir  á  los  poseedores  de  mayorazgos  que 
puedan  dar  en  enfitéusLs  los  bienes  vinculados.  La  vin- 
culación resiste  este  contrato ,  que  supone  la  enajena- 
ción del  dominio  útil ;  pero  ¿qué  inconveniente  habría 
en  permitir  á  los  mayorazgos  estar  enajenación,  que 
por  una  parte  conserva  las  propiedades  vinculadas  en 
las  familias  por  medio  de  la  reserva  del  dominio  di- 
recto, y  por  otra  asegura  su  renta  tanto  mejor,  cuanto 
hace  responder  de  ella  á  un  comparticipe  de  la  pro- 
piedad X 

Pudieran  ciertamente  intervenir  algunos  fraudes  en 
las  constituciones  de  enfiléusis ;  pero  seria  muy  fácil 
estorbarlos,  haciendo  preceder  información  de  utilidad 
ante  las  justicias  territoriales,  y  si  se  quiere,  la  apro- 
bación de  los  tribunales  superiores  de  provincia.  La 
intervención  del  inmediato  sucesor  en  estas  informa- 
ciones, y  la  del  sindico  personero  cuando  el  sucesor 
se  hallase  en  la  potestad  patria,  bastarían  para  alejar 
los  inconvenientes  que  pueden  ocurrir  en  este  punto. 
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La  ágrlenltura ,  Señor,  clama  con  macha  jásticia 
por  esta  protidéncia;  oorque  nunca  será  mas  activo  el 
interés  de  los  colonos  que  cuando  Jos  colonos  s§an 
copropietarios,  y  cuando  el  sentimiento  de  que  traba- 
jan para  si  y  sus  hijos  los  anime  á  mejorar  su  suerte  y 
perfeccionar  su  cultivo.  Esta  reunión  de  dos  intereses 
y  dos  capitales  en  un  mismo  objeto  formará  el  mayor 
de  todos  los  estimules  que  se  puedan  ofrecer  á  la  agri- 
cultura. 

Acaso  será  este  el  único  mas  directo  y  mas  justo 
medio  de  desterrad  de  entre  nosotros  la  inmensa  cul- 
tura, de  lograr  la  división  y  población  de  las  suertes, 
de  reunir  el  cultivo  á  la  propiedad ,  de  hacer  que  las 
tierras  se  trabajen  todos  los  años,  y  que  se  espere  de 
las  labores  y  del  abono  el  beneficio  que  hoy  se  espera 
solo  del  tiempo  y  del  descanso.  Acaso  esta  providencia 
aseguraráá  la  agricultura  ana  perfección  muy  superior 
á  nuestras  mismas  esperanzas. 

Una  doctrina  derivada  del  derecho  romano ,  introdu- 
cida en  el  foro  por  nuestros  mayorazguistas,  y  mas 
apoyada  «n  sus  opiniones  que  en  la  autoridad  de  las 
leyes,  ha  concurrido  también  á  privar  á  la  nación  de 
estos,  bienes ,  y  merece  por  lo  mismo  la  censura  de 
vuestra  alteza.  Según  ella,  el  sucesor  del  mayorazgo 
no  tiene  obligación  de  estar  á  los  arrendamientos  cele- 
brados por  su  antecesor,  porque  se  dice :  No  siendo  su 
heredero,  no  deben  pasar  á  él  sus  obligaciones;  de 
donde  ha  nacido  la  máxima  de  qne  los  arriendos  espi- 
ran con  la  vida  del  poseedor.  Pero  semejante  doctrina 
parece  muy  ajena  de  razón  y  equidad ;  porque  si  se 
prescinde  de  sutilezas ,  no  se  puede  negar  al  poseedor 
del  mayorazgo  el  concepto  de  dueño  de  los  bienes  vin- 
culados para  todo  lo  que  no  sea  enajenarlos  ó  alterar  su 
sucesión,  ni  el  concepto  de  mero  administrador  que  le 
atribuyen  los  pragmático^  deja  de  ser  bastante  para  hacer 
firmes  sus  contratos,  y  transmisibles  sus  obligaciones. 

Entre  tanto  semejantes  opiniones  hacen  un  daño  ir- 
reparable á  nuestra  agricultura,  porque  reducen  á 
breves  períodos  los  arriendos,  y. por  lo  mismo  desalien- 
tan el  cultíTO  de  las  tierras  vinculadas.  No  debiendo 
esperarse  que  labren  sus  dueños ,  alejados,  por  sn  edu- 
cación ,  por  su  estado  y  por  su  ordinaria  residencia, 
del  campo  y  dé  la  profesión  rústica ,  ¿  cómo  se  espera- 
rá de  un  colono  que  descepe ,  cerque ,  plante  y  mejore 
ana  suerte,  que  solo  ha  ^e  disfrutar  tres  ó  cuatro  años, 
y  en  cuya  llevanza  nunca  esté  seguro?  ¿No  es  mas  na- 
tural que  reduciendo  su  trabajo  á  las  cosechas  presen- 
tes ,  trate  solo  de  esquilmar  en  ellas  la  tierra,  sin  cu- 
rarse de  las  futnraá ,  que  no  ha  de  disfrutar? 

Parece  por  lo  mismo  necesaria  una  providencia ,  que 
desterrando  del  foft>  aquella  opinión,  restablezca  los 
recíprocos  derechos  de  la  propiedad  y  el  cultivo,  y  per- 
mita á  los  poseedores  de  mayorazgos  celebrar  arriendos 
da  hirgo  tiempo,  aunque  sea  hasta  de  veinte  y  nueve 
años ,  y  qne  asegure  á  los  colonos  en  ellos  hasta  el  ven- 
cimiento del  plazo  estipulado.  A  semejante  policía ,  in- 
troducida en  Inglaterra  para  asegurar  los  colonos  en  la 
llevanza  de  hs  tierras  feudales,  atribuyen  los-ecoUomis- 
tas(27)  de  aqueffa  nación  el  floreciente  estado  de  su 
cultiva  ¿Porqué,  pues,  no  la  adoptaremos  nosotros 
para  restablecer  el  nuestro?  La  prohibición  de  cobrar 


las  rentas  anticipadas,  imponiendo  al  colono  la  pérdida 
de  las  que  pagare;  bastará  para  evitar  el  único  fraude 
que  al  favor  de  esta  licencia  pudiera  hacer  un  disipador 
á  sus  sucesores. 

Pero  si  esta  libertad  es  conforme  á  los  principios  de 
justicia,  nada  seria  mas  repugnante  á  ellos  que  con- 
vertirla en  sujeción  y  regla  general.  La  Sociedad  solo 
reclama  para  los  poseedores  de  mayorazgo  la  facultad 
de  aforar  ó  arrendar  á  largos  plazos  sus  tierras ;  pero 
está  muy  lejos  de  creer  que  fuese  conforme  á  justicia 
una  ley  que ,  fijando  el  tiempo  de  sus  arriendos ,  les 
quitase  la  libertad  de  abreviarlos;  y  lo  que  ha  reflexio- 
nado en  otra  parte  sobre  este  punto  prueba  cuánto  dista 
de  aquellos  partidos  extremos ,  que,  propuestos  á  vues^ 
tra  alteza  para  favorecer  el  cultivo ,  solo  servirían  para 
arruinarle.  ^         • 

Por  último.  Señor,  parece  indispensable  derogar  la 
ley  de  Toro  (28),  que  prohibe  á  los  hijos  y  herederos 
del  sucesor  del  mayorazgo  la  deducción  de  las  mejoras 
hechas  en  él.  Esta  ley,  formada  precipitadamente  y  sin 
el  debido  consejo,  como  testifica  el  señor  Palacio^s  Ru- 
bios ,  y  mas  funesta  por  la  extensión  que  le  dio  la  ig'^ 
norancia  de  los  letrados  que  por  su  disposición  ^  no 
debe  existir  en  un  tiempo  en  que  vuestra  alteza  trata 
tan  de  propósito  de  purgar  los  vicios  de  nuestra  legis- 
lación. Ni  para  persuadir  la  injusticia  de  las  doctrinas 
que  se  han  fundado  en  ella,  necesita  la  Sociedad  demos- 
trar los  daños  que  han  causado  al  cultivo,  distrayendo 
de  sus  mejoras  el  cuidado  de  muchos  buenos  y  diligen- 
tes padres  de  familia,  porque  le  parece  todavía  mas  in- 
humana y  funesta  respecto  de  aquellos  que  á  la  sombra 
de  la  autoridad  sacrifican  á  un  vano  orgullo  los  senti- 
mientos de  la  naturaleza,  y  á  trueque  de  engrandecer 
su  nombre ,  condenan  su  posteridad  al  desamparo  y  la 
miseria. 

Tales  son ,  Señor ,  las  providencias  que  la  Sociedad 
espera  de  la  suprema  sabiduría  de  vuestra  alteza.  Sin 
duda  que  examinando  los  mayorazgos  en  todas  sus  re-> 
laciones ,  hallará  vuestra  alteza  que  son  necesarias  otras 
muchas  para  evitar  otros  males;  pero  las  presentes 
ocurrírán  desde  luego  á  los  que  sufre  la  agricultura, 
sin  prív^r  por  eso  al  Estado  de  los  bienes  políticos  á 
que  conspira  su  institución.  Respetando  la  nobleza,  co- 
mo necesaria  á  la  conservación  y  al  esplendor  de  la  mo- 
narquía, darán  mas  brillo  y  estabilidad  á  su  opinión. 
Cerrando  á  la  riqueza  oscura  las  avenidas  que  condu- 
cen á  ella,  las  abrirán  solamente  al  mérito  glorioso  y 
recompensado ;  y  llamando  la  noble  juventud  á  las  sen- 
das del  honor,  la  empeñarán  en  ellas,  sin  excluir  de  su 
lado  la  virtud  y  los  talentos.  Sobre  todo.  Señor,  opon- 
drán un  dique  insuperable  al  desenfreno  de  nuevas 
fundaciones ,  reducirán  á  justos  límites  lasque,  por  in- 
mensas, alimentan  un  lujo  enorme  y  contagioso ;  di- 
solverán sin  injusticia  ni  violenchi ,  y  por  una  especie 
de  inanición ,  las  que  llevan  Indignamente  este  nom- 
bre y  sirven  te  incentivo  á  la  ociosidad ;  harán  que  la 
esclavitud  de  la  propiedad  no  dañe  á  la  libertad  del 
cultivo,  y  concillando  los  principios  de  la  política,  que 
protegen  los  mayorazgos,  con  los  de  la  justicia,  que  los 
condenan ,  serán  tan  favorables  á  la  agricultura  cómo 
gloriosas  á  vuestra  alteza. 
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7.*  Circulación  de  io$  productos  de  la  tierra. 

Hasta  aquí  ha  examinado  la  Sociedad  las  leyes  rela- 
tivas á  la  propiedad  de  la  tierra  «y  del  trabajo:  réstale 
hablar  de  las  que  leoiendo  relación  con  la  propiedad  de 
sus  productos,  influyen  en  la  suerte  del  cultivo » tanto 
mas  poderosamente ,  cuanto  dirigen  el  interés  de  sus 
agentes  roas  inmediatos. 

Siendo  los  frutos  de  la  tierra  el  producto  inmediato 
del  trabajo ,  y  formando  la  única  propiedad  del  colono, 
es  visto  cuan  sagrada  y  cuan  digna  de  protección  debe 
ser  á  los  ojos  de  hi  ley  esta  propiedad,  que  de  una  parte 
representa  la  subsistencia  de  la  mayor  y  mas  preciosa 
porción  de  los  individuos  del  Estado ,  y  de  otra  la  única 
recompensa  de  su  sudor  y  sus  fatigas.  Ninguno  la  debe 
á  la  fortuna  ni  á  la  casualidad  del  nacimiento ;  todos 
la  derivan  inmediatamente  de  su  ingenio  y  aplicación; 
y  siendo  además  muy  incierta  y  precaria ,  porque  pen- 
de en  gran  parte  demias  influencias  del  clima  y  de  los 
tiempos,  sin  duda  reúne  en  su  favor  cuantos  títulos 
pueden  hacerla  recomendable  á  la  justicia  y  humanidad 
del  gobierno. 

Ni  es  solo  el  colono  el  que  interesa  en  la  protección 
de  esta  propiedad ,  smo  también  el  propietario ,  porque 
dividiéadose  naturalmente  sos  productos  entre  el  due- 
ño y  los  cultivadores ,  es  claro  que  representan  á  un 
mismo  tiempo  todo  el  fruto  de  la  propiedad  de  la  tierra 
y  de  la  propiedad  del  trabajo,  y  que  cualquiera  ley  que 
menoscabe  la  propiedad  de  estos  productos,  ofenderá 
mas  generalmente  el  interés  individual ,  y  seii ,  no  solo 
injusta,  sino  también  esencialmente  contraria  al  objeto 
de  la  legislación  agraria. 

Estas  reflexiones  bastan  para  caliGcar  todas  las  leyes 
que  de  cualquiera  modo  circunscriben  la  libre  dis- 
posición de  los  productos  de  la  tierra;  de  las  cuales 
hablará  ahora  la  Sociedad ,  generalizando  cuanto  pueda 
sus  raciocinios,  porque  seria  muy  difícil  seguir  la  in- 
mensa serie  de  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  que 
han  ofendido  y  menguado  esta  libertad. 

Por  fortuna  ya  no  tiene  la  Sociedad  que  combatir  la 
mas  funesta  de  todas,  debiéndose  á  la  ilustración  de 
vuestra  alteza  que  haya  desterrado  para  sienipre  de 
nuestra  legislación  y  policía  la  tasa  de  los  granos ;  aque- 
lla ley,  que  nacida  en  momentos  de  apuro  y  confusión, 
fué  después  tantas  veces  derogada  como  restablecida, 
tan  temida  de  los  débiles  agentes  del  cultivo,  como 
menospreciada  de  los  ricos  propietarios  y  negociantes, 
y  por  lo  mismo  tan  dañosa  á  la  agricultura  como  inútil 
al  objeto  á  que  se  dirigía. 

De  las  posturas, 

Pero  derogada  esta  ley,  y  abolida  para  siempre  la 
tasa  de  los  granos ,  ¿  cómo  es  que  subsiste  todavía  en 
los  demás  frutos  de  la  tierra  una  tasa  tanft»  mas  perni- 
ciosa, puanto  no  es  regulada  por  la  equidad  y  sabiduría 
del  legislador,  sino*  por  el  arbitrio  momentáneo  de  los 
jueces  municipales?  Y  cuando  los  granos,  objeto  de^ 
primera  necesidad  para  la  subsistencia  de  los  pueblos, 
han  arrancado  á  la  justicia  la  libertad  de  precios,  ¿có- 


mo es  que  los  demás  frutos,  que  forman  un  objeto  de 
consumo  menos  necesario,  no  han  podido  obtenerla  T 

Por  esta  sola  diferencia  se  puede  graduar  ei  descuido 
con  que  las  leyes  han  mirado  la  policía  alimentaria  de 
A)s  pueblos,  abandonándola  á  la  prudencia  de  sus  go- 
bernadores, y  la*  facilidad  con  que  han  sido  aprobadM 
ó  toleradas  sus  ordenanzas  municipales,  puesto  que  lai 
tasas  y  posturas  de  los  comestibles  no  se  derivan  da 
ninguna  ley  general ,  sino  de  alguno  de  estos  princir- 
píos. 

Una  vez  establecidos,  era  infalible  que  la  propiedad 
de, los  frutos  quedase  expuesta  á  la  arbitrariedad,  y 
por  lo  mismo  á  la  injusticia ;  y  esto  no  solo  de  parta  da 
los  magistrados  municipales,  sino  de  la  de  sus  inme- 
diatos subalternos ;  porque,  dado  que  unos  y  otros  obra- 
sen conforma  á  las  ordinarias  reglas  de  la  prudencia, 
era  natural  qua  diesen  todo  su  cuidado  á  las  convenían- 
cías  de  la  población  urbana,  único  objeto  de  las^  postu- 
ras ,  como  que  prescindiesen  de  las  del  propietario  de  loa 
frutos.  Tal  es  el  origen  de  la  esclavitud  en  que  se  halla 
por  punto  general  el  tráQco  de  los  abastos. 

Pero  ha  sacedido  con  este  sistema  de  policía  lo  que 
con  todas  las  leyes  que  ofenden  el  interés  ind¡v(|lual. 
Los  manantiales  de  la  abundancia  no  están  en  las  pla- 
zas, sino  en  los  campos;  solo  puede  abrirlos  la  liber- 
tad y  dirigirlos  á  los  puntos  donde  los  llama  el  Inte- 
rés. Por  consiguiente  los  estorbos  presentados  á  este 
interés  han  detenido  ó  desterrado  la  abundancia,  y  á 
pesar  de  las  posturas,  la  carestía  de  \o%  comestibles  ht 
resultado  de  ellas. 

Es  en  vano,  Señor,  esperar  la  haratura  de  los  pre- 
cios de  otro  principio  que  de  la  abundancia ,  y  es  en 
vano  esperar  esta  abundancia ,  smo  de  la  libre  contra- 
tación de  los  frutos.  Solo  la  esperanza  del  interés  puede 
excitar  al  cultivador  á  multiplicarlos  y  traerlos  al  mer- 
cado. Solo  la  libertad,  alimentando  esta  esperanza, 
puede  producir  la  concurrencia ,  y  por  su  medio  aque- 
lla equidad  de  precios,  que  es  tan  justamente  deseada. 
Las  tasas,  las  prohibiciones,  y  todas  las  demás  precau- 
ciones reglamantarias ,  no  pueden  dejar  de  aooortiguar 
aquella  esperanza,  y  por  lo  mismo  de  desalentar  el  cul- 
tivo y  disminuir  la  concurrencia  y  la  abundancia ,  y 
entonces, por  una  reacción  infalible,  la  carestía  nacerá 
de  los  mismos  medios  enderezados á  evitarla. 

Entre  estos  reglamentos,  merecen  muy  particular 
atención  los  que  limitan  la  libertad  de  los  agentes  in- 
termedios del  tranco  de  comestibles,  como  regatona, 
atravesadores,  panilleros,  zabarceras,  etc.^  mirados 
generalmente  con  horror  y  tratados  con  dureza  por  las 
ordenanzas  y  los  jueces  municipales,  como  si  ellos  no 
fuesen  unos  instrumentos  necesarios ,  ó  por  lo  menos 
en  gran  manera  útiles,  en  este  comercio ,  ó  como  si  no 
fuesen ,  respecto  de  los  cultivadores ,  lo  que  los  ten- 
deros y  mercaderes  respecto  del  comerciante  y  fabri- 
cante. 

Una  ignorancia  indigna  de  nuestros  tiempos  inspiró 
en  los  antiguos  tan  injusta  preocupación.  Solo  se  aten- 
dió á  que  comprQban  barato  para  vender  caro,  como 
si  esto  no  fuese  propio  de  todo  tráfico  ,*en  que  las  ven- 
tigas  del  precio  representan  el  valor  de  la  industria  y 
el  rédito  del  capital  del  traficante.  No  se  calculó  qua  al 
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sobreprecio  de  los  finitos  en  manos  del  revendedor  re- 
compensaba el  tíempo  y  el  trabajo  gastados  en  salir  á ' 
buscarlos  á  las  aldeas  6  los  camines,  traerlos  al  mer- 
cado, venderlos  al  menudo  y  sufrir  las  averías  y  pér- 
didas de  este  pequeño  tráfico.  No  se  calculó  que  si  el 
labrador  hubiera  de  tomar  sobre  si  estas  funciones, 
cargaría  también  sobre  sus  frutos  el  valor  del  tiempo  y 
el  trabajo  consumidos  en  ellas  y  robados  á  sü  profe-' 
sion ,  ó  los  vendería  con  pérdida,  en  cuyo  caso  los  con? 
sumiría  en  vez  de  venderlos,  ó  dejaría  de  cultivarlos,  y 
el  mercado  estaría  menos  provisto.  No  se  calculó  que 
esta  división  de  agentes  y  manos  intermedias ,  lejos  de 
encarecer,  abaratáoste  valor:  primero,  porque  econo« 
miza  el  tiempo  y  el  trabajo  representados  por  él ;  se- 
gundo, porque  aumenta  la  destreza  y  los  auxilios  de 
este  tráfico,  convertido  en  profesión ;  tercero,  porque 
proporcionando  el  conocimiento  de  panoquianos  y  ve- 
ceros, (acikita  el  consumo;  y  finalmente,  cuarto,  porque 
multiplicando  las  venUs,  hace  que  la  reunión  de  mu- 
chas pequeñas  ganancias  componga  una  mayor,  con 
tonto  beneficio  de  las  clases  que  cultivan  como  de  fas 
que  consumen. 

Resulto  de  lo  dicho  que  la  prohibición  de  comprar 
fuera  de  puertas ;  la  de  vender  sino  á  cierto  hora  ,  en 
ciertos  puestos  y  bajo  de  ciertas  formas  impuestas  á 
los  revendedores;  la  de  proveerse  antes  que  lo  que  se 
llama  el  páblico,  impuesto  á  losfondistos,  bodegone- 
ros ,  figoneros  y  mesoneros,  como  si  no  fuesen  sus  cria- 
dos ;  las  preferencias  y  tontees  en  las  compras,  con* 
cedidos  á  ciertos  cuerpos  y  personas,  y  otras  provi- 
dencias semejantes,  de  que  están  llenos  los  reglamentos 
municipales ,  son  tan  contrarías  como  las  tosas  y  pos- 
toras á  la  provisión  de  sus  mercados,  pues  que  no  en- 
tibian menos  la  acción  del  interés  Individual ,  dester- 
rando de  ellos  la  concurrencia  y  la  abundancia,  y  pro- 
duciendo la  carestía  de  los  abastos. 

Semejantes  trabas  se  quieren  cohonestor  con  el  temor 
del  monopolio ,  monstruo  que  la  policía  municipal  ve 
siempre  escondido  tras  de  la  llbertod ;  pero  no  se  re- 
flexiona que  si  la  libertod  le  provoca ,  también  le  re^ 
frena,  porque  excítondo  el  interés  general,  produce 
naturalmente  la  concurrencia,  su  mortal  enemigo.  No 
se  reflexiona  que  aunque  todos  los  agentes  del  tráfico 
aspiren  á  ser  monopoliístas,  sucede,  por  lo  mismo,  que 
queríendo  serio  todos,  no  lo  pueda  ser  ninguno ,  por- 
gue su  competencia  pone  los  consumidores  en  estodo, 
de  fiar  la  ley,  en  vez  de  recibiría.  No  se  reflexiona 
que  solo  cuando  desaparece  la  concurrencia,  asustada^ 
por  los  reglamentos  y  vejaciones  municipales,  puede 
el  monopolio  usar  d«  ios  ardides;  porque  entóneosla 
necesidad  le  bace  sombra,  los  consumidores  mismos  le 
echan  la  capa,  y  en  semejante  situación  la  vigilancia  y 
las  precauciones  de  la  policía  no  son  capaces  de  qui- 
tarle la  máscara  ni  de  vencerle.  Por  último ,  no  se  re- 
flexiona que  si  el  monopolio  es  frecuente  en  los  objetos 
de  consumos  sujetos  é  posturas  y  prohibiciones,  jamás 
lo  es  en  los  tráficos  libres ,  pues  en  ellos  acredito  la  ex- 
tienda que  los  vendedores,  lejos  de  esconderse,  salen 
al  paso  al  consumidor,  le  buscan,  le  llaman  á  grítos, 
6  se  entran  per  sus  puertas  para  conrídarle  y  proveerte 
de  eutmo  necesita. 


A  semejantes  reglamentos  se  debe  atribuir  en  -gran 
parle  1%  carestía -de  ciertos  artículos  de  fácil  produc- 
ción y  de  osdinarío  consumo.  El  labrador,  no  hallando 
interés  en  venderlos  á  un  precio  arbitrario ,  y  alejado 
de- los  mercados  por  las  formalidades  y  vejaciones  que 
encuentra  en  ellos,  toma  el  partido  de  no  cultivaríos, 
y  dos  ó  tres  escarmientos  en  este  punto  basten  para 
establecer  la  opinión  y  fijar  los  objetos  del  cultivo  y 
las  granjerias  de  una  provincia  entera.  ¿Quién  podrí 
buscar  otro  origen  á  la  vergonzosa  necesidad  en  que 
estuvimos  algún  tiempo  de  traer  los  huevos  de  Francia 
para  proveer  la  plaza  deMadríd? 

Ni  se  crea  que  estos  artículos,  mirados  con  tanta  in« 
diferencia  y  como  accidénteles  al  cultivo,  pueden  te- 
ner poca  influencia  en  su  prosperidad.  Países  hay  donde 
el  colono  subsiste  al  favor  de  ellos,  y  donde  sin  este 
auxilio  no  podría  sostener  el  crecimiento  de  las  rentos, 
que  ha  resultodo  en  unas  partes  de  la  carestía  de  las 
tierras,  y  en  otras  del  aumento  de  la  población.  Países 
hay  donde  las  frutas,  la  hortoliza,  los  pollos,  los  hue- 
vos, la  leche  y  otros  frutos  de  esto  especie  constitu- 
yen la  única  riqueza  del  labrador.  Estos  granjerías  son 
propiamente  suyas ,  porque  los  frutos  principales  están 
destinados  á  pagar  los  gastos  del  cultivo ,  la  semilla,  la 
prímicia,  el  diezmo,  el  voto  de  Santiago,  las  contri- 
buciones, y  sobre  todo,  la  rento  de  la  tierra,  siempre 
calculada ,  ó  por  la  cantidad ,  ó  por  las  esperanzas  co- 
munes de  su  producto.  Forman ,  pues,  un  objeto  mas 
digno  del  cuidado  de  la  legislación  de  lo  qué  se  ha 
creído  basto  ahora ,  y  de  esto  se  convencerá  muy  fácil- 
mento  el  que,  calculando  cuánto  puede  enriquecer  á  una 
familia  rústica  un  huerto  cuidadosamente  cultivado,  un 
par  de  vacas  y  cuatro  ó  seis  cabras  de  leche,  una  puerca 
de  vientre,  un  palomar  y  un  buen  gallinero,  sepa  es- 
timar justomente  este  oscuro  manantial  de  riqueza  pu- 
blica ,  ton  poco  conocido  como  mal  apreciado  en  la 
mayor  parte  de  España. 

No  hay  duda  que  la  escasez  de  estos  frutos  proviene 
tombien  de  otras  causas.  Mientras  las  tierras  continúen 
abiertas  y  mal  divididas,  mientras  las  suertes  estén 
despobladas ,  no  habrá  que  esperar  grande  abundancia 
de  toles  artículos,  que  suponen  la  dispersión  de  la  po« 
blaciou  por  los  campos,  la  multiplicación  de  las  familias 
y  ganados  rústicos,  y  sobre  todo,  aquella  diligenchi, 
aquella  economía  que  no  se  pueden  hallar  fuera  de  esta 
situación.  Pero  es  constonte  que  aun  cuando  llegase; 
como  seguramente  llegará  por  una  consecuencia  infa- 
lible de  la  buena  legislación  agraría ,  tampoco  se  debe- 
rán esperar  toles  bienes ,  si  antes  no  se  derogan  los 
principios  que  han  dirígido  basto  aquí  la  policía  ali- 
mentoría  de  los  pueblos. 

La  abundancia  y  la  baratura  solo  pueden  nacer.de 
una  y  otra  reforma.  Cuando  el  colono  se  halle  en  pro- 
porción de  multiplicar  sus  ganados  y  frutos ;  cuando 
pueda  venderlos  libremente  al  pié  de  su  suerte,  en  el 
camino  ó  en  el  mercado  al  primero  que  le  saliere  al 
paso ;  cuando  todo  el  mundo  pueda  interponer  su  in- 
dustría  entre  el  colono  y  el  consumidor ;  cuando  la 
protección  de  esto  libertod  anime  igualmente  á  los  agen- 
tes particulares  é  Intermedios  de  este  tráfico,  ent9n* 
ees  los  comestibles  abundarán  cuanto  permítala  situa- 
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cioQ  coetinea  del  cultivo  de  cada  territorio  y  del  con- 
sumo de  cada  mercado.  Entonces ,  excitado  el  inleréa 
de  estos  agentes,  mieatr^  trabajan  los  (primeros  en 
aumentar  el  producto  de  su  industria,  y  los  segun- 
dos la  materia  de  su  tráGco,la  concurrencia  de  unos  y 
otros  producirá  la  abundancia  y  desterrará  elmonopo- 
lio,  y  por  este  medio  tan  sencillo  y  tan  justo,  harto  me- 
jor que  por  todos  los  arbitrios  de  la  prudencia  munici- 
pal ,  se  logrará  aquella  baratura,  que  es  su  primer  obje- 
to ,  asi  como  el  primer  apoyo  de  la  industria  urbana. 

Esta  doctrina  general  es  aplicable  á  todas  las  efl|>e* 
cies  de  abastos,  sin  exceptuar  los  que  se  reputan  de 
primera  necesidad  para  la  subsistencia  pública.  Cierta- 
mente que  las  carnes  serian  generalmente  mas  baratas, 
si  en  todas  partes  se  admitiesen  libremente  al  mata- 
dero las  reses  traídas  al  consumo ,  en  vez  de  fiarle  ai 
monopolio  de  un  abastecedor,  cuyas  ganancias,  en  úl- 
timo resultado,  no  pueden  componerse  sino  de  los  sa- 
crificios iiechos  en  el  precio  á  la  seguridad  de  la  pro- 
visión. Y  otro  tanto  sucedería  en  h\  aceite  y  eo  el  vino, 
si  los  millones  y  las  precauciones  consiguientes  á  tan 
dura  contribución  no  concurriesen  á  uua  con  la  policía 
municipal  á  sujetarlos  á  perpetua  y  necesaria  carestía, 
sin  la  menor  ventaja  de  su  cultivo. 

Pero  la  Sociedad  se  alejaría  demasiado  de  su  propd- 
sito  si  se  empeñase  en  seguir  todas  las  relaciones  que 
hay  entre  la  población  de  los  campos  y  la  de  las  ciuda* 
des,  y  entie  la  policía  ^rbana  y  la  rústica,  y  por  lo 
mismo  cerrará  este  artículo  liablando  del  pan,  que  es 
el  primer  objeto  de  entrambos. 

DEL  eMBRCIO  INTEaiOB  EN  GBNEBAL. 

El  pan  a  coiuo  las  demás  cosas  comerciables ,  es  caro 
ó  barato',  según  su  escasez  6  abundancia  ;  y  si  se  pu- 
(£eiB  prescindir  de  las  alteraciones  que  las  leyes  y  la 
opinión  han  introducido  en  este  ramo  de  comercio,  su 
precio  seguiría  naturalmente  la  mas  exacta  proporción 
con  el  de  los  granos.  Veamos,  pues,  si  este  objeto  tan 
importante  y  Jan  delicado  y  tan  digno  de  los  desvelos 
der Gobierno,  puede  regularse  por  los  mismos^sencillos 
principios  que  se  han  establecido  hasta  aquí.  Y  para 
aplicarlos  con  mas  seguridad ,  tratemos  primero  del- 
comercio  interior  de  granos. 

Una  muy  notable  diferencia  hay  entre  el  objeto  de 
esté  comercio  y  el  de  otros  frutos,  y  ella  sin  duda  dio 
ocasión  á  las  diferentes  modificaciones  que  le  han  apli* 
cado  las  leyes.  Esta  diferencia  nace  de  su  misma  nece- 
sidad ,  ó  por  mejor  decir ,  de  la  continua  solicitud  de 
los  pueblos  acerca  de  su  provisión.  La  subida  ó  baja  del 
precio  de  los  granos ,  no  tanto  se  proporciona  á  la  pe- 
queña o  grande  cantidad  producida  por  la  cosecha, 
esto  es,  á  su  escasez  ó  abun4ancia  real,  cuanto  á  la 
opinión  que  el  público  forma  de  esta  escasea  ó^  abun- 
dancia ;  y  esta  opinión  no  tanto  se  refiere  á  la  cantidad 
existente  en  las  trojes  ó  bodegas ,  cuanto  á  la  cantidad 
expuesta  á  la  venta  pública,  ya  en  las  mismas  paneras 
ó  ya  eu  los  mercados.  De  aquí  es  que  aqwBlla  policía 
será  mas  prudente  y  justa  en  cuanto  al  comercio  de 
granos,  que  aleje  menos  la  opinión  del  público  del  co* 
nocimieolo  de  su  real  existencia. 


Por  esta  reflexión  se  ve  qne  á  la  libre  contratación 
es  úiil  en  los  demás  abastos,  en  el  del  trigo  es  absolu- 
tamente necesaría  y  preferible  á  cualquiera  otro  siste- 
ma ,  pues  no  pudiendo  discurrirse  alguno  que  no  se 
deba  establecer  por  medio  de  precauciones  y  providen* 
cias  parciales,  es  claro  que  este  mismo  mcKlio ,  influ^ 
yendo  en  la  opinión  del  público ,  podrá  alterar  so.  se- 
guridad ó  sus  temores  acerca  de  la  abundancia  ó  es- 
casez de  tan  necesarío  artículo. 

Esta  alteración,  que  en  tiempos  deabuadancia  pue- 
de ser  dañosa  al  labrador  y  al  propietario,  envileciendo 
el  precio  de  los  granos  'fuera  de  la  proporción  de  su 
real  existencia,  lo  será  infaliblemente  mas  y  con  ma- 
yor razón  al  consumidor  en  los  tiempos  deescaseí; 
porque  el  temor  hiere  la  imaginación  mas  vivamente 
que  la  esperanza,  y  el  movimiento  de  la  aprensión  es 
mas  rápido  en  el  primero  que  en  la  segunda.  En  tal  es- 
tado, las  providencias  dirigidas  á  remediar  la  escasez 
no  harán  mas  que  aumentar  la  aprensión  de  ella,  y  la 
misma  solicitud  del  magistrado,  doblando  el  sobresalto 
del  pueblo,  le  robará  aquel  rayo  de  esperanza,  que  es 
inseparable  del  deseo ,  y  le  entregará  á  toda  la  agita- 
•  cion  y  angustias  del  temor,  nunca  mas  hoRtirosas  que 
('cuando  peligra  la  subsistencia. 

Resulta,  pues ,  que  siendo  el  sistema  de  la  libertad 
en  el  comercio  interior  de  granos ,  el  mas  favorable  i 
los  consumidores,  y  no  teniendo  otro  <^jeto  his  modi- 
ficaciones que  le  han  impuesto  las  leyes  que  el  alivio 
y  seguridad  de  estos ,  no  sin  gran  razen  se  reclama  en 
Cavor  de  la  agricultura  una  libertad  que  es  absoluta-» 
mente  necesaria  para  su  prosperidad  ó  incremento. 

Por  otra  parle,  esta  libertad  parece  fundada  en  los 
mas  rigorosos  principios  de  justicia.  Si  es  una  verdad 
constante  que  en  España  hay  algunas  provincias  que  no 
cogen  los  granos  necesarios  para  su  subsistencia,  y  que 
otras  en  años  comunes  cogen  mas  de  lo  que  necesíta&, 
la  libertad  de  comercia  interior  se  deberá  de  justicia  á 
unas  y  otras  :  á  las  primeras  como  un  medio  indlisper^ 
sable  para  proveer  á  su  subsistencia ,  y  á  las  segundas 
como  un  medio  no  menos  necesario  para  obtener  la  re** 
compensa  de  su  trabajo  y  sostener  su  agricultura.  Esta 
agricultura  puede  muy  bien  decaer,  y  ser  ioíerier  al 
consumo  de  oada  provincia  en  medio  de  la  mayor  li- 
bertad, porque  otras  muchas  causas  pueden  influir  ea 
su  suerte  é  impectir  su  prosperidad ;  pero  sin  ella ,  cea 
la  que  fuere  su  situación,  jamás  podrá  prosperar  ni 
exceder  del  consumo  de  cada  territorio ;  porque  siendo 
iin  axioma  constante  de  ecenomfia,  confirmado  por  la 
experiencia,  que  el  consumo  es  la  medida  del  cultivo^ 
sucederá  que  una  provincia  que  no  pueda  consumir  ^ 
sobrante  de'  sus  cosechas ,  vendrá  siempre  á  cultivar 
menos ,  hasta  tanto  que  el  cultivo  se  igiiale  al  consu- 
mo, y  por  consiguiente,  el  sobrante  desaparecerá  con 
tanto  daño  de  la  provincia  fértil  y  abundante  como  de 
las  estériles  que  pudiera  socorrer. 

Este  raciocinio  es  tanto  mas  cierto ,  cuanto  nuestras 
provincias  agriqultoras,  siendo  menos  industriosas,  tie- 
nen que  consumir  las  manufacturas  de  otras  provincíaa 
que  son  por  su  parte  menos  agricultoras.  Por  lo  mismo 
estas  manufacturas  son  siempre  muy  caras  en  las  prí-^ 
meras,  porque  su  valor  es  siempre  proporcionado  al 
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saUíio  del  trabajo ,  y  este  salaiio  debe  ser  siempre  alto 
en  las  segundas ,  porque  lo  et  el  precio  del  pan,  que 
le  regola.  Aderaás  las  provincias  agricultoras  tendrán 
qae  pagar  todos  los  grayámenes  y  riesgos  que  enca- 
recen la  industria  en  su  conducción  y  tráfico.  Supo- 
niendo, pues,  que  en  las  provincias  agricultoras  el  va- 
lor del  trigo  sea  ínfimo ,  por  lo  mismo  que  tienen  so- 
brante, resmltará  que  ni  el  propietario  ni  el  colono 
tendrán  con  qué  compensar  el  valor  de  la  industria  fo- 
rastera ,  y  no  pudiendo  pasar  sin  ella ,  por  lo  mismo 
que  do  tienen  industria  propia ,  su  capital  irá  siempre 
en  diminución^  se  iiarán^caáia  dia  mas  pobres,  su  agri- 
eoltura  decaerá ,  y  su  población ,  únicamente  soste- 
nida por  ella ,  caminará  á  su  ruina. 

Los  que  no  combinan  las  relaciones  <|ue  hay  entre 
las  fuentes  de  la  i^ricultura  y  la  industria  suelen 
abasar  de  estas  mismas  rezones  para  persuadir  que  la 
prohibición  del  comercio  de  granos  es  capaz  de  hacer 
agricultoras  á  unas  provincias  ó  industriosas  á  otras, 
moviendo  las  primeras  por  el  atractivo  del  precio  de 
kw  granos,  y  las  segundas  por  el  de  las  manufactu- 
ras. Pero  estos  poUtícos  no  reflexionan  que  la  natura- 
leza lia  difetribuido  sus  dones  con  diferente  medida; 
que  la  agridtiltura  y  la  industria  suponen  proporciones 
naturales,  que  no  pueden  tener  todas  las  provincias, 

^  y  medios  que  no  se  pueden  adquirir  de  repente;  que 
la.  primera  necesita  extensión  y  fertilidad  del  territo- 
rio, fondos  y  Infles,  y  la  segunda  capitales,  conoci- 
mientos, actividad,  espíritu  de  economía  y  comunloa- 

^  dpnea,  y  que  es  tan  imposible  que  Castilla  sin  estos 
auxilios  sea  de  repente  industriosa ,  como  que  Cata- 
luña sea  agricultora  sin  aquellas  proporciones. 

^     ..Si  alguniTcosa  puede  vencer  esta  desigualdad,  es 

.  sin^uda  el  comercio  interior  de  granos.  Por  su  medio 
las  provincias  agricultoras,  sacando  de  sus  sobrantes 
na  aumento  de  riqueza  anual ,  y  aumentando  cada  dia 
este  sobrante  por  medio  de  las  mejoras  de  su  agricul- 
tura ,  podrán  al  fin  convertir  una  parte  de  esta  ri- 
qüeía  al  aslablecimiento  de  algunas  manufacturas,  y 
en  este  progreso  deber  á  la  libre  contratación  de  sus 
grasos  lo  que  no  pueden  esperar  de  otro  principio ;  al 
mismo  tiempo  que  las  provincias  industriosas,  prove- 
yéndose á  menos  precio  de  los  granos  indispensables 
para  só  subsistencia,  aumentarán  el  producto  sobrante 

'  de  su  industria,  y  convirtiéndole  á  mejorar  la  agricul- 
tura, bar6i  abundar  los  granes  y  demás  artículos  de 

,  subsistencia  hasta  donde  permitan  las  propor^nes 
de  su  suelo.  ¿No  probará  esto  el  ejemplo  de  Cataluña, 
cuya  agriciultan  é  industria  han  ido  siempro  á  mas, 
mientras  en  Castilla  siempre  á  menos? 

Se'ba  pretendido  conciliar  la  utilidad  y  los  riesgos 
de  la  libertad  del  comercio  interior,  permitiéndola  en 
todas  las  provincias  á  k»  trajineros  y  prohibiéndola  á 
los  negociantes.  Pero  ¿ha  sido  esto  otra  cosa  que  que- 
rer convertir  en  comerciantes  los  instrumentos  del  co- 
mercio?  Siendo  los  thjineros  unas  pobres  gentes,  sin 
mas  capital  que  su  industria  y  sus  recuas.,  si  el  comer- 
eio  interior  se  redujese  á  lo  que  ellos  pueden  comprar 
y  vender,  la  masa  de  granos  comerciable  será  forzosa- 
mente muy  pequeña ,  y  «auchas  provincias  quedarán 
«xpoestas  á  perecer  de  hembra ,  mientras  otras  se  ai- 


ruinen  por  (a  misma  abundancia.  Es  por  lo  mismo  im 
posible  socorrer  á  unas  y  otras  sin  la  intervención  de 
otros  agentes  mas  poderosos  en  este  comercio. 

No  hay  que  cansarse;  estos  agentes  solo  se  encon*- 
trarán  en  eUomercio,  porque  solo  los  capitales  exis^ 
tentes  en  él* se  pueden  dedicar  á  este  objeto.  Por  otra 
parte,  solo  los  comerciantes  son  capaces  de  especular 
en  una  materia  de  tantas  y  tan  complicadas  relaciones ; 
ellos  solos  dé  combinar,  por  medio  de  sus  correspon- 
dencias y  su  giro ,  la  abundancia  de  unas  provincias  con 
la  escasez  de  otras ;  ellos  solos  de  emprender  la  con- 
ducción de  grandes  partidas  de  granos  á  grandes  dis- 
tancias y  por  medio  de  grandes  dificultades  y  riesgos : 
ellos  solos  de  sufrir  aquella  odiosidad  inseparable  de 
este  comercio ,  nacida  de  las  preocupaciones  popula- 
res y  fomentada  por  las  mismas  leyes ;  ellos  solos,  en 
fin ,  de  interponer  aquella  previsión,  aquella  constan- 
cia ,  aquella  diligencia  de  oficios  y  operaciones  inter- 
medias, sin  la  cual  la  circulación  es  siempre  escasa, 
incierta  y  perezosa. 

Pero  el  monopolio ,  se  dirá,  puede  destruir  cuanto 
edificare  la  libertad,  y  este  monopolio,  que  no  es  te- 
mible de  parte  de  los  trajineros ,  lo  es  en  gran  manera 
de  la  de  los  comerciantes.  La  superioridad  de  capita- 
les,  luces  y  arbitrios  que  reúnen  estos ,  no  existen  en 
aquellos.  Siendo  los  primeros  muchos ,  dispersos  en 
lugares  cortos,  ajenos  por  su  profesión  de  todo  espí- 
ritu de  cálculo,  y  solo  acostumbrados  i  hacerse  la  guerra 
en  el  precio  ¿e  las  conducciones,  son  incapaces  de 
reunirse  para  ninguna  otra  empresa ,  y  por  consiguiente 
su  monopolio  será  sieitopra  corto  é  individual ,  ^ue  es 
decir  de  ningún  influjo.  Por  el  contrario,  los  comer- 
ciantes situados  en  las  capitales ,  centro  de  la  circula- 
ción del  dinero  y  granos  de  las  provincias,  enterados 
por  su  previsión  y  correspondencias  del  estado  de  todos 
sus  rincones ,  naturalmente  unidos  por  el  interés  y  las 
relaciones  de  su  profesión,  tan  prontos  á  juntar  sus  es- 
fuerzos cuando  el  interés  los  llama  á  un  punto ,  como 
á  hacerse  la  guerra  cuando  los  divide,  ¿qué  horrible 
monopolio  no  podrán  hacer  con  los  granos,  4Si  dna  ili- 
mitada libertad  protegiere  sys  manejos^AS  combina- 
ciones de  xms^  semana  pondrán  en  su  mano  la  provi- 
sión de  una  |)ftvincia  entera,  y  la  subsistencia,  el 
sosiego  y  la  dicha  de  los  pueblos  serán  juguete  de  su 
codicia. 

Hé  aquí.  Señor,  cuanto  se  puede  decir  contraía  li- 
bertad del  comercio  de  granos ;  hé  aquí  el  fundameuto 
de  todas  las  restricciones  impuestas  por  las  leyes.  No 
seria  difícil  responder  con  raciocinios  tan  abstractos 
como  los  que  él  mismo  envuelve;  pero  la  Sociedad, 
que  no  es  sistemática,  ni  puede  proponerse  otro  fin  que 
el  bien  de  la  causa  pública,  contraerá  los  suyos  al  es- 
tada actual  de  nuestras  provincias,  y  ezamioará  cuál 
puede  ser  en  ellas  el  influjo  del  monopolio  ^y  acaso 
por  este  camino  se  acercará  mas  á  uña  verda4  tan  im- 
portante y  deseada.  ^ 

Si  bastase  la  voz  de  la  ley  para  intimidar  el  monopolio, 
si  £us  operaciones  fuesen  manifiestas  ó  fáciles  de  descu- 
brir, si  el  interés  no  multiplicase  sus  artificios  y  recur- 
sos, al  paso  que  las  leyes  sus  precauciones,  las  leyes  pro- 
hibitivas ó  restrictivas  del  comercio  interior  de  granos 
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86  podrían  comparar  sin  riesgo  con  las  protecÜYas  de 
su  libertad.  Siendo  conocido  el  influjo  de  anas  y  otras 
en  la  circulación  de  esta  preciosa  mercancía,  la  simple 
comparación  de  sus  ventajas  é  inconvenientes  arrojaba 
un  resultado  cierto  y  constante,  y  la  legislación  podría 
abrazarle  sin  contingencia.  Pero  una  triste  experien- 
cia ha  probado  muchas  veces  lo  contrario,  y  la  ia^uñ- 
ciencia  de  las  leyes  contra  las  maniobras  de  la  codicia 
es  tan  notoria,  como  la  fuerza  irresistible  del  interés 
contra  el  poder  de  las  leyes. 

¿Quién  se  atreverá  á  asegurar  que  las  mas  severas 
prohibiciones  bastarán  á  reprimir  el  monopolio?  Quién 
es  el  que  ignora  que  las  mismas  restricciones  impues- 
tas por  las  leyes  le  han  provocado  y  favorecido  muchas 
veces?  Si  fuesen  necesarias  pruebas  de  esta  verdad  no- 
toria y  de  hecho ,  ¿  no  se  liallarkn  en  las  leyes  mismas? 
Léanse  sus  preámbulos ,  y  ellos  probarán ,  no  solo  la 
existencia  del  monopolio  en  todas  las  épocas  y  estado 
de  este  ramo  de  policía ,  sino  también  que  la  insuti- 
ciencia  de  las  precauciones  dictadas  por  unas  sirvió 
siempre  de  estímulo  para  promulgar  otras.  Y  si  se  sube 
con  esta  investigación  á  aquellos  tiempos  en  que  no 
solo  la  previsión  del  legislador,  sino  el  arbitrio  de  los 
magistrados  municipales,  moderaban  temporalmente 
este  ramo  de  comercio ,  se  hallará  que  el  monopolio 
nunca  ha  sido  en  España  tan  frecuente  ni  tan  escan- 
daloso como  bajo  las  leyes  restrictivas. 

¿Y  cómo  no  lo  seria  cuando  una  necesidad  imperiosa 
le  autorizaba?  Cualquiera  que  sea  el  sistema  adoptado 
por  Iff  legislación ,  ¿  no  habrá  de  permitir  el  tráfico  de 
granos,  so  pena  de  que  unas  provincias  mueran  de 
hambre ,  mientras  otras  den  sus  granos  á  los  puercos? 
Y  como  quiera  que  le  permita,  sean  las  que  fueren  sus 
modificaciones ,  sean  las  que  fueren  las  manos  que  le 
hagan  y  los  instrumentos  que  le  conduzcan ,  ¿es  du- 
dable que  la  necesidad  y  el  interés  pondrán  unos  y  otros 
al  arbitrio  de  los  comerciantes?  ¿Quién,  sino  ellos,  ex- 
pondrá sus  capitales  á  este  giro?  Y  si  otras  personas 
adineradas  lo  hicieren,  ¿no  lo  harán  como  negocian- 
tes, con  el  mismo  espíritu,  el  mismo  objeto,  y  si  se 
quiere  con  IsMrísma  codicia  que  los  negociantes?  ¿Có- 
mo, pues,  seiTposible  reprimir  un  monopolio  que  tan- 
tos intereses  provocan ,  y  que  la  miscM  necesidad  fo- 
menta y  apadrina? 

Nada  es  tan  conocido  ni  tan  comprobado  por  la  expe- 
riencia, como  que  el  monopolio  multiplica  sus  ardides 
al  paso^que  las  leyes  sus  precauciones.  Hecha  la  ley,  be- 
cha  la  trampa,  dice  el  refrán.  ¿Se  permite  el  tráfico  álos 
trajineros?  Los  trajineros,  los  arrieros,  los  carreteros 
son  los  confidentes ,  los  factores ,  los  testaferros  de  los 
comerciantes.  ¿Se  toma  razón  de  los  almacenes,  se 
manda  rotularlos?  Los  almacenes  se  donvierten  en  tro- 
jes,  y  las  trojes  en  almacenes ;  el  comerciante  no  al- 
macena^ pero  compra,  y  el  dueño  no  entrega,  pero 
vende  sus  granos,  los  retiene  á  disposición  del  co- 
merciante, se  hace  su  ageuie  y  cobra  su  almacenaje. 
¿Se  prohibe  vender  fuera  de  los  mercados?  Se  llevan  á 
ellos  cincuenta ,  y  se  venden  privadamente  quinien- 
tos. ¡Qué  Argos  será  capaz  de  penetrar  estq^ contratos 
simulados,  estas  confianzas  oscuras,  aseguradas  sobre 
las  combinaciones  del  interés!  Y  al  cabo,  si  el  Go- 


bierno quiere  verío  todo,  íntenFonir  en'toáo  7 -regu- 
lólo todo  por  8i;  si  confia  á  la  fuerza  eilréficoyla 
provisión  de  los  mercados,  adiós,  todo  se  ha  perdido. 
Entonces  es  euando  los  x^lamores  suben  al  cíelo,  cuaadi 
la  confusión  crece,  el  sobresalto  se  agita,  y  á  rio  re- 
vuelto, el  monopolio ,  pareciendo  que  socorre,  asesina 
y  se  engrasa.  iQjalá  que  la  historia  de  nuestras  carea- 
tías  no  hubiese  confirmado  tantas  veces  y  tan  recieii* 
temente  esta  triste  descripción  1 

Pudiera  conduirse  de  aquí  en  favor  de  la  libertad, 
puesto  que  ella,  multiplicando  el  número  délos  vende- 
dores y  la  facilidad  de  las  ventas ,  opondria  al  mono- 
polio el  único  freno  que  puede  reprimirle*  Pero  dos 
razones  peculiares  á  nuestra  situación ,  y  por  lo  misma 
muy  poderosas ,  prueban  mas  conoluyentemeotequ^ 
en  ninguna  parte  será  la  libertad  Inas  provechosa ,  vé 
el  monopolio  mercantil  menos  temible  qoe  entre  nos- 
otros. 

La  primera  es ,  que  el  monopolio  de  granos  está  na- 
turalmente establecido  en  España,  á  lo  menos  hasit 
cierto  punto.  ¿Cuáles  son  las  manos  en  que  párala  gran 
masa  de  ellos  ?  Sin  duda  que  en  las  iglesias,  monaste- 
rios y  líeos  mayorazgos.  Lo  que  se  ha  dicho  arriba 
acerca  de  la  enorme  acumulación  de  la  propiedad  amor- 
tizada lo  prueba.  Veamos,  pues,  si  estos  depositarios  son 
ó  no  monopolistas. 

Sin  agraviar  á  nadie,  y  sin  desconocer  los  ardientes 
ejemplos  de  caridad  que  estas  clases  han  dado  en  tiempo 
de  necesidad  ^de  apuro,  es  innegable  que  el  objeto  co- 
mún de  todo  dueño  de  granos  es  venderlos  al  mayor 
precio  posible;  que  este  objeto  los  hace  retener  hasta 
los  meses  mayores,  y  que  esta  retención  jamás  es  tan 
cierta  como  cuando  es  mas  dañosa,  estofes,  cuando 
los  tempranos  anuncios  de  escasez  despiertan  la  espe- 
ranza de  mayores  precios.  Prescindiendo,  pues,  de  todo 
manejo,  de  toda  ocultación ,  de  toda  operación  oacoa-* 
dida,  que  siempre  son  temibles,  ponfue  elcammo  del 
interés  es  muy  resbaladizo,  ¿qué  oiro  nombre  se  po« 
drá  dar  á  esta  distribución  de  los  granos ,  qao  un  1 
nopolio  legal  y  autorizado? 

Ahora  bien :  supuesto  tal  estado  de  oosas^  U  \ú 
tad  del  comercio  interior  de  graooa  paraos  indíspeasa» 
ble.  La  intervención  de  los  comerciaatas,  su  mismo 
monopolio,  si  así  decirse  puede,  será  favoráii^,  porque, 
haciendo  la  guerra  al  monopolio  propietado»  debilitará 
sus  fuerzas.  Multiplicando  el  número  de  los  depoúta- 
rios  dé  granos ,  y  por  consecuencia  de  los  veadedoresy 
aumentará  la  concurrencia  y  menguará  su  influencia 
en  los  precios ,  siempre  regulados  por  eetos  elementos; 
y  destruyéndose  uno  á  otro,  el  público  sentirá  todo  el 
b^ficio  de  su  competencia. 

Esta  reflexión  es  mas  poderosa  cuando  se  considera 
la  naturaleza  de  uno  y  otro  monopolio,  ó  llámese  co- 
mercio. El  negociante,  por  el  espíritu  de  su  profesión^ 
funda  sus  ganancias  mas  bien  en  el  número  que  en  el 
resultado  de  sus  especulaciones;  e»decir,  quiere  mas 
una*ganancía  mayor,  compuesta  de  muchas  pequeñas, 
que  una  grande,  producida  por  una  sola  empresa.  De 
aquí  es  que  en  cada  especulación  se  contente  con  una 
ganancia  determinada,  sin  aspirar  á  la  suma.  Es  cierto 
que  sacará  de  cada  una  hi  mayor  ganancia  poúbie; 
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poffo  esta  posibilidad  será  raspecÜTa,  y  no  absduta;  se 
regutofá,  no  por  ks  esperanzas  de  aquella  empresa  so- 
la, sino  por  la  de  todas  las  que  pueda  hacer.  Así  que, 
esla  esperanaa  de  una  parte,  y  de  olra  la  necesidad  de 
sostener  su  crédito,  cubrir  sus  letras  y  continuar  su 
giro>  reducirán  su  oodicia  á  Umiles  muy  estrechos,  y 
le  haiin  abrir  su  almacén  cuando  llegue  el  buen  pre- 
cio^ sin  esperar  el  último. 

No  asi  los  ricos  propietarios.  Vender  los  granos  al 
mayor  precio  posible  es  sa  única  especulación.  C!on 
esta  idea  les  guardan  basta  lograr- la  mayor  ganancia, 
y  la  logran  casi  in&diblemente,  según  el  estado  de  los 

>  lugares,  los  üempos  y  las  cosechas.  Este  designio  le 
tienen ,  no  solo  en  los  anos  estériles,  sino  UmbiM  en 
loa^ abundantes,  y  aun  pasa  de  unaoosecha  á  otra  co- 
secha, pues  ya  notó  el  político  Zavala  que  en  los  años. 

limados  de  su  época  los  propietarios  vendían  cuanto 
teman,  se  empeñaban  y  gravaban  sus  tierras  con  cen- 
sos,  por  no  BMÜbaratar  los  granos.  ¿  Es  enüper  ven- 
tura U  conducta  de  los  comeroianles? 

Supóngase,  pues ,  la  libertad  del  comercio  interior. 
El  Qtmerciante  comprará  al  tiempo  de  la  cosecha,  y  no 
pudiendo  comprar  á  los  propietirios,  que  nunca  ven- 
den entonces,  es  claro  que  comprará  á  los  cosecheros, 
y  aumentando  la  concurrencia  en  esta  época,  hará  á  la 
agricultura  el  único  bien  que  puede  recibir  del  comer- 
cio ;  este  es ,  sostendrá  el  precio  de  los  granos  respecto 
de  sus  agentes  inmediatos ,  y  hará  que  no  sea  taneooi^ 
me  ni  tan  funesta  al  infeliz  colono  su  diferencia  en  el 
primero  y  último  periodo  de  cada  cosecha.  El  mismo 
comerciante,  continuando  su  especulación,  venderá 
cuando  se  le  presente  una  decente  ganancia,  aunen- 
)ará  la  concurrencia  de  vendedores  en  la  segunda  épo- 
ca, y  forzará  los  propietarios  á  seguir  sus  precios ,  sa- 

.  cando  el  consumidor  de  esta  competencia  mas  benc 
(leio,  que  de  las  leyes  restrictivas  mas  bien  meditadas. 
La  segunda  razón  que  favorece  el  comercio  interior 
de  granos  es  la  dificultad  de  su  trasporte.  Precisa- 
mente nuestras  provincias  abundantes  distan  de  las 
escasas ,  y  no  teniendo  ni  ríos  navegables,  ni  canales, 
ni  buenos  caminen,  la  conducción  no  solo  debe  ser 
lenta  y  dispendiosa,  sino  también  dídcil  y  arriesgada, 
y  ya  queda  advertido  que  solo  es  dado  á  los  comer- 
ciantes de  profesión  el  triun&r  de  estas  dificultades, 
fil  tráfico  menudo,  ó  de  pueblo  á  pueblo,  se  hará  fácil- 
mente sin  su  intervención ,  porque  bastarán  los  co8&* 
cheros  y  trajlneros  para  surtir  4o6  mercados ;  pero  el 
grandenbjeto de  este^Bomercio  es  llevar  á  ks  provin- 
cias necesitadas  el  sobrante  que  haya  en  otras ;  y  por 
ventura  ¿fiará  el  Gobierno  esta  provisión  á  los  propieta- 
rios ,  que  esperan  que  la  necesidad  traiga  el  comprador 

.  á  sus  trojes?  Fiaráhc  á  los  cosecheros ,  oue  ya  no  tienen 
granes  cuando  la  necesidad  aparece?  Fiarála  á  los  tra- 
jinaros, que  no  ven  otra  necesidad  que  la  que  está  á 
sus  puertas,  que  rara  vez  salen  de  su  provincia,  y  á 
quienes  esperarán  en  vano  los  mercados  distantes?  Sin 
duda  que  estos  úHimos  llevarán  los  socorros  á  cual- 
qniera  parte ,  pero  esto  será  cuando  el  com<»rcninle 
les  buscare.  Mas  esperar  que  conduzcan  de  su  cuenta, 
esperar  qu^  de  repente,  sin  conocimientos ,  sin  ezpe- 
riencky  pasen  de  una  profesión  á  otiit,  y  se  conviertan 
J.-it. 
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en  cometeiantes  sin  .dejar  de  ser  trajmeros,  ¿será 
otra  cosa  que  fiar  la  subsistencia  de  los  pueblos,  pri- 
mer objeto  de  la 'previsión  del  Gobierno,  ar  casual 
efeclo  de  una  esperanza  casi  imposible? 
flponviene,  pues ,  Señor,  establecer  la  libM'tad  del  co* 
merdo  interior  de  granos  por  medio  de  una  ley  per^ 
maneute,  que  exdtando  el  interés  individual,  oponga 
el  monopolio  al  monopolio,  y  aleje  las  oscuras  nego- 
ciaciones que  se  hacen  á  la  sombra  de  las  leyes  pro- 
hibitivas. Esta  libertad ,  tan  conforme  i  los  principios 
de  la  justicia  como  á  los  déla  buena  economía,  tan  ne- 
cesaria á  los  países  abundantes  como  á  los  estériles,  y 
tan  provechosa  al  cosechero  como  al  consumidor,  for- 
mará uno  de  los  estimules  mas  poderosos  que  vuestn 
alteza  pixede  presentar  á  la  agricultura  española. 

DBL  COMBRCIO  BITBRIOII. 

I.  De  frutos. 

Las  razones  en  que  acaba  de  fundarse  la  necesidad 
del  libre  comeré!»  interior  de  nuestros  frntos ,  concHi- 
yen  también  en  firror  de  su  comeroio  eitertor,  y  prue^ 
han  que  la  libre  exportación  debe  ser  protegida  por 
las  leyes ,  como  un  derecho  de  la  propiedad  de  la  tterra 
y  del  trabajo,  y  como  un  estimulo  del  interés  indivi- 
dual. Prescindiendo,  pues,  del  comercio  del  trigo  y  de 
las  demás  semillas  frumentarias,  qne  siendo  de  dife- 
rente naturaleza  y  relaciones,  debe  examinarse  por  di- 
ferentes principios,  la  Sociedad  no  duda  en  proponer  á 
vuestra  alteza  como  necesaria  una  ley  que  proteja 
constante  y  permanentemente  la  libro  exportación  det 
los  demás  frutos  por  mar  y  tierra.  Y  puesto  que  nues- 
tra legislación  'dispensa  en  general  esta  protección, 
solo  habrá  que  combatir  aquellos  principios  en  qne  se 
fundan  las  modificaciones  de  este  comeroio  res|iecto 
de  ciertos  artículos. 

Pueden  reducirse  á  dos  clases.  La  primera  abraza 
aquellos  que,  sin  ser  de  primera  necesidad ,  se  reputan 
como  muy  importantes  para  la  pública  subsistencia, 
tales  como  el  aceite,  las  carnes,  los  caballos ,  etc.  Se 
ha  creído  que  el  mejor  medio  de  asegurar  su  abundaen- 
cia  era  retenerlos  dentro  del  reim^  y  en  consecuencia 
ftié  prohibida  su  exportadon ,  ó  gravada  con  fuertes 
derechos,  ó  sujeta  aciertas  licencias  y  formalidades, 
^casi  equivalentes  á  la  prohibición. 

Ya  en  otra  parte  combatió  la  Sociedad  el  error  que 
envuelve  esta  máxima,  y  le  parece  haber  demostrado 
que  el  mejor  camino  de  conseguür  la  abundancia  de  los 
producios  de  la  tierra  y  del  trabajo,  sean  los  que  fue- 
ren, era  estimular  el  interés  individual  por  medio  de 
la  libertad  de  su  tráfico;  siendo  tan  seguro  que,  su- 
puesta esta  libertad,  abundarán  do  quiera  que  el  hom- 
bre industrioso  tenga  Interesen  cultivarlos  y  producir- 
ios ,  como  que  ningún  sistema,  ninguna  ley  podrá  ase- 
gurar esta^  abundancia  donde  no  se  sienU  aguijado  por 
el  interés. 

Pero  es  digno  de  observar  que  tales  providencias 
obran  en  sentido  contrario  de  su  fin,  y  son  deunefecto 
doblemente  dañoso  á  las  naciones  que  tienen  Ka  des- 
gracia de  publicarlas ;  porque  no  solo  menguan  su  eul- 
iivo  en  aqudla  parte  en  que  pudiera  fomentarle  el  coa- 
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sumo  exterior,  sino  que  aumeuUn  el  cuIUyo  extranjero 
en  aquella  en  que  dejando  de  proveerse  de  los  pA* 
duelos  de  la  nación  que  prohibe ,  acuden  á  proveerse 
á  otra  parte,  y  por  consiguiente  á  fomentar  el  cultivo 
de  las  naciones  que  extraen ;  y  esto  sucederá  tanto  m^ 
seguramente,  cuanto  la  política  general  de  Curoptt  fa- 
vorece ilimitadamente  la  libre  exportación  de  sus  fru- 
tos. Será,  pues ,  un  desaliento  para  el  cultivo  propio 
lo  que  es  un  estímulo  para  el  extraño. 

Nos  bemos  Gado  en  demasía  de  la  excelencia  de 
nuestro,  suelo,  como  singularmente  favorecido  de  la 
naturaleza  para  la  producción  de  frutos  muy  preciosos; 
pero ,  si  se  exceptúan  las  lanas ,  ¿qué  fruto  hay  que  no 
pueda  ser  cultivado  con  ventaja  en  otros  países?  ;No 
podrá  fomentar  sus  cosechas  de  aceite  la  Francia  y  la 
Lombardía,  mientras  nosotros  desalentemos  las  de  An- 
dalucía, Extremadura  y  Navarra?  La  ganadería  de  Por- 
tugal y  África  ¿no  podrá  prosperar  y  crecer  cuanto 
decaiga  y  mengüe  la  nuestra?  Y  para  contraer  mas  la 
reflexiou,  ¿no  podrá  el  mismo  Portugal  fomentar  sus 
yeguadas ,  y  hacer  con  el  tiempo  la  remonta  de  su  ca- 
ballería con  potros  de  su  cria,  si  nos  obstinamos  en 
prohibir  á  nuestros  criadores  la  introducción  de  caba- 
llos en  aquel  reino  ?  Jamás  se  debe  perder  de  vista 
que  la  necesidad  es  y  será  siempre  e!  primer  aguijón 
del  interés,  así  como  el  interés  lo  es  de  la  industria. 

II.  De  primeras  materias. 

Este  nombre  recuerda  la  segunda  clase  de  frutos  su- 
jetos á  prohibiciones  ó  restricciones,  y  abraza  todos 
ios  que  se  conocen  con  el  nombre  de  primeras  mate- 
rias. El  Gobierno,  por  medio  de  sus  restricciones,  no 
solo  aspira  á  que  abunden  y  sean  baratas  entre  nos- 
otros, sino  también  á  que  sean  raras  y  caras  en  el  ex- 
tranjero, y  tal  vez  á  que  carezcan  de  todo  punto  de 
ellas.  ISstá  probado  que  la  libertad  seria  un  camino  mas 
dereclio  y  seguro  que  las  prohibiciones  para  lograr 
el  primer  objeto.  Resta  probar  que  tampoco  por  me- 
dio de  ellas  se  logrará  el  segundo. 

Pondremos  por  ejemplo  las  lanas  finas ,  esto  es,  un 
Druto  que  se  cree  exclusivamente  nuestro,  é  inaccesible 
á  los  esfuerzos  de  la  industria  extranjera.  Supongamos 
por  un  instante  cerrada  irrevocablemente  su  exporta- 
ción ,  y  que  un  solo  vellón  no  salga  del  reino  ni  con 
permiso  ni  de  contrabando.  Ciertamente  que  los  ingle- 
ses y  franceses  dejarian  de  trabajar  aquella  clase  de 
panos,  en  cuya  fábrica  entra  como  materia  esencial 
nuestra  lana  fina.  Y  ¡qué!  ¿menguaria  por  esto  su  in- 
dustria? No  por  cierto.  La  industria  de  una  nación  ni 
se  cifra  en  un  solo  objeto,  ni  se  apoya  en  una  sola,  sino 
en  mucba^  proporciones.  Los  mismos  capitales,  las 
mismas  luces,  la  misma  actividad  que  boy  se  emplean 
en  aquella  clase  de  tejidos  adonde  los  llama  el  inte- 
rés ,  se  emplearán  mañana  en  laborar  otra  clase,  cuando 
la  necesidad  los  aleje  de  la  primera,  y  el  interés  los 
acerque  á  la  segunda.  ¿No  es  esto  lo  que  sucede  en  to- 
das las  alteraciones  que  sufre  cada  dia  la  industria  por 
las  vicisitudes  de  la  moda  y  el  capricho  ?  ¿Tan  estrecha 
será  la  esfera  del  ingenio,  que  no  presente  á  su  activi- 
'4sA  mas  objetosque  ios  que  penden  de  ajeno  arbitrio? 


JO?ELLANOS. 

La  industria  de  las  naciones,  Señor,  no  se  fomen- 
tará jamás  á  expensas  de  la  agricultora  ni  por  medios 
tan  ajenos  de  su  naturaleza.  A  ser  así,  ¿quién  nos 
ganaria  en  la  hidustría  de  paños?  ¿Es  por  ventura  la 
escasez  ó  carestía  de  las  lanas  la  causa  de  su  atraso? 
¿No  prospera  esta  industria  en  el  extranjero,  que  las 
compra  por  las  nubes ,  mientras  que  nosotros ,  con  un 
iOO  por  iOO  de  ventaja  en  su  precio,  no  podemos  igua- 
larlps  ni  en  la  calidad  ni  en  el  precio  de  los  paños, 
pues  que  consumimos  los  suyos? 

Lo  que  ciertamente  sucederia  en  el  otso  supuesto 
es ,  que  la  granjeria  de  nuestras  lanas  menguase  tanto 
como  menguase  su  extracción;  porque  nada  hay  mu 
constante  en  la  ciencia  económica  que  aquel  axioma 
que  presenta  el  consumo  como  la  medida  de  todo  cul- 
tivo, toda  granjeria  y  toda  industria.  No  se  crea  por 
eso  que  seriamos  rats  industriosos;  no  se  crea  que  fa=> 
bricariamos  cuanto  no  fabricase  el  extranjero ;  seme- 
jantes esptfaozas,  coando  se  apoyan  soto  en  el  efecto 
de  reglamentos  y  leyes  parciales,  no  son  otra  cosa  que 
ilusiones  del  celo  ó  visiones  déla  ignorancia.  Es,  poes, 
claro  que  la  libertad  del  comercio  exterior  de  fratos 
será  tan  provechosa  á  nuestra  industria,  como  os  ne- 
cesaria á  la  prosperidad  de  nues^o  cultivo. 

IU.  De  granos. 

Pero  el  comercio  exterior  de  granos  Ikma  ya  la  aten- 
ción de  la  Sociedad,  y  es  preciso  que  arrostra  tau  di-^ 
fícil  y  peligrosa  cuestión,  á  pesar  del  conflicto  de  du- 
das y  opiniones  en  que  anda  envuelta.  Su  resolución 
parece  superior  á  los  principios  y  cálculos  de  la  cien- 
cia económica,  y  como  si  la  verdad  se  desdeñase  de 
eonfirmarios ,  las  ventajas  de  la  libertad  se  presentan 
siempre  al  lado  de  grandes  males  ó  de  inntínentet 
riesgos.  A  cada  paso  la  experiencia  triunfa  de  la  teórí-* 
ca,  y  los  hechos  desmienten  los  raciocinios;  y  cual- 
quiera que  sea  la  senda  que  se  tome  ó  el  partÚo  que 
se  elija,  los  inconvenientes  no  pesarán  menee  que  las 
ventajas,  y  el  temor  verá  siempre  en  les  primeros  mu* 
cho  mas  que  la  esperanza  en  las  segundas. 

Pero  acaso  esta  perplejidad  no  proviene  tanto  de  la 
íálibilidad  de  los  principios  como  de  su  mala  aplica- 
ción. Los  hombres,  ó  por  pereza  ó  por  orgullo,  son 
demasiado  propensos  á  generalizar  las  verdades  abs- 
tractas, sin  pararse  mucho  en  aplicarlas;  y  por. otra 
parte,  tan  inclinados  é  envidiar  lo  ajeno  como  á  no  es* 
timar  lo  propio;  no  contentos  con  gráeralizar  las  ideas^ 
han  generalizado  también  los  ejemplos.  Acomodar  á 
un  tiempo  y  un  país  lo  que  en  otro  país  y  otro  tiempo 
ha  probado  bien,  es  la  manb  mas  frecuente  de  los  po- 
líticos; y  como  ji  fuese  lo  mismo  una  naden  libre,  ri- 
ca, industriosa,  comerciante  y  navegadora,  que  otra  de 
circunstancias  enteramente  diversas,  el  cijemplo  deiio- 
landa  é  Inglaterra  ha  basUdo  para  persuadir  que  el  li- 
bre comercio  de  granos,  tan  provechoso^  ellas,  no 
podía  dejar  de  eerio  á  las  demás  naciones. 

Pare  no  dar  en  semejantes  inconvenientes ,  la  Socie- 
dad ,  sin  gobernarse  por  ideas  abstractas  ni  por  expe- 
riencias ajenas ,  examinará  esta  gran  cuest^m  con*  rea- 
pecto  á  nuestra  situación  y  circunstancias,  y  para  lia- 
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«erle  eon  acierto,  examinará  las  dm  siguientes  dudas  \ 
I.*  ¿Es  necesaria  en  España  la  libre  exportación  de 
granosl  2/  ¿  Seria  provechoea?  EnyolTlendo  esUs  dos 
preguntas  cuantos  objetos  puede  proponerse  la  legis- 
lación ,  bastará  su  solución  para  llenar  niMslros  deseos 
y  los  de  vuestra  akexa. 

Para  resolver  aCrmaliTamente  la  primera  duda  sería 
preciso  suponer  que  en  años  comunes  producen  nues- 
tras coseebas,  no  solo  el  trigo  necesario  para  nuestro 
consumo,  sino  mucho  mas,  puesto  que  la  Ubre  expor- 
tación solo  puede  ser  neoenria  para  abrir  en  el  extran- 
jero el  consumo  de  aquella  cantidad  de  grauos  que  nd 
podría  consumirse  en  el  reino;  y  como  esta  cantidad 
aobnuHe,  siendo  pequeña,  jio  podria  influir  sino  muy 
impereeptiUemente  en  el  precio  de  nuestros  granos,  ó 
lo  que  Tiene  á  ser  lo  mismo,  en  el  desaliento  de  nues- 
tro cultivo,  es  olaro  que  la  necesidad  de  la  libre  ex- 
portación solo  se  puede  fundar  en  la  constante  proba- 
bilidad de  la  existencia  de  un  sobrante  considerable. 
Y  por  ventura  ¿tiene  España  este  sobrante?  Tiene  á 
lo  menos  una  constante  [tf(rf)abilidad  de  su  existencia 
en  años  comunes?  ¿Quién  se  atreverá  á  decir  que  si? 
Quién  ha  calculado  el  producto  común  de  nuestras 
cosechas?  Quién  el  de  nuestro  consumo  ordinario? 
Quién  ha  formado  este  cálculo  en  cada  una  de  las  es- 
pecies frumentarias?  Y  quién  le  ha  aplicado  á  cada 
una  de  ellas  en  cada  provincia  y  cada  territorio?  Y 
sin  estos  cálculos,  sin  fijar  sus  resultados ,  sin  com- 
pararlos entre  sí,  sin  deducir  un  resultado  común, 
¿  cómo  se  podrá  suponer  la  probabilidad  de  un  sobrante 
considerable  en  nuestras  cosechas  comunes? 

Se  sabe  ciertamente  f«el»y  algunas  provincias  en 
que  se  puede  contar  de  aegM>  con  un  sobrante  anual 
de  granos  en  años  comunes ;  pero  se  sabe  también  que 
hay  otru,  que  son  mas  en  número  y  población,  ne* 
cesitadas  de  su  socorro,  no  solo  en  años  comunes,  sino 
aun  en  los  abundantes,  y  esta  observación  basta  para 
destruir  la  probabilidad  del  sobrante  en  nuestras  cose- 
chas comunes,  y  aun  acaso  para  concluir  que  no  exfele 
tal  sobrante. 

Igual  prueba  puede  deducirse  por  un  argumento  á 
poBtmori;  pues  si  de  una  parte  es  notorio  que  algunas 
pratincias  en  años  comunes  consumen  algún  trigo  ex- 
tranjero, de  otra  lo  es  también  que  no  hay  provincia 
algunk  que  en  años  comunes  extraiga  trigo  nacional ; 
y  este  doble  argumento,  fácil  de  comprobar  por  las 
aduanas,  basta  para  concluir  contra  la  existencia  del 
sobrante  en  años  comunes. 

El  precio  de  los  granos  en  estos  años  puede  confir- 
mar la  misma  conclusión ,  siendo  claro  que  en  ellos  se 
sostiene  sin  envilecerse  en  lo  general  del  reino;  y 
aunque  en  las  provincias  de  León  y  Castilla  la  Vieja  sea 
muy  moderado,  y  si  se  qdieroibajo,  aun  en  años  co- 
munes, esto  puede  provenir  no  tanto  de  la  existencia 
de  un  sobrante  en  el  consumo  general ,  ni  aun  del  so- 
brante particular  de  su  cosecha,  cuanto  de  la  dificul- 
tad de  expender  este  último  en  otras  provincias  nece- 
sitadas, ya  sea  por  su  distancia  de  ellas,  ya  por  falta 
de  comunicaeiones,  ya  en  fin  por  las  restricciones  de 
nuestro  comercio  interior.  El  constante  buen  precio 
del  trigo  en  las  demás  provincias ,  núentras  en  estas 


m 


corre  muy  barato,  es  prueba  de  esta  misma  verdad ;  y 
por  último,  la  prueban  la  subida  de  las  rentas,  y  el  an- 
sia general  que  se  advierte  de  romper  tierras  y  ex- 
tender el  cultivo ;  todo  lo  cual ,  si  se  atiende  á  los  obs- 
táculos que  la  legislación  opone  á  sus  progresos,  no 
puede  tener  otro  origen  que  el  alto  precio  de  bs  gra- 
nos. Se  infiere,  pues,  que  España  en  años  comunes  no 
tiene  un  sobrante  considerable  de  granos  que  extraer, 
y  por  consiguiente  que  la  libre  exportación  no  es  ne- 
cesaria. 

Pero  á  lo  menos  ¿será  provechosa?  Las  razones 
expuestas  bastan  t)ara  probar  que  no;  pues  aunque  sea 
indudable  que  ks  exportaciones  pudieran  levantar  los 
precios  comunes  de  los  granos,  y  en  este  sentido  ser 
favorables  á  la  agricultura,  también  lo  es  que  eva- 
cuando una  parte  de  los  granos  necesarios  para  el  con- 
sumo nacional,  pudieran  s^r  ocasión  de  grandes  ca- 
restías, que  desde  luego  son  muy  dañosas  á  la  indus- 
tria y  las  artes,  y  por  su  reacción  no  pueden  dejar  de 
eerlo  á  la  agricultura. 

Este  justo  temor  sugirió  un  medio  término,  que  al 
parecer  conciliaba  la  liberta J con  sus  riesgos;  y  supo- 
niendo que  los  precios  fuesen  un  barómetro  cierto  de 
la  abundancia  ó  escasex  de  los  granos,  se  reguló  por 
ellos  la  exportación,  permitíéndola  cuando  indicasen 
abundancia ,  y  cerrándola  en  el  punto  en  que  follase 
este  indicio.  Pero  dos  razones  descubrirán  la  falibi- 
lidad y  el  peligro  de  este  medio,  adoptado^  también  por 
imitación. 

Antes  de  exponerlas,  notará  la  Sociedad  que  si  este 
medio  puede  ser  bueno  alguna  vez,  solo  lo  será  cuan- 
do se  cuente  con  la  probable  existencia  de  un  sobrante. 
Entonces ,  siendo  ya  necesaria  la  libertad  de  exporta- 
ción para  consumirle  fuera  del  reino,  vendría  bien  la 
precaución  de  ponerle  un  límite  euando  el  precio  in- 
cycase  que  el  sobrante  ya  no  existia;  pero  restablecer 
la  libre  exportación  sin  esta  probabilidad ,  seria  expo- 
nerse á  que ,  con  titulo  de  sobrante ,  saliesen  del  reino 
les  granos  necesarios  para  su  consumo. 

Este  ríesgo  es  muy  posible,  y  hé  aquí  la  príméra  ra- 
zón contra  el  propuesto  medio.  La  influencia  de  la  opi- 
nión en  los  precios  propende  tanto  á  bajarlos  en  el 
tiem^M)  próiimode  la  coseclia,  como  á  subirlos  en  el 
distante.  En  la  prímera  xle  estas  épocas ,  siendo  mu- 
chos los  vendedores,  y  grande  la  desproporción  que  hay 
entre  la  cantidad  de  granos  existente  y  la  necesaría 
para  el  consumo  momentáneo,  es  tan  natural  la  idea 
momentánea  de  la  abundancia,  como  lo  es  la  de  cares- 
tía en  la  segunda  época ,  en  que  los  vendedores  son 
menos,  y  menor  la  desproporción  entre  la  existencia  y 
el  consumo.  Sería,  pues,  muy  posible  que  en  los  príme- 
roB  meses  saliese  del  reino  una  parte  de  trigo  necesa- 
río  panel  consumo  de  los  últimos ,  y  tanto  mas,  cuan- 
to esta  es  precisamente  la  época  en  que  el  comerciante 
compra  y  acelera  sus  expediciones ,  para  ganar  por  la 
mano  á  sos  rivales  en  la  provisión  de  los  mercados 
necesitados. 

Demás,  y  esta  es  la  segunda  razón,  que  nunca  es  tan 

fiillbleel  indicio  de  los  precios  como  cuando  el  temor 

de  escasez  empieza  á  alterados.  Entonces  cesa  de  lodo 

I  punto,  y  se  corta  la  relación  natural  que  en  tiempos 
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tranquilos  bay  enlre  la  existencia  y  et  precio ;  porque 
la  oiiiiiion ,  lio  gobernada  ya  i)or  la  esperanza,  sino  por 
el  Itíinor,  mira  mas  adelante,  atiende  mas  á  lo  que  fal- 
ta qué  á  lo  que  existe,  y  poniendo  en  movimiento  la 
aprensión ,  anticipa  y  abulta  los  horrores  de  la  uece* 
sidad.  Y  en  semejante  situación,  ¿cuánto  no  podrán 
inlluir  en  esta  aprensión  la  publicidad  de  las  extrac- 
ciones hechas,  la  subida  de  los  precios  consiguiente  á 
ellas,  y  la  misma  precaución  de  cerrar  los  puertos,  que 
no  será  otra  cosa  á  los  ojos  del  público  que  un  testimo- 
nio, un  pregón  de  la  necesidad  inminente  ? 

Diráse  que  en  el  sistema  de  libertad,  siendo  tan  libre 
la  importación  como  la  exportación  de  granos,  los  au- 
xilios de  la  primera  evitarán  los  daños  de  la  segunda; 
que  la  misma  altura  de  precios  que  detiene  la  una,  pro- 
voca la  otra,  y  que  esta  seguridad,  afianzada  sobre  la 
basa  del  interés  recíproco,  alejará ,  no  solo  los  horrores 
déla  necesidad, sino  también  los  temores  de  la  apren- 
sión. ¡Bellas  reflexiones  para  la  teórica,  bellas  por 
cierto,  si  cuando  se  teme  y  se  sufre,  estuTiese  la  ima- 
ginación tan  sosegada  como  cuando  se  discurre  y  es- 
cribe! Pero  sóanlo  enhorabuena;  séfbnlo  para  aquellos 
pueblos  venturosos,  á  quienes  la  superabundancia  de 
granos  hace  necesaria  la  exportación,  y  séanlo,  en  fin, 
para  confiar  á  este  recurso  el  suplemento  de  una  nece- 
sidad contingente.  Pero  exponerse  á  esta  necesidad, 
crearla  de  propósito  en  la  confianza  de  nn  recurso  tan 
casual ,  tan  lento ,  tan  precario ,  ¿no  sería  una  teme- 
ridad, ó  por  lo  menos  una  imprudencia  política? 

Ck)nclúyese,  pues ,  que  en  nuestra  presente  situación 
ni  es  necesaria  ni  seria  provechosa  la  libre  exporta- 
ción de  granos,  ni  absoluU,  ni  regulada  por  sus 
precios. 

Y  ¿  qué  diremos  de  la  importación  ?  Ciertamente  que 
si  estuviésemos  seguros  de  tener  en  año&  comunes  los 
granos  suficientes  para  nuestru  consumo,  pudiera  ser 
de  gran  daño  á  nuestra  .ngricultura  permitir  la  entrada 
de  los  granos  extranjeros;  porque  envileceríamos  el 
precio  de  los  nuestros ,  tanto  mas  seguramente,  cuanto 
este  precio,  sean  las  que  fueren  sus  causas,  es  cons- 
tantemente alto.  Pero  no  estando  seguros  de  aquella 
suficiencia ,  parece  que  no  fuera  menos  peligroso  cerrar 
la  pueHa  á  su  introducción ,  puesto  que  esta  prohibi- 
ción no9  expondría  á  carecer  de  los  granos  necesarios 
para  la  subsistencia  pública,  y  á  todos  los  males  y 
horrores  consiguientes  á  esta  calamidad.  Sobre  este 
punto  no  hay  que  añadir  á  lo  dicho.  Los  argumentos  de 
que  hemos  deducido  que  en  años  comunes  no  producen 
nuestras  cosechas  mas  granos  de  los  necesarios  para 
nuestro  consumo ,  prueban  también  que  no  producen, 
ó  por  lo  menos  que  no  estamos  seguros  de  que  pro- 
duzcan, los  suficientes,  y  esto  basta  para  concluir  por 
la  libre  imporUcion. 

Es,  pues,  de  dictamen  la  Sociedad  que  conviene  pu- 
blicar una  ley  que  prohiba  la  exportación  de  nuestros 
granos,  y  permita  la  importación  de  los  extranjeros 
bajo  las  siguientes  modificacioqes: 

Primera :  que  esta  ley  sea  temporal  y  por  un  plazo 
corto;  por  ejemplo,  de  ocho  á  diez  años,  porque  ha- 
llándose notoriamente  nuestra  agricultura  en  un  esta- 
do progresivo  de  aumento,  y  debiendo  ser  este  aumento 


mas  y  mas  graade  oadt  día,  aingalarmente  si  vnestn 
alteza  removiese  los  obstáculos  que  le  detienen,  no 
hay  duda  súio  que  Uegará  el  caso  de  q|ie  nuestras  cose- 
chas produzcan  mas  granos  que  los  necesarios  para 
nuestro  conaaroo,  y  llegado  que  haya,  debe  ser  hime- 
diatantenle  permitida  la  exportación. 

Segunda :  que  esta  prohibición  sea  limitada  al  trigo, 
centeno  y  maíz,  que  son  las  semillas  írumeBiarias  de 
primera  necesidad,  y  no  comprenda  la  cebada,  el 
arroz,  las  habas  ni  otros  granos  algunos,  los  cuales 
puedan  ser  exportados  del  reino  en  todo  tiempo  sin  res- 
tricción ni  limitacicm  alguna,  sin  necesidad  de  Ucen- 
cias ,  sin  derechos  ni  otros  gravámenes ,  y  solo  con  su- 
jeción al  registro  de  his  aduanas^  así  pan  evitar  frau- 
des ,  como  pan  dar  al  Gobierno  una  razón  exacta  de  so 
exportación. 

Tercera:  que  no  ae  entienda  con  las  harinas  desti- 
nadas á  nuestras  colonias ,  las  cuales  puedan  ser  expor* 
tadas  en  todo  tiempo  y  por  todos  los  puertos  habilitados. 
Esta  exportación,  que  no  presenta  riesgo,  pues  en ^ 
dia  apenas  tenemos  otra  fábrica  de  harinas  que  la  de 
Monzón ,  que  por  sola  y  situada  en  el  corazón  de  Cas- 
tilla,  y  á  cuarenta  leguas  de  Santander ,  solo  puede  ex- 
portar una  cantidad  tenue  del  país  roas  abundante  del 
reino,  parece  necesaria ,  así  para  animar  nuestro  cul-^ 
tivo  y  comercio,  como  para  retener  en  el  reino  los  fon^ 
dos  con  que  hoy  pagamos  las  harinas  de  Francia  y  Fl- 
ladelfia  enviadas  i  nuestras  islas  de  Barlovento. 

Cuarta :  que  si  durante  este  plazo  sobreviniere  algan 
año  de  conocida  abundancia,  el  Gobierno  cuide  de  sus- 
pender con  tiempo  los  efectos  de  la  ley,  permitiendo 
la  exporUcion  de  nueitroe  granos ,  ó  por  lo  mAioa  de 
aquellos  que  superebunáMwi,  ya  sea  por  lodos  los 
puertos ,  ya  por  los  de  aqMlas  provkicias  donde  el 
sobrante  fuere  mas  grande  y  conocido.  Gelt  excepción 
es  tanto  mas  justa,  cuanto  el  producto  de  una  cosecha 
colmada  sobrepuja  en  ki  mitad  ó  mas  al  de  una  co- 
secha común;  y  como  no  crece  en  la  misma  gropor-, 
cion  el  consumo,  la  prohibición  nos  expondria  á  per-* 
der  el  sobrante  que  seguramente  habría  en  tales  años. 

Quinta:  que  pues  la  importación  de  granos  extrah^ 
jeros  puede  perjudicar  á  nuestra  agricultura  en  aque« 
Iloa  años  en  que  Ui  cosecha,  sin  ser  colmada,  se»  mt^ 
perior  á  U  de  los  años  comunes ,  y  per  lo  mismo  puede 
ser  conveniente  poner  en  ellos  algún  límite ,  se  siga  en 
esto  el  indicio  de  los  precios ,  que  es  tan  cierto  en  los 
tiempos  de  seguridad ,  como  falible  en  los  de  escasez 
real  ó  de  aprensión ,  y  se  determine  uno  que  señale 
el  límite  de  la  importación,  durante  el  cual  se  eptienda 
prohibida  por  punto  general. 

Sexta :  que  los  granos  que  hubieren  sido  Importados 
de  fuera  del  reino  puedan  ser  reexportados  en  tod^ 
tiempo ,  lo  cual ,  sobre  ser  justo ,  será  muy  convenien- 
te ,  así  para  animarla  importación  de  granos  que  íue- 
ren  necesarios  para  nuestro  consumo ,  como  para  eva- 
cuar los  que  sobraren  de  él ,  y  formar  con  este  sobran- 
te un  comercio  de  economía ,  cuya  utilidad  y  ventajas 
prueba  muy  bien  el  ejemplo  de  Holanda. 

Sétima:  que  el  plazo  de  esta  ley  se  emplee  en  adqui- 
rir todos  los  conocimientos  necesarios  para  tomar  á  sa 
.  término  un  partido  decisivo  en  materia  tan  importan* 
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te,  y  astableoerU  por  medio  de  una  ley  general  y  per- 
manente, y  que  á  este  fin  se  averigfie  :  primero,  el 
producto  de  semillas  frumentarias  en  las  cosechas  co- 
munes de  cada  «na  de  naestras  prorincias,  con  la  de- 
bida distinción  de  especies ;  segundo,  el  consuqno  de 
cada  una  de  dichas  especies  en  cada  una  de  nuestras 
provincias ,  calculado  no  solo  sobre  el  total  de  su  po- 
blación ,  fino  particularmente  con  respecto  á  las  clases 
que  en  cada  territorio  consumen  pande  trigo  y  de  cen- 
teno, borona  ó  pan  de  mafi;  y  si  fuese  posible  de  las  que 
comen  pan  fino  y  pan  de  toda  harina ;  y  que  pues  este 
cálcalo,  el  primero  de  la  aritmética  politice,  el  mas  ne- 
cesario para  regular  el  primero  de  sus  objetos,  y  el  mas 
provechoso  para  todos  los  que  abraza ,  es  solo  accesi- 
ble al  poder  del  Gobierno ,  bajo  cuya  autoridad  se  ha- 
llan las  cillas  y  tazmías,  las  tereias  y  excusados,  los 
pósitos  y  albóndigas ,  y  que  puede  tomar  luces  y  auxi- 
lios de  los  prelados  y  cabildos,  de  las  audiencias  y 
ayuntamientos,  de  los  intendentes  y  corregidores,  lo 
que  mas  urge  en  el  día  es  hacer  esta  aToriguacion ,  en- 
cargándola á  personas  capaces  de  desempeñaría  tan 
pronta,  tan  exacta  y  tan  cumplidamente,  como  requie- 
ren el  bien  de  la  agricultura  y  la  seguridad  pública. 

S.®  De  las  eontribwñones  examinadas  con  relación 
á  la  agricultura. 

Antes  de  letantar  la  mano  de  este  punto,  diremos  a1- 
^        guna  cosa  acerca  de  los  obstáculos  que  las  leyes  fiscales 
*"       oponen  al  mejoramiento  de  la  agricultura;  materia  deli- 
cada y  difícil,  y  en  que  parece  tan  peligroso  el  silencio 
como  la  discusión.  Pero  si  la  Sociedad  puede  prescin- 
dir de  las  relaciones  que  estas  leyes  tienen  con  la  in- 
dustria, con  el  comercio  y  con  los  otros  ramos  de 
^  subsistencia  pública ,  ¿quién  la  disculparia  si  prescin- 
*    diese  de  las  que  tienen  con  la  suerte  del  cultivo,  á  Cuya 
reparación  está  llamada  por  vuestra  alteza  ? 

Débese  partir  desde  el  principio  que  presenta  la 
agricultura  como  la  primera  fuente ,  así  de  la  riqueza 
individual  como  de  la  renta  pública ,  para  inferir  qn$ 
solo  puede  ser  rico  el  erario  cuando  lo  fueren  los 
agentes  del  cultivo.  No  hay  duda  que  la  industria  y  el 
^  comercio  abren  muchos  y  muy  copiosos  manantiales  á 
una  y  otra  riqueza;  pero  estos  manantiales  se  derivan 
de  aquel  origen ,  se  alimentan  de  él ,  y  Sbn  dependien- 
tes de  su  curso.  Mas  adelante  tendrá  ocasión  la  Socie- 
\  dad  de  desenvolver  esta  máxima ,  contentándose  por 

ahora  con  asegurar  que  nada  es  tan  cierto  en  la  cien- 
cia del  gobierno,  como  que  las  leyes  fiscales  de  cual- 
quiera país  deben  ser  principalmente  calificadas  por  su 
influencia  en  la  buena  ó  mala  suerte  de  su  agricultura. 
Nuestro  sistema  de  rentas  provinciales  peca  directa 
y  conocidamente  contra  esta  máxima ,  no  sol6  por  los 
obstáculos  que  presenta  á  la  libre  circulación  de  los 
A  *^  productos  de  la  tierra ,  sino  por  los  que  ofrece  en  ge- 
neral al  interés  de  sus  propietarios  y  colonos.  Nada  di- 
remos del  primer  inconveniente,  porque  su  certeza 
queda  suficientemente  demostrada  con  lo  que  acaba- 
mos de  decir  sobre  la  libre  ch'culacion  de  los  frutos. 
Acerca  del  segundo  se  han  formado  muy  distintas  opi- 
niones ,  no  faltando  algunos  que  sostengan  que  el  ais- 
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tema  de  rentas  provinciales  es  el  mas  favorable  á  la 
agricultura.  Primero,  cargándose  la  contribución  sobre 
los  consumos,  y  siendo  estos  por  lo  común  proporcio- 
nados á  las  facultades  de  los  consumidores ,  fué  fácil 
suponer  que  estaba  coilciliado  con  aquella  igualdad  tan 
recomendada  por  la  justicia  en  la  exacción  de  los  tri- 
butos. Segundo,  cargándose ,  no  solo  sobre  los  objetos 
de  primera  necesidad ,  cuales  son  las  especies  afectas 
á  millones,  sino  sobre  todas  las  cosas  comerciables  su- 
jetas á  alcabala ,  pareció  que  se  aseguraba  mas  bien 
esta  igualdad ,  y  que  ningún  objeto  de  consumo ,  ora 
fuese  buscado  por  la  necesidad ,  ora  solicitacjo  por  el 
lujo,  podria  rehuir  el  gravamen  ni  evitar  su  propor- 
ción. Tercero,  y  últimamente,  cargándose  en  el  ins- 
tante de  las  ventas  y  consumos ,  pareció  también  que 
el  gravamen  no  tanto  recaerla  sobre  los  colonos  y  co- 
secheros, de  quienes  se  percibía,  cuanto  sobre  los 
consumidores ,  cuyo  nombre  abrazaba  todas  las  clases  y 
todos  los  individuos  del  Estado.  Tal  es  la  ilusión  que 
hizo  adoptar  este  sistema ,  no  solo  como  justo ,  sino 
también  como  favorable  al  cultivo. 

Pero  pocas  reflexiones  bastan  para  desvaneceria. 
Primero :  es  cierto  que  las  familias  de  los  contribuyen- 
tes son  mas  ó  menos  numerosas,  según  la  fortuna  de 
cada  uno ,  y  que  por  lo  mismo  consumen  mas  ó  menos; 
pero  esta  proporción  está  muy  féjos  de  ser  en  todo 
iguaf,  pues  prescindiendo  déla  naturaleza  de  los  con- 
sumos de  unos  y  otros ,  hay  una  notable  diferencia  en 
la  cantidad  de  sus  ahorros.  No  se  debe  ni  puede  espe- 
rar que  cada  individuo  gaste  toda  su  renta ;  antes ,  por 
el  contrario ,  se  debe  suponer  que  aigunoa ,  y  particu- 
larmente los  mas  acomodados,!  hagan,  por  su  buena 
economía ,  cierto  ahorro  anual  para  ir  aumentando  el 
capital  de  su  fortuna.  De  otro  modo,  ningún  indivi- 
duo se  enriquecerla,  y  por  consiguiente  ninguna  na- 
ción ;  y  pobre  de  aquella  cuyo  capital  no  creciese. 
Ahora  bien:  estos  ahorros  deben  mirarse,  y  son  en 
realidad ,  libres  de  toda  contribución  cargada  sobre  los 
consumos.  Suponiendo,  pues,  que  ahorren  todos  los 
individuos  del  Estado,  cosa  que  es  bien  difícil,  escla^ 
ro  que  habrá  gran  diferencia  entre  los  ahorros  del  po- . 
bre  y  los  del  rico ,  y  por  consiguiente,  entre  aquellas 
porciones  de  fortuna  individual  que  están  exentas  de 
esta  especie  de  contribudon. 

Pero  la  desigualdad  será  mas  notable  con  respecto  á 
la  calidad  de  los  consumos  ;'pue8  aun  suponiéndolos 
respectivamente  iguales,  no*  hay  duda  que  las  fomilias 
pobres  y  menos  acomodadas  consumen  la  mayor  parte 
de  su  capital  en  su  mantenimiento ,  y  por  consiguien- 
te ,  en  especies  afectas  á  sisas ,  millones  y  derechos  de 
entrada ;  y  aun  aquella  parte  que  destinan  á  su  vestido 
y  otras  comodidades  domésticas  concurren  también  á 
la  misma  contribución ,  aunque  indirectamente ,  pues- 
to que  se  compone  de  ordinario  de  efectos  de  produc- 
ción nacional,  y  trabajados  por  otros  contribuyentes, 
en  cuyo  salario  va  embebida  la  misma  contribución.  Lo 
contrario  sucede  en  las  fomilias  ricas ,  de  cuyo  capital 
se  invierte  la  menor  parte  en  sustento,  en  el  cual  en- 
tran muchos  efectos,  ó  extranjeros ,  como  té,  café, 
vinos  generosos,  ó  de  nuestras  colonias ,  como  azocar, 
cacao  y  otros ;  pero  la  mayor  se  invierte  en-  sus  ropas 
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y  otros  objetos  delajo  y  comodidad,  casi  siempre  ex- 
tranjeros, lo  cual  debe  hacer  una  diferencia  enoroae, 
atendido  el  furor  con  que  el  capricho  de  los  ricos  pre- 
fiere semejantes  efectos.  Y  no  se  crea  que  esta  diferen- 
cia se  compensa  con  los  derechos  de  rentas  generales, 
porque  esta  contribución  es  muy  ligera  cuando  el  temor 
del  contrabando  no  los  deja  sobrecargar,  ó  es  ninguna 
cuando  sobrecargándolos  se  provoca  y  facilita  su  frau- 
dulenta introducción. 

Segundo :  no  es  tampoco  cierto  que  los  derechos 
cargados  sobre  consumos  recaigan  precisamente  sobre 
Ips  consumidores.  Es  verdad  que  así  sucederá  siempre 
que  el  vendedor  dé  la  ley  al  comprador ,  porque  en- 
tonces embeberá  en  el  precio  de  venta  el.  gravamen  de 
la  contribución.  Mas  cuando  el  vendedor,  en  vez  de 
dar  la  ley,  la  reciba  del  comprador,  ¿no  es  claro  que 
aspirando  este  á  la  mayor  equidad  posible  en  el  precio, 
tendrá  el  vendedor  que  contentarse  con  la  menor  ga- 
nancia posible? 

Este  último  caso  es  tal  vez  el  mas  ordinario  y  fre- 
cuente entre  nosotros:  primero,  porque  nuestra  po- 
blacion  rústica,  por  lo  menos  en  muchas  provincias,  es 
respe<;tivamente  mas  numerosa  que  la  urbana ,  y  por 
consiguiente  debe  ser  mayor  la  suma  de  abastos  pre- 
sentada que  la  buscada  para  el  consumo ;  segundo, 
porque  nuestra  policía  cibaria  y  nuestros  reglamentos 
municipales  son,  como  hemos  probado^  mas  favora- 
bles á  la  segunda  que  á  la  primera ,  y  mas  á  los  com- 
pradores que  á  los  vendedores ;  y  tercero ,  porque,  su- 
puesto algún  sobrante ,  la  dificultad  de  consumo  ha  de 
ser  mas  favorable  á  estos  que  á  aquellos ,  y  esta  dificul- 
tad parecerá  mayor  atendidos  los  estorbos  que  se  opo- 
nen por  una  parte  á  la  circulación  interior  de  los  frutos, 
y  por  otraá  su  exportación  del  reino. 

Tercero :  fuera  de  esto  ,^una  sola  consideración  bas- 
ta para  destruir  la  idea  de  igualdad  que  se  atribuye  á 
esta  contribución,  y  es  que  en  ella ,  y  señaladamente 
la  de  millones ,  no  se  libra  de  contribuir  ni  aun  aque- 
lla clase  de  infelices  cuya  subsistencia  se  reduce  á  lo 
mero  necesario ,  y  que  por  lo  mismo  debia  ser  libre  de 
todo  impuesto.  Es  un  principio  cierto,  ó  por  lo  menos 
una  máxima  prudentísima  de  economía,  apoyada  en  la 
razón  y  en  la  equidad,  que  todo  impuesto  debe  salir  de 
lo  supérfluo,  y  no  de  lo  necest  ío,  de  las  fortunas  de  los 
contribuyentes ;  porque  cualquiera  cosa  que  se  men- 
güe de  la  subsistencia  necesaria  de  una  familia  podrá 
causar  su  ruina,  y  con  ella  la  pérdida  de  un  contribu- 
yente y  de  la  esperanza  de  muchos.  Y  como  en  este  ca- 
so se  halle  una  gran  porción  de  pueblo  rústico,  y  seña- 
ladamente los  jornaleros ,  que  en  los  países  de  gran 
cultura  son  su  brazo  derecho ,  es  visto  cuan  injusta 
será  la  contribución  sobre  consumos,  y  cuan  funesta  al 
cultivo ,  ora  disminuya  el  número  de  estos  jornaleros, 
ora  encarezca  su  salario. 

Cuarto:  reflexionóse  también  cuánta  debe  ser  la  in- 
fluencia de  las  rentas  provinciales  en  el  cultivo,  por  la 
extensión  con  que  abraza  todos  sus  productos,  ya  sean 
los  principales  y  mas  preciosos,  como  aceites,  vinos 
y  carnes,  sujetos  á  millones,  ya  los  menos,  como  fru- 
tas, legumbres,  hortalizas,  aves  de  corral ,  etc.,  su- 
jetos á  alcabala.  Reflexionóse  cuánta  será  por  la  repe- 


tición con  que  loe  gravan,  yadireeta,  ya  Indifectanente, 
puesto  que,  por  ejemplo,  pagan  primero  los. pastea 
en  el  arrendamiento  de  yerbas,  á  que  se  ha  dado  el  ti- 
tulo de  venta  solo  para  sujetarlos  á  alcabala;  pagan 
después  los  ganados  en  sus  ventas  y  reventas,  en  ferias 
y  mercados,  y  pagan  al  fin  las  carnes  vendidas  en  la 
tabla  al  consumo.  De  forma  que  estos  impuestos,  sor- 
prendiendo los  productos  de  la  tierra  desde  el  momento 
en  que  nacen ,  los  persiguen  y  muerden  en  toda  so 
circulación,  sin  perderlos  jamás  de  vista  ni  soltar  su 
presa  hasta  el  último  instante  del  consumo.  Gircuot^ 
tancia  que  basta  por  si  sola  para  justificar  todas  las  ca- 
lificaciones con  que  los  han  censurado  Zavala ,  Ustariz, 
UUoa  y  todos  nuestros  economistas. 

Quinto :  pero  ¿qué  mas?  La  tierra,  que  produce  tan-* 
tos  bienes,  y  que  á  lo  menos  por  esta  raion,  cuando  no 
por  tantas  otras,  deberla  ser  respetada  en  su  circulación, 
sufre  él  gravamen  de  este  sistema.  La  Sociedad  no 
puede  dejar  de  representar  á  vuestra  alteza  que ,  aun* 
que  la  alcabala  le  parece  siempre  digna  de  su  lábaro 
origen,  ñúscaos  á  sus  ojos  mas  gravosa  que  cuando 
se  cobra  en  la  venta  de  propiedades ;  porque  siendo  un 
principio  inconcuso  que  tanto  vale  gravar  los  produc- 
tos de  la  tierra  <omo  gravar  su  renta,  y  tanto  gravar 
la  renta  como  gravar  su  propiedad ,  parece  que  un  sis- 
tema que  tiene  por  basa  el  gravamen  de  todos  los 
productos  de  la  tierra,  y  aun  de  su  renta,  deberla  á  lo  ^ 
menos  franquear  su  propiedad,  que  es  la  fuente^  de 
donde  nace  uno  y  otro.  Pero  nosotros ,  no  contentos  con 
gravar  los  productos  de  la  tierra,  ó  en  una  sétima  par- 
te, como  sucede  en  las  especies  de  millones,  ó  en  una 
catorcena ,  como  en  la  alcabala  de  yerbas,  ó  en  un  vi- 
gésimoquinto,comoen  los  abastos  de  consumo  ordi- 
nario ,  que  pagan  cuatro  por  ciento,  hemos  gravado  la 
renta  de  la  propiedad  con  una  veintena  á  titulo  de  fru- 
tos civiles,  y  adeoiás  hemos  gravado  directamente  la 
misma  propiedad  con  otra  catorcena  en  su  circulación; 
todo  lo  cual ,  agregado  al  décimo  con  que  está  también 
directamente  gravada  la  propiedad  en  favor  de  la  Igle- 
sia, sin  contar  la  primicia,  hace  ver  cuánto  las  leyes 
fiscales  se  han  obstinado  en  encarecer  la  propiedad 
territorial,  cuando  su  baratura,  como  tan  necesaria  á 
la  prosperidad  del  cultivo,  debiera  ser  el  primero  de 
sus  objetos. 

Mas  arriba  explicó  la  Sociedad  la  influencia  de  esta 
carestía  en  la  suerte  del  cultivo;  peix)  no  puede  dejar 
de  añadir  dos  reflexiones,  que  descubren  mas  abierta- 
mente los  inconvenientes  de  esta  alcabala.  Primera, 
que  esto  impuesto,  por  su  naturaleza ,  recae  solamente 
'  sobre  la  propiedad  libre  y  comerciable ;  esto  es,  sobre 
la  mas  preciosa  parte  de  la  propiedad  territorial  del 
reino ,  al  mismo  tiempo  que  exime  la  ]í)ropiedad  amor- 
tizada, porque  cobrándose  solo  en  las  ventas ,  es  claro 
que  nunca  la  pagará  la  que  nunca  se.  puede  vender. 
Segunda,  que  este  gravamen  se  hace  mucho  mas  du- 
ro en  la  circulación  de  aquella  parte  de  la  propiedad 
libre  y  vendible ,  que  es  todavía  mas  preciosa;  esto  es, 
en  la  pequeña  propiedad ,  no  solo  porque  esta  es  la  que 
mas  circula  y  la  que  mes  frecuentemente  se  vende,  si- 
no también  porque  no  pudiendo  suponerse  venta  sin 
suponer  papel  sellado ,  escritura ,  toma  de  razón  y  aun 
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acMe  tasioion ,  edictos  y  remate^  como  sucede  en  las 
judioiiles,  es  visto  que  estos  gastos,  casi  imperceptibles 
te  las  ventas  de  grandes  y  cuantiosas  fincas,  represen* 
tan  un  gravamen  muy  fuerte  en  las  de  las  pequeñas;  el 
cual,  agregado  á  la  catorcena-de  la  alcabala ,  las  debe 
hacer  casi  invendibles,  con  notable  ruina  del  cultivo. 

Sexto :  compárese  ahora  la  condición  de  la  propie- 
dad territorial  con  las  demás  especies  de  propiedad  mo- 
viliaria,  y  se  acabará  de  conocer  la  triste  influencia  de 
las  rentas  provinciales  en  el  cultivo.  ¿No  escieiloque 
en  este  sistema  de  contribución  nada  pagan,  á  k)  me- 
nos directamente^  ni  loscapitales  que  giran  aii  el  co- 
mercio, ni  su  renta  ó  ganancias?  No  es  cierto  que 
tampoco  pagan  los  capitales  empleados  en  fábricas  ó 
empresas  de  industria?  No  es  cierto  que  las  fábricas 
gozan  de  grandes  franquicias,  no  soleen  la  comprado 
primeras  materias  y  en  la  venta  de  sus  productos ,  sino 
también  en  el  consumo  que  hacen  de  las  especies  de 
millones?  No  son  libres  de  contribución  en  su  capital 
y  réditos  los  fondos  impuestos  en  gremios,  bancos  y 
compañías  de  comercio ,  aunque  ciertos  y  elevados  á  la 
clase  de  propiedad  vinculable,  siendo  así  que  los  cen- 
sos, acaso  por  ser  una  sombra  de  propiedad  territorial, 
sufren  una  catorcena  de  alcabala  en  la  imposición  y 
redención  de  sus  capitales ,  y  además  la  veintena  de 
frutos  civiles  en  su  rédito  anual!  Pues  á  vista  de  esto, 
o' ¿quién  será  el  que  convierta  en  territorial  su  propie- 
dad movilíaria ,  ni  destine  sus  fondos  al  cultivo?  ¿No 
es  mas  fácil  que  todo  el  mundo  se  apresure  á  convertir 
su  propiedad  territorial  en  dinero,  con  desaliento  y 
ruina  de  la  agricultura? 

Se  dirá  que  este  mal  no  es  general,  y  que  no  aflige 
ni  á  las  provincias  de  la  corona  de  Aragón,  que  tienen 
su  catastro,  ni  á  la  Navarra  y  país  vascongado,  que 
pagan  según  sus  privilegios,  ni,  en  fin,  á  los  pueblos  de 
la  corona  de  Castilla,  que  están  encabezados.  Pero 
esta  diferencia  ¿no  es  un  grave  mal,  igualmente  repug- 
nante á  los  ojos  de  la  razón  que  á  los  de  la  justicia?  No 
somos  todos  liíjos  .de  una  misma  patria,  ciudadanos  de 
una  misma  sociedad  y  miembros  de  un  mismo  Estado? 
No  es  igual  en  todos  la  obligación  de  concurrir  á  la 
renta  pública,  destinada  á  la  protección  y  defensa  de 
todos?  ¿Y  cómo  se  observará  esta  igualdad  no  siendo  ni 
unas  ni  iguales  las  bases  de  la  contribución?  Y  cuando 
el  resultado  fuera  igual  en  la  suma,  ¿no  habrá  todavía 
una  enorme  desigualdad  en  la  forma? ¿Por  qué  serán 
libres  la  propiedad  y  la  renta  territorial,  y  el  trabajo 
empleado  en  ellas  y  todos  sus  producios  en  unas  pro- 
vincias, en  unos  pueblos,  y  serán  esclavos  y  estaráp 
oprimidos  en  otros? 

Sétimo :  esta  reflexión  no  permite  á  la  Sociedad 
pasar  en  silencio  otra  desigualdad  notable,  que  nace  de 
la  exención  concedida  al  clero  secutar  y  regular  en  la 
contribución  de  rentas  provinciales,  puesto  que,  ó  no 
la  pagan,  ó  la  recobran  á  titulo  de  refacción.  Nada  es 
mas  justo  á  sus  ojos  que  aquellos  privilegios  é  inmuni- 
dades personales  que  están  concedidos  á  los  individuos 
de  este  orden  respetable,  ó  para  conservar  su  decoro, 
ó  para  no  distraerlos  del  santo  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. Pero  cuando  se  trata  de  que  todos  los  individuos, 
todits  las  clases  y  órdenes  del  Estado  concurran  á  for* 


mar  la  renta  pñbKeai  consagrada  á  su  defensa  y  bene- 
ficio, ¿en  qué  se  puede  apoyar  esta  exención?  ¿Por 
ventura  puede  concederse  alguna  á  una  clase  sin  gravar 
la  condición  de  las  demás,  y  sin  destruir  aquella  justa 
igualdad  fuera  de  la  cual  no  puede  haber  equidad  ni 
justicia  en  materia  de  contribuciones? 

Se  dirá  que  el  clero  oonlribuye  también  bajo  de  otros 
títulos,  y  asi  es;  pero  lo  que  deja  dicho  la  Sociedad 
ocurre  suficientemente  á  esta  satisfacción.  Y  con  efec- 
to, si  el  clero  contribuye  mas  por  otros  títulos,  ¿qué 
.razón  habrá  para  que  un  orden  tan  necesario  y  vene*- 
rable  por  sus  funciones  sufra  mas  gravámenes  que  I09 
otros  órdenes  del  Estado?  Y  si  contribuye  menos,  ¿qué 
razón  habrá  para  que  un  orden  propietario  y  rico,  cu- 
yos individuos  todos  están  por  lo  menos  suficiente- 
mente dotados,  concurra  á  la  renla  pública  con  meno- 
res auxilios  que  las  clases  pobres  y  laboriosas  que  h) 
mantienen? 

Sin  contar,pues,  lo  que  cuestan  al  Estado,  y  por  con- 
siguiente á  sus  individuos,  las  numerosas  legiones  de 
administradores,  visitadores,  cabos  y  guardas,  que 
exige  la  recaudación  de  rentas  provinciales;  sin  contar 
lo  que  turban  al  labrador,  que  no  puede  dar  un  paso 
con  el  fruto  de  sus  fatigas  sin  hallarse  cercado  de  mi- 
nistros y  satélites;  sin  contarlo  que  aflige  la  odiosa  po- 
licía de  regisiros,  visiUs,  guías,  aforos  y  otras  formali- 
dades ;  sin  contar  lo  que  oprimen  y  envilecen  las  de- 
nuncias,  detenciones ,  procedimientos  y  vejaciones  á 
que  da  lugar  el  mas  pequeño,  y  á  veces  el  mas  ¡nocen- 
te fraude;  por  último,  sin  contar  lo  que  sufre  la  liber- 
tad del  comercio  y  circulación  interior  por  este  siste- 
ma, bnsta  lo  dicho  para  demostrar  que  nuestras  leyes 
fiscales,  examinadas  con  relación  al  cultivo,  presentan 
uno  de  los  obstáculos  mas  poderosos  al  interés  de  sus 
agentes,  y  por  consiguiente  á  su  prosperidad. 

Fuera  larga  y  diOcil  empresaezamir.ar  conel  mismo 
respeto  el  sistema  de  rentas  generales;  pero  no  dejará 
la  Sociedad  de  hacer  acerca  de  él  una  observación,  y 
es,  que  para  reglarle  se  ha  contado  siempre  con  el  co- 
mercio, casi  siempre  con  la  industria,  y  casi  nunca 
con  el  cultivo.  Se  abren  ó  cierran  las  adnanas  á  los 
frutos  nacionales  ó  extranjeros  por  consideraciones 
siempre  relativas  álos  intereses  del  comercio  y  la  in- 
dustria, y  nunca  á  los  del  cultivo  y  cultivadores.  Por 
este  principio  le  prohibe  la  exportación  de  primeras 
materias,  cuya  baratura  favorece  á  la  industria,  y  se 
prescinde  de  que  daña  á  la  agricultura,  que  las  cultiva 
y  produce;  y  con  un  proceder  semejante  se  permite  la 
Importación  de  las  primeras  materias  extranjeras  en 
favor  de  la  in^strla,  aunque  con  daño  del  cultivo.  Por 
el  mismo  principio  que  sugiere  las  prohibiciones  se 
determinan  los  gravámenes  ó  las  franquicias,  y  el  so- 
brecargo de  derechos  ó  su  alivio  en  la  importacte  y 
eiportacion. 

¿Cuál,  pues,  será  el  origen  de  tan  erróneo  sistema! 
La. Sociedad  dirá  algo  acerca  de  él  mas  adelante;  pero 
entre  tanto  pide  á  vuestra  alteza  que  observe:  prime^- 
ro,  que  el  comercio  se  compone  de  personas  ricas,  muy 
ilustradas  en  el  cálculo  de  sus  intereses,  y  siempre 
unidas  para  promoverlos ;  segundo,  que  la  industria 
está  por  lo  común  situada  en  las  grandes  ciudades,  i 
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vista  de  los  magistrados  pábUcosy  rodeada  de  apasio- 
nados y  valedores ;  y  tercero,  qne  el  cultivo  desterrado 
á  los  campos,  dirigido  por  personas  rudas  y  desvalidas, 
no  tiene  ni  voz  para  pedir  oi  protección  para  obtener; 
y  la  respuesta  se  caerá  de  su  peso. 

SEGUNDA  CLASE. 

ESTORBOS  MORALES  Ó  DERIVADOS  DE  LA  OPIHION . 

Hé  aquí,  Señor,  los  principales  estorbos  políticos  que 
las  leyes  oponen  á  la  prosperidad  de  nuestra  agricultu- 
ra. Los  que  le  opone  la  opinión  y  pertenecen  al  orden 
moral ,  no  son  menos  considerables  ni  de  influencia 
menos  poderosa.  Siendo  imposible  que  la  Sociedad  los 
descubra  todos  y  los  persiga  uno  á  uno,  porque  los 
orígenes  de  la  opinión  son  muchos  y  muy  varios ,  y 
acaso  también  muy  altos  y  escondidos,  se  conténtala 
con  señalar  los  que  están  mas  á  la  vista  de  vuestra  al- 
teza, y  por  decirlo  así ,  mas  dependientes  de  su  celo  y 
autoridad. 

La  agricultura  en  nna  nación  puede  ser  considerada 
bi^  dos  grandes  respectos :  esto  es ,  con  relación  á  la 
prosperidad  pública,  y  á  la  felicidad  individual.  En  el 
primero  es  innegable  que  los  grandes  Estados,  y  seña- 
ladamente los  que,  como  España,  gozan  de  un  fértil  y 
extendido  territorio,  deben  mirarla  como  la  primera 
fuente  de  su  prosperidad,  puesto  que  la  población  y  la 
riqueza,  primeros  apoyos  del  poder  nacional,  penden 
mas  inmediatamente  de  ella  que  de  cualquiera  de  las 
demás  profesiones  lucrativas,  y  aun  mas  que  de  todas 
juntas.  En  el  segundo,  tampoco  se  podrá  negar  que  la 
agricultura  sea  el  medio  mas  fácil ,  mas  seguro  y  ex- 
tendido de  aumentar  el  número  de  los  individuos  del 
Estado  y  la  felicidad  particular  de  cada  uno,  no  solo 
por  la  inmensa  sum^  de  trabajo  que  puede  emplear  en 
sus  varios  ramos  y  objetos,  sino  también  por  la  inmen- 
sa suma  de  trabajo  que  puede  proporcionar  á  las  de- 
nlas profesiones  que  se  emplean  en  el  beneficio  de  sus 
productos.  Y  si  la  política ,  volviendo  á  levantar  sus 
miras  á  aquel  alto  y  sublime  ^bjeto  que  se  propuse  en 
los  mas  sabios  y  florecientes  gobiernos  de  la  antigüe- 
dad, quisiere  reconocer  que  la  dicha  'de  los  imperios,^ 
así  como  la  de  los  individuos,  se  funda  principalmente 
en  las  cualid^ides  del  cuerpo  y  del  espíritu,  esto  es,  en 
el  valor  y  en  la  virtud  de  los  ciudadanos,  también  en 
este  sentido  será  cierto  que  la  agricultura,  madre  de 
la  inocencia  y  del  honesto  trabajo,  y  como  decia  Colu- 
mela,  parienta  y  allegada  de  la  sabiduría  (29),  será  el 
primer  apoyo  de  la  fuerza  y  el  esplendor  de  las  na- 
ciones. 

De  estas  verdades,  tan  demostradas  en  la  historia 
antigua  y  moderna,  se  sigue  que  la  opinión  solo  puede 
oponerse  de  dos  modos  á  los  prOjgresos  de  laagrícultu> 
ra :  primero,  ó  presentándola  á  la  autoildad  del  Go- 
bierno como  un  objeto  secundario  de  su  favor,  y  lla- 
mando su  primera  atención  hacia  otras  fuentes  de  -ri- 
queza pública ;  segundo,  ó  pi^sentando  á  sus  agentes 
medios  menos  directos  y  eficábes,  ó  tal  vez  erróneos, 
de  promover  la  utilidad  del  cultivo  y  el  aumento  de 
las  fortutias  dependientes  de  él;  porque  en  uno  y  otro 
caso  la  nación  y  sus  individuos  sacarán  de  la  agricul- 


tura menos  ventajas,  y  será  por  consiguiente  menor  ki 
prosperidad  de  unos  y  otros.  Esta  es  la  pauta  que  se* 
guirá  la  Sociedad  para  regalar  las  opiniones  qt^e  tieMO 
relación  con  la  agricultura. 

L  De  parte  del  Gobierno, 

Ya  se  ve  que  al  primero  de  estos  respectos  pertene- 
cen también  las  opiniones  que  produjeron  todos  los 
estoAos  políticos  que  hemos  ya  indicado  y  combatido; 
porque  ciertamente  no  se  hubieran  publicado  tantas 
leyes,  «mtas  ordenanzas  y  reglamentos  para  favorecer 
los  baldíos,  las  plantaciones,  la  granjeria  de  lanas , las 
amortizaciones  civil  y  eclesiástica,  y  la  industria  y 
población  urbana ,  con  tanto  daño  del  cultivo  genera!, 
si  el  Gobierno  hubiese  estado  siempre  intimamente 
convencido  de  que  ninguna  profesión  era  mas  merece- 
dora de  su  protección  y  solicitud  que  la  agricultura,  y 
de  que  no  podía  favorecer  á  otras  á  costa  de  ella,  sin 
cerrar  mas  ó  menos  el  primero  y  mas  abundante  ma- 
nantial de  la  riqueza  pública. 

Cuando  se  sube  al  origen  de  esta  cfase  de  opiniones, 
se  tropieza  al  instante  con  una  preocupación  funestísi- 
ma, que  de  algunos  siglos  acá  cunde  por  todas  partes, 
y  de  cuya  infección  acaso  no  se  ha  librado  ningún  Go- 
bierno de  Europa.  Todos  han  aspirado  á  establecer  su 
poder  sobre  la  extensión  del  comercio,  y  desde  enton- 
ces la  balanza  de  la  protección  se  inclinó  hacia  él;  y 
como  para  protegerle  pareciese  necesario  proteger  la 
industria,  que  le  provee,  y  la  navegación,  que  le  sirve, 
de  aquí  fué  que  la  solicitud  de  los  Estados  modernos  se 
convirtiese  enteramente  hacia  las  arles  mercantiles. 
Su  historia,  cuidadosamente  seguida  desde  la  calda 
del  imperio  romano,  y  señaladamente  desde  el  estable- 
cimiento de  las  repúblicas  de  Italia  y  ruina  del  siste- 
ma feudal,  presenta  en  cada  página  una  confirmación 
de  esta  verdad.  Siglos  liá  que  la  guerra ,  este  horrendo 
azote  de  la  humanidad,  y  particularmente  de  la  agri- 
cultura, no  se  propone  otro  objeto  que  promover  las 
artes  mercantiles.  Siglos  há  que  este  sistema  preside  á 
los  tratados  de  paz  y  conduce  las  negociaciones  políti* 
cas.  Siglos  há  que  España,  cediendo  á  la  fuerza  del 
contagio,  le  adoptó  para  si ,  y  aunque  llamada  princi- 
palmente por  la  naturaleza  á  ser  nna  nación  agricultor 
ra,  sus  descubrimientos,  sus  conquistas,  sus  guerras, 
sus  paces  y  tratados,  y  hasta  sus  leyes  positivas  han 
inclinado  visiblemente  á  fomentar  y  proteger  con 
preferencia  las  profesiones  mercantiles,  casi  siempre 
gDU  daño  de  la  agricultura.  ¿Qué  de  privilegbs  no  fue- 
ron dispensados  á  las  artes  desde  que,  reunidas  en 
gremiof;,  lograron  monopolizar  el  ingenio,  la  destreza 
y  hasta  la  libertad  del  trabajo?  Qué  de  gracias  no  se 
derramaron  sobre  el  comercio  y  la  navegación  desde 
que,  reunidos  también  en  grandes  cuerpos,  emplearon 
su  poder  y  su  astucia  en  ensanchar  las  ilusiones  de  la 
política?  Y  una  vez  inclinada  á  ellos  la  balanza  de  la 
protección ,  ¡  de  cuánta  protección  y  solicitud  no  de- 
fraudaron á  la  muda  y  desvalida  agricultura ! 

En  tan  contradictorio  sistema,  nada  parece  mas  re- 
pugnante que  el  menosprecio  de  una  profesión  sin  la 
cual  no  podrían  crecer  ni  prosperar  las  que  eran  blan- 
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co  del  Fayordel  Gobierno.  ¿Puede  dudarse  que  en  todos 
sentidos  seo  la  agricultura  la  primera  tusa  déla  indus< 
tria,  del  comercio  y  la  naTOgacion?  ¿Quién,  sino  ella, 
produce  las  materias  á  que  da  formaba  industria,  mo- 
^^miesto  el  comercio  y  consumo  la  navegación?  Quién, 
sino  ella,  presta  los  brazos  que  continuamente  sirven 
y  enriquecen  á  otras  profesiones?  ¿Y  cómo  se  pudo  con* 
cebir  la  Ilusoria  esperanza  de  levantar  sobre  el  des- 
atiento de  la  agricultura  unas^rofesiones  dependientes 
por  tantos  tftulos  de  su  prosperidad?  ¿Era  esto  otra 
cosa  que  debilitar  ios  cimientos  para  levantar  el  edi- 
Jcio? 

También  este  mal  tuvo  su  origen  en  la  manía  de  la 
imitación.  El  ejemplo  de  las  repúblicas  de  la  edad  me- 
dia, que  florecieron  sin  agricultura ,  y  solo  al  impulso 
de  su  industria  y  navegación,  y  el  que  presentaron  al- 
gunos pocos  imperios  del  mundo  antiguo  y  la  moderna 
Europa,  pudieron  comunicar  á  España  tan  dañosa  in- 
fección. Pero  ¿qué  mayor  delirio  que  imitar  á  unos 
pueblos  forzados  por  la  naturaleza,  en  fklta  de  territo- 
rio, á  establecer  su  subsistencia  sobre  los  flacos  y  de- 
leznables cimientos  del  comercio,  olvidando  en  el  cul- 
tivo de  un  vasto  y  pingue  territorio  el  mas  abundante, 
el  mas  seguro  manantial  de  riqueza  pública  y  privada? 

Sí,  Señor;  la  industria  de  un  Estado  sin  agricultura 
será  siempre  precaria;  penderá  siempre  de  aquellos 
pueblos  de  quienes  reciba  sus  materias  y  en  quienes 
consuma  sus  productos.  Su  comercio  seguirá  infalible- 
mente la  suerte  de  su  industria,  ó  se  reducirá  á  un  co- 
mercio de  medT economía,  esto  es,  al  mas  incierto,  y 
con  respecto  á  la  riqueza  pública,  al  menos  provechoso 
de  todos.  Ambos  por  necesidad  serán  precarios  y  pen> 
dientes  de  mil  acasos  y  revoluciones.  Una  guerra,  una 
alianza,  un  tratado  de  comercio,  las  vicisitudes  mis- 
mas del  capricho,  <^  la  opinión  y  las  costuinbres  de 
otros  pueblos  acarrearán  su  ruina,  y  con  ella  la  del  Es- 
tado. De  este  modo  la  gloria  de  Tiro  y  el  inmenso 
poder  de  Gartago  pasaron  como  un  sueño  y  fueron 
vueltas  en  humo.  De  este  mudo  desaparecieron  de  la 
sobrehaz  del  mundo'  politice  los  de  Pisa ,  Florencia, 
Genova  y  Yenecia,  y  acaso  de  este  modo  pasarán  tam- 
bién los  de  Holanda  y  Ginebra,  y  cottfírmarán  algún 
día  con  su  ruina  que  solo  sobre  la  agricultura  puede 
levantar  un  Estado  su  poder  y  sólida  grandeza. 

No  dice  esto  la  Sociedad  para  persuadir  á  vuestra 
alteza  que  la  industria  y  comercio  no  sean  dignos  de  h 
protección  del  Gobierno ;  antes  reconoce  que  en  el 
presente  estado  de  la  Europa,  ninguna  nación  será 
poderosa  sin  ellos,  y  que  sin  elloS  la  misma  agricultu- 
ra será  desmayada  y  pobre*  Dícelo  solamente  para  per- 
suadir que  no  pudiendo  subsistir  shi  ella,  el  primer 
artículo  de  su  protección  debe  cifrarse  siempre  en  la 
protección  db  la  agrieultura.  Dícelo  porque  este  es  el 
mas  seguro,  mas  directo  y  mas  breve  medio  de  criar 
una  poderosa  industria  y  un  comercio  opulento.  Cuando 
la  agricultura  haga  abundar  por  una  parte  la  materia  de 
las  artes  y  los  brazos  que  las  han  de  ejercer;  cuando 
por  otra,  haciendo  abundar  los  mantenimientos,  abarate 
el  salario  del  trabnjo  y  la  mano  de  obra,  la  industria  ten- 
drá todo  el  fomento  que  puede  necesitar;  y  cuando  la 
industria  prospere  por  estos  medios^  prosperará  infali- 


blemente el  comercio  y  logrará  una  concurrencia  in- 
vencible en  todos  los  mercados.  Entonces  las  profesio- 
nes mercantiles  no  tendrán  que  esperar  del  Gobierno 
sino  aquella  igualdad  de  protección  á  que  son  acree- 
doras en  un  Estado  todas  las  profesiones  útiles.  Pero 
proteger  la  industria  y  el  comercio  con  gracias  y  favo- 
res singulares ,  protegerlos  con  daño  y  desaliento  de 
la  agricultura,  e^  tomar  el  camino  al  revés,  ó  buscar 
la  senda  mas  larga ,  mas  torcida  y  mas  llena  de  ries- 
gos y  embarazos  para  llegar  al  fin. 

¿Cómo  es,  pues,  que  el  Gobierno  ha  sido  tan  pródi- 
go en  la  dispensación  de  estas  gracias ,  desalentando 
con  ellas  la  primera,  la  mas  imporlante  y  necesaria  de 
todas  las  profesiones?  ;  Qué  de  fondos  no  se  han  des- 
perdiciado !  Qué  de  sacrificios  no  se  han  hecho  en  daño 
de  la  agricultura  para  multiplicar  los  establecimientos 
mercantiles!  No  ha  bastado  agravar  so  condición,  ha- 
ciendo recaer  sobre  ella  los  pechos  y  servicios  de  que 
se  dispensaba  al  clero,  á  la  nobleza  y  á  otras  clases 
menos  respetables;  no  ha  bastado  hucer  caer  sobre 
ella  el  efecto  de  todas  las  franquicias  concedidas  á  la 
industria,  y  de  todas  las  prohibiciones  decretadas  en 
favor  del  comercio:. las  pensiones  mas  duras  y  costo- 
sas refluyen  cada  dia  sobre  el  labrador  por  un  efecto  de 
las  exenciones  dispensadas  á  otras  artes  y  ocupaciones. 
Las  quintas,  los  bagajes,  los  alojamientos,  la  recauda- 
ción de  bulas  y  papel  sellado,  y  todas  las  cargas  con- 
cejiles agobian  al  infeliz  agricultor,  mientras  tanto'que 
con  mano  generosa  se  eximo  de  ellas  á  los  individuos 
de  otras  clases  y  profesiones.  La  ganadería ,  la  carrete- 
ría, la  cria  de  yeguas  y  potros  las  han  obtenido,  como 
si  estas  hijas  ó  criadas  de  la  agricultura  fuesen  msis 
dignas  de  favor  que  su  madre  y  señora.  Los  empleados 
de  la  real  hacienda,  los  cabos  de  ronda,  guardas,  es- 
tanqueros de  tabaco,  de  naipes  y  pólvora  ,  los  depen- 
dientes ^el  ramo  de  la  sal,  y  otros  destinos  increíble- 
mente numerosos,  logran  una  exención  no  concedida  al 
labrador.  Pero  ¿qué  mas?  Los  ministros  de  la  Inqui- 
sición, de  la  Cruzada,  de  las  hermandades,  y  hasta  los 
síndicos  de  conventos  mendicantes  han  arrancado  del 
Gobierno  estas  injustas  y  vergonzosas  exenciones,  ha- 
ciendo recaer  su  peso  «obre  la  mas  importante  y  pre- 
ciosa clase  del  Estado. 

No  las  pide  para  ella  la  Sociedad ,  sin  embargo  de 
que,  á  ser  justas  alguna  vez,  nadie  podría  pretenderlas 
con  mas  derecho  ni  con  mejor  título  que  los  que  man^ 
tienen  el  Estado.  Pero  la  Sociedad  sabe  que  la  defensa 
del  Estado  es  una  pensión  natural  de  todos  sus  miem- 
bros, y  desconocería  esta  Si»grada  y  primitiva  obliga- 
ción si  pretendiese  libertar  de  ella  á  los  cultivadores. 
Corran  enhorabuena  á  las  armas  y  cambien  la  azada 
por  el  fusil  cuando  s^  trate  de  socorrer  la  patria  y 
defender  su  causa;  pero  ¿será  justo  que  en  el  mayor 
de  todos  los  conflictos  se  abandonen  las  aldeas  y  l<is 
campos  por  dejar  surtidos  los  talleres,  los  telonios  y 
los  asilos  de  la  ociosidad? 

Para  de^errar  de  una  vez  semejantes  opiniones, 
solo  propondrá  la  Sociedad  á  vuestra  alteza  que  se  dig- 
ne  de  promover  el  estudio  de  la  economía  civil ,  cien- 
cia que  enseña  á  combinar  el  interés  público  cóh  el 
interés  individual,  y  á  eslablecer  el  poder  y  la  fuerza 
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de  lo8  imperios  sobra  la  fortuna  de  sub  indÍTidoos; 
que  considerando  la  agricultura ,  la  industria  y  el  co- 
mercio con  relación  á  estos  dos  objetos,  fija  el  grado 
de  estimación  debida  á  cada  una,  y  la  justa  medida  de 
protección  á  que  son  acreedoras;  y  que  esclareciendo 
á  un  mismo  tiempo  la  legislación  y  la  política,  aleja  de 
ellas  los  sistemas  parciales ,  los  proyectos  quiméricos, 
las  opiniones  absurdas  y  las  máximas  triviales  y  rate- 
ras, que  tantas  veces  han  convertido  la  autoridad  pú- 
blica, destinada  á  proteger  y  edificar,  en  un  instru- 
mento de  opresión  y  de  ruina. 

II.  De  parte  de  los  agentes  de  la  agricultura, 

Pero  el  imperio  de  la  opinión  no  parece  menos  ex- 
tendido cuando  se  considera  la  agricultura  como  fuente 
de  la  riqueza  particular.  En  esta  relación  se  presenta  á 
nuestros  ojos  como  el  arte  de  cultivarla  tierra,  que  es 
decir,  como  la  primera  y  mas  necesaria  de  todas  las 
artes.  La  Sociedad  subirá  también  á  la  raíz  de  las  opi- 
niones que  en  este  sentido  la  dañan  y  entorpecen; 
porque  tratando  de  la  parle  técnica  del  cultivo ,  ¿quién 
sería  capaz  de  seguir  la  larga  cadena  de  errores  y  pre- 
ocupaciones que  la  mantiene  en  una  imperfección  la- 
mentable? 

Ciertamente  que  si  se  considera  con  atención  la  suma 
de  coiHKÍmientos  que  supone  la  agricultura  aun  en  su 
mayor  rudeza;  si  se  considera  cómo  el  hombre,  des- 
pués de  haber  disputado  con  las  fieras  el  dominio  de  la 
naturaleza,  sujetó  las  unas  á  seguir  obedientes  el  im- 
perio de  su  voz,  y  obligó  las  demás  á  vivir  escondidas 
en  la  espesura  de  los  montes ,  y  cómo  rompiendo  con 
su  ayuda  los  bosques  y  malezas  que  cubrían  la  tierra, 
supo  enseñorearla  y  hacerla  servir  á  sus  necesidades; 
sí  se  considera  la  muchedumbre  de  labores  y  operacio- 
nes que  discurrió  para  excitar  su  fecundidad,  y  de  ins- 
trumentos y  máquinas  que  inventó:  para  facilitad  su  pro- 
pio trabajo ,  y  cómo  en  la  infinita  variedad  de  semillas 
escogió  y  perfeccionó  (30)  las  mas  convenientes  para 
proveer  á  su  alimento  y  al  de  sus  ganados,  ásu  vesti- 
do, á  su  morada,  á  su  abrigo,  á  su  defensa,  y  aun  á  su 
regalo  y  vanidad ;  por  último,  si  se  considera  la  sim- 
plicidad de  estos  descubrimientos  y  k  maravillosa  fa- 
cilidad con  que  se  adquieren  y  ejecutan ,  y  cómo  sin 
maestros  ni  aprendizajes  pasan  de  padresen  hijos ,  y  se 
trasmiten  á  la  mas  remota  posteridad,  ¿quién  será  el 
que  no  admire  los  portentosos  adelantamientos  del  es- 
píritu humano  ?  ó  por  mejor  diecir ,  ¿quién  no  alabará 
los  inefables  designios  de  la  providencia  de  Dios  sobre 
la  conservación  y  multiplicación  de  la  especie  humana? 

Pero  en  medio  de  tan  prodigiosos  adelantamientos 
se  descubren  por  todas  partes  las  huellas  de  la  pereza 
del  hombre,  y  de  su  ingratitud  á  los  beneficios  de  su 
Gríador.  Tan  vano  como  flaco  y  miserable,  y  tan  pere- 
zoso como  necesitado ,  al  mismo  tiempo  que  se  remonta 
á  escudriñaren  los  cielos  los  arcanos  de  la  Providencia, 
desconoce  ó  menosprecia  los  dones  que  con  tan  larga 
roano  derramó  en  derredor  de  su  morada  y  puso  de- 
bajo de  sus  pies.  Basta  volver  la  vista  á  la  agricultura, 
estado  á  que  le  llamó  desde  su  origen ,  para  conocer 
que  aun  en  los  pueblos  mas  cultos  y  sabios,  en  aque- 


UoB  que  mai  bm  protegUo  las  artes»  el  de  coithar  la 
tierra  dista  mucho  todavía  de  la  perfección  á  que  puede 
ser  tan  fácUmente  condacidm  ¿Qué  nacioo  hay  que, 
para  afrenta  de  su  sabiduría  y  opulencia ,  y  en  medio 
de  lo  que  han  adelantado  ks  artes  de  lujo  y  de  placer» 
no  presenté  muchos  testimonios  del  atraso  de  una  pro- 
fssion  tan  esendal  y  necesark  ?  Qué  nación  hay  en  que 
no  se  vean  muclios  terrenos « ó  del  todo  incultoe.  ó  muy 
imperfectamente  cultivados ;  machos  que,  por  falta  de 
riego,  de  desagüe  ó  de  desmonte,  estén  eondenadosá  per- 
petua esterilidad ;  muchos  perdidos  para  el  íhitoá  que 
los  llama  la  naturaleza ,  y  destinados  á  dañosas  ó  inúti- 
les producciones,  con  desperdicio  del  tiempo  y  del  tra- 
bajo? Qué  nación  hay  que  no  tenga  mucho  que  mej^ 
rar  en  los  instrumentos,  mucho  que  adelantar  en  los 
métodos ,  mucho  que  corregir  en  las  labores  y  opera- 
ciones rústicas  de  su  cultivo?  En  una  palabra,. ¿qué 
nación  hay  en  que  k  primera  de  las  artes  no  sea  la  mas 
atrasada  de  todas? 

Por  lo  menos,  Señor,  tal  es  nuestra  situación  (31); 
y  si  olvidando  por  un  instante  lo  que  hemos  adeknta- 
do ,  volviéronlos  k  vista  á  lo  mucho  que  nos  queda  que 
andar  en  este  inmenso  camino,  conoceremos  cuánta 
ha  sido  nuestra  desidia ,  cuánto  el  atraso  de  nuestra 
agricultura',  y  cuánta  k  necesidad  de  remediaríe. 
¿Dónde ,  pues,  está  la  razón  de  tan  grave  mal?  La  So- 
ciedad, prescindiendo  de  las  causas  políticas  que  ya  deja 
indicadas,  halla  que  en  el  orden  moral  solo  puede  exis- 
tir en  k  falta  de  aquella  instrucción  y  conocimientos 
que  tienen  mas  inmediata  influencia  en  la  perfección 
del  cultivo.  Corramos  al  remedio. 

Las  quejas  contra  esta  especie  de  ignorancia  y  des- 
cuido son  tan  generales  como  antiguas.  Muchos  siglos 
há  que  el  gran  Columek  se  lamentaba  en  Roma ,  de 
que  habiéndose  multiplicado  loe  institutos  de  enseñan- 
za para  doctrinar  los  profesores  de  todas  las  artes ,  y 
aun  de  las  mas  frivolas  y  viles,  solo  la  agricultura  ca- 
reck  de  discípulos  y  maestros.  Sin  tales  artes  ^  deck, 
y  aun  sin  causídicos,  fueron  felices  otro  tiempo ,  y  lo 
pueden  ser  todavia,  muchos  pueblos;  pero  es  claro  que 
no  lo  serán  jamás  ni  podrá  eodstir  alguno  sin  labra^ 
dores  (32).  Con  el  mismo  celo  ckmaban  el  moderno 
Columek,  Herrera,  el  célebre  Diego  Deza,  y  otros 
buenos  patricios  del  siglo  xvi,  por  el  establecimiento 
de  academias  y  cátedras  de  agricultura ;  y  este  clamor, 
renovado  después  en  varios  tiempos ,  resuena  todavía 
en  el  expediente  de  ley  agraria. 

La  Sociedad,  aplaudiendo  el  celo  de  estos  venerables 
españoles ,  quisiera  caminar  al  término  que  se  propu- 
sieron por  una  senda  mas  llana  y  segura.  Parécele  que 
fuera  muy  vana,  y  acaso  ridicula ,  k  esperanza  de  di- 
fundir entre  los  labradores  los  conocimkntos  rústicos 
por  medio  de  lecciones  teóricas,  y  mucho  mas  por  ei- 
de  disertaciones  académicas.  No  las  repruebas  pero  las 
reputa  poco  conducentes  á  tan  grande  objeto.  La  agri- 
cultura no  necesita  discípulos  doctrinados  en  los  han- 
eos  de  las  auks,  ni  doctores  que  enseñen  desde  las 
cátedras  ó  asentados  en  derredor  de  una  mesa.  Necesita 
de  hombres  prácticos  y  pacientes ,  que  sepan  esterco- 
kr,  arar,  sembrar,  coger,  limpiar  ks miases,  conser- 
var y  beneficiar  los  frutos;  cosas  que  distan  demaskdo 
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del  ^pirita  de  las  escuelas,  y  qae  ao  pueden  ser  en- 
señadas con  el  aparato  cíentíGco. 

Pero  la  agricultura  es  un  arte ,  y  no  hay  arte  que  no 
tenga  sus  principios  teóricos  en  alguna  ciencia.  En  esle 
sentido  la  teórica  del  cultivo  debe  ser  la  mas  extendida 
}[  multiplicada ,  puesto  que  la  agricultura,  mas  bien  que 
<m  arte,  es  unfi  admirable  reunión  de  muchas  y  muy 
sublimes  artes.  Es,  pues,  necesario  que  la  perfección 
?  del  cultivo  de  una  nación  penda  hasta  cierto  punto  del 
gjniáo  en  que  posee  aquella  especie  de  instrucción  que 
puede  abrazarla.  Porque,  en  efecto,  ¿quién  estará  mas 
^  cerca  de  mejorar  las  reglas  teóricas  de  su  cultivo, 

aquella  nación  que  posea  la  colección  de  sus  principios 
teóricos ,  ó  la  que  los  ignore  del  todo? 

La  consecuencia  de  este  raciocinio  es  muy  triste  á  la 
yerdad  y  vergonzosa  para  nosotros.  \  Qué  abandono  tan 
lamentable  en  nuestro  sistema  de  instrucción  pública! 
^  No  parece  sino  que  nos  hemos  empeñado  tanto  en  des- 

cuidar los  conocimientos  útiles  como  en  multiplicar 
los  institutos  de  inútil  enseñanza. 

La  Sociedad ,  Señor ,  está  muy  lejos  de  negar  el  justo 
aprecio  que  se  debe  á  las  ciencias  intelectuales,  y  mu- 
^  cbo  mas  á  las  que  tanto  le  merecen  por  la  sublimidad 

de  su  objeto.  La  ciencia  del  dogma,  que  ensena  al  hom- 
bre la  esencia  y  atribuios  de  su  Criador;  la  moral,  que 
le  enseña  á  conocerse  á  s!  mismo  y  á  caminar  á  su  úl* 
timo  fin  por  el  sendero  de  la  virtud ,  serán  siempre  dig- 
mi  de*  la  mayor  recomendación  en  todos  los  pueblos 
que  tengan  la  dicha  de  respetar  tan  sublimes  objetos. 
Pero  siendo  ordenadas  todas  las  demás  á  promover  la 
felicidad  temporal  del  hombre,  ¿cómo  es  que  hemos 
olvidado  las  mas  necesarias  á  este  fin ,  promoviendo 
con  tanto  ardor  las  mas  inútiles  ó  las  mas  dañosas? 

Esta  roanfia  de  mirar  las  ciencias  intelectuales  como 
único  objeto  de  la  instrucion  pública  no  es  tan  antigua 
como  acaso  se  cree  (33).  La  enseñanza  de  las  artes 
liberales  fué  el  principal  ok^eto  de  nuestras  primeras 
•  escalas,  y  aun  en  la  renovación  de  los  estudios,  las 
ciencias  útiles,  esto  es,  las  naturales  y  exactas,  debie- 
ron grandes  desvelos  al  Gobierno  y  á  la  aplicación  de 
los  sabios.  No  liay  uno  de  nuestros  primeros  institutos 
que  no  haya  producido  liombres  célebres  en  el  estudio 
de  la. física  y  de  la  matemática ,  y  lo  que  era  mas  raro 
en  aquella  época ,  que  no  hubiesen  aplicado  sus  prin- 
cipios á  objetos  útiles  y  de  común  provecho.  ¡  Qué  mu- 
chedumbre de  ejemplos  no  pudiera  citar  la  Sociedad 
si  este  fuese  su  presente  propósitol  Baste  saber  que 
cuando  el  maestro  Esquivel  media  con  los  triángulos 
de  Reggio  Montano  la  superficie  del  imperio  español 
para  formar  la  mas  sabia  y  completa  geografía  (34)  que 
iia  logrado  nación  alguna ;  cuando  los  sabios  Valle  y 
Mercado  aplicaban  los  descubrimientos  físicos  al  des- 
tierro de  las  pestes  que  afligian  sus  pueblos ;  y  cuando 
elinfatigable  Laguna  salía  de  ellos  á  países  remotos,  y 
con  el  Dioscóríd|Bs  en  la  mano  estudiaba  la  naturaleza  y 
la  botánica  en  los  venturosos  campos  de  Egipto  y  Gre- 
cia, ya  el  célebre  Alfonso  de  Herrera,  á  impulsos  del 
buen  cardenal  Cisneros,  habia  comunicado  á  sus  compa- 
triotas cuanto  supieron  los  geopóoicos  griegos  y  lati- 
dlos, y  los  físicos  de  la  media  edad  y  de  la  suya,  en  el 
añe  de  cultivar  la  tierra  (35). 


Después  acá  j 
sin  que  por  eso 
ciencias  dejaron 
^ar  la  verdad, 
buscar  la  vida, 
ellos  la  imperfec 
ciertos  insectos, 
ven  para  propag 
los  casuistas  y  n 
lectuales  envoh 
el  aprecio  y  basta  la  memoria  de  las  ciencias  útiles. 

Dígnese,  pues,  vuestra  alteza  de  restaurarlas  ásu 
antigua  estima ;  dígnese  de  promoverlas  de  nuevo,  y  la 
agricultura  correrá  á  su  perfección.  Las  ciencias  exac- 
tas perfeccionarán  sus  instrumentos ,  sus  máquinas ,  su 
economía  y  sus  cálculos,  y  ie  abrirán  además  la  puerta 
para  entrar  al  estudio  de  la  naturaleza;  las  que  tienen 
por  objeto  á  esta  gran  madre,  le  descubrirán  sus  fuerzas 
y  sus  inmensos  tesoros ;  y  el  español,  ilustrado  por  unas 
y  otras,  acabará  de  conocer  cuántos  bienes  desperdicia 
por  no  estudiar  la  prodigiosa  fecundidad  del  suelo  y 
clima  en  que  le  colocó  la  Providencia.  La  historia  na- 
tural ,  presentándole  las  producciones  de  todo  el  globo, 
le  mostrará  nuevas  semillas^  nuevos  frutos,  nuevas 
plantas  y  yerbas  que  cultivar  y  acomodar  á  él,  y  nue- 
vos individuos  del  reino  animal  que  domiciliar  en  su 
recinto.  Con  estos  auxilios  descubrirá  nuevos  modos 
de  mezclar ,  abonar  y  preparar  la  tierra,  y  nuevos  mé- 
todos de  romperla  y  sazonarla.  Los  desmontes,  los  des- 
agúes, los  riegos,  la  conservación  y  beneficio  de  los 
frutos,  la  construcción  de  trojes  y  bodegas ,  de  molinos, 
lagares  y  prensas;  en  una  palabra,  la  inmensa  variedad 
de  artes  subalternas  y  auxiliares  del  grande  arte  de  la 
agricultura,  fiadas  aliora  á  prácticas  absurdas  y  vicio- 
sas, se  perfeccionarán  á  la  luz  de  estos  conocimientos, 
que  no  j^or  otra  causa  se  llaman  útHes,  que  por  el  gran 
provecho  que  puede  sacar  el  hombre  de  su  aplicación 
al  socorro  de  sus  necesidades. 

A  pesar  de  la  notoriedad  de  esta  influencia ,  muchos 
son  todavía  los  que  miran  con  desden  semejante  ins- 
trucción ,  persuadiflos  á  que  siendo  imposible  hacerla 
descender  hasta  el  rudo  é  iliterato  pueblo,  viene  á  re- 
ducirse á  una  instrucción  de  gabinete,  y  á  servir  sola- 
mente al  entretenimiento  y  vanidad  de  los  sabios.  La 
Sociedad  no  deja  de  conocer  que  hay  alguna  justicia  en 
este  cargo ,  y  que  nada  daña  tanto  á  la  propagación  de 
las  verdades  útiles ,  como  el  fausto  científico  oon  que 
las  tratan  y  expenden  los  profesores  de  estas  ciencias. 
Al  considerar  sus  nomenclaturas ,  sus  fórmulas  y  el 
restante  aparato  de  su  doctrina ,  pudiera  sospecharse 
que  habían  conspirado  de  propósito  á  recomendarla  á 
las  naciones  con  lo  que  mas  la  desdora,  esto  es,  pre- 
sentándosela como  una  doctrina  arcana  y  misteriosa  é 
impenetrable  á  las  comprensiones  vulgares. 

Sin  embargo ,  en  medio  de  este  abuso ,  no  se  puede 
negar  la  grande  utilidad  de  las  ciencias  demostrativas. 
Es  imposible  que  una  nación  las  posea  en  cierto  grado  . 
de  extensión,  sin  que  se  derive  alguna  parte  de  su  luz  • 
hasta  el  ínfimo  pueblo ;  porque  (permítasenos  esta  ex- 
presión) el  fluido  de  la  sabiduría  cunde  y  se  propaga 
de  una  clase  en  otra,  y  simplificáifdese  y  atenuándose 
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mas  moáñ  al  fin  á  la  compren- 

,  sion  icülos.  De  este  modo  el 

labra  netrar  la  jerga  misteriosa 

del  q  is  margas ,  ni  los  racioci- 

-    Qíos  revida  Investigación  del 

tiem  ormadas ,  conocen  su  uso 

y  útil  desengrase  de  los  panos; 

'  esto  <  iseñado  de  provechoso  las 

cieñe  s. 

i     Y^  „  ,     ble  remover  este  valladar, 

este  muro  de  separación ,  que  el  orgullo  literario  levantó 
entre  los  hombres  que  estudian  y  los  que  trabajan  ?  ¿No 
habrá  algún  medio  de  acercar  mas  los  sabios  á  los  artis- 
tas ,  y  las  ciencias  mismas  á  su  primero  y  mas  digno  ob- 
jeto? ¿  En  qué  puede  consistir  esta  separación ,  esta  leja- 
nía en  que  se  hallan  unos  de  oíros  ?  ¿No  se  podría  lograr 
tan^rovechosa  reunión  con  solo  colocar  la  instrucción 
mas  cerca  del  interés?  Hé  aqtit,  Señor,  un  designio  bien 
digno  <ie  la  paternal  vigilancia  de  vuestra  alteza.  La  So- 
ciedad indicará  dos  medios  d.é  conseguirle ,  que  le  pare- 
cen muy  sencillos. 

Medios  de  remover  unos  y  otros. 

El  primero  es  difundir  los  conocimientos  útiles  por  la 
clase  propietaria,  lío  quiera  Dios  que  la  Sociedad  aleje  á 
ninguna  de  cuantas  componen  el  Estado  del  derecho 
de  aspirar  á  las  ciencias ;  pero  ¿  por  qué  no  desea^á^e- 
|M)sitarlas  principalmente  donde  pueden  ser  de'  mas 
general  provecho?  Cuando  los  propietarios  las  posean, 
¿no  será  mas  de  esperar  que  su  mismo  interés,  y 
acaso  su  vanidad ,  los  conduzca  á  hacer  pruebas  y  en- 
sayos en  sus  tierras ,  y  aplicar  á  ellas  los  conocimien- 
tos debidos  ásu  estudio,  los  nuevos  descubrimientos 
y  los  nuevos  métodos  adoptados  ya  en  otros  países?  Y 
cuando  lo  hubieren  hecho  con  fruto,  ¿no  será  también 
de  esperar  que  su  voz  y  su  ejemplo  convenza  á  sus 
colonos  y  los  haga  participantes  de  sus  adelantamientos? 
Se  supone  al  labrador  esclavo  de  las  preocupaciones 
que  recibió  tradicionalm^te ,  y  sin  duda  lo  es,  porque 
iro  puede  ceder  á  otra  enseñanza  que  á  la  que  se  le  entra 
por  los  ojoK.  Pero  ¿  no  es ,  por  lo  mismo,  mas  dócil  á  esta 
especie  de  combinación,  que  anima  y  hace  roas  fuerte 
el  interés?  Hasta  esta  docilidad  se  le  niega  por  el  orgu- 
llo de  ios  sabios ;  pero  reflexiónesc  por  un  instante  la 
gran  suma  de  conociknfentos  que  ha  reunido  la  agri- 
cultura en  la  porción  mas  estúpida  de  sus  agentes ,  y  se 
verá  cuánto  debe  en  todas  partes  el  cdllivo  á  la  docili- 
dad de  los  labradores. 

\  .**  Instruyendo  á  los  propietarios. 

Para  instruir  la  ciase  propietaria,  no  propondrá  la  So- 
ciedad á  vuestra  alteza  la  erección  de  seminarios  tan' 
difíciles  de  dotar  y  establecer ,  como  de  dudosa  utilidad 
después  de  establecidos  y  dotados.  Para  mejorar  la 
•  educación,  no  quisiera  la  Sociedad  separar  los  hijos  de 
•sus  padres,  ni  entibiar  á  un  mismo  tiempo  la  ternura 
de  estos  y  el  respeto  de  aquellos ;  no  quisiera  sacar  los 
jóvenes  de  la  sujeción  y  vigilancia  doméstica  para  en- 
tregarlos al  mercenarío  cuidado  de  un  extraño.  La  edu- 
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cacion  fniea  y  moral  pertenece  á  los  padres  y  es  de  su 
cargo,  y  jamás  será  bien  enseñada  por  los  que  no  lo 
sean.  La  literaria ,  ala  verdad ,  debe  formar  uno  de  los 
objetos  del  Gobierno;  pero  no  fueran  tan  necesarios, 
entre  nosotros  los  seminarios,  si  se  hubiesen  multi- 
plicado en  el  reino  ios  institutos  de  útil  enseñanza.  De- 
ba la  nación  á  vuestra  alteza,  débale  la  instrucción 
pública  esta  multiplicación,  y  los  padres  de  familias, 
sin  emancipar  á  sus  hijos,  podrán  llenar  los  votos  de 
la  naturaleza  y  la  feiigion  en  un  articulo  tan  importante. 

Tampoco  propondrá  la  Sociedad  que  se  agregue  esta 
especie  de  enseñanza  al  plan  de  nuestras  universidades. 
Mientras  sean  lo  que  son  y  lo  que  han  sido  hasta  aquí; 
mientras  estén  dominadas  por  el  espíritu  escolástico^ 
jamás  prevalecerán  en  ellaá  las  ciencias  experimentales. 
Distintos  objetos,  distinto  carácter ,  distintos  método», 
distinto  espíritu  animan  á  una  y  otras,  y  las  oponen  y 
hacen  incompatibles  entre  si,  y  una  triste  y  larga  expe- 
riencia confirma  esta  verdad.  Acaso  la  rennion  de  las  fa* 
cuitados  intelectuales  con  las  demostrativas  no  seria  im- 
posible, y  acaso  esta  dichosa  alianza  será  algún  dia 
objeto  de  los  desvelos  de  vuestra  alteza,  que  tan  since- 
ramente se  aplica  á  mejorar  la  instrucción  gefieral ;  oías 
para  llegará  este  punto,  tan  digno  de  nuestros  deseos, 
será  preciso  empezar  trastornando  del  todo  la  forma  y 
actual  sistema  de  nuestras  escuelas  generales ,  y  la  So- 
ciedad no  trata  ahora  de  destruir,  sino  de  edificar. 

Solo  propondrá  á  vuestra  alteza  que  roultipl¡t|uelM 
Institutos  de  útil  enseñanza  en  todas  las  ciudades  y 
villafde  alguna  consideración ,  esto  es.,  en  aquellas  en 
que  sea  numerosa  y  acomodada  la  clase  propietaria. 
Siendo  este  un  objeto  de  utilidad  pública  y  general ,  no 
debe  haber  reparo  en  dotarios  sobre  los  fondos  con- 
cejiles, asi  de  la  capital  como  del  partido  de  cada  ciu- 
dad ó  villa,  y  esta  dotación  será  tanto  mas  fácil  de  ar- 
reglar, cuanto  el  salarió,  de  los  maestros  podrá  salir,  y 
convendrá  que  salga,  como  en  otros  países ,  de  las  con- 
tribuciones de  los  discípulos ,  y  el  Gobierno  solo  tendrá 
que  encargarse  de  edificios,  instrumentos,  máquinas, 
bibliotecas  y  otros  auxilios  semejantes.  Fuera  de  que, 
la  dotación  de  otros  institutos,  cuya  inutilidad  es  ya 
conocida  y  notoria ,  podría  servir  también  á  este  objeto. 
Tantas  cátedras  de  latinidad  y  de  añeja  y  absurda  filo- 
sofía como  hay  establecidas  por  todas  partes ,  contra 
el  espíritu  y  aun  contra  el  tanor  de  nuestras  sabias 
leyes ;  tantas  cátedras ,  que  no  son  mas  que  un  cebo 
para  llamar  á  las  carreras  literarias  la  juventud ,  desti- 
nada por  la  naturaleza  y  la  buena  política  á  las  artes 
útiles ,  y  para  amontonarla  y  sepultarla  en  las  clases  es- 
tériles ,  robándola  áias  productivas ;  tantas  cátedras,  en 
fin ,  que  solo  sirven  para  hacer  que  superabunden  los 
capellanes,  los  frailes,  los  médicos,  los  letrados ,  los  es- 
cribanos y  sacristanes,  mientras  escasean  los  arrieros, 
los  marineros,  los  artesanos  y  labradores,  ¿no  estarían 
mejor  suprimidas,  y  aplicada  su  dotación  á  esta  ense- 
ñanza provechosa? 

Ni  tema  vuestra  alteza  que  la  multiplicación  de  es- 
tos institutos  haga  superabundar  sus  profesores,  por 
mas  que  estén ,  como  deben  estar  abiertos  á  todo  el 
mundo;  porque  los  escolares  no  se  multiplican  preci- 
samente en  razón  de  la  facilidad  de  los  estudios,  sino 


Digitized  by 


Google 


UT  AGRARIA. 


m 


m  rtioii  de  la  nulidad  que  tfrefien.  La  teología  laoral, 
los  derechos,  la  medicioa  prometen  ea  todas  partes 
íácíi  eolocaeioo  á  sos  profesores,  y  hó  aquí  por  qué  los 
atraea  eo  número  tan  indefinido.  Ijls  ciencias  útiles, 
mal  pecado,  no  presentarán  tales  atractivos  ni  tantos 
premíosv  Demás  que  tal  es  su  excelencia,  que  la  super* 
abundancia  de  matemáticos  y  físicos  Huera  en  cierto 
modo  provechosa ,  cuandohi  de  otros  facultativos,  co- 
mo ya  notó  el  político  Saavedra ,  solo  puede  servir  de 
aumentar  las  pollUas  del  Estado  y  de  envilecer  las  mis- 

^^gtas  profesiones. 

^  Para  que  los  institutos  propuestos  sean  verdaden- 
mente  útiles,  couTendrá  formar  unos  buenos  elemen- 
tos, así  de  ciencilM  matemáticu  como  de  ciencias  fisi* 
cas,  y  singularmente  de  estas  últimas ;  unos  elementos 
que,  al  mismo  tiempo  que  reúnan  cuantas  verda- 
des y  conocimientos  puedan  ser  provechosos  y  apli* 
^  cables  á  los  usos  de  la  vida  civil  y  doméstica^  descarten 
tantos  objetos  de  vana  y  peligrosa  investigación  como 
el  orgullo  y  liviandad  literaria  han  sometido  i  la  juris- 
dicción de  estu  ciencias.  Si  vuestra  alteía  se  dignase 
de  convidar  con  un  gran  premio  de  utilidad  y  honor  al 
que  escríliiese  obra  tan  importante,  logrará  sin  duda 

.  algunos  concurrentes  á  esta  empresa ;  porque  no  pue- 
de faltar  en  España  quien  apetezca  un  cebo  tan  ilustre, 
ni  quien  aspve  á  U  gloria  de  ser  institutor  de  la  juven- 
tud española. 

2.®  Instruyendo  á  los  labradores. 

El  segundo  medio  de  acCTcar  las  ciencias  al  interés 
consiste  en  k  inslruccipn  de  los  labradores.  Sería  cosa 
ridicula  quererlos  sujetar  á  su  estudio;  pero  oo  lo  será 
proporcionaríos  á  k  percepción  de  sus  resultados,  y  hé 
aquí  nuestro  deseo.  La  empresa  es  grande  por  su  obje- 
to, pero  sencilla  y  fácil  por  sus  medios.  No  se  trata 
sino  de  disminuir  la  ignorancia  de  los  labradores ,  ó  por 
meior  decir,  de  multiplicar  y  perfeccionar  los  órganos 
de  BU  comprensión.  La  Sociedad  uo  desea  para  ellos 
sino  el  conocimieoto  de  las  primeras  letras ,  esto  es, 
que  sepan  leer,  escribh'  y  contar..  ¡  Qué  espacio  tan  in* 
menso  no  abre  este  sublime,  pero  sencillo  conocimiento, 
á  las  percepciones  del  hombre  I  Una  instrucción ,  pues, 
taq  necesaria  á  todo  individuo  para  perfeccionar  lák 
facultades  de  su  razón  y  de  su  alma ,  tan  provechosa  á 
todo  padre  de  Ismilias  para  conducir  los  negocios  de 
la  vida  civil  y  doméstica ,  y  tan  importante  á  todo  go- 
bierno para  mejorar  el  espíritu  y  el  corazón  de  sus  m- 
dividuos ,  es  la  que  desea  la  Sociedad ,  y  la  que  bastará 
^  para  habilitar  al  labrador ,  asi  como  á  las  demás  «lases 
laboriosas,  no  solo  para  percibir  mas  fácilmente  las 
^  sublimes  Terdades  de  la  religión  y  la  moral ,  sino  tam- 
bieii  las  sencillas  y  palpables  de  la  física,  que  condu- 
cen á  la  perfección  de  sus  artes.  Bastará  que  los  resul- 
«  tados ,  los  descubrimientos  de  las  ciencias  mas  compli- 
cadas, se  desnuden  del  aparato  y  jerga  científica,  y  se 
reduzcan  á  claras  y  simpliclsimas  proporciones,  para 
^ue  el  hombre  mas  rudo  las  comprenda  cuando  los 
medios  de  su  percepción  se  hayan  perfeccionado. 

Dígnese ,  pues,  vuestra  alteza  de  multiplicar  en  todas 
partea  laenaeñanza  de  Us  primeras  letras ;  no  haya  lugar. 


aldea  ni  feligresía  que  no  la  tenga;  no  baya  individuo, 
por  pobre  y  desvalido  que  sea ,  que  no  pueda  recibir, 
fácil  y  gratuitamente  esta  instrucción.  Cuando  la  na- 
ción no  debiese  este  auxilio  á  lodos  sus  miembros ,  ob- 
roo  el  acto  mas  señalado  de  su  protección  y  desVelo ,  ,se      / 
le  debería  á  sí  misma  ,coroo  el  medio  mas  sencillo  de* 
aumentar  su  poder  y  su  gloria.  Por  ventura  ¿  no  es  el 
roas  vergonzoso  testimonio  de  nuestro  descuido  ver 
abandonado  y  olvidado  un.  ramo  de  instrucción  tan 
general ,  tan'necesaria,  tan  provechosa,  al  mismo  tiem- 
po que  promovemos  con  tanto  ardor  los  institutos  de    « 
enseñanza  parcial ,  inútil  ó  dañosa? 

Por  fortuna  la  de  las  primeras  letras  es  la  mas  fácil 
de  todas,  y  puede  comunicarse  con  la  misma  facilidad 
que  adquirírse.  No  requiere  ni  grandes  sabios  para 
maestros,  ni  grandes  fondos  para  su  honorario  ;  pide 
solo  hombres  buenos,  pacientes  y  virtuosos,  que  sepan 
respetar  la  inocencia  y  que  se  complazcan  en  instruir- 
k.  Sin  embargo,  Ja  Sociedad  náira  como  tan  importante 
esta  función ,  que  quisiera  verk  unida  á  las  del  minis- 
terío  eclesiástico.  Lejos  de  ser  ajena  de  él,  le  parece 
muy  conforme  á  la  mansedumbre  y  caridad  que  for* 
man  el  carácter  de  nuestro  clero,  yak  obligación  de 
instruir  los  pueblos,  que  es  tan  inseparable  de  su  es- 
tado. Guando  se  halk  reparo  en  agregar  esta  pensión  á 
los  párrocos ,  un  eclesiástico  en  cada  pueblo  y  en  cada 
feligresía,  por  pequeña  que  sq^,  dotado  solm»  aquella 
parte  de  diezmos  que  pertenecen  á  los  peeMos,  mesas 
capitulares,  préstamos  y  beneficios  simples,  podrk 
desempeñar  k  enseñanza  á  la  vista  y  bigo  la  dirección 
de  los  párrocos  y  jueces  locales.  ¿Qué  objeto  mas  re- 
comendable se  puede  presentar  al  celo  de  los  reveren- 
dos obispos,  ni  al  de  los  magistrados  civiles?  Y  ¿qué 
perfección  no  pudiera  recibir  este  establecimiento,  una 
wm  mejorados  los  métodos  y- los  libros  de  la  primera 
enseñanza?  ¿No  pudiera  reunirse  á  ella  la  del  dogma  y 
dn.les  príncipios  de  moral  religiosa  y  política?  ¡Ah! 
{ De  enántos  riesgos ,  de  cuántos  extravíos  no  se  salva- 
rían los  ciudadanos,  si  se  desterrase  de  sus  ánimos  la 
crasa  ignoranck  que  generalmente  reina  en  tan  su- 
bUmes  materias!  ¡Pluguiera  á  Dios  que  no  hubiese 
tantos  ni  tan  horrendos  ejemplos  del  abuso  que  puede 
hacer  la  ^piedad  de  k  simplicidad  de  los  pueblos, 
cuando  no  las  conocen  I 

Instruida  la  ckse  propietaria  en  los  princi{Mos  de  las 
ciencias  útiles,  y  perfeccionados  en  ks  demás  los  medios 
de  aprovecharse  de  sus  conocimientos,  es  vkto  cuánto 
provecho  se  podrá  derivar  á  la  agricultura  y  artes  úti- 
les. Bastará  que  los  sabios ,  abandonando  las  vanas  in- 
vestigaciones ,  que  solo  pueden  producir  una  sabiduría 
presuntuosa  y  estéril ,  se  conviertan  del  todo  á  descu- 
brir verdades  útiles,  y  á  simplificarías  y  acomodarías  á 
la  comprensión  de  los  hombres  iliteratos,  y  á  dester- 
rar en  todas  partes  aquellas  absurdas  opiniones  que^ 
tanto  retardan  la  perfección  de  las  artes  necesarias,  y 
señakdamente  la  del  cultivo. 

3.*  Formando  cartillas  rúsíicas. 

Y  contrayéndonos  á  este  oiqeto,  cree  la  Sociedad  que 
el  medio  mas  sencillo  de  con^uáicar  y  propagar  los  re- 
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sulUdos  de  las  cíencus  útflet  entre  los  labradores,  seria 
el  de  formar  unas  cartillas  técnicas ,  que  en  estilo  llano 


que  le  precediereii ,  sóbrelos  objetos  que  pueden  con* 
ducir  i^na  nación  á  su  prosperidad.  Y  si  tanto  han  he- 


y  acomodado  á  la  comprensión  de  un  labriego,  ezpli-^  Nho  sin  el  auxilio  de  las  ciencias  útiles^  sin  protección  y 
casen  los  mejores  métodos  de  preparar  las  tierras  y 
las  semillas,  y  de  sembrar,  coger  >  escardar,  trillar  y 
aventar  los  granos,  y  de  guardar  y  conservar  los  fru- 
tos y  reducirlos  á  caldos  ó  harinas ;  que  describiesen 
sencillamente  los  Instrumentos  y  máquinas  del  cultivo, 
y  su  mas  fácil  y  provechoso  uso ;  y  Gnalmente,  que  des- 
cubriesen y  como  que  seüalasen  con  el  dedo  todas  las 
economías,  todos  los  recursos,  todas  las  mejoras  y  ade- 
lantamientos que  puede  recibir  esta  profesiod. 

No  desea  la  Sociedad  que  estas  cartillas  se  enseñen 
en  las  escuelas ,  cuyo  único  objeto  debe  ser  el  conoci- 
miento de  las  primeras  letras  y  de  las  ^imeras  verda- 
des. Tampoco  quiere  obligar  los  hbfadores  á  que  las 
lean,  y  menos  á  que  las  sigan,  porque  nada  forzado  es 
provechoso.  Solo  quisiera  que  hubiese  quien  se  encar* 
gase  de  convencerlos  del  bien  que  pueden  sacar  de 
estudiarlas  y  seguirlas :  y  esto  lo  espera  la  Sociedad 
primeramente  del  interés  de  los  propietarios.  Cuando 
este  interés  se  haya  ilustrado ,  será  muy  {ácil  que  co- 
nozca Us  ventajas  que  tiene  en  comunicar  su  ilus- 
tración. 

Y  ¿por  qué  no  esperará  lo  mismo  del  celo  de  nues- 
tros párrocos?  ¡Ojalá  que,  multiplicada  la  enseñanza  de^ 
Us  ciendtt  útiles,  pudiesen  derivarse  sus  principios  á' 
esta  preciosté  importante  clase  del  Estado!  Ojalá  que 
se  difundiesen  en  ella,  para  quelos  páirocos  fuesen 
también  en  esta  porte  los  padres  é  institutores  de  sus 
pueblos!  (36)  ¡Dichosos  entonces  los  pueblos!  Dichosos 
cuando  sus  pastores,  después  do  haberies  mostrado  el 
camino  de  la  eterna  felicidad,  abran  á  sus  ojos  los  ma- 
nantiales de  la  abundancia,  y  les  hagan  conocer  que 
ella  sola ,  cuando  es  fruto  del  honesto  y  virtuoso  tf»» 
bajo,  puede  dar  la  única  bienandanza  que  es  concedida 
á  la  tierra!  Dichosos  también  los  párrocos,  si  destina- 
dos á  vivir  en  la  soledad  de  los  campos,  hallaren  en  el 
cultivo  de  las  ciencias  útiles  aquel  atractivo  que  hace 
tan  dulce  la  vida  en  medio  del  grande  espectáculo  de 
la  naturaleza,  y  que  levantando  el  corazón  del  hombre 
hasta  su  Criador,  le  abre  á  la  virtud  en  que  roas  se  com- 
place, y  que  es  la  primera  de  su  santo  ministerio! 

Pero  sobre  todo.  Señor,  espere  vuestra  alteza  mu- 
cho en  este  punto  del  celo  de  las  sociedades  patrióti- 
cas. Aunque  imperfectas  todavía,  aunque  faltas  de  pro- 
tección y  auxilio,  ¡qué  de  bienes  no  hubieran  hecho  ya 
é  la  agricultura,  si  los  labradores  fuesen  capaces  de 
recibirlos  y  aprovecharlos !  Desde  su  creación  lrabaj&- 
ron  incesantemente ,  y  aplican  todo  su  celo  y  todas 
sus  luces  á  la  mejora  de  las  artes  útiles,  y  singular- 
mente de  la  agricultura,  primer  objeto  de  sus  insti- 
tutos y  de  sus  tareas.  Aunque  perseguidas  en  todas 
parles  por  la  pereza  y  la  ignorancia,  aunque  silbadas  y 
menospreciadas  por  hi  preocupación  y  la  envidia,  ¿qué 
de  experimentos  útiles  no  han  hecho?  Qué  de  verdades 
importantes  no  han  examinado  y  comunicado  á  los. 
pueblos  ?  Sus  extractos ,  sus  memorias,  sus  disertacio- 
nes premiadas  y  publicadas,  bastan  para  probar  que  en 
el  corto  período  que  sucedió  desde  su  erección  hasta  el 
dia,  se  ha  escrito  mas  y  mejor  queen  los  dos  siglos 


sin  recursos,  y  aun  s'm  opinión  ni  apoyo,  ¿qoé  no  ha- 
rán cuando  difundidos  por  todas  partes  los  principios 
de  las  ciencias  exactas  y  naturales,  y  habilitado  el  pue* 
blo  para  recibir  su  doctrina,  se  dediquen  á  acercar  la 
instrucción  al  interés,  que  debe  ser  el  grande  objeto 
del  Gobierno? 

Ellas  solas ,  Señor,  podrán  difundir  por  iddo  el  reino 
las  lucfs  de  la  ciencia  económica  y  desterrar  las  funes- 
tas opiniones  que  la  ignorancia  de  sus  principios  en- 
'Hgendra  y  patrocina,  y  ellas  solas  serán  capaces,  con  el 
tiempo,  de  formar  las  cartillas  que  llevamos  indicadas. 
Los  trabajos  de  los  sabios  solitaríos  y  aislados ,  no  pne- 
den  tener  tanta  influencia  en  la  ilustración  de  los  pue- 
blos, ó  porque,  hechos  en  el  retiro  de  un  gabinete, 
cuentan  rara  vez  con  los  inconvenientes  locales  y  con 
láA  luces  de  la  observación  y  la  experiencia ,  ó  porque 
aspiran  demasiado  á  generalizar  sus  consecuencias,  y 
producen  una  luz  dudosa,  que  guia  tal  vez  al  error 
mas  bien  que  al  acierto.  Las  sociedades  no  darán  en 
tales  inconvenientes.  Situadas  en  todas  las  provincias, 
compuestas  de  propietarios ,  de  magi^rados ,  de  litera- 
tos, de  labradores  y  artistas;  esparcidos  sus  miembros 
en  diferentes  distritos  y  territorios,  reuniendo  como 
en  un  centro  todas  las  luces  que  pueden  dar  el  estudio 
y  la  experiencia;  é  ilustradas  por  medio  de  repetidos 
experimentos  y  de  continuas  conferoncias  y  discusio- 
nes, ¿cuánto  no  podrán  concurrir  á  la  propagación  de 
los  conocimientos  útiles  por  todas  las  clases? 

Hóaqui,  Señor,  dos  medios  fáciles  y  sencillos  de 
mejorar  la  instrucción  pública ,  de  difundir  por  todo 
el  reino  los  conocimientos  útiles,  de  desterrar  los  es- 
torbos de  opinión  que  retardan  el  progreso  del  cultivo, 
y  de  esclarecer  á  todos  sus  agentes  pan  que  puedan  per- 
feccionarle. Si  algo  resta  entonces  para  llegar  al  último 
complemento  de  nuestros  deseos,  será  el  remover  los 
estorbos  naturales  y  físicos  que  le  detienen;,  tercero  y 
último  punto  de  este  informe,  que  procuraremos  des- 
^peñar  brovemente. 

TERCERA  CLASE. 

ESTORBOS  físicos  Ó  DERIVADOS  DB  LA  NATURALEZA. 

Aunque  el  oQcio  de  labradores  luchar  á  todas  horas 
con  la  naturaleza,  que  de  suyo  nada  produce  sino  ma- 
leza, y  que  solo  da  frutos  sazonados  á  fuerza  de  trabajo 
y  cultivo,  hay,  sin  embargo,  en  ella  obstáculos  tan  po* 
derosos ,  que  son  insuperables  á  la  fuerza  de  un  indi- 
viduo, y  de  los  cuales  solo  pueden  triunfar  las  fuerzas 
reunidas  de  muchos.  La  necesidad  de  vencer  esta  es- 
pecie de  estorbos,  que  acaso  fué  la  primera  á  desper- 
tar en  los  hombros  la  idea  de  un  interés  común ,  y  á 
reunirlos  en  pueblos  para  promoverle,  forma  todavía 
uno  de  los  primeros  objetos  y  señala  una  de  las  pri- 
meras obligaciones  de  toda  sociedad  polflica. 

Sin  duda  que  á  ella  debe  la  naturaleza  grandes  me- 
joras. A  doquiera  que  se  vuelva  la  vista,  se  ve  hermo- 
seada y  perfeccionaicla  por  la  mano  del  hombro.  Por  l€>- 
das  partes  descuajados  los  i)osqueSy  ahuyentadas  las 
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ñeng,  secos  los  lagos,  acanalados  los  ríos,  refrenados 
los  mares,  cultivada  toda  la  superficie  de  la  tierra,  y 
llena  de  alquerías  y  aldeai^,  y  de  bellas  y  magnificas 
poblaciones,  se  ofrecen  en  admirable  espectáculo  los 
momunenlos  de  la  industria  humana,  y  los  esfuerzos 
del  interés  común  ,  para  proteger  y  facilitar  el  interés 
individual. 

Sin  embargo,  ya  hemos  advertido  que  no  se  hallará 
nación  alguna ,  aun  entre  las  mas  cultas  y  opulentas, 
que  haya  dado  á  este  objeto  toda  la  atención  que  se 
merece.  Aunque  es  cierto  que  todas  le  han  promovido 
mas  ó  menos,  en  todas  queda  mucho  que  hacer  para 
remover  los  estorbos  fisicos  que  retardan  su^prospe- 
ridad,  y  acaso  no  hay  una  señal  menos  equivoca  de  los 
progresos  de  su  civilización ,  que  el  grado  á  que  sube 
esta  necesidad  en  cada  una.  Si  la  Holanda,  cuyas  me- 
jores poblaciones  están  colocadas  sobre  terrenos  roba^ 
dos  al  Océano,  y  cuyo  suelo,  cruzado  de  innumerables 
canales ,  de  estéril  é  ingrato  que  era ,  se  ha  convertido 
en  un  jardín  continuado  y  lleno  de  amenidad  y  abun- 
dancia, ofrece  un  ejemplo  de  lo  que  pueden  sobre  li 
naturaleza  el  arte  y  el  ingenio ,  otras  naciohes,  favore- 
cidas con  un  clima  mas  benigno  y  un  sudo  mas  pingue, 
presentan  en  sus  vastos  territorioe,  ó  inundados,  ó  lle- 
nos de  bosques  y  maleza,  ó  reducidos  á  páramos  in- 
euUofr  y  abandonados  á  la  esterilidad ,  otro  no  menos 
grande  de  su  indolencia  y  descuido. 

Sin  traer,  pues,  á  tan  odiosa  comparación  las  na- 
ciones de  la  tierra,  pasará  la  Sociedad  á  indicar  los  es- 
torbos físicos  que  retardan  en  la  nuestra  la  prosperidad 
del  cultivo,  y  á  presentar  á  la  atención  de  vuestra  al- 
teza un  objeto  tan  importante  y  tan  sabiamente  reco- 
mendado por  nuestras  leyes  (37). 

A  dos  clases  se  pueden  rediicir  estos  esürboe:  unos, 
,^.  que  se  oponen  directamente  á  la  extensión  del  cultivo; 
otros,  que  oponiéndose  á  la  Ubre  circulación  y  consumo 
de  sus  productos,  causan  indirectamente  el  mismo 
efecto.  En  los  primeros  se  detendrá  muy  poco  la  Socie- 
dad, no  porque  falten  lagunas  que  desaguar ,  ríos  que 
contener,  bienes  que  descepar  y  terrenos  llenos  de 
maleza  que  descuajar  y  poner  en  cultivo,  sino  porque 
esta  especie  de  estorbos  están  á  la  vista  de  todo  el  mun- 
do, y  los  clamores  de  las  provinoiu  los  elevan  fre- 
cuentemente á  la  suprema  atención  de  vuestra  alteza. 
Sin  embargo,  dirá  alguna  cosa  aoerca  de  los  riegos,  que 
'  pertenecen  á  eeta  clase,  y  son  dignosde  mayor  atención. 

f.*  Falta  del  riego. 

Dos  grandes  razones  los  recomiendan  muy  partlcu- 
cnlarmenteá  la  autcvldad  pública:  su  necesidad  y  su 
dificultad.  Su  necesidad  proviene  de  que  el  clima  de 
España  en  general  es  ardiente  ^  seco ,  y  es  grande  por 
consiguiente  el  número  de  tierras  que ,  por  falta  de 
riego,  ó  no  producen  cosa  alguna,  ó  solo  algún  esceso 
pasto.  Si  se  exceptúan  las  provincias  septentrionales, 
situadas  en  las  aldas  del  Pirineo,  y  los  territorios  que 
están  sobre  los  brazos  derivados  de  él  y  tendidos  por 
lo  interior  de  España,  apenas  hay  alguno  en  que  el  riego 
no  pueda  triplicar  las  producciones  de  su  suelo;  y 
como  en  este  punto  se  repute  necesario  todo  loque  es 


en  gran  manera  provechoso ,  no  hay  duda  sino  que  el 
riego  debe  ser  mirado  por  nosotros  como  un  objeto  de 
necesidad  casi  general. 

Pero  la  dificultad  de  conseguirle  le  recomienda 
mucho  mas  al  celo  de  vuestra  alteza.  Donde  los  ríos 
corren  someros,  donde  basta  hacer  una  sangría  en  la 
superficie  de  la  tierra  para  desviar  sus  aguas  é  introdu- 
cirlas en  las  heredades,  como  sucede,  por  ejemplo,  en 
las  adyacentes  á  las  orillas  del  Ezla  y  el  Orbigo,  y  en 
muchos  de  nuestros  valles  y  vegas,  no  hay  que  pedir  al 
Gobierno  este  beneficio.  Entonces,  siendo  accesible  á 
l^  fuerzas  de  los  particulares,  debe  quedar  á  su  cargo, 
y  sin  duda  que  los  propietarios  y^  colonos  le  buscarán 
por  su  mis^o interés  siempre  que  le  protéjanlas  leyes; 
siendo  máxima  constante  en  esta  materia  que  la  obli- 
gación del  Gobierno  empieza  cuando  acaba  el  poder  de 
sus  miembros. 

Pero  fuera  de  estos  felices  territorios,  el  riego  no  se 
podrá  lograr  sino  al  favor  de  grandes  y  muy  costosas 
obras.  La  situación  de  España  es  naturalmente  des- 
igual y  muy  desnivelada.  Sus  ríos  van  por  lo  común  muy 
profundos  y  llevan  una  corriente  rapidísima.  Es  necesa- 
río  fortificar  sus  orillas,  abrir  hondos  canales,  prolongar 
su  nivel  á fuerza  de  exclusas,  ó  sostenerle  levantándolos 
.valles,  abatiendo  los  montes  ú  horadándolos  para  con- 
ducir las  aguas  alas  tierras  sedientas.  La  Andalucía, 
la  Extremadura  y  gran  parte  de  la  Mancha,  sin  con- 
tar con  la  corona  de  Aragón,  están  en  este  caso ,  y  ya 
se  ve  que  tales  obras,  siendo  superiores  á  las  fuerzas  d| 
los  particulares,  indican  la  obligación ,  y  reclaman  po- 
derosamente el  celo  del  Gobierno. 

Debe  notarse  también  que  esta  obligación  es  mas  ó 
menos  extendida,  según  el  estado  accidental  de  las  na- 
ciones. En  aquellas  que  se  han  enriquecido  eitraordi- 
nidiamente ,  donde  el  comercio  acumula  cada  dia  in- 
mensos capitales  en  manos  de  algunos  individuos,  se 
ve  á  eAos  acometer  grandes  y  n\uy  dispendiesas  em- 
presas, ya  para  mejorar  sus  posesionen,  ó  ya  para  aser 
gurar  un  rédito  correspondiente  al  beneficio  que  dan  á 
las  ajenas.  Entonces  se  emprenden  como  una  especu- 
lacioq  de  comercio,  y  el  Gobierno  nada  tiene  que  hacer 
.  sino  animarías  y  protegerlas.  Pero  donde  no  hay  tanta 
riqueza  ,  donde  es  mayor  la  extensión ,  y  mas  los  obje- 
tos del  comercio  que  los  fondos  destinados  á  él;  don- 
de á  cada  capital  se  presenta  un  millón  de  especulacio- 
nes mas  útiles  y  menos  arriesgadas  que  tales  empresas, 
como  sucede  entre  nosotros,  es  claro  que  ningún  par- 
ticular las  acometerá,  y  que  la  nación  carecerá  dé  este 
beneficio  si  no  las  emprendiere  el  Gobierno. 

Mas  si  su  celo  es  necesario  para  emprenderlas ,  tam- 
bién lo  será  su  sabiduría  para  asegurar  su  utilidad: 
siendo  imposible  hacerías  todas  á  la  vez,  es  preciso  em- 
prenderlas ordenada  y  sucesivamente ;  y  como  tampoco 
sea  posible  que  todas  sean  igualmente  necesarías  ni 
igualmente  provechosas ,  es  claro  que  en  nada  puede 
brillar  tanto  la  sabia  economía  de  un  Gobierno ,  como 
en  el  establecimiento  del  orden  que  debe  preferir  unas 
y  posponer  otras. 

La  justicia  reclama  el  primer  lugar  para  las  necesa- 
rias hasta  que,  habiéndolas  llenado ,  entren  á  ser  aten- 
didas y  graduadas  las  que  solo  están  recomendadas  por 
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el  provecho.  Basta  reflexionar  que  el  objeto  de  las  pri- 
meras es  remover  los  estorbos  que  se  oponen  á  la  sub- 
sistencia y  multiplicación  de  los  miembros  del  Estado, 
situados  en  un  territorio  menos  favorecido  de  la  natura- 
leza ,  y  el  de  las  segundas  los  que  se  oponen  al  aumento 
.de  la  riqueza  de  los  que  están  en  situación  mas  venta- 
josa, para  inferir  que  la  equidad  social  llama  la  aten- 
ción pública  antes  á  las  primeras  que  á  las  segundas.  Y 
esta  advertencia  estante  mas  precisa,  cuanto  mas  ex- 
puesta se  halla  en  su  observancia  al  influjo  de  la  impor- 
tunidad de  los  que  piden  y  de  la  predilección  de  los 
que  acuerdan  tales  obras.  Por  lo  mismo  le  servirá  de 
guia  á  la  Sociedad  en  cuanto  dijere  acerca  de  la  segun- 
'  da  clase  de  estorbos  físicos,  de  que  va  á  hablar  ahora. 
Cuando  se  hayan  removido  los  que  impiden  directa-* 
mente  la  extensión  del  cultivo  de  un' país,  su  atención 
debe  volverse  á  los  que  impiden  indirectamente  su 
prosperidad  ,  los  cuales  de  parte  de  la  naturaleza  no 
pueden  ser  otros  que  los  que  se  oponen  á  la  libre  y 
fácil  comunicación  de  sus  productos ;  porque  si  el  con- 
sumo, como  ya  hemos  sentado,  es  la  medida  mas  cier- 
ta del  cultivo,  ningún  medio  será  tan  conducente  para 
aumentar  el  cultivo  como  aumentar  las  proporciones 
y  facilidades  del  cousumo. 

2.°  Falta  de  comunicaciones. 

La  importancia  de  las  comunicaciones  interiores  y 
fpiteríores  de  un  pais  es  tan  notoria  y  tan  general- 
mente reconocida ,  que  parece  inútil  detenerse  á  re- 
comendarla ;  pero  no  lo  será  demostrar,  que  aunque 
sean  necesarias  para  la  prosperidad  de  todos  los  ramos 
de  industria  pública ,  lo  son  en  mayor  grado  para  la 
del  cultivo.  Primero,  porque  los  productosde  la  tierra, 
generalmente  hablando ,  son  de  mas  peso  y  volumen 
que  los  de  la  industria,  y  por  consiguiente  de  mas  di- 
fícil y  costosa  conducción.  Esta  diferencia  se  tallará 
con  solo  comparar  el  valor  der  unos  y  de  otrosen  igualdad 
de  peso ,  y  resultará  que  una  arroba  de  los  frutos  mas 
prepiosos  de  la  tierra  tiene  menos  valor  que  otra  de  las 
manufacturas  mas  groseras.  La  razón  es  "porque  las  pri- 
meras no  representan  por  lo  común  mas  capital  que  el  de 
la  tierra  ni  mas  trabajo  que  el  del  cultivo  que  las  pro- 
duce ,  y  las  segundas  envuelven  la  misma  representa- 
ción, y  además  la  de  todo  el  trabajo  empleado  en  manu- 
facturarlas. Segundo,  porque  los  productos  del  cultivo, 
generalmente  hablando,  son  de  menos  duración  y  mas 
difícil  conservación  que  los  de  la  industria.  Muchos  de 
ellos  están  expuestos  á  corrupción  si  no  se  consumen 
en  un  breve  tiempo,  co:no  las  hortalizas,  las  legumbres 
verdes,  las  frutas,  ele. ;  y  los  que  no,  están  expuestos 
^á  mayores  riesgos  y  averías,  así  en  su  conservación 
comeen  su  trasporte.  Tercero,  porque  la  industria  es 
movible ,  y  la  agricultura  estable  é  inmoble ;  aquella 
puede  trasterminar  pasando  de  un  lugar  á  otro,  y  esta 
no*  La  primera,  por  decirlo  así,  establece  y  Gja  los 
mercados  que  debe  buscar  la  segunda.  Así  se  ve  que  la 
industria,  atenta  siempre  á  los  movimientos  de  los  con- 
sumidores, los  sigue  como  la  sombra  al  cuerpo,  se 
coloca  junto  á  ellos  y  se  acomoda  á  sus  caprichos ,  mien- 
tras tanto  que  la  agricultura,  atada  á  la  tierra,  y  sin  po- 


derlos seguir  á  parte  alguna ,  desmaya  en  su  lejania  ó 
perece  enteramente  con  su  ausencia. 

Con  esto  queda  suficientemente  demostrada  la  ne- 
cesidad de  mejorar  los  caminos  interiores  de  Dueslraa 
provincias,  los  exteriores  que  comunican  de  unas  á 
otras,  y  los  generales  que  cruzan  desde  el  centro  á  los 
extremos  y  fronteras  del  reino ,  y  á  los  puertos  de  mar 
por  donde  se  pueden  extraer  nuestros  frutos ;  necesi- 
dad que  ha  sido  siempre  mas  confesada  que  atendida 
entre  nosotros. 

Por  tierra. 

Ni  cuando  se  trata  de  remover  por  este  medio  los 
estorbos  de  la  circulación,  debe  entenderse  que  bastará 
abrir  á  nuestros  frutos  alguna  comunicación  cualquie- 
ra ,  sino  que  es  necesario  facilitar  el  trasporte  cuanto 
sea  posible.  No  basta  muchas  veces  franquear  un  ca- 
mino de  herradura  á  la  circulación  de  una  provhicía  ó 
un  distrito,  porque  siendo  la  conducción  á  lomo  la  mas 
dispendiosa  de  todas ,  sucederá  que  á  poco  que  osté  dis- 
tante el  mercado  ó  punto  de  consumo,  el  precio  délos 
portes  encarezca  tanto  sus  frutos,  que  los  haga  inven- 
dibles, y  en  tal  caso  está  indicada  la  necesidad  de  una 
carretera  para  abaratarlos. 

Los  hechos  confirmarán  esta  observación.  El  mayor 
consumo,  por  ejemplo,  del  vino  de  Castilla  de  los  fér- 
tiles territorios  de  Rueda,  la  Nava  y  la  Seca  se  hace  en 
el  principado  de  Asturias ,  y  no  habiendo  camino  carre- 
til eutre  estos  puntos,  el  precio  ordinario  de  su  con- 
ducción á  lomo  es  de  ochenta  reales  en  carga ,  lo  que 
hace  subir  estos  vinos,  tan  baratos  en  el  punto  de  su 
cultivo,  desde  treinta  y  seis  á  treinta  y  ocho  reales  la  ar- 
roba eirel  áe  su  consumo ;  á  los  cuales  agregado  el  mi- 
llón que  se  carga  sobre  su  último  valor,  resolta  un  pre^ 
cío  total  de  cuarenta  y  cuatro  á  cuarenta  y  seis  rea- 
les arroba,  que  es  el  corriente  en  Asturias.  De  aquf  es 
que,  á  pesar  de  la  preferencia  que  en  aquel  país  hú- 
medo y  fresco  se  da  á  los  vinos  secos  de  Castilla,  toda- 
vía se  despachan  mejor  los  de  Catahiña,  que  alguna 
vez  arriban  á  sus  puertos,  y  no  seria  mucho  que  con  el 
tiempo  desterrasen  del  todo  los  vinos  castellanos  y  ar«» 
ruinasen  su  cultivo. 

.  Mas:  el  trigo  comprado  en  el  mercado  de  León  tiene 
en  la  capital  y  puertos  de  Asturias  de  veinte  á  veinte  y 
cuatro  reales  de  sobreprecio  en  fanega,  porque  el  precio 
ordinario  de  los  portes  entre  estos  puntosos  de  cinco  á 
seis  reales  arroba,  siendo  así  que  solo  distan  veinte  le- 
guas. Prescindiendo,  pues,  del  bien  que  baria  ala  pro- 
vincia cousumidora  un  buen  camino  carretil ,  es  claro 
que  sin  él  no  puede  prosperar  la  cultivadora,  cuyos  fru- 
tos sobrantes  solo  pueden  consumirse  en  hi  primera,  y 
ser  extraídos  por  sus  puertos. 

De  aqui  se  infiere  también  que  cuando  algún  distrito 
se  hallare  tan  retirado  de  los  puntos  de  consumo,  que 
el  precio  de  conducción  en  ruedas  haga  todavía  inven- 
dibles sus  frutos ,  la  razón  y  la  equidad  exigen  que  se 
les  proporcione  una  comunicación  por  agua,  ya  fran- 
queando la  navegación  de  algunos  de  sus  ríos,  ya 
abriéndola  por  medio  de  un  canal ,  si  posible  fuere ; 
puesto  que  ei  Estado  debe  á  todos  sus  miembros  los 
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medios  naeeaorkn  á  w  sobBMteiicia ,  doquiera  qne  es- 
tuvieren situados. 

El  estado  presente  de  nuestra  población  recomienda 
tanto  mas  esta  máxima,  cuanto  los  grandes  puntos  de 
eonsumo  están  mas  dispersos,  y  ni  se  dan  la  mano  en- 
tre sí  ni  cen  las  proTíncias  cnlti?adoras.  La  corte ,  co- 
locada en  el  centro ,  Sevilla,  Cádiz ,  Málaga,  Valencia, 
Barcelona,  y  en  general  las  ciudades  mas  populosas, 
retiradas  á  los  extremos,  extienden  los  radios  de  la 
circulación  á  una  circunferencia  inmensa,  y  llamando 
continuamente  los  frutos  bada  ella,  bacen  las  conduc- 
ciones lentas,  difíciles,  y  por  consiguiente  muy  dis- 
pendiosas. No  bastan  por  lo  mismo  para  la  prosperi- 
dad de  noestro  cultive  los  medios  ordinarios  de  con- 
ducción ,  y  es  preciso  aspirar  á  aquellos  que ,  por  su 
facilidad  y  gran  baratura,  enlazan  todos  los  territorios 
y  distritos,  y  los  acercan ,  por  decirlo  así,  á  los  puntos 
de  consumo  mas  distantes;  y  enlonees  este  auxiHo,  que 
pondrá  en  actividad  el  caltivo  ée  loe  últimos  rínoonee 
del  reino,  que  émá  á  cada  uno  los  medios  de  promo- 
ver su  felicidad ,  y  que  difundirá  la  abundancia  por 
todas  partes,  servirá  al  mismo  tiempo  para  repartir 
mas  igualmente  la  población  y  la  riqueza,  boy  tan 
monstruosamente  acumuladas  en  el  centro  y  los  ex- 
tremos. 

Pero  siendo  imposible  hacer  todas  estas  obras  á  la 
vez,  parece  que  nada  importa  mas,  como  ya  hemos  ad- 
vertido, que  establecer  el  orden  con  que  deben  ser 
emprendidas,  el  cual,  á  poco  que  se  reflexione,  se 
hallará  indicado  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 
La  Sociedad  hará  todavía  en  este  punto  algunas  obser- 
vaciones. 

Primera:  que  nunca  se  debe  perder  de  vistazo  las 
obras  necesarias  son  preferibles  á  las  puramente  útiles , 
pues  además  que  la  necesidad  envuelve  siempre  la  uti« 
lidad,  y  una  utilidad  roas  cierta,  es  claro,  como  se  ha 
dicho  ya,  que  son  mas  acreedores  á  los  aniilios  del 
Gobierno  los  que  los  piden  para  subsistir,  que  los  que 
los  desean  para  prosperar. 

Segunda:  que  la  primera  atención  se  debe  sin  duda 
á  los  caminos,  pues  aunque  no  puede  negarse  que  los 
canales  de  navegación  ofrecen  mayores  ventajasen  los 
trasportes,  es  necesario  presuponer  facilitada  por  me- 
dio de  los  caminos  la  circulación  general  de  los  distri- 
tos ,  para  que  los  canales  que  han  de  atravesaríos  pro- 
duzcan el  beneficio  á  que  se  dirigen.  Y  como,  por  otra 
parte,  el  coste  de  los  canales  eea  mucho  mayor  que  d 
de  los  caminos,  pide  también  la  buena  economki  que 
los  fondos  destinados  á  estas  empresas,  nunca  sufi- 
cientes para  todas ,  profieran  aquellas  en  que  con  me- 
nos dispendio  se  proporcione  un  beneficio  mas  exten- 
dido y  general. 

Sin  embargo,  esta  regla  admite  una  excepción  en 
favor  de  los  canales  que  sirven  á  la  navegación  y  al  rie« 
go,  si  este  se  hallase  recomendado  por  la  necesidad  de 
alguna  provincia  ó  lerrítorío  que  no  pueda  subsistir  sin 
él,  puesto  que  entonces  nroreoerá  laproferencia  por  este 
solo  titulo. 
.  .  EsU  máxima  se  perdió  de  vista  en  tiempo  del  Señor 
Don  Carlos  I  y  de  su  augusto  hijo.  Cuando  España  ca- 
recía de  caminos,  y  mientras  por  falta  de  ellos  estaba 
J.-n. 


en  decadencia  y  ruina  el  cultivo  de  muchas  provincias, 
se  comenzó  á  prbroover  con  gran  calor  la  navegación 
de  los  ríos  y  canales  (38).  A  esta  época  pertenecen  las 
empresas  de  la  acequia  imperial,  de  las  navegaciones  , 
del  Guadalquivir  y  el  Tajo,  de  los  canales  del  Jarama 
y  Manzanares,  y  otras  s^ejantes ,  cuyos  desperdicios 
mejor  empleados  hubieran  dado  un  grande  impulso  á 
la  prosperidad  general. 

Tercera  :  parece  asimismo  que  tratando  de  cami- 
nos, se  debe  mas  atención  á  los  interiores  de  cada  pro- 
vincia ,  que  no  á  sus  comunicaciones  exteriores ;  por- 
que dirigiéndose  estas  á  facilitar  la  exportación  de  los 
sobrantes  del  consumo  interior  de  cada  una,  primero 
es  establecer  aquellas  sin  las  cuales  no  puede  haber  ta- 
les sobrantes ,  que  no  las  que  los  suponen. 

También  nosotros  olvidamos  esta  máxima  cuando  en 
el  anterior  reinado,  y  á  consecuencia  del  real  decreto 
de  iO  de  junio  de  i76i,  emprendimos  con  mucho  celo 
el  mejoramiento  de  los  caminos.  El  orden  señalado  en- 
tonces fué  construir  primero  los  que  van  desde  la  corte 
á  los  extremos,  después  los  que  Van  de  provincia  á  pro- 
vincia, y  al  fin  los  interiores  de  cada  una;  pero  no  se 
consideró  que  la  necesidad  y  una  utilidad  mas  reco- 
mendable y  segura  indicaban  otraórden  enteramente 
inverso ,  que  era  primero  restablecer  el  cultivo  interior 
de  cada  provincia,  y  por  consiguiente  de  todo  el  rei- 
no, que  pensar  en  los  mediqs  de  su  mayor  prosperi- 
dad; y  que  serian  inútiles  estas  grandes  comunicacio- 
nes mientras  tanto  que  los  infelices  colonos  no  podían 
penetrar  de  pueblo  á  pueblo  ni  de  mercado  á  merca- 
do sino  á  costa  de  apurar  su  paciencia  y  las  fuerzas  de 
sus  ganados,  ó  al  riesgo  de  perder  en  un  atolladero  el 
fruto  de  su  sudor  yia  esperanza  de  su  subsistencia. 

Cuarta :  la  justicia  de  este  orden  pide  también  que 
no  se  emprendan  muchos  caminos  á  la  vez,  sí  acaso  no 
hubiese  fondos  suficientes  para  concluirios,  y  que 
siendo  constante  que  un  camino  emprendido  para  es^ 
tablecer  la  comunicación  entre  dos  puntos,  no  puede"^ 
ser  de  utilidad  alguna  hasta  que  los  haya  unido,  es 
claro  qne  vale  mas  concluir  un  camino  que  empezar 
muchos,  y  que  darán  mas  utilidad,  por  ejemplo, 
veinte  k^as  de  una  comunicación  acabada ,  que  no 
ciento  de  muchas  por  acabar. 

Tampoco  fué  observada  esta  máxima  cuando,  en  eje» 
cudon  del  decreto  ya  citadode  i76i ,  se  emprendieron 
á  la  vez  los  grandes  caminos  de  Andalucía,  Valencia, 
Cataluña  y  Galicia,  tirados  desde  la  corte,  á  que  se 
agregaron  después  los  de  Castilla  la  Vieja,  Asturias, 
Murcia  y  Extremadura.  Lo  que  sucedió  fué  que  siendo 
insuficiente  el  fondo  señalado  para  tan  grandes  empre- 
sas ,  hubiesen  corrido  ya  mas  de  treinta  años  sin  que 
ninguno  de  aquellos  caminos  haya  llegado  á  la  mitad. 

En  esta  parte  hasta  los  buenos  ejemplos  suelen  ser 
perniciosos.  Los  romanos  emprendieron  todos  los  ca- 
minos de  m  vasto  imperio ,  y  lo  que  es  todavía  mas  ad- 
mirablCt  ios  acabaron ,  llevándolos  desde  la  plaza  de 
Antonhio,  en  Roma,  hasta  lo  interior  de  Inglaterra  de 
la  una  parte,  y  hasta  Jerusalen  de  la  otra ;  pero  tan  an- 
chos ,  tan  firmes  y  magníficos,  que  sus  grandes  restos 
nos  «llenan  todavía  de  justa  admiración.  Las  naciones 
modernas  quisieron  imitaríos;  pero  no  teniendo  los 
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mismos  medios ,  ó  no  querieoiio  adoptarlos ,  afl^ieron 
á  los  pueblos  sin  poderles  comunicar  tan  grande  be- 
neíicio. 

Con  todo ,  esla  regla  admite  una  justa  excepción  en 
favor^  de  aquellos  caminos  que  las  provincias  constru- 
yen á  su  costa  y  porque  enlonces  no  puede  haber  in* 
conveniente  en  que  los  emprendan  en  cualquiera  tiem- 
po, con  tal  que  observen  la  regla  anteriormente  pres- 
crita ;  esio  es ,  que  no  piensen  en  comunicaciones 
exteriores  basta  que  hayan  mejorado  sus  caminos  in- 
ternos. 

Quinta :  siendo,  pues ,  necesario  Gjar  el  4rden  do  las 
empresas ,  y  debiendo  empezarse  por  las  mas  necesa- 
rias, es  de  la  mayor  importancia  graduar  esta*  necesi- 
dad ,  la  cual »  aunque  parezca  indicada  por  la  natura- 
leza misma  de  los  estorbos  que  se  oponen  ala  circula- 
ción y  no  pued«  dejar  de  someterse  ú  otras  considera- 
ciones, y  principalmente  á  la  déla  mayor  ó  menor 
extensión  de  su  provecho.  Es  decir,  que  entre  dos  ca* 
minos  igualmente  necesarios,  aquel  será  digno  do  pre- 
ferente atención,  que  ofrezca  al  Estado  mayor  utilidad 
y  socorra  á  mayor  numero  de  individuos. 

La  Sociedad  citará  un  ejemplo  para  dar  mayor  cla- 
ridad y  fuerza  á  su  doctrina.  A  la  mitad  de  este  siglo, 
el  fértil  territorio  de  Castilla  se  hallaba  en  extrema  ne- 
cesidad d^  comunicaciones,  su  antiguo  comercio  había 
pasado  áxAndalucía,  y  arruinada  por  consiguiente  su 
industria ,  se  hollaban  arruinadas  y  casi  yermas  las  gran- 
des ciudades,  que  consumían  los  productos  del  culti- 
vo. ¿Dóude  llevaría  esla  infeliz  provincia  el  sobrante 
desús  frutos? ¿A Castilla  la  Nueva?  Pero  el  puerto  de 
Guadarrama  estaba  innaccesible  á  los  carros.  ¿Al  mar 
Cantábrico,  para  enabarcarloa  á  las  provincias  litorales 
de  Mediodía  y  Levanta?  Pero  las  ramas  del  Pirineo,  in- 
terpuestas desde  Fuenterrabía  á  Finisterre » le  cerraban 
también  el  paso.  En  esta  situación  la  residencia  de  la 
corte  en  Madrid  dio  lu  preferencia  al  camino  de  Gua- 
darrama, y  con  mucha  justicia,  porque  al  mismo  tiempo 
que  socorría  una  necesidad  mas  argente,  ofrecía  una 
utilidad  mas  extendida,  uniendo  los  dos  mayores  pan- 
tos de  cultivo  y  consumo. 

Sin  embargo,  el  remedio  no  Igualaba  la  necesidad. 
Castilla  enanos  abundantes,  no  solo  puede  abastecer  la 
corte,  sino  tambieu  exporUu-  muchos  granos  á  otras 
provincias  ó  al  extranjero.  Con  esla  mira  se  abrieron 
los  caminos  de  Santander,  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  que 
les  dio  paso  al  Océano,  y  el  cultivo  de  Castilla  recibió 
un  grande  impulso. 

¿Y  quién  creerá  ^ue  aun  así  no  quedó  socorrida  del 
todo  su  necesidad?  Las  conducciones  por  tieíTa  enca- 
recen demasiado  los  frutos,  y  todavía,  en  igualdad  de 
precios,  llegarán  mas  boratos  á  Santander  los  granos 
extranjeros  conducidos  por  agua  que  los  de  Castilla  por 
tierra  (39).  Aunque  la  (anegado  trigo  se  vendiese  en  Pa- 
lencia  á  seis  reales,  como  sucedió  por  ejemplo  en  47S7, 
su  precio  en  Santander  sería  de  veinte  y  dos  reales ,  sin 
embargo  de  ser  el  punto  mas  inmediato.  ¿Y  cuál  seria 
allí  el  de  los  trigos  de  Campos  tanto  mas  distantes?  Hé 
aquí  lo  qi|e  basta  para  justificar  la  empresa  del  canal  de 
CastiUa,  cuando  no  lo-estuviese  por  el  objeto  del  riego, 
que  tas)lo  la  recomienda. 


K)VBLUNOS. 

Este  canal  eo  todo  su  proyecto  se  extieada  al  tttri- 
torio  de  Campos  y  á  ^an  parte  del  reino  de  León,  y 
seguramente  preséntala  mas  ímportanu  y  gloriosa  em- 
presa que  poede  acometer  la  nación.  Sapóogase  esla 
comunicación  tocando  por  una  parte  con  la  falda  del 
Guadarrama,  y  por  otra  con  Reinosa  y  Leos.  Supón- 
gase abierto  un  camino  carretil  al  mar  de  Asturias, 
que  es  el  mas  inmediato  á  este  panto,  y  á  los  fértiles 
países  que  abraza  del  Vieno,  la  Bañeza,  Campos,  Za- 
mora, Toro  y  Salamauca,  y  se  verá  cómo  una  mas  ac- 
tiva y  general  circulación  anima  el  cultivo,  aumenta 
la  pobhicion  y  abre  todas  las  fuentes  de  la  riqueza  en 
dos  grandes  territorios,  que  son  los  mas  fértiles  y  ex- 
tendidos del  reino,  asi  como  los  mas  despoblados  y  me- 
nesterosos. 

Por  agua. 

Y  ¿qué  seria  si  el  Duero  multiplícase  y  extendiese 
los  ramos  de  esta  comunicacimí  por  los  vastos  territo- 
rios que  baña?  Qué  si,  ayudado  del  li^sma,  venciese 
los  montes  en  busca  del  Lozoya  y  del  Guadarrama ,  y 
unido  al  Tajo  por  medio  del  Jarama  y  Manzanares, 
llevase,  como  en  otro  tiempo  (40),  nuestros  frutos 
basta  el  mar  de  Lisboa?  Qué  seria  si  el  Guadarrama, 
unido  al  Tajo,  después  de  dar  otro  puerto  á  la  Mancha 
y  Extremadura  en  el  mar  de  Occidente,  sabfese  por  el 
Mediodía  hasta  los  orígenes  del  Guadalquivir,  y  fuese 
á  encontrar  en  Córdoba  las  naves ,  que  podían,  como 
otras  veces,  subir  allí  desde  Sevilla? Qué  si  el  Ebro 
(4i ),  tocando  por  una  parte  en  los  Alfaques,  y  por  otra 
en  Laredo,  comunicase  ai  Levante  las  producciones  del 
norte,  y  uniese  nuestro  Océano  Cantábrico  con  el  Me- 
diterráneo? ¿Qué,  en  fin,  sí  los  caminos,  los  canales  y 
la  navegación  de  los  rios  interiores,  franqueando  todas 
Us  arterias  de  esta  inmensa  circulación ,  llenasen  de 
abundancia  y  prosperidad  tantas  y  tan  fértiles  provin- 
cias? La  Sociedad,  sin  dejarse  d^umbrar  por  las  es- 
peranzas de  tan  gloriosa  perspectiva,  pasará  á  examinar 
el  último  de  los  estorbos  físicos  cuya  remoción  puede 
realizarlas,  esto  es,  de  los  puertos  de  mar. 

3.^  Falta  de  puertos  de  comercio. 

Entre  las  ventajas -de  situación  que  gozan  las  nacio- 
nes, sin  duda  que  en  el  presente  estado  de  la  Europa, 
ninguna  es  comparable  con  la  cercanía  del  mar.  Uni- 
das por  su  medio  alosmas  remotos  continentes,  al 
mismo  tiempo  que  su  industria  es  llamada  á  proveer 
una  suma  inmensa  de  necesidades,  se  extiende  la  esfe- 
ra de  sus  esperanzas  á  la  participación  de  todas  las 
producciones  de  la  tierra.  Y  si  se  atiende  al  prodigioso 
adelantamiento  en  que  está  el  arte  de  la  navegación  ea 
nuestros  días,  parece  que  solo  la  ignorancia  ó  la  pere- 
za pueden  privar  á  los  pueblos  de  tantos  y  tan  precio- 
sos bienes. 

Es  verdad  qae  semejante  ventaja  soele  andar  com- 
pensada con  grandes  dificultades.  Sí  de  una  parte  la 
furia  de  aquel  elemento  amenaza  á  todas  horas  las 
poblaciones  que  se  le  acercan,  por  otra  los  altos  preci- 
picios y  las  playas  inclementes  que  le  rodean,  que 
parecen  destinados  por  la  naturaleza  para  refrenarle,  ó 
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para  sdüalar  sus  riesgos,  dificultan  su  comunicación, 
é  la  hacen  intratable.  Pero  ¿quién  no  ve  quQ  en  esta 
misma  difícullad  halla  un  nuevo  estímulo  el  deseo  del 
hombre,  que  llamado >  ora  á  proveer  á  su  seguridad, 
ora  á  extender  la  esfera  de  su  interés,  se  ve  como  for- 
zado continuamente  á  triunfar  de  tan  poderosos  obstá- 
culos? Ello  es,  Señor,  que  el  en(^randecimiento  de  Jas 
naciones,  sino  siempre,  ha  tenido  muchas  veces  sa  , 
origen  en  esta  ventaja ,  y  que  ninguna  que  sepa  apro- 
vecharla dejará  de  hallar  en  ella  un  principio  de  opu- 
lencia y  de  prosperidad. 

España  ha  sido  en  este,  como  en  otros  puntos ,  muy 
favorecida  por  la  naturaleza.  Fuera  de  las  ventajas  de 
su  clima  y  suelo ,  tiene  la  de  estar  bañada  por  el  mar 
en  la  mayor  parte  de  su  territorio.  Situada  entre  los 
dos  mas  grandes  golfos  del  mundo,  y  colocada,  por 
decirlo  así ,  sobre  la  puerta  por  donde  el  Océano  entra 
al  Mediterráneo,  parece  llamada  á  la  comunicación  de 
todas  las  playas  de  la  tierra.  Y  si  á  esto  se  agrega  la 
posesión  de  sus  vastas  y  fértiles  colonias  de  Críente  y 
Occidente,  que  debió  á  la  misma  ventaja,  no  podremos 
desconocer  que  una  particular  providencia  la  destinó 
para  fimdar  un  grande  y  glorioso  imperio. 

¿Cómo  es,  pues,  que  en  tan  feliz  situación  hemos 
olvidado  uno  de  los  medios  mas  necesiirlos  para  llegar 
á  este  fin?  Cómo  hemos  desatendido  tanto  la  mejora 
de  nuestros  puertos,  sin  los  cuales  es  del  todo  vana  é 
inútil  aquella  gran  ventaja?  Apenas  hay  uno  que  no  se 
halle  tal  cual  salió  de  las  manos  de  la  naturaleza;  y 
si  bien  es  verdad  que  nos  concedió  algunos  de  singu- 
lar excelencia  y  situación,  ¿cuántos  son  los  que  claman 
por  los  auxilios  y  mejoras  del  arte?  ¿Cuántas  provincias 
marítimas ,  y  al  mismo  tiempo  industriosas,  carecen, 
por  falta  de  un  buen  puerto,  del  beneficio  de  la  nave- 
gación y  de  todos  los  bienes  dependientes  de  ella?  ¿Y 
cómo  no  se  hallará  en  esta  falta  uno  de  los  estorbos 
que  mas  poderosamente  retardan  la  prosperidad  de 
nuestra  agricultura? 

La  Sociedad  no  necesita  recordar  que  este  objeto,  tan 
-  recomendable  con  respecto  á  la  industria,  lo  es  mucho 
naas  con  respecto  al  cultivo.  Ha  dicho  ya  que  la  indus- 
tria sigue  naturalmente  á  los  consumidores  y  se  sitúa  á 
par  de  ellos,  mientras  el  cultivo  no  puede  buscar  sus 
ventajas,  sino  esperarlas  inmóvil. 

Por  otra  parte,  si  todas  las  provincias  pueden  ser  in- 
dustriosas, no  todas  pueden  ser  cultivadoras;  es  preci- 
so que  en  unas  abunden  los  frutos  que  escasean  en 
otras;  es  preciso  que  el  sobrante  de  las  primeras  acuda 
á  socorrer  á  las  segundas,  y  «olo  de  este  mo^o  el  so- 
brante de  todas  podrá  alimentar  aquel  comercio  acti- 
vo, que  es  el  primer  objeto  de  la  ambición  de  los  Go- 
biernos. 

Es,  pues,  necesario,  si  aspiramos  á  él,  mejorar 
nuestros  puertos  marítimos  y  multiplicarlos,  y  facili- 
tando la  exportación  de  nuestros  preciosos  frutos,  dar 
el  último  impulso  á  la  agricultura  nacional.  Cuando  la 
circulación  interior,  produciendo  la  abundancia  gene- 
ral, haya  aumentado  y  abaratado  las  subsistencias,  y 
por  consiguieute  la  población  y  la  industria  >  y  multi- 
plicado los  productos  de  la  tierra  y  del  trabajo,  y  ali- 
mentado y  avivado  el  comercio  interior ,  euloncesla 


misma  superabandaocia  de  frutos  y  manufactuifta,  que 
forzosamente  resultará,  nos  llamará  á  hacer  un  gran 
comercio  exterior,  y  clamará  por  este  auxilio,  sin  el 
cual  no  puede  ser  conseguido. 

En  este  punto ,  que  podria  dar  materia  á  muy  exten- 
didas reflexiones ,  se  contentará  la  Sociedad  con  pre- 
sentar á  la  sabia  consideración  de  vuestra  alteza  dos  que 
le  parecen  muy  importantes:  primera,  que  es  absolu- 
tamente necesario  combmar  estas  comunicaciones  ex- 
teriores con  las  interiores,  y  las  obras  de  canales,  rios 
y  caminos  con  las  de  puertos.  Esta  máxima  no  ha  sido 
siempre  muy  observada  entre  nosotros.  Es  muy  común 
ver  un  buen  puerto  sin  comunicacmn  alguna  interior, 
y  buenas  comunicaciones  sin  puertos.  EL  de  Vi^o ,  por 
ejemplo,  que  tal  vez  es  el  mejor  de  España ,  con  la  ven- 
taja de  estar  contiguo  á  un  reino  extraño',  no  tiene  ca- 
mino alguno  tratable  á  lo  interior.  Castiljta  la  Vieja  tie- 
ne camino  al  mar  mas  há  de  cuarenta  años,  y  ahora 
es  cuando  se  trata  de  mejorar  el  puerto  de  Santander; 
y  el  principado  de  Asturias,  que  entre  medianos  y  malos 
tiene  mas  de  treinta  puertos,  no  tiene  comunicación 
alguna  de  ruedas  con  el  fértil  reino  de  León.  Así  es 
como  se  malogran  las  ventajas  de  la  circulación ,  por 
la  inversión  del  orden  con  que  debe  ser  animada. 

Segunda :  que  después  de  facilitar  las  exportaciones 
por  medio  de  la  multiplicación  y  mejora  de  Jos  puer- 
tos, es  indispensable  animar  la  navegación  nacional, 
removiendo  todos  los  csíorbos  que  la  gravan  y  des- 
alientan, las  malas  leyes  fiscales,  los  derechos  munici- 
pales, los  gremios  de  mareantes,  las  matriculas,  la 
policía  y  mala  jurisprudencia  mercantil,  y  en  fin ,  todo 
cuanto  retarda  el  aumento  de  nuestra  marina  mercan- 
te, cuanto  dificulta  sus  expediciones,  cuanto  encar<(*ce 
los  fletes,  y  cuanto,  haciendo  ineficaces  los  demás  es- 
tímulos y  ventajas ,  aniquila  y  destruye  el  comercio 
exterior. 

Tales  son,  Señor,  los  medios^ de  animar  directa- 
meute  nuestro  cultivo ,  ó  por  mejor  decir,  de  remover 
los  estorbos  que  la  naturaleza  opone  á  su  prosperidad. 
Conocemos  que  su  ejecución  es  muy  difícil,  y  menos 
dependiente  del  celo  de  vuestra  alteza.  Para  vencerlos 
estorbos  políticos,  basta  que  vuestra  alteza  hable  y  de- 
rogue ;  los  de  opiuion  cederán  naturalmente  á  la  buena 
y  útil  enseñanza,  como  las  tinieblas  á  la  luz;  mas  pa- 
ra luchar  con  la  naturaleza  y  vencerla ,  son  necesarios 
grandes  y  poderosos  esfuerzos,  y  por  consiguiente 
grandes  y  poderosos  recursos,  que  no  siempre  están  á 
la  mano.  Resta,  pues,  decir  alguna  cosa  acerca  de 
ellos. 

Medios  de  remover  estos  estorbos. 

Cuando  se  considerado  una  parte  los  inmensos  fon- 
dos que  exigen  las  empre¿as  que  hemos  indicado,  y 
de  otra  que  uua  sola ,  un  puerto  por  ejemplo,  un  ca- 
nal, un  camino,  es  muy  superior  á  aquella  porción  de 
la  renta  pública  que  suele  destinarse  á  ellas,  parece 
muy  disculpable  el  desaliento  con  que  son  minulas  en 
todos  los  Gobiernos.  Y  como  estos  fondos  en  último 
sentido  deban  salir  de  la  fortuna  de  los  individuos,  pa- 
rece también  que  es  inevitable  la  alternativa ,  ó  de  re- 
nunciar á  la  felicidad  de  muchas  generaciones  por  no 
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hacer  infeliz  á  una  sola»  ó  de  oprimir  yna  generación 
para  hacer  felices  á  las  demás. 

Sin  embargo,  es  preciso  confesar  que  si  las  naciones 
hubiesen  aplicado  á  un  objeto  tan  esencial  los  recursos 
que  lian  empleado  en  otros  menos  importantes,  no  ha- 
bría alguna ,  por  pobre  y  desdichada  que  fuese,  que  no 
le  hubiese  llevado  al  cabo ,  puesto  que  su  atraso,  no 
tanto  proviene  de  la  insuficiencia  de  la  renta  pública, 
cuanto  de  la  injusta  preferencia  que  se  da  en  su  in- 
Tersion  á  objetos  menos  enlazados  con  el  bienestar  de 
los  pueblos,  ó  tal  vez  contrarios  á  su  prosperidad. 

Para  demostrar  esta  proposición  bastaría  considerar 
que  la  guerra  forma  el  príroer  objeto  de  los  gastos'  pú- 
blicos ,  y  aunque  ninguna  inversión  sea  mas  justa  que 
la  que  se  consagra  á  la  seguridad  y  defensa  de  Jos  pue- 
blos, la  historia  acredita  que  para  una  guerra  empren- 
dida con  este  sublime  fin,  hay  ciento  emprendidas,  ó 
para  extender  el  terrítorío,  ó  para  aumentar  el  comer- 
do,  ó  solo  para  contentar  el  orgullo  de  las  naciones. 
¿CuíJ,  pues,  seria  la  que  no  estuviese  llena  de  puertos, 
canales  y  caminos ,  y  por  consiguiente  de  abundancia 
y  prosperidad,  si  adoptando  un  sistema  pacífico  (42) 
hubiese  invenido  en  ellos  los  fondos  malbaratados  en 
proyectos  de  vanidad  y  destrucción? 

Y  sin  hablar  de  este  frenesí,  ¿qué  nación  no  ha- 
bría logrado  las  mas  estupendas  mejoras  solo  con  apli* 
cara  ellas  los  fondos  que  desperdician  en  socorros  y 
fomentos  indirectos  y  parciales  dispensados  al  comer- 
cio, á  la  indostrii^  á  la  agricultura  misma,  y  que 
por  la  mayor  parle  son  inútiles,  si  no  dañosos?  Por 
ventura  ¿puede  haber  un  obJ9to,cuya  utilidad  sea  coiÁ 
parable  ni  en  extensión ,  ni  en  duración ,  ni  en  influen- 
cia, á  la  utilidad  que' producen  semejantes  obras?  En 
esta  parte  se  debe  confesar. que  España,  acaso  mas 
generosa  que  otra  alguna  cuando  se  trata  de  promover 
el  bien  público,  ha  sido  no  menos  desgraciada  en  la 
elección  de  los  medios. 

Esta  ilusión  es  tan  general  y  tan  manifiesta ,  que  se 
puede  asegurar  también  sin  el  menor  recelo  que  nin- 
guna nación  carecería  de  los  puertos,  caminos  y  ca- 
nales necesarios  al  bienestar  de  sus  pueblos ,  solo  con 
haber  aplicado  á  estas  obras  necesarias  y  útiles  los  fon- 
dos malbaratados  en  obras  de  pura  comodidad  y  or- 
namento. Vea  aquí  vuestra  alteza  otra  manía,  que  el 
gusto  de  lasarles  ha  difundido  por  Europa.  No  hay  na- 
ción que  no  aspire  á  establecer  su  esplendor  sobre  la 
magnificencia  de  las  que  llama  obras  públicas,  que  en 
consecuencia  no  haya  llenado  su  corte ,  sus  capitales, 
y  aun  sus  pequeñas  ciudades  y  villas  de  soberbios  edí« 
ficios ,  y  que  mientras  escasea  sus  fondos  á  las  obras 
recomendadas  por  la  necesidad  y  el  provecho,  no  los 
derrame  pródigamente  para  levantar  monumentos  de 
mera  ostentación,  y  lo  que  es  mas,  para  envanecerse 
con  ellos. 

La  Sociedad,  Señor,  está  mufléjos  de  censurar  el 
gusto  de  las  bellas  artes ,  que  conoce  y  aprecia ,  ó  la 
protección  del  Gobierno,  de  que  las  juzga  merecedo- 
ras. Lo  estú  mucho  mas  de  negar  á  la  arquitectura  el 
aprecio  que  se  le  debe ,  como  á  la  mas  importante  y 
necesaria  de  todas.  Lo  está,  finalmente,  de  graduar 
por  una  misma  pauta  la  exigencia  de  las  obras  públi- 
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cas  en  una  corte  ó  capital ,  y  en  un  aldeorrio.  Pero 
no  puede  perder  de  vi  u  que  el  verdadero  decoro  de 
una  nación ,  y  lo  que  es  mas ,  su  poder  y  su  represen- 
tación política,  que  son  las  bases  de  su  esplendor,  se 
derívan  principalmente  del  bienestar  de  sus  miembros; 
y  que  no  puede  haber  un  contraste  mas  vergonzoso  que 
ver  kts  grandes  capitales  llenas  de  magnificas  puertas, 
plazas,  teatros,  paseos  y  otros  monumentos  de  osten- 
tación ,  mientras  por  falla  de  puertos,  canales  y  cami- 
nos, está  despoblado  y  sin  cultivo  su  terrítorío,  yermos 
y  lleaosde  inmundicia  suspequeños  lugares,  y  pobres 
y  desnudos  sus  moradores. 

Concluyamos  de  aquí  que  los  auxilios  de  que  habla- 
mos deben  formar  el  primer  objeto  de  renta  pública, 
y  que  ningún  sistema  podrá  satisfacer  mas  bien,  no 
solo  las  necesidades ,  sino  también  los  caprichos  de  los 
pueblos,  que  el  que  los  reconozca  y  prefiera  por  tales; 
pues  mientras  los  fondos  destinados  á  otros  objetos  de 
inversión  son  por  la  mayor  parte  perdidos  para  el  pro- 
vecho común ,  los  invertidos  en  mejoras  son  otros  tan- 
tos capitales  puestos  á  logro,  que  aumentando  cada  dia, 
y  á  un  misino  tiempo ,  y  en  un  progreso  rapidísimo  las 
fortunas  individuales  y  la  renta  pública,  facilitan  mas  y 
mas  los  medios  de  proveer  á  las  necesidades  reales,  á 
la  comodidad  y  al  ornamento,  y  aun  á  la  vanidad  de 
los  pueblos. 

i.^  Mejor  ai  que  tocan  al  reino. 

Cree  por  lo  mismo  la  Sociedad ,  que  así  como  en  la 
distribución  de  la  renta  pública  se  calcula  y  destina  una 
dotación  proporcionada  para  la  manutención  de  la  ca- 
sa real,  del  ejército,  la  armada,  los  tribunales  y  las 
oficinas ,  conviene  establecer  también  un  fondo.de  me- 
joras, únicamente  destinado  á  las  empresas  deque  ha- 
blamos ;  y  pues  el  movimiento  de  la  nación  hacia  su 
prosperidad  será  tanto  mas  rápido ,  cuanto  mayor  sea 
este  fondo ,  cree  también  que  ninguna  economía  será 
mas  santa  ni  mas  laudable  que  la  que  sepa  formarle  y 
enriquecerle  con  los  ahorros  hechos  sobre  los  demás 
objetos  de  gasto  público.  Por  último,  cree  que  donde 
no  alcanzase  esta  economía ,  convendrá  formar  el  fon- 
do de  mejoras  poruña  contribución  general,  que  nun- 
ca será  ni  tan  justa  ni  tan  bien  admitida ,  como  cuan- 
do su  producto  se  destinase  á  empresas  de  conocida  y 
universal  utilidad.  Y  ¿por  qué  no  esperará  también  la 
Sociedad  que  el  celo  de  vuestra  alteza  mueva  el  ánimo 
de  su  majestad  al  empleo  de  un  medio  que  está  siem- 
pre á  la  mano ,  que  pende  enteramente  de  su  suprema 
autoridad ,  y  que  es  tan  propio  de  su  piadoso  corazón 
como  de  la  Importancia  de  estas  empresas?  ¿Por  qné 
no  se  emplearán  las  tropas  en  tiempos  pacíficos  en  la 
construcción  de  caminos  y  canales,  como  ya  se  ha  he- 
cho alguna  vez?  Los  soldados  de  Alejandro,  de  Sila  y 
de  César,  esto  es,  de  los  mayores  enemigos  del  géne- 
ro humano ,  se  ocupaban  en  la  paz  en  estos  úlUes  tra- 
bajos; ¿y  TK>  podremos  esperar  que  el  ejército  de  ún 
rey  ju6to,  lleno  de  virtudes  pacificas,  y  amante  de  los 
pueblos ,  se  ocupe  en  labrar  su  felicidad ,  y  consagre  á 
ella  aquellos  momentos  de  ocio ,  que  dados  á  la  disipa- 
ción y  al  vicio,  corrompen  el  verdadero  valor,  y  arrui- 
,  nan  á  un  mismo  tiempo  las  costumbres  y  la  fuerza  p 
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Mica?  ¡  Qaé  de  empresas  no  se  podrían  acabar  con  tan 
poderoso  auxilio!  ¡Cuánto  no  crecerian  entonces  la 
riqueza  y  la  fuerza  del  Estado! 

El  fondo  público  de  mejoras,  primero:  solo  deberá 
destinarse  á  las  que  sean  de  utilidad  general;  esto  es,  á 
los  grandes  caminos  que  Tan  desde  el  centro  á  las  fron- 
teras del  reino,  ó  á  sus  puertos  de  comercio,  á  la  cons- 
trucción ó  mejora  de  los  mismos  puertos,  á  las  navega- 
ciones de  los  grandes  rios,  á  la  coiistniccion  de  grandes 
canales,  en  fin,  á  obras  destinadas  á  facilitar  la  cir- 
culación general  de  los  frutos  y  su  exportación,  no  de- 
biendo ser  de  su  cargo  las  que  solo  presentan  utilidad 
parcial,  por  grande  y  señalada  que  sea.  Segundo:  debe- 
rá observarse  en  su  inversión  el  orden  determinado  por 
la  necesidad  y  por  la  utilidad,  siguiendo  invariable- 
mente sus  grados ,  conforme  á  los  principios  que  que- 
dan demostrados  y  establecidos. 

2.*  A  las  provincias. 

Pero  como  este  método  privaría  á  muchas  provincias 
de  algunas  obras  que  son  de  notoria  utilidad ,  y  aun  de 
urgente  y  absoluta  necesidad  para  el  bienestar  de  sus 
moradores,  es  también  necesarío  formar  al  mismo 
Uempo  en  cada  una  otro  fondo  provincial  de  mejoras, 
destinado  á  costearlas.  A  este  fondo  quisiera  la  Socie- 
dad que  se^destinase  desde  luego  el  producto  de  las 
tierral)  baldías  de  cada  provincia,  si  vuestra  alteza  adop- 
tase el  medio  de  venderlas ,  como  deja  propuesto,  ó  su 
renta,  si  prefiriese  el  de  darlas  en  enfitéusis,  no  pu- 
díendo  negarse  que  á  uno  y  otro  tienen  derecho  pre- 
ferente los  territorios  en  que  se  bailan ,  y  los  morado- 
res que  las  disfrutan.  Pero  donde  no  alcanzaren  estos 
fondos ,  se  podrán  sacar  otros  por  contribución  de  las 
mismas  provincias ,  la  cual  jamás  será  deAgradable  ni 
parecerá  gravosa,  si  se  exigiese  con  igualdad ,  y  en  su 
inversión  hubiese  fidelidad  y  exactitud. 
,  La  igualdad,  que  es  el  primer  objeto  recomendado 
por  la  justicia ,  se  debe  buscar  en  dos  puntos :  prime- 
ro, que  todos  contribuyan  sin  ninguna  excepción,  como 
está  declarado  en  las  leyes  Alfonsinas,  y  en  las  Corles 
de  Guadalajara,  y  como  dictan  la  equidad  y  la  razón, 
puesto  que  tratándose  del  bien  general ,  ninguna  clase, 
ningún  individuo  podrá  eximirse  con  justicia  de  con- 
currir á  él :  segundo^  que  todos  contribuyan  con  pro- 
porción á  sus  facultades,  porque  no  se  puede  ni  debe 
esperar  Unto  ie\  pobre  como  del  rico ;  y  si  la  utilidad 
de  tales  obras  es  de  Influencia  general  y  extensiva  á  to- 
das las  clases ,  es  claro  que  aquellos  Individuos  repor- 
tarán utilidad  mayor,  que  gozan  de  mayor  fortuna,  y 
que  deben  contribuir  conforme  á  ella. 

Acaso  estas  dos  circunstancias  se  reúnen  en  el  arbi- 
trio cargado  sobre  la  sal  para  los  caminos  generales  del 
reino,  puesto  que  su  consumo  es  general  y  proporcio- 
nado á  lafortuua  de  cada  individuo,  y  tiene  además  la 
ventaja  de  pagarse  imperceptiblemente  en  pequeñas  y 
sucesivas  porciones ,  sin  diligencias  ni  vejaciones  en  su 
exacción ,  y  aun  sin  dispendio  alguno ,  siempre  que 
los  receptores  de  salinas  no  se  abonen  el  seis  por  cien- 
to de  su  producto ,  como  hacen  por  lo  menos  en  algu- 
nas provincias.  Convendría  por  lo  mismo  dejará  cada 


una  de  ellas  el  producto  de  este  arbitrio  para  ocurrir  á 
la  ejecución  de  sus  obras ,  y  fiarlo  enteramente  á  su  ce- 
lo. Ninaun  medio  podrá  asegurar  mejor  la  economía  y 
la  fidelidad  en  la  inversión ;  porque  al  fin  se  trata  de 
unas  obras,  en  cuya  pronta  y  buena  ejecución  nadie 
interesa  tanto  como  las  mismas  provincias;  y  por  otra 
parte ,  semejantes  empresas  constan  de  una  inmensi- 
dad de  cuidados  y  pormenores ,  que  gravarían  inútil- 
mente la  atención  del  Ministerio ,  si  quisiese  encargar- 
se de  ellos ,  ó  serian  mal  atendidos  y  desempeñados, 
si  se  fiasen  á  otros  menos  interesados  en  su  ejecución. 
La  Sociedad,  Señor,  no  puede  omitir  esta  reflexión, 
que  cree  de  la  mayor  importancia.  Nos  quejamos  fre- 
cuentemente de  la  falta  de  celo  público  que  hay  entre 
nosotros,  y  acaso  nos  quejamos  con  razón ;  pero  bus- 
quese  la  raíz  de  este  mal,  y  se  hallará  en  la  suprema 
desconfianza  que  se  tiene  del  celo  de  los  individuos. 
Unos  pocos  ejemplos  de  malversación  han  bastado  para 
autorizar  esta  desconfianza  general ,  tan  injusta  como 
injuriosa,  y  sobre  todo  de  tan  triste  influencia.  Los 
ayuntamientos  no  pueden  invertir  un  solo  real  de  las 
rentas  concejiles ;  las  provincias  no  tienen  la  menor  in- 
tervención en  las  obras  y  empresas  de  sus  distritos; 
sus  caminos ,  sus  puentes ,  sus  obras  públicas  son  siem- 
pre dirigidas  por  instrucciones  misteriosas ,  y  por  co- 
misionados extraños  é  independientes.  ¿  Qué  estimulo, 
pues,  se  ofrece  al  celo  de  sus  ípdividuos?  NI  ¿cómo  se 
puede  esperar  celo  público,  cuando  se  cortan  todas  las 
reladones  de  afección ,  de  interés ,  de  decoro,  que  la 
razón  y  la  política  misma  est^lecen  entre  el  todo  y 
sus  partes,  entre  la  comunidad  y  sus  miembros? 
F]3Use  estos  encargos  á  Individuos  de  las  mismas  pro- 
vincias, y  si  fuere  posible  á  individuos  escogidos  por 
ellas ;  fíeseles  la  distribución  de  los  fondos  que  ellas 
mismas  contribuyen,  y  la  dirección  de  las  obras  en  que 
ellas  solas  son  interesadas;  fórmense  juntas  provincia- 
les, compuestas  de  propietarios,  de  eclesiásticos,  de 
miembros  de  las  sociedades  económicas :  y  vuestra  al- 
teza verá  cómo  renace  en  las  provincias  el  celo  que 
parece  desterrado  de  ellas ,  y  que  si  existe,  existe  sola- 
mente donde  y  hasta  donde  no  ha  podido  penetrar  esta 
desconfianza. 

Este  segundo  fondo  deberá  atender  á  aquellas  mejo- 
ras que  ofrecen  una  utilidad  general  á  las  provincias , 
á  sus  puertos  de  comercio,  á  los  caminos  que  conducen 
á  ellos ,  ó  á  los  generales  del  reino,  ó  á  los  de  comuni- 
cación con  otras  provincias ,  á  la  navegación  de  sus 
rios,  á  la  abertura  de  sus  canales,  en  una  palabra,  á 
todas  aquellas  obras  cuya  utilidad  ni  pertenezca  á  la  ge- 
neral del  reino,  ni  á  la  particular  de  algún  territorio. 

Z,^  Alos  concejos. 
Las  que  fueren  de  esta  última  clase  deberán  cos- 
tearse por  los  individuos  del  mismo  territorio ,  esto  es, 
del  distrito  ó  jurisdicción  á  que  pertenecieren;  podrán 
y  deberán  correr  á  cargo  de  sus  ayuntamientos,  y  cos- 
tearse de  los  propios  de  cada  concejo,  de  algún  arbi- 
trio establecido  ó  que  se  estableciere,  ó  en  fin ,  por  re- 
partimiento hecho  entre  sus  moradores  con  la  gene- 
ralidad ,  la  igualdad  y  la  proporción  que  quedan  ya 
advertidas. 
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Para  aumento  do  este  Tondo  podrá  y  deberd  servir  el 
producto  de  las  tierras  concejiles  sf  se  vendiesen ,  ó 
su  renta  si  se  infeudasen,  tomando  en  este  último  caso 
á  censo  sobre  ellas  los  capitales  que  pudiesen  admitir. 
La  Sociedad  ha  demostrado  ya  la  necesidad  de  esta  pro- 
videncia; y  la  justicia  de  su  aplicación  se  apoya  en  el 
derecho  de  la  propiedad  'absoluta  q^^e  tienen  sobre  es- 
tos bienes  las  mismas  comunidades. 

A  este  fondo  pertenecen  las  hijuelas  de  camino,  que 
deben  abrir  comunicación  con  los  generales  de  la  pro- 
vincia, los  que  van  al  principal  mercado  ó  punto  de 
consumo  de  cada  distrito,  las  acequias  de  riego  en 
su  particular  territorio,  sus  puentes  privados ,  los  mue- 
lles de  sus  puertos 'de  pesca,  y  en  Gn,  todas  las  que 
perteneciesen  á  la  utilidad  general  de  alguna  jurisdic- 
ción ,  con  exclusión  de  las  que  sean  de  personal  y  pri- 
vada utilidad. 

Sin  embargo,  la  situación  de  algunas  provincias  pide 
todavía  particular  consideración  en  esta  materia.  Donde 
la  población  rústica  está  dispersa,  esto  es,  situada  en 
caseríos  esparcidos  acá  y  allá  por  los  campos ,  como  su- 
cede en  Guipúzcoa,  Asturias  y  Galicia,  hay  natural- 
mente mayor  necesidad  de  caminos  de  uso  común ,  por 
ejemplo,  á  la  iglesia,  al  mercado,  al  monte,  al  río,  á  la 
fuente  :  su  construcción  se  fia  comunmente  á  los  mjs- 
mos  vecinos ;  y  la  costumbre  ha  regulado  esta  pensión 
en  diferentes  formas.  En  Asturias,  por  ejemplo,  hay  im 
dia  en  la  semana  destinado  á  estas  obras,  y  conocido 
por  el  nombre  de  sostaferia  ó  sestaferia,  acaso  por  ha- 
ber sido  en  lo  antiguo  el  viernes  de  cada  una.  En  él  se" 
congregan  los  vecinos  de  la  feligresía  para  reparar  sus 
caminos;  y  esta  institución  es  ciertamente  muy  salu- 
dable, si  se  Cuidase  de  evitar  los  abusos  i  qu6  está  ex- 
puesta, y  que  en  alguna  parte  existen,  á  saber:  prime- 
ro ,  que  no  concurren  en  manera  alguna  á  estas  obras 
los  propietarios  no  residentes  en  las  feligresías,  ni  los 
eclesiásticos  residentes,  cuando  la  razón  y  la  justicia 
exigen  que  concurran  unos  y  otros  como  los  demás  por 
medio  de  sus  criados,  porque  al  ñn  se  trata  del  común 
interés  :  segundo,  que  si  el  labrador  tiene  carro,  con- 
curre á  los  trabajos  con  él,  y  como  esto  haga  una  dife- 
rencia de  doscientos  por  ciento,  porque  si  el  jornal  de 
un  bracero  se  regula  en  tres  y  itiedio  reales,  el  de  un 
carretero  vale  once,  resulta  nna  desigualdad  enorme  en 
la  coutribucíon :  tercero,  que  citándose  losvecinosde  un 
gran  distrito  á  un  punto  solo,  que  suele  distar  dos  le- 
guas de  la  residencia  de  algunos ,  es  todavía  mas  enor- 
me la  desigualdad  indicada,  pues  el  que  tiene  carro 
necesita  por  lo  menos  andar  tres  ó  cuatro  horas  de  no- 
che para  amanecer  en  el  punto  del  trabajo,  y  otras 
tantas  para  volver  á  su  casa,  lo  que  equivale  bien  á  dos 
días  de  contríbucion :  cuarto  ,  y  en  fin ,  que  por  este 
medio  se  ha  pretendido  construir,  ya  los  caminos  de 
privada  y  personal  utilidad,  esto  es,  los  que  dirigen  á 
caseríos  ó  heredades  particulares,  ya  los  de  utilidad 
^   generaNe  las  provincias,  llegando  alguna  vez  el  abuso 
á  forzar  los  aldeanos  á  trabajar  en  los  caminos  públicos 
•   y  generales  con  ofensa  de  la  razón  y  aun  de  la  huma- 
nidad. 
Este  último  artículo  merece  toda  la  atención  de 
'  vuestra  alteza.  La  Sociedad  ha  dicho  antes  que  de  nada 


servirán  las  grandes  y  generales  comunicaciones,  si  al 
mismo  tiempo  no  se  mejoran  las  de  los  interiores  ter- 
ritorios; y  ahora  dice  que  si  fuese  imposible  atender  á 
todas  á  un  tiempo,  la  mejora  deberá  empezar  por  las 
pequeñas,  y  proceder  de?de  ellas  á  las  grandes.  Este 
óiHleti,  entre  otros  grandes  bienes,  produciría  desde 
luego  uno  muy  digno  de  la  superior  atención  de  vues- 
tra alteza,  esto  es,  la  buena  distribución  de  nuestra 
población  rústica.  No  bastará  permitir  el  cerramiento 
de  las  tierras ,  si  al  mismo  tiempo  no  se  franquea  la 
circulación  y  facilita  el  consumo  de  sus  productos. 
Pero  hecho  uno  y  otro,  ¿quién  no  ve  que  los  colonos 
atraídos  por  su  propio  interé^,  vendrán  á  establecerse 
en  sus  tierras?  Quién  no  ve  que  en  pos  de  ellos  ven- 
drán también  los  pequeños  propietaríos,  y  se  anima- 
rán á  cultivar  y  mejorar  las  suyas?¿Yquiénnove  que, 
poblados ,  cultivados  y  hermoseados  los  campos ,  ven- 
drán también  alguna  vez  á  ellos  los  ricos  y  grandes  pro- 
pietaríos, siquiera  en  aquellas  estaciones  deliciosas  en 
que  la  naturaleza  los  llama  á  grandes  gritos,  presen- 
tándoles tantos  atractivos  y  tantos  consuelos?  A  unos 
y  otros  seguirá  naturalmente  aquella  pequeña,  pero 
preciosa  industria,  que  provee  á  tantas  necesidades  del 
pueblo  rústico,  y  que  hoy  está  amontonada  en  las  ciu- 
dades y  grandes  villas.  ¿Por  ventura  no  es  la  falta  de 
comunicaciones  y  la  carestía  absoluta  de  todo  la  causa 
de  la  despoblación  de  los  campos? 

Es  verdad  que  otras  causas  concurren  al  mismo  mal; 
'  pero  cederán  al  mismo  remedio.  Sin  duda  que  nuestra 
policía  municipal  es  una  de  ellas ,  por  la  dureza  c  in- 
ikscrecion  de  sus  reglamentos.  Que  esté  siempre  alerta 
sobre  el  pueblo  libre  y  licencioso  de  la?  grandes  capi- 
tales ;  que  regule  con  alguna  severidad  los  espectácu- 
los y  diversiones  en  que  se  congrega,  parece  mivy  justo, 
aunque  no  se  puede  negar  que  en  esto  mismo  hay  abu- 
sos bien  dignos  de  la  atención  de  vuestra  alteza  :  pero 
que  tales  precauciones  se  extiendan  á  los  lugares  y  al- 
deas de  labradores ,  y  á  los  últimos  rincones  del  campo, 
es  ciertamente  muy  extraño  y  muy  pernicioso.  El  fu- 
ror de  imitar  ha  llevado  hasta  ellos  los  reglamentos  y 
precauciones,  que  apenas  exigiría  la  confusión  de  una 
gran  capital.  No  hay  alcalde  que  no  establezca  su  que- 
da, que  no  vede  las  músicas  y  cencerradas,  que  no 
ronde  y  pesquise,  y  que  no  persiga  continuamente,  no 
ya  álos  que  Iiurtan  y  blasfeman ,  sino  también  á  los  que 
tocan  y  cantan ;  y  el  infeliz  gañan  que  cansado  de  su- 
*  dar  una  semana  entera,  viene  la  noche  del  sábado  á 
mudar  su  camisa,  napuede  gritar  libremente,  ni  ento- 
nar una  jácara  en  el  horuelo  de  su  lugar.  En  sus  fiestas 
y  bailes  ,  en  sus  juntas  y  meriendas,  tropieza  siempre 
con  el  aparato  de  la  justicia,  y  doquiera  que  esté,  y  á 
doquiera  que  vaya,  suspira  en  vano  por  aquella  ho- 
nesta libertad ,  que  es  el  alma  de  los  placeres  inocen- 
tes. ¿Puede  ser  otra  la  causa  de  la  trísteza,  del  deV 
aliño,  y  de  cierto  carácter  insociable  y  feroz  que  se  ad- 
vierte en  los  rústicos  de  algunas  de  nuestras  provin- 
cias? 

Pero,  Señor,  salgan  nuestros  labradores  de  los  po- 
blados á  los  campos ;  contraigan  la  sencillez  é  inocen- 
cia de  costumbres  que  se  respira  en  ellos ;  no  conozcan 
otro  placer,  otra  diversión  que  sus  fiestas  y  romerías. 
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RI8  datizas  y  meriendas ;  tengan  la  liberlad  de  congre- 
garse á  estos  inocentes  pasatiempos,  y  de  gozarlos 
tranquilamente,  como  sucede  en  Guipúzcoa,  en  Gali- 
cia, en  Asturias ,  y  entonces  el  candor  y  la  alegría  serán 
inseparables  de  su  carácter,  y  constituirán  su  felicidad. 
Entonces  no  echarán  menos  la  residencia  de  los  pue- 
blos ,  ni  la  magistratura  tendrá  otro  cuidado  que  el  de 
admirarlos  y  protegerlos.  Entonces  los  pequeños  pro- 
pietarios se  colocarán  cerca  de  ellos ,  y  participarán  de 
sp  felicidad ,  y  los  nobles  y  poderosos  acercándose  al- 
guna vez  á  observarla,  admirarán  su  candor,  su  pure- 
za, y  acaso  suspirarán  por  ella  en  medio  de  los  tumul- 
tuosos placeres  de  la  vida  ciudadana.  Entonces  la  po- 
blaóion  del  reino  no  estará  sepultada  en  los  anchos 
cementerios  de  las  capitales.  Distribuida  con  igualdad* 
^  en  las  ciudades  pequeñas ,  en  las  villas  grandes ,  en  los 
lugares  y  aldeas,  en  los  campos  Jlevará  consigo  la  in- 
dustria y  el  comercio,  repartirá  mas  bien  la  riqueza, 
y  derramará  por  todas  partes  la  abundancia  y  la  pros- 
y    perídad. 

Conthmon, 

Tales  son.  Señor,  los  obstáculos  que  la  naturaleza, 
la  opinión  y  las  leyes  oponen  á  los  progresos  del  cnlli- 
vo ,  y  tales  los  medios  que  en  dictamen  de  la  Sociedad 
son  necesarios  para  dar  el  mayor  impulso  al  interés  de 
^tts  agentes,  y  para  levantarla  agricultura  á  la  mayor 
prosperidad.  Sin  duda  que  vuestra  alteza  necesitará  de 
toda  su  constancia  para  derogar  tantas  leyes,  para  d^s- 
^     terrar  tantas  opiniones,  para  acometer  tantas  empresas, 
yapara  combatir  á  un  mismo  tiempo  tantos  vicios  y  tan- 
tos errores;  pero  tal  es  la  suerte  de  los  grandes  males, 
.    jgue  solo  pueden  ceder  á  grandes  y  poderosos  remedios. 
Los  que  propone  la  Sociedad  piden  un  esfuerzo  tan- 
'     to  mas  vigoroso ,  cuanto  su  aplicacioo  debe  ser  simul- 
tánea ,  so  pena  de  exponerse  á  mayores  danos.  La  ven- 
ta de  las  tierras  comunes  llevarla  á  manos  muertas  una 
enorme  porción  de  propiedad ,  si  la  ley  de  amortización 
no  precaviese  este  mal.  Sin  esta  ley,  la  prohibición  de 
vincular,  y  la  disolución  de  los  pequeños  mayorazgos 
sepultarían  insensiblemente  en  la  amortización  ecle- 
siástica aquella  inmensa  porción  de  propiedad  que  la 
amortización  civil  salvó  de  su  abismo.  ¿  De  qué  servi- 
rán los  cerramientos ,  si  subsisten  el  sistema  de  pro- 
^»tecc¡on  parcial  y  los  privilegios  de  la  ganadería?  De 
qué  los  canales  de  riego ,  si  no  se  autorizan  los  cerra- 
^mientos  ?  La  construcción  de  puertos  reclama  la  dé  ca- 
.  minos ;  la  de  caminos  la  libre  circulación  de  frutos ,  y 
,  esta  circulación  un  sistema  de  contribuciones  compati- 
J)le  con  los  derechos  de  la  propiedad  y  con  la  libertad 
ilel  cultivo.  Todo ,  Señor,  está  enlazado  en  la  poli  tica 
-  como  en  la  naturaleza ;  y  una  sola  ley ,  una  providencia 
mal  á  propósito  dictada ,  ó  imprudentemente  sostenida, 
^^uede  arruinar  una  nación  entera ,  asi  como  una  chispa 
encendida  en  las  entrañas  de  la  tierra ,  produce  la  con- 
vulsión y  horrendo  estremecimiento  que  trastornan 
inmensa  porción  de  su  superficie. 

Pero  si  es  necesarío  tan  grande  y  vigoroso  esfuerzo, 
también  la  grandeza  del  mal^  la  urgencia  del  remedio. 
y  la  importancia  de  la  curación  le  merecen  y  exigen  de 
la  sabiduría  de  vuestra  alteza.  No  se  trata  menos  que  de 


abrír  la  primera  y  mas  abundante  fuente  de  la  riqueza 
pública  y  prívada;  de  levantar  la  nación  á  la  mas  alta 
cima  del  esplendor  y  del  poder,  y  de  conducir  los  pue- 
blos confiados  á  la  vigilancia  de  vuestra  alteza  al  últi- 
mo punto  de  la  humana  felicidad.  Situados  en  el  cora- 
zón de  la  culta  Europa,  sobre  un  suelo  fértil  y  exten- 
dido, y  bajo  la  inQuencia  de  un  clima  favorable  pai-a 
las  mas  varias  y  preciosas  producciones;  cercados  de 
los  dos  mayores  mares  de  la  tierra ,  y  hermanados  por 
su  medio  con  los  habitadores  de  las  mas  ricas  y  exten- 
didas colonias ,  basta  que  vuestra  alteza  remueva  con 
mano  poderosa  los  estorbos  que  se  oponen  á  su  pros- 
peridad, para  que  gocen  aquella  venturosa  plenitud  de 
bienes  y  consuelos  á  que  parecen  destinados  por  un^ 
visible  providencia.  Trátase,  Señor,  de  conseguir  tan 
sublime  fin ,  no  por  medio  de  proyectos  quiméricos ,  si- 
no por  medio  de  leyes  justas;  trátase  mas  de  derogar  y 
corrcfgir,  que  no  de  mandar  y  establecer;  trátase  solo  de 
restituir  la  propiedad  déla  tierra  y  del  trabajo  d  sus  le- 
gitimes derechos ,  y  de  restablecer  el  imperío  de  la 
justicia  sobre  el  imperio  del  error  y  las  preocupacio- 
nes envejecidas;  y  este  triunfo, Señor,  será  tan  dig- 
no del  paternal  nmor  de  nuestro  soberano  á  |os  pue- 
plos  que  le  obedecen ,  como  del  patriotismo  y  de  las 
virtudes  pacifícas  de  vuestra  alteza.  Busquen,  pues, 
su  gloria  otros  cuerpos  políticos  enla  ruina  y  en  la  da- 
solacion ,  en  el  trastorno  del  drden  social  y  en  aquellos 
feroces  sistemas  que,  con  título  de  reformas ,  prostitu- 
yen la  verdad,  destierran  la  justicia  y  oprimen  y  llenan 
de  rubor  y  de  lágrimas  á  la  desarmada  inocencia ;  mien- 
^  tras*tanto  que  vuestra  alteza,  guiado  por  su  profunda 
y  religiosa  sabiduría ,  se  ocupa  solo  en  lijar  el  justo  li- 
mite que  la -razón  eterna  ha  colocado  entre  la  protec- 
ción y  el  menosprecio  de  los  pueblos. 

Dígnese,  pues ,  vuestra  alteza  de  derogar  de  un  gol- 
pe las  bárbaras  leyes  que  condenan  á  perpetua  esteri- 
lidad tantas  tierras  comunes;  las  que  exponen  la  pro^ 
piedad  particular  al  cebo  de -la  codicia  y  de  la  ociosi- 
dad; las  que  prefiriendo  las  ovejas  á  los  liombres,  han 
cuidado  mas  de  las  lanas  que  lo^lsten  que  de  los  gra- 
nos que  los  alimentan;  las  que  estancando  la  propiedad 
privada  en  las  eternas  manos  de  pocos  cuerpos  y  fami- 
lias poderosas,  encarecen  la  propiedad  libre  y  sus  pro 
ductos,  y  alejan  de  ella  los  capitales  y  la  industria  de 
la  nación ;  las  que  obran  el  mismo  efecto  encadenan- 
do la  libre  contratación  de  los  írutos,  y  lasque  gra- 
vándoTos  directamente  en  su  consumo ,  reúnen  todos 
los  grados  de  funesta  influencia  de  todas  las  demás. 
Instruya  vuestra  alteza  la  clase  propietaria  en  aquellos 
útiles  conocimientos  sobre  que  se  apoya  la  prosperídad 
délos  estados,  y  perfeccione  en  la  clase  laboriosa  el 
instrumento  de  su  instrucción,  para  que  pueda  derívar 
alguna  luz  de  las  investigaciones  de  los  sabios.  Por 
último,luche  vuestra  alteza  con  la  naturaleza,  y  si  pue- 
de decirse  asf, obligúela  á  ayudarlos  esfuerzos  del  inte- 
rés individual ,  ó  por  lo  menos  á  no  frustrarlos.  Así  es 
como  vuestra  alteza  podrá  coronarla  grande  empresa  en 
que  trabaja  tanto  tiempo  bá;  asi  es  como  corresponderá 
á  la  espectacion  pública,  y  como  llenará  aquella  íntima 
y  preciosa  confianza  que  la  nación  tiene  y  ba  tenido 
siempre  en  su  celo  y  au  sabiduría ;  y  así  es,  en  fin, 
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como  la  Sociedad,  despaes  de  habar  meditado  profuo- 
damente  esta  materia^  después  de  haberla  reducido 
á  un  solo  principio  tan  sencillo  como  luminoso,  después 
de  haber  presentado  con  la  noble  confianza  que  es  pro- 


pia  de  su  instiUito,  todas  las  grandes  verdaáw  ^m 
abraza ,  podrá  tener  la  gloria  de  cooperar  coo  vues- 
tra alteza  al  restablecimiento  de  la  agricuUura  y  á  la 
prosperidad  general  del  Estado  y  de  sus  mierabroi. 


NOTAS. 


(1)  VoimagTi{ú\tt  Pllnio  H.  N.  lU).  iviii,  eap.6)MprlfliM 
ienaudum  antiqui  putavere :  quippé  ita  eensebant,  saüus  ene  mima 
Hrere^  el  melim  arare :  qua  in  sentenüa ,  et  Virgilium  fuitse  video. 
Yerwnqw  eonfiUmÜhtu,  tatifkitála  perdidere  Italtamjam  feróet 
proviniias,  Ses  domini  senústem  AlHcaepotúdekant,  am  inUrfeát 
$ot  Ñero  princeps  :  non  fraudando  magmtudine  hac  quoque  sua 
Cfi.  Pompeio ,  qni  nunquam  agrum  mercattu  ett  conterminum.  Vide 
Senec. ,  Ep.  89.  Este  mal  doraba  aun  ¿  los  Spes  del  siglo  iv.  Pro- 
tma  ( diee  Amm.  Mareell.,  xxtii,  11 )  cUríindine  generit  et  potenüá, 
et  opum  magniíndine  cognitus  orbi  ronumo,  per  quem  Mniversum 
pené  patrimonia  iparta  pottedit.  Véase  Umbien  U  historia  de  U 
declinación  del  imperio,  abajo  citada  al  cap.  31. 

(i)  Co4n  débU  sei  el  cultito  dirigido  por  esclavos,  se  paede  ver 
en  M.  Yarron  (i,  17),  en  Colonela  ( i,  7)  y  en  Smitb  {An  inquirg 
into  tke  nature  and  cantes  ofthe  wealth  ofnatians ),  lib.  iii,  cap.  i. 

(3)  Neeposthaec  reor,  dice  Golomela  (in  praef.),  inten^erantia 
coeU  nobts  ista ,  sed  nostro  potius  accidere  viíio,  qni  rem  rustieam 
pessknó  enique  servorwm ,  teht  eamifid  noxé  dedimnt  qnam  maio- 
rtan  nostrorum  optimus  quisque  optímé  tracíoperit. 

(A)  Colnmeia  {de  R.  A.,  lik,  i,  cap.  3)  wtore  praepotintium,  dice, 
quipossident  fines  genttuntt  quos  ne  eircnmire  equis  quidem  vaUni, 
sed  proeuieandús  pecudibus ,  et  vastandos  ae  populandos  feris  dé- 
reUnquunt. 

(5)  De  las  vejaciones  de  los  pretores  y  sn  impunidad ,  hay  fre- 
caentes  testimonios  en  nuestra  bistorii,  qoe  se  pnedea  ver  en 
Perreras  j  Mariana.  Véase  particolarmente  al  último,  lib.  ii, 
cap.  Í6. 

(6)  La  dureza  j  exceso  i  que  fberon  subiendo  las  contribucio- 
nes del  imperio,  se  pueden  ver  en  la  excelente  Mstorit  del  inglóf 
GUibon  (Tke  kisíorg  of  tke  decline  and  faU  of  tke  rmam  empire)^  y 
seflaladamcnte  al  cap.  17,  miki,  vol.  iii,  p¿g.  81  i  92. 

(7)  El  que  dudare  de  este  inconveniente, oiga  i  nuestro  Herrera 
Qib.  1,  cap.  17) :  «Hanse  de  sembrarlos  garbanzos  iéjos  de  camino 
y  lugares  pasaderos,  entre  las  basas  del  pan  ó  en  lugares  cerrados, 
porque  cuando  estiu  tiernos,  no  pasa  ninguno,  aunque  sea  fraile 
y  ayune,  qae  no  lleve  un  manojo.  Pastores  y  otros  semejantes  les' 
hacen  mucha  guerra.  ¿Pues  si  mujeres  topan  con  ellos?  No  hay 
granizo  que  tanto  da&o  les  baga.  Por  esto  conviene  que  los  siem- 
bren en  lugares  bien  cerrados,  ó  que  estén  tan  escondidos,  que 
antes  oigan  que  son  cogidos,  que  sepan  que  están  sembrados.» 

v8)  Se  nos  puede  aplicar  muy  bien  lo  que  decia  M.  Varron  (lib.  n) 
de  los  romanos  :  Omnes  enim  paires  familiae,  falce  et  aratro  re- 
lietis  intra  murum  correptimus:  et  in  eireis  potms  ac  tkeatris,  quam 
in  segetibus  et  vinetis  manus  movemus.  Has  adelante  se  indicarán 
algunas  cansas  y  efectos  de  este  mal. 

(9)  Varron  y  Columela  suponen  como  general  el  uso  de  los  bue- 
yes para  el  arado ;  pero  no  desaprueban  el  empleo  de  vacas,  de 
muías  y  aun  de  asnos,  según  la  naturaleza  de  los  terrenos.  El 
étUmo  cita  algunos  de  la  Bética  que  podían  ser  arados  con  asnos. 
Pero  nada  es  mas  decisivo  que  lo  que  Plinio  dice  (H.  N.  lib.  xvii, 
cap.  3)  haber  visto  en  África  :  In  Bgzado  Africae,  illum  centena 
quinquagena  fruge  ferütem  eampum  mutis,  cum  siccus  est,  ar abite 
ítturis.post  tmbres  vili  aselto,  etá  parte  altera  Jugi  anu  vomerem 
trakente  widimus  scmdi. 

(10)  Ibiprimum  insuepit  exercitus  popuü  rommi  amare  petare^ 
signa,  tabulas  pistas ,  vasacaelata  mirari.  {Catil.  ii.) 

(11)  Ad  summam  quamdam  ubertatem  rÑii,  fhanenti  veré  inopiam, 
esistimans  nimio  vinearum  sludio  negHgi  ana,  edisU:nequis  in 
Italia  novellaret,  utque  in  provintiis  viñeta  succiderentur  relicta, 
ubiplurimum  dimidia  parU.  iSueton.  in  Domic.)  EsU  bárbara  ley 
fué  revocada  en  tiempo  de  Probo.  (Mariana,  Historia  de  España, 
íib.iy,cap.  11.)  «Para  ganar,  dice,  las  voluntades  de  las  pro- 
Ttaciaa,  revocó  y  dio  por  ninguno  el  edicto  de  Dooüciano,  en 


que  vedaba  á  los  de  la  Galla  y  de  Eapafta  plantar  vIAu  de  nuevo.» 

(12)  Son  muy  curiosas  las  observaciones  de  Plinio  el  menor 
acerca  de  este  punto  :  Nam  priore  lustro,  dice  (lib.  ix,  ep.  37  i 
Paulino),  quamquam  post  magnas  remissiones ,  reliqua  ereverunt : 
inde  pierlsque  nulta  ^am  cura  minuendi  aerit  alieni,  quod  despe- 
rantposse  perseM;  rapnmt  etiam ,  consumuntque  quod  naíum  eat^ 
ut  quijem  pulent  se  non  sib'i  parcere.  Occurrendum  ergo  augeseentt' 
bus  vitiis\  et  medendum  est :  medendi  una  raHo ,  si  non  nummo ,  sed 
parHhus  loeem,  atque  deinde  exmeis,  uliquos  exactores  operi  cu- 
staáes  fructibus  ponam,  et  alioquimükmjustius  genus  reéáitus,  quam 
quod  térra  eoehtm  annus  referí.  At  koc  magnam  fidem ,  aeres  oculoe,- 
numerosas  manus  poscit,  ejperiendum  lantén,  et  quasi  in  veteri 
morbo  quaeübet  mutationts  «itfUto  tentando  sunt. 

(13)  Habiendo  venido  á  Cádiz  unos  cameros  bravos  de  África, 
los  compró  el  viejo  Columela,  seguir  asegura  su  sobrino,  les  eché 
á  SBS ovejas,  y  m^oró  su  casta.  Cruzó  después  loa  cameros  de 
esta  nueva  casta  con  ovejas  de  Tárenlo,  y  las  lanas  de  sos  crias 
sacaron  la  finura  de  las  madres  en  uno  con  el  excelente  color  de 
los  padres.  La  excelencia  de  las  lanas  urentinaa,  á  que  acaso  de- 
bemos la  de  las  nuestras,  se  colige  del  siguiente  pasaje  de  H.  Va^ 
ron  (lib.  II,  cap.  2).  Plaeraque  simiüter  faeiendá  (habla  de  la  tras- 
humacion)  in  ovibus  pelliUs,  quae  propter  lonae  bonitatem,  ut  sunt 
tarentinae,  etaUieae,  pellibus  integuntur,  ne  lana  inquinetur,  quo- 
minus  vel  ínfici  recto  posoU,  ttl  lavari  et  purgari.  Parece  que  se 
renovó  esta  operación  en  Uempe  del  rey  don  Alonso  el  Onceno, 
cuando  se  trajeron  la  primera  vez  en  las  nmes  carracas  las  pécoras 
de  InglaUrra  4  Espoka.  Véase  el  Genton  del  bachiller  Glbdad 
Real,  epist.  37.  El  padre  Sarmiento  creía  qoe  por  esto  nuestras 
ovejas  finas  sollamaban  marinas,  y  por  corrupción  merinas. 

(14)  Pro  Sextio,  ItaUeae  oaUeo,  otque  pastorum  stoHlo. 

(15)  Lib.  II,  cap.  1 

(16)  El  primer  objeto  de  todas  las  leyes  agrarias  establecidas  ó 
propuestas  en  Roma,  fué  estorbar  esta  acumulación ,  y  acercarse 
á  aquella  igualdad.  Rómuto  señaló  dos  huebras  de  tierra  para 
patrimonio  de  cada  ciudadano (M.  Varron ,  i,  10),  y  esta  suma,  ex- 
pelidos los  reyes,  se  extendió  á  siete  huebras,  y  con  ellas  se  con- 
tentó Gurio  Dentato,  cuando  regalándole  el  pueblo  cincuenta 
huebras  en  premio  de  sus  victorias,  las  rehusó  como  una  riqueza 
indigna  de  un  romano.  Pero  entre  tanto  la  acumulación  bada  gran- 
des progresos ,  y  para  contenerios  C.  Licinio  Stelon,  en  el  afto  385 
de  Roma,  repartió  siete  huebras  de  las  tierras  de  la  república  á 
cada  plebeyo ,  y  estableció  la  ley  que  fijaba  en  el  ndmero  de  qui- 
nientas la  mayor  riqueza  de  un  ciudadano.  Et  mal  era  tan  irreme- 
diable, que  el  mismo  Stoion  fué  condenado  porque  poseía  qui- 
nientas huebras  á  su  nombre,  y  otras  tantas  en  cabeza  de  su  hijo. 
Una  terrible  sedición  causó  mucho  después  el  empefio  de  ejecutar 
estas  leyes  :  en  ella  perdieron  la  vida  los  gracos ,  y  se  manchó 
Roma  por  primera  vez  con  la  sangre  de  sus  ciudadanos.  Las  con- 
quiaus  y  proscripciones  de  Slla  y  su  loca  profesión  aumentaron 
mas  y  mas  el  mal ,  é  imposibilitaron  el  remedio.  No  bastó  para 
ejecutar  la  Ley  Agraria  todo  el  celo  del  tribuno  Servilto  Rulo,  que 
tuvo  por  contrario  á  Cicerón  en  el  afio  de  su  consulado.  (Véanse 
sus  oraciones  de  Lege  Agraria.)  Sin  embargo ,  consta  del  mismo 
Tullo ,  que  la  acumulación  era  ya  tan  espantosa ,  que  apenas  se 
contaban  2,000  propietarios  en  una  ciudad  cuya  población  se  puede 
calcular  en  1.200,000  almas  :  Non  esse ,  dice,  in  dvitate  dúo  milHa 
komtnum,  qui  rem  kaberent.  {Deofflciis,  2  y  21.)  Ya  vimos  por  el 
testimonio  de  Plinto  {sup.n.H  in  not.)  que  toda  la  propiedad  de 
África  pertenecía  en  Uempo  de  Nerón  á  seis  solos  ciudadanos ,  y 
por  el  de  Amiano,  que  este  abuso  fué  creciendo  hasta  los  fines  del 
siglo  IV.  Tal  era  el  estado  de  Roma  coando  fué  saqueada  por  Ala- 
rico.  (Gibbon,  vol.  v,  cap.  31 ,  pág.  206  á  279.)  ¿Qué  se  Infiere  de 
aquíT  Que  en  el  progreso  del  espíritu  humano  hacia  sn  perfección, 
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uti  mas  4e  esperar  qae  el  boaü^re  abrace  la  primitín  eomanlon 
de  bienes,  que  no  que  acierte  i  cenciliar  con  el  establecimiento 
de  la  propiedad  esta  quimérica  ijnuldad  de  fortonas.  Siendo,  pues, 
la  acumolacion  un  mal  necesario,  ¿qaé  deben  hacer  las  leyes?  ¿ao- 
menurle  ó  redodrle  al  aiínimo  posible? 

(i7j  Nos  exensari  de  hacer  citas  en  esta  materia  el  excelente  tra- 
tado de  la  Re0aaa  de  la  amortUñcian,  qoe  nuestro  socio  el  s4bio 
conde  de  Campomanes  pablicó  en  1765,  donde  con  gran  copia  de 
autoridades  y  razones  demaestra  la  josUeia  de  la  ley  que  propone, 
7  su  necesidad  con  muchedumbre  de  tesümonios,  que  convencen 
el  enorme  exceso  á  que  llegó  en  nuestros  dias  la  amortización  de 
la  propiedad  territortal.  Sin  embargo,  en  confirmación  de  esta 
necesidad  copiaremos  las  noubles  expresiones  con  que  el  defen- 
sor del  reino  de  Galicia  abrid  su  alegación  (en  el  expediente  de 
faros),  impresa  en  Madrid  con  el  titulo  :  La  razón  natural  por  el 
reino  de  Galicia,  «Casi  todo  el  suelo  de  Galicia  (dice)  con  la  juris- 
dicción en  primera  instancia  se  halla  desmembrado  de  la  corona  : 
casi  todo  ?iene  i  estar  en  poder  de  comunidades ,  iglesias ,  mo- 
nasterios j  lugares  píos,  j  el  resto  en  el  de  grandes,  títulos  y 
caballeros  de  dentro  y  fuera  de  la  proTincla.»  Este  mal  es  Unto 
mas  notable,  cuanto  se  trata  de  una  proTincia  que  alimenta  la 
décima  parte  de  la  población  del  reino.  Jrfzgnese  por  ella  de  las 
demás. 

(18)  En  una  Gaeata  extraajera  del  afio  pasado  de  179t,  que  cal- 
cula los  progresos  de  la  agricultura  americana,  se  dice :  que  los 
Estados-Unidos  desde  agosto  de  1789  hasta  setiembre  de  1790  ex- 
portaron 900,156  barricas  de  harina  y  galleta,  l.lt4,456  koisteaut 
de  trigo  (como  la  tercera  parta  de  una  fanega),  t1,765  de  cebada, 
t.lOS>137  de  maia,  983^3  de  avena,  7,S6t  de  trigo  morisco, 
38,75i  de  artejos  y  habas,  5,318  barricas  de  patatas,  100,845  tar- 
dos de  arroz,  118,460  sacos  de  tabaco;  y  además  se  calcula  en  dos 
millones  los  granos  consumidos  en  destilaciones.  Sin  embargo,  la 
población  de  esta  república  no  pasaba  entonces  de  4  millones  de 
habitantes. 

(t9)  La  baratura  de  tas  tierras  causa  naturalmente  la  de  los 
frutos,  y  esta  anima  el  comercio,  y  le  lleva  á  los  puntos  mas  leja- 
nos. A  no  ser  asi ,  ¿cómo  se  venderia  en  Constantinopla  el  arroz 
de  niadeíaa  mas  barato  que  el  de  Italia  y  Egipto?  Véase  la  Gacela 
de  Madrid  áeiii  de  febrero  de  eata  afta. 

(tO)  Se  puede  formar  alguna  idea  del  progreso  de  esta  despo- 
blación por  lo  que  dice  el  ilnstrísimo  Manrique  (citado  por  el  sefior 
Campomaoea),  i  saber:  que  en  los  dltimos  dncoenta  a&os  se 
hablan  tresdoblado  loa  coaveiites,  hablan  emigrado  muchas  fa- 
milias, crecido  los  sacerdotes,  multipiicédose  las  eapeitantaay 
los  conventos,  y  aumentado  el  numero  de  sus  moradores.  Calcuta 
la  mengua  del  vecindario  en  siete  décimas  partas,  y  sefialada- 
mente  dice,  qoe  Burgos  bajó  de  7,000  vecinos  á  900,  León  de 
5,000  i  500,  y  que  muchos  pueblos  pequeftos  se  deapobtaron  del 
todo.  AAade  que  solo  se  sostaoia  ValladoUd  por  su  chancUierta, 
Salamanca  por  sus  escuelas,  y  Segovia  por  sus  telares ;  pero  esto 
se  escribía  en  16i4 ,  y  desde  entonces  hasta  fin  del  siglo  ta  despo- 
btacion  fué  siempre  en  aumento. 

(il)  De  eatos  monasterios  dan  bastante  noticia  fray  PndeMio 
de  Saodovaly  los  cronistas  Yepes  y  Manrique;  pero  su  muche- 
dumbre se  baria  iocreible  si  no  estuviese  atestiguada  en  tantos 
archivos.  De  ios  que  había  en  la  Cantabria,  se  hallará  particular 
raion  en  el  padre  Sota.  {Principes  de  MUuiat  p  CantaMa,  tih,  ui.) 
De  los  de  Astdrias  en  el  padre  Carballo  (part.  u  ,tit.  xix,  eap.13  y 
14),  y  es  muy  probable  el  cálculo  que  supone  refundidos  en  Iss 
iglesias  y  monastarios  de  Galicia  mas  de  400,  puesto  que  solo  al 
de  Samos  fueron  agregados  18,  al  de  aan  Martin  de  Santiago  35,  y 
al  de  Celanova  mas  de  40.  Véase  la  Alegación  por  el  reéno  de  Ga- 
licia ya  citada. 

(tS)  Por  el  censo  espafiol  de  1787  se  ve  que  el  número  de  nues- 
tros párrocos  y  taníentasde  cura  asciende  á  ü,460,  y  los  restantes 
individuos  del  clero  secular  á  47,710.  Suponiendo,  pues,  que  U 
mitad  de  los  23,692  que  comprende  la  dase  de  benefMadoe  tanga 
residencia ,  asignadon  ú  ofldo  en  la  igleaia  (que  ea  harto  suponer, 
porque  esta  clase  abraza  los  poseedores  de  beneficios  simples, 
prestameras  y  capellanías),  resultará  que  el  número  de  nuestros 
edesiástlcos  ftincionarios  es  de  34,360,  y  el  de  los  Ubres  y  sin 
funciones  de  35,844. 

(tt)  Es  ciertamenta  digno  de  admirar  el  trastorno  cansado  en 
el  derecho  español  por  aquellas  mismas  leyes  qoe  se  hicieron  pan 
mejorario.  Nuestros  letrados ,  dados  enteramenta  al  estudio  del 
derecho  romano,  hablan  embroUado  el  foro  con  una  muchedum- 
bre de  opiniones  encontradas ,  que  ponían  ea  coatiaua  canfiieto 
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la  pmdéncta  de  los  Jueces,  lu  Cortes  de  Toro,  coa  d  deseo  de 
fijar  la  verdad  legal,  canonizaron  las  opiniones  mas  funestas.  Sus 
leyes,  ampliando  la  doctrina  d^  ios  fideicomisos  y  de  los  feudos, 
dieron  la  primen  forma  á  los  mayorazgos ,  cuyo  nombre  no  man- 
chan hasta  entonces  nuestra  legislación.  Autorizando  los  vincalos 
por  Via  de  mejora  ea  peijaicio  de  los  herederos  forzosos,  convi- 
daron los  célibes  á  amprtizar  toda  su  fortana.  Admitiendo  U 
prueba  de  inmemorial  contra  la  presunción  mas  fuerte  dd  dere- 
cho, que  supone  libre ,  comunicable  y  tresmisible  toda  propiedad, 
convirtieron  en  vinculada  la  propiedad  libre  y  permaneata  da  las 
familias.  Y  por  último ,  extandiendo  d  derecho  de  represeatadan 
de  los  deseendientas  á  los  trasversdes,  y  de  la  cuarta  generación 
al  infinito,  abrieron  esta  sima  insondable,  donde  ta  propiedad 
territorial  va  cayendo ,  y  sepultándose  de  día  en  dia. 

(té)  Ya  en  el  principio  del  siglo  xvi  observaba  el  obispo  de  Moa- 
dofiedo  que  andaban  sepultados  en  oscaridsd  y  pobresa  mochos 
de  los  ilustres  linajes .  que  tanta  figura  hicieron  en  otro  tiempo,  y 
entre  otros  cita  los  Albornoces,  Tenorios,  Villegas,  Trillos,  Es- 
tevanez.  Quintanas,  VIedmas,  Ccrezuelas,  etc.  eto.  (Gnevan, 
eplst.  fam.,  part.  f.,  Carta  de  li  de  diciembre  de  iSSB.) 

(%)  La  Real  cédula  de  1789  ha  puesto  un  Umita  *  estas  funda- 
ciones por  via  de  mejora ,  y  ciertamente  que  ha  remediado  un  mal 
gravísimo ;  porque  si  los  vincules  son  dafiosos  en  general ,  los 
pequefios  lo  son  en  sumo  gra4o ,  no  solo  por  los  desórdenes  que 
producen  en  las  familias  y  en  el  público,  dno  porqoe  aumentan 
la  amortización  en  razón  de  su  facilidad;  pero  ¿cuáles  la  causa 
de  la  indulgencia  con  que  esta  ley  permite  las  grandes  vinculado- 
aaat ;  No  fuera  mejor  cerrar  de  todo  punto  esta  puerta,  dejsndo 
en  su  vigor  la  ley  del  fuero?  Puedan  enhorabuena  los  psdres 
mejorar  á  sus  hijos  en  tercio  y  quinto ,  sea  grande  ó  peqaefia  su 
fortuna ;  pero  no  puedan  Jamás  afladir  el  gravamen  de  vinculación 
i  sus  mejoras,  ni  privar  á  sus  descendientes  ni  al  Estado  del 
Influjo  que  ley  tan  saludable  puede  tener  ea  ta  reformadon  de  las 
costumbres  públicas. 

(t6)  Es  muy  ootable  la  fórmala  establecida  en  Castilta  para  la 
abdicación  de  la  hldalgnia  en  favor  de  los  que  no  podian  sostener 
su  lustre  y  sus  funciones,  y  prueba  hasta  qué  punto  cuidaron 
nuestros  mayores  de  conciliar  con  la  humanidad  las  erados  pre- 
ocupacloaes  de  sa  poUtlca.  (Véase  el  Pnero  niejg  ó  de  loe  fifot- 
dalgo ,  lib.  x,  tit.  v,  n.  16,  pág.  17  de  la  edición  de  Aso  y  Manad.) 

(17)  Smith ,  llb.  III,  cap.  i. 

(18)  Esta  ley,  que  los  jariscoasultoa  juiciosos  llaman  á  boca 
Uena  injusta  y  bárbara,  lo  es  macho  mas  por  la  exteodoa  que  los 
pragmátiaoa  le  dleroo  ea  sas  eomeatarlos.  Biea  eateadida ,  ae  re- 
duce á  las  reparaciones  hechas  en  edificios  urbanos,  y  ellos  U 
concedieron  á  toda  especie  de  mejoramientos.  Cuanto  mas  se  lee, 
menos  se  puede  atinar  con  las  rezones  que  pudieron  dictar  seme- 
jante ley.  ¿Será  creíble  que  caaado  ya  ao  era  licito  á  ios  partico- 
larea  coastrair  eastíilos  y  caaas  fuertes;  cuando  se  prohibía  ex- 
presamente reparar  los  que  caminaban  á  su  ruina ;  cuando  se 
mandaban  arruinar  los  que  poseían  los  sefiores ;  cusndo ,  en  fin, 
d  Gobierno  luchaba  por  arrancar  á  la  nobleza  estos  bduartes  del 
despoliaiM»  feadd,  donde  se  abrigaban  la  insubordinación  y  d 
menospredo  de  ta  justicia  y  de  las  leyes,  será  creíble  que  entonces 
ae  mayorazgasen  las  ampliaciones  y  mejoras  hechas  por  ios  par- 
ticulares en  sus  castillos  y  fortalezas?  Infiérsse  de  aquf  cuan  lejos 
estaban  por  aquel  tiempo  los  buenos  principios  políticos  de  las 
cabezas  jurisperitas. 

(99)  Solaret  metíea,  faae  dae  duHiaÜone  prostina,  et  quati 
contangninea  eapienHae  eet,  Um  diicenÜHt  egeal,  quam  magitlrie, 
(Colomda,  inpraef.)  t 

(30)  El  trigo  de  que  se  alimenta  el  hombre ,  dice  el  conde  de 
Battoa ,  es  aaa  pradaedon  debida  á  sas  progresos  ea  ta  primera 
de  las  artes,  paesto  que  no  se  ha  encontrando  trigo  silvestre  en 
ninguna  parte  de  la  tierra,  y  de  consiguiente  es  una  semilla  per- 
feccionada por  su  cuidado.  Fué,  pues,  necesario  escoger  esta 
planta  entre  otras  mil ,  y  sembraria  y  cogeria  muchas  veces  para 
asegurarse  de  que  su  maltiplicadoa  era  siempre  proporcionada 
al  aboBO  y  caltivo  de  la  tierra.  Por  otra  parte ,  las  únicas  y  mara- 
villosas propiedades  de  convenir  á  todos  los  climas  del  globo ,  de 
resistir  en  su  primera  edad  los  frios  del  invierno,  sin  embargo  de 
ser  afld ,  y  de  conservarse  por  largo  tiempo  sin  perder  la  virtud 
alimentaria  y  germinativa,  proeban  que  su  descubrimiento  faé 
el  mas  feliz  de  cuantos  hizo  el  hombre,  y  que  por  mas  antiguo 
que  sea ,  siempre  supone  que  le  precedió  d  arte  de  la  agricul- 
tura. Epoqnes  de  la  notare ^  époque  K/f,  eol.  ti,  pdg.  miM.  195. 
Véanse  tamblaa  las  observaciones  dd  sefior  de  Salnt-Plerre  acerca 
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de  las  frmonfas  alimentarias  de  lat  plaatai,  en  so  admirable  obra 
Etuéet  46  la  nature,  ii§l.  tí,  pig,  469,  eéic.  de  1790. 

(31)  Sin  hablar  mas  q«e  de  terrenos  incaltos,  se  pnede  asegurar 
qie  poeas  naciones  los  tendrán  en  mayor  ndmero  que  Espafia ,  y 
las  pruebas  de  esta  triste  verdad  hormiguean  en  el  expediente  de 
Ley  Agraria.  Además  de  las  13,527  fanegas  de  tierra ,  que  se  ven- 
dieron en  el  siglo  pasado  á  dofta  Ana  Bnstiiio  y  Quincoees  en  el 
término  de  Jerez ,  y  que  dieron  ocasión  á  pleitos  tan  reñidos  y 
dispendiosos,  como  contrarios  al  interés  y  á  la  fe  pública,  consta 
Ae  ellos  mismos  que  aun  qoedaban  en  aquel  tératíno  inmensos 
baldios.  En  d  de  Utrera ,  después  de  repartida  por  don  Luis  Cu- 
riel  i  los  principios  de  este  siglo  gran  cantidad  de  los  suyos, 
quedaron  todavía  mas  de  21,000  fanegas  de  tierra  baldía.  En  el 
de  Ciudad-Rodrigo  se  cuenun  110  despoblados  con  30,000  fanegas 
de  tierra  inculta.  No  es  menor  el  de  los  del  término  de  Salaman- 
ca, á  pesar  de  los  esfuenos  de  su  juou  de  repoblación.  ¿Y  cuántos 
no  serán  los  de  Extremadura?  Véase  lo  que  dice  Zavala  de  todos 
sus  partidos :  solo  en  el  de  Badajoz  supone  i6  leguas  sobre  12 
de  ancho  de  terreno  inculto ,  aunque  bueno  y  cultivable ,  sin  con- 
tar ei  monte  bajo,  que  ocupa  la  tercera  parte  de  la  provincia. 
Pero  ¿qué  mas!  ¿No  contiene  Gataiufia ,  la  industriosa  y  rica  Ca- 
taluia,  888  despoblados?  Estos  si  que  son  bien  claros  testimo- 
nios del  funesto  influjo  de  nuestras  leyes  y  nuestras  opiniones. 
¿Qnién  mirará  sin  horror  y  sin  lágdmas  tan  vergonzoso  abandono 
en  medio  de  ia  pobreu  y  despoblación  de  tan  pingdes  territorios? 

(32)  Nam  sine  Mierit  artihut,  atqu$  etiam  siue  eausidiás^olim 
sMtit  foelices  /kere,  fttinraequf  tnnt  urbe*  :  at  sine  ñgrietátUmhu 
nec  contiMtere  mortalei,  nee  a&  po$te ,  mmHfittum  ett,  (Golumoto, 
mpraef,) 

(33)  Vétse  la  1. 1,  t.  31  de  la  part  ii. 

(34)  De  esU  obra ,  trabajada  de  orden  del  sefior  Felipe  II,  habla 
Ambrosio  de  Morales  en  su  Ditcufio  de  tas  antigüedadet  de  Et- 
Pññ9 ,  y  á  él  debemos  la  noticia,  no  solo  de  que  Pedro  Esqnlvel  se 
sirvió  para  las  medidas  del  método  de  los  triángulos,  inventado 
por  Juan  de  Reggio  Montano,  sino  que  fljd  también  el  verdadero 
valor  del  pié  espafiol ,  y  su  relación  con  el  romano  por  los  mige- 
to$  de  las  antiguas  vías  militares ;  y  que  además  inventó  nuevos 
Instrumentos  para  asegurar  el  resultado  de  sos  operaciones.  Pero 
eoál  fuese  jesto«  lo  prueba  mejor  el  testimonio  del  célebre  anti- 
cuario y  matemático  don  Felipe  de  Guevara ,  que  es  por  cierto 
bien  digno  de  copiarse.  Hablando  con  el  mismo  monarca ,  y  acor- 
dando la  descripción  del  orbe  trabajada  por  Marco  Agripa ,  y  co- 
locada en  el  pórtico  de  Octavia  en  Roma  por  su  suegro  Augasto, 
le  dice  asi :  « A  imitación  de  este  podría  vuestra  majestad ,  en  el 
lugar  que  mas  contento  le  diere,  mandar  pintar  la  descripción  de 
Espafia ,  que  con  orden  y  costa  de  vuestra  majestad  el  maestro 
Esquivel ,  matemático  insigne,  trae  ya  al  cabo.  Porque  es  cierto 
que  aunque  haya  muchas  cosas  de  que  vuestra  majestad  pueda 
gloriarse ,  y  con  ellas  perpetuar  su  nombre  y  fama ,  que  no  habria 
ninguna  délas  humanas,  que  á  este  cuidado  y  magnidcencia  se 
le  ponga  delante,  si  vuestra  majestad  fuese  servido  dar  á  los  ve- 
nideros impresa  la  razón ,  cuenta  y  diligencia  con  que  esta  pro- 
▼incfa  tan  sefialada  se  ha  descrito  con  los  auspicios  de  vuestra 
majestad,  vuestra  majestad  tiene  echado  este  cuidado  aparte,  el 
que  otros  príncipes  podrían  tener  para  no  publicar  tales  cosas. 
JüDlaso  á  esto,  que  sin  encarecimiento  se  puede  afirmar,  que  des- 
pués que  el  mundo  es  criado,  no  ha  habido  provincia  en  él  des- 
crita con  mas  cuidado,  diligencia  y  verdad ;  porque  todas  las  de- 
más que  hasta  ahora  por  Plolomeo  ó  por  otros  están  descritas ,  es 
muy  cierto  ser  la  mayor  parie  por  relaciones  de  provinciales ,  ó 
tomándolas  descritas  unos  de  otros  en  la  forma  que  las  vemos. 
Por  el  contrario,  la  descripción  que  vuestra  majestad  ha  mandado 
hacer,  consta  clerio  no  haber  palmo  de  tierra  en  toda  ell»  que  no 
sea  por  el  autor  visU ,  andada  ú  hollada ,  asegurándose  de  la  verdad 
de  todo  ( en  cuanto  los  instrumentos  matemáticos  dan  lugar)  por 
sos  propias  manos  y  ojos.»  Véanse  el  citado  ditcursode  Morales, 
y  los  comentarios  de  la  pintura  de  don  Felipe  Gievara.  Esta  obra 
Insigne ,  á  la  muerte  de  Esquivel ,  se  entregó  al  sefior  Felipe  II ; 
pero  ya  no  existe ,  ó  no  se  sabe  de  ella ,  y  es  por  cierto  bien  difícil 
de  decidir  si  será  mas  glorioso  para  nosotros  haberia  logrado  y 
poseído ,  que  vergonzoso  haberia  perdido  ú  olvidado. 

(35|  Aunque  la  agricultura  de  Herrera  sea  mas  bien  una  compi- 
lación que  una  obra  original ,  debemos ,  no  obstante ,  reconocer 
en  ella  tres  circunstancias  que  la  realzan  y  la  recomiendan  sobre 
cuantas  produjo  su  edad.  Primera ,  la  imnensa  lectura  del  autor,  la 
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cual,  no  tolo  se  prueba  por  las  fNeaeiitet  eitas  qve  baee  de  todos 
los  geopónicos  conocidos  en  su  tiempo ,  á  saber:  de  los  griegos 
Uesiodo,  Teof^sto,  Aristóteles,  Oioscórides  y  Galeno  ¡de  los 
latinos  Gaton,  Varron.  Golumela,  Palladio,  Plinlo,  Virgilio  y 
Macrovio;  de  los  árabes  Aberrees,  Avieena  y  Abencenef ;  y  de  los 
modernos  Gresceneio,  Bartolomé  de  IngUterra ,  el  Vlcentino,  etc., 
sino  también  por  los  Urgos  pasajes  que  traduce  ó  extracta  de  ellos, 
y  que  alguna  vez  impugna,  y  sobre  todo  por  ia  seguridad  con  que 
los  clu  y  supone  haber  leído,  como  prueba  entre  otros  el  siguiente 
lugar :  «Yo  bien  pienso  (dice  al  cap.  xxxn  del  libro  iv,  hablando 
de  las  berengenas)  que  los  moros  las  trajeron  de  allende,  pves 
que  en  cuanto  yo  me  acuerdo,  no  he  hallado  palabra  ni  memoria 
de  ellas  en  ninguno  de  los  autores  antiguos,  asi  griegos  como 
latinos,  ni  aun  en  los  modernos,  ni  en  los  médicos,  salvo  en  los 
moros,  y  esto  hace,  según  yo  pienso,  no  criarse  en  tierras  frías 
ni  setentrtonales.»  Segunda,  que  hizo  largos  viajes,  y  acaso  de 
propósito,  en  que  observó  los  osos  rdsticos  de  otras  naciones ,  que 
propone  como  «templos,  deponiendo  muchas  veces  de  haberíos 
visto,  y  sefialadamente  en  el  Oelflnado  y  otras  provincUsde  rran- 
tía,  en  ia  Lombardia  y  campafia  de  Roma ,  en  el  Piamonte ,  y  aun 
en  Alemania.  Tercera ,  que  aunque  sus  conocimientos  prácticos 
son  mas  sefialadamente  circunscritos  al  territorio  de  Talavera, 
donde  tuvo  su  principal  residencia ,  vló  y  obsenó  también  las 
cMtombres  rüsUcas  dd  resto  de  Espafia ,  y  ana  las  de  los  árabes 
granadinos,  de  cuyo  floreciente  eulUvo  habla  siempro  que  la  oca- 
sión lo  pide.  Baste  esto,  que  hemos  querido  decir  en  honor  del 
primero  de  nuestros  geopónicos,  para  recomendar  el  trab«)o  y  el 
mérito  de  su  excelente  obra. 

(3«)  Ya  manifestó  este  mismo  deseo  el  célebre  Lianeo  (De  /ka- 
demento  tcienUee  oeeonotmcee  é  pkfftica ,  eí  tcienHe  neNreU  peten- 
do)  por  estas  palabras  :  Qui  eccletUi  prnefiárntur,  ti  idenUenm 
istanim  imane  ipH  geuderent,  bren  eompieíam  petriee  nottme 
cegnUionem ,  immo  enmmnm  perfectienét  futifinm  tperendnm  ks- 
beremui.  Sobre  este  punto  importantísimo  debemos  esperar  muy 
abundante  doctrina  de  una  disertación  escrita  por  un  sabio  y  ce- 
loso eclesiástico,  y  premiada  por  la  sociedad  vascongada .  que  va 
á  salir  al  público. 

(37)  Véanse  la  ley  i .  tit.  ii,  y  ia  ley  vi  y  vii.  t«.  xx  de  la  part.  ir 
que  son  admirables  y  digou  de  mejor  siglo.  ' 

(38)  Fué  por  estos  tiempos  muy  plausible  el  celo  de  Juan  Baa- 
Usta  Antoneli,  que  en  una  carU  dirigida  á  Felipe  II  desde  Tomar 
en  Portugal,  en  «  de  mayo  de  1586,  se  ofreció  á  franquear  ia  na- 
vegación interior  de  toda  Espafia.  No  era  ciertamente  aquella 
sazón  la  que  pUo  prometer  al  reino  tan  sefialado  beneficio ;  pero 
prescindiendo  de  que  la  buena  economía  dicuba  que  se  empeza- 
sen esUs  mejoras  por  la  abertura  de  sus  caminos,  ¡  cuan  otros 
serian  de  lo  que  son  su  agricultura,  su  industria  y  su  comercio, 
si  el  Gobierno,  fijando  las  máximas  de  aquel  célebre  ingeniero,  se 
hubiese  armado  de  la  constancia  necesaria  para  ejecuUrias!  Véase 
la  carta  de  Antoneli  en  las  obras  de  don  BenHo  Bails,  cuya  doc- 
trina anuncia  á  la  nación  una  mas  segura  esperanza  de  lograr 
algún  dia  la  navegación  de  sus  rios  y  la  abertura  de  sus  canales. 
[Etementót  de  metemáñcas,  tom.  ix ,  part.  ii.) 

(39)  Seria  increíble,  á  no  manlfestario  la  experiencia ,  que  los 
trigos  de  Beanzé  y  el  Orieanois ,  distantes  mas  de  100  leguas  del 
mar,  llegan  á  Gádlz  mas  pronto,  y  con  una  economía  de  100  por 
100  en  el  trasporte,  cotejados  con  los  de  Falencia ,  que  solo  dis- 
tará 40  leguas  de  Santander.  Véase  la  XXIlí  entre  las  excelentes 
ñolas  del  elogio  del  conde  de  Gausa,  publicado  por  la  Sociedad. 

(40)  La  historia  de  la  navegación  del  Tajo  se  podrá  ver  en  las 
cartas  del  erudito  Jesuíta  Andrés  Burriel ,  publicadas  por  don  An- 
tonio Valladares ,  en  una  escrita  al  sefior  don  Garios  de  Simón 
Pontero  en  13  de  setiembre  de  1785,  pág.  180. 

(41)  De  la  antigua  navegación  del  Ebro  da  la  siguiente  noticia 
nuestro  Mariana  ( HUtoria  de  España,  Hh.  \,  cap.  Vi):  «Para  re- 
primillos  tienen  necesidad  de  flota ,  y  así  el  rey  ( don  Alfonso  de 
Aragón )  mandó  hacer  muchas  barcas  y  bajeles  en  Zaragoza  ;  y 
consta  que  antiguamente  en  el  imperio  de  Vespasiano  y  de  sus 
hijos,  reparadas  y  enderezadas,  y  acanaladas  las  riberas  del  Ebro, 
se  navegaba  aquel  río  hasta  un  pueblo  llamado  Bario ,  que  de- 
marcan no  lejos  do  al  presente  está  la  ciudad  de  Logrofio,  65  le- 
guas de  la  mar,  grande  comodidad  para  los  tratos  y  comercio.» 

(42)  (hñáemmtam  populare  quam  pax?  Quanon  modo  U  quibut 
natura  seneum  dedit,  ted  etiam  tecta,  atque  a$ri  mihi  laetmi  viden- 
tur.{CíC,ydeleg.Agr.) 
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AL  ILUSTRÍSBIO  SEÑOR  DON  PEDRO  RODRÍGUEZ  DE  CAMPOMANES,  REMITIENDO 

EL  PROYECTO  DE  ERARIOS  PÚBLICOS  (1). 


Ilustrisimo  señor :  Muy  señor  mió :  Acabo  de  leer 
ht  cuarta  parle  del  Apéndice  á  ¡a  Educación  popular 
que  usía  ilustríslma  ha  publicado,  y  tomo  la  pluma 
para  darle  una  noticia ,  que  comprendo  le  será  muy 
apreciable ,  acompañándola  de  un  libro  que  no  cele- 
brará menos.  ¡Ojalá  hubiera  sabido  antes  que  usía 
ilustrísima  carecía  de  uno  y  otro,  para  haberle  hecho 
ésta  comunicación  en  tiempo  mas  oportuno ! 

Cn  la  nota  274  del  citado  Apéndice  habla  usía 
iluslrlsíma  del  proyecto  de  erarios  públicos ,  y  de  los 
documentos  relativos  á  él,  dándolos  como  perdidos; 
pero  no  lo  están;  yo  poseo  este  tesoro,  que  no  debe  ser 
muy  común ,  pues  se  ha  ocultado  á  la  vasta  erudición 
de  usía  ilustrísima ,  y  tal  cual  es,  le  pongo  desde  lue- 
go en  sus  manos,  seguro  de  que  sabrá  hacer  de  sus  ri- 
quezas mejor  uso  que  nadie. 

¿Pero  me  atreveré  con  esta  ocasión  á  exponer  á 
nsftf  ilustrísima  mi  dictamen  sobre  este  libro ,  ó  por 
mejor  decir,  sobre  el  proyecto  que  contiene?  Bien  sé 
que  escribo  al  mejor  economista  de  nuestr»  siglo;  pero 
no  importa ;  usía  ilustrísima  leerá  mis  ideas ,  y  si  fue- 
sen erradas,  las  rectificará,  instruyéndome  con  sus 
advertencias. 

Sí  no  me  engaño ,  el  proyecto  de  erarios  públicos 
era  imposible  en  la  época  y  bajo  la  forma  en  que  fué 
propuesto.  Cuando  no  lo  fuese,  parece  tan  complicado, 
que  en  un  tiempo  en  que  oo  se  conocían  aun  los  bue- 
nos principios  de  economía  política ,  difícilmente  se 
hallaría  una  cabeza  capaz  de  reducirle  á  práctica ;  pe- 
ro si  á  pesar  de  todo  se  hubiese  realizado,  las  conse- 
cuencias, en  mi  opinión,  hubieran  sido  muy  funestas. 

Las  grandes  utilidades  que  de  una  parte  ofrecía  este 
proyecto ,  y  de  otra  la  extrema  necesidad  de  remedio 
eu  queso  hallaban  los  males  públicos,  cegaron  los  ojos 
de  todos  los  ministros  de  aquel  tiempo :  oo  se  halló 
entre  ellos  quien  no  aprobase  una  novedad  tan  peli- 
grosa. Las  únicas  oposiciones  que  tuvo  que  sufrír  pro- 
cedieron de  un  genovés,  á  quien  acaso  dictaba  los  ar- 
gumentos, mas  que  la  razón,  el  afecto  á  su  país.  Pro- 
puesto desde  el  año  4594 ;  tenidas  sobre  su  utilidad 
machas  conferencias ;  adoptado  por  las  ciudades  del 
reino ;  presentado  á  las  Corles  de  Madrid  de  16i7,  y 
pedida  su  aprobación  ,  el  Gobierno  mandó  examinarle, 
y  lo  hizo  una  Junta  de  ministros  creada  para  el  caso. 
Convinieron  todos  en  sus  utilidades;  y  aunque  don  Juan 
Centurión ,  marqués  de  Estepa,  las  puso  en  duda,  y 

(1)  Segna  Geatn  Benaodez,  esta  carta  es  de  6  de  agosto  áe  1777. 


combatió  con  muchos  no  des^recÍÉbleB  argumentos, 
fueron  rebatidas  sus  razones  por  Im  contadores  Ltiis 
Valle  de  la  Cerda  y  Francisco  Salablanca ;  y  finalmente 
triunfó  el  proyecto,  y  se  mandó  establecer  en  1622, 
mas  de  treinU  y  un  raes  ¿aspuet  ée  su  invención. 

No  puedo  negar  que  em  mpmiú»  época  había  en  Es- 
paña algunos  conocimientos  eoonémioos.  Las  obras  de 
Moneada  y  Navarrete,  que  son  ie  a^uel  tiempo,  lo 
convencen ,  y  aun  también  la  de  que  vamos  habland». 
Valle  de  la  Cerda  y  Salablanca  eran  muy  hábiles  cal- 
culistas, y  no  careciau  de  buenas  ideas;  pero  ¿enqu^ 
eonsistió  que  todo»  creyeron ,  no  solo  posibles,  sino 
beneficiosos  los  erarios?  Que  todos  esperasen  de  su 
establecimienlo  el  remedio  de  los  males  comunes  ? 

Cuando  fuese  justa  it  desigualdad  activa  y  pasiva 
del  rédito  establecida  en  favor  de  los  erarios;  cuando 
no  fuese  contrario  á  la  buena  política  el  monopolio  que 
pretendían  hacer  de  la  facultad  de  dar  y  lomar  á  cen- 
so, de  seguir  el  giro  dentro  y  fuera  del  reino,  y  de 
reconcentrar  en  si  la  mayor  parte  de  la  ríqueza  nacio- 
nal ,  ¿no  es  claro  que  este  estableeimiento  hubiera  zo- 
zobrado en  la  experiencia? 

Un  banco  público  en  una  nación  pobre ,  no  solo  de 
dinero ,  sino  de  arbitrios  para  adquirirlo,  en  una  na- 
ción que ,  según  la  cédula  del  señor  don  Felipe  IV, 
daba  las  últimas  boqueadas,  ¿no  era  la  mayor  de  todas 
las  quimeras  ? 

¿  Por  qué  medios  conseguiría  esta  nación  la  con- 
fianza pública  I  única  fuente  de  donde  podría  refluir 
á  los  erarios  la  riqueza  de  los  particulares  ?  El  poco 
dinero  que  había  entonces  residía  en  los  asentistas 
y  negociantes  extranjeros.  Esta  es  una  verdad  que  re- 
sulUi  de  la  cédula  citadii ,  y  de  otros  mil  escritos  y  do- 
cumentos de  aquella  época.  El  Gobierno  quiso  por  en- 
tonces arrancar  los  asientos  de  noanos  extranjeras ;  pero 
dice  Moneada  que  no  lo  pudo  conseguir,  porque  los 
españoles  no  tenían  dinero.  Dice  lamhien  Moneada 
que  los  extranjeros  hacían  por  sí  cinco  de  las  seis  par- 
tes del  comercio  de  España ,  y  nueve  de  las  diez  del 
de  Indias ;  con  que  eran  dueños  de  casi  todo  el  dinero 
de  la  nación.  Pues  ¿  cómo  se  podría  esperar  que  le 
diesen  para  enriquecer  el  banco  público? 

Si  ios  extranjeros  domiciliados  en  el  reino  oo  lle- 
vaban su  dinero  á  los  erarios ,  menos  lo  llevarían  los 
que  vivían  fuera  de  él.  La  autoridad ,  la  persuasión 
ó  el  ejemplo  podrían  mover  á  los  primeros;  .pero 
¿quién  removería  la  desconfianza  de  los  segundos  ? 
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Esta  desconfianza  no  podia  desvanecerse  ni  con  la 
demostración  de  las  ventajas  del  establecimiento ,  ni 
con  las  seguridades  ofrecidas  por  el  reinot  y  la  coro- 
na. Todos  saben  y  todos  creen  que  en  las  necesidades 
públicas  y  extremas,  la  falla  de  medios  absuelve  al  es- 
tado de  toda  obligación.  El  estado  estaba  entonces  tan 
cerca  de  este  caso ,  que  establecía  los  erarios  para 
prevenirle :  pues  ¿  cómo  se  fiarían  de  sus  ofertas  el  na- 
tural ni  el  extranjero? 

Seria  preciso  recurrir  á  los  medios  de  coacción  pa- 
ra llevar  ¿  los  erarios  el  diaero  ocioso;  pero  esta  coac- 
ción aumentaría  la  desconfianza.  Todos  esconderían 
su  dinero ;  la  escasez  de  la  especie  se  aumentaría  en 
realidad  y  en  aprensión,  y  por  consecuencia  vendrían 
á  ser  frecuentes  ka  usuras;  la  circulación  se  liaría 
mas  lenta  y  redutida,  y  todo,  menos  el  diaero,  cae- 
ría en  desprecio. 

Pero  supongamos  por  un  instante  establecidos  los 
éranos  con  el  álmro  ocimo  de  la  nación ,  y  veamos 
si  eran  capaces  de  aarotolarle.  Ello  es  cierto  que,  por 
falta  de  gente,  y  por  la  decadencia  de  la  agricultura, 
coiDtrcio  é  irntatria ,  estaba  España  entonces  preci*- 
8ida  á  surtirse  del  extranjero ,  y  retríbuirle  en  especie 
lo  que  tomaba  de  él  en  mercaderías.  Los  eraríos  no 
podían  estorbar  eala  salida  del  dinero  nacional,  y  mu- 
cho menos  atraer  el  «xlranjero ,  sino  por  medio  del  fo- 
mento de  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio. 
Pero  estos  ramos ,  lejos  de  fomentarse,  debían  correr 
con  mas  celerídad  á  su  ruínt  por  el  establecimiento 
de  los  eraríos. 

Prímerampnte,  perdería  la  agricultura  en  este  esta- 
blecimiento ,  pues  á  pocos  años  de  establecidos  los 
eraríos ,  era  preciso  que  se  hallasen  sujetas  á  censo  la 
mayor  parte  de  las  fincas  y  posesiones  del  reino.  Con 
esto  se  disminuiría  la  propiedad  del  particular ,  subi- 
ría exorbitantemente  el  valor  de  las  tierras,  y  no  pu- 
díendo  subir  á  proporción  el  de  los  granos  por  la  tira- 
nía dominante  de  la  tasa ,  era  preciso  que  se  perdiesen 
los  labradores  y  que  quedasen  sin  cultivo  las  provin- 
cias. Quien  leyere  con  reflexión  la  obra  del  licenciado 
Pérez  Vizcaíno,  penetrará  mejor  las  perniciosas  con- 
secuencias que  ha  producido  á  la  nación  el  estableci- 
miento de  los  censos  desde  aquella  época. 

También  perderían  el  comercio  interior  y  la  indus- 
tria ;  pues  suponiendo  en  crédito  los  erarios ,  y  asegu- 
rada la  confianza  pública  en  su  buena  versación  y  ma- 
nejo ,  muchos,  que  de  otro  modo  invertirían  su  dinero 
en  algún  tráfico  útil ,  lo  llevarían  al  punto  al  erarío, 
dondo  sin  riesgo  alguno  aseguraba  un  cinco  por  ciento 
anual. 

Bien  conocían  esto  los  mismos  autores  del  proyecto, 
sin  prever  sus  malas  consecuencias.  Asi,  el  contador 
Salablanca  dice,  respondiendo á  D.  Juan  Centuríon, 
á  la  pág.  44  de  las  oposiciones ,  que,  fundados  los  era- 
rios estarán  las  cosas  en  estado  que  de  necesidad  ha- 
brán de  acudir  á  ellos  con  su  dinero ,  no  solo  los  que 
no  tratan  y  han  de  emplearle  en  juros,  y  en  censos  y 
otras  haciendas ,  pero  aun  los  mercaderes  y  hombres 
de  negocios ,  por  la  poca  demanda  y  valor  que  el  di- 
nero tendrá  por  otra  vía.  ¿Quién  no  ve  que  este  efecto 
de  los  eraríos  seria  perniciosísimo  i  la  industria? 
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En  efecto ,  cnanto  menor  y  menos  vivo  fuese  el  tr4* 
fico  interior ,  tanto  menos  circularían  los  géneros  co- 
merciables ,  y  tanto  mas  bajarían  en  estimación  y  en 
precio;  con  lo  que  las  artes,  la  industria,  el  comercio 
interíor,  y  el  exterior  por  consiguiente,  debían  perder 
en  el  establecimiento  de  los  eraríos. 

No  pudíendo  estos  atraer  á  sí  el  dinero  extranjero 
directamente  ,  ni  fijar  el  nacional  por  medio  del  fo- 
mento de  la  agricultura  y  la  industría ,  todas  sus  ga- 
nancias saldrían  del  fondo  de  los  particulares  de  la 
nación.  Puede  ser  que  lograse  su  desempeño  la  co- 
rona; pero  este  se  haría  también  con  el  mismo  fondo. 
Con  que  el  efecto  de  los  eraríos  no  sería  aumentar  la 
riqueza  nacional ,  sino  la  suya ,  sacar  el  dinero  de  sus 
arcaduces  naturales,  hacerlo  circular  de  los  particu- 
lares al  banco  y  del  banco  á  los  particulares ,  y  en 
este  flujo  y  reflujo  serían  todas  las  ganancias  del  prí- 
mero,  y  todas  las  pérdidas  de  los  últimos. 

En  fin,  los  erarios  hubieran  sido  mas  ruinosos  que 
útiles.  Proponíanse  con  buen  celo ;  pero  este  celo  no 
era  muy  ilustrado :  otros  medios  liabia  de  hacer  rica 
y  feliz  la  nación ,  y  eran  menos  expuestos  á  inconve- 
nientes que  los  erarios  públicos:  ¿por  qué  no  se  adop- 
taban? Son  los  bancos,  dice  Montesquieu,  para  las 
naciones  que  hacen  el  comercio  de  economía,  y  que 
teniendo  poco  dinero  en  especie ,  necesitan  aumentarle 
con  el  giro  de  los  billetes. 

A  nosotros  nunca  nos  ha  faltado  dinero ,  sino  me- 
dios de  fijar  dentro  de  la  nación  el  que  producen  sus 
riquezas  naturales  y  los  frecuentes  envíos  de  América. 
Esta  fijación  será  un  efecto  del  fomento  de  la  indus- 
tría ,  pues  ella  solamente  puede  suplir  las  necesidades 
que  hoy  nos  satisface  el  extranjero,  y  obstruir  los  ca- 
nales por  donde  pasan  á  él  nuestras  riquezas.  Cuando 
llegue  este  dichoso  tiempo,  será  menester  enterrar 
parte  del  dinero  que  nos  venga  de  Indias ,  porque  en- 
trando siempre  y  no  saliendo  nunca ,  su  abundancia 
pudiera  encarecer  extremamente  las  cosas,  y  causar 
una  apoplejía  en  el  estado.  A  pesar  de  esto,  el  proyecto 
de  los  erarios  merecía  ser  mas  conocido  de  los  aficio- 
nados á  la  economía  política.  Él ,  mejor  que  otras  obras 
coetáneas ,  haría  conocer  el  estado  de  la  nación  en 
aquella  época.  Moneada,  Navarrete,  Martínez  y  otros 
no  siempre  están  de  acuerdo  entre  si  exponiendo  al 
público  sus  principios  económicos ;  pero  en  el  proyecto 
de  los  eraríos ,  aprobado  y  mandado  observar ,  se  ven 
los  principios  y  las  ideas  del  Gobierno.  Y  yo  creo  que, 
publicado  con  notas  tan  sabias  y  luminosas  como  las 
que  lograron  Martínez  de  la  Mata  y  Alvarez  Osorio, 
seria  su  lectura  de  extrema  utilidad  y  deleite  para  las 
gentes  celosas  y  aplicadas. 

Pero  si  el  establecimiento  de  los  erarios  hubiera 
sido  ruinoso  á  España  en  aquella  época,  el  de  los 
montes  píos,  por  si  solo  y  sobre  mejores  reglas,  hu- 
biera detenido  la  decadencia  de  la  nación ,  y  sin  los 
inconvenientes  de  los  erarios,  hubiera  producido  mu- 
chas de  sus  utilidades.  Permítame  usía  ilustrísima  que 
le  exponga  sobre  este  punto  algunas  ideas  de  propia 
observación,  que  cometo  (1)  igualmente  á  su  juicio 
y  censura, 
(i)  Par  someto. 
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Supongo  <|ue  los  montes  pios ,  sobre  el  pié  en  que 
se  hallan  establecidos ,  no  son  tan  útiles  como  común* 
mente  se  cree.  Ellos  se  están  enriqueciendo  con  los 
empréstitos  que  bacen,  y  como  quiera  que  se  piense^ 
no  es  este  el  objeto  de  su  institución.  En  el  Consejo 
pende  un  expediente  sobre  el  establecimiento  de  un 
monte  pió  en  Sevilla ,  en  el  cual  ba  hecho  la  audien- 
cia el  informe  de  que  incluyo  copia  (1).  En  él  se  con* 
tienen  algunas  reflexiones  sobre  este  punto ,  que  en 
mi  opinión  no  carecen  de  sólido  fundamento ,  y  le  di^ 
rijo  á  usía  ilustrisima ,  por  si  fuesen  dignas  de  algún 
aprecio. 

Supongo  también  que  no  hablo  de  montes  pios  para 
labradores ,  porque  soy  de  opinión  qte  para  ellos,  es- 
pecialmente en  esta  ciudad,  son  mas  conyesienüs  los 
socorros  en  grano  que  en  dinero. 

En  esta  provincia  está  distribuida  k  agricultura  en 
grandes  labores.  Los  qne  la  hacen  son  las  personas  de 
mayor  caudal ,  y  para  estos  no  se  han  hecho  los  montes 
ni  los  pósitos.  La  decadencia  de  la  agricultura  anda- 
luza no  proviene  de  la  falta  de  socorro  á  los  labrado- 
res; proviene  de  otras  causas  mas  conocidas,  cuyo 
examen  no  es  de  este  lugar. 

Es  verdad  que  por  consecuencia  de  las  benéficas 
provictencias  del  Ck>nsojo  sobre  el  repartUniento  de 
tierras  concejiles ,  hay  ya  en  esta  provincia  una  por- 
ción de  pequeños  labradores  sin  fondo  y  sin  aperos. 
Estos  son  muy  dignos  de  la  atención  y  socorro  del 
Gobierno ;  pero  estos  socorros  se  les  deben  dar  en  gra- 
nos f  para  que  se  hallen  estimulados  á  sembrar.  Si  se 
les  diesen  en  dinero,  muchos  lo  consumirian  antes  de 
hacer  su  sementera ,  y  quedarían  arruiuados.\  Darles 
socorros  para  prevenir  que  no  malvendan  sus  frutos, 
es  inátil.  El  pelentrín  y  pegujarero  debe  vender  luego 
que  coge.  Esta  es  su  suerte ,  y  ni  á  ellos  ni  al  estado 
les  conviene  otra  cosa.  No  es  raro  que  algunos  reduz- 
can á  dinero  el  trígo  que  sacan  del  pósito,  para  salir 
de  otras  urgencias :  ¿cuánto  menos  ¡o  seria  que  deja* 
sen  de  reducir  el  dinero  á  trigo? 

Aunque  exijo  el  socorro  en  granos  para  los  pequeños 
labradores ,  no  por  eso  apruebo  los  pósitos  en  la  forma 
en  que  corren  en  el  dia.  El  rédito  de  8  por  iOO,  á  que 
está  obligado  el  labrador  que  toma  de  ellos ,  es  altí- 
simo ,  y  causa  la  ruina  de  muchos.  Por  otra  parte,  en 
Andalucía  todo  el  celo  y  actividad  con  que  gobierna 
este  ramo  la  superintendencia  de  pósitos ,  apenas  pue* 
de  estorbar  que  se  los  coman  las  justicias ,  los  grandes 
labradores  y  los  poderosos,  y  creo  que  por  acá  se  pa- 
saría mejor  sin  pósitos  que  con  ellos. 

Hablo  precisamente  de  unos  montes  pios  estableci- 
dos en  las  capitales  con  el  objeto  de  fomentar  con  es- 
pecial preferencia  la  industria  y  las  artes ;  de  unos 
montes  en  que  se  hagan  empréstitos  bajo  un  rédito 
Gjo ,  pero  moderado;  de  unos  montes,  en  fin,  bien  do- 
tados y  bien  manejados ,  cuyo  objeto  no  fuese  end- 
quecerse  á  sí,  sino  á  otros.  A  estos  y  al  país  en  que 
vivo^  reduciré  mis  reflexiones. 

Eñ  Sevilla,  por  ejemplo,  todo  el  pueblo  compra  al 
fiado,  y  á  pagar  á  ditas.  Esto  quiere  decir  que  compra 
á  precios  altísimos,  ya  porque  en  estas  ventas  no  hay 

(1)  laserto  ea  el  presente  tomo,  pig.  7. 


regateo,  y  la  boca  del  mercader  es  la  regla  del  precio, 
y  ya  porque  es  necesarío ,  y  aun  justo ,  que  en  el  valor 
del  género  vendido  se  recargue  el  interés  correspon- 
diente á  los  plazos  señalados  para  la  paga.  En  esto 
siente  el  pueblo  un  considemble  perjuicio,  que  influye 
insensiblemente  en  la  alteración  de  los  jornales  y  del 
precio  de  las  obras  de  industria.  Un  monte  pió  cortaría 
de  raíz  este  incon?eniente. 

En  Sevilla  el  traficante  trabaja  de  ordinario  de  cuenta 
del  mercader  ó  negociante  por  falta  de  fondos:  por  con- 
secuencia ,  queda  reducido  á  la  clase  de  jornalero,  uo 
disfruta  las  franquicias  concedidas  á  él  y  á  su  fábrica, 
y  contra  la  intención  del  Gobierno  que  las  concede,  se 
refunde  toda  la  utilidad  en  el  negociante ,  que  es 
quien  vende  de  primera  mano.  ¿Quién  duda  fie  la 
industria  no  puede  prosperar  mientras  estos  íabricaa- 
tes  no  tengan  mas  fomento  ?  Un  monte  pío  les  darla 
cuanto  necesitasen. 

Para  esto  los  montes ,  erigidos  con  el  fin  de  fomen- 
tar la  industria,  deberán  participar  de  la  naturaleza 
de  los  lombardos  de  Flándes  y  Francia ,  y  recibir  las, 
obras  hechas  de  los  fabricantes  y  menestrales ,  dándo- 
les sobre  ellas  hasta  la  mitad  ó  dos  tercios  de  su  valor, 
para  que  sin  malvenderías  socorran  sus  necesidades 
actuales.  De  otro  modo  estas  dos  clases  solo  trabajarán 
lo  que  se  les  pague  da  contado,  y  cuando  no  acedan 
los  veceros  (2),  es  preciso  que  huelguen  y  perezcan. 

En  Sevilla  el  propietario ,  el  fabricante  y  el  emplea- 
do que  necesita  algún  dinero,  suelen  acudir  á  buscárlp 
en  una  persona  de  comercio.  Nadie  se  lo  da,  porque 
los  que  saben  negociar  con  el  dinero ,  ó  no  lo  prestan, 
ó  lo  prestan  á  un  rédito  muy  alto.  Solo  encuentra  quien 
le  ofrezca  géneros  para  salir  de  su  ahogo.  De  aquí 
nació  el  uso  de  los  cambullones,  esto  es,  délos  mas 
duros  é  injustos  de  todos  los  contratos. 

Toma  el  necesitado  los  géneros,  y  nunca  se  le  dan 
los  de  mejor  salida.  La  necesidad  le  obliga  á  tres  cosas: 
primea ,  á  tomar  los  que  le  dan ,  aunque  sean  malos: 
segunda ,  á  consentir  el  precio  que  se  le  pone ,  aunque 
sea  muy  subido:  tercera,  á  revenderios  inmediata- 
mente á  dinero  de  contado,  al  precio  que  le  ofrecen, 
aunque  sea  muy  bajo.  Así  sucede,  que  agregado  á  es- 
tos perjuicios  el  rédito  correspondiente  al  plazo  esti- 
pulado para  la  paga ,  que  también  se  carga  sobre  el 
valor  principal  de  los  géneros ,  sube  el  total  de  la 
venta  á  un  25,  30,  y  aun  mucho  mas  por  ipo  de 
pérdida  contra  el  comprador. 

No  pocas  veces  el  mismo  comerciante  ó  mercader 
que  ofrece  los  géneros  á  un  precio  subido,  los  toma 
después  á  otro  extremamente  bajo.  El  particular  que 
hace  el  negocio  no  puede  descubrirlo,  porque  la  com- 
pra y  reventa  de  los  géneros  va  siempre  por  mano  del 
corredor,  y  entonces  sucede,  que  sin  moverse  los 
géneros  del  almacén ,  y  en  virtud  de  una  doble  fac- 
tura imaginaría,  gana  el  comerciante  en  el  negocio  el 
mismo  25  ó  30  por  iOO. 

No  pueden  remediar  las  justicias  estos  males,  por^ 
que  hay  mil  arbitríoe  para  paliar  estos  contratos  y 
darles  el  aire  de  legítimos,  concurriendo  á  ello  á  un 

(2)  Vecero ,  palabra  antienada ,  qae  signlflea  lo  mismo  qve  par^ 
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mismo  tiempo  el  comerciante  qae  da  el  género,  el 
mercader  que  lo  compra ,  el  corredor  que  media  en  el 
negocio^  y  el  necesitado ,  que  es  víctima  de  la  avari- 
cia de  todos  tres. 

Un  monte  pío  bien  dotado  evitarla  estos  perjuicios 
y  corlaria  de  raíz  las  usuras  y  los  contratos  usurarios. 

Digo  bien  dotado ,  porque  de  otro  modo  no  podrá 
sufragar  á  los  necesidades  de  una  ciudad  tan  populosa 
como  Sevilla,  ni  producir  en  ella  los  buenos  efectos 
de  su  institución.  Pero  cuando  el  monte  tenga  un 
fondo  considerable ;  derramado  este,  y  bien  distribuido 
entre  los  fabricantes  y  artesanos,  sería  capaz  de  animar 
la  industria,  avivar  el  comercio  interior,  aumentar  y 
acelerar  la  circulación ,  y  comunicar  la  felicidad  y 
abmMbncia  á  todas  las  clases  del  pueblo  que  lo  lo- 
graren. 

Esta  dotación  deberá  consistir,  á  lo  menos,  en  200,000 
pesos.  Si  fuese  fácil  hallar  fondos  competentes,  yo  lo 
liaría  subir  á  medio  millón,  y  tanto  mejor  para  la  in- 
dustria; pero  la  cantidad  arriba  señalada  es  indispen- 
sable ;  porque  suponiendo  que  el  monte  debe  pagar 
los  salarios  de  sus  ministros  y  otros  gastos  precisos 
para  su  conservación  con  el  producto  de  los  réditos  de 
sus  fíréstamos,  y  no  debiendo  pasar  estos  de  un  3 
por  i  00,  con  menor  dotación  no  tendria  la  renta  pre- 
cisa f  ara  conservarse.  Por  otra  parte,  seria  muy  con- 
veniente que  esta  renta  sufragase ,  no  solo  para  los 
gastos  anuales  precisos ,  sino  también  algún  corto 
sobrante  para  sanear  las  pérdidas ,  que  siempre  expe- 
rimentan estos  establecimientos ,  y  conservar  perpe- 
tuamente íntegro  y  en  giro  su  capital. 

El  rédito  de  dicha  dotación  subiría  á  6,000  pesos, 
siendo  á  3  por  100 ,  y  dicha  renta  anual  pudiera  lle- 
nar abundantemente  los  fines  que  quedan  propuestos. 
Pero  yo  quisiera  que  los  empréstitos  desde  30  has* 
ta  i 40  rs.  se  hiciesen  sin  rédito  alguno,  destinando 
8  ó  i 0,000  pesos  para  hacer  estos  socorros  enteramente 
gratuitos ,  y  ejercer  esta  caridad  edificante  con  las  per- 
sonas nMi3  miserables  de  la  repáblica. 

Pero  ¿  dónde  hallaremos  este  fondo  para  dotar  uu 
monte  tan  rico  ?  Este  es  un  punto  én  que  chocan  to- 
dos los  buenos  proyectos ;  sin  embargo ,  no  tengo  por 
imposible  su  ejecución  en  esta  ciudad. 

Mucho  tiempo  hace  que  se  clama  sobre  la  convenien. 
cia  de  poner  en  giro  los  depósitos  judiciales.  Este  era 
uno  de  los  objetos  que  se  proponían  los  autores  del 
proyecto  de  los  erarios ,  y  que  adoptó  Martínez  de  la 
Mala. 

Y  ala  verdad,  ¿no  es  cosa  dolorosa  que  estén  en- 
moheciéndose entre  candados  por  siglos  enteros  unos 
caudales  muertos ,  que  puestos  en  circulación  pudie- 
ran hacer  feliz  á  un  pueblo ,  sin  perjuicio  de  los  inte- 
resados en  ellos  ? 

Cuando  mi  tribunal  hizo  al  Supremo  Consejo  el  in- 
forme ,  de  que  incluyo  copia ,  se  habló  mucho  en  él  de 
proponer  á  su  superioridad  el  uso  de  los  depósitos  ju- 
diciales para  fondo  de  un  monte  pío.  Pero  la  materia 
es  tan  delicada ,  las  facultades  de  los  tribunales  tan 
reducidas  ,  y  la  falta  de  confianza  pública  tan  general, 
que  se  tuvo  por  mejor  partido  omitir  este  punto. 
Bien  sé  que  los  depósitos  son  sagrados;  que  deben 
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guardarse  religioramente,  y  estar  siempre  prontos  para 
el  dueño  que  legítimamente  los  pidiere;  pero  ¿no  se 
pueden  tomar  tales  precaucionas  en  el  establecimien- 
to de  los  montes  y  en  las  ordenanzas  formadas  para  bq 
gobierno,  que  se  consiga  esta  seguridad?  No  se  pu- 
dieran sujetar  sus  ministros  á  una  fianza  moderada  ? 
No  se  pudiera  constituir  en  responsabilidad  á  los  pue- 
blos que  hubiesen  de  participar  de  su  beneficio,  obli- 
gándoles con  sus  propios  á  las  resultas  ,  y  dándoles  el 
derecho  en  recompensa  de  proponer  al  Gobierno  tres 
ministros ,  en  caso  de  vacante ,  para  que  se  eligiese 
uno  que  sirviese  de  su  cuenta  y  riesgo?  Y^ sobre  lodo, 
¿  no  se  pudiera  crear  una  junta  presidida  de  algún  ma- 
gistrado de  aut«idad ,  y  compuesta  de  personas  de  la 
primera  distinción  y  probidad  ,  sacadas  de  las  diver- 
sas clases  del  pueblo,  y  en  la  que  concurriese  el  perso- 
nen) del  común,  para  velar  sobre  la  conducta  de  los 
ministros  del  monte,  tomar  cuentas,  resolver  las  du- 
das y  casos  ocurrentes,  y  dirigir  en  general  este  esta«- 
blecimiento?  Sise  hiciese  todo  esto,  ¿quién  descon- 
fiaría de  la  seguridad  de  los  montes  ? 

Por  otra  parte,  los  montes  píos  de  Madrid  y  Gra- 
nada tienen  el  privilegio  de  recibir  depósitos  y  girar 
con  sus  fondos:  pues  ¿porqué  habría  reparo  en  que 
girase  el  de  Sevilla  con  el  de  los  depósitos  judiciales 
de  sus  tribunales  y  juzgados? 

Para  asegurar  la  pronta  restitución  de  los  depósitos, 
seria  yo  de  opinión  que  del  fondo  del  monte  se  con- 
servase siempre  una  quinta  ó  sexta  parte  fuera  del 
giro.  De  este  modo  no  se  retardarla  pago  alguno; 
porque  suponiendo  que  la  pertenencia  de  estos  depó- 
sitos está  sujeta  á  la  decisión  judicial ,  es  imposible  que 
acudan  á  un  tiempo  á  j»ercibirios  todos ,  ni  la  mayor 
parte  de  sus  acreedores. 

Yo  no  sé  á  cuánto  ascenderán  los  depósitos  judicia-^ 
les  que  se  hallan  actualmente  en  esta  capital ;  pero 
discurro  que  no  bajarán  de  la  cantidad  de  100,000  pe- 
sos. En  las  arcas  de  la  audiencia  existen  de  50  á  60,000 
reales,  y  debiendo  incluirse  en  esta  providencia  todos 
los  demás  juzgados ,  sin  excepción  de  los  eclesiásticos, 
donde  suele  haber  multitud  de  capitales  destinados  á 
la  fundación  de  capellanías ,  aniversarios  y  memorias 
pías ,  es  preciso  que  en  todos  ellos  se  pudiese  juntar 
igual  ó  mayor  cantidad. 

El  resto  hasta  el  completo  de  los  200,000  pesos  que 
van  propuestos ,  pudiera  completarse  con  los  fondos 
pertenecientes  á  S.  M.  por  la  última  vacante  de  este 
arzobispado.  El  ánimo  del  Rey  está  muy  inclinado  á 
esta  clase  de  establecimientos  benéficos ,  y  el  ilustrado 
celo  del  señor  juez  colector  de  espolios  y  vacantes  la 
promueve  con  particular  preferencia ,  como  que  pe- 
netra muy  bien  cuánto  ínOuye  en  la  felicidad  de  los 
pueblos.  Solo  falta  el  clamor  de  una  voz  autorizada 
que  exponga  las  grandes  utilidades  que  pudiera  pro- 
ducir un  monte  pió  en  Sevilla,  y  yo  espero  que  usía 
iiustrisima ,  que  está  destinado  enteramente  al  bien  de 
su  nación ,  no  dejará  de  aplicar  su  poderoso  influjo  á 
una  causa  tan  acreedora  á  él ,  y  que  tanto  puede  con- 
tribuir á  llenarie  de  gloria. 

Suponiendo  el  monte  fundado  con  el  capital 
de  200,000  pesos,  y  deducido  de  él  el  5.^,  esto  es, 
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40,000  para  el  pag9  de  los  depósitos,  y  i 0,000  pesos 
pan  los  empréstitos  gratuiU»,  solo  girarían  redituando 
los  150,000  resuntas,  que  á  razón  de  3  por  400,  pro- 
ducirían alano  4,500  pesos,  con  loque  pudieran  ser 
muy  bien  dotados  sus  ministros,  quedando  algún  so- 
brante para  el  fin  que  hemos  propuesto. 

En  estos  cálculos  nada  liay  de  voluutarío  ni  incierto, 
y  el  efecto  correspondería  precisamente  á  la  esperan- 
u,  siempre  que  se  llevase  á  debida  ejecución  tan  útil 
establecimiento.  ¡  Dicliosa  Sevilla  el  dia  en  que  sus 
íabrícantes  ;  artesanos  empiecen  á  salir,  por  un  me- 


CARTAS. 


143 


dio  tan  suave ,  de  la  miseria  y  opresión  en  que  yacen ! 
En  ün,  yo  eipongoft  la  censurado  usía itustrísima 
todas  mis  reflexiones ,  y  espero  de  su  bondad  se  sirva 
mirarlas  como  una  prueba  de  la  veneración  que  pro- 
feso á  la  superioridad  de  sus  talentos ,  y  del  sincero 
deseo  que  roe  asiste  de  concurrír  con  la  debilidad  del 
mió,  en  cuanto  pueda ,  á  los  altos  fines  de  queestd 
penetrado  el  corazón  de  usia  ilustrisima ,  y  debe  es- 
tarlo el  de  todo  buen  patriota  (1). 

(1)  Luis  Valle  de  U  Cerda  y  el  contador  Salabtanei  fiíeruB 
108  aatores  del  proyecto  de  los  erarlos. 


AL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA,  SOBRE  POSADAS  SECRETAS. 


O^ 


Excelentísimo  señor:  En  las  meterías  que  tienen 
relación  con  la  pública  utilidad ,  es  lícito  á  cualquier 
ciudadano  dirigir  sus  reflexiones  al  Gobierno,  y  suge- 
rirle las  buenas  máximas  que  la  meditación  ó  el  estudio 
le  bubiesen  inspirado.  Esta  verdad  me  bace  tomar  la 
pluma,  y  me  autoriza  á  distraer  por  un  rato  la  aten- 
ción de  Tueeelencia. 

Oigo  decir  que  se  trata  de  quitar  las  posadas  secre- 
tas de  Madrid.  Si  es  asf ,  mis  reflexiones  no  serán  in- 
útiles, porque  estoy  persuadido  de  que  esta  providen- 
cia ni  seria  justa  ni  conveniente ,  y  creo  que  lo  estará 
vuecelencia  después  de  haber  leído  este  papel. 

La  nmltiplicacion  de  las  posadas  secretas  de  Madríd 
es  una  resulta  indispensable  de  la  estrechez  en.  que 
vive  su  población  ;  ó  por  mejor  decir ,  de  la  carestía  de 
sus  casas ,  efecto  de  la  misma  estrechez. 

.as  personas  que  vienen  á  la  corte ,  no  pudiendo 
icomodarse  á  la  incomodidad,  á  la  indecencia,  ó  á  la 
tía  de  las  posadas  públicas,  buscarían  una  casa 

iuarto  en  que  vivir,  si  la  escasez  y  carestía  de  ha- 
ciones  no  les  privase  de  este  recurso.  Toman ,  pues, 
il  de  buscar  una  posada  secreta,  que  no  es  otra  cosa 
que  la  reunión  de  dos,  tres  ó  mas  personas  para  ha- 
bitar y  pagar  de  consuno  un  cuarto  y  una  asistencia. 

Supóngase  por  un  instante  qve  hay  en  Madríd  no- 
vecientas posadas  secretas.  Estas ,  á  razón  de  cuatro 
huéspedes  cada  una ,  compondrán  la  suma  de  tres  mil 
seiscientos  huéspedes.  Quítense  de  repente  estas  posa-* 
das ,  y- nuestros  huéspedes  quedarán  en  la  calle.  La  va- 
nidad los  alelará  de  la  indecencia  de  los  mesones,  y  la 
comodidad  ó  la  pobreza,  del  bullicio  y  del  dispendio 
de  las  fondas. 

No  tendrán ,  pues,  otro  recurso  que  esforzarse  á  tomar 
cuarto ;  mas  entonces  la  escasez  de  cuartos  sería  ma- 
yor ,  y  lo  seria  por  consiguiente  el  precio  de  ellos ;  y 
al  cabo  esta  carestía  haría  imposible  aquel  recurso: 
fuera  de  que  una  casa  alquilada  supone  una  familia 
para  la  asistencia,  y  por  mucho  que  se  reduzca  este 
modo  de  vivir ,  asf  como  el  mas  acomodado ,  es  también 
el  mas  dispendioso  de  todos. 

Sí  en  lugar  de  quitar  las  posadas  secretas  se  trata  de 
reducir  su  número,  el  mal  será  ciertamente  menor,  pero 


siempre  resultará  un  gran  mal,  y  este  será  tanto  ma- 
yor ,  cuanto  el  número  de  tales  posadas  y  sus  incon- 
venientes, atendido  ol  presente  estado  de  las  cosas, 
deben  ir  en  aumento.  En  todas  partes  donde  do  hay 
algún  estorbo  invencible ,  la  población  crece  y  va  de- 
lante de  las  subsistencias.  Por  consiguiente ,  escasea* 
rán  mas  y  mas  cada  día  lai  habitaciones ,  y  se  aumen- 
tarán las  posadas.  Es,  pues,  necesario  un  remedio 
radical ,  y  tal  será  el  que  indicaré  después  á  vuece- 
lencia. 

Si  se  me  dice  que  estos  huéspedes  son  por  la  mayor 
parte  vagos,  responderé  que  ni  esto  es  cierto,  ni  cuan- 
do lo  fuese,  bastaría  para  justificar  la  supresión  de  las 
posadas  secretas.  ^  ^verdad  que.  puedea  ofrecer  un 
asilo  á  la  gente  vjaga.;  pero  también  le  ofrecen  á  los 
vasallos  honrados ,  á  quienes  tantos  motivos  de  nece- 
sidad ,  de  conveniencia  ó  de  puro  placer  atraen  á  la 
corte.  La  policía  que  vela  sobre  los  vagos,  los  debe 
perseguir  en  sus  guaridas,  en  las  posadas  públicas  y 
en  las  secretas ;  y  si  ella  no  se  duerme ,  yo  aseguro  que 
no  se  le  escaparán ,  sin  que  para  esto  sea  necesario 
desacomodar  muchos  y  bjiei^oa  y  útües  vacunos. 

Pero  las  posadas  secretas,  se  dínl,  tienen  otros  in- 
convenientes ,  y  es  preciso  ocurrir  á  ellos.  Gomo  no  se 
quiten ,  ni  se  reduzcan ,  estoy  de  acuerdo,  y  el  reme- 
dio á  la  verdad  no  es  difícil.  No  se  necesitan  nuevas 
previdencias ;  bastará  que  se  pongan  en  ejecución  dos 
dadas  mucho  tiempo  há ,  y  que  no  se  ejecutan  porque 
no  se  sabe  d  no  se  quiere  ejecutarlas. 

La  prímera  es  reducir  estas  posadas  á  matrícula ,  y 
la  segunda,  obligar  á  los  patrones  ó  patrones  á  que  pa- 
sen exactamente  noticia  de  todos  los  huéspedes  que 
reciban.  Con  esto  podrá  velar  sobre  ellas  el  Gobierno, 
y  cuando  tales  establecimientos  están  á  su  vista,  no 
hay  nada  que  temer. 

No  hay  cosa  mas  fácil  que  la  ejecución  de  entrambas' 
providencias.  Los  alcaldes  de  barrio,  encargados  de 
hacer  la  matriculado  sus  pequeños  distritos,  y  dotados 
de  la  necesaría  autorídad  para  ello ,  podrán  saber  las 
posadas  secretas  que  hay  en  su  demarcación,  y  obli- 
garies  á  observar  lasleyes  que  la  policía  les  impusiere. 
Por  este  medio  cada  alcalde  de  cuartel  conocerá  y  ve- 
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lari  sobre  las  de  su  comprensión ,  y  la  policía  general 
extenderá  sus  miras  al  todo  de  la  corte. 

Pero  cuidado ,  señor  excelentísimo,  que  en  la  buena 
ó  mala  ejecución  de  estas  dos  providencias  está  todo  el 
bien  ó  todo  el  mal.  Voy  á  explicarme. 

Las  posadas  secretas  ofrecen  una  granjeria  honesta 

y  lícita  á  muchas  gentes  que  no  tienen  otro  medio  de 

f  subsistid.  Si  el  Gobierno  las  hace  públicas ,  será  lo 

mismo  que  quitarlas,  porque  la  granjeria  de  posadas 

públicas  es  indecente  en  la  opinión  común. 

No  me  meto  en  examinar  el  fundamento  de  esta 
opinión;  es  positiva,  y  esto  me  basta.  Si  se  obliga  á 
los  patrones  á  poner  tablilla;  si  se  les  reduce  á  pu- 
blicidad; en  una  palabra,  si  se  les  quita  este  barniz 
que  cubre  la  indecencia  que  la  opinión  común  apli- 
ca á  este  tráfico ,  huirán  de  él  muchas  personas  lion- 
radas,  abandonarán  este  modo  de  vivir  que  lo  es  tam- 
bién ,  y  al  cabo  esto  será  lo  mismo  que  prohibir  las 
posadas  secretas.  No  me  detengo  en  las  consecuen- 
cias ;  las  tengo  ya  insinuadas,  y  vuecelencia  las  co- 
noce. 

Contemporicese ,  pues,  con  esta  delicadeza,  nacida 
de  la  «pÍMon  pública ;  sepa  la  policía  que  hay  tales 
posadas  y  y  cuáles  son ,  y  denles  sus  dueños  el  nombre 
que  quisiesen.  El  Gobierno  habrá  cumplido  con  su  ofi- 
cio, y  no  habrá  destruido  una  de  las  fuentes  déla  subsis- 
tencia pública  y  cuando  jamás  debe  perder  de  vista  el 
principio  que  le  obliga  á  aumentarlas. 

Si  todavía  se  insiste  en  que  mientras  haya  multitud 
de  tales  posadas ,  siempre  habrá  desórdenes ,  diré ,  que 
en  el  estado  actual  los  habría  mayores  sin  ellas ,  y  por 
consiguiente,  que  en  lugar  de  quitarlas  (en  loque 
se  haría  una  injusticia,  y  nada  se  conseguiría ) ,  ei 
preciso  ocurrir  á  un  remedio  radical. 

Este  remedio  es  único ,  así  como  el  orígen  del  mal 
que  se  trata  de  curar.  Las  posadas  secretas  se  han  mul- 
líplicado  en  razón  de  lo  que  han  escaseado  y  se  han  en* 
carecido  las  Iiabitaoiones  de  Madríd.  Auméntense,  pues, 
estas  habitaciones ,  y  se  disminuirán  las  posadas. 

¿Y  cómo  se  han  de  aumentar  las  habitaciones?  Voy 
á  decírío ,  y  acabo  mi  discurso.  Pido  todavía  á  vuece- 
lencia un  poco  de  atención. 

Su  majestad  debe  comprar  todo  el  cordón  de  tierras 
que  se  extienden  desde  la  puerta  de  los  Pozos  á  la  de 
Recoletos ,  hasta  el  límite  que  quiera  señalar  á  la  ex- 
tensión de  la  población  de  Madrid.  Ante  todas  cosas 
debe  hacer  construir  la  muralla  ó  cerca  de  la  misma 
población ,  dejando  incorporado  en  ella  todo  el  terreno 
destinado  á  la  extensión :  después  se  demarcarán  las 
calles ,  plazas  y  plazuelas  que  parezcan  convenientes, 
y  se  señalarán  con  buenas  estacas ,  para  que  sean  ge- 
neralmente conocidas. 

Hecho  esto,  se  publicará  un  decreto  en  que  se  de- 
clare :  I  .^  Que  este  terreno  no  ha  de  estar  sujeto  á 
ninguna  ley  de  demarcación  gremial ,  ni  otra  semejan- 
te ;  y  que  en  él  se  podrán  poner  tiendas,  talleres  y 
oficinas  para  toda  especie  de  industria,  tráfico  y  co- 
mercio :  2.^  Que  en  las  plazuelas  se  podrán  vender  co- 
mestibles y  abastos  de  todos  géneros ,  sin  otra  sujeción 
que  la  de  las  leyes  generales  de  policía  de  las  demás 
plazas :  3.^  Que  en  los  sitios  oportunos  se  construirán 
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fuentes,  y  se  establecerán  las  carnicerías,  tabernas, 
almacenes  de  carbón  y  demás  oficinas  públicas  nece- 
sarias para  el  surtimiento  de  este  trozo  de  población. 

Cuando  esta  noticia  haya  causado  la  fermentación 
que  es  consiguiente  á  su  naturaleza,  su  majestad  ofre- 
cerá vender  á  cómodos  precios  los  terrenos  que  se  pi- 
dan para  edificar  en  este  distrito,  y  yo  fio  que  no  fal- 
tarán compradores. 

Mas  si  acaso  me  engaño,  si  al  principio  escaseasen 
los  compradores,  no  seria  un  gran  desperdicio  dar 
estos  terrenos  gratuilamente,  porque  al  fin,  si  el  Go- 
bierno lograse  aumentar  tan  considerablemente  esta 
población  sin  otro  dispendio  que  el  de  la  compra  del 
suelo,  creo  que  no  salia  mal  librado. 

Si  esta  generosidad  pareciese  todavía  excesiva ,  otra 
pudiera  ser  equivalente ,  á  saber,  librar  por  un  deter- 
mhiado  número  de  años  de  la  enorme  carga  de  casa  y 
aposento  estos  nuevos  edificios,  en  laque  nada  se  per- 
día actualmente ,  antes  aseguraba  este  fondo  una  ga- 
nancia cierta  en  lo  sucesivo. 

O  yo  me  engaño  mucho,  ó  bastarían  solo  cinco  6 
seis  años  para  ver  completado  este  gran  proyecto ;  y  á 
fe  que  no  es  un  plazo  muy  largo  para  un  ministro  qua 
no  es  viejo ,  y  que  desea  hacer  cosas  grandes. 

Yo  pudiera  sugerir  otros  medios  relativos  á  la  re- 
edificación de  solares  y  á  la  elevación  de  las  pequeñas 
y  humildes  casuchas  que  disminuyen  his  habitaciones 
de  la  corte ,  y  afean  su  aspecto  público.  Todas,  ó  casi 
todas,  pertenecen  á  mayorazgos ,  capellanías,  memo- 
rías  ,  en  fin ,  á  manos  muertas ;  pero  esto  se  roza  con 
otros  puntos  de  no  menos  importancia,  y  pedia  discu- 
siones mas  largas.  Bástame  haber  dicho  lo  que  siento 
acerca  de  las  posadas  secretas. 

Ciertamente  que ,  extendida  la  población ,  y  aumen- 
tado el  número  de  las  habitaciones ,  bajaría  el  precio 
de  Us  casas  en  razón  de  su  abundancia  ó  de  su  menor 
escasez ,  y  por  una  consecuencia  natural  disminuiría 
el  número  de  las  posadas ,  que  no  son  otra  cosa  que 
un  suplemento  de  aquellas. 

Cuando  este  objeto  no  dictase  tales  providencias,  se 
deberían  tomar  para  abaratar  los  arrendamientos,  cuya 
escandalosa  subida,  á  pesar  de  los  tiranos  privilegios 
del  inquilinato,  que  tanto  ofenden  los  derechos  de  la 
propiedad ,  hace  un  afecto  sensible  en  la  industria  y 
tráfico  interior  de  la  corte.  La  habitación  es  en  el  día 
uno  de  los  artículos  mas  dispendiosos  de  todo  vecino. 
De  aquí  resulla  la  carestía  de  la  mano  de  obra  y  de 
muchas  cosas  indispensables  para  la  vida ,  y  en  medio 
de  esta  carestía  no  puede  prosperar  en  la  corte  indus* 
tría  ni  tráfico  alguno. 

Por  esto  aconsejo  á  vuecelencia  que  en  el  terreno  que 
demarcare  para  la  extensión  de  la  población,  no  se  que- 
de corto.  Si  todo  no  se  poblase  en  sus  dias,  se  poÚará 
dertamenle  poco  después ;  pero  la  gloría  será  toda  de 
vuecelencia. 

Para  que  vuecelencia  vea  que  esto  no  es  un  sueño, 
sírvase  de  reflexionar,  que  cuando  Felipe  UI  trasladó  y 
fijó  la  corte  en  Madrid ,  su  población  se  contenia  entre 
las  puertas  de  Moros ,  Cerrada,  Guadalajara,  el  Sol, 
Santo  Domingo ,  San  Vicente,  etc. ;  y  que.toda  la  enor- 
me extensión  que  hay  fueía  de  ellas,  estaba  ya  con- 
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chiida  en  iiem{k)  ié  su  fifjo,  como  demuestra  el  mapa 
afoierteen  aquel  reinado^  que  vuecelencia  puede  tener 
á  la  vista. 

•  Confieso  que  la  necesidad  repentina  que  aceleró  en- 
tonces la  extensión  no  existe  hoy  en  aquel  grado ;  pero 
la  necesidad  es  innegable,  y  no  espequeaa:  una  mis- 
ma causa  producirá  unos  mismos  efectos,  siempre  que 
se  la  deje  obrar  libremente  (i). 
(i)  ObtuTo  esta  carta  la  siguiente  respoesta : 


CARTAd. 
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«Majseftoriiiio  y  ^  mittayor  esttmaeloB :  Mi  oevpaelones 
»no  me  han  pertnitiao  contestar  á  osia  sobre  su  papelito  jU 
«posadas  secretas,  que  he  leído  con  gasto.  Me  aprovecharé  de  sos 
•especies ;  pero  como  hay  ona  janta  para  esto  y  otras  cosas  de 
•policía,  me  dirá  nsfa  i  la  tÍsU  si  hay  inconveniente  en  remitirla 
»á  ella  sin  nombrar  el  autor.  Crea  usia  que  aprecio  sus  talentoa  y 
•persona ,  y  que  le  deseo  servir ,  y  que  nuestro  Seflor  guarde  su 
•vida  muchos  afios.  San  Lorenzo  99  de  noviembre  de  1787.— 
»B.  L.  M.  i  V.  S.  su  apreciado  servidor.— E/'cwirfe  de  Florida- 
•blanco, ^Stñor  don  Gaspar  de  Jovellanos.» 


AL  DOCTOR  PRADO,  DEL  GREMIO  Y  CLAUSTRO  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO, 

SOBRE  EL  MÉTODO  DE  ESTUDIAR  EL  DERECHO. 


!  Muy  señor  mió :  He  leído  con  mucho  gusto  la  carta 
que  usted  dirigió  al  señor  Pastor  (!)>  cuya  copia  rae  in- 
.cluye  en  su  favorecida  de  30  del  pasado,  y  no  puedo 
dejar  de  aplaudir  el  celo  con  que  se  declara  en  ella 
contra  el  dañoso  método  de  la  enseñanza  del  derecho, 
que  de  tan  antiguo  siguen,  y  que  todavía  protegen 
nuestras  universidades. 

El  mal  es  tan  radical  como  añejo :  es  conocido  de 
cuantos  merecen  el  nombre  de  jurisconsultos ,  y  seria 
,    confesado  por  lodos,  si  nuestro  amor  propio  y  el  ape- 
'     go  que  naturalmente  lomamas  á  nuestros  rancios  mé- 
todos y  viejas  costumbres,   no  le  conservase  aun 
V  --  apasionados  y  defensores.  Usted  ha  columbrado  el  re- 
medio ;  pero  acaso  no  se  atrevió  á  descubrirle  del  todo. 
Yo,  pues,  que  ni  temo  ni  debo,  y  pago  á  usted  una 
conGanza  con  otra ,  lo  haré  según  lo  siento ,  tan  pala- 
dina y  brevemente  como  pueda. 

Hablando  de  nuestros  métodos  de  enseñanza,  es  im- 
posible prescindir  del  mas  radical, y  por  su  extensión, 
del  roas  dañoso  vicio  á  que  estáu  sujetos.  ¿  Hay  por 
ventura  mayor  absurdo  que  enseñar  las  ciencias  en 
una  lengua  extraña?  No  condeno  el  estudio  de  la  len- 
gua latina,  que  aprecio,  y  que  tal  cual  vez  hace  mis 
delicias. 

La  creo  necesaria  para  formar  un  buen  humanista^ 
porque  al  fín  contiene  los  grandes  modelos  del  arte  del 
bien  decir  en  todos  géneros :  modelos  que  las  lenguas 
modernas  han  copiado  muy  imperfectamente ,  sin  ha- 
berlos podido  igualar.  Reconózcola  también  muy  im- 
portante para  todas  las  ciencias  intelectuales,  y  seña- 
ladamente para  algunas ,  tales  por  ejemplo^  como  la 
teología  y  el  derecho  canónico,  que  son  ciencias  de 
autoridad ,  y  cuyas  fuentes  primitivas  están  por  la  ma- 
yor parte  en  latín.  Mas  ¿  por  qué  se  ha  inferido  de  aquí 
que  esta  lengua  debe  ser  el  instrumento  de  toda  en- 
señanza? ¿Y  porqué  la  España  no  ha  creido,  como 
otras  naciones,  que  la  suya  es,  no  solo  buena ,  sino  la 
mejor  para  dar  y  recibir  las  ideas  científlcas?  ¿Podrá 
ponerse  en  duda  la  ventaja  de  expresarlas  en  aquella 
lengua,  que  el  mas  idiota  conoce ,  por  lo  menos,  mejor 
que  no  el  mas  sabio  la  latina? 

(1)  FiMil  de  aa  majestad  en  el  Goosejo  de  CuUlle. 
J.-a. 


Las  lenguas  no  son  solamente  un  instrufnento  de 
expresión,  sino  también  de  concepción  y  análisis  res- 
pecto de  nuestras  ideas.  No  hay  duda  que  sin  su  auxi- 
lio percibiríamos,  porque  sin  él  tendríamos  sensaciones, 
que  son  la  fuente  de  toda  percepción ;  pero  sin  una 
lengua,  esto  es,  sin  un  instrumento  de  analizacion, 
no  podríamos  formar  ni  una  comparación ,  ni  un  jui- 
cio ,  ni  una  serie  de  raciocinios ;  siendo  cosa  demos- 
trada ,  y  que  cada  uno  siente  dentro  de  sí  mismo,  que 
todo  esto  se  hace  mentalmente  por  medio  de  palabras 
ordenadas,  y  si  puede  decirse  así,  pronunciadas  por 
nuestro  mismo  espíritu. 

Ahora  bien :  si  una  ciencia  no  es  otra  cosa  que  una 
colección  de  ideas  claras  y  distintas ,  concebidas  y  or- 
denadas en  nuestro  espíritu  acerca  de  un  objeto ;  y 
si  Ul  clara  y  distinta  percepción ,  comparación  y  dis- 
posición de  las  ideas  pende  necesariamente  de  las  pa- 
labras que  las  representan,  ¿cómo  se  podrá  dudar  que 
la  lengua  propia  de  los  que  enseñan  y  estudian ,  esto 
es,  aquella  lengua  de  cuyas  palabras  y  frases  cono- 
cemos mejor  la  propiedad  y  valor ,  y  cuyo  uso  nos  es 
mus  familiar,  será  la  mas  á  propósito  para  dar  y  recibir 
nuestros  conocimientos?  En  una  palabra,  ¿quién  du- 
dará que  la  perfección  del  instrumento  debe  influir  ne- 
cesariamente en  la  perfección  de  la  obra? 

Pondré  á  usted  un  solo  ejemplo.  Es  indispensable 
que  la  lengua  francesa,  y  aun  la  inglesa,  sean  necesa- 
rias, ó  por  lo  menos  en  gran  manera  útiles,  para  el  co- 
nocimiento de  muchas  de  las  ciencias  exactas  y  natu- 
rales, porque  al  fin  en  ellas  está  contenido  cuanto  han 
adelantado  los  modernos  en  estas  útilísimas  ciencias. 
De  aquí  so  infiere  la  necesidad,  ó  por  lo  menos  la  gran- 
de utilidad  de  su  estudio.  Pero  ¿no  seria  tenido  por  un 
loco  el  que  sostuviese  que  la  matemática  ó  la  medi- 
cina se  deberia  enseñar  en  alguna  de  estas  lenguas? 

Es,  pues,  claro  que  cualquiera  reforma  debería 
empezar  por  el  remedio  de  este  abuso.  Para  comple- 
tarle seria  necesario  desterrar  otro  que  viene  de  roas 
atrás,  y  es  la  falta  de  estudio  de  nuestra  propia  lengua. 
En  vez  de  tantas  malas  escuelas  de  latinidad ,  ¿cuán- 
do será  que  veamos  alguna  de  lengua  castellana  ?  Si 
esta  ha  de  ser  por  toda  nuestra  vida  el  instrumento  de 
nuestra  razón,  de  nuestra  meditación,  de  nuestro  es- 
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Uidío y Bueitra «MMiiit€ackMi;.ai  ^ él lAbemos  4b de- 
ber CoÁ>5iH]eslro8  «enecfmientos,  toda  la  perfección 
de  nuestro  espirita,  ¿por(}ué  no  trataremos  de  mejo- 
rar y  perfeccionar  este  instrumento?  Por  qué  no  ten- 
dremos ittBibksn  escuelas  de  buoMnidiidescaalellaiiaB? 
Por  qHé  no  ensemrrémos  ios  fundamentas  de  la  ele- 
gancia^ de  la  oratoria /de  b  poesía  ,  esto  es,  los  prin- 
cipios del  arte  del  bien  decir  en  castellano?  Y  per- 
diendo tanto  tiempo  eo  estudiar  los  que  liicierun  tan 
sublimes  á  Cicerón  y  Horacio,  ¿por  qué  no  daremos 
algimo  al  estudio  de  los  que  tanto  engrandecieron  y 
perfeccionaron  el  estibo  de  los  fray  Loi;tes,  Marianas 
y  Cervantes  ?  ¿  No  es  cosa  dolorosa  que  esté  por  fun- 
dar todavía  la  primera  cátedra  de  estos  estudios? 

Después  del  conocimiento  de  la  lengua ,  esto  es,  de) 
arte  deit  bien  liablar ,  deberíamos  pasar  al  de  discurrir 
ó  raciocinar  bien ,  esto  es ,  al  estudio  de  la  lógica;  y  de 
lo  dicho  inferirá  usted  que  debiera  enseñarse  en  cas- 
tellano. Este  estudio  debería  empezar  por  la  metafísi- 
ca, y  por  lo  que  llamamos  impropiamente  animástica, 
que  es  una  parle  do  ella.  En  esta ,  como  en  otras  mate- 
rias ,  el  orden  de  nuestros  estudios  está  inverso.  Parece 
que  primero  debemos  conocer  la  naturaleza  de  este  ser, 
á  que  damos  el  nombre  de  alma,  y  formar  claras  y  dis- 
tintas ideas  acerca  de  sus  facultades ,  y  luego  podría- 
mos pasar  al  examen  de  aquellas  ideas  y  conocimientos 
que  dicen  relación  al  oso  de  estas  mismas  facultades.     . 

La  lógica  castellana  deberla  ser  muy  breve ,  y  redu^^ 
cirse  á  una  colección  de  principios  acerca  de  la  compo- 
sición y  descomposición  de  nuestros  pensamientos;  esto 
es,  acerca  del  anólisís  de  nuestras  ideas  simples  y  com-  / 
puestas,  y  del  orden  y  serie  en  que  deben  ser  coloca- 
das, así  para  conducirnos  seguramente  á  la  verdad, 
como  para  desviarnos  de  su  sombra  ó  apariencia ,  esto 
es,  del  error. 

A  este  estudio  debería  suceder  el  de  la  geometría, 
que  es  la  verdadera  lógica  del  hombre ,  pues  ocupán- 
dole en  la  demostración  de  verdades  ciertas  é  indubita- 
das, y  acostumbrándole  á  desechar  toda  idea  que  no 
sea  exacta,  clara  y  distinta,  es  la  que  verdaderamente 
le  enseña  á  discurrir  con  orden  y  precisión  y  á  discer- 
nir y  desechar  los  errores  que  encuentra  en  el  camino. 

Después  de  este  estudio  puede  entrar  bien  el  de  la 
física ,  bien  entendido  que  no  hablo  de  la  que  se  enseña 
en  nuestras  aulas ;  pues  sea  la  que  fuere ,  la  física  pu- 
ramente especulativa  será  siempre  mas  dañosa  que 
útil.  La  física  que  yo  desearla  debe  ser  experimental. 
Enhorabuena  que  se  estudie  lo  que  se  llama  física  ge- 
neral empleada  en  el  conocimiento  de  los  cuerpos ; 
pero  sea  sujetando  sus  principios  á  la  demostración, 
6  por  lo  menos  á  las  experiencias  que  conducejí  á  ella, 
sin  lo  cual  nada  podrá  enseñar  de  cierto  ni  provechoso. 

A  estos  esludios  debe  seguir  el  de  la  ética;  pues 
aunque  pudiera  ensenarse  después  de  la  lógica,  no 
dañará  dilatarle,  por  cnanto  pide  una  edad  mas  forma- 
da y  un  conocimienlo  mas  extendido  de  la  naturaleza 
del  hombre.  De  este  estudio  es  inseparable  el  del  de- 
recho natural ,  pues  en  rigor  los  do>  forman  una  sola 
ciencia,  reducida  á  enseñar  los  deberes  del  hombre 
moral  hacia  Dios,  hacia  sí  mismo  y  hacia  su  pr<^imo. 
Todo  este  estudio ,  que  se  pudiera  llamar  de  oficios. 


/. 


ubre  de'eueitkMies  inátiles  j,  Y  mecido  á  ras  fankde- 
res  eleflueatos ,  podría  contejMrse  «o  ana  brert  mum. 

De  aquí  se  pasaría  naturalmente  al  derecho  tociali 
ó  públice  uwvenal ,  que  no  sería  otn  oosa  que  unaex- 
ieosíoo  del  príner  estudio,  puesto  que  de  él  deberían 
deducirse  los  deredios  y  deberes  recíprocos  de  estas 
grandes  colecciones  de  hombres,  á  que  damos  el  nom- 
bre de  sociedades,  y  que,  cualesquiera  que  sean  su  cons- 
titución ,  su  gobierno  y  policía  interior,  deben  sujetarse 
siempre  á  los  principios  del  derecho  social  universal , 
como  que  son  partes  esenciales  de  la  gran  sociedad  del 
género  humano* 

Vea  usted  aquí  lo  que  quisiera  yo  que  supiese  todo 
cursante  antes  de  emprender  lo  que  se  llama  una  fa- 
cultad. ¿Quién  será  el  hombre,  ni  cuál  la  profesión  ó 
destino  que  siga,  en  que  no  le  sean  necesaríos  estos 
importantes  conoólmientos?  El  teólogo,  el  simple  61ó- 
sofo,  el  matemático,  ¿qué  digo?  el  hombre  público  y 
el  ciudadano,  todos  deben  tenerlos >  so  penado  ignorar 
sus  derechos  y  obligaciones  sociales.  Pero  esto  no  es 
de  mi  asunto.  He  hablado  de  ellos ,  porque ,  sea  lo 
que  fuere  de  otras  carreras ,  creo  que  son  absoluta- 
mente necesaríos  para  formar  un  buen  juriaronsulto. 

Hablemos  ahora  del  estudio  que  conviene  á  este  en 
España,  y  dígame  usted  por  su  vida  si  después  de 
educado  un  joven  en  tan  buenos  principios,  tendrá  que 
estudiar  las  Instituciones  de  Justiniano  para  pasar  al 
estudio  del  derecho  de  su«  nación.  Estoy  bien  seguro 
de  la  respuesta.  Las  leyes  romanas  en  ningún  sentido 
le  pueden  hacer  falta.  Si  se  consideran  como  una  co- 
lección de  sentencias  derivadas  de  los  mas  puros  prín- 
cipios  de  justicia  natural ,  es  claro  que  el  que  bayaestu- 
dmdofondamentalmente  estos  mismos  príncipios  podrá 
por  medio  de  una  buena  lógica  deducir  de  ellos  mayor 
número  de  consecuencias  igualmente  sólidas  y  c¡erl«, 
y  lo  que  es  mas,  podrá  asentir  mas  intima  y  firme- 
mente á  su  Terdad :  si  se  consideran  como  una  colec- 
ción de  leyes  positivas  hechas  para  gobernar  aquel 
grande  é  ilustrado  pueblo,  entonces,  por  muy  sabías  que 
sean ,  serán  poco  ó  nada  aplicables  á  nuestra  sociedad; 
á  una  sociedad  cuya  constitución ,  gobierno,  religión 
y  costumbres  son  tan  distantes  de  las  suyas.  Infiera  us- 
ted, pues,  que  el  estudio  del  derecho  romanonoes  ne-r 
cesado  al  jurisconsulto  español ;  y  como  tratando  de 
estudios  elementales,  todo  cuanto  no  es  necesario  'es 
superfino  y  dañoso,  debo  inferir  que  lo  sería  también 
el  estudio  de  las  Instituciones  de  Justiniano  y  de  su  co- 
mentador Amoldo  Vinio  (1). 

Para  señalar  el  plan  de  estudios  de  este  derecho  pa- 
trío,  seria  necesarío  tener  libros  clásicos  en  que  Iiacer- 
lo ;  pero  no  los  liay,  y  usted  lo  conoce  y  confiesa.  En  su 
defecto  diremos  lo  que  debieran  contener,  por  si  qui- 
siese Dios  que  haya  algún  dia  un  hombre  de  espíritu 
y  saber  que  se  determine  á  escribirlos. 

Este  estudio,  como  el  de  toda  ciencia  y  facultad,  de- 

<1)  El  colector,  respettado  machíiino  laopinloB  de  tan  etcla- 
reddo  iarlseoosolto  como  Jotillamos,  no  la  paede  tefolr  eo  este 
ponto.  El  derechf  romano,  fuente  de  la  legislación  cítíI  de  Espa- 
fia  7  de  toda  Enropa ,  es  an  estudio  necesario  para  loa  qne  se  de- 
dican i  lajorispmdencia;  los  coales,  por  lo  nisBO,  no  pueden 
menos  de  necesitar  igaalmente  el  conocimiento  de  la  lengua  la* 
Una. 
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iMffá  mnpeaf  por  uta  bneiu  y  Mate  histeria  del  mis- 
mo derocbo ;  pwo  m  la  hay  ni  buena  m  mola,  porque 
ni  el  CMtrOy  ni  el  Fernandez  de  Mesa  ni  oíros  tales 
puedeis  merecer  este  nombre.  Hay  si  algunos  traUdos 
debidos  á  la  ilustración  y  crítica  del  presente  siglo, 
que  contienen  easi  cnanlas  noticiisson  necesarias  para 
fomar  esta  historia;  y  pues  que  un  eatediétfco  apB^ 
cado  y  celoso  pudiera  recogerlas  y  oidenarlas^n  su 
cuaderno  para  ¿ciar  i  sus  discípulos,  daré  á  usted  no- 
ticia de  ellos ,  que  es  cuanto  puedo  hacer. 

1.°  5éicr(BTAemidi^tftspana»iáfeafia.Eslaobra,qtte 
ttn extranjero  robó  al  erudito  don  Juan  Lucas  Cortés, 
contkneomy  llenas  y  cariosas  noticias  acerca  del  ori- 
gen de  naestroS'  códigos*  Habíala  publieado  Franke^- 
nau ;  pero  la  reimpmmió,  y  restituyó  á  su  autor  y  pu- 
reza original  el  señor  Cenia,  añadiendo  algunas  bue-^ 
ñas  notas ,  y  esta  reimpresión  es  la  que  debe  buscar  y 
conocer  todo  jurisconsulto  español,  siquiera  merecer 
este  nombra. 

2.®  Los  prólogos  del  Fuero  Viejo  y  del  Ordenamiento 
de  Álcali  y  de  h»  instituciones  de  Castilla,  publicados 
por  los  doctores  Asso  y  Manuel,  donde  hay  mas  copia  de 
las  noticias  relativas  á  la  historia  de  nuestro  derecho, 
que  pueden  servir  para  completar  la  obra  de  Cortés. 

3.®  Una  carta  de  don  Gregorio  Ibiyans  al  doctor 
Bemy,que  anda  al  frente  de  lamin  Ihstituta  oasteUtna 
lie  este  autor  chapucero,  y  vale  mas  que  toda  su  obra, 
por  las  noticias  recónditas  que  ceoUene  acerca  de  la 
misma  materia. 

4.®  Carta  del  padre  Andrés  Burriel  al  licenciado  don 
Juan  de  Anaya.  La  publkacion  de  esta  obríta  Uena  de 
sabia  crítica  y  de  muy  civiosas  noticias  para  ilustrar  la 
historia  de  nuestros  códigos ,  particuhirmente  los  de  la 
media  edad,  se  debe  ó  ny  cuidado,  por  la  feliz  casuali- 
dad de  haber  llegado  á  mis  manos  un  manuscrito  suyo 
original ,  que  franqueé  á  don  AntoMo  Valladares ,  quien 
le  publicó  algunos  años  há. 

De  estas  obras  se  puede  sacar  mucha  luz  histórica, 
aunque  dejarán  mucha  mas  que  desear.  He  oído  que 
el  doctor  Manuel  trabaja  esta  historia;  pero  habiéndose 
empeñado  en  averiguar  la  legislación  de  todas  las  épo- 
cas ,  sin  excluir  las  desconocidas ,  es  fácil  de  inferir  que 
su  obra  quedará  sin  acabar. 

Conocida  la  historia  do  nuestro  derecho,  entrará  bien 
el  estudio  de  sus  elementos.  Pero  no  crea  usted  por  eso 
que  se  debe  empezar  por  lo  que  se  llama  Instituta.  Hay 
otro.#8^dio  esenciallsimo  que  debe  preceder  iella,  y 
que  por  desgracia  está  enteramente  despreciado  ú  ol- 
vidado. Hablo  del  derecho  público  interior.  ¿Tenemos 
por  ventura  ep  España  una  constitucioa?  Si  usted  roe 
dice  que  sí,  ¿  cómo  es  que  no  la  estudiamos,  que  no  la 
conocemos?  Si  me  dice  que  no,  siendo  constante  que 
la  tuvimos  en  algún  tiempo,  es  preciso  decir  que  la  he- 
mos perdido;  y  no  pudieudo atribuir  esta  pérdida  ni  á 
las  clases  iliteraUs  que  nada  estudian,  ni  á  aquellos  li- 
teratos cuyos  estudios  son  de  distinta  naturaleza,  de- 
bemos concluir  que  la  pérdida  de  esta  constitución,  ó 
por  lo  menos  de  su  conocimiento,  será  imputable  á  los 
jurisconsultos  de  cuya  ciencia  ó  facultad  debiera  ser 
objeto. 

Eu  efecto»  ¿  no  es  cosa  vergonzosa  que  apenas  haya 


entre  nosotros  una  docaia  de  jurisconsultos  qm  pue- 
dan dar  idea  exacta  de  nuestra  constitución?  Lascue»* 
tionesque abraza  este  estudio  son  demasiado  impor- 
tantes para  olvidadas.  ¿Si  la  potestad  legislativa,  la 
^ecutiva,la  judicial ,  están  refundidas  en  únasela  per- 
sona sin  modificación  y  sin  límites?  ¿ó  si  reside  alguna 
parte  de  ellas  en  la  nación  ó  en  sus  cuerpos  políticos? 
¿Cueles,  encuates,  y  cómo?  Cuáles  son  los  derechos 
de  las  Cortes ,  de  los  tribunales,  de  los  magistrados  al- 
tos é  inferiores  que  forman  nuestra  jerarquía  consti- 
tumonal  ?  En  suma,  ¿cuáles  son  las  funciones ,  las  obli^ 
gaciones,  los  derechos  de  los  que  mandan  y  de  los  que 
obedecen? ¿Puede  dudarse  que  la  ignorancia  de  estos 
artículos  sea  la  verdadera  fuente  de  toda  usurpación , 
de  toda  confusión,  de  toda  opresión  y  desorden? 

Pero  me  preguntará  usted  dónde  se  podrá  estudiar 
el  derecho  público  español ,  y  responderé  abiertamente 
que  no  lo  sé.  Una  miserable  obra  conozco  con  este  tí- 
tulo;  pero  en  ella  hay  mas  errores  que  palabras.  Es  el 
derecho  público  del  señor  Valiente,  que  no  sé  si  por 
adulación ,  ó  por  preocupación ,  ó  por  ignorancia,  pa- 
rece estar  escrito  para  alejar  á  los  estudiosos  de  las 
verdaderas  nociones  que  hace  desear  esta  materia.  Si 
usted  mepreguntaadóndebusqué  yo  las  que  creo  nece- 
sarias ,  le  diré  que  en  nuestros  viejos  códigos ,  en  nues- 
tras antiguas  crónicas ,  en  nuestros  despreciados  ma- 
nuscritos, y  en  nuestros  archivos  polvorosos.  Tales  son 
los  depósitos  donde  debe  acudir  el  que  pueda;  y  digo 
el*qiie  pueda,  porque  ¿á  quién  es  dado  leer  la  colec- 
ción de  nuestras  Cortes  y  ordenamientos,  y  de  nue»« 
tros  fueros  generales  y  municipales,  y  de  un  inmenso 
número  de  diplomas  que  solo  disfruta  tal  cual  curioso^ 
ó  que  duermen  todavía  en  los  archivos? 

Sin  embargo,  como  sea  necesario  señalar  alguna  via , 
remítale  á  usted  á  la  segunda  Partida  de  las  Alfonsinas. 
Conviene  leería  noche  y  día,  pero  sin  perder  jamás  de 
vista  que  no  estamos  en  el  siglo  xui,  y  que  desde  en- 
tonces todo  ha  mudado,  y  mas  que  todo  nuestro  go- 
bierno político  interior.  Sin  un  profundo  estudio  de  la 
historia,  y  singularmente  de  la  brillante  y  triste  época 
que  empezó  á  la  muerte  de  los  Reyes  Católicos ,  y  que 
es  difícil  de  adivinar  cuándo  acabará,  el  estudio  de  la 
segunda  Partida  será  de  muy  poco  provecho :  nos  ense- 
ñará algo  de  lo  que  fuimos ,  poco  de  lo  qae  somos ,  y 
nada  de  lo  que  al  fin  seremos;  porque  esta  noria  de 
opiniones  políticas  nunca  para,  y  alguna  vez  verán 
nuestros  nietos  los  cangilones  que  hoy  están  en  el  pozo. 

Volviendo  al  asunto  de  nuestra  carta,  diré  á  usted 
que,  conocido  el  derecho  público  interior,  y  no  antes, 
deberla  seguir  el  estudio  elemental  de  nuestro  derecho 
privado.  Las  instituciones  de  los  doctores  Asso  y  Ma- 
nuel, ya  citadas,  no  pueden  llenar  nuestros  deseos. 
Su  principal  defecto ,  á  lo  que  yo  entiendo,  es  no  es- 
tar escritas  en  método  raciocinado,  y  por  consiguien- 
te ni  establecidos  ios  principios  generales  del  dere- 
cho ,  ni  referidas  á  ellos  las  leyes  como  consecuen- 
cias suyas ;  circunstancia  que  es  esencial  en  toda 
obra  elemental  en  que  se  trate  de  convencer  la  razón 
y  ordenar  las  ideas  en  un  sistema  científico.  Sin  em- 
bargo, un  hábil  catedrático  puede  muy  bien  suplir 
este  defecto  por  medio  de  algunos  buenos  prólogos  y 
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rúbricas,  qae  baga  preceder  á  cada  una  de  las  grandes 
divisiones  del  derecho  y  á  cada  título  pai  ticular,  íto^ 
mando  las  primeras  del  derecho  social ,  y  las  segaiidas 
de  las  leyes  de  las  Partidas.  Este  catedrático  deberá 
cuidar  también  de  puntualizar  las  citas »  en  que  hay 
muy  poca  exactilui. 

El  restante  estudio  del  derecho  patrio  no  se  debe  ha- 
cer ni  por  las  leyes  de  Toro>  ni  por  las  recopiladas.  Las 
primeras  son  pocas,  las  segundas  inmensas  para  for» 
mar  el  estudio  elemental  de  un  cursante.  A  este  estudio 
tocan  solamente  los  principios  de  la  ciencia  legal.  La 
extensión  de  ellos  debe  hacerse  privadamente  por  los 
profesores,  acabado  el  circulo  de  su  estudio  elemental, 
ora  sigan  la  carrera  de  las  escuelas,  ora  se  dediquen  á 
una  profesión  activa. 

Sin  embargo,  como  his  Instituciones  citadas  se  re- 
ducen á  una  simple  colección  de  sentencias ,  me  parece 
que  no  podrían  dispensar  de  otro  estudio  mas  lleno  y 
ordenado.  Quisiera  yo  señalar  el  de  la  Curia  Fillploi, 
si  no  encontrase  dos  grandes  defectos  en  esta  obra, 
que  por  otra  parte  es  tan  recomendable :  uno,  que  tam- 
poco está  escrita  en  método  raciocinado;  otro,  que  su 
división  no  es  la  mas  oportuna  para  abrazar  el  sistema 
completo  del  derecho*  Pero  por  masque  revuelvo  en  mi 
idea,  no  encuentro  un  solo  libro,  ni  castellano  ni  lati- 
no, que  pueda  señalar  como  conveniente  para  la  ense- 
ñanza del  derecho  español. 

¿Sabe  usted  lo  que  yo  quisiera  para  nuestras  univer- 
sidades? Una  obra  como  la  del  Domat ,  intitulada  Le- 
yes ctt;t7ee  en  su  arden  natural.  Seria  fácil  tradu- 
cirla del  francés ,  y  no  difícil  acour  al  pié,  en  lugar  de 
las  ordenanzas  de  Francia,  las  leyes  concordantes  del 
derecho  de  Castilla.  Las  concordancias  de  Jiménez,  las 
mismas  Instituciones  de  Asso  y  Manuel ,  y  sobre  todo, 
un  cuidadoso  estudio  de  las  leyes  de  Partida  y  Reco- 
pilación ,  hecho  á  la  vista  y  á  la  par  de  esta  obra,  po- 
drían facilitar  la  empresa.  ¿Por  qué  no  se  unirán  tres  ó 
cuatro  Jurisconsultos  jóvenes  pai*a  hacer  este  servicio 
ala  nación? 


Nada  dhré  á  usted  M  estudio  del  derecho  canónico. 
Los  vicios  de  su  enseñanza  son  poco  mas  ó  menos  los 
mismos  que  en  la  del  derecho  pairio.  Debería  empezar 
por  su  historia,  seguir  por  sus  fuentes  ó  lugares  canó- 
nicos, continuar  por  el  derecho  público  eclesiástico,  y 
acabar  por  unu  buenas  Instituciones  de  derecho  canó- 
nico español.  Para  todos  estos  estudios  he  señalado  li- 
bros en  el  plan  que  usted  cita  (1),  y  me  basta  refe- 
rirme á  él ,  pnes  que  podrá  verle  cuando  quisiere. 

Solo  debo  hacer  una  prevención  acerca  de  este  plan, 
pues  que  su  memoria  se  ha  venido  i  la  mano,  y  es  que 
no  es  aplicable  á  ninguna  universidad ;  pues  teniendo 
por  objeto  el  estudio  doméstico  de  una  comunidad, 
obligada  á  seguir  el  plan  provisional  de  la  ustversidad 
de  Salamanca,  es  visto  que  está  sujeto  á  todos  los  vi- 
cios de  inversión  y  disminución  de  que  este  adolece. 
Sin  embargo,  como  se  trataba  en  él  de  remediar  estes 
victos,  fué  preciso  indicarlos,  y  proponer  los  medios 
de  evitarlos  con  lecciones  y  estudios  eztemporáneos. 
Un  docto  catedrático  ó  muchos  podrán  hallar  en  él  toda 
la  luz  necesaria  para  una  reforma,  si  no  tal  cual  nece- 
sitan nuestras  universidades ,  tal  á  lo  menos  cual  po- 
drían recibir,  si  hubiese  muclio  vigor  pera  emprender- 
la y  muchísima  constancia  para  ejecutarla.  La  empresa 
es  ardua;  los  clamores  de  la  ignorancia,  los  artificios  y 

astucias  del  interés  armados  contra  elhi pero  no 

quiero  pensar  en  las  consecuencias ;  quiero  si  concluir 
alabando  el  buen  celo  de  usted ,  agradeciendo  su  con- 
fianza,y  repitiéndome  á  su  disposición,  mientns  ruego 
á  nuestro  Señor  guarde  su  vida  mudios  años.  Gijon  17 
de  diciembre  de  1795.— De  usted  su  mas  aleeto  y  se* 
guro  servidor.— Goepor  de  Javeüanos.Sehor  doctor 
don  Antonio  Fernandez  de  Prado  (2). 

(1)  El  que  compnso  IovelLaros  pin  los  estudios  del  colegio 
Imperial  de  Silantoea. 

(2)  Bsu  earu  aparece  borriblemeata  mottlada  en  las  anteriores 
ediciones.  Es  de  presumir  qne  el  temor  i  la  censara  rigorosa  que 
bacian  precisa  las  frecuentes  conspiraciones  después  de  ios  suce- 
sos de  1823,  obligó  S  suprimir  toda  la  parte  en  que  se  babU  dd 
derecbo  púbUeo  Interior. 


AL  DOCTOR  SAN  MIGUEL,  DEL  GREMIO  Y  CLAUSTRO  DE  LA  UNIVERSIDAD 

DB  OVIEDO,  SOBRE  EL  OEÍGEN  Y  AUTORIDAD  LEGAL  DE  NUESTROS  CÓDIGOS. 


Mi  querido  amigo:  Mas  vale  tarde  que  nunca :  aun- 
que no  deberá  parecer  tardia  una  respuesta  que  nunca 
pudo  llegar  á  tiempo.  La  de  usted  de  27  de  marzo  vino 
á  mis  manos  el  28  en  la  noclie,  y  señalada  la  mañana 
del  30  para  las  conclusiones ,  ya  se  ve  que  no  me  era 
posible  resolver  á  tiempo  sus  dudas.  Harélo  ahora,  aun- 
que muy  incompletamente,  porque  estoy  sin  libros,  y 
sin  ellos  no  se  pueden  deslindar  unos  hechos  que  deben 
apoyarse  en  autoridad  histórica.  No  tengo  á  la  mano 
ni  á  Mesa,  ni  á  Mayans,  ni  á  Castro,  ni  la  Themü  his- 
jMna,  ni  la  carta  á  Amaya,  ni  las  Instituciones  caste- 
llanas; que  es  decir,  ningún  autor  de  los  que  ilustraron 
ttlgun  tanto  la  historia  de  nuestra  legislación,  fís  por 
tanto  muy  poco  lo  que  usted  debe  esperar  de  mí. 

Con  todo,  Itt  mod^tia  con  que  usted  propone,  y  el 


candor  con  que  desea  aclarar  las  dudas ,  me  obligan  á 
aventurar  algunas  reflexiones  acerca  de  ellas,  tomadas 
de  mi  mala  memoria  y  de  mis  pocos  libros;  y  para  ha- 
cerlo con  algún  orden ,  seguh^  el  de  sus  mismas  con- 
clusiones. 

i.'  Que  las  Partidas  no  fueron  sancionadas  ni  reci- 
bidas hasta  las  Cortes  de  Alcalá  de  i  348,  es  opinión 
corriente  entre  los  modernos.  La  publicación  del  Or- 
denamiento formado  en  ellas,  y  una  cláusula  contenida 
en  él  pusieron  este  punto  fuera  de  duda.  Con  todo,  me 
parece  que  no  es  tan  cierto  como  se  cree,  y  confieso 
de  buena  fe  que  para  mi  es  mas  cierta  la  opinión  con- 
traría, aunque  solo  se  pueda  fundar  en  conjeturas, 
bien  que  de  mucho  peso. 

Usted  confiesa  que  las  Partidas  se  hicíenm  para  ser 
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poblteadas,  y  esto  consta  de  su  mirnio  prólogo.  Consta 
también  que  la  primera  ¡dea  de  este  Código  fué  conce- 
bida por  ei  buen  rey  San  Fernando ,  que,  no  podiendo 
hacerle,  le  dejó  encomendado  á  sa  hijo,  y  que  este, 
ayudado  de  los  hombres  mas  sabios  de  Stf  tiempo,  y  lo 
que  es  mas ,  empleando  en  ello  sn  misma  sabiduría  y 
el  continuo  trabajo  de  siete  años ,  perfieccionó  la  obra. 
Consta  que  un  grande  objeto  del  bien  público  y  gene- 
ral hacia  necesaria  su  publicación  ,  porque  la  mnch^ 
dnmbre,  la  contrariedad  y  la  insu6ciencia  del  derecho 
contenido  en  tantos  fueros  departidos  ^  exigia  una  le- 
gislación uniforme  y  universal.  ¿Y  no  mas?  Pues  vea 
usted  otro  fin  mas  alto,  y  digno  de  la  sabiduría  de  aquel 
rey.  Consta  del  mismo  prólogo,  que  las  Partidas  no  se 
hicieron  solo  para  gobernar,  nno  también  para  instruir 
á  la  nación,  y  que  á  este  fin  se  reunió  en  ellas  cnanto 
las  sagradas  letras  y  los  Santos  Padres ,  cuanto  los  fi- 
lósofos y  jurisconsultos  del  antiguo  tiempo  ( conocidos 
en  aquel)  hablan  dicho  de  bueno  y  conducente,  no 
solo  para  regular  un  btien  gobierno  civil  y  edesiáatioo, 
sino  también  para  ilustrar  á  los  reyes  y  magistrados  po- 
líticos, militaras  y  eclesiásticos ,  y  aun  ¿  todos  los  poe- 
blos  en  su  conducta  pública  y  privada. 

Ahora  bien :  ¿quién  se  persuadirá  á  que  el  antor  de 
la  mas  completa  legislación  que  conoció  el  mundo,  y 
que  tuvo  bastante  sabiduría  para  eoncebirk  y  acabar- 
la, no  tuvo  la  constancia  necesaria  para  darle  su  san- 
ción y  hacerla  obedecer?  T  para  que  asi  fuese,  ¿qué  ra- 
2on ,  qué  obstáculo  tan  grande,  tan  poderoso,  lan  in- 
vencible no  se  debe  suponer  que  le  detuvo  ?  Parece  que 
el  cargo  de  seSalar  esta  razón  es  de  los  que  sostienen 
que  la  hubo:  penr vamos  á  examinar  las  que  pueden 
alegarse,  y  conoceremos  su  insuficiencia. 

Se  hace  supuesto  de  la  repugnancia  del  reino  á  reci- 
bir una  legislación  contraria  á  los  usos  recibidos :  se 
prueba  esta  repugnancia  con  la  revocación  del  Fuero 
Real,  y  se  infiere  no  mal, que  menos  razón  era  necesa- 
ria para  suspender  la  sanción  de  un  código  no  pu- 
blicado ,  que  para  revocar  uno  en  observancia.  Hubo 
esta;  luego  hubo  aquella.  Vamos  examinando  estas  ra- 
lones. 

Creo  que  se  suponga  gratuitamente  asi  la  contra- 
riedad de  la  legislación  Alfonsina  con  la  ya  recibida, 
como  la  repugnancia  á  recibirla.  Cuando  yo  leo  la  Par- 
tida segunda,  hallo  en  ella  todo  el  sistema  de  derecho 
público  interior  que  regia  entonces,  y  en  la  primera 
el  del  derecho  eclesiástico.  Lo  demás  relativo  á  jui- 
cios, contratos,  testamentos,  no  seria  contrario,  por- 
que en  los  fueros  se  halla  poco  ó  nada  de  esto,  y  en 
esto  se  estaba,  ya  al  Fuero  Real  (que en  cuanto  á  ello 
no  fué  revocado,  como  después  veremos),  ya  al  Fuero 
Juzgo,  ya  á  las  fazanas  ó  ejecutorias,  ó  ya  al  buen  ar- 
bitrio de  los  juzgadores ;  y  no  hay  razón  para  creer  qiíé 
esto  acomodaba  mas  que  una  legislación  sistemática, 
sabía  y  justa.  Por  otra  parte,  sabemos  que  los  prime- 
ros años  del  reinado  de  don  Alfonso  fueron  llenos  de 
paz  y  contento  interior;  que  los  disgustos  empezaron 
mas  tarde,  y  que  no  se  puede  señalar  en  la  historia  ra* 
ion  alguna  capaz  de  detener  la  sanción  de  las  Partidas. 
Pero  sigámosla  mas  de  cerca. 
'  Es  coostanteque  el  Fuero  Real  fué  puMicado  en  i  255: 


en  el  siguiente  se  empezaron  las  Partidas,  que  fuenm 
concluidas  en  1253 ;  y  en  todo  este  tiempo  no  se  debe 
suponer  obstáculo  alguno  que  detuviese  al  legislador, 
pues  que  harto  mas  fácil  y  decoroso  le  fuera  cesar  en 
el  trabaje,  que  euterrarie  después  de  acabado.  Mas :  el 
Fuero  Real  continuó  en  observancia  hasta  4272 :  luego 
no  hubo  obstáculo  conecído  á  la  publicación  de  lag  Par- 
tidas antes  de  aquel  año,  y  las  Partidas  estaban  acuba- 
das nueve  años  antes.  Mas:  el  disgusto  de  los  Laras  y 
su  partido,  la  defección  de  los  Infantes,  y  al  fin  la  in- 
surrección del  principe  don  Sancho,  que  llevó  en  pos 
de  sí  los  pueblos ,  son  lodos  hechos  posteriores.  El  orí- 
gen  de  todo  se  halla  en  la  abdicación  de  la  soberanía 
de  Portugal ,  tan  mal  vista  del  reino.  De  aquí  un  pre- 
texto para  la  inquietud  de  la  ambiciosa  ñimilia  de  Lara, 
y  tantas  malas  consecuencias.  Pero  esta  abdicación  se 
hizo  en  el  i250  ó  1270 :  luego  esta  causa  de  disgusto 
no  pudo  influir  en  la  sanción  de  las  Partidas,  y  otra 
tampoco  se  encuentra  en  la  historia. 

Esta  causa  influyó  sin  duda  en  lo  que  se  llama  revo- 
cación del  Fuero  Real, que  se  hizo  en  1272.  Aun  en- 
tonces no  se  derogó  la  autoridad  de  este  código ,  pues, 
como  veremos ,  no  se  hizo  otra  cosa  que  restablecerla 
autoridad  del  Fuero  Viejo,  ó  de  los  fijos-dalgo,  roen- 
guada  en  algunos  puntos  por  el  Real.  Cuando,  pues,  exis- 
tiese esta  misma  causa  respecto  de  las  Partidas,  y  exis- 
tiese al  tiempo  de  darles  su  sanción,  no  se  resistiría  ab- 
solutamente ;  se  pediría  á  lo  mas  que  se  reformasen  en 
lo  poco  en  que  pudieran  estar  contrarios  uno  y  otro 
código. 

Acaso  dirá  usted  que  todo  esto  sobra,  porque  todo 
el  mundo  asentiría  fácilmente  á  la  publicación  de  las 
Partidas ,  si  de  otra  parte  no  constase  que  no  la  tu- 
vieron ;  pero  que,  asegurándolo  el  Rey  don  Alfonso  XI 
en  una  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  este  punto 
queda  fuera  de  toda  controversia.  Varaos,  pues,  á  la  ley 
del  Ordenamiento. 

¿Dice  acaso  esta  ley  que  nunca  se  publioaron  las 
Partidas?  Paréceme  que  no :  dice  solo  que  no  se  ha- 
llaba hasta  entonces  que  hubiesen  sido  publicadas,  y 
no  es  lo  mismo  uno  que  otro.  Lo  primero  supondría 
una  aserción ,  lo  segundo  una  duda.  Para  mí  e»te  mo- 
do de  hablar  es  muy  misterioso.  Veamos  si  podemos 
hallar  el  misterio. 

Supongo  lo  primero  que  había  un  interés  grande  y 
conocido  en  aquel  tiempo  para  poner  en  duda  la  auto- 
ridad de  las  Partidas ,  y  ya  se  sabe  que  el  interés  es 
padre  de  muchas  opiniones.  Sin  hablar  de  otra  cosa, 
M  claro  que  las  Partidas  establecen  el  derecho  de  re- 
presentación en  la  sucesión  del  I  roño,  y  este  derecho 
fué  abiertamente  resistido  por  don  Sancho,  que  arre^ 
bato  la  corona  deferida  por  él  al  hijo  del  Infante  de  la 
Cerda  (premuerto),  su  hermano  mayor.  A  don  Sancho 
sucedió  don  Fernando  el  IV ,  y  á  este  el  legislador  de 
Alcalá.  ¿Qué  mucho  que  se  tratase  de  debilitar  la  au- 
toridad de  aquel  Código? 

Poco  era  menester.  Las  leyes  entonces  se  sanciona- 
ban por  un  privilegio  confirmado  en  Cortes ,  y  se  re- 
vocaban del  mismo  modo.  Descontento  y  sublevado  el 
reino,  la  autorídad  del  Rey  y  la  de  sus  privilegios 
seria  ninguna ,  y  aun  sin  expresa  revocación  fué  fácil 
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poner  en  olvido  y  descrédito  las  leyes  de  Partida :  lo 
fué  quitar  de  la  cancillería  y  de  todas  partes  el  acto  de 
sanción»  y  al  cabo  de  poco  tiempo  lo  seria  hacer 
creer  que  nunca  babia  existido,  yaOrmarlo  así.  ¿No 
pueden  apoyar  estas  conjeturas  las  palabras  oiismas  del 
Ordenamiento  de  Alcalá?  aComo  quier,  dicen,  que 
basta  aquí  no  se  baila  que  fuesen  publicadas  (las  Par- 
tidas) por  mandado  del  Rey ,  ni  resoebidas  por  leyes.» 
Que  solo  muestran  falta  de  documentos  existentes  de 
la  pubUcacion. 

Pero  á  fe  que  no  faltaba  la  noticia  de  ella.  El  cro- 
nista de  don  Alfonso  el  Sabio  la  asegura,  y  por  pala- 
bras bien  terminantes.  aGl  Rey  don  Fernando  so  padre 
( dice )  babia  comenzado  á  facer  los  libros  de  las  Par- 
tidas » y  este  don  Alfonso  su  fijo  fizólas  acabar ,  é  nuin- 
dó  que  todos  los  omes  de  sus  reinos  las  ovíesen  por 
ley  é  por  fuero ,  é  los  alcaldes  que  juzgasen  por  ellas.» 

Bien  sé  que  Hondéjar  combate  y  desprecia  esta  au- 
toridad del  cronista ,  asi  en  cuanto  á  que  San  Fernan- 
da hubiese  empezado  las  Partidas,  como  en  cuanto  á 
su  publicación.  Para  lo  primero  se  vale  del  prólogo 
mismo  de  las  Partidas^  donde  cuenta  don  Alfonso  cuán- 
do las  empezó  á  hacer,  y  cuándo  las  acabó.  Pero 
Hondear»  ó  no  advirtió ,  ó  calla  aqueUas  palabras  del 
prólogo.  c<£  á  esto  nos  movió  señaladamente  Ijres  co- 
sas. La  primera,  el  muy  noble  é  bien  aventurado  Rey 
don  Fernando  nuestro  padre,  que  era  muy  cumplido 
de  justicia  é  derecho ,  que  lo  quisiera  facer  si  mas  vi- 
viera ,  é  mandó  á  nos  que  lo  fíciósemos.»  Sin  que  obs- 
ten las  palabras  alegadas  por  Mondéjar,  porque  en  ellas 
solo  trataba  don  Alfonso  de  hacer  la  historia  de  su 
trabajo,  y  no  decir  si  se  habla  aprovechado  del  ajeno. 

Contra  la  publicación  no  alega  Mondéjar  otra  cosa 
que  las  palabras  del  Ordenamiento;  pero  pues  las  de- 
jamos interpretadas,  réstanos  solo  ponerlas  en  cotejo 
con  la  autoridad  de  la  Crónica. 

Es  constante,  y  lo  reconoce  Mondéjar,  que  esta 
Crónica  fué  escrita  en  tiempo  del  mismo  Alfonso  XI, 
y  de  su  orden.  ¿No  bastará  para  probar  que  entonces 
habla  por  lo  menos  tradición  que  aseguraba  haber  si- 
do publicadas  las  Partidas  ?  Si  creyésemos  á  Pellicer, 
este  cronista  fué  Fernán  Sánchez  de  Tobar,  ríceme, 
canciller  y  notario  mayor  de  Castilla,  i  Cuántos  títulos 
para  estar  bien  cierto  de  que  las  Partidas  hablan  sido 
sancionadas  I  Pero  sea  algún  otro,  como  cree  Mondé- 
jar, sin  nombrarle;  siendo  escogido  por  Alfonso  XI 
para  recoger ,  ordenar  y  escribir  los  hechos  de  su  bis- 
abuelo, abuelo  y  padre,  que  andaban  olvidados,  ¿no 
•aeria  liombre  de  la  edad,  instrucción  y  partes  necesa- 
rias para  tal  encargo?  ¿No  se  habrían  puesto  á  su  dis- 
posición los  hechos  y  noticias  y  actos  públicos  nece- 
sarios para  desempeñarle?  Y  cuando  escribiese  alguna 
cosa  de  mera  opinión,  ¿es  creíble  que  no  siguiese  una 
tradición  general  y  bien  recibida?  ¿Y  esto  en  materia 
tan  delicada  y  de  otra  parte  tan  poco  favorable  y 
grata  ala  corte? 

De  todo  esto  se  puede  inferir  que  el  cronista  escri- 
bió sencillamente  lo  que  él  y  todos  los  hombres  sen- 
satos creían :  que  esta  opinión  acerca  de  hechos  que 
apenas  contaban  ochenta  años  de  antigüedad ,  y  que 
muchos  podían  haber  recibido «  y  el  mismo  historia*- 


dor ,  de  boca  de  sus  padres,  «ra  de  muoho  poso :  que 
ya  entonces  no  enstíria  en  la  cancillería  ni  en  la  «at- 
te  el  acto  ó  privilegio  de  puhlicadoa  de  las  Partidas; 
que  esta  falta  baslftba  para  ponerla  en  duda  en  otros 
actos  públicos;  que  tiabía  grande  y  conocido  interés 
en  dudar  de  ella ;  y  que  de  Aodo  nació  aqueUa  expre- 
sión del  Ordenamiento,  ecmo  quiesr  que  hojíía  aqui 
-fio  se  halla  que  fuesen  publicadas;  sía  que  por  ella 
-se  pruebe  que  no  Jo  fueron ,  ni  se  destruya  la  autori- 
dad del  cronista  que  dice  haberlo  sido. 

Acabaré  con  una  reflexión.  ¿  No  se  dudó  también 
que  el  Fuero  Real  hubiese  sido  publicado  como  código 
general?  Pues  ya  consta q«e  lo  fué.  ¿No  se  dudó  otro 
tanto  del  Ordenamiento  de  Montalvo?  Pues  vea  usted 
que  ahora  se  cita  el  documento  de  publicación  como 
existente  en  Huete.  ¿Quién  nos  asegura  que  no  suce- 
derá otro  tanto  con  las  Partidas?  Ello  es  dificil,  poiw 
que  httbo  interés  mas  señalado  en  quitarle  del  medio, 
y  es  nray  creíble  que  se  hizo  esto;  porque,  sin  embar- 
go de  s«r  las  Partidas  obra  tan  Importante  y  aprecia- 
ble,  no  se  halla  (cosa  bien  notabto)  un  s^  códice 
del  tiempo  de  su  autor ,  ni  anlenor  á  ma  raformador; 
y  porque  este  tuvo  muy  buen  cuidado  4e  hacer  dos 
códices  auténticos  de  su  obra  reformada ,  pasa  que  á 
ellos  solos  se  acudiese.  Pero,  ¿quién  sabe  lo  que  se 
esconde  en  tantos  viejos  é  ignorados  archivos?  Piense 
usted  en  ello ,  y  vamos  á  otra  cosa. 

2.*  Paréceme  que  esta  conclusión  habla  conmigo; 
pero  8u  aserio  es  aun  mas  aventurado.  A  buen^  segu- 
iré que  le  hubiese  usted  sostenido,  si  tuviese  á  la  ma- 
no el  Fuero  Viejo.  Adveró  pri«ero,quenoestá  bien 
enunciado ;  porque  la  historia  puede  hacer  constar  los 
hechos  acaecidos,  pero  no  los  que  no  lo  fueron.  Sin 
duda  que  de  su  silicio  se  puede  deducir  un  argumen- 
to negativo ;  pero  este  argumento  no  haoe  prueba,  ni 
por  él  se  puede  decir  que  consta  que  no  sucedió  tal  ó 
tal  cosa ,  sino  que  no  consta  que  sucediese ,  y  menos 
en  hechos  de  tal  antigüedad ;  pues  que  los  hístoriadcH 
res  de  antaño ,  tan  pródigos  para  venderjios  patrañis 
i  impertinencias ,  fuerpn  muy  avaros  cu  hechos  poUf- 
tícos  é  interesantes ;  y  menos  aun  en  la  materia,  de 
queso  habla  tan  poco  en  nuestras  crónicas,  como  prue- 
ba la  cuestión  misma. 

Pero  el  Fuero  Viejo  basta  para  destruir  el  aserto.  Oi- 
ga usted  el  prólogo  historial  del  Rey  don  Pedro,  su 
reformador.  «Et  judgáronse  (dice)  por  este  Fuero,  et 
por  estas  fazañas,  fasta  que  el  Rey  don  Ailbnso  su  bii- 
nieto,  fijo  del  muy  noble  Rey  don  Fernando  que  ganó 
á  Sevilla,  dio  el  fuero  del  Libro  á  los  conceyosde  Gas- 
tilla »  que  fué  en  la  era  1293,  año  1255. 

Pero  sin  esta  autoridad  se  deberla  creer  que  el  Fue* 
ro  Real  habla  sido  código  general.  En  su  prólogo  dice 
el  Legislador :  aOvimos  consejo  con  nuestra  Corte,  é 
con  omes  sabidores  del  derecho ,  é  dimosles  este  Fuero 
porque  se  juzgasen  comunalmente  todos  varones  é  mv^ 
jeres.))  Y  debe  bastar  esta  expresión,  porque  se  trata 
de  actos  públicos ,  no  destinados  á  la  oscuridad,  sino  á 
la  luz  y  ejecución. 

Pero  aun  consta  mas  del  prólogo  del  Fuero  Viejo,  y 
es  que  el  Fuero  Real  fué  generahnente  recibido  y  ob- 
servado sin  redamación  hasta  et  año  de  1272.  «Et  juz- 
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§1X00  (dice)  per  esté  libro  fosta  el  San  Martín  de  no- 
viambrey  qnefeé  era  i3i0.i>N#  {mede,  pues,  dudarse: 
i.®»  qae  el  Fuero  Real  (ó  ád  Libro,  é  de  las  Leyes, 
^  el  Libro  de  las  Leyes,  que  tantos  nombres  tuvo)  fué 
saDokmado;  2.°,  que  fué  dado  como  código  general  á 
los  eoDcejos  de  Caslilla,  estoes,  á  toda  la  corona  de, 
Castilla;  ^.%  que  esloro  en  pacílea  y  vigorosa  obser- 
vancia desde  1255  batía  San  Martin  de  noviembre 
de  1272. 

aCn  este  tiempo  (signe  el  prdlogo)  loa  rkos  ornes 
de  la  tierra  é  los  Qjosdalgo  pidieron  merced  al  dicbo 
Rey  don  Alfonso  que  diese  á  Castiella  los  fueros  que 
ovieron  en  tiempo  d^  Rey  don  Alfonso  su  bisabuelo,  é 
del  Rey  don  Fernaado  suo  padre,  porque  ellos,  é  suos 
vssallos  fuesen  juzgados  por  el  Fuero  como  de  antes 
solien,  é  el  Rey  otorgógelo,  é  mandó  i  los  do  Rurgos 
que  juzgasen  por  el  Fuero  Viejo,  aosi  como  solien,» 

Estas  palabras,  como  usted  ve,  no  importan  ooa  re- 
vocación absoluta  del  Fnero  Real ,  sino  mas  bien  un 
lestablecimienlo  de  la  autoridad  del  Foero  Viejo,  de- 
regada  por  él.  Por  consigniento,  el  primero  quedó  en 
vigor  en  todo  lo  que  no  fuese  contrario ;  y  quien  cota* 
jaro  loa  dot  códigos,  bailará  qne  la  derogación  pudo  aU 
canzar  á  pocos  y  seiíalados  articoloa.  Es  verdad  qoe, 
abierta  esta  brecba,  no  seria  sola ,  y  á  ejemplo  de  los 
señores,  aunque  con  menos  ruido,  tratarian  los  pue- 
blos de  recobrar  sus  ííieíos ;  empero  siempre  el  Real 
filó  muy  respetado,  puea  que  todavía  bajo  Alfonso XI 
se  observaba  en  la  oorte  y  eu  algunas  viUaade  Casti- 
lla ,  como  díc%  k  ley  del  Ordenamiento. 

Esta  ley',  á  mi  ver ,  fué  la  que  engaaó  á  Rurríel  y  á 
los  angoneses,  ai,  como  usted  dice,  son  todos  ;oontra 
la  poblicacíon ;  y  eo  verdad  que  antes  de  descubrir  el 
nauoserito  del  Fuero  Real  (1)  no  era  Ckil  sostener 
otra  opinión.  Mas  los  aragouesea,  que  después  publica- 
n»  é  ¡Instraroa  este  manuscrito  coa  ou  erudito  dis- 
curso prdimiDar,  abandonaron  su  primer  sentir  y 
sostienen  el  que  llevo  dicbo.  ¿Es  posible  que  uio  baya 
este  libro  en  esa  biblioteca?  Antes  lo  creeré,  que  el 
que  DO  es  coiocido  ni  laido.  Rúsqoele  usted,  y  si  no  pa- 
Eoee  en  otra  parte ,  sepa  quo  yo  le  tengo,  y  en  Gíjoa. 

3.*  Que  el  Ordenemíeato  de  Alcalá  fué  código  ge- 
neral ,  es  sin  duda.  Que  so  preferente  autoridad  fué 
confinnadapor  laIeydeTeffO,noloesUnto.  De  esto 
después. 

4/  Que  el  orden  de  auiotidad  legal  fuese :  i.*,  las 
leyes  de  Toro ;  2.%  el  Ordenamiento  AMaino }  3.%  los 
Fueros  en  lo  usado;  4.®,  las  Partidas,  necesita  mucba 
expUeaoioD ,  y  no  menpres  cortapisas.  Vamos  á  ellas. 

Pero  antes  no  puedo  dejar  de  baoer  á  usted  un  car* 
go  gsaeral ,  y  que  abn^  leda  la  matefi&deles  con- 
oluaiones^  SI  el  código  oaiMmlzado  en  el  día.  es  la  Re- 
copilacioa,  y  si  b«y  una  pragmática  que,  canóntsán- 
dolo,  ealableee  la  autoridad  legal  de  nuestros  cddígos, 
¿á  qué  buscar  esta  autoridad  ea  las  le«[es  de  Toro?  Y 
si  entre  ellas  la  que  se  puede  llamar  canónicas,  esto 
es,  la  primera,  está  ya  derogada  por  esta  pragmática, 

(1)  El  editor  de  Madrid  de  1831  noU  qne ,  i  pesar  de  esl»  asi 
cserito  en  el  origiiaL,  es  ««iíiocmíaii  maniSealA,  despretdiéo- 
4—  d«l  osatataflOsnov  v^  Mm  út»iúti$lm§mu$rU94tiF9sr9 


I  porqué  no  se  tomó  esta  por  tezto  de  las  conclusiones? 
Hé  aquí  un  vicio  de  nuestra  enseñanza,  en  que  se  lia- 
'  oe  menos  reparo  del  que  merece.  Pero  vamos  á  la  ley 
de  Toro. 

Sin  duda  que  mandando  observar  la  ley  del  Ordena- 
miento,  canoniza  de  nuevo  la  legislación  contenida  en 
él,  y  á  la  cual  dicba  ley  daba  la  primera  autoridad.  Pe^ 
m  véase  la  limitación  que  sigue :  «Se  guarda  el  orden 
siguiente: que  lo  que  se  pudiere  determinar  por  las 
leyes  de  los  Ordenamientos  y  pragmáticas,  por  nos  fe- 
cbis,  y  por  los  Reyes  donde  nos  venimos,  en  este  libro 

coatenidas.....  se  sigan no  embargante  etc. ,  y  en 

lo  que  por  ellas  no  se  pudiere  determinar..... aguar- 
den las  leyes  de  los  Fueros ,  elc.)>  Pare  usted  un  poco 
la  consideración ,  y  bailará  que  de  estas  palabras  se 
puede  deducir :  i  .^  que  la  primera  autoridad  se  atribu- 
ye por  la  ley  de  Toro  á  los  Ordenamientos  y  pragmá- 
ticas liecbas  por  nos  ( los  promiilgadores  don  Fernando 
y  dona  Juana)  y  nuestros  antecesores;  la  2.",  al  Fuero 
Real  y  fueros  municipales;  y  la  3.*,  á  las  Partidas.  Lue^ 
go  el  Ordenamiento  de  Alcalá  no  tiene  un  lugar  sena- 
lado  entre  estos  códigos ,  y  á  lo  mas  entrará  en  el  que 
se  da  colectivamente  á  ios  Ordenamientos^  Luego  lam- 
poco  las  leyes  de  Toro  le  tienen  sino  eu  el  mismo  sen- 
tido. Luego  no  está  bien  establecido  el  órdeo  gradual 
de  autoridad  en  la  conciqsion* 

Y  ¿cómo  pudiera  ser  otra  cosa?  Pues  qué,  ¿no  se  re- 
conocería ninguna  legislación  entre  las  leyes  de  Toro 
y  el  Ordenamiento  de  Akalá,  esto  es,  desde  i  348 
hasta  1505?  Pues  qué,  ¿habrían  derogi^o  estas  leyes  á 
todas  las  leyes,  ordenamientos  y  pragmáticas  publica- 
das en  este  largo  período?  Pues qu4,  ¿derogaría  el  Rey 
Católico  á  la  copiosa  y  sabia  legislación  que  había  es- 
tablecido con  la  grande  Isabel  su  esposa^  Y  qué  legis- 
lación ?  La  qu.e  hablan  hecho  necesaria  tantos  y  tan 
grandes  acaecimientos,  la  reunión  de  las  dos  coronas, 
la  conquista  de  Granada,  el  descubrimiento  de  un 
nuevo  mundo,  la  erección  de  los  tribunales  provincia- 
les, la  extensión  del  comercio,  de  la  navegación,  de 
la  industria ;  en  una  palabra ,  la  entera  regeneración 
del  Estado. 

Pe£o¿  qué  legislación  era  esta?  dirá  usted :  la  misma 
ley  responde  en  las  palabras  rayadas  este  libro ,  que 
repite  dos  veces ,  y  que  prueba  (cosa  no  bien  advertida 
hasta  ahora)  que  las  Cortes  de  Toro  foiinaron  y  auto- 
rizaron una  recopilación,  y  que  esta  recopilación  con- 
tenia los  ordenamientos,  pragmáticas'  y  leyes  hechas 
por  los  proraulgadores  y  sus  antecesores ,  la  cual  con 
preferente  y  canónica  aiftoridad  se  mandó  observar 
por  la  pragmática  de  1505,  que  es  la  ley  primera  de 
Toro.  En  ella  estarían  sin  duda  envueltas  las  ochenta 
y  tres  leyes  nuevas  Curmadas  en  aquellas  Cortes  solo 
para  fijar  algunos  puntos  controvertidos  entre  los  prag- 
máticos^, y  en  ella  estarla  refundido  en  todo  ó  en  par- 
te el  Ordenamiento  de  Alcalá,  con  otros  ordenamientos 
de  los  reyes  don  Pedro  y  de  los  Juanes  y  Enriques, 
que  hicieron  muchos.  ¿Es  esto  lo  que  dice  la  conclu- 
sión? 

Pero  ¿qMé  libro  es  este  de  que  habla  la  ley  de  Toro? 
No  lo  sé.  Diré-solo  lo  que  conjeturo :  4.*,  que  las.  pa- 
labras este  nuestro  libro ,  que  se  hallan  repelidas  en  la 
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ley  recopilada,  no  se  hallan  en  la  ley  de  Toro  publi- 
cada por  Gómez ,  y  esto  puede  indicar  que  fueron  aña- 
didas por  los  recopiladores,  y  entonces  dirán  relación 
á  la  Recopilación  de  Felipe  11 : 2.°,  que  si  por  suerte  se 
hallasen  en  la  pragmática  original  de  Femando  y  Jua- 
na, y  fuese  cierto  que  estos,  ó  Femando  é  Isabel, 
canonizaron  el  Ordenamiento  de  Mental vo,  pudieran 
bien  referirse  á  él ;  y  por  lo  menos  en  este  caso,  bajo 
la.  palabra  Ordenamiento ,  que  es  general ,  seria  com« 
prendido  aquel ,  puesto  que  se  habla  de  los  ordena- 
mientos hechos  por  los  promulgadores  y  sus  anteceso- 
ra ;  aunaue  de  esto  hablaré  luego  :  3.°,  que  pudiera 
entendei^  el  cuaderno  conocido  con  el  título  de  Prag" 
máUcas  de  los  Reyes  Católicos.  Esta  es  una  verdadera 
recopilación ,  pues  no  solo  contiene  leyes  de  aquellos 
príncipes ,  sino  de  otros  sus  antecesores.  Yo  tengo  la 
edición  ( que  creo  primera )  publicada  por  Diego  Pérez 
(Medina  del  Campo,  1549).  A  su  frente  está  la  prag- 
mática óonürmatoria ,  y  aunque  sin  fecha,  estando 
encabezada  de  Femando  é  Isabel ,  es  prueba  de  qtie 
fué  anterior  al  1504,  en  que  falleció  aquella  gran 
reina,  y  por  consiguiente  á  la  pragmática  Taurina. 
Gomo  quiera  que  sea ,  esta  recopilación  está  canoni- 
zada perlas  palabras  de  aquella  pragmática,  y  ahí 
tiene  usted  otro,  entre  tantos,  código  preferente  en 
autoridad  al  Ordenamiento  Alcalaíno. 

Vuelvo  ahora  á  la  pragmática  de  Felipe  II ,  expe- 
dula  en  Madrid  (14  de  marzo  1567).  Esta,  dando 
la  primera  autoridad  á  las  leyes  recopiladas,  donde 
existe  todo  el  derecho  publicado  desde  1505  (1)  á  1567, 
dice,  que  en  cuanto  á  las  Partidas  y  el  Fuero  (sin 
duda  el  Real )  se  guarde  lo  establecido  en  la  ley  de 
Toro.  Luego  ya  quedó  abolido  el  Ordenamiento  de 
Alcalá ,  y  sin  fuerza  en  lo  que  no  se  hallase  recopilado. 

Luego  quedó  trastornado  el  orden  canónico  estable- 
cido en  él  y  en  la  ley  de  Toro.  Luego  no  de  esta,  si- 
no de  la  pragmática  de  Felipe  II ,  se  debe  tomar  la  au- 
toridad legal.  ¿Qué  quiere  decir  lodo  esto?  Que  Alco- 
cer, Escudero,  Atienza,  Arrietay  cuantos  trabajaron 
en  la  Recopilación ,  hicieron  un  batiborrillo  insertando 
la  ley  del  Ordenamiento  en  la  de  Toro,  y  la  de  Toro 
en  la  Recopilación ,  cuando  la  pragmática  que  autorizó 
esta  contenía  lo  necesario  para  conocer  la  autoridad 
legal  sin  confusión  ni  embrollo ;  y  este  batiborrillo  se 
aumenta  con  el  estudio  de  las  leyes  de  Toro. 

5.'  Acabemos  con  Montalvo.  No  contradigo,  ni  pue- 
do ,  el  hecho;  pero  le  dudo  mientras  no  se  produzca 
la  autoridad.  ¿Cuándo  se  pudo  publicar?  Ya  vemos 
por  lo  dicho  que  los  Reyes  Católicos  publicaron  una  Re- 
copilación ,  y  esta  diferente  de  los  Ordenamientos  de  que 
habla  el  texto  de  la  ley  de  Toro,  publicados  en  1499, 
y  que  á  mi  ver  eran  reducidos  á  establecer  y  fijar  la 
forma  y  solemnidad  de  los  juicios.  Siguieron  las  leyes 
de  Toro  y  la  pragmática  de  1505,  que  autorizó  la  le- 
gislación anterior.  En  ningima  de  estas  se  menciona 
el  tal  Ordenamiento.  No  es,  pues,  fácil  adivinar  cuándo 

(i)  Asi  dice  el  original ;  pero  el  citado  editor  de  Madrid  y  el 
de  Barcelona  de  1839  notan  que  deberla  decir  desde  1348,  esto  es, 
afiade.el  primero,  desde  las  Cortes  de  Alcalá ,  ó  desde  el  reinado 
de  Alfonso  XI  hasta  el  de  Felipe  II,  que  publicó  la  Recopilación. 
Tf  adtierte  don  Gaspar  que  está  sin  lU)ros. 


ni  para  qué  ve  hizo  la  promulgación  del  Ordenamiento 
de  Mnntalvo.  Por  otra  parte,  ni  Palacios  Rubios,  que 
asistió  á  las  leyes  de  Toro,  ni  el  gijonés  Gifuentes,  su 
contemporáneo,  niTello,ni  Gómez ,  cercanos  á  su 
tiempo,  y  todos  comentadores  de  aquellas  leyes,  cuen- 
tan el  Ordenamiento  Real  entre  los  códigos  legales. 
Es,  pues,  creíble  qu«  solo  fué  un  trabajo  privado ,  y 
que  nunca  logró  la  sanción  Real. 

Yo  respeto  mucho  al  Sr.  Palacios,  pero  este  doctor 
no  vio  el  original  de  Huete.  Guando  dijese  haberlo  vis- 
to, sin  dudar  de  su  buena  fé,  querríamos  todavía  verle 
nosotros,  examinar  su  forma,  su  fecha,  sus  palabras, 
combinarle  con  los  demás  documentos  auténticos ,  y 
ejercitar  sobre  él  el  derecho  que  todo  racional  tiene  á 
usar  de  los  principios  de  la  critica ,  ó  mas  bien  de  la 
razón ,  antes  de  dar  asenso  á  las  opinioues  nuevas  y 
repugnantes.  Yo  por  lo  menos  me  reservo  para  la  vista 
del  documento,  y  acaso  con  roas  razón  que  nadie. 
Acuerdóme  (  aquí  para  entre  los  dos )  que  en  1782  so* 
bre  la  fé  del  Doctor  Palacios  hice  un  molestísimo  viaje  á 
Morcin  (2)  en  busca  de  una  antiquísima  inscripción  qem 
dijo  exisUr  en  aquella  iglesia.  Fui,  y  no  hallé  inscríp-' 
cion  antigua  ni  moderna ,  ni  letra,  ni  rastro,  ni  me^ 
moría  de  ella.  ¿No  podií  suceder  otro  tanto  con  la 
pragmática  de  Huete? 

6.*  Nada  ofrece  que  decir  la  última  conclusión ;  pero 
hubiera  querido  que  usted  la  concibiese  en  estos  tér- 
minos: Jungamos  y  aseguramos  i^ue  el  estudio  del  de* 
recho  romano  es  absolutamente  MUH,  y  las  mas  veces 
dañoso  (3).  La  prueba :  la  parte  de  este  derecho  que 
se  conforma  con  los  principios  de  jasticia  universal ,  ó 
por  mejor  decir ,  con  el  derecho  natural ,  ¿no  serla  me- 
jor estudiarla  en  una  obra  sistemática ,  que  contuviese 
los  principios  de  aquella  justicia  y  dertooJbo,  estableci* 
dos  y  desenvueltos  ordenada  y  completamente?  Y  la 
parte  que  no  lo  sea ,  y  pertenezca  al  sistema  civil ,  re- 
ligioso, militar  y  económicode  aquella  república,  ¿no 
fuera  mejor  que  se  ignorase,  ó  por  lo  menos  que  soto 
se  estudiase  historíalmente  ?  * 

Ya  no  puedo  mas :  por  usted  he  tratado  tan  á  la  larga 
una  materia  tan  ingrata.  Por  usted  he  escrito  de  prie-^ 
§a,  y  por  lo  mismo  sin  precisión.  Por  usted  sudto  esta 
carta,  aunque  la  falta  de  libros,  de  tiempo  y  de  aíieion 
á  la  materia,  roe  haga  teroer  haber  dicho  algún  dispa- 
rate. Por  usted  la  suelto  sin  corregirla  ni  copiarla.  Cxi* 
jo  por  tanto  dos  cosas:  primera ,  que  usted ,  después  de 
leida  con  nuestro  Vega,  me  la  devuelva;  fegunda,  que 
si  hallase  en  ella  algo  que  pueda  interesar  pare  su  ins- 
trucción, y  por  tanto  la  copiase ,  no  suelte  jamás  la  tal 
copia,  porque  no  quiero  perder  el  dereclio  de  propiedad 
que  tengo  á  ella,  ni  la  facultad  de  suprimirla,  ó  corre- 
girla, ó  ampliarla ,  etc.  Vea  usted  en  todo  esto  una 
prueba  de  mi  inclinación;  asegure  de  la  misma  á  Vega, 
y  mande  á  su  flno  y  afectísimo  amigo— /oveZ/anos.^- 
Gijon,  10  de  junio  de  i  797.— Señor  don  Juan  Nepo- 
muceno  San  Miguel  (4). 

(2)  Poeblo  de  la  provincia  de  Oviedo,  situado  á  la  ixqnierda  del 
rio  Nalon. 

(3)  Véase  la  nota  del  colector  i  la  página  146. 

(i)  El  Vega  dos  veces  nombrado  eo  el  dtUmo  párrafo  de  esta 
cana,  es  el  doctor  don  Aadrés  Ángel  de  U  Vega. 
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A  DON  JOSÉ  BARBERI,  PRESBÍTERO  DE  MALLORCA, 

SOBRE  ANTIGÜEDADES  DE  AQUELLA  ISLA*  (i). 


Muy  señor  mío:  Beños  recibido  el  precioso  manus- 
crito de  MarsiUo,  con  el  Itbrko  de  la  Vinguda  de  Car-- 
lo$  V,  impreso  en  i 542,  y  ambos  se  han  entregado  al 
amo,  q«teB  los  está  reconociendo;  y  después  de  dar  á 
usted  las  mas  finas  gracias  por  su  favor  y  confianca, 
me  manda  decirle  que  cuando  haya  concluido  su  re- 
conocimiento, los  devolverá,  y  dii^  por  mi  medio  lo 
que  sienta  acerca  de  ellos.  En  lo  que  toca  al  derecho 
municipal  de  esta  isla,  tiene  ya  en  su  biblioteca  las  dos 
colecciones  impresas  en  Palma:  la  una  en  1663,  hecha 
por  el  notario  y  archivero  de  la  universidad  Antonio 
Molí,  en  la  cual  se  haUa  el  precioso  sumario  de  privi- 
legios, qot  es  de  grande  aso  para  buscar  las  noticias 
de  la  historia  de  Mallorca.  La  otra,  también  en  folio, 
pero  sin  frontispicio,  ni  aBo,  ni  lugar  de  impresión, 
empieza  por  un  eatálogo  de  los  reyee  de  Mallorca,  y 
acaba  con  una  cédula  del  señor  Carlos  V  r  es  una  co- 
piosa compilación  de  prÍTÍtegios  relativos  á  la  misma 
isla.  Su  excelencia  dirá  sobre  estas  coteceioiies  lo  que 
juzga  cuando  hayan  vuelto  nuestros  extractos  del  padre 
Mallorca,  aunque  no  corren  priesa.  Entre  tanto  con- 
viene buscar  el  antiguo  sumario,  llamado  la  Palentina, 
formado  por  Miceo  Tbeseu  Valentín,  que  cita  Molí; 
pues,  aunque  refundido  en  el  suyo ,  puede  dar  todavía 
alguna  luz. 

Su  excelencia  no  tiene  valor  ni  ojos  para  entrar  en 
el  piélago  de  los  libros  de  la  catedral,  aunque  por  su 
afición  á  las  bellas  artes  tendría  mucho  gusto  en  des- 
cubrir los  arquitectos,  escultores,  pintofes,  plaleroa  y 
vidriaos  que  hieieron  las  bellas  obras  que  hay  allf,  y 
oyyos  nombres  eoAstaráa  en  ellos.  Pero  cree  que  usted 
debe  ir  haciendo  poce  á  poco  este  trabajo,  p<^iie  las 
boMae  artes  son  tan  hensanas  de  las  letras,  que  bien 
merecen  algún  lugar  en  la  histeria  literaria  da  la  isla. 
En  este  panto  no  es  poco  lo  que  acá  tenemos  indaga- 
do, y  con  eUo  podrá  usted  conlar,  asi  como  contamos 
eon  las  notíeias,  de  que  hablará  á  usted  nuestro  doctor 
Bas,  para  completarlo.  Pero  prevengo  haber  oido,  des- 
pués de  formar  alguna  nota,  que  todos  los  epitafios  de 
la  Sen  se  hallan  copiados  en  los  manuscritos  de  Torra- 
se; y  si  es  asi,  será  mas  fácil  buscarlos  allí,  aunque  no 
mas  segaros. 

No  aproaba  so  exeeleaeia  que  usted  abandone  el 
otijeto  de  las  leyes  palatinas,  digno  de  toda  su  atención, 
asf  por  su  singularidad,  como  por  el  lustre  que  este 
articulo  bien  tratado  en  la  biblioteca  mallorquína  pue- 
de dar  á  su  patria.  Tres  puntos  hay  que  seguir  acerca 
de  él,  según  opina  este  sedor :  primero,  descubrir  al- 
gún códice  latino  de  estas  leyes  en  Barcelona;  pues  á 
pesar  de  lo  que  dicen  los  Bolandos,  no  podemos  per- 
siuidimosáque  no  exista;  y  esto,  como  reconocen  los 
mismos  editores,  es  muy  necesario  para  la  corrección 

(t)  EicrlU  desde  61  MSttUo  de  BeUver. 


del  texto,  y  mas  para  quien  no  vea  el  original ;  segun- 
do, lograr  en  la  nisma  una  copla  exacta  de  las  leyes 
palatinas  que  publicó  en  catalán  don  Pedro  el  IV  de 
Aragón;  pues  que  creemos  acá,  por  lo  que  dicen,  y  la 
maestra  que  escriben  ka  DilaodOit,  que  en  el  fondo 
estas  leyes  no  sean  mas  que  ana  traducción  de  las  ma- 
llorquínas; y  si  así  resaltare  de  su  cotejo,  claro  es  que 
aquel  rey  aragonés,  no  contento  con  usurpar  su  trono 
al  infeliz  don  Jaime  111,  quiso  también  despojarle  de 
esta  gloria;  y  entonces  su  desagravio  será  empr«a 
digna  de  los  hijos  de  Mallorca. 

Bien  conoce  su  excelencia  que  éstos  dos  objetos  son 
superiores  á  las  fuerzas  de  usted ;  pero  también  que  no 
lo  son  á  las  del  magistrado  de  Mallorca.  Este  es  el  que' 
deberá  seguhrlos  á  expensas  públicas,  por  la  gloria  que 
resultará  de  ellos  á  Mallorca;  y  acá  creemos  que  con 
maña  v  de  reserva,  para  no  despertar  la  envidia  de  los 
vecinos,  y  con  no  mucho  dinero  pudiera  conseguirlos. 
Pero  conseguidos,  debería  además  costear  una  edición 
correcta  y  magnífica  de  estas  leyes,  ilustradas  con  un 
buen  prólogo  y  notas:  empres»  harto  digna  del  celo  y 
espíritu  que  siempre  caraetemó  su  gobierno.  Porque, 
sí  es  una  vergüenza  para  la  España  que  obra  tan  pre- 
ciosa se  haya  publicado  por  extranjaros,  sin  que  los 
españoles  hayan  oencurrido  poco  ni  mucho  á  su  pu- 
blicación, ¿cuánto  mayor  lo  será  que  Mallorca,  después 
de  publicada,  nada  haga  para  ilustrarla  y  reparar  ta- 
maño descuido? 

El  otro  punto  digno  de  investigación  puede  ser 
menos  arduo,  porque  tolo  pide  aplicación  y  estudio. 
Trátase  de  completar  la  historia  del  Códice,  todavía 
embrollada,  y  acerca  de  la  cual  quiere  mi  amo  que  yo 
comunique  á  usted  una  conjetura  que  ha  formado, 
que  tiene  por  muy  digna  de  toda  la  atención  de  usted. 
Cree  su  excelencia  qqe  la  conservación  y  el  prtmer  im« 
pulso  para  la  publicación  de  este  monumento,  tan 
precioso  para  la  gloría  de  Mallorca,  se  deba  principal- 
mente á  un  mallorquín.  Hé  aquí  sus  fundamentos.  Le- 
yendo los  apéndices  de  la  disertación  del  padre  Pascual 
sobre  el  descubrimiento  de  hi  aguja  náutica,  y  señala- 
damente lo  que  dice  en  la  página  273  del  doctor  Anto- 
nio Lull,  le  ooorríó  la  idea  de  que  este  sabio  mallor- 
qoin  hubiese  sido  poseedor  del  Códice  que  los  Bolan- 
dos publicaron.  Es  constante,  según  ellos,  que  el  ori- 
ginal perteneció  á  Guillermo  de  la  Balma  ó  Baume» 
señor  de  lllens,  y  caballero  de  honor  do  la  señora  du- 
quesa de  Borgoña,  y  asf  consta  del  mismo  manuscrito. 
Ahora,  pues,  por  una  parte  reflexiona  su  excelencia 
que  este  ducado  entró  en  la  casa  de  España  en  1495 
por  el  matrímonio  de  Felipe  el  Hermoso  con  doña  Jua- 
na de  Castilla.  Este  príncipe  había  heredado  aquel  es- 
tado por  muerte  de  su  madre  la  duquesa  propietaria 
de  Flándes  y  Borgoña,  que  murió,  según  Garibay, 
en  1482.  Es,  poes,  daro  que  Guillermoi  señor  de  lllens. 
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DO  solo  podo  ser  caballero  de  bonor  de  esta  duquesa, 
sino  también  de  doña  Juana  de  Castilla»  puesto  que 
5u  marido,  y  por  consiguiente  ella,  no  tuvieron  otro 
titulo  desde  su  matrimonio  basta  la  muerte  de  la  reina 
Católica,  acaecida  en  1504,  que  les  dio  el  título  de  re- 
yes de  Castilla.  Si  vivía  entonces  Guillermo  de  la  Bal- 
ma,  es  claro  que  pudo  venir  á  España  con  su  señora; 
y  aun  sin  venir,  conservar  el  titulo  de  su  eaballero 
basta  su  muerte.  De  forma,  que  mienUtis  no  conste  el 
tiempo  de  la  existencia  de  este  señor,  podemos  conje- 
turar que  ol  Códice  de  que  tratamos  vino  á  su  poder 
nucbo  después  del  i4^.  Uno  y  otro  es  incierto  toda- 
vía; pero  no  lo  es  que  aquel  ilustre  y  sabio  mallor- 
qaín ,  becbo  que  liubo  sus  estudios  en  so  patria, 
salió  de  ella,  se  estableció  en  Borgoña,  y  tenia  ya 
relaciones  con  la  familia  de  los  señores  de  lllens  antes 
4»  mediar  el  siglo  ivi.  De  esto  da  noa  buena  prueba 
don  Nicolás  Antonio,  el  cual  asegura  que  Lull  publicó 
en  Basitea  sus  Progimnasmas  retárioos  el  año  1550, 
dedicados  á  Francisco  de  Balma.  Consta  además  por 
el  famoso  tratado  de  Oratione,  del  mismo  Lull,  que 
estuvo  agregado  á  aquella  ilustre  familia  en  calidad 
de  maestro  de  los  ilustres  jóvenes  Claudio,  después 
arzobispo  de  Besanzotí,  á  quien  siempre  siguió,  y 
Francisco,  conde  de  Montribert,  á  quien  pudo  dirigirse 
la  dedicatoria  de  la  edición  de  1550,  ya  citada.  Antes 
de  esto,  sin  duda  habla  enseñado  ya  Lull  la  teología  en 
Dola,  principal  universidad  de  la  Borgoña.  Abora  bien: 
si  el  Guillermo  de  Balo»  existía  por  estos  tiempos, 
nada  es  mas  probable  que  el  que  aquel  Códice,  salvado 
en  Mallorca  de  It^nvidia  del  rey  don  Pedro,  bubiese  sido 
adquirido  por  el  doctor  Lull,  y  pasado  de  él  á  la  pose- 
sión de  aquel  señor.  Pero  si  el  Códice  existia  ya  en  su 
casa  cuando  Lull  entró  en  ella,  es  mas  probable  todavía 
que  Lull  se  bubiese  valido  de  su  gran  favor  para  ad- 
quirirle, pues  que  ningún  presente  mejor  podia  re- 
compensar sus  servicios,  ni  ninguno  ser  mas  codiciado 
de  un  literato  mallorquín,  que  de  una  parte  conocía 
todo  su  valor,  y  de  otra  la  gloria  que  podría  resultar 
á  Mallorca  de  su  publicación.  Si  no  nos  engañamos  en 
esta  conjetura  suponiendo  el  Códice  en  poder,  ó  á  la 
disposicien  del  doctor  Luil,  podemos  bailar  muy  pro- 
bable que  de  su  mano  pasase  á  poder  de  alguno  de  tan- 
tos  jesoitas  españoles  como  andaban  por  todas  parles 
propagando  la  nueva  orden,  que  por  española,  por  in- 
troducida en  su  patria  cuando  él  vivia,  pudieron  trabar 
amistad  y  correspondencia  literaria  con  él.  Y  aunque 
enpongo  que  no  viviría  ya  en  1600,  cuando,  según  los 
Bolandos,  «e  fundó  el  colegio  de  Ruremuntk,  y  menos 
cuando  el  padre  Andrés  Scoto  tomó  de  allí  el  Códice, 
y  le  trasladó  á  Ambéres,  y  concibió  el  designio  de 
publicarle,  es  indubitable  que  este  pudo  alcanzará 
Lull,  tener  por  él  noticia  del  Códice,  ó  inspirarle  tan 
buen  deseo;  porque  este  padre,  si  no  me  engaño,  aun- 
que no  era  español,  era  de  los  dominios  de  España, 
alumno  y  protegido  de  nuestro  don  Antonio  Agustín, 
grande  estimador  de  nuestra  literatura,  y  gran  cazador 
de  obras  españolas,  como  acredita  muy  bien  la  rica  y 
preciosa  colección  de  nuestros  historiadores ,  que  dio 
á  luz  en  la  HispaniaUlusíraia  y  su  apéndiiH). 
Su  exeeletteia  no  tiene  libros,  ui  tiempo ,  ni  gana 
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de  hacOT  otras  lecturas,  en  las  cuales  tal  vez  se  en- 
contrarán mas  claros  apoyos  de  su  conjetura;  pero 
cree  que  hace  algún  servicio  á  Mallorca  y  á  las  letras 
comunicándola  á  usted ,  qoa  es  mozo ,  y  puede  ilus- 
trarla: 1.%  buscando  en  Mallorca  todas  las  noticias  que 
pueda  adquirir  del  doctor  Lull ;  2.%  leyendo  en  las  bi- 
bliotecas y  anales  jesuíticos  la  vida  de  Scoto  y  la  fun- 
dación del  colegio  de  Rorenmoda;  ^.^  leyendo  en 
don  Nicolás  Antonio  y  en  otras  bibliotecas  cuanto 
pueda  del  mismo  autor;  siguiendo  la  viola  de  estaa 
noticias,  por  cuyo  nstro  podrá  hallar  otras  muchas, 
que  cuando  no  sirvan  para  el  objeto  de  qae  hablamos, 
servirán  de  seguro  para  su  historia  literaria ;  4.^,  le* 
yendo  con  cuidado  cuantas  obras  haya  publicado  LuIL 

Entre  tanto,  y  en  prueba  de  sa  buen  deseo,  envío  á 
usted,  de  orden  de  su  exoeleBCía,  los  apuntamientos 
que  aquí  sacamos  para  nuestro  nso,  con  k  reserva  quo 
requieren  tan  imperfectos  borrones. 

Usled,  trabajando  en  la  intreduccioo  de  su  bibliote- 
ca ,  esté  seguro  q«e  podrá  oonvertiria  en  una  historia 
literaria  de  Mallorca,  pues  que,  al  fin ,  de  las  bibliote- 
cas nacen  estas  historias.  Y  aun  mi  amo  le  pffonosUca, 
que  no  solo  la  hallará  hecha ,  sino  bien  hecha.  Porque 
¿qué  le  falta  á  una  obra  cuanda  su  materia  está  bien 
recogida  y  escogida?  Ya  nos  anunció  esto  el  insigne 
Horacio  cuando  dijo : 

Cui  leeta  potenter  erit  ret, 

Kec  faetmiié  deseret  hme ,  nec  lueiim  ordo. 

Por  tanto,  quiere  mi  amo  que  yo  indique  á  usted  tos 
puntos  principales  á  que  debe  dirigir  su  estadio,  asi 
para  la  perfección  de  su  biblioteca,  como  para  k  de 
la  historia. 

El  primero  es  enterarse  del  estado  de  las  ciraoias  ál 
tiempo  de  la  conquista ,  en  España  y  fuera  de  ella.  En 
cuanto  á  lo  primero,  hallará  usted  bnena  materia  en 
el  discurso  de  Masdeu  sobre  la  Espaia  árabe.  Las  Me- 
morias de  los  Alfonsos  VIH  y  X ,  por  Mondéjar ,  y  las 
de  san  Femando ,  por  Burriel ,  harán  á  usted  conocer 
que  la  enseñanza  metódica  empezó  casi  en  un  mipn» 
tiempo  en  Palencia  de  CastiUa ,  bajo  Alfensp  VUI ,  y  ea 
Salamanca ,  bajo  Alfonso  IX  de  León.  Que  san  Feman- 
do, reunhlas  las  dos  coronss,  reunió  también  los  estu- 
dios en  Salamanca ,  y  que  sv  sabio  hijo  MSftió,  enri- 
queció y  exornó  aquella  célebre  oniversidad.  Probable- 
mente los  estudios  metódicos  empesaron  en  el  misma 
siglo,  aunque  algo  después,  en  k  coronada  Aragón» 
sobro  lo  cual  es  de  ver  Zurita.  Mas  para  conocer  cien- 
tíficamente el  estado  de  la  enseñanza  pública,  me  par- 
rece  necesario  conocer  sus  orígenes,  y  para  esto  cuáles 
eran  los  de  París,  y  señaladamente  ka  de  Bolonk,  de 
donde  creo  yo  qoe  vinieron ,  asi  los  métodos  como  las 
epímones  introdttcidaB  en  estas  escuelas;  y  de  uno  y 
•tro  hallará  usted  buena  nolick  en  las  historias  Utera* 
rías  de  ambas  naciones.  El  amo  posea  k  de  Francia,  por 
los  BenedicUoos ,  auoque  solo  abraza  doce  siglcÁ ,  y 
tiene  encargada  la  de  Itaik,  por  Tirabosciü,  que  re- 
tarda k  guerra ,  y  con  eUas  podrá  usted  contar  de  se- 
guro para  leer  lo  que  quiera. 

Lo  segundo  en  que  usted  debe  hacer  estudio  es  en 
el  establecimiento  4«  k  emamza  en  MaUorciu  Par 
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íbrtdna  hallará  que  fu  pttiit,  en  coainto  á  este  obg»* 
to ,  fué  á  la  par  con  las  demás  provincias,  si  es  que 
«sti  bien  a?eri^a4e  lo  que  toéos  escriben ,  que  em- 
pezaron en  ella  á  enseivse  filosofía ,  teología  y  Sa^ 
^rada  Escritara.  Dfcese  que  en  Santo  Domingo  empe- 
gó desde  luego  la  enseñama  de  filosofía  y  teología ,  y 
que  el  obispo  Torrellos  fundé  en  la  catedral  cátedras  de 
•latinidad  y  Sagrada  Escritara;  y  ya  se  ¥e  que  uno  y 
otro  formaba  una  enseñanza  ordenada  y  casi  comple- 
la  y  bien  que  no  abrazase  todo  el  triTío  y  cnatririo, 
•esto  es^  las  siete  llamadas  artes  liberales  de  las  uni- 
versidades. Seguir  poes  la  serie  de  estas  enseñanzas, 
averiguar  e«ándo  empezé  la  de  los  franciscanos  y  je- 
«uitas,  y  las-  divisiones  que  los  sistemas  escolásticos 
produjeron  aquí,  es  otre  objeto  digno  de  la  atencieB 
-de  usted.  Pero  lo  es  mas  apurar  cuáles  fueron  los  es- 
ludios  de  Miramar  y  Handa,  y  cuándo  se  establecie- 
ron^ y  cémo  sigmeron ;  porqoe  no  siendo  dudable  qoe 
•el  lulismo  predominaba  en  ellos  ^  visto  es  cuan  im- 
•portante  sea  conocer  sos  progresos  para  escribir  con 
4ino  este  importante  ramo  de  la  historia  de  que  se 
trata. 

Por  fortuna ,  con  un  poco  de  mana  se  puede  seguir 
el  espirita  de  esta  escuela,  sin  mezclarse  en  las  deli- 
cadas cuestiones  del  culto,  las  cuales  debe  usted  evi- 
tar con  el  mayor  cuidado ,  eo  pena  de  anatema.  Es  di- 
fícil á  la  Tardad  prescindir  del  todo  de  ellas ,  porque 
en  las  pendencias  suscitadas  por  Eimeric,  y  tan  en- 
carnizadamente seguidas  después  por  los  lulistas,  la 
santidad  del  héroe  anduvo-siempre  confundida  con  su 
sabiduría.  Dos  medios  ocurren  para  evitar  este  tropie- 
zo:  1.^»  zeduciise  meramente  á  la  narradoo  histéri- 
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ca,  sin  meterse  á  calificar  las  doctrinas,  ni  aun  la  razón 
de  los  contendientes :  2.%  hablar  siempre  de  Lull  con 
el  mayor  respeto,  no  pudiendo  ni  debiendo  negarse 
qnesns  acciones^  por  extravagantes  que  íiuesen,  re- 
oibieron  impulso  de  un  celo  piadoso :  3.® ,  desechar 
con  critica  atinada  y  juiciosa  ,así  las  extravagancias  de 
su  conducta ,  cerno  las  de  opinión  que  no  están  apo- 
yadas en  sólido  fundamento;* porque  no  existiendo  tes* 
timonios  originales,  ni  de  sus  hechos  ni  de  sus  escri* 
tos,  no  seria  extraño  que  en  uno  y  otro  haya  mucho 
fraguado  por  el  indiscreto  celo  de  sus  apasionadoe. 

Por  último,  su  excelencia  me  manda  decir  á  usted 
que,  lejos  de  serle  molesta  esta  correspondencia ,  ten- 
drá siempre  el  mayor  placer  en  que  la  siga  conroigei, 
ya  que  directamente  no  puede  ser.  Por  mas  que  no 
conde  en  sus  luces ,  y  que  su  situación  no  sea  la  «as 
á  propósito  para  adquirirlas,  cree  que  el  celo  que 
siempre  ha  tenido  por  los  progresos  de  las  letras,  y  el 
deseo  de  ayudar  á  usted  en  una  empresa  tan  noble,  su- 
plirá por  lo  que  en  este  punto  le  falle ;  á  que  se  agre- 
ga ahora  el  que  tiene  de  la  gloria  de  \m  país  donde 
ha  recibido  los  mayores  testimonios  de  apMcio  y  com- 
pasión, que  han  contribuido  mas  que  otra  cosa  á  en-* 
dulzar  las  amarguras  de  su  suerte;  y  yaqq^  no  pueda 
manifestar  su  gratitud,  por  lo  menos  desea  hacerlo, 
dando  el  impulso,  el  coasetjo  y  el  auxilio  que  estu- 
viere en  su  mano.  Queda  de  usted  atento  seguro  ser- 
vidor, que  besa  su  mano.^iíariiia  (i). 

(1)  Recordara  el  lector  lo  qae  advertimos  en  la  nota  primera  de 
\t  pigioa  391  del  tomo  1.*,  es  á  saber:  que  con  este  nombre  fir- 
maba alRonas  veces  Jovellanos  sos  cartas  enando  estaba  encerra- 
^  ei  el  eastfUo  é»  BtUver. 
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CON  EL  PADRE  FRAY  MANUEL  BAYBÜ,  GONVEimJAL  DE  MALLORCA,  SOBRE  PINTURA. 


Mieatímado  padre  tey  Manuel :  ¡Gradasá  Dios  que 
se  faa  entrado  feliamente  en  este  nuevo  afíe,  que  va 
i  correr  eobn  nuestras  vidas,  y  4^  quiera  haeemea 
4ignos  de  nuestros  sanios  deberes,  eonservándeoos 
en  salud  y  en  su  santa  gracia! 

Mocho  celebrvéfflos  que  la  infusión  de  qnina  prue- 
be i  usted  tan  bien  como  dice  este  señor  que  le  ba 
probado,  y  como  espera  sucederá ,  aunque  ciertamen- 
te su  mal  de  estómago  no  tieneotra  nansa  qne  la de> 
masiada  aplicación  al  trabajo  atropellado  y  continuo 
de  manos  y  cabesa. 

Don  Pedro  habrá  dicho  ya  á  usted  cuánto  ha  gustado 
b\  boceto  á  mi  amo,  que  lo  faaUó  muy  superior  á  los 
dos  de  las  bóvedas,  por  su  mayor  freooura  en  las  Un* 
tas,  limpieza  en  la  escena,  exactitud  de  dibojo ,  gra* 
cia  de  colorido,  y  fuerza  dio claro^oscoro,  sobre  una 
•  composición  bastante  bien  entendida;  pues  todo  esto 
se  advierte  en  general. 

Aun  hablando  m  dHaUe  admiró  su  «melencia  so- 
bremanera algunas  fi^uas,  sobetbiamenle  dilnyadas 


y  espresadas,  por  ejemplo  la  de  san  Pedro ,  y  aun  la 
de  san  Juan ;  bien  que  la  actitud  de  este  le  parece  po* 
co  deeorosa.  También  es  buena  la  figura  de  la  Virgen; 
pero  dice  que  hi  posture  de  brazos  caldos  y  manos 
cruzadas  no  da  bien  la  expresión  que  conviene  al 
asunto ,  y  que  debe  ser  distinta  de  las  demás ;  esto  es, 
de  una  plenitud  de  gozo  al  ver  á  su  divino  Hijo  su- 
bir triunfante  al  cielo ,  estando  segura  de  seguirle  lue- 
go allá. 

Pero  ha  reparado  sobre  todo  en  las  figuras  del  SaK 
vidor  y  los  ángeles.  Qoisiera  que  aquella  representase 
nn  cuerpo  glorioso,  y  fuese  mas  viva  de  luz  que  de 
carne;  qoe  estuviese  mas  elevada;  que  la  irradiación' 
aaliesr  de  todo  el  cuerpo,  y  no  solo  de  la  cabesa;  que 
esta  estuviese  mas  en  reposo,  y  sin  mas  movimiento 
que  el  necesario  para  animarla  un  poco ,  poes  que  Je- 
sucristo subia  por  su  propia  virtud ,  y  por  cons^eil-» 
te  no  había  meoester  do  esfuerzo  alguno* 

En  los  ángeles  advirtió  que  deben  estar  vestidos  de 
Manco»  é  indicar  en  sn  actitud  y  moviaioito  que 
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bajan  á  hablar  con  |08  discípulos.  Para  que  todo  esto 
se  percibiese  mejor,  querría  su  excelencia  que  se  re- 
bajase un  poco  la  cima  del  monte,  ó  se  pusiese  des- 
eubriendo  mayor  porción  de  cíelo.  Y  en  fin,  que  las 
huellas  de  las  plantas  del  Salvador  no  fuesen  sino  co- 
mo de  luz. 

Su  excelencia  ha  copiado  lo  que  dice  relación  al  tex- 
to sagrado  de  este  santo  misterio  para  enviarlo  á  us- 
ted, á  fin  de  que  lo  tenga  presente,  y  arregle  á  él  to- 
dos sus  pensamientos.  Y  como  se  complace  en  estas 
cosas,  ha  formado  la  idea  de  una  nuoTa  composición 
sobre  el  mismo  asunto ,  para  que  cuando  usted  tenga 
que  pintarle  otra  vez  ( pues  que  la  del  boceto  ya  no  se 
«kbe  mudar,  sino  solo  mejorar),  tome  de  ella  lo  que 
le  acomodare.  Uno  y  otro  va  adjunto ;  y  mande  á  su 
afecto  seguro  servidor  que  besa  su  mano.— Ifonna. 

Idea  de  la  nueva  composición^  que  se  cita  en  la  carta 
anterior. 

Nada  dieen  del  misterio  de  la  Ascensión  del  Señor 
san  Mateo  niían  Joan.  San  Marcos  dice:  «Y  fué  llevado 
al  délo ,  y  se  asienta  á  la  diestra  de  Dios.»  Y  san  Lú- 
eas :  «se  separó  de  ellos  ( los  que  le  seguían ),  y  era  He* 
vado  al  cielo.»  Pero  en  los  Hechos  apostólicos  consta 
mas  particularmente  el  caso,  y  además  se  expresa  el 
lugar  de  la  escena.  Hé  aqui  su  texto : 

«Y  habiendo  dicho  estas  cosas  (el  Salvador),  se  elevó 
á  su  vista  (de  los  que  le  seguían ),  y  una  nube  le  re- 
cibió ,  y  le  alejó  de  sus  ojos. 

»Y  como  estuviesen  mirándole,  hé  aqui  que  dos  va- 
rones se  presentaron  junto  á  ellos  con  blancas  vestidu- 
ras, y  les  dijeron  :Gallleos,  ¿qué  estáis  mirando  al 
cielo?  Este  Jesús ,  que  fué  llevado  al  cielo  de  entre  vos- 
otros ,  volverá  en  la  misma  manera  en  que  le  visteis 
ir  al  cielo. 

»Entonce8  volvieron  á  Jerusalen  desde  el  monte 
Olívete.» 

El  pintor  encargado  de  tal  asunto ,  no  puede  dejar 
de  arreglar  su  invención  al  texto  sagrado,  y  nada  pue- 
de añadir  en  su  invención  que  desdiga  de  su  letra,  ni 
en  exactitud  ni  en  decoro. 

Además,  como  la  pintura  en  los  hechos  sucesivos 
no  puede  representar  mas  que  un  momento ,  el  pin- 
tor debe  elegir  aquel  en  que  la  escena  se  halle  mas 
conforme  á  su  gusto  y  sus  ideas. 

Por  tanto ,  sí  yo  hubiese  de  pintar  un  cuadro  de  este 
asunto ,  escogería  el  momento  de  la  aparición  de  los 
ángeles,  y  que  empezasen  á  hablar  á  los  discípulos 
del  Salvador,  y  antes  de  haber  acabado  estos  su  em- 
bajada. 

De  consiguiente  representarla  la  figura  del  Salvador 
cuando  la  nube  la  había  separado  ya  de  la  vista  de 
sus  discípulos,  la  colocaría  en  la  mayor  altura  posible 
del  cielo  descubierto ,  y  haría  que  al  espectador  del 
ooadro  le  alumbrase  como  una  luz  bríllanle,  pero  con 
forma  humana ,  al  través  de  la  nube ,  que  por  lo  mis- 
mo debía  ser  trasparente  é  iluminada,  y  penetrada 
por  los  gloriosos  rayos  que  partieren  de  la  misma 
figura. 

GoD  esto  me  quedaría  libre  toda  la  escena  inferíor 


para  una  oompoetdon  muy  expresiva  del  momento  ya 
indicado. 

.  En  él  pondría  en  primer  térAiiao  solo  cuatro  figu- 
ras, á  saber :  los  án^^s  vestidos  de  blanco ,  d¡rígien<- 
do  su  palabra  á  los  discípulos ;  la  Virgen  (que  no  ha- 
bría menester  oir  lo  que  ya  sabia)  á  otra  parte,  mi- 
rando al  cielo  en  un  éxtasis  de  gozo ,  como  que  veía 
á  su  Hijo  ir  á  sentarse  á  la  diestra  de  su  Eterno  Pa- 
dre en  la  plenitud  de  su  gloría,  y  como  que  estaba 
cierta  de  acompañarle  muy  presto  en  ella ;  san  Juan 
al  lado  de  la  Virgen,  mirando  á  la  misma  nube,  pero 
con  una  expresión ,  que  en  medio  del  gozo  que  le  ins- 
piraba su  amor  y  su  fé,  indicase  algo  de  la  trísteza 
que  le  ocupaba  la  ausencia  de  su  Amado.  Las  santas 
mujeres  deberían  ponerse  á  esta  parte. 

Después  dividiría  en  grupos  y  en  diferentes  térmi- 
nos lo  restante  de  la  muchedumbre,  de  la  manera 
mas  conveniente  para  el  contraste.  De  los  príncipales 
discípulos,  unos  expresarían  en  su  actitud  la  roas  des- 
consolada  trísteza  por  haber  perdido  de  vista  á  su  áí* 
vino  Maestro ,  como  que  todavía  no  oyeran  las  prome« 
sas  de  los  ángeles;  otros  seguirían  aun  con  sus  ojos  la 
nube  que  le  envolvía;  pero,  si  fuese  posible ,  indi- 
cando ya  que  la  viva  voz  de  los  ángeles  empezaba  á 
atraer  su  atención ,  y  los  mas  convertidos  del  todo  á 
oir  esta  voz ;  unos  con  gran  sorpresa ,  otros  solo  con 
gran  cnríosidad. 

Con  esto  tendría  nn  anchísimo  campo  para  variar 
las  situaciones ,  las  actitudes  y  la  expresión  de  to- 
das las  figuras;  porque  la  admiración ,  la  sorpresa,  la 
cnríosidad,  la  trísteza,  el  desconsuelo,  y  aun  el  gozo 
graduado  hasta  el  éxtasis ,  concurrirían  á  hacer  un 
cuadro  lleno  de  expresión  y  de  alma ,  y  como  se  sue- 
le decir ,  un  cuadro  paríante. 

Para  lograr  mejor  esta  idea ,  colocaría  la  parte  mas 
elevada  del  monte  á  la  derecha  de  la  escena ;  pero  sin 
levantaría  demasiado,  y  graduándola  hasta  el  último 
término  para  darle  mas  fondo,  y  que  me  dejase  mucho, 
cielo  abierto.  A  esto  haría  contríbuir  no  solo  la  situa- 
ción de  las  figuras,  sino  también  la  de  los  olivos  y  ar- 
bustos del  monte  para  marcar  el  ambiente. 

Tampoco  pondría  la  nube  del  Salvador  en  medio ,  ni 
sobre  la  altura  del  monte, sino  á  un  lado  de  ella,  y 
donde  hubiese  mayor  espacio  de  cielo.  Pintaría  el  Este 
muy  limpio  y  claro  para  hacer  bríllar  mas  el  resplandor 
de  la  nube,  sin  dejar  de  poner  algunos  arreboles  que 
contríbuyesen  á  hermosearíe ,  ni  de  bañar  el  horizonte 
de  una  suave  y  hermosa  luz,  para  aislar  las  figuras  que 
le  cortasen. 

Esta  es  la  idea  que  me  ha  ocurrído  sobre  este  asunto. 


Mi  estimado  padre  fray  Manuel :  He  recibido  la  fa- 
vorecida de  usted  del  6 ,  con  los  siete  bocetos  que  la 
acompañaban,  los  cuales  lie  presentado  á  su  excelen- 
cia, que  no  solo  ha  tenido  la  mayor  complacencia  en 
verlos ,  sino  que  colocándolos  todos  en  su  cuarto ,  los  * 
ha  observado  y  disfrutado  á  todas  horas  desde  aquel 
día.  No  vuelven  con  esta,  porque  dice  que  los  quiere 
disfrutar  mas  despado ,  y  que  aun  se  atrevería  á  pre- 
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tenderlos ,  ti  osted  no  roe  dijese  qne  se  los  tenhn  pe- 
didos. Con  todo,  como  no  es  lo  mismo  pedir  que  ofre- 
cer, quiere  su  excelesoie  que  yo  diga  á  osted ,  que  si  no 
tuviese  yk  empeñada  sa  palabra,  tenga  la  bondad  de 
ponerle  en  la  lista  de  los  pretendientes  para  los  dos  bo- 
cetos del  número  primero  y  segnndo;  esto  es,  para 
el  oastiUo  ée  Emaus  y  ¡a  Re8urrecei<m ,  pues  tendría 
gran  gusto  en  conservarlos ;  y  aun  afiade  que  si  en 
su  lugar  quisiera  usted  contentar  á  alguno  de  los  otros 
pedidores  con  la  Concepción  que  está  acá ,  y  que  por  el 
asunto  acaso  merecerla  preferencia ,  se  la  enviaii  con 
los  otro  cinco.  Pero  en  todo  caso  quier^este  señor  que 
isted  sepa  que  ño  tiene  otra  mira  que  la  de  poseer 
alguna  cosa  que  acredite  el  mérito  de  bis  obras  de  us- 
ted ,  cual  serían  estos  bocetos;  aunque  bien  reconoce 
que  nsted  es  capaz  todavía  de  liacer  mucho  mas ,  si 
uo  fuese  tan  á  carreras ,  como  suele  decirse ,  y  no  die- 
se muchas  veces  su  habilidad  á  perros. 

También  quiere  que  diga  á  usted  que  el  juicio  que 
ha  formado  de  ella  por  estas  obras  es  superior  á  la  idea 
que  antes  tenia,  y  que  muchas  veces  á  vista  de  los  bo- 
cetos exclama:  Si  corriendo  hace  esto,  ¡qué  no  baria  con 
un.  poco  de  meditación  y  de  calma!  Por  lo  mismo,  aun- 
que no  desaprueba  que  cuando  se  trata  de  satisfacer 
impertínenckis  ó  caprichos,  pinte  usted  á  carrera,  le 
aconseja,  le  exhorta,  y  le  ruega  muy  encarecidamente, 
que  al  empeñarse  en  obras  grandes  por  su  dignidad  y 
su  objeto,  ponga  todo  el  tiempo  y  todo  el  cuidado  que 
ellas  requieran,  y  nunca  le  duela  en  detenerse  en  cosas 
que  los  inteligentes  liau  de  ver,  exannnar  y  juzgar  por 
espacio  de  muchos  siglos.  Bien  conoce  este  señor  que 
es  impertinente  y  cansado  en  la  repetición  de  sus  con- 
sejos ,  pero  confía  que  usted  los  mirará  como  una  prueba 
de  la  ñna  amistad  que  le  profesa  y  del  aprecio  que  hace 
de  su  talento. 

Por  último,  remítela  adjunta  nota  en  que  se  indica  el 
juicio  particular  qne  ha  hecho  su  excelencia  de  cada  bo-. 
celo;  pues  aunque  no  presume  de  muy  inteligente,  co- 
noce que  las  observaciones  do  los  aficionados  suelen  tal 
vez  ser  de  algún  provecho  aun  á  los  mas  gramidos  pro- 
fesores. 

Por  mi  parte  nada  tengo  que  añadir,  sino  que  el  án- 
gel sentado  en  el  sepulcro  me  tiene  enamorólo;  y  que 
todos  los  de  esta,  haeieodo  mucha  memoria  de  usted , 
y  mucho  aprecio  de  sus  expresiones ,  se  las  retoman 
afectuosamente,  extendiéndolas  5U  excelencia  y  yo  á  los 
demás  amigos  de  esa,  quedando  de  usted  como  siempre 
afectísimos  y  reconocidos  amigos  suyos  de  corazón ,  de 
que  doy  fé. — Marina, 

Nota,  En  tres  de  los  bocetos  se  pintan  libros  encua- 
dernados; pero  en  aquel  tiempo  los  libros  se  escribían 
en  pergamino,  y  estos  se  enTolvian  en  rollos ,  de  donde 
vino  el  nombre  de  volúmenes.  El  uso  de  encuadernar 
es  muy  posterior  al  principio  de  nuestra  era.  Se  advier- 
te, porque  los  críticos  se  paran  mucho  en  estos  ana- 
cronismos, por  mas  que  hayan  incurrido  en  ellos  los 
mas  célebres  pintores,  sin  exceptuar  á  Rafael. 

Nota  que  se  cita  en  la  carta  anterior. 

Núm.  i.^  Castillo  de  Emaus,  Bien  compuesto,  bien 
düHijado;  pero  para  de  noche^  y  sin  mas  luz  que  la  de 
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un  candil,  está  demasiado  iluminado,  y  la  luz  no  es 
tan  roja  ni  confusa  como  la  artificial.  Otros  poneti  hi 
acción  de  día  (la  /toocton  del  pan),  y  San  Lúeas  no 
dice  que  fué  de  noche,  sino  al  anocliecer;  y  así,  si  se 
quiere  apagar  el  candil  y  abrir  una  claraboya  en  lo  alto 
del  muro,  nackt  mas  habrá  que  alterar.  El  colorido  de 
este  cuadro  es  el  mejor  de  todos.  El  apóstol  que  está 
en  pié,  parece  en  proporción  muy  abreviado  de  medio 
cuerpo  abajo. 

Núm.  2.^  La  Resurreeeion,  Es  muy  buen  cuadro, 
bien  compuesto  y  bien  colorido.  Bellísimo  sobni  todo 
el  ángel ,  salvo  el  pedio,  que  parece  algo  mujeril.*  La 
Magdalena  no  es  tan  agraciada  ni  bella  come  nos  la 
figuramos.  Esta  figura  admite  todas  las  gracias  de  la 
hermosura  protaa,  realzados  por  el  arropentimiento. 
Cuidado  con  el  ocre  en  carnes  tan  delicadas ,  que  da 
algma  palidez  al  cuadro. 

Núm.  3.®  La  Presentación.  Por  Dios  que  no  se  pinte 
á  Santa  Ana  como  una  Marinuño.  Era  vieja,  sin  duda, 
pero  no  tan  vieja,  sino  tal,  que  admitía  todas  his  gra- 
cias marchitas  de  la  vejez.  Todavía  anda  por  aquí  el 
ocre,  y  los  colores  no  alegrón  tanto  como  él  entristece. 

Núm.  5.**  Desposorios,  Es  muy  lindo  cuadro,  salvo 
la  actitud  de  la  Virgen,  que  es  poco  decorosa,  y  el  ton» 
genero! ,  que  es  mas  triste  de  lo  que  pide  una  boda,  y 
una  boda  del  cielo,  que  supone  una  inundación  de  glo- 
ria y  luz  celestial. 

Núm.  6.°  El  Tránsito.  Algo  hay  que  notar,  mi  en 
la  composición  como  en  el  colorido  de  este  cuadro,  que 
está  superiormente  dibujado.  La  variedad,  el  contraste 
y  la  euéfigica  expresión  de  los  semblantes ,  son  dignos 
de  aparecer  sincosaque  I6s  afee.  El  tono  general  es  tris- 
te, cuando  no  lo  es  el  asunto;  porque  si  la  muerte  de 
los  santos  es  alegro  y  preciosa,  ¿cuánto  no  lo  seria  la 
de  la  Reioa  de  los  santos  ?  Y  si  en  la  muerte  de  otros 
no  seria  extraño  representar  alguna  luz  de  gloria, 
¿  cuánto  mas  convendría  en  el  tránsito  de  aquellaileina 
del  cielo,  que  tenia  preparado  en  él  un  trono  inmarce^ 
sible?  Además  el  lecho  está  colocado  en  demasiada  al- 
tura; el  tranco  de  las  ropas  debiera  ser  candido  y  pu- 
ro, como  quien  las  vestía,  y  aun  el  pequeño  movi- 
miento del  cuerpo  destruye  un  poco  la  idea  de  paz  y 
reposo  que  debh  reinar  en  un  espíritu  para  quien  es- 
taban abiertos  los  cielos.  Por  último,  este  pensamien- 
to, si  no  está  ejecutado,  es  menester  arrimarle  y  com- 
ponerle de  nuevo.  Si  se  hiciere  así ,  no  se  olvide  que 
el  discípulo  amado,  á  quien  se  honró  con  el  nombre 
de  hijo  de  María,  debe  hacer  gran  papel  en  esta  escena. 

t^ 

Mi  muy  estimado  padre  fray  Manuel :  Hemos  reci- 
bido con  el  mayor  gusto  la  favorecida  de  usted  de  i  5 
del  pasado ;  pues  aunque  sabíamos  ya  por  la  encíclica, 
que  anduvo  circulando  por  los  muchos  amigos  de  aquí, 
las  tristes  aventuras  y  demás  sucesos  de  su  navegación, 
teníamos  gran  deseo  de  leer  su  feliz  llegada  á  esa  santa 
casa  y  al  seno  de  sus  religiosos  hermanos,  la  cual  he- 
mos celebrado  con  todo  el  corazón.  Sabíamos  también 
que  había  usted  recibido  cuarenta  duros  del  señor  Fí- 
guerola  para  su  relicario,  y  tenemos  la  mayor  satisfac- 
ción en  que  esta  pieza  bubiesesalido  á  so  gusto,  como 
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treemot  bien ,  (hms  que  se  ba  hecho  por  su  propio 
áibttjo. 

Hemos  Tisto  con  admiración  que  usted  no  sabe  des- 
cansar, ó  por  U>  menos  que  su  afición  á  la  phitura  n^ 
le  deja  conocer  el  cansancio  que  causa  cuando  se  pinta 
de  priesa  y  á  destajo.  Y  como  nos  hemos,  arrogado  el 
derecho  de  aconsejar  á  usted  cuaodoestabacerca,  ahora 
que  está  lejos ,  y  que  no  puede  zurramos  con  la  palé- 
ta,  nos  tomaremos  la  libertad  de  reñirle  siempre  y 
cuando  sopemos  que  no  se  Ya  á  ia  mano  en  el  trabajo. 
No  quefOfflos  decir  con  esto  que  usted  no  punta,  por- 
que e^  seria  una  pérdida  para  el  arte  y  ua  martirio 
para  usted;  y  porque  si  el  buen  soldado  debe  morir 
con  la  espada  en  la  mano,  el  buen  pintor  debe  acabar 
con  el  pincel  entre  los  dedos.  Pero  diiMmos  que  us- 
ted pinte  poco,  nunca  jcoa  premura,  y  siempre  cosas 
de  gusto  y  pensadas  muy  despacio,  ya  que  ejecutadas 
muy  de  priesa,  porque  vemos  que  en  esto  es  inútil  la 
predicación.  No  olvide  usted  que  los  pasos  de  la  vejes 
son  mas  precipitados  que  los  de  la  juventud;  y  que  si 
en  esta  el  trabajo  y  la  acción  fortalecen,  al  paso  que 
agradan,  ei  aquella  pueden  entretener,  pero  siempre 
cansan  y  debilitan.  Nosotros  deseamos  mucho  que  us- 
ted pinte,  y  haga  cosas  buenas ;  pero  deseamos  mas  que 
se  conserve  y  viva  para  nuestro  consuelo :  que  si  us- 
ted se  propone  no  olvidar  este  castillo,  también  puede 
contar  que  nosotros  no  olvidaremos  á  usted,  ni  por 
usted  el  santo  lugar  que  habita.      / 

Damos  muchas  memorias  al  amigo  don  Pedro,  y  aun- 
que suponemos  que  estando  cerca  de  su  casa,  no  se 
acomodará  bien  á  vivir  en  reclusión ,  deseamos  ^ue  no 
olvide  los  buenos  consejos  de  usted,  ni  se  abandone  á 
trabajar  sin  guia. 

Acaban  de  ^mos  la  mala  noticia  de  que  falleció 
ayer  tarde  el  señor  Regente;  pérdida  sensible  por  la 
falta  de  tan  buen  magistrado,  y  por  el  desamparo  en 
que  quedan  su  señora  viuda  é  hijo.  Al  fin  vendrá  otro 
á  disíVotar  los  trabajos  hechos  por  usted  en  aquella 
casa.  Nada  mas  ocurre  por  ahora,  que  repetir  á  usted 
el  buen  afecto  de  cuantos  viven  entre  estos  torreones; 
aunque  no  respondemos  del  de  este  gobernador,  por- 
que padece  uno  de  sus  accesos  de  locura,  y  se  ha  di- 
vorciado de  nosotros  mas  liá  de  un  roes.  Él  amo  sobre 
todo  se  acuerda  de  usted  con  mucha  frecuencia,  y  me 
manda  saludarle  con  la  mayor  ternura;  y  oq  cuanto 
á  mí ,  fabo  usted  que  soy  y  seré  siempre  su  mas  afec- 
to apasionadoy  amigo  que  su  mano  beisíL— Marina, 

P.  D,  Como  nada  nos  dice  usted  del  señor  Goya, 
dudamos  que  haya  hecho  el  viaje  proyectado  de  Zara- 
goza; mas  si  se  verificare,  no  deje  usted  de  abrazarle 
á  nombre  de  este  señor^  que  le  profesa  siempre  la  mas 
tierna  amistad. 

Mi  estimado  padre  fray  Manuel:  La  última  carta  de 
usted  dio  ocasión  á  algunas  reflexiones ,  que  no  se  omi- 
tirán por  quien  le  estima  tan  de  veras,  y  tiene  tan  ar- 
diente deseo  de  sus  lucimientos ,  como  alta  opinión  de 
su  habilidad. 

1.'  Prescindiendo  de  que  está  ya  averiguado  en  la 
fisica  que  la  luz  no  es  fuego ,  ni  tampoco  materia  so- 


lar  I  y  de  que  el  edor  hianoa  aO'  es  otra  ^eosa  que  la  nar 
flezion  de  todos  los  sayos  de  la  hiSr^  indubitable  qat 
la  luzde  la  gloria  debe  aer  la  maa  pura  y  diáfana»  y  por 
consiguiente  ia  mas  libre  de  toda  meiola  de  color,  y  la 
que  mas  se  acerca  al  blanco. 

2.'  Que  por  esto  bau  observado  la  máxima,  de 
imitarla  así  los  buenos  pintores ,  y  entre  ellas  el  insign» 
Mengs ,  y  el  mas  sobresaliente  de  sus  discípulos  don 
Francisco  Bayeu* 

3."  Que  aunque  la  necesidad  de  contraste  obliga  casi 
siempre  á  mezclar  algún  otro  color  al  blanco^  parece 
que  sería  mejor  combinarlo  con  el  rojo  que  con  el 
amarillo,  porque  este  no  es  el  color  verdadero  sina 
aparente  del  sol »  y  aquel  se  acerca  mas  al  color  del 
f¿ego,  y  se  aleja  menos  del  de  la  luz  reflejada. 

4/  Porque  no  debiendo  haber  en  el  arte  b  que  no 
pueda  haber  en  b  naturaleza,  los  volantes  y  colgantes 
de  los  paños ,  hechos  al  capricho,  son  defectuosos ,  y 
siéndolo,  no  se  pueden  autorizar  con  el  ejempJode  otros 
pintores,  y  menos  los  movimientos  y  ondulaciones  del 
dibujo  en  las  figuras,  cuya  simplicidades  siempre  pre- 
ferible, no  tanto  porque  la  buscaron  los  griegpf,  cuanto 
por  ser  mas  conforme  con  la  razón  del  arte,  y  con  la 
naturaleza,  que  es  su  tipo. 

5.*  Que  esta  máxima,  digna  de  observarse  en  toda 
figura,  lo  debe  ser  mas  en  las  sagradas  ^  y  mas  todavía 
en  las  de  la  Virgen  y  su  Hijo  santísimo,  que  deben  re- 
presentar, en  cuanto  pueda  eH  arte,  algo  de  la  divini- 
dad, que  es  la  simplicidad  p<Mr  esencia. 

¡  Feliz  don  Manuel  Marina,  que  va  á  entretenerse  ha- 
blando de  tan  gustosa  materia  con  el  padre  fiayeu,  y 
viéndole  poner  en  etjecuciou  estas  máximas !  Así  se  de- 
sea para  mayor  complemento  de  su  bien  adquirida  re- 
putación. 


Mi  muy  estimado  padre  fray  Manuel :  Henma  reci- 
bido la  favorecida  de  usted  de  i  9  del  pasado,  y  cele- 
bramos mucho  que  se  halle  bueno  y  descansado  de  su& 
andanzas  y  y  aunque  estuvimos  tentados  á  sentir  que  la 
volviesen  á  meter  en  el  empeño  de  pintar  cuadroiaa„ 
en  que  necesariamente  debe  andar  de  priesa,  así  por  el 
gran  número  de  los  que  le  piden,  como  por  su  enorme 
tamaño,  viendo  que  usted  no  puede  esconder  el  gusto 
con  que  toma  estos  encargos,  nos  resiginamos  también 
en  su  voluntad,  y  reprimimos  el  deseo  que  teniamos 
de  que  descansase  y  diese  de  mano  á  todo  lo  que  no 
fuese  piotar  poco  y  despacio,  y  solo  cuando  viniese  la 
gana  de  entretenerse  con  los  pinceles,  do  corresponder 
por  este  medio  con  los  amigos  del  arte,  y  dejar  alguna 
cosa  bien  pensada  y  ejecutada  despacio  para  la  poste* 
ridad. 

Por  lo  demás,  estnnos  muy  contentos  de  que  usted 
haya  vencido  y  despreciado  la  tentación  de  ir  á  pintar 
á  Madrid ,  donde  seguramente  hubiera  tenido  mas  sin- 
sabores que  buenos  ratos,  porque  en  aquel  teatro,  so- 
bre estar  lleno  de  gentes  melindrosas  y  maleen  ten  la- 
dizas,  hay  muchos  fisgones  y  envidiosos;  y  al  cabo, 
como  suele  decirse,  todo  vendría  á  d»*  sobre  el  culo 
del  fraile. 

Lo  que  sí  celebramos  muy  particularmente  es  que  el 
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horaano  Goyi  se  conserve  ün  bueno  cono  usted  nos 
dice ,  y  eiftimtinas  noy  de  corazón  su  bneoa  memoria, 
asf  cono  la  de  esos  reverendos  hermanos,  qoe  Unto 
nos  honran  sin  conocemos;  y  por  lo  mismo  á  unos  y 
á  otros  podrá  usted  retornar  la  expieeion  de  nuestro 
reeenocimiento  y  boen  afecto. 

Por  acá  gozamos  de  buena  salud,  y  nos  entretene- 
mos también  con  los  pinceles,  porque  al  fin  se  va  á 
acabar  el  coarto  de  la  chimenea,  en  qoe  el  scfnor  capi- 
tán suizo  don  Luis  Kenel.ba  pintado  m  pais  bucólico, 
y  yo  otros  dos  á  su  lado;  y  además  una  sobrepuerta 
con  la  vista  de  este  bosque  y  sus  torreones ,  y  una  gra- 
ciosa guarnición  invenrada  por  su  excelencia.  Asi  se  va 
pasando  %1  tiempo  malo,  mientras  venga  otro  mejor. 
£1  señor  gobernador,  don  Domingo  y  demás  de  casa 
hacen  á  usted  una  muy  fina  expresión ,  y  sobre  todo  el 
amo,  qoe  le  encarga  mucho  que  cuide  so  estóma{^, 
que  tenga  gran  dieta  de  comida  y  trabajo,  y  que  cuando 
k  sintiere  débil,  acuda  con  k  infusión  de  quina.  Y  en 
cuanto  á  mí ,  ya  sabe  usted  lo  mucho  que  le  quiero,  y 
que  saludando  á  don  Pedro,  soy  siempre  suyo  de  cora* 
zoo,  afecto  servidor  que  besa  su  mano. 

¡  Válgame  Dios ,  mi  padre  fray  Manuel ,  y  qué  de  bue- 
nos ratos  nos  ha  dado  usted  con  sus  diez  piezas  de  Via 
Crueis !  Este  señor  ha  quedado  admirado  hasta  la  sor- 
presa, viendo  de  cuánto  es  usted  capaz  trabajando  á  ga- 
lope; pues  aunque  la  priesa  se  echa  de  ver  en  Ul  cual 
de  estos  cuadros,  hay  en  ellos,  en  tnedio  de  algunas 
incorrecciones ,  admirables  cosas,  así  de  composición 
y  dibujo,  como  de  claro-oscuro  y  colorido.  Pero  con 
todo  eso,  vuelve  á  so  manía,  y  viendo  cuánto  k»  dos 
borroncitos  que  tiene  acá  exceden  á  estos  cuadros ,  aun 
confesando  usted  que  aquellos  pudieran  estar  mas  aca- 
bados ,  se  duele  muy  de  corazón  de  que  usted  no  entre 
en  su  máxima  de  trabajar  mas  despacio ,  y  se  enfada  y 
enoja  contra  tanto  impertinente  como  le  obliga  á  an- 
dar á  carreras. 

Y  volvien(|o  á  los  cuadros  de  la  Pasión ,  su  excelen- 
cia ha  admirado  muchísimo  la  composición  de  la  mayor 
parte  de  ellos,  particularmente  del  segundo,  que  es 
sencillísima  y  agraciada,  y  también  la  de  algún  otro. 
El  dibujo  en  general  es  bastante  correcto,  particular- 
mente en  las  figuras  del  Salvador ,  aunque  sus  semblan- 
tes no  siempre  tienen  la  dignidad  ni  la  expresión  que 
tan  alto  sujeto  y  asunto  requerían.  El  colorido  es  bellí- 
simo, salvo  en  algunos  semblantes  del  Salvador,  en  que 
es  algo  rejalvido ,  y  en  los  sayones ,  y  en  el  buen  Ciri- 
neo, en  que  tira  demasiado  á  color  de  cobre ,  que  no  es 
moreno,  sino  aindianado.  El  dibujo  peca  algo  en  algu- 
nas figuras  por  su  proporción ,  por  ejemplo  la  Verónica, 
que  á  ponerse  en  pié  descoUaria  sobre  tx>das  las  figuras 
ab  humero  f  H  iursum;  y  esto  además  de  estar  vestida 
muy  de  gala  y  lozanamente  para  tai  otiieto.  Y  en  esto 
de  vestido  también  extrañó  ver  á  Püatos  con  turbante, 
y  en  vez  de  la  toga,  con  una  capa  que  pudiera  pasar 
por  alquicel  morisco. 

En  cuanto  á  claro-oscuro,  es  admirable  en  casi  todos 

.  los  cuadros,  y  les  da  mucho  ambiente,  si  se  exceptúa 

el  de  la  Verónioa,  cuyo  tielo  es  demasiado  oscuro,  y 

otros  tres  cielos,  que  por  recolorados  se  vienen  encima 

de  las  figuras.  Los  demás  cielos  son  muy  bellos  y  diá- 
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fimos,  y  aun  pareoerian  mejor  si  las  figuras  de  toé  lir* 
minos  intermedios  no  estuviesen  tan  teñidas  de  sn-mli^ 
mo  color,  y  sobre  un  mismo  tono.  Por  último,  la  figovt 
del  Salvador  desnudo,  en  el  cuadro  que  no  está  nume» 
rado ,  no  le  gustó  á  su  excelencia ,  porque  sobre  no  ser 
muy  exacta  en  el  dibujo,  le  parece  que  sus  carnes  están 
demanado  desgarradas;  y  aunque  este  sea  un  defecto 
común  en  semejantes  cuadros ,  su  excelencia  está  per- 
suadido á  que  persona  tan  divina,  bien  que  sufriese 
coanio  no  podemos  imaginar ,  de  dolor  y  de  escarnio, 
nada  podo  perder  de  su  originai  integridad.  Por  esto  el 
sabio  Mengs,  en  el  sublime  cuadro  del  Descendimiento, 
lejos  4e  adoptar  este  abuso ,  expresó  con  la  mayor  de- 
Headeza  las  llagas,  las  heridas  y  los  livores  del  Salva- 
dor ,  de  una  manera  que  encanta ,  ai  mismo  éíampo  que 
conmueve. 

Este  seoor  ha  querido  apuntar  todos  estos  reparos, 
que,  aunque  menudos,  no  desmerecerán  la  atención  de 
usted;  y  pues  que  es  capaz  de  evitarlos  siempre  que 
quiera,  dice  que  no  quiere  perdonarlos.  De  usted  siem- 
pre afecto.— Jí.  M.  Marina. 


Mi  muy  estimado  padre  fray  Manuel :  por  esta  üak 
tardanza  en  la  contestación  á  la  favorecida  de  usted  no 
es  como  otras  por  culpa  mia ,  sino  procedida  en  parle 
del  atraso  con  que  recibí  aquella  carta ,  y  en  parte ,  por- 
que no  quise  responder  á  usted  hasta  saber  el  juicio  que 
este  señor  formaba  de  la  pintura  que  la  acompañó.  Es- 
tando, pues,  satisfecha  mi  curiosidad,  y  pudiendoya  sa- 
tisfacer la  que  probablemenle  tendrá  usted  en  este  pun- 
to, voy  á  desempeñar  aquella  obligación. 

Ante  todas  cosas  quiere  este  señor  que  yo  dé  á  usted 
las  mu  finas  y  expresivas  gracias  por  su  aientayapre- 
eiable  memoria,  que  ha  recibido  con  la  mafor  estima- 
ción y  reconocimiento,  y  así  me  manda  que  se  lo  diga 
de  su  parte ;  pudiendo  yo  añadir  de  la  mia ,  que  siendo 
su  principal  deseo  tener  en  su  curiosa  colección  de  cua- 
dros alguna  cosa  de  mano  de  usted,  se  halla  en  esta 
parte  enteramente  satisfecho.  Aunque  confidencialmen- 
te, diré  también  á  usted ,  que  ya  sea  porque  entre  sus 
pinturas,  además  de  ocho  ó  diez  Vírgenes  de  varios  mis- 
terios, y  diferentes  autores,  tiene  dos  Concepciones 
originales,  una  de  Zurbarán  y  otra  de  Goya,  ó  ya  por 
la  afición  que  tiene  á  cosas  antiguas  y  extrañas,  y  par- 
tículannente  á  las  de  esa  comunidad,  me  parece  que 
hubiera  querido  mas  cualquiera  rasguño  del  cuadro  de 
la  fundación,  qoe  tanto  le  gusta,  ó  bien  alguna  vista 
de  ue  monasterio  y  sus  cercanías,  tomada  desde  el 
risco  de  su  huerta  de  la  viña ,  que  media  ó  una  docena 
de  Concepciones.  Pero  esto  pase  por  una  bachillería 
mia ,  y  quédese  entre  los  dos. 

En  cuanto  á  la  pintura,  puedo  decir  á  usted  que  le 
gustó  desdeluego  que  la  vio,  aunque  yo  conocí  en  el 
mismo  punto  que  alguna  cosa  le  liabia  chocado.  Esto 
fué  lo  que  excitó  mi  curiosidad  para  saber  su  juicio;  y 
por  lo  mismo  le  hablé  varías  veces  del  cuadro ,  volvién- 
dolo á  desenrollar  y  observar,  y  aunque  tardó  en  ex- 
plicarse ,  al  fin  lo  hizo ,  como  sin  advertirlo ,  y  lo  que  yo 
pude  inferir  de  todo  es  loque  sigue.  Primeramente ,  le 
gustó  mucho  el  dibiyo,  pues  nunca  vimos  el  cuadro  sin 
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ifm  iN^ese  rop^ldo  que  estaba  muy  bie&  dibajado. 
lenUen  le  gustó  el  todo  de  la  composición  y  sus  a(ice- 
•arios ,  aunque  dio  á  entender  que  la  postura  de  la  Vir- 
gen no  era  tan  sencilla  ui  tan  noble  como  pedia  el  alto 
misterio  que  représenla.  Y  aunque  yo  le  dije  que  regu> 
larmenle  se  pintaban  así  las  Concepciones  >  me  respon- 
dió que  esa  razón  no  era  de  pintor^  porque  el  buen  ar« 
tista  debe  seguir  la  razón  y  no  la  costumbre.  Fray 
Manuel ,  me  dijo,  se  ba  separado  algo  de  ella ,  sin  atre- 
verse á  abandonarla  del  todo;  pero  si  hubiera  visto  mis 
dos  Concepciones,  y  sobre  todo  la  de  Mengs,  que  está 
en  la  casa  de  los  Gremios  de  Madrid,  hubiera  conocido 
mi  razón.  Observó  también  que  la  actitud  y  movimiento 
que  se  suele  dar  á  estas  figuras  era  tan  forzado ,  como 
contrario  á  la  razón  el  sistema  de  pliegues  que  se  daba 
á  sus  ropas,  haciéndome  notar  que  los  paños  del  manto 
azul  estaban  en  el  aire,  y  sus  pliegues  dibujados  sin 
ninguna  razón  fisica  que  determine  su  dirección  ni  su 
caida.  Y  algo  de  esto  notó  también  en  un  pico  de  la  lo- 
ca que  asoma  por  la  espalda.  Por  último,  le  gustó  tam- 
bién mucho  el  colorido ,  menos  en  una  parte ,  en  que 
manifestó  masabiertamcnte  su  dictamen ,  porque  luego 
exclamó :  ¡Jesús,  qué  profusión  de  ocre!  qué  lástima, 
ne^jo,  que  los  buenos  pintores  no  le  destierren  si  es 
posible,  de  una  vez,  así  como  los  cocineros  van  dester- 
rando el  azafrán!  ¿No  ves,  decía,  cómo  las  luces  resul- 
tan retostadas,  las  carnes  pálidas,  los  lienzos  blancos  y 
amarillentos,  el  azul  verdoso,  y  todo  cubierto  de  un 
tinte  lívido ,  que  desgracia  la  hermosura  del  colorido? 
Si  la  luz  del  délo  es  diáfana  y  pura;  si  las  carnes  per- 
fectas son  de  un  blanco,  ya  sonrosado,  ya  ligeramente 
azulado ;  si  los  colores  primitivos  tienen  un  tono  gra- 
duado por  un  mismo  diapasón,  desdeel  punto  mas  alto 
y  claro  de  la  luz ,  hasta  el  mas  bajo  y  oscuro  de  la  som- 
bra;  en  fiff ,  si  los  cambiantes  que  admite  la  pintura 
son  dirigidos  á  hermosear ,  templar  y  entonar  el  colo- 
rido ,  y  no  á  entristecerle  y  agriarle ,  ¿cuánto  no  daña- 
rá este  maldito  ocre ,  que  cuanto  mas  viejo  es  mas  re- 
gañón ,  y  pone  los  cuadros  tan  amarillos  como  las  pi- 
tanzas de  la  Cartuja?  No  se  olvidaba  de  la  observación 
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que  usted  me  hizo  aquí  wleoéo  los  bocetos  de  la  cópu- 
la, á  saber,  que  eo  el  fresco  se  rediopaba  mocho  el  co- 
lor aroaríllQ;  pero  dice  que  el  olio,  lejos  de  rechupar  el 
ocre,  le  escupe  n^ts  y  mas  eoa  el  tiempo ,  y  hace  la  ve- 
jez de  los  cuadtfos  pálida  y  cadavérica,  como  la  muerte. 

Vea  usted  aquí,  mi  querido  fray  Manuel ,  lo  que  yo 
pude  inferir  del  juicio  de  este  señor,  y  lo  que  me  decia 
dándome  sus  instrucciones  sobre  el  colorido  y  dibujo; 
pues  aunque  no  sabe  tomar  el  lápiz,  se  precia  de  tener 
algún  gusto  en  la  teórica  del  arte.  Yo  se  lo  digo  á  usted 
en  confianza  para  que  quede  entre  los  dos,  pues  no  es 
para  otra  cosa.  * 

Mucho  celebro  que  el  señor  Cardenal  haya  gustado 
tanto  de  las  pinturas  de  la  iglesia  como  acá  esperába- 
mos, y  de  lo  que  ya  teníamos  alguna  noticia  por  uno 
de  los  que  concurren  á  casada  su  enmiencia,  pues  que 
le  oyeron  ponderar  la  inteligencia  y  manejo  que  usted 
tieue  para  el  fresco :  lo  que  este  señor  oyó  con  gusto, 
porque  se  interesa  mucho,  mucho  en  la  buena  reputa- 
ción de  usted.  En  prueba  de  ello  leremílo  la  adjunta  no- 
ta (i), que  me  mandé  formar  para  que  se  la  envíe  de  su 
parte,  suplicándole  que  sacudiendo  su  pereza,  se  sirva 
dedicar  un  rato  para  responder  á  las  preguntas  que  con- 
tiene. Dice  que  cuando  usted  lo  haya  hecho,  me  hará 
extender  una  relación  para  remitir  al  cronista  de  los  ar- 
tistas españoles  (2) ,  que  fué  grande  amigo  del  señor  don 
Francisco ,  y  lo  es  de  Goya  y  su  señora ,  y  desea  tener 
esta  relación ,  en  la  que  se  hará  de  usted  el  elogio  que 
es  debido  á  su  buen  talento. 

Por  acá  nada  ocurre  de  particular.  Deseamos  mucho 
que  se  acerque  el  tiempo  de  vern^,  y  entre  tanto,  re- 
cibiendo usted  finas  memorias  y  muy  expresivas  gra- 
cias de  este  señor,  asi  como  del  señor  gobernador  y  sus 
compañeros,  me  repito  á  su  disposición  fino  amigo  y  etc. 

(1)  La  nota  era  una  serie  de  preguntas  sobre  la  patria,  estadios 
literarios,  de  dibvjo  y  pintura,  y  principales  obras  dei  padre  Fny 
Mai^iel  Bayeu ,  que  sin  eaobargo  no  aprovecbó  Cean  Bermndes  en 
su  Diccionario  de  ios  Profesores  de  Bellas  Artes  en  España,  pues 
no  se  halla  en  so  catálogo  el  nombre  de  este  religioso. 

{i)   Alude  i  Cean  Bermudez. 


CORRESPONDENCIA  SOBRE  LITERATURA  CON  DON  CÁNDIDO  MARÍA  TRIGUEROS. 


H¡  estimado  amigo :  El  portador  de  esta  lleva  para  en- 
tregar á  usted  todos  los  libros  que  ha  señalado  en  las 
dos  listas  que  mi  amigo  don  Miguel  Maestre  y  yo  le  re- 
mitimos por  medio  del  señor  don  Juan  Ponce :  todos 
componen  el  número  de  veinte  volúmenes,  en  esta  for- 
ma :  seis  el  Diccionario  de  Medicina;  dos  el  de  Quími- 
ca ;  seis  los  Elementos  de  la  misma ;  dos  los  de  Agricul- 
tura; uno  la  Agricultura  de  Pedro  de  Crescentus;  otro 
la  de  Dionisio  de  Utica ;  otro  de  varios  tratados  de  La- 
guna (donde  va  una  historia  de  la  Filosofía,  que  podrá 
acaso  servir  también) ,  y  el  último  sobre  mejoramiento 
de  terrenos.  Así  mi  amigo  como  yo  tenemos  la  mayor 
complacencia  en  poder  concurrir  de  algún  modo  al  des- 


empeño de  una  obra  que  juzgamos  déla  mayor  utilidad  á 
nuestra  patria,  y  decuyo  autor  tenemos  lamas  altaiden* 

Veo  por  las  esquelas  de  usted ,  que  me  ha  dirigido  el 
señor  Ponce,  que  deseaba  algún  tratado  de  pesos  y  me- 
didas, que  explique  la  correspondencia  de  las  nuestras 
con  las  antiguas.  Con  este  motivo  me  ha  parecido  con- 
veniente dar  á  usted  las  noticias  adjuntas,  por  si  pu- 
dieren acomodar  á  sus  ideas. 

En  el  año  de  473  f  publicó  don  José  García  Caballero 
su  obra  intitulada  Breve  coteio  y  balance  de  las  pesas  • 
y  medidas  de  varias  naciones ,  etc.  Es  libro  bastante 
común ,  y  que  corre  con  aceptación.  Yo  le  poseo,  y  está 
pronto  para  cuando  usted  le  pida. 
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También  poseo  el  célebre  Informe  hecho  al  Consejo 
por  la  dudad  de  Ihledo  en  1758  sobre  iguahdon  de 
pesoi  y  medidas,  Esobra^  según  foma,  del  sabio  jesuí- 
ta Andrés  Burriel ,  y  está  llena  de  investigaciones  pro- 
fundas ,  con  cuania  erudición  puede  admitir  la  materia, 
tomada  en  nuestros  códigos  dú  leyes ,  antiguas  y  mo- 
dernas ,  generales  y  municipales ,  y  en  fin ,  digna  de  te- 
nerse presente  por  cualquiera  que  aspire  á  tratar  con 
acierto  de  esta  materia. 

En  las  Etimologías  de  san  Isidoro  hay  algunas  no- 
ticias relativas  á  pesos  y  medidas  antiguas,  como  tam- 
bién ala  división  de  ios  campos,  instrumentos  rústicos, 
y  otras  cosas  que  pueden  conducir  al  asunto  que  usted 
trabaja.  Poseo  la  mejor  y  mas  exacta  edición  de  las  obras 
del  Santo,  heoba  de  orden  del  señor  Felipe  II. 

Cualquiera  di»  estos  libros  están  prontos  y  á  la  orden 
de  usted,  auaque  como  suele  ocurrir  frecuentemente  ha- 
cer uso  de  ellos,  espero  que  usted  los  prefiera  en  el 
despacho,  sin  que  por  esto  deje  de  sacar  de  ellos  toda 
la  utilidad  que  le  acomode,  porque  esto  lo  prefiero  yo 
á  todo.  En  la  obra  del  padre  Burriel  bailará  usted  noti- 
cia de  cuanto  se  ba  escrito  entre  nosotros  de  pesos  y 
medidas,  y  con  presencia  de  ello  se  podrán  solicitar  los 
tratados  que  mas  le  acomodaren. 

Aunque  debemos  dejar  al  cuidado  del  señor  Poncelas 
averiguaciones  restpeotivas  á  la  zulla ,  convendrá  que 
usted  sepe  que  se  cria  en  abundancia  en  el  término  de 
Jerez,  según  me  han  dicho.  Es  verdad  que  la  pintura 
que  3[0  conservo  en  mi  memoria  (con  referencia  á  lo  que 
me  dijo  un  no  sé  quién)  es  algo  diversa  de  la  que  usted 
hace;  porque  era,  me  decía,  semejante  al  maíz,  aun- 
que no  tan  alta,  ni  tan  gruesa  su  caña;  pero  convenía 
en  el  nombre  y  los  efectos  con  usted ,  esto  es,  en  que 
se  llama  zulla ,  y  en  que  el  ganado  la  come  con  gran  gus- 
to y  aprovechamiento.  No  encuentro  la  voz  zulla  en  el 
Tesoro  de  Cobarrubias,  ni  con  este  nombre  hallo  noti- 
cia de  tal  planta  en  Laguna  sobre  Dtoscórides ,  ni  en  su 
adicionador  Rivera.  Es  preciso  tomar  todas  las  noticias 
de  los  mismos  paisanos  de  la  yerba.  Entre  tanto  vere- 
mos si  sabe  algo  da  ella  el  botánico  que  tiene  asalariado 
la  sociedad  médica  de  esta  ciudad,  y  lo  que  apurare  irá 
á  usted,  para  que  sirva  de  suplemento  á  las  noticias  que 
le  dieren  otros  amigos. 

Supuesto  que  usted  tiene  noticia  de  alguna  obra  in- 
glesa que  trate  del  uso  del  ray-grass  y  sus  utilidades, 
puede  usted  enviarme  la  nota,  y  yo  me  encargaré  de 
encargarla.  Entre  tanto  debo  prevenir  que  en  tres  dic- 
cionarios ingleses  que  poseo,  no  hallólas  voces  com- 
puestas ray^grass  y  n>-^ast,  aunque  hallo  separadas 
las  voces  ray ,  que  seguu  el  Johnson  es  el  lolium  de  los 
latinos;  rie,  que  según  el  mismo  y  Pineda  es  el  cente- 
no ,  y  grasSf  que  es  lo  mismo  que  grano  ó  yerba  del  cam- 
po ;  de  forma ,  que  por  esta  regla  ray-grass  será  la  yerba 
cizaña,  y  rie-^rass  la  yerba  centeno  ó  del  centeno.  Es, 
pues,  preciso  ver  la  descripción  de  esta  planta  en  obra 
que  la  Imga  de  intento. 

Ya  sabe  usted  cuánto  han  clamado  algunos  sobre  hi 
utilidad  de  hacer  los  arrendamientos  de  las  tierras  á 
pagar  en  grano,  seguu  la  mayor  ó  menor  cosecha  del 
colono.  Sobre  este  punto  es  muy  curioso  lo  que  dice 
Plinio  el  Mozo  en  hi  carta  37  de  su  libro  9 :  si  pudiere 
J.-ii. 
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acomodarle,  y  no  le  tuviere,  le  enviaré  copia  de  esta 
carta. 

Tengo  la  segunda  edición  del  Plinio  de  Harduino,  si 
no  me  engaño.  Es  hecha  en  París  en  i  741  (t),  y  podrá  us- 
ted aprovecharse  de  ella  como  tuviere  por  conveniente. 

Conozco  que  roe  he  dilatado  demasiado,  con  el  ries- 
go de  usurpar  á  usted  el  tiempo,  de  que  hace  tan  buen 
uso.  Pero  el  dcseode  complacerle ,  y  de  auxiliar  en  cuan- 
to pueda  sus  buenas  ideas,  me  ha  hecho  ser  largo.  Dis- 
pénselo usted,  y  mande  cuanto  quiera  i  su  afecto  ser- 
vidor y  amigo  que  besa  su  mano. —  Gaspar  de  Jove^ 
W<íno5.— Sevilla,  6  de  febrero  de  1778. 


Señor  don  Cándido  María  Trigueros,  Carmena :  En  el 
tratado  sobre  el  mejoramiento  de  terrenos  hallará  usted 
un  apéndice  relativo  á  pesos  y  medidas. 

Por  lo  respectivo  al  nombramiento  de  socio,  nada 
debe  usted  agradecerme ,  aunque  fui  el  primero  que  le 
propuse  á  la  Sociedad,  convencidos  todos  de  lo  que  gana 
nuestro  cuerpo  en  asociarse  personas  del  talento,  apli- 
cación y  celo  patriótico  que  brillan  en  usted.  No  solo 
admitieron  con  gusto  mí  proposición,  sino  que  queda- 
ron envidiosos  de  quien  la  hizo.  Sí  usted  hubiere  acep- 
tado, mío  deberá  ser  el  reconocimiento  á  esta  nueva 
prueba  de  su  amor  al  público ,  y  mía  también  la  gloria 
de  haber  contribuido  al  bien  de  la  Sociedad  en  la  parte 
que  he  tenido  en  este  nombramiento.  Él  fué  el  primero 
que  se  hizo  en  la  clase  de  socios  correspondientes ,  y  el 
que  abrió  la  puerta  de  la  Sociedad  á  todas  las  gentes 
aplicadas  residentes  en  la  provincia,  de  que  tenemos 
noticia  los  socios. 


Mi  estimado  amigo  y  señor:  Recibo  con  singular  apre- 
cio la  de  usted  de  i  O  del  corriente,  y  celebro  que  en 
los  libros  que  le  hemos  remilido  halle  usted  la  utili- 
dad que  deseaba.  Ya  habrá  llegado  la  segunda  remesa, 
que  dirigí  por  mano  del  amigo  don  Juan  Nepomuce- 
no ,  que  según  me  dijo  Pillado,  tenia  proporción  segu- 
ra pura  encaminarla.  Por  su  mano  irán  también  á  us- 
ted los  tres  tomos  en  folio  del  Plinio  Harduiniano,  el 
Informe  de  Toledo  sobre  pesos  y  medidas,  un  tomo 
en  8.°  grande,  y  el  García  Caballero ,  sobre  lo  mismo. 
Haga  usted  de  ellos  el  uso  que  quisiere,  y  de  ningún 
modo  los  envíe  sino  cuando  ya  no  le  hagan  falta. 

Continuando  las  investigaciones  que  usted  nos  en- 
carga ,  creo  que  podremos  averiguar  la  verdadera  na- 
*  turaleza  del  ray-grass,  y  aun  descubrirle  en  nuestros 
campos.  Me  han  dicho  que  la  Academia  de  Agricultura 
de  Galicia  publicó  años  pasados  una  Memoria  sobre 
su  cultivo,  y  estoy  encargado  de  buscarla.  Entre  tan- 
to veremos  si  por  acá  se  puede  adelantar  algo  mas.  Si 
fuese  verdad  lo  que  dice  Johnson ,  que  el  ray-grass  es 
el  lolium  de  los  latinos ,  tengo  para  mí  que  este  ha  de 
ser  nuestro  joyo,  que  es  yerba  ba^tanle  conocida.  La- 
guna le  da  este  mismo  nombre  en  castellano  al  loUo, 
y  añade  que  los  italianos  la  llaman  gioylio.  La  seme- 

(1)  La  sefunda  edieion  de  Plinio  de  Hardaino,  beeha  en  Paria, 
es  de  i7i3.  La  de  1741 ,  aonque  lleva  la  fecha  de  I*ari8,  ea  de 
Dasilea ,  como  poede  verse  en  Braoet  y  otros  bibliógrafos. 
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janza  de  estas  voces  me  hace  creer  que  la  yerdadera 
raíz  de  las  dos  voces  joyo  y  gioglio  es  el  loUum  latino^ 
y  esle  es  acaso  el  mejor  camino  de  averiguar  su  iden- 
tidad. Antonio  de  Lebrija,  en  la  palabra  loHum,  vierte 
joyo  ó  vallico;  pero  yo  creo  que  vallico  es  una  yerba 
distinta,  si  ya  no  es  una  especie  de  joyo,  pues  hay  va- 
rias. Es  verdad  que  Alfonso  de  Falencia  en  su  vocabu- 
lario, por  loUum  traduce  niguilla ;  pero  la  niguilla  ó 
neguilla,  que  otros  llaman  nigela,  es  el  melanthio  da 
los  latíaos,  y  no  tiene  semejanza  con  el  joyo  ni  con  el 
hlium.  También  Fuschio  equivocó  el  pseudo-melan'- 
thium  con  la  cizaña ,  y  pur  eso  le  nota  y  reprende  La- 
guna sobre  Dioscórides.  Bl  mismo  Falencia ,  en  el  ar- 
tículo loligo,  dice  que  es  una  yerba  amarga  que  nace 
en  los  campos ,  y  cuya  semilla  dice  ser  la  niguilla ;  y 
esto  puede  convenir  mas  con  nuestro  uso,  pues  el  nom- 
bre de  neguilla  se  da  mas  bien  á  la  semilla /que  á  la 
planta  que  la  produce. 

Otro  joyo  conoce  el  Laguna  con  el  nombre  de  sil^ 
vestre,  y  es  la  phenis  de  los  latinos.  Su  descripción,  y 
aun  su  lámina ,  conviene  mucho  con  la  que  usted  cita 
del  gramen  loliaceum,  angustiori  folio,  et  spica.  Fal- 
ta averiguar  la  conveniencia  de  ell^  con  la  del  ray- 
grass.  Yo  no  tengo  el  Diccionario  de  Historia  natural, 
ni  puedo  acudir  al  de  Maestre ,  porque  está  en  el  cam- 
po ;  pero  lue^o  que  vuelva  leeré  el  articulo ,  por  si  po- 
demos Bjarnos  en  nuestro  verdadero  ray-grass ,  cuya 
slgniOcacion  (que  es  la  misma  que  la  de  gramen  lolia- 
ceum) podrá  convenir  Con  nuestro  joyo  ó  lolio  sil- 
vestre. 

Mas  difícil  será  apurar  el  nombre  castellano  de  la 
natrix.  Todos  la  llaman  culebra  ó  serpiente  de  agua, 
y  todos  creen  ser  la  misma  que  el  hidro.  Laguna  le  da 
el  nombre  de  hidro  en  castellano,  tomándolo  de  la  raíz 
griega ,  que  signiGca  cosa  de  agua.  Si  es  verdad  que  los 
latinos  la  llamaron  natrix,  quasi  natatrix,  se  cono, 
cera  que  unos  y  otros  carecieron  de  voz  propia  para 
significar  este  bicho ,  y  le  dieron  uno ,  tomado  de  su 
elemento  y  propiedades.  Alfonso  de  Falencia  trae  este 
articulo:  aNatrii  es  linaje  de  sierpe  que  va  nadando,  y 
dicense  natrices  porque  nadan ,  según  Cicerón  en  el  iv 
de  los  académicos.  Sic  vuUus  lantam  vim  natricum  vi- 
perarum  fecerit.  Natrix  es  corrompedor  de  agua,  y  fi- 
guralmente  se  puede  tomar  femenino.»  Después  de  este 
artículo  quedamos  con  la  misma  duda.  Y  prevengo  que 
en  Falencia  está  notablemente  corrompido  el  texto  de 
Cicerón. 

Como  quiera  que  sea,  me  parece  que  será  muy  di- 
fícil encontrar  en  los  libros  el  nombre  castellano  de  la 
natrix,  y  no  lo  será  menos  saberla  de  los  uiéJicos  y 
boticarios,  que  lejos  de  dar  á  los  mistos  sus  nom- 
'  bres  vulgares ,  les  ajilican  ordinariamente  nombres 
bárbaros ,  tomados  de  alguna  raíz  griega  ó  latina ,  des- 
figurando con  esto  todo  el  semblante  de  la  historia  na« 
tural ,  que  no  puede  saberse  bien  mientras  no  se  fije 
la  nomenclatura  vulgar  de  los  entes.  La  lástima  es, 
que  estos  nombres  bárbaros  con  que  los  han  bautizado, 
están  va  autorizados  por  la  costumbre  general  de  toda 
la  profesión;  de  forma  que  es  indispensable  continuar 
porohora  en  su  uso,  mientras  el  estudio  exacto  de  la 
historia  no  los  deslierre.  Aun  esto  no  se  podrá  lograr 


sin  escribir  una  disertación  sobre  cada  nombre  de  plan- 
ta, animal,  ave,  etc.  El  padre  Sarmiento  ha  escrito 
algunas  de  esta  especie.  El  descubrió  el  pájaro  Fhe- 
nicóptero,  nuestro  paisano,  pues  se  cría  en  estas  ma- 
rismas. Nadie  sabia  dónde  se  hallaba ,  dónde  existia  el 
árbol  Betula  de  los  antiguos,  hasta  que  él  demostró 
ser  el  abedul ,  muy  común  en  Asturias  y  Galicia ,  y  que 
lo  fué  antes  en  Andalucía,  según  se  infiere  de  las  or- 
denanzas de  Sevilla ,  al  titulo  de  los  carpinteros.  Bl  es- 
tudio de  la  etimología,  cuyos  principios  no  están  arre- 
glados aun  entre  nosotros ,  ha  proporcionado  macho 
lestos descubrimientos.  Si  no  me  engaño,  creo  que  es- 
ta guia  me  ha  conducido  á  mí  al  conocimiento  del  ver- 
dadero agrifoUum  de  los  Iñúnos,  6  paliuro  de  los  grie- 
gos ,  que  equivocadamente  entendió  Laguna  ser  el 
acebo,  y  en  mi  dictamen  es  una  planta  conocida  en 
Asturias  con  el  nombre  de  arfuein,  á  quien  convienen 
perfectamente  las  descripciones  que  hacen  Dioscórides 
y  otros  antigaos  del  paliuro  y  del  agrifolio. 

Supuesto  que  usted  ha  hecho  uso  de  la  epístola  de 
Flinio  el  Mozo  en  una  nota,  prevengo  á  asted  que  el 
texto  legítimo  debe  decir :  <t  tu>n  minimo,  ieáparii" 
bus  locem.  Algunos  malos  textos  decían  :  si  non  uni, 
sed  pluribus  locem;  y  entonces  no  probaria  nuestro 
intento.  Et  verdadero  texto  está  restituido  por  los  ma- 
nuscritos; pero  yo  he  hecho  en  su  favor  ana  reflexión, 
que  aanque  obvia ,  creo  que  no  ha  ocurrido  á  otro  al- 
guno; y  es,  que  las  pahibras  de  la  misma  carta  que 
dicen  :  et  alioquin  nullum  justius  genus  redditus^ 
quam  quod  ierra ,  ccelum ,  annus  refert ,  no  pueden 
acomodarse  á  la  mala  lección ,  sino  á  la  buena.  Bien 
que  no  se  habrá  ocultado  á  usted  esta  observación; 
pero  el  deseo  que  tengo  de  cooi^erar  en  cuanto  pueda 
á  sus  útiles  trabajos,  me  hace  comunicársela  con  la 
confianza  de  amigo. 

Con  la  misma  serviré  á  usted  en  cuanto  me  maude  y 
pueda,  asegurándole  qae  tendré  la  mayor  complacen- 
cia en  poder  acreditarle  mis  buenos  deseos,  con  los 
que  quedo  fino  amigo  y  servidor  suyo.— Gaspar  de 
Joüe/ianof.— Sevilla,  14  de  febrero  1778.— Señor  don 
Cándido  Maria  Trigueros. 


Mi  muy  estimado  dueño  y  amigo :  Desde  que  recibí 
la  de  usted  me  pareció  que  nada  se  podría  adelantar  en 
esta  con  las  candas  de  que  se  Tale  el  provenzal,  de  que 
hablamos  á  nuestra  vista ,  en  el  beneficio  del  desper- 
dicio del  capullo  para  el  de  la  seda  de  los  pinos ;  pero 
habiendo  hablado  muy  despacio  con  el  mismo  artista, 
estoy  convencido  de  que  la  dificultad  de  este  beneficio 
no  está  en  las  cardas,  sino  en  el  uso  de  ellas.  En  este 
supuesto  lo  que  conviene  esque  usted  me  envíe  algu- 
na porción  de  la  seda  que  tiene  recogida  en  ios  tres 
estados  que  yo  la  vi  aquí;  pues ,  según  infiero  de  lo 
que  me  dijo  el  provenzal ,  no  soto  podrá  hacer  el  car- 
dado con  perfección ,  sino  que  sabrá  limpiarla  seda  de 
la  inmensa  porción  de  tierra  y  porquería  que  saca  de  su 
misma  cuna.  Yo  le  ofrezco  á  usted  presidir  á  todas  las 
operaciones  que  haga  este  artista  para  beneficiar  este 
nuevo  fruto  de  nuestros  pinos,  é  informarte  menuda- 
mente de  cuanto  observare  en  ellas ,  para  que  hagan 
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CORRESPONDENCIA  CON  DO» 
alguna  vez  una  parte  de  la  descripción  que  usted  me* 
dita,  que  convendrá  esté  acabada  para  el  tiempo  de 
nuestras  juntas  generales. 

Yo  no  puedo  ser  buen  juez  del  mérito  de  Columela, 
porque  le  he  leido  muy  de  paso,  y  liá  algunos  anos. 
Para  esta  decisión  seria  preciso  un  examen  mas  pro* 
lijo  y  meditado;  pero  suscribiré  sin  diGcultadal  dktá^- 
mea  de  usted ,  porque  desde  luego  creo  que  el  tiempo 
en  que  fivkron  los  autores,  no  Qja  de  tal  manera  so 
mérito ,  que  éJ  solo  pruebe  la  períécoion  de  los  unos 
y  los  defectos  de  los  otros.  ¿Por  qué  usted ,  hombre 
muy  versado  en  los  escritos  de  Cicerón ,  no  podr¿  pa- 
recéffsele,  aunque  hubiese  vivido  un  siglo  de^ues? 
Aun  en  los  tiempos  en  que  ha  dominado  el  mal  gusto, 
se  lian  hallado  ingeaias  singulares ,  que  atenidos  á  la 
imitación  de  los  buenos  modelos,  se  distinguieron  de 
sus  contemporáneos,  y  se  pusieron  al  nivel  de  los  que 
iiabian  imitado.  ¡  Cuántos  ejemplos  tenemos  nosotros 
de  esta  verdad  1 

Es  cuanto  se  ofrece  por  ahora.  Disponga  usted  como 
guste  ée  su  muy  afecto  amigo  y  servidor.— JaveZianof. 
•—26  de  junio  de  1778.-*  Señor  don  Cándido  María 
Trigueros* 


Mi  mas  estimado  amigo :  He  recibido  y  empezado  á 
Veer  con  singular  gusto  el  poema  épico  sobre  la  Ar- 
riada <le  SeviMa ,  que  usted  me  ha  dirigido  por  el  cor- 
reo de  boy  ^  y  están  entregados  al  llustrisimo  Campo^ 
manes  y  á  don  Francisco  de  la  Concha  los  dos  ejempla- 
res que  le  acompañaban  para  este  fin.  Cada  día  mo  tie- 
ne mas  admirado  la  portentosa  facilidad  con  que  usted 
produce  esta  especie  de  obras,  que  piden  la  constmcia 
y  el  tiempo  de  una  vida  entera*,  pero  sobre  todo,  ka 
soberanía  con  que  usted  domina  tc¡^os  los  rames  de 
seria  y  agradable  literatura,  pasando  desde  la  economía 
á  las  musas,  y  de  las  musas  á  la  física,  y  jugando 
igualmente  con  la  lira  de  Apolo  que  con  el  compás  de 
Minerva.  Esto  me  hace  temer  que  usted  se  afane  y 
ataree  mucho  mas  de  lo  que  conviniera  á  una  consti- 
tuciou  delicada  como  la  suya ,  y  desear  verle  colocado 
en  una  situación  en  que,  seguro  de  una  fortuna  acomo- 
dada á  sus  modestos  deseos ,  no  corriera  á  la  gloria  con 
pasos  tan  acelerados  y  penosos. 

Usted  culpa ,  y  acaso  con  razón,  mí  süenoio;  pero 
nunca  culpará  con  ella  mi  amistad.  Voy  ádar  razón  de^ 
mi  persona  y  procederes  acarea  de  los  encargos  de 
usted. 

El  señor  Llaguno  ha  leido  el  discurso  sobre  la  in- 
dustria lanar,  y  aunque  no  apruebe  alguna  queotna 
cosa  de  lo  que  contiene  un  proyecte  tan  vasto,  ha  creí- 
do que  convendría  mucho  publicarle,  y  ha  fiíciÚtado  con 
el  señor  conde  de  Floridablanca  que  se  haga  en  la  imr 
prenta  de  la  Gacela  á  costa  del  Gobiem<».  Cuando  esto  se 
acordaba,  llegó  el  discurso  sobre  la  industria  lid)rantU: 
leíle  yo,  y  pasó  después  al  señor  Ortega,  que  le  leyó 
también;  pero  en  todo  esto-se  pasó  roas  tiempo  del  que 
debiera ;  de  forma  que  cuando  se  pasó  á  la  Sociedad  y 
á  la  Junta  de  revisión,  había  examinado  y  caUfieado  ya 
las  Memorias,  aunque  no  adjudicado  el  premio ;  pero 
instando  el  tiempo  de  liacerlo>  y  siendo  la  obra  de.us* 
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ted  muy  larga ,  y  tanto  que  para  el  reconocimiento  se 
necesitaba  de  largo  tiempo,  se  la  declaró  excluida  deil 
concorso,  y  pasó  á  examen  particular  de  un  tal  Espi-^ 
nosa ,  que  es  de  hacia  esas  partes,  el  cual ,  aunque  re- 
petidamente instado  por  nlí ,  y  comprometido  con  cien 
palabras,  no  la  ha  despachado  todavía.  Esta  detención 
influyó  en  la  de  la  impresión  del  discurso  sobre  la  in- 
dustria lanar ,  pues  mi  ánhno  es  que  entrambos  se  pu* 
bliquen  juntos,  como  espero  que  se  hará;  y  entonces 
hablaremos  de  ellos,  y  diré  á  usted  mis  ideas  acerca 
de  estos  escritos. 

En  medio  de  estas  cosas  vino  el  memorial  de  usted 
para  pensión ,  que  pasó  á  manos  del  señor  Llagunei 
y  de  estas  á  las  del  señor  conde,  quien  ratificó  su 
deseo  de  atender  á  usted  con  pensión  eclesiástica.  En 
los  intermedios  de  la  residencia  de  la  corte  en  Madrid, 
ha  renovado  siempre  la  memoria  de  usted  con  el  señor 
Llaguno,  y  este  buen  amigo  ha  repetido  sus  ofertas,  y 
asegurádome  de  sus  deseos  de  cumplirlas.  Vea  usted 
aquí  lo  que  liay :  Quid  ultra  debut  faceré,  el  non  feci? 
Es  verdad  que  no  he  escrito;  pero  mis  ocupaciones  son 
muchas,  y  solo  esperaba  una  ocasión  de  decir  algo  bue* 
no  para  hacerlo  con  moyor  gusto. 

ReservadÍ9imo,  Esta  ocasión  habia  llegado  ya  aun  an- 
tes que  el  poema  épico  sobre  la  Arriada  (porque  no  me 
acomodo  con  la  voz  Riada,  que  me  parece  inventada 
de  poco  acá).  Sí  señor,  habia  llegado,  y  hace  días  que 
yo  me  saboreo  con  ella. 

Ha  de  saber  usted  que  soy  presidente  de  la  junta 
nombrada  para  examinar  los  dramas  remitidos  al  con- 
curso propuesto  por  la  villa.  Hace  tin  mes  que  suda-^ 
roos  gota  á  gota  en  el  examen  de  cincuenta  y  cinco 
qne  han  venido  al  concurso,  la  mayor  parte  de  ellos 
malos,  malísimos,  como  usted  puede  considerar.  Por 
fortuna,  hay  entre  ellos  tres  que  se  han  juzgado  dignos 
de  entrar  en  competencia  para  el  premio ,  y  uno  de  es- 
tos es,  oiga  usted  con  cuidado,  Los  Menestrales,  Coan^^ 
do  Id  letra  de  la  divisa  no  hubiera  sido  conocida  por 
mí ,  hubléralo  sido  toda  la  composición ,  y  yo  sin  un 
gran  mérito  hubiera  descubierto  al  autor.  La  junta  hú 
arreglado  ya  su  juicio,  y  señalado  las  dos  piezas  mas 
sobresalientes  del  concurso,  que  se  remitirán  á  la  vi-* 
Ha,  por  mano  del  señor  gobernador  del  Consejo,  en  to-i 
da  la  semana  entrante.  El  premio  se  adjudicará  por  la 
villa ,  pero  con  arreglo  á  nuestro  dictamen;  con  que 
tendrá  usted  el  gusto  de  ser  laureado,  y  por  fortuna  K> 
será  también  otro  amigo  mió. 

¡Pero  con  cuánta  razón!  Los  Menestrales  es  una 
pieza  de  las  mejores  que  se  han  producido  para  nues- 
tro teatro ,  la  mas  acomodada  á  nuestro  genio  y  cos- 
tumbres, y  la  mas  proporcionada  al  objeto  y  á  las  ideas 
del  día.  Algo  será  menester  retocar  en  la  poesía ,  es- 
pecialmente en  la  lírica  y  cantable ,  que  acaso  no  tiene 
toda  la  armonía  y  toda  la  hermosura  y  suavidad  qiie 
pide  la  música ;  pero  este  es  un  defecto  de  fácil  reme- 
dio. Conozco  que  el  verso  endecasílabo  Ao  es  muy  aco- 
modado para  nuestros  cómicos;  peix)  á  pesar  de  esto, 
creo  queia  pieza  podrá  hacer  un  maravilloso  efecto  eo 
el  teatro.  Yo  anticipo  á  usted  esta  noticia  con  toda  la 
reserva  imaginable,  y  usted  debe  pagar  con  otra  igual 
esta  confianza ,  que  es  hija  de  mi  amistad ,  y  acaso  f^ 
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{>rueba  secreUmanle  la  razoa.  En  cuanto  á  la  justicia. 
Bada  temo,  porque  se  ha  curopltdo  exactamente  coa 
ella,  pues  las  obras  premiadasi  aunque  de  amigos  míos, 
acreditarán  por  sí  mismas  á  los  ojos  del  mundo  litera- 
to que  las  lia  de  juzgar,  que  son  lo  mejor  que  ha  pro- 
ducido nuestro  siglo.  Me  parece  que  si  usted  ha  de  dar 
por  acá  una  vuelta  alguna  fez,  seria  el  tiempo  que  se 
acerca  el  mas  oportuno ;  pero  en  esto  no  me  inckiyo. 
Tu  vidMs. 

Vea  usted  aquí  una  carta  que  vale  por  muchas.  Si 
las  ocasiones  de  repetir  otras  igualmente  agradables 
fuesen  mas  frecuentes,  seria  menos  prolongado  mi  si- 
lencio. Cúlpele  usted  enhorabuena ;  pero  nunca  caiga 
en  la  tentación  de  dudar  de  la  fina  y  constante  amistad 
de  su  arectisimo.-Wove^anoj.— Madrid,  20  de  mayo 
de  1781.  

Amigo  y  señor:  Precisamente  llegó  á  mis  manos  la 
ultima  de  usted  á  tiempo  que  estaba  en  Aranjuez,  don- 
de la  hice  leer  á  nuestro  amigo  y  señor  Llaguno,  que 
toma  muclia  parte  en  sus  cosas.  Por  lo  mismo  habla- 
mos largamente  del  nuevo  proyecto  para  el  poema  La 
España ;  proyecto  que  este  amigo  no  aprueba,  ni  yo 
tampoco,  solamente  porque  creemos  á  usted  capaz  de 
escribir  cosas  mas  útiles ,  y  á  la  nación  mas  necesita- 
da de  ellas.  Y  en  erecto,  en  una  de  las  cartas  en  que 
me  habla  de  U  misma  materia,  se  explica:  «Si  yo  hu* 
biese  de  aconsejar  á  don  Cándido,  le  diría,  que  pues 
se  ha  hecho  tan  sevillano,  hiciese  un  buen  servicio  á 
aquel  pais  escribiendo  unas  Memorias  de  la  agricul- 
tura, artes  y  comercio  de  él ,  á  la  manera  de  las  que 
hizo  Capmani  de  Barcelona,  y  que  ínterin  juntaba  los 
materiales ,  concluyese  la  traducción  y  notas  de  Colu- 
mela,  cuya  obra  latino-española  me  encargarla  yo  de 
hacer  imprimir.» 

Muchas  veces  he  hablado  yo  con  este  amigo  de  esta 
traducción ,  y  muchas  nos  hemos  lastimado  juntos  de 
que  usted  la  abandonase;  muchas  mas  he  hablado  con 
el  Feñor  conde  de  Campoman*)s  de  ellas,  y  siempre  me 
ha  rogado  que  Instase  á  usted  por  su  conclusión.  Ani- 
mo, pues,  amigo  mió.  Renuncie  usted  á  las  musas,  á 
lo  menos  por  un  tiempo ,  y  abrace  estas  dos  útiles  em- 
presas. ¿Quién  podrá  desempeñarlas  igualmente? Qué 
otras  obras  serian  mas  útiles  al  público?  Qué  otras  da- 
rían á  usted  mas  gloria,  y  extenderían  á  mayores  espa- 
cios su  nombre?  Yo  he  de  ser  importuno  en  este  pun- 
to. Deje  usted  que  los  extranjeros  nos  muerdan;  deje 
usted  que  otros  nos  a|K>logicen  bien  ó  mal ;  escriba  us- 
ted obras  útiles,  que  estas  serán  nuestra  mejor  apolo- 
gía. Cuando  los  pocos  hombres  de  genio  que  [loseemos 
se  ocupen  en  obras  dignas,  en  obras  que  sirvan  al  me- 
joramiento de  nuestro  gobierno,  nuestras  leyes,  nues- 
tras máximas  y  nuestras  ideas,  no  serán  menester  ma- 
yores esfuerzos  para  hacer  callar  á  la  envidia  y  á  la 
niuledicencia. 

Por  otra  parte,  el  único  hombre  que  puede  mejorar 
la  fortuna  de  usted  quiere  que  se  trabaje  en  esta  espe- 
cie de  obras  con  preferencia ;  y  el  señor  Llaguno ,  que 
ha  de  sor  Mecenas  ante  aquel  Augusto,  lo  desea,  y  se 
lastima  de  que  no  se  cumpla.  Por  esto  me  pongo  yo  de 
su  parte,  y  conjuro  á  usted  por  nuestra  amistad,  que 
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abandone  el  pensamiento  en  cuestión ,  que  continúe  y 
concluya  la  traducción  é  ilustración  deColumela,  y  que 
entre  tanto  vaya  recogiendo  memorias  para  la  historia 
del  comercio,  artes  y  agricultura  de  la  Bética.  Acaso 
en  este  punto  podré  yo  dar  á  usted  algunas  noticias. 
¡Cuántos  otros  se  complacerán  en  ayudar  á  usted  en 
tal  empresa ! 

No  puedo  dilatarme  mas.  Pero  si  añadiré,  que  usted 
no  debe  destinar  el  premio  ganado  con  ¿of  JÍsn^ro- 
le$  i  otra  cosa  que  al  socorro  de  sus  necesidades  li- 
terarias. No  se  meta  usted  á  Quijote ;  este  fruto  de  su 
ingenio  le  debe  ser  mas  sabroso  que  si  le  hubiera  ga- 
nado en  el  .coro  de  Carmona.  En  cuanto  á  la  impresión 
de  la  comedia,  creo  que  podré  tener  alguna  parte,  y 
entonces  crea  usted  que  se  hará  una  cosa  buena,  bue- 
na. Entre  Unto  mande  usted  con  entera  conGanza  á  su 
afectísimo  ¡kmigo.^JovelkmoM.—Senot  don  Cándido 
María  Trigueros.— Sevilla. 


Mi  estimado  amigo  y  señor :  No  puedo  ponderar  á 
usted  el  gusto  que  me  ha  dado  con  su  última  carta  de 
13  del  corriente,  y  creo  que  no  le  tendrá  menor  el  se» 
ñor  Llaguno,  á  quien  he  buscado  esta  misma  mañana 
para  leérsela ,  aunque  sin  fruto ,  y  á  quien  voy  á  escri- 
bir una  esquela  incluyéndosela ,  y  recomendándole  de 
nuevo  las  instancias ,  porque  se  va  mañana  al  sitio ,  y 
tal  vez  no  nos  veremos  mas  aquí.  Este  amigo  y  yo  es- 
peramos de  usted  tantas  cosas  buenas ,  que  nos  dolia 
mucho  el  verle  distraído  á  otras ,  que  aunque  lo  sean, 
no  ofrecen  tanta  utilidad  al  público,  y  por  lo  mismo 
queríamos  convertirle  enteramente  á  las  que  sin  duda 
lo  son.  Gracias,  pues,  muy  rendidas  por  esta  deferen- 
cia ,  y  siga  usted  sin  desmayar  los  buenos  propósitos. 

Yo  quisiera  ciertamente  tener  un  mflujo  menos  es- 
téril ,  para  que  los  pasos  dados,  y  que  diere  en  su  íavor 
fructíGcasen  mas  oportuna  y  abundantemente.  Sin  em- 
bargo, no  desconGo  de  que  mis  clamores,  ayudados  do 
los  de  nuestro  amigo,  produzcan  el  efecto  deseado. 

Aunque  las  memorias  para  la  historia  del  comer- 
cio etc.  de  la  Bética  deban  comprender  todas  las  épocaa 
conocidas,  me  parece  que  en  cuanto  á  las  primeras  se 
deberá  tratar  la  materia  con  menos  profundidad.  En  U 
Historia  del  comercio  del  Huet ,  en  el  Periplo,  en  las 
Disertaciones  de  los  Mohedanos,  y  en  nuestras  obras 
de  historia  y  geografía,  hay  recogidas  bastantes  noti- 
cias, que  reunió  el  señor  Baraen  su  Bética  antigua  y 
moderna,  que  existe  manuscrita ,  y  de  que  se  halhi  un 
extracto ,  formado  á  mi  instancia ,  en  las  Memorias  im- 
presas de  esa  Sociedad  Económica.  En  Zúñiga ,  Caro 
y  demás  historiadores  de  Sevilla,  y  en  el  repartimien- 
to ,  hay  muchas  noticias  conducentes  á  la  época  media. 
Gomo  esta  comprende  el  dominio  de  los  árabes,  con- 
templo yo  que  nada  será  tan  difícil  como  dar  una  idea 
exacta  ¿e\  estado  de  la  agricultura,  artes  y  comercio 
dorante  sus  reinados;  pero  creo  también  que  nadie  tie- 
ne mas  proporción  para  Gjar  estas  ideas  que  usted ,  y 
que  en  Sevilla  hallaró  muchos  auxilk>s  para  este  objeto. 
Nada  hay  que  despreciar  en  la  materia.  I^as  crónicas» 
las  Cortes»  los  fueros,  las  ordenanzas  antiguas  origina- 
les que  existirán  en  los  archivos,  y  en  Gn,  otros  varios 
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monumentos,  darán  bastantes  rayos  de  luí  para  que  un 
talento  penetrante  y  combinador  pueda  fíjar  el  estado 
de  la  agricultura,  industria  y  comercio,  y  descubrir  las 
causas  que  influyeron  en  la  prosperidad  y  decadencia; 
pero  sobre  todo  es  preciso  poner  en  claro  la  última 
época,  que  podrá  tomarse  desde  los  Reyes  Católicos 
hasta  nosotros;  tiempo  el  mas  importante,  el  mas  lle- 
no, el  mas  glorioso,  y  el  mas  miserable  de  esa  historia. 
Yo  he  discurrido  alguna  vez  en  estas  materias,  y  ofrez« 
co  dar  á  usted  tal  cual  especie^  que  acaso  no  le  será  in- 
útil. 

Vamos  á  .otra  cosa.  Supongo  que  la  villa  habrá  «n- 
▼iado  á  usted  algunos  ejemplares  de  la  comedia,  que  ya 
corre  muy  bien  impresa,  aunque  algo  se  han  descui- 
dado en  la  puntuación.  Supongo  también  que  habrán 
enviado  á  usted  algún  ejempldr  de  Las  Bodas  de  Ca^ 
macho\  pero  por  si  no«  le  aviso  que  en  este  correo  di- 
rijo uno  para  don  Miguel  MaestrCí  en  cuyo  poder  podrá 
usted  verle. 

La  suerte  de  ambas  en  el  teatro  no  ha  podido  ser 
peor.  Han  sido  diabólicamente  estropeadas.  No  se  puede 
dar  una  representación  mas  fria.  Solo  el  papel  de  Pi- 
tanzos  ha  sido  decentemente  ejecutado  por  Mariano 
Querol,  tal  cual  el  de  Rafa  por  el  Mayorito ;  pero  todos 
los  demás  se  han  salido  del  cuadro,  ó  no  han  hecho 
roas  que  necedades.  Sobre  todo  el  Alcalde  de  Corta, 
cuyas  finas  y  oportunas  Ironías  son  como  el  alma  del 
drama ,  descubren  toda  la  ridiculez  de  los  tres  carac- 
teres, tan  bellos  y  bien  contrastados,  como  son  el  do 
Cortines ,  el  de  Pitanzos  y  el  de  Rafa ,  y  finalmente  ani- 
man la  acción ,  amenizan  el  diálogo ,  y  reparten  aquella 
escogida  y  laudable  moralidad  que  hace  el  principal 
mérito  de  esta  pieza :  este  papel,  digo,  se  encargó  á 
un  borrachon  de  Satanás ,  que  diciendo  sus  versos  sin 
énfasis ,  sin  armonía,  y  sin  el  menor  sentido,  hizo  un 
efecto  enteramente  contrario,  y  en  mi  opinión  llenó 
debiólo  y  desatiento  á  todos  los  demás.  Otro  que  tal 
sucedió  á  lu  Bodas :  solo  Sancho  Panza  las  sostiene;  y 
aunque  don  Quijote  lo  hace  poco  mas  ó  menos  como 
allá  el  Alcalde,  con  todo,  su  extraordinaria  figura  y  sus 
extravagantes  ademanes  hacen  reír  al  populacho,  con 
lo  cual ,  y  con  la  belleza  de  la  dicción ,  se  ha  hecho  es- 
ta comedia  mas  tolerable ,  se  va  á  ella  con  prefereucla, 
y  se  oye  con  menos  disgusto. 

De  aquí  ha  nacido  un  cUmor  extraordinario  contra 
loe  que  hemos  adjudicado  el  premio,  porque  los  poe- 
tas no  premiados  (que  solo  en  Madrid  pasarán  de  cua- 
renta) se  han  aprovechado  de  la  ocasión  para  poner  en 
descrédito  nuestro  juicio.  Yo  lo  oigo  con  indiferencia, 
porque  sé  que  el  público  imparcial  de  la  nación  nos  ha 
de  bacer  justicia  como  á  ustedes;  pues  creo  de  en- 
trambas piezas  que  agradarán  leídas ,  y  agradarán  bien 
representadas,  á  cuantos  tengan  alguna,  aunque  pe- 
queña, tintura  de  biien  gusto. 

Como  quiero  que  usted  lo  sepa  todo ,  le  digo  tam- 
bién que  se  ha  esparcido  por  aquí  la  voz  de  que  esta 
comedia  es  una  sátira  contra  la  nobleza,  á  cuya  idea, 
por  mas  que  sea  disparatada,  han  dado  asenso  mu- 
chos-de los  señores  que  tienen  tanto  talento  como  Pi- 
lamos. 
Finalmente,  corre  una  miserable  sátira,  atríboida 


á  don  Vicente  de  la  Huerta,  de  que  si  puedo  incluiré 
copia.  Este  hombre,  acostumbrado  á  ser  tenido  por  el 
oráculo  de  este  Parnaso,  no  puede  sufrir  que  otros  poe* 
tas  sobresalgan.  Recientemente  ha  escrito  un  romanci- 
llo contra  Iriarte  y  Samaniego ,  autores  de  las  fábulaa 
que  usted  conocerá : ahora  saldi  con  esta  patochada,  y 
dicen  que  está  escribiendo  contra  Los  Menestrales,  No 
importa :  venga  en  buen  hora,  que  con  el  garrote  de  Pi- 
tanzos y  el  escudo  de  don  Quijote,  ya  se  podrán  recha* 
zar  sus  golpes.  No  hay  mu  tiempo.  Cuídese  usted ,  y 
mande  ásu  afectísimo— /ot>«^/ano«.  —Madrid,  10  de  ju- 
lio de  1781  (i).— Señor  don  Cándido  María  Trigueros. 


Amigo  y  señor :  Las  críticas  de  que  usted  me  habla 
son  infelices  y  despreciables.  La  úuica  cosa  buena  que 
se  hizo  es  el  soneto  de  Iriarte,  que  no  envío  porque 
ya  dice  usted  que  está  allá ;  pero  también  fué  dictado 
por  la  envidia.  Sabe  usted  que  ha  sido  este  poeta  ven- 
cido por  Batik)  (2)  en  la  poesía  bucólica,  y  estas  derro- 
tas nunca  se  perdonan. 

Es  incierto  que  Floridablanca  se  hubiese  ofendido 
át  h»  comedias;  solo  uistió  una  vez  á  Loa  Menestra* 
¡es,ysoj  testigo  de  que  la  celebró,  y  se  divirtió  con 
ella.  El  juicio  de  la  república  literaria  decidü-á  de  su 
mérito,  si  la  intriga  no  le  corrompe,  que  á  tanto  pu- 
diera llegar  la  saña  de  los  envidiosos.  El  mejor  modo 
de  vencerlos  es  seguir  trabajando  y  ganando  gloria ;  y 
así  quedarán  sus  nombres  confundidos  con  los  de  todos 
los  Zoilos. 

Venga  en  buen  hora  el  Columela  por  mano  de  Pi- 
llado, y  yo  le  iré  pasando  al  señor  üaguno.  Ha  sido 
gran  lástima  el  fracaso  sucedido  al  autógrafo  de  que  us- 
ted me  habla;  peroá  bien  que  usted  sabrá  reintegrarle. 
No  lo  olvide  usted  por  Dios,  ni  deje  de  trabajar  en  las 
Memorias  lo  que  pueda;  y  entretanto  mande  á  su  afec- 
tísimo amigo.— /ove/ianoa.— Madrid,  10  de  agosto  de 
1784.— Señor  don  Cándido  María  Trigueros. 


Amigo  y  dueño :  No  hubiera  yo  leído  la  carta  contra 
la  Riada,  á  no  encargarme  usted  que  le  enviase  un  ejem- 
plar: con  este  motivo  la  pedí,  y  la  vi.  No  está  mal  es- 
crita, ni  me  parece  despreciable  su  doctrina.  ¡Así  fue- 
ra tolerable  por  el  encono  literario  con  que  se  escribió ! 
Se  suena  que  está  delatada  al  Consejo,  y  aun  dicen  que 
se  ha  reprendido  al  autor  por  \sl  injuria  hecha  á  la  Aca- 
demia española,  á  queja  de  su  excelentísimo  director. 
Este  autor  es  don  Juan  Pablo  Fomer ,  conocido  antes 
por  D.  N.  Segarra,  y  el  mismo  que  soltó  á  luz  en  1782 
el  Asno  ertádito  contra  Iriarte.  La  envió  solo  por  com- 
placer á  usted ,  y  aun  eso  de  mala  gana :  por  eso  no 
me  he  dado  priesa  en  obedecerle.  Tómelo  usted  con 
cachaza,  déjese  de  hacer  poesías ,  que  son  la  piedra 
de  choque  donde  tropiezan  nuestros  aprendices  de  li- 
teratos, y  trabaje  en  las  obras  proyectadas,  de  que  h^ 

(1)  ¿M  MmmtfUñ  se  ivprtsiieron  ei  Madrid,  ea  eaia  de  San- 
cha, el  afio  1784;  yaladieDdoioTBLuioaa  la  reciente  pablicaelon 
de  la  comedia  de  Trígoeros,  claro  es  que  esta  equivocada  U  fecha 
de  esta  carta ,  escrita ,  sin  dada  alfana ,  en  dicho  afio  1784, 

{%  Recordara  el  lector  qne  es  Meleadei  Valdés. 
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mos  hablado  taotas  veces ,  y  en  las  cuales  tendrá  us- 
ted menos  envidiosos^  porque  acaso  oo  Irnbrá  quien  pre- 
suma de  sus  fuerzas  la  capacidad  de  competirle.  Esto 
sí  que  ofrece  una  posesión  de  gloria  mas  colmada  y 
tranquila. 
Estoy  de  priesa,  y  queda  de  usted  su  afectísimo.— 


Jovellanas.^Utíáná ,  9  de  noviembre  de  i782  (i).— 
Señor  don  Cáudido  Marfa  Trigueros. 

0)  Debe  deeir  también  178i,  qoe  es  la  fecba  de  la  carta  contra 
la  Riada.  El  Asno  erudito  salió  el  782;  y  mal  pudiera  citar  nues- 
tro antor  este  afto  en  el  trascorso  del  mismo  como  ana  época  ja 
pasada. 


CORRESPONDENCIA  FAMILIAR  CON  DON  CARLOS  GONZÁLEZ  DE  POSADA. 

ColUge  reliqíüMi  Mopti ,  eitius  ede  folumeu ; 
HaCt  Corydon,  te  curé  manetf  tot  teripta  tmebris 
Eme  iplendidhUt  mtjori  Galliaptausu 
Exeipiet :  nomenque  tuum  cum  nomine  Mopti 
IM  Md  extremos,  tftmmn  onm  iaude,  nepotes. 

Isaac  Joarnu  Bador.  S.  J. 


PRÓLOGO  DEL  SEÑOR  POSADA. 

Nunca  quedan  sin  recompensa  las  virtudes  y  los 
•trabajos  por  el  bien  público;  y  nunca  la  naturaleza 
puso  en  el  hombre  en  vano  deseos  eficaces  de  conse- 
guir un  fin.  El  señor  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos 
es  buen  apoyo  y  confirmación  de  eslas  verdades.  A  pe- 
sar de  la  envidia,  que  es  la  sombra  inseparable  de  los 
cuerpos  mas  claros  y  trasparentes ,  disfruta  ahora  de 
cuantos  reconocimientos  sabe  manifestar  el  público  en 
culto  de  sus  bienhechores,  y  de  los  homenajes  de  los 
literatos  y  distinguidos  personajes  de  nuestra  nación  y 
de  otras ,  y  espera  justamente  una  mas  copiosa  cose- 
cha de  gratitudes  en  la  posteridad. 

Hé  aquí  el  objeto  de  mi  cuidado,  y  la  única  mira 
que  he  tenido  para  juntar  en  un  volumen  las  cartasque 
tuve  la  fortuna  de  recibir  de  su  mano. 

De  semejantes  autores  se  desean  siempre,  no  sola- 
mente  un  libro  entero,  sino  lambíeu  hasta  los  mas  des- 
preciables fragmentos.  Yo  sirvo  al  público  y  á  la  me- 
moria del  señor  Jovellanos  con  este  pequeño  trabajo 
mió,  sin  que  lo  esperen ,  ni  el  señor  Jovellanos  ni  el 
público.  Porque,  ¿quiéu  ha  de  esperar  que  un  amigo 
que  goza  de  la  posesión  de  las  cartas  origiuales  de  su 
amigo,  tenga  la  paciencia  de  copiarlas ,  y  hacer  una  tal 
colección  que  la  lean  otros? 

Añadirán,  que  para  rai  designio  bastaría  custodiar  y 
conservar  las  cartas  originales ,  las  cuales  mereceu  mas 
fé,  y  serán  mas  deseadas ;  que  en  esta  copia  pude  ha- 
berlas adulterado  á  mi  sabor ;  y  que  siempre  es  delito 
hacer  pública  la  confianza  privada. 

Para  satisfacer  á  estos  reparos  advierto: 

i.*  Que  mientras  yo  viva,  pondré  toda  diligencia  en 
que  nadie  lea  esta  colección.  t 

2.^  Que  por  mi  muerte  se  entregará  cerrada  y  se- 
llada al  señor  don  Gaspar  de  Jovellanos ,  si  me  sobre- 
viviere, y  en  su  defecto  á  la  Real  escuela  ó  Instituto 
de  la  villa  de  Gijon;  lo  que  quiero  que  tengan  enten- 
dido aquellos  que  por  mi  fallecimiento  dispongan  de 
mis  cosas ,  si  yo  no  tuviere  la  fortuna  de  hacer  testa- 
mento, ó  de  acordarme  en  él  de  este  legado. 


3.°  Que  he  guardado  toda  fidelidad  en  esta  copia : 
y  es  buena  prueba  de  ello  que  no  omito  ninguna  ex- 
presión, por  contraria,  ingrata  y  amarga  que  parezca  á 
mi  amistad  ó  á  mi  amor  propio. 

4.°  Que  las  cartas  originales  son  casi  todas  de  tu 
letra,  la  cual  á  fuerza  de  un  ejercicio  interminable  se 
ha  viciado  por  abreviaturas,  nexos  y  mala  formación; 
de  suerte  que  siendo  ya  ilegible  á  su  ilustre  autor,  lo 
será  mucho  mas  dentro  de  pocos  años  á  cualquier  lec- 
tor. Fuera  de  esio,  ellas  están  sueltas,  en  diferentes 
tamaños ,  y  mudjas  sin  fecha  de  tiempo  y  lugar. 

5.^  Que  al  mismo  tiempo  que  se  remitirán  estas  co- 
piadas, irán  al  mismo  lugar  las  originales,  y  harán  el 
cotejo  que  tuvieren  por  conveniente. 

6.°  Que  habiendo  en  ellas  algunos  lugares  oscuros 
para  los  que  no  tienen  la  llave,  yo  los  he  aclarado  con 
unas  notas  brevisimas,  pero  bastantes  para  el  efecto. 

7.°  Además  de  In  noticia  de  las  ocupaciones,  pro- 
yectos ,  viajes  y  escritos  del  señor  Jovellanos ,  que  ser- 
virán para  la  historia  de  su  vida,  se  hallan  en  estas 
cartas  muchas  especies  curiosísimas ,  de  ciencias ,  ar- 
tes y  virtudes,  para  ilustrar  el  entendimiento  y  formar 
bien  la  voluntad. 

8.**  Puede  ser  que  en  este  siglo  no  se  halle  otro  ejem- 
plar de  estilo  de  cartas  semejante,  así  como  no  le  hay 
del  sublime  y  del  didascálico,  igual  al  del  señor  Jo- 
vellanos. 

9.^  Si  á  mi,  que  soy  el  mínimo  de  sus  amigos,  se  ha 
dignado  de  escribir  tantas  y  tan  buenas  cartas ,  que  sin 
comprenderlas  todas  puedo  hacer  un  tomo  como  este, 
¡cuántas  y  cuáles  y  cuan  varias  é  instructivas  habrá  di- 
rigido á  un  sin  número  de  amigos  este  incansable  es» 
critor,  este  constante  amigo,  este  amantísimo  fautor 
de  los  hombres !  Y  si  cada  uno  de  los  favorecidos  hi- 
ciese unacolecion  como  esta,  ¡qué  número  de  volú- 
menes de  la  mano  del  mejor  escritor  español  del  si* 
glo  xvui  no  poseería  la  posteridad! 


Sevillah  1  de  agosto  de  i  773. — Muy  señor  mío  y  mi 
estimado  paisano :  Doy  á  usted  muy  finas  y  sinceras  gra- 
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eias  por  el  romance  (i)  que  me  dirige ,  por  el  elogio, 
aanque  injusto,  que  se  digna  hacer  de  mi  corto  mé- 
rito, y  por  el  concepto  que  forma  de  mi  talento,  some- 
tiendo á  mi  censura  esta  obrita. 

Cuanto  puedo  decir  de  ella  se  reduce  á  pocas  pa1a« 
bras.  Si  se  examina  según  la  verdad ,  los  elogios  que 
contiene  son  demasiado  abultados,  pues  los  sujetos 
que  comprende  no  son  dignos  ó  correspondientes  al 
panegírico  que  se  les  hace ;  y  se  conoce  que  el  afecto 
nacional  y  el  entusiasmo  poético  arrebataron  su  ima- 
ginación de  usted ,  y  colocaron  sus  héroes  entre  los 
signos  del  Zodiaco :  lo  que  no  digo  yo  porque  no  sean 
dignos  dealabanza,  sino  porque  la  alabanza  que  se  hace 
do  ellos  es  de  mayor  tamaño.  Y  aunque  se  puede  decir 
que  esto  se  debe  atribuir  á  los  colores  de  la  poesía,  ya 
sabe  usted  que  la  poesía  didáctica  no  concede  tantas  li- 
cencias. 

Pero  si  considero  el  romance  como  poeta,  hallo  en 
él  mil  ^cias ;  muchos  pensamientos  sublimes  y  bri- 
llantes, muchos  versos  correctos  y  armeniosos,  algu- 
nas ideas  origínales ,  y  sobre  todo  un  estilo  fácil ,  no- 
ble, y  de  bastante  majestad.  Seguramente  usted  podrá 
hacer  grandes  cosas  en  poesia  si  se  aplicase  particular- 
mente á  este  ramo,  estudiándola  por  principios  en  Aris- 
tóteles, Horacio,  Scalígero,  Cáscales,  el  Pincíano,  e! 
Brócense,  Marmontel,  Boilean,  Castelvetro,  y  otros 
maestros,  entre  cuyas  obras  creo  que  no  desconocerá 
usted  las  hermosas  Instituciones  poéticas  del  padre  Ju- 
vencio,  que  andaival  fin  de  la  retórica  del  padre  Colo- 
nia en  algunas  ediciones ,  y  son  la  cosa  mejor  que  yo 
he  leído. 

El  ron:ance  tiene  sus  defectos :  algunos  versos  de 
mala  medida,  otros  de  no  buen  sonido,  algunos  pensa- 
mientos débiles,  tal  como  el  que  se  funda  en  la  voz  ma- 
dera, y  alguna  otra  cosilla  que  desdice  del  tono  alto  y 
eleviido  en  que  están  templadas  las  cuerdas  de  su  so- 
nora y  bien  sonante  lira. 

Por  lo  que  toca  al  pensamiento  general  de  trabajar 
para  el  país,  no  puedo  dejar  de  aprobarle  como  digno 
de  eterna  alabanza  y  del  reconocimiento  de  todos  los 
paisanos;  pero  en  cuanto  al  uso  que  debe  hacerse  de 
este  trabajo,  para  comunicar  á  usted  mis  ideas ,  nece- 
sitalia  de  mucho  tiempo  y  papel ,  y  no  tengo  todas  las 
luces  que  quisiera  para  dirigir  á  usted  en  esta  empresa. 
No  obstante,  algo  apunto  á  Concha,  que  no  dejará  de 
comunicarlo  á  usted. 

Concluyo  con  ofrecerme  á  su  disposición,  y  asegu- 
rarle de  mi  estimación ,  reconocimiento  y  deseo  eficaz 
de  servirle.  Crea  usted  que  celebraría  ser  hombre  de 
facultades  ó  de  influjo  para  fomentar  sus  buenos  desig- 
nios ;  pero  conténtese  usted  con  tener  en  mí  un  fino 
paisano  y  afecto  servidor.— Gcwpar  de  Jovellanos, 

(1)  Eo  1770  coneneé  i  recoger  noUeias  para  la  Biblioteca  as- 
taritna :  en  1773  hlee  anos  qainleotos  versos  endeeasílibos  ala- 
bando algunos  poetas  astniianos,  initanilo  el  canto  del  Turia,  el 
casto  de  CaUope  y  el  laorel  de  Apolo.  Este  es  el  Rommetqneñó 
el  se&or  Jovellanos ,  remitido  desde  Madrid  por  sn  amigo  y  paisa- 
no Don  Frmciieo  de  la  Concha,  ahora  archivero  de  la  presidencia 
le  CaftUla.  (ifela  éét  ttñor  Poiaia.) 


Oviedo,  y  octubre  de  1790.— Mi  amado  magistral : 
Hemos  llegado  aquí,  y  me  he  encargado  de  las  cartas 
adjuntas  que  lleva  Pachin  de  Peón  para  que  pasen  á 
Candas.  No  he  leidp  el  romance  de  don  Benito,  porque 
el  conde  no  lo  ha  devuelto  hasta  ahora.  Usted  trabaje, 
y  no  se  distraiga,  porque  es  preciso  que  rechine  esta 
prensa.  Yo  tengo  llamado  á  Pedregal ,  y  habré  adelan- 
tado con  él  cuanto  no  puedo  tener  hecho.  En  fin ,  al 
venir  de  la  licencia  es  precbo  poner  manos  al  trabajo, 
no  sea  que  nos  arguyan  de  perezosos.  Por  otra  parte, 
yo  ya  no  me  hallo  bien  sin  usted,  y  me  lisonjeo  que 
usted  no  lo  estará  sin  mí.  Animo,  pues,  y  á  la  tarea.  Me^ 
morías  á  la  hermana  y  al  cura,  y  mande  usted  ásu  afec- 
tísimo.—7ot;ei/anog. 


Gijon,  5  de  febrero  de  1791.— Mi  querido  y  fiel  Aca- 
tes :  Viene  una  moza  de  Candas ,  y  la  atrapo  para  que 
no  se  vaya  sin  carta  mia.  Ha  hecho  usted  una  atroa 
injuria  á  mi  hermana  en  suponerla  autora  del  romance 
de  la  Marica.  Algo  le  insinué  yo,  y  me  echó  por  las  nu- 
bes. Para  decir  desvergúoozas  no  es  menester  numen: 
facü  indignatU)  versus. 

En  la  vida  y  embajada  del  gran  Temerían ,  publicada 
con  la  Crónica  de  Enríque  III,  hay  un  discurso  de  Ar- 
gote  de  Molina,  en  el  cual  cita  la  historia  general  de 
España  escrita  por  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  co- 
ronista  de  los  Reyes  Católicos.  Si  usted  no  tenia  esta 
noticia,  que  para  mi  es  nueva,  la  puede  apuntar  para 
puntualizarla  avistado  lamisma  Crónica,  recientemente 
publicada,  y  que  hay  aquí. 

Vayase  usted  cuando  quiera,  no  será  sin  que  nos  vea- 
mos. Haga  usted  el  Mon-diu  con  su  viejo,  píllele  un 
buen  viático,  y  después  véngase  por  acá,  donde  cierta- 
mente le  echamos  menos. 

I  Qué  carta  tengo  de  la  Academia  en  vista  de  mi  es- 
crito sobre  policía  lúdríca  1  Me  avergüenzo.  Ya  querría 
usted  copiarla  para  su  Pegarada  (2).  Poro  venga  y 
merézcalo.  El  director  asistió,  y  lo  oyó  todo  arreptis 
auribus.  Dice  uno  que  se  le  caía  la  baba.  Almodóvar, 
Ribero,  Capmany,  todos  me  escriben  y  coníunden. 

A  mi  querido  Ahuja  mil  finas  cosas:  también  al  tío, 
si  es  que  le  quiere  y  trata  á  usted  bien ,  aunque  no  sea 
con  la  ternura  de  su  bueu  ^migo.^ Jovellanos, 


Gijon  y  enero  de  1791  (3).— Mi  estimado  Magistral : 
Escribo  esta,  que  tal  vez  no  irá  hasU  el  sábado  por  falla 
de  ocasión.  Yo  he  sentido  mucho  la  separación  de  us- 
ted ,  y  puede  creer  que  todos  le  echamos  menos ,  por- 
que nos  proporcionaba,  sin  la  menor  incomodidad,  una 
compañía  muy  grata.  Así  que,  cuando  quiera  la  nues- 

(2)  El  rey  pidió  al  Consejo  informe  sobre  los  espectáenlos  con- 
venientes A  Espafia :  el  Consejo  lo  pidió  A  la  Academia  de  la  Histo- 
ria :  la  Academia  lo  encargó  al  Sr.  Jovellanos,  que  le  hixo  en  As- 
turias i  flnes  de  1790  en  doce  pliegos.  Fué  muy  aplaudido ,  y  co- 
no yo/ecogla  noticias  para  mi  obra,  d  imitación  de  la  Pefa  ó 
urraca  avarienta,  llama  Pegaraia  i  mi  colección ,  en  la  qne  debía 
entrar  la  carta  de  la  Academia.  (Nota  dei  tenor  Potada.) 

(3)  Esta  debe  serta  aexta  en  orden,  según  aquella  la  supone 
escrita,  y  por  no  tener  fecba  la  babia  equivocado  yo  ea  la  colo- 
cación. {Ñola  daite»^  Potada,} 
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ira,  y  so  sHuacimí  lo  permita,  podrá  venir  á  disfrutarla 
con  toda  libertad.  No  extraño  ni  la  secatura  ni  las  mur- 
muraciones de  que  me  liablai  porque  sé  que  la  pereza 
y  la  Ignorancia  están  siempre  en  gaerra  con  la  aplica- 
ción y  el  talento.  Pero  es  menester  poco  para  sufrir 
estas  flaquezas.  Asi  que,  usted  no  desista  de  su  prop<^- 
sito.  Vaya  poniendo  en  limpio  sus  trescientas  (i)\  y 
pues  está  comprometida  su  palabra,  crea  que  nada  le 
tendrá  tanla  cuenta. 

Tengo  escrito  al  secretario  del  vireinato  de  Lima,  y 
le  anuncio  la  recomendación  en  favor  dol  hermano:  en- 
víeme usted  la  nota  de  nombres  y  destinos,  é  irán  al 
instante  las  dos  cartas  para  Méjico  y  Lima.  Sobre  todo 
reciba  usted  expresiones  do  todos,  y  crea  que  nadie  le 
quiere  mas  ni  mejor  que  su  afectísimo  y  cordial.— /o- 
vino. 

P.  D.  Dirija  usted  la  inclusa  á  manos  de  Quirós. 
Allá  van  los  versos  que.recibf  anoche :  bueno  fuera 
que  \\9ieá  se  desenfadase  de  las  molestias  de  la  vida 
seca  de  Candas  con  una  respuesta.  Del  informe  sobre 
espectáculos  se  ha  leido  ya  en  la  Academia  una  parte 
con  gen^nl  aplauso. 


Gijon,  25  de  tnarzo  de  1791  .—Mi  amado  Magistral : 
Por  fln  usted  se  va,  y  con  usted  una  de  las  personas  que 
me  hacían  agradable  la  residencia  de  este  país.  Por  mi 
fortuna  aun  quedan  en  ella  bastantes  para  que  no  me 
sea  ingrata,  aun  cuando  me  viese  forzado  á  no  dejarla 
jamás.  No  seré  yo  tan  feliz  que  esto  suceda,  ni  tan  des- 
graciado que  deje  de  tener  el  gusto  de  que  nos  reuna- 
mos allá  mas  de  una  vez.  Usted  debe  prolongar  su  par- 
tida del  mar  allende,  y  no  descuidarse  en  los  dias  que 
resida  en  Madrid ,  para  evitarla  sí  puede.  Piense  us- 
ted solo  en  fijarse  en  el  Continente,  que  para  venir 
acá  siempre  habrá  tiempo  y  proporción.  Usted  ha 
contraído  grandes  obligaciones  con  el  público  de  sus 
paisanos ,  y  para  desempeñarlas  no  debe  eslar  ni  tan 
cerca  ni  tan  lejos.  Yo  dejaré  sin  duda  establecida  en 
él  la  Academia  de  Buenas  Letras ,  y  usted  tendrá  su 
nombre  en  los  primeros  de  la  lista.  Entre  tanto  reco- 
mendaré á  usted  y  sus  deseos  á  los  señores  Acedo  y 
Ribero ;  y  pues  el  señor  gobernador  le  conoce  y  esti- 
ma, y  yo  no  estoy  en  el  pié  de  escribirle,  usted  me 
excusará  de  otra  carta.  Si  alguna  otra  fuere  conducente, 
pídala  usted.  ;Ah!...  Al  señor  duque  de  Almodóvar  verá 
usted  de  mi  parte,  y  yo  le  hablaré  de  usted  en  con- 
testación á  la  primera  que  me  escriba. 

Por  mi  tocayo  Delgado  recibirá  usted  una  ca jaique 
debí  tener  ahí ,  pero  llegó  á  tiempo  de  que  con  ella 
lleve  usted  una  memoria  de  mi  cariño.  Cuente  usted 
siempre  con  él ,  y  mande  á  su  siempre  fiel  y  afectísimo 
amigo.— Jo(;e/¿ano5. 


Gijon,  \^de  abril  de  Í7PÍ.— Mi  amado  Magistral: 
Bien  llegado  y  bien  hallado.  Acá  todos,  todos  estamos 
buenos.  Vino  Sierra  á  Conlrueces  el  H ,  y  con  Peñalba 
y  Llanos  tuvimos  allí  los  dos  hermanas  un  día  delicio- 

(1)  Cételaf  para  otros  tantos  artícelos  de  mi  obra. 

(Noté  M  tenor  Poiada,) 


SO.  Se  acordó  empezar  el  camino,  y  ya  se  trabaja  en 
él.  Los  árboles  van  bellísimos:  todos  los  que  plañía- 
mos están  presos^  y  hasta  los  de  Araojuez  (vinieron 
quinientos)  tienen  las  mejoren  señales.  Discurra  usted 
si  estaré  contento. 

Mucho  celebraré  que  sea  nuestro  auxiliar  el  electo, 
porque  hará  buen  prelado,  y  lo  merece.  Yo  creí  al 
principio  que  sería  mas  fácil  hacerle  obispo  de  otra 
parte ;  pero  si  esto  cuaja,  es  lo  mejor  y  lo  mas  seguro. 

Aproveche  usted  el  tiempo,  mi  magistral ,  y  vea  si 
puede  sortear  el  paso  del  charco. 

A  los  paisanos  y  amigos  mil  finos  recuerdos :  recí- 
balos usted  de  Pachin  y  Gertrudis,  y  mande  á  su  Gno 
y  afectísimo  amigo. — Gaspar  Melchor, 

P.  D,  Ya  tronó  aquel  secreto,  y  no  ha  desagradado 
el  desenlace.  ¡  Bellaco^  cómo  la  ha  pegado  usted  á  todo 
el  mundo  I  Dicen  que  Pola  habla  hecho  consentir  al 
golilla  de  marras. 


Gijony  Lunes  Santo  de  91.— Mi  amado  Magistral: 
Acabo  de  recibir  la  de  usted  con  el  manuscrito iucluso, 
que  leeré  con  mucho  gusto  la  semana  que  viene.  No 
hay  que  pasmarse:  mañana  partimos  Pachin  y  yo  á  pa- 
sar en  Val-de-Dios  los  tres  dias  grandes  de  esta  semana, 
y  allí  cumpliré  yo  con  el  precepto  lateranense  (2) 
con  mis  hermanos  cistercienses.  Va  también  Ace- 
bedo, y  ya  ve  usted  que  no  dejaremos  de  vendimiar 
cuantus  noticias  se  pueda  de  aque^archivo.  Si  están 
los  religiosos  francos,  traeremos  que  copiar,  y  adelan- 
te :  hasta  que  haya  buenos  materiales ,  deje  usted  que 
duerman  las  plumas ,  y  estará  hecho  lo  mas  para  una 
buena  historia. 

Mejor  creí  yo  que  saliera  nuestro  auxiliar;  pero 
basta  para  ser  obispo,  si  lo  demás  ayuda.  Aquí  corre 
que  va  en  la  consulta  Zalvide,  y  eso  me  l^uele  á  cha- 
musquina. Dígalo  el  tiempo. 

Nada  sé  de  comisión  de  carretera,  ni  la  espero.  Sí 
viniere  y  pudiere  algo,  cuente  usted  conmigo,  pues 
sabe  cuánto  le  quiere  su  fino  y  afectísimo  amigo. — 
Jovellanos. 

P,D,  Dígame  usted  de  Concha. 


.  Gijon  y  abril  26  de  1701  .—Mi  amado  Magistral :  Sin 
razón  se  queja  usted  déla  brevedad  de  miscartas,  pues 
que  las  he  escrito  en  la  mayor  premura;  cosa  que  no 
debe  parecerle  extraña,  porque  conoce  mejor  que  nadie 
que  aun  en  el  tiempo  de  mayor  qijietud  suelo  hallarme 
lleno  de  pequeños  quehaceres.  Veria  usted  por  mi  úl- 
tima que  íbamos  á  partir  á  Val-de-Dios.  ¡  Qué  dias  nos 
pasamos  allí!  El  archivo  es  riquísimo,  y  después  de 
liaber  asegurado  copia  de  un  antiguo  y  excelente  be- 
cerro, escrito  en  tiempo  de  San  Fernando,  seextracta- 
ron  todos  los  privilegios  concedidos  por  los  reyes  su- 
cesores hasta  los  Católicos;  con  lo  cual,  lo  que  yo  te- 
nia antes,  y  nuevas  observaciones  sobre  la  arquitec- 
tura de  los  siglos  X  y  xiii,  á  que  pertenecen  sus  dos 
singularísimas  iglesias,  creo  haber  completado  cuanto 

(i)  ¡Estees  aqoel  qae machos  llamaban  impío! 

(Hoto  iei  tenor  Poa§4§,) 
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CORRESPONDENaA  CON 
conduce  á  esta  excelente  fundación.  ¡  Ojalá  pueda  re- 
coger en  las  demás  de  Asturias  iguales  noticias!  En- 
tonces ya  se  podrá  pensar  en  formar  una  buena  histo- 
ria. El  fuero  de  población  de  Siero  ha  sido  una  de  las 
mdHernas  adquisiciones. 

Mañana  vamos  á  Loanco,  oyendo  antes  misa  en  Can- 
das ,  y  kiendo  de  la  partida  con  los  de  casa  don  Pedro 
de  Llanos  y  el  prior  de  León,  tal  vez  don  Sebastian  de 
Pagada  y  Antonin  de  Nava,  que  están  aquí,  y  querrán 
acompañamos,  y  tal  vez  Peñalba,y  Palvidares^que 
marchó  hoy  á  buscarle,  vendrán  también  allí.  Con  ellos 
ó  sin  ellos ,  esperamos  pasar  un  par  de  dias  alegres. 
Siento  que  usted  me  haya  prevenido  sobre  que  vea  á 
su  tío,  porque  quisiera  tener  el  mérito  de  hacerlo  de 
mío,  como  lo  hubiera  hecho.  Aun  le  instaré  porque  nos 
siga,  para  tratarle  mas  despacio,  y  dar  esto  gusto  á 
Pola.  ¡Cuánta  falta  nos  hará  usted ,  Magistral  mió  I  ¡Y 
qué  cantares  no  se  pierden  las  Nereidas  de  Entróme- 
ro  y  La- vaca «  que  saldrían  á  escuchamos  sobré  la 
orilla ! 

No  estoy  olvidado  de  nuestra  Academia,  pero  sí  muy 
desconüado  de  entablarla  en  Oviedo,  é  inclinado  á  es- 
tablecerla aquí.  Como  yo  contaré  con  usted  para  todo, 
le  avisaré  á  su  tiempo  de  lo  que  se  hiciere.  Las  ins- 
tmcciones ,  ya  sabe  que  están  á  punto. 

Mucho  celebro  que  usted  baya  repasado  mi  colec- 
ción (1) ,  que  Dios  querrá  que  reveamos  juntos  algún 
dia.  Ahora  dispénseme  usted  que  no  escriba  de  mi 
puño ,  porque  las  comidas  saladas  y  picantes  de  Val-de- 
Dios,  el  polvo  y  las  letras  oscurecidas  del  archivo,  y  el 
sol  del  Curbiello  y  de  Nievares,  me  han  traído  una  flu- 
xión á  la  boca  que  me  incomoda  bastante.  Tengo  di- 
cho á  usted  que  hallaría  allá  las  recomendaciones  de 
Almodóvar  y  Ribero,  que  están  hechas  muy  anticipa- 
damente. Si  puedo,  irá  en  esta  la  de  Canadá ,  y  en  lodo 
tiempo  y  caso  podrá  usted  contar  con  el  alecto  de  su 
tierno  y  fíno  amigo. ^/oi;e//ano«. 

P.  />.  de  su  puño.  Es  buena  sandez  la  del  sobrino 
Dígame  usted  si  ha  visto  al  conde ,  cómo  se  halla,  y  col 
mo  se  establece.  Si  usted  le  ha  visto,  ¿como  fué  reci- 
bido? 

Va  la  carta  para  el  de  Cañada:  léahí  usted ,  ciérrela, 
y  entregúesela,  procurando  verle  despacio;  dígame 
después  cómo  le  va  con  él.  Vea  usted  á  Almodóvar  y 
á  Ribero ;  no  sea  usted  perezoso.  VigüafUibus ,  et  non 
dormientibus,». 

CARTA  DEL  SEÑOR  JOVELLANOS  AL  SEÑOR  ACEDO  RICO. 

Uustrísimo  señor,  mi  venerado  amigo  y  favorecedor: 
Ni  la  larga  ausencia  interpuesta ,  ni  los  raros  acaeci- 
mientos sucedidos  después  de  nuestra  última  vista, 
han  podido  borrar  el  reconocimiento  que  profeso  á  las 
honras  con  que  usted  me  ha  distinguido  siempre ,  ni 
deshacer  la  justa  confianza  qué  siempre  he  fundado  en 
su  favor  y  apreciable  amistad.  Ella  me  anima  ahora  á 
recomendar  á  usted  muy  eficazmente  al  portador  de 
esta,  antiguo  amigo  do  usted,  y  que  lo  es  mió  muy 
de  veras,  por  cuyas  circunstancias  debe  fundar  mu- 
cha esperanza  á  la  protección  de  usted,  en  quien  la 

(f )  Oe  pintanif  ^ae  tenia  en  Madrid. 
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constancia  en  favocerer  á  sus  amigos  es  una  virtud  ge- 
neralmente confesada.  Si  á  esto  se  agrega  ser  un  hom- 
bre de  mérito  igualmente  reconocido,  el  testimonio  de 
su  aplicación  y  virtuosa  conducta,  y  finalmente  el 
celo  con  que  se  ocupa  muchos  años  en  ilustrar  la  his- 
toria dé  Asturias ,  creo  que  tendrá  cuanto  baste  para 
que  usted  se  mueva  á  sacarle  del  destierro  de  Ibiza  y 
colocarle  de  esta  parte  del  mar  en  cosa  proporcionada 
á  su  mérito  y  circunstancias.  En  esto  tendré  yo  la  ma- 
yor satisfacción,  porque  le  amo  muy  de  veras ,  y  conoz- 
co muy  de  cerca  su  mérito  y  recomendables  prendas. 
Con  este  motivo  no  puedo  dejar  de  decir  á  usted  que 
yo  sigo  en  este  país  tan  bien  hallado  y  tan  gordo  como 
podrá  testificar  el  portador,  que  en  medio  de  mi  re- 
tiro trabajo  por  el  público  y  por  el  país,  y  que  no  me 
olvido  jamás  de  mis  buenos  y  constantes  amigos.  Ruego 
á  usted  que  con  todo  rendimiento  ofrezca  á  los  pies  de 
mi  señora  doña  Josefa  el  afecto  de  este  su  amigo,  como 
también  á  mi  señora  doña  Rafaela,  y  á  toda  la  familia 
menuda,  y  que  si  me  contemplase  útil  en  alguna  cosa, 
disponga  y  mande  como  puede  á  su  mas  fino  y  fiel  ami- 
go y  reconocido  servidor.— /oveWonoí.—Gijon,  27  de 
abril  de  1791.— Uustrísimo  señor  conde  de  la  Cañada. 


Gijon,  iide  mayo  de  1791.— Mi  amado  Magistral: 
Vuelve  )a  necesidad  de  escribir  á  usted  de  puño  ajeno, 
porque  en  la  temporada  que  corre ,  y  puede  llamarse 
inverniza,  he  vuelto  á  resfriarme  muy  de  veras,  y 
estoy  en  la  cama ,  en  aquella  disposición  en  que  usted 
me  vela  las  mañanas  del  último  invierno ,  menos  la 
mesa.  Pero  querrá  Dios  que  esta  no  sea  indisposición 
de  cuidado ,  pues  sabe  usted  mi  buena  constitución ,  y 
que  no  la  juego  á  la  lotería. 

Cuando  usted  pondere  las  cosas  de  Candas,  redúz- 
case á  hablar  de  los  medios  relieves  de  Jesús  y  María 
que  hay  en  la  sacristía  alta,  y  que  á  ser  de  autor  espa- 
ñol ,  digo,  asturiano,  no  pueden  pertenecer  sino  á  Luis 
de  la  Vega.  La  manera  es  toda  de  Gregorio  Hernández, 
y  desafio  á  cualquiera  inteligente  que  no  los  aprobase 
por  suyos;  de  forma  que  si  son  de  Vega,  es  preciso 
afirmar,  no  solo  que  aprendió  cuanto  supo  de  Hernán- 
dez, sino  que  llegó  por  su  mismo  estilo  adonde  so 
maestro. 

Sepa  usted  que  ayer  de  madrugada  arribó  aquí  el 
dichoso  novio ,  y  enviando  sus  cofres  en  un  barco,  re- 
solvió volver  á  Candas  por  tierra.  Comió  con  Reconco, 
y  se  fué  sin  ver  á  nadie,  ni  aquí  supimos  que  hubiese 
venido  hasta  después.  Lo  gracioso  es  que  precisado  á 
irse,  y  no  hallándose  mas  que  una  caballería,  se  repar- 
tió entre  él  y  su  compañero  Fuertes  (de  Luanco  é  in- 
diano), de  forma  que  el  hombre  mas  opulento  que 
nunca  vio  Candas  tuvo  que  entrar  en  su  patria  de 
novio ,  mitad  á  pié  y  mitad  á  caballo ,  cosa  que  no  da- 
ría poco  que  sufrir  á  mi  buen  magistral  en  las  sobre- 
mesas del  estrado  viejo,  si  hubiese  sucedido  atgimos 
meses  há. 

Vea  usted  si  habremos  vuelto  ricos  de  Val-de-Dios 
con  proporción  do  sacar  entera  copia  de  su  tumbo,  y 
con  extractos  de  todos  sus  privilegios. 

Me  ha  escandalizado, el  pensamiento  de  dejar  una 
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caiiongía  y  las  proporciones  que  esta  da ,  por  un  esta- 
blecimiento tan  oscuro  como  precario.  Usted,  si  acaso 
vuelve  á  Ibiza ,  debe  ser  por  poco  tiempo ,  y  en  esta 
parle  estamos  de  acuerdo;  pero  volver  la  cabeza 
atrás  no  lo  permite  el  Evangelio.  Saque  usted  el  partido 
que  pueda  de  Cañada,  Atmodóvar  y  Ribero,  y  sobre 
todo  de  sus  circunstancias ,  y  no  se  tire  á  tierra ,  por- 
que reñiremos.  Tenia  yo  á  usted  por  perezoso ,  mas  no 
por  tan  cobarde. 

Yo  no  dudo  que  será  obispo  el  auxiliar  si  no  hay  ma- 
nejos escondidos.  Las  cartas  de  ahi  dicen  lo  que  se  oye 
en  la  puerta  del  Sol ,  y  lo  que  se  sueña  por  las  esqui- 
nas ,  y  de  esto  nada  vale  un  pito.  La  Cámara ,  el  mi* 
nistro ,  la  secretaria ,  todo  está  por  el  auxiliar.  No  hay 
mas  que  una  contingeocla ,  y  á  Dios  le  toca  dirigirla 
favorablemente :  no  seré  yo  el  que  menos  lo  celebre  si 
sale  lo  que  usted  desea. 

Vuelva  usted  el  crédito  á  Quiñones ,  que  en  su  últi- 
ma carta  me  habla  del  auxiliar  con  singular  elogio,  y 
no  creo  de  su  política  que;  cuaudo  sintiese  otra  cosa, 
86  explicase  en  los  términos  que  usted  dice.  Crea  us- 
ted y  amigo  mió ,  que  en  todas  partes  se  chismea. 


Gt/on,  28  de  mayo  de  91.— Mi  querido  Magistral : 
Después  de  mi  ultima  he  tenido  muy  malos  días,  porque 
el  resfriado  y  destemplanza  aun  no  lian  cedido  del  todo 
é  la  cama,  á  la  dieta  y  á  la  abstinencia  del  trabajo. 

Ayer  me  di  enteramente  por  bueno ,  y  salí  de  casa 
á  pié  y  en  coche  á  ver  mis  árboles ;  pero  á  la  noche 
votyió  la  tos  seca,  que  me  ha  incomodado  mucho.  En 
medio  de  esta  incomodidad  nos  sobrevino  la  aflicción 
de  la  pérdida  arrebatada  del  buen  lio  abad  de  Villoría, 
y  todo  ha  contribuido  al  disgusto.  Dias  querrá  mejorar 
las  horas ,  y  que  á  estos  dias  de  tormenta  sucedan  otros 
degusto  y  serenidad. 

En  este  lugar  se  han  liecho  extraordinarias  demos- 
traciones-de  alegría  por  el  ascenso  de  nuestro  auxiliar 
al  obispado ,  habiendo  puesto  luminarias  muchos  apa- 
sionados ,  con  música  y  cohetes,  y  una  misa  solemne 
de  acción  de  gracias,  dicha  por  don  Toribio  García,  que 
es  su  favorecido.  Su  llustrísima  escapó  á  Tiroco  á  casa 
de  su  sobriiia,  y  á  la  hora  de  esta  estará  en  ejercicios  en 
Villavicíosa ,  de  donde  regularmente  contestará  á*la 
Cámara.  Esta  elección  ha  tenido  un  aplauso  general,  y 
aunque  no  será  en  todos  igualmente  sincero ,  porque 
usted  conoce  el  país^  sin  embargo  estoy  seguro  de  que 
ninguna  otra  habrá  causado  hasta  ahora ,  ni  puede  cau- 
sar en  adelante ,  tan  general  contento.  Por  mi  parte 
puede  usted  creer  que ,  persuadido  á  que  hará  mucho 
bien  á  la  Iglesia  y  al  país,  hubiera  sido  el  primero  á 
celebrarla,  aunque  no  profesase  tan  tierna  alicion  á  la 
pcsona  del  elegido. 

En  el  otro  asunto,  si  escriben  por  usted  el  conde  y 
don  Felipe ,  esté  usted  seguro  de  lograr  lo  que  quiere. 
Yo  digo  con  mi  franqueza  ordinaria  que  lo  sentiré 
mucho,  por  lo  mismo  que  quiero  á  usteti ,  y  á  sufrir  mi 
carácter  el  resistir  tan  abiertamente  la  voluntad  ajena, 
haria  de  buena  gana  oficios  en  contra ;  pero  soy  amigo 
de  la  libertad  en  mi,  y  no  quiero  quitarla  á  ninguno; 
sin  embargo,  mientras  estemos  en  tiempo,  no  dejaré 


de  aconsejar  lo  mejor.  Dejar  una  subsistencia  segura, 
cómoda  y  decorosa ,  por  una  precaria ,  molesta  y  me- 
nos digna,  es  seguramente  un  desacierto.  Por  poco 
que  valga ,  podré  bastante  cuando  vuelva  á  Madrid  para 
sacar  á  usted  de  Ultramar  ,  y  donde  quiera  que  se  co- 
loque estará  mejor  que  aquí.  Aun  desde  Ibiza,  usted, 
que  es  parco  y  frugal,  podrá  partir  con  su  padre  su  pe- 
queña fortuna,  y  satisfiícer  todos  los  deberes,  oo  solo 
de  la  naturaleza,  sino  también  del  amor  y  la  ternura. 
Sobre  todo,  la  situación  actual  ofrece  muchas  esperan- 
zas, y  la  que  pretende  ningunas.  Piénselo  usted  bien, 
y  no  la  yerre,  porque  ciertamen.le  seria  para  mi  de 
grandísima  mortificación,  porque  le  amo,  y  deseo  su 
bienestar  y  sus  mejoras. 

Vea  usted  de  mi  parte  á  los  señores  duques  de  Al- 
modóvar,  y  ofreciéndoles  mi  amistad  y  buena  memo- 
ria ,  dígales  por  qué  yo  no  escribo.  El  señor  duque 
habrá  recibido  una  mía  después  que  yo  la  última  suya« 
en  que  me  preguntó  dónde  pondría  el  tomo  de  su  liis- 
toría  que  está  en  poder  de  usted.  Sin  embargo ,  escri- 
biré cuanto  antes  pueda,  y  lo  mismo  haré  con  el  conde 
del  Pinar ,  recomendándole  eficazmente  la  pretensión 
sobre  que  usted  me  escribe. 

Debe  usted  desconfiar  mucho  de  lo  que  ahí  se  le 
dice.  El  señor  Ribero  no  votó  en  la  causa  de  Manca,  ni 
de  los  que  le  ofrecieron  votar  al  señor  auxiliar  dejaron 
de  hacerío  mas  que  el  viejo  Contreras.  Usted  me  dijo 
que  estaba  ahi  Mobavillon  á  desenvolverse  de  ciertos 
enredos,  en  el  mismo  tiempo  que  le  teníamos  aquL 
Acaso  será  de  esta  laya  la  noticia  relativa  á  los  dichos 
de  Quiñones,  salva  siempre  la  fe  de  los  testimonios  en 
que  se  apoya. 

Tampoco  sé  en  qué  puede  consistir  la  queja  de  Collar. 
Le  escríbí  con  ocasión  de  la  muerte  de  su  mujer,  y  me 
ha  contestado ,  aunque  tarde.  No  hubo  después  ocasión 
de  repetirlo,  ni  estábamos  en  el  pié  de  escríbir  sin 
ella. 

Aquí  vamos  saliendo  de  una  invernada  que  nos  in- 
comodó bastante ,  pero  todavía  no  tenemos  buen  tiem- 
po. Se  acerca  la  feria  de  San  Femando ,  que  será  muy 
sola,  porque  al  paso  que  la  nueva  administración 
aumenta  las  precauciones  para  percibir  la  alcabala,  se 
retraen  de  venir  los  feríeros,  que  han  despedido  todos 
los  pastos  que  tenían  apalabrados  en  estas  inmediacio- 
nes ;  con  lo  cual  y  con  la  nueva  orden  de  exigir  el 
5  por  100,  negados  los  justos  recursos  del  Principado, 
están  las  gentes  en  un  puño. 

No  se  quejará  usted  de  que  soy  breve ;  ya  que  no 
puedo  escribir  de  mi  puño,  me  desquito  dictando  largo. 
Aproveche  usted  el  tiempo,  y  mande  á  su  fino  y  afecto 
amigo.— Gaspar  Melchor, 


Gijon,  23  de  junio  de  4791.— Mi  querido  Magistral: 
Aun  no  puedo  escribir  despacio.  El  miércoles  pasado 
envié  toda  mi  papelada ,  y  al  punto  salí  de  aquí  para 
Val-de-Dios  y  Villavicíosa,  de  dondeAios  restituimos 
ayer;  pero  hoy  volvimos  á  salir  á  pasar  el  dia  en  Carrio, 
y  andamos  á  carreras.  Hay  salud,  y  en  este  capitulo 
todo  es  completo. 

Tengo  desgracia  con  su  venerable  tio  de  usted.  El 
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sábado  que  fui  á  Yillaviciosa ,  había  partido  de  allí  por 
la  mañana ;  ayer  á  mi  llegada  supe  que  auo  estaba 
aquí :  le  envié  recado  para  que  viniese  á  comer;  se  ex- 
cusó ,  y  dijo  que  vendría  después :  le  esperamos  toda 
la  tarde ,  y  no  pareció :  temo  que  se  haya  ido  á  Candas. 
Volveré  esta  mañana  á  buscarle ;  sentiré  mucho  no 
darle  un  abrazo ,  y  hablar  un  poco  de  las  cosas  de 


El  prelado  espera  esas  cartas  que  usted  anuncia,  y 
manifiesta  sin  rebozo  el  aprecio  que  debe  hacer  de 
ellas.  Si  usted  insiste  en  su  propósito,  hace  mal  en  no 
olamar  por  ellas :  otros  pueden  anticipársele,  y  todo 
se  perderá.  Pero  si  usted  ha  pensado  de  otro  modo, 
tenga  buen  ánimo.  Yo  no  soy  prometedor ;  conozco  que 
valgo  poco,  y  conozco  mejor  que  en  esta  temporada  no 
valgo  nada;  pero  vendrán  mejores  días,  y  la  actividad 
valdrá  por  algo  de  mi  influjo.  Lo  que  sí  puedo  prome- 
ter á  usted  es  un  vivísimo  deseo  de  acreditarle  cuan 
tiernamente  le  amo. 

Estas  viajatas  me  han  distraido  un  poco  de  los  pape- 
les ;  pero  pienso  volver  á  mi  instrucción  geográfica, 
que  está  cérea  de  acabar.  En  VUlavicioMi  hablé  con 
Caveda,  que  ofrece  ayudarnos  bien,  y  lo  hará  sin 
duda.  Ya  avisaré  de  todo. 

Estoy  de  priesa  y  no  puedo  hablar  de  otras  cosas. 
Hemos  perdido  al  buen  Berbeo ,  y  ando  tras  sus  pape- 
les. Cuídese  usted  y  mande  á  su  fino  y  tierno  amigo.» 
Jovellanos. 


Oviedo  y  9  de  julio  de  91.— Mi  amado  Magistral :  ¡Y 
cuál  estará  usted  conmigo  porque  no  escribo !  Pero 
¿cómo  ha  de  escribir  on  hombre  dividido  en  tantos  ?  Es 
verdad  que  envié  ya  mis  informes,  y  á  féque  suena 
su  nombre  de  usted  en  ellos,  como  testigo  y  compa- 
ñero de  mis  viajes  carboneros;  pero  después  han  su- 
cedido otros  cuidados.  ¡Cuánto  me  cuesta  el  de  la  des- 
graciada obra  de  Salamanca !  Cuánto  la  necia  garni- 
lidad  de  los  enemigos  de  Gijon  en  el  pensamiento  y 

solicitud  de  nueva  iglesia!  Cuánto Pero  fuera  de 

cm^iados,  y  varaos  á  divertirnos, 
t^^inimos  aquí  mi  hermano  y  yo  el  martes :  Pachin  se 
volvió  el  jueves ,  pero  volveHá  buscarme  á  los  quince 
días ,  y  yo ,  que  ya  no  me  hallo  sino  en  Gijon ,  volveré 
allí  á  mi  trabajo.  Está  perfectamente  concluida  la  ma- 
yor y  mas  difícil  parte  de  la  instrucción  del  Dicciona- 
rio geográfico,  esto  es,  cuanto  pertenece  á  los. colec- 
tores, y  falta  la  de  los  formantes,  mas  breve,  aunque 
muy  importante.  Quedará  concluida  luego ,  porque 
estando  en  la  cabeza ,  solo  se  necesita  tiempo  y  ocio 
para  pasarla  á  la  pluma. 
\y'  La  del  Diccionario  del  dialecto  pasó  á  Caveda,  que 
me  la  devolvió  ayer  con  una  carta  larga  en  que  hace  mu- 
chas buenas  observaciones  sobre  el  pensamiento,  y  se 
conoce  por  ellas  que  estaba  uniforme  del  todo  con  nues- 
tras ideas.  Si  hubiera  una  docena  de  hombres  como  él, 
pudiera  adelantarse  mucho;  pero  ¡cuan  pocos  oficíales 
semejantes  se  presentarán  para  levantar  nuestro  edificio! 

Pienso  enviarle  también  el  proyecto  del  Diccionario 
geográfico,  y  él  lo  desea.  Yo  le  comunico  con  tanto  mas 
gusto  mis  trabajos ,  cuanto  mas  aficionado  le  hallo  á  es-» 
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tos  objetos ,  tan  recomendables  y  dignos  del  celo  de  todo 
buen  patriota  (1). 

Pero  por  otra  parte,  ¡cuánta  desconfianza  no  debe- 
mos tener  al  ver  que  en  esta  ciudad  literaria,  que  reúne, 
por  decirlo  así,  todos  los  conocimientos  que  poseemos, 
no  hay  un  solo  hombre  entendido  en  estas  materias,  y 
lo  que  es  mas ,  ni  solo  aficionado  á  ellas ,  ni  dispuesto 
á  ocuparse  en  su  estudio !  Créalo  usted:  muerto  Berbeo, 
ya  no  hay  que  buscar  otro  que  nos  ayude.  Esto  desalien- 
ta á  todo  buen  patriota  (2) . 

Tengo  carta  de  Concha ,  que  me  envía  un  apunta- 
miento curioso  acerca  de  Juan  García  de  Jove  y  sus  dos 
mujeres,  y  annquc  tenemos  acá  las  mismas  noticias,  le 
he  estimado  mucho  el  cuidado.  Dice  que  usted  está  en- 
riqueciéndose con  las  muchas  y  preciosas  que  le  ha  su- 
ministrado. 

Pero  qué ,  ¿se  ocupa  usted  todavía  en  el  oficio  de  co- 
lector, y  aun  no  quiere  ponerse  á  formante?  ¿Cuándo  se 
ha  de  acabar  esta  empresa  ?  ¿En  Ibiza  ?  No,  ciertamente. 
Yo  conozco  su  pereza  de  usted. 

Aquí  no  hay  nada  nuevo.  Usted  conoce  la  insulsez  de 
este  pueblo.  Espina  está  cortejado  en  calidad  de  hom- 
bre que  puede  repartir  ú  manos  llenas  golillas  y  capas  de 
coro;  el  nuevo  regente  va  conciliándose  el  concepto  de 
las  gentes;  el  doctoral  Campomanes,  que  vino  con  ellos, 
ha  seguido  á  Tineo,  y  ya  no  le  hallé  aquí.  No  hay  di- 
versión ni  sociedad,  y  yo  suspiro  por  mi  Gijon.  Allí  por 
lo  menos  se  vive  en  quietud..  Esta  tiene  todas  las  pen- 
siones, sin  ninguna  ventaja  de  pueblo  grande. 

Cuídese  usted,  mi  magisüal;  aproveche  su  tiempo, 
y  quiera  mucho  á  su  finísimo  amigo.— /ot;0¿/ano«. 


Valladolid,  4  de  setiembre  de  91.— Mi  Magistral :  Us- 
ted me  conoce,  y  sabe  que  no  puedo  olvidarme  de  mis 
amigos.  Desde  que  recibí  la  contestación  á  mis  infor- 
mes (ojalá  los  hubiera  usted  visto) ,  no  he  tenido  una 
hora  ni  un  punto  de  descanso.  Al  instante,  de  acuerdo 
con  mi  hermano,  tomé  mi  partido  muy  meditado  antes, 
á  saber :  salir  de  la  comisión  de  Salamanca  para  volver 
á  Asturias  á  trabajar  en  la  ejecución  de  mis  proposicio- 
nes, que  no  pueden  tardaren  resolverse,  y  que  si  lo  fue- 
ren favorablemente,  liarán  el  bien  de  aquel  país.  La  re- 
tardación del  comisionado  de  Salamanca  ofreció  uñ  em- 
barazo no  previsto :  yo  daba  tiempo  con  mi  vuelta  por 
,  Cantabria  para  que  acabase  un  encargo  que  no  pedia 
mas  que  oclu)  días,  y  prolongándose  después  mi  viaje 
hasta  el  término  de  Guipúzcoa,  ¿cómopensaria  yo  que 
en  cuarenta  no  habría  aun  concluido?  Así  que,  la  pe- 
rezosa y  tímida  prudencia  que  se  asustó  con  mi  cerca- 
nía, y  que  me  honró  con  la  indiscreta  opinión  de  preci- 
pitado, es  mas  digua,  harto  mas  digna  de  censura  que 
mi  actividad.  La  culpo  en  el  modo,  la  alabo  en  el  orí- 

(1)  Don  Francisco  de  Paula  Caveda ,  de  VlUaviciosa ,  de  qaíen 
bace  mención  el  maestro  Risco  en  el  capí  talo  ii  del  tomo  xxxnii 
déla  Etpaña  Sagrada,  es  un  caballero  instruido  y  de  buen  gusto  y 
afición  i  las  cosas  literarias  de  Asturias.  {Nota  del  señor  Potada.) 

(i)  Don  Joan  Antonio  Berbeo,  abogado,  natural  de  Oviedo,  don- 
de murió  muy  joven,  se  instruya  mucho  en  Madrid,  y  fuimos  tUí 
compafieros  de  posada  algunos  afios.  En  la  abogacia  fué  discípulo 
del  sefior  don  Jaime  Pastor,  ahora  fiscal  del  Consejo  de  Casulla. 
{Noia  éaÍ9eáor  Potada.) 
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gen,  que  es  ciertamente  on  vivo  inlerés  en  mí  bien.  No 
le  supongo  igual  en  el  conde  (i),  que  nunca  le  ha  tenido; 
jamás  ha  conocido  lo  que  valga  yo,  ni  lo  que  valió  mi 
amistad  hacia  él;  y  si  cree  que  me  paga  con  estériles  y 
tardías  alabanzas ,  está  muy  engañado. 

¡Qué  de  cosas  no  he  visto  en  mi  travesía  desde  Astu- 
rias á  la  raya  de  Francia.,!  Pero  están  en  mi  diario,  y 
las  verá  usted  algún  dia ,  y  acaso  el  público ,  si  Dios  me 
diere  ocio  y  serenidad.  He  tenido  un  viaje  deliciosísimo. 
Ahora,  condenado  á  una  temporada  de  inacción  por  ce- 
der al  consejo  de  mis  amigos,  no  le  tendré  igual.  Por 
no  estar  ocioso  iré  á  verá  Simancas,  el  canal  de  Cam- 
pos, y  algún  viejo  archivo.  No  me  asustan  las  voces  pú- 
blicas ;  mi  opinión  desde  lo  supremo  á  lo  ínfimo  me  ase- 
gura contra  ellas,  y  sobre  lodo  mi  conciencia. 

Tloy  á  usted  las  mas  tiernas  gracias  por  su  fina  amis- 
tad. Crea  usted ,  magistral  mió,  yo  no  puedo  ser  infeliz 
mientras  tenga  buenos  amigos.  Un  testimonio  de  su 
aprecio  y  la  menor  prueba  de  benevolencia  pública,  va- 
le para  mí  mas  que  todos  los  bienes  que  puede  dar  la 
fortuna.  Así  que,  quiérame  usted  mucho,  y  crea  que 
le  quiere  de  veras  su  fino  y  afectísimo  de  corazón.— 
yot;e//ano«. —Dígame  usted  algo  de  sus  cosas. 


JOYBLLANOS. 

Estoy  ocupadísimo,  y  no  hay  tiempo  á  mas.  Escrí- 
bame usted  largo,  y  mande  á  su  tmhimo.—JovéHanos, 


Salamanca  y  setiembre  de  1791  .—Mi  amado  Magis- 
tral :  Mas  y  mas  correrías,  de  que  seria  muy  largo  ha- 
blar, me  han  ocupado  útilmente  en  el  largo  intervalo  de 
detención  dailo  á  los  temores  de  mis  amigos.  Al  fin  he 
venido  aquí :  estoy  visitando  á  los  alcanlarinos ,  y  se- 
guirá con  los  de  Santiago.  Si  en  uno  y  otro  me  daré 
priesa,  infiéralo  usted  de  la  proximidad  del  invierno  y 
de  mi  deseo  de  volver  á  Asturias.  Me  he  propuesto  co- 
mer con  mis  hermanos  el  dia  de  santa  Teresa,  digo,  de 
santa  Gertrudis,  y  cuanto  esté  en  mí  sé  que  lo  cumpli- 
ré. Vaya  usted,  pues,  previniéndome  sus  órdenes.  En- 
tre tanto  no  puedo  esconder  la  gran  satisfacción  que  me 
ha  dado  la  noticia  de  su  favorable  consulta. ..  ¡  Ojalá  fue- 
ra yo  capaz  de  ayudar  en  algo  á  su  buen  despacho !  Pero 
ya  me  guardaré  de  hablar  á  nadie  en  ello  para  no  ha- 
cerle mal.  Esperaré  el  estado  de  gracia  para  servirá  mis 
amigos :  mis  oficios  ahora  serian  como  las  obras  de  los 
pecadores,  obras  muertas.    , 

En  la  historia  de  los  Sherifes,  en  francés,  hay  doce 
hojas  que  tratan  del  marqués  de  SanU  Cruz,  y  contie- 
nen buenas  noticias  relativas  á  su  vida.  Tal  me  dijo  el 
señor  don  Diego  de  Sierra  en  Palencla ,  que  tiene  tam- 
bién noticia  de  un  retrato  suyo.  Como  yo  no  espero  ba- 
ilar aquí  esta  obra,  no  me  encargo  del  extracto,  que 
haría  de  buena  gana.  Búsquela  usted  en  casa  del  go- 
bernador, que  sin  duda  la  tendrá,  y  no  desaproveche 
esta  noticia.  Ya  sabe  también  que  estoy  pronto,  si  usted 
quiere  enviarle ,  que  á  bien  que  en  Asturias  habrá  tiem- 
po para  ello  (2).  ¿Sabe  usted  que  la  primera  obra  que 
debo  emprender  allí  es  el  informe  sobre  establecimiento 
de  ley  Agraria? 

d»  De  Florídablanca.  {Nota  del  señor  Pota4a,) 

(i)  No  llegó  i  veríacarse  qoe  este  sabio  arreglase  el  articulo 
qae  deseábamos,  ni  qoe  haya  tfíclado  un  renglón  en  mi  obra.  Ta 
está  impresa ,  y  aun  no  la  ba  visto.  Otra  cosa  seria  de  ella  sí  yo  le 
tofiera  mas  cerca.  UVoto  iel  tenor  Poeaia.) 


Salamanca,  22  de  octubre  de  t79l. — Mi  amado  Ma* 
gistral :  i  Qué  tentaciones  tan  fuertes  pone  usted  á  mi 
musa,  si  ella  estuviera  en  situación  decaer!  Jamás  he 
hecho  un  verso  que  no  fuese  movido  del  corazón, y 
ahora  quisiera  el  mío  explicar  su  ternura  en  ellos;  sed 
multa  nos  premuní.  Estoy  trabajando  á  la  vez  en  dos 
visitas ,  y  á  decir  verdad  en  cuatro ;  pues  en  cada  cole- 
gio se  hacen  dos,  una  pí^blica  y  temporal ,  y  otra  per- 
sonal y  secreta.  Tengo  además  que  despachar  varios 
informes  del  Consejo;  que  hacer  los  cuatro  de  lis  visi- 
tas ,  los  planes  de  dotación ,  el  acomodamiento  del  re- 
glamento, trabajado  ya,  á  las  dos  casas,  y  en  medio  de 
esto  tengo  el  invierno  á  la  vista ,  y  á  Asturias  en  el  al- 
ma. Pero  á  bien  que  iré  allá,  y  tendré  mas  vagar  y  mejor 
humor,  y  entonces  nos  veremos  las  caras,  aunque  ya 
me  costará  mas  trabajo.  La  epístola  que  recibí  anoche 
es  de  lo  mejor  que  usted  ba  hecho ,  y  comparadas  con 
ella ,  la  canción  del  Sella  y  la  de  la  Sirena  del  Nalon  son 
niñas  de  teta.  Hay  en  esta  cosas  nuevas,  sublimes,  y 
fuertemente  expresadas :  hay  mas  poesía  que  on  muchos 
largos  poemas  de  los  que  se  llaman  buenos :  tiene  un 
defecto ,  y  es  que  me  alaba  mucho;  pero  me  gusta  por 
eso,  no  en  cuanto  lisonjea  mi  amor  propio,  sino  en 
cuanto  halaga  mi  ternura.  En  ^otro  hubiera  mirado  los 
elogios  como  una  fría  adulación;  en  usted  los  miro 
como  un  delirío  de  la  amistad ,  y  yo  he  nacido  para 
tener  y  apreciar  estos  delirios.  ¡Oh,  mi  magistral! 
¡Si  pudiéramos  tener  juntos  otro  invierno  en  Asturias! 
¡Cuan  dulcemente  correrían  las  horas!  ¡Cuánto  hablaría- 
mos, escribiríamos,  proyectaríamos!  Lo  siento  por  us- 
ted. De  mi  sé  que  me  esperan  dulcísimos  instantes»  si 
la  Providencia  me  da  el  gozarlos;  pero  los  tiempos  mu- 
darán ,  y  nosotros  no  andaremos  tan  separados*  Entre 
tanto  no  hay  que  afligirse.  ¿Se  perdió  lo  de  Tarragona? 
Pues  á  otra  cosa :  no  todo  se  perderá.  Las  esperanzas 
crecen,  los  amigos  se  empeñan  y  acaloran,  la  reputa- 
ción se  extiende ,  la  frialdad  misma  suelta  sus  grillos. 
¡Ah!  que  yo  no  ande  por  ahi!  No  puedo  escribir  mas: 
dan  las  nueve,  voy  al  colegio  del  Rey  hasta  las  doce;  ocu- 
paré el  resto  hasta  las  dos  en  liquidar  cuentas  en  AU 
cántara;  por  la  noche  declaraciones ;  y  esta  es  la  prime- 
ra  carta  del  correo.  Escriba  usted,  y  quiera  mucho  á  su 
íieTüo.^Jovellanos, 


Gijon  y  diciembre  10  de  91.— Mi  amado  magistral: 
Supongo,  pues  que  siempre  corren  las  ñutías  nuevas, 
que  usted  no  habrá  ignorado  la  indisposición  que  con- 
traje en  Salamanca  por  una  consecuencia  del  mucho 
trabajo ,  del  gran  frió  y  del  desabrigo  de  mi  habitación; 
el  mal  tiempo  y  camino  que  traje  hasta  León ,  la  deten- 
ción que  hice  allí  de  ocho  días  para  repararme,  cómo 
me  buscaron  allí  Peñalba  y  su  hijo,  y  cómo  pasé  con 
ellos  felizmente  el  puerto,  y  a]^  estoy  en  esta  desde 
principios  del  corriente,  muy  mejorado,  aunque  no  li- 
bre todavía  de  mi  tos,  ni  fortificada  mi  cabeza. 

A  mi  llegada  me  (ntrcgó  mi  hermano  una  de  usted 
con  una  especie  de  Idilio,  que  me  ha  parecido  muy  gra- 
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cioso,  y  que  por  su  tiérmiDO  se  acerca  mucho  á  los  versos 
blancos.  Mi  hermano,  que  le  había  leído,  ha  gustado 
también  mucho  de  él ;  y  yo ,  como  miro  estas  cosas, 
además  de  su  mérito,  en  calidad  de  pruebas  de  nuestra 
buena  amistad,  couGeso  que  siento  el  mayor  placer  en 
.  repasarlas. 

Ya  estoy  en  Gijon,  y  esta  circunstancia  contribuye 
también  mucho  á  renovar  la  memoria  de  usted  y  echar- 
le menos.  Ahora  sí  queme  hace  mas  falta,  pues  no  per- 
mitiéndome mi  salud  aplicarme  al  trabajo,  la  compañía 
y  conversación  de  un  amigo  que  trabajase  por  mí  y  en- 
tretuviese mis  horas  ociosas  agradablemente,  seria  de 
doble  precio.  Tengo  también  mil  cosas  á  la  mano  para 
trabajar  en  ellas  cuando  esté  ma.<  fuerte;  y  en  estas  ta- 
reas también  me  sería  muy  útil  el  auxilio  de  usted. 
¡Ojalá  que  liaflase  en  su  fortuna  y  colocación  algún  con- 
suelo que  me  hiciese  sentir  menos  esta  privación  1  Pero 
Dios  mejorará  Icis  horas  y  los  tiempos.  Usted  aproveche 
el  suyo;  dígame  algo  de  sí  y  de  sus  cosas,  y  cuente  con 
que  siempre  le  quiere  muy  de  veras  su  afectísimo  ami- 
go.—/ove/Zanos. 


Gijon,  24  de  diciembre  (¿^  i  791.  —  Magistral  mío: 
Cuando  roe  miras  me  matas,  decía  á  mí  hermano  un 
compañero  á  quien  habla  descubierto  cierta  flaqueza. 
Cuando  usted  habla  de  Asturias ,  como  que  me  recon- 
viene de  haberle  estorbado  su  vuelta  aquí,  y  Cito  me 
hiere  en  lo  vivo.  Ya  dije  mi  sentir,  y  no  me  arrepiento, 
porque  estoy  seguro  de  que  usted  se  hubiera  arrepen- 
tido. Otra  cosa  es  con  solana;  esto  es,  otra  cosa  será 
HJ  usted  viene  de  canónigo,  ó  de  abad  de  Covadonga, 
ó  de  arcediano,  que  seria  mejor.  Después  que  recibí  la 
de  usted  no  he  dejado  de  pensar  en  el  paso  con  el  obis- 
po, sin  atreverme á  darle.  Temo  la  negativa,  y  no  la 
temo  sin  razón,  ni  me  atrevo  á  instar  por  lo  mismo, 
porque  no  sé  que  el  paso  solicitado  sea  de  dar.  Sin  em- 
bargo ,  veremos ;  yo  no  Te  he  escrito  aun  después  de 
mi  llegada,  y  pienstfen  esto.  No  puedo  decir  á  usted  el 
estado  de  estas  cosas,  ni  expücarme  mas  en  un  asunto 
que  pedia  largas  discusiones,  y  ahora  es  cuando  mi 
pluma  .empieza  á  hacer  pinitos.  Veremos,  repito;  no 
digo  sí ,  ni  no. 

Hemos  reido  mucho  con  la  de  usted  áRiba.  Precisa- 
mente estaban  á  su  recibo  mi  hermano  y  Carroño,  que 
liabian  intervenido  en  aquella  carta  de  marras.  Usted 
desprecia  la  etimología  árabe,  y  sin  razón:  Ninguna 
puede  servir  mas  al  objeto  de  usted.  La  corrupción  de 
Guadara  en  Guara  es  conforme  á  la  índole  de  la  len- 
gua. Entonces  Guad*  Ara  seria  rio  del  Ara,  ó  de  Árabe 
por  el  nombre  dol  valle.  A  esto  favorece  lo  de  Árispol. 
Es  un  sueño  que  Castropol  sea  Castrum  Pollucis:  es 
Ca8tr<HPola,  Pola  ó  Puebla  del  Castro;  pero  derivar 
Laviana  de  Arabiana  y  no  de  Flaciana ,  no  me  acomo- 
da igualmente.  Por  lo  demás,  árabes  hubo  muchos  en 
Astadas,  así  de  personas,  cautivos  ó  dedíticios,  como 
de  nombres  tomados  de  ellos.  El  de  Catidás  vino  sin 
duda  deallá;  de  allí  CandamiojCandace.YM  Elihab- 
Ben^Candaci,  }¡  Moab-Candá-Meyos ,  y  otros  de  igual 
analogía,  y  sobre  todo  entre  ellos  el  de  Ben-Geji'Can- 
da^mir,  que  quiere  dechr,  hijo  del  principe  conquista* 
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dor  de  Gijon  y  Candas  (1).  La  carta  irá  á  Riba  por  per- 
sona segura. 

Estoy  arreglando  el  catálogo  de  los  príores  de  san 
Marcos  de  León ,  y  veré  si  hay  algún  asturiano  de  pro. 
Usted  peñera  (2)  siempre,  y  no  acabado  amasar.  Allá 
iré  yo,  y  nos  veremos  en  ello. 

Estamos  en  Noche-buena :  yo  libre  de  toa ;  estoy  ale- 
gre y  contento.  Fáltame  sosegar  mi  cabeza,  que  aun  se 
calienta  en  el  trabajo,  y  aun  en  la  conversación.  ¡Cuánta 
falta  me  hace  usted!  Cuánta  en  el  banquillo  de  la  coci- 
na! Cuánta  en  la  mesa!  Se  prepara  la  boda  de  Teresina 
Valdés  con  Terrero,  y  dicen  que  habrá  diabluras.  Vén- 
gase usted  á  capellán  de  misa  de  doce,  que  está  vacante. 
Adiós,  mi  magistral.  Es  todo  de  usted.— /ove//anos. 


Gijon,  11  de  enero  de  1792.— Mi  amado  Magistral: 
Si  Vargas  hubiera  mostrado  á  usted  mi  última  carta, 
no  me  haría  usted  el  agravio  de  sospechar  que  podré 
estar  de  acuerdo  cou  sus  desacertadas  ideas.  Decíame 
en  una  suya  del  mes  de  octubre,  que  recibí  en  Sala- 
manca, y  á  que  no  respondí  sino  desde  acá ,  decíame 
entre  burlas  y  veras,  que  skyo  estuviese  por  allá  al 
tiempo  de  nombrar  director,  que  no  pensaría  en  otro; 
y  yo ,  contestando  á  esto,  no  solo  reprobé  su  modo  de 
pensar  en  cuanto  á  mí ,  sino  que  le  hice  ver  que  seria 
una  ingratitud  suya  y  de  toda  la  Academia  la  separa- 
ción del  conde  de  Campomanes ,  demostrándole  que  el 
cuerpo  le  debía  cuanto  era  y  cuanto  tenia  hasta  en  la 
opinión,  y  que  pues  no  podía  manifestarle  de  otro 
modo  su  gratitud ,  el  dejarlo  de  hacer  seria  una  cosa 
feísima.  Después  acá  no  he  tenido  mascarte  suya.  Vea 
usted,  pues,  la  parte  que  puedo  tener  en  estos  enredos. 
No ,  amigo,  uo :  Campomanes  uo  se  hubo  jamás  con 
Jovellanos  como  debía;  pero  Jovellanos  jamás  desmen- 
tirá el  respeto  que  profesa á  sus  virtudes,  ni  la  com- 
pasión con  que  mira  sus  flaquezas.  Acaso  la  mayor  de 
estas  ha  sido  no  saber  á  quién  hacia  bien ,  ni  á  quién 
hacia  mal.  Ahora  conocerá  mejor  los  hombres ,  porque 
los  empieza  á  ver  en  la  independencia ,  y  pues  obran 
desinteresadamente ,  su  conducta  dirá  quiénes  mere- 
cían ser  sus  amigos  y  quiénes  no. 

Fuera  de  este  desaire  que  se  le  quiere  hacer ,  y  que 
siento  en  el  alma ,  las  cosas  de  la  Academia  me  im- 
portan un  bledo.  Yo  lie  ido  siempre  á  ella  por  compla- 
cencia, y  ya  no  volveré,  porque  no  tengo  con  quién, 
ni  por  qué  tenerla.  Sé  que  los  cuerpos  colegiados  son 
todos  ingratos,  y  nunca  me  engañaré  en  juzgarlos. 

Heescrítoal  obispo,  y  hécholela  proposición  que 
ofrecí;  aun  ho  me  contestó,  sin  embargo  de  haber 
pasado  algunos  días :  acaso  rumiará  la  respuesta ,  y 
por  lo  mismo  no  la  espero  buent^.  Sea  la  que  fuere,  la 
diré  á  inted;  confieso  que  di  este  paso  con  gran  re- 
pugnancia, no  porque  no  desee  con  todo  el  corazón  el 
bien  do  usted,  sino  porque  no  espero  de  él  ninguna 
resulta  favorable. 

(f)  Esto  es  reíamba»  por  haber  dlebo  yo  en  mi  aatenor  qut 
en  Asturias  n§áa  »e  ha^la  Umado  de  Ut  morot  iino  Güon ,  aludien- 
do i  que  don  Pelayo  toiMi  aqaeUa  plasa ,  y  no  consta  que  tonase 
allt  olra  cosa  de  eilos.  (Nota  del  señor  Poeoda.) 

(i)  Término  proTintial  de  Asturias,  qve  signlflca  cerner. 
{Nota  del  eeñor  Posada,) 
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OBRAS  DE  JOYELLANOS. 


El  tiempo  lia  sido  aquí  malísimo;  pero  sin  embargo 
hemos  pasado  buenas  Pascuas ,  bien  que  no  tan  alegres 
como  las  pasadas,  porque  falló  el  raagislral,  y  así  lo 
decian  en  la  famila.  Ahora  empieza  á  helar,  y  empe- 
zaremos luego  á  plantar  nuestros  árboles.  Yo,  libre  ya 
de  ambas  comisiones,  trabajo  en  el  informe  de  la  ley 
Agraria,  por  si  puedo  hacer  un  papel  que  cabalgue  al 
de  espectáculos.  ¡Oh  qué  falla  me  hace  usted! 

Es  cierto  que  tengo  en  mi  poder  los  papeles  de  Ber- 
beo;  y  aunque  no  los  he  reconocido,  bien  sé  que  no 
hay  en  ellos  el  tal  catálogo  de  los  merinos  de  Asturias, 
ni  tampoco  una  impugnación  del  papel  de  Pastor ,  de 
que  oí  hablar  mil  veces.  Lo  que  hay  no  es  lo  que  creía. 
Muchas  veces ,  donde  se  creen  tocinos  no  hay  estacas. 
Adiós,  mi  Magistral;  cuídese  usted,  y  quiera  mucho  á 
su  afectísimo.— /ot;e¿/anos. 


Gijon,  30  de  enero  de 4 792. — Magistral  mió:  De- 
vuelvo á  usted  la  carta  del  lio,  para  que  si  va  á  su  mano, 
no  vaya  por  la  mía.  Hableu  y  escriban  libremente  acer- 
ca de  mi  los  que  no  son  mis  amigos ;  pero  no  corran 
por  boca  de  estos  especies  inexactas.  Mi  suerte  no  pue^ 
de  tener  mas  relación  que  la  que  yo  quiera  con  la  de 
un  infeliz ,  y  á  nadie  le  toca  averiguar  hasta  qué  punto 
podré  yo  enlazar  una  y  otra.  Yo  no  salí  de  Madrid  sino 
cuando  quise :  pude  haber  estado  alli  uno  ó  dos  meses 
y  tomar  mi  comisión  carbonera,  para  que  estaba  nom- 
brado desde  diciembre  de  1789  (atienda  usted  á  las  fe- 
chas), cuándo  y  cómo  me  pareciese:  la  tomé  precipi- 
tadamente luego  que  aseguré  no  ser  precisa  la  precipi- 
tación. Pude  volver  en  mayo  de  91 ,  antes  de  ir  á  Sala- 
manca ;  pude  volver  desde  allí;  puedo  volver  ahora;  y 
si  no  lo  hago,  es  solo  porque  no  quiero.  A  nadie  incum- 
be la  razón  de  esta  resistencia ;  y  á  usted  diré  que 
aunque  la  libertad  de  mi  amigo  (1)  seria  una  razón  pam 
desear  la  vuelta ,  su  injusta  reclusión  no  lo  es  para 
prolongarla.  La  prolongo,  porque  no  llamándome  allá 
ningún  objeto  apetecible ,  me  detienen  aquí  muchos 
agradables  y  de  mí  genio ,  como  usted  sabe.  No  hago 
escrúpulo  en  faltar  de  allá,  porque  no  huelgo  aquí,  y 
además  espero  ser  algo  útil  al  Principado.  Sea  la  que 
fuere  la  conducta  del  ingeniero,  no  me  podrá  quitar 
la  gloria  de  hacer  el  bien  de  este  país ,  sino  haciéndo- 
sela él  mucho  mayor,  y  entonces  tendré  la  de  haber 
sido  la  primera  cansa  de  él,  que  para  mi  satisfacción 
no  será  pequeña.  Estas  explicaciones  no  las  hago  á  los 
que  no  las  merecen,  como  son  los  de  Luanco;  hágolas 
á  nsted ,  porque  no  las  desmerece ,  y  me  pone  en  la 
ocasión  de  hacerlas :  sin  ella  no  las  haría  tampoco.  Ni 
debe  usted  culpar  esta  reserva.  Hay  cosas  de  que  no 
se  debe  hablar  ni  á  los  amigos ,  á  no  ser  que  se  nece- 
site su  consejo  ó  su  alivio ,  y  yo  no  he  conocido  la  ne- 
cesidad de  uno  ni  otro.  Dirá  usted  que  debiera  yo  des. 
mentir  la  opinión  que  se  tiene  en  esta  materia;  pero 
yo  sé  que  la  desmentirá  el  tiempo;  que  la  envidia  es 
iucrédula;  que  la  ignorancia  es  envidiosa,  y  que  una 

(1)  El  conde  it  C»baiTds ,  preso  entonees  en  el  castillo  de  Ba- 
tres,  7  porcaya  amistad  estaba  j  está  desuñado  en  Asturias  el 
se&or  Jovellanos  desde  principios  de  setiéloabre  de  1790.  {Nota 
del  Mñ§r  Potad;) 


noble  y  modesta  constancia  es  una  vürtud  rara  que 
debe  aparecer  de  cuando  en  cuando  en  el  mundo ,  y 
que  si  no  tiene  recompensa  presente,  nunca  le  falla 
en  la  posteridad.— Y  basta  de  esto. 

Murió  repentinamente  Pola  el  viejo :  volé  á  consolar 
á  sus  gentes,  y  la  noticia  de  las  murmuraciones  que 
allí  corrieran ,  ni  de  las  ruines  máquinas  tramadas 
contra  mis  designios  y  los  de  mi  hormano  en  bien  de 
este  pueblo ,  no  detuvieron  mis  pasos ,  ni  menguaron 
el  deseo  de  ser  útil  á  los  que  me  desobligaban.  AlU 
comí  con  su  venerable  lio  de  usted  ,  y  á  su  lado ,  y  ha- 
blamos mucho  del  sobrino :  ofrecíle  verle  á  la  vuelta, 
y  sin  embargo  de  haber  salido  de  Luanco  á  las  diez  y 
media  el  miércoles ,  mn  apeé  en  su  casa  á  las  once,  y 
estuve  allí  hasta  las  doce  tomando  un  refrigerio.  Me 
instó  á  que  comiese ,  pero  no  quise  incü^modarlos,  ni 
retardar  la  llegada  á  Gijon ,  donde  me  esperaban ,  y 
estuve  á  las  dos  y  media .  Supe  por  el  lio  la  pretensión 
de  la  pensión  mohedánica,  que  me  llenó  de  gozo  por- 
que me  pareció  asequible.  Si  Campomanes  no  echa 
á  perder  con  su  extravagancia  el  corto  influjo  que  le  ha 
quedado ,  es  muy  capaz  de  conseguirla ,  y  debiera  ha- 
cerlo siquiera  para  compensar  al  público  lo  que  le  ha 
defraudado  protegiendo  al  padre  Cuenca ;  pero  como 
usted  no  me  habló  de  esta  esperanza,  sospecho  que  sea 
muy  débil. 

Vino  la  carta  de  Vargas ,  y  fué  una  respuesta  que  no 
le  habrá  parecido  lisonjera.  Escrilri  la  euhorabuena  al 
duque ;  pero  si  ha  de  seguir  mis  consejos ,  hará  pocas 
novedades.  Sé  sin  embargo  que  otros  piensan  muchas: 
in  hoc  non  laudo. 

Murió  también  don  Alvaro  Incüín ,  y  esto  es  lo  que 
da  de  sí  el  país.  El  ijigeniero  estuvo  aquí,  y  seguimos 
en  lji)fiaa^rn2QÍii>^<>  trabajo  sobre  ley  Agraria ,  estoy 
«n  mi  tono  ,  y  muy  bien  hallado :  el  día  de  mi  vuel- 
ta (2)  será  para  mí  de  muchas  lágrimas.  ;  Cuan  dife- 
entemente  pienso  que  el  público !  Pero  volveré  escar- 
nenlado,  y  del  escarmiento  sacaré  mucha  doctrina 
ma  juzgar  á  mis  paisanos.  Siempre  haré  bien  á  este 
público:  nunca  haré  mal  á  sus  individuos;  pero  solo 
jestimaré  á  los  que  lo  merecen ,  y  sabré  distinguirlos 
{mejor  que  basta  ahora.  Sí,  mi  amado  Magistral,  el 
Ídia.dpl  arrepentimiento  no  estará  muy  distante. 

Va  la  carta  del  obispo ,  y  vea  usted  cómo  no  soy  tan 
breve  como  en  Salamanca ,  y  que  estoy  en  Gijon  mas 
bien  templado.  Adiós,  y  mande  á  su  afectísimo. —/o* 
vellanos. 


Gijon,  15  de  febrero  de  1792.— Mi  Magistral :  So  car- 
ta de  usted  es  muy  larga,  y  yo  estoy  muy  de  priesa. 
Escribo ,  no  para  contestar ,  lo  que  haré  otro  dia,  sino 
para  decir  á  usted  que  el  señor  conde  de  Floridablauca 
me  ha  nombrado  su  subdelegado  general  de  caminos 
en  este  Principado  p  or  el  tiempo  que  hubiere  de  per- 
manecer en  él ,  con  motivo  de  las  comisiones  que  me 
están  conüadas.  Me  manda  su  excelencia  que  le  pro- 
ponga cuanto  juzgue  conveniente  á  la  continuación  de 
la  carretera  general^  y  señaladamente  sobre  ios  me- 

(t)  A  Madrid.  {Km  del  oelhr  Paoada.) 
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dios  de  costearla.  Hé  aquí  una  nueva ,  honrosa  y  agrá* 
dable  ocupación.  Usted  que  me  conoce  juzgará  si  estoy 
contento.  Más  lo  estaré  si  logro  poner  en  movimiento 
este  gran  negocio^  de  que  pende  la  felicidad  de  este 
país.  Desde  luego  desearlo  y  poder  hacer  algo  en  ello 
es  mucho  para  su  buen  amigo  de  nsieá.-^Jovellanos. 


Gijon ,  18  de  febrero  de  1792.— Mi  amigo  Magistral: 
No  mas  de  cosas  impertinentes :  usted  conoce  mi  in- 
terior, y  esto  nos  baste ;  pues  á  mí^  conociendo  el  su- 
yo, nada  me  falla  para  tomar  el  interés  mas  vivo  en 
todas  sus  cosas.  Por  lo  demás,  pues  usted  dice  que  los 
que  trata  no  quieren  persuadirse  á  que  estoy  contento, 
lo  creo,  y  conozco  que  trata  principalniente  con  astu- 
rianos, que  son  los  que  mas  favor  roe  han  hecho  en 
esta  crisis ,  y  los  que  mas  se  arrepentirán  cuando  haya 
pasado.  Acabe  usted  también  de  conocerlos,  puesto 
que  hay  muchas  razones  de  analogía  para  que  corra 


en  su  suelo  que  trasplantadas.  Se  están  persuadiendo 
ahora  mismo  que  la  nueva  comisión  es  un  pretexto 
pan  detenerme  aquí ,  como  la  vieja  para  enviarme,  sin 
reflexionar  qu^  tuve  una  anterior  á  todo  accidente,  y 
que  no  resuelta  todavia ,  basta  ella  para  motivo  de  au- 
sencia. Pero  ellos  á  suponer,  y  yo  á  despreciar  é  ir 
adelante. 

Un  trabucazo  ha  sido  para  mí  el  milagro  del  arce- 
dianalo  después  de  tan  buenos  oOcios :  acaso  yendo  al 
sitio  podría  usted  hacer  un  truco  alto.  Yo  pediría  ca- 
nongía  y  dignidad ,  manifestando  que  deben  andar 
unidas,  y  pues  entrambos  consultados  están  lejos,  no 
sería  difícil  hacerles  la  guerra  por  allá ,  pues  cierta- 
mente me  persuado  que  nadie  habrá  que  trabaje  por 
ellos  arriba.  Al  sitio,  y  á  ellas. 

Por  lo  demás ,  me  persuado  i¡ue  el  de  Teberga ,  si 
logra ,  no  soltará  su  abadía,  pues  otra  vez  que  fué  con- 
sultado, se  suponía  la  compatibilidad.  A  no  ser  así, 
aconsejaría  á  usted  que  siguiese  este  rumbo,  y  aun  es- 
críbíria  á  su  favor  ,  bien  que  persuadido  de  mi  inuti- 
lidad, experimentada  ya  con  aquellos  patrouos,  á  quie- 
nes recomendé  un  pariente  paralo  de  Grullos,  que  die- 
ron á  un  cura.  Otros  parientes  saldrán  ahora ;  pero  si 
ello  vacase ,  yo  estoy  por  usted ,  y  valga  lo  que  valiere. 
¡Tuviera  yo  ocho  días  el  mango  para  poner  á  cada 
hombre  donde  debe  estar,  y  luego  nos  volveríamos  los 
dos  tan  contentos  á  este  rincón  para  reírnos  de  todos! 

Se  ha  celebrado  la  boda  de  Teresina  Valdés  con 
gusto  y  sin  excesos.  Su  marido,  don  Manuel  Terrero, 
doctor  en  leyes,  y  heredero  en  Quirós ,  mozo  de  buen 
talento,  educación  y  juicip,  está  agregado  á  nuestra 
tertulia,  y  hace  un  buen  vecino. 

Siguen  con  ardor  nuestros  plantíos.  Hay  un  tranco 
como  de  quinientas  varas  de  buen  camino,  partiendo 
desde  la  carretera  á  Contrueces ,  y  todo  está  plantado 
de  espineras,  fresnos,  alisos,  abedules,  paleras  y  ála- 
mos: á  los  lados  se  han  puesto  salpicados  algunos  ro- 
bles y  negríllos ,  y  en  unas  altarillas  ó  tesos  del  mismo 
campo ,  seis  bellísimos  tejos ;  de  forma  que  si  esto  se 
logra ,  el  campo  de  Llano  será  una  de  las  mejores  cosas 
de  aquí.  El  arranque  de  este  nuevo  paseo  es  frente  de 


la  calle  espiral  que  puse  el  año  pasado.  La  de  los  dos 
amigos  va  perfectamente :  en  la  carretera  llegan  los 
árboles  á  Pumarín ;  se  ha  plantado  el  campo  de  Valdés, 
y  una  buena  calle  hasta  la  iglesia ,  con  otra  á  la  ca- 
pilla de  San  Lorenzo.  Y  hé  aquí  lo  que  puede  conven- 
cer á  usted  de  mi  contento,  aunque  no  lo  crean  nues- 
tros paisanos.Si  Campomancs  escribiera  á  Portier,  ha- 
ríamos algo ;  entonces  no  deje  usted  de  Irse  al  sitio  á 
seguir  la  liebre.  Adiós,  mi  buen  amigo;  es  todo  de 
usted.— /ove  Wanos. 


Gijon ,  29  de  febrero  de  92.— Mi  amado  Magistral: 
Aquella  buena  madre  que  nos  servia  de  tanto  consuelo, 
y  cuya  virtud  y  prendas  conocía  usted  tan  bien ,  voló 
al  cielo  en  la  noche  del  viernes  24  del  corríenle  á  las 
nueve  y  media ,  con  una  muerte  plácida  y  santa ,  para 
la  que  se  dispuso  con  pleno  conocimiento',  y  en  que 


no  sintió  dolor,  turbación  ni  agonia.  En  medio  de  esto, 
con  ellos  la  misma  suerte.  Estas  plantas  lo  mismo  son  I  «quedamos  con  el  quebranto  que  usted  puede  conside- 


rar mejor  que  nadie.  No  le  tengo  yo  pequeño  en  ver 
cuál  se  desvanecen  las  esperanzas  de  usted ,  mientras 
otros  logran  sin  ellas  y  aun  sin  mérito ;  pero  conozco 
su  moralidad ,  y  sé  que  no  le  hará  Infeliz  este  mal  trato 
de  la  fortuna.  Para  comer  y  vestir  moderadamente, 
poco  basta ;  para  tener  un  buen  nombre,  no  es  menes- 
ter empleos ;  sin  embargo  ,  desea  á  usted  lo  que  mere- 
ce, su  tierno  amigo.— /oveí/ono*. 


Oviedo,  10  de  marzo  de  92.— Mi  amado  Magistral : 
Sin  duda  que  las  presentes  novedades  pueden  ser  á  us- 
ted muy  útiles;  pueden  serío  también  á  otros  amigos; 
y  como  este  sea  el  barómetro  por  donde  yo  miro  mis 
satisfacciones ,  no  puedo  negar  que  me  la  han  dado 
muy  grande.  Campomanes  deberá  trasladarse  al  sitio, 
trabajar  en  las  sesiones  del  Consejo  de  Estado,  y  esto  le 
dará  mas  influencia  de  la  que  puede  necesitar  para  ti- 
rar de  usted.  Ya  sabe  que  él  es  de  los  que  le  rodean 
momentáneamente;  usted  que  le  ha  acompañado  en 
las  fortunas  próspera  y  adversa ,  tiene  mas  derecho  que 
nadie  á  su  memoria.  Ojalá  sepa  Iwcer  lo  que  debe. 
Ahí  ó  allá,  usted  no  le  deje  ni  á  sol  ni  sombra.  Si  us- 
ted pillase  canongía  y  arcedianato ,  era  coba  de  hacer 
locuras. 

Esperábamos  otras  novedades  en  seguida  de  las  pri- 
meras ,  pues  la  muerte  del  presidente  habrá  abierto 
camino  á  nuevos  planes  políticos.  No  hay  que  hacer 
gran  caso  de  ellos ,  ni  distraerse  de  lo  que  importa. 
Así  pudiera  yo  hallar  aquí  una  placita  para  acomodar- 
me á  mí  gusto. 

Estoy  en  Oviedo  desde  el  lunes :  en  el  camino,  co- 
miendo en  la  venta  de  la  Campana ,  recibí  el  correo 
preñado  de  noticias ;  pasaré  aquí  los  días  de  San  Ro- 
drigo ,  San  José  y  San  Benito ,  y  volveré  á  ver  la  hoja 
de  mis  hijos  añinos  y  recién  nacidos.  Usted  entre  tanto 
vea  en  qué  puede  serle  útil  este  su  fino  y  Gel  amigo. 
^Jovellanos, 

San  Bartolomé  de  Nava  ,  Miércoles  Santo  por  la 
tarde,  4  de  abril  de  1792.— Mi  Magistral :  Cada  día 
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OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


hay  c<)sas  que  distraen  y  quitan  el  tiempo.  Ayer  no 
pude  escribir  á  usled  de  Gijon ,  porque  despaché  el  cor- 
reo súbita  y  precipitadamente ,  porque  debia  empren- 
der viaje  ¿  esta  con  motivo  de  la  muerte  del  cuñado 
Faes ;  pero  va  un  propio  á  Oviedo ,  y  aprovecho  la  oca- 
sión de  escribir  por  él»  asegurando  á  usted  que  esta- 
mos buenos  y  dispuestos  á  todo.  Mi  hermano  me  acom- 
paña :  pasaremos  aquí  el  dia  de  mañana  y  la  mañana 
del  viernes,  pasando  después  á  dormir  á  Val-de-Dios, 
y  al  principio  de  la  semana  de  Pascua  volveremos  á 
Gijon.  AUi  repasaré  unos  papeles  de  varones  ilustres, 
clérigos  de  la  orden  de  Santiago ,  por  sí  hay  algo  para 
usted.  El  tio  de  Gandas  me  ha  regalado  magnífica- 
mente pescado;  pero  esto  me  desobliga ,  siendo  yo  tan 
de  veras  suyo  y  de  usted  como  su  tierno  y  constante 
amigo.— /oveííanos. 

Gtjofj,  5  de  mayo  áe  92.— Mi  amado  Magistral :  Obe- 
dezco diciendo  algo  de  los  versos ,  como  ofrecí  en  mi 
anterior  (1).  Dije  que  eran  bellos  y  sublimes ,  y  daré  la . 
razón  de  uno  y  otro.  Es  muy  bella  la  imagen  contení-* 
da  desde  el  fin  del  13  hasta  el  20 ,  porque  después  de 
realzar  el  objeto  de  una  comparación  con  otra ,  cierra 
admirablemente  la  segunda.  Es  sublime  la  idea  que  en- 
cierra la  comparación  que  sigue  hasta  el  verso  26,  que 
tiene  además  una  finísima  alusión  al  amigo  de  que 
hablan  los  versos  siguientes  hasla  el  30.  La  idea  de 
este  seria  infinitamente  mas  fuerte  si  se  quitase  el  hasta^ 
y  dijese  solo ,  para  denotar  quo  todo  seria  impune  me- 
nos la  piedad.  Del  30  al  40  se  define  bien  el  carácter  de 
los  cortesanos.  Los  seis  versos  que  siguen  estarían  me- 
jor si  en  la  carrera  del  amor  no  se  comparase  la  sabi- 
duría solo  con  el  oro,  sino  también  con  la  ignorancia, 
cuyo  triunfo  es  mas  ordinario  en  la  gente  noble  á  que 
alude.  Del  56  al  60  hay  otra  buena  definición  del  Ma- 
drid actual ,  y  el  60  es  por  sí  solo  muy  sublime.  En  éi 
empieza  un  bello  trozo  de  poesía ,  y  lo  son  particular- 
mente los  versos  67  y  siguientes  hasta  el  75 ,  y  mas 
particularmente  hasta  el  70.  La  expresión  de  benevo- 
lencia pública  expresada  en  tantas  y  tan  ricas  ideas 
desde  el  verso  82  hasta  el  i  01 ,  es  también  muy  poé- 
tica y  llena  de  cosas  muy  pensadas.  No  les  ceden  los 
que  siguen  pintando  las  costumbres  de  Asturias  y  el 
carácter  de  sus  gentes ,  y  definiendo  filosóficamente  la 
poesía  provincial ,  en  que  es  rica  la  idea : 

Llenos  de  mil  verdades  lencedoras 

Como  lo  suele  ser  nataraleza. 

Cuando  vuelve  á  la  comparación  123,  y  entra  el  amigo 
á  expresar  su  sentimiento ,  y  sobre  todo  cuando  indica 
el  sacrificio  y  absoluta  resignación  de  la  amistad,  cierra 
el  poeta  su  sublime  composición  tan  magníficamente 
como  la  empezó ,  y  muestra  su  ingenio  para  esta  espe- 
cie de  composiciones ,  que  tan  bien  desempeña. 

Solo  advierto  que  los  versos  en  general  no  son  tan 
dulces  y  numerosos  como  bellos  y  sublimes. 

Hon  taüt  etto  jmkhra  este  poemaU ,  iuláa  tunta. 

El  verso  blanco  quiere  mucho  cuidado  en  esta  parte, 

(1)  Esta  carta ,  ó  se  ha  traspapelado ,  ó  no  la  he  recibido.  Sé 
que  me  interceptaron  en  el  correo  algona  del  sefior  Jovellanos. 

{Nota  del  tenor  Posada.) 


y  sobre  todo  aborrece  los  versos  aprosados.  Para  esto 
es  menester  cuidar  de  la  colocación  de  aquel  acento 
principal,  que  hace  como  de  cesura  en  el  endecasílabo. 
Por  ejemplo  este  verso  : 

El  vivo  fuego  todo  lo  destruye , 
es  mas  numeroso  que  este : 

Ocupando  losalios  capiteles, 

y  es  mas  dulce  y  numeroso  que  este : 

Tú, ¿quien  la  integridad  caracteriza; 

y  la  razón  es  porque  en  el  primero  el  acento  principal 
está  á  la  quinta  sílaba, 

El  vivo  fuego—todo  lo  destruye ; 

En  el  segundo  á  la  sétima , 

Ocupando  los  altos  —  capiteles ; 

y  en  el  tercero,  no  porque  está  á  la  sexta,  que  es  buena 
y  sonora  colocación  del  acento,  sino  porque  hay  dos 
cacofonías  en  la  primera  parle,  una  en  tú  á  quien,  y 
otra  la  integridad ;  y  también  porque  caracteriza  es 
palabra  dura,  sobre  poco  poética,  y  está  precedida  de 
la  palabra  integridad ,  que  aunque  poética,  es  dura,  y 
parece  mas  dura  por  la  vecindad. 

Como  creo  que  usled  debe  escribir  siempre  el  verso 
blanco,  he  puesto  estas  advertencias,  hijas  de  mis  ob- 
servaciones ,  que  he  reducido  á  cánones  en  esta  forma: 

1.°  La  mejor  colocación  de  los  acentos  es  ú  la  quinta 
ó  sexta  silaba.  Si  se  busca  una  razón  física,  será  porque 
representando  este  acento  un  descanso  de  la  voz,  pare- 
ce mas  natural  desearle  á  la  mitad  del  camino;  y  siendo 
el  verso  de  once  sílabas,  él  descanso  mas  natural  es  en 
alguna  de  las  dos,  por  no  tener  mitad  señalada. 

2.^  Pero  como  la  misma  terminación  continuada  por 
muchos  versos  seguidos  cansaría,  conviene  alternar, 
no  solo  la  colocación  del  acento  entre  la  quinta  y  la 
sexta,  sino  también  con  olrus,  haciendo  siempre  que 
la  mayor  parte  de  versos  la  tengan  en  las  dos  dichas. 

3.^  Para  esta  colocación  es  muy  ventajoso  el  uso  de 
los  esdrújulos,  porque  proporciona  poner  i^n  acento  á 
la  sílaba  quinta  y  otro  á  la  octava,  y  esta  colocación, 
siendo  rara,  es  preferible  á  las  dos  primeras.  La  razón 
es,  porque  entonces  aparecen  en  el  verso  dos  acentos 
señalados ,  y  dos  descansos  son  mas  dulces  que  uno. 
Por  ejemplo : 

Déjame  Amesto,— déjame  que  llore; 

previniendo  que  el  déjame  se  pronuncia  como  esdrúju- 
lo. Pero  si  siguiesen  así  muchos  versos,  cansarían  de- 
masiado. 

4."  Hay  otro  modo  de  multiplicar  los  descansos,  bu- 
yendo  de  las  palabras  sexquipedales,  que  no  por  otra 
razón  cansan ,  que  porque  destruyen  el  número. 

Todo  lo  dicho  pertenece  solo  al  número  del  verso. 

5.*  Para  que  un  verso  sea  dulce,  es  preciso  huir  de 
las  consonantes  duras,  siempre  que  no  las  pida  la  ono- 
matopeya. 

6.°  Es  preciso  que  no  superabunde  una  misma  vocal 
en  el  verso. 


Digitized  by 


Google 


CORRESPONDENCIA 
7.°  Es  preciso  que  las  vocales  que  forman  los  piéa 
del  verso,  estén  interpoladas,  y  no  seguidas  unas  á 
otras.  La  palabra  atarazana,  por  ejemplo,  no  podrá 
producir  tan  dulce  efecto  en  el  oido  como  la  palabra 
alusivo,  que  tiene  cuatro  diferentes  é  interpoladas  vo- 
cales. 

Otras  reglas  pudiera  añadir  relativas,  no  ya  á  la  dul- 
zura ni  al  número  poético,  sinp  simplemente  á  la  dic- 
ción, considerada  sin  respecto  á  ellos,  y  aun  sin  res- 
pecto á  la  belleza  y  sublimidad  de  las  sentencias;  pero 
estoy  de  priesa,  y  aun  va  de  priesa  todo  cuanto  he  di- 
cho, y  es  por  lo  mismo  para  usted  solo.  Quiso  usted 
que  hablase  de  los  versos,  y  no  me  ha  dejado  tiempo 
jara  decir  de  otra  cosa.  Acabo  con  aconsejarle  que  no 
pierda  por  modesto  la  ocasión  que  le  vino  á  la  mano. 
Kda  usted  á  Campomanes  cosa  determinack ,  y  pídala 
una  y  muchas  veces.  Que  le  ayude  Almodóvar,  que  le 
quiere  á  usted;  pero  ¿quién  tanto  como  su— /om- 
llanos? 

Gijon,  26  de  mayo  de  92.— Mi  amado  Magistral :  Nos 
han  hecho  pedir  una  cosa  imposible,  como  verá  usted 
por  la  adjunta  del  subdelegado  de  marina.  La  cosa  se 
hubiera  logrado,  á  venir  la  súplica  en  tiempo,  porque 
además  del  subdelegado  podría  yo  contar  con  el  escri- 
bano Misericordia,  que  es  amigo  de  casa,  y  ha  sentido , 
mucho  no  poder  servirn^e. 

Me  halló  la  de  usted  en  Oviedo,  de  donde  vine  el 
martes,  y  no  he  tenido  tiempo  para  cotejar  sus  obser- 
vaciones sobre  mi  carta  con  los  versos  de  usted.  Algún 
dia  se  hará  r  en  el  presente  multa  nos  premunt.  Estoy 
preparando  mi  viaje  á  León  para  presidir  la  elección 
de  prior  de  San  Marcos.  Si  usted  anduviese  por  acá, 
me  acompañaría  en  este  viaje  como  en  todos,  y  no  fal- 
taría queescazabellar  (I)  por  aquellos  archivos.  No  sé 
si  me  tentaré  á  dar  una  vuelta  por  Lugo,  pues  tengo 
gran  gana  de  ver  aquel  obispo. 

Me  impaciento  al  ver  que  Campomanes^  con  bastan- 
te poder  para  sacar  á  usted  adelante,  nada  hace  de  pro- 
vecho, sino  que  se  contenU  con  ser  el  Promissorsplen- 
didus  de  Horacio.  ¡Qué  amigo  tan  frío!  Pero  ¿qué  ha 
de  ser  amigo  el  que  no  tiene  calor  por  los  que  llama 
tales?  Adiós,  mi  tíerno  amigo;  mande  usted  á  quien 
lo  será  siempre  suyo  de  veras.— /ove/teno*. 


León,  8  de  junio  de  92.— Mí  amado  Magistral :  Es 
cierto  que  tuve  pensado  y  anuncié  mi  viaje  á  Pravia  y 
monasterios  cercanos;  pero  cuando  escribí  á  usted  ya 
esta  comisión  me  había  llamado.  En  efecto,  llegué  aquí 
el  miércoles  con  mí  comendador  (2),  descansamos  ayer, 
y  vimos  la  procesión  del  Corpus,  y  empezaremos  hoy 
nuestros  trabajos.  Concluidos  que  sean  y  los  cumplí- 
dos,  puede  ser  que  yo  dé  una  vuelta  por  estos  monas- 
terios cercanos  en  busca  (]e  noticias  históricas,  y  por 
lo  menos  veré  el  archivo  de  Otero,  pues  quedan  ya 
aplazadas  las  Dueñas.  Vine  por  Ventana ¡Qué  deli- 

(1)  Rcfistpar,  boscar,  refolfer  pipeles  para  hallar  algo.  Viene 
de  etOMsar,  de  caiür.  {Nota  del  tenor  Posada.) 

(í)  So  hermano  don  Francisco  de  Paula,  que  lo  era  de  Aguilare- 
¡0,  en  la  Arden  de  SanUago. 


CON  EL  SEÑOR  POSADA.  itj 

ciososson  los  concejos  de  ProazayQuirósf  Volveré 
por  Leylariegos  para  ver  otra  garganU  de  nuestros 
montes,  salir  á  Cangas,  y  de  paso  hacer  la  corrida  de 
los  monasterios  que  pensé  ver  antes.  La  cosecha  de 
noticias  y  copias  de  documentos  crescit  in  immensum^ 
y  se  le  pueda  apUcacá^ta  sed  de  aumenUirias  aquello 
que  dijo  Virgilio delalSttm .  vkm  íMdi¡uhn eundo. 

¿Con  que  usted  se  retira?  Y  qué, ¿no  nos  veremos 
en  Madrid?  Me  irrito  contra  ese  sabio  inútil  (3),  que 
pierde  en  su  vejez  cuanto  tuvo  de  bueno  en  su  buena 
edad,  y  que  oscurece  su  fama  cuando  debía  comple- 
tarla. Hará  por  el  padre  Cuenca  locuras  de  protección, 
y  dejará  en  desamparo  el  mérito  del  Magistral.  Acabe 
usted  de  conocerle. 

Otra  carta  me  dice  que  no  hubo  gracias  para  San 
Femando,  y  me  obligó  á  poner  en  duda  lo  del  virei- 
nato  y  alguacilazgo  de  América;  y  aun  lo  mismo  digo 
respecto  del  corregimiento;  pues  aunque  el  pensa- 
miento tiene  buena  cara,  temo  mucho  qqe  no  tendrá 
buenos  hechos. 

He  dado  con  un  completísimo  catálogo  de  priores  de 
San  Marcos,  que  ofrece  para  usted  algunas  noticias,  y 
que  yo  tendré  cuidado  de  reservárselas.  Pero  entre  tanto 
mire  lo  que  hace  de  su-manuscrito.  Yo  nunca  aprobaré 
que  usted  le  Ge  á  nadie,  y  mas  que  se  dilate  la  publi- 
cación. ¿Cómo  es  posible  que  ninguno  de  los  que  an- 
dan por  ahí  la  cuide  con  la  diligencia  y  escrúpulo  que 
pide  una  obra,  en  que  los  nombres,  los  apellidos,  las 
fechas,  que  se  pueden  llamar  accidentes,  son  de  tanta 
importancia  como  los  sucesos? 

Me  llaman,  y  no  puedo  proseguir:  aun  me  encon^ 
trarán  en  estas  cercanías  las  cartas  de  usted.  Consér- 
vese bueno,  y  mande  á  quien  mas  tiernamente  le  quie- 
re.— Jovellanos, 

Gijon,  7  de  julio  de  92.— Mi  amado  Magistral :  Ya  es- 
tamos en  Gijon  de  vuelta  de  nuestro  viaje,  y  prontos 
á  emprender  otro,  pues  el  jueves  partimos  á  Pravia, 
desde  donde  haré  yo  mi  correría  por  los  monasterios 
Cuculalos,  como  tenia  pensado.  Desde  León  hicimos 
una  correría  por  el  Vierzo,  tan  divertida  como  curiosa. 
Estuve  dos  días  y  medio  mas  bien  en  el  archivo  que 
en  el  monasterio  de  Carracedo,  donde  copié  ó  extracté 
de  ochenta  á  cien  instrumentos.  Es  increíble  la  rique- 
za del  tal  archivo,  pues  aunque  del  tumbo  viejo  no 
quedan  mas  que  cinco  cuadernos  sueltos,  tienen  otro 
tumbo  que  llaman  grande ,  que  contiene  quinientos 
cuarenta  y  ocho,  todos  anteriores  á  la  mitad  del  si- 
glo xin,  y  los  instrumentos  posteriores  á  esta  época  se 
hallan  también  extractados  (aunque  con  poco  orden) 
por  la  diligencia  del  laborioso  maestro  Alonso.  Hubiera 
querido  de  buena  gana  estar  allí  un  mes  entero,  y  cier- 
tamente que  no  habria  perdido  el  tiempo.  De  vuelta 
Jlficonocl  el  archivo  de  Astorga;  y  aunque  no  trabajé  en 
él  mas  de  un  dia,  también  tomé  apuntamientos  y  ex- 
tractos de  unos  cuarenta  instrumentos.  Con  esto,  y  con 
las  observaciones  hechas  en  Ponferrada  y  Villafranca, 
y  con  el  reconocimiento  de  las  que  se  dicen  ruinas  de 
la  antigua  Vergido,  he  traído  un  diario  harto  curioso. 

(3)  EV  mismo  Campomanea .  {íioía  del  tenor  Potada.) 
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No  por  6sto  me  olvidé  de  usted  en  León,  donde  he 
hecho  reconocer  los  procesos  de  pruebas  de  los  astu- 
rianos que  usted  cila,  y  se  hallaron  (faltan  algunas);  y 
ademas,  habiendo  hallado  un  buen  catálogo  de  priores 
d^  San  Marcos,  y  otro  de  varones  ilustres,  he  dado  or- 
den de  que  me  los  copian,  y  con  ellos  podré  ser  á  usted 
de  algún  auxilio.  Las  primeras  noticias  irán  luego  que 
venga  mi  cofre,  donde  están  los  papeles;  las  segundas 
cuando  acaben  las  copias.  Y  no  extrañe  usted  que  no 
las  hubiese  extractado  allá,  pues  su  carta  la  recibí  al 
volver  del  Yierzo,  y  entonces  estuvimos  en  León  uo 
solo  día. 

Yo  seré  de  dictamen  que  usted  no  piense  mas  que 
en  peñeren  limpio  toda  su  obra,  y  esperar  un  momento 
en  que ,  libre  de  otros  cuidados,  pueda  imprimirla  por 
si  mismo,  ó  liarla  á  algún  amigo  que  merezca  comple- 
tamente esta  confianza.  Tal  momento  no  puede  faltar 
en  el  círculo  de  las  cosas  y  los  días,  y  usted  conoce 
demasiado  el  mundo  y  los  hombres  para  no  esperarle. 

Aquí  no  hay  novedad.  Yo  cuidaré  desdar  á  usled 
razón  de  mi  nuevo  viaje.  £ntre  tanto  démela  usted  de 
sus  cosas,  y  sacudiendo  su  modestia,  inste  y  arguya  á 
ese  inútilísimo  conde,  á  ese  hombre^^que  solo  trata  de 
destruir  en  su  vejez  la  reputación  que  se  labró  en  el 
buen  tiempo,  para  que  á  lo  menos  remedie  en  la  pro- 
tección de  un  amigo  las  pérdidas  que  ha  tenido  en  el 
abandono  de  otros.  Siempre  lo  será  de  usted  muy 
tierno  y  constante.-^/ove/íonof . 


Pravia,  17  de  julio  de  92.— ¿Es  posible,  mi  tierno, 
mi  amado  Magistral,  que  yo  haya  si^ido  la  promoción 
de  usted  á  Tarragona  por  un  tercero,  y  que  haya  veni- 
do otro  segundo  correo  sin  que  tenga  en  él  carta  de 
usted?  Por  mas  que  me  digan,  no  sé  meter  esta  idea 
en  la  cabeza,  aun  con  tantos  testimonios  de  que  corre 
una  época  fecunda  en  desengaños.  No,  su  certa  de  us«^ 
ted  se  habrá  extraviado  en  Oviedo  ó  Gijoii ;  y  apuesto 
esta  pluma  (que  es  acaso  lo  menos  despreciable  que 
poseo)  á  que  soy  el  primero  después  del  venerable  tío, 
á  quien  usted  anunció  su  satisfacción.  A  haberla  sabido 
en  Gijon,  hubiera  ido  á  dar  un  abrazo  á  aquel  respeta- 
ble anciano,  cuyo  gozo  será  inexplicable;  pero  la  supe 
en  Aviles  el  sábado  que  viue  con  mis  hermanos  á  dor- 
mir allí,  para  hacer  esta  expedición  á  la  corte  de  Silo 
y  Mauregaio.  Díjomelo  el  obispo,  y  confieso  que  el  go- 
zo no  me  dejó  sentir  la  humillación  de  no  haber  sido 
yo  quien  se  lo  dijese  á  él.  ¿(}ué  importan  para  la  amis- 
tad estos  descuidos?  ¿No  pudo  hallarse  usted  muy 
atareado  en  la  hora?  Y  oslándolo,  ¿quién  como  un 
amigo  sabria  disimular  el  atraso?  Voy  por  lo  mismo  á 
enviar  á  usted  las  albricias,  y  albricias  de  su  gusto. 
Acevedo  está  copiando  la  parte  del  diario  respectiva  á 
Aviles  con  todo  su  desaliño.  Las  cinco  inscripciones  no 
pueden  dejar  de  ser  para  usted  muy  apreciables :  las  de 
los  Alas,  porque  completarán  las  noticias  que  tenga  us- 
ted de  ellos,  y  lus  del  protonotario,  porque  bastan  á 
formar  una  cédula  muy  curiosa  y  completa  para  nues- 
tro diccionario;  y  no  importa  que  usted  supiese  de  él, 
porque  ciertamente  no  sabria  tanto.  ¿Qué  apostamos  á 
que  los  amigos  de  Aviles,  que  blasonan  de  estar  traba- 


JOVELLANOS. 
jando  infinito  para  usted,  no  le  han  servido  tanto  como 
yo  para  cosas  de  su  pueblo?  Sé  que  ninguna  de  laa 
cinco  inscripciones  han  copiado.  Pero,  ¿qué  mas? (esto 
vaya  en  reserva)  también  be  sido  yo  el  que  sacó  de  le 
Regla  colorada  (i)  la  coocordit  del  cabildo  con  el  con- 
cojo de  Pravia  sobre  pesca,  en  que  hay  memoria  de  uo 
Ponte. 

Llegamos  «qoi  el  domingo;  ayer  estuve  despacio  en 
Santianes;  hoy  dormiré  en  Gomellana,  y  el  viernes  en 
Belmente.  En  aquellas  aidiivos  algo  habrá  de  bueno, 
y  lo  que  haya  no  quedará  sepultado  entre  la  tioeay  el 
polvo. 

Sé  que  han  enviado  á  usted  el  testamento  de  don  Ro- 
drigo Alvarez  de  Asturias,  sacado  de  San  Vicente,  eq 
cuyo  archivo  no  he  podido  penetrar.  Dícenme  que  eos 
él  hay  una  memoria  relativa  á  Gijon,  donde  se  hace 
mención  de  varias  obras  antiguas  que  tuvo  antes  de  la 
destrucción  por  resulta  de  la  guerra  del  eonde,  del  fa- 
moso Herculino,  etc.  Yo  tengo  la  escritura  de  fundado 
cion  de  la  iglesia,  que  es  del  1400,  poco  mas  ó  menos, 
y  que  usted  habrá  visto  en  Madrid;  pero  siempre  he  es- 
tado persuadido  á  que  fuese  una  ficción  de  Reyero,  be- 
bida por  don  Gregorio  Menendez,  que  en  su  Gigia  hace 
gran  caso  de  ella.  De  él  tuve  yo  el  que  se  llama  original, 
que  copié  y  volví,  el  cual  me  dio  también  algún  humo 
de  la  ficción;  pero  si  en  San  Vicente  hay  las  mismas  no- 
ticias en  algún  pergamino  original,  ó  en  el  becerro,  la 
cosa  merecerá  otro  juicio.  Instruyanle  usted  de  lo  que 
hay  en  esto. 

Y  qué,  ¿usted  se  irá  á  Cataluña  sin  que  nos  abrace- 
mos? Acaso  á  la  hora  en  que  esto  escribo  tendrá  usted 
alguna  esperanza  de  ver  á  su  amigo.  Si  usted  se  va,  y 
otro  que  sufre  liallarerendencion(2),  Madrid  será  pa- 
ra mí  un  país  horrible.  ¿No  habrá  en  Oviedo  alguno 
que  quiera  ir  á  Tarragona?  No  podrían  dar  á  un  cata- 
lán la  canongía  de  Taes,  que  ha  vacado,  para  que  cam- 
biase con  usted  ?  No  podría  hacer  Campomanes  que  se 
la  diesen  en  lugar  de  la  otra?  Entonces  si  que  Asturias 
seria  para  los  dos  una  mansión  venturosa. 

Reciba  usted  la  enhorabuena,  la  ternura  y  el  corazón 
de  su  fiel  y....  (3)  amigo.— /ove/Zanos. 

P.  D.  Notará  usted,  como  he  notado  yo,  en  la  ins- 
cripción del  hospital,  que  la  muerte  del  fundador  eatá 
en  1516,  y  el  principio  de  la  obra  por  los  testamenta- 
rios en  1515.  En  esta  última  fecha  no  hay  duda :  la  pri- 
mera se  copió  según  aparece.  Puede  sin  embargo  de- 
cir 4513,  porque  las  últimas  notas  numerales  que  apa- 
recen asi  qi,  pudieron  ser  así  ui.  Pero  ¿  no  pudo  el  fun« 
dador  mandar  empezar  la  obra  á  sus  primos  en  susúlti- 
mos  años?  Tenga  usted  presente  esta  advertencia.  En 
Toledo  habránoticias  mas  puntuales  del  año  de  la  muer- 
te, porque  fué  enterrado  allí.  ¿  Ha  visto  usted  clérigo 
mas  rico?  Arcediano  de  Babia  en  Oviedo,  abad  de  Ar- 
bas ,  abad  de  Santa  María  en  Astorga,  maestre-escuela 
de  León ,  deán  de  Mondoñedo,  arcediano  de  Madrid  y 
canónigo  de  Toledo.  ¿Qué  tal  entonces  la  doctrina  de 

(1)  Así  UamiD  un  becerro,  tumbo,  d  libro  antígno  de  U  iglesia 

de  Oviedo,  para  disUngoirle  de  otrof. 
(i)  El  conde  de  Cabarrús.  (Nota  del  tMar  Posada:^ 
(?)  A^Ql  no  se  enUende  una  palabra,  qqe  será  mMPi9imo,  i 

ütúM,  tienUii9Mf  ú  otra  lemcjaote.  ^oi§  tUl  ««««r  PottdéJ^ 
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^lurfilidad  de  beneficios?  Pero  estaba  en  Roma  sin  duda 
cuando  los  obtuvo.     

AviliSfi.''  de  agosto  de  1792.— Mi  querido  amigo: 
No  sé  qué  diga  de  su  carta  de  usted  del  25  ;  pero  sí 
diré  que  me  ba  becho  arrepentirme  de  baberle  enviado 
mi  diario,  y  proponer  de  no  enviarle  nada  que  no  me 
pida,  porque  no  me  diga  que  no  lo  há  menester.  Con 
todo,  para  justiflcar  el  envío,  recordaré  á  usted  que  sé 
que  usted  no  tenia  nf  las  inscripciones  de  Solfs ,  ni  las 
de  Alas :  que  las  primeras  podían  servir  para  un  buen 
articulo,  aun  cuando  usted  tuviese  grandes  noticias  del 
protonolario,  y  que  las  segundas  podrían  ser  útiles  para 
ihnlrar  los  que  perteneciesen  á  la  misma  familia.  En 
1790  vimos  las  primeras ,  y  no  las  copiamos,  porque 
habia  poco  tiempo,  y  porque  la  letra  alemana  no  anun- 
ciaba grande  antigüedad.  Yo  me  empeñé  en  copiarlas 
ahora,  y  aunque  estoy  arrepentido  de  baberias  envia- 
do, no  lo  estoy  de  tenerlas  en  mi  diario.  Bien  me  acor- 
daba yo  haber  visto  otra  vez  el  capitel ;  pero  no  de  ha- 
berme parado  á  reflexionar  en  él.  Si  usted  lo  hizo, 
tanto  mejor.  Ciertamente  que  esta  noticia  no  era  para 
usted  interesante;  pero  iba  entre  las  del  día.  Nadie 
sino  yo  ha  copiado  la  concordia  del  cabildo.  Carvallo 
la  vio  sin  duda,  pues  la  cita,  aunque  equivocando  la 
foja  y  la  sustancia ;  pero  no  la  copió.  Tampoco  se  ha 
producido  en  los  pleitos  de  Pravía.  Acabo  de  extractar 
allí  las  ejecutorias  de  este  concejo,  que  componen  mas 
de  seiscientas  fojas,  y  no  hay  una  palabra  de  tal  con- 
cordia en  ellas,  ni  en  el  archivo  del  ayuntamiento,  ni 
en  la  memoria  de  los  vocales.  La  copia  que  yo  les  daré 
será  un  regalo. 

Por  último,  me  ha  enfadado  mucho  la  carta  que  us- 
ted me  incluye.  Me  avergüenzo  deque  haya  un  paisano 
que  bable  aú  de  una.  tan  gran  porción  de  gentes  hon- 
radas ;  y  me  avergüenzo  mucho  mas  de  que  usted  me 
envié  este  juicio  en  apoyo  de  su  opinión.  Para  preferir 
usted  la  canongía  de  Tarragona  i  la  de  Oviedo,  no  era 
menester  poner  á  los  vecinos  de  Oviedo  en  tan  misera- 
ble parangón  como  hace  su  amigo,  ni  llamarlos  igno- 
rantes, presuntuosos  y  chismosos  á  red  barredera.  Y 
¿quién  es  el  que  se  erigb  en  juez  para  tan  agria  censu- 
ra? Hablo  del  autor  de  la  carta. 

Cod  esto  he  acabado  de  reñir,  y  voy  á  complacerle. 
£n  Previa  no  hay  mas  inscripción  sepulcral  que  la  si- 
guiente, que  está  en  la  iglesia  parroquial,  en  una  ca- 
pilla de  los  Inclanes,  al  lado  del  Evangelio.  Áqui  yaz 
Pedro  Fr Pravia ,  Chanceüerde  don  Rodrigo  Pé- 
rez Poru  ,  á  quien  Dios  perdone.  Murió  en  el  Real  de 
sohre  Algecira,  martes  trece  dias  andados  del  mes  de 
enero,  era  de  m«7l,  é  trecientos ^é  ochenta  é  dos  anos. 
Precisamente  donde  está  el  apellido  falta  un  pedazo  de 
piedra,  que  acaso  se  quitó  con  malicia,  pues  todo  el 
resto  está  bien  conservado.  Yo  hice  grande  observación 
sobre  esto,  que  es  lo  mas  importante  de  la  inscripción, 
y  hallo  que  pues  la  F  y  la  R  están  unidas  sin  nota  al-* 
guna  de  nexo  ó  abreviación,  no  puede  decir  Fernandez; 
pudo,  pues ,  decir  Frolaz ,  ó  Froilaz ,  ó  Froíez,  y  per- 
tenecer al  apellido  Florez.  Por  otra  parte,  las  armas  del 
escudo,  que  son  cinco  Uses,  pertenecen  á  la  casa  de  la 
Rúa,  que  po  tiene  ninguno  de  loa  dos.  Fáltame  reco* 
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nocer  la  crónica  de  Alfonso  XI,  donde  hay  varios  ca- 
balleros armados  por  los  ricos-homes,  y  entre  ellos 
algunos  asturianos,  y  donde  se  eiltuentra  á  la  larga  el 
cerco  de  Algecira,  y  donde  se  hace  también  mucha 
nsemoria  de  don  Rodrigo  ó  don  Rui  Pérez  Punce. 
Acaso  por  aqui  podremos  co^ipletar  esta  inscripción. 

Acabo  con  decir  que  vuelto  de  Comellana  y  Bel- 
mente, bien  lleno  de  apuntamientos  y  noticias  raras  y 
curiosas ;  no  seguí  mis  correrías  adonde  pensaba,  por- 
que mis  hermanos  resolvieron  volverse.  Conténteme 
con  reconocer  el  puerto  de  Cudillero,  la  bahía  de  Ar- 
tedo,  el  lugar  de  Muros,  la  boca  de  la  ria  de  Pravia  y 
puerto  de  San  Esteban ,  y  que  ayer  volvimos  á  dormir 
á  esta  de  Aviles,  para  volver  el  3  á  Gijon. 

Un  escrúpulo,  y  acabo.  Que  usted  aprecie  mis  cartas 
y  las  eche  menos,  es  para  mi  muy  estimable :  que  por 
lo  mismo  tenga  celos  de  que  yo  escriba  á  Vargas ,  no 
lo  es  menos ;  pero  que  usted  crea  que  le  escribo  porque 
el  conde  de  Aranda  pueda  ó  no  pueda,  eso  no  lo  puedo 
yo  juzgar  sino  por  una  injuria.  Preguntóme  Vargas  mi  ^ 
opinión  sobre  las  fiestas  de  toros  (1) ,  y  le  contesté  á  ^^ 
vuelta  de  correo.  La  carta  era  larga,  pero  no  tanto 
como  la  discusión.  Nobusqueusted,  pues,  disculpa  para 
no  haberme  escrito  cuando  escribió  al  obispo  su  favo- 
recedor. Sus  disculpas  de  usted  están  en  mi  corazón , 
y  no  hay  que  buscar  otras. 

El  tono  de  la  carta  de  su  amigo  N.  alteró  el  de  la 
de  usted,  y  ambas  el  de  esta;  pero  ni  ambas,  ni  cosa 
alguna  de  esto  mundo  puede  alterar  la  ternura  de  su 
fino  y  constante  amigo.— /ot?e/¿ano5. 


Qijon,  22  de  agosto  de  92.— Mi  amado  Magistral 
(yo  no  sé  olvidar  este  titulo,  que  tan  bien  me  suena): 
Pues  que  somos  amigos,  usemos  libremente  de  la  fran- 
queza de  nuestro  carácter.  Yo  no  culpo  la  ingenuidad 
de  usted ,  pero  desapruebo,  no  la  ingenuidad ,  sino  la 
insolencia  de  otros,  que  creen  ser  francos  siendo  mi- 
sántropos. Nadie  tiene  menos  apego  que  yo  á  Oviedo: 
nadie  conoce  mejor  lo  poco  que  vale;  pero  no  por  eso 
condeno  á  red  barredera  cuanto  encierra.  AHÍ  hay  chis- 
mes, como  aquí ,  y  como  ahí,  particularmente  entre 
asturianos ;  pero  no  todos,  ni  la  mayor  parte  de  astu- 
ríanos  de  allí,  de  ahí  y  de  aquí  son  chismosos ,  etc.  No 
blasono  de  tener  una  alma  grande ;  pero  usted  sabe  que 
no  es  tan  pequeña  que  la  encorve  tan  corto  peso. 

Si  no  me  engaño,  el  Bernardo  de  Quirós ,  que  usted 
desea,  no  le  dará  mucha  luz.  No  tengo  mas  autor  de 
este  apellido  que  el  promotor  de  la  jurisdicción  Real, 
que  es  un  alcalde  mayor  de  Granada,  sin  duda  origina- 
rio de  Asturias ,  que  hacia  la  mitad  del  siglo  pasado 
escribió  un  libro  con  este  título ;  por  señas  que  se  dijo 
también  que  no  era  suyo,  sino  en  la  prensa.  Sea  lo  que 
fuere,  escribo  al  conde  del  Pinar  para  que  le  franquee 
á  usted.  No  puedo  hacer  lo  mismo  con  el  Cásela  Valdés, 
que  sabe  usted  que  está  acá:  dígame  lo  que  quiere  ver 
en  él ,  y  le  enviaré  la  noticia. 

(1)  No  se  eatienda  que  esta  es  la  de  Pan  y>  Torott  obra  qne  le 
atribuyó  la  malicia  de  alguno  de  sus  eDemigos,  eon  el  designio  de 
perderie,  como  lo  lognron,  armándole  este  y  otros  lazos  ocultos. 

{Nitta  del  9€ñ9r  Potad:) 
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lejos,  aunque  entrambos  cerca  del  Pirineo.  Yo  en  me- 
dio de  la  mayor  ociosidad ,  vivo  siempre  muy  ocupado. 
La  ley  Agraria ,  que  me  lleva  todo  el  tiempo  libre,  pa- 
dece muchas  interrupciones,  porque  estas  otras  cosas 
hacen  escribir  y  pensar  mucho.  Tengo  ya  de  ella  cinco 
cuadernillos,  y  aun  no  estoy  á  la  mitad.  Ahora  ando 
en  la  amortización  civil  y  eclesiástica,  fuera  ya  de  los 
baldíos  y  comunes,  de  los  cerramientos  y  de  la  Mesta. 
Resta  el  comercio  de  frutos ,  que  cerrará  el  primer 
articulo,  y  seguirán  los  dos  de  luces  y  auxilios,  en  que 
hay  mucho  que  decir.  Sea  como  fuere,  esta  ocupación 
entretiene  y  llena  el  ánimo  de  dulces  esperanzas.  Us* 
ted  diviértase  y  cuídese,  y  mande  cuanto  quiera  á  su 
finísimo  amigo. — Jovellanos, 


Gijonyenero  ó  febrero  de  1793.— Mi  amado  Magis- 
tral :  Gran  gusto  he  tenido  con  la  última  de  usted,  por- 
que me  asegura  del  que  le  dio  mi  triunfo  sobre  la  es- 
cuela. Aseguro  á  usted  que  espero  de  ella  grandes  bie- 
nes para  este  país,  y  particularmente  si  se  establece  en 
Gijon,  porque  prescindiendo  de  toda  preocupación, 
yo  no  creo  combinables  el  espíritu  geométrico  y  el  es- 
colástico, y  en  este  sentido  creo  que  la  escuela  estará 
mejor  en  los  Tazones  que  en  Oviedo.  Aquellas  gentes 
siguen  sus  recursos ,  mientras  yo  callo  y  tomo  por  to- 
das partes  luces  y  noticias  para  perfeccionar  el  plan  del 
establecimiento,  y  hacer  una  cosa  de  provecho,  con 
muchas  esperflhzas  de  que  todos  sus  clamores  no  sean 
capaces  de  oprimir  la  razón. 

Pero  ¿creerá  usted  que  en  las  contradicciones  han 
hecho  grande  hincapié  sobre  que  Gijon  es  lugar  muy 
corto  ?  Con  este  motivo  he  tomado  mis  noticias  acerca 
de  una  y  otra  población,  y  hallo  que  Gijon  pasa  de  5, 1 00 
almas  de  comunión ;  y  como  en  la  edad  contenida  en  la 
infancia,  estoes,  hasta  los  siete  años,  se  deba  com- 
prender por  lo  menos  una  quinta  parte  de  toda  pobla- 
ción ,  resultará  que  la  de  Gijon  se  acerca  á  6,300  almas. 
Ahora  bien:  el  padrón  de  Oviedo,  hecho  en  1787,  no 
arroja  mas  población  que  la  de  6,600  personas.  ¿Qué 
tal ,  es  muy  notable  el  exceso  ? 

Sin  embargo,  hablando  en  verdad,  yo  estoy  persua- 
dido á  que  Oviedo  tiene  mucha  mas  población ,  y  á  que 
su  padrón  no  es  exacto;  pefo  rebaje  usted  los  frailes  y 
las  monjas,  y  los  canónigos  y  eclesiásticos,  y  la  gente 
de  justicia,  esto  es,  toda  la  población  que  se  puede 
llamar  accidental,  y  que  no  debe  entrar  en  un  cálculo 
relativo  á  establecimiento,  y  verá  que  Gijon  tiene  mas 
población  útil ,  y  en  proporción  de  recibir  estudios,  que 
no  Oviedo ,  y  en  esto  sí  que  creo  no  estar  equivocado. 

Dos  pastorales  del  obispo  de  Santander  vinieron ,  y 
ambas  perecieron  en  las  manos  de  los  que  las  tomaron 
para  leer;  sin  embargo,  yo  haré  por  adquirir  una  de 
otra  parte.  Entre  tanto  sepa  usted  que  acaba  de  tradu- 
cirla al  francés  monsieur  Marquet,  uno  de  los  sacer- 
dotes de  aquella  nación ,  graduado  de  doctor  y  hom- 
bre en  quien  suponen  gran  mérito ,  el  cual  dicen  que 
pone  en  las  nubes  al  de  esta  pastoral.  Ella  es  un  cua- 
dernito  en  4.^  menor ,  como  de  diez  ó  doce  fojas. 

Tampoco  he  olvidado  las  piezas  de  loza ;  pero  de 
propósito  be  esperado  las  resultas  de  los  ensayos  que 


hizo  Price  de  una  receta  que  pude  adquirir  de  Valen- 
cia para  dar  aquel  dorado  ó  humo  de  cobre  que  traea 
las  orzas  de  los  almíbares.  Por  desgracia  uinguno  nos 
dio  el  resultado  que  deseábamos.  Aun  siguen  las  ten- 
tativas, y  se  piden  noticias  para  perfeccionarlos :  si  lo  "* 
logramos,  será  un  gran  triunfo,  porque  Price  dibuja 
bien;  las  formas  se  han  perfeccionado  increiblemeute; 
el  nuevo  molino  de  viento,  en  que  se  muele  el  cuarzo, 
ha  proporcionado  también  la  perfección  de  la  masa;  coa 
que  si  se  logra  este  curiosísimo  ornamento^  todo  irá 
bien.  De  todos  modos  usted  tendrá  las  mejores  muestras 
de  la  mejor  loza  que  saliere.  Hace  dias  que  no  tengo 
carta  denuestro  inquisidor,  á  quien  supongo  muy  ocu- 
pado y  muy  penetrado  de  sentimiento  por  la  súbii4 
muerte  del  conde  de  Laci,  amigo  suyo  y  mió.  Espero 
una  contestación  sobre  nuestros  estudios ,  y  por  eso  no 
le  escribo. 

He  tratado  en  Oviedo  al  boticario  Pérez,  y  queda-» 
mos  muy  amigos.  Es  mozo  de  mucha  chispa ,  y  de  mu- 
cha y  buena  instrucción,  y  en  mis  vii^es  allá  seguire- 
mos nueslras  conversaciones.  Se  acaba  el  papel,  pero 
no  la  gana  de  hablar  con  usted.  ¡Qué  lástima  que  no 
estemos  mas  cerca  para  que  usted  fuese  viendo  mis 
trabajos  sobre  ley  Agraria!  Esto  es  lo  escrito  basU  el 
dia,  y  en  limpio: 

Baldíos. 
Propios. 
Cerramientos. 
Nesta. 

^     .     (  en  el  clero  (  **«"!"• 
Amortización  I  '  socalar.  ^ 

( en  mayorazgos. 


Gijon,  4  de  marzo  de  1793.— Mi  amado  Magistral: 
Estoy  avergonzado  porque  todavía  no  puedo  enviar  á 
usted  la  pastoral.  La  tengo  manuscrita,  pero  no  moret- 
ee la  pena  de  ser  enviada  por  el  corroo,  pues  aunque 
pequeña  en  el  Impreso ,  abulta  mucho  en  copla.  Goo- 
léntese  usted  por  ahora  con  esa  nota ,  que  creo  sea 
bastante  para  enlabiar  la  curiosidad  y  satisfacer  el  de- 
seo bibliógrafo. 

Pero  por  no  ir  de  vacío,  allá  envió  esas  noticias  da 
tres  gijoneses :  las  de  Beanes ,  extractadas  por  mí  de 
sus  originales ;  las  de  Escaeba ,  extractadas  por  Gean 
de  los  archivos  de  Sevilla,  donde  para  su  testamento; 
y  las  de  Jove ,  copiadas  de  su  retrato.  No  son  grandes 
héroes,  pero  pueden  hacer  figura ,  y  el  parentesco  del 
escultor  con  el  insigne  fray  Joan  Cutan  es  cosa  singu- 
lar. Si  se  le  igualara  en  mérito ,  bien  estábamos ,  por- 
que del  Cartujo  hay  excelentes  cuadros  piadosos  en 
varias  casas  de  su  orden,  y  singularmente  en  Granada. 
Palomino  no  acaba  de  ponderarle.  Pero ,  pues  fué  en* 
ganchado  para  casar  con  la  hija  de  su  maestro ,  es  creí- 
ble que  fuese  decente  profesor. 

Yo  no  sé  de  qué  provendrá  el  desvío  del  obispo,  que 
en  el  último  viaje  que  hice  á  Oviedo  ni  me  vio ,  ni 
envió  recado.  Sé  que  ha  sido  tocado,  como  todos  los  de 
allí ,  de  la  punta  de  escuela ,  y  que  en  su  casa  se  fra- 
guaron algunos  de  los  recursos  contra  elb.  No  sé  que 
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w  meidaM  en  ellos ;  pero  pues  k»  promofieroo  gen- 
tes suyas,  y  conozco  la  subordinación  servil  que  le  pro- 
fesan ,  debo  inSBrír  que  ni  los  ignoraria ,  ni  desaproba- 
rla. Yo  no  le  vi  tampoco :  ahora  vuelvo  allá  á  san  Ro- 
drigo Benito  y  José :  veremos  eémo  se  porta. 

¡Abi  es  nada  lo  que  usted  pide  de  noticias  económicas! 
Bien  quisiera  tenerlas  yo  para  mis  cálculos :  las  mias 
son  inaveriguables.  El  artículo  de  maderas  es  vano: 
sé  que  el  ano  de  90  se  cortaron  cerca  de  70,000  codos, 
que  pudieron  dar  otros  tantos  doblones;  pero  en  los 
dos  años  siguientes  no  hdbrén  salido  ni  á  rason  de 
i  0,000  codos.  Podrá  usted  saber  por  aproximación  el 
producto  de  granos  por  el  obispo,  pero  no  las  extrac- 
ciones. S.  A.  Be  complace  mucho  en  estos  cálculos ,  y 
dará  á  usted  mejores  noliciM.  Sin  embargo,  bueno 
será  reservarse  el  derecho  de  calificarlas. 

;Sebe  usted  que  tengo  en  mi  poder  las  Antígiiéda' 
im  de  CarreñoP  Hablaré  de  ellas  cuando  \u  haya  leí- 
do y  pueda.  MuUa  nos  fremunL 

Toda  eeta  casa  saluda  á  usted,  de  quien  es  siemfre 
Snísimo  y  tierno  amigo^-ToüeííafH». 


Gvofi,  8dejUfNOde03.— Mi  amado  Magistral :  Yo  no 
sé  cuál  andan  los  ccnrreos  de  Cataluña,  que  nos  traen 
con  mas  atraso  las  noticias  directas  que  las  que  vienen 
por  la  via  de  Madrid.  Pero  sobre  todo,  ¿en  qué  pudo 
consistir  que  yo  no  recibiese  hasta  el  3  de  junio  la  que 
usted  me  escribié  en  7  de  nMyo?  Ya  dije  á  usted  que 
habíanos  tenido  un  dm  de  c«npo  en  Gontrueces,  en 
que  nos  divertimos  rancho  (1).  Después  hicimos  una 
correria  por  las  parrof}uias  de  Somió  y  Cabuenes,  qoe 
son  bellas  y  frondosas  sobre  toda  ponderación.  El  tiem- 
po es  delioioso,  y  las  campiñas  inmediatas  ríen  por  to- 
das partes :  así  que  las  horas  que  no  llevo  la  ploma ,  se 
pasan  muy  agradablemente  en  el  campo.  Solo  se  echa 
menos  la  compañía  de  un  literato  para  las  horas  de  pa- 
seo... ¡Oh,  si  estuviéramos  juntos! 

La  obra  de  que  yo  hablaba  á  usted  era  una  declama- 
ción contra  los  abuses  de  la  lengua  castellana,  presen- 
Uda  y  no  premiada  por)a  Academia  Española.  Es  obra 
anónima,  roagniioamente  impresa,  y  seguida  de  una 
disertación  muy  erodttta.  Parsoe  por  consiguiente  que 
es  düsreate  de  la  que  usted  me  cita.  Yo  recibí  un  ejem- 
plar por  ei  correo,  y  hasta  ahon  no  la  vi  pubticada  en 
Ga€§la.  En  la  dechonaeion  y  en  la  disertación  se  citan 
también  con  elogio  las  sátiras  de  Arnesto ,  que  nadie 
conoce  por  mias ,  y  es  por  lo  mismo  una  alabanza  libre 
de  toda  sospecha. 

Estoy  acabando  la  ordenanza  y  plan  para  mi  nueva 
escuela,  y  por  eso  he  interrumpido  e)  trabajo  sóbrela 
ley  Agraria ,  en  que  están  enterameste  absoeltas  la  pri- 
mera y  segimda  parle.  Resta  solo  la  tercera,  que  con* 
cluiré  luego  que  salga  del  plan,  porque  deseo  echar  á 
volar  una  obra  que  reúne  ouauto  sé  en  materia  de  eco* 
nomla  civil. 

Tengo  obra  en  easa.  Se  hace  una  nueva  escalera  para 
Vibir  al  cuarto  de  la  torre  nuevaí  donde  trabajo  por  el 

(1)  H«  recibido  la  carta  qae  supone  en  esu ;  pero  la  babré  per- 
dido, pues  no  la  encoentro ,  y  me  es  muy  sensible.  {íi9taiel  tenor 


verano.  Es  un  cuarto  lindísimo,  con  bellas  vistas  al  mar 
y  al  mediodía,  y  trato  de  adornarle  á  mi  gusto. 

Cuídese  usted :  reciba  tiernas  memorias  de  mis  her- 
manos, y  mande  á  su  fino  y  afectísimo  amigo.— /ove- 
Uano$. 

Cuatto  d€  latern,  Gijon  6  de  julio  de  1793.— Mi 
amado  Magistral :  Dios  no  es  viejo,  dice  ei  refrán  :•  de-^ 
jemos  pues  á  los  áulicos  seguir  el  carácter  que  los  ca- 
lifica, y  contentémonos  con  el  de  buenos  y  fieles  amigos. 

Tengo  la  colecciett  completa  de  tudos  los  Geoagrári- 
eos  latinos  en  dos  tomos  en  gran  4.^,  de  bellísima  y 
correctísima  edición ,  y  con  excelentes  notas  del  Gesne- 
ro,  y  usted  pudo  haberla  visto  aquí ,  pues  fué  de  los  que 
pedí  á  Madrid  para  mis  trabajos.  Estos  fueron  interrum* 
pidos  para  trabajar  la  ordenanza  de  la  nueva  escuela;  y 
esUndo  ya  concluida ,  voy  á  continuarlos,  aunque  tengo 
que  trabajar  un  discurso  para  la  apertura  de  los  estudios, 
en  que  bien  quisiera  que  fuese  raí  compañero  el  que  lo 
fué  en  el  informe  de  espectáculos. 

Tengo  también,  aunque  en  Madrid,  los  refranes  de 
Nuñes,  de  la  mejor  edición,  y  en  ella  he  visto  varios 
refranes  asturianos.  Acuérdese  usted  de  le  curiosa  In- 
terpretación que  hace  Carballo  de  aquel  tan  común  :  lo 
qtét  fimiéte  en  Payares,  pagaráslo  en  Campomanes. 
A  prepósito  de  Carvallo,  ¿quién  es  un  Custodio  que  tan 
frcHcuentemente  cita,  y  que  á  mi  ver  le  indujo  ea  tantos 
errores? 

Bien  podría  ser  qtte  Cieufuegos  hubiera  sido  colegial 
de  los  Pardos ;  es  muy  corta  prueba  la  enunciativa  de 
la  estampa ,  y  mas  si  son  de  las  que  grababa  á  fray  Pa- 
tricio un  suizo  en  Madrid  á  dos  reales  y  medio  vellón  la 
plancha ,  y  en  las  que  les  daba  nombre  y  patria,  y  aun 
la  aureola  de  mártires  á  muchos  frailecitos,  que  sabe 
Dios  si  habrían  nacido.  La  casa  de  Cienfuegos  es  ilustre 
y  antigua,  y  aunque  no  rica,  no  creo  que  en  el  princi- 
pie de  este  siglo  tan  pobre ,  que  no  pudiese  mantener  un 
hijaen  estudios,  pues  que  le  mantuvo  luego  en  San  Pe- 
layo  de  Salamanca.  Este  último  colegio  fué  siempre  lla- 
mado de  los  Verdes :  ¿  no  pudiera  ser  que  se  confundiese 
primero  con  el  de  los  Verdes,  y  luego  con  los  Pardos 
de  Oviedo  ?  Averigüelo  don  Juan  Martínez. 
.  Acaba  de  verificarse  una  gran  novedad.  Nuestra  h^ 
mana  Pepa  es  monja  en  Gijon  de  dos  horas  acá.  Mi  sen- 
timiento ha  sido  grande »  no  por  otra  razou  sino  porque 
priva  al  pábtíco  de  m  santo  ejemplo,  y  á  los  pobres  de 
un  grande  auziUo.  Mucho  tiempo  há  que  su  vida  se  re- 
ducía á  pasar  todo  el  tiempo  que  no  empleaba  en  la 
iglesia,  en  la  galera,  en  la  cárcel  de  mujeres  y  en.  los 
hospitales;  queoo  <»ntinuo  ej^tsicio  de  caridad  era  el 
objeto  de  su  afait;  qoe  reddcida  á  una  muy  estrecha 
sobsisteiick,distribi^  todo  su  haber  en  limosnas^  dadas 
á  los  Aieetables,  que  buscaba  y  conocía;  y  sobre  todo, 
que  asistiéndolos,  dirlgióndolos  y  consolándolos,  dls- 
tribda  entre  ellos  un  aoas  rico  tesoro ,  pues  que  Diosla 
liabia  dotado  al  mismo  tiempo  de  un  talento  clarísimo, 
densa  sensibilidad  ternísima,  y  de  una  índole  santa  y 
bhmdli^a.  ¿Se  persuadirá  usted  que  una  mujer  tan 
ejemplar  está  mejor  en  el  claustro  que  en  el  mundo? 
Pero  hay  cierta  especie  de  enganchadores  que  ponen 
toda  su  gloria  en  el  número  de  las  reclutas...  Sallé  de 
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Oviedo  antes  de  rayar  el  dia ,  llegó  á  las  siete ,  tomó  su 
velo,  y  ya  ea  novicia :  ahora  son  las  nueve. 

Páselo  usted  bien,  encomiéndela  á  Dios,  y  mande  á 
su  fino  y  afectísimo  de  corazon.^-G.  M. 

P.  D.  Están  graciosos  los  alejandrinos;  pero  no  quie- 
ro para  usted  el  nombre  de  Aretino:  fué  poeta,  pero  im- 
pío. Dígalo  su  epitaño,  que  copiase  otro  dia,  si  no  está 
en  la  biblioteca  Toguetana  (i). 


Gijon,  7  de  agoito  de  i  793.— Mi  amado  Magistral :  Ca- 
minando por  la  Tenderina,  hacia  la  casa  de  los  Ponligos, 
en  Abolí,  con  mi  severo  hermano,  Peñaiba  y  otro.<t,  se 
leyeron  y  celebraron  los  graciosos  versos  blancos  de  us- 
ted con  motivo  del  Post  obüum  de  Tarragona.  Son  cier- 
tamente buenos  y  oportunos;  y  lejos  de  arrepentirse  de 
esta  especie  de  prueba,  debe  continuarla  con  seguridad 
de  hacer  mayores  progresos.  Usted  conoce  y  ha  atrapa- 
do la  buena  dicción  poética :  no  tengo,  pues,  que  reco- 
mendarle el  mayor  cuidado  en  el  número  y  armonía  de 
los  versos ;  usted  conoce  también  el  arte  de  buscarla 
en  los  hemistiquios,  estoes,  cortando  alternativamen- 
te las  sentencias,  ya  al  fin,  ya  al  medio  de  los  versos; 
y  esto  es  cuanto  se  puede  decir  en  cuanto  á  la  parte  me- 
cánica déla  poesía :  lo  demás  es  del  genio,  y  principal- 
mente de  la  instrucción:  Scribendi  redé  sapere  est  et 
principium,  et  (no  sé  si  acaba)  fons. 

Veo  que  ambos  sabemos  una  misma  cosa  del  maestro 
Custodio,  é  infiero  de  aquí  que  no  debemos  esperar 
desenterrar  su  obra.  A  mi  juicio  no  se  perderá  mucho» 
porque  supone  usted  muy  bien  que  cuanto  en  él  hubie- 
se bueno  se  habría  extractado  por  Carvallo.  No  le  hago 
yo  tan  ventajoso  como  usted  de  su  saber  y  su  crítica. 
La  cita  de  Lotario  siempre  me  hizo  desconfiar  de  uno 
y  otro.  Yo  por  lo  mismo  no  había  oído  jamás  citar  á  tal 
hombre  como  contemporáneo  al  siglo  de  Augusto,  y  su 
nombre  indica  claramente  que  pertenece  á  la  media 
edad;  cosa  que  disminuye  su  autoridad  hasta  el  cero 
para  los  hechos  de  aquel  siglo.  Aun  en  este  sentido  se 
puede  temer  que  sea  alguna  obra  apócrifa.  Yo  no  pue- 
do afirmarme  en  ello ;  pero  usted  sí,  y  en  la  hora.  Pida 
usted  en  alguna  de  esas  bibliotecas  las  dos  de  Fabricio. 
En  la  latina  no  encontrará  ciertamente  á  Lotario,  y  si 
parece  en  la  del  medio  tiempo ,  verá  usted  hasta  dónde 
llega  mi  conjetura. 

Harto  mas  esperarla  yo  del  Memorial  del  abad  don 
Diego,  tantas  veces  citado  por  Carvallo,  y  del  cual  sin 
duda  se  podrían  sacar  todavía  algunos  hechos  ó  induc- 
ciones para  las  historias  particulares  de  Astúrías;  pues 
que  Carvallo  no  habrá  extractado  sino  lo  perteneciente 
á  la  general ,  y  tal  vez  despreciaría  cosas  que  nosotros 
no.  Usted  le  llama  abad  de  San  Vicente,  y  esto  roe  hace 
creer  que  tiene  mas  conocimiento  de  él.  Pero  ¿existe  su 
obra?  Boc  opus.  Ate  labor  est.  Dígame  usted  io  que  sa- 
be en  esto,  y  nada  habrá  que  no  baga  por  desenterrar. 

Ya  dije  otra  vez  que  la  condesa  de  Nava  nada  sabe 
de  la  obra  de  Junco,  ni  otros  aquí.  En  los  Pardos  no 
hay  retrato  de  Custodio,  y  la  adjunta  nota  prueba  que 

(1)  non  Ramón  Tognet,  arcediano  de  Villaseca,  dignidad  de 
Tarragona ,  juntó  ana  librería  grande  en  numero  y  rareza  de  libros. 
{JIofa  delteHor  Pot$4€^) 


el  de  Carvalloes  muy  moderno,  pues  que  colocan  enCie 
sus  libros  la  Asturias  ilustrada  deTrelles.  ¡Qué  ueoia 
ignorancia!  Basta.  La  ordenania  para  la  escuela  de 
Gijon  está  yaá  la  aprobación  del  Rey,  y  se  prepara  U 
apertura  de  los  estudios.  De  usted  todo.^^.  M, 


Gijon  y  Mltemóra  daOd.— Mi  querido  Magistral :  En 
efecto  fui  á  la  romería  de  Candas,  y  no  la  vi.  Salimos 
deaquí  á  Luanco,  acompañando  á  los  novios,  el  viernes; 
pero  el  sábado  estuvo  tan  cruel  la  tarde ,  que  no  pudi-* 
mo6  montar  á  caballo.  El  lunes  vinimos  á  oír  misa  en 
Candas,  y  de  paso  vimos  todo  lo  bueno  que  hay  en  él 
(salvo  el  Cristo) ,  al  venerable  tío  y  Atinja ,  que  nosdie» 
ron  un  refrigerio  malagueño/  y  tiramos  á  comer  en 
esta. 

Llegaron  los  recibos;  pero  yo  veo  en  ellos  que  usted 
anda  demasiado,  pues  quiere  yasuscrítores  sin  haber 
anunciado  la  suscrícion.  Por  aquí  se  debe  empezar.  Dé 
usted  al  público  una  idea  de  laebra ,  y  esta  sea  la  se- 
ñal sobre  que  recaigan  los  oficios  de  los  amigos.  Mi  co- 
misión será  la  mas  fácil ,  porque  á  la  voz  Asturias  se 
levantarán  cuantos  lean  aquí.  No  son  á  la  verdad  mu- 
chos; pero  tampoco  se  pueden  buscar  compradores  que 
no  lean.  En  otras  partes  se  compran  libros  por  ostenta- 
cion ;  aquí  apenas  por  necesidad. 

Pero  ¿qué  quiere  decir  Memorias  históricas  del  Prin* 
cipado  de  Asturias?  Si  este  titulo  abnuea  el  Diocionarío 
de  hombres  ilustres,  no  me  gusta,  porque  siéndolas 
Memorias  un  accesoriof,  no  deben  robar  el  nombre  á  su 
principal :  si  no,  tampoco  me  gusta,  porque  anuncia 
al  piíblico  una  cosa  que  no  espera ,  y  le  roba  una  espe- 
ranza con  que  se  está  saboreando  rouclios  días  há,  pues 
há  muchos,  muchísimos,  que  todos  saben  que -usted  tie- 
ne hecha  su  colección,  y  aun  pronta  para  la  prensa. 
Fuera  de  que  las  Memorias  históricas  prometen  dema- 
siado :  prometen  antigüedades  civiles  y  eclesiásticas, 
gobierno,  costumbres ,  geografía  civil  y  otros  mil  ar- 
tículos, que  ciertamente  no  entrarán  en  el  plan  de  us- 
ted,  ó  yo  estoy  muy  ajeno  de  semeji^te  trabajo.  Asi 
que,  antes  de  salir  á  la  palestra,  mírese  bien  en  lo  que 
anuncia.  Bü  dictamen  seria  que  usted  anunciase  senci- 
llamente su  Diccionario,  y  que  prometiese  dar  á  su  frente 
una  idea  histórica  del  pais  cuyos  héroes  debe  celebrar. 
Importa  muy  poco  que  estén  tirados  los  recibos,  que 
repito  no  debieron  tirarse  hasta  estar  anunciada  la  sus- 
crícion. 

El  autor  de  nuestro  Quijote  está-  que  trina  con  usted, 
según  se  infiere  de  una  carta  á  Peñaiba ,  á  quien  anun« 
cía  la  aprobación  del  segundo  tomo«  Es  una  gracia  oír- 
le que  usted  quita  el  crédito  á  Campomanes  y  á  Jove- 
llanos,  porque  vocea  que  le  tienen  por  un  hombre 
grande,  no  siéndolo;  y  hé  aquí  desahogada  toda  su  eó- 
lera.  Por  el  contrario ,  habla  tan  satisfecho  de  su  obra, 
queme  hace  lástima,  aunque  conozco  que  mas  la  me- 
rece el  público,  á  quien  roba  con  ella ,  y  sobre  todo,  el 
país ,  á  quien  llena  de  vergüenza.  A  bien  que  ambos  ie 
darán  el  pago ,  teniéndole  por  un  fatuo. 

Me  dicen  que  ust$d  escribe  un  discui*80  sobre  los  orí- 
genes del  dialecto  de  Asturias :  buena  materia,  y  en  que 
se  pueden  decir  cosas  muy  curiosas.  Dicen  que  tiene 


Digitized  by 


Google 


C0RRB8P0M»lfGIá  CON  BL  SBMR  POSADA. 


I«5 


•KiilM  odio  {Hiégos,  y  acaso  no  bastarán  si  se  ba  de 
decir  lo  que  se  poede. 

El  inquisidor  am  escribe  con  fecha  del  28,  y  nray  br e* 
Ye,  porque  anda  gravemente  ocapado,  y  no  menos  coi- 
dadoso;  porque  ocupada  por  k»  franceses  la  Gerdaña, 
quedó  arcediano  mpariilms.  Guando  le  escriba  le  diré 
que  usted  ecba  meóos  sus  cartas, pero  noque  está  que- 
>080,  porque  la  amistad  debe  ser  sufrida. 

En  el  sobrescrito  de  mi  última  puso  usted  el  epitafio 
del  Aretioo^  que  es  una  buena  traducción  del  que  yo  leí 
mucbo  tiempo  bá  en  el  Diccionario  de  bombres  cele* 
breSy  que  me  parece  asi: 

Qui  Jaee.  tAretíñ ,  póela  toteo : 
Di  tutüdiisemai,  fitor  ek<  a  Dio: 
Mé  /&  perche  dicea :  uoñ  h  eenosco. 

Tengo  sobre  mi  dos  correos,  y  sin  embargo  no  sé 
acabar;  pero  es  preciso.  Queda  de  usted  afectísimo.— 
Jovrilanoeé 

P.  D,  En  pago  de  esa  inscripción  chapurrada  (i), 
allá  va  otra  que  tagipoco  me  gusta : 

TIBOS.  MAGNOS. 

•ACaO.   QUOIDAM.  UISTITDTO.  ICtUTU.  OEDICATOt. 

OVBU.    PM  O0WQCI.    LDITMA.   AttTIMA.  rOUl.  FATA. 

FERDIRiNDOJ.  FRIMUS.  EISPAM.  UirAIlS. 

IICLlGI08188iaU8.  FiRMAI.    FLACEMTUE.  GDASTALAE.  DUX. 

FMRGIFS.  OBIOUI.  IIRITO.  PBBAIATUS. 

A>.  imsioai».  Dioot.  havc.  diim.  fibmitib.  sbbtatai. 

«AGÍS.  KACIfOOK.  ADGIXDAll. 

ASMO  M.D.CC.  IC.lll. 

8018.  DITIONIBDS.  REDONAVIT. 

STBEHVI.  COLLOCAflT. 

Si  iitor  el  seflor  ibite  José  Pandni, 
capellán  de  S.  A.  R. 

Viros  magnos  no  puede  cuadrar  á  un  orden  entero. 
Dedicatos  no  expresa  en  buen  latín  la  profesión  de  un 
instituto.  Adversa  fata  es  poco  religioso.  Cl  infans  ya 
probó  Feijóo  que  no  era  buen  lalin  para  significar  un 
Principe  deE^mña.  Strenue  es  ridiculo,  porque  un 
principe  no  necesita  fuerza  en  el  brazo  ni  en  el  corazón 
para  hacer  justicia ;  y  el  suis  diHoni^  lo  es  mas  para 
significar  la  pobre  morada  de  unos  ^iles.  Sospecho  que 
todo  sea  fraguado  en  Sevilla ,  el  suceso  y  la  inscripción. 


Gijon,  26  deoelubre  de  1793.— Mí  amado  Magistral: 
Como  la  amistad  no  es  ni  desconfiada  ni  jactanciosa, 
confieso  que  la  úHima  carta  de  usted  no  me  pareció  su- 
ya. Si  toca  al  padre  poner  nombre  al  bautizado,  la  ur* 
baldad  pasa  este  derecho  al  padrino;  y  no  digo  esto 
por  arrogarme  un  título  que  no  merezco  respecto  de  sus 
obras,  sino  porque  usted  me  reconoce  generosamente 
por  tal.  IHjele  lo  que  me  parecía,  porque  soy  muy  ami- 
go de  usted  para  no  interesarme  en  su  gloria,  y  muy 
ingenuo  para  decir  la  verdad  á  medias.  Dfjelo,  y  lo 
repito,  y  con  no  pequtóo  sentimiento,  porque  veo  que 
usted  va  á  malograr  una  gloria  segura  por  una  incierta, 
y  á  deslucir  un  trabajo  sólido  y  meditado  por  uno  pre- 
cipitadoy  ligero.! ^^^  pttede  haber  en  las  Memorias 
que  merezca  ser  asociado  al  Diccionario.  Sean  los  que 
fueren  susapuntaroieotos,  podrían  salir  después  y  apar- 

(1)  La  que  hizo  é  imprimió  don  Pedro  Nolasco  Plana ,  enferme- 
ro, dignidad  de  Tarragona,  eaandoposo  la  primera  piedra  para  la 
capUlB  de  loa  Dolores  en  esta  ciadad.  (Nota  del  tenor  Potoda.) 


te.  La  descripción  de  Asturias  es  objeto  digno  de  una 
obra,  y  para  ser  buena  deberla  ocupar  un  tomo  en  que 
.  todo  pudiera  ser  precioso.  El  ensayo  sobre  las  raices  otra 
obra,  aunque  preferiría  un  Diccionario,  en  cayo  pn^ 
logo  se  podría  decir  cuanto  hay  de  bueno  en  la  materia. 
Las  Memorias,  ya  dije  lo  que  suponen,  ó  por  mejor  de- 
cir no  lo  dije,  porque  era  menester  dar  su  plan ,  á  lo 
menos  en  rasguño,  para  hacer  demostrable  su  extensión. 
Es  verdad  que  no  piden  la  plenitud  ni  el  orden  de  una 
historia ;  poro  como  admiten  todos  los  hechos,  todas  las 
autoridades  y  todas  las  reflexiones  que  puedan  servir  de 
apoyo  á  aquellas,  requieren  otra  especie  de  plenitud, 
piden  no  tanto  genio ,  pero  mas  estudio ;  no  tanta  exac- 
titud, pero  sí  mas  trabajo.  Acuérdese  usted  de  que  dio 
Mas  suyas  en  el  título  la  mayor  extensión  posible ,  pues 
las  llama  Memorias  históricas :  no  las  limitó  ni  á  la  sim- 
ple antigüedad,  ni  al  estado  civil  ó  eclesiástico,  ni  á 
la  legislación ,  ni  á  la  literatura ,  ni  á  los  usos  y  costum- 
bres, que  forman  ramos  separados  déla  historia  civil;  to- 
do lo  abrazó,  todo  lo  abarcó,  y  no  cito  el  refrán,  porque 
le  temo.  En  efecto,  usted  buscando  hombres,  pudo  ha- 
llar inscripciones;  buscando  hechos  gloriosos,  hozahas 
y  monumentos  dignos  de  la  historia ;  un  trabajo  habrá 
ayudado  á  otro;  pero  ¿es  lo  mismo  tener  algo  que  te- 
nerlo todo?  Es  lo  mismo  tenor  muchos  apuntamientos, 
que  tener  materia  para  las  Memorias  históricas  de  una 
provincia?  Yo  no  sé  poco  de  ella :  he  recogido  todo 
cuanto  hay  en  los  archivos  del  cabildo  y  ciudad  de  Ovie- 
do, lo  mas  del  de  San  Vicente,  y  mucho  de  San  Pelayo; 
tengo  los  tumbos  de  Corlas  y  Val*de-Dios ;  tengo  casi 
todo  lo  de  Gornellana  y  Bel  monte ,  y  tengo  muchas  co- 
sas buenas ;  digo  noticias  de  Aviles,  Pravia ,  Villavicio- 
sa.  Colorió  y  otros  pueblos ,  con  todos  los  fueros  des- 
cubiertos de  sus  poblaciones.  He  \%iáo  de  verbo  ad  ver^ 
bum,  como  decía  Sarmiento,  á  Carvallo,  á  Sota,  á 
Marañen,  á  Aviles,  y  con  todo  esto  á  la  mano,  juro 
que  no  me  atrevería  á  semejante  empresa ,  y  á  tener  va- 
gar para  ello,  primero  emprendería  una  nueva  historia, 
que  unas  memorias  del  Principado.  Sin  este  repuesto, 
¿qué  podrá  decir  el  hombre  mas  laborioso  y  de  mayor 
ingenio?  £1  orden,  lacombinacion,  las  deducciones  ana- 
líticas, forman  lo  mas  precioso  de  estos  trabajos,  por- 
que toda  la  obra  debe  tener  unidad ,  su  fin  debe  deter- 
minarla ,  y  sus  medios  deben  caminar  siempre  á  este 
fin.  Pero  ya  no  hay  remedio;  y  digo  esto  solo  porque  lo 
hubiera  dicho  si  usted  me  consultara.. Ya  que  se  metió 
en  ello,  allá  verá  cómo  salir,  y  vaqnos  á  otra  cosa.  En 
cuanto  á  reclutar  suscritores,  haré  menos  de  lo  que 
usted  me  dice,  porque  no  es  oficio  decoroso  para  mí,  y 
menos  para  usted;  pero  haré  mas:  suscribiré  á  doco 
ejemplares,  y  seguramente  no  tengo  tantos  amigos  á 
quienes  repartírios.  Por  \o  demás,  si  la  incertidumbre 
del  título  no  los  retrae,  no  es  temible  que  á  usted  le  fal> 
ten ;  pues  aunque  aquí  se  lee  poco ,  hay  mucho  amor  al 
término,  y  esto  suple.  Loque  sí  diré  es,  que  el  Dicciona- 
rio por  sí  solo  llamarla  mas  la  atención ,  no  solo  porque 
promete  una  cosa  mas  nueva, sino  también  porque  todo 
el  mundo  sabe  que  ha  trabajado  mucho  en  él,  y  nadie  que 
en  otra  cosa.  Por  lo  demás,  es  una  ilusión  librar  la  espe- 
ranza de  las  noticias  en  auxilio  ajeno.  Esta  queja  de  que 
nadie  ayuda,  tan  ordinariamente  repetida,  es  por  lo 
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f  omun  injusta.  El  que  se  Imce  á  la  mar ,  que  embaque 
su  bizcocho.  No  lo  digo  para  negar  las  noticias  del  car- 
bón; cuando  mis  papeles  estén  á  la  mano,  Irá  una  copia 
de  la  parte  de  mi  Memoria ,  en  que  doy  noticia  de  su  es- 
tado, y  el  trabajo  estará  hecho.  Digo  esto,  porque  ha- 
biendo emprendido  obra  en  el  cuarto  de  la  torre,  hube 
de  encerrarlos  todos  á  granel  en  un  chiribitil,  y  clavar- 
los, y  aherrojarlos  allí,  para  que  nada  se  extraviase.  Por 
lo  demás,  ¿no  era  cosa  ridicula  pedir  á  otros  noticias 
de  la  música  asturiana'!  Si  usted,  añado  aquí,  docto 
en  ello,  y  dado  de  propósito  á  celebrarla,  no  pudo  co- 
lumbrar su  origen ,  ¿cómo  pudo  esperarlo  de  tantos  co- 
mo dice  que  ignoran  y  no  leen  ?  Algo  digo  en  mi  viaje, 
hablando  de  las  romerías,  en  mis  cartas,  escritas  tan- 
tos años  há  (1) ,  y  que  no  me  atrevo  á  üar  al  público  (2f. 

¿Con  que  leyó  usted  á  Vargas?  ¿Y  nada  sacó  de  ahí 
sino  el  pnuito  de  echarle  las  infancias  de  Asturias? 
Si  aprobó  el  Quijote  (3) ,  hizo  bien :  otro  Unto  hubiera 
hecho  yo  en  calidad  de  censor,  porque  no  se  puede  ne- 
gar la  aprobación  sino  con  relación  á  las  ofensas  de  la 
moral  ó  la  política,  y  el  pobre  diablo  del  autor  no  pecó 
en  esto.  Si  no  alaba  el  estilo  de  Campomanes,  5erá  por- 
que (salvo  el  dictamen  de  usted)  su  estilo,  aunque 
bueno,  no  merece  ser  propuesto  como  modelo.  En  la 
parte  oratoria  es  positivamenle  humilde :  díganlo  sus 
elogios;  en  la  didáeUca  es  redundante  en  demasía ;  en 
la  forense  debe  confesarse  que  fué  el  primero  á  mejo- 
rarte, pero  no  le  perfeccionó.  Este  es  mi  dictamen, 
aunque  me  precio  de  apreciar  á  Campomanes  tanto  co- 
mo uBted,  y  mas  generosamente.  No  digo  esto  por  apo- 
yar  los  elogios  dados  al  mio,'que  me  parecen  ridículos, 
porque  conozco  también  «us  defectos.  Pero  en  medio 
de  ellos,  ¿cómo  es  que  no  vio  usted  una  declamación 
elocuente,  y  una  disertación  asombrosamente  erudita? 
Hay  ciertamente  no  pocos  defectos  en  la  dicc\otv,sed  ubi 
plura  nitent^  etc.  ¿Y  quién  le  hizo  á  usted  creer  que 
esta  obra  pertenece  á  Vargas?  ¿Tendrá  de  esta  perte- 
nencia mas  que  una  presunción  como  yo?  Por  la  cuen- 
ta tiene  dos ;  una  que  me  alaba  á  mí ,  y  otra  que  no 
alaba  á  Campomanes.  Creo  que  ya  dije  otra  vez  que 
Vargas  es  amigo  mió  :  en  qué  clase  está  tal  amigo,  no 
es  del  dia :  sea  lo  que  fuere ,  basta  para  que  me  enfa- 
de que  se  haga  gala  Jé  ver  en  mis  amigos  solo  lo  malo, 
y  de  estar  ciego  á  lo  bueno. 

FálUme  reñir  sobre  GIjon,  que  tiene  1027  vecinos, 
y  no  900.  A  las  fábricas  añada  usted  una  de  botones  de 
uña ,  establecida  el  año  pasado.  ¿No  halló  usted  qué  de- 

(1)  Las  qne  escribió  á  don  Antonio  Poní  sobre  sus  viajes  por 
León  j  Asturias. 

(i)  En  mi  obra  se  haee  aemoria  de  miíerei  dignas  de  ella  por 
algina  eosa  pariiealar  (y  con  esto  qoeda  insinuada  innde  las 
razones  por  qn¿  no  debí  litnlaria  Diecioiuriú  de  hombre*  iluttret). 
Yo  sabia  qae  Feijó  celebraba  ana  por  música  consamada  de  so 
tiempo :  hay  en  Oviedo  muchos  qne  pudieron  conocería ;  pregun- 
Uba  yo  por  si  nombre  y  edad  desde  Madrid  al  setor  iovdlla- 
nos,  que  estaba  en  Oviedo, ¿fiti^  ero  tqueUa  mMe»  oHurUmo 
que  celebra  Feijó?  Mi  amigo  entendió  que  yo  pregnnUba  noticias 
de  los  tonos ,  canucos  ó  facultad  de  música ,  ó  música  provincial 
de  Asturias;  y  enfadado  de  sí  mismo  por  no  pod^r  contestarme, 
responde  dtMsonado  y  muy  fuera  de  su  esUlo. 

( NoU  del  tenor  Poséda.) 

(3)  El  Quijote  de  Cantabria,  De  esU  obra  babla  también  Jovella- 
nos  en  una  de  las  cartas  anteriores ;  la  que  empieza:  «Gijon  y  se- 
tiembre de  93.» 


JOYELLAROS. 

clr  de  su  muelle  sino  una  mentira?  Todo  su  eoite  uo 
llegó  á  tres  milloues  de  reales ,  y  ciertamente  son  obru 
que  valen  ocho  por  su  solidez  y  hermosura.  Sea  enho- 
rabuena el  puerto  tan  malo  como  creen  ^s  envidiosos: 
¿será  por  esto  costosísimo  en  grado  superlativo  su  mue- 
lle? La  carretera  no  es  de  Gijon,  slao  del  Principado. 
¿Por  qué  no  lo  añadió  usted  otro  dictado  misterioso?  En 
íiu ,  en  este  articulo,  diga  usted  lo  que  quiera,  que  oo 
le  faltarán  vengadores. 

Cuidado  que  no  tome  usted  esta  carta  en  mal  senti- 
do. Tómela  como  de  un  amigo  que  se  enfada  y  que  ri- 
ñe, y  no  mas.  Riña  si  quiere  también  :  hane  veniam 
petimusque  damusque ;  pero  fuera  de  resentimientos. 
La  amistad  es  sufrida.  Usted  oo  lo  es  ni  eomnigo  ni  coa 
otro,  que  tampoco  merece  reconvenciones  amargas. 
Y  sobre  todo,  nuestras  cartas  no  merecen  ser  llamadas 
de  cumplimimio. 

Aquí  hay  salud  y  buen  humor.  Dios  dé  á  usted  estos 
bienes,  y  le  bagaban  lelis  como  desea  su  roas  tierno 
amigo.— i/ove/(ano«.  , 


Gijon^  10  de  diciembre  de  1793.  «—Mi  anmdo  Msgis- 
tral :  No  sea  usted  suspicaz  ni  malicioso.  To  no  envió 
á  usted  el  himno,  porque  aseguro  á  usted  que  no  roe 
he  quedado  coo  copia  ni  borrador :  otre  to  habrá  en* 
viado,  porque  le  apreciará  roa»  que  yo,  pues  siendo 
obra  de  una  mañana  de  correo,  visto  es  que  no  debía 
parecerme  gran  cosa.  Cierto  es  que  debe  decir  deseue^ 
lian  y  n^descueUaSf  y  que  el  oiro  verso  dice: 


Sube  las  altas— naos  presurosa.. 


.(4) 


Pero  no  es  justo  el  reparo  puesto  en  el  verbo  despar* 
cir,  porque  jamás  será  neutro,  por  masque  lo  diga  y  lo 
quiera  la  Academia ,  ni  tampoco  teodrá  la  misma  sig- 
niGcacion  que  su  rali ,  sino  indicará  un  esparcimiaiilo 
mas  desordenado  y  extendido. 

Sabrá  usted  que  está  aprobada  mi  ordenanu,  y  man* 
dada  abrir  mi  escuela  ^  porque  se  lo  habrá  avisado 
nuestro  inquisidor  por  encargo  roiO|  no  habiendo  po- 
dido hacerlo  yo. 

Después  que  escribí  mi  última ,  reconocí ,  medí  y  ni- 
velé todo  el  camloo  que  hay  de  OUooiego  i  to  Perruca^ 
con  Reguera  y  don  E«Mterio  Díaz,  y  aquel  Iraboja  el 
plano  de  la  nueva  carretera  que  me  üeiie  enoargadt  to 
superintendencia  de  este  ramo.  Si  después  de  haber 
dado  á  Asturias  la  buena  y  6til  instroeoion,  lógrale  dar- 
le una  comuBícaeion  con  Castüto  para  eiiip«iar  su  in- 
dustria y  su  comercio,  se  habrá  sieiade  mi  ambición : 
esta  es  la  gloria  á  que  aspiro ,  y  no  á  la  de  gran  litera- 
to, que  costando  mas,  vale  elertaroente  menos. 

Los  estudios  se  abrirán  con  to  posible  sotoouiidad,  y 
usted  inferirá  euál  será  su  plaa  por  el  aviso  que  se  está 
imprimiendo  para  circular  por  el  Priocipado,  y  deque 
enviaré  un  ejemplar  si  viniere  á  tiempo. 

Multa  nos  premunt.  Ya  está  eu  Gaceta  el  bgo  se- 
gundo de  Risco,  engendrado  en  Asterias.  Deseo  verie, 
y  si  nos  da  lo  que  promete.  Cuídese  usted,  y  mande  á 
su  afectísimo  y  tierno  Simigo.'^Jovellanos. 

(4)  Es  la  oda  sáSca  di  Varias. 
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G^on,  Sábado  Santo  de  1794.  (Fué  eli9de  abril,) 

Mi  qaerído  amigo :  Como  el  hombre  Justo  y  constan- 
te está  prevenido  contra  las  amarguras  de  esta  Tída, 
no  será  necesario  buscar  rodeos  para  hablar  á  usted, 
á  quien  supongo  tal ,  de  las  que  son  tan- ordinarias  en 
ella.  Por  lo  mismo  voy  á  copiarle  á  la  letra  lo  que  rae 
dice  mi  amigo  don  Joaquín  Jordán  en  carta  de  Lima 
de  26  de  Julio  del  imo  pasado,  y  que  sin  embargo  no 
recibí  hasta  anteayer. 

aYo  doy  á  usía  el  parabién  de  todo  esto ,  y  también 
la  no  agradable  noticia  de  que  apenas  entró  la  dicha 
por  las  puertas  de  la  casa  del  caballero  Posada ,  reco- 
mendado de  usia ,  le  envió  Dios  una  prolija  y  dilatada 
enfermedad  de  ocho  meses,  llevándoselo  para  sí  en  lo 
mas  florido  de  sus  años,  y  cuando  parecia  estaba  pres* 
tando  salud  á  todos. 

«Compadecido  su  excelencia  de  la  infeliz  situación 
en  que  por  su  foHecimiento  quedó  su  pobre  mujer  é 
hijos ,  colocó  al  mayor ,  que  servia  á  mérito  en  la  mis- 
ma oGcina  de  bU  padre ,  en  plaza  de  cuatrocientos  pe- 
sos ,  sin  embaído  de  sus  pocos  años ,  con  el  objeto  de 
que  auxiliase  á  su  madre  y  hermanas,  y  puede  usía 
contar  que  le  auxiliaré  en  cuanto  pueda  y  penda  de  mi 
arbitrio.» 

Como  esta  carta  sea  tan  atrasada,  y  las  malas  noti- 
cias corran  mucho,  es  muy  posible  que  usted  haya  re- 
cibido esta;  mas  por  si  no,  se  la  comunico  ctuil  viene, 
para  que  al  lado  del  dolor  tan  natural  vea  aquel  ánieo 
consuelo  que  se  podia  esperar  en  medio  de  él. 

Nada  diré  á  usted  sobre  el  interés  que  tomo  en  su 
consuelo  y  bieneftar,  porque  conGo  que  estará  persua- 
dido de  mi  tierno  cariño ,  y  le  agraviaría  en  lo  contra- 
rio. No  envió  la  carta  original ,  porque  hhbla  de  otras 
cosas,  y  tampoco  doy  esta  noticia  á  Candas,  porque  no 
siendo  agradable,  será  mejor  que  la  reciban,  aunque 
tarde,  por  la  mano  de  usted ,  con  aquellos  consuelos 
de  que  sabrá  acompañarla. 

Está  á  la  vela  mi  informe  sobre  la  ley  Agraria  para 
ir  á  Madrid,  y  también  la  noticia  del  Real  InttitMlo  A»- 
turiana,  con  la  oración  de  apertura ,  etc.  Hay  aquí 
buena  salud ,  aunque  Paula  plagado  de  sama.  Están 
corrientes  la  enseñansa  de  aritmética ,  cuyo  curso  aca- 
ba este  mes,  de  dibujo,  que  empieza  en  él ,  y  de  lengua 
ÍVancesa,  que  lleva  dos.  Consérvese  usted  bueno,  y 
mande  á  su  fino  y  afeetl^simo  de  coraaon.— G.  M. 


Gijon  y  agosto  de  1704.— Mi  querido  ami^ :  Acaso 
no  podré  templar  el  disgusto  de  usted  per  mi  silencio, 
sino  sobomamlo  ó  distrayendo  su  afición.  Vuélvala  us- 
ted á  la  composición  (i)  adjunta  no  publicada  ni  pu- 
blicable,  escrita  para  consuelo  de  la  amistad,  y  de  que 
habiéndome  toca<lociiatro ejemplares,  ipiiero  también 
haoerle  participante.  Allá  va  otro  ejemplar  á  nuestro 
barcelonés. 

Esta  primavera  ha  sido  muy  ocupada.  Mientras  cui- 
daba de  mis  plantacioaes,  escribía  la  Noiicia  del  Insti- 
tuto, que  en  un  volumen  (que  si  Dios  quiere  será  el 

(i)  De  Nelendez ,  con  motivo  del  nombramiento  de  Llaifuno  pa- 
ra ministro  de  Gracia  j  Justicia. Raégale  en  ella  que  líete  á  la  cor- 
tt  i  Jo? ettanos. 


primero  de  su  historia)  está  á  la  suprema  censura  de 
la  corle :  extendía  mi  informe  sobre  caminos :  hacíalos 
eiámenes  de  aritmética ,  en  que  hubo  treinta  y  tres 
alumnos  graduados  de  sobresalientes  y  ^pce  buenos; 
devoraba  la  Memoria  de  nuestro  barcelonés ,  tan  llena 
de  escogida  erudición ,  como  de  aquel  tierno  espíritu 
de  celo  público  que  caracteriza  las  almas  buenas,  en- 
canta á  las  que  aspiran  á  serlo,  y  mejora  á  las  que  no 
lo  sonr :  en  fin,  satisfacía  á  muchos  graves  informes  que 
vienen  á  buscarme  en  este  rincón ,  donde  gozo  de  la 
quietud  mas  pura Pero  nada  bastará  para  que  us- 
ted me  disculpe  de  haber  callado  sobre  su  oda  sáfica. 
Pero  ¿ignora  usted  que  pueden  pasar  muchos  sin  ha-' 
cer  una  cosa,  pensando  todos  los  dias  en  hacerla?  Este 
es  mi  caso  ahora  y  siempre.  La  oda  es  muy  gradóse; 
buenos  pensamientos,  buena  dicción ;  pero  el  número 
no  es  tan  dulce  ni  lleno  como  pide  el  metro  sáfico.  Por 
ejemplo  este  verso : 

Al  padre  de  los  Dioses  la  ambrosía 

no  puede  ser  admitido  en  él ,  porque  el  acento  está  á 
la  sílaba  sétima  (2),  y  el  sáfico  la  requiere  á  la  quinta. 
Es  verdad  que  esta  itíU  es  única;  las  demás  pertenecen 
á  la  dulzura  mas  que  al  numero  de  los  versos. 

En  fin,  si  usted  eacribió  como  discípulo ,  según  di- 
ce, asegura  que  es  poco  lo  que  le  falta  para  subir  sobre 
su  maestro. 

Pido  á  Dios  que  libre  á  ustedes  de  jacobinos.  Por 
allá  hubo  al  parecer  mucho  susto.  Creo  que  no  sea 
tanto,  y  lo  celebro  por  todos,  pero  primum  por  mis 
amigos. 

Ah!  se  me  olvidaba.  He  reconocido  las  ruinas  del 
castillo  de  Gozon.  Algún  día  hablaremos  de  días.  Me 
han  dicho  que  en  el  tomo  ii  de  los  viajes  de  Cook  hay 
grandes  elogios  de  nuestro  Fernando  de  Qoirós  (del  si- 
glo XVI ),  y  que  entre  otras  cosas  se  sorprende  dé  que 
solo  con  el  uso  de  la  corredera  y  la  ballestilla  hubiese 
atinado  el  punto  casi  tan  exactamente  como  resultó  de 
ks  observaciones  hechas  con  el  auxilio  de  tantos  y  tan 
excelentes  instrumentoi  como  después  se  inventaron. 
Adiós,  mi  Afegistral:  mande  usted  á  su  afectísimo  de 
corazón.— iowí/anoí. 

P.  D,  Hace  ocho  dias  que  está  aquí  nuestro  don 
Agustín  Pedrayes.  Tratamos  de  fijar  el  mejor  método 
de  eeta  enseñanza,  ó  por  mejor  dedr ,  perfeccionarle. 
I  Qué  hombre  tan  comjpletamente  bueno  y  amable  1  (3) 


Gijon,  \0  de  diciembre  de  1794.— Mi  amado  Magis- 
tral :  N^debe  usted  ignorar  nada  de  lo  que  pertenece 
á  mi  suerte,  ni  durar  mi  silencio  cuando  hay  que  decir 
acerca  de  ella. 

Mi  papel  de  ley  Agraria  fué  leído,  aplaudido  y  apro- 
bado en  la  Sociedad  de  Madrid,  y  remitido  al  Consejo 
sin  quitdr  una  coma,  con  expresión  del  autor  (estaba 

{%  Se  engaña,  pnes  estü  i  la  quinta.  Al-pa-dre-de-Ios 

1.  4.    3.   A.  5. 
( N9ta  M  tenor  Posúím  .) 
(3>  Don  Afostin  Pednjes  fae  machos  aftos  maestro  de  mate- 
máticas de  los  pajes  del  rey  y  del  seminario  de  Nobles  de  Madrid. 
En  il9i  se  retiró  á  Lastres,  so  patria ,  con  el  sueldo  entero  que 
tfoia  cB  el  sevintrio  de  NoUee.  {Ñola  del  tenor  Peeodoi) 
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extendido  á  nombre  del  mismo  cuerpo).  El  vicedi- 
rector  dio  noticia  de  él  con  elogio  al  director  (duque 
de  la  Alcudia) ,  y  su  excelencia  deseó  y  pidió  una  co- 
pia ,  que  ya  tendrá. 

Por  Real  orden  de  12  del  pasado  se  manda  impri- 
mir la  noticia  del  Real  Instituto  que  yo  extendí ;  se 
permite  dedicarla  al  Principe  de  Asturias ;  se  dan  á  mi 
hermano  las  gracias  por  su  celo  y  aplicación :  en  cuan- 
to á  mi,  so  añade  quedar  su  majestad  muy  satisfecho 
de  todas  mis  disposiciones  y  trabajos  ;  desear  que  per- 
feccione este  utilisimo  estabíeeimiento ;  que  este  ser- 
vicio y  los  demás  serán  atendidos ,  y  que  á  este  Gn  se 
pasaba  oficio  á  Gracia  y  Justicia.  Por  otra  del  goberna- 
<ior  del  Consejo  de  25,  se  dice  que  su  majestad ,  en 
aleación  á  ios  importantes  servteios  hechos  en  Astú^^ 
riaSf  desempeñando  á  su  satisfacción  diferentes  co^ 
misiones  de  pública  utilidad ,  me  concedía  los  htmo^ 
res  y  antigüedad  del  Consejo  Real;  distinción  vulgar 
y  poco  apetecible  para  quien  pudo  tener  plaza  efectiva 
y  no  quiso  en  1783;  pero  que  yo  estimaría,  aun  cuan- 
do fuese  mucho  menos,  por  el  noble  y  singularísimo 
motívo  en  que  se  funda.  Los  Ministros  mis  amigos  me 
aseguran  en  confianza  haber  hallado  el  ánimo  del  Rey, 
no  solo  favorablemente  dispuesto ,  sino  penetrado  del 
justo  concepto  que  corresponde  á  mi  mérUo  y  servicios. 
Todo  esto,  y  el  prolongar  esU  comisión,  como  pedí,  ya 
para  huir  de  la  corte,  y  ya  para  coronar  una  empresa 
que  dentro  de  pocos  años  hará  la  gloría  de  cuantos  tra- 
bajaren en  ella ,  y  compensará  en  parle  los  males  pú- 
blicos de  la  misma  época,  me  tiene  lleno  de  gozo,  y 
quiero  que  pase  hasta  mis  amigos. 

Yo  escribo  poco ;  pero  quiero  mucho ,  y  usted  lo  sa- 
be. No  tengo,  pues,  que  añadir  sino  tiernas  memorias 
de  estos  hermanos ,  tiernos  deseos  de  su  bienestar ,  y 
tiernas  seguridades  del  cariño  que  le  profesa  su  fino  y 
^ectísi  mo.  — Jovino, 

P.  D,  Tengo  ya  encargada,  y  espero  para  el  Institu- 
to, una  partida  de  libros  que  costará  de  diez  á  doce 
mil  reales :  se  ha  concluido  ya  la  enseñanza  de  la  geo- 
metría, y  los  exámenes  empezaron  ayer.  Los  de  Can- 
das á  cual  mejor :  solo  uno  salió  flojo,  y  se  retiró. 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


Gijony  17  de  enero  de  1795.— Mi  amado  Magistral: 
Yo  no  digo  nunca  lo  que  hago  por  los  amigos;  pero  si 
usted  lleva  buena  proporción  por  la  Cámara ,  cuente 
con  que  no  será  desatendido  del  señor  Llaguno.  Ni  me 
fundo  en  mi  favor  con  su  excelencia ,  con  quien  solo 
cuento  para  creer  que  es  mi  amigo,  y  los  efectos  lo 
prueban  bien ,  como  así  el  desinterés  de  mi  amistad. 

Usted  extrañaría  mi  silencio,  y  no  importa,  como  no 
le  interpretase  mal.  No  escribí  por  muy  ocupado,  y  us- 
ted ,  que  sabe  cuan  fácilmente  caigo  en  estos  apuros, 
no  lo  extrañará. 

Hoy  euvio  á  Concha  el  artículo  Oviedo  para  el  Dic- 
cionario geográfico  de  la  Encic|o|)edia  española ,  que 
me  encargó,  y  acabo  de  trabajar.  Ya  le  digo  que  habrá 
mucltos  mus  bien  escritos,  pero  uinguno  tan  lleno.  In- 
fiero que  el  artículo  Asturias  no  valga  lo  que  debia, 
porque  pregunté  si  daba  razón  de  la  junta  general  y  de 
su  diputación,  á  quienes  pertenece  el  gobierno  politice 


de  la  provincia,  y  me  dijeron  que  no.  Con  esto  tomé 
ocasión  para  exponerlo  en  el  articulo  Oviedo, 

Ahora  voy  á  trabajar  el  articulo  Gijót^ara  poner  en 
la  letra  X ,  sin  embargo  de  que  en  la  G  viene  uno  di- 
minuto ,  defectuoso  y  extravagante,  no  sé  de  qué  mano. 
Acaso  sucederá  lo  mismo  á  1os  de  Candas,  Aviles,  y 
otros  que  no  he  visto.  ¿Por  qué  no  se  valdrán  de  per- 
sonas bien  instruidas  eq  los  hechos? 

Se  ha  alargado  la  impresión  de  la  noticia  del  Institu- 
to, porque  debe  ir  á  su  frente  una  estampa  del  príncipe 
de  Asturias,  y  costeársela  impresión  por  su  alteza. 
Se  tratará  de  hacer  u.ia  cosa  buena. 

¿Con  que  ya  se  entregan  las  Memorias?  ¿Y  cuándo 
tendré  yo  mis  doce  ejemplares?  ¿Ha  dispuesto  usted 
que  se  envíen  á  Acero  los  que  tocan  al  pais? 

Adiós,  amigo  mió. —  Siempre  de  priesa.  Estamos 
con  dos  dedos  de  nieve  basta  el  labio  del  mar.  Ha  em- 
pezado la  enseñanza  de  lengua  inglesa.  Todos  los  de 
Candas  se  han  alistado  en  ella.  Cendres  sacó  la  prime- 
ra censura  en  el  de  la  lengua  francesa. 

Articulo  que  se  cita  en  la  carta  anterior  para  el  Dée* 
cionario  geográfico  de  la  Enciclopedia  española. 

Oviedo,  ciudad  de  España,  capital  del  principado 
de  Asturias,  y  de  la  diócesis  y  concejo  de  su  nonóbre, 
situada  en  la  latitud  de  43  grados,  21  minutos ,  55  se- 
gundos, á  cuatro  leguas  al  S.  de  Gijon  y  costa  del  mar 
Cantábrico,  20  al  N.  de  León ,  y  80  de  Madrid.  Fun- 
dóla después  de  la  irrupción  sarracena  el  cuarto  Rey  de 
Asturias  don  Fruelal,  en  un  sitio  antes  inculto,  y 
donde  poco  antes  el  abad  Fromislano  fundara  un  mo- 
nasterio, que  aun  existe  con  el  títnlo  de  San  Vicente. 
Está  asentada  en  suelo  fértil  y  agradable,  al  pié  del 
monte  de  Naranco  y  orilla  de  un  riachuelo,  que,  reco- 
giendo sus  manantiales  y  vertientes,  cae  luego. ea el 
Nora,  y  dobla  con  él  la  falda  de  la  montaña  para  per- 
derse en  el  Nalon.  Aunque  su  cielo  es  algo  oscuro ,  y 
su  clima  húmedo  y  frío,  es  de  saludable  temperamen- 
to por  la  pureza  de  sus  aires,  excelencia  de  sus  aguas, 
y  abundancia  de  alimentos  y  comestibles.  Ciñóla  de 
fuertes  muros  Alfonso  el  Casto,  y  asentó  en  ella  la  cor- 
te de  Asturias.  Fortificóla  Alfonso  el  Magno ,  y  él  y  sus 
sucesores  la  ennoblecieron  con  edificios.  Dióle  fueros  y 
privilegios  Alfonso  el  VI,  que  confirmaron  y  amplia- 
ron Alfonso  Vil  y  Fernando  IV.  Favoreciéronla  tam- 
bién Pedro  y  Juan  I ,  cuya  voz  tomó  en  las  guerras 
civiles  que  siguieron  con  sus  hermanos  bastardos  los 
condes  de  Trastamara  y  Gijon :  llamóse  en  lo  antiguo 
ciudad  de  los  Obispos ,  por  haber  dado  asilo  y  sustento 
á  los  prelados  fugitifos  de  España ,  que  en  la  cautivi- 
dad de  sus  iglesias  se  acogieron  áella.  Froelasu  fmi- 
dador  lo  fué  también  de  una  iglesia  matriz ,  con  la 
advocación  de  San  Salvador,  que  arruinada  por  los  mo- 
ros, fué  reedificada,  ampliada,  dotada  y  erigida  en 
sede  episcopal  por  la  piedad  de  Alfonso  el  Casto.  Elevó- 
la después  á  metropolttana  Alfonso  el  Magno,  en  cu- 
yo tiempo  y  sucesivos  fué  madre  y  cabeza  de  todas 
las  iglesias  de  España,  y  como  tal  conservó  los  dog- 
mas católicos  contra  los  errores  de  Elipando ,  y  la  pu- 
reza de  la  disciplina  contra  Jas  irrupciones  de  ia  igno- 
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rancia  y  la  superstición ,  como  acreditan  sos  concilios. 
Por  esto  y  por  el  precioso  tesoro  de  reliquias  que  ad- 
quirió en  la  devastación  de  España,  fué  en  la  inedia 
edad  un  objeto  general  de  devoción  y  consuelo  para  los 
reyes  y  los  pueblos,  que  peregrinaban  á  visitar  su  san- 
tuario y  enriquecerle  con  sus  dones.  De  su  antiguo 
templo ,  erigido  por  Fruela  I ,  nada  existe.  Del  erigido 
por  el  Rey  Gasto,  existe  solo  la  cámara  santa,  depósito 
de  tantas  reliquias,  y  el  titulo  de  la  antigua  capilla  de 
su  nombre,  tan  venerable  por  su  forma ,  que  describió 
Ambrosio  de  Morales,  como  por  haber  abrigado  las  ce- 
nizas de  los  reyes  don  Fruela  I ,  Bermudo  el  Diácono, 
Alfonso  III,  García  t,  y  otros  principes  é  infantes  que 
hoy  duermen  en  un  común  cenotafío.  ReediOcó  esta 
capilla  el  venerable  obispo  don  Juan  Reluz  en  Í7i2, 
con  rica  aunque  grosera  arquitectura.  La  de  la  actual 
iglesia  catedral ,  construida  hacia  la  mitad  del  siglo  xiv 
por  el  gusto  oriental,  llamado  vulgarmente  gótico, 
pasa  á  juicio  de  los  inteligentes  por  una  de  las  mejo« 
res  de  España ;  lo  cual  sin  duda  se  puede  asegurar  de 
la  torre ,  por  su  alta,  ligera  y  gallarda  forma ,  y  por  el 
primor  y  riqueza  de  sus  trepados  y  adornos  de  creste- 
ría. Poco  mas  hay  en  ella  digno  de  la  atención  de  los  ar- 
tistas, si  ya  no  es  la  arquitectura  délas  capillas  de  Santa 
Eulalia ,  en  que  se  venera  el  cuerpo  de  la  santa  titular 
de  la  ciudad  y  provincia,  sanU  Bárbara,  y  la  escultu- 
ra de  los  retablos  de  esta  y  san  Martin.  Las  obras  mo- 
dernas son  de  pésimo  gusto. 

El  cabildo  eclesiástico  se  compone  actualmente  de 
un  obispo,  conde  y  señor  de  Noreña,  con  noventa 
mil  ducados  de  renta ;  de  doce  dignidades ,  con  canon- 
gía  aneja,  dos  personados,  y  veinte  y  seis  canónigos , 
que  gozan  hoy  de  diez  y  ocho  basta  setenta  mil  reales; 
de  un  copioso  número  de  salmistas ,  músicos,  minis- 
tros y  dependientes,  y  un  colegio  de  cantores  con  la 
advocación  de  San  José.  Pinta  por  armas  la  cruz  de  los 
Ángeles.  La  curia  eclesiástica  se  compone  de  un  provi- 
sor vicario  general,  relator,  notario  mayor,  archivero, 
agente  fiscal ,  carcelero,  y  uri  copioso  número  de  pro- 
curadores, notarios  menores,  receptores ,  etc.,  con  sus 
ordinarios  dependientes. 

Las  parroquias  de  Oviedo  son  cuatro :  dentro  de  los 
muros ,  San  Tirso,  San  Juan  y  San  Isidoro,  hoy  tras- 
ladada á  la  iglesia  de  Jesuítas ,  y  cuyo  anejo  es  Santa 
María  de  la  Corte ;  y  en  el  arrabal,  San  Julián  de  los 
Prados ,  llamada  vulgarmente  Santullano,  cuyos  térmi- 
nos sf  extienden  por  los  campos  adyacentes.  Tiene  seis 
convenios,  tresde  Benedictinos,  muy  ricos  y  antiguos; 
San  Vicente,  de  monjes;  San  Pelayo  y  Santa  María 
de  la  Vega,  de  religiosas ;  y  otros  tres  mendicantes , 
San  Francisco  y  Santa  Clara,  de  frailes  y  monjas  ob- 
servantes, casi  coetáneos  á  la  fundación  déla  orden,  y 
Santo  Domingo,  de  Predicadores ,  el  mas  moderno  de 
todos.  Hay  además  en  Oviedo  gran  número  de  ermitas, 
capillas  públicas,  entre  las  cuales  se  distingue  la  lla- 
mada Valesquida,  fundación  de  doña  Velasgusta,  en  la 
era  lt70,  donde  tienen  su  cofradía  los  sastres,  y  ce- 
lebran su  fiesta  anual  con  cabalgadas  y  regocijos  públi- 
cos. Los  hospitales  son  tres :  San  Juan ,  incorporado  en 
el  de  Santiago,  que  sirve  también  para  alberguería  de 
romeros;  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  para  cu- 


ración de  bubas;  y  San  Lázaro  para  leprosos ,  última- 
mente reedificado  por  e!  actual  regente  don  Carlos  do  Si- 
món Pontero.  El  Real  Hospicio,  fundado  hacia  la  mitad 
de  este  siglo  por  el  celo  del  regente  don  Isidoro  Gil  de 
Jad ,  surve  para  recogimiento  de  pobres  y  niños  expó- 
sitos del  Principado: está  ricamente  dotado  con  la  renU 
de  los  aguardientes,  que  le  cedió  la  piedad  de  Fernan- 
do VI,  la  de  las  antiguas  Malaterias  que  se  incorporaron  á 
ella,  y  cierta  contribución  de  algunos  concejos  que  en- 
vían allí  sus  expósitos.  Lábranse  en  este  hospicio  ma- 
nufiícturas  groseras,  y  trata  actualmente  de  mejorar  su 
policía  y  gobierno  el  celoso  regente  don  Carlos  de  Si- 
món Pontero,  su  visitador :  el  edificio  es  grande,  y  aun- 
que mal  situado  respecto  de  su  objeto,  tiene  una  buena 
capilla,  construida  por  el  arquitecto  don  Manuel  Gon* 
zaíez  Reguera,  sobre  planos  de  don  Ventura  Rodrí» 
guez. 

La  universidad  literaria  fué  fundada  hacia  la  mitad 
del  siglo  XVI  por  el  célebre  asturiano  don  Femando  de 
Valdés,  arzobispo  de  Sevilla,  y  dotada  con  un  millón 
siete  mil  cuatrocientos  sesenta  y  seis  maravedises, 
cuyos  réditos  han  desaparecido  casi  del  todo  por  estar 
situados  en  juros.  Hoy  existe  con  la  corta  renta  de 
treinta  y  siete  mil  reales  vellón,  producto  en  la  mayor 
parte  de  un  arbitrio  sobre  la  sal ,  que  le  contribuye  el 
Principado.  Sus  actuales  cátedras  son :  tres  de  filosiona, 
ocho  de  teología,  ocbo  de  derecho  civjl  y  canónico,  dos 
de  medicina^  una  de  anatomía,  y  otra  de  ciencias  ma- 
temáticas, unida  á  la  biblioteca.  Esta,  que  es  pública 
é  insigne,  fué  dotada  por  la  generosidad  del  mariscal 
de  campo  don  Lorenzo  Solís,  del  Real  cuerpo  de  in- 
genieros, y  fundada  bajo  la  autmdad  del  Consejo  por 
auto  de  20  de  febrero  de  4765.  Está  provista  de  copio» 
sas  y  escogidas  obras  de  todas  facultades ,  y  de  exce- 
lentes ediciones  ,  compradas  bajo  la  dirección  del  sabio 
conde  de  Campomanes,  á  quien  debe  su  existencia  por 
haber  redimido  sus  rentas  del  poder  de  los  Jesuítas,  y 
tiene  también  un  decente  monetario.  La  actual  matrí- 
cula es  de  ciento  diez  y  nueve  filósofos  de  primer  año, 
noventa  y  siete  de  segundo,  veinte  y  dos  de  tercero, 
ciento  cincuenta  y  seis  teólogos,  ciento  veinte  y  ocho 
legistas ,  setenta  y  seis  canonistas ,  y  tres  médicos :  en 
todo  quinientos  noventa  y  un  escolares.  Hay  además 
dos  colegios ;  el  de  San  Gregorio,  ó  los  Pardos,  funda- 
ción del  mismo  señor  Valdés,  para  gramáticos  pobres, 
y  San  Pedro  ó  los  Verdes ,  para  estudios  mayores.  Aun- 
que mal  dotados  los  maestros  y  dependientes  de  esta 
universidad,  se  enseña  y  estudia  en  ella  con  mocho 
celo,  y  hay  grande  esperanza  de  que  se  mejoren  así  sus 
rentas  como  su  plan  literario,  sobre  lo  cual  penden  ex* 
podientes  en  el  Consejo  Real  y  en  el  claustro.  A  cargo 
de  este  se  halla  el  oolegio  de  niñas ,  llamado  de  Recolé* 
tas ,  obra  del  mismo  fundador.  Reside  también  en  Oviedo 
la  Real  Audiencia  de  Asturias,  fundada  á  petición  del 
Principado  en  4718,  y  que  abrió  su  despacho  en  46  de 
enero  de  aquel  año.  Compónese  de  un  regente,  cuatro 
alcaldes  mayores,  un  fiscal  general ,  un  alguacil  ma- 
yor, dos  escribanos  de  Cámara,  dos  relatores ,  un  agente 
fiscal,  doce  procuradores  de  número,  dos  porteros,  un 
contador,  y  un  gran  número  de  receptores,  alguaciles 
etc.,  con  un  numeroso  colegio  de  abogados.  Esta  Au- 
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dieneia  cooooe  de  las  prímeras  apelaciones  de  los  jue- 
ces del  Principado»  y  admite  las  segundas  para  la  Ghan* 
cillería  de  Yalladolid.  Para  custodia  de  los  pcesos, 
además  de  la  de  Corona,  hay  dos  cárceles  Reales,  la 
fortaleza  para  hombres ,  y  la  de  mujeres,  y  una  galera 
ó  casa  de  recogidas,  fundada  por  la  piedad  del  último 
difunto  obispo  don  Agustín  Pisador.  Cl  Juzgado  de 
Rentas  se  ejerce  por  subdelegacion  de  los  intendentes 
de  León ,  y  está  por  lo  común  á  cargo  de  los  regentes, 
confundidas  la  autoridad  qecutiva  y  la-  protectiva  en 
un  mismo  magistrado;  si  con  inconveniente  ó  no,  es 
fácil  de  decidir.  El  ordinario  por  tres  jueces  electiYOs, 
dos  á  nombramiento  del  ayuntamiento  para  las  causas 
de  la  ciudad  y  concejo,  y  uno  que  nombra  el  cabildo, 
en  virtud  de  antiguos  y  reñidos  privilegios ,  y  que  con- 
firma la  ciudad,  coa  jurisdicción  preventiva,  en  su  ca- 
so, y  bebetria.  La  policía  de  la  ciudad  corre  á  cargo  del 
ayuntamiento,  compuesto  además  del  primer  juez  no- 
ble, de  un  increíble  número  de  regidores  perpetuos, 
del  alférez  mayor,  también  perpetuado  en  la  casa  de 
Solls,  y  del  síndico  y  diputados  electivos.  Presídele  el 
regente  en  los  cabildos  extraordinarios,  como  gober- 
nador del  Principado ,  y  le  pertenecen  las  jurisdiccio- 
nes de  los  concejos  de  Llanera,  Bendones,  Parderni 
y  Ribera  de  abajo,  de  los  Cotos  de  Naranoo,  Gerdeño  y 
Cajigal ,  y  de  las  behetrías  de  Latores  y  la  Manjoya. 
Su  blasón  es  la  cruz  de  los  Ángeles,  la  cual  se  ve  en  el 
anverso  cte  su  antiguo  sello,  hoy  malamente  olvidado; 
y  en  el  reverso  la  figura  del  rey  Casto,  con  las  leyen- 
das que  menciona  el  padre  Carvallo.  Los  términos  del 
concejo  de  Oviedo  se  extienden  á  las  siguientes  parro- 
quias: San  Julián  de  los  Prados,  LatáHiss ,  Perora,  So- 
^randio,  con  su  anejo,  Santa  Marina,  Pando,  Nuestra 
Señora  de  Naranco,  San  Miguel  de  Linó,  San  Claudio, 
La  Manjoya,  San  Pedro  de  los  Pilares,  ó  Arcos,  San 
Tirso  de  Godos,  San  Esteban  de  las  Cruces,  Ltmaues, 
Colloto,  Yíllaperi,  Brañes. 

En  Oviedo,  como  capital  deAstúrías,  reaide  el  asiento 
de  su  gebieroo  político,  que  es  representativo.  Ejér^ 
cele  por  su  antigua  constitución  una  junta  general 
compuesta  de  los  representantes  de  los  pueblos  del 
Principado,  de  su  alférez  mayor,  y  de  un  procurador 
general,  presidida  por  el  regente,  como  gobernador  del 
Principado.  Estos  represeniantes  se  nombran  ó  sortean 
por  los  respectivos  ayuntamientos ,  salvo  el  aUérez  ma* 
yor,  perpetuado  en  los  condes  de  Toreno,  y  el  procu- 
rador general,  que  elige  la  misma  junta.  £1  derecho 
de  representación  está  circunscrito  á  los  pueblos  de 
jurisdicción  realenga,  con  exclusión  de  las  jurisdiccio- 
nes señoriales :  en  las  que  sedistinguen  con  el  nombre 
de  concejos,  la  representación  es  llena,  teniendo  cada 
una  un  voto;  pero  las  obispalías,  esto  es,  las  antiguas 
jurisdicciones  de  abadengo,  que  pasaron  á  realengas, 
gozan  solo  uu  tercio  de  representación.  Los  treinta  y 
cuatro  concejos >  con  plena  representación,  según  el 
orden  con  que  votan,  son :  Oviedo,  Aviles,  Llanos,  Yi- 
llaviciosa,  Ribadesella,  Gijon,  Gi-ado,  Siero,  Pravia, 
Pilona,  Salas,  Lena,  Valdés,  AUer,  Miranda,  Nava, 
Colunga,  Carreño,  Onis,  Gozon ,  Caso,  Sariego,  Par- 
res, Laviana,  Gangas  de  Onis,  Corvera,  Ponga,  Cabra- 
les,  Amieva,  Cabranesi  Semiedo,  CaraUa,  Cangas  de 


iOV^iLANOS. 

Tineo  y  Tineo.  Las  veinte  y  cuatro  óbii^MAíasqae  com- 
ponen ocho  votos  son:  Castropol,  Navia,  Regueras, 
Llanera,  Peñaflor,  Tererga,  Langreo,  Quirós,  Vime- 
nes,  Sobrescobio,  Tude  la  Noreña,  OUoniego,  Pajares, 
Moran ,  Ribera  de  arriba.  Ribera  de  abajo,  Riosa,  Proa- 
za,  Santo  Adriano,  Tameza,  Pademi,  AlUndi,  y  Ivias. 
Gula  ayuntamiento  de  los  nombrados  envía  para  la  de- 
liberación dos  diputados ,  ó  por  lo  menos  uno ,  pero  sin 
mas  voz  decisiva  que  la  indicada.  Esta  junta  se  con- 
grega ordinariamente  cada  tres  años,  ó  extraordina- 
riamente cuando  á  instancia  del  procurador  gen^^l, 
y  á  juicio  de  la  diputación,  hay  ocurrencia  grave  que 
lo  exija,  y  tiene  sus  sesiones  en  la  sala  capitular  de  la 
catedral.  Su  objeto  son  todos  los  negocios  de  proco- 
munal que  interesan  al  Principado,  los  cuales  trata, 
examina,  resuelve  y  ejecuta  por  sí  é  por  medio  de  su 
diputación.  Esta  se  nombra  por  la  misma  junta  gene- 
ral, resume  sus  facultades  después  de  disuelta,  existe 
permanentemente,  y  se  renueva  en  cada  asamblea  ge- 
neral. Para  nombrarla  se  divide  la  representación  en 
ocho  partes :  primero,  la  ciudad  nombra  por  sí  sola 
un  diputado :  segundo,  los  concejos  de  Aviles,  Carre- 
ño, Gozon,  Corvera,  Lena,  Aller  y  Laviana,  otro :  ter- 
cero, los  de  Llanes,  Ribadesella,  Colunga,  Pilona,  Ca- 
so, Cangas  de  Onis ,  Parres,  Ponga,  Amieba,  Cabrales 
y  Carabia,,  otro:  cuarto,  los  de  Villavicioaa,  Gijon, 
Siero,  Sariego,  Nava  y  Cabranes ,  otro :  quinto,  los  de 
Grado,  Pravia,  Salas ,  Valdés,  Miranda  y  Somiedo,  oiro: 
sexto,  las  veinte  y  cuatro  obispalías ,  otro :  sétimo ,  los 
de  Cangas  de  Tineo  y  Tineo,  otro ;  y  siendo  el  alférez 
mayor  por  su  oficio  diputado  nato,  resulta  componerse 
la  diputación  de  ocho  diputados  y  del  procurador  ge- 
neral. A  esta  diputación ,  que  debe  residir  siempre  en 
Oviedo,  congregarse  en  la  sala  capitular  ó  en  las  con- 
sistoriales, que  es  presidida  por  el  regente,  comogo- ' 
bernador,  y  que  suelen  juntarla  en  su  posada,  toca  eje- 
cutar cuanto  fuere  acordado  por  la  Junta  general ,  de- 
terminar provisionalmente  las  menores  ocurrencias  Imijo 
su  aprobación ,  y  deliberar  sobre  su  convocación  ex- 
traordinaria cuando  la  naturaleza  del  asunto  lo  exigie- 
re. Es  visto  por  esto  cuan  sabiamente  fué  instituido  en 
lo  antiguo  el  gobierno  de  esta  provincia  en  favor  de  sus 
naturales,  aunque  la  enajenación  de  los  regimientos, 
antes  electivos ,  lian  refundido  en  pocas  familias  la  re- 
presentación ^neral  de  los  pueblos,  y  convertídola  en 
hereditaria.  Vese  también  por  qué  Oviedo,  aunque  la 
mas  antigua  ciudad  del  reino,  no  tiene  voto  en  sus  Cor- 
tes ,  porque  erigida  la  corona  de  León ,  y  refundida  en 
la  de  Castilla,  Asturias  conservó  siempre  su  primitivo 
gobierno ,  quedándole  para  su  constitución  municipal 
la  que  de  tan  antiguo  establecieron  los  ilustres  fundado- 
res de  su  corona. 

Oviedo  ha  decaído  mucho  de  su  antiguo  esplendor: 
cuando  corte  de  los  reyes  de  Asturias,  era  centro  y  re* 
sidencia  de  los  grandes  y  nobles  del  rekio.  Trasudada 
la  corle  á  León  por  Ordoño  II ,  oonservó  mucho  tiempo 
su  antiguo  lustre,  volviendo  frecuentemente  á  visitar- 
la los  reyes  y  señores.  Faltóle  este  auxilio  con  la  ex- 
tensión de  las  conquistas  y  lejanía  de  lacerto.  Hoy  aás 
calles  son  estrechas  y  oscuras,  aunque  limpias  y  muy 
bien  empedradas ;  sus  edificios  ruines  y  humildes,  pero 
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ymmMm  por  ra  antígúedad.  La  plua  principal  es 
mala  y  redunda.  La  del  Fentan ,  que  aeaba  de  cons- 
truirse,  y  ae  debe  al  biieo  celo  del  actual  regeote  don 
Garlos  de  SíMon  Pontero,  es ,  aunque  pMfoeña,  cómoda 
y  graciosa ;  pero  ambas  se  baUan  siempre  abundante- 
mente abasleddas  de  caza,  pescados ,  Irutas ,  bortall- 
las ,  legumkes  y  cuanto  puede  lisonjear  el  apetite. 
Las  fuentes  de  Oriedo  son  mas  estimares  por  la  abun- 
dancia y  delicadeza  de  sus  aguas^  que  por  su  forma. 
Abastéoense  por  medio  de  un  bello  acueducto,  que  las 
trae  deade  «1  cercano  monte  deNaranco,  sobre  cuarenta 
y  cnalio  grandes  aróos ,  construidos  en  el  siglo  pasado 
por  Bn  tal  Banana,  fontanero  mayor  de  Valladolid, 
y  natural  del  lugar  de  Guemei,  en  Trasmura,  que  se 
acreditó  en  ellos  de  insigne  arquitecto.  Los  paseos  y 
salidas  de  esta  ciudad  son  en  gran  manera  agradables 
y  cómodos:  sedistlngueentretodoselllamadodeGham- 
berí,  que  saliendo  por  el  campo  de  San  Francisco,  y 
dejando  á  la  dereoba  el  grande  edificio  del  hospicio, 
sigue  el  camino  al  Sur  basla  las  caldas  ó  fuentes  de  Prio- 
rio»  donde  hay  unas  cómodas  termas,  bien  construidas, 
sobre  planos  del  célebre  don  Ventura  Rodríguez. 
Abrióle  el  regente  Gil  de  Jaz ,  y  está  plantado  de  robles, 
tilas,  plátanos,  fresnos /espineras  y  otra  variedad  de 
bellísimos  árboles,  que  con  las  praderas  que  le  düen 
de  una  y  otra  banda,  le  hacen  singularmente  ameno  y 
delioioflo.  El  de  la  Tenderina,  plantado  de  chopos,  con- 
duce por  el  Nordeste  al  concejo  de  Siero ;  y  el  del  Campo 
de  loi  Reya,  con  una  bella  alanusda  de  tres  cuartos  de 
legua,  sigue  al  Norte  por  el  nuevo  y  conocido  camino 
que  acaba  de  construirse  hasta  laf  villa  de-Gijon,  bajo 
la  autoridad  del  concejo  y  sus  comisionados  don  Grsspar 
de  Jovellanos»  don  Antonio  Melgarejo  y  don  León  de 
Puga  Feijó.  Hay  además  en  derredor  de  esta  ciudad 
frondosos  bosques,  fértiles  praderas,  gran  número  de 
hermosas  caseiias,  y  sobre  todo,  muchas  huertas,  bien 
regadas  y  cultivadas,  que  producen  regaladísima  hor- 
taliza, frutas  y  legumbres.  La  población  de  esta  ciudad 
y  su  concejo  en  1729  era  de  2888  vecinos.  El  padrón 
de  n87  le  da  trece  mil  almas.  La  del  solo  casco,  stn 
contar  la  parroquia  de  Santullano,  por  el  mismepadron 
arroja: 

TOTAL 

Varones.     Hembras,     general. 


Solteros 1778 

Casados 1112 

Viudos 98 

Saeariotes 130 

Relisiosoa 138 


ISU 

1135 

382 

106 


3392 
2245 
480 
130 
244 


3256 


3233 


6491 


Poede  creerse  que  este  cálculo  sea  defectuoso ,  pues 
aunque  esta  ciudad  no  sea  considerable  ni  por  su  co- 
mercio ni  por  su  industria ,  la  residencia  de  muchas 
casas  nobles ,  y  el  gran  número  de  empleados  que  su- 
pone el  palacio  episcopal ,  la  catedral ,  la  audiencia, 
la  universidad  y  h»  juzgados,  bastan  para  calcuhir 
ttuapobiacion  mas  llena  y  abundante.— Gijon,  8  de 
enero  de  1795. 
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Gijont  10  de  mano  de  95.— Mi  querido  Magistral : 
No  he  respondido  á  la  última  de  usted  por  leer  antes 
su  libro  (1) ,  que  llegó  á  mis  mauos  el  mismo  día,  y 
tener  el  gusto  de  hablarle  de  él.  Sabe  usted  que  no 
aprobé  su  título ,  y  me  confirmo  en  esta  opinión ,  sin 
hablar  mas  en  ella ,  porque  ya  es  tarde.  Paso  la  dedi- 
caloría  por  su  alto  objeto,  aunque  no  la  pasarán  otros; 
pero  ni  otros  ni  yo  podemos  pasar  la  relación  de  un 
milagro  no  aprobado  por  autoridad  alguna ,  y  referido 
sin  ella  (2) ,  y  sin  necesidad.  La  descripción  de  Astu- 
rias es  harto  (3) y  como  de  tal  mano.  Y  con  esto 

nos  entramos  en  los  Varones  UxMtres  ,  que  es  la  ver- 
dader¿  materia  de  la  obra  y  de  la  gloría  de  usted.  Sin 
embargo,  tampoco  quisiera  pasar  la  carta  de  Campo- 
manes,  que  es  una  cosa  insignificante  é  insulsa,  en  que 
se  habla  sin  decir  nada ,  y  en  que  ni  se  le  conoce  á  él 
ni  á  usted.  Pero  pues  usted  la  publicó ,  razones  ten- 
dría para  ello. 

Del  estilo  diré  que  es  puro,  perspicuo  y  muy  con*» 
veniente  á  la  materia ,  y  que  en  general  hay  en  todas 
las  relaciones  la  imparcialidad  y  candor  histórico  que 
ella  misma  permite.  En  general  supone  gran  diligen- 
cia ,  mucha  lectura ,  y  mucho  celo  por  nuestra  gloria. 

Hay  empero  entre  la  misma  abundancia  muchas 
cosas  que  á  mi  juicio  debieran  omitirse ;  muchos  nom- 
bres no  dignos  de  memoria ,  y  que  los  amigos  de  usted 
le  aconsejaron  en  vano  que  escardase  de  tan  copiosa 
sementera ;  hay  goWlaa oscuros,  frailes  gotosos,  mon- 
jas ,  alcaldes  mayores ,  y  caballeros  sin  mérito  ni  fama. 

Y  esto  ¿dónde?  En  una  obra  alfabética ,  coya  príroera 
letra ,  llevando  un  tomo,  promete  veinte. 

Hay  otra  especie  de  articules  que  me  repugnan  mu- 
cho mas.  ¿  Por  qué  un  ríco-home,  procer  ó  caballero, 
que  se  halló  firmando  un  privilt'gio,  habia  de  ocupar 
tiempo  y  lugar  en  este  Diccionario  ?  Tales  noticias  nb 
debea  detener  á  autores  ni  escrítores,  ni  siquiera  pue- 
den interesar  á  la  historia  genealógica,  porque  ni  la 
vulgaridad  de  los  apellidos  patronímicos  dejará  adju- 
dicarlos á  las  familias  existentes,  ni  estas  deben  apre- 
ciarlos sino  en  cuanto  hayan  hecho  algo  mas  que  con- 
firmar un  privilegio.  ¿No  le  ocurre  á  usted  lo  que  á  to- 
dos? Para  formar  tales  artículos  ¿  hay  mas  que  echarse 
á  copiar  firmas  de  privilegios?  ¿Y  quién  le  asegura  á 
usted  de  que  tales  embriones  son  de  nuestra  pertenen- 
cia? Los  reyes  de  Asturias  dominaron  de  muy  temprano 
en  León  y  Galicia  y  la  montaña ,  y  aun  en  Extrema- 
dura y  GÜtilla ;  hicieron  donaciones  en  estos  territo- 
rios ;  treian  consigo  á  los  nobles  y  oficiales  de  palacio 
heredados  en  ellos ,  y  loe  hacían  confirmar  sus  merce- 
des. ¿A  qué,  pues,  embarazarse  en  esta  oscura  mu- 
chedumbre de  incierta  y  no  aprecíable  pertenencia? 

Y  ¿  qué  fígnra  harán  estos  artículos  al  lado  de  los  exce- 
lentes de  Proeza,  Cienfuegos,  Navia,  Quintanilla, 
etc. ,  etc.  ? 

Hé  aqui  lo  que  puedo  decir  á  usted  en  general.  Des- 

(1)  Alado  al  tomo  primero  de  la  Historia  de  los  varones  ilustres 
que  pabUcó  Posada. 

(2)  Oice  Pouda  que  oa  esto  se  escaia  aioeio  JovellaBos, 
porque  no  ha;  ai  paede  haber  mayor  autoridad  bistdríca ,  que  la 
qae  él  cita  en  cate  pasaje.  No  podemos  formar  jaicio ,  porque  no 
hemos  visto  el  libro. 

(3)  Poitda  omite  It  etUfloaelon ,  sin  dada  por  modestia. 


Digitized  by 


Google 


191 


OBRAS  DE  JOVELLáNOS. 


cendiendo  á  porinenores,  habría  sin  duda  mucho  mas 
que  alabar  y  que  adYertir ;  pero  multa  nos  premuní. 
Voy  ma&ana  á  Ovieilo ;  de  allí  á  Caadaroo  y  Cangas,  á 
las  pruebas  de  don  Fernando  de  Valdés  Bazan.  A  la 
Pascua  pasaré  á  la  Rioja  y  haré  por  ver  el  ejército ,  si 
su  suerte  lo  mereciese.  No  tengo  tiempo  para  satisfa- 
cer el  cargo  sobre  suscrícion.  Mi  hermana  descuidó 
mi  encargo.  Vígo  logró  que  se  admitiese  la  mía,  aun- 
que cumplido  el  término :  pagó ,  tomó  recibo,  y  con  él 
los  libros.  ¿  De  quién  es  la  culpa ,  y  quién  debe  que- 
jarse de  que  mi  nombre  no  fuese  incluido  en  una  lista 
impresa  tanto  tiempo  después  de  estos  hechos? 

Murió  el  abad  de  Santa  Doradía;  me  nombró  *su  co- 
misario testamentario.  Dejó  sus  bienes  para  fundación 
de  una  escuela  de  primeras  letras.  Tengo  hecho  su 
testamento ,  y  se  venden  sus  bienes.  ¡  Qué  cosas  tan 
curiosas  hay  para  el  santo  Cristo  de  Candas !  En  mi 
ausencia  sucederá  mi  hermano  en  mis  encargos;  poro 
la  fundación  se  hará  á  la  vuelta  de  mi  viaje. 

Ahora  se  me  acuerda  de  habernie  parecido  muy  dé- 
bil el  articulo  de  don  Antonio  Valdés.  Un  ministro  que 
levantó  la  marina  á  tanta  altura ,  que  fundó  la  nueva 
San  Carlos,  tantas  escuetas  náuticas  ,  los  estudios  su- 
blimes de  los  departamentos ;  que  hizo  nuevos  diques, 
perfeccionó  la  construcción,  animó  los  viajes,  y  el 
último  en  torno  del  mundo,  ciertamente  que  era  me- 
recedor de  mejor  suerte.  Los  amigos- advierten  :  si 
usted'cree  que  yo  lo  hago  con  otro  titulo  ú  otra  in- 
tención ,  no  conocerá  á  su  afectísimo.— /oveüano«. 


Gijtm^  18  de  julio  de  1795.— Mi  querido  Magistral: 
El  plenciano  Artimones,  que  navega  de  este  puerto  al 
de  Barcelona  con  carbón  de  piedra ,  lleva  para  usted 
la  muestra  de  la  loza  de  nuestra  fábrica  ,  á  saber :  una 
docena  de  tazas ,  una  de  jicaras ,  una  de  platillos,  seis 
floreros,  dos  jarros,  dos  tangues,  un  tintero,  una 
palangana ,  una  vacia ,  y  una  orza.  Todo  va  dirigido 
al  señor  don  Pedro  Díaz  de  Valdés,  inquisidor,  en  un 
cajón  con  la  marca  C.  G.  P.,  á  quien  hoy  dirijo  el  co- 
nocimiento y  la  orden  de  encaminarlo  ¿  usted.  Ello  es 
de  lo  mejor  que  hay  ahora ;  y  aunque  nuestra  fábrica 
se  mejora  por  dias ,  no  me  ha  parecido  retardar  mas 
este  encargo ,  ni  creo  que  pueda  parecer  mal  la  mues- 
tra en  ese  país. 

Acabo  de  recibir  la  contestación  de  usted  ya  des- 
cansado de  mi  largo  viaje  por  Campos ,  CastOla  y  la 
Rioja ,  en  el  cual ,  además  de  moclias  curiosas  obser- 
vaciones que  ofrecían  estos  países,  he  logrado  ver  los 
archivos  de  Bárgos ,  Belorado  y  Haro ,  y  de  los  monas- 
terios de  Santa  María  de  Herrera,  Nájera ,  San  Millan, 
Cárdena ,  Carríon ,  Sahagun ,  Eslooza,  Sandoval  y  San- 
clodlo  de  León,  de  donde  be  extractado  y  copiado 
muchas  buenas  cosas ,  particularmente  de  fueros  mu- 
nicipales. Con  esto ,  y  con  los  apuntes  de  mi  diario,  he 
vuelto  sumamente  contento ,  pues  sabe  usted  cuánto 
aprecio  esta  especie  de  riqueza  literaria. 

Voy  ahora  á  fundar  la  escuela  de  primeras  letras 
que  dejó  dotada  el  seííor  don  Fernando  Moran  Lavan- 
dera ,  abad  de  Santa  Doradía,  que  se  agregará  á  los 
demás  establecimientos  de  nuestro  Instituto,  y  se  or- 


ganizará algo  mejor  que  otras  escuelas  commet;  y 
ahora  que  me  acuerdo,  por  si  no  lo  he  dicho  á  usted, 
añado,  que  mí  hermana  la  monja  ha  fundado  una  es- 
cuela de  caridad  para  enseñanza  de  veénte  y  cuatro 
niñas  huérfanas ,  eon  fondos  para  dotar  una  de  ellas 
cad»  dos  años ,  la  cual  está  abierta  y  comente  desde 
el  año  pasado ,  habiéndose  hecho  de  tres  pequeñas  una 
casita  decente  para  esta  enseñanza ,  frente  á  las  venta^ 
ñas  de  mi  cuarto. 

A  mi  vuelta  he  hallado  ya  impresa.la  noticia  del  Real 
Instituto,  cuya  publicación  se  retarda  con  la  veaida  de 
la  estampa  del  Príncipu ,  que  esperamos  de  Madrid. 
Mi  vúiye  no  me  permitió  estar  á  la  vista  de  esta  edicioa, 
y  aunque  por  eso  no  lia  salido  tal  como  yo  quisiera, 
me  prometo  que  no  parezca  mal. 

Si  usted  quisiere  que  le  envíe  el  artículo  de  O? ledo, 
que  trabajé  para  la  Enciclopedia,  lo  haré  inmediata- 
mente ,  como  también  una  carta  dirigida  al  marqués 
de  Campo-Sagrado  para  fijar  el  verdadero  biason  del 
principado  de  Asturias,  pues  se  dudaba  al  tiempo  de 
formar  las  banderas  del  nuevo  regimiento.  Esto  se  en- 
tiende si  usted  pensase  en  continuar  sus  Memorias ,  á 
que  parece  poco  dispuesto  en  su  última  carta ,  porque 
tal  vez  entonces  le  podrían  acomodar  estas  noticias  en 
extracto,  y  aun  acaso  su  publicación  por  entero. 

Voy  á  emprender  un  viaje  á  Covadonga  con  mi  cu- 
ñada. Saldremos  de  aquí  el  22,  y  volveremos  luego. 

No  hay  mas  que  añadir :  he  visto  al  tío  pocos  dias 
há ,  y  sabido  por  él  lo  mismo  que  usted  me  avisa  en 
su  confidencial.  Mis  hermanos  saludan  á  usted  ,  y  yo 
soy  como  siempre  s&  fino  y  afectísimo  amigo. 

No  extrañe  usted  la  mano  ajena :  voy  ecenomtzaudo 
mi  vista ,  que  empieza  á  cansarse. 


Gijon,  21  dé  octubre  de  95.— Mi  amado  Magistral: 
Es  verdad  que  tengo  ofrecido  á  usted  unos  papeles, 
que  no  han  podido  copiarse  todavía,  porque  Acebedo 
tiene  mucho  que  escribir.  Estamos  preparando  un  cer- 
tamen público  de  matemáticas  para  el  día  de  San  Cár- 
bs,  y  la  fiesta  de  la  colocación  de  retratos  para  des- 
pués. Hemos  levantado  un  gracioso  teatro  en  el  nuevo 
almacén  de  don  Antonio  Carroño :  se  pinta  una  nueva 
decoración :  se  trata  de  un  drama  y  de  un  baile  de  ni- 
ños ;  y  además,  de  una  comedia,  de  una  tragedia  de 
grandes ,  con  bailes,  alegorías,  etc.  Yo  apuesto  á  que  en 
estos  dias  quisiera  usted  mas  estar  en  Gijon ,  que  ser 
canónigo  de  Tarragona. 

Cuanto  tengo  de  Luís  de  la  Vega  lo  he  enviado  á 
Cean,  que  trata  de  hacer  una  nueva  historia  de  las  ar- 
tes y  artistas  españoles.  Le  he  enviado  un  curioso  ma* 
uuscrito  acerca  de  la  misma  materia  de  Lázaro  Diaz 
del  Valle ;  ricas  y  exactas  noticias  de  la  iglesia  de  To- 
ledo ;  extractos  de  mis  viajes ,  y  singularm^te  del  úl- 
timo; y  él  por  otra  parte  se  hadado  Un  buena  mano, 
que  seguramente  deslucirá  cuanto  hay  escrito  en  la 
materia.  No  sé  cómo  usted  ignora  este  proyecto,  y  mas 
cuando  yo  le  he  remitido  al  tesoro  de  usted  por  lo  te* 
cante  á  Bustamanie,  Borja  y  otros,  de  quienes  yo  aé 
muy  poco. 

Trataré  de  cumplir  mi  palabra:  soy  tardío,  pero  se- 
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guro.GoiMérvesft  usted  bueno,  y  mande  á  su  afectisi- 
mo.-^Gospar. 


G^on.  20  de  MMra  de  4796.— Mi  amado  Magietial: 
>or  poco  que  usted  se  tardase,  no  hubiera  podido  ser- 
virle, pues  solo  me  quedaba  un  ejempkr  de  la  consa* 
bida  eaeena,  y  allá  va.  Soto  se  tiraron  oincoenta,  que, 
á  pesar  de  la  mayor  economía,  han  desaparecido.  |0h, 
si  usted  la  habida  oído  al  alumno  Arce,  alias  el  rey 
don  Joan! 

Se  engañó  usted  respecto  de  don  Bernardo  Llanos, 
que  está  en  su  casa  dos  meses  há,  después  de  grandes 
trabajos. 

Corre  la  ley  Agraria  con  gran  fortuna,  y  espero  lo- 
grar oompletamenle  mi  deseo,  reducido  á  que  se  leyese 
en  todas  partes,  y  por  este  medio  pasasen  sus  princi- 
pios á  formar  opinión  pública,  único  arbilrio  para  es- 
perar algún  dia  su  establecimiento,  puesto  que  no  cabe 
en  las  ideas  actuales  de  nuestros  golillas. 

No  sé  si  habrá  llegado  á  Barcelona  un  bergantin, 
donde  envié  á  nuestro  amigo  algunos  ejemplares  de  la 
noticia  de  este  Instituto,  con  encargo  de  pasar  á  usted 
uno;  por  senas  que  iban  en  papel,  no  habiendo  po- 
dido lograr  que  este  maldito  encuadernador  despachase 
ni  una  docena*  en  mas  de  tres  meses ;  y  esto  que  se  le 
hr  adelantado  el  dinero  para  materiales ,  y  que  lo  hará 
mal  y  caro.  En  Madrid  corre  ya. 

Hemos  abierto  el  curso  de  matemáticas  con  dídk  y 
siete  alumnos  de  tercer  año,  entre  los  cuales  están  los 
de  Candas  y  Laanoo,  siempre  de  buenas  esperanzas. 
Otros  once  estudian  la  matemática  superior,  también 
de  tercer  año,  con  un  hijo  del  pueblo  y  del  Instituto, 
que;.....  al  lado  de  Pedrayes,  y  es  ya  auxiliar  de  esta 
ciencia.  Al  mismo  tiempo  se  abrió  un  nuevo  curso  de 
matemáticas  con  veinte  y  cuatro  alumnos:  hay  mucha 
aplicación  y  mucho  aprovechamiento^;  pero  hasta  ahora 
no  sé  con  qué  ojos  mirará  este  establecimiento  el  nuevo 
ministro,  aunque  su  utHidad  le  pone  siempre  á  cu- 
bierto de  riesgo^.  Ciertamente  que  para  ser  mas ,  para 
ser  lo  que  yo  quisiera  y  esperaba,  aun  necesita  de  gran 
protección ;  pero  también  es  cierto  que  podrá  vivir  y 
conservarse  sin  ella.  Librele  Dios  de  ser  perseguido. 
Saludan  á  usted  mis  hermanos,  y  yo  soy  su  afectisimo 
amigo.— G.  M. 


Oijon,  20  de  febrero  de  96.— Tiene  usted  razón,  mi 
Magistral,  que  se  quedó  acá  el  ejemplar  ofrecido :  voy 
á  cumplir  mi  palabra,  aunque  usted  roe  ganará ,  pues 
solo  queda  uno,  y  usted  tendrá  con  el  manuscrito  dos. 

No  espero  ciertamente  protección  d^l  nuevo  jefe ; 
pero  ni  temo  daño.  Seail  las  que  fueren  sus  ideas,  no 
podría  hallar  por  donde  hacerle  á  cosa  tan  inocente, 
cuando  no  se  creyera  provechoso.  Nada  pudo  usted  oír 
en  la  Academia  de  la  Historía  que  tuviese  relación 
con  «ste  objeto :  tendrfala  con  mi  persona,  y  esto,  que 
para  mi  es  menos^  para  él  es  nada.  Sé  que  se  persiguen 
las  personas  en  sus  obras  y  críaturas ;  pero  yo  ful  de 
estas  tan  débil  y  oscuro  instrumento,  que  ni  aun  por 
aquí  debo  asustarme.  Con  todo,  si  por  la  máxima  de 
J.-u. 


que  el  temor  es  saludable,  quiere  usted  qne  yo  le  ten- 
ga, hable  mas  claro,  y  no  apunte  los  hechos  que  pueda 
referir. 

Tengo  deseo  de  que  usted  vea  la  noticia  del  Institu- 
to, porque  es  asturiana,  y  el  informe  de  la  ley  Agraria, 
porque  es  mío.  Usted  me  oyó  hablar  muchas  veces  de 
esta  materia ;  pero  acaso  no  esperará  hallarla  tratada 
con  tanta  extensión  :  corre  por  todas  partes  con  gran 
crédito ;  ¿pero  le  faltarán  émulos  ?  El  cornudo  será  el 
último  á  saberlo. 

Adiós,  mi  Magistral:  ¿quiere  usted  una  casa  en 
Gíjon?  pues  se  rifa  la  del  abad  de  Santa  Doradla,  con 
algunas  de  sus  mas  preciosas  alhajas,  divididas  en 
doce  lotes:  el  inquisidor,  á  quien  he  enviado  el  plan  de 
rifa,  podrá  dar  á  usted  noticia.  Aquí  no  hay  novedad. 
Consérvese  usted  bueno,  y  mandar  á  su  afectísimo.— 
Jovellanos.  

Gijon ,  martes  de  Pascua  de  96.  ( Fué  en  29  de  mar- 
zo,)--W\  amado  Magistral:  Aunque  estimo  en  la  con- 
fídencial  de  usted  tanto  cariño  y  tanta  amistad  como  res- 
pira, no  puedo  estimar  el  resentimiento  con  que  viene 
mezclada,  ni  menos  la  injusticia  con  que  atribuye  á 
mi  hermano  todolo  que  le  sabe  mal.  Si  en  mis  cartas,  sí 
en  el  libro  de  que  usted  habla,  si  enalgunade  mis  obras 
hay  alguna  expresión  que  tenga  esta  desgracia ,  quiero 
que  usted  sepa  que  sobre  mi  solo  ha  de  recaer  la  cen- 
sura, ^señaladamente  quiero  que  usted  sepa  que  mia 
esaquella  que  usted  afecta  repetir  tan  de  propósito;  pues 
aunque  no  soy  marino,  seque  el  pan  que  comen  se  llama 
galleta  y  bizcocho,  y  no  era  menester  buscar  cerca  ni 
lejos  la  idea  de  que  nadie  en  lo  que  escribe  debe  con- 
tar con  el  auxilio  ajeno,  por  mas  que  crea  muy  propio  de 
la  amistad  ayudar,  asistir,asi  como  aconsejar  y  advertir 
la  que  escribe.'Esta  es  mi  profesión  :  estamos  en  Pas- 
cua, y  no  es  tiempo  de  sufrir  que  caigan  sobre  oíros  las 

culpas menos  sobre  persona  que  tanto  quiero,  y  que 

tan  poco  lo  merece,  singularmente  hacia  usted. 

Ahora  voy  á  absolver  un  escrúpulo.  Dice  usted  en 
una  suya  que  le  pareció  mia  una  carta  sobre  cemente- 
rios ,  que  publicó  Ponz ,  y  desea  asegurar  su  conjetura. 
Dudo  ai  lie  contestado  á  esto,  y  por  si  no,  digo  ahora 
que  es  mia;  y  aunque  no  sé  lo  que  es  ni  lo  que  valen, 
no  debo  desmentirla,  y  menos  hablando  con  mi  coro- 
nista,  porque  no  quiero  que  los  que  respiran ,  ni  los 
que  les  sucederán,  me  tengan  eu  mas  ni  en  menos  de 
lo  que  valga. 

No  hablemos  de  la  ley  Agraria  ;  pero  ciertamente 
no  prueba  gran  gana  de  veria  el  fiar  á  otros  el  cuidado 
de  hacerla  venir.  Cuesta  solo  cinco  reales ,  y  un  hom- 
bre tan  generoso  en  su  testamento  hacia  mis  cosas,  no 
debe  sentir  haberias  á  tan  poca  costa. 

Estamos  ya  en  la  materia  de  su  estimable  carta  de 
oOcio.  La  respuesta  dice  hasta  qué  punto  lo  ha  sido  á 
mi  hermano  y  á  mí,  como  dictada  por  nuesüro  corazón. 
Yo  solo  extraño,  y  mucho,  una  expresión,  y  es  la  que 
indica  que  solo  se  espera  utilidad  de  la  enseñanza  del 
dibujo  en  Asturias.  ¡Qué  ruin  y  estrecho  modo  de  es- 
perar ! 

No  extrañe  usted  el  tono  de  mis  cartas ,  pues  que  le 
da,  si  es  acaso  per  genio ,  desgracia  de  quien  le  recibe, 
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y  peor  para  quien  entona.  Pero  sepa  usted  que  nunca, 
nunca  puede  influir  en  la  sinceridad  de  los  amistosos 
sentimientos  de  su  afectísimo.— i/ove//ano5. 

COPU  OE  U!>fA  CARTA  DE  OFICIO  EN  RESPUESTA  A  LA  DB  PO- 
SADA ,  QUE  LO  ERA  DE  OTRA  DE  LOS  MISMOS  SBÍlORBSy 
PU>IENDO  AUXILIOS  PARA  EL  ütSTlTUTO  ASTURlAIfO. 

Muy  señor  nuestro^  y  de  nuestra  mayor  estimacloo  : 
Hemos  recibido  con  singular  gusto  y  apreciado  con  la 
mayor  ternura  la  arectuosa  carta  de  uafa  de  6  del  cor- 
riente, y  las  expresiones  y  ofertas  que  contiene  en  fafor 
de  nuestro  Instituto )  y  por  uno  y  otro  damos  á  usía  las 
mas  expresivas  y  cordiales  gracias. 

El  libro  memorial  de  que  babla  el  artículo  iO  del  ti- 
tula n  de  la  ordenanza  de  nuestro  Instituto,  está  pre- 
cisamente destinado  para  inscribir  los  nombres  de  sus 
bienhechores ;  pero  el  ejemplo  de  aprecio  y  beneGcen- 
cia  con  que  usía  le  honra  es  tan  señalado,  que  nonos 
contentaremos  con  menos  que  con  copiar  á  la  letra  la 
estimable  carta  de  usía»  no  solo  para  perpetuar  la  me- 
moria del  beneflcio  debido  á  su  bondad ,  sino  también 
para  que  nuestros  alumnos  tengan  siempre  á  la  vista 
las  honrosas  expresiones  con  que  usía  ha  sabi^do  real- 
zarle. 

Al  mismo  tiempo  aprovecharemos  tan  gustoso  mo- 
tivo para  renovar  ¿  usía  las  de  nuestra  fiel  amistad ,  con 
la  cual  rogamos  á  nuestro  Señor  conserve  por  largos 
años  la  vida  de  usía.— Gijon,  30  de  marzo  de  i796.— 
Besan  la  mano  de  usía  sus  mas  afectos  servidores  y  pai- 
sanos.—Goapar  de  Jovellanos. — Francüco  de  Paula 
Jovellanos.^Señor  don  Carlos  González  de  Posada. 


Gijon,  i  .^  de  junio  de  i  796.— Y  vea  usted,  mi  amado 
Magistral ,  por  qué  no  puedo  yo  dejar  de  regañar.  Si 
usted  y  mi  anotador  me  diesen  con  candor  algunos  de 
los  muchos  defectos  que  tendrá  mi  libro,  ciertamente 
que  los  recibiría  con  el  mayor  aprecio,  por  mas  que 
pudiesen  humillar  el  poco  amor  propio  que  empleé  en 
él.  Mas  cuando  toman  en  mala  parte  las  expresiones 
mas  inocentes,  y  que,  prescindiendo  de  la  obra,  van  á 
buscar  los  reparos  fuera  de  ella,  ¿qué  quiere  usted  que 
le  diga?  Usted  no  pone  mas  de  uno ;  pero  en  un  pár- 
rafo on  que  aprueba  los  de  su  compañero,  todos,  to- 
dos, menos  el  de  introdujera,  A  los  otros  va  respondido 
aparte ;  á  usted  debo  hacerlo  en  el  tono  que  roe  da.  La 
preferencia  (i)  dada  al  ayuntamiento  en  aquel  acto 
DO  era  afectada,  sino  debida.  Le  corresponde  do  dere- 
cho en  todos  los  actos  civiles;  y  sobre  esto  no  me  ar- 
guya usted  con  tal  cual  ejemplo,  pues  sea  cual  fuere, 
nada  valdrá  para  mí,  cuando  no  esté  apoyado  en  razón, 
como  el  que  cita.  El  clero  es  un  miembro  del  estado 
municipal  como  del  político,  y  no  debe  estar  en  parte 
alguna  sobre  su  cabeza,  porque  en  las  materias  civiles 

(1)  Me  qaejibi  yo  de  qoe  no  nombrase  siempre  al  Clero  en  pri- 
mer lagar  de  los  caerpos  eoncarrentes.  Sin  embargo  de  las  nio- 
Des  qne  alega  aq af ,  asi  lo  biso  como  yo  lo  deseaba  en  la  tuttkU 
ie  las  fietf$  ie  Gijon  del  12  y  13  de  noviembre  de  1 797»  con  motito 
de  colocar  la  primera  piedra  del  InsUtnto,  qae  biso  publicar  ei 
una  Gacetü  ie  Madrid  de  aquel  mes,  y  en  el  Mereurioátl  mismo. 
{üoU  del  aeñor  PMada,) 


obedece  y  no  manda.  Esta  cafaeu  es  el  ayunlaimeiito 
unido  cou  su  juez :  allí  estuvieron  represetttadot,  y  la 
atención  debida  al  cuerpo  no  se  podia  negar  á  sus  re- 
presentantes. Otro  no  hubiera  lUmado  al  clero;  yo  si : 
otro  acaso  no  hubiera  puesto  al  párroceanteel  coman- 
dante de  lu  armas,  ante  los  diputado»  de  la  dipnCacíoa, 
ante  el  coronel  de  railicías;  yo  sí :  otro,  por  fin,  no  ba- 
biera  empezado  por  una  lolMiiie  fiesta  de  igMa;  y  yo 

si.  Y  usted  sin  embargo 0«tg  U»mpaH9n$utt&^ 

neatH?  Y  eso  que  ignora  qoe  llamadoiiguahnenta  pera 
las  fiestas  de  noviembre,  hubo  regidor  quo  íatrigó 
para  que  no  fuesen  diputados  de  la  villa,  «olo  porque 
se  quería  convidar  á  los  del  clero  y  eomeocio*  Yo  corlé 
la  disputa  y  el  escándalo,  llamándolos  por  individuos, 
y  sin  preferencias. 

Se  conoce  que  el  libro  anda  de  Hiano  en  mano,  y  no 
solo  que  usted  no  ha  vuelto  sobro  él ,  sino  quo  le  iofó 
muy  de  priesa,  según  lo  que  discurre  sobre  el  dibiiú^. 
Usted  sabe  cuánto  le  amo;  ¿mea  por  ventura  ie  bago 
poca  justicia  en  mi  oración?  Vuelva  uatod  sobre  el  pár- 
rafo en  que  se  le  da  el  segundo  lupr  en  el  diapasón 
de  los  conocimientos.  Le  pongo  .«otM  los  aniiliaraB» 
porque  no  trato  de  una  academia  artiatiea,  y  ponfueol 
estudio  de  las  lenguas  no  tiene  otro  título.  No  le  di  do- 
tación ,  por  no  hacer  las  monteras  de  Sancho;  pero  le 
eslablocí,  y  le  promuevo  oon  tanto  calor  como  loa  do* 
más  estudios,  A  pesar  de  eso  no  me  contentaré  con  te- 
ner dibujantes,  ni  creeré  que  el  diboqo  solo  es  la  ea- 
cueU  de  que  debo  esperar  grandes  ventajas  para  nues- 
tra patria. 

Cuanto  escribí  está  lleno  del  aoristo,  ó  sea  plus- 
quamperfecto,  tan  vergonzosamente  desterrado  de 
nuestra  lengua.  Nosotros,  que  le  conservamos  en  noea« 
tro  dialecto,  tenemos  nms  derecho  á  volverle  á  ella. 
I  Ab,  bueu  Fray  Luis  I  ( y  entiéndase  por  entrambos): 
I  qué  dirías,  si  le  vieses  tan  ultrajado!  Otro  peeU  imi- 
tador de  León  (Fray  Diego  Gonxalex)  le  usa  admira- 
blemente en  una  de  sus  poesías  recien  publicadae  y 
dignas  de  ser  leidas:  si  van  por  allá,  qne  bien  lo  me- 
recen ,  haga  usted  á  su  amigo  que  lea  e¿  Triunfo  de 
Manzanares.  En  esta  colección  he  visto  prohijadas 
algunas  tiradas  de  versos  míos,  qoe  no  parecen  tim- 
pies  reminiscencias ;  pero  estoy  muy  lejos  de  reclamar* 
los.  El  autor  era  amigo,  y  osó  con  franqueza  de  aigu- 
nos  retazos  mios:  no  son  muchos,  ui  de  mas  valor  que 
sus  bienes  propios. 

Se  están  copiando  los  papeles  ofrecidos  y  retardados. 
Si  usted  supiera  cuánto  escribe  Acevodo,  no  fuera  tan 
exactor.  Adiós,  mi  Magistral.  Aquí  anda  el  venerable 
tio,  que  vino  á  San  Fernando  con  otras  mil  gentes.  Es- 
tá bueno,  y  yo  soy  de  usted  todo,  y  tanto  que  no  cabe 
mas. 

RESPUESTA  Á  LAS  NOTAS  (2). 

Hubiera  yo  apreciado  mucho  estas  notas,  y  aun  agre* 
decídelas  muchísimo ,  si  tuviesen  por  objeto  alguno  de 
los  verdaderos  defectos  que  supongo  en  mi  libreo ,  pá- 

(i)  El  doctor  don  Félix  Amat,  cauónigo  masístral  de  Tarragona» 
apuntó  algVQOs  reparos  al  leer  la  noticia  del  lostitato,  los  cuales 
remití  al  seAorlofeUaiios^eon  permis<^demi  compafiero.  Respon- 
de akora  á  ellos  ti  aator.  {Hata  dHtmor  Fotad^,) 
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9MI  i* y  i»,  hislito  eo  qfMrsHihiopiBion  púbHea  nin- 
gan  iosUM»  ptteda  prosperar.  Hablando  de  !o9  de  en- 
laoMua,  iMa  •miMntti'  y  dinníiKrJvfos  akimiros :  elh 
ipffaqiaodo  eHkinila,  ó  dMpveeiando  d«fialien(a  los 
■laettros-yeHa  abr^óelem  á  unos  j  otros  las  pnerlas 
áel  féTor^  yinid^sa  recooipenBa.  Má»  se  pudiera  decir, 
liestoiebtatac^. 

.  Bstftoptiiboee  variable;  ¿yperqnér^ofqtie la  son 
«iftel^taa:.i^«cia  lea  hntitatos  de  enseñanza  cuando 
lo  meneen  ;  coaadedaja»  de  merecerlo,  los  abandona  ; 
deafiíock.  ReepéteiilaeUos,  y  aeran  respetados.  Bn  esto, 
moMcqaiaa  y  repúblicas  todoesuno. 

Púgm%  43.^  6oerra§  Inibor  sienrpre ;  mas  hnbo  tiem- 
pos eo  que  DO  pudo  dejar  de  haberlas.  Hubo  de  muy 
antiguo  algunas  constituciones,  caracterizadas  por^es- 
ta  necesidad ;  pero  en  los  siglos  de  que  se  habla  lo  es- 
taban tedas  laa  da  Eoropa.  Y  qué,  en  el  tiempo  anti- 
guo, eo  el  aa»Ao,  aberay  en  lo  futuro,  ¿tuto  la  guerra, 
tiene ,  ni  tendré  (sí  Dios  no  aie)a  este  azote  de  sobre 
el-génaRr  homaito)  mas  que  tina  causa?  Todos  dirán 
que  la  aabiaiaa,  y  asi  es :  mas  yo  pongo  sobre  ella  la 
i^^BOfaneia ;  aqueUa  ignoraoeia  qoe  fué  mas  antigua  que 
RéoRtlo,  y  asD  que  Licurgo,  y  que  Toltfó  con  los  go- 
das,  offtlMse  su  Bn  la  extensión  de  dominio ,  ora  la  del 
eoneíaioty  oaa  el  eeftado  espfrilu  de  equilibrio,  ora  el 
da  etíqoea»  y  representaciOR  polfttca.  ¿No  es  la  Igno- 
ranek  qttioDla  excitó  y  encendió?  ¿Lo  diré  todo?  Aun 
laa  de  religión  nacieron  de  este  principio;  porque  ¿  quién 
dpda  ya  que  no  debe  ser  defendida  more  eastrorum? 

Página  44«  Y  porque  la  sumisión  de  los  esclavos  fue« 
se  mas  bárbara  y  dura  que  la  de  los  adscrípticios,  y  esta 
que  kr de  los  solariegos,  ¿dejaría  de  ser  dura  y  bárbara 
la  de  las  solarríÉgos  del  sígloxii?  ¡Ni  merecerían  et  nom- 
bre de  repáblicas  las  que  autorizaban  aquella  feroz  ins- 
titución !  No  se  le  da  Arístóteles ,  gran  texto  en  la  roa- 
teria*y  pues  sopo  en  ella  mas  que  otro  de  sus  tiempos. 
¿Qué  importa  que  nosotros  le  apliquemos  impropia- 
flaaHva? 

Y  porque  á  las  mdximas  feudales  les  enadreit  otros 
tttotos,  ¿no  se  debían  llamar  feroces?  ¿Y  dejarían  de 
serlo,  porque  otras  máximas  mereciesen  el  titulo  de 
ferocísimas? 

Págkia  70.  El  pueblo  sufre  faa  quintil  :  el  pueblo 
nfre  bagajes ,  alqjamienlos  y  todas  hts  cargas  conceji- 
lea :  el  pueblo  sufre  servicios  y  contríbudones,  que  no 
sofren  otras  atases  mas  ricas  y  pudientes :  el  púdolo 
cooCríbuyendo  con  ellas  no  contríbuye  en  la  proporción 
de  80  eseasa  fortuna ;  y  por  áltfmo^  sufre  distinciones 
odiosas,  que  ya  no  se  derivan  de  la  constitución ,  cna! 
exiate.  ¿  Y  no  se  podrá  decir  que  sus  dere<iho9  están  ol- 
vidadoa?  Pero  los  vecinos...  aquf  entrojo,  porque  veo 
que  de  aqui  se  tomó  el  principio  de  todas  las  notas.  No 
me  gustan  las  ext? emoa.  Taoio  me  afeuden  los  que  quie* 
re»  que  el  puebto  tosea  todo*,  cerno  fosque  no  quieren 
que  seaafgo :  tanto  Tos  que  quieren  cortar  los  abusos  con 
la  segur,  como  los  que  quieren  defenderlos  con  el  es- 
cudo,  6  cubrirlos  cea  la  capa.  La  Twdad  es  de  todos  los 
tiempos  y  paisas,  y  el  bombín  le  debe  so  respeto  en  to- 
dos los  e^dos  y  condiciones :  pues  si  hubieran  enamo- 
rado al  autor  ciertas  expresiones  en  otro  tiempo,  ¿por 
qué  Boaliora?  Forquelos  libros  francesei,,,  ¡Válgate 


Dios  por  franceses ,  y  qué  extraño  partido  se  quiere  sa-! 
car  de  sus  lecturas!  ¿Acaso  porque  ellos  fueron  frenen 
ticos,  seremos  nosotros  estúpidos?  Sobre  todo,  ¿sere- 
mos tan  ruines  que  no  dejemos  al  hombre  honrado  é  in- 
capaz de  faHar  á  ningún  respeto  digno  de  consideracioii 
decir  con  valor  y  desinterés  las  verdades  útiles  y  necer 
sarias?— No  hay  ciencia  que  no  sea  intelectual;  peri 
la  costumbre  no  deja  equivocar  la  significación  de  este 
titulo :  efta  ha  atribuido  el  de  abstractas  á  las  matemá- 
ticas puras,  y  ha  comprendido  en  el  de  naturales  á  hi 
mistas.  Si  no  me  engaño,  hago  justicia  á  todas.  Sobre 
el  uso  del  plusquamperfecto,  traslado  al  señor  Po- 
sada (1). 


GijoTij  2^  de  junio  de  96.— Ya  sabe  usted,  mi  amado 
Magistral,  que  nunca  estoy  mas  ocupado  que  cuando 
mas  ocioso.  Dígalo  la  remesa  de  ía  caria  á  Campo  Sa- 
grado sin  acompañarla  de  dos  letras.  Acaso  á  la  hora  de 
esla  habrá  recibido  usted  también  el  arlícolo  de  Oviedo, 
que  se  llevó  Ga veda,  con  encargo  de  encaminársele.  Allí 
hay  una  especie  sobre  el  tiempo  y  autor  del  acueducto, 
que  puede  ser  equivocada.  Yo  no  sé  de  dónde  la  lomé, 
porque  mi  memoria  es  infeliz ;  pero  estoy  seguro  de  no 
haberla  inventado.  Usted  en  sus  Memorias  habla  de  uno 
y  otro  mas  positivamente,  y  sin  duda  que  tendrá  para 
ello  mejores  fundamentos.  Sobre  este  solo  he  preveni- 
do á  Concha  que  corrija  aquella  expresión,  y  que  nos 
concuerde. 

Pero  otra  cosa  habrá  recibido  6  recibirá  usted,  que 
en  la  parle  que  me  toca  necesita  mas  indulgencia,  y  es 
una  bellísima  epístola  de  Morutin ,  en  verso  blanco ,  con 
mi  respuesta.  Fueron  á  Vargas ,  que  con  noticia  de  ellas 
las  exigió  :  yo  no  tenía  copias;  se  hizo  una,  y  fué  á  é} 
con  cargo  de  pa?ar  á  usted.  Va  sabe  que  no  quiero  pa- 
sar por  poeta,  séalo  ó  no,  ni  bueno  ni  malo.  Es  con- 
cepto que  tardará  en  sentar  bien.  Pero  menos  quiero 
pasar  por  filósofo  extravagante ,  y  por  lo  mismo  tampo- 
co que  mis  sueños  poéticos  pasen  por  opiniones.  Con 
esto  digo  que  van  los  versos  para  usted ,  y  á  lo  mas  pa- 
ra el  amigo  inquisidor ;  no  sea  que  los  que  me  notan  de 
lastrar  mal  el  buque,  crean  que  quiero  inclinarle  del 
todo.  Leídos,  vuelvan,  porque  hay  poco  tiempo  para 
escribir ,  y  no  tengo  mas  copia. 

Estuve  en  Candas  la  semana  pasada  á  comer  con  la 
Peñalba ,  la  seguí  á  Luanco,  y  volví  al  día  inmediato. 
Ya  no  tengo  duda  alguna  de  que  el  Jesús  y  María  del 
camarín  son  de  Gregorio  Hernández.  Luís  de  la  Vega  ^ 
no  pudo  hacer  tanto,  y  de  fuera  aparte  no  hay  otro  á* 
quien  achacat  obra  de  tal  estilo.  No  pertenece  al  de  Ju- 
nl ,  menos  al  de  Cano  y  Monegro;  en  fin,  á  solo  el,  cíe 
Hernández,  y  es  obra  tan  acabada,  qué  tAÚipócQ.  sé 
debe  adscríbir  á  su  escuela,  sino  al  fundad 0E*deen'a,' 

No  hay  que  añadir  sino  que  todos  saluijan  í  Wtfed*,  y 
por  todos  su  finísimo  amigo.— /ovei/anos.    .^ 


Gíjon,  13  deagosto  de  1796.— Mí  aniado  Magi^raU 
En  mal  tiempo  me  han  venido  tres  cartas  de  (^d  i¡^x\ . 

(1)  Véase  la  oración  inaugural  en  la  apertura  del  taeútuuraf-' 
tartaño ,  á  la  cual  se  referían  lai  notas  del  seAor  Amat. . 
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qtie  yo  pneda  contestar  á  ellas ^  pues  he  tirado  roas  de 
cuarenta  dias  de  una  fluxión  muy  acre  á  la  cabeza  y  pe- 
dio, de  que  aun  no  estoy  enteramente  libre,  ni  para 
contestar  á  lo  que  no  sea  muy  urgente. 

El  modo  de  que  el  cajón  de  piedras  venga  á  nosotros 
mas  pronta  y  seguramente,  es  que  usted  leenvie  á  Bar- 
celona ,  donde  el  carbón  va  abriendo  de  poco  acá  algu- 
na correspondencia  con  este  puerto ;  y  si  usted  lia  de 
hacer  mi  deseo ,  es  de  que  se  dirija  á  nuestro  inquisi- 
dor con  facultad  de  abrirle,  examinar  su  contenido,  po- 
ner á  las  piedras  de  que  se  compone  su  nomenclatura 
cientíñca,  y  aun  si  es  lícito  pensarlo,  escardar  lo  que 
no  merezca  la  atención  de  un  naturalista.  De  esta  ma- 
nera podrá  disolver  el  enigma  que  usted  le  ha  propues- 
to, y  nos  libinrá  á  nosotros  de  empeñamos  en  nuevos 
acertijos.  Esto  es  hablar  con  confianza,  y  no  creo  que 
le  faite  á  usted  la  necesaria  para  no  tomarlo  en  mala  par- 
te. Si  yo  no  la  tuviera  en  el  buen  celo  de  usted,  le  re- 
ñirla por  haber  franqueado  las  epístolas  ultra  de  mis 
prevenciones.  No  crea  usted  que  lo  celebro,  ni  menos 
cualquiera  aplauso  que  pudiesen  tener :  y  si  estuviese 
para  ello ,  haría  ver  á  usted  que  no  ha  querido  hacer 
justicia  al  mérito  de  la  de  Moralin ,  que  pica  muy  alto. 

No  estoy  para  mas.  Reciba  usted  gracias  por  todas 
sus  bondades  háoia  mí  y  hacia  mis  cosas,  y  mande  á  su 
afectísimo  .-^ovellanos. 


Gijon,  28  de  diciembre  de  i796.— Mi  amado  Magis- 
tral :  Quien  me  pica,  bien  me  quiere,  dicen  las  mozas  de 
nuestra  tierra,  y  puedo  yo  decir  siempre  que  leo  algu- 
na carta  de  usted.  En  esto  de  correspondencias  todos 
debemos  y  somos  acreedores;  con  que  patas.  Pero  tra- 
tándose de  disculpas,  ¿cuáles  valdrán  mas,  las  de  un 
canónigo,  sin  mas  obligación  que  la  de  cantar  un  cuar- 
to de  hora  al  dia,  ó  las  de  un  hombre  enredado  en  mil 
cuidados  impertinentes ,  que  después  de  haber  adolecido 
cuarenta  dias,  y  convalecido  en  el  campo  otros  tantos, 
halló  á  su  vuelta  los  negocios  á  que  diera  de  mano  hechos 
una  Grecia  ó  greña?  Sepa  usted  que  sobre  los  ordina- 
rios tengo  el  cuidado  de  dos  pleitos ;  uno  que  va  á  con- 
cluir contra  un  mal  vecino  que  quiso  asestar  un  enorme 
canalón  contra  nuestra  casa  de  las  Tigares ,  y  otro ,  que 
va  á  empezar ,  en  que  como  testamentario  de  santa  Do- 
radía  estoy  emplazado  por  sus  parientes  sobre  ciertos 
bienes  provenientes  de  la  herencia  de  una  tia  común, 
cuyo  testamento  pretenden  nulo.  Voy  además  á  abrir 
la  nueva  escuela ,  ya  provista  de  todo,  y  con  un  maestro 
que,  muerto  Palomares,  queda  entre  los  mejores  pendo- 
listas de  su  doctrina.  Hemos  examinado  á  los  primeros 
discípulos  de  la  náutica,  entre  los  cuales  brillan  los  de 
Candas,  salvo  uno  que  queda  muy  zaguero,  solo  por 
holgazán.  Es  porcierto  notable  que  los  de  Luanco  vencen 
tanto  en  aplicación ,  como  son  vencidos  en  penetración 
y  expresión  de  los  de  Candas  y  Gijon.  Vamos  á  celebrar 
un  certamen  público  de  náutica  y  matemática  superior, 
para  lo  cual  se  está  en  repaso  general  de  todo  el  estudio 
de  tercer  año ,  y  esperamos  gran  lucimiento.  Vamos  á 
abrir  un  cursb  de  buenas  letras  castellanas,  en  que  se 
enseñará:  prinxero,  gramática  general:  segundo,  ru- 
dimentos y  sintaxis  castellana:  tercero,  elementos  de 


retórica,  poética»  lógica,  etc.  Mi  idet  esqoeloBdiaet^ 
pulos  de  mi  escuela  lleven  aquí  un  par  de  adosantes  de 
entrar  al  estudio  mateniáiH?o.  Pida  usted  á  Dios  que  dé 
el  incremento ,  y  á  Apolo  que  riegue  estas  tieimis  pton- 
taciones.  Pero  también  es  mi  idea  plantar  mi  aniñada 
Academia  asturiana :  esto  es,  hacer  este  suelo  roas  y 
mas  digno  de  ser  depositario  de  los  tesoros  que  usted  le 
destina,  y  ponerlos  á  logro.  ¿Y  el  vtieulo  Ouiedof  ¿No 
llegó  aun  por  allá?  Gaveda  le  envió  nn  siglo  há,  y  usted 
no  habla  de  él.  Este  buen  amigo  acalMi  de  hacer  una 
buena  traducción  de  Jonatás,  tragedia  del  abate  Beti- 
nelli :  quizá  la  declamarán  mis  muobacbos  con  ocasión 
del  certamen :  quiero  divertirlos  y  divertirme.  Vaie: 
tuus  ex  corde.-^oveUanoe. 


Gijm,  28  de  enero  de  1 797.— Mi  amado  Magistral :  Si 
usted  no  tiene  esas  noticias  y  e$as  promesas,  creo  que 
le  daré  con  ellas  mucho  gusto  (1) . 

No  le  tendrá  menor  en  saber  que  nuestro  Ctvedaaca-** 
ha  de  hacer  una  buena  traducción  del  ienatás  de  Beti* 
nelli ,  y  que  con  la  lima  que  la«stá  dando  será  á  mi  jui- 
cio una  cosa  bellísima.  Además  hará  la  música  de  sus 
coros ,  y  además,  si  Dios  quiere ,  será  todo  representa- 
do por  mis  hijos,  los  alumnos  de  este  Instituto,  porque 
es  tragedia  de  hombres  solos,  y  lieeha  para  cases  de 
educación.  Y  esto  es  cuanto  puedo  decir  á  usted  en  me- 
dio de  mis  ocupaciones,  que  siempre  crecen,  y  de  la 
esperanza  de  echar  á  andar  la  carretera  de  (^conque  las 
acrecerá  inmensamente.  Esté  usted  bueno,  y  ame  siem- 
pre á  su  afectísimo. — Gaspar. 

P.  D.  He  regalado  un  ejemplar  de  las  Memorias  ai 
colegio  de  Villaviciosa ,  y  otro  al  padre  guardián. 


Gijon,  10  (fe  abril  de  Í707.<-Mi  amado  Blagistral: 
¿Apostemos  á  que  usted  quisiera  mas  que  le  llamara 
Secretario  ?  Pues  no  señor :  i»time  usted  enhorabue- 
na ,  como  yo  celebro ,  que  el  cabildo  le  haya  hecho  es- 
ta distinción,  aunque  lo  que  mas  le  importa  es  mere- 
cerla, y  esto  usted  se  lo  tenia  en  casa.  ¡  Pero  cuan  caco 
le  costará  el  sacrificio  I  Usted  no  cuente  ya  sino  con  tra- 
bajar en  impertinencias,  cartas,  informes,  edictos... 
¡Qué  compasión  para  un  literato !  Lo  peor  de  ellas  bq 
es  que  roban  el  tiempo,  y  ya  ve  usted  que  esta  no  es 
pequeña  pérdida ,  sino  que  gastan  y  corrompen  el  gusr- 
to,  alejando  el  espíritu  de  mas  dignos  empleos ;  y  aun 
diría  algo  mas ,  si  no  le  viese  á  usted  siempre  propenso 
á  interpretar  mal. 

Allá  tiene  usted  el  plan  de  nuestro  certamen  (2) ,  7 
en  él  el  hruto,  ó  por  mejor  decir,  las  primicias  deanes* 

(1)  Me  remite  con  esta  fecha  nna  jnsUflcacion  de  qoe  el  Has* 
trisimo  fraj  Damián  Cornejo»  cronista  de  los  menores  de  san  Fran- 
cisco 7  obispo  de  Orense,  faé  liijo  de  asinriano,  y  debió  sb  mqí- 
miento  en  Patencia  A  ana  casoaiidad;  7  meenvia  un  cartel  impreso, 
avisando  al  público  de  la  apertura  de  varias  enseñanzas  en  el  Real 
Jnstitüto  asturiano.  {ffota  del  señor  Posada.) 

{%)  Me  remite  un  cartel  ó  edicto  impreso  de  i5  de  abril  de  este 
afto,  confldando  i  los  asturianos  para  el  día  24  7  tisiientes  4el 
mismo  mes  al  certamen  público  de  todas  tas  ensefianzas  del  Real 
Instituto,  con  los  nombres  de  treinta  y  un  alumnos,  que  ejerci- 
taron los  premios  7  graduaciones  de  su  saber. 

{Notad4Í$m9rPo$ad»,) 
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tfa  enseñanza.  Se  ha  oonolaido  ya  el  primer  curso  de 
roateinálicas  y  náuUoa ;  pues  aunque  se  adelantó  el  cer- 
^támén  por  no  detener  á  estos  últimos,  se  sigue  ahora 
con  el  cálculo  integral ,  que  acabará  luego.  Ve  usted  á 
sus  paisanos  laureados  en  la  ciencia  náutica ,  como  los 
míos  en  materaálica  subUme.  ]  Si  viera  usted  qué  días 
tan  dulces  he  pasado !  Si  viera  usted  el  placer  con  que 
distribuí  estas  distinciones,  y  el  entusiasmo  conque 
fueron  recibidas  I  No  pude  reprimir  las  lágrimas,  y 
usted  inferirá  cuánto  gozaba  mi  corazón  al  derramarlas- 

Aun  no  estoy  desocupado,  porque  tengo  qu^  dar 
cuenta  de  todo  á  la  corto^  y  cuidar  del  destino  de  estos 
jóvenes.  Además,  voy  á  emprender  un  nuevo  ediflcio 
para  el  Instituto,  y  ya  ve  usted  cuánto  habrá  que  afa- 
nar. Todo  en  esto.  El  plan  se  ha  hecho  en  Madrid ,  gran- 
de y  sencillo.  Se  ejecutará  la  primera  parte ,  y  quedará 
hi  segunda  para  la  posteridad.  Con  todo,  pudiera  pro- 
bar tan  bien  una  cuesta  que  anda  por  América  con  la 
Noticia  del  Instituto,  que  acaso  podríamos  coronarla 
«1  nuestros  (tías.  Los  dos  primeros  paisanos  que  la  re- 
cibieron nos  enviaron  40,000  reales.  ¿  Y  por  qué  no  con- 
taré yo  con  la  beneficencia  pábKca?  La  encuentran  los 
frailes  para  mantenerse,  ¿y  no  la  bailará  un  estableci- 
miento de  educación  ? 

Se  me  olvidaba  decir  que  abrí  el  certamen  con  una 
oración  que  la  materia  hizo  alabar.  Se  trabajó  de  prie- 
sa, porque  no  había  pensado  en  ella  con  tiempo;  y  esto 
qniere  decir  que  está  mas  desaliñada  que  otras  cosas 
mies  que  taoábien  adolecen  del  mismo  achaque.  Creo 
sin  embargo,  que  corregida  y  limada,  podrá  ser  algo 
bueno.  Su  objeto,  la  necesidad  de  unir  al  estudio  de  las 
ciencias  el  de  las  bellas  letras  para  perfeccionar  la  edu- 
cación de  la  juventud  (I).  No  piense  usted  que  por 
buenas  letras  entiendo  lo  que  de  ordinario;  antes  de- 
clamo contra  nuestros  métodos,  y  reduzco  al  arte  de 
hablar  bien  nuestra  lengua  toda  la  suma  de  este  estu- 
dio* Si  lo  mereciese,  algún  día  verá  la  luz.  Si  estuvié- 
semos cerca  la  vería  usted,  y  algo  mas,  la  juzgaría  y 
ayudaría  á  su  corrección.  Haga  usted  buen  secretario, 
pero  no  olvide  las  musas,  y  menos  á  bu  afectísimo  ami- 
go.—Gaspar. 


Gtjon,  ÍA  de  junio  de  1707.— Mi  amado  Magistral: 
He  tenido  mucho  gusto  con  la  de  usted  de  31  de  mayo, 
y  con  los  versos  que  me  incluye,  y  que  hacen  sentir  el 
qne  usted  no  los  hubiese  concluido,  porque  son  muy 
buenos  y  anunciaban  cosas  mejores.  ¡  Qué  gusto  tendría 
yo  en  que  las  personas  de  doctrina  y  autorídad  clama- 
sen á  todas  horas  contra  este  maldito  furor  de  la  guer- 
ra, causa  de  tantos  males  y  desórdenes,  y  estorbo  de 
tantos  bienes  I  Por  ejemplo,  la  carretera,  que  empiezo 
á  temer  que  se  prolongue  basta  la  paz,  y  que  en  la  di- 
lación corran  mucho  riesgo  las  buenas  esperanzas  que 
babiamos  concebido  de  elUi. 

No  tuvo  premios  el  dibujo,  porque  la  ordenanza  los 
ha  reducido  álos  que  sobresalen  en  las  ciencias.  A  te- 
neríos,  los  hubieran  arrebatado  los  que  llevaron  Ui  pal- 
ma en  matemáticas,  Veriña  y  san  Miguel,  que  han  be- 

(1)  Véase  la  pigina  330  del  tomo  i  de  nuestro  antor,  en  esta 
BnbionoA. 


che  en  él  grandes  progresos.  No  fueron  pocos  los  que 
hizo  Coadres  en  el  primer  año;  pero  la  fatiga  del  pecho 
y  su  delicada  salud  le  obligaron  á  dejar  este  ejercicio, 
y  lo  dejó  del  todo.  Tampoco  hay  premios  para  las  len- 
guas, en  las  cuales  fué  el  mas  sobresaliente  el  rey  don 
Juan. 

Pues  que  mi  informe  sobre  la  ley  Agraria  se  propu- 
so á  Sartine  como  una  obra  maestra,  no  es  usted,  sino 
él,  quien  le  ha  de  juzgar.  Paréceme  temeridad  entrar 
en  semejante  competencia ,  y  mas  con  una  obra  que 
nunca  puede  anunciar  la  extensión  de  sabiduría,  ni  la 
pureza  y  elevación  de  estilo  que  tantas  de  su  nación. 
Contentémonos  con  haber  liecho  alguna  cosa  que  pa- 
rezca bien  en  la  nuestra.  Aun  uo  es  esto  lo  que  puede 
satisfacerme.  Consuélame  si  ia  esperanza  deque  cuan- 
do vengan  mejores  dias,  se  adopte  un  sistema  que  pue- 
de acarrear  á  la  nación  tantos  bienes.  Porque  ¿de  qué 
sirve  toda  la  gloría  de  literatura,  si  no  está  acompañada 
de  provecho?  También  me  consuela  ver  á  usted,  deter- 
minado á  volver  sobre  sus  Memorias  asturianas.  Lo 
apruebo  altamente,  y  mas  si  las  redujese  al  Dicciona- 
rio, si  escardase  su  gran  coiiecha,  y  dejase  lo  que  per* 
tenece  al  primer  titulo  para  una  obra  posterior  y  se- 
parada. 

No  hay  tiempo  para  mas ,  ni  mi  cabeza  me  permite 
escríbir  de  mi  puño.  Consérvese  usted  bueno ,  y  man- 
de cuanto  quiera  á  su  mas  afecto  amigo.— /ot;eÍ/ano5. 


Gijon,  5  de  agosto  de  97.— Mi  amado  Magistral :  Sir- 
van por  una  larga  respuesta  las  dos  adjuntas  copias, 
que  darán  á  usted  idea  de  que  Asturias  va  á  tener  un 
camino  de  comunicación  interior,  y  de  que  el  Institu- 
to logra  alta  protección,  y  se  la  promete  mayor.  Pero^ 
todo  esto  me  hará  trabajar  mucho  y  ser  mas  escaso  en 
mis  cpntest aciones.  Enhorabuena  que  prefiera  usted 
los  camafeos  á  las  monedas  para  beneficiar  al  Instituto, 
donde  estarán  tanto  mejor,  cuanto  susr  piedras  pertene- 
cen al  estudio  de  la  naturaleza  y  al  gabinete  minera- 
lógico. 

Es  una  mentira  lo  del  club  de  los  jacobinos.  Tengo 
carta  del  injuriado  en  ella,  y  sé  cuan  ajenos  son  sus 
sentimientos  anteríores  y  actuales  de  semejante  hecho. 
Con  todo,  no  faltará  aquí ,  ahí,  y  en  otras  parles  quien 
lo  tenga  por  auténtico.  Voy  á  montar  á  caballo  para 
Oviedo,  y  no  hay  mas  tiempo  que  para  prevenir  á  us- 
ted que  pasen  las  copias  al  inquisidor  barcelonés ,  y 
que  soy  suyo  de  todo  corazón. — Gaspar, 


Gijon,  22  de  octubre  de  1797. — Mi  queriio  amigo: 
Con  mas  gusto  pensé  yo  escribir  á  usted  de  vuelta  de 
mi  largo  viaje,  emprendido  el  19  de  agosto,  y  acaba- 
do el  19  de  octubre;  pero  el  15  en  la  noche  me  sor- 
prendió en  la  Pola  de  Lena  la  noticia  de  mí  nombra- 
miento á  la  embajada  de  Rusia ,  en  que  está  envuelto 
no  menos  que  el  sacrificio  de  toda  mi  felicidad ,  el  aban- 
dono de  mi  casa,  hermanos, amigos,  alumnos,  y  todos 
mis  dulces  cuidados  y  esperanzas.  Me  lisonjeo  que  pier- 
den ellos  tanto  como  yo  en  tan  larga  ausencia,  y  aun 
esto  con  ser  tanto,  es  menos  que  la  desproporción  que 
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hay  entre  mi  edad ,  mi  pobreza ,  mis  estudios  y  mi 
oscuridad ,  y  el  alto  y  difícil  desttoo  pann  que  estoy 
nombrado.  Así  lo  be  hecho  presente :  ú  no  bastase, 
como  temo ,  iré  á  Madrid ,  y  veré  si  pmedo  hallar  algún 
consuelo  en  la  proporción  de  servir  i  mis  amagos,  en- 
tre los  cuales  tiene  usted  el  distinguido  lugar  que  cor- 
responde á  la  estimación  que  hace  de  su  mérito ,  y  á  la 
ternura  con  que  le  ama  su  afectísimD  paisano  y  amigo 
^-Gaspar. 

P.  D.  ¡Cuánto  he  debido  á  Candas!  Cuan  expresiva 
enfiorabuena  me  ha  dado !  No  parece  sino  que  usted  se 
la  dictó.  As!  lo  mereciera  el  asunto. 

COPIA  DE  LA  RESPUESTA  DEL  SE^OR  JOVELLAIHOS  AL  AYU?(«- 
TAM1E.M0  DE  CAiNDÁS. 

Uuy  señores  míos :  La  noble^  delicada  y  distinguida 
expresión  con  que  usías  me  honran  en  su  fovorecida 
de 24  dal  corriente,  y  la  piadosa  demostración  con  que 
se  sirvieron  celebrar  mi  nombramiento  á  la  embajada 
de  Rusia,  me  dejan  intimamente  penetrado  de  consue- 
lo y  de  gratitud.  De  consuelo,  porque  usías  son  los 
primeros,  y  hasta  ahora  los  únicos,  á  reconocer  que 
la  tierna  inclinación  con  que  miro  los  intereses  del 
pueblo  en  que  nací ,  no  ha  podido  menguar  la  que  pro* 
íéso  y  debo  á  todos  los  del  Principado,  y  señaladamen- 
te á  esa  antigua  y  muy  ilustre  villa,  á  cuyos  ingenio- 
sos naturales  me  unen  tantos  y  tan  estrechos  vínculos 
de  antiguo  y  amistoso  trato.  Y  de  gratitud,  porque  no 
hallando  en  mí  méritos  para  tan  señalado  honor,  debo 
reconocerle  enteramente  al  soJo  impulso  de  su  noble 
generosidad.  Por  esto,  y  por  haber  usías  nombrado 
para  verificar  tan  noble  obsequio  personas  á  quienes 
profe.<o  muy  particular  estimación,  doy  á  usías  las  mas 
tierpas  y  expresivas  gracias ,  asegurándoles  que  la  na- 
tural propensión  con  que  siempre  he  deseado  el  bien 
y  la  prosperidad  de  esa  ilustre  villa ,  crecerá  y  se  afir- 
mará mas  y  mas  con  la  estrecha  obligación  de  promo- 
verlos en  que  me  pone  su  generosidad  y  mi  reconoci- 
miento.— Nuestro  Señor  guarde  á  usías  muchos^ahos. 
Gijon,  26  de  octubre  de  1 797.— Besa  las  manos  de  usías 
su  mas  atento  y  apasionado  servidor.-- Go^or  de  Jo- 
vellanos. 

Gijon ,  30  de  mayo  de  4799.— Usted ,  mi  amado  Ma- 
gistral ,  reñirá  y  punzará,  mas  que  le  llenen  los  col- 
chones de  pluma,  y  la  boca  de  agua-miel.  Pero  no  im- 
porta :'yo  dije  ya  en  esto  lo  que  me  gusta  y  no  me  gus- 
ta, y  sobre  gustos  no  hay  disputa.  Y  vea  usted  por  qué, 
aunque  respondo,  no  contesto  á  la  agrí-dulce  y  esti- 
mable carta  de  usted.  Yo  no  aspiro  á  pasar  por  dialo- 
guista;  pero  soy  como  todos  tentable  por  el  diablo :  vi- 
nome  un  diálogo,  ó  roas  bien  dos,  á  la  mano,  y  cátate 
que  me  propuse  hacer  otro,  y  dicho  y  hecho.  Si  hizo 
reir,  tanto  mejor  para  mí,  que  seguramente  no  le  hice 
para  hacer  llorar,  ni  para  poner  de  mal  humor  á  ningún 
fiel  cristiano.  Ahora  bien :  yo  no  sé  lo  que  quiere  que 
le  diga  acerca  de  su  generosidad  con  el  Instituto :  él  y 
yo  somos  una  misma  cosa ;  y  pues  á  quien  le  dan  no 
escoge,  usted  podrá  darle  loque  quiera,  y  cuando  quie- 
ra, de  palabra  y  por  escrito,  seguro  de  que  él  reconoce 
hasta  el  polvo  regalado  por  un  barbero,  y  que  yo  sé  dis- 


tinguir las  ofrendas  M  carifto  de  las  de!  orgtjllo.  En 
cuanto  á  premios,  téngase  usted  saBfdo,  para  que  no 
vaya  á  f  econvenirroe  á  la  gloría,  si  no  lo  avkare  en 
tiempo  raasapertuno,  que  dorante  nuestro  acttial  prós- 
pero estado  ( Dii  famnU  )  se  empfezA  eada  aik)  un  curso 
matemático,  cada  dos  otro  de  náutica,  y  cada  tres  bno 
de  ciencias  naturales,  inauguradas  este  año:  es  por 
tanto  proíMble  que  gÍóa  afto  te  ceneluh^  hno,  dos  ó 
tres  oursos ,  y  por  consiguiente  que  en  teda  uno  haya 
su  certamen  ysus  premies,  si  otra  cosa  ne  exigiesen  la 
razón  ó  la  mala  tramfM.  Y  hé  aquí  á  todo  mi  respues- 
ta, pronta  y  no  larga. 

Pensaba  yo  realhsar  mi  antigua  idea  de  una  acade- 
mia de  buenas  letras  astaiianí»,  y  ya  estaba  meditida 
Ja  dotación  para  el  secretario,  y  aun  predestinado  eale: 
llevóse  ^l  diablo  el  hilado  sin  que  yo  soltase  por  eso  el 
cabo.  Otro  tiempo  hubiera  dispotado  yo  pan  ella  eon 
al  lucero  del  alba  las  observacienes  etínoldgkts:  hoy 
no  me  atrevo;  pero  tampoco  á  aconteijar  á  usted  que 
lae  eche  al  pozo  airón  de  la  Academia  (espaik>la)  ut* 
qiie  ad  aqua$.  Así  dicen  6  dedan  en  RMOt  para  fro- 
longar  los  negocios  del  verano  al  invierno ;  y  este  de- 
ciaen  Madrid ,  ¿quién  le  pareceá  usted? monseñor  Pi- 
gueroa. 

JNo  obispeemos  tanto:  los  tres  eomoa  amigos,  y  el 
que  está  peor  de  todos  es  quien  no  et  dueño  de  tívit, 
ni  4e  poseer  para  si  ni  para  otros.  Por  k>  demás,  yo  no 
le  estimo  por  su  estilo ,  sino  por  su  amiitad ,  y  gusto 
tan  poeo  de  las  pinzas  en  lo  primero,  como  dt  las  car^ 
das  en  lo  segundo. 

Ahora,  lo  que  vale  pan  usted  mas  qtie  todo,  yo  he 
recobrado  mi  antigua  salud  y  robustez,  cuanto  permi- 
ten los  mas  años  que  han  venido  encima :  mi  antiguo 
buen  kumor,  con  las  creces  que  le  da  hi  inalterabilidad 
de  mi  presente  estado ;  mis  antiguas  ocupachmes  ,*tanto 
mas  sabrosas ,  cuanto  mas  fructíferas ;  y  en  fin ,  mi  pw* 
dida  felicidad ,  realzada  por  la  comparación  del  angus- 
tiado triste  intervalo  en  que  viví  sin  ella.  Si  en  este  es- 
tado nada  hay  que  desear  para  usted  sino  la  conserva- 
ción de  mi  amistad ,  estamos  pata,  porq^ie  yo  nada 
deseo  ahora  sino  la  estimación  de  mis  amigos ,  que 
siempre  fué  mi  única  ambición ,  y  en  adelante  será 
tanto  mayor,  porque  he  visto  en  la  prueba  cuanto  era 
deleznable.  Es  observación  vulgar  que  los  amigos  se 
prueban  en  la  tribulación :  yo  creo  que  mejor  en  la 
prosperidad,  y  mil  veces  mejor  en  el  paso  de  una  á 
otra.  No  negso^  á  usted  que  algunos  me  tacharon  de 
serio  en  la  corte,  porque  es  muy  fácil  equivocar  la  tris- 
teza con  la  seriedad ,  y  porque  en  acjueHa  miserable 
turbulenta  época  no  pude  dar  un  instante  con  ttñ  ordi* 
nario  buen  humor,  ni  con  la  dulce  sereni^kid  de  mis 
dias  antiguos ;  pero  á  quien  repita  á  usted  que  me  éM^ 
fique f  puede  decirle  que  no  me  gusta  el  indenso  sino 
en  retrete... 

¿Tengo  mas  que  decirle?  ¡Ah!  sí.  ¡Si  viera  usted 
qué  casa  está  proyectada  para  el  Instituto !  £1  plan  de 
Villanueva,  todo  ya  fuera  de  cimientos :  obn  bella,  sin 
ser  magnifica ;  con  gran  huerta,  y  grandes  comodida- 
des, que  si  Dios  me  da  vida  se  acabará,  y  si  no,'  fio. 
¿Creerá  usted  que  uun  faltan  por  mi  cálculo  para  su 
conclusión  de  trescientos  á  cuatrocientos  mil  realsa. 
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y  que  úa  embarga  cuento  coa  ellos?  Purece  locora ; 
pero  las  cuestas  de  Amórica  prometen  mucho,  mucho. 
Dioü  las  bendiga  para. que  sean  contadas.  ¿Haj  mas? 
i  Cómo  crecen  los  árboles!  usted  que  vio  plantar  mu- 
chos de  ellos  se  pasmaría  de  su  multiplicación  y  sus 
medros.  Hay  un  nuevo  paseo,  que  va  hacia  Tremañes. 
Paula  le  abrió»  Gaspar  la  plantó^  Deui  iacrermrUum 
del...  Mas  el  venerable  Uo  no  necesitaba  serlo  para 
que  yo  le  respetase  y  quisiese.  Siéndolo»  vea  usted  si  ha- 
llará en  mi  disposición  á  servirle.  ¿Cuándo  se  conven- 
cerá usted  que  no  es  lo  mismo  escribir  que  querer,  ni 
callar  que  olvidar?  ¿Mus  todavía?  Sí,  señor,  mas  y 
mas»  basta  que  se  acabe  el  papel,  ó  lagaña.  Pues  que 
está  el  cantarillo  en  el  chorro,  llénese.  Algo  del  gijo- 
nismo.  Dé  usted  esta  terminación  á  lodos  los  pueblos 
de...  España  (iba  á  decir  del  mundo),  y  mire  á  la  cara 
de  los  naturales  de  cada  uno,  y  si  en  aquellos  áquie- 
nee  dotó  el  cielo  de  sensibilidad  no  viere  usted  tanto  ó 
mas  de  este  algo,  que  me  las  quemen.  Por  lo  menos 
yo  no  he  querido  para  Gijon  sino  bienes  reales,  ins^ 
trucoion,  industria,  alegría,  comodidad.  Y  á  ser  mía 
fuerzas  mayores,  ¿no  hubiera  boacado  lo  mismo  para 
otros  pueblo»?  ¿Quién  trabajó  mas  por  la  carretera? 
Quién  mas  por  dotar  la  universidad  ?  Quién  mas  sobre 
eocabeEamiento,  fábricas  etc.  de  Asturias?  Quién  me- 
nos exclusivo? ¿Y  será  usled  con  quien  yo  tenga  que 
hacer  esta  apología  ?....  Me  llaman  á  misa ;  al  fin  esta 
vale  por  muchas,  si  se  miden  los  renglones  á pulgadas, 
si  usted  se  acuerda  de  que  mi  mano  está  medio  balda- 
da (i),  y  si  no  olvida  el  cariño  que  siempre  le  pro- 
fesó su  alecUsimo  amigo  de  corazón.— /ouellaiiof. 


Gvofi,  29  de  julio  de  i 799 .—Mi  amado  Magistral: 
Tardio ,  pero  seguro :  ni  de  mí  se  debe  esigúr  otra  cosa, 
que  siempre  distraído  á  mil  objetos,  no  puedo  darles 
vado,  sino  en  su  ocasión  y  turno.  No  le  hay  empero 
para  las  cartas  de  usted ,  que  siempre  llegan  en  buen 
hora  para  mi  aprecio,  comj>  para  el  de  mi  caro  Institu. 
to,  hi  ratücacioo  de  su  generosidad,  y  los  nuevos  tea* 
timoniofl  de  su  protección.  Y  respondiendo  á  ellos , 
diré  que  aunque  por  el  objeto»  si  no  ya  por  la  general 
desidia  en  la  ejecuciou  de  las  órdenes,  mal  concebi- 
das y  peor  miradas,  no  hay  que  temer  deduccioo  al- 
guna en  los  efectos  de  su  legado;  tampoco  hallo  incon- 
veniente en  que  le  oonvieria  eo  donatíon  inUr  vivos^ 
reservándose  el  uso  vitalicio  de  lo  que  le  pareciere,  y 
el  libra  arbitrio  de  elegir  el  plazo  de  la  entrega.  Esto  en 
providencias  mas  bien  calculadas  pasaría  por  un  sub- 
terfugio, no  eu  las  que  un  gobierno  suelta  y  olvida  con 
igual  facilidad.  Con  todo,  mi  buen  amigo,  si  quiere  us- 
ted que  le  diga  todo  lo  que  siento,  es  que  no  debe  ha- 
cer novedad  alguna  U  diferencia  que  hay  entre  la  do- 
nación y  el  testamento  de  ser  irrevocable  la  primera; 

(1)  Efecto  de  cierta  confección  que  te  le  habia  propinado  poco  an- 
tet  en  Madrid^  preparad»  por  tus  enemifoe.  {Nota  del  señor  Potada.) 

Lo  altao  tediee  en  blofraflas  éel  autor  qoe  nareeeB  el  neyor 
cpédiu».  El  qne  dirige  la  pre&ente  colección  de  las  obraa  de  Jove- 
llanos ,  al  componer  el  discurso  preliminar  qoe  va  al  frente  del 
tomo  I,  ha  preKlodldo  de  hablar  de  ettn  y  de  todo  lo  qoe  oon  ello 
so  relaciona,  por  raiqnes  de  prndenciu ,  qne  han  hallado  bneaaa  > 
amifos  doctos  y  Juielosoa  coa  qaiea  ha  consaltado. 


basta  pensar  así.  Por  ventura  lo  que  es  boy,  no  lo  será 
mañana  el  Instituto  (Deus  avertat),  y  en  este  suelo  de 
ingratos  acaso  no  merecerá  el  siglo  que  se  noe  viene 
encima  lo  que  el  que  se  nos  vade  entre  las  manos... 
Yo  mismo,  aunque  le  di  mis  libros ,  y  aun  de  mi  for- 
tuna cuanto  creí  que  le  era  urgentemente  necesario, 
reservo  para  mas  adelante  cuanto  mas  tengo  pensado 
en  su  favor,  y  lucho,  por  decirlo  asi,  con  mi  inclina- 
ción á  él,  y  aun  con  mi  amor  propio  para  no  tener  que 
arrepentkme  eu  vida,  si  la  mala  trampa  le  persigue,  le 
destruye,  ó  le  convierte  ad  alienigenos ,  que  todo  po- 
dría ser.  Dicho  pues  on  esto  lo  que  es  de  decir,  haga 
usted  lo  que  mas  le  pluguiere.  Y  tratando  de  dibujo,  le 
diré  con  la  misma  franqueza  que  me  parece  exuiti- 
tante  el  premio  que  usted  desea  ofrecer,  y  que  no  ten- 
dría proporción  con  los  destinados  á  otras  facultades, 
pues  aun  estos  se  han  reducido  últlmanfente  por  no 
gravar  al  Instituto.  Es  el  caso,  qoe  en  el  principio  me 
propuse  yo  un  certamen  cada  tres  anos ,  y  que  cada  tres 
debía  acabar  un  curso.  Vi  después  que  los  auiilíarea, 
criados  por  el  mismo  Instituto,  podían  dar  la  enseñan* 
za,  que  habían  recibido  tan  bien  como  sus  maestros,  y 
aun  con  mas  celo,  como  mas  necesitados  de  crédito, 
y  mas  aguijados  por  la  espeiunsa.  VI  que  al  paso  que 
se  desvanecían  las  preocupaciones  y  la  rivalidad  y  la 
opinión ,  <;recia  y  se  aumentaba  el  número  de  loa  alum* 
nos.  ¿Y  qué  hice?  Tomo,  y  me  arremango,  y  resuelvo 
que  cada  ano  empiece  un  curso  matemático,  ycadaaño 
por  consiguiente  acabe  un  curso,  y  haya  un  certamen 
y  una  adjudicación  de  cuatro  premios ,  dos  para  mate- 
mática y  dos  para  náutica.  Asi  que,  el  primer  certa- 
men fué  en  9t,  el  segundo  en  99,  y  el  tercero  será  en 
800;  y  desde  el  siglo  xix  cada  año  el  suyo,  si  Diis  pío* 
eeL  Esto  asi,  y  para  conciliar  la  economía  con  el  deco- 
ro, se  me  habla  puesto  ea  la  cholla  acuñar  para  el  caso 
una  moneda  que  tuviese  de  peso  como  una  onxa,  y  ti- 
rar una  partida  de  ellas  de  oro  para  los  primeros,  y  de 
plata  para  los  segundos  premios ,  que  se  pudiese  poner 
al  pecho  en  los  actos  públicos ,  y  qué  sé  yo  qué  mas. 
Mas  esto  pedia  de  una  vez  mucho  desembolso,  y  la 
nueva  obra  no  lo  permite,  porque  es  una  boca  abierta 
que  no  debe  cerrarse,  aunque  amenaza  tragárselo  todo. 
¿Cómoes,  pues,  que  usted  quiere  ofrecer  para  el  dibujo 
una  medalla  de  plata?  Si  acuñada  al  propójílo,  costaría 
ha  un  sentido; si  de cuñomoderno,  es  cosa  mezquina; 
y  si  del  antiguo,  no  propia.  Diez  y  seis  duros  cada  año 
parece  demashiik) ;  y  aun  mucho  menos  convertido  en 
llbroe;  en  cabezas  de  Mengs ,  en  una  máquina  escura, 
en  alguna  colección  de  estampas ,  seria  mas  congruen- 
te, mas  provechoso  y  mas  lucido.  Piénselo  usted  por 
tanto,  y  sea  la  que  fuere  su  resolución ,  cuente  con  que 
yo  la  haré  ejecutar,  y  que  reciba  todo  el  aplauso  y  re- 
conocimiento que  merece.  ítem,  que  se  me  olvidaba, 
que  el  curso  de  ciencias  naturales  está  corriente,  y  aca- 
bará en  180i,  y  entonces  nacen  otros  dos  premios.  ¿  Y 
quién  sabe  si  abundará  tanto  el  fruto  y  la  concurren- 
cia, que  nos  animemos  á  empezar  cada  dos  anos  este 
curso?  Y  si  cuaja  el  de  humanidades  castellanas,  con 
todos  los  perendengues  que  yo  tengo  en  mi  cabeza, 
este  precioso  estudio,  que  usted  estimará  y  amará  sobre 
todo,  por  mas  que  ame  y  eslime  el  dibujo,  ¿  no  se  de- 
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berá  animar  también  con  algún  premio?  ¿Y  no  liabrá  al- 
guno para  la  excelente  escuela  de  primeras  letras,  otra 

delicia,  otra  esperanza  mia?Hé  aquí ¡O  servum 

pecus !  Oh ,  hombres  grandes  del  gobierno^  que  buscan 
la  prosperidad  pública  por  precipicios  y  andurriales, 
sin  ver  el  ancho  y  seguro  camino  que  conduce  á  ella ! 
Todas ^  digo  mal,  muchas  de  estas  ideas  están  funda- 
das en  arena :  en  un  aumento  de  dotación  de  treinta 
mil  reates  concedido  por  su  majestad ;  en  una  pensión 
de  doce  mil  sobre  la  primera  vacante  de  Toledo ;  otra 
ídem  sobre  la  primera  de  Cuenca,  y  seis  mil  reales  so- 
bre un  beneficio  también  vacaluro.  El  decreto  está  co- 
municado ala  Cámara;  pero  la  envidia,  los  nuevos  de- 
cretos, los  nuevos  enemigos Con  todo,  en  Gijon  el 

cimiento  de  arena  sostiene  altos  edificios ,  ¿  por  qué  no 
alegres  esperanzas?  Sigue  felizmente  nuestra  casa.  Hay 
con  que  adehntarla  por  algún  tiempo;  llegan  á  ocho 
mil  duros  las  ofertas  de  América,  que  no  sé  si  se  rea- 
lizarán; hay  algunos  otros  recursos ;  ¡pero  tan  pocos 
que  ayuden...  tantos  que  persigan!...  A  otra  cosa... 
pero  no,  que  pues  la  de  usted  es  toda  de  Instituto,  la 
roia  y  todo  también,  reservando  solo  este  corto  espa- 
cio para  abrazar  á  mi  querido  obispo  (i),  y  para  dechr 
al  caro  Vargas  que  he  recibido  su  larga  preciosa  carta, 
y  que  liabrá  de  esperar  su  tumo  de  respuesta,  y  para 
pedir  á  usted  que  trate  y  que  quiera  al  modesto  y  bien 
instruido  joven  don  Agustín  Arguelles,  y  haga  que  su 
prelado  le  trate  también  ,  y  te  pruebe  y  le  juzgue  por 
lo  que  hallare,  y  no  por  lo  que  hayan  dicho  ó  le  dijeren. 
Y  por  último,  para  decir  que  respondí  á  la  consulta  del 
buen  tio,  aunque  no  sé  si  recibió  mi  carta ;  pero  lo 
sabrá  usted,  pues  que  hablaba  en  negodos  de  entram- 
bos. Vale :  de  usted  afectísimo.— /ot;e¿/ano«. 

P.  />.  Cean  me  manifestó  deseo  de  que  lo  trabajase 
un  prólogo,  y  lo  hice ;  en  él  se  trata  de  exponer  senci- 
llamente la  áligencia  empleada  en  su  obra.  Lucho  con 
él  sobre  que  grabe  y  publique  los  retratos  que  tiene  re- 
cogidos: retráete  el  gasto;  pero  la  obra  seria  con  ellos 
roas  buscada.  Scriptus  et  in  tergo ,  necdum  finüus 
OresUs. 

CARTA  DEL  SEÑOR  JOVELLAIVOS  AL  SEÑOR  DON  JUAN  FRAN- 
CISCO MENENDEZ  SOLJS,  PRESBÍTERO  EN  CANDAS,  AD- 
JUNTA Á  LA  ANTECEDENTE. 

Gijon  y  julio  29  de  i  799.— Muy  señor  mío :  Mil  vuel- 
tas he  dado  al  tal  decreto  de  21  de  agosto  de  95,  y  al 
cabo  he  creido  que  en  medio  de  su  generalijlad  deja 
abierto  un  camino  para  que  usted  y  mi  buen  amigo 
puedan  verificar  sus  piadosas  intenciones  sin  gravamen 
alguno.  Paréceme  que  fundando  la  escuela ,  y  ponién- 
dola bajo  la  protección  del  ayuntamiento,  la  fundación 
'  será  puramente  laical ,  y  de  las  exceptuadas  en  el  de- 
creto de  toda  contribución ;  y  á  esto  no  se  puede  opo- 
ner el  que  la  administración  de  los  bienes  de  dotación 
se  deje  á  cargo  del  capellán  de  la  capellanía  de  don  Car- 
los Menendez ,  ni  tampoco  el  derecho  de  nombrar  roaes- 

(1)  Esta  carta  se  dirigió  i  BarcelOBa,  donde  yo  estaba  encompa- 
fiía  del  ilustrisimo  señor  doctor  don  Pedro  Diaz  Vaidés,  obispo  de 
aqaella  ciudad ,  cuando  la  escribía  el  autor,  sa  paisano  y  amigo, 
que  la  puso  bajo  de  cubierta  para  su  ilustrisima. 
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tras,  y  los  demás  anejos  ala  oaíklad  d«  patrono;  bien 
que  se  podrá  evitar  este  titulo  por  no  dar  ocasioné  dis- 
putas ,  y  recomendar  simplemente,  asi  al  dicho  capellán 
como  al  ayuntamiento,  la  vigilancia  sobreesté  útil  es- 
tablecimiento. Por  \o  mismo ,  no  creo  que  convenga 
aplicar  fincas  separadas  para  la  escuela  y  para  el  eapc^ 
lian,  sino  que  todas  se  apliquen  á  la  escuela;  con  de- 
claración que  de  lo  que  quedare ,  pagada  la  nMiestra ,  y 
cualquiera  otro  gasto,  que  también  se  expresará,  ceda 
en  beneficio  del  capellán  administrador ,  «in  obligación 
éd  rendir  cuentas  algunas ,  ó  con  la  de  darlas  al  ayun- 
tamiento, según  pareciere. 

Por  último,  no  se  dejará  en  incertidumbre  el  tiempo 
ni  la  cantidad  de  las  dotes  ó  premies  á  la»  sobresalien- 
tes, sino  que  se  señalará  una  ó  dos  de  tanta  cantidad 
cada  ano  ó  cada  dos ,  ó  mas  si  pareciere ,  para  evHur 
disputas  entre  el  capellán  y  el  ayuntamiento.  Por  k)  de- 
más, la  fundación  me  parece  de  grande  utilidad;  pero 
creo  que  no  convendrá  encargar  al  capellán  que  cuide 
de  que  ninguna  niña  concurra  á  la  escuela  de  la  vilki; 
porque  esto  ni  lo  puede  disponer  el  fundador,  ni  cum- 
plir el  capellán.  Sea  gratuita  la  escoela,  y  esté  bien  go- 
bernada ,  y  á  buen  seguro  que  todos  la  preferirán.  Nada 
mas  ocurre  que  renovar  á  usted  el  afecto  que  siempre 
le  profesa  su  mas  fino  servidor  que  su  roano  besa. — 
Gaspar  de  JoveUanos.-^SBñoT  don  iutn  Francisco  Me- 
nendez. 


6ii;on,  noviembre  20  (ie99.— Mi  amado  Magistral: 
Larga  es  y  atrasada  la  deuda  en  que  estey  con  usted ,  y 
no  trataba  aun  de  desempeñarla,  por  no  estar  solvente 
en  tiempo  y  negocios :  pero  vino  (2)  á  apremiarme 
anoche  con  lasante  cruz  regalada  al  Santísimo  Cristo  de 
Candas.  ¡Poder  de  Díos;y  cuál  la  mirarán  les  de  Lnan- 
co  1  Ella  es  magnifica ,  y  de  seguro  parecerá  mucho  roas 
de  lo  que  es ,  porque  para  todos  aparecerá  llena  de  an- 
tiguos excelentes  camafeos,  aimque  los  curiosos  de  na- 
riz bien  sonada  pudieran  descubrir  muchos  modernos, 
con  tal  cual  p^endengue  de  reloj ,  meUdo  con  lo  de- 
más. Pero  esté  usted  seguro  que  tales  narices  no  llega- 
rán jamás  á  verla ,  puesta  una  vez  en  su  lugar.  La  for- 
ma es  buena  y  sencilla ,  y  aunque  no  la  mas  elegante, 
es  la  mas  proporcionada  para  hacer  brillar  el  adorno  que 
se  le  destinó.  No  me  gusta  la  letra  de  las  inscripciones, 
ni  tampoco  aquel  monUia  de  la  principal ;  y  pues  no 
pueden  dejar  de  ser  de  usted ,  no  sé  por  qué  lo  engastó 
con  las  demás  pjalabras. 

Usted  dale  que  le  da  sobre  su  dibujo ,  como  si  acá  le 
tuviéramos  despreciado ,  ó  como  si  pudiera  ser  roas  de 
lo  que  es.  Tenemos  un  maestro  muy  celoso  en  verdad, 
y  harto  exacto  en  el  desempeño  de  su  obligación ;  pero 
no  es  un  Maella.  Las  horas  destinadas  al  dibujo  son  dos 
de  la  tarde  para  algunos ;  para  los  mas  una  sola ,  por- 
que pasan  la  otra  en  geografía  ó  en  lenguas ,  estudios 
que  son  muy  importantes,  y  que  como  accesorios  me- 
recen tanta  protección  como  el  dibujo.  En  fin,  el  dibujo 
no  es,  ni  puede  ser  todavía,  una  profesión  principal, 

(2)  Aquí  falta  algo,  t.  gr.,  el  criado^  el  propio,  el  de  fina, 
6  cosa  igual.  Esta  carta  no  quedó  sin  respuesta  en  satisfacción  de 
loi  reparos  y  tropiexos  de  S.  E.  {Noté  del  teltor  PoBéda.) 
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porque  á  él  solo  i»4ie  coocuire,  y  los  qoe  á  otros  es- 
todios,  solo  lo  dedican  una  parte  de  su  tiempo.  Los 
náuticos  prefieren ,  codk» deben,  el  dibujo  clenUfico ,  ó 
de  cartas  y  planos ;  por  consiguiente  abandonan  el  di- 
bujo natural ,  aunque  coooico  que  los  principios  que 
llegan  de  él^  les  hace  adelantar  muchíftimo  en  el  otro. 
Por  lo  demás ,  mi  cara,  buena  ó  mala ,  santa  ó  pecadora, 
dibujada  por  Cónsul^  sobre  el  retrata  deGoya,  y  gra- 
bada por  no  sé  quién ,  allá  anda  en  la  relación  de  las 
fiestas  de  la  Sociedad,  que  ha  de  tener  nuestro  obispo, 
y  pudo  usted  ver  en  su  poder.  Si  usted  quiere  ejempla- 
res de  uno  y  otro,  dígame  dónde  los  be  de  enviar,  y  serü 
servido. 

Estoy  también  en  descubierto  con  Vargas;  pero  ne- 
cesito espade  para  escribirle  y  no  te  tengo.  Anduve 
ragando  por  Villavídosa,  Oviedo  y  Peón.  Volví  á  mi 
casa,  y  bailé  mil  cosucas  que  me  embarazasen  y  roba- 
sen el  tiempo  y  el  gusto  por  lo  mismo  que  son  pequraas. 
He  emprendido  la  primera  labranza  de  fierro,  que  es 
para  mí,  como  novicio,  un  mare  magnum.  Me  voy 
aplicando  al  cuidado  de  mis  caserías ,  y  finalmentetra- 
to  de  vivir  como  un  hombre  convencido  de  que  notie* 
ne  que  contar  sino  con  lo  poco  que  hay  por  acá.  Todos 
nuestros  sueldos  se  pagan  en  vales :  ninguno  se  des- 
cuenta en  la  nueva  caja  :  los  que  se  negocian,  pierden 
hoy  52  «  y  perderán  mañana  99  por  i 00.  ¿Québay, 
pues,  que  liacer?  Mayorazgo  y  á  ello,  que  es  decir, 
ocioso  y  afonado. 

Con  todo ,  diga  usted  á  este  amigo  que  creo  no  le  va- 
ya*  mal  con  el  nuevo  ministerio ,  por  dus  antiguas  co- 
nocidas relaciones;  que  corre  la  voz  de  que  se  piensa  en 
un  almirantazgo,  y  que  su  secretaria  le  cuadraría  de 
perlas;  pe^  que  sobre  todo,  nada  vale  tanto  para  el 
hombre  de  letras  como  la  independencia. 

Basta  por  boy,  porque  amen  de  lo  dicho,  el  otoño, 
que  ha  sido  muy  rigoroso,  me  ha  traido  muy  resfriado, 
y  aon  siento  la  cabeza  débil.  Ahora  tenemos  el  veranm 
de  san  Martín ,  y  espero  reponerla  á  fuerza  de  desean* 
eo  y  paseos.  Consérvese  usted  bueno  para  que  recorra- 
mos algún  dia  juntos  estas  alamedas,  y  mándeme  como 
á  su  mas  afecto  amigo.— Gaspar. 


Gijon,  II  de  éUeimi^frÉde  i  799.— Señor  canónigo: 
A  las  ancas  de  la  carta  de  nuestro  Vargas  van  estas  dos 
letrae  j  para  decir  á  usted  que  nuestro  tercer  certamen 
se  hará  en  el  próximo  febrero/  y  que  en  él  se  distribui- 
rán algunos  premios  de  dibujo,  según  el  deseo  de  usted. 
Lo  aviso  por  si  quiere  qoe  se  anuncien  á  su  nombre ,  y 
roe  repito  suyo  de  corazón.— Gcupar. 


Gijoñf  29  de  enero  de  i  800.— Mi  amado  Magistral: 
Seré  breve ,  porque  el  adjunto  Impreso  dice  que  no  pue- 
do ser  largo.  Estos  cuidador,  aunque  pequeños,  ocupan 
y  distraen,  y  diré  que  también  deleitan ,  y  otro  tanto 
menos  dejan  de  tiempo  y  atención  para  las  ocurrencias 
ordinarías. 

Venga  enhorabuena  el  plan  de  retablo ,  que  será  exa- 
minado y  dirigido.  El  cuadro  ofrecido  por  usted  será 
mejor  para  camarín  que  para  retablo,  porque  es  pe- 


EL  SBSOR  POSADA.  SOi 

queño  para  nicho  principal,  y  colocado  en  un  ático  no 
seria  percibido.  Menos  creo  que  convenga  aliar  y  reta- 
blo para  la  cruz.  Su  destino  debe  ser  salir  al  principal 
en  las  grandes  festividades ,  y  pasar  después  al  camarín, 
donde  puedan  verla  los  forasteros. 

No  me  acuerdo  del  cajón  do  mármoles  que  usted  dice, 
y  qne  sin  duda  vino  en  mi  ausencia.  Si  asi  es ,  debe 
usted  disculpar  á  los  afanes  y  dolencias  de  mi  buen  her- 
mano, que  solo  se  le  hubiese  olvidado  contestar.  Ni  yo 
mismo  puedo  dar  razón  de  estos,  aun  después  de  ha« 
ber  preguntado ,  porque  son  muchos  los  cachibaches 
que  hay  en  el  cuarto  de  depósito,  y  es  preciso  un  reco- 
nocimiento menudo.  Lo  que  sí  diré  es,  que  del  recibo 
de  este  cajón  no  hay  memoria. 

Noche  de  Reyes,  cena  de  70  cubiertos,  con  mucha 
bulla  y  alegría. 

¡Si  viera  usted  qué  lindo  está  mi  cuarto  de  chimenea, 
y  cuan  graciosamente  adornado!  Ahora  coloco  nrí  ter* 
ció  de  librería  en  el  estrado,  convertido  en  estudio;  des- 
pués se  cortará  y  adornará  el  salón.  Basta  por  hoy.  Sa- 
lud, y  mande  usted  á  su  afectísimo  amigo. — Gaspar. 


Gijon^  27  de  marzo  de  4800.— Mi  amado  Magistral: 
Un  loco  hace  ciento;  pero  un  hombre  generoso,  por  lo 
menos  hace  otro.  Al  don  de  usted  añadió  otro  nuestro 
Cean ,  pues  para  completar  mis  encargos  elevó  el  gas- 
to á  4i0  reales,  ofreciendo  el  resto  á  nuestra  obra  pia. 
El  certamen  se  acabó  felizmente.  Duraron  los  ejerci- 
cios desde  el  i  6  hasUi  el  22 ;  se  dieron  al  descanso  los 
tres  dias  camaválicos ,  y  ayer  hicimos  la  adjudicación 
de  los  premios :  primero,  de  dibujo,  un  lapicero  de 
plata,  gran  cartera  de  pasta  arborizada  y  dorada,  ocho 
cuadernillos  de  papel  de  Holanda  de  gran  marca ,  varios 
atados  de  lápices  negros  y  rojos ,  una  cabeza ,  y  dos 
estampas  de  miembros  grabadas ,  á  don  Manuel  Martí- 
nez Marina ,  que  dibujó  una  academia,  por  muestra  ori- 
ginal de  Bayeu ,  que  representa  el  Tajo ,  y  una  de  los 
pies  del  Sileno  del  modelo  de  yeso ;  segundo,  lapicero 
de  bronce ,  cartera  de  pasta  común ,  mitad  de  papel,  y 
lápices  y  estampas  á  don  Diego  de  San  Pedro  y  Carro- 
ño. Cuánto  placer  baya  dado  al  público  y  á  los  laurea- 
dos ,  no  puedo  ponderarlo.  El  acto  fué  muy  lucido.  En 
él  pronuncié  un  discurso  sobre  las  ventajas  del  estudio 
déla  geografía  histórica.  Hecho  ya,  había  resuelto'su- 
primiríe,  desalentado  por  la  falta  de  concurrencia  á 
estos  exámenes  :  no  solo  aflige  la  indiferencia  con  que 
la  ignorancia  mira  la  ilustración ,  sino  también  la  ma- 
lignidad con  que  la  envidia  la  pereigue ;  pero  al  fin  me 
instaron  tanto  á  que  le  dijese ,  que  hube  de  ceder.  La 
casualidad  hizo  aparecerse  algunos  forasteros ,  que  au- 
mentaron el  concurso  y  el  aplauso. 

Doy  me  priesa  á  avisarlo  á  usted,  porque  sé  que  tendrá 
en  ello  gran  satisfacción ,  asi  como  la  he  tenido  yo  por 
entrambos;  y  basta,  porque  en  todo  este  tiempo  no  he 
escrito  á  nadie ,  y  hay  grandes  corrales  de  corrao  que 
sacar.  Salud,  y  mande  usted  á  su  fiel  amigo.— Jove- 
ilanos. 

El  segundo  premio  habia  dibujado  la  cabeza  de  Alci- 
hiedes,  una  de  las  de  la  escuela  de  Atenas,  de  Rafael, 
dibujadas  por  Mengs. 
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Gijon,  8  de  marsó  de  4800.— (En  el  fobrescríto  de  la 
caria  de  gracias  qae  escrílii^  á  Posada  don  Blanael  Mar* 
tinez  Marina  por  su  premio.) 

Acaban  de  traerme  la  adjunta,  j  aprovecbo  la  ocasión 
para  anunciar  á  usted  que  por  la  letra  de  este  chico  po- 
drá inferir  las  que  dará  nuestra  escuela,  en  la  cual  la 
igualdad  y  constancia  de  la  forma'compite  con  su  be- 
lleza. Entiéndase  para  k»  que  siguen ,  como  aquí ,  el 
sistema  de  Morante,  ihistrado  por  Palomaree,  y  dada 
paz  á  los  anduaguislus. 


Qijon,  5  de  abril  de  4800.— Mi  amado  Magistral:  La 
publicación  de  la  generosidad  de  usted  hacia  nuestro 
Instituto  era  tan  debida  á  ella  como  conteniente  á  él. 

Desde  el  primer  paso  de  la  fundación  roe  propuse  ad- 
quirir para  él  la  opinión  pública,  sin  It  cual  ningún 
establecimiento  puede  consolidarse ,  y  aun  por  eso  roe 
fué  tan  sensible  el  desvio  de  aquellos  que  por  cercanos, 
y  mas  aun  por  interesados,  debian  ser  los  primeros  á 
dispensársela.  Por  fortuna  ella  ha  empezado  á  nacer  de 
esta  primera  contradicción ,  tan  victoriosamente  reba- 
tida. Ahora  ¿qué  nos  puede  faltar  sino  el  aprecio  de 
aquellas  pocas  gentes  sobre  cuyo  sufragio  se  libra  siem- 
pre esta  opinión?  Ijt  muchedumbre  es  siempre  lenta, 
y  dincii  en  apreciar  lo  que  no  conoce.  Pero  al  fin,  este 
secreto  respeto,  que  sin  querer,  y  casi  repugnante, 
profesa  siempre  á  la  instrucción  y  á  los  talentos ,  arra»> 
tra  sus  votos ,  y  entonces  es  cuando  la  opinión  se  poede 
decir  formada.  Vea  usted  pues  cómo  nuestro  interés  va 
de  acuerdo  con  nuestra  gratitud.  Así  que,  no  le  pese 
á  usted  de  que  hayamos  impreso  dos  veces  su  nombre, 
y  menos  de  anticiparse  á  la  posteridad^  dará  este  na- 
ciente establecimiento  el  aprecio  y  la  protección  que 
seguramente  merece.  ¡  Ah!  si  viera  usted  á  lo  que  yo  as- 
piro! No  menos  que  á  formar  un  modelo  de  aquella  ins- 
trucción literaria  que  necesita  la  nación  para  ser  ins* 
truída  en  aquella  especie  de  conocimientos  que  ha  des- 
preciado hasta  aqui,  y  poderle  decir  un  dM,  ó  á  su  Go- 
bierno :  ¿Quieres ser  verdaderamente  sabia?  Reforma 
tui  universidades;  erige  en  cada  provincia  un  Institu» 
lo  como  e^; protege  las  letras  y  los  literatos^  y  volve^ 
ras  á  ser,  como  fuiste  un  dia,  la  primera  nación  del 
mundo eábio.  ¡Qué  temeridad,  dirá  usted,  sin  medios, 
y  con  tanta  indiferencia  de  parte  de  tos  que  pudieran 
darlos  1  Qué  temeridad  abrazar  tamaña  empresa  solo  y 
sin  arbitrios!  ¿Qué  puede  el  etilo  solitario  y  desnudo  en 
medio  de  la  envida ,  y  io  qne  es  peor  aun,  déla  indo- 
lente indiferencia ,  esta  fuerza  de  inercia,  tan  dlfkil  de 
alejaré  vencer?  Es  así :  lo  conozco,  y  sin  embargo ,  por 
lo  mucho  que  hice ,  tengo  un  secreto  presentimiento 
de  lo  mas  que  puedo  hacer  á  fuerza  de  constancia  f 
trabajo.  Dios  lo  bendice :  la  obra  es  santa ;  ¿por  qué  no 
esperaremos  muclio  de  esta  vigilante  providencia,  que 
mientras  deja  destruir,  cuida  por  medios  ignorados  y 
no  previstos  de  edücary  reparar?  Basta :  no  pase  esta 
carta  á  disertación.  No  se  cure  usted  de  la  indiferencia 
de  otros  ;  tampoco  yo  :  conozco  los  hombres,  y  h»  to- 
lero ,  y  creo  que  ninguno  es  tan  digno  de  lástíma  como 
el  que  no  es  lo  que  debe  de  ser. 

San  Pedro  y  Carroño  me  mostróla  lindísima  carta 


con  que  usted  contestó  á  la  suya  despiltoada.  La  pri- 
mera anda  entre  los  muchachos  de  mano  en  mano ,  y 
esto  es  lo  que  yo  quiero.  Yo  me  contenté  con  hacerles 
conocer  que  debían  escribir,  y  dejé  lo  demte  á  su  ar- 
bitrio, porque  nada  me  parece  mas  ridículo  que  estas 
cartas  estudiadas  en  que  se  hacen  escribir  cosas  qne  no 
son  capaces  de  decir  ni  pensar  los  muchachos.  Tiempo 
vendrá  en  que  el  curso  de  haroani<bd«  (que  lioy  tiene 
20...)  producirá  gentes  que  sepan  escribir  con  pureza 
y  precisión :  este  es  su  objeto. 

Tenemos  harto  delicado  de  salud  al  pobre  Gondrss, 
qne  ya  este  año  llevaba  su  tanda  de  discípulos  en  la 
matemática  sublime.  Pidió ,  y  se  le  dio  licencia  para 
reparar  su  saluden  Gandas,  adonde  se  fué  ayer.  Pa- 
dece una  enfermedad  de  nervios ,  que  le  aqueja  ma- 
cho, y  croo  que  la  agravó  á  fuerza  de  medicinas,  cuando 
solo  necesita  régimen.  Le  aconsejo  que  se  atenga  á  él» 
y  tengo  mucha  esperanza  de  que  mejore ,  y  mayor  de^ 
seo  aun ,  porque  es  un  mozo  estimable. 

Se  acaba  el  papel  antes  que  la  gana  de  conversar 
con  usted ,  de  quien  es  siempre  tierno  amigo.— Joere- 
llanos. 


Gijon,  7  de  mayo  de  1800.— Mi  Magistral :  9u  carta 
de  usted  es ,  sin  querer,  una  disertación ,  y  no  mala, 
sobre  las  dotes  del  lenguaje,  y  aun  puede  ser  modelo 
de  lo  que  persuade.  Estamos  en  una  misma  idea,  y 
esto  me  basta;  pero  usted  lia  equivocado  la  nfía,  pues 
cree  que  yo  me  prometo  que  mis  alumnos  saldrán  del 
Instituto  hablando  con  pureza  yprecisíoB,  y  no  es 
esto  ciertamente  lo  que  dije ,  ó  por  lo  mmios,  lo  que 
quise  decir.  Dije,  me  parece ,  que  este  era  el  ^jeto 
del  curso  de  humanidades ,  y  quise  decir  que  no  pon- 
dríamos ,  como  en  otras  enseñanzas^  todo  el  cuidado 
en  los  artificios  oratorios ,  de  los  cuales  se  dará  idea,  y 
aun  esto  mas  con  ejemplos  que  con  preceptos.  Acaso 
padeció  usted  también  equivocaoioD  en  la  palabra  hu-* 
manidades,  dándola  la  inteligencia  ordinaria,  ycr©* 
yendo  que  abrazábamos  en  nuestro  cnrso  las  humani- 
dades latinas ,  que  no  sé  por  qué  han  venido  á  arro- 
garse para  si  solas  este  nombre.  Pues  no,  señor;  se  trató 
de  un  curso  de  humanidades  castellanas ;  y  usted  co- 
noce demasiado  la  profesión  para  que  ignore  lo  que 
yo  entiendo  por  esto,  y  menos  el  fin  que  me  prepongo, 
¿fie  es  un  dolor  vet  hombres  de  gran  mérito  científico, 
que  apenas  saben  hablar  su  lengua ,  ni  escribir  coa  ór-» 
den  y  método ,  desde  el  punto  que  se  les  saoa  de  sus 
áridas  fórmulas  ?  Pues  yo  deseo  que  mis  matemáticos 
contraigan  los  prhicipios  y  el  uso  de  un  buen  estilo 
didáctico ,  para  que  consultando ,  informando ,  propo- 
niendo ,  escribiendo ,  puedan  dar  orden  y  claridad  á  sus 
ideas.  Y  de  esto  tomarán  aquí  la  instrucción  necesa- 
ria, una  instrucción  elemental,  la  única  que  es  dable 
en  los  primeros  estudios,  y  de  la  cual  aprovechará 
cada  uno  según  su  aplicación  y  su  ingenio;  y  de  se- 
guro el  que  tenga  uno  y  otro,  escribirá  con  el  tiempo 
con  pure¿a  y  precisión ,  sabrá  lo  que  para  esto  es  ne- 
cesario; y  dado  á  ejercitar  lo  que  sabe,  ¿por  qué  no 
esperaremos  esto  de  él  ? 

No  es  fácil  dar  á  usted  una  razón  de  lo  que  es  nues- 
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Ir»  carso,  y  menos  de  lo  que  ^rá,  porque  tratamos 
de  irle  perfeccionando  con  la  experiencia.  Por  ahora  se 
reduce :  primero  y  á  anas  lecciones  preliminares  sobre 
la  formación  de  las  ideas;  segando,  unos  elementos 
de  gramática  racional  ó  ^eral ,  en  que  se  descabra 
la  lógica  del  lenguaje  en 'dos  partes:  primera,  por  los 
oficios  de  las  palabras  eid  él ;  segunda,  por  el  enlace 
de  las  mismas  palabras  ./habido  respeto  en  aquella  á 
la  simple  enonciaoion  ge  cada  idea,  y  en  esta  al  en*- 
face  de  ellas  para  formar  juicios  y  encadenarlos.  Esta 
úttlkna  pártate  irá  ampliando  mas  y  mas ,  Irasta  embe- 
ber en  eUa  cuanto  es  esencial  al  conocimiento  de  la 
reláríca  y  de  la  lógica.  Y  como  esta  última  ande  en- 
▼uelu  en  la  metafísica,  se  preparará  á  los  jóvenes 
para  tomar  conocimienio  de  esu,  pasar  á  la  teología 
natural,  que  rigurosamente  es  una  parte  suya ,  y  aca- 
bar con  la  ética,  que  toda  se  apoya  y  deriva  del  cono* 
eirntento  del  Sumo  bien ,  contenido  en  su  antecedente. 
A  esto  debe  suceder  la  historia  de  la  Religión  para  per- 
feocionar  el  conoeiroiento  del  dogma,  que  desdo  la 
escuela  habrán  estudiado  en  el  catecismo.  Esta  la  suma: 
un  método  sencillo,  acomodado  al  objeto,  pocos  pre» 
ceptos,  ejemplos  muchos,  poco  fiado  á  la  memoria, 
mucho  á  la  explicados  paciente  y  constante,  basto  que 
se  sepa  haberse  entendido  cuanto  se  propone. 

No  sé  cómo  escribo,  ni  lo  que  escribo :  voy  á  partir 
á  Oviedo ,  y  ni  aun  puedo  releerme ;  pero  si  repetir  á 
usted  que  soy  siempre  su  finísimo  amigo.— /ove/lanos. 


Gijon,  28  dejmio  de  4800.— Mi  amado  Magistral: 
Los  modelos  presentados,  ó  por  mejor  decir,  presenton- 
doe  á  nuestros  jóvenes  (pues  que  ahora  empietan  á 
aneütar),  serán  muy  escogidos:  los  Luises,  Mariana, 
OlhKi ,  Moneada ,  etc.  para  la  prosa ;  GareiUtso,  Herrera, 
León ,  Melendez,  Cienfuegos,  etc.  para  el  verso.  Aun 
de  eetoi  se  escogerá  lo  mas  señalado ,  asi  pera  leer 
como  para  decorar.  Haré  preguntas  por  ese  señor  Ro* 
jas,  pues  por  mi  nada  puedo  decir  de  él ,  porque  mi 
cudede  vive  en  Aviles,  y  los  papeles  de  la  casa  están, 
según  creo,  en  Previa.  Ni  puedo  examinar  la  histo* 
ria  de  los  colegios ,  pues  no  la  tengo  aqui ,  no  habiendo 
traido  de  Madrid  sino  una  partida  de  libros  escogidos. 
Desde  liego  me  bace  gran  novedad  lo  que  usted  me 
dice,  pues  habiendo  oido  hablar  muelio,  y  leido  algo 
de  los  Rojas  de  Tuna ,  soto  conservo  memoria  del  gilito 
escritor,  y  de  un  canónigo  de  Curia,  cuyos  retratos  se 
conserven  en  la  casadePravia  (pues  aquella,  como 
usted  sabe,  está  refundida  en  la  de  Rosto) ,  y  es  ex* 
tie&e  que  siendo  este  prelado  tan  reciente ,  nada  sepan 
de  él.  Esto  mismo  debe  anraentar  nuestra  curiosidad. 
Me  dice  usted  que  en  1672  estaba  en  Avila.  ¿Fué  an* 
tes  per  ventura  obispo  de.alli  ?  Bn  tal  caso  podemos 
hellermas  Ini  por  otro  medio,  y  lo  encalaremos  á 
Felipe  Pooada,  que  se  halla  canónigo  de  Oviedo  por 
penaula. 

Pienso  también  que  sea  patraña  lo  del  Diccionario 
de  Marina.  Es  muy  estudioso  y  aplicado ,  y  muy  dado 
á  la  historia;  pero  no  podría  yo  ignorar  que  trajese 
Uü  obra  entre  manos.  Menos  extrafiaria  que  empren- 
diese una  historia  de  Asturias,  que  eitá  por  hacer; 
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peroesta  no  se  puede  escribir  sino  después  de  andar 
por  aqui  mucho  tiempo.  ¡  Quisiera  Dios  que  cuajtfse  mi 
pensamiento  de  academia ,  y  la  tendríamos  buena ! 

Bslo,  aunque  manca,  la  inscripción  del  Lanciense; 
pero  yo,  poco  versado  en  este  ramo  de  anticuaría;  no 
puedo  dar  con  el  dedicante ,  no  hallando  un  solo  no- 
minativo, ni  indicio  de  él.  Desde  luego  se  conoce  que 
no  era  de  los  nuestros,  sino  de  los  autores  augustanos. 
Conviene  que  usted  la  examine  bien ;  y  pues  entiende 
mejor  la  materia ,  que  escriba  tina  memoria  en  que  la 
interprete.  Qüerri  Dios  que  venga  tiempo  oportuno 
para  que  publiquemos  estos  cositas. 

Me  liabta  usted  del  pobre  Arguelles ,  ton  poco  cono- 
cido y  tan  mal  apreciado.  ¡'Ojalá  pudiese  concufrír  á 
su  establecimiento!  Sé  de  Pedreyes  que  volverá  para 
setiembre;  pero  nádame  dice  sobre  la  resolución  de 
su  gran  problema.  Salud,  y  mande  usted  á  su  afectí- 
simo.—/. L. 


Gijon,  sin  fecha ;  pero  es  de  setiembre  de  1800,  f 
la  recibí  en  25  del  mismo.— Mi  amigo  Magistral:  Que 
usted  hubiese  querido  instruirme  en  una  materia  en 
que  me  reconoció ,  y  yo  mismo  me  reconocí ,  poco  ins- 
truido, cosa  es  mny  conforme  á  su  amor  á  las  letras, 
y  aun  á  nuestra  amistad  ;  mas  que  hubiese  aproveeha- 
do  la  primera  ocasión  que  se  le  vino  á  la  mano  para 
humillarme,  y  cantor  sobre  mi  Ignorancia  un  alto 
triunfo ,  ni  conviene  á  uno  ni  otra,  ni  otro  lo  discul- 
paría ,  por  mas  que  yo  se  lo  perdone  de  buena  gana. 

En  efecto ,  usted  me  ha  convencido  de  mi  ignoran- 
cia ;  pero  en  cuanto  quiso  que  me  avergonzase  de  ella, 
no  ha  logrado  su  intento.  Sin  duda  que  la  hubiera  des* 
terrado  con  leer  cualquiera  de  los  mochos  autoras  que 
usted  cito  con  tan  afectoda  profusión ;  pero  cosas  mas 
importontes  han  llenado  mi  celo ,  y  llaman  hoy  mi  apli- 
cación; y  aunque  confieso  que  no  me  pesaría  saber  en 
la  mataría  lo  muclio  que  usted  sabe ,  prefiero  mas  bien 
ignorario,  á  trueque  de  no  perder  el  tiempo  para  otros 
conocimientos  que  me  parecen  mas  importontes,  y 
que  desde  luego  son  mas  de  mi  gusto.  ¿Y  qué  mal 
podrá  haber  en  ello?  Yo  cumpliré  con  no  meterme  á 
trujuman,  ó  intérprete  de  inscrípciones ;  y  sabe  Dios 
que  jamás  he  tenido  la  tentación  de  aparecer  tol  en  el 
pábllco ,  y  que  si  lo  fiíí  con  usted ,  es  una  prueba  clara 
de  que  lo  hice  por  no  faltor  á  la  confianza  de  la  amis- 
tod,  dejando  detx>otestorá  un  asunto  en  que  Untóse 
complace.  ¿No  lo  prueba  muy  bien  la  ingenua  cooCa- 
sion de  ignorancia? 

¿Quiere  usted  otra  prueba  de  esto?  Pues  véala,  y 
mas  que  realoe  por  ella  su  irónica  admiración.  Sepa 
usted  que  temiendo  haber  dicho  algún  disparate  en  mi 
carta ,  y  acordándome  de  que  leyendo  el  Masdeu  ha- 
bla puesto  á  un  lado  los  tomos  quinto  y  sexto  de  su 
historia,  acudí  á  ellos,  y  poco- tordé  en  conocer  qi^e  la 
interpratocion  de  usted  «ra  conforme  á  sus  principies. 
Pero  si  esto  pudo  humillarme ,  pudo  tombien  darme 
algún  consuelo ,  pues  veo  que  no  bastó  ser  sábioS'  en 
la  antigüedad ,  como  Maffei  y  Muratorí ,  ni  aun  ins- 
cripcionarios de  profesión ,  como  Grutero  y  MontCau- 
con,  para  que  Bfasden  no  los  tochase  (con  alguna  gro- 
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sería)  de  ignorantes;  qae  lal  debe  ser  el  orgullo  qae 
pega  á  las  plumas  la  eminencia  en  este  arte. 

Basla:  y  pues  que  no  hay  otra  cosa  á  que  contestar, 
ni  yo  lo  haré  mas  en  materia  que  no  entiendo,  queda 
de  usted  muy  afecto  y  Gel  amigo.— /ot;e¿/ano5. 

Esta  despedida  no  absuelve  á  usted  de  la  obligación 
en  que  está  de  emplear  sus  conocimientos  lapidarios 
en  la  ilustración  de  nuestra  geografía  asturiana,  y  sin- 
gularmente de  aquellos  puntos  que  son  mas  dudi^os  y 
mas  importantes.  Masdeu  no  da  á  los  astures  mas  que 
un  convento  jurídico  en  Astorga,  á  lo  cual  parece  asen- 
tir usted.  Sin  embargo,  hay  en  su  colección  alguna  ins- 
crípcion  que  cita  el  convento  Incensé  de  Asturias,  ó 
de  los  astures  lucenses.  ¿Tuvieron  por  ventura  los  as- 
tures  trasmontanos  su  convento  jurídico?  Si  usted  mira 
la  proposición  de  este  punto  de  meditación  como  he- 
cha para  ejercicio  de  su  pluma ,  no  caiga  por  Dios  en 
segunda  tentación  de  creer  que  falte  de  mi  parte  la 
sinceridad,  y  mas  que  crea  que  supone  mucha  ignoran- 
cia. Preguntar  no  desdice  de  ella :  de  discutir  líbreme 
Dios. 


Gijon,  5  de  noviembre  de  1 800.— Mi  amado  Magis- 
tral :  Supe  que  habia  vuelto  este  chantre  de  su  viaje  á 
Madrid ,  y  al  punto  hice  que  se  le  diese  la  especie  de 
que  podría  ir  á  canónigo  de  Tarragona ,  si  le  acomodase 
permuta.  El  encargado,  sin  desecharla  comisión,  me 
dice  que  nada  espera  de  ella,  pues  conoce  que  aquel 
interesado ,  aunque  muy  amante  de  su  país,  nunca  sa- 
crificará sus  intereses  al  deseo  de  vivir  en  él.  Esto 
quiere  decir  que  hay  poco  que  esperar :  sí  algo  de  nuevo 
ocurriere,  yo  avisaré. 

En  ningún  tiempo  celebraría  yo  roas  nuestra  reunión, 
porque  en  ninguno  he  sentido  tan  fuertemente  la  ten- 
tación de  organizar  un  principio  de  academia.  No  es 
que  yo  vea  por  acá  grandes  disposiciones  para  ello ,  ni 
muchas  gentts  que  se  presten  á  lal  empresa :  es  acaso 
porque  la  misma  diücultad  irrita  el  deseo;  y  es  sin  duda 
porque  cuanto  mas  revuelvo  en  mi  ánimo  este  pensa- 
miento ,  mas  me  convenzo  de  la  utilidad  que  puede 
producir ,  por  lo  menos  aGcionando  al  estudio  de  la 
erudición  á  gentes  que  viven  tan  lejos  de  ella  como 
de  toda  honesta  ocupación. 

Oigo  decir  que  en  Candas  se  ha  hecho  un  mal  ar- 
matoste para  colocar  la  bella  cruz,  é  infiero  que  usted 
que  hizo  lo  mas,  dejó  de  hacer  lo  menos:  es  decir, 
que  no  cuidó  de  enviarles  un  dibujito ,  con  su  pitipié 
para  que  uo  la  errasen.  He  tenido  gran  deseo  de  juz- 
gar de  ello  por  mí  mismo ;  (»ero  há  muchos  meses  que 
me  persigue  la  desgracia  con  caballos.  Dos  se  me  hau 
desgraciado,  y  aun  no  está  para  montar  el  tercero  que 
he  comprado. 

¡  Si  viera  usted  qué  vuelta  he  dado  á  mi  casa !  El 
salón  tiene  ya  lo  mas  gracioso  ( si  no  lo  mejor,  que  no 
pudo  venir)  de  mis  cuadros;  el  estrado  tres  grandes 
retratos,  dos  pequeños,  cuatro  grandes  estantes  de 
libros  y  otras  tantas  cabezas  de  yeso.  La  chimenea  lo 
mejor  de  cuadros  pequeños ,  estampas  y  dibujos.  Se 
han  dividido  las  piezas ,  se  les  puso  á  todas  cielo  raso, 
se  han  pintado  muy  graciosamente  los  frisos ,  y  todo 


está  como  un  brinquillo.  Quiera  Dios  que  nos  veamos 
en  ella.  El  cuarto  de  la  torre  espera  á  usted  para  cuan- 
do vuelva  por  este  país,  que  no  creo  yo  que  dejará 
de  pensar  en  ello.  Salud ,  y  mande  usted  á  su  fino  y 
constante  tmi^o.^Jovellanos, 


Oijon,  19  de  noviembre  de  1800.— Mi  amado  Magis- 
tral :  Está  resuelto  el  cuarto  certamen  del  Instituto 
para  príncipios  de  año ,  y  lo  aviso  á  usted ,  porque 
creo  que  se  quejaría  si  no  lo  hiciese ,  y  porque  sé  que 
le  Interesa  de  veras  la  suerte  de  este  establecimiento. 
No  tenemos  gran  cosa  que  presentar  en  matemática 
sublime,  pero  sí  en  náutica,  geometría  y  lengutis,  y 
segundo  año  de  física.  Sobre  todo  en  el  primer  ano  de 
humanidades  tenemos  algunos  que  ejercitarán  en  gra- 
mática general  y  sintaxis  castellana,  con  gran  luci- 
miento, si  mi  esperanza  no  me  engaña.  Allá  irá  eJ 
anuncio.  Ando  por  ver  si  puedo  zurcúr  un  discursito, 
y  tales  trabajos  me  traen  siempre  embrollado.  Tenemos 
nuevo  deán,  y  hay  quien  dice  que  por  120,000  rs.  (no 
lo  creo,  porque  no  los  vale).  Se  le  cargó  una  pensión 
de  10,000,  y  con  ellos,  y  con  las  gomias  del  día,  queda 
para  poco.  Nuestro  obispo  anda  malote  días  há :  algu- 
nos temen  por  él ;  pero  me  parece  exageración.  Cuí- 
dese usted ,  y  mande  á  su  afectísimo  amigo.— /ot>e- 
llanos, 

Gijon,  il  de  diciembre  de  1800.— Mi  amado  Ma- 
gistral: Se  han  encontrado  con  poco  intervalo  las  dos 
últimas  de  usted ,  que  he  recibido  con  gran  gusto.  No 
hablemos  de  chantría  hasta  que  yo  tenga  ocasión  de 
ver  en  Oviedo,  ó  aquí,  su  poseedor.  Entonces  sabré 
cómo  piensa.  Pero  si  él  no  accede  pelo  á  pelo,  no  creo 
que  convenga  á  la  delicada  conciencia  de  usted  ni  á 
su  decoro  tratar  de  indeamizadoa ;  cosa  que  sopón- 
dría  un  ajuste,  un  contrato  poco  decente  es  mereen* 
cías  eclesiásticas.  Desde  luego  las  permutas  simples 
repugnan  al  derecho  canónico,  y  requieren  causas 
graves  y  legítimas ;  para  la  compensación  de  intereses 
no  se  puede  hallar  alguna. 

Yo  iría  de  buena  gana  á  Gandas  si  pudiese;  pero 
sepa  usted  que  no  puedo,  porque  aun  no  tengo  ca- 
ballo que  montar.  Se  vendió  uno  por  muy  fuerte;  se 
murió  otro;  otro  se  desgracié,  y  el  cuarto  anda  en 
pruebas  para  que*^pueda  montarse.  El  invierno  está 
encima,  el  camino  es  malo ,  la  pereza  crece  con  los 
años :  con  todo ,  al  buen  tiempo  no  dejaré  de  dar  una 
vuelta.  Entre  tanto,  si  me  buscan ,  no  solo  haltarán  mi 
consejo,  sino  también  mi  auxilio.  Yo  les  hubiera  dado 
un  dibujo  fácil  y  del  mas  exquisito  gusto ,  pues  hay 
quien  lo  haga. 

¿  Y  por  qué  habrán  buscado  un  piotor  chapucero,  ha- 
biéndole aquí  el  mejor  que  se  halla  hasta  las  puertas 
de  Madrid?  Sepa  usted  que  nuestro  maestro  de  dibujo 
acaba  de  hacer  un  excelente  retrato  de  mi  hermano  (la 
cabeza  por  uno  hecho  en  Méjico ) ,  de  cuerpo  entero, 
y  que  está  concluyendo  una  copia  de  un  cuadro  de 
Murillo,  que  tiene  mucho  méríto.  Ha  pintado  también 
mis  estantes  de  libros ,  frisos  y  escocias  de  estrado  y 
salón  con  el  mejor  gusto. 


Digitized  by 


Google 


CORRESPONDENCIA  CON  EL  SESOR  POSADA. 


305 


¡  Qué  no  daría  yo  porque  usted  presenciase  nuestro 
certamen,  singularuenle  de  la  clase  de  humanidades! 
Tenemos  cinco  muchachos  de  un  mérito  muy  sobre- 
saliente. ¿  Qué  será  cuando  en  el  segundo  año  hayan 
estudiado  la  retórica  y  poesía?  Ahora  ejercitarán  en 
gramática  general ,  sintaxis  castellana ,  análisis  gra- 
matical, y  lógica  de  esta  lengua,  arte  de  extractar, 
recitar,  declamar ,  todo  probado  con  ejemplos  de  prosa 
y  verso  muy  escogidos. 

He  tenido  carta  de  Vargas,  que  me  habla  de  usted  y 
sus  trabajos :  voy  á  responderle  sobro  uno  y  otro :  él 
se  mata  á  compilar ,  escribir  y  trabajar ,  y  yo  le  pre- 
dico la  moderación.  Como  voy  á  viejo,  pues  me  aguarda 
la  entrada  al  cincuenta  y  ocho  el  día  5  del  que  viene, 
me  cuido  y  complazco  en  aconsejar  otro  tanto  á  mis 
amigos.  Tome  usted  la  lección ,  y  mande  cuanto  quiera 
á  su  afectísimo.         

Gijonyenero  i4de  1801. — Mi  amado  Magistral :  He 
andado  muy  ocupado  en  mi  fiesta  acostumbrada  de 
Reyes.  Una  cena  á  setenta  personas ,  y  tornaboda  de 
comida  á  veinte  y  seis,  no  puede  dejar  de  ocupar  mu- 
ciio.  Hubo ,  lo  que  no  falta  jamás  en  las  gentes  de  aquí 
cuando  se  reúnen  y  son  bien  escogidas,  mucha  fran- 
queza y  mucha  alegría ,  y  en  medio  de  ella  he  llenado 
mis  cincuenta  y  siAe,  y  marcado  los  auspicios  del 
siglo  XIX.  /  Utinam  fausié! 

Verá  usted  por  el  adjunto  impreso  cuál  será  nuestro 
certamen.  Mi  deseo  era  romper  con  él  el  año  y  siglo; 
mas  fué  forzoso  dar  un  mes  mas  á  los  repasos :  espero 
que  será  muy  lucido. 

Habrá  premio  de  dibujo,  será  usted  quien  le  da,  y 
nada  tendrá  que  desembolsar.  ¿Cómo  es  esto?  Yo  lo 
diré :  quien  guarda  faya.  La  prevención  de  eatampas 
que  envió  Cean  el  año  pasado,  y  aun  la  de  papel,  era 
tan  escogida  y  curiosa ,  que  se  reservó  alguna  parte 
para*  yso  del  Instituto.  De  esta  sacaremos  para  premiar 
este  ano,  dando  un  solo  premio,  porque  excluido  Ma- 
rina, ya  premiado,  y  San  Pedro,  que  se  retiró  á  su 
casa ,  solo  queda  uno  digno  de  él.  Otro  que  pudiera 
serlo,  y  en  grado  superior,  es  en  el  mismo  grado  indo- 
lente y  perezoso,  y  su  mejor  premio  será  la  privación 
por  si  le  sirve  de  escarmiento.  ' 

Como  yo  no  puedo  callar  á  usted,  no  digo  mis  pro- 
yectos ,  mas  ni  aun  mis  sueños  literarios ,  hago  ahora 
escrúpulos  de  no  manifestaríe  un  paso  que  he  dado  ya 
hada  la  preparación  de  nuestra  Academia  asturiana. 
Hace  dias  que  los  doctores  Rodríguez  y  San  Miguel, 
don  Juan  Lesparda  y  yo  hemos  acordado  jumarnos  en 
conferencia  los  jueves  por  la  noche  para  hablar  en  las 
materias  que  deben  formar  su  objeto.  El  mió  es  ir  afi- 
cionando á  estos  sujetos  de  talento  y  aplicación  á  los 
estudies  necesarios  para  adelantar  alguna  cosa  en  nues- 
tras ideas ,  y  veo  que  en  efecto  se  va  logrando  mi  fin. 
No  por  eso  diré  que  trabajamos  aun  en  nuestros  diccio* 
nanos ;  pero  alo  menos  nos  preparamos  para  ello,  que 
es  algo.  Arreglaremos  las  instrucciones ,  que  sabe  us- 
ted están  bosquejadas  mucho  tiempo  há  (i),  y  el  plan 

(i)  Esta  Academia  asturiana  se  proyectó  en  Asturias  por  los  dos 
de  esta  eorrespondenela ,  don  G.  N.  de  Jotellanos  y  don  Cários 
Gonzaleí  de  Posada ,  ifio  de  1790.  (l9ota  del  te»or  Pú$aéa), 


de  trabajos  preparatorios  para  llenarlos  bien.  No  me 
atrevo  aun  á  nombrar  asociados  ausentes  ni  presentes  á 
estos  trabajos,  ni  lo  liaré  hasta  que  el  arreglo  esté  he- 
cho. Entonces,  y  acaso  antes,  será  usted  el  primero 
con  quien  contemos,  y  de  quien  esperemos  mas.  Entre 
tanto  este  objeto  ocupa  toda  mi  atención ,  y  tengo  ya 
formadas  mas  de  doscientas  cédulas ,  con  su  etimo- 
logía al  canto,  en  cuya  averiguación  hallo  un  gran  pla- 
cer. Algunas  se  me  resisten ,  por  ejemplo  aína,  anta- 
inari,  dajuri;  otras,  como  que  se  vienen  á  la  mano. 
Sé  que  doy  á  usted  un  gusto  con  esta  noticia ;  pero  no 
la  evaporemos  hasta  ver  lo  que  da  de  sí  la  intentona. 

Basta  por  hoy,  y  hasta  otro  dia :  queda  de  usted 
afectísimo  de  conaon.-^ avellanos .  - 

P.  D.  Remito  á  usted  copia  de  la  instrucción  para 
el  Diccionario  del  dialecto  asturiano,  que  será  uno  de 
los  objetos  de  nuestra  Academia. 

INSTatCCION  QUE  SE  CITA  EN  LA  CARTA  ANTERIOR. 

Este  Diccionario  deberá  contener  todas  las  palabras 
que  pertenecen  peculiar  y  exclusivamente  al  dialecto 
que  se  habla  en  los  pueblos  de  Asturias. 

No  comprenderá  por  lo  mismo  ninguna  de  aquellas 
palabras  que  están  actualmente  en  uso  en  la  lengua 
castellana,  aun  cuando  le  tengan  en  nuestro  Prin- 
cipado. 

Para  seguir  en  este  punto  una  regla  fija ,  se  tomará 
del  Diccionario  de  la  Real  Academia  española,  enten- 
diéndose excluidas  del  nuestro  todas  las  palabras  con- 
tenidas en  aquel. 

Esta  regla  general  tendrá  dos  excepciones :  una  en 
favor  de  las  palabras  castellanas  anticuadas ,  que  aun 
están  en  uso  entre  nosotros,  y  otra  de  las  que  contiene 
el  Diccionario  de  la  Academia,  como  provinciales  de 
Astúrjas,  pues  unas  y  otras  nos  pertenecen. 

Lo  mismo  se  entenderá  de  las  palabras  provinciales 
de  Galicia  y  montaiías,  pues  si  estuvieren  en  uso  en  As- 
turias, se  deben  reputar  también  por  propias  de  su 
dialecto. 

Bajo  el  nombre  de  palabras  entendemos ,  ^o  solo 
los  nombres,  verbos  y  adverbios,  sino  también  los 
nombres  propios,  preposiciones,  relativos ,  partículas 
y  otras  cualesquiera  que  tengan  nombre  y  oficio  cono- 
cido en  la  shitáxis  del  dialecto  asturiano. 

También  pertenecerán  al  presente  Diccionario  las 
frases  familiares  y  proverbiales,  y  los  modos  adverbia- 
les del  mismo  dialecto. 

Finalmente ,  pertenecerán  á  él  los  refranes  ó  ada- 
gios peculiares  suyos ,  aunque  no  los  tomados  de  la 
lengua  castellana. 

Pero  si  los  refranes  castellanos  se  conservasen  en 
Asturias  con  palabras  difereutes  y  propias  de  su  dia- 
lecto, podrán  también  tener  parte  en  este  Diccionario. 

Su  composición  constará  de  dos  parles  principales, 
á  saber :  la  colección  de  las  palabras  y  la  formación  de 
las  cédulas,  y  para  una  y  otra  se  nombrarán  los  aca- 
démicos que  parecieren  mas  á  propósito ,  dividiendo 
entre  ellos  el  trabajo. 

Para  el  desempeño  de  la  primera  parte  se  nombra- 
rán con  preferencia  los  académicos  que  viven  fuera 
de  la  capital,  porque  residiendo  en  los  mismos  con- 
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cejos ,  y  en  difi^eAtes  parroquias  y  territoriot ,  po- 
drán recoger  mes  fácilmenle  las  palabras  que  están  en  , 
usQtpor  todo  el  Piincipado. 

Por  la  misina  razón  se  encargará  la  segunda  parte, 
esto  es,  la  formación  de  las  cédulas,  á  académicos 
que  residan  en  la  capital,  ó  vengan  frecuentemente  á 
ella,  y  puedan  trabajar  en  común  en  esta  operación. 

La  última  corrección  y  formación  del  Diccionario 
pertenecerá  á  la  Academia  en  cuerpo,  y  se  liará  en 
sus  juntas  ordinarias  y  semanales. 

De  los  colectores. 

Para  facilitar  la  colección  de  las  palabras  se  harán 
dos  repartimientos  ó  divisiones  entre  los  académicot; 
el  uno  por  las  letras,  y  eUtro  por  materias. 

Se  veriGcará  el  primero  dividiendo  las  letras  del  al- 
fabeto entre  un  número  determinado  de  académicos,  y 
encargando  á  cada  uno  la  colección  de  todas  las  pala- 
bras que  se  contengan  en  la  letra  ó  parte  de  la  letra 
que  se  le  hubiere  repartido. 

Gomo  algunas  letras  sean  muy  abundantes,  por  ejem- 
plo la  i4,  la  C  y  la  P,  y  otras  muy  escasas,  como  la  O, 
la  O  y  la  Z,  se  considerará  esta  diferencia  para  asociar 
mayor  número  de  académicos  á  la  colección  de  las  pri- 
meras que  á  la  de  las  últimas.  Y  si  hubiere  bastante 
número  de  académicos,  se  dividirán  también  las  letras 
menos  abundantes,  para  que  el  trabayo  sea  mas  fácil  y 
pronto. 

Por  la  misma  razón  que  se  dividen  las  letras  copio- 
sas y  abundantes,  se  juntarán,  si  fuere  necesario,  lad 
muy  pobres  y  escasas,  dando  dos  ó  mas  á  un  solo  aca- 
démico. Según  esta  observación ,  las  letras  A  ^  C  se 
podrán  contar  por  tres  cada  una ;  D ,  £  y  P  por  dos; 
la  B,  M,  ñ,  S,  T  por  una;  la  F,  G,  H,  /,  /,  ¿,  O,  V 
por  media ,  y  \a^  restantes  juntas  por  una  sola. 

Las  subdivisiones  sellarán  también  por  el  orden  al- 
fabético ,  como  por  ejemplo  en  la  ^  se  encargarán  á 
uno  todas  las  palabras  contenidas  desde  A  hasta  A-L; 
á  otro  desde  A-L  hasta  A-R,  y  á  otro  desde  A-R  hasta 
el  fin  do  la  letra. 

Las  demás  subdivisiones  se  harán  con  consideración, 
no  solo  á  la  abundancia  ó  escasez  de  las  letras  iniciales, 
sino  también  á  la  de  las  intermedias,  contenidas  en  la 
principal. 

Los  ehcargados  de  recoger  las  palabras  que  empie- 
zan con  L  colocarán  indistintamente  las  que  empiezan 
con  L  simple,  ó  con  L  doble  ó  dos  LL,  en  el  lugar 
que  corresponde  á  esta  letra  según  la  serie  alfabética. 

Lo  mismo  se  observará  con  las  palabras  que  empie- 
zan con  N  j  o'ra  sea  simple,  como  en  nidio ^  ora  doble 
ó  tildada,  como  en  Nal, 

Las  palabras  que  empiezan  con  la  letra  asturiana» 
equivalente  en  su  pronunciación  á  la  /  francesa ,  ó  al 
Ge,  Gi  de  la  lengua  italiana,  ó  al  Cha,  Che  de  la  le- 
mosina,  se  recogerán  por  ahora  bajo  de  la  /  del  alfa- 
beto castellano. 

Los  principios  ortográGcos  relativos  al  uso  de  estas 
y  otras  letras ,  y  tan  necesarios  para  la  perfección  del 
Diccionario  como  difíciles  de  arreglar,  quedarán  reser- 
vados para  el  tiempo  de  su  formación  y  corrección. 

Por  Ip  mismo,  asi  ios  colectores  de  las  cédulas  por 
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orden  albafético  se  detendrán  poco  en  la  avtrifaidon 
de  la  ortografía  con  que  debe  escribirse  cada  ana ,  re- 
servando este  cuidado  á  la  Academia. 

No  por  esto  entendimos  privar  á  los  colectcíres  del 
derecho  de  perfeccionar  su  trabajo  hasta  donde^pudie- 
ren  ó  quisieren ,  segnn  las  reglas  que  prescribiremos 
adelante.  * 

El  segundo  repartimiento  se  hará  por  materias,  en* 
cargando  á  un  número  determinado  de  acadénicos  la 
coleccipn  de  las  palabras  pertenoGÍentes  á  ellas,  para 
que  U  colección  general  salga  mas  exacta  y  abun- 
dante. 

No  importa  que  á  un  mismo  tiempo  reoejaa  los  ac*- 
défflicos  de  una  y  otra  división  unas  mismas  palabra^ 
antes  creemos  hallar  mas  fócihneote  ptr  este  media  k 
perfección  á  que  debe  aspirarse. 

Para  que  el  repartimiento  por  materias  tea  menos 
embarazoso,  se  dividirán  todas  las  palabras  en  cuatro 
clases:  1 .%  las  pertenecientes  á  hntoria  natural;  2.*,  las 
pertenecientes  á  industria ;  3.*,  las  de  «so  doméstioo; 
4.*,  las  de  uso  común  ó  indilerente. 

A  la  primera  clase  pertenecerán  los  nombres  asa- 
dos peculiarmente  en  Asturias  para  indicar  cualquiera 
de  los  entes  ó  mistos  de  los  tres  reines  animal,  vege- 
tal y  mineral ,  comprendiendo  en  el  plumero  los  de 
cuadrúpedos,  aves,  peces^  reptiles,  ete.;en  el  s^uodA 
los  de  árboles,  arbustos,  plantas,  yerbas,  flores,  frutos» 
raíces,  semillas,  etc.;  y  en  el  tercero  los  de  metaJeSy 
semi-metales,  fósiles,  piedras,  tierras,  etc. 

Y  pues  este  ramo  es  de  tanta  extensión,  se  podrá 
formar  de  esta  primera  clase  unasubdiviskM  de  tre^ 
según  los  tres  reinos  que  abraza  la  historia  nataral. 

Aun  convendrá  dividir  mas  y  mas  estas  subdivisio- 
nes, encargando  á  un  académico  los  cuadrúpedos,  á 
otro  los  peces,  etc.;  á  uno  los  árboles,  á  otro  las  yer- 
bas, etc. ;  á  uno  U»  metales,  á  otro  lo»  fdsHes,  las 
tíerras,etc. 

A  los  colectores  que  tengan  este  repartimiento,  no 
tocará  solamente  recoger  los  nombres  principales,  sino 
también  los  subalternos ,  ya  destinados  á  sígnifioar  par* 
tes  menores  de  cada  ente,  por  ejemplo,  en  el  hombre 
los  gOiyosy  les  vidofet; ya  las  edades,  como  en  el 
buey  nobiellu,  anoya,  ya  otras  calidades  y  diferencias 
que  pertenecen  á  esta  aomondatura. 

También  les  tocará  la  colección  do  los  vetbos  dnsd- 
nados  á  indicar  k  acción  de  los  entes  6  cosas  porteño- 
cieot^á  su  propagación,  nacimiento,  alimento,  etc« 

A  la  segunda  ckse  pertenecerán  todas  los  palabras 
que  se  asaren  en  el  ejercido  de  cualqirfer  arte,  oficio 
6  profesión,  como  por  ^mplo  en  la  arqnttectnra,  agri* 
cultura,  pesca,  carplnierk,  arríerfa,  etc. 

Para  facilitar  la  colección  de  las  patahm  do  esta 
clase,  los  académicos  buscarán  primero  los  neoobtes 
de  las  máquinas,  iostrumentos  ó  útüos  empleados  en 
cada  arte  ú  oficio,  y  luego  las  palabras  qoe  se  enplean 
en  el  uso  de  los  mismos  instrumentos ,  y  en  las  res- 
pectivas operaciones  de  las  artes. 

En  esta  indagacjon  procederán  anoliticameAlo,  enw 
pozando  por  una  máquina  ó  instrumento,  y  averi- 
guando así  los  nombres  de  cada  una  de  sus  partes , 
como  los  nombres  y  verbos  empleados  en  su  oso. 
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Bq  la  agricultura,  por  ejemplo ,  empezarán  por  el 
carro  y  sus  partes,  como  lladrales^  estadoños,  esquir^ 
pias,  etc.,  y  no  procederán  á  analisar  el  llaviegu  ni 
otro  instrumento  hasta  haber  averiguado  y  recogido 
cuantas  palabras  pertenecen  al  primero. 

La  misma  regla  se  llevará  en  las  demás  artes  y 
profesiones,  empezando  en  la  pesca  por  el  barco,  en 
el  tejedor  por  el  telar,  en  la  arriería  por  la  reata,  y  así 
de  los  demás. 

Este  método  tendrá  la  Tentqa  de  que  loscoleclores 
podrán  averiguar  y  recoger  todas  las  palabras  de  su 
repartimiento,  aun  cuando  las  ignoren,  pues  dirigién- 
dose á  los  profesores  de  cada  arle,  é  inquiriendo  de 
ellos,  á  presencia  de  cada  instrumento,  los  nombres 
de  sus  partes  menores,  y  las  palabras  empleadas  en  su 
uso,  adquirirán  forzosamente  gran  copia  de  ellas,  y  al 
mismo  tiempo  los  conocimientos  necesarios  para  expli- 
carlas y  deGnirlas  con  toda  exactitud. 

Los  encargados  de  la  tercera  división  recogerán  los 
nombres  de  todos  los  instrumentos,  muebles  y  útiles 
que  sirven  al  adorno  ó  ministerio  de  una  casa ,  y  las 
demás  palabras  empleadas  en  todas  las  faenas  y  ope- 
raciooea  de  su  servicio. 

En  esto  procederán  por  el  mismo  método  analítico 
que  henu>s  prescrito,  dividiendo  ministerios,  y  empe- 
xando  por  uno  de  ellos,  sin  proceder  á  otro  antes  de 
haberle  analizado  completamente. 

Esta  operación  se  hará  empezando ,  por  ejemplo,  en 
el  ministerio  de  cocina ,  por  los  muebles  y  útiles  de 
ella,  como  /¿or,  calamieres,  pote,  etc.,  procediendo 
después  á  sus  partes  menores ,  y  al  fin  á  las  operacio- 
nes pertenecientes  al  oficio  de  cocina. 

Lo  mismo  se  hará  en  cuanto  «I  de  masar,  colatr, 
peñerar  y  demás  de  uso  doméstico. 

Para  completar  las  palabras  de  la  cuarta  división  ó 
clase,  seguirán  las  que  tengan  en  su  repartimiento  el 
mismo  método  en  cuanto  fuere  posible,  empezando 
por  ejercicios  conocidos,  por  ejemplo,  de  montar  á  ca<- 
bailo,  de  caza,  de  juegos  y  diversiones,  y  analizando 
separadamente  cada  uno  de  ellos  hasta  averiguar  todas 
sus  palabras 

Cuidarán  los  colectores  de  no  recoger  en  este  aná- 
lisis sino  las  palabras  que  sean  peculiares  de  nuestro 
dialecto,  con  arreglo  á  las  prevenciones  hechas  al  prin- 
cipio. 

Será  de  cargo  del  colector  poner  al  lado  de  cada  pa- 
labra la  equivalente  en  la  lengua  castellana,  sí  la  hu- 
biere, y  si  no,  explicar  breve  y  claramente  ia  significa- 
ción de  cada  una. 

Lo  mi^no  hará  con  la  etimología  de  cada  palabra, 
indicando  la  raíz  de  donde  sa  deriva,  si  acaso  pudiere 
descubrirla. 

Finalmente,  apuntará  cualquier  autoridad  que  ha- 
llare para  prueba  del  uso  y  acepción  ó  significación 
de  cada  palabra. 

Estas  autoridades  no  se  pueden  tomar  sino  de  tres 
orígenes :  i.%  de  refranes  asturianos;  2.^,  de  cantares 
usados  en  las  danzas,  endechas,  esfoyazas  y  otras  jun- 
tas y  diversiones  del  pueblo  de  Asturias;  3.',  de  poesías 
correctas  y  genuinas  de  autores  antiguos ,  conocido* 
y  acreditados,  escritas  en  idioma  de  nuestro  dialectOi 
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llamado  comunmente  Bal^,  como  por  ejemplo,  las  de 
don  Antonio  González ,  conocido  por  el  nono^re  de 
Antón  de  Mari  Reguera;  las  de/tian  Fernandez  Por* 
ley,  llamado  Juan  de  la  Candonga;  las  de  donBer^ 
nardino  de  Robledo ,  cura  de  Pie  de  Lora ;  el  romance 
Pictura  del  caballo  de  Benavides,  ele. 

Cuando  no  se  hallare  autoridad  en  que  apoyar  el  nso 
de  la  palabra,  como  sncederá  con  frecuencia,  entonces 
se  pondrá  una  frase  ó  ejemplar  en  que  se  emplee  la 
misma  palabra  según  su  verdadera  acepción. 

En  este  caso,  si  la  palabra  definida  fuese  verbo,  la 
frase  deberá  contenerle  en  aquel  tiempo  de  su  conju- 
gación en  que  roas  se  distinga  de  la  castellana,  para 
que  así  se  difunda  mejor  el  conocimiento  de  nuestro 
dialecto. 

Con  el  mismo  fin,  y  para  dar  una  idea  mas  exacta 
de  los  verbos,  se  indicará  su  verdadero  régimen,  ha- 
ciendo que  la  frase  sea  un  exacto  ejemplo  del  que  per- 
tenece á  cada  uno. 

Las  correspondencias,  las  etimologías,  las  autorida- 
des y  las  frases  ejemplares  serán  principalmente  de 
cargo  de  los  formantes;  mas  no  por  eso  dejarán  los  co- 
lectores de  hacer  cuanto  puedan  por  averiguarlas,  para 
facilitar  el  trabajo  de  aquellos  y  la  perfección  de  la 
empresa. 

Los  que  tengan  el  repartimiento  por  letras,  ó  por 
materias ,  podrán  recoger  también  las  palabras  perte- 
necientes á  otras  materias  ó  letras,  con  tal  que  las  pre- 
senten en  colección  separada ,  colocadas  por  orden  al- 
fabético. 

Será  obligación  de  unos  y  otros  colectores  formar 
una  lisia  alfabética  de  las  palabras  de  su  repartimiento 
en  la  forma  que  se  ha  indicado. 

Pero  si  quisieren  hacer  su  colección  en  cédulas  se- 
paradas, destinando  una  para  cada  palabra,  entonces 
seguirán  la  norma  que  abajo  se  dará  para  los  formantes. 

Se  encarga  muy  particularmente  á  los  colectores 
que  tengan  repartimiento  por  letras ,  que  recojan  con 
cuidado  aquellas  partículas,  proposiciones,  admirado* 
nes,  interjecciones,  frases  y  modos  adverbiales  que  son 
peculiares  de  nuestro  dialecto,  y  sobre  todo  que  expli-^ 
quen  con  gran  claridad  su  uso  y  acepción ,  no  solo 
por  ser  necesario  para  la  perfección  del  Diccionario, 
sino  porque  solo  este  trabajo  puede  dar  una  idea  exacta 
del  dialecto,  y  preparar  para  lo  sucesivo  la  formación 
de  su  gramática  particular. 

De  los  formantes. 

Todas  las  cédulas  que  formaren  los  colectores  se  en- 
tregarán ó  remitirán  al  secretario  de  la  Academia,  y 
precedido  acuerdo  de  esta,  pasarán  á  la  junta  de  for- 
mantes. 

Esta  junta  se  compondrá  de  cuatro  ó  sei3  individuos 
residentes  en  la  capital,  que  nombrará  la  Academia 
para  el  arreglo  y  formación  do  todas  las  cédulas  del 
Dicctonarío. 

Podrán  congregarse  en  dias  distintos  que  la  Acade- 
mia, ó  en  los  mismos,  y  en  lugar  separado,  para  que 
sos  operacioDes  no  embaracen  los  trabiyos  ordinarios 
del  cuerpo. 
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Los  vocales  de  la  junta  de  íbrmantes  deberán  estar 
dolados  del  mas  profando  conocimiento  que  sea  posi- 
ble^ asi  de  nuestro  dialecto,  para  discernir  las  palabras 
que  son  peculiares  de  él^  y  definirlas  exactamente^ 
como  de  las  lenguas  castellana  y  latina^  para  buscar  y 
fijar  sus  correspondencias. 

También  convendrá  que  tengan  conocimiento  de  las 
lenguas  francesa  é  inglesa ,  y  si  fuese  posible  de  la 
alemana;  porque  derivándose  mucbas  de  las  palabras 
de  estos  idiomas  del  Norte  de  la  lengua  primitiva  sep- 
tentrional que  hablaron  los  bárbaros  conquistadores  de 
España^  y  otras  mucbas  de  la  latinidad  del  medio  tiem- 
po, que  recogía  Du  Gange  en  su  Glosario ,  será  mas 
fácil  descubrir  las  etimologías  de  las  palabras  asturia- 
nas que  tuviesen  el  mismo  origen. 

Bueno  será  que  entre  los  formantes  haya  alguno  que 
tenga  conocimiento  de  la  lengua  griega,  por  si  fuese 
cierto  haber  dado  nombre  á  muchos  pueblos,  términos 
y  cosas  de  nuestra  provincia,  como  creyó  el  padre  Car- 
vallo, y  sostienen  otros  eruditos. 

Aunque  es  difícil  hallar  entre  nosotros  quien  sepa 
las  lenguas  árabe  y  hebrea,  nunca  se  perderá  de  vista 
que  su  conocimiento  será  muy  útil  á  los  formantes;  en 
aquella,  por  haber  dado  raices  á  un  gran  número  de 
palabras  castellanas;  y  en  esta,  por  ser  la  madre  de  todas 
las  lenguas. 

Ante  todas  cosas  los  formantes  reducirán  á  una  lista 
general  alfabética  todas  las  palabras  que  hubieren  re- 
cogido los  académicos  colectores,  para  emprender  y 
dirigir  su  trabajo  según  ella,  empezando  por  la  pri* 
mera  y  llevándole  de  seguida  hasta  la  última  letra. 

El  primer  objeto  de  su  cuidado  será  fijar  la  pertenen- 
cia de  la  palabra,  borrando  y  excluyendo  de  la  lista  ge- 
neral todas  aquellas  que  no  fueren  propias  exclusiva- 
mente del  dialecto  asturiano. 

Procederán  después  á  fijar  la  verdadera  significación 
de  cada  palabra,  sin  lo  cual  ninguna  podrá  ser  exacta- 
mente definida  ,  ni  se  hallarán  sus  equivalentes  en  las 
lenguas  castellana  y  latina. 

Determinada  la  significación ,  fijarán  los  formantes  el 
carácter  gramatical  de  la  palabra,  á  saber,  si  es  nom- 
bre sustantivo,  reciproco  ó  neutro ;  si  es  adverbio  de 
tiempo ,  lugar  ó  modo ;  si  es  pronombre ,  preposición, 
etc. ,  etc. 

De  aquí  pasarán  á  definir  la  significación  de  cada  pa- 
labra ,  en  lo  cual  deberán  tener  presentes  las  siguientes 
advertencias: 

i.'  Que  esta  es  la  parte  mas  difícil  é  importante  de 
su  encargo,  pues  nada  puede  faltar  ni  sobrar  en  las  de- 
finiciones de  las  palabras,  que  no  tenga  una  influencia 
inmediata  en  la  perfección  del  Diccionario. 

2.*  Que  para  hacer  una  buena  definición  se  necesita 
gran  conocimiento  y  gran  tino,  puesto  que  toda  sabi- 
duría consiste  en  conocer  muchas  cosas,  tener  acerca 
de  ellas  ideas  claras  y  distintas,  y  saberlas  comunicar 
á  otros  por  medio  de  palabras. 

3.*  Que  la  definición  debe  contener  una  idea  breve, 
clara  y  distinta  del  carácter,  significación  y  usodecada 
palabra. 

4.'  Que  las  definiciones  deben  hacerse  en  estilo  lla- 
no, sencillo  y  el  mas  perceptible  que  se  pueda. 


5."  Que  teniendo  una  misma  paUbra  diferentes  acep- 
ciones, cada  una  deberá  tener  un  artículo,  y  de  cada 
una  se  deberá  formar  cédula  y  dar  definición  separada^ 

6/  Que  cuando  la  cosa  indicada  por  la  palabra  se 
hallare  exactamente  definida  en  el  Diccionario  de  la  len- 
gua castellana,  la  definición  nuestra  deberá  reducirse 
simplemente  á  indicar  el  equivalente;  por  ejemplo,  mu- 
ctr,  v.a.  lo  mismo  que  caUír.  Cast.  ordeñar  ;  lat.  imil- 
gere.  Esta  es  su  raíz :  mucir  les  vaques; mudóla  cabra. 

7.*  Pero  cuando  la  palabra  no  exista,  ni  esté  defini- 
da en  el  Diccionario  castdlano ,  entonces  no  solo  se 
defiuirála  palabra,  sino  también  la  cosa  que  ella  signi- 
ficare ;  por  ejemplo,  robezu. 

8.*  Conforme  á  esta  prevención ,  cuando  se  definan 
las  palabras  allindar,  arrendar ,  sallar ,  esfoyar  y  otn» 
semejantes,  se  procurará  dar  una  idea  exactísima  de 
estas  operaciones. 

Definida  una  palabra,  los  formantes  compondrán,  en 
defecto  de  autoridad ,  una  frase  equivalente  de  la  lengua 
castellana,  por  vía  de  ejemplo  que  demaestre  su  uso  y 
acepción. 

Cuando  en  aquella  lengua  se  hallen  palabras  que  sean 
perfectamente  sinónimas  con  las  de  nuestro  dialecte, 
la  expresión  de  ella  equivalente  hará  excusada  su  deti- 
nicion  :  si  pudiera  mejorarse  la  que  el  Diccionario  de 
la  Academia  hace  de  ella ,  no  será  justo  rononchir  esta 
ventaja ,  pues  que  la  Academia  misma  trabaja  continua- 
mente en  ello. 

Definida  una  vez  la  palabra,  no  se  repetirá  su  defini- 
ción en  los  sinónimos ,  sino  que  se  liará  remisión  á  ellos: 
por  ejemplo,  definido  el  verbo  catar ,  ordeñar ,  no  se 
definirá  el  verbo  mucir,  que  significa  lo  misme ,  sino 
que  se  dirá  mucir,  lo  mismo  que  catar.  Castellano  or- 
deñar. 

Alguna  vez  se  podrá  excusar  la  definición  de  pala- 
bras y  cosas  muy  conocidas ,  en  las  cuales  la  indicación 
de  su  equivalente  en  la  lengua  castellana  baste  para  co* 
nocer  completamente  su  uso  y  significación. 

Pero  siendo  cierto  que  en  este  punto  aun  elDtcctona- 
rio  de  la  lengua  castellana  puede  recibir  todavía  mayor 
perfección ,  por  lo  cual  la  sabia  Academia  Española  tra- 
baja incesantemente  en  corregir  y  mejorar  sus  defini- 
ciones ,  recomendamos  muy  particularmente  á  nuestros 
formantes  que  hagan  lo  mismo  en  cuanto  puedan  al 
tiempo  de  definir  las  palabras  de  nuestro  dialecto. 

De  la  definición  de  cada  palabra  se  pasará  á  fijar  la 
correspondencia  latina. 

En  esta  lengua  se  encontrará  probablemente  la  raíz 
de  casi  todas  las  palabras  asturianas,  y  por  tomismo  no 
se  procederá  á  averiguar  las  etimologías  basta  haber 
fijado  bien  las  correspondencias. 

En  la  averiguación  de  las  etimologías  se  procederá  con 
el  mayor  cuidado  por  los  formantes;  pues  aunque  se 
suponga  de  ordinario  que  este  trabajo  es  de  poca  impor- 
tancia, la  experiencia  acreditará  muy  luego  de  cuánta 
utilidad  sea  para  la  perfección  de  la  empresa. 

Acaso  no  está  en  descrédito  semejante  estudio,  sino 
por  la  arbitrariedad  con  que  se  han  dado  á  él  personas 
ígooi^ntes  de  ios  orígenes  de  las  lenguas ,  sin  cuyo 
íntimo  conocimiento  es  fácil  caer  en  abstmlos  y  de^ 
varios. 
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Por  lo  mismo,  para  hacer  con  acierto  la  definición 
.de  las  etimologías,  se  seguirán  las  reglas  ó  cánones  es- 
tablecidos por  don  Gregorio  Mayans  en  su  obra  intitu- 
lada Origenei  de  l(i  lengua  castellana. 

Y  6i  la  Academia  pudiese  adquirir  una  obra  del  maes- 
UO  Sarmiento,  intitulada  Elementos  de  Eiimologia, 
escritos  ñor  el  método  de  los  elementos  de  Euclides, 
que  se  dice  existir  manuscrita  entre  las  de  este  célebre 
benedictino,  tara  que  los  formantes  estudien  y  sigan 
sus  principios. 

Aunque  para  esta  averiguación  podrá  ser  de  alguna 
utilidad  el  Tesoro  de  la  lengua  castellana  de  Covarru- 
bias, encargamos  mucho  que  se  examinen  con  gran  cui- 
dado sos  opiniones,  en  que  hay  notables  equivocacio-^ 
nes:  lo  mismo  decimos  de  las  de  Bernardo  Alderete. 

Cuando  no  se  hallase  la  raíz  de  la  palabra  asturiana 
en  la  buena  latinidad,  se  buscará  en  la  latinidad  media 
é  ínfima,  donde  se  encontrarán  muchas  raices. 

A  falta  de  estos  orígenes,  se  ocurrirá  á  las  lenguas  del 
Norte,  donde  se  hallará  el  de  muchas  palabras,  como 
por  ejemplo ,  pote  y  ealamieres,  que  vienen  de  pot  y 
gremillers,  que  tienen  la  misma  significación  en  las 
lenguas  inghém  y  francesa. 

Ni  por  esto  se  dejará  de  ocurrir  á  los  origenee  grie- 
gos, árabes  ó  hebreos,  en  cuanto  la  instrucción  de  los 
formantes  lo  permitiere. 

Como  la  derivación  de  las  palabras  debe  soponersiem- 
pre  alguna  comunicación  ó  correspondencia  con  las  de 
cuya  lengua  se  tomaron ,  es  claróla  grande  utilidad  que 
puede  resultar  al  estudio  de  nuestra  historia  del  de 
nuestras  etimologías. 

Una  vez  determinada  la  raíz  de  cada  palabra,  se  de- 
terminará para  ella  su  verdadera  pronunciación ,  y  se 
tratará  de  escribirla  con  arreglo  á  esta. 

Por  el  mismo  medio  se  fijará  la  escritura  de  cada  pa- 
labra, resultando  de  un  mismo  principio  general  la 
verdadera  proeodia  y  la  ortografía  de  nuestro  dialecto. 

Cuando  los  formantes  arreglaren  la  ortografía  de  las 
palabras,  determinarán  las  que  en  su  principio  deben 
escribirse  con  una  ó  dos  M,  y  con  n  simple  ó  tildada, 
y  darles  la  colocación  que  les  corresponda,  según  el  or- 
den alfabético. 

Para  esta  determinación  seguirán  en  las  primeras  las 
reglas  siguientes : 

Si  la  palabra  se  derivase  de  raíz  que  empiece  con  I 
ada,  como  ladrales,  asi  se  escribirá  también,  porque 
el  principio  de  origen  debe  ser  en  nuestra  ortografía 
mu  cierto  que  el  de  uso. 

Pero  si  la  palabra  se  derivase  de  raíz  que  empiece 
con  p  l^6c  I,  como llantado  y  llosa ,  entonces  se  es- 
cribirá con  dos  II  y  no  con  una ,  porque  pía  y  cía  se 
derivan  en  lia,  no  solo  en  nuestro  dialecto ,  como  prue- 
ban estos  ejemplos,  sino  también  en  castellano,  como 
en  llanto  y  üamar,  que  vienen  de  planclus  y  cío- 
mare. 

Pero  en  las  palabras  que  empiezan  con  n ,  no  pudien- 
do  servirel  principio  y  origen  para  hacer  esta  distinción, 
á  lo  menos  en  las  iniciales ,  se  estará  al  uso ,  y  se  colo- 
carán en  el  lugar  que  corresponde  á  la  n  simple  ó  til- 
dada>  según  él. 

Así  las  palabras  ñieyro  y  nidio ,  cuya  raíz  latina  es  nt- 
i.-n. 


dus^niHdus,  se  escribirán  según  costumbre,  con  n 
simple  ó  tildada ,  como  ñieyro ,  nido, 

úí$  palabras  que  empiezan  con  la  j  asturiana,  no  tie- 
nen hasta  ahora  lugar  señalado  en  el  alfabeto  castellano, 
ni  en  realidad  hay  letra  con  que  escribirlas,  porque  ni 
la  ;  ni  la  17  ni  la  07,  según  su  valor ,  convienen  en  ma- 
nera alguna  á  su  pronunciación. 

Por  lo  mismo  la  Academia  deberá  inventar  una  letra 
particular,  y  emplearU  en  el  uso  del  Diccionario. 

Siendo  el  sonido  de  la  j  asturiana  una  especie  de  siU 
bo  oscuro,  que  tiene  fuerza  media  entre  el  de  la  <  y  la  (v^ 
parece  que  la  nueva  letra  podría  ser  un  compuesto  de 
estas  dos. 

La  forma  que  nos  parece  mas  oportuna,  y  como  tal 
proponemos  á  la  Academia,  es  esta  (1)  para  las  ietna 
mayúsculas  ó  medias. 

Para  la  impresión  del  Diccionario  podránse  abrir  ma- 
trices particulares  de  esta  letra,  y  de  ellas  estará  siem- 
pre proveída  la  imprenta  de  la  capital. 

El  lugar  que  corresponde  á  esta  letra  en  el  alfabeto 
podrá  también  determinarse  por  la  Academia. 

A  este  fin  se  tendrá  presente  que  solo  en  dos  partes 
hallará  lugar  oportuno  esta  nueva  letra,  ó  entre  la  i  vo- 
cal y  la  y ,  que  de  ordinario  se  envuelven  en  ella ,  ó  en- 
tre la  <  y  la  flD ,  por  ser  su  sonido  un  medio  entre  las 
dos. 

Esta  última  razón  de  analogía  nos  parece  mas  esti- 
mable, y  como  talla  proponemos  á  la  Academia. 

Por  el  mismo  principio  se  fijará  también  la  significa- 
ción específica  de  cada  palabra,  y  por  consiguiente 
aquella  delicada  distinción  de  los  sinónimos,  que  está 
aun  por  hacer  en  todas  las  lenguas  vivas,  á  excepción 
de  la  francesa. 

Por  esto  cuidarán  mucho  los  formantes  de  expresar 
con  distinción  en  la  definición  de  cada  palabra  su  es- 
pecífica significación,  dando,  por  ejemplo,  diferente  de- 
finición á  la  palabra  goja  que  á  las  palabras  macón  y  ma- 
niega,  é  indicando  las  circunstancias  que  las  distin- 
guen. 

Pero  como  se  hallarán  palabras  diferentes  para  sig- 
nificar una  misma  cosa,  como  sucede  en  pocoa,  paxu, 
y  ciebu,  entonces  se  podráa  explicar  con  una  misma 
definición. 

Sin  embargo,  como  la  palabra  debu  se  deriva  del  la- 
tín cippus,  es  preciso  que  su  significación  específica 
sea  algo  diferente  de  la  de  paxu  y  paxa ,  que  pueden 
venir  del  francés  boisseau,  y  se  aplique  á  los  útiles  de 
esta  especie  que  tengan  una  forma  mas  cóncava. 

Finalmente,  pasarán  los  formantes  á  buscar  la  auto- 
ridad de  cada  palabra ,  y  apuntarla  en  seguida  de  su 
etimología. 

Para  facilitar  este  último  trabajo,  la  Academia  hará 
previamente  otros  dos :  primero,  formar  una  colección 
de  todos  nuestros  cantares ,  refranes  y  poesías  bables; 
y  segundo,  sacar  de  ella  una  lista  de  todas  las  palabras 
que  contienen ,  y  á  que  puede  aplicarse  su  autoridad. 

Aunque  los  refranes  deben  tener  su  artículo  separa- 
do en  el  Diccionario,  servirán  también  para  autoridad 


(1)    La  fomi  de  li  nien  letra  es  ina  S  y  ana  I  atraresadas  en 
forma  de  aspa.  (Ntfif  4et  tiñpr  PotMi§,) 
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de.  todas  las  pttibm^  mas  cafaeleristicas  deí  misai» 
refrán. 

Lo  misino  será  con  las  frases  íamHfores  y  prnterUa- 
lesy  y  modos  adverbiales;  pues  anuque  debe  tener  cada 
uno  su  articulo  en  el  Dioeionario ,  los  An-niaotes  se  po- 
drán valer  de  ellos  en  las  fiases  ejen>pUMFes  que  emplea- 
ren para  indicar  la  acepción ,  régimen  y  uso  de  les  nom- 
bres 6  verbos. 

Como  se  hallarán  algunas  palabras  prouonciadas  di- 
ferentemente en  varios  concejos,  los  formantes  prefe- 
rirán siempre ,  no  la  pronunciación  mas  común ,  sino 
la  mas  análoga  ásu  etimolegía ,  y  en  su  defeeteá  laJn- 
dole  de  nuestro  dialecto. 

Sin  embargo,  notarán  en  It  misma  cédula lastHferen- 
cias  mas  señalados  de  su  pronunciación-,  sin  fbrmar 
para  eso  artículos  separados. 

Habrá  también  muchas  palabms  asadas  en  alguno  ó 
algunos  concejos ,  y  no  en  los  demás ,  las  cuates  cuida- 
rán los  formantes  de  poner  en  sus  respectivas  cédulas, 
notando  esta  circunstancie  con  esta  expresión :  concejil 
ó  concejal  de  tal  ó  tal  parte. 

Cada  cédela  se  formará  ó  extenderá  en  media  cuar- 
tílla  de  papel,  para  que  después  de  arreglada  su  calífi» 
cacion ,  definición ,  correspondencias ,  etimología  y  au- 
toridad«  ó  frase  ejemplar,  quedan  en  blanco  en  el 
frente  y  espalda  para  las  correcciones  que  ocurrieren. 

Y  para  que  en  este  punto  se  guarde  la  posible  uni- 
formidad ,  los  formantes  se  arreglarán  á  los  siguientes 
modelos : 

N.*  4.*  Esperkyu.  s.m.  Cast.  el  murciélago,  id.lat. 
Vespertilio ,  mus  pennatus :  viene  de  la  raíz  latina  oís- 
pertilio. 

Ven  mas  cedo  q*  inUyer, 
f^l«i,fivi8p'al'  t$Mt,^i 
HüD  lo  dexes  p'  a  tan  tarde 
qae  topes  co*  I*  eiperteffM. 

,   2."*  WmeU^  s.  L  la  quijada,  y  porexlanaioaJa-mar 
jilla,  cast,  \4*9  ÜU.  fnawitia.  Ksta  es  su  raíz^ 

Lleprevos  i  ella 
ltBuao'oa«^i;É>//)i. 

(Mari-Aef .,  Mntim.  M  S§hMtf.) 

3.*  Penoso,  penosa,  adj.  El  mozo  á  moza  soltero, 
que  es  agraciado  y  anda  en  amores.  Lat.  Puer,velpueita 
nubilis,  amabilis. 

El  galán  del  marünete 
V*  i  yataotiar  i  Llanera: 
\i  ptnoia  de  los  rizos 
qaeürft  ser  Btrttnetcrt . 

{C§MUr  éedmu.) 

I.®  Ptftmar,  v.  a.  Pasar  la  harina*  por  la  peñera. 
Casi,  Cerner.  Lat.  Farinam  purgare.  Viene  del  sus- 
tantivo peñera,  y  acaso  en  la  media  latinidad  se  dijo 
hannerare,  como  se  dijo  óanneria,  según  Du-Gange.  La 
raíz  primitiva  es  bannum,  baño.  Viáe  peñera. 

PeSer^na  nneva.  bita  |»€#«ra, 

{Refrán.) 

5.*^  TVeéeyof.  V.  n.  Juguetear,  jugar  de  manee. 
Cast.  Retozar.  Lat.  iforefmeronimoo//udere:  viene  de 
trisudi^m,  tripudiare. 

Loa  m9twtreh^ükeñ*  na  cocina. 


También  se  aplica  á  los  aiikmltts  i  p.  e.  li^ewywiloB 
latiAOS  en  preda. 

6.*  Ewamar.  v.  n.  Se  dice  délas  abeits,  y  se  «b- 
plica  la  acción  y  tiempo  de  labrar  el  enjambre.  Cast 
Enjambrar.  Lat.  Eaoamen  perfieere.  Viene  sin  duda*  de 
MMimtfuife,  verbo  perdido  en  la  lengua  latine,  é  M 
sustantivo  exame,  enjambre ,  de  examen. 

Coando  «cMwn  les  ab«|e«. 

(Marí-Re(.,  Rom.  de  Stá.  EuUlU.) 

?.•*  i46{tieer5e.  ver.  recfpr.  Pasmarse  de  adininelbn, 
Cast,  Deslumhrarse,  alucinarse  de  admiraeion  6  sor^ 
presa.  Lat.  Magna  subitaque  admiraHone  eorripi, 
quasi  ablacari  lueis  esplendore ,  "vel  rationis  usu  re- 
pente privari.  Ejemp.  en  la  Páb.  de  Tiebe  y  Pifomo^ 
de  Mari-Reguera. 

Como  aqael  qpe  d'  on  paJn  está  a^headu. 

8.®  Cedo.  adr.  de  tiemp.  Temprano,  prontamente. 
Gast.  Luego.  Lat.  eiió,  prompté : vi«ie de  laraíreifó. 

Vil  mas  cedo  q'  anUjer,  etc. 

(Véase  núm.  1.*,  j  repita^  miud  del  cantar.) 

9/  ü:  adv.  de  lug.  Donde,  en  dtode.  Cast.  id.  Lat. 
Wt,  y  esta  es  su  raíz. 

T  annqae  la  lleven  m'  obliso , 
qne  ae  tome  per*  fó, 

( Mart-Reg., RMi.  éo^io.  £«Mii.  ^ 

iO.  Enviar  á  tostar  guiadee.  Refr.  fam.,que  quiere 
decir  echar  á  uno  de  si  con  enfiído  y  gran  deseo  de  ate» 
jarle.  Cast.  Á  freir  pértigas.  Vide  guiada.    . 

I  i.  Dexemee  en  cuando.  Affodo  adverbial :  una  ú  otra 
vez.  Casi.  De  cuando  en  cuando.  Lat.  Quandóque: 
compuesto  de  las  dus  raíces  latinas  ^emef  y  quando. 
T  detemet  en  cuando  acaro  ralla, 
qteion  é  denfuiia  rooa  oto  anrsllt, 

( Ifari4lei:.  Entrmn.  dH  a$indeienJ^^ 

i2.  P^ertnit  nueva  bien  peñera.  Ref.  que  expfíca 
la  diligencia  y  exactitud  de  cualquiera  que  está  en  los 
primeros  tiempos  de  un  oficio  ó  minlsterto. 

i3.  Madre!  Especie  de  admiración  ordinaria.  Ma^ 
dre!  ¿qué  y'esto?  ifa(ffe/¿ rapaz,  qué  fixiste?  Como 
si  dijese :  ¡  Jesús !  ¿qué  eseslo?  \  lesus  1  ¿  muchacho,  qué 
es  lo  que  has  hecho? 

44.  Paraxismero,  a.  adj.  Hazañero;  el  que  bace 
hazañerías,  esto  es ,  paroxismos.  Cast.  Dengoso.  Lat. 
Appetrenter  afféolatus  deiicatiHs.  Viene  del  latín ))«ro- 
xismus  por  alusión  á  los  quiebros  y  meneos  i|ue  hacen 
los  que  tienen  este  defecto. 

En  Cangas  ba  j  bones  moces, 
fin  Aviles  la  flor  d'  elles, 
Bo  Ltttnconielsnea  e«ra4ef, 
Y  en  Xijon  ji«fi|:|«ti^^ 

(CMítrdeden^ 

15.  Per.  prep.  que  equivale  á  por :  ¿Perúfóf'P^ 
éónée  fué?  Per-ú  €;<eno /' Por  di^de  vino? 

i6.  Per.  prep.,  queañadida  á  los  verbos,  es  aumeii«- 
tativa  de  su  sígniflcacion ,  y  equivale  á  enteiement^ 
cOkDo  per  perdidu,  per  amoriadn,  per  arrematadm  t 
del  todo,  enteramente  perdido,  aturdido^  rematado* 

t7.  El  perdida  queí se  perpi^rda :  frise  que  signi- 
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tatliVnbíitt^aieelqaeMlá  yt  perdido  pieede  poco  en 
perdecse  del  ti>do :  dice  aigo  mas  que  les  frases  ce8tei>» 
UfiDae  |9reao  iior  i^íi»  prüo  peor  mU  p  qn^iniénios^  j 
echar  ¡a  soga  tra$  el  ccUdero, 

I  De  la  corrección  de  las  cédulas. 

Las  cédulas  extendidas  por  los  fcmzuaitee  se  voWeráa 
á  la  secretaría  de  la  Academia,  para  que  esta  las  vea  y 
corrija  en  sus  juntas  ordinarias. 

Se  destinará  una  parte  del  tiempo  empleado  en  cada 
sesión  á  esta  revisión ,  para  trabajar  en  ella  y  adelantar 
sin  intermisión. 

A  este  fío  se  elegirá  el  método  mas  breve  y  expedito 
que  pudiese  hallar  la  Academiay  y  desde  luego  nos  pa** 
I  rece  serlo  el  siguiente : 

£1  secretario  tomará  nua  cédula,  empezando  por  la 
pximera  del  alfabeto,  y  la  leerá  en  voz  perceptible  para 
que  todos  la  oigan  y  entiendan. 

Leída  que  sea,  los  académicos  la  examioaráp  «nalí ti^ 
carnéate,,  considerando :  primero,  la  perteneociadela 
palabra;  segundo,  su  carácter  gramatical;  tercero,  su 
significación;  cuarto,  su  definición;  quinto,  sus  cor* 
respondencias  castellana  y  latina ;  sexto,  su  etimología; 
)  sétimo,  su  autoridad,  ó  á  falta  de  olla,  la  ftaee  ejemplar 
que  explique  BU  uao. 

Si  en  este  examen  ocurriere  dificultad  ó  duda  sobre 
algunodelos  dichos  puntos,  se  conferirá  y  decidirá  se- 
gún la  mayoría  de  dictámenes, sin  proce^ral  examen 
de  uno  basta  haber  fijado  la  aprobación  de  la  Acade- 
mia sobre  los  precedentes. 

Las  correcciones  que  hiciere  la  Academia  se  apun* 
taran  al  pié  de  cada  cédula  en  el  blanco  de  ella ;  y 
cuando  fuese  preciso  formarla  de  nuevx),  se  borrará  lo 
escrito,  y  extenderá  en  la  espalda  de  la  misma  cédula. 
Aunque  se  hayan  corregido  todas  las  cédulas  perte- 
neeientes  á  una  letra,  ne  se  procederá  á  ponerlas  en 
limpio,  sino  que  se  esperará  que  vayan  viniendo  cédu- 
las de  aumento  para  irlas  corrigiendo  é  intercalando, 
'  puesto  que  las  colecciones  no  se  completarán  sino  á 

'  largo  tiempo. 

Para  que  la  Academia  pqeda  verificar  mejor  sus 
'  correcciones ,  tendrá  siempre  á  la  vista  el  Dicciomino 

*  de  la  kngua  castellana;  el  Tesoro  de  la,  misma  lengua, 

^  de  Govarrubias;  el  gran  Diccionario  latino,  de  Am- 

brosio CalepíDO ,  con  l^as  correcciones  del  Faceioiati  y 
'  Forcilini;  el  Glosario,  de  Duoange ,  con  las  adiciones 

^  del  padre  Carpentier ,  y  si  fuese  posible,  los  Dicctomr- 

^  rios  franceses  déla  Academia  y  de  Trevoux ,  el  tta- 

'  lianmáe  la  Gruaca^  y  el  in^és  de^  Jehsen. 

También  tendrá  á  la  mano  una  copia  muy  corréela 
de  la  colección  de  cantares ,  refranes  y  poe^  asUiró* 
ñas,  para  consultarlas  cuando  fuere  necesario. 

Cuando  la  Academia  creyere  haber  perüsccionado  la 
corrección  de  todas  las  cédulas  de  una  letra,  las  hará 
copiar  en  un  pliego  doble  á  la  larga,  ó  media  margen, 
'  y  procederé  á  cor^egit  las  cédulas  de  otra  letra,  po- 

niéndolas después  en  limpiOj  y  asi  progmeivamente 
^  Jiastaja  última  del  Diccionario. 

^  Como  esta  openu;ion  pida  mucho  tiempo  y  cuidado, 

es  preciso  que,  acabada  la  corrección  de  la  última  le- 
tra, haya  muchas  céduUs  de  aumente^  qiie  iiíter^ar  á 


las  otras,  puesto  qne  lee  eelecieres  y  los  formantes 
tiabi^rán  sin  intermisión  en  este  objeto. 

Ba  este  caso  las  cédulas  de  a«niento  se  irán  interca^ 
lafido  y  escribiendo  en  ek  már§eft  de  la  copia  en  limpio 
de  cada  letia,  siguietido  siempre  el  árdea  alfabético,  y 
con  el  mismo  se  eorregicáB  pork  Academi^. 

Al  úmfk^o  de  hacer  osla  operación ,  se  repasarán  de 
nuevo  las  cédulas  ya  corregidas,  y  se  le&daiú  la  última 
mano  para  prapararlaa  á  la  impiesion. 

La  Academia  cuidase  de  »e  acelerar  demaeiadoeste 
momento^  eonaideraQdo  qitt  la  iormaeionr  de  un  dlccto* 
oario  pide,  no  solo  ^ades  conoeimienios,  siae  también 
mucho  trabajo  y  gra»  meditación. 

A  este  fía  tendré  praseote  que  uo  diccionario  es 
sieiapre  una  (ffiieba  irsefragable  del  grado  de*  inatru^ 
eion  ée  sus  autores,  y  que  por  coilsigiiiente  el  nuestro 
deberá  pnesentar  al  páblícomiia  idéa4e  los  eeooetmieH- 
tos  que  liay  entre  noaotroau 

Mae  como  la  obra  de  uA  dicolonaile  no  p«eda  recibir 
de  usa  vez  toda  au-  pÉrfeecien ,  y  per  otra  parte  él  re- 
tardo de  su  publicacieA  defcaudaria  ai  público  de  la 
utilidad  qMe  puede  producir,  cuando  la  Academia  orea 
haber  dado  al  suyo  la  perfeeckm  posible,  no  se  detendrá 
en  pubUcarle. 

La  suma  denuestradeseo  se  oüra  en  la  senteneia  de 
Horacio :  festima  lenié.  La  impreeioo  del  J>tccionario 
se  deberá  hacer  en  la  imprenta  de  Oviedo,  no  solo  para 
fomentacUi ,  come  ea  jéBíe,  nao  porque  solo  á  la  vista  de 
\ñ  Academia  podrá  imprimirse  con  exactitud  y  coí^ 
leeeion  el  Meeienarlo  de  un  díolecto  desoonoeldo  fuera 
de  Asturias,  y  no  bien  conocido  aun  entre  nosotros. 


Gt/en ,  2g  d»/bérero  de  ISOi  .—Mi  amado  Magistral : 
Bl  hombre  propone,  y  Dios  dispone.  Yo  he  trabajado 
por  animar  eatanuevaiunta,  y  la  veo  tan  desanimada, 
que  BO  me  atrevo  á  espaear  nías  de  ella.  Lesparda, 
mozo  de  grandes  conocimientos  ea  kiiinaaidadeB,.attn- 
qiae  ajeeode  les  de  nuestra  historia,  se  nos  va  á  con- 
ducir un  tío  sacerdole  enageado,  y  m  susurra  que  le 
agaafida  ea  Fraaciann  buea  destino.  El  doctor  San  Mi- 
guel, muy  aplicado,  excelente  canonista  y  letrado,  y 
deseoso  de  saber,  apenas  puede  volver  los  ojos  á  otros 
estudios  y  trabajos  que  los  de  su  buíete,  qyí%  como  del 
mejor,  es  el  mas  frecuentado  del  pueblo.  Su  hermano, 
secretario  mió,  joven  perfectamente  enseñado  en  ma- 
*  ^anáiioa  y  física,  y  con  buenos  pnaciph»  de  humani- 
i^es,  sigue  todavía  las  cieaeias  naturales,  trabaja  á 
mi  mano,  empica  á  leer  é  iostmirae,  y  está  en  la 
fnerxa  de  U  calentura  juvenil ;  y  a?  decir,  que  aunque 
puede  ser  algo  alg^n  dia,  es  nada  por  ahora  para  núes*- 
tro  auxilio.  Quedael  doctor  Rodríguez ,  teólogo  de  boea 
gusto,  y  muy  decente  orador  sagrado,  aplicado  en  ex- 
tremo, en  extremo  libre  de  otras  ocupaciones ,  y  muy 
ansioso  de  darse  á  las  de  la  junta  académica;  pero  íklto 
de  conocimientos  históricos,  y  por  consiguiente  no 
apto  todavía  para  dar  fruto  en  ellos.  Veo  por  consi- 
.goiente  que  es  ineaesier  estar  moclio  tiempo,  no  digo 
para  hacer,  sino  para  empezar  á  hacer  algo.  De  aquí  es 
que  los  trabajos  que  prescribo,  ó  mas  bien  aconsejo, 
se  reducen  á  inspirarles  algún  gusto,  y  empeñarlos  en 
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los  estudios  que  dtben  habiHtarios  para  trabajar  con 
fruto.  Y  no  me  diga  osted  que  podría  buscar  aqui  ma- 
yor número  de  auxiliares ,  porque  nada  hay  mejor  que 
los  nombrados ,  y  aunque  no  falta  algún  otro  que  pu- 
diera igualarlos,  genialidades,  parcialidades,  espíritu 
de  frivolidad  y  mala  aTenencía  los  separa  por  ahon  de 
la  junta,  y  ann  de  mi  deseo,  á  quien  la  experiencia  hi- 
zo muy  tfmido  y  acaso  nimiamente  receloso.  Estu- 
viera yo  en  mi  antigua  y  dulce  oscuridad,  y  lo  fuera 
menos ;  presiento  comprometer  la  que  me  ba  dejado 
el  cielo,  y  quiero  aumentar  á  fuerza^ie  reservas. 

Y  vea  usted  aqui  por  qué  no  se  han  resuelto  mis  reu« 
nidos  á  escribirá  usted ,  y  por  quó  tardarán  en  resol- 
verse. Ellos  saben  desde  la  primera  palabra  que  me  oye* 
ron  sobre  este  proyecto,  que  no  es  solo  mió,  sino  de  los 
dos;  que  usted  solo  ha  trabajado  en  él  mucho  mas  que 
yo;  que  sus  trabajos  harán  un  dia  nuestra  riqueza  y 
nuestra  común  gloria.  Saben...  ¿mas  para  qué  he  de 
decir  yo  lo  que  á  ellos  dije,  y  lo  que  dirá  mejor  el  tiem- 
po? Pero  ¿quiere  usted  mi ullimo sentimiento?  Mien- 
tras nuestra  enseñanza  de  humanidades  no  produzca 
gentes  dadas  á  ellas  y  á  los  estudios  de  erudición,  no 
esperemos  cosa  de  provecho.  El  plazo  es  largo  para 
nuestra  edad ;  pero  cuando  nada  mas  hubiéramos  hecho 
que  abrirles  el  camino,  allanarle,  y  poner  á  sus  lados 
algunos  miijones  y  algunas  hijuelas ,  ¿habremos  heclio 
poco? 

Yo  he  contestado  ya  sobre  el  donativo  de  ciento  se* 
senta  reales,  deque  avisó Cean,  y  aun  de  que  dispuso 
para  completar  el  depósito  pare  (i)  sacar  la  bula  de  la 
pensión  toledana.  A  don  Felipe  San  Miguel ,  el  mejor 
dibujante  de  este  año,  se  le  dieron  algunas  cabezas  de 
las  reservadas  en  el  pasado,  con  porción  de  .papel  y 
lápiz,  que  se  le  agregó,  y  el  publico  vio  que  este  pre- 
mio era  señalado  por  usted.  He  suspendido  el  daitsuenta 
del  certamen ,  porque  con  la  separación  del  señor  €or- 
nel  nosíalló  un  protector.  Ruegue  usted  á  Dios  que  lo 
sea  quien  le  sucediere. 

Otro  dia  de  retrato,  que  acaso  será  hecho  por  el  ori- 
ginal ,  porque  mas  quiero  aparecer  viejo  que  mozo. 
Cuídese  usted,  y  mande  á  su  afectfsimo.— ^ot^eMonof. 


RRlHSaA  CARTA  QUE  BSCHIBIÓ  AL  MtSMO  SESoR  POSADA  DESDE 
SU  RECLUSIÓN  EN  LA  CARTUJA  DE  MALLORCA. 

Va  ese  testimonio  de  salud  y  amistad  (2).  AI  princi- 
pio no  osé  escribir :  cedí ,  no  al  miedo  propio,  sino  al 
ajeno.  Después  le  tuve  por  otros,  viendo  que  la  amis- 
tad liácía  mí  era  un  delito.  Alejados  los  amigos,  intimi- 
da'ios  los  demás,  nadie  osó  entregar  mis  justas  y  vehe- 
mentes quejan.  Atrevióse  mi  capellán,  y  este  rasgo  de 
Odelidad  le  tiene  en  una  cárcel.  Mi  inocencia  está  re- 
conocida; pero  es  tan  duro  deshacer  un  alropellamien- 
to  tan  atroz  de  todos  los  derechos...!  Veremos  por  dón- 
de salen .  Soy  inocente ,  y  Dios  protege  á  los  que  lo  son. 
Ninguno  á  sus  ojos;  y  acaso  me  castiga  porque,  dado  á 
ser  bueno  para  el  páblico ,  no  supe  serlo  en  su  presen- 
il) Sobra  al  parecer  ano  de  los  dos  paras, 
{i)  La  epístola  i  Potiéanio.  Véase  i  la  página  U  del  tomo  i  de 
esta  ColeceioB,  y  lo  qae  de  ella  se  dice  en  et  discarso  prelinilBar. 


cia.  Hé  aquí  lo  que  me  sostiene.  Tengo  buena  salud  y 
serenidad.  Bscribo  cosn  que  puede  ser  útil;  pero  ma 
aqueja  la  tristeza  y  poca  salud  de  mis  fieles  compa- 
ñeros. 

Esto  para  usted  solo,  sin  excepción  de  tiempos  y  per- 
sonas. Es  un  desahogo  de  la  amistad,  solo  digno  de  sus 
ojos,  y  que  no  puede  pasaráotros.  Vaya  la  adjunta  por 
mano  del  boen  Ahuja.  Si  usted  responde  (no  lo  exijo, 
y  á  decir  verdad  lo  tetro),  sea  por  mano  de... 


Dteiem6fe,  4803.— No  del  silencio,  sino  de  la  se- 
quedad tiene  que  dfseotparse  él  amigo;  porque  á  no  co- 
nocer su  letra ,  ¿quién  hubiera  reconocido  por  suya  la 
carta  anterior?  Oscura ,  llena  de  logares  comunes ,  y  sin 
contestación  á  uno  de  aquellos  esfuerzos  que  solo  pue- 
de hacerla  amistad,  aunque  atribulada  y  oprimida ,  ¿qué 
interpretación  favorable  se  lepodia  dar?  Con  todo,  nin- 
guna se  le  dio  que  fuese  injuriosa  á  su  corazón,  st  ya 
no  lo  era  el  juicio  de  que  no  aparecía  en  ella  el  vigor 
de  aprecio  y  compasión  manifestado  en  ocasión  mas 
arriesgada.  Pero  al  fin ,  ni  de  esto  tiene  qiic  dar  discul- 
pa; acá  se  saben  hacer  cuantas  puede  necesitar  la  amis- 
tad en  varios  puntos ,  pues  no  se  desconoce  que  en  to- 
dos está  forzada  á  esconder  unos  sentimientos,  que  en 
vez  de  poder  aliviar  al  que  sufre,  pudieran  ser  dañosos 
á  él  y  á  todos.  A  todos,  pues,  e^  necesaria  la  paciencia; 
á  él  además  la  resignación.  Dios  se  la  da  por  su  miseri- 
cordia, y  este  consuelo  es  para  todos.  Sea  plaga  la  de 
los  sobrinos,  ninguna  mas  llevadera.  Disfruten  en  vida 
lo  que  no  se  les  podria  negar  en  muerte;  y  entre  tanto 
rodéese  usted  de  esos  consuelos,  pues  ningunos  puede 
tener  el  hombre  mas  seguros  y  mas  inocentes,  y  aun 
pudiera  decir,  ni  mas  grandes,  si  siguiese  el  dictamen 
de  quien  mira  este  vacío  de  sangre  y  cordialidad  como 
la  mayor  de  las  privaciones.  Bastado  lamentación.  De- 
jémonos de  alegorías  y  de  metáforas  galanas :  bastan  al 
amigo  los  dulces  testimonios  de  afección  y  constante 
memoria,  y  estos  por  el  conducto  de  N.  Y  si  algo  que 
no  le  corresponda  ocurriere,  por  el  amigo  común  que 
trajo  la  á  que  ahora  se  contesta,  porque  aun  son  nece- 
sarias precauciones.  Mucho  celebro  qtie  el  marino  (3) 
vuelva  adonde  estaba :  ojalá  que  alli  repare  los  atrasos 
de  su  fortuna,  y  la  indemnización  de  un  mérito  que  no 
se  puede  negar  á  su  celo,  sus  luces  y  sü  extraordinaria 
laboriosidad.  Adiós,  mi  buen  amigo. 


Febrero^  \,^  de  1804.— Mi  amado  Magistral :  Puedo 
decir  á  usted,  no  solo  que  he  recibido  su  apreclable 
carta,  sino  también  que  el  amigo  se  ha  enterado  de  to- 
das las  ternuras  y  gracias  que  usted  le  dice  en  elhi;  y 
por  cierto  que  no  le  parecieron  ni  secas  las  primeras, 
ni  las  segundas  mojosas,  como  dicen  los  andakiees; 
antes  por  el  contrario,  cree  qáe  en  ellas  están  copiadas 
todas  las  facciones  del  Candasin  como  de  mano  de  Ve- 
lazquez.  Hizole  mucha  gracia  que  entre  las  disculpas, 
tantas  y  tan  buenas  como  usted  acumula ,  ediase  ade- 
lante su  vejez ,  culpándola  no  solo  de  cansada  y  llorona, 

(5)  DoD  losé  de  Vargas  Pooee. 
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l¡BOtaaAüi«od0 estéril  f  áesntyada.  «Estehombre  (ei- 
clamó)  00  ecba  de  ver  que  desniieote  lo  que  dke  con 
lo  que  bace,  y  que  (salras  sean  sus  narices)  se  parece 
á  aquel  que  parajarar  que  no  liaría  tersos,  metrifica- 
ba ,  ya  que  otro  se  le  pareció  en  hacerlos  de  deiter- 
lado.»  El  amigo,  lejos  de  asentir,  dijo :  que  esa  vejez, 
en  Tez  de  ser  achacosa,  como  las  ordinarias,  se  podrá 
parecer  mas  bien  á  la  del  buen  Agustín,  gloria  de  Tar- 
ragona ,  de  quien  decía  Scoto ,  que  ciuioto  mas  viejo, 
mas  memorioso,  mas  aplicado,  y  mas  deseoso  de  saber; 
y  que  en  él ,  al  paso  que  se  enflaquecía  su  cuerpo,  to- 
maba su  espíritu  mas  vigor  y  elevación.  Yo  no  sé  sí  el 
amigo  siente  en  sí  el  mismo  fenómeno;  pero  dijo  que 
si  estuviese  sin  esposas  como  cuando  fraile  (1) ,  toda- 
vía se  mordería  un  poco  las  unas,  por  probar  si  podía 
enviar  á  usted  algo  mejor  de  lo  que  vio  (como  dice)  en 
ciocuenta  y  ocho  anos ,  aunque ,  mal  pecado,  cumpliera 
ya  sesenta  cuando  usted  lo  decía.  Bien  sé  yo  que  eo  el 
deseo  de  unirse  no  le  gana  usted ;  y  á  fe  que  en  otra  oca- 
sión lo  manifestó  junto  con  la  esperanza  de  cumplirle; 
y  sé  que  entonces  decía  que  lo  prímerilo  que  había  de 
hacer  en  el  día  de  la  redención  era  avisar  ¿  usted  pa- 
ra que  le  saliese  al  paso,  y  aun  también  para  que  si  te- 
nia rede$f  se  anímase  á  emprender  un  paseo  ^ara  echar 
un  trago  enSaltarua,  y  levantar  al  pié  de  ella  un  ara 
á  la  amistad.  Si  usted  me  pregunta  si  dura  todavfa 
aquella  espereza,  no  sabré  qué  decirle,  aunque  bien 
sé  que  no  ha  revocado  el  propósito ,  y  también  que  siem- 
pre pone  toda  su  confianza  en  quien  todo  lo  puede:  por 
k>  demás,  se  puede  decir  que  vive  en  una  especie  de  lim- 
bo; sin  pena,  porque  Dios  conserva  su  salud  y  sereni- 
dad; ni  gloria,  porque  no  ven  sus  ojoslo  que  tanto  hol- 
garían ver.  Entre  tanto  sufre,  calla,  espera,  lee  y  reza, 
todo  mas  que  otras  veces,  porque  para  todo  hay  mas 
vagar  y  mejor  disposición  de  ánimo.  Alguna  vez,  recor- 
riendo los  salmos  que  convienen  á  un  penitente,  tro- 
pieza en  el  inveteraviinler  inimioi» meos ;  y  luego 
le  sale  al  paso  aquel  erubesoant,  el  cmUurberUur...  et 
eonverianiur,  etc. ;  y  esto  último  es  lo  que  les  desea  mas 
de  corazón.  A  decir  verdad,  nada  le  pesa  tanto  como  las 
esposas :  sin  ellas  l^abria  una  alternativa,  no  solo  gus- 
tosa ,  sino  necesaria  para  conservar  la  cabeza  y  la  vista, 
y  aun  para  acabar  y  pulir  algunas  cosas  empezadas,  que 
no  sabe  si  serian  buenas,  aunque  tal  cree,  porque  cree 
serían  muy  útiles.  Pero  en  cuanto  á  esto ,  apenas  y  á 
dures  penas  puede  hacer  algún  movimiento»  y  estecen 
incomodidad  y  sobresalto.  Siga,pues,  ensus  útiles  ta- 
reas,  y  no  sienta  estar  en  la  nona ,  que  el  trabajo  es  la 
legitima  del  hombre.  Y  ¿qué  haría  el  laboríoso  si  no  tra* 
baja?  ¡Pobre  del  mozo,  y  mas  pobre  del  viejo  ocioso! 
Adíes,  señor  mío;  ya  ve  usted  que  no  le  escaseo  las  no- 
ticias del  amigo.  Yo  las  continuaré,  aunque  mal  hora 
no  podrán  ser  muy  frecuentes.  Entre  tanto  queda  de 
usted  de  todo  corazón.— Pt7erto  (2). 


27  de  marM>  1804.— Señor  Candasin :  Mucho  gusto 
tuvo  el  amigo  con  ver  la  de  usted,  y  saber  de  su  buen 


(1)  El  deelr,  como  enando  estaba  pu  U  Carttija. 

(2)  Del  rio  Piles ,  qae  corre  próximo  ft  Gijon. 


humor.  Contentóle  por  demás  el  proyecto  de  la  historia 
de  los  familiares ,  en  que  pudiera  haber  cosas  buenas, 
pues  aunque  no  todos  fueron  espíritus ,  de  todos  se  pue- 
de asegurar  que  no  fueron  malignos.  Bien  creo  que  al 
nuevo  prelado  habrán  embocado  muchos ;  pero  el  buen 
obispo  Homilía,  que  por  la  cuenta  no  desmentía  su  ape- 
llido, solia  decir ,  que  había  un  buen  medio  para  redu- 
ciríos  al  justo  número :  pocos  bocados  y  mucha  oración: 
/Ven  ^ieiuniur  (decía)  «tai  in  oratione  H  jejunio.  Me 
alegro ,  como  hay  viñas»  por  el  Candasin ,  que  bajo  tan 
buena  sombra  y  con  Un  buen  celador  no  dejará  de  ba-> 
cer  progresos.  Lo  que  llaman  fortuna,  es  lo  de  menos, 
porque  sobre  que  no  se  está  de  acuerdo ,  ni  en  el  nom- 
bre, ni  en  el  significado,  es  cosa  de  quita  y  pon,  y  que 
va  y  viene,  y  no  se  detiene.  Virtud,  instrucción;  hé 
aquí  lo  que  siempre  dura :  con  estos  vestidos,  que  nun- 
ca se  gastan,  el  hombre  está  seguro  de  que  nunca  se 
verá  en  cueros.  Usted  se  va  á  proporcionar,  y  con  esto 
aseguró  á  ese  niño  su  fortuna. 

Por  acá  no  hay  cosa  que  de  contar  sea,  y  el  tiempo 
se  pasa,  como  dicen,  sin  sentir.  Mucho  se  quisiera  apro- 
vechar algunos  de  los  momentos  para  salvar  alguna 
cosa  de  lo  perdido  en  el  naufragio;  y  aunque  se  trabaja 
en  ello,  hay  menos  proporción  y  auxilios  que  vagar 
para  recogerlo.  Si  algo  saliere,  allá  lo  verá  usted  por 
medio  del  vecino,  donde  irá  á  parar,  y  valga  lo  que 
valiere. 

De  las  cosas  de  por  allá  no  hay  tampoco  que  decir 
sino  lástimas.  Dieron  por  final  huérfano  (3)  el  golpe  que 
le  amenazaba  desde  que  perdió  su  padre.  Parece  que 
salvó  un  miembro;  pero  á  mi  ver  lo  dejan  expuesto  á 
perecer.  Vaya  con  Dios;  que  si  él  quiere ,  todo  se  com- 
pondrá ,  y  si  no ,  nada  está  mal  hecho ,  porque  lo  que 
el  amo  de  casa  aprueba  ó  permite,  no  debe  ser  resisti- 
do por  los  criados. 

Basta  por  hoy.  Usted  cuídese,  consérvese,  y  no  olvi- 
de á  su  muy  afecto  amigo  que  le  quiere  de  veras,  etc. 
— Márus  Santo. 

Apuesto  á  que  hoy  habrá  Nordeste  en  la  procision  de 
lee  Uagrimee  de  San  Pedro. 


86  de  abril  de  1804.— Mi  amigo  Candasin :  Aguda 
y  festiva  con  sus  antenadas ,  se  entró  la  última  de  usted 
por  estas  tristes  puertas,  qu^econ  su  carado  risa  se 
llenaron  de  dulzura  y  consuelo.  Bien  haya,  amen ,  el 
inventor  de  las  letras,  y  mal  mil  veces  el  que  las  detie- 
ne ó  las  persigue,  ó  mira  de  mal  ojo ;  pero  mal  y  mucho 
mal  sobre  todo  el  que  pretendiere  robar  á  la  amistad 
ausente  y  acongojada  el  inocente  consuelo  que  le 
ofrecen. 

Usted  vio  los  borrones  paca  el  Diccionario,  y  alaba  la 
memoria  del  que  los  hizo :  debiera  mas  bien  dolerse  de 
su  flojedad  y  de  su  dueño ,  que  después  de  tanta  lectura 
y  vigilia,  tiene  tan  poco  que  ofrecer,  y  eso  poco  tan 
inútil.  Bien  preciso  será  que  use  de  indulgencia  para 
mirarlo  con  lástima  y  perdonar  las  inexactitudes  y  er- 
rores que  necesariamente  habrá  en  las  fechas. 

Lo  mismo  digo  de  lo  que  irá ,  aunque  menos  expues- 


(3)  El  IniUtatoaitanano. 
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lo  á  uno  y  otro ,  porque  se  trata  ea  gran  parte  de  cosas 
recientes,  y  porque  hay  mas  hechos  que  reflexiones. 
Aun  por  eso  corrió  mas  la  (^uma ,  y  se  totnó  la  licencia 
de  decir  lo  que  no  era  muy  del  caso :  pero  sobre  et  gus- 
to de  decirlo;  se  quiso  tener  el  de  dejar  algún  rastro  de 
cosas  que  se  borran  fácilmente  de  la  idea,  y  que  sin 
ser  de  interés  muy  general,  merecen  oonserrarse  en  la 
memoria  de  los  que  roas  las  desestiman. 

Si  hubiese  proporción,  Terú  usted  ñas  adelante  algo 
mas  que  abrace  el  objeto  entero ,  y  por  lo  mismo  hay 
menos  que  esperar.  En  ello  se  debe  decir  algo  del  dia- 
lecto. ¿  Y  qué  se  podrá  después  de  usted  ?  Nada.  Tal  vez 
me  habrá  preven  ido  usted  hasta  en  la  idea  :  pero  al  fin^ 
lo  que  abunda  no  daña ,  y  en  esto  las  notas  que  usted 
añada  no  serán  laa  ligeras ,  ni  deben. 

Gran  pensamiento  el  de  las  etimologias  geográficas, 
que  me  hizo  saltar  de  contento.  Entraba  también  en  la 
idea;  aunque  sin  meoioria  ni  catálogo  de  los  pueblos, 
haría  poco  papel  en  ella.  Irá  con  todo  una  pequeña  lis- 
ta,  por  si  alguno  de  sus  nombres  se  hubiere  olvidado  en 
la  grande  de  usted. 

No  se  corra  usted  de  ser  aposentador  de  esa  piadosa 
familia.  No  l^ay  oficio  que  desdiga  de  la  amistad, sino 
el  de  hacer  mal ,  6  dejar  de  hacer  bien ;  y  aun  sin  ella 
no  hay  alguno  qae  deba  desdeñar  la  beneficencia.  Co- 
nozco que  esas  menodencias  absorberán  mucho  tiem- 
po; pero  nunca  falta  al  hombre  aplicado  para  sus  obje- 
tos de  inclinacioa.  Sobra  todo,  noseeicuseni  por  cu- 
po rodado,  ni  viejo,  de  trabajar  en  ellos,  porque  la 
vida  es  breve,  y  para  llenar  útilmente  su  plaza  es  me- 
nester darse  priesa.  Después  de  dar  á  la  perdurable  que 
nos  aguarda  el  tiempo  y  h  atención  que  con  preferen- 
cia merece,  ¿qué  mejor  empleo  hallaremos  de  estos 
tristes  y  fugaces  instantes,  que  el  de  aumentar  el  pe- 
queño depósito  de  la  verdad,  cualquiera  que  sea  su  ob- 
jeta? Ni  cuál  otro ,  á  lo  menos,  mas  inocente  y  dulce? 

Hay  salud,  gradas  á  Dios,  y  nada  que  añadir,  sino 
que  es  siempre  y  todo  de  usted. — Pedro  Fernandez. 


lOVBLLANOS. 

deKrado  sAguna  vez ;  pem ,  \  cuántas  habrá  acertado!  A 
él  debemos  sa^r-que  el  Abedul  es  el  Bétuta  de  loria- 
dnos, y  por  consiguiente  el  beneficio  de  aprovechar 
sus  excelentes  virtudes  diuréticas.  ¿Condccriamos  sin  él 
las  de  la  carquexia,  ni  que  el  Fenicóptero  es  nuestro 
pájaro  flamenco?  No  nos  ayergoncemos,  pues,  usted  y 
yo  de  la  afición  á  este  estudio;  cuidemos  solo  de  evitaf 
en  él  los  derrambaderos  en  que  otros  cayeron. 

Allá  van  ahora  las  reclutas  de  la  Memoria,  que  en  ver- 
dad valen  poco.  Bien  aechadas ,  se  hallará  poco  granó 
y  mucha  granza :  pero  al  fin  de  algo  servirán.  Son  muy 
pocos  los  que,  como  usted  y  yo,  sin  mas  interés  que  el 
del  bien  y  lustre  de  nuestra  patria ,  quieran  trabajar 
para  la  empresa  proyectada ;  y  cuando  se  reduzca  á  la 
mínima  expresión  lo  que  damos,  siempre  hará,  si  no  16 
desprecian ,  que  aquel  rinconcilío ,  favorecido  del  cielo, 
parezca  en  la  carta  académica  adornado  y  enriquecido 
con  los  dones  que  recibió  del  cielo.  Aun  por  eso  nadase 
despreció  en  el  último  apimte ,  porque ,  ¿qué  es  la  geo- 
grafía, si  la  parte  económica,  á  que  en  esta  innovación 
de  todas  las  lenguas  se  llama  ya  estadUtiea,  no  la  en«> 
riquece? 

Verá  usted  también  que  todavía  me  reservo  el  de- 
recho de  hablar  del  dialecto.  En  otra  situación  quizá 
me  atrevería  á  emparejarme  con  usted,  no  solo  en  afi- 
ción, sino  en  el  trabajo,  porque  no  era  poco  el  emplea^ 
do  en  esto.  Ahora  le  cedo  de  buena  fe  y  buena  gana, 
porqne  es  poco  ó  nada  lo  que  puedo.  Pero  hay  un  ar« 
tlcuio  en  este ,  en  que  quiero  decir  algo ;  y  aunque  sea 
poco,  estoy  seguro  que  no  desmerezca  la  atención  de 
usted,  y  mas  y  mas  seguro  ann  de  que  usted  le  po- 
drá enríqueeer  de  tal  maaiera ,  que  merefeca  bien  pre- 
sentarse á  la  observación  de  los  amantes  de  nuestros 
orígenes  historíeos.  Y  basta,  pues  qtie  usted  lo  ha 
de  ver. 

Venga  enhorabuena  ahi  el  buen  prelado.  Abrácele 
usted  en  mi  nombre,  y  mande  á  su  btien  amigo.-- 
Pontieo  SaUama, 


25  de  mayode  1804.— Amigo  mío:  A  creer  yo  lo  que 
usted  dice  de  mi  memoria,  me  tendría  por  lo  que  usted 
ni  me  tiene  ni  me  debe  tener ,  y  menos  yo.  La  cuba  de 
las  Náyades  daba  toda  el  agua  que  recibía.  Una  criba, 
si  no  es  muy  abierta,  algo  retiene,  y  un  cántaro  viejo 
y  Heno  de  resquiebres  algo  mas.  Atengámonos  á  esto 
último ,  ya  que  los  Reyeros  y  Gampomanes  son  tan 
raros  (1). 

No  creí  yo  que  el  señor  Director  apreciase  tan  poco 
las  etimologías,  y  menos  después  de  haber  visto  anun- 
ciada en  la  Gaceta  una  Memoria  suya  acerca  de  ellas.  Sin 
duda  que  desde  Platón  á  san  Isidoro,  y  desde  este  á  Vo- 
sio  y  Aldrete  y  Covarrublas,se  ha  delirado  inuchoacerca 
de  ellas;  pero  esto  solo  prueba  que  es  un  arte  expuesto  á 
errores  ó  abusos ,  ó  mas  bien ,  que  todavía  no  es  nn  arte. 
Yo  no  dudo  que  lo  pueda  ser,  y  entre  mis  muchos  y 
Taños  proyectos  entró  algUna  vez  el  de  probarío  en  una 
Memoria :  pero  sin  conocimiento  de  las  lenguas,  mi  tra- 
bajo seria  como  todos  los  mios.  Sarmiento  pudo  haber 

(1)  Por  li  feUi  memoria  de  qae  ano  y  otro  estaban  dotados. 


2i  de  julio  de  1804.— Muy  señor  mío :  Contestando 
á  la  de  usted,  tengo  el  gusto  de  decíríe,  que  he  reci- 
bido con  gran  satisfacción  las  noticias  que  me  da  de 
sus  trabajos  etimológicos.  Creo ,  como  el  señor  Direc- 
tor de  la  Academia,  que  sean  dignos  de  imprimirse,  y 
con  todo  no  querría  que  se  imprímíesen,  ñique  el 
público  viese  el  total  de  esta  riqueza ,  sino  en  un  dic- 
cionario etimológico  del  dialecto.  Lo  que  si  me  parece 
muy  necesario  es ,  que  en  el  artículo  principal  del  Dic- 
cionarío  geográfico  haya  uno  subalterno  acerca  de  nues- 
tro dialecto,  en  que  se  indiquen  su  origen,  su  índole 
y  sus  anomalías,  confirmando  su  doctrina  con  pocos, 
poquísimos,  pero  muy  escogidos  ejemplos.  Esto ,  y  dar 
las  etimologías  de  las  palabras  geográficas ,  es  todo  lo 
que  puede  convenir  ahora. 

Después  de  escrita  mi  anterior ,  me  ha  parecido  que 
debo  añadir  á  lo  dicho  en  ella  algo  de  lo  que  me  ha 
ocurrido  después ,  y  allá  va,  valga  lo  que  valiere  (2). 

(2)  Con  la  anterior  cart^  le  envió  sin  duda  el  Apuntamiento  sobre 
el  iiñUeto  de  Aitüriét,  que  se  llalla  á  la  página  343  del  tomo  i. 
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Amedeoét^i,..  dé  vNoftiM...*.  mufeteo., 


Calamiyerei «t  no  agradase  la  elimología  en^ 

TJida,  que  me  parece  la  incí^,  dígase  que  esta  pala-** 
bra  fiene  de  Cakmi-lares^  dnido  á  la  palabra  aUamué 
la  BígDíficacion  general ,  ^ue  se  eiUeode  á  todo  canon 
ó  tubo  bueco  y  delgado ,  era  sea  de  madera,  caña,  pe* 
ja  ó  piuma.  Ne  bey  difioullad  en  que  los  primeros  col- 
gaderos becbos  de  metal  ó  de  otra  materia  fuesen  de 
esta  especie.  Yo  he  visAO  en  amebas  partes  aGaozar  el 
gancbo  de  los  candiles  en  colgaderos  decafía.  Y  es  de 
notar  que  á  las  calamiyeras  llaman  en  Castilla  los 
llares. 

Fuíina:  creía  yo  esta  palabra  derivada  del  francés 
f0vine;  pero  después  be  creído  que  su  raíz  en  ambas 
lei^MAs  sea  del  latín  /bdúia ,  pues  aunque  se  dó  ¿  esta 
otra  significadon,  sieado  formada  sobre  d  verbo/o- 
iio ,  la  analogía  ea  indubitable. 

Pertigal  pueda  venir  de|>er^ ,  is,  cubrir  del  todo^ 
poiqae  este  nombce  abrasa  toda  la  parte  superior  del 
earro.  Puede  también  teñir  de  perHealis ,  que  convie^- 
ne  á  todM  cesa  heeba  de  pértigas  ó  varas;  porque  es 
RMiy  probable  qae  el  antígvo  pertegal  se  compusiese 
ée  vanuí  gruesas  >  y  ton  eotre  nosotros  á  las  dos  vara^ 
que  ea  lanna  de  tiiángala  hacen  la  parte  anterior  del 
pertef^f  se  llama  con  aomhre  espedíko  k  pertega,  6 
pértiga  del  cano. 

fleetéllá...  de  KestHda. 
Miga...  ñetica. 
'  Réyu. . .  Reticulum ,  retidum ,  rettitum ,  retiyum. 
Retigimén  ablatllfo^  r»yo,  yreyo,éTeyu. 

Bien  seri  ifue  se  bable  de  los  animales  fieros  que  aun 
baíbilan  aueetros  montes,  esoí ,  jabalíes  ^  Moa » sorras, 
gaítosmonteses,  ciervos,  veiandros  (queiM^  sé  qué 
aakaal  es),  y  sobre  todo  de  jos  robezos ,  conocidos  creo 
por  el  nombre  latino  renum ,  por  el  francés  oA^imoís,  á 
fue  oorrespoade  el  eastellapo  gammza,  Y  no  se  olvide 
¿  ífa»  dice  Garballo  de  las  pieles  deiebeio  de  Astú- 
rías  I  tan  usadas  pan  sus  calzas  ó  paotalooes  por  los 
petimetres  de  su  tiempo. 

También  de  nuestras  aves.  Yo  be  visto  águilas  barto 
grandes»  y  comido  faisanes  muy  regalados ,  cazados  ea 
nuestros  numtes.  Y  basta  de  etimologlaSi  sin  perjuicio 
del  propdsito  de  comunicar  las  que  ocurran»  valga  lo 
que  valieren;  porque  me  agrada  muclio  el  pensamien- 
to de  que  usted  las  amalgame  con  las  mucbas  que  ba 
descubierto  en  sus  excavaciones. 

Siento  mucho  la  decadencia  de  la  vista  de  que  usted 
le  queja,  y  tanto  mas,  cuanto  veo  de  cerca  á  este  se- 
ñor su  amigo  con  temor  de  perder  la  suya,  por  haber 
advertido  queemptezan  á  formarse  dos  manchas  l^ian- 
eas  en  la  parte  superior  de  sus  niñas ,  y  experimentar 
ya  mucha  turbación  en  el  ojo  izquierdo,  cuyo  triste  ao^ 
cidente  lleva  con  la  misma  constancia  que  tantos  otro?. 
fin  lo  demássü salud, reparada  yade  la  gran  diarrea  que 
padeció,  va  sin  novedad »  y  disfruta  con  mucliO  placar 
del  corto  alivio  que  le  bán  proporcionado^  pehnltién- 
dolé  Ida  bobos  de  mar,  que  actualmente  toma.  Me  en* 
carga  que  sabido  á  usted  cordialmonte,  y  le  pide  que 


lo  haga  al  señor  arzobispo.  Sírvase  usted  también  de 
hacerlo  á  mi  señor  tío  cuando  le  escriba,  y  decirle  que 
este  señor,  después  de  haberme  enseñado  el  francés  y 
dado  unos  buenos  principios  de  gramética  general  y  de 
buena  pronunciación,  se  entretiene  ahora  en  ensieñar- 
me  la  lengua  latina  por  un  nuevo  método.  Gon  esto  me 
repito  de  usted  muy  afecto  serviddl*  y  paisano  qae  besa 
sh  maoo.-^antie/  Martínez  Marina  (i). 


Agotéo  28  cié  IBOi.-^Muy  leñor  mió  y  mí  mas  esti^ 
niado  paisano :  Recibí  ia  favorecida  de  usted  cborreaní^ 
do  tinta  y  gracia ;  y  aunque  no  puedo  contestar  ¿  ano 
ai  otro,  porque  las  de  aquí  van  en  tortugas ,  y  se  rie- 
gan con  sudor  y  amargura,  qntero  por  lo' menos  ser  el 
caballero  puntual,  ^ue  es  lo  poco  que  puedo.  Blon  qui« 
siera  yo  tener  ojos  para  ver  la  Gesta  y  el  festejado  eu  el 
2  de  setiembre ,  y  orejas  para  oir  el  sermón  y  el  orador 
de  ella :  pero  mal  liora,  k»  gueyoé  casi  no  han  quedado 
sino  para  llorar,  y  les  onyes  para  oir  invectivan  y  lás- 
timoas :  pero  Dios  es  bueno,  y  usted  tanabien ,  y  ambos 
hacen  que  yo  pueda  palpar  y  contemplar  lo  que  no  Veí 
y  oír. 

En  vez  de  relaciones  agradables ,  tampoco  pUédo  en- 
viar sino  coplas  de  ciego ;  y  pues  usted  sabe  ya  el  asun* 
to  de  las  únicas  que  sé  cantar  en  mi  discante ,  allá  vai| 
unas  pocas,  que  i:»ted  podrá  juntar  á  su  colección  dé 
tantas. 

1.'  ¿Puede  babet  algún  misterio  en  que  lo^  nombres 
de  gran  parle  de  nuestros  ríos  empiecen  con  Na  6  No^ 
Nalon ,  Naranco  (al  pié  de  la  cuesta  de  este  nombre), 
Narcea,  Naredo (en  Lena),  Nava,  Navia,  Naviego,  No- 
naya  (en  Corneyuna),  Nora;  he  aquí  nueve,  sin  otros 
que  no  conoceré. 

Mr.  Cour  de  €ibeKn  pretende  que  h  rifaba  Na  sig* 
nifícó  en  lengua  primitiva  a^ua,  ó  cosa  perteneciente 
á  ella ;  y  sí  esto  era  as!,  hemos  dado  de  hocicos  con  la 
raíz  de  estos  nombres.  Pero  nneslro  famoso  Astarloa 
pretende  que  la  misma  sitaba  significó  co$a  llana  y  li- 
sa, sin  huecos  m  promtnencios.  Quién  de  los  dos  ten- 
ga razón,  averigüelo  Vargas.  Elio  es  que  pues  el  agua 
por  una  de  sus  propiedades  esenciales  tieno  el  equili- 
brio, y  no  alterada  por  causas  extrañas,  tenia  siempre 
la  superficie  mas  plana  y  lisa  que  se  conoce  en  la  ua*^ 
turaleíta,  tendremos  tanto  derecho  por  lo  menos  para 
derivar  de  aquella  silaba  los  nombres  de  nuestros  ríos, 
como  Astarloa  el  de  Navarra. 

2.*  En  Gijon  á  los  pelegrinas  y  advenedizos  llaman 
Gorrawoe,  y  el  hospital  que  antes  fué  álbérgueria  de  es- 
tos vagabundos,  cuando  su  oHcio  era  devoción  de  mo«* 
da,  llamaban  en  mi  niñez  el  espitai  de  los  corrúxos. 
No  sé  sí  lo  mismo  en  el  interior  del  país :  pero  él  ori- 
gen de  esta  palabra  puede  interesar  en  todo  caso.  El 
nombre  latino  coraams  distinguía  en  lo  antiguo  un 
monte,  un  río,  y  unos  poebh)s  situados  hacia  el  Eu- 
jLÍno  y  la  antigua  Iberia,  y  este  nombre  y  el  del  Ebro, 
ó  /6ero,  prueban  que  de  allí  vinieron  algunos  pueblos 
á  establecerse  en  las  orillas  de  aquel  rio.  Si ,  pues,  fue*- 
ron  tentados  de  seguirle ,  subiendo  á  su  origen ,  cáteloi 

(1)  Escribiente  que  llevó  consigo  de  Astiirias. 

IXotsM  tener  ^sie.) 
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usted  en  Reinosa,  y  á  la  vera  de  Asturias.  ¿Seria  que 
algunos  de  ellos  se  hubiesen  internado  por  el  oriente 
de  esta  provincia ,  y  que  el  nombre  de  corraaoos ,  que 
se  les  dio  primero,  se  extendiese  después  para  signifi- 
car á  cualquiera  peregrino  ó  advenedizo,  como  hoy  lla- 
man franchute  á  todo  extranjero  desconocido  que  vie- 
ne rodando  por  allí  t 

3.'  Y  la  palabra  añar^  ¿no  podrá  tener  el  mismo  ori- 
gen que  la  palabra  annus^  que  en  lo  antiguo  significó 
vuelta  ó  revolución,  y  mas  propiamente  una  vuelta 
entera  del  sol  en  torno  de  la  tierra?  Ello  es,  que  añar 
vale  tanto  como  revolver,  mover  alrededor,  ó  por  lo 
meno^  en  linea  curva. 

4.*  No  sé  si  me  atreva  á  derivar  la  palabra  retut" 
yo  del  verbo  restare ,  que  es  como  el  sobrante  ó  rema- 
nente de  alguna  cosa.  Si  es  asi ,  habria  una  palabra  la- 
tina ( hoy  perdida)  para  significar  lo  mismo,  y  esta  sería 
resticulum, 

5.'  Sin  salir  de  la  letra,  y  aun  de  la  palabra,  corre- 
giré la  etimología  de  la  palabra  r&yo ,  derivándola  de 
restis,  que  tiene  la  .misma  significación,  y  añadiré  la 
defa  palabra  reyero ,  ó  fabricante  de  reyos,  derivada 
de  resliariuSf  de  igual  significación  en  latín. 

6.*  EsruUar.  No  significa  precisamente  volar,  sino 
empezar  á  volar.  Esto  prueba  que  su  raiz  está  en  la 
palabra  ala ,  y  tal  vez  se  ha  perdido  también  para  aque- 
lla lengua  un  hermoso  verbo  formado  sobre  ella. 

7.'  y  última.  ¿Ha  refleiionado  usted  sobre  los  dimi- 
nutivos y  aumentativos  de  nuestra  lengua ,  y  la  gracia 
con  que  está  graduada  su  significación?  Allá  van  dos 
ejemplos,  para  que  usted  medite  sobre  ellos,  y  los 
multiplique. 

^e ordinario, 

iln diminutivo, 

jiquin id.  de  cariño. 

Hombr.../aco id.  de  desprecio. 

I  neo id,  de  vilipendio, 

Ion aumentativo. 

[onazo id,  en  mayor  grado. 

[  z ordinario, 

i  zeto diminutivo  de  medianía. 

I  zin id,  de  pequenez  y  cariño. 

Rapa /zuco de  desprecio, 

I  zaco de  vilipendio, 

ízayo id, 

^zon aumenUUivo, 

Si  usted  reflexiona  cómo  se  aplican  las  palabras  mu- 
yer,  muyerina,  muyeracoy  muyeruca,  capellancin, 
capellanzaco ,  curaplayo ,  hallará  cuánta  facilidad  aña- 
den al  lenguaje  para  explicarse  en  el  estilo  familiar  con 
exactitud  y  aun  con  gracia. 

Para  concluir  apuntaré  una  especie,  que  aunque  lle- 
gará tarde ,  puede  servir  tal  vez  al  señor  predicador 
para  dar  una  segunda  mano  á  su  prédica.  Es  nmy  po- 
sible que  usted  la  tenga  á  la  mano :  lo  es  también  que 
haya  leído  cosas  mejores  sobre  el  asunto.  Pero  con  to- 
do, siempre  convendrá  recordar  la  prédica  que  se  ha- 
cia en  el  buen  tiempo  viejo  á  los  claros  varones ,  y  pre- 
sentarlos como  ejemplos  dignos  de  imitación  á  los  que 


ocupan  su  lugar,  y  tienen  espíritu  capaz  de  Imtiarlos. 
Hablo  de  la  oradon  funenlque  dijo  en  Ambares  el  pa* 
dre  Andrés  Scoto  en  las  honras  del  célebre  don  Anto- 
nio Agustín  en  1586,  á  ruego  del  obispo  de  aquella 
diócesis  don  Livino  Torrente,  que  había  sido  en  Roma 
muy  amigo  del  difunto.  Yo  ki  tengo  en  una  mala  edi- 
ción de  los  bellos  diálogos  del  mismo  Agustín  sobre  la 
enmienda  de  la  Colección  de  Cánones  de  Graciano. 

No  hay,  gracias  á  Dios » por  acá  partienlar  novedad. 
Consérvese  usted  bueno ,  reciba  y  ofrezca  nuestra  me* 
moría,  y  mande  ásu  afectísimo  paisano. — Jfamsei 
ilarlinei  Marina. 


26  de  oetuln'e  de  1804.— Muy  señor  mió  y  mi ' 
rado  paisano :  Mi  gramática ,  mis  dibujos  y  mis  otras 
jasiendas  (como  dicen  los  andaluces)  no  me  han  de* 
jado  contestar  á  la  favorecida  de  usted  de  10  del  pasa- 
do, ni  á  la  graciosa  aiococion  copiada  el  12 ,  que  le  dio 
alcance.  Hamo  parecido  esta  tan  bella  como  puede  eon- 
cebir  quien  uo  es  tan  buen  latino  como  el  seoor  Can- 
dasin ;  y  aunque  nada  le  falta  para  sn  objeto,  hubferm 
celebrado  yo  en  honor  de  él ,  de  la  patria  y  de  \f  irer- 
dad,  alguna  memoria  mas  señalada  de  aquel  gran  toca- 
yo á  quien  debió  su  eduoKion  el  buen  sobrino,  con 
alguna  indicación,  aunque  ligera,  de  baber'stdo  ao  ca- 
sa un  verdadero  seminario  de  ciencia  y  de  virtud. 

No  dudo  yo  que  lo  será  también  la  qoe  acaba  de 
plantearse ;  pero  quisiera  que  entrase  en  ella  el  gasto 
de  la  buena  literatura,  sin  el  cual  hasta  las  verdales 
se  presentan  confusas  y  desaliñadas ;  y  sobre  esto, 
¿quién  podrá  predicar  y  ayudar  mejor  que  usted? 

Y  ahora ,  para  que  no  falto  en  nuestra  correspon- 
dencia alguna  cosa  del  queridito  dialecto ,  enviaré  á 
usted  otra  enmienda  de  la  etimotogia  de  la  voz  sobrado, 
que  se  debe  tomar  de  superadditum,  pretérito  del 
verbo  superaddo,  cuya  significación  cuadra  exacta- 
mente al  objeto. 

Ni  omitiré  una  refleiion ,  que  cenviene  tenga  usted 
siempre  á  la  vista  cuando  vaya  repasando  las  palabras 
de  su  Diccionario  para  iníérir  las  ideas  que  cada  una  de 
ellas  supone,  y  por  las  cuales  se  puede,  por  decirio  as!, 
hacer  la  historia  de  la  cultura  de  nuestro  país.  Algo  dije 
de  ella  tratando  de  las  palabras  sosta  feria  y  domenicar  : 
ahora  propongo  á  usted  para  que  medite  las  ideas  su- 
persticiosas que  envuelven  en  su  significación  las  de 
gueslia  (hueste)  y  midero,  y  también  las  de  los  verbos 
rocíprooos  estelase  y  clisase,  cuya  significación ,  aun- 
que sinónima,  se  distingue  en  qne  la  primera  supone 
rapto  de  contemplación,  y  la  segunda  de  sorpresa  ó 
pasmo  en  el  examen  de  un  objeto.  Y  por  fin  añadiré  á 
la  lista  las  palabras  siguientes: 

Borrón  y  busto,  derivados  del  verbo  tiro,  que  en  lo 
antiguo  debió  de  ser  buró,  como  se  infiere  de  su  com- 
puesto comburo. 

Canil  de  canis  ( dens  canilis), 

Cartafueyo,  pedazo  de  papel ,  ó  papeles  escritos  de 
poca  estima :  folium  carthce. 

Erbidu  (el  madroño)  de  arbutus. 

Fetén  lo  hemos  derivado  de  la  palabra  féUis{hSñ\) : 
pero  no  se  olvide  que  el  gato,  animal  de  mala  ceadi- 
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eioB,  tiaiie  al  taimo  nonbn  eá  Utin  coa  qu  letn 
menos. 

Pi^o,  remíDso  y  pozo  de  aguí  panda  y  profunda 
eu  río  ó  lago,  p€¡ag%t$% 
'  Pulipuli,  planta,  polypodium, 

Salmoria  de  $aUs  muria,  ó  mutieL 

Solea  00  aignifioacloa  do  asoeU)|  de  aoltt  ó  $a$,  ó 
8Qtis  e$í. 

Vagar,  vacare» 

Xiato  de  $alu$,  hijo  ó  engendrado.  Anlo  Celio  en 
sus  IMus,  espUeando  el  prafiado  de  macho  tiempo  de 
no  sé  qué  hijo  de  Neptooo,  convemae  (dice)  majataü 
$fU$,uthngior9  iempare saiui ea  ea grandeseertí, 

Xera  puede  venir  de  asra^  ó  de  dierum.  Pienso  us- 
ted en  ellOy  porqoe  acaso  Tendrá  de  oipera^  poes  que  no 
solo  significa  tiempo,  sino  también  tiempo  y  trabajo. 
MwMkamieraimiiMaáieiydmray  6maUwn  operis^é 
muUymdierum* 

Añada  usted  también  los  nombrea  geográficos  eabue^ 
ñe$ áeeaponiui  ad oopotiúM,  ó  decotipo  (figón) od 
caupone$, 

(^viello  de  earviUui.  ¡Uva  de  dit>a.  Laémes ,  ad 
¡avimai  vel  latinoi. 

Tampoco  es  de  olvidar  el  carácter  de  nnestros  verbos 
compuestos.  Entre  ellos  son  peculiares  los  en  que  en** 
tra  la  preposición  par,  que  entre  nosotros  es  nota  de 
perfección  ó  complemento.  Gomo  peraeabar,  pereftro** 
piado,  y  el  gracioso  refrán  dperdido  queaperpierda» 

A  esnidiar  y  eslanar  (deque  ya  creoque  bablé)ariada 
usted  espemeaciar  de  pema^  permearif  expernkare, 

Y  esto  baste  para  el  dia,  ya  que  no  le  baste  su  mali- 
cia. Entre  tanto  vamos  viviendo  sin  particular  nove- 
dad, y  deseando  cada  dia  mas  ver  á  usted  ,  de  quien 
soy  siempre  muy  afecto  paisano  y  servidor  que  so  mano 
besa-^ÜTamiel  iíartfiías  Marina. 


Diciembre,  5  de  i  804.— Señor  don  Patricio  de  Pe- 
rán:  Muy  señor  mió:  Tentado  estaba  de  empeiar  esta 
carta  hablando  de  la  etimología  de  su  nue^  apellido. 
¿Vendrá  de  Peramnen?  Es  posible,  porque  los  tnter- 
amnes  (interamnium)  de  España  y  otras  partes  tie* 
non  el  mismo  origen.  Es  verdad  que  no  hallo  cerca  rio 
que  pueda  haberle  dado  este  nombre ;  pero  hay  terreo* 
tes,  y  en  esta  significación  se  debe  entender  el  mtmi 
de  montiimB  anmee ,  de  Virgilio,  y  otros* pasajes  de  au- 
tores de  crédito»  Pero  por  estas  ideas  habrá  usted  pa- 
sado tantas  veces  como  por  Perón.  Vaya  tras  de  él  e| 
adjetivo  i/ueto  de  lucidas,  por  si  no  se  lia  puesto.  It. 
enqwdeyar  de  vellm,  el  vellón :  de  donde  vHUciúum 
y  el  plural  veUioula:  de  donde  los  castellanos  vedija  y 
guedeja,  y  antes  el  asturiano  gu$dega,  y  los  verbos  ^n. 
guedeyar  y  desenguedegar  ;  y  allá  va  también  su  texto 
gijooiego. 

Veof  o  dt  8aB  Uorienxo  46  It  Uem, 
Voy  para  San  Uorienso  i9  la  mar: 
Eogaedeyéne,  ñas  esf  aedeyéme, 
MtBca  ■•  p«de  dMeoffoedeyar. 

También  llevará  su  texto  la  palabra  papo,  del  latín 
pappui  6  pappula,  en  la  significación  de  cosa  hincha- 
da. Tiene  entre  nosotros  dos  acepciones,  y  ambas  de« 


rívadas  del  mismo  origen.  Primera,  papo,  el  bocio  ó  in- 
tnmesoenda  que  tienen  los  vaqueros  (y  montañeses 
que  beben  aguas  niveas )  en  la  garganta.  Ypapo,  eltrar- 
rillo  ó  parte  mas  prominente  del  rostro  humano,  á  uno 
y  otro  lado  de  la  boca. 

üoo  en  papo,  y  otro  en  uco. 

Refrán  equivalente  á  comer  y  guardar.  ¿Y  Parafu^ 
ea,  no  podrá  venir  de  Pueum  (ó  fosa  el  hilado)  pa- 
rare? 

Vea  usted  lo  que  se  ofrece  en  el  dia.i^ero  cerraré  esta 
pbrte  de  correspondencia  dialéoHea,  rogando  á  usted 
que  me  diga  si  se  ocupa  en  la  colección  general  de  to- 
das  las  palabras  de  nuestro  dialecto,  porque  será  lás- 
tima no  hacerlo  asi ;  y  temo  mocho  le  suceda  lo  que 
á  mí,  que  por  irme  en  pos  de  las  etlmologhis  despre- 
ciaba las  palabras  de  origen  incierto,  sin  reflexionar 
que  el  modo  de  aumentar  el  número  de  aquellas  es 
empezar  por  estas,  y  que  siendo  imposible  averiguar 
las  raices  de  todas  las  palabras  de  una  lengua,  el  mejor 
etimohgieon  debe  admitir  las  de  origen  conjetural ,  y 
aun  las  de  origen  incierto,  dejando  á  la  posteridad  su 
determinación  ó  averiguación. 

Tengo  ansia  de  ver  la  carta  del  cura  de  Montuenga, 
y  su  impugnación.  La  primera  está  cerca,  y  luego  hi 
veré,  si  los  ingleses  la  dejan  pasar.  Creo  muy  bien  que' 
la  segunda  arrastre  la  opinión  hacia  Astarloa,  porque 
es  fácil  tener  raxon  cuando  se  habla  de  materias  que 
otros  no  entienden.  Pero  esta  merece  ser  estudiada, 
sin  precipiUr  el  juicio  á  una  ni  otra  parte,  porque  en 
los  argumentos  de  Astarloa  se  nota  siempre  el  defecto 
deserntrnú  probantes,  A  bien  que  pues  nuestros  aca- 
démicos están  en  el  empeño,  el  pandero  no  cayó  en 
malas  manos. 

Celebro  que  usted  haya  visto  al  caballerito  de  la  crua 
verde  (i) :  yo  hice  un  grande  esfuerzo,4aliendo  de  mi 
oscuridad,  para  que  se  la  pusiese  de  balde,  y  no  me 
pesa,  pues  se  acuerda  de  mi.  Siento  mucho  la  muerte 
de  nuestros  amigos  Concha  y  Cándame;  pero  mas  la  de 
este  último,  porque  aquel  era  viejo,  y  llenó  sus  dias ,  y 
este  sin  duda  valia  mas,  y  podia  hacer  mas  bien  á  los 
suyos. 

De  miserias  públicas  no  hablemos ,  porque  es  que- 
brantar el  coraioo.  El  aiote  de  la  guerra  vino  á  caer 
sobre  los  fuertes  y  ricos,  que  se  habían  preservado  de 
los  de  la  peste  y  la  penuria.  \  Qué  guerra  tan  pérfida ! 
Ofrecer  la  neutralidad  para  que  consumiésemos  en  ella  * 
los  medios  de  defensa,  y  romperUi  sin  declaración  para 
robarnos  el  último  fruto  de  aquella  paz  insidiosa!  Pero 
esta  violación  atroz  del  dereclio  de  gentes  ya  no  moverá 
á  Us  potencias  de  Europa,  avesadas  á  no  respetarle... 

Mucho  celebro  que  el  buen  pastor  ande  reconociendo 
el  estado  de  sus  rebaños:  buen  principio  para  honrar 
so  cayado,  como  espero  que  hará.  Celebro  en  fin  que 
usted  viva  contento,  como  dice :  por  acá  siguen  los 
males  y  temores ,  sin  novedad  en  bien  ni  en  peor ;  pero 
sigue  también  la  tranquilidad  y  el  amor  que  profesa  á 
usted  su  mas  afecto  paisano  y  amigo.— Ifonuel  Marti-' 
nex  Marina. 

(i)  Bt,  aogaa  Ptüda,  «1  teaieite  s«aeral  doa  Aatoaio  Peoo  y 
Hereéta. 
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10  de  iwciembn  de  1d04.— Muy  ^fter  mío  y  rai 
estimado  señor  GoyaiHa,  ó  Góyanaa,  ó  Vuleociade  éoñ 
hxAu,  qne  así  consonará  con  Penftti:  Contesto  á  lafe- 
voreciüa  de  usied  del  3,  dándole  las  Pasems  bote  todas 
cosas ,  para  que  no  se  pierda  la  buena  Qostvmbre  de 
recordar  tan  santo  tiempo  en  este  oo^amitoits  et  miie- 
ricB,  en  que  se  olvida  todo  lo  bueno,  magar  (1)  queliaya 
tanta  aeGesidad  de  volver  te  ojos  al  remedio  de  tanto 
mak).  Y  paée  este  introdoocion  miscelánea,  que  tam- 
bién lo  es  el  asunto  crítico,  político,  literario,  moral 
de  la  carU  de  usted ,  tan  gustosa  en  ia  lecturt,  come  lo 
es  siempre  la  memoría  de  m  autor.  No  se  llevaron  los 
ingleses  ninguna  carta  de,  ni  para  usted;  pero  mal 
pecado,  pudieron  llevarse  la  deecrípcion  de  un  edificio 
góCioe  que  iba  al  biógrafo  de  los  artistas  (2),  traba- 
jada con  mucho  cuidado,  y  adornada  de  mil  perenden- 
gues. No  sé  si  la  devolverían  como  toda  la  correspon- 
dencia qoe  no  vaKa  dinero,  ni  cosa  que  lo  valiese ;  pero 
temo  que  no;  ste  otra  rezón  que  el  que  no  pueden  ba- 
cer  oosab4iena,  y  al  que  está  mal  sentado  todo  le  sale  al 
revés.  Porfortmia  quedó  el  auM^ra/b,  y  solo  se  perdióla 
xera.  Otra^earta  mia  andaba  por  allá  cnendo  usted  4s* 
cribió,  y  creo  que  estará  ya  comida  y  digerida,  porque 
los  bobados  que  llevaba  eran  de  aquellos  que  gustan  á 
M.  Perán.¡  Cuánto  celebraqiKi  su  sobrino|7foMtsa  (3)1 
Y  cuánto  mas  que  entrevere  el  dibujo  con  otros  estu- 
dios serios!  Que  ser  podría  que  su  ejemplo  animase  é 
otros ,  y  mas  si  el  seior  maestro  lo  aprueba,  que  tam- 
bién hay  buenos  contagios  en  las  letras,  como  malos 
en  la  salud.  Pero  no  así  celebro  que  el  tk)  quiera  dejar 
su  silla.  ¿Qué  hará  usted  de  ella  y  las  de  su  dase  si 
las  rellena  cen  estúpidos  y  ociosos?  Hay  poco  de  sa- 
bio y  literatoy  bueno  entre  nosotros :  si  lo  aleja  usted 
de  los  empleos,  y  lo  encierra  en  los  gabinetes  4  entse 
los  tumbos  y  pergaminos  de  los«rchivos,  aotum  al  de 
ñóbis.  Bástauiíbtque  dediquen  á  las  letras  Ips  ratos  so- 
brantes, y  mas  que  sean  pocos*  Cvjuindo  hubiere  re^ 
duudante  cosecha  de  sabios,  entonces  si  que  se  podría 
petwar  en  dejar  algunns  ó  muchos  qne  cultiven  tantos 
(Kampos  de  ciencia  y  literatura  como  hay  baldíos  é  In- 
cultos entre  nosotros. 

Mas  cuándo  rayará  tan  feliz  dial  A  bien  que  si)ni 
tio  lograse  bacer  Jo  que  piensa,  no  solo  lograremos  un 
buen  Dicdonarío,  síoo  también  ona  excelente  historía 
de  nuestro  rinoen.  { Ah !  Bien  sé  yodónde  dnermén  mo- 
diístmos  y  preclosisimes  materiales,  rebuscados  per 
*  uno  de  aquelloB>  de  quienes  usted  dke  que  solo  trabajan 
para  otros. 

La  de  usted  roe  bace  creer  qne  mi  co^alumoo  el  te** 
niente  está  en  la  capital  secular;  mucho  lo  eelebroy 
porque  en  la  fuerza  de  la  juventud  tanto  le  oonviene 
estar  á  la  vista  y  sombrarte  un  hombre  respetable,  éo- 
mo  en  un  pueblo  de  medios  y  recursos  para  la  instruc- 
ción. Baste  por  hoy,  que  en  pena  ^e  que  usted  na^ki  di- 
ce, nada  quiero  yo  decir  tampoco  denuestroamadodía** 
lecto.  Condoyocon  las  notieias  de  salud,  en  qoenobay 

• 

(I)  OvitAs  mtfUfr. 

(%  Cean  Bermadez. 

(3)  Haga  progresos.  Cuando  Jovellaios  escribe  familiarmente 
á  atgifSo  «le  9tá  ptiíanos,  niitít  aitr  trori^itoi*  ptld»ns  pfro^las 
de  aquel  país. 


J^TBUAM». 

Mvedad,yci«  el  désira  éequeustedsacafiserveiNMH» 
y  robusto  como  apetece  su  afectísimo  de  conxon.^- 
J^n4ePU08{4). 


30  de  diciembre  de  1804.--llay  milor  mk)  y  de  rai 
mayor  estimación:  Ya  que  la  guerra  aoe  hace  teiúer 
muchas  interrupciones  en  nuestra  corresponderá,  no 
esperaré  yo  la  respuesta  á  la  carta  que  dirigí  á  usted  el 
éltimo  eerreo,  para  reparar  «na  foltiten  que  me  faizo 
caer  mi  pobre  memoria  cuando  formaba  loa  «piíulft^ 
adiantos  para  el  Diccioaarío  de  Asturias.  Rabordómali 
estos  días  la  leetura  del  arttcuk)  del  marquée  dé  Vühna 
en  ia  BibHoteea  de  iraductores  de  Pellieer.  Teaia  yo  eo 
mis  mamotretos  noticia  de  que.  este  famoso  sabio  ha- 
bía sido  conde  de  Gangas  y  Tineo^  y  ooa  ella  alguaaa 
otras espedes  rdativas  á  este  señoría;  pero  el  ÜMpé 
las  liabia  borrado,  como  otras  muchas,  da  mi  cabBza.r 
¥  ^es  que  ahora  halla  aa  Pdtioar  kioticias  mu  cum- 
plidas de  este  conde,  vayan  aqui  las  que  puedan  llenar 
aquella  falta,  y  se  reducen: 

4/  Que  pues  dbn  Enrique  de  Aragón  fué  hijo  de 
doña  Juana  Enriques,  hija  natural  da  dea  Eoriqtte  H, 
habida  ea  dona  Elvira  Iñi^uez  de  la  V<^es  claro  que 
siendo  aquelU  hermana  de  padre  y  madre  del  famosa 
conde  de  €ijon  don  Alonso  finrlq«ez,  fué  él  sobrino 
camal  de  este  conde.  Yo  no  sé  si  me  atreva  á  añadir 
aquí  una  conjetura  que  callé  en  mis  apuntamientos, 
porque  no  se  atribuyese  á 'vanidad  é  ligaieza ,  pero  que 
bullía  muncha  ya  en  mi  cabeza.  Hedácese  á  que  la  tai 
doña  Elvira  Iñiguez  de  la  Vega  era  da  la  casa  de  e^te 
nombre,  de  donde  derivan  los  Garcilasos,  cuyo  solar, 
situado  en  las  montañas  de  Santander»  reconocí  y  va^ 
aeré  yo  en  uno  de  mis  viajes  en  ^97,  precisamente  á 
tiempo  que  se  estaba  derribando  ia  ftimosB  torre  de  la 
Vega,  que  dio  nombre  á  la  familia  y  á  ia  villa  inmediata 
de  Torre  la  Vega.  ( Hacíase  esta  demolición  de  orden 
del  actaal  duque  del  Infantado,  señor  deesta  villa,  para 
eztender  una  fábrica  provisional  de  tejidos  de  algodón^ 
Ahora  bien :  es  muy  saUdo  que  el  oéodado  da  Gijoa 
vino  á  don  finrique  p<»  muerte  de  dan  Rodrigo  Al- 
varez  de  Asturias,  su  ayo  y  padre  adoptivo,  yqaa 
Gijon  era  el  primer  punto  de  su  retiimda  en  las  re- 
vueltas que  tuvo  can  el  rey  don  Pedro,  su  hermano.  A 
Gijon  probablemente  fué  retirado  también  ^  aunque  la 
crónica  dtee  solo  á  Asturias,  el  niño  GarcUaso  de  la  Ve- 
ga, cuando  aquel  Rey  cruel  estrenó  sus  estraogulacio- 
aes  con  la  insidiosa  muerte  de  au  padre.  ¿No  podría  ser^ 
pues ,  qne  la  tal  doña  Elvira,  pues  era  de  la  casa  de  la 
Vega,  fuese  hija  de  algún  Iñigo  Laso  de  la  Vega,  pa- 
ríenta  del  niño  GaroHaso,  y  que  con  él  se  faubieáe  re-> 
tirado  allí ,  y  que  allí  hubiese  tenido  el  conde  don  En* 
rlque  sus  amores  con  asta  señora,  y  que  allí  hubiesen 
nacido  el  famoso  Conde  y  su  hermana  Juana,  Ui  madre 
del  marqués  da  VHIena?  {Soberbia  pretensión,  dirá  us- 
ted! Tal  lacreo  yo.  Pero  ¿qué  aventuro  en  proponerla 

(4)  En  esta  carta,  saponicndo  aotor  de  ella  á  don  Manuel  Nar- 
tine{<M«Nna,  su  paje,  aiuqae  firma  Jfuin  de  Pítei  para  mAs  sego- 
ridad  si  se  interce|>taba,  los  nombres  de  iio  y  co-atumno  significan 
él  canónigo  de  San  Isidro,  Marina,  y  el  teniente  de  ingenieros  doa 
loHoti  Alonso  ViuU.  {NoU  M  Ml#r  Póeeéa,) 
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4}  juicio  de  n^éi,  que  tomo  tan  buen  harón  de  noli- 
das  recónditas,  podrá  fácilmente  confirmarla  Ó  desva- 
necerla? 

2/  Que  cuando  no  por  esto,  á  lo  menos  pertenecerá 
á  la  historia  de  Asturias  el  sabio  marqués  de  Villena, 
pOTT  haber  sido  conde  de  Cangas  y  Tineo.  Dióle  este  se- 
fíorfo  (que  también  perteneció  á  don  Enrique  11 ,  por 
fierencia  del  don  Rodrigo  éitado)  el  rey  don  Enri- 
que III,  según  afirma  Zurita,  citado  por  Peltícer.  Mu- 
cho convendría  descubrir  el  título  de  esta  donación ,  y 
averiguar  su  fecha,  y  aun  saber  si  este  señorio  había 
pasado  af  marqués  desde  el  conde  de  Gijón,  su  (lo,  que 
h  obtuvo  lam^ien,  sü  no  me  engaso,  pues  que  uno  y 
otro  pertenece  á  nuestra  historia. 

'  3/  Este  condado  no  permaneció  en  ddti  Enrique  de 
Vttiena  sino  ha^ta  el  1404,  pues  que  entonces  se  le  iii- 
EO  renunciar  á  favor  de  ?a  corona,  para  evitar  (dice  el 
coronfsta  de  las  órdenes  militares,  citado  por  Pellicer) 
qne  á  su  muerte  recayese  en  la  orden  de  Calatrava,  de 
que  filé  entonces  elegido  maestre,  por  la  de  don  Gon- 
wlo  Nuñez  de  Guzraan.  Y  aquí  es  de  observar,  que  ha- 
biendo obtenido  después  este  titulo  los  Quihones,  y 
siendo  ya  esta  familia  muy  considerada ,  y  aun  hereda- 
da en  Aslárlas  desde  los  reinados  anteriores,  es  muy 
posible  que  por  entonces  se  hubiese  hecho  gracia  del 
condado  á  alguno  de  Mía.  Si  así  fuere,  ya  no  será  difí- 
cil formar  una  serle  de  los  condes  de  Cangas  en  esta 
manera :  primero,  (conocido)  don  Rodrigo  AWarez  de 
las  Asturias ;«egundo,  don  Enrique,  conde  de  Trasta- 
mara,  su  hijo  adoptivo;  tercero,  don  Alfonso  Enrlqnez, 
conde  de  Gtjon,  liljo  natural  de  este;  cuarto,  don  En- 
rique in  (ó  don  luán  I),  por  confiscación  délos  bienes 
del  conde  de  6ijon ,  bu  sobrino  (ó  hermano'ríatural); 
quinto,  don  Enrique  de  Aragón,  marqués  de  Vfllena, 
sobrino  carnal  del  conde  de  GtJon ,  y  nieto  de  Enri- 
que II ;  aexto,  don  Enrique  fll ,  bu  primo;  sétimo ,  don 
N.  Quiñones.  Lo  demáe queda  á  cargo  de  usted.  T  pues 
me  consta  que  tiene  extractadas  las  noticias  del  pleito 
que  tuvieron  los  Qtti3one8  con  la  corona  sobre  este  se- 
ñorío ,  y  que  fué  ejecutoriado  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  asi  como  algunas  especies  que  ha  de  haber 
sobre  esto  en  el  famoso  papel  de  Pastor  sobre  et^nculo 
re^io ,  creo  que  estará  en  el  camino  real  para  completar 
cuanto  falle  á  esta  averiguación. 

Puede  ser  que  haya  dicho  algo  que  no  convenga  con 
la  historia  de  aquellos  tiempos,  ó  que  elhi  desmienta, 
porque  no  tengo  á  la  mano  libros  que  consultar;  pero 
do  por  eso  serán  inútiles  mis  conjeturas,  {wrque  pueden 
conducir  al  descubrimiento  de  alguna  verdad.  De  to- 
dos modos ,  si  usted  creyese  que  pueden  servir  de  algo 
á  mi  lio  para  su  trabajo ,  sírvase  usted  de  comunicár- 
selas, y  á  mi  las  órdenes  de  so  agrado,  mientras  me 
repito  su  mas  afbcto  paisano  y  servidor  que  besa  su 
mano.— /uan  de  Piles. 


Sin  fecha,  recibida  en  3í  de  enero  de  1805.— Mi 
estimado  paisano  y  dueño :  La  última  de  usted ,  que 
según  mis  barruntos  es  la  penúltima  que  escribió  anta- 
ño, y  en  la  que  con  mucha  raien  se  queja  de  (eslmldes, 
Hegó  sana  y  salva ,  por  hi  gracia  de  Dios  y  de  los  ahglo- 


sajones,  que  la  dejaron  pasar;  y  vino  con  su  cara  de 
Pascuas  á  anunciarme  la  buena  entrada  de  ogaño ,  que 
Dios  le  haga  mas  bueno  de  lo  que  anuncian  los  golpes 
pasados  y  los  amagos  presentes.  Pero  Dios  sobre  todo, 
y  él  nos  dé  constancia  y  buen  humor  para  lo  porvenir, 
como  por  su  santa  gracia  «os  la  dio  para  loque  ya  no  es. 

Paréceme  á  mí  por  la  susodicha  carta  que  no  fué 
vana  una  sospecha  rara,  antes  concebida,  y  ahora  con- 
firmada, de  que  usted  se  haWa  hecho  un  si  ee  ó  no  es 
astarloista,  y  pido  á  Diosqueme  engañe,  ó  que  si  no, 
le  saque  á  usted  de  semqante  Utolacimí ,  porque  le 
aseguro  que  el  tal  reino  de  la  etttficflogfa ,  á  pesar  de 
tantas  disecaciohes  de  letras ,  y  silabas ,  y  palabras  como 
hacen  los  lingo-anatómicos  del  día,  se  va  HeiwrtBderoas 
y  mas  de  oscuridad  y  derrumbaderos;  y  que  yo,  por 
mas  aficionado  que  sea  á  este  estudio,  antes  quisiera 
que  usted  rae  diese  dos  docenas  de  raíces ,  bien  y  legí- 
timamente descoWerlas,  según  los  cánones  elSmológi- 
cos,  reconocidos  de  todas  las  gentas  sensatas  (digo  de 
Esp^fm) ,  desde  san  Isidoro  á  Covarrubias,  que  no  wi 
lexicón  entero  dfe  esas  otras ,  que  los  soñadores  nos 
quieren  hacer  tragar. 

Digo  esto  por  las  que  usted  me  anuncia ,  y  no  me  pe- 
sa haber  olvidado ,  de  su  curiosa  descripción  de  Carré- 
ño ,  porque  estando  de  acuerdo  en  cuanto  á  Ferún  y  In- 
terían  (siestenoesíníni-vtíifn),  no  púedoconveniren 
que  Bianesy  y  JWoño,  y  Trasona  tengan  nada  que  ver 
con  amnis.  El  primero  puede  venir  muy  bien  de  /?/- 
hianus,  el  segundo  de  Poeonium,'j  el  tercero  de  trans" 
ennium,  que  son  nombres  romanos,  y  cuya  analogía 
está  mas  descubierta,  fuera  de  míe  ni  en  Bienes  ni  en 
los  demás  puntos  hay  rio  considerable,  y  aunque  pue- 
da merecer  este  lugar  el  de  Abono,  por  su  grande  es- 
tero, tampoco  consiento  en  que  al  mismo  rio  se  diese 
este  nombre  compuesto.  Anes  y  Ania  derivan  mas  pro- 
bablemente de  los  nombres  romanos  Bnniusó  Annius; 
y  yo  no  sé  por  qué  usted  no  entrará  en  este  sistema  dé 
etimologías  geográficas,  que  yo  creo  haber  establecido 
suficientemente  para  Asturias  en  uno  de  mis  papeles,  y 
que  siempre  será  preferible  á  olpo  coalquiéra  en  todos 
los  nombres  á  que  se  pueda  aplicar,  según  la  analogía 
de  composición  y  significación  de  la  palabra  con  su  ra- 
dical. 

Una  equivocación  hizo  á  usted  desedmr  la  etimología 
de  la  palabra  erbido ,  por  madroño.  Ifo  la  derivo  yo  de 
arbuslus,  que  es  nombre  genérico,  sino  de  arbulus, 
que  es  nombre  individual,  y  significa  mojono.  Erbidd 
se  dice  en  el  concejo  de  Coaña ,  y  yo  no  dudo  que  en 
otro  se  diga  arbidu  y  aun  arbudú.  En  nuestra  tierra  se 
llaman  borrachinos,  y  sin  duda  por  la  n«on  que  usted 
dice;  pero  no  por  eso  se  debe  derivar  de  ebrius,  y  me- 
nos del  herbidus,  en  que  no  hay  nt  t^stro  siquiera  de 
analogía. 

Ni  8ó  por  qué  usted  sigue  á  Astarioa  para  la  ethnolo- 
gla  de  macón.  Esta  palabra,  con  todas  bw  IoMb,  es 
árabe ,  y  significa  unimedldade  áridos  t  ¿qué  mas  ana- 
logía quiere  usted  con  una  cesta  grande?  En  cuanto  á 
noya,  no  es  menester  acodfr  á  este  novator  para  buscar 
la  raíz,  que  será  una  con  la  de  siete,  ú  ocho  ó  mas 
fies  de  Asturias,  que  empiezan  con  Na  6  No ,  sílaba  que 
en  la  lengua  latina  i  otras  mas  antiguas  significa  com 
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de  agna ,  y  á  mi  ver  de  agua  corriente  ó  en  movimien- 
to. En  esto  sí  que  hay  analogía  con  los  ríos  y  arroyos, 
y  no  con  la  significación  de  plano ,  llano  ó  chato ,  que 
le  da  su  bforíto  de  usted. 

No  he  visto  yo  su  respuesta  al  de  Bfontuenga.  Ya  dije 
á  usted  lo  que  sentia  de  la  obra  de  este,  y  ahora,  ala 
desconfianza  con  que  siempre  he  leido  á  Astarloa ,  aña- 
den un  nuevo  motivo  los  insnitos  con  que  usted  me 
dice  trata  á  su  contendedor. 

Ca  non  es  de  ornes  sesudos 
Nln  de  infanzones  de  pro , 
Faoer  desaeste  i  un  fldalgo, 
.  Qae  es  tesado  en  mas  qae  vos. 

Y  basta,  que  ya  sale  el  plato  de  postre  con  algunas 
etimologías  gisográficas,  conforme  vienen  i  la  memoria. 
Bovela  depopUius,  cuando  no  de  bos,  bovUia.  Corona 
de  columna,  6  dñ  curio nü^  curonias.  Uoviu  (en 
Peón)  chivius.  Roces,  rosdus.  Muñas  de  MwvUius. 
Peón  de  peonium,  Portia  de  Portüu.  Illavio  de  Fia- 
f)ius,  Anayo  de  Bnnadius.  Hontoria,  fons  áurea»  Co-' 
rias  de  Curius.  Romia  de  Romüius.  Luaneo  de  Plan^ 
cus.  Resquenutr  de  recremare.  SenMla  de  Servilius. 
Y  con  esta,  adíes,  cola  colorada.  Pero  no  diga  usted 
que  el  año  empieza  con  esta  discordia  etimológica,  que 
ella  nos  llevará  á  mas  útil  concordia ,  pues  el  choque  del 
eslabón  hace  saltar  las  chispas  del  pedernal.  Quédeseme 
usted  eon  Dios,  que  le  guarde,  como  desea  su  mas 
alecto  paisano.— i\icAm  de  Tremañes, 


21  de  enero  de  4805.— 4;.  M.  L  Carolo  Posadlo  suo, 
S.  0. :  Litteras  tuas  IV  idus  Januar.  ad  me  missas, 
hestema  die  accepi,  et  libenter  legi;  quia  qood  bené 
valeas,  semper  gaudeo;  verum  quod  doleaste  Insorias 
artes  in  juventute  non  studuisse ,  nec  gaudeo ,  nec  pro- 
bo. Non  equidem  infieiar  has  ludrícas  nugas,  aliquid, 
ant  forte  plurímum,  ad  honesti  otii  oblectamentum, 
neenon  ad  reí  lamiliaris  incrementum^  valere;  sed 
eas  ab  borní ne  studioso  omninó alienas  reputo,  qui  in 
Ubrís  el  in  lucubretienibus ,  quidquid  oblectamenti  et 
fortune  ejus  dignitaiem  deceat,  et  qu®rere  debel, 
etcert^inveniet.  Incumbant  aUi,vel  aliquantulum 
otiosi,  vel  nimium  ambitiosi,  etcarthis  pictis,  et  inaní 
cenversalioúi.  Tu ,  mi  Carole,  cujus  animum  talia  non 
decent,  lege  et  acribe,  et  si  quid  temporís  familíarium 
et  liuperíorum  socielati ,  vel  amicitie,  vel  obsequii  ra- 
tione  concederé  tenearís,  uUr6  indulge.  Verum  lilis 
obsequendo,  aut  inantter  loquero ,  autaudi  et  Uce,  et 
sitantum  potes, etiam  ride.  Tu  seis,  me  ínter  tales 
et  talia  olim  versatum ;  sed  h»c  tune  mea  opínio ,  hoc 
ounc  consilium.  Máxime  tibí  scríbens,  dum  biblíotbe- 
oam  numismatíoo-hispanam  edere  curas.  Materia,  si 
nongravis,  saltein  et  specíosa  et  curiosa,  nec  Canónico 
Tarraconensi  indigna :  cul  in  hoc  labore,  magnus  ille 
Tarraconensium  Proesul  A.  Augustinus,  ínter  Untos 
et  tales  viros  facem  pneferens,  prsstd  aderít.  Nec  vel- 
lem  te  in  hac  coropilatione  obiivisci  tablina  aliqua  nu- 
mismática ,  qu®  mihi  in  pnetio  sunt :  scilicet  illudquod 
Pliilíppus  Vallejo,  Archiepiscopus  Compostelanus, 
milii  quondam  amícítia,  et  sodalitio  conjunctus,  mag- 
no sumptu,  etdiligeotia  paravit.  Gui  neenon  et  alus 


qus  noatra  evetensis  academia ,  etcodalesnostd  matri- 
tenses historíographl  possident ,  quidquid  nnmtvnatom 
acquírere  potui,dum  ea  evolvebam,  ultro  condenavi, 
cum  publica  negotia  ab  hoc  studlo  me  avellerunt ,  et 
ideó  in  pnetio.  Sed  de  hoc  satis. 

De  me,  in  hacsilentii  et  solitudinis  mansione  pené 
immerso,  quid  tibí  rescribam  nescio.  Nura  loquar  de  hoc 
infido  bello,  sine  focialíbus  nobís  illato?  An  de  summo 
perlculo  buic  nostras  insul» ,  et  defensionis  impoti ,  nee 
focultatum  aut  auxilionm  ulla  spe  soiTtoH»  imminentí? 
Absit.  Jocemur  potius.  Quid  enim  noMs...  quid  cum 
armis  et  bello  a(finitatis?  Quid  olio  sapientis  cum 
militiiB  strepitu,  tomultibos,  vastationibus?  Si  forte 
pnastó sunt,  veniant,  noa  obruaot.  Archimedem  tmi» 
tabímur.  De  me  tibí  profiteor,  oh  Carole,  nihil  hec  ter- 
rero. Ferox  miles  stricto  ense,  berrido  clamore  míni^ 
tans,  irroat,  appareat :  me  certé  Senecam  aut  Tulliom 
legentem,  vel  in  divino  Platone  socratic»  doctrins 
incumbentem  inveniet.  Hoc  musarum  alumno,  hoc  pbt*- 
losophíffi  cultorí,hoc  doiíque  homini  variis  fortunis 
jáctate,  et  invldiie,  et  inimicitiarum  simultatibos, 
tamquam  scopus ,  oblato ,  et  expedit  et  decet. 

Tu  forsitan,  Carole,  aUter  sentías ;  et  ex  pacis  et  pa- 
tria amere,  quo  flagras,  reipublicasdamna  et  perioula 
timebis,  et  planges.  Sed  pro  inania  dolor!  Quid  eoioi 
ab  inermibus  et  padficis  hominibns,  aut  auxilíi,  autcon- 
sílii  sperare  potest  respublica?  Jocemur,  ínquam,et 
hominum  insaniam  rideainus.  Num  non  vides?  Nibit 
lilis  prohibitum,  nihil  indecorum.  Quod  libet,  itcet. 
Kst  eis  pro  ratíone  voluntas ,  et  pro  volúntate  ambitto- 
sa  cupiditas.  Incendia,  flagttia,  rapin»,  ciedes,  quid* 
quid  aut  cupiditatem  explore,  aut  ambitioni  bhmdiri 
potest,  id  legitimnm ,  id  eis  charum.  Non  aecurítas  rei- 
public»,  qu»  ínter  bella  et  dissidia  periclitatur ,  non  sa- 
lus  populi,  qui  vectigalibus,  oonscriptionibus  afOigitur, 
minuitnr ,  eorum  animis  versantur  ant  consilHa. 

Fumum  pro  gloría :  pauccMum  fortunam  proomnium 
salute  potius  captant.  En  Anglos  dominiom  marís,  k 
natura  negatum,  affectantes,  etpeeé  possideotes  I  fin 
Gallos  orbis  imperíom ,  non  mimis  et  h  natura  et  k  jue- 
titiaalienum,  ambientes!  Et  nos  ínter  ea,  quibus  et 
pax  qusBstuosa,  et  Itellum  sommé  pertculosiim  eat,  bine 
indo  tracti,  rapti,  nec  quiescere,  nec  dimíoare,  sine 
jactura  possumus.  Sedquid  scribo?  Jooari  promissi,  et 
querer;  etprojocis  vanisutordeciaontionibus.  Ignos- 
ce  illas,  mí  Carole,  tamquam  pneabundantiacordis  cá- 
lamo elapaas.  Dican^cum  Tullio :  Civem,  me  herculé, 
non  puto  esse  qui  temporibus  kis  ridere  potest,  Ignosoe 
demumetquod  tibí,  emérito Rhetorí,  ego  in  Latió  pe- 
regrínus,  epístolam  scribam  iatinam.  Hanc  sattím  jo* 
candi ,  et  ludeodi  materiam ,  quara  tibí  offero ,  benigné 
accipe,indulgenter castiga.  Bomnalduro  nostrum  aíTec^ 
luosé  salute :  nepotí  tuo,  nonludríoam,  sed  lionestam, 
et  piam,  et  utiiem  eruditionem  exopto.  Bené  vale.  Da- 
tum  Pulchrovisu  (nomen  in  diplomatibus  sbví  medü 
consecratum),  Xll  Kal.  Febr.— fmmamie/  Marineus. 


28  de  febrero  de  1805.— Mi  amado  paisano  y  dueAo: 
El  Santo  Cristo,  mediador  entre  los  paisanos  de  aquén* 
de  y  allende,  hizo  en  efecto  el  mitogro  de  traer  sana  y 
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«Iva  á  ni»  BUSOS  Iftde  usted  de  i8  del  que  acaba,  por 
entre  cruceros  y  eersario!}.  Por  cierto  que  ella  ao  solo 
me  diá  mucbo  gusto  informándome  de  la  buena  salud 
de  usted ,  sino  también  mucba  vanidad  por  el  juicio 
Tentajoso  que  hace  de  mi  primera  carta  latinay^tiomtMi 
immiisaHquare  utíUeíiu^.  Poique  ¿qué  [ráicípian- 
tenoseeovanecerácottias  alábanlas  de  nnroaesUaie 
tal,  y  en  tal  materia,  que  confiesa,  y  se  sabe  haber 
estudiado  mucho?  Y  mas  si  las  surrapas  qne  bailó,  y 
los  reparos  qne  le  oeurrieron,  son  tan  pocos  y  pe- 
queños? 

Sin  duda  qne  slndio ,  como  qne  tiene  varias  aeepeío* 
nes,  rige  también  varios  casos;  mas  tampoco  falta  au* 
tended  respetable  con  que  apoyar  el  que  allí  le  apliqué. 
Cuántas  veces  usted ,  repasando  aquella  epístola  de  Ho* 
xacsoá  Augusto  (la  l.*del  Itb.  2), que  es  debes  mas 
bellas ,  y  come  un  suplemento  de  su  tfeIKsJma  Arte  Poé* 
tica ,  bibrá  tropezado  en  aquella  sentencia  en  que  tan 
graciosamente  alaba  la  profesión  de  los  poetas^  y  de  la 
cual  se  nos  puede  aplicar  á  usted  y  á  mf  la  primera  par- 
te ,  deíando  la  segunda  para  quien  la  quiera : 

¡Versut  lUMt:  hoe  tíudet  mum! 

Con  todo,  reconozco  que  la  frase  estará  mejor,  si  en 
Higar  de  ituáuit9e  se  pone  didieisse;  y  pido  á  usted  qne 
lo  baga,  si  es  qne  la  tal  carta  existe. 

Pero  no  pido  otro  tanto  por  el  Quidquid  numisma* 
Hwi ,  no  sea  que  se  nos  enoje  Livio,  en  quien  también 
habrá  usted  tropeudocon  aquel  Quidquid  erat  palrum 
(Itb.  2,  cap.  35),  donde  con  tanta  elegancia  describe  la 
insurrección  del  pueblo  contra  Goríohino,  y  con  aquel 
Quidqmid  deorum  ett,  prenunciado  con  tanta  arrogan- 
cia por  los  legados  de  Roma  á  los  fiques,  á  la  sombra 
(como  quien  dice)  de  su  árbol  de  Gamica>  lib.  3,  ca- 
pitulo 25. 

Por  lin ,  en  cuanto  al  «eojNit  no  me  ofrece  ahora  mi 
memoria  autoridad  que  alegar  en  metería,  qne  derla* 
mente  be  estudiado  menos  queusted;  pero  me  parece 
haber  dado  mas  de  una  vez  con  ese  modo  de  frasear, 
porque  está  allí  la  metáfora  en  comparación,  y  supone 
otro  extremo  de  eNa,  cual  si  se  dijera  tamquam  $copu8 
úbimius  telii;  pero  si  osled  no  aprobare  esta  explica- 
eioR ,  mejor  que  fo  cual  no  puedo  por  ahora  dar  otra, 
eorríjala  en  buen  hora,  roas  no  mudando,  sino  suplien- 
do. Y  baste  de  montmdas,  si  puedo  decir  que  donde 
las  dan  las  toman. 

Usted  se  ha  engañado  en  creer  que  hago  un  sumo 
desprecio  de  sus  etimologfas,  no  siendo  yo  capaz  de 
despieeiar  ni  poeo  ni  mucbo  el  trabajo  de  un  amigo, 
cuya  instrucción  y  diligencia  conozco ;  y  mucho  menos 
en  materia  conjetural ,  en  que  no  errar  es  tan  difícil. 
Le  que  be  querido  indicar  es ,  que  no  me  gusta  que  en 
este  estudio  siga  usted  el  sistema  astarloico,  que  me 
parece  muy  aventurado,  sobre  muy  Jiflídl,  amen  de  que 
sus  principios  no  están  todavía  ni  reconocidos  ni  de- 
mostrados. Añado  á  esto,  que  tengo  por  roas  seguro 
(hablo  con  respecto  á  nuestro  dialecto)  acudir  á  los 
originales  latinos,  y  ciertamente  siento  que  usted  que 
los  conoce  Un  bien  como  á  la  fuente  de  Sallarua,  no 
teoda  á  eUoe  pam  completar  un  etimologicon  geográ^ 
íico  y  9«matical ,  qne  le,  y  nos,  dará  mudm  gloria,  y 


que  si  usted  no  le  bace  ahora,  no  sé  yo  quién  le  hará 
en  un  siglo. 

Jíada  mas  me  ocurreque  decir.  El  prelado  vecino  (i ) 
está  en  gran  favor,  y  sabe  granjeársele;  temo,  sin 
embargo,  que  le  contenten  con  palabras,  que  hay  gen- 
tes que  se  parecen  á  los  relojes  de  sol ,  que  apuntan  las 
horas  y  no  las  dan.  Salude  usted  tiernamente  al  suyo, 
y  mande  como  puede  á  su  afectísimo  amigo. — Mariis^ 
de  Deva*  

Nonis  mariüs.  A.  B.  S.  ll.DGCCV.:  Mi  eslimado 
paisano  y  señor:  Llegé  la  sagrada  carta  de  usted  de  26 
del  pasado,  con  U  santa  dádiva  que  encerraba,  y  am- 
bas eaoitaron  en  mí  los  sentimientos  de  tierna  reveien- 
cía  que  eran  debidos  á  la  bella  reunión  de  amistad 
y  piedad ,  que  solo  sabe  baow  la'virtud.  Por  tanto 
tiene  para  mi  el  mayor  aprecio,  ya  sea  como  novedad, 
como  regale  ó  como  retomo  del  sencillo  afscto  que 
profeso  á  usted,  á  quien  retribuyo  las  mas  eordmles 
gracias  por  esta  memoria  y  por  el  deseo  que  laacom* 
paña. 

Yabofe,bablándelecomeunlgo,ledír6  quela  parte 
que  usted  tomó  en  la  publicación  de  esta  lámina,  le 
bace  acreedor  á  la  alabanza  de  todos  los  buenos,  pues 
acreditando  el  amor  que  profesa  á  su  patria,  ha  mos* 
tiado  que  esta  afección  no  es  biya  y  humilde,  oual  la 
que  lns|dran  el  interés  y  la  costumbre,  ni  menos  vana 
y  orgullosa,  como  la  del  patriotismo  poUtko.  Usted 
promovió  una  empresa  piadosa,  tan  digna  de  U  santidad 
de  su  objeto,  cómodo  la  tierna  devoción  de  los  que  vi- 
ven cerca  de  él;  y  en  la  cual,  aunque  ausente,  me 'cabe 
alguna  parte. 

Mascóme  aficionado  á  las  artes,  diró  á  asted  qne  la 
lámina  está  dibujada  con  gusto,  y  grabada  con  delica- 
deza, y  que  también  per  esto  haoe  á  usted  mucho  be» 
ñor,  pues  acredita  que  no  es  de  los  que  creen  que  las 
mamarrachadas  pueden  acogerseá  la  sombrada  la  pie- 
dad, ó  que  la  reverenck  de  les  objetes  debe  cubrir  la 
ignorancia  de  los  artistas.  Usted,  por  el  contrario,  creyé 
queladignidaddelaobradebiaeorresponder,  en  cuanto 
posible  fuese,  á  la  del  objeto.  Sobre  todo,  es  de  alabar 
en  esU  la  atonden  con  que  cuidó  de  que  d  dibujo  to- 
mase dd  origind  cuanto  pedia  ser  estimule  de  la  devo» 
eion ,  y  omitiese  cuanto  4>odía  asustarla  ó  retraerla ; 
cosa  por  desgracia  muy  desatendida  en  tales  obras. 

Al  Un,  como  crítico  (pues  usted  supone,  y  no  sin 
razón,  quesera  grande  el  número  de  los  que  examinen 
como  tales  la  estampa )  diré  también  loque  me  ocurre, 
siquieta  para  hablar  con  usted  de  algunos  reparos,  que 
tal  vez  espera,  y  que  no  puede  desconocer.  El  primero 
es  la  Inscripción.  ¿A  qué  llamar  verdadero  retrato  al 
que  cierUmente  no  lo  es?  ¿No  bastaba  para  título  loque 
sigue?  Segundo:  el  objeto  está  oprimido  en  d  dibujo, 
y  su  grandeza  hace  desear  algún  mayor  espacio  sobre 
los  brazos  de  la  cruz,  y  también  roas  anchura.  Con  uno 
y  otro  se  ballaría  la  iroágen  roas  desahogada,  y  mejora^ 
ría  la  fórroa  de  laestaropa,  cuyo  cuadrilongo  no  es  de 
la  proporden  roas  agradable.  Tercero:  alguno  tachará 
de  impropio  el  país  del  cuadro,  porque  en  rigor  de 

(t)  El  eicelemlslmo  sefior  Valdés,  obispo  de  BarceloDa. 
(IfQteMii»§rPo$Mé*.) 
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pvopiedid»  ^  ilebíera'ffepreBiDtir  élCSakíeiOy  é  biea-^l 
altar  ea  que  eslá  la  eOgie.  Mas  yo  creo  que  entre  las 
Hceiieias  perimüdas  á  los  arUstas,  ninguna  j^utde  ser 
IMS  disGulpabie  ni  maa  fundada  en  caion  que  la  de 
unir  k  la  reprosenlacíon  de  los  objetos  algunoa  aeoeso^ 
rios^  que  sin  ser  repugnatites^,  lengan  analogía  con  las 
personas  que  kot  piden,  cea  ksaentimíeBtos  que  eiieí- 
lant,  y  eon  lo&  luganes'  en  qm  residen»  Mida  mas  pnn- 
pio  que  hacer  columbrare!  mar  de  Candas  álaseaibra 
del  Dios  que  le  protege,  p¡  que  indicar  ¿  sus  pies  el 
pueblo  que  le  adora,  y  el  templo  en  que  ea  adorado. 
Pero  nada  tacapoco  disculpará  al  dibQjaM  de  baber  du« 
plicado  esta  represeafeaeioo ,  ni  menos  deque  para  á»* 
blar  la  perspeoiiya  bubiese  fingido  un  areo  de  roca 
poco  natural ,  y  colocase  sobre  él  la  omz  (pues  que  no 
.estará  eael  aire),  privándola  del  espacie  que  bastaria 
para  estar  desahogada. 

Si  d^e  otnus  cosas  la  «ritiea,  satán  imi  Yor  dolada 
poota  despreciables.  Au»  es&aa  no  soa  de  gran  mo* 
mentó,  si  ya  no  es  el  segando  ceparoi  qf»  tiene  por  ob- 
jeto la  belleza  de  la  obra. 

Juo  que  yoadmiroMStt  poco  costo,  pnes  cada  estam- 
pa, vendida  á  dos  reales»  será  muy  barata»  y  si  fuá 
bueno  el  ürador,  ialámina  podrá  dar  otras  nucbas,  y 
reftaUada  después  por  buenas  manos,  otras  y  otras.  Asi 
que  bt  cefnuliat. siendo  uncuerpo  perpetuo,  y  pudiendo 
oenlar  coa  el  despaoliov  aunque  lento,  de  todas ,  habrá 
venido  á  imponer-  ua  capital  que.  le  redUuará  muchos 
por  ciento. 

Y  báaquí  la  estampa  que  uos  llearó  toda  la  carta. 
Merécelo  ella  por  su  obiieto,  per  su  mérito,  por  su  do* 
nante  y  por  su  recipiente ;  y  pues  que  caímos  en  len- 
guaje  de  bélica,  recijM  gracias  á  mulares,  y  mi^cf  al- 
gunas draemaa  derrabe  de  fnamoriM  p«ra  nuestro  0^ 
eMaa  per  si  skve  para  distraer  su  fluxión ;  y  can  esto 
adies,  hasta  otro  día,  y  mande  ustodá  suafecto,  afac^ 
lisimo  amigo»'— ilti(on  de  Galdoü€9, 

P.  D..  La  estumjfia  está  celocada-al  fren to  de  mi  canuta 
debtyo  de  la  Virgen  ( Refingium  pecoatotrutn)  de  Mengs, 
y  afcentando  lambían  coa  la  de  Nuestra  Senoüa  de  Ja  Si^ 
lia,  de.Ralael,  grabada  per  Mórguen,  y  la  del- bello 
Crucifgo,  del  Guido,  grabado  per  VolpMo*  Vea  ustod 
ai  le  lia  dado  buena  compañía.  Amen»  de  esoise  le  va  á 
hafcer  un  marco,  digno  de  ella,  que  Dios  querrá  que 
vea  usted-algim  día.  

31  damorso  i  805.— Muy  señor  mió»  y  muy  estimado 
amigo :  Todavía  en  esta  carta  liablaré  de  la  nueva  es- 
tampa, porque  ustod  en  la  de  28  me  da  motivo  para 
ello.  EX  fisuntoes  digno  por  su  piadoso  objeto,  y  la  dis- 
cusión agradable,  porque  es  de  las  artes  que  ambos 
amamos.  Si  oíros,  por  lo  mismo,  creyeron  que  uos 
ocupamos  en  bagatelas,  peor  para  ellos. 

Ante  todas  cosas  felicito  á  usted  de  que  teniendo 
tanta  parte  en  lo  que  hay  de  bueno,  no  tenga  alguna 
en  lo  que  hay  de  malo  en  la  estampa.  Y  después  me  fe- 
licito á  rol  de  que  mis  reparos  obtuviesen  la  aproba* 
cían  de  usted,  y  aun  la  del  profesor.  Verdad  es  que  usr 
ted  me  habla  solo  de  dos,  y  ellos  eran  tres ;  pero  pues 
ustod  nada  dice  del  otro,  lomo  en  su  favor  lo  de  quien 
calla  otorga. 


mvuMm. 

Esta  aprobante  meaflánutá pofler otoo  repaae^  m 
ya  á  bi  esUunfM»  siaa  al  medie  preyectade  y  prepveaia 
para corregfpla,  el  cual ,  sino  meeogano,  piodria  dar 
ocasión  á  otros oms  graires,  poniu^unir  los  dos  Aaraa 
con  dos  golpes  de  bnril  no  fuera  difícil;  mas  hacer  ém 
loados  uno,  será  imposible.  BneUeaiu^dosperspe»* 
Uvas,  y  en  cada  una  k  degFsdaoion  de  hieea  y  tamanoa 
es j. como  ser  debia»  diÍBiwito :  siendo  la  pcir^iectiva  ge» 
neral  en  bi  reunían,  quedaría  omy  defectuoaa^  y  en  sen 
de  reducirlos  á  unidad ,  descftihcina  siempre  ladupi^ 
cidad  ó  duplicación  de  los  objetos.  Añádase  que  ya.n0 
es  posible  hacer  desapareoer  aquel  eatre^bisime  estre- 
cho qne  mediaría  entre  el  pequeño  Medítorráneo  ( j 
pase  la  frase)  y  el  grande  Ocá^o ;  y  que«l  tal  esUischo 
seria  otro  defecto  muy  notoble,  ya  poique  oo  ie  h«y  en 
aquelU  localidad,  y  ya  porque  repugna  á  las  leyes  or» 
dinarjas  de  la  naturaleza  en  la  formación  de  tales  fe** 
ñámenos.  Por  último,  U  aparicioa  del  gran  maf 
aquende  del  tal  estrecho ,  y  delauto  de  la  santa  cruz,  i 
asomando  por  debajo  de  un  pueato  roqueño  (también 
inverisímil )  fuera  mucho  mas  inverisímil  y  monstruo* 
sa.  Creo  por  tanto  que  lomando  usted  del  mal  el  me- 
nos ,  sería  mejor  que  dejase  la  estampa  como  está ;  que 
pues  la  piadosa  asamblea  de  Candas  (.si  to«  permito 
usted  llamar  así  aquella  reunioa.de  &u  deio,  noMeza 
y  plebe)  ha  ceñido  tanto  Us  facuUades  de  su  comisión 
áquieh  de  artes  y  otras  cosas  sabe  mas  que  cuanto  ja- 
más se  supo  allí,  y  mas  que  cuanto  se  sabrá  jatn^is ,  ai 
su  induje  no  la  hace  cambiar  de  ideas ;  que^  pues,  re* 
pito,  aquella  asamblea  ha  confirmado,  como  otras  ve- 
cinas ,  la  de  que  nadie  esprofeta^a  $y  f^riokp.  contánn» 
tese  ustod  con  haber  dorado  con  la  excelencia  de  la 
ejecución  ios  vicios  de  la  invención  de  esta  obra,  y  qué^ 
dése  á  cargo  del  dihujanto,  que  incurrid  en  ellos,  y  de 
ella,  que  se  constituyó  aprobante  exclusivo  de  lo  qu/S 
no  entendía. 

Ni  toma  usted  por  esta  condescendencia  censura  air 
guna,  que  las  extravagancias  de  los  dueños  de  obias 
no  pertenecen  á  los  artistas,  como  ni  las  de  estos  ai 
arte. 

£1  gran  Rafael  reunió  en  su  Ktrum  dd  Pas,  que  ie 
encargara  un  devoto,  al  joven  Tobiss  pnemibinde  «1 
pez  al  niño  Jesús ,  y  á  Sao  Jerónimo  vestido  de  carde-- 
nal,  leyendo  ante  la  Virgen  en  un  libro  impreso  y  an- 
cuademado  ;  y  la  cólera  de  Miguel  Ángel  condena  vivo 
á  las  llamas  en  su  famoso  juicio  á  un  cardenal q|ie  des» 
amaba,  verificando  en  él  la  sentencia  deeoendank  %n 
infernum  vivenies. 

Concluiré  enviando  á  usted  por  plato  de  postre^  y  ea 
cambio  de  su  presento  ( aunque  sin  afecto  simoniaco)  un 
retorno  muy  sabroso.  Hubo  proporción  para  haeer  ver  y 
recomendar  la  estampa  al  gran  prelado  que  está  aqut; 
tuvo  la  bondad  de  mauifestame  agieadado  de  eyai-  y  de 
devolverla  con  la  inscripción  que  va  copiada  á  bi  le- 
tra (i) ,  añadiendo  que  la  gracia  era  extensiva  á  todas 


(1)  El  exoeleoUsiBio  sefior  dos  Antonio  Uaipiilg ,  cardaasHel 
titulo  de  San  Calixto,  conoed«  cien  dias  de  indulgencia  á  todo^s 
los  fieles  que  bien  dispuestos  dijeren  delante  de  esta  santa  imi- 
gen:  Señor,  Vos,  queñmpre  hitístein  la  vahmtai  de  Vuestro  Eterno 
Pudre,  haúedqueeñtoá&  y«  hM¡m  U  vmtirñm  to  ¿Ierra,  afi«Mw 
tekeeeMclCitíú.  {Neéedelstáerfeeeée*) 
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«it*lMnBiini8^  f  coft  «tyai  fmqb  á  la  «figie  origmlw 
Cuide  ustsd  de  que  lo  sepa  la  cofradía,  y  si  es  po3ÍlUe 
^e  lo  dado)  de  qw  la  iAdi«|!ie  la  inaoripck»  de  la 
estampa^ 

Baijia  de  «Uo, pero  do  de  Gandáe;  que  pues  allí  ká 
ohidada  Saltotaa>  no  lo  lená  ea  mi  cootMtaeloD.  ¿Fué 
aeaseiiDadverteiicia,  é  ííié  equivocacim  de  ustadelee- 
eribir  aif  esta  palabra  m  luQ^da  SaUarioa,  cono  ate 
qtieaiiie8  8e<e8cvibía;>ó  as  que  usted  tíenaalguDanae*- 
▼a  nnonpaiaí  etoribifla  así?  Dígamele  para  nn  go« 


8iv  ki  que  poda^nsted  etpimctfse  ftió  eti  ¿toa  que 
al  sabio  Agaeci^ramM^  álAef  la  daseripcioii  de  la  f  aeala 
de  Aleofeo  para  qmia  indti^eiéf  como*h  Atao^  ei»su 
versión'  de  \ú9  MataanorMseos^  porque  Mey  oompeso 
aqueHa  obre,  ó  lo  mas  y  mejor  de  eHa,  eslaiido  en  ser^ 
tígío  de  aquel  prelado^  en*  qoo'  permaneció  basta  su 
noerte ;  eon  su  ftivor  estableólo'  s«  impreitoeo  Tarra- 
gona, y  con  60  favor,  y  probablemente  en  so  vida,  im* 
primió  aquella  obra,  puee  qae  la  feoba  de  esta  edición 
eslade>mieraoa8aenqae  murió  aquel  buea  patrono* 
Par  cOBsiga«enta  eningó  y  qo  remitió  la  descripaian* 
Y  porque  las  dos  octavas  que  describen  aquella  fuente 
(y  800  la  segunda  y  quinta)  no  hacen  parte  de  la  veiv 
ekiu ,  sino  de  las  rima»  de  Mey,  que  están  después  de 
etla ;  luego  no  se  compusieron  parala  versión,  sino  paia 
las  rimas.  tMérome  eaesto  á  Pellioer,  porqueaoteog» 
las  Metamórfaiit  de  Mey,  ni  al  Ximenoi  en  quiea  aquel 
bebi6>  y qaala pone* entre  sus  vatemsianos, así  porque 
nadó  en  Valencia  (de  padre  impresor  yHameneo),  eo*- 
ma  porqoe  vuelta  áiella  después  de  la  muerta  de  su  pa* 
tren,  alH  estableció  su.imprenta,  y  alli  enseñó  la  pra-> 
sodia,  según  diee  al  biógrafo,  ó  la  retórica  yal  grie9)> 
segan  otro.- 

Nada  mas^oeuire ;  pues  en  coanioal  concepto  de  aa» 
tarlobta  siempre  to^e  mas  temor  da  qua  usted  la  po* 
diese  ser,  quede  que  lo  Cuase  ;y  ea  ouante  á  mía  dea- 
eiMoay  €Ui4ert6s  en  .mi  carta  latiaa,  solo  diróquO'  la 
escribí  deun  Ctron,  aunque  como  inavezado  á  estaoom* 
posieian,  cuidó  daoorregirkt;  y  si  nolocanseg|ji>  pó- 
seso'éunprinoipiante.  Gonsérfesevstad  bueno:  salude 
á  nueetra  Ofleease,  y  mawto  á  su  muy  afeólo  amigo  y 
palsanaquasu  mano4)efla..^iíaiiii«¿iAirtsfM0jíamR& 

P;  Di  VÉn'Osos  veiMsde  la  mooja  veeinai  ooa  quiaa 
usted  tenia  tanta ebaoelaenatrotttempo  {Ob,enánotffD! 


25  da  abril- d9  490^.  SI  usted  se  aouerda,  señor 
CadábalBa  (i)*  de  qae  Héracta  dija:«<)ua  los  dibu* 
yantes,  asi  como  los  poetas-,  puedan  atrevan  á  todo^ 

Quidlibet  audendi  smper  fiúi  equa  potestM. 

aateilmiaid  que  el  eeiíer  Aleántarasa  baya  descama^ 
dido  4aiil»an4a  caaeuraidel. grabada qua  osteddirigiá. 
Ciavto  es  quaeia  la.vésta  de  sntdibujo,  as  difíail  juzgar 

(1)  En  mi  carta,  de  qfie  es  esta  contestación ,  me  flfttaba  Ptáro 
CoéMutM,  qne  es  anartiit  peKeelo  éeCAr/éf  4«i%»Mf«.BDO^0B 
I»  Laoreaa»,  ya  Patricia  deCarMio,  n  ^mil  ^e  Ajitrallssa,  An- 
tón de  Condres,  etc.  Abofio,  Coyaoca,  Antromero,  Peran,  etc. 
{Sota  del  señor  Posada.) 

BI  lector  no  extraflarA  tantas  precanciones,  si  recuerda  ^nepor 
•«■d  Uespo  etttbi  loveHaaei  efeewads  «a  Setter. 


k injuria  quaaala  pudo  baoer;  pera  me  tamo  mbcbo 
qna  ia  queja  nazca  maa  bien  de  su  amor  propio,  que 
del  sinceraconaoimiantodesu  habilidad.  Basta  deaslo, 
porque  el  otéelo  no  merece  tampoco  de  parte  da  usted 
mas  grave  atención.  En  cuanto  á  enviar  las  eslampas 
auoeoonociffiientode  la  indulgencia,  lo  dejo  al  arbitria 
de  usted;  pecaei  lo  resolvleüe,  deberá  ser  una  sola  y 
acompañada  de  una  carta  de  gracias,  digna  da  su  au- 
tor y  su  objeto,  y  dirigirse  por  mi  mano,  que  con  eslo 
teadrófQOs  tiempo  para  pensar  si  conviene  ó  no  darle 
curso^:  por  aitora  lo  dudo. 

¿.Qué  óítá  usted  si  ya  me  atrevo  é  corregir  sus  refra* 
nes  acerca  de  la  fuente  de  SaUania?  Pero,  diga  lo  que 
quiera,  me  debe  ser  licito  liaceclo»  pi^esque  su  invan^ 
ciúo  perlanece  mas  á  mi  patria.. Como  yo  le  oí  expresar 
y  aun  cantar,  y  como  yo  oúsno  le  cantea,  aUá  oíMmdo 
Dio^  quería^  era  ea  idioma  asturiano»  y  en  meAra  aptar 
silabo,  ydeoiaasl:  « 

L'agua  de-Sal'ta-nu 

fa-yla  geni' aguda. 

Y  como  ¿esta  prununciacian  convenga  la  etimolagia 
que uatadapuatadesoíliinití, no  tengo  incoaaenieiiU 
en.adüp(arlav  y  nnnos  ladasaJtoie  rmt,  pues<queen 
ella  saconsesva  la  a  radical^  y  porquaeo  snastido  pri- 
mitivo y  naUMttl  es.probaUe  qua  cayese  saltando^  la 
pendiente  del  termno  quala domina;  y  en  fio,  porque 
este  terreno,  boy  pablado,  pudo  estar  antes  cubiarto  da 
árboles; y  así,  al  nombre  de  bosque^  ó  BOto>  saUuí^ 
pueda  usted  añadir  la  de.  é  saUu  mil. 

No  iiabiemos  ea  la  épica  casteUana  de  mejor,  porqoe 
rígarosamente  en  ella.nada  bay  bueno. 

Entre,  k)  menee  mala  sin  duda  sobrqMijan  á  todos, 
en  al  género  serio  ha  ^raueana,  y  en  el  joooso  el  Viaie 
ú»lPwmaao;^VíM  que  la  Mosquea  perteueeaá  uugé^ 
ñero  difeeenle,  que  no  sé  si  se  podrá  llamar  burlescok 
En  el  primer  género  se  debe  colocar  el  bernardo  del 
obispo  Volbuena  (aunque  dai  gusto caballaresoa,  que 
biza  célebnaé  ArioBto)  por  las  excelentes  trazoi  da 
poesía  que  bay  en  ^ ;  y  quisiera  yo  incluir  lambienies 
Pelayo»  del  Pinaíano  y  de  Montellano ;  pero  na  me  atra> 
vo,  aunque  el  primero  hubiese  escrito  un  Arte  poéticas 
y  al  segando  sido  el  mejor  duque  dal  sigla  úlümo,  amen 
da  haber  tenida  elapeliido  de  5o<m.  Que  las  LágrioMs 
d$  AngéHm'íwton'  con  razan  libradas  da  las  llamas 
por  Cervantes,  es<  ble»  caaoddo;  asíooMM  que  Juan 
Rufoy  algún  otra  estaban  en  la  misma  línea.  En  el  sa- 
gunda  género  pueda  citaMelaProieirpsna  de  Silvestre, 
y  no  hablod8l>roefa,<iiia  aunque  cultivado  par  Ho- 
mero, no  merece  atención. 

Es  doloroso  que  no  conozcamos  la  Uiada  de  este  dios 
de  la  poesía,  en  castellano,  sin  embargo  de  que  Con- 
tato PeroK  leiradujOy  y  de  qua^  á  juagar  por  su  Odáiea, 
namereoeria  esteral  lado  de  otras  traducciones.  Yono 
la  coHOBCo  sino  en  la  latina  del  inglés  Clarke ,  en  la 
fhineesa  de  Büaubé,  y  en  la  inglesa  de  Pofe;  pero  la 
laetura  de  esta  última,. que  hice  aquí,  me  ha  llenado 
deljaasgrandeentnáasmo  hacia  uno  yotroaator.Aun 
as  mas  dotoroto  que  teniendo  en  el  día  cuatro  insidies 
poatie,  Malendea>  Moraiin,  Gienfuegoa  y  Quintana, 
ledos  desceodiaoAes  de  Asturias,  ninguno  sa  iiaya  let- 
vantado  á  amboaai;  la  tram|)a  épica  en  lavor  del  fondas 
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dor  de  la  monarqala  actual ,  y  en  obsequio  de  la  aocioa 
mas  brillante  y  digna  de  la  epopeya.  Quintana,  el  mas 
jófen  (le  todoá ,  acaba  de  publicar  (y  yo  de  leer)  una 
tragedia  intitulada  Pelayo,  que  me  parece  anunciar 
mucho  genio  para  la  poesía  heroica.  Y  con  esto  quédese 
usted  con  Dios,  que  le  guarde,  como  desea  su  mas 
afecto  servidor,  que  su  mano  besa.— /uan  del  C&nio 
de  ¡a  Riba,  

3  de  mayo  de  1805.— Muy  señor  mió  y  de  mi  mayor 
aprecio :  Aunque  escribí  á  usted  en  el  correo  anterior, 
me  veo  precisado  á  repetir  esta  para  dirigirle  hi  adjunta 
esquela,  que  nos  enviaron  de  Barcelona  con  el  fin  que 
la  misma  expresa.  Don  Pedro  de  Fignerola  es  el  encar- 
gado de  alimentamos  aquí,  y  satisfacer  con  la  mayor 
puntualidad  á  todas  las  demandas  é  impertinencias  que 
le  hacemos.  Estámosle  por  consiguiente  muy  recono- 
cidos ,  y  deseosos  de  servirle.  Esto  es  lo  que  nos  obliga 
á  buscar  el  favor  de  usted ,  á  fin  de  que  enterándose  de 
las  circunstancias  de  don  Rafael  Figuerola,  y  hallando 
que  pueden  merecer  la  atención  del  señor  aiwbispo, 
tenga  usted  U  bondad  de  recomendarle  á  su  iluslrisima 
á  su  nombre  y  al  nuestro  muy  eficaimente,  añadiendo 
este  testímonio  á  tantos  como  tenemos  de  su  amistad 
y  favor.  El  don  Rafael  se  presentará  á  usted ,  pues  así 
io  indicamos  en  la  respuesta  que  mi  compañero  don 
Domingo  hizo  á  su  hermano,  y  esperamos  que  usted  le 
entere  de  nuestros  buenos  deseos  de  servirle. 

Y  ahora,  para  que  esta  no  vaya  enteramente  vacía 
de  artículos  de  literatura ,  tome  en  ella  la  etimología  de 
la  palabra  tuero ,  que  nos  ha  atormentado  bastante  tiem- 
po. Yo  creo  que  su  significación  entre  los  antiguos  no 
era  de  cama ,  sino  de  ostento  i  y  por  consiguiente  apli- 
cable á  todo  aquello  que  servia  de  base  y  fundamento  á 
otra  cosa.  Si  no  me  engaño,  por  esto  al  ¿ronco  de  los 
árboles  y  kdlo  de  las  plantas  se  llamó  atiero  en  Astu- 
rias, donde  esta  palabra  se  aplica  á  lo  mas  interior  é  in- 
ferior de  aquellos  objetos.  La  significación  de  cama  ó 
lecho  vino  á  esta  palabra  de  que  los  antiguos  se  senta* 
han  á  comer  en  toros  6  escañoe ,  donde  estaban  al  mis- 
mo tiempo  medio  recostados.  Tal  era  aquel  en  que  Vir- 
gilio hizo  la  bella  relación  de  la  ruina  de  su  patria ,  que 
usted  habrá  visto  en  la  Eneida;  y  de  esta  costumbre 
liallará  noticia  en  nuestro  Chacón  {De  tridimo  romano) 
y  en  otros  mil.  Con  esto,  con  la  palabra  enUwoar ,  de 
•n  y /uctum,  y  la  de  Celles  (parroquia  del  concejo  de 
Siero)  de  Ccdiue^  quédese  usted  con  Dios,  y  mande 
á  su  mas  afecto  y  reconocido  paisano,  quesu  mano  besa. 
— Manuel  Marina. 


Mayo  22 de  Í805.--Mi  estimado  amigo  y  señor:  Us- 
ted me  anuncia  dos  buenos  ratos  en  sus  dos  estimadas 
cartas  de  29  del  pasado  y  9  del  corriente,  y  no  se  ha- 
bría engañado  si  atribuyese  esto  á  su  lectura ,  y  no  á  la 
de  su  contenido.  Pero  los  escritos  del  candasin  Pérez 
hubieron  menester  de  esta  sombra  para  no  dármelos 
malos.  Desde  luego  me  hicieron  conocer  que  hay  tam- 
bién contagio  para  los  espíritus ;  pues  en  vez  de  que  el 
bueno,  ordenado  y  sensato,  sobre  mas  ilustrado,  de 
usted,  comunícase  al  de  Pérez  aquellas  dotes  que  le 


Mten ,  el  de  este  le  oonlagió  cott  algum»  desús  Mlm^ 
cfos. 

Mucho  tiempo  há  que  conozco  y  aprecie  el  ingenio  y 
la  instrucción  de  Pérez,  y  otro  tanto  há  que  á  par  de 
ello  me  duelo  de  cierto  extravagante  abandono,  que  no 
solo  tos  oscurece ,  sino  los  inutiliza.  Estábame  yo  muy 
creído  de  que  ustisd,  poramoráél  yásucona,  trata- 
se de  canrle,  y  lo  esperaba,  3^  porque  en  materia  ée 
sesera  es  usted  el  revés  de  en  medalla,  y  ya  porque 
despreciíado  él  toda  razan  de  autoridad  y  deoMro,  no 
podia  no  ceder  á  un  consejo  animado  por  los  senti- 
mientos del  amor  y  la  sangie.  Pero  veo  ya  que  por  eeu 
vez  me  eogaié,  porque  usted  alaba  en  su  peisaiio  lo 
que  no  lo  merece,  y  disculpa  lo  que  debiera  ceosorar. 

Por  ejemplo ,  en  reírse  de  la  vanidad  de  los  caciquee» 
vomitadores  de  sangro  aaul » se  pareoeosted  á  todos  los 
hombres  de  seso ;  pero  en  hacer  vanidad  de  ello ,  solo 
se  pareeeá  los  que  se  parecen  aso  paisano.  En  diver- 
tirse con  Us  cartas  y  humoradas  de  este,  hace  usted 
muy  bfen;  pero  en  preferkias  en  deseo  y  estimaciea  á 
(odof  lu  de  iodos  los  caciquee  de  su  país,  no  sé  lo  que 
hace.  Cree  usted  que  importa  poco  que  ee  haga  leeo 
eon  los  loces,  y  yo  creo  que  importa  mochísinio  que 
baga  gala  de  parecerlo.  Dice  usted  que  piensa;  pero 
¿qué  vale  pensar  sin  hacer?  Dice  que  trabiga;  pero 
trabajar  sin  objeto  y  sin  fmto,  ¿de  qué  sirve?  Enbora* 
buena  que  sepa  mas  y  cure  mejor  que  Qfbal  (cosa  que 
yo  dudo,  y  en  que  no  seré  solo) ;  pero  que  d^ijando  de 
ser  botánico ,  en  lo  que  pudiera  vencer  á  rauclios  botá- 
nicos, ó  á  todos,  se  meta  á ser  médico,  en  lo  que  de 
seguro  será  vencido  de  todosó  demuclias,  sea  en  hora 
mala.  Sobre  todo,  amigo  mío,  y  esto  es  lo  que  mas  om 
duele  á  mí,  y  mas  debe  doler  á  usted  por  si  mismo,  por 
él  mismo,  y  por  esa  misma  patria  á  quien  dke  que  él 
ama,  ylocreo,  bien  que  sea  á  su  modo  y  no  al  nuestro; 
sobro  todo,  ropito,  me  duele  ver  que  viaja  y  no  escri- 
be, que  observa  y  no  apunta,  ni  ordena,  ni  deduce, 
y  que  se  fatiga  y  no  coge  fruto,  ni  para  si  ni  para 
otros. 

Porque,  vamos  claitis ,  ¿no  es  digno  de  lástima  ver 
á  un  hombro  lleno  de  ingenio  y  de  luces  haciendo  un 
viaje  tan  suspirado,  sufriendo  con  intrepidez  tos  mo- 
lestias, m^iéndose  entro  tantos  objetos  desconecidee, 
conocerlos,  reconocerlos,  y  volverse  con  sos  manos 
vacías; verle  hacer  un  viaje  mineralégico,  pisar  loe 
lugares  en  que  los  romanos  desenterraron  y  se  hartaron 
del  oro  que  despreciaban  nuestros  abuelos ;  obs^rvw 
las  huellas  que  estampó  aUl  su  codicia ,  tan  insaciable 
como  su  aflábicion,  y  no  seguirlas,  y  no  eiaminar  los 
acueductos ,  y  no  contar  los  pozoa^k  y  no  buscar  laaea- 
corias  y  desperdicios  de  sus  trabajos,  ni  ensayarlos ,  ni 
liacer  nada  de  lo  que  está  por  hacer',  de  lo  que  pudiere 
hacer  él  solo,  y  de  lo  que  acaso,  perdida  esta  ocasión, 
BO  se  hará  en  un  siglo?  ¡Cuántas  veces,  despuesde  lai- 
da su  carta ,  me  lo  fignro  pescando  truchas,  y  no  á 
bragas  enjutas,  so  el  puente  de  Salime,  sin  levantar  los 
ojos  á  la  inscripción  que  está  en  él,  que  nadie  ha  leido 
aun,  y  que  solo  un  hombre  de  tan  osado  espíritu  pedk 
leer!  Dirá  usted  que  le  faltaba  dh*eccion  para  los  obje- 
tos ajenos  de  su  profesión ,  y  pase  que  su  orgullo  no  la 
quiera  de  otros ;  pero  ¿por  qué  desdeña  ó  no  busca  la 
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de  iMUd?  ¿Por  qué  haca  vanidad  de  deapieciar  ta  de 
todos?  La  Academia  y  dice,  me  ofrecid  veinte  y  cinco 
doblones ,  y  no  be  vueito  á  responder  á  Marina.  Rehu- 
sar el  premio  fuera  una  generosidad  muy  loable ;  pero 
rehusar  un  servicio  tan  útil  ¿  su  patria,  ¿qué  será?  Y 
usted,  avezado  á  servirla  con  tauto  desinterés,  ¿celebra, 
ó  por  lo  menos  no  cei^ora,  que  haya  desatendido  las 
recomendacieneade  Marina ,  de  Ortega,  de  Gavantllas 
y  Pedresa?  In  hoe  non  laudo. 

Por  Diosque  no  dé  usted  á  estos  sentimientos  el  nom- 
bre de  mal  humor,  ni  los  crea  efecto  de  mi  situación. 
Sonlo  del  deseo  de  que  usted,  pues  aun  hay  tiempo,  y 
es  el  solo  que  lo  puede  hacer,  cuide  de  sacar  algún 
partido  de  las  luce»  de  sa  candasin.  Senlo  de  las  ideas 
que  despertaron  en  mi  sus  cartas,  y  lo  son  también  de 
las  que  exotta  en  mi  ánimo  la  lectura  de  varias  obras  de 
historia  natural,  que  ahora  me  ocupa  algunos  ratos. 
Tantos  curioaos  objetos  come  veo  de¿crilos  en  ellas, 
llevan  á  eada  paso  mi  atención  hacia  nuestros  lares. 
Leyendo  los  vnijes  de  Sausseze  por  los  Alpes ,  y  de  Ra- 
raMd  por  k»  Pirineos,  ardo  en  el  deseo  de  que  se  es- 
criba otro  por  los  Alpes  arbasios.  El  nuevo  ¿)tccíonario 
dé  kuloriB  natural,  publicado  el  año  último  en  24  vo- 
lúmenes ,  que  he  hecho  venir  para  la  tercera  librería 
que  voy  formando,  me  ayuda  á  entender  algo  de  estas 
obras ,  tan  ajenas  de  mis  estudios ,  pero  que  me  tras- 
portan en  espíritu  á  los  amados  riscos  que  tantas  veces 
doblé,  y  me  recuerdan  algunas  observaciones  hechas 
ea  eHo8 :  por  ejemplo ,  las  materias  cuarsosas  que  for- 
man el  núcleo  de  la  punta  de  Torres,  que  vuelven  á 
aparecer  en  lo  mas  alto  de  la  Perruca ,  y  que  se  descu- 
bren en  las  rocas  que  abren  paso  á  los  ríos ,  tales  como 
el  Pigúeña,  acuende,  en  el  escobio  de  Sonisedo,  y  el 
Bemesga,  allende  de  nuestros  montes,  en  Peña-gotera. 
Los  eschUtoB,  que  aparecen  por  todos  ellos;  los  lechos 
pisarrosos,  que  mostrándose  al  extremo  occidental  de 
Asturias,  penetran  hasta  cerca  de  Finisterre,  y  la  ab- 
soluta ausencia  del  granito,  de  que  no  be  visto  un  solo 
graneen  Asturias,  sino  lo  que  viene  en  lastres  á  nues- 
tros puertos,  y  otras  machas  de  las  infinitas  obser- 
avciooeaque  presentarán  á  otros  mas  instruidos,  me 
liacen  sentir  que  sean  perdidas  para  ellos  y  para  el 
públioo. 

Sobretodo,  me  acuerdan  estos  carbones  en  que  está 
cifrada  la  futura  riquesa  de  Asturias,  y  acaso  de  Espa- 
ña. Loa  filones  de  este  fósil ,  que  penetran  las  entrañas 
de  todo  el  globo,  son  allí,  por  su  posición,  dirección  y 
aneftiura,  de  los  mas  señalados,  y  loque  mas  importa, 
los  mas  aceesiblea  á  la  explotación  de  una  riqueza,  solo 
bien  conocida  de  los  ingleses ,  que  con  razón  llaman 
á  estas  minas  su$  Indias  negras ;  riqueza  que  nosotros 
despreciamos  con  menos  razón  de  la  que  tuvieron  nues- 
tros padres  para  despreciar  el  oro.  Riqueza...  pero  esto 
no  es  del  día,  y  basta,  que  hay  mudio  que  hilar,  y  me 
llama  hi  descripción  de  Garreño. 

Paréceme  que  en  ella  agradó  á  usted  lo  que  mas  de- 
biera reprobar,  y  yo  no  sé  si  en  esto  tuvo  parte  el  de- 
maaiadoamor  á  su  cuna.  ¿Qué  quiere  decir  que  las  gen- 
tes de  Garreño  son  mas  swlias  y  compuestas  que  las 
de  los  concejos  de  alrededor?  Que  las  litorales  tengan 
mas  viveza  y  soltura,  ya  lo  entiendo :  la  causa  no  es 
J.-u. 


recóndita.  Se  llalla  en  su  mayor  comunicación  con  fo- 
rasteros ,  mayor  variedad  de  intereses ,  y  mayor  choque 
de  deseos.  Además,  el  comercio ;  la  pesca  y  el  servicio 
y  viajes  marítimos  la  explican  fácilmente.  Buscar  otra 
fuera  "Soñar ;  pero  esta  es  general.  ¿Cuál  es  la  excepción 
de  Carroño?  ¿El  cUmJi  ?  Pero  un  palmo  de  tierra  no  pue- 
de ofrecer  díTerencin  notable.  ¿El  cielo,  que  su  paisano 
llama  mas  abierto?  Pero  ¿lo  es  menos  en  los  puertos  v^ 
cinos?  ¿Tendrá  Garreño  mas  tráfico,  mas  medios  de 
comunicación,  de  instrucción,  de  observación  ó  de  ex- 
periencias que  ellos?  Y  ¿qné  otras  fuentes  se  pueden 
señalar  á  la  modificación  de  los  espíritus  y  caracteres? 
¿Quiere  usted  convencerse  de  la  absurdidad  de  aquella 
observación?  Pues  atienda  á  que  su  candasin  exceptúa 
en  ella  las  gentes  de  las  cercanías  de  Gijon ,  y  especial- 
mente de  Jove,  que  ya  confina  con  Carreño. 

Y  ¿qué  diré,  no  ya  de  él,  sino  de  usted,  acerca  de 
aquella  puntada  sobre  la  sumisión  sombria  á  sus  ccci- 
ques,  del  conocimiento  exclusivo,  de  cuya  causa  cree 
usted  ser  solo  en  poderse  gloriar  ?  ;Cuán  poco  conocería 
usted  el  país,  si  así  lo  hiciese!  Fuera  del  vascongado,  no 
he  visto  otro  en  España,  y  he  visto  y  estudiado  mu- 
chos, dó  haya  menos  sumisión  á  los  poderosos  que  en 
el  nuestro.  Pero  también  esto  es  general ,  porque  lo  es 
la  causa.  ¿Acaso  hay  alguna  mayor  sumisión  en  el  pue- 
blo de  la  capital,  ó  porque  siente  mas  de  cerca  el  yugo 
del  mando,  ó  porque  los  caciques  (vea  usted  que  no 
desecho  su  nomenclatura)  son  allí  mas  ricos  y  de  ma- 
yor influjo?  Pero  ¿lie  dónde  vendrá  á  Carreño  la  ex- 
cepción de  esto?  Su  pueblo,  ya  le  considere  usted  co- 
mo agricultor,  ó  como  pescador,  ó  como  nno  y  otro, 
está  al  igual  de  todos  los  costeños.  El  labrador  en  As- 
turias es  mas  independiente  que  en  otras  partes :  lo  pri- 
mero por  la  gran  división  del  cultivo;  y  lo  segundo, 
porque  fuera  de  muchos  pequeños  propietarios  que  la- 
bran sus  suertes ,  los  colonos  se  consideran  como  tales. 
Los  arriendos  pasan  de  padres  á  hijos ,  si  son  bue- 
nos cumplidores.  Así  que,  la  sumisión  que  prestan  es 
mas  de  obsequio  que  de  dependencia,  y  mas  debida  á 
los  oficios  paternales  de  los  propieUrios,  que  son  tan 
comunes ,  que  á  la  prepotencia  de  estos.  El  marinero, 
propietario  de  su  suelo  y  su  industria,  es  libreen  todas 
parles ,  y  solo  esclavo  de  las  ordenanzas  de  marina.  En 
Carreño,  comeen  otras  partes  del  país,  no  hay  indus- 
tria ,  que  es  otra  fuente  de  independencia ;  y  si  no  hay 
riquísimos  caciques,  también  en  esto  se  parece  á  sus 
vecinos.  Dejémonos,  pues,  de  sueños,  que  no  deben  en- 
trar en  cabezas  que  piensan. 

Por  lo  demás,  la  descripción  de  Garreño  está  tan  lle- 
na de  generalidades ,  que  pudiera  aplicarse  á  cualquie- 
ra otro  concejo ;  y  en  esto  aun  no  exceptúo  la  parte 
botánica,  en  que  pudiéramos  esperar  mayor  instruc- 
ción. Las  violetas  son  de  todas  partes.  Yo  he  tenido  la 
curiosidad  de  observarlas  á  una  y  otra  orilla  del  camino, 
en  una  jornada  de  Pravia  á  Gijon  por  Aviles ,  y  en  dos 
de  Gijon  por  Oviedo  y  Proaza  á  Villaniarcel ,  en  que 
acaba  el  concejo  de  Qutrós.  En  estas  últimas  vi  mas 
meruendanos  de  los  que  habrá  en  todo  Carreño.  El  or- 
chis ,  á  que  pertenece  nuestra  flor  d'aheya ,  es  de  toda 
la  marina,  y  tal  vez  del  centro,  como  la  madreseU 
va,  etc.  Lo  mas  raro  es ,  que  habiendo  yo  oído  á  Pérez 
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que  había  en  Carreño  la  sarzaparrilla ,  de  excelente 
calidad ,  mientras  nuestras  boticas  consumen  la  de 
América ,  no  haga  mención  de  cosa  tan  aprecíable. 

Y  ¿qué  diré  de  lasromeiías,  ó  mas  bien  de  nsted, 
que  dice  que  su  descripción  pudiera  encantar  á  Peijóo? 
¿Sabe  usted  que  lo  que  este  sabio  escribió  sobre  ellas  es 
el  mayor  lunar  de  sus  obras?  Pues  léalo  usted,  y  apro- 
bará esta  observación  roia ,  y  aun  la  sospecha  de  que 
aquel  discurso  no  es  mas  que  un  trozo  de  sermón,  pre- 
dicado cuando  colegial ,  con  toda  la  pedantería  que  pa- 
saba en  aquel  liem[>o  ,  y  que  podia  disculpar  la  lozanía 
de  la  edad  ,  pero  que  no  debió  presentarse  al  público 
en  la  edad  madurado  su  Reverendisíma. 

He  dicho  todo  esto,  no  tanto  para  censurar  á  Pé- 
rez, que  escribiendo  de  priesa ,  y  con  ventolera,  según 
lu  frase  de  usted ,  es  disculpable  de  no  hacer  lo  que 
podia  con  meditación  y  reposo,  cuanto  para  culpará 
usted ,  que  siendo  el  único  que  puede  traerle  ad  bonam 
frugem,  trate  solo  de  alabarle  ó  disculparle.  Acuer- 
dóme de  haber  leído  en  otra  de  usted  que  mas  valian 
los  dos  pliegos  de  Pérez,  que  los  diez  suyos  sobre  Car- 
roño. ¡  Tanto  puede  delirar  la  humildad  en  sus  ex- 
cesos ¡ 

Por  último,  si  usted  creyese  que  ha  tenido  alguna 
parte  en  esta  crítica  el  mismo  amor  á  la  cuna ,  cuyo 
exceso  culpo,  no  se  lo  negaré,  con  tal  que  usted  re- 
conozca en  mi  el  derecho  y  la  obligación  de  defender 
la  mía.  Por  lo  demás,  siga  usted  trabajatido  con  el  celo 
que  hasta  aquí  por  la  gloria  de  la  suya  y  de  la  nues- 
tra ,  y  crea  que  esta  no  le  puede  venir  sino  de  los  que 
la  aman  con  templanza ,  y  se  la  buscan  con  aplicación 
y  con  juicio.  Usted  y  yo  podemos  decir  de  la  nuestra 
con  Horacio: 

iUe  terrarum  mihi  prmter  omnes 
«ngulut  ri4eL 

Pero  si  es  lícito  amarlas ,  no  lo  es  ponderarlas  con 
exceso.  No  pido  disculpa  de  la  difusión ,  porque  nada  es 
largo  cuando  se  trata  de  cosas  que  interesan :  pídola  sí 
de  la  censara ,  si  es  que  en  algo  se  ha  desmandado,  sin 
licencia  de  la  amistad  que  profesa  á  su  afectísimo  de 
corazón.— i4níon  de  Corona. 


Junio  3  de  1805.--MÍ  muy  estimado  amigo  y  señor: 
Los  ingleses  nos  han  pillado  el  correo  que  (Ifibíó  llegar 
la  semana  anterior,  y  tememos  que  haya  sido  igual  la 
suerte  del  que  hubo  de  salir  de  Barcelona  el  viernes; 
pues  debiendo  llegar  sábado  ó  domingo,  estamos  ya 
en  la  mitad  (ó  el  fin)  de  hoy  lunes  do  Pascua,  y  aun 
no  ha  parecido.  Con  esto  va  para  diez  y  siete  días  que 
nada  sabemos  del  continente ,  y  entre  tanto  nos  ronda 
una  fcagala  inglesa ,  que  se  entretiene  en  explorar  y 
reconocer  la  costa,  cuya  curiosidad  pagó  ya  bien  cara, 
porque  un  corsarío  francés,  que  está  aquí ,  y  nn  grie* 
go,  ú  quien  tomaron  no  sé  qué  trigo  que  enviaba  en 
una  barca  mallorquína  á  Sóller,  le  apresaron  dos  lan- 
chas en  que  perdió  todos  los  oGciales,  y  no  sé  cuántos 
marineros.  Sepa  usted  que  esto  nos  incomoda,  y  do- 
blemente si  en  la  baliju  de  Barcelona ,  que  se  echó  al 
agua,  venia  alguna  de  las  estimadas  de  usted.  Y  no 


dando  el  tiempo  otra  cosa  de  si ,  suffidai  iiéi  tnaHha 
ejus;  y  usled^pa  que  en  losbuenos  y  malos  es  siempre 
suyo  de  corazón.— Jí(iWn(/e  Puao. 


Solsticio  del  verme  de  4805.— Mi  muy  «silnndo 
amigo  y  señor :  En  la  {perplejidad  que  'agitaba  á  usted 
cuando  escribía  va  favorecida  del  40  sobre  enviar  6  oo 
mi  carta  á  don  Benito  Pérez,  no  quiera  Dios  que  haya 
tomado  el  peor  partido,  eual  á  mí  juicio  seria  el  de  la 
afirmativa.  Usted  como  bueno,  y  ocaso  bueno  y  hurntl- 
de  con  exceso  (hablo  en  sentido  civil),  no  conoce  le- 
davía  liasta  dónde  llega  la  sensibilidiKi  dei  amor  propio. 
Y  si  esta  es  extrema  eu  loejiembres  roas  flemáiicQe, 
¿qué  no  podrá  ser  en  los  de  complexie»  ardiente,  oual 
supongo  la  de  Peres?  Sobre  todo ,  en  la  materia  de  la 
carta  nadie  se  escapa  de  ella,  porqee  ¿quién  será  el  que 
no  tenga  sus  puntas  de  orgullo  literario?  Fuera  de  que 
la  censura ,  sin  dejar  de  ser  justa,  es tigo agria,  y  nos* 
otros  debemos  á  nuestros  pr^imos  cierta  delkadeía  ea 
los  consejos ,  que  es  tan  justa  come  necesaria  de  niitti* 
tra  parte;  pues  que  silos  dirigimesá  su  bien,  abemos 
endulzarlos,  para  hacérselos  i^ibir  ro^for.  Que  ya  dijo 
elTasso: 

Céii  aile$r»  fénekU  p0r$imiM  etfen^ 
di  toñvc  licor  fori*  del  vaso: 
tuccki  aman  ingamtaío  intanto  it  bebe^ 
e  del  tnffonno  suo  vita  riceve. 

Asi  que,  mi  buen  amigo,  si  hubiese  enviado  ya  raí 
carta  ( que  roas  bien  merece  el  nombre  de  prolija  que 
de  magna),  lo  sentiré,  sin  desaprobarlo.  Pero  si  no, 
desde  luego  lo  desapruebo,  por  usted,  por  él ,  y  por  roi, 
y  todo.  Harto  mejor  será  que  usted  tomando  de  ella  ó 
de  sf  mismo  ( pues  que  no  ha  menester  mendigar  de 
otro  razones  y  argumentos) ,  y  usando  de  la  firanqueza 
y  derechos  que  le  da  la  sangre ,  y  de  la  blandura  que 
no  desdice  de  su  carácter ,  y  há  menester  el  de  Pérez, 
le  aconseje  y  exhorte,  y  cuide  de  dirigir  sus  trabajos  á 
objetos  qne  sean  tan  útiles  á  so  país ,  como  á  la  única 
riqueza  que  él  puede  ambicionar. 

Tiene  usted  mil  razones :  en  lo  de  las  romerías,  es- 
cribo de  priesa  y  sin  presencia  del  texto ,  y  atenido  á 
mi  ruin  memoria ,  y  no  es  mucho  que  haya  cambiado 
tos  frenos.  La  censura  que  abrazó  á  ambos ,  qneda  solo 
para  Feijóo.  No  hubiera  liablado  ye  del  asunto ,  si  no 
ftiese  por  aquello  de  qne  pudiera  enviáiaria  Peijóo; 
pues  valga  lo  que  valiere  la  o!ra,  no  es  en  esto  buen 
extremo  de  comparación. 

¿Creerá  usted  que  siento  haya  enviado  ya  á  la  Aca- 
demia su  catálogo  de  numismáticos  ?  ¿  A  qué  tanta  prie- 
sa? No  está  el  mérito  en  hacer  luego,  ni  en  hacer  mu- 
cho, sino  en  hacer  bueno.  No  quiero  decir  por  eso  que 
el  catálogo  no  lo  sea;  pero  ¿será  mas  que  un  catálogo? 
¿Por  qué  no  emprender  una  biblioteca  numismátiea? 
¿Qué  le  faltará  á  usted  para  ella?  ¿Notiefts  biográficas 
de  los  compiladores?  Pero  habiendo  sido  los  mas  lite- 
ratos bien  conocidos,  usted  las  tendrá  en  otras  bíbHo- 
tecas;  y  de  los  que  no  lo  sean ,  tampoco  le  será  difícil 
recoger  de  acá  y  allá  las  noticias  tradicionales ,  qae  se 
conservarán  en  su  patria  y  residencia.  ¿  No  lia  hecbo 
otro  tanto,  y  con  roncho  aplauso,  nuestro  biógrafo ar* 
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listieo  (i)?  Pero  ¿qué  digo?  ¿Quién  ba  hecho  mas 
en  esl6  género  de  trabajos  que  usled?  ¿Quién  le  ha  ga- 
nado en  el  arte  do  oler  y  escazar  las  noticia»^  j  en  la 
coQsU&cia  de  recogerlas  y  ordenarlas?  El  análisis  de 
kts  obras  será  fácil  para  quien  las  tenga  á  la  mano ;  y 
k»  de  Aguatio ,  Laslaiiosa,  Guseme ,  Valdeflores ,  Flo- 
res^ Bayer,  Masdeu,  ¿quién  no  las  tiene?  Y  en  cuanto 
i  colecciones,  que  dan  una  razón  cumplida  de  ellas,  y 
usted  la  tendrá  de  muchas,  aunque  fuera  difícil  com- 
pletarla ó  aumentarla,  tampoco  le  fuera  imposible. ^1- 
go  creo  baiier  indicado  ya  antes  de  este  mi  modo  de 
pensar ;  empero  siento  no  haber  hablado  mas  de  propó- 
sito. A  bien  que  no  es  tarde,  y  nada  hay  perdido  si  us- 
ted le  adoptare.  Disfrute  enliorabuena  la  Academia  el 
catálogo  que  usted  le  anticipó ;  pero  no  pierda  el  pú- 
blico el  dereoho  de  que  usted  le  convierta  en  una  bi- 
blioteca hispana-numismática.  * 

No  sé  lo  que  sea  ese  Ronces-valles ,  de  que  usled 
roe  babhi ,  y  que  cuesta  una  onza :  dígamelo ,  porque 
me  pone  ea  curiosidad.  Si  su  criado  viene ,  no  hay  mas 
que  preguntar  en  la  procura  de  mi  antiguo  convento, 
donde  le  darán  razón  de  mi ,  «y  me  podrá  buscar. 

Basta  por  hoy :  celebro  que  nada  se  baya  llevado  el 
garnesí ,  y  más  que  usted  trabaje  para  completar  nues- 
tra colecckm  litológica.  Salud,  y  cuidado  de  ella,  en- 
tre tanto  que  queda  de  usted  su  afectisrnN)^— Fray 
Juan  de  Veriña. 

P.  D,  Ahora  roe  acuerdo  de  haber  visto  en  la  biblio- 
teca del  colegio  mayor  de  Sau  Bartolomé  de  Salaman- 
ca, en  1790,  un  manueerito  8."*  mayor,  en  que  había 
varias  inseripeloiies  españolas  (no muchas),  recogidas 
por  el  sabio  presidente  Covarrubias  ;  y  couio  este  cé- 
lebre prelado  escribió  ua  tratado  De  coUálione  veUrum 
numismalum ,  no  seria  muclio  que  se  pudiese  contar 
entre  los  medalKstas.  Acaso  so  liallará  algo  de  esto  en 
su  vida  literaria.  Cantos  Benilez,  que  escribió  de  nues- 
tras monedas  como  jurisconsulto,  yCaballero,  que  las 
trató  cono  docimásUoo  y  ensayador,  tarobien  merecen 
alguna  memoria. 


\0  de  julio  de  18(N(.~Ahora  si  que  me  ha  dado  us- 
ted gran  guato  ^  mi  queríHo  amigo ,  con  las  suyas  de 
1.^  del  corriente  y  27  del  pasado,  y  con  los  fetos  que 
contenían.  Ahora  si  que  alabo  la  solidez,  la  ilustración 
y  la  aawrosa  blandura  con  que  ueted  exhorta  al  boti* 
nico,  y  aun  me  reconviene  á  mí.  En  aquello  ruego  yo 
á  usted  que  siga,  y  no  se  canse  jamás.  Argüe,  ob$eera, 
inerepQ,  dum  tomen  opportuné.  En  esto^  séaoos  lícito 
á  enlrombos  aquella  honesta  libertad  deexprtsion ,  que 
ea  tan  propia  de  la  amistad  buena  y  sincera: 

Scimus,  et  hanc  veniam  petimusqufy 
éMmusqw  9ieii8im. 

Pero  con  ella  diré  á  usted  que  la  ventaja  de  canda- 
siaes  y  gíjoneses  sobre  luanquines^  expuesta  como 
cosa  notable,  y  en  un  hecho  particular,  no  probaria  la 
aserción  general.  Además,  que  no  es  lo  mismo  compa- 
rar un  pueblo  con  otro,  y  expresar  aquellos  peqoe&o» 

(1)     G«M. 
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y  como  imperceptibles  visos  que  los  separan ,  que  po- 
ner todo  un  distrito  en  parangón  con  todos  los  de  una 
proTíncia  entera ;  pues  que  en  él  solo  podrán  tener  lu- 
gar aquellos  signos  marcados  y  notables  que  los  dis- 
tingan. Esto  á  lo  menos  me  parece  á  mí.  Por  lo  demás, 
no  admito  para  mis  paisanos ,  ni  el  título  de  atenienses, 
á  qne  en  vano  se  pretendió  conducirlos,  ni  menos  el  de 
andaluces,  porque  ni  mienten,  ni  ponderan  mas  de  lo 
que  el  amor  de  la  patria  permite  á  todo  el  mundo. 

No  es  Pachina  la  novia ;  eslo  aquella  Venturina,  que, 
si  las  señas  no  han  mentido,  prometía  hacer  muy  di- 
choso á  cualquiera  á  que  fuese  destinada.  La  última 
de  cuatro  salió  la  primera  del  barranco,  en  que  andan 
oscurecidas  tantas  honradas  asturianas.  Golasin  (2), 
con  ruin  flgura,  tiene  mejor  corazón  que  ninguno  de 
los  suyos,  y  también  mas  talento,  si  tal  nombre  no  se 
ha  de  regalar  á  la  astucia  y  artería. 

Vamos  ahora  al  catálogo.  ¿Lo  ve  usted?  Ni  siquiera 
han  respondido.  No  dudo  que  lo  harán ,  y  pocas  gra- 
cias; pero  mientras  los  mas  murmuran,  los  menos  se 
aprovecliarán  de  él  para  lucü*  á  costa  ajena.  Es  muy 
laudable  la  generosidad  y  desinterés ,  y  mas  en  litera- 
tura, que  es  la  región  de  ambición  y  a\'arícía;  pero 
dignus  mercenarius  mercede  sua  en  todo,  y  mas  en 
ella.  Otro  tanto  sucederá  á  usted  con  los  barros,  si 
Dios  no  lo  remedia,  porque  ya  ni  usted  ni  ellos  pueden 
dejar  de  ser  lo  que  fueron. 

No  dejaré  en  silencio  el  disparale  del  Botánico  sobre 
la  modernidad  ( perdón )  de  Asturias.  Despertóme  una 
idea  qne  no  debe  ignorar  usted.  Caminando  ú  Belmen- 
te en  \  792,  al  llegar  al  famoso  escobío,  que  es  la  puerta 
del  concejo  de  Somiedo ,  sorprendió  mi  imaginación  la 
vista  de  las  dos  cortaduras  de  la  altísima  peña  qne  da 
paso  á  las  aguas  del  Pigúeña.  La  idea  de  que  estas  gar- 
gantas están  formadas  por  las  aguas ,  es  la  mas  obvia, 
y  acaso  la  confirmada  con  mayor  número  de  ejempla- 
res. Pero  aquí  no  solo  faltan  las  pruebas,  sino  que  el 
objeto  clama  contra  ellas.  i.°  La  peña  es  un  durísimo 
cuarzo  rojizo,  sobre  el  cual  la  acción  del  agua  es  casi 
nula.  2.*  La  cortadora  abierta  tendrá  tal  vez  doscien- 
tos ó  trescientos  pies  de  altura  perpendicular,  y  para 
decirla  trabajada  por  las  aguas,  seria  preciso  dar  al 
mundo,  no  soto  dos  ó  tres  veces  la  edad  que  Moisés,  si'^ 
no  aun  mas  de  lo  que  supone  BiifTon.  3.°  Las  super- 
ficies que  presenta  esta  cortadura ,  no  se  presentan  lisas 
y  lamidas ,  cuales  deberían  ser,  si  la  continua  y  lentí- 
sima operación  de  las  aguas  las  hubiese  abierto  y  pu- 
lido, sino  ásperas ,  angulosas  y  cuasi  abiertas  con  ins- 
trumento contundente  á  golpes  impetuosos  y  repetidos. 
4.*^  En  la  misma  cortadura  hay  un  corte  en  la  peña, 
á  la  izquierda  del  rio ,  para  formar  un  camino  de  cosa 
de  dos  tercias  de  ancho  y  la  altura  de  un  hombre  á  ca- 
ballo ,  que  algo  mas  ensanchado  con  troncos  y  ramas, 
sirve  para  atravesar  la  peña  por  espacio  de  algunas  va- 
ras, y  salir  al  valle.  5.^  Este  válleos  formado  por  los 
brazos  de  la  montaña ,  qne  desde  la  cortadura  sigue  á 
derecha  é  izquierda,  abriéndose  en  curva,  qne  se  cier- 
ra al  frente  con  el  alto  puerto  de  la  Mesa ;  de  forma, 
que  trasportándose  á  los  tiempos  anteriores  á  la  cor- 

(3)  Don  Nicolás  de  Uaoo  Ponte.      ( NoU  iel  ttííor  Pptué», ) 
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tadara,  es  preciso  suponer  que  toda  esta  gran  conca 
que  hoy  forma  el  concejo  de  Somiedo ,  fué  en  tiempos 
remotísimos  llena  y  ocupada  perlas  aguas,  formando 
un  lago  ancho  y  profundísimo;  y  que  la  corladura 
abierta  hasta  el  fondo  les  dio  salida,  y  reuniendo  las 
vertientes  y  nacientes  de  lodos  los  puntos  de  su  espa- 
cio f  formó  y  acanaló  el  río  Pigüeña  que  sale  por  ella. 
Si  esta  fué  obra  de  las  aguas ,  nada  hay  que  inferir  para 
nuestro  asunto;  pero  si  lo  fué  de  los  hombres «  como 
yo  creo,  ¿qué  antigiiedad  no  supondria?  Yo  no  puedo 
atribuirla  á  los  romanos ,  porque  de  obra  tan  grande 
hubieran  conservado  ellos  alguna  memoria ,  que  por  lo 
menos  haltariamos  en  Plinio.  Y  esta  reflexión  es  tan- 
to mas  exacta,  cuanto  tales  obras  (si  son  del  hom- 
bre) fueron  repetidas  en  otras  partes,  aun  del  Princi- 
pado ;  pues  aunque  no  puedo  señalarlas,  me  acuerdo 
muy  bien  que  hay  una  muy  notable  en  la  famosa  ?«- 
ña^gotera^  que  da  salida  por  bajo  del  puente  de  Tuero 
á  las  aguas  del  Bemesga,  y  (aunque  en  confuso)  de 
otras  dos  que  la  dan  á  las  del  Nalon ,  acuende,  y  las 
de  Luna ,  allende  de  Pajares.  Aunque  alguna  vez  hablé 
yo  de  esta  mi  opinión ,  fué  siempre  con  alguna  duda. 
Ahora  no  tengo  tanta ,  después  que  hube  leído  el  ex- 
tracto de  una  obra  sobre  los  monumentos  célticos,  que 
se  acaba  de  publicar  en  Francia ,  y  tengo  encargada. 
Trátase  en  ella  de  unos  muros  de  enormes  piedras  ó 
sillares  de  berroqueña  labrada,  cada  uno  de  los  cuales 
tiene  de  altura  veinte  y  dos  pies,  anchura  doce,  es- 
pesor seis,  y  por  buen  cálculo  doscientos  cincuenta  y 
seis,  ochocientas  libras  de  peso.  No  habiendo  máquina 
en  el  dia  capaz  de  remover  tamaño  peso ,  ni  tampoco 
conocídola  los  romanos,  atribuye  el  autor  esta  obra,  y 
otras  de  su  especie  que  hay  ert  Francia,  á  los  celtas. 
Y  ciertamente  si  no  es  de  ellos ,  será  de  algún  pueblo 
desconocido,  y  anterior  á  ellos,  como  lo  serán  otros 
monumentos  de  igual  enormidad  que  hay  en  el  Orien- 
te, y  sobre  que  hoy  se  escribe  mucho  (de  que  yo  nada 
he  visto  aun)  con  el  nombre  de  Arquitectura  ciclópi-- 
ca;  y  por  fin ,  lo  serán  también  algunas  piedras  de  esta 
especie  que  se  hallan  en  nuestras  posesiones  del  Perú. 
Heme  detenido  en  esto  para  que  usted,  sin  dar  el  orí- 
gen,  indique  la  especie  al  Botánico,  y  le  exhorte  á  que 
en  sus  correrías,  si  acaso  las  continúa,  dirija  sus  ob- 
servaciones á  este  punto,  y  deduzca  de  ellas  las  prue- 
bas de  nuestra  ancianidad ,  disipando  la  ilusión  con- 
traría. 

No  conocía  al  Ronces-valles ;  pero  conozco  el  Ber- 
nardo  del  Carpió,  que  es  su  verdadero  título,  obra 
del  obispo  Valbuena,  que  si  no  es  excalente  poema,  por 
lo  menos  tiene  excelentísimas  octavas.  Celebro  mucho 
que  se  imprima,  y  le  compraré  luego  que  salga. 

Yo  no  soy  milagrero,  pero  tampoco  incrédulo.  Sé 
que  nuestro  gran  Dios  ostenta  alguna  vez  sus  mara- 
villas aun  en  objetos  pequeños ;  pero  la  sana  razón  re- 
quiere ,  por  lo  mismo,  que  eu  todos,  y  mas  en  estos, 
el  examen  sea  el  mas  detenido  y  juicioso. 

Consérvese  usted  bueno;  siga  enhorabuena  traba- 
jando, y  mas  que  ponga  al  pié  de  sus  autógrafos  sic 

vos  non  vobis y  sobre  todo ,  crea  que  le  ama  muy 

de  corazón  su  afectísimo.— /uan  de  Corona, 


2  de  agosto  de  1805.^Mi  querido  aoilgo :  No  pen- 
saba escribir  á  usted  sino  á  la  vuelta  de  su  graduando; 
mas  parece  que  le  delieue  la  falta  de  un  certificado;  y 
como  vino  después  la  de  usted  del  25,  no  quiero  dar  tan 
hirga  interrupción  á  nuestres  fales»  Hizo  aquel  fiel- 
mente su  embajada ,  entregando  con  la  credencial  to- 
das las  piezas  escritas,  grabadas  y  cocidas  del  pre- 
sente anticuario.  Si  recibidas  con  tierna  gratitud ,  usted 
se  lo  podrá  pensar,  que  conoce  el  corazón  que  recibe, 
y  le  sabe  medir  por  el  que  da ;  que  también  hay  su  len- 
guaje sentimental  para  estas  entrañas ,  ó  mas  bien  para 
el  espíritu  que  las  anima.  Es  muy  graciosa  la  comen- 
na ;  pero  tales  están  míos  gutyos ,  que  ni  con  galas  be 
podido  distinguir  bien  su  emblema.  Parécenme  Apolo 
y  Minerva;  pero  no  sé  lo  que  sedioeo.  lias  si  lo  son ,  di- 
gan lo  que  quieran, nunca  será  malo,  ni  indigno  de  dos 
almas  que  les  dan  culto.  Del  discurso  tal  vez  hablaré 
un  dia  de  propósito.  Admiro  hasta  el  entusiasmo  la  eru- 
dición reunida  en  él;  pero  siento  en  el  alma  que  usted 
no  la  haya  hecho  valer  lo  que  vale  en  realidad.  No  se 
haga ,  enhorabuena,  una  biblioteca;  pero  ¿á  qué  pre- 
sentar un  simple  catálogo ,  teniendo  de  sobra  materia 
para  una  lindísima  disertación  ?  Yo  hablaré  un  dia  so- 
bre esto  de  propósito,  porque,  que  quiera  usted  que  no, 
ella  se  ha  de  hacer;  y  si  usted ,  después  del  plan  que 
le  daré,  no  quisiere,  la  haré  yo,  voto  á  tal,  habita 
prius  faciendi  venia.  Usted  dice ,  ó  se  queja  de  que  no 
tiene  orden ;  pero  ha  olvidado  aquello  de  Horacio , 

Ctá  lecté  poíenter  erit  re$ , 

Nec  facundia  deteret  kutie  me  iuetdtu  ordo  f 

El  estilo  del  discurso  previo  se  parece  al  de  bien  sé 
yo  quien  :  pero  acaso  me  tienta  la  vanidad.  Y  acabo  de 
esto ,  porque  habremos  de  volver  sobre  ello. 

El  pobre  Manuel  se  afligió  mucho ,  y  aun  se  tentaba 
á  repartir :  quitéselo  de  la  cabeza,  porque  ¿no  foera 
una  lástima  que  no  volviese  sin  su  panza  de  burra? 
Está  bien  recomendado ;  y  si  cumple  en  sus  ejercicios, 
como  no  dudo ,  puesto  que  usted  resolvió  exponerle  á 
ellos,  tendrá  cuanto  favor  pueda  desear. 

Es  muy  pobre  de  conchas  esta  playa ,  como  de  roa- 
riscos  :  yo  escribo  sobre  ella ,  y  aunque  la  rebusco  con 
frecuencia,  no  hallo  cosa  digna.  Hago  preguntar  si  al- 
guno las  tiene  y  vende ;  pero  nada  espero.  En  su  lugar 
irá  de  lo  que  la  curiosidad  había  recogido,  en  que  hay 
algo  raro. 

Yo  no  soy  sistemático,  ni  sostengo  la  opinión  de  los 
trabajos  ciclópicos  en  mi  tierra ;  pero  sí  sostendré  que 
las  altísimas  cortaduras  en  las  bocas  de  los  ríos,  sin 
que  la  montaña  en  que  están  abiertas  tenga  la  menor 
señal  de  hundimiento  ó  desmoronamiento ,  no  pueden 
ser  efecto  de  terremoto,  porque  los  de  undídaeion 
trastornan  y  dislocan ,  y  los  de  trepidación  levantan  y 
trasportan  grandes  masas.  Menos  inverisímil  sería 
atribuirlo  á  volcanes ,  cuya  revenUcidn  suele  ser  par^ 
cial  y  perpendicular.  Pero  ¿dónde  está  el  cráter  ó  con- 
ca que  siempre  dejan?  El  asunto  por  lo  menos  es  moj 
digno  de  examen. 

Basta  para  quien  está  de  baño.  Deus  nobis  hac  otea 
fecit.  Cuídese  usted,  y  mande  á  su  afectisimo.— ^¿  de 
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la  Cai  de  les  Cruces.Sñn  formati ,  alias  San  Llodrá. 
La  Porciííncala  del  ano  5/  del  siglo  xix. 


Sin  fecha,  feto  es  de  agosto  de  1805.— Cuánto  pla- 
cer me  hayan  dado  la  carta  de  usted  y  el  catálogo^  y 
la  conversación  del  portador,  y  cuanto  dijo  y  trajo^  lo 
siento  yo,  amigo  mío,  harto  mejor  que  lo  puedo  decir. 
Usted ,  dándome  en  uno  tantos  consuelos  como  pudo, 
hizo  lo  qne  aquel  dechado  de  amistad ,  como  lo  fué  de 
elocuencia,  hacia  y  decfa  á  uno  de  sus  amigos :  tali 
enim  tempore,  aut  consolari  amicorum  est ,  aut  polli-' 
ceri,  Y  si  la  necesidad  puede  realzar  toles  oficios,  ¿cuán- 
do, tanto  y  tan  bien  como  ahora?*  Ño  porque  hallen 
un  ánimo  tan  abatido,  como  al  parecer  tenían  con  me- 
nor motivo  los  amigos  de  Tulio,  sino  porque'multípli- 
cados  y  agravados  en  mi  los  motivos  de  pena,  ninguna 
especie  de  Consuelo  deja  de  venir  bien  para  apoyo  de 
la  constancia.  Aun  usted  los  sabe  acomodar  á  esta  ne* 
eesidad,  conociendo  sin  duda,  como  aquel  orador,  que 
ninguno  está  mas  á  la  mano  que  la  literatura.  Itaque 
utor  eodem  perfugio ,  quo  Hbi  utendum  censes  liUenfi 
lis  nostris.  Por  último ,  me  da  usted  el  de  toda  la  ana- 
logía que  cabe  entre  nuestra  situación.  Usted  se  dice 
viejo,  y  yo  lo  estoy:  se  queja  de  nueve  aiíos  de  gafas, 
yo  de  ocho ,  con  la  añadidura  de  una  turbación  pro- 
gresiva do  vista,  que  anuncia  su  ínsubsistencia.  Hasta 
la  edema  va  y  viene ,  aunque  gracias  á  Dios  de  paso. 
Teme  usted  perder  el  coche,  yo  le  he  perdido ,  y  no 
veo  traza  de  recobrarle.  Lo  demás  ni  ofrece  compara- 
ción ,  ni  lo  diré  por  no  afligir  á  mis  amigos.  Será  in- 
creíble cuando  lo  sepan  los  venideros ,  y  acaso  lo  será 
también  la  constancia  con  que  lo  ha  vencido  aquella  re- 
flexión del  mismo  sabio  (á  qnien  cito  con  frecuencia, 
porque  anda  todos  los  días  en  mis  manos):  Sctmus 
igitur  ea  mente  quam  ratio  et  veritas  prcescribií :  tU 
nihil  in  vita  nolis  prcestandum  prceter  culpam  pute- 
mus :  eaque  cum  careamus ,  omnia  humana  plácate 
et  modérate  feramus,  Pero  digo  mal ,  que  esto  vale 
poco,  ó  si  algo  vale,  porque  un  auxilio  que  aquel  gran- 
de hombre  no  tuvo  y  tengo  yo ,  lo  hace  valer :  desur- 
sumest;  este  busco,  este  imploro,  no  con  el  fervor 
que  debiera ,  sino  con  el  que  mi  tibieza  permite.  Acudo 
á  la  mesa  sagrada  cada  quince  días ;  he  leído  de  segun- 
da vez  toda  la  Biblia;  he  decorado  un  psalterio,  aco- 
modado á  mi  solicoro;  y  por  toda  lectura  piadosa  tengo 
el  mejor  de  los  libros ,  no  canóuicos,  Kempís ,  mi  anti- 
guo amigo.  Por  fin,  con  buen  fondo  de  salud,  que  el 
régimen,  el  uso  de  menestras  y  frutas,  baños  en  el 
mar,  de  verano,  buen  sueño  y  buen  ejercicio  en  lodo 
tiempo  van  conservando;  con  buenos  libros ,  y  vastísi- 
írios,  y  también  variisimos  proyectos  liferarios  para 
ocupar  las  mañanas ;  y  con  encuademación  de  libros, 
siesta,  chaquete,  lecciones  de  gramática  para  entrete- 
ner tardes  y  noches ,  y  una  partida  de  báciga  ó  malilla, 
tiene  usted  et  compendio  de  la  vida  interior  y  exterior 
que  hago,  olvidado  de  los  que  están  lejos ,  compadecí- 
do  de  los  que  no ,  y  á  lo  que  creo  bien  quisto  de  los 
pocos  que  me  oyen ,  y  amado  y  bien  asistido  de  los  que 
me  sirven.  Aquejóme  un  tiempo  el  cuidado  de  mi  nom- 
bre; ya  no.  Me  abandono,  sin  recelo,  á  la  opinión  de 


los  contemporáneos  y  á  la  justicia  de  la  posteridad. 
No  pido  á  mis  amigos  que  me  alaben ,  como  Cicerón 
á  los  suyos ,  porque  ni  lo  merezco  como  él ,  ni ,  si  hay 
de  qué,  dudo  que  los  ralos  lo  harán  sin  que  yo  se  lo 
pida,  y  si  no  ahora,  cuando  puedan:  y  basta  de  vida. 

El  graduándoos  alhaja.  Cumplió,  según  dicen,  muy 
bien,  y  lleva  con  las  licencias  de  hablar  y  gañir,  la 
añadidura  que  decía  Peñalba  para  pintar  á  los  doctores 
de  nuestra  tierra: 

Y  los  felpeyos  qtie  tiin 
en  riba  de  les  monleres. 

Yo  le  doy  mis  consejos  para  los  estudios  ulteriores, 
porque  nada  mejor  podemos  hacer  en  honor  de  las  le- 
tras que  comunicar  los  desengaños  y  luz  recibidos  de 
ellas  á  los  que  han  de  seguir  por  sus  senderos.  Él  lleva 
las  frioleras  que  se  pudieron  recoger  aquí ,  y  en  que  se 
trató  de  buscar  el  solo  valor  que  puede  estimar  el  cari- 
ño. Hubiera  celebrado  mucho  que  trajese  el  Diccionario 
asturiano,  no  por  el  gusto  que  tendría  en  verle ,  sino 
porque  no  dejando  pasar  ninguna  ocasión  de  ayudar  á 
usted  en  él ,  quisiera  excusar  el  trabajo  de  pescudar  lo 
que  ya  está  descubierto.  Y  basta  de  todo ,  que  la  cabe- 
za no  quiere  mas.  Empecé  á  escribir  con  ánimo  de  que 
me  copiasen :  ahora  me  arrepiento,  porque  sé  que  us- 
ted me  tomará  mejor  en  original ,  y  aun  en  borrador. 
Adiós,  mi  dulce  amigo. 

P.  D.  Repasando  la  de  usted  hallo  dos  artículos  no 
omittendos  en  la  contestación  (porque  del  catálogo  se 
hace  aparte).  Dejar  la  canongía  á  un  sobrino,  reserván- 
dose una  buena  pensión  (porque  abandonarse  á  la  con- 
fianza de  un  joven  fuera  imprudencia),  es  excelente 
proyecto ,  pero  difícil.  Creo  que  se  deba  resistir  como 
tentación.  Y  ¿qué  sé  yo  si  usted  se  habría  de  arrepen- 
tir?  Si  usted  está  ya  viejo,  aclimatado  á  ese  buen  país, 
y  avezado  á  esa  vida,  y  en  una  ciudad  donde ,  como 
decía  Cicerón ,  hablan  hasta  las  paredes,  ¿á  qué  expo- 
nerse á  peligrosas  mudanzas?  Chi  stá  teñe,  non  se 
muova ,  dice  el  italiano.  Al  sobrino  darle  buena  edu- 
cación ,  que  harto  se  le  da  en  eso. 

¡Censor...!  Dios  libre  á  usted  de  estotra  tentación. 
Empleo  oscuro,  penoso ,  peligroso ,  ajeno  del  carácter 
de  usted,  y  también  de  sus  estudios.  Porque  ¿qué  sa- 
be usted  cuántos  libros  le  echarían  encima ,  y  cuáles  le 
vendrían  á  la  mano,  y  cómo  podría  desembarazarse  de 
aquellos  puntos  y  materias  ambiguas ,  en  que  tan  du- 
ra parece  la  tolerancia  como  el  rigor?  Y  sí  alguna  con- 
testación ocurriese ,  ó  con  algún  protegido ,  ó  algún 

descarado  se  topase ?  Vaya ,  no  hablemos  de  ello. 

Quieto,  y  en  casa ,  como  la  pierna  mala. 

El  escrito  sobre  toros  es  un  gracioso  juego  de  erudi- 
ción ;  pero  no  debió  ir  á  la  Academia,  sino  á  lo  mas  i 
un  periódico.  ¡  Cuándo  creeremos  que  son  mas  los  de- 
seos de  mordernos  que  de  alabarnos!  La  Academia  es 
un  cuerpo  heterogéneo,  donde  la  envidia  literaria  (la 
mas  aguzada  y  pérfida  de  todas )  contagia  todos  los  es- 
píritus que  no  son  sencillos  y  humildes,  como  el  de 
usted.  El  amor  propio  de  muchos ,  reunido  en  un  lugar 
solo,  con  un  objeto  mismo,  con  una  misma  ambición , 
¿qué  no  hará  cuando  sepone  á  fermentar?  En  esto,  como 
en  todo,  debemos  tener  á  la  vista  lo  de  prudentes,  sicut 
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Si 

vellanos 


serpentes.  L  na  y  mil  veces  de  usted  lieriio  amigo.— /o- 
vellanoS' — Y  allá  va  lu  primera,  Grmada  desde  el  pozo. 


OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


Paráfram  al  salmo  Judica  me,  Deus,  hecha  por  el 
autor  en  el  tiempo  de  su  mayor  opresión  en  el  eas^ 
tillo  de  Bellver,  que  es  la  que  cita  en  la  carta  ante- 
cedente. 

¡Gran  Dios!  á  cuya  voz  se  inclinan  los  ángeles  del  cie- 
lo, y  obedecen  los  elementos  de  la  tierra:  tu  santa  ley 
es  obedecida  por  todas  las  criaturas  que  colocaste  en 
ella,  salvo  que  siendo  el  hombre  la  mas  favorecida,  es 
la  única  que,  ingrata  y  rebelde  á  tí,  la  desobedece  y 
quebranta.  Tú,  Señor,  que  la  estableciste  para  su  bien 
y  su  dicba,  eres  también  el  único  que  puede  juzgar  las 
culpas  que  contra  ella  se  cometen.  Ven ,  pues.  Oíos 
mío,  y  desde  el  trono  de  luz  inmarcesible  que  tienes 
sobre  el  Armamento,  vuelve  hacia  mí  tqs  ojos,  y  mira 
el  desamparo  en  que  estoy,  y  la  oscuridad  y  los  horrores 
de  que  me  han  rodeado  mis  enemigos.  Tú  solo  cono- 
ces. Señor,  quiénes  son.  y  cuánto  son  ensañados  y 
poderosos,  y  cuánto  soy  yo  débil  y  solo,  y  sin  ánimo  ni 
defensa  para  evitar  su  cólera.  ¿A  quién ,  pues,  acudiré 
sino  á  tí,  y  dónde  buscaré  apoyo  sino  en  ti ,  Señor, 
que  eres  escudo  y  protección  de  los  inocentes ,  y  am- 
paro y  consuelo  de  log  oprimidos? 

Bien  conozco,  Dios  mió,  que  nada  se  hace  sobre  la 
tierra  sin  el  concurso  de  tu  adorable  Providencia,  y 
por  eso  rendido  á  tus  santos  decretos ,  sufro  con  resig- 
nación y  paciencia  el  peso  de  humillación  y  amargura 
que  oprime  mi  alma.  ¡Ah !  jCómo  no  le  sufriré  cuando 
recuerdo  tantas  y  tan  graves  ofensas  como  he  cometido 
contra  tí,  mi  Criador,  mi  Redentor  y  Salvador  miseri- 
cordioso, las  cuales,  alojándome  de  tí,  me  hacen  in- 
digno de  tu  protección,  y  digno  de  mas  acerbas  y  du- 
rables penas!  Cómo  no  le  sufriré,  cuando  en  esta  misma 
tribulación  veo  brillar  tu  misericordia,  pues  que  me 
ofrece  la  dichosa  ocasión  de  humillarme  y  padecer  por 
tí,  y  de  purgar  alguna  parte  de  mis  cul|)as,  y  de  pu- 
rificar mi  alma  para  que  pueda  un  dia  parecer  menos 
manchada  ante  lu  divina  presencia,  y  ser  menos  in- 
digna de  tu  misericordia ! 

Pero  ¡oh  buen  Dios!  Tú  sabes  que  no  son  las  culpas 
contra  tí  cometidas ,  y  de  las  cuales  tú  solo  eres  el  juez 
supremo,  las  que  pretenden  los  hombres  castigar  en  mí, 
que  ni  de  ellas  hacen  cuenta,  ni  por  ellas  fuera  yo  dos- 
agradable  á  sus  ojos,  antes  bien  me  persiguen  por  cul- 
pas que  ellos  mismos  han  inventado,  y  que  no  he  co- 
metido ni  conozco,  y  en  que  han  buscado  un  prete.i^o 
para  saciar  su  cólera.  No  pudiendo  arrastrarme  á  sus 
consejos  de  iniquidad ,  han  conspirado  contra  mí ,  y  á 
falta  de  motivos,  por  oprimirme  y  perderme,  su  mal- 
dad los  ha  fraguado,  buscdudo  en  la  calumnia  los  que 
no  hallaban  en  la  verdad. 

Jitáict  mt>,  Deu$,  et  dUetmt  eaiuam  meam. 

Y  eqesta  violación  do  todas  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas, ¿no  podré  yo.  Dios  mió,  volverme  á  tí,  Autor 
de  toda  ley,  y  fuente  de  toda  justicia,  y  elegirte  por 
Juez  de  mi  causa?  Ven ,  pues ,  Señor,  y  júzgala ;  y  pues 
que  nada  se  esconde  á  tu  infinita  sabiduría,  cuya  pe- 


netración conoce  y  ve  hasta  los  mas  ocultos  escondrijos 
de  los  corazones;  ven.  Señor,  y  registra  y  escudriña, 
así  el  mío  como  el  de  mis  perseguidores ,  y  júzgalos,  y 
juzga  esta  causa  con  aquella  imparcialidad  con  que  has 
prometido  juzgar  á  las  justicias  de  la  tierra. 

Df  ftnte  non  s§n€ta,  éh  komine  iniquo  et  áolcso  eme  me, 

Pero  entre  tanto.  Señor,  apiádate  de  mí,  y  no  permitas 
que  yo  viva  entre  unas  geptes  que  ni  obedecen  tu  ley 
ni  respetan  tu  santo  nombre.  Sácame  de  sus  manos , 
adonde  pueda  yo  adorarte  y  servirte  en  compañía  de  los 
que  te  reconocen  y  adoran ;  y  sobre  todo,  sácame  de  las 
garras  del  hombre  falso  y  malvado,  que,  sordo  á  la  voz 
de  la  compasión  y  la  humanidad ,  oye  solo  la  de  mis 
perseguidores,  para  agravar  noche  y  dia  la  amargura 
de  la  situación  en  que  me  han  puesto. 

Qnia  tu  eSf  Devs,  fortUudo  me§. 

Así  lo  harás,  Señor,  porque  tú  eres  mi  único  apoyo. 
Tú  lo  eras  aun  cuando  mi  alma  andaba  extraviada  de 
los  senderos  de  la  virtud.  Entonces,  aunque  agobiada 
con  el  peso  de  tantas  culpas  como  contra  U  cometía, 
todavía  acostumbraba  á  volverse  á  tí,  y  te  miraba  como 
á  su  Dios  y  misericordioso  salvador.  Tú  lo  eres  ahora 
mas  que  nunca:  ahora,  que  solo  y  abandonado  de  toda 
la  tierra,  y  cercado  de  horror  y  de  tinieblas ,  roe  sos- 
tienes y  me  haces  hallar  consuelo  y  reposo  en  el  seno 
déla  tribulación. 

Quare  me  repuUttí,  et  futtre  Irittit  ineedo,  dmn  §f/íisU  me  immiaa* 

¡  Pero,  Dios  mío !  yo  veo  que  cuanto  mas  sufro,  tanto 
mas  crece  la  saña  de  mis  perseguidores.  Mi  angustia 
se  prolonga  mas  y  mas  cada  dia ;  y  no  viendo  término 
ni  salida  á  tanto  padecer,  mi  alma  desfallece,  y  está 
cerca  de  rendirse  y  ceder  al  peso  de  su  tribulación. 
¿Por  qué,  pues.  Señor,  me  abandonas?  Por  qué  rae  has 
desechado  y  privado  de  tu  santa  protección?  Por  qué 
permites  que  yo  esté  triste  y  abatido,  cuando  mis  ene- 
migos se  ensañan  y  esfuerzan  mas  y  mas  en  abatirme  y 
afiigirme? 

Emitte  iucem  tuam,  et  feritútem  tuem:  ipsé  me  deduierwt,  et 
addMxenmt  in  montem  senctum  tmun ,  et  m  tabemaculé  (m. 

¡  Oh  Dios  mío  I  acude  á  mi  socorro.  Ven ,  y  envía 
sobre  mi  aquella  santa  luz  que  me  alumbró  y  fortiíicó 
desde  el  principio  de  mi  tribulación.  Haz  que  yo  no  la 
pierda  jamás  de  mi  vista,  ni  olvide  aquellas  santas  ver- 
dades que  me  han  sostenido  en  ella,  haciéndome  cono- 
cer que  no  hay  otro  mal  en  la  tierra  que  el  de  ser  des- 
agradable á  tus  ojos ,  y  que  aquel  á  quien  tú  defiendes 
y  proteges ,  no  debe  temblar,  y  nada  tiene  que  temblar 
sobre  ella.  Gsta  luz  y  esta  verdad  son  las  que  siempre 
me  han  conducido  á  tí.  Tú  sabes.  Señor,  que  en  medio 
de  los  errores  y  devaneos  que  me  rodearon  en  mi  ju- 
ventud ,  y  de  la  ciega  docilidad  con  que  los  seguí  en  ios 
senderos  del  placer  y  la  disipación,  ellos  me  guiaban 
continuamente  hacia  ti ;  me  hacían  acudir  á  tu  santo 
templo  á  lavar  mis  culpas  en  las  santas  aguas  de  la  pe- 
nitencia, y  acercarme,  aunque  indigno,  á  aquella  mesa 
inefable,  donde  tu  bondad  divina  distribuye  el  pan  pu- 
rísimo de  los  hombres  frágiles  y  pecadores. 
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Mroibo  ad  altare  Dei,  ai  Denm  fvl  imtíficatjitvenMem  meam. 

Abora,  pues.  Señor,  que  mi  alma  está  necesitada  de 
atte  pan  celestial  para  fortiñcarse  y  unirse  á  tí,  yo  me 
acercaré,  Dios  mió,  con  mas  frecuencia  á  tu  altar  para 
recibir  en  él  tan  soberano  alimento.  ¡Oh  Señor!  y 
cuantié  es  tu  bondad ,  pues  que  en  medio  de  la  tribula- 
ción me  iias  dejado  tan  inefable  consuelo!  Tú  no  bas 
permitido  que  mis  enemigos  me  lo  robasen.  Ellos  me 
bao  separado  de  la  compañía  de  los  bombres,  porque 
soloá  los  bombres  temen;  pero  no  se  han  atrevido  á 
privarme.  Dios  mío,  de  la  tuya.  Entrando  en  tu  san- 
tuario, allí  te  adoraré  como  á  Dios  de  bondad  y  justi- 
cia ;  allí  imploraré  (u  nuseríoordia,  y  te  pediré  arre- 
pentido y  bumillado  el  perdón  de  mis  culpas ;  allí  des- 
nudaré el  bombre  viejo,  afeado  con  las  manchas  del 
vicio,  y  adornado  con  las  vestiduras  de  tu  santa  gracia; 
allí  ¡oh  mi  Dios! rejuveneceré,  y  alegrey  tranquilo  em- 
plearé el  resto  de  mis  dias  en  bendecirte  y  adorarte. 

ConfiUbor  tibí  in  ciíhara,  Jkut,  Deut  meut;  fftar$  tmtia  ef ,  c»mm 
mea ,  et  quare  conturbas  mef 

Entonces,  ¡oii  Dios  bueno!  cantando  tus  misericor- 
dias ,  eotonaré  día  y  noche  tus  alabanzas,  y  en  frecuen- 
Uis  himnos  de  gratitud  y  adoración,  ensalzaré  tu  nom- 
bre santísimo,  y  recordaré  tantos  y  tan  grandes  bene- 
ficios como  he  recibido  de  tu  mano.  ¡Oh  alma  mia!bé 
aquí  la  dicha  que  no  pueden  robarte  los  hombres.  ¿Por 
qué|  pues,  te  entristecen  sus  persecuciones? Por  qué 
te  turba  y  aflige  la  cólera  que  desahogan  sobre  tí, 
cuando  sabes  que  Dios  es  tu  salvador,  y  que  contra  los 
que  cubre  el  manto  de  su  divina  protección  nada  pue- 
den los  grandes  y  poderosos  de  la  tierra? 

Sptra  hí  Deo,  qwmiam  adhue  eoR/Usbor  UH,  Mlutota  nulhu  mei,  ét 
Deusmeui. 

Espera,  pues ,  alma  mia,  y  conGa  en  tu  Dios ,  que  se 
dolerá  de  tu  aflicción,  y  te  librará  de  las  garras  de 
tus  enemigos.  Espera  ea  tu  Dios ,  que  él  te  dará  tiempo 
para  que  reconozcas  y  experimentes  sus  misericordias, 
y  para  que  le  confieses,  y  adores  su  santo  nombre;  y 
restituyendo  á  tu  corazón  la  paz,  y  la  alegría  á  tu  sem- 
blante, creas  que  él  será  siempre  para  tí,  como  hasta 
ahoia  fué,  tu  Dios  bueno  y  misericordioso. 


18  de  agosto  dé  1805.  Mi  estimado  amigo  y  señor : 
Dije  á  usted  el  otro  dia  mi  sentir  sobre  su  catálogo  de 
numismáticos;  le  apunté  m!  deseo  de  que  le  diese 
nueva  forma,  y  le  ofrecí  explicar  cuál  podría  recibir  en 
esa  trasformacion.  Cumpliendo  ahora  aquella  oferta, 
me  atrevo  á  decirle,  que  si  convirtiere  su  escrito  en  una 
Memoria  hielórioa  sobre  el  estudio  de  la  numismática 
en  España,  y  si  la  llenase  como  puede,  y  si  la  exten- 
diese como  sabe,  habrá  usted  satisfecho  completamente 
rol  deseo  y  el  de  todos  los  aficionados ;  y  que  entonces, 
ó  mienten  mucho  mis  señas,  ó  su  trabajo  recibirá 
nuevo  mérito  y  valor;  que.... 

Tantum  wio  juncturaquf  vollet: 
Tantum  de  medio  $umpih  accedit  honorit. 


Acaso  usted,  reduciéndose  á  un  simple  calálogo, 
dudaría  si  teuiaV»  no  suficiente  malcría  para  una  me-* 
moria  histórica.  Pero  á  quien  conoce  el  objeto  de  este 
estudio,  y  las  fechas,  y  nombres ,  y  méritos  de  los  que 
le  cultivaron,  y  las  obras  que  escribieron,  ¿cómo  le 
puede  faltar  materia  para  llenar  semejante  memoria  ? 
Creí  yo  algún  dia  que  usted  pudo  haber  emprendido 
una  Biblioteca  numismática ;  mas  ahora  creo  que  esta 
hubiera  sido  menos  digna  y  mas  difícil  empresa ;  por- 
que de  una  parte  requería  la  exposición  analítica  de 
las  obras,  que  ni  el  catálogo ,  ni  la  memoria  requieren; 
y  de  otra  tampoco  admitía,  ni  el  artificio  ni  la  ampli- 
ficación ni  los  accesorios  que  convienen  á  una  memoria. 
Animo,  pues,  y  á  ella.  Y  pues  no  puede  restar  otra  di- 
ficultad que  la  de  arreglar  su  plan ,  permita  usted  que 
sea  autor  del  plan  quien  lo  fué  del  pensamiento. 

Como  ni  usted  ni  yo  podemos  perder  de  vista  los  pre- 
ceptos del  gran  Maestro  del  arte  de  escribir,  tampoco 
olvidaremos  aquel  principio  capital  en  que  recomienda 
la  unidad. 

SU  umunquodque  tibi  simples  dumtaxat  et  wum. 

Para  cumplir  con  este  precepto,  es  menester  en  todo 
plan :  primero,  determinar  un  fin ;  segundo,  referir  á 
él  toda  la  materia.  Faltar  en  uno  ú  otro,  es  abrir  la 
puerta  á  un  enjambre  de  faltas. 

¿Y  cuál  será  este  fin  en  nuestro  plan  ?  ¿Dar  á  los  es- 
pañoles la  primacía  ó  excelencia  en  este  estudio?  Fuera 
una  baladronada  que,  ni  como  aficionados,  ni  como 
colectores,  ni  como  escritores,  podrían  defender.  No 
dice  usted  poco  por  presentarlos  como  íds  que  mas  ma- 
drugaron en  esta  afición.  Pero  valga  la  verdad.  ¿  La  va- 
nagloria de  simple  prioridad  deberá  contentarnos?  Si 
podemos  aspirar  á  otra  mas  sólida  y  mas  digna  del 
genio  nacional,  no  por  cierto.  ¿A  cuál,  pues?  A  la  de 
habernos  fpostrado  originales  en  este  como  en  tantos 
otros  estudios. 

Hó  aquí  el  fin  del  plan:  sus  pruebas  se  dividirán  en 
seis  artículos ,  no  marcados  y  distinguidos,  sino  bien 
enlazados  en  el  orden  del  escrito.  Su  materia  será: 

1 .'  Alfonso  V,  el  primero  de  los  soberanos  que  apre- 
ció las  monedas,  que  las  reco^'ió  en  Italia,  qtie  las  trajo 
á  su  patria,  y  que  la  animó  á  recibir  esta  nueva  luz 
para  ilustrar  la  historia  antigua. . 

2.'  Don  Antonio  Agustín ,  cultivando  y  promoviendo 
el  estudio  numismático,  dando  ejemplo  en  este  estudio 
á  la  Italia  y  á  la  España,  y  extendiéndole  á  una  nueva 
y  dilatada  provincia.  Las  monedas  de  familias  ro- 
manas. 

3."  Los  sabios  españoles,  siguiendo  su  ejemplo,  y 
aplicando  el  estudio  numismático  á  la  ilustración  de  la 
historia  antigua. 

4.'  Lastanosa,  descubriendo  otro  nuevo  país,  no 
solo  inculto,  sino  hórrido  é  inaccesible,  y  empezando 
á  descuajarle.  Las  monedas  desconocidas. 

5.*  Florez,  rompiendo  y  descuajando  otras  dos  pro- 
vincias; una  nueva  y  cubierta  de  espesa  atmósfera,  las 
monedas  godas ;  otra  fertilisimu,  las  de  colonias  y  mu- 
nicipios, y  ambas  necesarias  para  dar  á  lu  cronología  y 
geografía  antigua  nacional  aquel  grado  de  certidumbre 
á  que  la  elevó. 
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6.'  Guseme,  reduciendo  á  diccionario  uno  de  los 
pocos  esludios  que  reclaman  el  orden  alfabético ;  mien- 
Iras  otras  naciones  echaban  á  perder  por  el  mismo  me- 
dio las  ciencias  que  le  repugnan. 

l*or,  corona  de  este  plan  entrarán  los  ilustres  traba- 
jos de  la  Academia  de  la  Historia. 

Y  qué,  ¿dudará  usted  que  esta  idea,  bien  desempe- 
ñada, producirá  una  memoria  tan  curiosa  como  proYe«- 
chosa  para  el  estudio  de  nuestra  historia  literaria? 

Aun  quiero  decir  mas;  no  porque  esta  simple  indi- 
cación no  baste  para  quien  posee  como  usted  la  mate- 
ria, sino  para  llenar  mi  deseo  de  ayudarle  cuanto  pueda 
en  su  trabajo.  Por  esto  indicaré  mas  ampliamente  có- 
mo la  preciosa  materia  que  anda  deslucida  en  el  catá- 
logo puede  descubrir  todo  su  brillo  distribuida  en  estos 
artículos. 

i ."  No  presente  usted  á  Alfonso  V  como  literato.  Pro- 
bablemente no  lo  fué,  pues  que,  según  Garibay,  que  lo 
habrá  lomado  de  Zurita,  empezó  á  estudiar  el  latin, 
con  Valla,  á  los  cincuenta  anos.  Pero  saque  usted  de 
aquí  la  mayor  prueba  de  su  intenso  amor  á  la  literatu- 
ra. Preséntele  usted  como  protector  de  los  literatos. 
La  historia  de  Aragón  y  la  de  Italia  le  prestarán  abun- 
dante materia,  y  entre  nuestros  apologistas  el  celoso 
Lampinas.  La  Italia  conoció  por  él  la  importancia  del 
estudio  numismático,  y  la  necesidad  de  recoger  las  mo- 
nedas, para  hacerle  en  ellas.  Italia  le  debe  el  primer 
ejemplo  de  estas  colecciones,  que  después  siguió  tan 
valerosamente  la  sabia  familia  de  los  Médicis.  Este 
ejemplo  era  tanto  mas  ilustre,  cuanto  la  Italia  no  vi- 
niera aun  de  ftquella  inundación  de  humanistas  grie- 
gos que  trajo  sobre  ella  la  pérdida  de  Constan tinopla. 
Y  ¿qué  no  le  debió  España,  para  quien  había  recogido 
aquel  precioso  tesoro,  y  á  quien  díó  el  mas  precioso 
ejemplo  de  aprovechar,  buscar  y  apreciar  las  mone- 
das? Ejemplo  seguido  larde  por  los  soberanos ,  sus  su- 
cesores ,  pero  aprovechado  de  muy  temprano  por  sus 
subditos.  En  este  artículo  tendrá  lugar  Boada  do  Bla< 
nes,  que  pues  Alfonso  empezó  á  reinar  en  1416,  no  de- 
be desdeñarse  de  entrar  después  de  él.  Aquí  se  dará 
diestramente  un  saltico,  llenando  el  vacío  con  la  igno- 
rancia de  este  estudio  en  otras  partes ,  mientras  acá  se 
iba,  aunque  lentamente,  aprovechando  aquel  ejemplo, 
en  medio  de  los  grandes  objetos  que  arrebataban  la 
atención  nacional.  Si  se  quiere  llenar  mas  bien  este 
período,  preséntense  las  naciones  de  Europa  en  la  re- 
novación de  las  letras.  Los  griegos  viniendo  á  Italia 
después  de  la  mitad  del  siglo  xv,  la  invención  de  la 
imprenta,  y  en  España  Nebrija,  Marineo,  Anglería, 
dando  todo  su  principal  cuidado  al  conocimiento  de 
una  lengua  que  debía  servir  de  llave  para  abrir  todos 
los  tesoros  de  la  antigüedad,  y  disfrutarlos  después. 
Las  fundaciones  de  Cisneros,  Mendoza,  Anaya,  etc. 

2.**  Antonio  Agustín.  ¡Qué  nombre  tan  ilustre!  Na- 
cido para  honor  de  las  letras ,  ¿qué  ramo  de  ellas  no 
cultivó?  ¿Cuál  no  mejoró?  Y  ¿qué  no  le  debió  aquel  es- 
tudio que  conduce  á  todos  los  demás  y  los  perfecciona? 
¿Cuál  de  las  humanidades  no  ejercitó  con  maestría,  sin 
exceptuar  la  bella  y  encantadora  hija  de  Apolo?  ¿Con 
cuánto  ahinco  no  las  recomendó  ?  ¿Y  con  cuál  justa  acri- 
monia no  zahirió  á  los  necios  que  las  desprecian?  ¿Qué 


no  le  debió  el  estudio  de  uno  y  otro  derecho?  El  ro- 
mano, que  adquirido  en  su  patria,  perfeccionó  al  lado 
del  cultísimo  Alciato,  que  ejercitó  con  tanto  esplendor 
en  Roma,  que  ilustró  tanto  con  su  ejemplo  y  sus  obras, 
y  á  cuya  luz  y  ejemplos  deben  las  naciones  extrañas  bus 
Cujacios  y  sus  Dónelos ,  lumbreras  de  su  juríspradeo- 
€Ía;  el  canónico  ,que  depuró  de  las  heces  pracidiucaty 
y  que  en  los  elocuentes  y  erudiUsimos  diálogos  sobre 
la  enmienda  de  este  compilador  ilustró  con  aquella 
crítica  sana  y  piadosa,  que  dista  tanto  de  la  estupideE 
veneradora  de  toda  superchería  que  llevase  la  máscara 
de  la  antigüedad,  como  de  esta  temeraria  osadía  de  los 
modernos  novadores  que  desprecian  la  luz  de  la  an- 
tigüedad, para  que  prevalezcan, las  tinieblas  de  su 
razón. 

Mientras  Agustín  bebía  en  Florencia  la  leche  de  Ai» 
ciato,  y  se  inllamaba  en  el  amor  á  la  bella  y  sólida  lite- 
ratura en  aquel  teatro  de  sabiduría  y  buen  gusto,  que 
el  celo  generobode  los  Médícis  tenia  abierto  á  la  curio- 
sidad de  los  literatos  de  todas  las  naciones,  recibió  la 
primera  centella  de  su  amor  á  la  numismática.  Encen- 
dióla la  vista  de  aquel  precioso  monetario  que  allí  fun-> 
dará  el  insigne  Lorenzo  de  Médicis,  moderno  Ptolomeo, 
y  que  tan  prodigiosamente  enriquecieron  después  sus 
descendientes.  Este  amor  se  abrigó  en  su  corazón  en  el 
resto  de  su  vida,  sin  que  tantos  graves  cargos,  pro- 
fundos estudios  é  ilustres  funciones  le  entibiasen.  Pero 
sobre  todo  le  cultivó  en  Roma,  en  aquel  venerable  suelo, 
donde  hasta  las  piedras  hablan  el  Jeoguaje  de  la  anti- 
güedad. Allí  obtuvo  la  primacía  en  este  estudio.  El  for- 
maba uno  de  los  objetos  de  aquella  academia,  que  por 
espacio  de  once  años  tuvo  en  su  casa ;  verdadero  liceo, 
donde  él  era  el  presidente,  la  luz  y  la  guia  de  las  con- 
ferencias, y  donde  se  educaron  ó  perfeccionaron  los  mas 
insignes  anticuarios  de  aquel  tiempo,  los  Ursinos,  Ma- 
nucios,  Sigonios,  etc. 

Aquí  se  hablará  de  sus  diálogos  numismáticos,  y 
recomendará  su  materia  como  la  mas  preciosa  de  este 
estudio.  Las  seríes  imperiales  apenas  conservan  otras 
memorias  que  las  de  algunos  monstruos  que  fueron  es- 
cándalo ó  azote  del  género  humano,  y  sus  acciones 
estaban  demasiado  consignadas  en  la  historia  por  la 
adulación  ó  la  envidia.  Agustín,  abriendo  una  senda 
nueva,  preürió  el  estudio  de  los  numismas  famüiareSf 
el  mas  oscuro  por  no  trillado,  y  menos  ayudado  de  la 
historia;  el  mas  aplicable  á  los  puntos  importantes  de 
ella,  y  en  fín,  el  mas  precioso ,  como  casi  únicamente 
consagrado  á  la  memoria  de  hombres  ilustres  ó  de  ac- 
ciones virtuosas.  La  vida  de  este  sabio ,  por  Mayans, 
su  elogio  fúnebre,  por  Scoto,  su  artículo  en  Nicolás 
Antonio,  darán  harta  materia  para  el  presente. 

d.""  Aquí  diré  poco,  por  lo  mismo  que  usted  tiene 
tanto  que  decir.  Caben  en  él,  no  solo  los  numismático?, 
sino  también  los  anticuarios  que  bríllaron  con,  ó  des- 
pués de  Agustín ,  en  España  :  unos,  aíicionados  á  este 
estudio  por  su  trato  con  él  en  Roma  y  acá ;  otros,  infla- 
mados acá  por  su  ejemplo.  Aquí  Zurita ,  los  Chacones, 
los  Covarrubias ,  Morales ,  Rodrigo  Caros ,  etc. 

4.''  Sé  poco  de  Lastanosa ;  pero  se  puede  recomen- 
dar altamente  la  novedad,  la  díGcultad  y  la  utilidad 
de  su  empresa.  La  obra  misma  dará  materia  para  ello. 
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Mi  penuria  de  libros  no  ree  permite  decir  lo  que  pu- 
diera ea  este  y  otros  artículos.  Pero  al  de  Lastanosa 
vienen  naturalmente  Valdeflores  y  Bayer,  cuyas  obras  • 
dto  abundante  materia  y  un  campo  anchísimo  para 
probar  nuestra  originalidad  en  numismática. 

5.**  Flopez,  lumbrera  de  nuestra  historia  sagrada,  á 
quien  tanto  debe  también  la  ctfil,  y  que  desenvolvió 
tanta  luz  á  la  cronología  y  geografía,  los  dos  ojos  de  la 
bi&toria,  como  él  dice  en  sus  Claves.  Recomiéndese 
mucho  el  estudio  de  las  monedas  godas  por  su  oscu- 
ridad ,  por  su  rareza  y  por  su  misma  monstruosa  for- 
ma. No  menos  el  de  las  monedas  geográficas,  y  la  utí> 
lidad  de  uno  y  otro  con  respecto  á  nosotros.  Es  también 
justo  alabar  aqni  á  Risco ,  depositario  de  su  museo  y 
su  doctrina ,  de  que  hizo  tan  buen  uso.  Debe  deplo- 
rarse su  muerte,  anticipada  á  la  publicación  del  Diodo- 
nario  geográfico  de  la  España  antiguay  que  me  consta 
tenia  ya  concluido,  é  indicar  la  esperanza  de  que  le 
publique  su  digno  sucesor.  Sé  que  Risco  no  apreció 
como  debia  el  título  de  académico,  que,  aunque  tarde, 
se  le  dio  á  instaneéa  mía :  sé  que  se  desvió  de  las  opi- 
niones académicas  en  cuanto  á  lo  de  cabeza  del  griego; 
pero  ¿qué  Importa  esto,  cuando  se  trata  de  hacer  jus- 
ticia al  verdadero  mérito  ? 

6.^  Extendida  ya  la  numismática  por  los  españoles 
á  todos  sus  ramos;  reducida  á  ciencia  metódica  por  el 
insigne  Vaillant,  y  vulgarizados  todos  sus  tesoros  por 
medio  del  grabado  eo  las  grandes  colecciones  del  lio- 
relio ,  etc.  ¿qué  le  faltaba  sino  un  vocabulario  en  que 
todo  el  mondo  pudiese  leer  su  lenguaje ,  aprender  el 
valor  de  aquellos  signos  abreviados  á  que  la  economía 
de  los  antiguos  había  reducido  el  lenguaje  de  las  piedras 
y  monedas ,  y  á  interpretar  la  misteriosa  signíOcacion 
de  los  símbolos  yemblemas  grabados  en  estas?  Hé  aquí 
lo  que  debe  la  república  literaria  á  un  español,  á  Gu- 
seme.  Recomiéndese  bien  la  necesidad  de  este  Diccio- 
nario, la  exactitud  de  su  desempeño,  y  el  provecho 
que  de  él  puede  sacarse. 

La  Academia  se  debe  presentar  después  con  todo  el 
esplendor  que  conviene  á  su  dignidad.  Gran  lugar  de- 
be tener  aquí  el  elogio  de  aquel  insigne  asturiano  (t), 
que  en  la  vasta  extensión  de  su  celo,  no  olvidó  un  ob- 
jeto que  parecía  tan  superior  á  las  fuerzas  de  la  Acade- 
mia. Requiriendo  un  fondo  incalculable  de  riquezas  y 
aplicación ,  ¿  cómo  pudiera  subvenir  á  él  un  cuerpo, 
mas  rico  y  codicioso  de  luces  que  de  caudales,  y  cuya 
aplicación  habia  abarcado  tantos  y  tan  vastos  y  tan  di- 
fíciles objetos?  Háblese  del  milagroso  enríquecimieuto 
de  su  monetario,  y  tómese  ocasión  para  dar  una  idea 
de  él.  Háblese  de  la  creación  del  empleo  de  numismá- 
tico, y  de  la  formación  de  cédulas  numismáticas,  y 
sobre  todo  de  la  originalidad  con  que  la  Academia  se 
dedicó  á  ilustrar  los  ramos  que  la  ciencia  tenia  al  pa- 
recer reservados  á  los  españoles.  Las  monedas /imicta^, 
godas  y  árabes. 

De  aquí  se  puede  volar  á  la  extensión  del  gusto  nu- 
inismático  por  toda  la  nación ,  subiendo  de  una  parte 
al  trono  y  familia  real,  y  bajando  de  otraá  varios  ins- 
titutos, y  hasta  los  mas  humildes  individuos,  toman- 

(1)  CaBpomtBM. 


do  de  esto  ocasión  para  aprovechar  con  parsimonia  al- 
guna riqueza  del  catálogo.  Y  esta  también  será  la  de 
enviar  á  un  apéndice  la  lista  de  los  colectores  aficiona- 
dos que  merezcan  tal  distinción ;  y  también  la  de  citar 
algunas  obras  modernas ,  entre  otras  á  Masdeu ,  el  Gru- 
tero  español ,  que  tanta  luz  sacó  de  las  monedas  para 
completar  sus  series  civiles  y  geográficas,  ayadado, 
supongo,  de  las  lucos  suminbtradas  por  algún  acadé- 
mico. 

Así  es  como  usted  podrá  distribuir  la  mas  preciosa 
parte  de  su  catálogo.  El  resto  en  apéndice;  más  con  la 
advertencia.  I.""  De  que  no  se  incluya  en  él  persona 
alguna  sin  prueba ,  y  que  no  se  olvide  aquel  erubesci^ 
mus,  cum  sine  textu  hquimur,  que  es  muy  del  caso. 
2.^  De  que  me  eche  ulted  fuera  de  él  todo  lo  que  sea 
trivial  y  chapucero ;  que  por  haber  juntado  un  puñado 
de  monedas  no  debe  entrar  un  hombre  oscuro  entre 
tanta  gente  honrada.  En  este  momllo  tropiezan  los 
mas  de  los  compiladores.  Contra  él  dio  usted  mas  de  una 
topetada,  y  en  él  también  dio  de  hocicos,  sinhacer 
caso  de  mis  prevenciones,  nuestro  autor  del  Dicciona- 
rio de  los  artistas.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  no  bien  salió  á 
luz,  cuando  la  crítica  empezó  á  roerle  este  zancajo  que 
le  dejó  descubierto  su  caida^ 

El  exordio  de  la  Memoria  se  puede  tomar  de  su  mis- 
mo asunto.  Los  españoles  han  sido  originales  en  varios 
estudios  y  profesiones ,  de  que  nuestra  historia  litera- 
ria da  altos  ejemplos. 

Así  que,  DO  hay  que  empezar  por  las  quejas  de  la 
injusticia  extranjera ,  lugar  común,  demasiado  Irivial, 
sobre  muy  débil ;  pues  que  nuestro  descuido  de  hacer 
conocer  lo  que  sabemos  y  valemos  es  la  causa  princi- 
pal de  su  ignorancia;  y  no  debemos  llamar  envidia,  ó 
mala  fe ,  lo  que  á  lo  mas  es  liviandad.  Menos  se  cite  á 
Fleurieu,  que  ya  está  bien  y  mas  oportunamente  carga- 
do por  Espinosa. 

^En  cuanto  al  estilo  de  la  Memoria,  hay  la  ventaja  de 
que  admite  el  didáctico ,  en  que  usted  no  tiene  que  en- 
vidiar ,  y  no  rehusa  el  oratorio ,  que  también  conoce, 
para  donde  pueda  convenir. 

Y  sie.>  lícito  proponer  un  ejemplo,  tómese  usted  el 
discurso  de  Ríos  sobre  los  españoles  que  cultivaron 
el  estudio  de  la  artillería.  No  le  cito  como  chef  d'  ceu^ 
vre,  sí  como  lo  mejor  que  puedo  citar.  A  propósito: 
¡  dichoso  usted  que  le  tendrá  en  la  repartición  del  cuar- 
to tomo  de  las  Memorias ,  quh  la  Academia  acaba  de 
publicar ;  y  pobre  del  que  será  olvidado  en  la  lista  de 
participantes  de  este,  como  ya  lo  fué  en  la  del  tercero, 
que  á  muertos  y  á  idos  ya  no  hay  amigos !  ¡Hola !  si  acaso 
un  académico  caritativo  no  dijese  al  oido  al  señor  di- 
rector,  que  bien  podría  por  debajo  de  la  capa  entre- 
gar estas  Memorias  al  fiscal  de  guerra ,  para  que  las  hi- 
ciese pasar  el  charco,  y  venir  á  resucitar  un  muerto. 

Acabaré  con  algunas  ocurrencias  que  hizo  nacer  en 
mi  el  Catálogo.  I.*  Si  no  hay  dos  con  un  mismo  titulo, 
el  autor  de  la  única  ciencia  de  las  medallas  que  yo  co- 
nozco (y  que  me  hizo  leer  en  Sevilla  treinta  y  seis  años 
há  el  buen  don  Livino  Leyrens),  fué  Vaillant,  tan 
sabio  en  numismática  y  tan  célebre  por  sus  historias  de 
las  reyes  de  Egipto  y  Siria  que  sacó  de  ella.  Tengo  la 
primera,  cuya  dedicatoria  á  uno  de  los  Médicis  y  su 
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prólogo  merecen  leerse  por  quien  aprecia  la  historia 
de  este  estudio. 

2/  Yo  DO  me  quejaría  de  la  falla  de  grabadores,  por* 
que  absolutamente  hablando,  nunca  la  hubo;  y  ha- 
blando respectivamente,  siempre  la  habrá.  Las  medallas 
no  han  menester  Sel  mas  ni  Carmonas.  Estampas  de 
madera  y  con  mediana  diligencia  dibujadas  y  abiertas, 
les  bastan;  y  si  no  faltaron  á  VaWerde  para  su  Anato- 
mía, á  Arfe  para  su  Varia  conmensuración ,  á  Laguna 
para  su  DioscórideSy  y  á  tantos  para  tantas  obras  ayu- 
dadas del  grabado,  ¿cómo  faltarían  á  los  numismáti- 
cos ?  Es  verdad  que  no  habla  grabadores  en  todas  par- 
tes; pero  ¿los  hay  ahora  en  el  siglo  n  de  la  Academia 
de  San  Femando?  Recuerdo  á  usted  aquel  buen  canó- 
nigo, que  hubo  de  traer  desde  Candas  la  imagen  de  su 
Santo  Cristo  viejo  á  grabar  á  doscientas  leguas  de  su 
nicho,  en  Barcelona.  El  grabado  es  un  arte  de  lujo; 
fuera  de  la  corte  y  capitales  ricas  no  halla  que  comer; 
y  si  en  otras  partes  parece ,  perece. 

Y  ahora,  concluida  esta  exposición,  ¿no  podré  re- 
ñir á  United  por  la  priesa  que  se  dio  á  deslucir  su  tra- 
bajo ,  enviando  en  calzas  y  jubón  á  la  Academia  una 
materia  que,  bien  ataviada,  pudiera  brillar  con  las  mas 
granadas  entre  las  Memorias  del  tomo  v  de  nuestra 
Colección?  Hó  aquí  otra  tentación  como  la  primera. 
Trabajamos  y  sudamos  mucho,  y  ansiosos  de  coger  el 
fruto  de  gloria ,  que  sin  duda  se  nos  debe ,  nos  apre- 
suramos, le  cogemos  anticipado,  y  luego  le  hallamos 
verde  é  insípido. 

Por  íbrtuna  aun  hay  remedio ,  si  usted  quiere  que 
le  haya;  pero  si  no,  á  o^ro  can  con  ese  hueso.  Yo  casi 
juré  que  en  falla  de  usted  tomaría  la  mano  en  ello. 
Ahora  me  desdigo.  Este  esquelético  y  miserable  plan, 
aunque  descamado  y  ayuno,  me  hizo  conocer  que  sin 
muchos  buenos  libros  y  noticias  es  imposible  encar^ 
narle.  En  fin,  si  usted  le  abandonare  como  expósito, 
póngale  á  la  puerta  del  ex-director,  que  ya,  ya  le  d¡i- 
rá  de  mamar  liasta  que  crezca  y  engorde. 

Pero  baste  de  chanzas  y  de  plan :  yo  no  puedo  decir 
mas ,  y  aun  no  debiera  decir  tanto  en  materia  que  en- 
tiendo tan  poco;  pero  escribo  á  quien  entiende  mas,  y 
si  acierto  en  algo,  habré  hecho  lo  de  ciertas  matronas 
cacipleras,  que  sin  saber  guisar,  aciertan  á  dirigirá 
sus  guisanderas;  y  podré  decir  con  Horacio : 

Mmus  et  officinm,  n^hU  seribens  ipse,  docebo. 

Rabia  estado  tentado  por  cerrar  esta  con  un  verso 
que  conviene  á  cuantas  vayan  datadas  de  este  pozo 
airón. 

;  Vte  misero ,  qui  tic  dat  doevmenta  delens! 

Pero  quien,  gracias  á  Dios,  tiene  ojos  y  manos,  y 
puede  escribir  y  ayudar  á  un  amigo,  ¿^cómo  puede  ser 
miserable?  Para  que  yo  no  lo  sea,  crea  usted  que  no 
lo  soy;  pero  crea  también  que  soy  siempre  su  amigo 
de  corazón.— rortfto  de  Serin, 


28  de  agosto  4805. — Mí  querido  amigo :  Á  la  hora 
de  esta  hahrá  usted  abrazado  á  nuestro  Asturianin ,  y 
pasado. su  barba  sobre  los  felpeyos  que  lleva  en  la  c»- 


beza,  cou  aquel  puro  placer  q«e  gusta  un  alma  sensible 
á  la  vista  del  bien  que  ha  hecho.  Porque  no  dudo  que 
Vázquez ,  si  no  desmiente  su  buena  pinta ,  sí  se  resuel- 
ve á  sacudir  la  roña  escolástica ,  y  si  emprende  eon  c&- 
lor,  y  por  el  método  que  se  le  dio,  ó  por  otro  que  mas 
valga ,  sus  nuevos  estudios ,  será  algún  día  cosa  de 
provecho ;  y  ya  se  ve  que  entonces  deberá  á  usted  co- 
mo cuanto  es,  y  cuanto  lograre  ser. 

Y  ¿por  qué  no  creeré  yo  también  que  el  placer  de 
usted  se  habrá  aumentado  al  ver  lasdukesexuvimq^e 
le  presentará  de  una  amistad ,  que  es  tan  perfectamen- 
te sentida  aquí  como  retornada  allá?  En  ellas  verá  usfted 
el  pequeño  mundo  en  qne  la  encerró  la  suerte,  y  á que 
la  amistad  de  usted  puede  reducir  por  ahora  toda  la 
geografía  de  su  cariño.  Y  aun  por  esto  le  dije  que  ten- 
drían para  usted  aquel  mérito  que  este  sola  sabe  apre* 
ciar. 

Hubiera  querido  enviar,  y  enviado,  lo  que  usted 
insinuó ,  y  lo  que,  aunque  se  busca,  temo  que  no  se 
halle.  Porque  yo  conozco  cuánto  dan  de  siglas  playas 
que  corren  desde  el  puerto  principal  á  Calafíguera,  y 
he  visto  lo  que  dan  de  sí  las  que  siguen  hasta  Cap- 
blaiich,  en  la  colección  de  un  capitán  de  Courten,  que 
me  acompañó  algún  tiempo ,  y  no  hay  en  ello  sino 
poco  y  común,  asi  de  piedras  como  de  mariscos.  Co- 
nozco también,  por  informes,  lo  que  da  la  costa  de 
Sudeste  hacia  Alcudia ,  que  se  reduce  á  algunos  corales 
blancos  y  rojos ,  que  no  pasan  casi  del  estado  de  ma- 
dréporas  comunes ;  y  como  las  costas  restantes  son  al- 
tas, riscosas  y  sin  playas,  infiero  que  no  aventajen  á 
lus  del  Mediodía.  Todo  esto  me  hace  decir  la  cita  de 
Caballero ,  que  entendería  tanto  de  concbilogia  como 
yo  de  medir  las  estrellas.  Las  esculturas  conchiles,  de 
que  he  visto  mucho,  las  tendría  de  América,  como 
tantos  otros,  pues  no  sé  que  se  haganacá.  Lo  que  lla- 
man aquí  gnUas ,  de  que  he  visto  algo  en  quintas  cer- 
canas ,  se  adornan  con  estalactitas  y  con  algunos  vi- 
garos  y  amasueles  de  los  mas  comunes.  Crea  usted, 
pues,  que  de  lo  que  hay. por  aquí,  tiene  allá  lo  mejor. 

Mucho  celebro  que  estemos  de  acuerdo  en  la  nueva 
empresa  (sí  nuevo  se  puede  decir  lo  que  solo  muda  de 
forma)  numismática.  Habrá  visto  usted  cómo  la  impo- 
sibilidad de  acometerla  por  mí  me  hizo  revocar  la 
oferta  anterior,  ybustituirel  propósito  de  ayudar  á 
usted  en  cuanto  quiera  y  yo  pueda.  Sobre  este  fondo 
debe  contar :  es  escaso,  pero  será  seguro ,  si  Diisplar- 
eet.  Veamos ,  pues,  lo  que  usted  juzga  del  plan,  y  lue- 
go hablaremos. 

No  hubiera  dicho  lo  dicho  sobre  el  estilo  de  usted, 
á  saber  lo  que  usted  diría  sobro  el  mío.  Expuse  un  sen- 
timiento de  amisud,  y  no  de  vanagloria ;  porque  ase- 
guro á  usted  que  con  el  mío  estoy  rioendo  á  todas  ho- 
ras. A  fuerza  de  regaños  creo  haber  logrado  que  ande 
al  descubierto ;  pero  no  que  se  adorne  con  dos  atavíos 
muy  esenciales ,  y  sin  los  cuales  le  encuentro  muchas 
veces,  porque  dice  que  no  los  halla  á  mano  al  tiempo 
de  vestirse ,  aun  cuando  se  viste  de  gala.  Hablo  de  la 
precisión  y  el  acumen.  Sin  la  primera,  su  despejo  se  ve 
con  gusto,  pero  sin  interés;  sin  el  segundo,  puede  con- 
tentarse el  juicio,  pero  no  la  imaginación.  Una  frase 
perspicua,  en  que  nada  sobre  ni  falte,  ¿cuándo  se  lo«- 
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gra?  Y  si  alguno  vez ,  que  sea  además  aguda  y  agracia- 
da >  ¿cuándo?  Contentémonos,  pues,  con  lo  que  Dios 
nos  ha  dado ,  en  tiempos  en  que  el  estilo  se  va  corrom- 
piendo por  todas  las  provincias  de  la  república  litera- 
rta,  asi  como  las  costumbres,  y  en  un  país  donde  el 
buen  modelo  está  aun  por  venir.  Y  si  algo  valiere  nues- 
tro juicio  acerca  del  nuestro,  sobre  contentarnos,  de- 
mos gracias  á  aquel  de  quien  omne  daíum  optimum, 
omne  donum  perfectum. 

Celebro  con  el  alma  el  ascenso  del  de  San  Sebas- 
tian (1) ;  y  no  solo  le  celeiyro  por  él ,  sino  por  la  repa- 
ración de  la  injuria  que  se  hacia  en  su  atraco  á  la  apli- 
cación y  á  los  talentos.  ¡  Ojalá  que  In  justicia  no  fc 
cansase  hasta  llenar  la  recompensa  suya  y  ct  consuelo 
de  otros  ¡ 

Lo  del  NoUenio  no  merecía  la  pena  de  un  escrito. 
Hago  memoria  de  haber  leido  en  él  la  misma  nota,  sin 
advertir  el  justo  reparo  de  usted.  Tendrá  Inen  cuando 
se  interprete  algún  monumento  diptongado;  y  por  lo 
mismo  importa  poco  que  se  hayan  perdido  los  apun- 
tes,  si  no  se  ha  perdido  la  memoria.  Con  esto  está  sa- 
tisfecha la  del  15;  pero  no  el  deseo  de  repetir  á  usted 
una  y  muchas  veces  el  afecto  que  le  profesa  su  fino 
amigo.— i4f)ton  de  Sarriapu. 

P.  D.  Tiernas  memorias  al  amado  concolega,  y  á 
nuestro  Vázquez. 

15  de  setiembre  de  1805.— Mi  estimado  amigo  y  se- 
ñor :  Mucho  celebro  que  nuestro  doctorin  haya  llegado 
felizmente  á  esa;  mucho  que  usted Jiaya  tenido  el  ^ns- 
to  de  recogerle ,  abrazarle  y  reñirle ,  y  mucho  que  la 
ensambladura  de  los  marcos  tuviese  la  aprobación  de 
usted.  Pero  mas  que  todo,  que  esté  usted  tan  contento 
del  Fícoroni;  pues  aunque  no  dudaba  que  seria  confor- 
me á  su  afición,  no  sabia  que  le  fuese  tan  deseado.  Siú 
duda  que  usted  mas  que  otro  podrá  sacar  firuto  de  su 
lectura  y  de  la  aplicación  de  su  doctrina,  asi  por  los 
conocimienlos  que  tiene  en  la  materia ,  como  por  el  lu- 
gar en  que  se  halla.  Nam{sed)  in  ea  es  urbe ,  in  qua 
hceCy  vel  plura,  et  ornatiora ,  párteles  ipsiloquipos- 
se  videantur, 

Pero  también  siento  la  poquedad  de  ánimo  que  hace 
á  usted  renunciar  á  la  idea  de  escribir  la  Memoria  nu- 
mismática. Porque  ¿á  qué  otra  causa  lo  puedo  atri- 
buir? Dice  usted  que  le  faltan  libros;  pero  ¿fallarán 
en  esa  ciudad?  Materiales ;  pero  ¿quién  tendrá  mas? 
quién  conocerá  mejor ,  ni  mejor  podrá  señalar  y  pedir 
y  lograr  los  que  no  tiene?  Ocio;  sin  duda  le  requiere 
la  materia ;  mas  para  el  hombre  laborioso  el  tiempo  es 
elástico ,  y  da  para  todo.  Solo  falta  el  tiempo  á  quien 
no  sabe  aprovecharle.  Gusto;  ¿cómo  es  posible, siendo 
la  materia  tan  de  su  afición?  ¿Tendrá  hastío  en  ordenar 
y  amplificar  y  pulir,  cosa  tan  dulce  y  sabrosa  para  to- 
da pluma  ejercitada,  quien  ni  se  fastidia  ni  cansa  en 
el  ímprobo  trabajo  de  escudriñar  y  revolver?  ¿De  cuán- 
do acá  es  mas  penoso  desterronar  y  gradar ,  que  des- 
cuajar y  cavar? 

No  lo  digo  porque  mi  plan  caiga  en  buenas  manos, 
aunque  sin  duda  le  tengo,  si  es  malo,  para  que  se  me- 

(1)  Domiosé  Virgas  Poste,  qvt  por  tntooees  ptió  i  etpiUn  de 
tt$pSá, 
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jore,  si  bueno,  para  que  no  se  desluzca.  Dfgofo,^r- 
que  si  uno  ú  otro  puede  dar  alguna  glorie ,  fuera  sola 
para  usted ,  y  no  para  otro.  Y  lo  digo ,  porque  debién- 
dosele de  justicia  toda  la  que  produzca ,  porque  al  fin 
suya  es  la  materia,  y  la  materia  es  lo  mas ,  no  se  venga 
otro  con  sus  manos  lavadas  á  robársela,  y  á  decir  con 
orgullo  aquello  de  materiam  superabat  opus.  Por  le 
demás,  siendo  usted  dueño  del  plan ,  como  le  es ,  puede 
hacer  úeél  lo  que  quiera  No  me  parece  mal,  que  in- 
sistiendo en  no  llenarle,  le  envié  á  la  Academia  como 
suyo,  y  que  pues  lo  ha  de  ser  alK)ra  y  siempre,  le  aña- 
da y  mejore  como  y  cuanto  puede. 

Cuidado  con  que  no  envíe  usted  el  tomo  de  las  Me- 
morias académicas,  ¿No  las  puede  hacer  venir  de  Ma- 
drid, donde  se  venden?  Si  insinué  lo  que  insinué,  fué 
por  tener  la  obra  como  académico,  y  mas  que  fuera 
como  vergonzante :  lo  demás  á  la  mano  está.  Cuidado 
otra  vez ,  y  sobre  esto  no  riñamos,  ni  me  haga  usted 
arrepentir  de  tener  con  usted  las  confiansttque  no  ten- 
dré con  otro. 

Sí  Vázquez  estudia  y  aprovecha ,  nunca  será  un  hom- 
bre inútil.  Dice  usted  que  lo  será  siempre ,  porque  es 
hombre  de  bien.  ¡Cuánta  injuria  á  tan  noble  calidadl 
¿Acaso  su  valor  se  ha  de  medir  por  la  fortuna?  Acaso 
por  el  aprecio ,  ó  mas  bien  el  capricho ,  de  loa  que  no 
buscan  masque  humo  sin  luz,  bienes  da  realidad,  y 
gloria  sin  duración? 

Finísimos  recuerdos  al  Oséense  {si  iieet),  Muebo  ce- 
lebro estar  en  la  memoria,  y  andar  en  fales  entre  tan 
buenos  amigos.  También  al  Doctor;  y  á  Dios,  que  me 
conserve  á  usted  tan  bueno  y  feliz  como  le  desea  su 
tierno  amigo.— PacAtffi  de  Vaidomon, . 

P.  D.  Rabia  yo  entendido  bajo  del  nombre  de  Gui- 
puzcoano  al  autor  de  Egilona ,  y  ahora  veo  que  perte- 
nece á  otro ,  que  es  también  conocido  y  eomunicador 
de  usted.  Dígame  si  es  el  autor  de  las  Fábulas, 


27  de  setiembre  de  4805.— MI  estimado  amigo  y  se- 
ñor :  En  efecto  me  han  divertido  un  rato  losversos  que 
vinieron  en  la  favorecida  de  usted  del  i2,  por  el  tem- 
prano acumen  que  descubren ,  y  por  los  tiempos  que 
recuerdan.  Devuélvelos,  porque  merecen  conservarse 
como  un  recuerdo  cuadragenario,  ya  de  la  vida  pasada, 
ya  de  aquellos  que  siempre  se  refrescan  con  placer  y 
sin  remordimiento.  Actm  eBloHs  placida  et  tenis  recor- 
datio. 

Nada  de  la  misma  clase  puedo  yo  retomar;  pero  por 
si  usted  no  ha  oido  hablar  de  ello,  llamaré  ahora  su 
memoria  hacia  otro  objeto  también  agradable,  esto  es, 
nuestro  país.  ¿No  ha  oido  usted  hablar  de  las  coronas 
deCollia?  Son  unas  peñas  que  se  hallan  en  el  cami- 
no de  Pilona ,  áque  por  su  forma  se  ha  dado  este  nom- 
bre. Sus  labios  circulares ,  elevados  sobre  la  tierra  á 
la  altura  y  con  la  apariencia  de  una  cerca  ordmaria,  y 
tal ,  que  parecen  hechas  aposta,  forman  diferentes  pla- 
zas grandes  y  de  distintos  diámetros ,  unas  concéntricas 
y  otras  separadas.  La  materia  de  los  labios,  que  es  una 
piedra  cenicienta  y  granuda ,  tiene  el  aire  de  lava ,  y 
sin  duda  las  tales  plazas  son  cráteres  volcánicos ,  de  los 
cuales  un  curioso  observador  hallará  muchos  por  el 
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Príocipftdo.  Haylosea  forma  de  cono^  elefado  á  la  iz- 
quierda del  camino  deGijon  á  Oviedo,  en  el  concejo  de 
Siero,  y  en  la  de  cono  inverso  eti  el  término  de  la  Ro- 
dríguera^  y  por  toda  la  embelga  que  media  entre  los 
dos  pueblos. 

Y  pues  nada  mas  ocurre  por  hoy,  dé  usted  Bnisimas 
memorias  ¿  los  conocidos,  y  mande  á  su  afectísimo 
amigo.— ^fiton  de  Poao. 

P.  D.  Santo  Tomás  de  Collia ,  parroquia  del  princi- 
pado de  Asturias,  concejo  de  Pilona  (según  oreo) :  Co- 
rona y  Collia  y  nombres  de  origen  latino. 


5  de  octubre  de  1805.— Mi  estimado  amigo  y  señor: 
La  favorecida  de  usted  del  26  del  pasado ,  libre  del 
naufragio  que  padeció  sobre  la  costa  de  Andraix,  en 
que  estuvo  sumergido  el  correo  por  veinte  y  cuatro 
horas,  llegó  mojada,  pero  sana  y  salva,  á  mis  manos; 
y  sobre  el  gusto  de  la  buena  salud  de  usted,  me  trajo 
el  de  la  bnena  y  santa  y  amigable  ocupación  en  que  se 
hallaba.  Porque  ¿cómo  no  será  tal  la  tarea  de  alabar  ¿ 
un  amigo  con  aquella  ternura  que  inspira  la  memoria 
de  sn  trato,  y  aquel  desahogo  que  solo  puede  permitir 
la  muerte ,  término  de  todo  intei^és  y  toda  sospecha  en 
h»  elogios?  Yo  no  sé  por  qué  á  estos  sentimientos  se 
mexcló  en  usted  el  temor.  Pudiera  tenerle  si  empren- 
diese el  panegirice  de  uno  de  estos  héroes  cuyas  virtu- 
des son  mas  ruidosas  que  reales,  y  cuya  recomenda- 
ción ha  menester  de  una  elocuencia  mas  ostentosa  que 
verdadera;  pero  el  elogio  de  un  hombre  justo  debe  ser 
sencillo  y  modesto  como  su  carácter;  y  si  á  usteiJ,  como 
creo,  no  le  falta  materia,  creo  que  mucho  menos  le  fal- 
tarán las  frises.  Yo  hubiera  querido  que  el  tiempo  per- 
mitiese á  usted  comunicarme  su  trabajo  antes  de  cer- 
rarle :  no  porque  haga  vanidad  de  poderle  mejorar ,  si- 
no porque  me  acuerdo  del  consejo  de  Horacio ,  que 
apreciando  en  su  justo  valor  los  consejos  de  los  buenos 
amigos,  exhorta  á  que  se  busquen,  y  anuncia  que 
nunca  se  dan  sin  provecho.  Con  todo ,  espero  que  usted 
saldrá  bien  del  paso,  y  quedará  lucido,  porque  me 
acuerdo  que  tampoco  le  falta  el  buen  tono  y  aire  de 
decir. 

No  hablemos  mas  sobre  la  utilidad  del  Doctorin. 
Cuanto  usted  dice  me  prueba  solo  que  Parra  no  le  ins- 
piró ideas  de  buen  gusto  en  la  edad  propia  para  adqui- 
rirlas, y  que  su  imaginación,  empezada  á  endurecer 
con  la  aridez  escolástica ,  no  se  movia  al  sentimiento  de 
las  bellezas  que  un  ánimo  mas  tierno  y  libre ,  pero  bien 
dirigido,  percibe  fácilmente.  Siga  él  los  consejos  que 
yo  le  envié ,  y  que  no  sé  todavía  si  usted  le  dió ,  que 
acaso  hará  algún  dia  que  usted  mude  de  dictamen. 

O  yo  no  me  expliqué ,  ó  usted  entendió  mal  mi  pre- 
gunta sobre  los  guipuzcoanos,  autores  de  los  sonetos  que 
me  envió.  ¡  Es  posible  que  usted  no  conozca  las  Fábu- 
las de  Samaniego  tanto  como  la  Egilona! 

No  dé  usted  memorias  sino  á  los  que  pregunten  por 
mi,  y  con  esto  no  la  erraremos;  pero  cuídese  mucíio, 
páselo  bien,  y  mande  á  su  afectísimo  paisano  y  amigo 
que  besa  su  m9íU0, —Antón  del  Real, 


Noviembre^  de  1805.— Muy  señor  mío  y  mi  estimado 
paisano :  Por  hallarse  ocupado  el  sobrino  de  su  tic  (I ), 
me  tomo  yo  la  libertad  de  escribir  á  usted  de  su 
parte.  Dice  que  el  correo  se  hizo  esperar  diez  y  ocho 
dUs ;  pero  al  fin  pagó  las  estadías ,  porque  trajo  dos  de 
usted ,  con  mas  el  sermón  fúnebre  que  venia  en  una  de 
ellas ,  y  que  fué  leído  con  mucha  y  grande  satisfacción. 
Hay  quien  dice  de  él ,  que  por  fin  se  ve  por  acá  una 
composición  sin  paja ,  y  donde  no  solo  es  todo  grano, 
.sino  grano  bien  aechado,  y  sin  neguilla,  granzones  n¡ 
cosa  que  lo  matee.  Hay  sí  de  cuando  en  cuando  algún 
chorro  de  aquella  vena  que  dicta  otras  composiciones, 
^y  que  el  autor  habrá  dejado  correr  por  reminiscencia. 
^Aun  este,  que  no  se  puede  llamar  defecto,  por  ser  tan 
^comun ,  no  se  echaría  de  ver  aquí,  si  la  obra,  acome- 
ndando el  estilo  al  objeto,  no  estuviese  llena  de  aquella 


?noble  simplicidad  que  así  realza  la  dicción  como  las 
'sentencias.  Sea,  pues,  enhorabuena;  y  séala  también 
fal  Doctorin  por  la  aprobación  de  sus  ejercicios,  ya  que 
^usted  no  quiere  que  por  mas. 
j    Malos  son  los  pleitos;  pero  no  es  justo  dejarse 
^quitar  la  capa ,  y  mas  cuando  este  descuido  pudiera  da- 
ñar á  otros  de  familia.  Asegúrese  usted  de  que  debe  ser 
capellán,  y  trate  de  serlo,  y  de  que  le  suceda  quien  de- 
be; que  al  fin  valen  mas  cuatro  en  casa,  que  ciento 
fuera. 

'  No  tema  usted  el  complemento  del  plan  numismáti- 
co :  póngase  á  él ,  y  verá  cómo  todo  le  sale  bien.  No  hay 
que  olvidar  la  sencillez  que  requiere  el  estilo  didáctico, 
y  que  tan  bien  se  aviene  con  el  de  usted.  Sea  claro  y 
preciso,  y  esto  basta.  Y  pues  la  materia  abunda,  y  el 
orden  está  indicado,  la  ejecución  en  tales  manos  oo  pue- 
de dejar  de  ser  buena.  Si  á  pesar  de  esto  hay  todavía 
desconfianza ,  y  cree  usted  que  há  menester  ayuda,  va- 
ya desempeñando  sus  épocas ,  y  enviándolas  en  borrón, 
que  yo  tengo  acá  con  quien  consultar ,  sin  que  peligre 
el  secreto ,  y  ayudaremos  á  tan  buena  obra ,  y  lodos  ara- 
remos, como  decia  la  mosca. 

Me  alegro  que  el  Ríos  esté  á  la  mano ;  pero  no  hay 
que  desalentarse ,  como  hace  de  ordinario  la  modestia, 
creyéndose  incapaz  de  igualar  lo  que  admira. 

Conozco  á  la  Egilona  y  á  su  autor.  ¿Quiere  usted 
que  le  diga  la  verdad?  Mejor  me  parece  el  soneto  que 
la  tragedia.  Para  aquella  salió  de  su  carácter ,  pero  en 
este  se  halló  todo  en  él.  De  Lili  no  tenia  noticia. 

Grandes  novedades  hay  por  el  mundo.  ¿Peroquélengo 
yo  con  la  jura  del  Rey?  decia  un  ciego  que  no  podía 
ver  sus  fiestas.  Entretengámonos  con  nuestras  inocen- 
tes noticias,  en  que  no  hay  injusticias,  ni  horrores  ni 
sangre  derramada;  y  pues  el  correo  insta,  adiós,  mi  ami- 
go, y  mande  usted  á  su  afectísimo. 

P.  D,  No  estoy  por  Rubirigera ,  ni  Roburicaria,  sino 
por  Rodricaria  ^  del  nombre  Rodericus,  Menos  estoy 
por  Umbelici.  Reflexione  usted  que  en  Asturias  es  mas 
común  la  palabra  belga  ^coñ  la  misma  significación  que 
embelga.  Yo  no  he  podido  fijar  su  origen:  supongo,  ó 
sospecho,  que  es  palabra  septentrional ,  y  no  tan  an- 
tigua como  Nava,  Coaña,  Llama 6  L¿ame5, etc.  Cuan- 


(1)  Mtrina ,  el  secretario  deiofeUanof ,  qoe  era  sobrlao  de  don 
Francisco  Martínez  Marina',  canónigo  de  San  Uidro  de  Madrid. 
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do  la  eümologia  noirénamas  apoyo  que  el  sonsonete, 
es  menester  desediaria.  Nada  la  tiene  en  descrédito, 
sino  esta  manía.  ¿  Qué  tiene  que  ver  una  rasa  con  un 
ombligo?  

Noviembre  28,  d$  1805.— Amigo  y  señor :  Cl  correo 
qne  trajo  lasaos  anteriores  de  usted  se  hizo  esperar 
diez  y  ocho  días,  y  diez  y  seis  justos  tardó  el  que  me 
trajo  su  última.  Por  fortuna  no  tardó  para  ella,  porque 
llega  á  los  siete  dias  de  nacida.  Dudo  ü  esta  vez  me 
habla  usted  con  el  candor  que  su  firma  requería ;  y  sí 
asi  fué ,  sentiré,  ó  haberme  explicado  mal ,  ó  haber  sido 
entendido  peor.  Seria  lo  primero,  si  qnm^iendo  decir 
que  en  el  sermón  babia  aiguna  expresión  poética ,  sos- 
pechó usted  otra  censura ;  y  lo  segundo,  si  usted ,  como 
parece,  creyó  que  esta  fuese  de  naturaleza  mas  grave. 
Tal  me  hace  temer  la  duda  de  usted  y  la  inquietud ,  y 
no  sé  si  diga  resentimiento  con  que  desea  salir  de  elhi, 
y  la  expresión  de  alabanzas  justas  ó  de  gracia,  que  ni 
conviene  á  la  sinceridad  de  mi  carácter,  nial  tono  franco 
de  una  oorrespondmicia  dictada  solo  por  la  amistad. 
Sepa  usted,  pues,  que  yo  no  me  propuse  alabar,  sino 
juzgaran  trabajo;  y  si  el  juicio  que  le  recomienda  le  ala- 
ba, no  por  eso  dejaría  de  ser  justo  y  sincero.  Hubiera 
podido  ahorrar  aquella  expresión  en  un  juicio  que  no  se 
referia  á  las  partes,  sino  al  todo.  Me  ocurrió  al  leer 
aquello  del  mausoleo  de  Artemisa,  del  jardinero  esco- 
giendo hermosas  flores,  y  de  la  mano  arrugada  y  tré- 
mula esparciendo  un  poco  de  verbena  sobre  el  támulo; 
bueno  sin  duda,  pereque  á  mi  ver  desdice  de  la  noble 
sencillez  que  conserva  el  estilo,  y  que  también  armo- 
niza con  el  ol](jeto.  Y  ¿qué  hay  de  extraño  en  esta  ocur- 
rencia respecto  de  quien  ha  hecho  tantos  versos  y 
leido  tantos  mas?  ¿No  dije  también  que  era  defecto  du- 
doso, porque  nadie  fijó  hasta  ahora  los  limites  que  se- 
paran el  estilo  poético  del  oratorio ,  y  porque  apenas 
se  hallará  oración  en  que  no  se  deslice  alguna  fi<ase 
poética,  y  porque,  en  ün ,  podia  ser  una  simple  remi- 
niscencia? Pero  baste  de  esto,  que  ni  tanto  merecüi  la 
falta  de  un  poco  de  detenimiento  en  mí  cuando  escri- 
bía, y  en  usted  cuando  contestaba;  y  viva  la  devoción 
provincial,  y  el  sencillo  piadoso  espíritu  que  la  dieta. 
Pero  ¿no  pensarán  los  vecinos  de  usted ,  ó  no  les  hará 
usted  pensar  en  alguna  de  las  grandes  ideas  á  que  abre 
tan  buena  esperanza?  ¿Por  qué  no  proyectar  desde 
ahora  un  templo  digno  de  ella?  No  es  tiempo,  dirá  usted; 
pero  nada  grande  se  hace  no  pensando  con  tiempo. 
Los  grandes  palacios  de  Italia  son  obras  de  familias  de 
mediana  fortuna,  pero  de  muchas  generaciones;  y  las 
inngnes  catedrales  de  España  costaron  acaso  tantos  »- 
glos  como  millones.  ¿Qué  hay,  pues,  que  hacer?  1.^  Un 
acuerdo,  cual  el  de  los  canónigos  sevillanos :  em- 
prmidamos  una  obra  en  que  los  venideros  (yo  diría  los 
coetáneos)  nos  tengan  por  locos.  2.**  Buscar  un  buen 
terreno,  desmontarle ,  y  hacer  nnbuen^lan.  3.^  Juntar 
materiales  y  labrarlos.  4.^  Agregar  al  fondo  cuanto  de 
cualquiera  pártese  pueda  recoger.  5.°  Establecer,  con. 
permiso  ordinario ,  un  petitorio  para  la  obra  en  los  dias 
festivos  á  las  puertas  (y  no  dentro,  que  esto  es  una 
profanación  del  culto)  de  todas  las  iglesias  concejiles  ó 
capitales  del  Principado.  6.®  Una  sexta  feria  semanal 


de  los  feligreses  para  el  acopio  y  labranza  de  materia- 
les, y  para  el  peonaje  de  la  obra.  7.*^  Algún  sacrificio 
del  clero  sobre  el  estipendio  de  (as  misas  que  pasen  de 
tres  reales.  8.**  Alguna  contribución  voluntaria  sobre  el 
concejo  y  devotos,  ó  por  mejor  decir,  una  suscriciou 
piadosa.  Todo  esto  poco  á  poco,  dirigido  por  cabezas 
maduras,  y  administrado  ptr  manos  fieles.  La  priesa 
con  que  escribo  y  estoy ,  solo  permite  decir  sobre  Ro- 
driguera,  que  el  cambio  de  la  6  en  d  no  es  conforme  á 
los  cánones  etimológicos ,  ni  á  la  degradación  de!  ói^- 
no  vocal;  y  concluyo  con  que  soy  de  usted  afectísimo. 
—Xuanon, 

id  de  enero  de  1806.^-Mi  amigo  y  stóor :  Como  el 
último  correo  de  Barcelona  cayó  en  manos  del  Gamesf, 
y  el  anterior  se  dejó  allá  un  ordinario,  suponemos  que 
alguna  carta  de  usted  baya  caidoal  fondo  del  mar  (donde 
se  echó  la  maleta  con  cuatro  balijas) ,  y  que  ahora  vaya 
llevada  por  las  corrientes  háeia  la  costa  de  Ligitf  ia ,  ó 
de  Etrnría ,  ó  de  otro  de  los  países  de  nombre  novo- 
antícuo.  Hé  aquí  por  qué  eseribe  estas  dos  letrls,  que 
Dios  sabe  euándo  saldrád,  porque  el  temporal  qne  cor- 
re es  de  los  roas  terribles  que  lúbemot  visto  aquí ;  y  él 
solo  sabe  también  si  llegarán ,  porque  los  malditos  al- 
bionesesno  dejan  pasar  un  pajare.  Coa  todo,  por  si  lle- 
gan ,  sepa  ustedque  si  escribió,  y  si  escribiendo,  decía, 
como  suele,  cosa  que  de  contar  fuese,  menester  será 
que  se  tome  el  trabajo  de  repetirla.  Ítem  mas :  sepa  qne 
aquí  liay  salud ,  aunque  con  achaquillos  de  invierno; 
que  la  péñola  no  duerme ,  y  que  nempre  quiere  á  usted 
tanto,  como  es  querido  de  otro  que  sabe  que  usted  le 
quiere ;  y  también  que  á  fuerza  de  quererle ,  verifica  lo 
de  que  quien  bien  quiere  á  Btíiran ,  bim  quiere  ó  su 
can, — Manuel  Martínez  Marina. 

P,  D.  El  último  correo  que  llegó  tenia  cuatro  balíjas; 
el  perdido  tres :  con  que  há  siete  qne  no  sabemos  de 
usted,  sin  lasque  van  cayendo. 


FebreroUde  4866.— Mi  estimado  amigo  y  seior :  Con 
tantas  gracias  y  tanta  ligereza  me  cuenta  usted  en  su 
carta  de  26  del  pasado  la  enfermedad  que  había  su- 
frido desde  un  raes  antes,  que  casi  me  ha  quitado  la 
gana  de  compadecerle,  aunque  no  hi  de  felicitarle  por 
su  restablecimiento,  y  menos  la  de  reñirle  p«nr  la  co- 
bardía que  manifiesta  en^u  convalecencia.  No,  amigo 
miOy  no  la  apruebo ;  que  el  buen  soldado  ha  de  morir 
con  las  armas  en  la  mano,  y  el  buen  literato  con  la  plu- 
ma entre  los  dedos.  ¿  Y  qué  seria  de  usted  si  en  la  de» 
gradación  de  su  salud ,  y  cuando  mas  necesitado  de 
consuelo,  renunciase  á  este,  que  es  tan  inocente  y  tan 
dulce  ?  Ahora,  en  cuanto  á  la  elección  de  trabajo,  us- 
ted por  la  misericordia  de  Oíos  es  libre,  y  yo  dema- 
siado amigo  de  la  independencia  literaria,  para  que- 
rerle quitar  este  derecho.  Si  es  cierta  la  comezón  de 
acabar  la  tan  singular  colección  de  barres  (esto  es ,  de 
ilustrarla,  según  yoentiendo),  hágalo  en  buen  hora; 
pero  cuidado  con  no  reducirse  á  una  lista  ó  catálogo 
como  el  de  marras,  que  esto  tiene  mas  mérito  que  apre- 
cio; y  pues  que  el  aprecióse  estima  por  valor,  cuesta 
mas  de  lo  que  vale.  Pero  en  cuanto  á  la  renuncia  de  la 
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diserttcioo  numismática,  sin  perjuieiode  la  iÜMrtadque 
mtad  tiene,  ni  de  la  promesa  que  yo  le  kke,  no  qui- 
siera ni  que  usted  la  hiciese,  ni  admitirla  yo :  aquello, 
porque  sin  duda  perdería  muebo  en  manos  tan  Yacías, 
pasando  desde  unas  tan  llenas ;  y  esto,  porque,  hablando 
en  verdad,  no  tenemos  ahora  vagar  para  poner  en  ello 
las  nuestras.  Se  está  corrigiendo  y  llenando  de  peren- 
dengues una  obrila,  que  si  Dios  quiere  que  se  acaben 
ella  y  la  guerra,  irá  per  manos  de  usted,  para  que  la 
vea,  ú  otras  para  quien  se  trabaja.  Y  euando  ha^a  sali- 
do, se  emprenderá  un  apéndice  de  la  misma,  que  pide 
mas  tiempo,  y  no  urge  tanto.  Al  lado  de  esta  so  em- 
prendió otra,  que  es  preciso  acabar,  y  al  tin  me  está 
esperando  Plaiun,  de  cuya  divina  obra  tengo  exiraaa- 
dos  ocho  tomos  (edición  de  Dospuentes ),  y  tengo  que 
eilractar  los  tres  últimos.  Vea  usted  pues,  cómo,  sin 
contar  aquellos  proyectos  que  saltan  á  la  idea,  eu  que 
se  desliza  la  pluma,  y  que  luego  se  arriman ,  á  la  refle- 
xión de  que  es  mejor  acabar  algo  que  empezar  mucho, 
si  por  ahora  habrá  aquí  en  qué  poner  nuestras  manos,sin 
DMterilos  en  fondures ,  como  decía  el  capellán  da  ?•- 
ñalba  á  su  hijo  Juania ,  que  le  hacia  no  sé  qué  pregunta 
sobre  la  Eucaristía.  Nada  diré  hoyde  la  carta  tooti^leca 
del  Botánico,  que  reservo  para  ver  si  la  entiendo  de 
otra  sentada»  y  para  decir  algo  de  ella  coando  la  de- 
vuelva. Con  todo,  pues  que  con  ocasión  suya,  digo  mal, 
sin  ella,  hat4a  usted  de  San  Pedro  de  Lunares ,  sin  duda 
equivocándolo  cea  San  Miguel  de  Lino,  prózimo  á  los 
Pilares,  pero  que  hay  tal  lugar  en  Asturias,  ofrezco  á 
su  reflexión  sí  ese  Llinares  podrá  venir  de  Plinarioi. 
Y  en  cuento  á  Moria,  no  tengo  duda  en  que  sea  la  raiz 
de  amoriar;  y  aun  doy  á  usted  gracias  por  el  desenga* 
no,  porque  confieso  el  error  con  que  yo  lo  derivaba  de 
la  palabra  amor^  y  de  la  alusión  al  aturdimiento  que 
este  causa ;  por  otro  nombre,  qu^adtro  de  eaóei a. 
Esta  tarea  si  (hablo  la  del  etimelogicon  asturiano)  que 
tomaría  yode  buena  gana, si  para  él  me  prestara  uíed 
tan  buen  auxilio  como  para  el  Catálogo. 

Pues  que  usted  siente  tanto  la  pérdida  ó  deterioro  de 
fus  estaápas ,  en  que  sin  duda  hizo  mas  daíío  la  botica 
que  la  Ilufia*  no  quiero  acabar  sin  sugerirle  una  oeur* 
rencia,  y  es,  que  los  iluminadores  de  estampas  hacen 
una  operaden  que  pudiera  servir  para  rastablecer  en- 
terameftie  lae  s«yas.  Redúcese  á  poner  sobre  un  cristal 
( no  sé  ei  con  preparación  ó  sin  ella)  hi  estampe ;  des- 
pués se  hk  da  á  la  espakk  con  aguarrás,  se  (rota  dipnea 
hasta  deshacer  toda  la  pasta  del  papel ,  y  con  est*  la 
iíata  sola  queda  pegada  á  la  superflelo  del  crísut ;  de 
forma  qoe  poniendo  un  nuevo  papel  tras  el  cristal,  pu- 
diera logriffse  el  intento.  Pase  á  lo  menos  por  un  buen 
deseo,  y  entre  tanto  mande  usted  cuanto  quiera  á  su 
aleet¡simo.--^eiármi. 


Margo  6  de  I800.--Mudio  gusto  lie  tenido,  mi  amigo 
y  señor,  con  la  última  de  osted,  que  en  lugar  de  venir 
cenicienta,  como  su  data  prometia  (1 ),  se  presentó  con 
el  hermoso  Linle  de  su  ordinario  buen  humor.  Habiasele 


(I)  Bttarit  een  fethi  de)  ift  it  Cenia  6  primero  de  Ciaresnt 
tlDéedt.  {Súf^MeenerPoe&éé.) 


quitado  su  moleata  indisposición;  peio  usted  aupo  des- 
terrarle con  la  pequeña  Villegialwra  de  que  me  da  ra- 
zón ,  y  desahogarle  coa  el  sencillo  espectáculo  de  una 
boda  campestre.  ¡Cuánto  mas  eficaz  seria  esta  para  lo- 
grar la  convalecencia,  que  el  encierro  y  reposo  cano- 
nical con-  que  otros  la  buscarían  entre  cortinas  I  Este 
mal,  á  que  se  puede  aplicar  lo  de  ab  aquilonepandi^ 
(nr  <nnne  malum,  pues  que  según  fama  vino  de  allen- 
de el  Pirineo,  y  se  difundió  por  toda  esta  costa,  tirando 
al  üediodia,  ha  saltado  por  fin  hasta  este  punto,  y  oig<» 
que  gran  parte  de  los  ciudadanos  están  encamados, 
aunque  gracias  á  Dios  no  se  ha  atrevido  hasta  ahora  á 
echar  por  estos  cerros. 

Difícilmente  nos  acordaremos  usted  y  yo  en  punto  de 
catálogos.  Apreciarlos  por  el  trabajo  que  cuestan ,  no 
es  muy  conforme  á  razón ,  si  no  los  recomienda  so  im- 
portancia ;  y  todo  trabajo  que  no  se  regule  por  esta, 
sobre  inútil ,  será  iuglório.  Si  los  barros  descubren 
nombres  de  personajes  ó  poblaciones ;  si  aseguran  al- 
guna data,  entonces  su  carácter  bistórloo,  geográfico  y 
cronológico  los  hará  estimables,  y  el  colector  demás 
de ctiotrocienliM  piezas,  así  caracterizadas,  erü  nUki 
magnue  Ap^Uo.  Pero  cuaérodetUos  cacharros ,  cun 
iniciales  ó  abreviaturas  de  nombres  de  al(areros,  como 
quiera  que  se  interpreten ,  no  pasarán  de  una  curio&i- 
dad.  Yo  no  culparé  esta  afición,  porque  esto  va  en 
gustos,  y  el  refrán  no  admite  disculpa  en  ellos  :  ai  si- 
quiera tocarla  el  asunto  si  no  conociese  en  usted  inge- 
nio, fondo  y  fuerzas  (diga  lo  que  quiera  de  su  edad  y 
desaliento)  para  cosas  de  mas  gloria  y  utilidad. 

Dale  con  los  ombligos.  ¿Todavía  da  usted  en  esa 
manía?  Ya  indiqué  otra  vez,  si  no  me  engaño,  que  em- 
belga  me  parece  nombre  compuesto,  y  que  en  nuestro 
dialecto  se  usa  frecjientemenle  de  la  palabra  belga,  con 
la  misma  significación  de  rasa.  Repasando  la  embelga 
ó  embelgas ,  que  tantas  veces  atravesamos  juntos,  no  me 
acuerdo  haber  reparado  eu  las  mcunmuloef  de  que  us- 
ted me  habla,  y  sí  por  el  contrario  en  una  muchedumbre 
de  pequeños  pozos  ó  sumideros  infundibtUiformes 
(como  dicen  los  botánicos),  que  á  mi  juicio  seo  peque- 
ños cráteres  ó  respiraderos  de  volcanes.  Fijéis,  otrosí, 
en  varios  cerros  y  coMnas,  coiifonna  de  cono  invernó, 
que  se  ven  desde  el  mismo  camino  á  la  parle  de  Siero, 
y  á  mi  juicio  tienen  el  mismo  origen.  Ni  porque  á  estos 
ouadre  el  nombre  de  montezuelos,  se  pueden  creer  ne- 
pulcros,  ni  llamarse  ombligas  ni  tomboe:  su  altum  y 
anchas  bases  acrediAn  que  no  son  obra  del  honlhre, 
sino  de  la  naturaleza.  Altera  no  negaré  yo  que  loe  tow»- 
bos  sean  sepulcros ,  ni  que  esta  palabra  venga  del  la- 
tín íumulus ,  iwnblos ,  tumbos  ;  pero  repito  que  »•  los 
he  reparado  en  las  enibelgas;  y  pues  sé  ya  que  los  bny 
en  otras  parles  con  este  nombre,  celebro  el  descubri- 
miento, que  prueba  sin  duda  que  nuestros  nuiyeraa 
adoptaron  este  uso  funeral ,  que,  como  usted  obserra, 
es  tan  común  en  otros  países.  De  ellos  pudieron  tonar 
su  uso  los  romanos,  pero  el  nombre  acredita  que  non- 
otros  lo  tomamos  de  estos,  entre  quienes  era  tan  ge- 
neral este  modo  de  soterrar,  que  aun  en  las  inscripcio- 
nes de  sus  magníficos  sepulcros  tomaron  por  divisa 
aquel  S.  T.  T.  L.  que  le  acredita. 

Ni  crea  usted  tampoco  que  mis  ojos  no  los  boacobaa 
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pues  qoe  Sarmiento  ine  inspiró  esta  curiosidad;  pues 
00  sé  en  cuál  de  ms  obras  habla  mucho  de  las  mainoas 
de  Galicia,  deritando  esta  palabra  de  mammula,  y  di- 
ciendo que  son  sepulcros  de  los  antiguos  callaieos;  es 
decir,  de  sus  tombos.  Pero  cuando  usted  y  yo  nos  equi- 
vocásemos en  semejante  eipücacion,  ¿no  teodriamos 
mas  disculpa  que  el  señor  Primo,  qoe  quiere  derivar 
nuestras  antiguallas  de  los  Sármatas  ?  • 

J*eino  que  usted  se  le  pareica  si  quiere  que  Piedehro 
▼enga  de  pitmerioUts.  Para  mi  Tiene  de  pedem,  ó  in 
pede  lattri.  Usted  sabe  qoe  al  laurel  se  llama  en  Asturias 
loro,  y  que  este  glorioso  árbol  esmuy  común  etr  nuestra 
costa :  por  consiguiente  bey  mas  amlogfa  etimelógica, 
así  en  el  sonido  como  en  la  signiñcacion  de  In  pakibra, 
y  esto  me  bosta  para  preferirla.  ;  Y  dónde  halla  nsted 
esta  última  ?  Yo  sé  que  en  Piedeloro  no  faltarán  peüue» 
ku;  pero  son  tan  comunes  á  una  y  otra  parte  de  él, 
que  no  es  fácil  bailar  esta  analogía. 

Allá  va,  ó  vudve,  la  carta  del  señor  Primo.  Pensaba 
yo  en  algún  intermedio  de  comeo  hablar  á  usted  des- 
pacio de  ella ;  pero  me  han  venido  á  la  mano  una  mu-^ 
chedumbre  de  apuntamientos  históricos  que  hizo  el 
capuchino  fray  Cayetano  de  Mailerea ;  y  todo,  lodo  me 
df  á  reconocerlos  y  á  morder  al  paso,  como  fes  ofejas 
merinas ,  cuanto  me  gusta  y  puedo.  Pero  no  callaré  que 
me  enfada  mucho  la  arrogancia  de  un  mozo,  que  por- 
que sabe  algo  ó  mocho  de  una  ciencia  nome?ioiaíorta 
(porque,  ¿qué  otra  es  la  botánica?),  se  quiere  alzar 
sobre  todosles  sabios  y  eruditos  de  su  nación  y  de  otras, 
ó  de  todas.  Y  es  el  caeode  que  aun  en  la  Historia  na- 
tural, que  tanta  afmioion  tiene  con  su  profesión,  me 
•  parece  un  poco  débü.  ¿No  ve  usted  la  biiila  que  arma 
con  sus  ínonohoef  Ptea  sepa  usted  que  habla  de  una 
clase  de  conchas ,  distinguida  por  el  nombre  de  uni^ 
valvas,  y  aun  por  este  dudo  que  haya  acertado  con  el 
nombre,  porque  si  algo  ha  querido  gredMork,  debiéee- 
críbir  monú^ahot.  ¿  Y  á  qué  se  reducen  estos  raros 
monalvoíF  ¿No lo»  tiene mied en  su  gabinete?  Reco- 
nozca el  pedmsco  que  te  \\9fe  el  doctor,  y  le  verá  lleno 
de  las  conciías  umi-valvae,  á  que  yo  di  el  nombre  de 
terrenas  por  la  forma  espiml,  que  es  el  carácter  que 
distingue  toda  esta  daae  ^  la  de  bivalvae  y  muitival-' 
vas.  Esta  elase  es  muy  eemun  por  tedas  partes ,  y  por 
conaignlenl»  son  harto  mee  raras  las  piedras,  ó  mas 
bien  nnármoles,  formados  de  margariias,  aglomem- 
das  en  matrices  roja  y  aml ,  de  que  hay  grandes  cante- 
ras en  Vascones,  cerca  de  Comellana,  y  un  cerro  en- 
tero de  otros  mariscos  petrificados  á  hi  izquierda  del 
camino,  6  mas  bien  paseo,  que  va  de  Pravla  á  Agones, 
T  otras  que  serio  largo  citar.  Y  ¿  creerá  usted  que  el 
nombre  de  tundios ,  que  nos  recuerdo  el  sedor  Primo, 
me  ha  hecho  descubrir  aa  etimología?  Sabe  usted  que 
el  barreno  en  latín  se Hama  iefeórm,  y  su  diminutivo 
teretiüa  y  iefeMlum;  pero  acaso  no  sabe  que  báeia 
Naviaal  barreno  llaman  trebeUa.  Afiora  bieti:  ¿seria 
mucho  que  terebelíum  se  Irabiese  degradado  en  tere^ 
Uum  y  hmUlu  ^Józgnelo  usted  que  e^té  mas  avezado 
á  aplicar  los  principios  etimeliigicos. 

Y  ahora  po  hablemos  de  la  opinión  del  señor  Primo 
sobre  vaqueros,  pu^s  basta  refieiionar  que  para  ezpli- 
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car  qae  sus  mujeres  son  groseras  ó  bravas,  dice  que 
sen  dondas,  que  en  asturiano  quiere  decir  oultas,  pues 
aun  en  el  estilo  escribanil  se  usa  del  bravo  y  dondo 
para  explicar  el  terreno  nunca  rolo  y  el  puesto  en  cul- 
tivo; y  ¿Olido,  como  ya  dije,  viene  de  domitc^  dompio 
latino. 

¿Quién  por  la  palabra  láminas  habia  de  entender 
piuturas ,  y  mas  hablando  un  aficionado  á  ellas?  Si  á 
Le-Bruine  no  sobrara  una  t  y  una  e,  la  una  de  las  pin* 
turas  sería  del  famoso  autor  de  las  batallas  de  Alejan- 
dro, que  después  del  Poussino,  es  de  lo  mejor  que  tu- 
vieron los  franceses.  ¡  Quiera  Dios  que  so  hayan  resta- 
blecido, y  mas  que  no  las  vea  quien  puede,  y  quien  no 
puede  esperarlo!  Y  usted  cuídese  mucho  entre  tanto, 
y  mande  cnanto  quiera  á  su  mas  aficionado. •^^«¿¿ran. 

P.  D,  Se  me  olvidaban  las  gracias  de  la  eslampita, 
ó  por  mejor  decir,  de  la  memoria  de  usted,  porque 
aquella  tiene  pocas.  ( Poder  de  Dios  ,  y  qué  no  dirá  de 
ella  el  orgulloso  Alcántara !  Ustedes  pueden  haber  ga- 
nado en  el  cálculo  de  devoción ;  pero  no  en  el  de  inte- 
rés, porque  no  bay  materia  en  que  el  vulgo  no  se  vaya 
áh)  barato.  Usted  verá  cómo  el  despacho  de  la  pequeña 
gana  al  de  la  grande.  Sea  lo  que  fuere,  reciba  usted  las 
gracias  por  este  recuerdo,  y  la  aprobación  de  su  buen 
celo  en  la  parte  en  que  haya  coucurrido  á  la  santa  em- 
presa. 

di  de  marso  de  i 806.— Mi  estimado  paisano  y  due^ 
lío :  ¿Quién  le  diría  á  usted  que  entre  estos  calabozos 
se  entraria  el  amor  á  hacer  sus  travesuras ,  y  menos 
que  se  tratarla  de  alumbrarlos  con  la  antorcha  de  Hi- 
meneo? Pero  ello  es  que  aquel  rapazueto  no  ráspete 
bayonetas  ni  óerrojos^,,  y  que  cuando  él  travesea  hace 
volver  los  ojos  al  otro  señor,  magar  que  tan  pronto  se 
separa  de  él.  En  efecto,  nuestro  compañero  Ramón  de 
la  Huerta  (i),  director  del  llar  (2)  y  les  gar  fielles, 
anda  en  caza  de  una  muchacha,  cuya  patria  difícil- 
mente adi vinaria  usted,  si  un  doctor  de  la  univereidad 
LtUiana  (3)  no  le  hubiese  ya  dicho  algo  de  un  asunto 
que  dias  bá  que  anda  en  fales.  Es,  pues,  el  caso,  que 
noestro  Ramón ,  babiendo  escrito  á  su  padre,  entre 
otros  buenos  consejos  que  recibió  de  él ,  une  y  muy 
encarecido  fué  el  de  no  proceder  en  caso  alguno  á  veri- 
ficar su  enlace  (que  desaprueba,  pero  no  prohibe)  sin 
informarse  antes  de  las  ctrcanstaacias  de  la  familia  de 
au  novia,  pue&  quiere  saber  quiénes  son  sos  padres  y 
hermanos,  y  quiénes  las  familias  conque  están  enlaza- 
dos. La  del  novio  es  noble  y  limpia,  como  de  buenos  y 
antiguos  labradores  asturianos;  y  aunque  el  buen  vie- 
jo, que  es  de  los  mas  sesudos  de  Pilona,  reconoce  que 
la  oireuustancta  de  hidalguía  no  es  fácil  de  encontrar 
en  los  países  de  aquende,  quisiera  á  lo  menos  qoe  su 
bijo  se  enlazase  con  una  familia  honrada,  limpia  y  sin 
aquellas  notas  de  descendencia  y  ministerios ,  que  tan 
leparados  son  hacia  ol  mar  Cantábrico ;  y  hé  aquí  á  qué 


H)  Gdcinero  de  sn  eteéleneii.  {!9»U  éei  isñor  Po$edé.) 

{%  Fofoo. 

(3)  Manuel  Vázquez,  mi  paje,  que  habiendo  ido  á  graduarse 4 
Palma  en  agosto  de  1805  trató  ft  ios  criados  de  bu  ii«elettda»que 
!•  reirieron  iw  t«of«f  del  coclntro  Mitertí,  j  H  Heve  á  i«  mota, 
¿  qaltn  eoaeclt  de  Tarrtfmit .         (JVote  áel  teHr  HHé§, ) 
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se  reduce  el  objeto  de  esU  caria  intercalada,  puesqoe 
en  el  último  corteo  no  he  recibido  ninguna  de  usted. 
Sírvase,  pues,  de  toniar  sobre  sí  esta  impertinencia, 
y  de  informarnos  sobre  este  asunto,  y  detallar  las  cir- 
cunstancias de  esta  familia  en  un  papelin  separado,  que 
pueda  enviarse  al  padre  del  interesado,  y  servir  de  sa<- 
tisfaccion  á  entramlios.  La  mucliacba  se  llama  María 
Josefa  Labrauda,  y  su  padre  Juan  Labranda,  comer- 
ciante y  vecino  de  Tarragona. 

Poco.bay  que  ilecir  por  añadidura,  sino  que  aquí  si- 
gue la  manía  de  juntar  y  acumular  libros,  pues  el  amo 
amas  de  una  partida  que  espera  de  Barcelona,  y  algu- 
nas de  Madrid ,  acaba  de  comprar  otra  de  ellos  en  la  al- 
moneda del  difunto  canónigo  Colon  ;  y  por  cierto  que 
está  muy  contento  con  algunas  ediciones  bellísimas  y 
raras ,  tales  como  el  famoso  Terencio  de  Cambridge,  en 
folio;  un  César,  de  la  misma  prensa,  un  Suetonio  del 
Burman ,  un  Valerio  Máximo,  un  Lactancio,  un  Ta- 
negyrici  veleres ,  y  otras  de  las  mas  preciadas.  Si  qui- 
siera Dios  que  estos  con  sus  compañeros ,  y  esta  colo- 
nia con  la  de  usted  se  viesen  juntos  algún  dia  en  el  //u- 
garin  (1),  á  fe  que  tendríamos  buenos  ratos.  Entre 
tanto  yo  deseo  á  usted  la  mas  completa  salud;  y  dán- 
dole muy  Gnas  expresiones  de  este  señor,  quedo  como 
siempre  su  mas  alicionado  y  fino  paisano  que  su  mano 
besa.— ^eí/ran. 

P.  D.  Tenemos  aquí  destacado  al  capitán  suizo  Cbi- 
cberi,  muy  apasionado  de  usted,  de  quien  babla  muy 
frecuentemente  al  amo,  dándole  el  gusto  de  recordarle 
las  conversaciones  que  en  otro  tiempo  tuvieron  en  la 
tertulia  del  señor  Vallesantoro,  y  de  conocer  por  ellas 
la  constante  memoria  y  amistad  de  usted  á  este  señor. 


iOde  abril  de  1806.— Mi  estimado  amigo  y  señor: 
Si  usted  me  cuenta  por  uno  con  don  Domingo,  como  en 
cierto  sentido  lo  somos  (2),  porque  el  afecto  y  el  des- 
tino nos  identifican ,  esta  será  un  duplicado  para  con- 
testar como  él  á  la  de  usted ,  concluida  el  25,  y  yo  á 
la  que  había  empezado  el  21  de  marzo  anterior ;  y  sobre 
esto  tendrá  la  singularidad ,  á  manera  de  cosadieUa, 
de  que  el  mas  mozo  responda  á  la  mas  vieja,  y  con  todo 
sea  uno  mas  viejo  que  entrambos  el  que  hable  en 
entrambas.  Y  pase  todo  esto  por  un  juego  de  quien  es- 
cribe para  divertir  y  divertirse. 

Gracias  á  Dios  que  en  la  continuación  de  la  epidemia 
respete  ahí  el  resfriado  las  bodas  y  los  campos,  como 
aquí  la  soledad  y  los  cerros ,  y  que  usted ,  en  medio  de 
tanto  cencerreo,  oiga  ya  el  suyo  á  la  espalda,  mientras 
aquí  apenas  oimos  alguno  á  lo  lejos. 

No  puedo  creer  que  el  autor  de  los  manuscritos  ma- 
llorquines lo  fuese  del  preludio  histórico  de  Ibiza,  ya 
impreso.  Buscaré  las  Ordenanzas  de  que  usted  habla, 
para  verificarlo;  pero  entre  tanto  puedo  decir  que  fray 
Cayetano  no  creía  ni  en  Máiimo,  ni  en  Dextro,  ni  en 
otro  de  los  mónsíruos  que  Mondéjar  y  don  Nicolás  An- 
tonio ahuyentaron  del  campo  de  la  historiaran  su  ma- 
za crítica;  y  aunque  estoy  muy  lejos  de  alabar  la  de 

(1)  Asi  llamibt  á  Gijon.  {Nof  dei señor  Posada.) 
(i)  Don  Doniofo  Gareift  de  la  Fnenle;  mayordomo  de  JoveUa- 
nos.  (yé§9€  ef  diteurso  preüminar  del  tomo  i  de  este  CoiecdotL) 


este  capucliino,  se  me  baoe  dará  creer  que  sen  autor 

de  las  patrañas  ibicencas. 

En  efecto,  está  embrollada  mi  cláusula  relalira  á 
renuncia  numismática  por  aquel  aquello  (3),  que  pu- 
do omitirse.  Con  todo,  no  lo  está  el  sentido,  y  menos 
el  deseo  de  que  usted  que  hizo  en  aquella  materia  lo 
mas ,  haga  lo  menos ,  y  lo  que  será  mas  preciado.  Pero 
pues  que  nuestros  años  y  nuestros  proyectos  literarios 
ñopos  permiten  arrostrar  este  trabajo,  ¿por  qué  no  cor- 
rige usted  el  plan,  y  le  envía  (cotno  snyo]  á  la  Acade- 
mia? Puede  decirle  que  al  principio  no  trató  sino  úe 
recoger  noticias  para  enviárselas;  que  después,  trató 
de  formar  por  ellas  una  disertación ,  é  hizo  au  plan  ; 
pero  que  sus  negocios,  y  otros  trabajos  en  que  se  oca-> 
pa,  no  permitiéndole  llenarle,  lia  resuelto  comunicarle 
á  la  Academia,  por  si  á  su  nombre  y  con  mas  luces  y 
auxilios  quisiere  desempeiar  una  empresa  que  cree 
muy  conducente  para  ilustrar  este  ramo  de  historia  li- 
teraria. 

Y  pasando  á  nuestras  queridas  etimologías,  diré  qae 
es  á  mi  juicio  mas  natural  derivar  el  iruUo  tarragonés 
del  torctUum,  que  del  terebrum  ó  terebeüwrn  lati- 
nos ,  por  mas  que  en  los  dos  significados  se  halle  la 
analogía  de  semejanza  en  la  forma.  Fundóme  en  que 
tórculo,  tordo,  torllo,  trolloylruUo  se  suceden  natu- 
ralmente, y  conforme  á  los  cánones  etimológicos,  y 
tienen  la  misma  analogía  además. 

Usted  me  dice  aficionado  á  buscar  las  rafees  latinas 
en  los  nombres  propios;  pero  no  lo  hago  indistinlamea* 
te,  porque  esto  fuera  un  sistema,  y  todo  sistema  ex- 
pone á  errores.  Buscólas,  sí,  para  los  objetos  geográ- 
ficos ,  y  esto  porque  hallo  en  aquellos  nombres  una  de 
las  razones  originales  de  las  denominaciones  de  luga- 
res y  distritos;  y  hé  aquí  porqué  no  admito  el  nombre 
turullo  para  los  vigaros  sonantes ;  pero  si ,  y  de  mil 
amores ,  para  santa  Eulalia  de  turidloe,  que  está  en  6 
junto  á  Langreo. 

A  la  autoridad  que  usted  ata  en  favor  de  su  etimolo- 
gía de  Piedeloro,  nada  puede  oponer  la  razón,  si  ya 
no  es  desaprobando  la  autoridad.  Esto  toca  á  usted  que 
la  puede  examinar.  Si  las  notas  de  identidad  de  la  es- 
critura del  siglo  X  convienen  con  este  lugar,  nada  de 
lo  dicho ;  mas  si  no  están  claras,  mi  respetosa  los  prin* 
cipios  de  derivación  no  me  permitirá  echar  por  otro 
lado.  Sé  que  es  muy  común  tomar  los  nombres  geo- 
gráficos de  arboledas,  ó  nombres  colectivos  de  árboles; 
mas  esto  no  excluye  las  derivaciones  tomadas  de  algu- 
no ó  algunos  individuales: ¿y  no  será  de  esta  clase 
Perlora,  la  peral ,  etc.?  En  cuanto á  la  palabra  lámi* 
nos ,  cedo ,  con  tal  que  cedamos.  En  sentido  recto,  ni 
significa  estampas ,  ni  pinturas;  en  el  translaticio  corre 
una  y  otra  significación;  pero  protesto  que  uo  me 
acuerdo  haber  oido  á  artista  ni  aficionado  alguno  decir 
una  lámina  de  tal  autor,  ni  de  tal  asunto.  Aquel  quien 
Aoóia?  era  mas  interrogación  que  admiración.  No  sea 
visto  por  eso  que  yo  pretenda  no  ser  corregido  en  mi 
estilo ;  antes  lo  aprecio ,  lo  deseo,  y  ruego  á  usteii  que 
lo  haga ,  como  yo  lo  hago ,  con  aqueHa  franqueza  que 
cuadra  tan  bien  á  nuestra  buena  amistad. 

(3)  En  la  carta  de  5  de  rebrcro  hay  alguna  confation  eo  ei  uso 
de  lu  palabras  «110  y  aquUo, 
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Si  usted  kardi  mucha  en  escribir,  y  lo  mira  como 
una  ocupación,  yo  lo  hago  de  priesa,  y  hacerlo  es  una 
diversioa  para  mí;  pero  aplique  usled  la  fábula  de 
Iriarte ,  que  acaba ,  asi  «a  ello  y  y  cuidado  con  que  yo 
sea  la  arana.  Diceme  usted  que  yo  pago  con  usuras; 
puede  ser,  pero  pago  en  calderilla.  Consérvese  usted 
bueno,  y  conserve  su  buena  amistad  á quien  se  la  pro- 
Tesa  muy  conslante.-— £/  Can, 

P.  D,  Perdón  por  los  borrones  y  faltas  del  rapaz.  No 
se  la  hago  copiar,  porque  es  tan  lento,  que  me  con- 
sume. 

Palma^  12  de  abril  de  i806.^Muy  señor  roio  y  de 
mi  mayor  estimación :  Después  de  celebrar  muy  cor- 
dialmenle  la  noticia  que  usted  se  sirvió  darme  en  su 
favorecida  del  25  pasado,  le  retomamos  con  dos  eobo* 
rabueoas  no  menos  cordiales,  la  una  para  el  seoor  Doe- 
torin  (i)  por  &u  pronta  y  ventajosa  colocación,  y  la 
olra  á  usted ,  por  el  heroico  desprendimiento  con 
que  ha  sabido  vencer  los  estímulos  de  la  sangre  y  del 
orgullo,  para  ceder  solo  á  los  de  la  caridad  y  eompa- 
sioA  en  favor  de  un  desvalido.  Su  sobrmo  de  usted  no 
lo  es ,  porque  en  usted  y  en  el  prelado  tiene  dos  pro- 
tectores que  cuidarán  de  su  fortuna  á  proporción  de  su 
mérito,  porque  él  mismo  tiene  buenas  disposiciones 
de  aplicación  é  ingenio  para  adquirirle ,  y  sobre  todo 
porque  usted  ha  cuidado  y  cuida  de  cultivar  y  dirigir 
estas  bellas  disposiciones,  para  que  no  se  diópen  y  ha- 
gan estériles. 

Y  qué»  ¿no  deberá  usted  contar  también  con  esta 
santa  Providencia  vigilante ,  que  jamás  pierde  de  vista 
iasacciones  buenas,  y  que  está  encargada  de  remoaerar- 
las,  y  que  lo  ha  prometido?  No  se  cure  usted,  pues,  ni 
de  los  que  censuran,  ni  de  los  que  alaban  la  suya;  pe- 
ro gócese  sin  orgullo,  y  con  la  misma  sencilleE  conque 
ha  obrado,  del  dulce  y  sabroso  testimonio  que  le  dará 
su  conciencia  de  haber  obrado  bieb.  Este  señor,  que 
me  acompaña  en  unísono  en  estos  sentimientos,  me 
encarga  que  niegue  á  usted  dé  á  su  nombre  la  enho- 
rabuena que  le  pertenece  al  agraciado  Doctorin ,  y  que 
le  encargue  que  jamás  olvide  la  noble  acción  que  da 
principio  á  su  estableeimieato  en  el  mmiaterio  ecle* 
siástíco,  ni  pierda  de  vista  que  en  ella,  no  solo  se  tuvo 
consideración  á  premiar  su  aplicación  y  buena  conduc- 
ta pasadas,  sino  también  la  que  esperan  que  tendrá  en 
adelante  con  tan  poderoso  estimulo  y  tan  señalado  be- 
neficio. 

No  se  llame  usted  pesado ,  por  mas  que  se  alarguen 
sus  cartas»  que  siem[»e  llenas  de  instrucción  y  edifi- 
cación, nos  sirven  del  mayor  consuelo;  y  con  esto,  re- 
cibiendo usled  las  mas  finas  expresiones  de  esta  fami- 
lia, y  dándolas  con  una  enhorabuena  general  ai  señor 
Naviego,  mándeme  á  mi  como  á  su  mas  afecto  servidor 
y  paisano  que  besa  su  mñno.'-Demingo  Oarda  dé  la 
Fuenh, 

Mallorca,  22  de  abril  de  i806.— Bluy  señor  mió  y 
de  mi  mayor  estimación :  He  recibido  la  favoreSda  de 


(1)  El  doctor  <toB  Manael  Vttqaez  Bttrada ,  «n  qafen  Pesadt 
hito  recaer  iiaa  prebenda  de  Reaa,  artobiapado  de  Tarrafoia. 
J.-u. 


usted  del  tO  del  corriente  con  el  informe  relativo  á  la 

fimitia  de que  nos  deja  plenamente  enterados  de 

sus  circunstancias;  y  por  mas  que  ellas  no  sean  muy 
del  gusto  del  que  las  desearía  mas  conformes  á  sus 
fervorosos  deseos ,  dnmos  las  mas  finas  gracias  á  la 
exactitud  y  sinceriüad  de  usted ,  porque  al  íin  si  se 
hubiese  omitido  esta  diligencia,  y  sobre  tantos  incon- 
venientes saltado  también  por  el  que  de  ella  resultó, 
podría  achacársenos  á  indolencia  y  falta  de  previsión 
el  descuido  de  ella.  El  interesado  ve  ahora  de  lleno  la 
verdad,  y  aunque  le  amarga  mucho,  parece  muy  dis- 
puesto á  detenerse  en  un  obstáculo  ,  sobre  el  cual  su 
padre,  hombre  de  seso  y  de  mucho  pundonor,  le  tie- 
ne hechos  los  mas  estrechos  encargos.  Veremos  cómo 
se  puede  ir  templando  su  ardor  y  alejándole  del  riesgo 
sin  el  menor  perjuicio  de  la  interesada,  que  seria  muy 
digna  de  compasión  si  perdiese  alguna  gran  convenien- 
cia, y  si  las  circunstancias  de  su  persona  no  le  dejasen 
esperanzas  de  reemplazarla ,  y  acaso  con  ventaja.  Por 
fortuna  el  negocio  se  ha  tratado  entre  dos  mozos  de 
juicio  y  buenas  costumbres,  y  el  asunto  nada  habla 
adelantado,  sino  algunas  conversaciones  amistosas, 
muchas  zumbas  de  vecinos  y  ociosos ,  y  no  poca  incli- 
nación entre  uno  y  otro. 

El  señor  Chicheri  no  viene  aquí  sino  por  tempora- 
da. El  destacamento  es  de  ocho  dias,  y  su  regimiento 
alterna  con  el  de  Borbon,  turnando  entre  sí  un  capitán 
y  un  subalterno  de  cada  cuerpo.  Esto  quiere  decir  que 
retirados  de  todo  trato,  todavía  nos  cupo  la  suerte  de 
catar  cada  semana  nuevas  caras ,  y  hablar  en  varias 
lenguas  y  con  varias  naciones. 

Dichoso  usted  que  vaá  hacer  una  expedición  á  Can- 
das, y  á  tratar  de  camino  oon  el  amigo  común  (2).  En- 
vidióle el  viaje ,  y  aun  creo  que  sin  contar  con  el  gus- 
to, vendría  mejor  á  mi  salud ,  que  ha  sufrido  bastante 
este  invierno  de  reuma  y  obstrucciones;  dos  cosas  para 
que  dicen  ser  muy  buenas  aquellas  aguas.  Recíbanme 
Dios  y  usted  la  buena  voluntad ,  mientras  que  ofre- 
ciéndosela para  cuanto  quiera  mandarme,  quedo  yo  de 
usted  muy  fino  y  afecto  paisano  y  servidor  que  besa  su 
mano. — Domingo  Garda  de  la  Fuente, 


9  de  mayo  de  t806.--Mf  estimado  amigo  y  señor : 
La  de  usted  del  dia  de  san  Marcos ,  patrón  de  esta  ca- 
sa ,  escríta  desde  la  de  otro  patrón ,  que  con  una  de 
este,  mas  reciente  de  cuatro  dias,  llegó  al  cabo  de  ca- 
torce de  impaciente  deseo  de  noticias  continentales, 
ha  venido  á  pedir  de  boca ,  y  me  ha  llenado  de  placer 
y  consuelo.  Usted  noe  pinta  á  nuestro  amigo  en  un  es- 
tado Um  admirable  de  robustez,  que  yo  no  creería  sin 
tan  buen  testimonio,  y  él  hablando  de  usted,  me  lo 
pinta  gordo,  encamado  y  de  buen  humor.  Con  todo, 
veo  que  ambos  se  quejan  de  su  decadencia  física ;  y 
ahora  sf  que  puedo  yo  desmentiríos  seguramente,  in- 
terpretando al  uno  por  el  otro;  y  si  además  recuerdo 
lo  de  mens  sana  tu  eorporesano,  no  temeré  que  me 
desafien  por  el  denuesto.  No  es  esto  dudar  de  su  since- 
rídad.  Sé  y  pruebo  que  los  años  vuelan,  y  que  el  tiem- 


{%  El  teftorValdés,  obispo  de  BareelODa. 
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po  roe  como  la  lima;  pero  Yeo  tambion  que  este  lea- 
guaje  fué,  es  y  será  coman  á  los  que  somos  viejos. 
Quisiéramos  ser  siempre  mozos;  nanea  nos  medimos 
por  lo  que  debemos  ser»  sino  por  lo  que  fuimos;  y  no 
hallando  en  nosotros  el  vigor  de  antaño ,  creemos  que 
para  ogaño  no  nos  ha  quedado  nfltguno ;  y  hé  aquí  por 
qué  mientras  doy  gracias  al  Dios  del  cielo  de  que  me 
conserve  en  tan  buenos  amigos  un  consuelo  que  no 
me  pueden  turbar  los  dioses  de  la  tierra^  tampoco  sufrí* 
ré  que  usted  se  me  queje  de  trabajo  en  escribir,  ni  de 
flaqueza  para  trabajar.  De  su  fuerza  metafísica ,  que 
usted  coníiesa,  deponen  además  su  discurso  y  su  esti- 
lo; y  en  cuanto  á  la  física,  pues  que  no  se  trata  de 
cavar  y  mayar,  harto  me  dicen  su  hermosa  y  limpia 
letra.  Si  va  alguna  carta  larga  y  buena  (dice  usted) 
e$  8in  borrador  y  sin  castigo;  ergo  cogite.  En  efecto, 
son  mas  que  una  y  que  algunas  las  que  tienen  esta  ca- 
lidad; y  mal  haya  quien  algún  dia  extravió  muchas^  que 
poco  importaría  la  falta  de  autógrafo;  pues  que  bien 
conservadas^  si  no  guardadas,  se  estaban  ellas.  No  vol- 
vamos, pues,  á  dar  sobre  el  estilo,  que  cada  uno  tiene 
el  suyo»  y  debe  estar  contento  con  él.  Hay  en  todos 
una  Gsonomia  individual ,  que  no  se  puede  desfigurar 
sin  maltratarlos.  En  obras  de  composición  pase  el  cui- 
dado de  repulirle;  in  epistolis  (decia  Policiano)  ne- 
gligentia  est  ipsa  pro  cultu.  Escribamos  pues  como  él 
escribía ,  ad  usum  prasentem  dumtamat ,  oblatis  ar- 
gumentis ,  non  qucBsitis. 

No  me  desagrada  la  etimología  de  turiellos,  tomada 
de  taurilia ,  y  mas  si  está  apoyada  en  buena  autori- 
dad. Deseo  verla  y  aun  adoptarla,  porque  me  temo  mu- 
cho que  nuestros  abuelos  fuesen  como  nosotros,  mas 
amigos  de  bues,  que  de  toros ,  y  que  entre  elloe  se  es- 
limasen mas  los  Columelas  que  los  Pepe  Illos.  En  cam- 
bio vea  usted  si  Cabueñes  vendrá  de  Gavinius,  no  ad 
cauponaSf  como  creo  que  dije. 

¿Con  que  ya  no  desea  usted  mas  que  ocio  y  buen 
humor  para  acometer  la  disertación  numismática?  Gra- 
cias á  Dios  por  tan  buena  resolución ,  y  gracias  á  usted 
de  que  la  tome  solo  por  agradarme;  que  solo  así  debe- 
rá algo  la  literatura  á  quien  en  otra  cosa  no  la  puede 
servir.  Yo  ayudaré,  como  tengo  ofrecido ,  á  tan  buena 
obra,  si  en  algo  pudiere ;  y  algo  acerca  de  ella  diré  otro 
dia.  Por  ahora  me  ocurre  que  vea  usted  á  don  Juan 
Andrés  en  lo  poco  que  dice  sobre  antiouaria.  Convie- 
ne para  fijar  el  origen ,  ó  renovación^  de  este  estudio, 
que  yo  le  sospecho  mas  antiguo  de  lo  que  usted  asienta 
en  el  preámbulo  de  su  Catálogo. 

Poco  conocimiento  tenemos aqui  con  patrones;  pero 
no  será  difícil  adquirirle.  Buscaréle  cuando  baje  á  la 
ciudad,  para  que  no  se  diga  de  nosotros  vinum  et  st- 
ceram  non  bibeni.  Diga  usted  si  de  camino  quiere  algo 
de  aquí ,  para  que  no  vaya  solo  con  la  credencial  que 
usted  desea.  No  sé  de  qué  envío  se  habla  por  el  buen 
P.  Roger ,  ni  me  acusa  la  conciencia  de  haber  deja- 
do de  acusar  ni  de  agradecer  el  recibo  de  alguno. 

Si  mi  dibujo  se  copia  bien  en  madera,  se  hará  ahí 
lo  que  no  se  hizo  aquí  sino  muy  mal  con  otro  pequeño 
que  se  quiso  poner  en  un  mueblecito,  destinado  para 
Venturina  (1)  (á  cuyos  pechos  se  cria  ya  un  descen- 
dí )  Dofta  Ventura  Hot  y  Ciearnegos,  bijt  4«  don  Rodrífo,  coo* 


diente  de  dona  Palla),  y  eso  que  se  encargó  al  mas  afa- 
mado de  todos  los  marquetiers»  Fuera  él  mas  famien- 
to  (2),  y  trabajara  mas  despacio.  Entre  tanto  vea  usted 
sí  puede  servirle  en  algo  su  mas  afeeto  paisano  y  ser-* 
vidor  que  su  mano  besa. — Manuel  Marina, 


i4  de  junio  de  i 806.-^11  estimado  amigo  y  señor: 
Las  noticias  de  este  correo  pusieron  mi  alma  en  un  hi- 
lo. Según  ellas,  nuestro  amigo  (3)  atacado  de  un  acci- 
dente que  embargó  todos  sus  sentidos,  quedaba  al 
salir  el  correo ,  y  pasados  algimos  días ,  sin  señal  algu- 
na de  volveren  si ,  y  por  consígniente  en  el  mas  inmi- 
nente peligro  de  perder  la  vida.  Es  cosa  muy  dolorosa 
la  desaparición  de  los  amigos;  pero  perderlos  así,  fu- 
nesta y  en  extremo  lamentable.  ¿Quién  será  el  que  no 
tenga  que  hacer  alguna  preparación  para  el  gran  viaje? 
Cuando  al  partir  el  hombre ,  ayudado  de  su  reflexión, 
de  las  exhortaciones  de  un  varón  docto  y  piadoso ,  y  so- 
bre todo  de  las  gracias  que  la  miserteordia  de  Dios  de- 
positó en  los  últimos  sacramentos,  y  reservó  para  los 
últimos  instantes,  la  esperanza  de  su  eterna  dicha  con- 
suela la  amistad  desolada ,  mezcla  á  su  dolor  y  sus 
lágrimas  algunas  gotas  de  sublime  dulzura.  Pero  cuan- 
do fallan  estos  auxilios,  ¿qué  le  quedaría  masque  te- 
mor y  desconfianza  de  la  flaqueza  humana,  si  en  el  te- 
soro inagotable  de  la  misericordia  divina  no  hubiese 
también  gracias  reservadas  para  estos  casos  súbitos,  en 
que  su  Providencia  los  aleja?  Hé  aquí  nuestro  recurso, 
amigo  mió,  y  recorso  de  gran  consuelo,  si  basta  á 
nuestra  imperfección.  Hace  muchos  meses  que  temo  la 
muerte  próxima  de  una  hermana ,  tan  querida  como 
digna  de  serlo;  pero  tan  preparada  me  la  pintan  para 
su  tránsito,  y  tan  resignada,  y  casi  tan  ansiosa  de  él, 
que  aunque  mi  corazón  se  azozobra,  mi  espíritu  es- 
pera tranquilo  una  noticia,  que  según  los  anuncios,  no 
puede  estar  distante.  Pero  la  de  nuestro  amigo,  que 
acaso  está  mas  cercana,  me  tiene  en  gran  sobresalto, 
sobre  muy  gran  dolor.  La  pérdida  de  tan  buen  amigo,  y 
con  él  de  tantos  consejos ,  y  consuelos ,  y  oficios  de 
compasión  y  amor  como  yo  le  debí,  es  para  mi  tanto 
mayor ,  cuanto  mas  moMsteroso  estoy  de  tales  tempe- 
ramentos, y  cuanto  también  mas  reducido  es  el  número 
de  los  que  pueden  aplicarlos  para  endulzar  mi  suerte. 
Acodo,  pues,  á  consolarme  con  usted  y  en  usted,  que 
-entre  los  pocos  que  me  han  quedado,  tiene  tan  seña- 
lado lugar:  en  usted,  que  participante  del  mismodolory 
tendrá  también  algún  consuelo  en  condolerse  conmigo. 
Si  perdemos  de  vista  á  nuestro  amigo ,  no  perdamos  la 
reflexión  que  nos  acuerda  su  riesgo ,  de  que  nuestra 
vida  es  frágil ,  y  de  que  habiéndola  ya  gozado  por  un 
plazo  igual  de  la  suya ,  no  poede  estar  muy  distanto  el 
término  de  la  nuestra;  que  este  puede  venimos  de  sor- 
presa ,  y  tan  súbitamente  como  á  él ,  que  le  sobrecogió 
cenando.  ¡  Ah !  ¿quién  me  lo  diría  á  mí ,  que  con  tanta 


deáe  PefiaUía,  eiMdt  eon  don  Nicolás  de  Llano  Ponte,  de  quien 
M  baJUé  en  otra  arta.  ( NoU  d$  P9$t4a*) 

(2)  Hambriento. 

(3)  El  obispo  de  Barceluna.  Vése  forzado  Jovellanos  i  omitir 
nonl^rea  propios,  porqne  escribe  en  It  prisión  7 álinrtaditlu,  j 
temo  coBprometer  á  ana  amif  oa  si  fuerea  intt  rceptidas  las  eaius. 
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eomptoeeocia  leía  la  descripción  qae  usted  me  hito  en 
su  penúltima  carta  del  vigor  de  aquel  espirita ,  la  flr- 
meza  de  aquella  cabeza,  su  fresca  memoria,  su  facili- 
dad de  discurrir  y  haUar? 

Peroiiated  alababa  al  mismo  tiempo  su  caridad,  y  esta 
virtud ,  la  priBiera  de  todas ,  y  la  mas  digna  del  minis« 
terio. episcopal ,  asi  como  fué  para  mí  de  grande  edifi- 
cación y  consuelo,  será  la  fiadora  para  su  alma;  pues 
que  ninguna ,  á  lo  que  yo  creo,  es  mas  acepta  á  los  ojos 
de  Dios,  ninguna  atraerá  nsas  sobre  él  sus  misericor- 
dias. Perdone  usted  que  no  le  hable  de  otras  cosas.  Es- 
ta noticia  f  si  no  interrumpido ,  ha  retardado  y  trastor- 
nado mis  ocupaciones.  Acaso  dentro  de  poco  irá  á 
manos  de  usted  por  las  de  Óseos  (i) ,  y  para  el  del  Ba- 
tís (2) ,  una  que  anda  hacia  el  cabo,  y  que  quiero  que 
usted  vea  al  paso.  Entre  tanto  consérvese  usted  bueno, 
y  cuídese,  y  querámonos  mocho,  y  consolémonos  en 
el  Señor,  á  quien  pido  me  contuele  y  conserve  á  usted 
para  consuelo  de  un  paisano  afectísimo  que  su  mano 
besa. — M.  Marina. 

P.  D.  Dígame  usted  en  respuesta  cuál  es  el  escudo 
de  armas  de  la  casa  de  Cienfuegas,  can  sus  meíaíes  y 
colores,  si  acaso  puede ,  como  creo,  pues  andará  entre 
los  blasones  de  Óseos,  ó  en  algoa  libro  dedicado  al 
Cardenal ,  ú  otro  de  los  que  aqui  no  se  bailarán  por  un 
ojo  de  la  cara. 

Sin  feeha.^Mi  estimado  paisano  y  dueño:  No  hable- 
mos todavía  de  san  Miguel  de  Alísít,  ni  de  rebuscas 
de  Barcelona,  sino  de  las  dos  últimas  escritas  por  us- 
ted de  allí  y  que  me  han  vuelto,  como  decirse  sue]e,el 
alma  al  cuerpo.  Por  mi-mal  la  primera  se  quedó  en  la 
balija  que  partió  el  30,  y  yo  recibí  la  triste  noticia  del 
accidente  de  nuestro  amigo ,  con  todos  los  cara(^táres 
de  amargura  que  podían  hacerla  mas  penetmte  y  sen- 
sible. Decían  á  uno  de  mis  compañeros  que  le  sorpren- 
diera un  ataque  tal  y  tan  fuerte ,  que  sin  que  bastasen 
remedios,  ni  rogativas,  lejos  de  volver  en  sí ,  se  espe- 
raba cercano  su  último  instante.  Esto  debe  saber  usted 
para  exposición  de  lacerta  lastimera  que  le  habrá  bi»^ 
cado  en  su  casa ,  porque  allí  le  supooia.  En  verdad  que 
la  de  usted  no  hubiera  disminuido  mi  cuidado,  por  lo 
mismo  que  su  relación  era  exacta  y  sincera;  pero  ¡cnái»- 
to  me  hubiera  consolado  ki  noticia  de  que  en  tan  triste 
conflicto  estaba  al  lado  del  enfermo  la  amistad  con  te- 
dos  sus  desvelos  y  todos  sus  tiernos  oficios !  Nada,  créa- 
lo usted,  nada  me  afligía  tanto  como  la  falta  de  noticia 
individual,  que  me  dejaba  á  oscuras;  porque  usted 
sabe  que  las  tinieblas  engendran  monstruos.  Por  des^ 
gracia  faltó  también  otra  carta  de  Valentín ,  y  por  des- 
gracia tardó  un  siglo  en  venir  otro  correo.  Vino  al  fin; 
pero  ¿qué  diré  yo  de  la  segunda  carU  de  usted,  escrita 
el  lo  del  corriente ,  llena  de  amor  trinitario  y  de  con- 
suelo, para  mí  único?  En  vano  me  dicen  aquí  que  el 
amigo  vive,  pero  sin  mejoría  ni  esperanza :  yo  no  quie- 
ro creer  sino  á  usted ,  que  con  tanta  sinceridad  y  pre- 
cisión ,  como  calor  de  frase  y  sentimiento ,  pinta  el  bien 
y  el  mal  I  y  templa  el  agudo  dolor  del  peligro  con  el 

(1)  El  señor  don  Romaaldo  fifon,  arzobispo  de  Tarragona,  na- 
tural de  úseos,  en  Asturias.  {Not^  dtFúaaá:) 
( i)  Don  Juan  Ceao,  qu^  Mtjü»  en  Sevilla.  ( HotA  ü  PQtadé. ) 


suave  bálsamo  de  la  esperanza.  Por -mochas  cosas  ikho 
-i  usted  Mnistad  y  gratitud :  esta  le  añade  grachi  y  ter- 
nura. Y  ¡qué  solicitud  la  de  la  carta  al  hermano!  Ah! 
El  buen  viejo  tuvo  también  calzadas  las  ei^puelas  para 
el  último  y  largo  viaje.  Sabemos  que  escapó,  y  si  cobra 
fuerzas,  no  dude  usted  qne  las  calce  otra  vez  para  otro 
mas  breve.  ¿Y  la' carta  al  ingeniero?  Si  hay  alguna 
que  clame  por  la  prensa,  esto  esta,ne  poique  entre  las 
de  usted  no  haya  muchas  buenas,  ó  mejores,  sino  por- 
que tiene  una  cierta  gracia ,  una  temura,  una  preci- 
sión ,  una  fluidez  y  un  desorden  de  aquella  especie 
que  pinta  tan  bien  la  coufusion  de  un  corazón  agitado 

por  el  senttmioito Amigo  mió,  no  adulo;  p^ro 

quiero  añadir  al  consuelo  que  me  dieron  las  cartas 
de  usted  la  expresión  del  gusto  con  qne  esta  carta  le 
realzó.  Dije  lo  qne  aquí  dicen ;  pero  repito  Jo  que  dije 
á  usted ,  y  lo  que  parece  confirmado  con  la  de  Valen- 
tín del  i  9.  Bien  sé  que  males  de  rafz  tan  añeja  y  des- 
cuidada son  muy  traidores ;  pero  su^remlsion  suele 
ser  engañosa,  y Pero  ¿por  qué  después  de  propa- 
rar nuestro  corazón  para  que  reciba  resignado  las  dis- 
posidones  del  Altísimo,  no  le  abriremos  á  la  esperanza 
y  los  consuelos,  que  solo  pueden  venir  de  su  inano?  Así 
que  el  mío  está  conforme  y. tranquilo,  y  lo  debe,  des- 
pués de  Dios,  á  usted.  No  hay  que  hacerme  apologías 
sobre  su  partida :  sé  que  no  la  haría,  á  poden  esOtr,  y 
sé  que  la  menor  de  tantán  razones  bastaba  para  )|ue 
usted  no  pudiese.  Es  ciertamente  una  pérdida  para 
nuestro  amigo,  y  tanto  mas,  cuanto  debe  emplear  Jos 
primóos  rayos  de  completa  libertad  de  espíritu  en  ob- 
jetos mas  grandes.  Pero  en  esto  ayuda  la  mano  de  Dios, 
y  es  preciso  esperar  lo  que  nos  envié.  Él  premie  áti»- 
ted ,  amigo  mió ,  su  tierna  solicitud ,  él  le  copsuele ,  y 
le  guarde  para  consuelo  de  otros,  y  sobre  todo, 'de 
qui^  ama  á  usted  de  todo  corazón:— ií.  Marina.  * 


4  dejidio  de  1806. — Mi  estimado  paisano  y  señor : 
Las  eartas  de  usted  son  para  nosotros  un  bálsamo  qne 
va  cerrando  la  llaga  abierta  en  el  corazón  por  la  noti^ 
cía  del  accidente  que  atacó  á  nuestro  común  amigt>. 
Por  dicha  de  él  y  nuestra,  usted  prolongó  su  residencia 
en  Barcelona ,  y  pudo  conthiuar  á  él  los  oficios,  y  á- nos- 
otros ios  consuelos  de  amistad  y  terijura ,  tales  cuales 
nadie  pudiera  prestar,  ni  tan  oportunos  ni  tan  con- 
formes á  su  estado  y  al  nuestro,  lias  veo  que  es  preci- 
so renunciar  á  ellos,  y  reconocer  qne  usted  ha  exten- 
dido el  sacrificio  mas  allá  de  donde  llegarla  una  amistad 
menos  fina.  Gmcias  á  Dios  que  la  salud  de  nuestro  ami- 
go llegó  á  un  punto  que  hará  menos  sensible  la  sepa- 
ración de  usted.  Aunque  ¡cuan  útil  no  le  fuera  toda- 
vía su  presencia ,  ya  para  templar  el  ansia  qne  tendrá 
de  volver  á  los  negocios ,  ya  para  darle  mascados  y  co- 
mo digeridos  los  de  naayor  premura ,  y  ya  para  meterse 
^n  su  espíritu,  adivinar  sus  ideas  y  deseos,  y  aliviar 
su  memoria  presentando  los  signos  de  ellos  á  sn  oido! 

Otro  asunto  quisiera  jo  que  usted  dejase  arreglado 
antes  de  partir ,  y  es  el  nombramiento  de  un  auxiliar. 
Pudo  antes  su  robustez  no  pensaren  él;  ahora,  aun 
recobrada ,  debe  creerle  necesario.  No  diré  mas  en  esto 
por  no  meterme  eu  lo  que  no  me  toa,  ni  explicaré  lo 
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que  juzgo  I  porque  escribo  á  usted ;  pero  no  quiero  ca- 
llarle este  deseo ,  que  nace ,  Dios  lo  sabe,  del  interés 
que  tomo  por  la  salud ,  el  reposo  y  buen  nombre  de 
nuestro  amigo. 

usted  atribuye  su  curación  á  milagro ;  pero  basta 
que  pueda  no  serlo  para  que  no  lo  sea  ni  se  crea  tal. 
Tal  es  la  regla  que  dicta  una  critica  religiosa.  Si  alguna 
vez  en  este  punto  be  sido  tnenos  crédulo  que  usted,  no 
es  porque  piense  que  Dios  no  hace  milagros,  y  menos 
{quod  absü)  que  no  los  puede  hacer,  sino  que  cuando 
los  hace,  les  hace  de  manera  que  nadie ,  sino  un  pro- 
tervo, los  pueda  poner  en  duda.  Que  en  nuestro  caso 
interviniese  alguna  providencia  particular,  lo  creo,  y 
me  complazco  en  creerlo.  A  este  fin  Dios  dispondría 
las  causas  segundas  en  favor  de  nuestro  amigo ;  roas 
pera  hacer  un  milagro  debió  alterarlas,  suspendiendo 
el  curso  de  las  leyes  dictadas  por  él  mismo.  Crea  pues 
usted ,  amigo  mió  ^  que  hay  un  medio  entre  el  incré- 
dulo y  el  milagrero,  y  que  vale  mas  ver  la  santa  mano 
de  Dios  que  abarca  las  suertes  de  los  hombres  dirigién- 
dolas que  forzándolas. 

Si  usted  llegó  á  su  casa  á  los  diei  dias  de  la  fecha, 
como  dice  á  Marina,  esta  saldrá  de  aquí  cuando  usted 
esté  allá ,  y  con  esto  recibirá  usted  al  mismo  tiempo  un 
gran  papel  (á  lo  menos  por  el  bulto)  que  le  va  por  el 
de  Óseos.  Lleva  este  rumbo  por  si  lo  añade  alguna  se- 
guridad en  la  estafeta,  y  lleva  el  rodeo  de  usted  para 
que  satisfaga  su  curiosidad  con  uno  de  aquellos  mons- 
truos de  literatura  que  produce  el  ingenio.  Cuando  no 
merezca  este  nombre  el  sistema  que  explica,  mereco- 
rále  la  elevación  y  profundidad  de  doctrina  que  descu- 
bre en  él  un  hombre,  que  sabiendo  tanto  de  arquitec- 
tura ,  supo  acaso  mas  de  geometría  y  metafísica.  No  digo 
roas  aquí,  porque  me  remito  á  la  advertencia  que  Mari* 
na  anadió  al  fin.  Yo  no  aconsejo  á  usted  que  lea  el  dis- 
curso ,  cosa  que  pide  una  tensión  de  espíritu  que  debe 
fatigarle,  á  mi  ver,  sin  provecho,  asi  por  su  tenebrosa 
materia,  como  por  su  malísima  ortografía,  que  Marina 
quiso  conservar  en  la  copia,  y  de  que  luego  se  arrepin- 
tió. Pero  si  usted  quiere ,  puede  leer  la  advertencia, 
que  por  lo  menos  no  adolece  de  estas  tachas ,  y  aunque 
diga  poco  de  nuevo  sobre  la  historia  del  lulistnOf 
acaso  lo  parecerá  por  el  orden  que  se  da  á  las  noticias, 
y  el  cuidado  con  que  se  conducen  hasta  introducirle  en 
Castilla ,  y  meterle  en  la  cabeza  del  autor.  Como  quie- 
ra que  sea ,  bemos  hecho  un  buen  hallazgo  para  la  li- 
teratura, y  sobre  todo,  muy  precioso  para  la  historia 
de  las  artes ,  y  para  su  corom'sta ,  que  dado  ahora  á  la 
déla  arquitectura,  en  la  cual  tan  distinguido  papel 
debe  hacer  Juan  de  Herrera,  podrá  sacar  gran  partido 
de  este  papel ,  que  le  pertenece. 

Cuando  usted  le  haya  disfrutado  á  su  sabor,  le  dará 
la  dirección  que  va  indicada ,  y  satisfará  el  ansia  conque 
se  espera  en  su  último  término,  que  contado  desde  el 
primero,  hará  el  número  de  seis  asturianos,  empleados 
en  este  servicio  hecho  á  la  historia  literaria  de  Es- 
paña. ^ 

Otros  dos  trabajos  están  para  salir  del  telar  con  el 
mismo  destino,  é  irán  por  el  mismo  rumbo,  porque 
cuento  que  en  ello  complaceré  á  usted.  Cuándo  irán, 
no  lo  sé,  porque  el  maestro  que  urde  la  tela  tiene  la 


manSa  de  hacer  y  deshacer  á  cada  paso,  y  la  lanzadera 
de  Marina  va  y  viene  muy  poco  á  poco. 

Gracias  por  el  nuevo ,  ó  mas  bien  remachado  informe 
que  vino  para  el  director  del  Llar ,  y  obró  bueno, 
aunque  amargo  efecto.  La  escena  de  rompimiento  fué 
lastimera;  sucedióla  alguna  serenidad ,  aunque  con  mu- 
chos retientos.  Esperamos  que  el  tiempo,  que  tantos 
males  cura,  traiga  cumplida  salud  á  nuestro  enfermo. 
Quiéralo  Dios,  y  él  me  conserve  á  usted  como  desea  su 
mas  afecto  paisano  que  besa  su  mküo.—Damingo  GoT'^ 
da  de  lar  Fuente. 

P,  D.  Marina  está  tan  ocupado,  que  se  contenta  con 
saludar  á  usted ,  y  yo  con  pedirle  perdón  de  la  mudan- 
za de  mano.  

23  de  julio  de  1806.— Mi  estimado  paisano  y  dueño: 
Gracias  á  Dios  que  Juan  el  montañés  (1),  libre  de  las 
garras  del  Gamesí ,  cayó  en  las  de  usted,  que  pues  ie 
abrazó  y  se  entretuvo  con  él ,  no  se  quejará  de  haber 
salido  de  ellas  sin  buena  acogida.  Llévele  Dios  en  paz 
adonde  usted  le  endilgó ,  y  á  otra ,  como  maestro  de  es- 
grima. 

También  por  acá  sabemos  algo  deProaza ,  como  que 
su  nombre  anda  revuelto  con  el  del  gran  LluU  (Lull), 
á  quien  él  consagró  todas  sus  tareas,  y  cuyos  huesos 
solemos  nosotros  revolver.  Por  señas  que  acabo  de  leer 
su  nueva  y  compendiosa  geometria ,  y  de  caer  en  ten- 
tación de  copiarla ,  aunque  de  un  pésimo  manuscríto. 
Lo  que  fuere.  Dios  dirá. 

Estoy  con  gran  cuidado  del  colegial,  porque  Valen- 
tín ó  la  estafeu  nos  dejaron  sin  carta  en  este  correo. 
Es  buena  señal  el  que  callen  otros  que  escriben  de  alH; 
pues  no  queriendo  persuadirse  á  que  tiene  mejoría,  ¿qué 
no  dirían  sí  supiesen  que  iba  peor?  Dios  nos  le  vuelva, 
si  conviene. 

El  conviajero  de  Alfait  debe  ser  uno  de  los  nuestros, 
esto  es,  gran  recogedor :  tiene  razón  en  lo  del  cofrecito, 
aunque  los  de  reliquias  solian  ser  de  mil  maneras  y 
materias  y  formas.  ¿Se  acuerda  usteddeun  viajero  que 
en  82  se  atrevió  á  deshacer  el  altar  de  la  abandonada  y 
yerma  ermita  de  la  Magdalena  de  Cendres ,  y  halló  allí 
una  arquita  de  piedra  asperón ,  ó  de  grano,  con  su  ta- 
padera de  Ídem,  que  no  tendna  mas  de  una  tercm  de 
largo ,  y  media  de  ancho  y  alto,  toda  llena  de  una  tier- 
ra granujienta  y  negruzca ,  pero  sin  pergamino  que 
contuviese  lista  de  las  reliquias  puestas  allí ,  como  te- 
nían otras ,  y  menos  nota  de  la  consagración  y  consa- 
grante que  las  colocó ,  como  solian  algunas?  Por  lo 
menos  en  medio  de  estas  tinieblas  percibió  la  luz  de  que 
fuera  un  tiempo  iglesia  consagrada  :  ergo  monasterio 
ó  parroquia  (2). 

Si  usted  no  demora  en  el  campo  sino  quince  días, 
esta  le  hallará  ya  de  vuelta.  No  deje  usted  de  rusticar 
cuando  le  venga  la  proporción.  Entonces  es  cuando 
descansa  verdaderamente  el  hombre  de  letras :  enton- 
ces cuando  repara  las  fuerzas  que  la  continuación  del 

(t)  Alode  á  ana  Memoria  áé  Joan  de  Herrera  sobre  la  doctrina 
de  Raimundo  Lullo  en  matemiUeas,  que  copió  Jovellanos,  y  re- 
mitid i  Cean  por  conducto  de  Posada.  (Véase  el  Diseuno  prelmi- 
nar  del  tomo  i. ) 

(2)  Faé  el  mismo  Joyellanoi  el  tiajero  de  quien  habla. 
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trabajo  ordinario  debilita.  Ya  disfiroto,  en  lo  poco  que 
puedo,  esta  ventaja.  Hemos  empezado  los  baños,  y  van 
ya  tres.  El  calor  subió  adonde  nunca  le  vio  nuestro 
termómetro,  esto  es,  cerca  de  veinte  y  siete  grados; 
volvió  después  á  andar  en  los  alrededores  de  veinte  y 
uno  y  y  no  esperamos  que  vuelva  á  subir  sobre  veinte 
y  tres,  que  es  aqui  su  meta  mas  conocida  en  la  canícu- 
la. Se  cargan  un  poco,  y  á  veces  un  mucho,  las  pier- 
nat ;  pero  como  es  cosa  que  va  y  viene,  y  se  desapare- 
ce del  todo  sin  consecueneia,  estamos  sin  cuidado. 
¿Quién  logra  una  vejez  sinayes?  La  que  menos,  la  mas 
dichosa.  Dios  mantenga,  hasta  que  nos  aañunU  en  el 
délo ,  y  él  me  guarde  á  usted  como  lo  desea  su^PAi- 
locarlo, 

21  d$  agoito  de  i  806. — Mi  estimado  señor  y  amigo: 
Llegaron  ayer  tres  pliegos  de  usted  con  una  sola  carta. 
El  mas  gordo  era  el  mas  vacío ;  y  no  hubiera  valido  la 
pena  de  abrirle ,  si  las  notas  manuscritas  de  usted  no 
diesen  al  contenido  reeonquico  el  valor  que  no  tiene. 
El  otro,  aunque  de  menos  bulto ,  venia  mas  y  mejor  He* 
no  con  los  versos  suelíbs,  mas  bien  escritos  y  sentidos 
que  me  acuerdo  haber  visto  de  usted.  Hallólos  de  gran 
placer  y  excelente  sabor.  No  ciertamente  por  las  ala- 
banzas que  roe  dan ,  sino  por  la  ternura  que  las  inspira, 
y  las  gracias  que  la  realzan.  Puedo  decir  con  Poli- 
ciano... 

EUi  video,  qum  iu  de  me  sentios  et  ffradiees,  and'' 
eitius  potius  quam  verius,  et  sentiri  et  prcedicari ,  ta- 
men  gaudeo  ea  mihi  tribuí  abe  te ,  quee  ipee  in  memet 
neutiquam  agnoecam, 

Y  Iré  aquí  un  consuelo  que  solo  puede  dar  la  amis- 
tad ,  pues  que  no  tiene  valor  sin  ella.  Bien  haya  la  in- 
fluencia de  Ponrana,  que  hizo  á  usted  recordar  que 
viviera  en  el  Parnaso. 

Y  pues  estamos  en  él,  sepa  usted  que  el  Gozonés 
acaba  de  enviar  esos  otros  versos.  Vea  usted  pues  có- 
mo el  dote  que  llevó  no  fué  del  todo  imaginario.  Va  con 
ellos  una  tentativa ,  que  después  se  suprimió  como  ten- 
tación y  condenó  al  fuego,  aunque  será  usted  su  ver- 
dugo. 

Vamos  ahora  á  la  carta  del  2  del  corriente,  que  pues 
dice  ser  la  segunda  escrita  del  campo,  me  hace  creer 
que  la  primera  se  quedó  en  algún  zarzal.  No  importa 
mucho,  pues  que  esta  dice  bastante  para  saber  que 
usted  está  bueno  y^contento  en  su  rusticación.  Y  ¿  qué 
mas  se  le  puede  pedir  al  campo?  Por  Dios  que  mien- 
tras usted  le  disfrute  no  se  acuerde  de  libros ,  ni  mone- 
das, ni  de  cacharros,  que  estos  entretenimientos  son 
urbanos,  y  para  quien  lejos  de  la  naturaleza  vive  se- 
pultado con  ella  en  las  ciudades.  Hónrela  usted  hacien- 
do versos,  y  si  ella  no  los  dicta,  corra,  salte,  ría, 
chancee  y  cante,  como  otro  tiempo,  la  flor  de  la  verde 
rama ,  que  lo  demás  es  injuríar  á  Céres  y  Baco,  á  Plo- 
ra y  Poraona,  á  las  Dríadas  y  Silvanos,  y  á  todoel  cie- 
lo rústico  de  la  mitología  Por  lo  menos  yo  hago  lo  que 
puedo  de  esto ,  y  mas  baria  si  mi  imagioacion  y  mis 
trabas  lo  permitiesen.  Entre  tanto  exclamo:  ¡Rus,  quan- 
doteaspieiam!  Pero  mi  alma  añade  tristemente^- 

Ínter  fiuminaHotaf 
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Viene  la  paz,  y  se  enviará  por  la  sidra  para  brindar 
á  ella.  Es  regular  que  no  falte  barco ;  pero  por  si  acaso, 
seria  bueno  que  si  alguno  sale  de  ahí  con  esta  direc- 
ción ,  me  lo  avise.  No  podrá  llevar  sidra  en  retorno; 
pero  veremos  si  puede  llevar  contestación  del  brindis. 
Es  la  paz  un  gran  bien  parala  humanidad ,  y  mas  que 
no  cure  otros  males  sino  con  paliativos.  Yo  la  espero 
para  pedir  libros  á  Londres  y  á  Italia.  Mientras  haya 
ojos,  hese  nostra  solatia. 

También  acá  nos  dicen  que  el  tiode  la  novia  impre» 
sa  sigue  siempre  bien ;  pero  la  cerradura  de  la  boca  no 
cede,  ni  me  gusta.  Creo  qne  nada  Je  seria  mas  útil  que 
el  remedio  que  usted  tomó  esta  primavera ,  y  así  lo  acon- 
sejé ;  pero  responden  que  no  está  para  ello,  y  que  toma 
baños  de  mar,  que  á  mi  ver  no  le  convienen.  ¿Será 
que  no  le  quedó  espíritu  para  hacer  otra  cosa  que  lo  que 
le  mandan,  y  que  solo  Je  mandan  lo  que  conviene  á 
otros?  Sé  de  un  prelado,  que  reducido  á  tan  triste  es- 
tado, vino  á  ser  el  juguete  de  los  que  le  rodeaban ;  y 
gordo,  y  lelo,  y  con  mas  de  ochenta  años  encima,  le 
hacían  vestir  chaqueta  y  pantalón ,  y  presenciar,  á  tí- 
tulo de  entretenimiento,  las  orgías  de  sus  allegados. 
¡Miserable humanidad!  Cuídese  usted,  y  mande  á  su 
afectísimo  paisano.— £/  sobrim  de  su  tio. 


di  de  agosto  de  1806.— Mi  estimado  señor :  Si  no  la 
luna  ni  el  signo,  por  lo  menos  el  mes,  que  va  al  cabo, 
fué  de  buen  inQojo  para  las  musas  viejo-asturianas. 
Como  yo,  por  las  dos  últimas  de  usted,  be  oido  la  voz 
de  las  dos  candasínas,  usted,  por  la  pasada  y  por  esta, 
habrá  visto  y  verá  c^e  también  la  Gijoniega  quisoechar 
su  cuartea  espadas.  Puede  ella  muy  bien  decir  en  su 
lenguaje  que  busté  yé  la  tentación,  por  lo  menos  para 
esos  versos  blancos  que  van  en  zaga ,  pues  ciertamente 
no  hubieran  salido  de  su  boca  si  los  graciosos  versos 
sueltos  de  usted  no  la  hubiesen  provocado,  y  venido 
á  desaUr  su  aprisionada  lengua.  Dígolo  de  verdad ,  por- 
que releerlos  despacio,  y  tomar  el  laúd  para  entonar 
estotros ,  todo  fué  uno.  Y  ¡  oh  poder  de  la  amistad! 
¿creerá  usted  que  todos  salieron  de  un  aliento ,  y  sin 
tomar  reposo?  Pues  no  es  chanza ,  ni  mentira,  ni  hi- 
pérbole. Verdad  es  que  después  se  revieron  y  retocaroii 
despacio,  y  aun  así  se  conoce  la  priesa  con  que  salie- 
ron. En  todo  caso  debo  confesar,  que  si  liay  algo  de 
bueno  en  ellos,  de  lo  cual  allá  se  juzgará  mejor  que 
aquí ,  se  debe  al  primer  calor  que  los  dictó ;  y  esto  es 
decir  que  se  debe  á  usted  que  le  atizó.  Por  tanto,  á 
usted  solo  pertenecen  en  plena  propiedad ,  y  nadie  mas 
los  verá,  si  ya  no  esel  coronistade  lasarles  (i) ,  á  quien 
se  dan  cuantos  consuelos  se  le  pueden  dar,  si  no  cuan- 
tos necesita.  Es  verdad  que  tampoco  ellos  son  para  ojos 
profanos. 

¡Buen  Ahuja!  (2)  Imaginarle  levantado  en  la  tribuna, 

(1)  Alade  á  la  epístola  i  Bermodo ,  ó  Cean  Bermadez,  qo«  ba- 
ilarán los  lectores  en  el  tomo  i ,  pig.  42. 

{%  El  baehiller  en  teologfbdon  Benito  Antonio  de  la  Abaja  Bli- 
oael ,  despnes  de  baber  sido  cora  de  tres  enratot ,  retírado  ea 
Candas  so  patria ,  se  entretenía  en  baeer  poesías  astorianas.  El 
lia  1.*  de  agosto  de  este  afio,  en  qne  se  celebraba  la  Oesta 
de  san  Félix  mártir  en  Gerona ,  patrón  Utolar  de  la  iglesia  de  Can- 
das, reeitó  nna  composición  soya  en  castellano  desde  la  trtbvna 
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recitando  á  un  numeroso  concurso  y  devoto  auditorio 
edos^piado!U)s  versos ,  á  que  su  devoción  y  sus  canas 
dariap  ma^ fuego  de] que  pudo  su  musa,  no  es  posible 
^n*idmi^ar  su  celo  y  bondad ,  y  sin  sentir  alguna  parte 
de  fa  ternura  de  tal  espectáculo.  ¡  Oh  fuerza  del  amor 
de  la  patria;  y  oh  patria  venturosa  laque  produjo  hijos 
de  tan  puro  y  desinteresado  amor  penetrados!  ¿Está 
acaso  vinculada  esta  diclm  en  aquel  hermoso  rincón 
marítimo?  Por  lo  menos  yo  veo  que  en  las  de  por  acá 
el  interés  privado  ahoga  al  público.  Pero  en  las  de 
^Hendéoste  último  habla  siempre^  y  aquel ,  si  eiiste, 
ó  calla  y  ó  le  está  subordinado. 

Ya  vería  usted  por  mi  última  que  no  he  renunciado 
á  la  sidra;  pero  no  importa  que  llegue  tarde,  aunque 
su  vejez  tío  sea  tan  preciada  como  la  de  otros  caldos; 
que. yo  no  la  apreciaré  por  la  edad,  sino  por  el  origen 
y  por  el  conducto.  En  prueba  de  eso  ya  está  en  casa  el 
barril  de  retire,  que  ha  de  ir  por  ella,  ó  en  pos  de  ella; 
pero  no  está  todavía,  aunque  se  espera,  el  moscatel  de 
Bañabufá  que  ha  de  llenarle.  Decíanme  que  para  asegu- 
rarle de  Id  mejor  y  mas  barato  esperase  á  la  Cuaresma, 
en  que  se  escogería  entre  todo  lo  d^la  cosecha  próxi- 
ma, porque  él  de  esta  va  ya  al  cabo.  Decíanme  que  es- 
perara la  paz  para  que  fuera  mas  seguro ;  pero  espe- 
ranzas largas  no  convienen  á  los  viejos ,  y  bástele  á  él 
serlo  para  ser  antepuesto.  No  entienda  usted  por  esto 
queyo  entiendo  recibir  un  barril  de  sidra :  cuando  us- 
ted tuviese  toneles,  á  raí  me  bastara  una  botella,  por- 
que no  se  trata  de  emborracharse ,  sino  de  que  Marta 
con  sus  pollos  brinde  una  vez  á  la  salud  de  usted. 

En  efé^cto,  siguen  las  buenas  noticias  del  amigo;  pe- 
ro suboca  no  se  abre,  ni  mi  susto  cesa.  Sálvenosle  Dios. 

También  aquí  se  nos  dio  de  Barcelona  por  sentada  la 
pac  :  ahora  dicen  de  allí  que  nada  de  lo  dicho  :  pero 
de  mas  lejos  dicen  todavía  que  los  preliminares  se 
firmaron  el  30  del  pasado.  ¿Qué  haremos?  S^amo  á 
veiere.  Entre  tanto  reciba  usted  memorias  de  toda  la 
colonia ,  y  mande  á  su  afectísimo  paisano— £/  sobrino 
desutio. 

'  i3  de  setiembre  de  1806.— MI  estimado  señor:  Allá 
vauna  carta,  que  sin  duda  seria  respuesta  á  otras  dos, 
si  Jos  malditos  ingleses  ¡  mal  año  para  ellos !  lo  hubie- 
sen'permitido ;  pues  que  habiendo  apresado  el  correo 
que  salib  de  Barcelona  el  viernes  de  la  semana  última, 
con  tres  balijas  del  continente ,  debo  suponer  que  nos 
traia  una,  ó  tal  vez  descartas  de  usted.  Otros  infelices 
llorarán  la  pérdida  de  sus  bienes  y  mercancías;  yo,  aun- 
que pude  sufrir  la  de  algunos  libros  y  encargos  que  es- 
peraba, y  cuya  falta  también  sentiré  si  se  verifica ,  solo 
lloro  la  pérdida  de  unas  letras  que  valen  mas  que  las 
de  cambio,  y  la  interrupción  de  un  comercio ,  que  cier- 
tamente no  dará  tanta  riqueza ,  pero  que  no  dará  menos 
flacer  que  todos  los  demás.  A  bien  que  sus  tesoros  son 
inagotables,  y  que  aun  los  bienes  que  se  pierden  en  un 
viajé  pueden  recobrarse  en  otro ,  y  lo  solo  perdido  será 
\ík  acera,  Y  esto  sea  dicho  para  que  usted,  que  sabrá 
mejor  que  yo  las  remesas  que  nos  hacia ,  vea  si  le  con- 
viene repararlas. 

del'templo-en'loordel  santo  patrono.  Una  copia  remití  al  seftor  Jo- 
vellanos ,  qae  es  su  amigo  antiguo.     ( íiota  del  señor  Posada. ) 


Y  para  que  esta  no  vaya  vacía ,  la  aprovecharé  yo 
para  reparar  un  error  en  que  incurrí  tiempo  há ,  y 
que  conocido  á  muy  poco,  rae  tiene  y  aflige  con  escrú- 
pulo ,  de  que  quiero  salir  cuanto  antes-,  haciendo  de  él 
sincera  y  clara  confesión.  Y  á  esto  estoy  tanto  mas 
obligado ,  cuanto  temo  que  pude  hacer  á  usted  caer  en 
él,  y  casi  lo  creo,  pues  que  no  me  le  advirtió,  como 
debia  esperar  de  su  amigable  caridad. 

¿So  acuerda  usted  de  lo  que  le  escribí  va  por  dos 
años,  hablando  del  pasaje  de  Pomponío  Mela  de  las  aras 
sextianas ,  que  las  coloca  en  Asturias ,  que  hice  re- 
flexión sobre  unas  palabras  de  él ,  que  dicen :  inde  (F5- 
turiarum  magnum ,  y  que  lleno  de  satisfacción  las  in- 
terpreté ,  y  apliqué,  y  acomodé  el  estero  de  Abono  ó  de 
Aviles  ?  Yo  no  sé  de  dónde  vino  tal  especie  á  mi  caVe- 
za ,  ni  de  dónde  tomó  mi  memoria  tales  palabras :  sé 
solo  que  bá  muchos  años  que  estaban  en  ella ;  pero  tan 
clavadas,  que  siempre  que  se  habló  de  tales  aras,  y  ya 
ve  usted  que  se  habrá  hablado  muchas  veces,  se  me 
venían  delante,  y  me  hacían  citarlas,  y  aplicarlas,  y 
discurrir  sobre  ellas,  y  tal  vez  si  da  quando  escribí  A 
otro ,  ó  escribí  algo  sobre  la  misma  materia,  alli  tam- 
bién habré  encajado  el  misrao  error. 

Mas  ahora,  habiendo  pedido  la  nueva  traducción 
francesa  de  Mela ,  que  tanto  nos  han  cacareado  sus  ga- 
cetas, y  leído,  así  el  texto  latino  corao  la  versión,  no 
puedo  dar  con  tales  palabras,  ni  hallar  el  menor  rastro 
de  ellas.  Usted  concebirá  cuánla  habrá  sido  mi  admi- 
ración ,  no  por  haber  concebido  una  idea  errónea ,  por- 
que ¿á  quién  no  puede  suceder  otro  tanto?  sino  de  ha- 
ber metido  en  mi  memoria  las  palabras  en  que  se 
apoyaba ,  cuando  aseguro  á  usted  con  verdad  que  no 
solo  he  leído  en  otro  tiempo  el  Mela,  sino  también  mu- 
chos pasajes  que  no  entendía  bien  en  él ,  en  las  traduc- 
ciones castellanas  que  poseí ,  y  me  parece  son  del  Bró- 
cense y  de  Luís  Tribaldos.  Sea  lo  que  fuere  de  esto,  yo 
estuve  en  un  error  muy  grosero,  yo  le  escribí ,  y  dis- 
currí sobre  él ;  y  ahora  me  delato ,  y  le  confieso  á  usted, 
y  aun  le  pido ,  que  esta  confesión  se  comunique  al  tío 
del  sobrino,  pues  creo  que  tenga  noticia  de  él.  Pero 
pido  también  á  entrambos ,  no  solo  que  me  absuelvan 
de  mi  pecado ,  sí  también  que  si  pueden  me  digan  de 
dónde  me  pudo  venir  este  error ,  para  que  Dios  me  li- 
bre de  él  y  de  otros  semejantes.  He  reconocido  ahora  á 
Plinio,  el  único  geógrafo  que  poseo,  por  si  pude  to- 
marle de  él ,  y  veo  que  no.  ¿Qué  diablo,  pues,  enemi- 
go de  la  verdad ,  extravió  é  hizo  alejarse  tanto  de  ella 
á  quien  tan  sinceramente  la  busca?  Y  no  me  diga  us- 
ted que  el  amor  de  la  patria  fué  causa  de  esta  ilusión: 
no ,  amigo  mió ;  pudo  sin  duda  hacerme  discurrir  con 
ligereza  sobre  algún  hecho ;  pero  meterle  en  mi  cabe- 
za, ni  hacerme  inventarle,  no,  por  vida  de...  En  fin, 
pues  que  usté  J  oyó  la  confesión ,  y  ve  el  arrepentimiento 
y  el  propósito,  venga  la  absolución ,  y  pelitos  á  la  mar. 
Esta  especie  trajo  á  mi  memoria  la  de  nuestro  Dic- 
cionario. ¿Es  el  nuevo  director  quien  estorba ,  ó  el  an- 
tiguo quien  suspende  hasta  mejor  tiempo  su  publica- 
ción ?  ¡  Poder  de  Dios ,  y  cuál  solmena  el  segundo  al 
primero  en  la  excelente  memoria  que  precede  á  su  ex- 
celente y  rico  Etimologicum  arabe^hispanum !  Háble- 
me  usted  de  estas  cosas;  hábleme  de  las  suyas;  haga 
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sobre  los  ganissies  estas  repfesas  de  lileratara,  que 
no  siempre  podráa  estorbar;  y  en  fin ,  mándeme  como 
á  quien  le  respeta  y  ama  de  corazón.-^  El  Sobrino. 


21  ie  setiembre  de  1S06.— Mi  estimado  amigo  y  se- 
ñor :  Si  el  Oscence  insinuó  á  usted ,  de  cualquier  modo 
que  fuese,  que  no  le  acomodaba  ser  mediador  en  lo 
mas  gordo  de  nuestra  correspondencia,  homiHata, 
como  decia  el  capellán  de  Geceda  cuando  le  amagaban 
con  el  provisor;  pero  solo  porque  itada  dijo,  no  deja- 
ré yo  de  contar  con  él ,  pcurque  su  silencio,  no  muy 
igeno  del  carácter  que  le  conoci  desde  nioo,  puede  su- 
poner reserva,  y  no  mas.  Y  digo  que  cootaré,  no  por 
dhorro  de  usted,  sino  por  seguridad  de  todos,  pues  que 
no  siendo  extraño  que  tenga  relaciones  aqui,  su  nom- 
bre es  mas  indiferente  que  el  de  usted,  cuya  amistad  es 
menos  disimulada  y  melindrosa.  Y  digo  uno  y  otro, 
porque  amenaian  á  usted  otro  y  otro ,  y  acaso  otro  dis- 
curso; porque  el  primero  de  estos  otros ,  que  ya  deduo- 
tusest  ad  umbiUcum,  echaría  luego  á  andar  perende 
abajo,  si  no  fuera  por  esta  maldita  guerra,  que  pare- 
ce renacer  de  sus  cenizas,  y  encenderse  con  mayor 
vigor. . 

Sepa  usted  que,  ocupado  en  estudiar  la  arquitectura 
de  aquí,  be  dado  en  una  especie  que  quiero  comuni- 
carle, porque  pertenece  á  la  de  allá.  Hablando  el  rey 
don  Jaime  en  su  crónica  manuscrita  (geuuina  y  legi- 
tima, por  mas  que  diga  en  sus  pesadísimas  cartas  el 
livianísimo  VilJaroya)  de  la  arribada  que  hizo  á  esas 
playas,  después  de  baber  triunfado  en  estas,  y  de  la 
buena  acogida  que  ahí  le  hicieron, 'dice que,  vuelto  á 
las  galeras,  se  levantó  un  levecbe  tan  fuerte,  que  es- 
tando surtes  devant  aquella  esglesia  qui  es  devant  la 
port,  lacualfeu  T  Árchabisbe  Nesparech ,  et  ha  twm 
sent  Michél  etc.  £sta  expresión,  que  se  refiere  al  año 
1230,  ofrece  los  siguientes  puntos  de  curiosidad:  I.** 
¿  Es  esta  iglesia  algún  edificio  considerable ,  como  pa- 
rece que  prueba  la  cita  del  rey?  2.''  ¿Cuáles  el  carác- 
ter de  su  arquitectura?  ¿Pertenece  á  la  primera  época 
del  gótico,  ó  á  la  segunda,  en  que  este  gusto  se  había 
engrandecido  y  enriquecido  tan  notablemente?  3.*^  Pues 
consta  el  arzobispo  que  la  maudú  hacer,  ¿no  se  podría 
rastrear  el  arquitecto  que  la  lúzo,  y  los  escultores  y  vi- 
drieros empleados  en  ella,  por  los  viejos  libros  de 
cuentas?  Usted  ve  que  no  pido  pan  para  mí  alforja; 
pero  tampoco  es  extraña  para  nosotros  la  que  desea 
recogerle.  ,Y  ¿qué  sé  yo  si  estas  noticias  me  ayudarían 
á  recoger,  digo  ilustrar,  las  que  yo  recojo  por  aquí? 

Nada  sé  del  Colegial ,  sino  lo  que  usted  dice.  Un  cor- 
reo apresado  con  tres  balijas,que  echó  al  mar,  y  otro 
con  dos,  que  nada  me  trajo,  me  tienen  en  la  misma 
ignorancia ,  y  en  la  aflicdon  que  me  causa  el  riesgo  de 
su  vida,  y  el  desamparo  de  su  persona. 

Me  alegro  que  haya  llegado  salva  la  epístola,  y  dado 
á  usted  un  buen  rato.  Si  ella  es  buena ,  decies  repetila 
placebit;  si  no ,  á  buen  seguro  que  usted  la  lea  catorce 
veces.  No  importa:  ha  divertido  ya  un  rato,  y  esto 
basta  para  entrambos.  Cuídese  usted ,  y  mande  cuanto 
quiera  á  su  afectisimo.~£/  Sobrino, 
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Octubre  24  de  1806.— Mi  muy  estimado  amigo  y 
señor :  Al  cabo  de  Ires  largas  semanas ,  siu  noticias  del 
continente,  llegó  la  de  usted  de  10  del  corriente,  que 
vale  por  muchas :  no  tanto  por  larga,  cuanto  por  cu- 
riosa, erudita,  y  escrita  con  la  soltura  que  es  propia 
de y  tanto  place  á  la  amistad.  Es  verdad  que  no  ol- 
vido la  sentencia  de  Policiano,  á  quien  consiento  que 
usted  llame  mío ,  pues  leo  con  gusto  y  admiro  su  her- 
moso estilo  epistolar;  bien  que  en  cuanto  al  orgullo 
conque  recibe  y  busca  y  casi  mendiga  la  alabanza,  y 
mas  de  una  vez  se  la  da  á  sí  mismo,  in  hoc  non  laudo. 
No  sienta  usted  estar  sin  copia  de  su  carta,  que  á  fe 
que  será  conservada  lan  cuidadosamente  como  otras 
que  también  lo  merecen ;  y  además  de  que  le  enviaré 
un  traslado,  si  quiere,  querrá  Píos,  pues  soy  mozo, 
que  este  y  otros  originales  se  conserven  y  aprecien  por 
muclio  tiempo.  No  sieuU  usted  haber  escrito  sus  car- 
tas de  príesa ,  porque  si  no  han  salido  tan  filosóficas  co- 
mo las  de  Cicerón ,  tan  graciosas  y  discretas  como  las 
de  Plínio  el  Mozo,  ni  tan  eruditas  como  las  del  que 
usted  llama  mi  ángel ,  á  lo  menos  sobre  tener  algo  de 
todo  esto ,  se  parecerán  también  en  algo  á  las  de  la 
buena  Sevigné  por  la  fluidez  del  estilo,  que  á  veces  se- 
reno, á  veces  rápido,  y  tal  vez  aesen vuelto,  aunque 
con  decencia  y  gracia,  corre  siempre  natural  y  sin 
violencia,  pareciendo  que  sale  mas  del  corazón  que  de 
la  pluma. 

Nada  diria  yo  del  señor  espárrago  después  que  usted 
dijo  tanto,  si  no  tuviese  que  retrucar  en  algo  á  lo  que 
dijo.  Podrá  ser  muy  bien  espárrago  en  Aranjuez ,  y 
sparagus  en  Roma;  pero  voto  á  tal,  que  en  lo  que 
usted  llama  lemosin,  fué,  es,  y  seií  esparech.  Así 
le  llama  en  su  Crónica  original  el  rey  don  Jaime,  su 
pariente ,  pues  aquella  n  que  precede  al  nombre ,  es  á 
mi  juicio  el  articulo  en  sincopado;  notándose  que  en 
aquella  lengua,  cuando  los  nombres  empiezan  con 
consonante ,  se  escribe  en  Jaume ,  en  Pere,  y  cuando 
con  vocal  h'Afosn" Esparech.  A  mas  de  esto,  también, 
sí  no  me  engaño,  tardará  usted  poco  en  desbautizaría 
á  la  que  llama  lengua  lemosina ,  para  ponerle  el  nom- 
bre de  catalana ,  que  ya  conoce,  ó  el  de  mediterránea, 
ú  otro  que  mejor  le  parezca ,  con  tal  que  no  sea  de  los 
que  la  vulgaridad  le  ha  dado,  y  el  descuido  autorizó. 
Digolo,  porque  este  asunto  está  tratado  de  propósito, 
aunque,  mal  hora,  con  menos  auxilios  que  requería,  en 
cierta  carta ,  que  convertida  en  cierta  nota ,  llegará 
pronto,  si  Dios  quiere,  y  el  Garnesí  y  el  de  Óseos  no  la 
estorban,  á  manos  de  usted.  Y  de  paso  diré  por  fin ,  que 
en  esta  lengua  se  dice  dennant  por  devant ,  ó  por  lo 
menos  así  lo  repite  mas  de  una  vez  el  gran  Rey  en 
Jaume  en  su  Crónica ;  y  á  fe  que  sabia  también  lo  que 
decia  como  lo  que  hacia. 

Y  vamos  ahora  á  la  carta  que  venia  á  las  ancas,  y 
que  me  ha  dado  también  mucho  gusto,  porque  há  mu- 
clto  tiempo  que  no  viera  tal  letra.  ¡Yálasme  Dios,  y 
cuánto  há  que  se  trata  de  dar  á  luz  la  tal  memoria  Cor- 
nuda! Yo  no  dudo  que  será  muy  erudita,  y  acaso  mas 
de  lo  que  el  asunto  pitíe;  pero  siempre  le  dañará  la 
tardanza ,  porque  al  fin  saldrá  fuera  de  tiempo ,  habién- 
dose desterrado  ya  los  cuernos  de  las  plazas,  y  quer 
dado  ya  solo  en  los  campos  los  mataderos,  los  mu- 
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ladares ,  y  los  M.  ...  ¡Y  cómo  clama  el  bendito  por  el 
juicio  de  su  quet'iüu  Egilona!  ¿No  seria  bueno  desen- 
gañarle? Y  ¿no  tendrá  usted  la  caridad  de  hacerlo,  pues 
queá  usted  la  pide?  Bien  pudiera  decírsele  que  esta 
tragedia  tiene  mucho  de  lo  que  so  puede  pedir  al  ge- 
nio, y  nada  de  lo  que  se  debe  esperar  del  gusto;  que 
la  sentencia  es  decente  y  grave,  y  á  veces  sublime,  mas 
la  dicción  oscura  é  intrincada;  que  en  el  diálogo  hay 
mas  de  ingenio  que  de  naturalidad ,  y  en  los  senti- 
mientos mas  afectación  que  verdad  y  ternura;  y  en 
fín,  que  parece  mas  bien  obia  de  un  sabio ,  que  de  un 
poeta.  Por  conclusión,  se  le  pudiera  pedir,  y  aun  de  ro- 
dillas, que  no  hiciese ,  ó  por  lo  menos  no  publicase, 
versos,  si  ya  no  fuesen  epigramas,  y  para  persuadír- 
selo, asegurarle  que  su  soneto  sobre  Egilona  vale 
mas  que  ella. 

Veo  que  es  difícil  decir  cosas  tan  duras  para  el  amor 
propio;  mas  yo  quisiera  que  el  desengaño  le  fuese  de  ia 
mano  de  la  amistad  antes  que  de  la  de  la  envidia ;  y  lo 
quisiera ,  porque  amo  muciio  á  este  mozo,  á  pesar  de 
sus  tachas,  creyéndole  tan  recomendable  por  su  apli- 
cación y  laboriosidad,  como  por  su  vasta  instrucción.  Su 
defecto  es  querer  brillar  en  todo ;  pasar  por  gran  poeta 
y  gran  orador,  como  por  sabio  marino  y  exquisito 
teólogo;  pero  tal  universalidad  de  talentos  es  dada  á 
pocos  ó  á  ninguno.  ¿No  tiene  á  su  cargo  la  historia  de 
la  marina?  Y  ¿no  es  esta  una  empresa  en  que  puede  ha« 
cer  muestra ,  asi  de  sabiduría  como  de  erudición ,  y  así 
de  ingenio  y  gusto,  como  de  sublimidad,  de  pureza  y 
gracias  de  elocución?  ¿Por  qué,  pues,  no  sedará  todo  y 
solo  á  ella?  Dígale  usted  que  en  la  vida  del  hombre, 
como  en  la  del  mundo ,  hay  primavera  y  otoño ,  y  tiem- 
po de  flores  y  frutos ;  que  no  siempre  se  ha  de  cavar, 
ni  siempre  buscar  y  recoger  semilla;  y  que  si  hay  una 
edad  propia  para  esto  ,'hay  otra  que  lo  es  para  sembrar 
y  recoger  el  fruto ,  y  que  en  esta  ha  entrado  ya.  ¿Por 
^uó  ha  de  ser  tan  dura  la  verdad,  y  por  qué  la  amistad 
no  ha  de  ser  firme  para  decirla,  y  dócil  para  escu- 
charla ? 

Aquí  llegábamos  con  alguna  priesa  ,  porque  el  cor- 
reo partirá  esta  tarde  á  las  cuatro ,  cuando  nos  llegó 
otra  de  usted  sin  duda  atrasada ,  pues  es  del  2  del  cor- 
riente ,  en  que  usted  resume  la  materia  de  la  que  se 
llevó  el  Garnesi,  y  además  contesta  á  otra  mía  que  ha- 
bía recibido  después.  Cu  esta  última  me  habla  usted 
del  arriba  dicho  director,  me  incluye  la  de  su  antece- 
sor, que  devuelvo,  y  con  motivo  de  la  franqueza  con 
que  habla  de  estos  y  de  otras  cosas,  hace  una  y  gran 
salva  para  disculparla.  Cuando  usted  no  tuviese  cono- 
cido mi  temple,  lo  que  llevo  dicho  bastará  para  prueba 
de  cuánto  apruebo  esta  virtud,  tan  respetable  como 
poco  respetada  en  el  mundo.  No  só  si  alguna  vez  el 
amor  propio  me  habrá  hecho  faltar  á  ella:  sé,  sí ,  que  si 
lo  hice,  seria  desaprobado,  no  solo  por  mi  razón,  sino 
también  por  un  íntimo  sentimiento  grabado  en  mi  al- 
ma ,  que  me  ha  hecho  respetarla,  aun  cuando  he  visto 
venir  sobre  mí  sus  mas  tristes  consecuencias ,  y  aun 
cuando  las  preveía. 

Sobre  la  largueza  de  esta  carta ,  sufra  usted  otra  que 
escribo  á  mi  tío,  y  que  va  por  su  mano,  porque  quie- 
ro que  usted  vea  esa  curiosidad ,  que  adi  nos  parece 


nueva  poique  entendemos  poco  en  la  materia,  ▼  á 
usted  y  á  su  merced  pareceii  acaso  otra  cosa;  pero  si 
asi  fuere ,  ya  nos  la  dirán. 

Por  fin  y  postre  prevengo  á  usted  que  aquella  carta 
convertida  en  nota ,  y  el  largo  texto  que  la  precede ,  j 
el  bulto  de  figuras  que  lleva  á  las  ancas ,  esperando 
hasta  hoy  al  patrón  que  m^or  sabe  tomar  las  vueltas 
al  Garnesi ,  va  por  fin  coa  su  madre  de  Dios  á  manes 
de  usted  por  las  del  de  Osóos.  Lo  que  contiene,  ella  lo 
dirá :  básteme  advertir  que  después  que  usted  lo  haya 
leido  y  releído ,  si  quiere ,  me  haga  el  faYor  de  dirígtrto 
á  quien  fué  el  discurso  de  Herrera  eon  segunda  cubier- 
ta y  superior  al  mismo  primer  fiscal  á  quien  aquel  fué, 
cuyo  nombre,  si  usted  le  olvidó,  le  hallará  en  la  Guia 
de  forasteros;  y  pues  conozco  bien  los  defectos  de  este 
trabajo  emprendido  solo  por  entretenimiento  y  para 
entretenimiento,  y  del  cual  creo  que  á  lo  menos  cau- 
sará este  efecto  adonde  va  y  por  donde  pasare,  no 
tenga  usted  embarazo  en  juzgarle  con  franqueza,  pues 
la  deseo,  y  sin  temor,  porque  no  extrañaré  que  otro  ha- 
lle en  él  faltas  que  no  encuentro  yo  (I). 

Larga  por  larga,  esta  carta  vale  las  dos  últimas  de 
usted:  pero  nunca  valdrá  tanto  como  el  afecto  que  le 
profesa  su  afectísimo  paisano.— Por  este  que  está  co- 
miendo.—deliran. 

P.  D.  Por  fin  se  copió  el  original,  y  no  me  pesa, 
por  si  cae  en  malas  garras,  quod  Jkm  av$rUU* 


29  de  octubre  de  i 806. — Mi  muy  estimado  amigo  y 
señor :  Por  fin  ha  parecido  un  patrón  que  se  arriesga  á 
tentar  fortuna,  pasando  á  Tarragona  por  medio  de  la 
plaga  de  corsarios  que  diz  que  se  va  reuniendo  sobre 
estas  costas.  Y  yo  y  todo  quiero  aventurarme  también 
á  enviar  á  usted  el  susodicho  barril,  y  sin  tratar  de  ase* 
gurarle ,  porque  ninguna  compañía  me  podrá  afianzar 
el  gusto  de  que  llegue  salvo  á  manos  de  usted ,  y  si 
este  se  malogra,  poco  se  perderá  en  repetir  la  tenta- 
tiva. 

De  camino  van  con  él  algunos  meriñaques  que  se 
han  ido  recogiendo  por  el  designio  de  atrapar  y  enviar 
á  usted  lo  que  venga  á  la  mano.  Redúcense  á  unas  po- 
cas monedas,  modernas  en  la  mayor  parte,  y  que  no 
merecían  enviarse,  si  en  una  colección  no  oapiese 
todo. 

Otro  tanto  digo  de  algunos  mariscos  que  van  en  un 
ceslo ;  son  por  la  mayor  parte  recogidos  en  esta  costa 
mía,  si  tal  puedo  llamar  á  lo  único  que  piso  alguna  vez 
sin  embarazo.  Pero  á  lo  menos  son  bien  escogidos. 
Además  va  en  el  cesto  una  pieza  que  me  enviaron  de 
Mahon  con  el  nombre  de  madrépora ,  y  no  es  otra  cosa 
que  una  planta  marina  petrificada ,  ó  mas  bien  crista- 
lizada por  medio  de  algunas  sales  aglomeradas  sobre 
ella ;  por  tanto  no  pertenece  á  las  madréporas  ni  otra 
clase  de  eoralóides,  que  ya  se  sabe  son  obra  de  vi- 
vientes marinos ;  mas  por  lo  mismo,  si  no  me  engaño, 
puede  ser  mas  rara  y  apreciable. 

Esta  pieza  y  un  puñadito  de  bigarinos  que  va  en  pa** 
peí  separado  con  los  mariscos,  y  en  que  nada  hay  de 

(1)  La  descripeiOD  de  la  io^ja  de  Palaa  es  el  thb$¡o  A  qae  alode. 
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particular  sino  el  tamaia ,  es  el  único  frnto  de  las  di- 
Jjgeocias  que  hizo  por  encargo  mío  en  Mahon  un  oQcial 
de  Borbon.  Y  es  que  dice  que  bay  allí  un  recogedor  es- 
tablecido que  todo  lo  atraviesa. 

Ya  también  separada  una  gran  concha  bivalva ,  que 
aquí  llaman  naeza,  ¿Hiyfas  en  Tarragona?  Romperla. 
¿No?  Tepdrá  usted  gusto  en  poseerla  por  su  lamaiío 
y  conservación.  Es  muy  raro  lograr  una  entera ,  por- 
que su  materia  es  quebradiza.  Están  en  el  fondo  del 
mar  unidas  á  él  por  su  chamela ,  siempre  boca  arriba, 
y  abriendo  sus  grandes  labios  para  alimentarse  de  lo 
que  pasa  por  ellos.  Logróse  por  medio  de  un  lazo  cor- 
redizo, que  se  puso  al  pié,  donde  tiene  mas  firmeza. 
Pero  también  hubo  la  desgracia  de  que  el  que  la  sacó 
la  puso  al  fuego,  ó  hizo  otra  operación  para  sacar  sn 
carne,  y  oscureció  el  hermoso  barniz  interior  que  se- 
gún creo  le  dio  su  nombre;  pues  seguramente  no  es 
de  latí  aviculas  de  que  se  saca  el  nácar. 

Para  concluir  este  artículo  diré  que  el  portador  es  el 
patrou  mallorquin  del  jabeque  S(m  Cayetano ,  Vicenle 
Mateo ,  que  entregará  las  monedas  á  la  mano ,  el  barri^ 
bien  resguardado,  y  un  cesto  con  los  mariscos.  El  flete 
va  pagado. 

Me  tiene  siempre  en  gran  cuidado  la  enfermedad 
de  nuestro  vecino  amigo ;  y  pues  que  usted  suele  sa- 
ber de  ella  mas  de  lo  que  nos  dicen  aqui,  no  deje  por 
Dios  de  avisármelo ,  y  también  cómo  se  despachan  allí 
los  negocios  en  medio  de  la  indispensable  suspensión 
del  trabajo  y  cuidado  personal  en  ellos,  objeto  impor- 
tante por  las  consecuencias  que  puede  tener.  Salud: 
roemorías  al  Oséense,  y  mande  á  su  afectísimo.— £1 
Mapaz. 

P.  D.  Pues  que  la  sidra  se  ha  embebido  por  la  ab- 
sorción de  la  madera  y  evaporación  indispensable, 
creemos  que  no  pueda  sufrir  el  trasporte  en  barril.  ¿No 
será  mejor  que  usted  nos  envié  un  par  de  botellas  bien 
corchadas?  Bastan  para  el  gusto ,  y  nada  mas  se  nece- 
sita para  el  gasto. 


I  i  de  diciembre  de  i806.— ¡  Válgame  Dios,  mi  ami- 
go y  señor ,  y  lo  que  se  tardan  los  correos  que  salen  de 
esa  ciudad ,  y  qué  de  pantanos  y  atolladeros  habrá  en 
el  camino,  cuando  los  obligaron  á  tantas  detenciones  y 
rodeos!  Dígolo,  porque  la  última  carga  que  usted  envió 
deahi  á  Bettran  en  13  del  mes  pasado,  no  llegó  acá  hasta 
muy  entrado  el  corriente,  en  que  arribó  con  cinco  car- 
gas y  tres  semanas  de  viaje.'  Pero  en  fin ,  usted  está 
bueno ,  y  esto  basta  para  mi  buen  deseo;  que  si  el  vul- 
go anuncia  en  sus  salutaciones  salud  y  pesetas,  yo  á 
mis  amigos  saliid  y  gracia  y  buen  humor. 

No  hay  que  perderle  por  la  tardanza  del  patrón  Vin- 
cens,  que  aunque  no  fuera  de  riesgo,  estaba  poco  bá 
en  buena  y  sana  salud.  Es  el  caso ,  que  los  malos  tiem- 
pos y  el  temor  de  ladrones  le  hicieron  andar  dando  tum- 
bos, y  al  fin  arribar  de  nuevo  á  uno  de  estos  puertos 
vecinos,  de  donde  después  de  breve  estadía  volvió  á 
zarpar,  y  según  informe  del  cargador,  ya  estará,  si  no 
eo  GibiBltar,  ahí.  Yo  dije  que  se  podría  repetir  la  re- 
mesa, porque  no  siendo  de  cosas  raras,  no  será  difícil 
hacerse  con  otras  tales  ó  equivalentes.  Tengo  con  todo 


cierta  esperanza  de  qué  pase  salva  por  todos  los  peli- 
gros, porque  entre  los  meriñaques  van  dos  napoleones; 
y  si  uno  solo  hace  tantos  milagros,  ¿qué  no  harán  dos? 

Supongo  que  usted  habrá  cocido  un  poco  la  censura 
de  Egilona  para  enviarla,  pues  que,  si  no  en  la  sustan- 
cia, iba  un  poco  cruda  en  el  modo;  como  que  no  se 
trataba  de  pegar  inmediatamente  sobre  el  amor  pro- 
pio, para  quien  la  amistad  debe  emplearla  mano  de 
lana.  A  bien  que  usted  responde ,  y  si  convierte  á  nues- 
tro amigo  á  los  principales  objetos  de  sus  estudios,  po- 
demos darnos,  y  aun  él  darse,  por  bien  pagados  de 
algún  poco  de  disgusto. 

Conócese  que  su  carta  se  escribió  á  carreras;  pero 
como  no  sé  ni  cuál  es  su  comisión,  ni  de  dónale  dima- 
na, entiendo  poco  de  ella. 

Algún  tanto  consuelan  las  noticias  del  Colegial,  y  es 
posible  que  Dios  nos  dé  el  gusto  de  volverle  en  sí,  pues 
por  ahora  creo  que  no  hace  sino  vegetar  débilmente. 
De  Valentín  tenemos  carta  casi  todos  los  correos ,  y 
todos  le  escribe  mi  compañero.  Si  por  el  otro  supiese 
usted  algo,  mas  claro  de  lo  que  este  dice,  gusto  ten- 
dré en  saberlo,  porque  ciertamente  estoy  con  cuidado, 
y  mas  ahora.  Dícenme  que  vienen  dos  sobrinos  de  As- 
turias, y  no  sé  cuáles.  Si  esto  es  de  acuerdo  con  él, 
vaya  con  Dios ;  si  no ,  podrán  disgustarse  él  y  su  fami- 
lia, y  suscitarse  alguna  discordiaque  altere  su  delicada 
situación.  Dejémoslo  todo  en  mano  de  Dios,  que  ha 
dispuesto  lo  que  pasa ,  y  dispondrá  lo  que  (has  conven- 
ga sobre  lo  que  tiene  de  pasar. 

i  Poder  de  Dios ,  y  qué  de  canes  ha  echado  usted  en- 
cima de  mi  nota  etimológica,  y  qué  de  campos  ha  cor- 
rido para  destruir  mis  raices !  Usted  sabe  que  yo  no  he 
perdido  de  vista  la  última  en  Camplongo  y  Campoma- 
nes  de  Asturias,  y  que  no  la  desecharé  do  esté  mas  in- 
dicada por  las  analogías  de  pronunciación  y  significado. 
Pero,  amigo  mió,  en  cuauto  á  mis  predios  mallorqui- 
nes no  quiero  otro  can  que  me  ladre,  que  el  que  sale 
de  sus  casitas.  El  añadirse  el  título  de  casas  á  Can- 
Trau,  6  por  mejor  decir,  el  añadírselo  yo,  es  por- 
que en  aquel  sitio  hay  una  colección  de  casitas ;  por  se- 
ñas que  mis  compañeros  y  yo  las  llamamos  de  las  con^ 
chas ,  por  lo  que  usted  vería  en  la  nota  geológica.  Mas 
ahora,  en  vez  de  otra  respuesta,  y  dejando  á  un  lado 
los  predios  can,  copiaré  del  mapa  de  la  isla  (remisivé) 
los  predios  siguientes ,  indicados  por  el  artículo  plu- 
ral. Cas:  tales  son  cas-eanonge,  cas-gratons,  cas^ 
brau;  esto  es,  casas  de,  etc.  Fuera  de  que  can-roja 
(casa  roja),  can^Mariayna  (casa  de  Mariana),  y  otros 
prepuestos  á  nombres  y  apellidos ,  no  nos  dejan  dudar 
de  aquel  origen.  Y  de  paso  añadiré,  en  confirmación  de 
Nesparech  á  Naslruc,  y  Noliver,  Nabram,  que  por 
Astruc ,  Oliver  y  Abraham  suenan  en  la  Crónica  del 
rey  don  Jaime.  Basta,  y  baste. 

Por  acá  no  cesa  el  telar  un  momento,  y  se  lee  y  ex- 
tracta, como  si  algún  diase  hubiera  de  escríbír:  ¡qué 
locura  la  del  hombre!  Al  paso  que  el  término  de  la  vida 
se  acerca,  crece  la  ambición  y  deseo  de  prevenciones 
para  ella,  y  mientras  censuramos  al  avariento  porque 
acumula  en  su  vejez  tesoros ,  que  ha  de  disipar  un  he- 
redero pródigo,  nosotros ,  que  nos  queremos  llamar  li- 
teratos ,  atesoramos  noticias  y  doctrinas ,  que  ha  de 


Digitized  by 


Google 


250 


OBRAS  DE  JOVBLLAlfOS. 


rasgar  la  ignorancia,  ó  roer  la  polilla.  Tal  por  lo  me- 
nos nos  dice. quien  ni  errar  ni  engañarnos  puede. 

Tanto  suelen  tardar  nuestras  cartas ,  que  me  atrevo 
á  dar  á  usted  en  esta  las  Pascuas ,  no  sea  que  se  le  diga 
que  ¡menas  son  mangas.  Adiós,  mi  buen  amigo,  viva 
usted  bueno,  y  mande  á  quien  tanto  le  quiere. — El  Ma- 
riñan. 

23  diciembre  i806.~Mi  estimado  amigo  y  señor: 
Vayase  la  carta  en  miniatura  que  recibimos  este  cor- 
reo, por  otras  pintadas  en  grande  que  ban  venido  an« 
tes,  y  querrá  Dios  que  vengan  después.  Es  cierto  qoe 
la  esperábamos  mas  larga,  asi  porque  llegaron  cuatro 
correos  jjintos,  como  porque  siempre  andamos  traste- 
jando las  materias  de  discusión  (argumentis  oblatis^ 
non  quíssiUs),  y  nunca  falta  tela  en  que  cortar.  Pero 
en  ñn ,  quedamos  contentos ,  porque  sabemos  que  us- 
ted está  bueno,  y  que  la  Providencia  elevó  á  San  Caye- 
tano basta  la  iglesia  de  Nasparecb.  Acá  estamos  tam- 
bién sin  novedad ,  deseando  buenas  Pascuas  á  todo  el 
mundo,  sin  atrevernos  á  darlas  á  nadie,  no  sea  que  les 
nieguen  la  puerta  como  vinientes  de  lugar  apestado. 
Sea  usted ,  pues ,  exceptuado  en  ésto  como  en  todo,  y 
tómelas  con  todas  las  satisfacciones  que  yo  para  mí  de- 
seo, y  si  no  basta,  tómelas  por  la  medida  del  suyo,  y 
mándeme  como  á  su  mas  afecto  paisano,  que  su  mano 
besa.— £í  Can, 

id  de  enero  de  1807.— Para  el  picaro  que  se  hubiera 
descuidado,  señor  canónigo  mió,  en  anticipar  á  usted 
las  Pascuas  que  llevó  mi  último  arrieron ,  pues  que  pa- 
saron ellas,  y  pasaron  sobre  nosotros  dias  y  aun  años 
(cumplido  ya  en  algo  el  tercero  del  lustro  13.°),  sin  que 
se  tocase  el  cencerro  para  que  otro  saliese  á  viaje  para  lle- 
varlas. Es  el  caso  que  después  de  esperar  mas  de  cua- 
tro semanas  que  volviese,  sin  oir  la  menor  cencerrada, 
al  Gn  nos  dicen  que  el  Gamesí  se  le  echó  encima  cuando 
ya  volvía  del  Ilugaron  vecino,  cargado  de  Pascuas  y  no- 
ticiones ,  que  tal  se  pueden  llamar  las  noticias  del  tiem- 
po. A  fe  que  si  no  llevaban  otras  cargas ,  no  quedarían 
muy  ricas  ni  contentas  las  uñas  que  le  agafaren.  Lás- 
tima es  que  habrán  caído  en  el  rio  grande  (como  decía 
la  mió  Bastiana)  dos,  ó  por  lo  menos  una  de  las  fine- 
citas  de  usted,  de  aquellas  que  son  esperadas  con  ansia 
á  la  parte  de  aquende,  como  todo  lo  que  tú  te  pones, 
vida  mia,  ¿Qué  se  ha  de  hacer  sino  decirlo,  porque 
las  penas  se  templan  comunicándose,  y  repetirlo  para 
que  usted  repita,  si  se  acuerda,  loque  crea  pueda  ser- 
virnos de  solaz  y  consuelo  en  tal  pérdida?  Porque  ase- 
guro á  usted  que  harto  lo  necesitan  los  desterrados 
hijos  de  Eva,  á  quienes  no  solo  aqueja  la  ausencia  de 
los  que  bien  quieren,  sino  mas  aun  la  ignorancia  de  su 
existencia:  que  así,  y  no  asado,  se  puede  llamar  á  la 
ausencia  muerte;  y  mas  si  hay  cariño  que  haga  decir 
que  fortis  est  ut  mors  dilectio.  Pues ,  en  fin,  como  digo 
de  mi  cuento,  las  Pascuas  se  pasaron  con  todos  sus  be- 
lenes y  pastorcilos  y  bueyes  y  muías ;  pero  echando 
menos  en  el  rótulo  del  ángel  el  in  térra  pax  Aomtni- 
bus ,  porque  hay  hombres  tan  hambrientos  de  oro  de  una 
parte,  y  tan  sedientos  de  sangre  de  otra,  buena,  que 
uieren  que  tengamos  ninguna,  ni  yo  creo  que  la 


tengamos  mientras  en  unos  baya  el  auri  9acrü  faméB, 
y  de  otros  se  pueda  decir  con  Horacio:  non  misiunik 
outem ,  rUsi  jdena  cruoris  fUrudo,  Pasárnoslas ,  púas , 
y  en  ellas  paseamos  ahondo,  porque  tiempo  tal  y  tan 
bueno  para  pasear  y  andar  por  andurriales  no  le  vie- 
ron los  nacidos:  alegre,  templado,  brillante  el  cielo, 
verdes  y  risueños  los  campos,  y  apostándoselas  en  to- 
do uno  y  otros  á  la  mas  deliciosa  primavera.  Los  al- 
mendros juegan  desde  la  entrada  de  diciembre  de  poto 
el  postre  sobre  quien  formará  primero  su  ramillete  para 
engalanar  el  campo,  cubierto  ya  de  babas  y  cebadas ; 
y  como  hay  tantos,  y  el  país  tan  llano  y  tendido*  y  la 
altura  de  que  le  registramoe  tal,  y  tan  encaramada  oo» 
mo  usted  sabe  á  pies,  si  no  á  palmos,  se  puede  decir 
con  razón  que  vivimos  en  una  floresta,  y  andamos  por 
un  jardín  de  flores,  y  tenemos  á  U  vista  el  mas  her- 
moso verjel.  El  caso  es ,  que  como  el  mal  se  esconde 
siempre  so  las  baldas  dd  bien ,  los  labradores  empie- 
zan ya  á  quejarse  y  á  pedir  rogativas  por  agua.  Hace 
falta  sin  duda,  porque  sos  fabos,  en  algunas  partes 
floridas,  empiezan  á  marchitarse  é  inclinar  la  cabeza; 
l'ordi  á  amarillear,  y  sa  soesa  nace  mal  y  arraiga  peor. 
Dios  los  socorra  con  lluvia  temporánea,  y.  tras  la  so- 
berbia otoñada  que  les  envió,  les  dé  buen  invierno  y 
primavera  para  que  cojan  el  fruto  de  sus  sudores ,  y  no 
coman  su  pan  con  lá^imas. 

Y  con  esto  basta  para  quien  no  recibe  materia  de  que 
hablar.  Dirá  usted  que  le  envío  una  carta  vacía;  pero 
peor  es  nada,  y  mas  vale  un  cántaro  sin  vino,  que  ro- 
to. A  mas  de  que  ella  servirá  para  que  usted  vea  que 
el  buen  humor  de  antaño  entró  en  ogaño;  cosa  no  vul- 
gar en  sazón  de  tan  malos  humores.  Dios  mantenga,  y 
con  esto  agur,  mi  señor  Calóndrigo :  consérvese  usted 
bueno,  restituya  lo  perdido,  y  mande  con  usura,  si  ser 
puede,  y  reciba  el  rédito  del  cariño  que  le  profesan  to- 
dos estos  hombrucos^y  con  ellos  su  afectísimo  paisano. 
—El  Can. 

P.  D.  Después  de  escrita  esta  ha  llovido,  gracias  á 
Dios,  con  abundancia. 


22  de  enero  i807.— Otro  correo  con  cinco  balijas  y 
sin.carta  de  nuestro  amado  señor  Canónigo,  y  con  tanto 
deseo  de  saber  de  su  salud ,  y  tanta  curiosidad  sobre 
los  objetos  de  su  agradable  correspondencia,  vea  usted 
si  será  pequeño  tormeato  para  quien  no  tiene  otra  es- 
pecie de  consuelo  en  situación  tan  menesterosa  de  él. 
Ya,  pues,  que  la  suerte  es  mas  feliz  al  otro  lado  del  mar, 
allá  van  estas  lineas  para  que  uiamistad  deallende  sepa 
que  la  de  aquende  existe  y  conserva  siempre  sus  puros 
sentimientos  al  señor  Gandasin,  en  quien  y  de  quien 
es  siempre  afectísimo.— ^e/(ran. 

P,  D,  Valentín  dice  este  correo  claramente  que  no 
espera  alivio  para  el  amigo,  y  solo  tiran  á  que  exista. 
Yo  no  lo  entiendo.  Por  si  ó  por  no,  ya  le  digo  lo  que 
siento  acerca  de  la  necesidad  de  un  auxiliar,  dejando 
á  su  arbitrio  que  comunique  ó  suprima  la  especie,  se- 
gún crea  oportuno.  A  nadie  nombro,  y  qué  sé  yo  si  los 
que  mandan  por  el  que  no  puede ,  lo  eztrañartn  ó  no. 
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21  de  febrero  de  1807.— MI  buen  señor  Canónigo  y 
amigo :  Al  cabo  de  treinta  y  tres  días  no  menos  de  su 
saudade  aq|uí,  llegó  el  deseado  correo  Pieras,  tra- 
yendo ocho  balijas  del  Continente»  tan  rellenas  de  noti- 
ciones, que  si  pesaran  como  abultan,  se  hubieran  ido 
á  pique  á  mitad  del  camino.  Pero  hubiéranlas  de  sal- 
var las  dos  graciosas  cartas  de  usted  de  i  5  del  pasado 
y  6  de  este,  mas  dichosas  que  otras  cuatro  ó  cinco  de 
las  del  5  ó  6,  que  dice  (¿y  porqué  no  lo  creeré  yo?)  que 
escribió  después  de  la  miniada.  Vayanse  allá  con  su 
madre  de  Neptuoo,  y  mas  que  no  se  repitan  las  copias; 
pues  aunque  todas  serían  apreciables,  y  sobre  todas  la 
relativa  á  inscripciones ,  lo  serian  principalmente  por 
cosa  de  usted ,  y  por  tal ,  harto  mas  sintiera  que  se  hu- 
biera perdido  la  respuesta  de  la  Academia,  que  al  fin 
reza  bien  claro  el  mérito  de  su  trabajo  de  usted,  y  el 
aprecio  con  que  aquel  cuerpo  le  recibió. 

Por  fortuna  venia  con  esta  la  respuesta  original  del 
buen  Poncio  (i),  que  me  dio  el  mayor  gusto,  así  por 
la  sinceridad  de  su  arrepentimiento,  como  por  la  fir- 
meza del  propósito  de  renunciar  á  las  musas.  Pero  ta- 
te :  dígale  usted  que  la  tal  renuncia  no  se  extienda  á 
versos  tan  graciosos  como  estos ,  y  que  pues  se  parece 
á  Ovidio  en  jurar  en  verso  de  no  hacerlos,  parézcasele 
también  en  perjurarse,  haciéndolos  en  este  género  li- 
gero, para  el  cual  le  dio  Apolo  tanta  gracia.  Dígale  us- 
ted que  en  una  visión  de  media  noche  este  dios  del 
Parnaso  se  le  llegó  al  oido,  y  le  declaró  qne  si  sus  amo- 
ríos con  la  grave  y  quejumbrosa  Melpomene  le  hicie- 
ron refunfuñar  un  poco,  era  porque  le  tenia  preparada 
en  Talía  aria  moza  festiva  y  retozona,  como  mas  de  su 
gusto  y  genio,  y  con  quien  podría  vivir  y  solazarse  sin 
tantos  quebraderos  de  cabeza,  ni  temor  de  qtie  le  plan- 
tase al  mejor  tiempo.  Sobre  todo,  digale  que  en  cuanto 
á  sus  desvíos  con  la  señora  Clio,  se  guarde  de  enojará 
aquel  gran  dios,  pues  aunque  no  desea  que  empuñe  la 
trompa  de  Homero,  voto  á  tal  que  se  atufará  si  no  sigue 
las  huellas  de  Tucidides,  y  enhorabuena  que  las  siga 
8Ío  mendigar  estilo  ajeno  ni  menos  imitarle,  aunque 
sea  de  Livio  ó  de  Mariana,  pues  que  ya  se  tiene  el  suyo, 
que  en  este  género,  tal  cual  sea,  no  debe  nada  á  nin- 
gún cornudo.  Y  en  fin,  dígale  que  eso  de  rascarse  la 
gorda  panza  lo  deje  para  los  gordos  cebones  que  han 
holgado  y  holgarán  por  los  siglos  délos  siglos ;  puesque 
los  que  han  arado,  y  cavado,  y  sudado  en  la  juventud, 
deben  coger  el  fruto  en  la  madura  edad ,  siquiera  por- 
que los  otros bestiazas  no  se  rían;  en  fin,  porque  lo  de- 
más será,  si  no  un  despecho,  un  desquite  no  perdona- 
ble por  los  dioses  ni  los  hombres. 

Amen  de  esto,  la  carta  de  usted  nos  trajo  los  alegres 
elogios  del  moscatel,  tanto  mas  celebrados  aquí,  cuanto 
mas  aseguran  que  llegó  bueno  allá;  que  no  es  poca 
fortuna  en  una  mercancía  de  que  son  tan  golosos  los 
marineros ,  y  que  con  una  paja  se  suele  y  puede  sacar 
del  fardo,  y  convertir  en  agua  de  cerrajas.  Pero  no  sea 
que  usted ,  que  de  vinos  entenderá  tan  poco  como  nos- 
olros,  le  vuelva  malo,  y  lé  quite  el  crédito.  Dicen  los 
que  lo  entienden ,  que  se  le  debe  dejar  reposar  en  el 
barril,  y  no  beberle  de  él,  sino  trasegarle  después  de 

(1)  Vargas  Ponce. 


reposado  I  botellas ,  para  irle  bebiendo  de  ellas;  y  si 
esto,  precepto  óá^tiíco,  se  entiende  con  todos,  ¿cuánto 
mas  en  los  vinos  de  Mallorca,  difaroudos,  con  razón  ó 
sin  ella,  de  algo  voltarios? 

Solo  echo  menos  en  la  carta  que  usted  dijese  algo 
sobre  la  llamada  madrépora  á  falta  de  otro  nombre, 
puesto  que  por  delicada  pudo  perder  algo  en  el  viaje; 
que  en  cuanto  á  monedas ,  bástanos  saber  que  no  se 
perdieron. 

Y  ¿qué  dirá  usted  si  le  digo  ahora  que  las  conchas 
bivalvas,  de  cara  coloradina,  de  cuyos  restos  hay  tanto 
en  Calamayor,  son  ostras?  Qué  dirá  usted  que  conoce 
las  de  Aviles  ?  Pertenecen  á  una  variedad  de  eslc  sa- 
broso marisco :  no  se  crian  en  la  basa,  como  aquellas 
y  las  de  Calicia,  sino  dentro  de  rocas,  como  los  dáti- 
les, yes  preciso  cortar  primero  estas,  y  deshacerlas 
después  para  sacarlas  de  allí.  Puede  ser  que  en  otra 
ocasión  envié  alguna  en  que  esté  mas  conservada  su 
primera  forma. 

También  acá  se  temía  la  pérdida  del  barco  portador 
á  su  vuelta ;  pero  al  fin ,  después  de  muchas  fugas ,  idas 
y  venidas,  parece  tomó  este  puerto  la  úUima  semana. 
Supírooslo  por  el  Semanario  impreso,  sin  que  nadie 
nos  lo  avisase,  ni  nosotros  preguntásemos  por  la  sidra, 
como  que  ignorábamos  su  envío.  Se  anda  ahora  en  caza 
de  ella,  y  si  se  atrapase ,  se  avisará  al  pié  de  esta. 

Basle  de  contestación.  Por  lo  demás,  acá  continúan 
la  buena  salud  y  los  curiosos  trabajos,  de  que  pudiera 
ir  ya  una  buena  parle  al  destino  consabido,  si  no  se  hu- 
biese hecho  propósito  de  esperar  la  paz,  y  no  aventu- 
rar nada  á  la  codicia  inglesa;  pues  que  bastará  entre- 
gar á  las  olas  y  á  los  vientos,  sin  exponer  á otros  peli- 
gros, el  fruto  de  la  soledad  y  el  reposo.  Alimentemos 
pues  la  amistad  con  los  manjares  que  mas  puedan  in- 
teresarla, y  ruede  entre  tanto  la  bola. 

Ya  he  descubierto  el  nombre  del  prepósito,  prebosle 
ópaborde  de  Tarragona,  que  vinoá  esta  conquista: 
llamóse  Ferrario,  y  fué  el  segundo  obispo  nombrado 
para  esta  silla.  Ni  él  ni  su  antecesor,  el  abad  de  Guixols, 
la  estrenaron  :  si  por  muerte,  ó  por  renuncia,  ó  falla 
de  confirmación  pontificia,  se  ignora  acá.  Si  en  las  Me- 
morias de  Tarragona  constare,  usted  lo  sabrá  ó  descu- 
brirá luego. 

Adiós,  mi  buen  amigo  y  señor:  consérvese  usted  tan 
bueno,  como  es  constante  el  cariño  de  este  su  antiguo 
y  fiel  amigo.— J?í  Can, 


2  de  marzo  de  1807.— Señor  Canónigo  y  muy  señor 
mío :  Cuando  usted  haya  recibido  mi  última,  verá  que 
los  chistosos  versos  de  Poncio  habían  llegado  tan  ori- 
ginales como  ahora  vuelven  en  copia,  y  que  por  ende 
sentimos  tanto  que  usted  haya  sufrido  el  cansancio  de 
trascribirlos  de  nuevo  en  favor  de  tiuestra  amistad , 
como  esta  le  agradece  el  que  se  tomó  para  la  carta  del 
fraile  corredor,  que  tan  de  galope  atravesó  en  ocho  dias 
tantos  pueblos  y  tierras.  A  mi  juicio  estos  uo  valen  lo 
que  aquellos ,  aunque  para  hechos  al  trote  son  bonísi- 
mos ,  y  prueban  que  mas  despacio  podría  el  poeta  capi- 
lludo hacer  cosa  mejor.  Sobre  todo,  valgan  lo  que  va- 
lieren como  versos,  valen  sin  dada  mucho  como  carta; 
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y  lo  que  no  se  conceda  á  la  inspiración  de  Apolo,  se  debe 
de  justicia  á  la  de  la  amistad,  que  tan  rápida  y  viva- 
mente le  hace  descubrir  sus  sentimientos.  ¡  Dichoso 
el  hombre  que  con  tales  correspondencias  puede  echar 
en  olvido  las  molestias  de  la  vida ,  siempre  brevísima 
para  el  gozo,  y  otro  tanto  larga  y  cansada  para  las  pe- 
nas inseparables  de  ella  I 

Yo  no  sé  si  este  viajero  registra  tan  de  priesa  losar- 
chivos  como  escribe  los  poemas ,  ni  de  ello  puedo  juz- 
gar por  la  obra  que  va  publicando,  de  que  nada  he  visto 
aun;  porque  estas  mercancías  solo  llegan  aquí  de  con- 
trabando, y  ahora,  mal  año  para  elGaraesí,  ni  aun  así. 
Paréceme,  sí,  por  la  idea  que  de  ella  da  la  Gaceta,  que 
sus  promesas  son  mas  espléndidas  que  sus  doues ;  y 
esto  lo  digo  mas  con  ánimo  de  tentar  á  usted  para  que 
me  diga  lo  que  juzga  de  su  obra,  que  para  juzgarla  ó 
censurarla  yo ;  que  fuera  grande  y  temeraria  simpleza 
hacerlo  por  adivinación. 

Cspantárame  yo  si  después  de  tantas  andanzas  hu- 
biéramos hallado  alguna  buena  razón  de  la  sidra.  En 
efecto,  tuvo  la  misma  desgraciada  suerte  que  las  co- 
plas ,  maguer  que  no  venia  con  ellas ,  porque  el  pa- 
trón mallorquín  dice  que  pasando  de  Tarragona  á  Tor- 
tosa,  do  debía  cargar  de  madera,  fué  perseguido  por  los 
ingleses,  que  haciéndole  barar  en  aquella  costa,  des- 
pués de  haber  saqueado  su  barco,  le  abandonaron.  Que 
del  cajoncito  que  ahí  se  leontregara,  no  quedó  rastro  ni 
reliquia ;  y  ciertamente  que  de  cosas  que  pasan  por  el 
tragadero  no  babia  que  esperarlo  de  los  tales,  si  es  que 
llegaron  á  sus  manos.  Digo  esto,  porque  no  seria  ex- 
traño que  pasase  por  el  de  los  marineros  ,  sí  es  que  le 
hallaron  con  tan  buena  disculpa  de  su  pérdida.  Vayase, 
pues,  con  Dios,  y  no  importa  que  no  se  pueda  copiar. 

Como  la  carta  de  usted  es  tan  breve,  nada  mas  ofrece 
que  decir;  pero  en  mi  última  quedó  un  rezago  de  con- 
testación ,  que  no  debo  olvidar,  porque  estimo  mucho 
la  familia  de  Rollanl,  y  celebro  muchísimo  que  la  se- 
ñora viuda  haya  tenido  el  gusto  de  colocar  á  uno  de 
sus  niños  tan  pronta  y  decentemente.  Oia  por  aquí  que 
esta  señora  trataba  de  establecerse  en  Barcelona,  y 
también  que  pensaba  venir  aquí ,  donde  de  su  familia 
ha  quedado  todavía  una  hermana  monjita.  A  bien  que 
Dios  le  ha  dado  bastantes  conveniencias  para  vivir 
donde  quiera,  y  que  en  escoger  un  puebloen  que  pueda 
gozarlas  con  comodidad  y  sin  el  bullicio  de  las  enor- 
mes ciudades ,  hará  lo  mejor  que  puede  hacer. 

ítem,  deje  usted  á  Valdivia  que  predique  lo  que  quiera 
contra  nuestros  discretos  y  honestos  romancistas,  y 
siga  el  dictamen  de  las  personas  que  con  menos  ceño 
piensan  con  mayor  prudencia  acerca  de  ellos.  Y  si  Gá- 
tulo  y  Tíbulo  y  Juvenal  y  Terencio  se  dejan  andar  entre 
las  manos  de  los  niños  propter  elegantiam  sermonis 
{quamvis  in  hoc  non /au¿í)),¿  porqué  no  andarán  en  las 
de  los  viejos  las  discretas  narraciones  de  Polo  (que  para 
mí  venció  á  Monlemayor),  y  las  bellas  y  las  chistosas 
del  inmortal  Cervantes,  que  salvó  á  entrambos  del 
fuego,  y  aun  de  las  garras  del  ama  y  criada  de  don  Qui- 
jote, mas  voraces  aun?  Viva  el  buen  cura,  que  queda 
allí  para  librar  á  usted  de  escrúpulos ,  sin  acudir  al  re- 
medio de  don  Bonifacio,  el  excusador  de  Gíjon,  que  le 
inventó  contra  los  rancios  malos  pensamientos. 


Mis  enhorabuenas  al  Oscense  por  la  ilutírisimaáe  so 
hermano  n^ayor.  Adiós,  amigo  mío ;  salud,  y  manda 
usted  á  su  afectísimo  servidor  que  su  mano  besa. —  Bl 
Can. 

P,  D.  Ahora  mismo  llega  un  correo  con  una  sola 
balija,  cosa  tan  nueva  como  el  venir  con  ocho ;  pero  en 
íin  en  ella  viene  una  de  usted  de  23  del  que  acabó,  con 
muchas  exclamaciones  por  las  pérdidas ,  y  sobre  todo, 
con  buenas  noticias  de  su  salud,  que  hacen  contentar 
con  la  carta,  aunque  corta.  De  la  mejoría  del  amigo 
sabíamos  acá. 

15  de  marzo  de  1807.— Con  mucho  gusto  he  reci- 
bido, señor  Canónigo  mío ,  la  de  usted  de  26  del  pasa- 
do, que  trajo  el  último  correo,  con  tres  balijas,  pues 
que  me  asegura  que  en  medio  de  las  fatigas  cuaresma- 
les se  mantiene  usted  bueno  y  tranquilo.  También  acá 
gozamos  de  uno  y  otro  beneficio,  magar  que  habernos 
entrado  en  el  invierno  mallorquín ,  que  viene  siempre 
rezagado,  y  tal,  que  parece  empeñado  en  cerrar  la 
puerta  á  la  primavera.  Habíase  cernido  antes  un  vis- 
lumbre de  nieve  sobre  los  altos  picos  del  Puigmayor  y 
el  de  Masanella ;  ahora  cayó  mas ,  y  se  avanzó  desde  los 
lomos  hasta  las  haldas  del  Tex,  en  cuyo  pié  se  tiende 
el  santo  valle  de  Muza,  que  diz  que  también  blanqueó. 
Los  vientos  son  fuertes,  mas  no  se  extrañan  por  esta 
calidad ,  que  es  aquí  estacional ;  pero  la  nieve  los  hizo 
fríos ,  y  esto  enguruya  ( 1 )  un  poco ,  y  se  siente  mu- 
cho. Vamos  tirando,  que  el  equinoccio  está  ya  encima, 
y  nos  promete  los  mejores  días  para  tenderlas  piernas. 

Bien  hizo  usted,  ó  por  mejor  decir,  hizo  muy  mal,  en 
convertir  la  malvasía  en  sidra,  porque  ciertamente  que 
le  hubiera  quitado  de  la  cabeza  la  tentación  de  enviarla, 
ó  por  lo  menos  tentádolo.  Y  esto ,  no  porque  no  me  sean 
muy  apreciables  las  pruebas  de  su  amistad ,  sino  porque 
teniendo  tantas ,  pudiera  excusar  esta.  Tenemos  aquí 
malvasía,  que  hicimos  traer  originalmente  de  Sitcbes, 
y  tenemos  la  de  Mallorca,  que  no  le  va  en  zaga,  ni  le 
debe  ceder  sino  en  la  circunstancia  de  no  ser  tan  fir- 
me :  falta  que  sin  duda  podría  remediarse.  Háyla  seca 
y  dulce,  y  si  usted  quiere  probarla ,  y  lucir  allá  con  el 
paralelo ,  fácil  es  de  darle  este  gusto.  De  aquí  inferirá 
usted  cuánto  celebro  que  su  Sitches  hap  ido  á  la  tier- 
ra de  los  chupones ,  donde  hará  mas  figura.  En  cuanto 
á  la  garnacha ,  ya  ve  usted  que  quien  la  vistió  tanto 
tiempo  de  mozo,  se  acomodará  de  viejo  á  otros  abrigos: 
siento  empero  su  pérdida ,  porque  creo  que  usted  la 
sentirá  y  mas  y  mas,  porque  habrá  servido  para  que 
se  relaman  con  ella  otros  chupones :  mal  año  para 
ellos. 

Mucho  me  ha  gustado  el  estilo  de  esta  última  carta  de 
usted,  que  (aunque  sin  desdecir  del  de  otras)  tiene  un 
particular  desahogo,  como  si  la  priesa  de  las  fiestas  em- 
pujase y  diese  mas  fácil  salida  á  las  ideas  y  mas  flui- 
dez á  las  frases.  Dicen  que  el  estilo  se  debilita  y  em- 
peora en  la  vejez.  Puede  ser  cierto  en  las  obras  de  elo- 
cuencia ,  en  que  tanta  parte  tiene  la  imaginadon ;  pero 
no ,  voto  á  tal ,  en  el  de  la  correspondencia  epistolar, 
en  que  á  la  mayor  madurez  y  firmeza  de  las  ideas  se 


(1)  Encoge. 
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janta  la  mayor  faciUdad  que  da  el  hábito  de  expresar- 
las. ¡  Cuánto  roas  en  cartas  no  estudiadas  y  familiares 
y  amistosas ,  en  que  el  estilo  sale  de  la  abundancia  del 
corazón! 

Mucho  celebro  que  usted  me  apunte  la  especie  sobre 
el  Ferrarío  que  buscaba,  y  que  con  la  luz  que  me  da 
procuraré  poner  en  claro.  Asi  tuviera  usted  á  ia  mano 
alguna  historia  del  monasterio  de  San  Feliu  de  Guixols, 
cuyo  abad  Bernardo ,  concurrente  á  esta  conquista,  fué 
nombrado  antes  que  Ferrarío  para  esta  silla ,  proyecta- 
da en  ella ,  aunque  no  la  ocupó.  Bueno  fuera  saber  su 
apellido  y  algo  de  su  vida  para  descubrir  si  lo  estorbó 
la  muerte  ó  la  falta  de  confirmación  pontificia.  Esta 
hubo  de  estorbar  la  posesión  de  Ferrarlo  (si  fué  el  de 
San  Martin),  y  no  su  promoción  á  Valencia;  pues  an- 
tes que  fuese  conquistada,  ya  estaba  entronizado  en 
Mallorca  don  Ramón  Torrellas,  cuyas  Memorias ,  según 
los  manuscritos  de  Alemany,  empiezan  en  1234,  y  se- 
gún Dameto  hacia  el  1238. 

Ya  resollará  Poncio  cuando  menos  se  piense :  es  me- 
nester dejarle  con  su  genio  laborioso  y  comunicativo. 
Figuróme  yo  que  escribirá  cada  correo  á  una  ó  dos  do- 
cenas de  amigos,  y  es  menester  esperar  la  vez  como 
los  aguadores  de  Puerta-Cerrada. 

A  bien  que  tras  de  las  ferias  pasadas  viene  el  ligero 
oficio  pascual.  Hállele  á  usted  bueno,  que  es  lo  que 
importa ,  y  entre  tanto  sepa  que  le  ama  su  afectísimo 
servidor  y  paisano  que  su  mano  besa.— £(  Mariñano. 


2  de  abril  de  1807.— Mi  señor  Canónigo :  En  pena 
de  haberme  enviado  usted  una  carta  corta ,  fecha  del 
dia  de  San  José ,  estaba  yo  para  enviarle  otra  cortísima; 
pero  me  acordé  de  la  Cuaresma,  y  me  arrepentí :  con 
todo  no  seré  largo ;  mas  pues  dice  algo  de  la  arquitec- 
tura, en  que  estoy  metido  hasta  el  gollete,  no  dejaré  pa- 
sar la  ocasión  sin  decir  daque  ( 1 )  de  ella. 

;Rara  casualidad  por  cierto  que  el  padre  Villanueva 
y  yo  nos  hayamos  encontrado  «n  nuestras  investigacio- 
nes y  descubrimientos !  Sepa  usted  que  he  dado  aquí 
con  un  Pedro  Morey  (apellido  muy  antiguo  y  común  en 
Mallorca),  que  á  fines  del  siglo  xiv  trabajaba  la  insigne 
portada  de  la  Seu ,  que  mira  al  mediodia.  Muerto  sin 
haberla  concluido,  se  solicitó  que  viniese  á  este  fin  su 
hermano  Guillermo  Morey ,  que  á  la  sazón  trabajaba 
con  gran  crédito  en  las  obras  de  la  de  Gerona.  La  dicha 
portada  está  aun  sin  concluir  del  todo ;  y  como  yo  no 
haya  podido  descubrir  si  Guillermo  vino  ó  no  á  trabajar 
en  ella ,  bueno  fuera  que  el  padre  Villanueva  lo  indaga- 
se, y  cuando  no,  diese  por  medio  de  usted  á  mi  noti- 
cia de  lo  que  del  citado  Guillermo  Morey  averiguase, 
que  de  mi  parte  pronto  estoy  á  comunicar  á  su  reve- 
rendísima lo  que  deseare  saber  de  aquí ,  y  yo  supiere: 
se  entiende  por  el  mismo  conducto. 

Usted  habrá  leido  con  mucho  gusto  la  carta  sobre  la 
pintura  sevillana,  en  que  hay  noticias  muy  curiosas, 
y  buenas  y  entendidas  reflexiones ;  pero  mas  gusto  ten- 
drá en  leer  la  descripción  de  aquella  catedral,  pues  que 
está  escrita  con  toda  la  diligencia,  inteligencia  y  gusto 

(1)  Alfo. 


que  pedia  su  materia.  Parece  que  no  contentó  á  todos, 
porque  ¿cómo agradará  la  imparcialidad  á  los  que  solo 
se  saborean  con  alabanzas  justas  ó  injustas? 

Usted  me  pide  que  ruegue  á  Dios  por  su  buen  tio, 
y  así  lo  hago,  no  solo  porque  usted  lo  pide,  sino  tara- 
bien  por  la  estimación  que  profeso  á  un  sacerdote  tan 
respetable ,  y  tan  digno  por  su  virtud  y  dulce  carácter, 
y  aun  por  el  buen  afecto  que  siempre  me  manifestó,  de 
mi  veneración  y  de  mi  carino.  En  la  donación  de  que 
usted  me  habla  acabó  de  manifestar  su  buen  juicio; 
porque  sobre  ser  usted  el  primer  objeto  de  su  amor, 
¿dónde  puede  dejar  mejor  deposlfada  su  fortuna,  ni 
quién  sabrá  hacer  mejor  uso  de  ella?  Déle  Dios  vida, 
si  conviene,  ó  bien  el  eterno  descanso  á  que  le  juzgo 
acreedor  con  su  santa  gracia. 

Basta  por  hoy,  hasta  ver  si  usted  es  mas  largo ,  cuan- 
do los  oficios  mas  cortos.  Pero  nunca  lo  será  el  cariño 
que  le  profesa  su  afectísimo  amigo  y  paisano  que  su 
mano  besa.— £/  Can. 


13  de  abril  de  1807.— Mi  estimado  amigo,  paisano  y 
señor  Canónigo :  A  fe  que  ahora  no  me  quejaré  ni  de 
Gabriel  Pieras,  que  nos  trajo  á  punto  cuatro  balijas, 
ni  de  usted ,  que  envió  en  ellas  tres  cartas  y  dos  notas 
escritas  en  ochodias,  y  amen  de  esto,  las  acompañó 
con  una  del  padre  Corredor  á  don  Antonio  Carlos,  tan 
distinguida  por  el  afecto  y  benevolencia  que  manifiesta 
á  este  buen  señor ,  como  las  dos  últimas  de  usted  por 
sus  santas  aleluyas,  llenas  de  la  saladísima  alegría  que 
le  inspira  la  Pascua ,  y  enseñaron  á  expresar  las  dulces 
aguas  de  Saltarúa.  Gracias  á  usted  que  asi  supo  hacer 
que  fuesen  también  alegres  las  Pascuas  en  estos  lugares 
de  tristeza  y  soledad ,  y  así  supo  compensar  con  usura 
la  brevedad  de  las  cartas  cuadragesimales. 

Y  viniendo  á  las  del  dia,  diré  á  usted  que  la  cita  del 
Corredor  me  hizo  correrá  la  marcado  Marca, que  tengo 
aquí;  pero  nada  hallé  en  ella  del  abad  Bernardo,  aun- 
que habla  de  la  oposición  del  obispo  de  Barcelona  á  la 
erección  de  esta  mitra.  Mas  ¿qué  habia  de  hallar  si  Mar- 
ca para  estas  cosas  cita  á  Dameto  y  Zurita,  ó  lo  que  ci- 
tan estos?  Vaya  con  Dios,  que  otro  dia  parecerá  el  tal 
Bernardo,  pues  que  tantos  van  tras  de  él. 

Lo  que  creo  que  no  habemos  encontrado  todavía  es 
el  preboste  de  Tarragona  que  asbtió  á  esta  conquista; 
porque  si  Dameto  copió  bien,  no  fué  Ferrarlo  de  San 
Martin  (el  promovido  después  á  la  nueva  silla  de  Va- 
lencia). Dígolo,  porque  dando  ya  sobre  aquel  autor 
estos  dias,  hallé  el  privilegio  del  conquistador  para  la 
fundación  de  los  freiles  de  San  Antón ,  calendado  y 
autorizado  así :  «  Datum  apud  Majoricas  idus  septembris 
A.  D.  M.CC.XXX.  Signum  Jacobi  f  etc.  Hujus  rei  tes- 
tes sunt  Ferrante,  PrcBpoBÜui  Tarraconensis ,  Ferra- 
riusde  Soneto  Marlino,  Eximinus  de  Urrea,  etc. ,  etc. » 
Es,  pues,  visto  que  si  el  último  Ferrer  fué  también  pre- 
boste, como  usted  dice  en  su  carta  del  domingo  de  Ra- 
mos, habrá  sucedido  al  primero,  j  qmesie, postulado 
ya  para  Mallorca,  dejaria  vacante  la  nueva  cátedra  por 
falta  de  vida  y  no  de  confirmación. 

He  disfrutado  aquí  la  historia  castellana  del  rey  don 
Jaime  por  el  obispo  Miedos,  y  precisamente  tengo  ex- 
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tractado  en  mis  apuntamientos  el  mismo  pasaje  que 
usted  me  envía.  Pero  también  be  dado  aquí  con  un 
precioso  manuscrito  de  la  Crónica  del  mismo  Rey ,  que 
sirvió  de  guia  á  Miedes,  la  cual  leí  con  el  placer  que 
dan  tales  obras  á  los  que  les  son  aficionados.  ¿Se  acuer- 
da usted  de  que  con  referencia  á  ella  le  liablé  un  dia 
del  farfullon  de  VillaroyaP  No  fué  liviandad  en  este; 
fué  una  descarada  osadía  la  de  negar  á  tan  discreto  Rey 
la  gloría  de  haber  escrito,  como  César,  sus  ilustres 
victorias;  y  esto  por  tan  frivolas  razones  y  conjeturas, 
que  sus  cartas  no  se  pueden  leer  sin  náuseas,  y  aun 
sin  bilis.  Oigo  aquí  que  fué  impugnado  en  un  periódi- 
co de  Valencia;  pero  nadie  le  tiene.  Sepa  usted  de  es- 
to ,  y  avíseme ,  porque  tengo  apuntada  la  solución  á 
todas  las  frivolas  dudas  de  Villaroya ,  con  presencia  de 
la  misma  Crónica,  pensando  entonces  defender  su  au- 
tenticidad ;  y  si  está  hecho ,  no  bay  que  dar  sobre  ellas, 
ni  sobre  el  autor,  que  pues  murió  ya,  requiescai  in 
pace.  Lo  mas  raro  es,  que  este  autor  creyó  que  la  Cró- 
nica era  un  escrito  forjado  sobre  la  historia  de  Marsilio 
(note  usted  que  confiesa  no  haberla  visto),  cuando  la 
tal  historia  no  es  otra  cosa  que  una  traducción  ó  mal 
latín  del  buen  texto  catalán  de  don  Jaime ,  con  sus 
churretadas  de  elegancia  gótica ,  que  destruye  la  vene- 
rable sencillez  del  original ,  y  con  sus  añadiduras  de 
milagros  y  cuentos  (cuando  se  trata  de  sus  frailes  do- 
minicos), que  pueden  ser  piadosos,  pero  que  son  fuera 
del  caso. 

Vamos  ahora  al  fraile  Corredor,  á  quien  no  hay  que 
apresurar  sobre  el  envío  de  las  actas  del  concilio  ar- 
quitectónico,  ó  picapedresco  (que  tan  modesto  título 
tomaban  los  insignes  arquitectos  de  aquel  tiempo).  Yo 
pienso  como  este  amigo  de  usted ,  que  pudiera  bastar 
un  extracto ;  pero  el  otro  amigo  de  usted  y  mío  es  tan 
goloso,  que  no  se  quedará  contento  si  no  le  envían  el 
bocado  todo  entero.  Y  ¿quién  sabe  si  tiene  razón?  En 
materia  de  historia  y  de  tiempos  y  cosas  recónditas  y 
olvidadas,  de  lamenor  enunciativa  salta  un  rayo  deluz 
muy  grande.  Verálo  usted  comprobado,  voto  á  tal,  al- 
gún día  con  las  de  algunos  ediiicios  viejos  de  aquí ,  es- 
critas ya,  y  que  solo  esperan  para  copiarse  y  echar  á 
andar  á  esta  paz,  que  es  como  el  dia  de  mañana,  que 
nunca  llega,  como  decia  una  nina  de  G.  ( I ),  á  quien 
hacían  siempre  ofertas  para  él.  Sea  como  fuere,  debe 
ser  respetado  el  tiempo  de  los  que  le  aprovechan  tan 
bien  como  el  amigo  de  usted ,  y  mas  cuando  la  obra  del 
de  ambos,  aunque  á  punto,  no  puede  malhora  salir  á 
luz  undahora,  porque  Dios  no  quiere. 

En  cuanto á  vino,  venga  la  paz,  que  ya  hallará  Ba- 
nalbufár  quien  le  reemplace.  Consérvese  usted  bueno, 
y  mande  á  su  afectísimo  amigo ,  servidor  y  paisano  que 
su  mano  besa.— £í  Can.' 


28  de  abril  de  i 807. —Mi  estimado  señor  Canónigo: 
No  es  raro  que  un  año  escaso  suceda  á  una  cosecha 
abundante,  ni  que  los  correos  que  tienen  que  cruzar  el 
mar,  vengan  ya  henchidos  de  noticias,  ó  ya  buidos, 
como  dicen  los  vecinos  de  usted  y  míos.  Tal  sucedió  á 

(1)  GijoD ,  segon  el  sefiorPosida. 
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los  dos  últimos  que  recibimos  aquí  con  dos  balijas  en 
cada ,  y  sin  una  letra  de  usted.  Poco  importaría ,  si  es- 
to no  diesealgun  cuidado  por  su  salud.  Así  que,  la  pre- 
sente va  solo  en  calidad  de  ahijaíoria,  como  dicen  los 
forenses ,  para  que  usted  nos  diga  que  vive  y  está  bue- 
no, pues  todo  lo  demás  es  menos.  De  acá  puedo  decir 
que  mi  Beltran  tira  mas  há  de  ocho  días  de  un  resfria- 
do que  con  su  cencerreo  le  da  malos  ratos  antes  de 
dormir,  y  después  de  despertar ;  pero  sin  embargo  si- 
gue sus  distribuciones  ordinarias.  Ha  descubierto  que 
el  paborde  de  Tarragona  no  fué  nombrado  ni  postula- 
do obispo  de  aquí,  y  dice  que  de  esto  hablai*á  á  usted 
otro  dia  por  medio  de  quien  ama  á  usted  de  veras.— £/ 
Can,  

19  de  mayo  de  1807.— Guillermo  Morey  trabajaba  en 
h  catedral  de  Gerona  en  1394,  y  entonces  fué  rogado 
aquel  cabildo  por  el  dé  aquí  para  que  le  permitiese  ve- 
nir. Esto  es  lo  que  sé  :  no  lo  que  resultó,  ni  si  vino.  A 
ambos  convendría  saberlo ;  á  usted,  pues  que  trabaja 
para  un  redactor;  á  mí ,  pues  que  trabajo  para  mi  en- 
tretenimiento, y  cosa  que  al  fin  debe  ir  á  usted  para 
servirle  á  él.  En  cuanto  al  primer  postulado  para  Ma- 
llorca, ya  sabemos  que  eraaba^jl  de  San  Feliu,  y  denom> 
bre  don  Bernardo ;  y  ese  es  el  que  se  nombra  electo  en 
el  privilegio  de  franqueza  de  Gerona.  Del  Ferrario  se 
sabe  ya  también  que  no  fué  nombrado  ni  postulado  pa- 
ra aquí ,  ó  mas  bien  consta  lo  bastante  para  creer  que 
no  lo  fuese ,  como  presumió  Dameto ;  pero  la  duda  de 
si  fué  uno ,  ó  fueron  dos  del  nombre,  aun  está  en  pié. 
Acaso  nos  ayudará  á  salir  de  ella  el  sabio  Marca ,  pues 
en  la  Hispánica ,  donde  trata  del  origen  de  la  Sede  Va- 
lentina, dice  :  Ejus  primus  Episcopus  fuit  Ferrar  tus, 
Prcepositus  ecclesiw  Sancti  Martini  Tarraconensis. 
Ué  aquí  ahora  un  Ferrer,  paborde  de  la  iglesia  do  San 
Martín  de  Tarragona.  ¿Había  iglesia  de  otro  título  con 
paborde?  Entonces  los  Ferreres  eran  distintos,  y  el 
que  asistió  á  la  conquista  de  Mallorca  con  nombre  de 
paborde  de  Tarragona  no  fué  el  primer  obispo  de  Va- 
lencia. ¿No  la  había?  Los  que  suenan  como  dos,  ya 
no  serán  sino  uno  solo,  y  Dámelo  habrá  copiado  mal. 
Pero  ¿qué  nos  importa,  si  ya  sabemos  que  ni  el  uno 
ni  los  dos  fueron  postulados  para  Mallorca?  ¿Quiere 
usted  saber  lo  que  engañó  á  Dámelo  ?  Las  donaciones 
de  los  conquistadores  á  la  iglesia  catedral  fueron  he- 
chas en  manos  de,  y  recibidas  por  Ferrario,  prepósi^ 
tú  de  Tarragona;  pero  consta  que  las  recibió  como  de- 
legado poutificio  por  la  bula  de  su  comisión ,  que  exis- 
te ;  con  la  cual  cae  del  todo  la  sospechado  Dámelo ,  que 
no  tuvo  otro  origen.  A  otra  cosa. 

En  la  última  de  usted,  que  es  del  5,  me  dice:  en  3 
de  este  mes  envié  á  usted  un  buen  articulo  para  los 
arquitectos ,  que  se  colaba  mientras  yo  comía  de  mi 
pesca.  ¿Dónde  está  el  artículo,  ó  la  carta  que  le  io- 
cluia?  ¿Lleváronsele  las  anguilas  ó  el  rio?  Ello  es  que 
acá  no  llegó  sino  la  del  5.  Conjuro,  pues,  á  usted  á  que 
le  repita,  por  sí  ó  por  no;  y  esto  digo,  porque  nos  faltó 
también  una  Gaceta,  y  media  semana  de  Diarios  de 
Barcelona,  que  debieron  venir ,  y  acaso  vendrán  en  otra 
ventregada. 

Paréceme  que  usted  liabrá  caldo  en  la  tentación  de 
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Ir  áhis  fieHtsdel  Beato  Oriol,  y  de  camino  ^  ver  al  Du- 
que,  que  diz  que  ta  mejor  :  dos  objetos,  que  por  ser 
de  piedad  el  uno,  y  ei  otro  de  caridad,  yolen  la  pena. 
También  por  sí  ó  por  no  Uefará  esta  aquel  rumbo ;  y 
si  baila  á  usted  en  él,  rae  dirá  lo  que  víó^  no  de  las 
fiestas,  pues  las  leeré  en  los  Diarios,  sino  del  señor  que 
aun  no  está  para  ellas.  En  cuanto  á  perdones  (esto  es 
estampas)  las  perdono.  El  gobernador,  de  quien  usted 
murmura  tanto,  no  pensaba  á  mi  ver  tan  mal.  Sí  la 
contribución  de  devotos  se  destinase  á  un  templo,  una 
estatua ,  una  obra,  un  objeto  de  durable  utilidad  y  edi- 
ficación ,  entonces  ningún  destino  mas  digno ;  pero  si 
se  invierte,  como  suele,  en  cohetes,  tarjetas,  cartones, 
altáronos  de  luces,  acrósticos,  jeroglíGcos,  etc.,  etc., 
dígole  á  usted  que  mejor  sería  gastarlo  en  un  empe- 
drado para  que  no  se  rompiesen  los  hocicos  loe  que 
fuesen  á  rezar  al  Beato.  Amigo  mío ,  no  hay  que  olvidar 
lo  de  Horacio  :  Decípimur  spede  redi. 

Y  con  esto  quédese  usted  con  Dios,  que  le  guarde, 
como  desea  su  mas  afecto  y  seguro  servidor .^£¿  Jía- 
riñan,  

26  de  mayo  de  1807.— Señor  Canónigo  mío :  Dice  el 
refrán,  que  á  la  vejez  vexigues;  y  digo  yo  que  usted 
que  amó  siempre  la  vida  sedentaria ,  reservó  para  la 
edad  del  reposo  la  temporada  de  andanzas  y  romerías. 
Que  le  tentase  la  del  SantoCrísto  de  Candas  y  la  de  San 
Miguel  de  Contrubces,  vaya  con  Dios,  que  ya  se  sabe 
que  acta  cetaUs,  placida  et  lenis  reeordatio;  pero  an- 
darse á  cazar  anguilas  y  á  bragas  enjutas ,  y  luego  á 
vegas ,  como  aquí  dicen ,  por  esos  campos  de  Dios ,  eso, 
amigo  mío ,  puede  ser  bueno  para  mozos;  mas  para  vie- 
jos ,  nones.  ¿Si  será  que  yo,  que  fui  también  y  siempre 
andariego ,  culpo  ahora  esta  manía ,  porque  soy  mas 
viejo  que  usted?  Pero  no :  ya  veo. que  es  porque  la  tal 
vega  hizo,  que  en  lugar  de  una  carta  larga,  me  quisie- 
se usted  contentar  con  una  breve,  y  escrita  al  son  de 
las  campanillas  que  le  esperaban  á  la  puerta*  Así  que, 
en  pena  de  esta  culpa,  allá  va  una  respuesta  en  sínco- 
pe, en  que  nada  haya  largo  y  cumplido,  sino  el  fino 
afecto  que  siempre  profesa  á  usted  su  mas  apasionado 
paisano.— £¿  Marinan. 


15  de  junio  de  1807.— Mi  señor  Canónigo :  Hablar 
por  boca  de  ganso  no  está  bien  á  un  cisne.  ¿Es  acaso  pe- 
reza el  dejar  á  otro  que  diga  en  plata  lo  que  usted  pu- 
diera en  oro?  Pase,  porque  al  fin  nada  que  venga  de 
usted  ó  por  usted  dejará  de  sernos  precioso.  Fué  para 
mí  un  tal  hallazgo  la  noticia  de  que  la  impugnación  de 
Villaroya  estaba  en  las  VtífíedaéBe ,  porque  para  leerla 
me  bastó  alargar  la  mano,  y  calarme  las  gafas.  ¿Pues 
cómo?  dirá  usted :  porque  tengo  las  Variedades  en  mi 
tercera  biblioteca.  ¿ Y  sin  leerlas?  Distingo.  Había  yo 
suscrito  á  este  periódico  cuando  vi  asegurada  su  fama: 
que  ninguna  precaución  era  sobrante  en  materia  de 
suscríciones  y  periódicos,  especialmente  después  que 
salió  á  volar  con  sus  promesas  espléndidas  el  de  mise- 
rable cumplimiento,  misérrimo  y  extravagantísimo  Far- 
fantón Setaviense ,  de  asaz  ridicula  memoria.  Pues,  se- 
ñor ,  como  iba  diciendo,  iBau  viniendo  números,  y  le- 
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yéndolosyo,  cuando  cátate  que  las  tales  Variedades 
callaron ;  y  ya ,  por  no  tener  la  obra  manca ,  pedí ,  y  se 
me  enviaron  los  números  deficientes;  que  bien  encua- 
dernados, mas  no  leídos,  entraron  en  el  montón  que 
Dios  crió.  Dixi. 

Gustóme  mucho  la  impugnación  de  Villaroya ,  y  no 
me  parece  que  falta  cosa  que  decir  en  causa  tan  noto- 
riamente justa  ,  como  bien  y  graciosamente  defendidn; 
ni  tampoco  á  mí  de  contestación  ajena  en  este  punto. 

En  cuanto  á  la  que  era  de  usted ,  que  viene  á  las  an- 
cas ,  y  que  pues  dice  tener  salud ,  es  lo  principal ,  cele- 
brándolo en  mi  anioa ,  se  retorna  con  igual  noticia.  Ya 
sé  YO  que  usted  trabaja  para  nuestro  editor,  y  cuánto 
trabaja.  Y  yo  y  todo  sigo  trabajando  para  él,  y  solo  es- 
pero la  paz  para  enviar  á  entrambos  lo  que  está  ya  á  la 
vela ,  y  con  esto  queda  de  usted  afectísimo  servidor  que 
besa  su  mano.— Ferraritif,  Prceposüus  Sandi  Marti- 
ni  Tarraeonensis.     

30  de  junio  di  1807.— Por  fin,  señor  Canónigo  mío, 
fué  usted  para  nosotros  el  portador  de  malas  nuevas, 
no  porque  se  hubiese  descuidado  de  correr  la*  que 
usted  nos  da  en  la  última  de  las  dos  que  recibimos 
el  viernes,  sino  porque  el  correo  se  esperó  á  traer  jun- 
tas cuatro  balijas.  Pudo  ser  providencia,  pues  que  al 
lado  de  la  amargura  se  hallaron  los  dulces  consuelos  con 
que  usted  supo  templarla.  Es  preciso  buscar  en  la  reli- 
gión el  mayor  de  todos ,  ó  mas  bien  el  único,  pues  que 
fuera  de  ella ,  nada  hay  que  no  agrave  la  pena  de  ver  la 
sucesiva  desaparícion  de  una  familia  tan  numerosa  y 
santa,  habiéndose  llevado  Dios  lo  mejor  desús  indivi- 
duos, y  dejando  para  llorarlos  á  uno  que  no  existe  ya 
para  el  mundo^  y  á  una  hermana  achacosa  y  mas  vieja, 
que  tampoco  existe  para  el  mundo  ni  para  él.  Vcb  soli! 
dijoel  texto  sagrado;  pero  también  el  mismo  dice  que  no 
está  solo  aquel  á  quien  Dios  asiste;  y  Kempis,  el  nunca 
bien  admirado  Kempis ,  quiere  que  se  le  diga  :  inte  su- 
per  omnia  sperare,  foriiisimwn  solatiwn  servorum 
tuorum. 

Bien  vengas  mal ,  dijo  el  refrán,  y  yo  lo  puedo  decir 
de  esta  mala  nueva ,  porque  halló  á  mi  patrón  aquejado 
de  un  reumatismo ,  que  hizo  mas  dolorosa  la  noche  del 
viernes  en  que  la  recibió.  La  cama  y  trasudor  del  sába- 
do le  aliviaron ;  pero  vestido  y  ejercitado  domingo  y  lu- 
nes, renació  el  dolor,  hizo  mala  la  noche  de  ayer,  y  le 
obligó  á  hacer  cama  hoy.  A  nueva  quietud  y  abrigo  so- 
cedió  como  antes  el  alivio ,  y  en  esto  estamos  sin  entera 
curación  todavía ,  pero  también  sin  cuidado.  Lo  demás 
para  otra  vez,  pues  por  hoy  sufficit  diei  malitia  ejus. 
Reciba  usted  muy  afectuosas  expresiones  del  dolorido, 
y  mande  cuanto  quiera  á  su— Can. 


21  de  julio  de  1807.— Señor  Canónigo :  Lo  entre  tan- 
tos afanes  escrito,  y  tantas  veces  anunciado,  va  hoy  á 
usted  por  mano  del  muy  ¡lustre  paisano,  para  que  usted 
lo  vea ,  y  dirija  luego  adonde  y  como  sabe. 

No  merecería  usted  esta  confianza,  si  faltando  carta 
suya  en  un  ordinario,  que  trajo  cinco  alforjas ,  fué  ti- 
bieza y  no  ocupación  la  causa  de  no  haberla  escrito.  En 
nosotros  no  hay  ima  ni  otra  que  nos  quite  de  ser  y  ase- 
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gurarle  que  somos  de  usted  muy  de  corazón.— i^e¿(ran 
y  su  Can,  

Las  Nieves  de  Agosto  1807.— Mi  señor  Canónigo: 
Tan  de  alabar  es  la  buena  memoria  de  usted  para  re- 
cordar sonetos  catorcenos  (I),  como  su  buen  humor 
para  hacerlos  entre  sesenta  y  setenta ,  que  nos  parece 
lo  mismo  que  conservar  el  paladar  tan  dispuesto  é  co- 
mer cirueyos,  comoá  chulear  peres  popes.  El  de  An- 
drés estaría  mejor  si  no  comparase  una  historia  con 
una  biblioteca,  y  no  degradase  el  mérito  del  autor  de 
esta  para  ensalzar  ol  de  aquella,  que  de  ella  y  de  otras 
nuestras  tomó  su  materia. 

Usted  se  queja,  sin  razón,  de  los  malos  modelos  de 
su  primera  musa.  Ninguno  los  siguió  mejores  en  aquel 
tiempo.  Es  ciertamente  una  desgracia  perder  en  ellos 
algunos  años ;  pero  usted  tuvo  luego  la  fortuna  de  ma- 
nejar á  Virgilio  y  Horacio,  y  conocer  temprano  á  León 
y  Herrera.  Y  ¿quién  es  entre  los  que  hoy  valen  algo 
entre  nosotros,  que  no  deba  su  educación  á  sí  mismo? 

Por  acá  no  hay  novedad  personal ,  porque  el  ejerci- 
cio ]f  los  baños  han  dado  tono  á  la  salud ,  y  el  tiempo 
y  la  reQexion  vuelven  el  espíritu  al  suyo,  ó  por  mejor 
decir.  Dios,  único  autor  de  la  salud  y  la  paz  interior, 
nos  sostiene  como  nos  sustuvo.  Gozamos  de  algún  des- 
ahogo en  el  campo,  y  ojalá  que  se  pudiera  huir  á  mayor 
soledad,  mientras  la  locura  de  los  hombres  conmueve 
toda  la  tierra.  Consérvese  usted  bueno,  salude  al  de 
Óseos ,  y  mande á  su  afectísimo.— £1  Marinan. 


22  de  agosto  de  4807. — Mi  muy  estimado  señor  Ca- 
nónigo :  Otras  cinco  alforjas  trajo  nuestro  perezoso 
arriero,  y  cun  ellas  dos  cartas  de  usted  de  30  del  pa- 
sado y  6  del  corriente.  A  entrambas  puedo  dar  el  nom- 
bre de  querulas,  porque  casi  aquejas  se  reduce  su  con- 
tenido. Pero¿quéquejas?  Bautizáralasyocon  mal  nom- 
bre ,  si  no  conociese  el  buen  origen  de  que  nacieron. 
Quéjase  usted  de  que  me  quejase  yo  de  hallarme  sin 
carta  suya  en  un  correo  que  trajo  las  de  cinco.  ¡Qué 
tal!  Pero  pase.  Y  bien,  ¿qué  prueba  mi  queja,  sino 
grande  ansia  de  sus  cartas?  Ni  ella  era,  como  las  de 
usted ,  grave  y  tocando  en  amarga;  por  el  contrarío, 
tenia  aquella  afectación  de  enojo,  que  mejor  que  me- 
jor descubre  la  ternura.  ¿Olvidó  usted  acaso  aquella 
graciosa  amenaza  del  cariño  asturiano  totirate  con  fue^ 
yes?  Pues  tal  era  la  mía;  y  cuando  tanto  bastaba  para 
que  usted  no  creyese  que  acusaba  su  tibieza,  ¿no  bas- 
tó para  que  fuese  bien  vista  mi  excesiva  sensibilidad? 
Si  yo  tuviese  tauto  derecho  para  exigir  las  cartas  de 
usted  como  cariño  para  desearlas,  bastaríame  decir  que 
cinco  balljas  vacías  suponen  mas  de  quince  días,  sino 
de  tibieza  y  olvido,  por  lo  menos  de  pereza.  No  supu- 
se, pues,  en  falso;  y  si,  como  parece,  pretende  usted 
volver  contra  mi  la  acusación,  diré  que  no  recuerdo 
que  haya  partido  de  aquí  correo  sin  carta  mia ;  y  sí  van 
pocas,  es  porque  pocos  son  ellos:  que  tal  es  nuestra 
niaUi  suerte ,  que  debemos  esperar  quince  ó  veinte  dias 

(1)  Uno  qoe  habia  hecho  yo  en  edad  de  catorce  afios. 

{NoU  M  $eñ9r  Posadé.) 


para  saber  que  viven  nuestros  amigos,  y  decirlee'que 
lo  sabemos.  Pero  veo  que  no  basta  la  gran  paciencia  de 
usted  para  sufrir  una  breve  carta  mia ,  y  que  le  provo- 
ca á  decir  que  soy  tan  largo  con  otros,  como  escaso 
con  usted.  Desde  luego  admiro  la  comparación ,  odiosa 
como  siempre,  y  como  todas,  y  aun  sobre  todas,  si 
alude  acaso  á  lo  que  va  á  Sevilla,  pues  no  le  acíertootro 
extremo.  Y  si  acierto,  avergüéncese  usted  de  haberla 
hecho ,  recordando ,  que  si  además  de  lo  que  va  para 
usted,  va  también  á  usted  lo  que  va  para  otros...  Pero 
avergüéncese  mas  de  hacer  tal  cargo ,  cuando  se  escri- 
bía sin  que  usted  hubiese  escrito,  y  sin  que  hubiese 
ofrecido  materia  sobre  qué  escríbhr ;  y  cuando  si  no  la 
situación  anterior ,  la  presente  sobraba  para  que  recor- 
dase lo  que  decia  Cicerón  á  Ático :  qua  enim  soluto 
animo  famiüariter  scribi  solenty  temporibus  hisex- 
cluduntur.  Mas  no  extraño  que  lo  olvidase ,  cuando  el 
berrenchiu  le  hizo  olvidar  también  que  escribía  á  quien 
estaba  atado  á  la  cama  por  las  cadenas  de  un  fuerte 
reumatismo ,  y  tenia  además  atravesado  el  corazón  con 
una  agudísima  flecha. 

Vamos  á  lo  enviado,  y  no  visto.  Para  esto  sí  que  ne- 
cesito gran  paciencia.  Se  queja  usted  de  mi  conGanza 
con  el  de  Óseos,  y  se  funda  en  que  me  previno  que 
no  me  valiese  de  aquella  roano.  ¿Qué  no  podría  usted 
decir  si  por  haberme  culpado  alguno  de  tener  tanta 
confianza  con  usted  dejase  de  tenerla?  Puedo  yo  haber 
sido  desgraciado  en  amigos ;  puede  haberme  privado  la 
desgracia  de  los  que  tuve  en  prosperidad ;  pero  yo  no 
emanciparé  á  ninguno  á  quien  no  vea  de  espalda  vuel- 
ta ;  y  cuando  todos  me  abandonaran ,  mas  gozaria  mí 
corazón  en  el  sentimiento  de  haberles  sido  Gel ,  que  su- 
friría en  el  de  su  infidelidad. 

Gracias  por  las  cartas  del  viajero  disfrazado,  y  deje- 
mos el  hablar  de  ellas  para  cuando  no  haya  materia  que 
absorba  toda  la  atención.  No  sea  usted  quisquilloso  ni 
quejumbroso ;  y  pues  que  no  es  tan  viejo  como  yo ,  no 
me  haga  que  le  aplique  lo  del  viejo  de  Horacio  :  dt//?- 
cilis  qucsrulus,  Y  con  esto  á  Dios ,  y  mande  usted  á  su 
afectísimo  servidor  y  amigo  que  su  mano  besa.— £/ 
Marinan. 

3  de  setiembre  de  1807.— Ahora  sí ,  mi  señor  Cada- 
halso ,  que  respondo  con  gusto  á  las  dos  preciosas  de 
usted  que  en  las  cuatro  alforjas  últimas  vinieron.  Por- 
que ya  se  ve  que  no  pude  tenerle ,  no  digo  en  reñir, 
pero  sí  en  refunfuñar  con  la  amistad.  Pelitos,  pues,  á 
la  mar,  y  vamos  á  las  conversaciones  pendientes.  Pri- 
mero. Bastábame  saberqile  el  abad  Bernardo  vivió  has- 
ta 1253  para  creer  que  no  fué  obispo  de  Mallorca, 
porque  no  quiso  el  Papa  que  lo  fuese.  Queríalo  el  rey 
don  Jaime;  pero  á  mas  de  la  dificultad  que  opuso  el  obit- 
po  de  Barcelona  á  la  erección  de  esta  diócesis,  hubo 
la  de  que  el  Papa  no  quiso  consentirla  hasta  que  los 
varones  conquistadores  dotasen  la  nueva  sede;  sobre 
lo  cual  dio  comisión  al  paborde  Ferrario,  y  este  la  des- 
empeñó tan  bellamente ,  como  indican  las  donaciones 
que  hicieron  en  su  mano  los  nuevos  señores  de  Mallor- 
ca ,  que  publicó  Dameto.  Y  ve  aquí  desvanecida  la  so^t- 
pecha  que  este  tuvo  de  que  Ferrario  habia  sido  postu** 
lado  pan  obispo,  en  lugar  del  abad  de  San  Feliu ;  pues 
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si  las  donaciones  se  liicíeron  en  su  mano ,  no  fué  en 
calidad  de  obispo  electo,  sino  de  comisionado  ponüG- 
cio ;  de  qne  yo  infiero ,  6  qae  Daroeto  no  tío  la  bula  de 
comisión ,  ó  que  no  sacó  de  ella  el  partido  que  podo. 

Pero  además ,  otra  dificultad  se  opuso  al  abad  Ber- 
nardo, pues  ahora  yemos  que  el  Papa  no  quiso  pasar 
por  el  nombramiento  que  hizo  de  él  el  Rey.  Existe  otra 
bula,  por  la  cual  el  Papa ,  dotada  p  la  Iglesia ,  da  co- 
misión (creo  que  al  arzobispo  de  Tarragona  y  á  fray 
Ramón  de  Peñaforl)  para  que  nombrasen  el  nuevo 
obispo.  No  puedo  dar  á  usted  las  datas  de  estas  bulas, 
porque  estoy  en  el  campo ;  pero  sobre  esto  hubo  de 
haber  mas  dimes  y  diretes,  porque  ello  es  que  el  pri- 
mer obispo ,  don  Ramón  Torrellas,  no  suena  hasta  el 
año  1239.  Mas  bástanos  saber  que  aun  vi?ia  el  abad  de 
San  Feliu,  para  inferir  que  el  Papa  no  quiso  confir- 
marle. 

Eq  cuanto  al  Ferrarlo ,  paborde  de  Tarragona,  que 
suena  en  la  bula  que  he  citado ,  creo  yo  que  es  el 
mismo  que  suena  el  primero  en  el  prívílegio  que  cita 
Dameto,  pág.  319,  y  el  mismo  que  asistió  á  la  con- 
quista ,  y  distinto  del  Ferrario ,  primer  obispo  de  Va- 
lencia; pues  aquel  es  nombrado  prcepoñtus  Tarraco- 
nensis ,  sin  apellido  alguno ,  y  al  que  suena  con  el  de 
Sancto  Martino  no  se  le  da  el  titulo  de  paborde.  No  lo 
era,  pues ,  de  Tarragona ,  si  acaso  no  había  en  ella  al- 
guna iglesia  de  San  Martin  con  sus  pabordes ,  á  que 
56  acomodase  la  expresión  de  Marca,  FerrartW,  prcp- 
positus  ecclesicB  Saneti  Martini  Tarraeoneíms, 

2.°  En  cuanto  al  liñjero  trasvestido ,  es  muy  de 
celebrar  que  Taya  á  redimir  de  los  pocos  archivos 
transpirenaicos  que  habrán  quedado  las  pocas  noti- 
cias que  habrá  dejado  en  ellos  la  última  devastación 
vandálica.  A  bien  que  para  otros  objetos  no  menos  im^ 
portantes  podrá  ser  útil  su  correría. 

3.*  Yo  no  me  he  metido  con  los  versos  de  su  soneto 
de  usted ,  que  son  muy  buenos^  aunque  ya  que  se  ha- 
bla de  él,  pondré  una  tildita  en  el  equivoco  de  Posada, 
que  la  seriedad  del  objeto  no  admitiría  de  muy  buena 
gana.  Si  hablé  de  la  idea,  es  porque  la  biblioteca  de 
Jimeno  no  debe  ir  al  corral  por  mano  soya  ni  ajena, 
mientras  otra  mejor  no  se  escriba ,  y  aun  la  que  se  es- 
criba no  empezará  á  ser  buena  sino  por  lo  que  tome  de 
aquella.  No  tome  usted,  pues,  en  mala  parle  mi  re- 
paro, nacido  del  deseo  de  defender  los  muertos ,  mien- 
tras los  vivos  cuidan  de  guardar  su  capa.  Por  lo  demás, 
no  me  pico  de  ser  buen  juez  en  Ja  materia;  pues  aun- 
que hice  muchos  sonetos  en  mi  vida ,  la  prueba  de  que 
no  eran  buenos  es  que  todos  se  me  han  olvidado, 
salvo  uno,  que  acaso  no  quedó  en  la  memoria  por  serlo, 
sino  por  otras  circunstancias.  Sacaréle  de  ella  para 
enviarle  (1) ,  si  no  creyese  que  usted  le  ha  visto  en  el 
montón  de  mis  delicia  juventutis, 

4.^  Se  me  va  usted  pareciendo  á  los  canónigos  late- 
ranenses ,  que  huyendo  de  Paria  cativa ,  salen  en  el 
estío  m  vilíeggiatura.^BAce  usted  muy  bien,  que  otro 
tanto  hacen  otros  menos  estirados  >  y  yo  y  todo.  No  re- 
pruebo  la  lectura  en  el  campo,  cuando  el  campo  no 


(1)  Es  el  dirtfido  i  Enard^t  inserto  en  li  pég.  t5  del  tomo  i  de 
aaeslro  lotor,  en  esta  Colección. 
J.-u. 


puede  ser  disfrutado,  y  en  pocas  horas  del  eatio  puede. 
Ahora  que^estoy  en  él ,  es  mi  recurso ;  y  fuera  del  baño 
hago  aquí  lo  que  allá ,  y  sigo  mis  distribuciones  ordi- 
narias, compendiadas  por  Cicerón  muchos  siglos  há :  $%c 
vivitur;  quotidié  aliquid  legiluraut  scrihitur:  ddnde, 
ne  amicis  nikil  tribuamus ,  epulamur  una.  Creo  que 
son  también  las  de  qsted ,  y  también  que  la  lleva  larga, 
pues  el  14  pasado  era  el  octavo  de  ella,  y  el  23  aun  no 
habla  de  dejarla.  Tanto  mejor,  y  tóprovechu,  como 
decía  Bastiana. 

5.^  La  materia  de  barros  es  quebradiza  para  mi ,  y 
en  ella  no  me  disgusta  la  aplicación ,  sino  el  objeto. 
¡Cuánto  mejor  la  Memoria  numismática!  Pero  esto, 
como  todo,  va  en  gustos.  Con  todo,  al  descubridor, 
aunque  sea  de  un  pequeño  archipiélago  desconocido, 
siempre  le  cabe  alguna  parte  de  gloria. 

6.<^  No  entiendo  lo  que  usted  quiere  decirme  del 
Marina  de  vara  larga.  Hábleme  de  él  mas  claro ,  por- 
que en  él  me  intereso,  y  de  él  nada  sé  por  otra  parle 
Si,  como  entiendo,  está  otra  vez  en  el  gallinero,  á  buen 
tiempo  van  á  él  los  tiestos. 

Basta  por  hoy  y  para  quince  dias,  quees  el  menor 
plazo  en  que  podemos  dar  y  recibir  noticias  de  salud. 
St  vales,  bene  est :  ego  valeo.  Vale,  y  mande  usted  á 
su  afectísimo.— £/  Marinan, 


16  de  setiembre  de  1807.— Mi  querido  ^ñor  Canó- 
nigo :  La  carta  de  usted,  que  llegó  en  santo  y  duíce  día, 
aunque  de  pocas  lineas,  vino  ampliada  y  enriquecida 
con  las  gravísimas  gracias  de  nuestra  Academia,  y  las 
graciosísimas  disculpas  del  director  suyo  y  nuestro. 
He  leído  uno  y  otro  con  la  mayor  complacencia,  por- 
que aunque  ni  uno  ni  otro  es  bastante  pago  del  inmensb 
trabajo  de  usted,  al  fin  es  siempre  de  apreciar  que  se 
aprecien  nuestros  trabajos.  Confesemos  que  al  tal  direc- 
tor (2)  le  da  el  naipe  para  el  estilo  jocoso ,  y  sí  por 
sostenerle  no  se  le  fuese  alguna  vez  la  burra ,  y  le  des- 
peñase en  chistes  triviales,  sus  cartas  serian  modelos 
de  esta  especie  de  estilo.  Mucho  tiempo  bá  que  noto 
en  el  suyo,  cualquiera  que  sea  su  materia ,  mayor  mó^ 
rito  cuando  deja  correr  la  pluma  sin  estudio,  que  cuan- 
do la  detiene  para  trabajar  sus  frases.  En  el  primer 
caso  corre  ligera,  pero  libremente,  haciendo  fluir  hs  i  ^ 
ideas  con  rapidez ,  claridad  y  elegancia.  En  el  segundo  ^""^ 
va  como  un  arroyo  entre  piedrezuelas,  que  tal  vee 
embarazan  el  curso  de  sus  ideas,  tal  las  enturbiaa. 
I  Sabe  usted  por  qué?  Estoy  tentado  á  decir  que  lo  he 
adivinado.  Cuando  busca  con  demasiado  empeño  la 
precisión ,  obscuras  fU,  y  cuando  lucha  por  subir  á  la 
sublimidad ,  turget.  Pero  confesemos  que  en  materia 
de  laboriosidad,  y  mas  aun  en  la  expedición  del  tra- 
bajo, no  hay  quien  no  deba  arriarle  su  bandera.  No 
se  puede  decir  de  él,  flutibus  intentus ,  porque  vemos 
que  es  para  todo,  y  que  en  poco  tiempo  sabe  dar  vado 
á  muchísimas  cosas,  que  á  otros  detendrían  años  ó 
lustros.  Me  consumo  porque  no  acierto  con  el  objeto 
del  tomo  publicado  en  Gaceta,  Yo  no  sé  cómo  se  me 
escapó  su  noticia,  porque  el  articulo  de  libros  es  casi 


(S)  VariM  Ponee. 
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el  uqíco  qu6  leo  en  las  nuestras,  convencido  de  que 
en  los  demás  se  copian  las  noticias  eitranjeras  que 
aquí  loemos  con  alguna  anticipación.  Después  pasan 
mis  Gacetas  á  unos  frailes ,  y  allá  corren  de  mano  en 
tnano,  ó  mas  bien  se  detienen ,  y  tanto,  que  me  faltan 
las  de^  todo  el  año.  Pero  amen  de  ese  tomo ,  una  nueva 
Ti^la.del  conile  de  Buelna ,  otra  del  marqués  Navarro,  y 
la  primera  época  de  la  historia  de  la  Marina ,  y  los  ex- 
tractos de  tantos  arcbivos^y  las  juntas,  y  el  vencimiento 
de  iantos  estorbos  como  le  salían  al  pasa...  vaya  que 
no  sé  cómo  hay,  no  digo  cabeza,  sino  manos  y  cuerpo 
para  tauto.  • 

Pero  pues  que  asi  yo  como  usted  nos  interesamos 
en  la  gloria  de  este  común  amigo,  por  Dios  que  usted 
que  puede»  le  exhorte  á  que  dando  de  manoá  otros 
trabajos,  se  dé,  no  en  todo,  sino  en  la  mayor  parte  de 
su  tiempo  y  tareas  á  la  historia  de  la  Marina.  Esta  es  la 
obra  que  le  Im  de  llevar  al  templo  de  la  Fama.  Yo  sé 
que  hace  muchos  años  que  recoge  noticias  para  ella;  sé 
qile  es  capaz  de  discernirlas  y  calificarlas;  sé  que  ha 
corrido  los  países  y  los  archivos  mas  ricos  en  docu- 
mentos pertenecientes  á  su  objeto;  sé,  en  fin,  que 
ninguno  podrá  contar  con  mas  ul  moeres  auxilios. 
¿Qué  le  falu  ?  Empezar  y  seguir.  Formado  el  plan, 
dividida  su  materia,  deje  correr  la  pluma  libremente 
por  ella;  corríjase  después  y  pase  la  lima  á  su  trabajo, 
y  bttllará ,  que  si  no  es  un  Tácito,  podrá  tal  vez  acer- 
carse á  un  Livio ,  porque  ya  profetizó  el  maestro  del 
s^e.de  esdribir :  eui  Ueta  poiení^  erür€s,me  frh 
cundía  dissereí  hunc,  nec  ¡mcidui  ardo. 

También  yo  he  tenido  gradas  y  elogios  por  <d  papel 
que  usted  no  tocó.  Enviara  It  carta  si  no  conociese  que 
mas  bien  el  corazón  que  el  juicio  dictó  unos  y  otros, 
y  sobre  todo  si  no  temiese  dar  á  usted  mas  dentera 
que  la  que  le  dejó  la  timida  priesa  del  Oséense.  Pero  á 
fe  qué  usted  se  desquitará  dentro  de  poco  con  otra 
cosa  de  menos  gusto ,  porque  no  es  descriptiva ;  pero 
mas  del  de  usted ,  porque  es  de  historia,  y  tan  honda 
como  los  culos  de  los  vasos  de  barro  saguntino. 
.  Viva  la  vida  del  campo ,  y  viva  usted  la  suya,  do 
quiera  que  se  halle,  tan  dulce  y  dichosamente  como 
le  desea  su  afectísimo  paisano.— ¿"i  Marinan. 


aa  de  setíembré  d$  4807.— Mi  señor  Canónigo :  Las 
tres  alforjas  que  trajo  el  último  ordinario  vinieron  para 
nosotros  vacias ;  y  es,  que  como  usted  anda  saltando 
por  las  malas ,  no  tendrá  mucha  gana  de  estrujar  los 
algodones  del  tintero.  Mas  no  por  eso  dejaré  yo  de 
decirle  que  Bellran  y  su  can  comen  y  beben  ,Dios  ben- 
dito ,  y  duermen  á  pierBa  suelta,  pues  para  todo  da 
salud  y  vagar. 

•  Por  fia ,  sabemos  ya  cómo  se  llama  el  nuevo  hijo  que 
parió  nuestro  iucauaable  director;  pues  que  con  sus 
pelos  y  señales  nos  pondera  mucho  su  hermosura.  Ya 
rabiamos  por  verle ,  y  hoy  mismo  se  escribe  para  que 
nos  leeuvien  corriendo,  corriendo. 

I  Cuántas  veces  habrá  usted  leido  un  documento  süi 
baber  puesto  atención  á  otra  oosa  que  á  la  que  deseaba 
ver  en  él?  Pues  tal  me  sucedió.  Releyendo  las  firmas 
del  tamoso  fuero  de  este  país  dado  por  s«  conquista- 


dor,  hallé  las  siguientes:  Guüiermui,  Epiicoput  Gt* 
runda,  Perrariut  de  Sando  Marlino,  íemn»  hewn; 
Ferrarius  prcBpoiüus  Tvrraconas ,  etc.  ¿Lo  quiere 
usted  mas  clarito?  Pues  mas  lo  está  en  el  padre 
Dlago ,  que  tratando  de  la  fundación  del  convento  de 
dominicos  de  Valencia ,  refiere :  primero ,  que  d  pri** 
mer  obispo  para  alli  nombrado  fué  fray  Berenguel  de 
Castellbisbal ;  segundo ,  que  por  la  disputa  sobrera- 
nida  entre  los  arzobispos  de  Tarragona  y  Toledo  acerca 
de  la  sujeción  de  la  nueva  diócesis ,  no  tuvo  lugar  la 
elección,  y  fué  nombrado  después  Ferrer  de  San  Mar- 
tin ;  tercero,  que  algunos  dicen  que  este  Ferrer  era 
fraile  dominico;  pero  que  él  no  quiere  para  su  orden 
ninguna  gloria  que  no  se  le  deba;  y  cuarto,  es  muy 
llano  que  Ferrer  de  San  Martin  no  fué  religioso ,  sino 
clérigo,  arcediano  de  Tarragona,  como  se  puede  ver 
clarisimamente  en  el  archivo  de  la  Seu  de  Valencia. 
Ahora,  si  usted  quiere  dudar  que  siendo  arcediano  de 
esa  iglesia  fuese  vicario  ó  teniente  de  obispo  de  Ge- 
rona, y  por  ende  sospechar  que  lo  fué  de  esta ,  dúdelo 
y  sospéchelo  en  buen  hora ;  pero  ea  tal  caso  no  hable- 
mos ya  mas  del  tal  Ferrer. 

Basta  por  hoy :  usted  diviértase ,  reciba  tiernas  me* 
moriai  de  mi  patrón,  y  mande á  su  afectísimo  sarfi^ 
dor  y  paisano ,  que  su  mano  besa.— £/  Can. 


14  de  oeíuhn  de  i807.^Muy  señor  mío  y  vendado 
paisano :  Aunque  llegó  otro  correo  con  cuatro  balijaa, 
no  he  recibido  ninguna  de  usted ,  como  tampoco  en 
las  tres  que  trajo  el  anterior ;  lo  que  me  tiene  con 
algún  cuidado  sobre  so  salud ,  bien  que  como  usted 
se  hallaba  en  el  campo,  no  es  extraño  que  liaya  algún 
atraso  en  los  correos.  No  puedo  atribuirlo  á  otra  cosa, 
pues  las  cartas  de  mi  padre ,  qui  vienen  en  derechura 
á  mi  nombre,  llegan  acá  sin  extravio  ni  tardanza.  De- 
seamos á  usted  muy  completa  salud ,  y  como  esta  vaya 
sola  para  testimonio  de  la  nuestra,  en  que  gradas  á 
Dios  no  hay  novedad ,  la  concluyo  dándole  muy  afec- 
tuosas expresiones  de  mi  amo,  y  asegurándole  que  soy 
siempre  su  mas  afecto  paisano  y  servidor  que  su  mano 
besa.— JMantiel  Marina. 


San  Simón  de  i807.— ¡Válgame  Dios,  mi 
Canónigo ,  y  qué  de  cosas  no  vinieron  sobre  esa ' 
rabie  cabeza  luego  que  usted  se  la  trajo  del  campo  á 
la  ciudad !  Quince  dias  de  jaqueca ,  y  el  rapacin  co  les 
polainee  y  la  burra,  y  la  misa  nueva  del  capellán, 
con  su  agua  de  olor  y  besamanos,  y  por  aña^dura  sos 
huéspedes,  sus  brindis  y  su  comilona;  y  todbetto 
amen  del  coro,  y  la  arenga,  y  vivas  y  palmadas  del 
concurso !  Pero  gracias  á  Dios ,  que  todo  cabe  en  eUa, 
y  que  en  ella  hay  para  todo  y  para  mas  que  le  vioiera 
encima. 

Pero,  válgame  Dios  otra  vez,  y  con  qué  de^eoMo 
me  retruca  usted  la  despedida  que  hice  de  los  Fcrreres 
en  «i  última  carta!  Pero  torno  á  decirle  que  el  pabor- 
de  de  Tarragona,  que  vino  á  Mallorca,  no  se  llamaba 
Ferrer  de  San  Martin ,  y  que  el  Ferrer  de  San  Martin 
que  también  vino  á  ella  no  era  paborde  de  Tarrsgoaa 


Digitized  by 


Google 


eotodo  Tillo.  Esto  es  lo  que  yo  he  puesto  en  claro ,  y 
esto  loque  dije  en  mi  última,  si  mal  no  me  acuerdo. 
Ahora,  si  el  Ferrer  de  San  Martin,  segundo  electo  y 
primer  obispo  de  Valencia,  fué  paborüede  Tarragona, 
buen  provecho  le  haga,  que  yo  ni  lo  disputó  ni  lo  dis- 
puto ,  aunque  mia  fe  que  bien  pudiera  con  la  autori- 
dad respetable  del  padre  Diago,  el  cual  combatiendo 
á  Beuter  y  Zurita ,  que  le  hacen  fraile  dominico,  y  di- 
ciendo que  no  quiere  pera  su  orden  honras  menguadas, 
aiíade  :  Es  muy  llano  que  Ferrer  de  San  Martin  no 
fué  religioso,  sino  clérigo,  arcediano  de  Tarragona, 
como  se  puede  ver  clarisimamente  en  el  arehivo  de 
la  Seu  de  Valencia.  Y  con  esto  me  despido  otra  vez, 
porque  la  diferencia  entre  aradiano  y  j>repósiU>  us- 
ted se  la  sabe. 

A  otra  cosa.  Un  cabaUerito  que  se  embarea  para  Va-* 
lencia  enviará  á  usted  de  allí  las  noticias  recogídaB  so- 
bre este  vejestorio,  y  le  hará  conocer  que  aunque  no 
soy  fácil  en  desconfiar,  lo  soy  en  ceder  á  los  deseos  de 
la  amistad  cuando  puedo  complacer  á  uno  sin  despla- 
cer, i  otro.  El  niño  va  desnudo ;  pero  después  que  us- 
ted le  haya  besado,  sabrá  cubrirle  y  endilgarle  por  el 
camino  ya  conocido  desde  su  posada  á  la  posada  en 
que  ha  de  descansar.  Y  cuenta  que  no  es  pulla. 

Si  la  disertación  Gozónica  es  una  de  que  olim  tuve 
copia ,  y  creo  que  por  usted,  vale  á  mi  ver  muy  poco; 
creo  también  haberle  dicho,  que  Mquando  reconocí  yo 
la  situación  y  aun  las  ruinas  del  antiguo  castillo,  cer- 
ca y  al  poniente  de  Aviles ,  y  haberle  dado  noticia  de  un 
privilegio  del  infante  don  Enrique,  maestre  de  Santia- 
go, que  existe  en  el  convento  de  la  Merced ,  y  yo  copió 
de  su  original,  por  el  cual  da  en  foro  ciertas  tierras  de 
aquel  territorio,  no  sé  á  quién.  Y  ahora  me  ocurre  que 
estas  noticias  con  las  que  usted  pueda  agregar,  mere- 
cen pasar  á  mi  tio ;  porque  si  no  las  tiene,  le  conven- 
drán para  el  artículo  Gozon,  Los  Lluanquinos ,  sin  otra 
cosa  en  su  favor  que  el  titulo  del  concejo,  luchan  á  mi 
ver  en  vano  para  fijarle  en  su  término  actual ;  pues  que 
el  nombre  solo  prueba  que  el  del  castillo  los  abrazó  en 
lo  antiguo,  y  mas  que  su  capital  baya  recibido  el  nom- 
bre de  algún  Planeo  romano. 

Ya  habíamos  dado  acá  con  el  nombre  del  nuevo  hijo 
del  director,  yencargádole  á  Madrid,  de  donde  le  es- 
peramos. 

Cuide  usted  su  buena  ca|)eza,  y  mande  á  quien  le 
quiere  con  el  corazón.— if.  M,  Marina, 


GORRESPONMNCIA  CON  EL  S^SOR  POSADA. 


Sin  fecha,  recibida  en  22  de  noviembre  de  iSOl.— 
Mi  señor  condiscípulo :  ¿Y  fué  menester  que  el  señor 
director  tentase  á  usted  para  resolverse  á  escribir  la 
Memoria  numismática?  Y  para  creer  que  ella  era  la 
que  había  de  dar  su  verdedero  vaior  al  laborioso  catá- 
logo que  usted  le  envió?  Pues  verá  usted  loque  sale 
después  sobre  los  culos,  por  mas  que  él  trate  de  lavar- 
los con  agua  de  olor.  Dlgolo,  porque  nada  es  peor  que 
escribir  para  estos  cuerpos,  que  mejor  que  los  ayunta- 
núentos  y  los  cabildos,  confirman  el  refrán  de  pon  lo 
tta^o  en  concefo,  etc. 

Ítem  mas  :  ¿  Y  ahora  salimos  con  que  para  hacer  al 
paborde  de  Tarragona  primer  obia^io  de  Valencia  es 
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menester  que  no  sea  Ferrer  de  sen  Martin,  sino  Ferrer 
Pallares?  Pero  esto  embrolhi  mas  y  mas  una  materia 
que  ya  antes  era  muy  dudosa,  porque  ciertamente  no 
es  probable  que  uno  mismo  tuviese  dos  apellidos ,  ni 
dudable  que  sean  dos  distintas  personas.  Y  ¿qué  hare- 
mos entonces  con  Marca ,  que  le  hace  primer  obispo  de 
Valencia  á  Ferrer,  paborde  de  la  iglesia  de  san  Martin 
4e  Tarragona;  y  con  Diago,  que  refiriéndose  al  archi- 
vo de  Valencia,  le  hace  arcediano  de  Tarragona?  La 
cosa  está  mas  oscura  con  la  nueva  1  uz  que  nos  da  el  pa- 
dre Vilhtnueva ,  y  se  parece  á  la  del  palacio  de  la  tris- 
teza, de  que  dice  Solís  que  no  recibia  outs  lusqua.la 
precisa  para  ver  su  oscuridad. 

Tanto  mejor :  usted  conoce  que  conviene  poner  la 
verdad  en  ckfo;  y  pues  yo  creo  lo  mismo,  ea ,  cíñase 
para  hi  empresa.  Las  luces  que  ie  dará  el  P.  Koya- 
geur,  las  que  pueda  hallar  en  los  archivos  de  esa  ciu- 
dad, y  las  pocas  que  yo,  pobre  de  mi,  le  podré  enviar 
desde  esta ,  bastarán  para  que  en  una  breve  roemcnria  ó 
carta  ponga  en  claro  esta  materia ,  que  no  es  desprecia- 
ble en  la  historia ,  pues  que  se  trata  de  uno  de  los  con- 
quistadores de  Mallorca,  y  de  un  fundador  de  la  igle- 
sia de  Valencia. 

¡Viva  el  nepotismo !  Pero  viva  sobre  todo  la  ambición, 
que  quiere  mas  ilustrarle  que  enriqueeerle.  Logre  us- 
ted lo  primero,  y  mas  que  no  logre  lo  último,  que  en 
época  estamos  en  que  servirán  mas  las  luces  que  las 
onzas. 

Contaba  con  que  usted  tendría  ya  en  su  poder  mi 
primer  apéndice ;  pero  el  correo  portador  saUó  ,  volvió, 
y  aun  está  detenido  por  el  mal  tiempo.  Hasta  ahora  no 
está  perdido,  pero  no  sé  cuándo  pasará. 

¡Sesenta  y  cuatro  medallones!  Válgame  Dios,  y  qué 
rico  que  se  va  usted  haciendo,  si  no  en  monedas,  en 
medallas!  Con  todo,  no  hay  que  olvidar  las  primeras 
por  las  segundas,  pues  aunque  sea  de  preferir  la  ins- 
trucción á  la  riqueza,  bueno  será  no  olvidar  la  seguri- 
dad del  pan  :  no  sea  que,  perdi<ks  nuestras  sillas,  nos 
envíen  á  mendigar. 

Adiós,  mi  caro  amigo  y  señor  Canónigo;  consérvese 
usted  bueno ,  y  mande  á  su  afectísimo  paisano.— Jí.  M. 
Marina.  

30  de  noviembre  de  1807.— Saladísima,  mi  señor 
Canónigo,  graciosísima  ^pknasaHsalHei,  ó  por  me- 
jor decir  de  sazonado  chiste  castellano,  está  la  carta  al 
director  Alquitara ,  cuya  copia  recibí  con  las  dos  origi- 
nales de  usted  del  8  y  13.  Y  ahora  que  se  venga  con  cu- 
chufletas de  chirinoUi ,  menguando  el  mérito  de  los  que 
trabajan  con  celo  y  desinterés,  para  que  lo  luzcan  ásu 
costa  mas  de  cuatro  holgazanes.  Démosle  sin  embargo 
razón  en  cuanto  á  los  colectores  numismáticos,  que 
hubieran  lucido  mas  con  otra  ropa;  pues  que  en  eso  yd 
y  lodo,  y  si  no  me  engaño,  usted  conmigo. 

Mas  á  fe  que  no  tendría  usted  pocos  días  después  de 
su  última  tan  buen  humor  como  cuando  escribió  la  tal 
caita.  Hemos  perdido  á  nuestro  buen  amigo  de  Barce- 
lona. Un  oficial  adelantó  aquí  la  noticia ,  que  después 
nos  confirmó  Valentín.  El  golpe  estaba  muy  previMo, 
y  la  amistad  muy  prevenida.  Pero  ¿pudo  ser  insensible 
á  su  dolor?  Él  había  muerto  para  sí  y  para  nosotros 
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OBRAS  DE  JOVELUNOS. 


muchos  días  antes :  el  trabajo  que  abrevió  sus  días, 
quiso  señalar  al  término  de  ellos  un  plazo  de  dolorosa 
inacción.  Bnsnaemos  en  Dios  todo  el  consuelo,  y  des- 
de luego  tengámosle  en  la  admirable  y  preciosa  muerte 
que  le  concedió,  y  de  que  nos  informa  su  fiel  secretario, 
lleno  de  aflicción. 

Al  cabo  de  mucho  sobresalto  sobre  el  correo  de  Va- 
lencia »  hemos  sabido  que  después  de  correr  una  trin- 
quetada de  cuatro  dias,  llegó  sin  desgracia á  su  desti- 
no. Usted  al  escribirme  nada  sabia  de  su  carga  ni  de  su 
llegada ,  pues  que  no  contesta  á  la  roia ,  en  que  le 
anié  90  salida :  su[ft)ngo  que  lo  hará  en  la  primera  al- 
forja. 

Vita  la  devoción  al  Santuario  candasin.  Veo  ya  que 
bien  administrado  su  producto  pudiera  hacer  un  fundo 
para  emprender  la  obra.  ¿Sabe  usted  que  con  seis  mil 
reales  de  rédito  se  hallan  doscientos  mil  de  capital? 
La  hipoteca  es  bien  secura  para  quien  no  sea  codicioso. 
Pero  ¿por  qué  no  se  pudieran  obligar,  para  hacerla  mas 
sólida ,  la  villa  con  huh  propios  y  el  vecindario  con  su 
responsabilidad^  El  platillo  los  librará  de  toda  contin- 
gencia. Pudieran  también  obligárselos  vecinos  á  una  li- 
gera contribución ,  y  el  clero  á  contribuir  con  la  cuarta 
pnrte  del  estipendio  de  las  misas  ofrecidas  al  Santo 
Cristo,  y  Caudas  tener  un  excelente  templo  :  los  fon- 
dos que  impendiese  en  él ,  en  él  se  quedarían ;  la  devo- 
ción crecería  en  beneficio  del  culto ,  y  ia  población  cre- 
cería á  la  par.  ¡  Cuántos  pueblos  no  deben  á  ella  sola 
su  origen  ó  su  grandeza!  Verbo,  la  Calzada.  ¡Ah!  Si 
usted  viviese  allá,  yo  sé  que  no  fuera  vano  el  pro- 
yecto. 

Si  cao  en  la  tentación  de  escribir  sobre  los  Ferreres, 
sepa  que  acaban  de  prometerme  un  documento  que 
prueba  que  el  paborde  de  esa  fué  con  efecto  electo  pa- 
ra esta  silla.  Quizá  con  él  se  pondrá  en  claro  un  asun- 
to que  las  noticias  villanovanas  llenaron  de  mayor  os- 
curidad. 

Nada  mas  se  ofrece ,  pues  las  públicas,  que  nos  lle- 
naron primero  de  consternación,  y  luego  de  consuelo, 
andan  tan  inciertas  y  contradictorias,  que  nada  pode- 
mos concluir,  sino  que  Dios  nos  ha  conducido  á  una 
época  en  que  mas  que  nunca  debemos  adorar  su  santa 
providencia,  y  descansaren  ella. 

Consérvese  usted  bueno,  y  mande  á  su  afectísimo 
paisano  y  servidor,  que  su  mano  besa.— -E/ ifartfian. 


48  de  diciembre  de  i807.— Mi  señor  Canónigo:  Di- 
chosa la  amistad  queá  sus  íntimos  sentimientos  puede 
añadir  las  demostraciones  páblicas  de  dolor ;  y  viva  la 
de  usted ,  que  con  tanta  gracia  y  afecto  cumplió  los  úl- 
timos deberes  hacia  el  perdido  amigo  (i) .  Usted  ha  he- 
cho mas  todavía,  pues  ha  respetado  su  memoria,  y 
manifesládota  hacia  sus  domésticos.  Valentín  escribe 
encantado  de  las  generosas  ofertas  de  usted,  y  lleno  por 
ellas  de  gratitud.  Cue|ila  el  pronto  nombramiento  de 
sucesor,  y  en  el  tono  en  que  lo  dice,  combinado  con 
otros  oscuros  antecedentes,  hace  creer  que  se  llenó  el 

(1)  Habla  fallecido  el  seúor  Valdés,  obispo  de  Barcelona,  j  Po- 
sada le  maDdó  hacer  un  Aineral  solemne  en  la  iglesia  de  san  Fran- 
queo, de  Tarrafooa^ 


cumplimiento  de  una  intriga  que  sospeché,  pero  que 
nunca  penetré,  ni  pregunté,  porque  nunca  deseé  in- 
quirir lo  que  veoque  se  desea  callar;  de  suerte  que  ni  si* 
quiera  el  nombre  sé  de  los  que  pudieron  andar  en  ella. 
Por  lo  deinás,  usted  no  tiene  que  encarecer  el  carácter 
del  amigo  que  perdimos ,  y  que  yo  conocía  muy  biea, 
y  tan  bien,  que  si  quisiera  Dios  que  conversáramos  si- 
lla á  silla,  explicaría  hasta  qué  punto  hago  justicia  á  sus 
excelentes  calidades,  sin  estar  deslumhrado  sobre  aque- 
llas flaquezas,  quas  humana  parum  cavit  nattara. 

Lo  que  contó  ese  viajero  al  suizo  de  ahí,  conrió  tam- 
bién aquí,  aunque  no  como  de  contado ,  sino  como  de 
prometido ;  más  ahora  ya  dicen  que  no  habrá  tales  car- 
neros, porque  no  quiere  la  mujer  del  rabadán  oveja 
que  venga  de  otro  rebaño.  El  diablo  que  entienda  estas 
co^as ;  mas  eerán  viejas,  y  las  sabredes. 

Mucho  celebro  que  usted  se  hubiese  divertido  con 
mis  dibujos.  Mas  ¡  cuál  seria  su  sorpresa  al  verse  oon 
unos  sobre  otros,  y  entrados  de  rondón  y  sin  aviso  en 
su  casa !  Es  el  caso ,  que  como  la  ocasión  es  calva,  se  la 
cogió  por  el  cabello.  Iba  tras  el  primer  litigante  otro  por 
la  misma  vía :  era  persona  que  no  podía  tratar  mal  co- 
sas que  sabe  estimar  bien.  Dicho  y  hecho :  se  le  envia- 
ron ,  se  embarcó ,  y  vaya  con  su  madre  de  Dios ,  que  en 
paz  los  lleve.  Usted  los  verá  con  gusto,  por  la  afición 
que  tieneá  la  arquitectura ,  y  porque ,  si  no  me  engaño, 
el  objeto  lo  merece.  Pocos  edificios  civiles  deaqnel  tiem- 
po se  podrán  citar  tan  nobles ,  elegantes  y  sencillos; 
(Socos  arquitectos  tan  dignos  de  nombre;  pocas  noticias, 
antes  ignoradas,  tan  completamente  descubiertas  y 
comprobadas ,  como  las  que  descríben  las  Memorias  de 
la  Lonja.  Si  algo  falta  en  ella,  será  de  cargo  del  redac- 
tor, y  aun  así  y  todo,  algo  se  habrá  hecho ,  pues  que  en 
ello  nada  se  sabia. 

Ve  usted  por  lo  dicho  que  contesto  á  las  dos  de  us- 
ted de  26  del  pasado  y  10  del  corriente.  Solo  resta  anun- 
ciarle unas  Pascuas  felices ;  que  si  lo  fueren  por  la  me- 
dida de  mi  deseo,  serán  llenas  de  cumplida  salud,  puro 
contento  y  santa  gracia.  Así  se  lo  pide  para  usted  al  To- 
dopoderoso su  afectísimo  paisano,  que  tan  de  veras  le 
ama.— £¿  Marinan. 


30  de  diciembre  de  i  807.— Mi  muy  estimado  señor 
Canónigo :  Aunque  siempre  muy  deseadas  las  amables 
cartas  de  usted,  nunca  lo  fueron  tanto  como  en  este 
correo,  ni  su  falta  pudo  sernos  nunca  tan  sensible.  Es- 
perábamos que  en  las  tres  balijas  que  trajo  el  últitno 
correo  vendría  alguna  que  nos  librase  de  la  zozobra  en 
que  estamos,  y  que  ha  crecido  con  su  falta.  Habíamos 
enviado  á  usted  por  un  barco  que  salió  de  aquí  para  Va- 
lencia los  dibujos  de  planta,  alzado,  perfil  y  accesoríos 
del  hermoso  edificio  de  la  {.onja,  y  ahora  oimos  que  el 
tal  barco  cayó  en  manos  de  los  ingleses.  Es  verdad  que 
añaden  que  el  comandante  de  la  fragata  apresadora  an- 
duvo tan  generoso,  que  no  solo  no  tocó  á  los  equipajes 
délos  pasajeros,  sino  que  dej<3  el  barco  librea  su  po- 
bre patrón.  Tan  heroica  virtud  ¿la  podrá  usted  esperar 
de  tal  nación?  Mas,  ¿por  qué  no? ¿No  hubo  también 
justos  en  Sodoma?  Entre  tanto  quedo  hambriento  de 
alguna  carta  de  usted. 
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H07  no  se  envían  al  editor  dibujos ;  pero  se  le  en  vian 
versos ,  hechos  durante  las  últimas  tronadas,  para  11a- 
íMLT  el  pensamiento  á  morales  reflexiones,  y  alejar  de 
él  cualesquiera  otras  que  pudieran  importunamente 
punzarle.  ¡Versos  dijiste!  Y  ¿por  quó  no  los  veo  yo? 
dirá  usted.  Paciencia,  y  verlos  hedes.  Se  acaba  de  po- 
nerlos en  limpio  para  enviarlos :  quedó  su  borrador,  y 
está  mandado  sacar  una  copia  para  usted,  mi  conGden- 
te,  mi  depositario,  mi  revisor,  y  que  ahora  quiero  que 
sea  mi  censor ,  por  lo  mismo  que  me  parece  que  en  ta* 
les  versos  hay  algo  de  bueno;  y  si  lo  hay,  mas  necesa- 


rio será  el  aviso  de  los  amigos  para  corregirlos.  ¿Pon- 
drá usted  en  la  cuenta  del  amor  propio  estos  deseos? 
Norabuena,  que  yo  también  los  pongo,;  pues  cuando 
mejor  me  parecen  mis  cosas,  me  acuerdo  de  aquella 
sentencia  de  Cicerón ,  que  tengo  cluvada  en  la  frente: 
Nemo  unquam  ñeque  poeta ,  nec  orator  fuit ,  qui  quem* 
quam  mdiorem  quám  se  arbitrar etur,  Hoc  etiam  mü'- 
lis  contingU,  Ad  Attic.  lib.  14,  ep.  20. 

Adiós,  amigo  mío,  y  hasta  que  usted  ofrezca  nueva 
materia,  mande  cuanto  quiera  á  quien  le  quiere  coa  to- 
do el  corazón.—^/  Marinan. 


AL  SEÑOR  MARQUÉS  DE  CAMPO-SAGRADO,  CORONEL  DEL  REGIMIENTO 

DE  NOBLES  ASTURIANOS,  SOBRE  EL   BLASÓN  QUE   DEBE   PINTARSE  EN  SUS   BANDERAS  (1). 


Mi  muy  estimado  amigo  y  señor:  El  deseo  que  usted 
me  maniGesta  de  sal)er  cuál  sea  el  verdadero  blasón  que 
pinta  nuestro  Principado  en  sus  armas,  excita  una 
duda  nunca  presentada  á  mi  imaginación.  Cuanto  mas 
pienso  en  ella ,  mas  me  admira  que  en  un  punto  que  el 
hecho  y  el  uso  declaran  en  todas  partes,  se  halle  entre 
nosotros  tal  perplejidad.  Bien  sé  la  poca  estimación 
en  que  está  la  ciencia  heráldica,  y  que  nada  se  aven- 
turaría en  abandonarla  del  todo.  Pero  si  este  estudio 
puede  merecer  algún  aprecio ,  será  sin  duda  con  rela- 
ción á  los  reinos  y  provincias ,  puesto  que  sus  blaso- 
nes tienen  siempre  su  origen  en  hechos  grandes  y  en- 
lazados con  la  historia  nacional ,  mientras  los  de  las 
familias,  ó  se  pierden  en  los  tiempos  fabulosos,  ó  se 
derivan  de  fícciones  modernas,  ó  á  lo  menos  se  apoyan 
sobre  acciones  pequeñas  ó  privadas. 

Fuera  de  que  el  objeto  de  la  pregunta  de  usted  no 
solo  hace  justa  esta  discusión ,  sino  también  necesa- 
ria ;  pues  tratándose  de  representar  nuestros  blasones 
en  las  banderas  del  nuevo  regimiento  de  nobles  astu- 
rianos, ya  se  ve  que  fuera  tanta  mengua  ignorarlos, 
como  no  tenerlos.  Vamos,  pues,  á  determinarlos  con 
la  posible  brevedad. 

El  punto,  como  dije,  es  dudoso,  y  por  tanto,  primero 
referiré  y  examinaré  por  su  orden  las  varias  opiniones 
que  hay  acerca  de  él ,  y  después  deduciré  y  explicaré 
la  que  debe  seguirse. 

La  mas  antigua  da  por  blasón  al  Principado  de 
Asturias ,  ó  tres  ó  cinco  suelas  de  zapatos ,  ya  negras, 
ya  leonadas,  ya  en  fondo  de  metal ,  y  ya  de  color,  que 
tanta  es  la  variedad  con  que  la  exponen  sus  autores. 
Esta  opinión  era  sostenida  por  algunos  en  tiempo  de 
Carballo,  el  primero  de  nuestros  coronistas,  y  por  eso 
la  llamo  la  mas  antigua.  Siguióla  después  el  canónigo 
Tirso  de  Aviles  en  su  obra  genealógica  de  lus  casas 
de  Asturias,  escrita  á  principios  del  siglo  pasado  xvn, 
de  la  cual  tengo  una  mala  copia ,  aunque  apreciable 
(si  pueden  serio  tales  miserias)  por  las  noUs  que  puso 
en  ella  á  principios  de  este  siglo  don  Manuel  Caba- 


(t)  GHÍitadi  4e  u  niSBicrito  (pie  uo»  bt  franqueado  coa  su 
aeo8tasU»iada  generosidad  la  heal  Academia  de  la  Historia. 


Ilero  Florez  y  Valdés  ,  regidor  del  concejo  de  Tinco. 
Las  palabras  de  Tirso  de  Aviles  son  como  siguen :  aSon 
las  armas  de  Asturias  tres  suelas  de  zapato  negras  en 
campo  amarillo,  y  es  que  como  aquellas  gentes  andu- 
vieron por  aquéllos  montes ,  solo  se  prevenían  de  sue- 
las de  zapatos  para  el  reparo  de  los  piés.v 

£1  padre  Garbullo  desecha  esta  opinión  con  desprecio, 
por  absolutamente  infundada ;  otro  tanto  hace  Caba- 
ballero,  su  escoliador,  y  sin  tanta  autoridad  quedaría 
arruinada  por  sí  misma ;  porque  sobre  ser  enteramente 
voluntario  y  aun  ridículo  el  origen  que  da  T¡r«o  de 
Aviles  al  blasón  de  las  suelas,  ¿  cuál  pudo  ser  la  época, 
cuál  la  ocasión  ,  y  cuáles  los  autores  á  que  se  refiere? 
Por  otra  parte,  ¿  cuál  es  el  monumento  público  en  que 
se  halle  representado  ?  Lo  que  yo  creo,  ó  á  lo  menos 
conjeturo,  es  que  como  la  familia  de  Alvarez  de  las 
Asturias  pintaba  estas  suelas  en  sus  armas,  según  ase- 
gura el  mismo  Aviles,  y  de  esta  familia  hubo  en  otro 
tiempo  algunos  adelantados  ó  merinos  mayores  en  As- 
turias ,  pudo  ser  que  se  atribuyesen  á  las  provincias 
los  blasones  que  pintaban  sus  jefes.  Sea  lo  que  fuere 
de  esto,  en  semejante  materia  me  parece  que  «era  me- 
jor andar  descalzos,  que  calzados  con  estas  suelas. 

El  padre  Carballo,  que  escribió  á  fínes  del  siglo  xvi  y 
antes  que  Tirso  de  Aviles ,  pues  es  citado  de  él ,  esta- 
blece otra  opinión ,  señalando  un  blasón  de  mps  noble 
y  alto  origen.  Dice  que  el  principado  de  Asturias,  así 
como  la  ciudad  y  santa  iglesia  de  Oviedo ,  pintan  por 
armas  la  famosa  cruz  llamada  de  los  Angeles.  Sus  pa- 
labras al  párrafo 24  del  título  xvii,  parte  segunda,  son  las 
siguientes :  «El  retrato  de  esta  cruz  de  los  Angeles  ha 
tomado  por  insignia  la  santa  iglesia  de  Oviedo...  y, 
asimismo  la  ciudad  la  pone  por  timbre  de  las  reales 
armas  que  pinta...  y  la  misma  cruz  pinta  todo  el 
principado  de  Asturias,  y  no  Ins  cinco  suelas  de  zapa- 
tos curtidas  que  algunos  le  atribuyen  sin  fundamento 
alguno ,  pues  no  hay  señal  de  tules  armas  en  todo 
Asturias,  ni  jamás  la  ha  habido,  ni  rastro  de  ellas.» 
Sigue  diciendo  que  esta  cruz  se  pintaba  en  todos  los 
libros  antiguos  de  aquellos  tiempos,  y  que  se  hallaba 
también  en  muchos  ediGcios  de  la  ciudad  y  Principado; 
y  por  último  añade :  «  Y  en  el  archivo  de  la  eluda  J  de 
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OBRAS  DE  JOVBLLANOS. 


OTíedo  vi  un  s6llo  de  metal  eo  dos  piezas  para  hacer 
sellos  de  plomo  ó  cera ,  y  en  él  la  cruz  con  dos  ángeles 
á  los  lados ,  y  alrededor  estas  letras :  Angélica  IcBtum 
cruce  sublimaiur  Ovetum;  y  en  la  otra  parte  tiene  la 
ñgara  del  rey  don  Alonso  el  Casto ,  sentado  en  su 
trono  con  una  espada  en  la  mano,  y  en  la  otra  el  ce- 
tro ,  y  coronado  con  cerco  alrededor  de  la  cabeza  ^ 
como  suelen  pintar  los  santos,  y  alrededor  estas  letras 
que  corresponden  con  las  de  arriba :  Regís  habendo 
thronum  Casti  regnum  et  patronum,  Y  se  hallan  algu- 
nas escriluras  muy  antiguas  con  este  mismo  sello,  que 
tiene  mas  de  cuatro  dedos  en  ancho. 

Esta  opinión  tan  agradable  á  la  piedad  satisface  muy 
poco  á  la  buena  crítica.  Las  razones  de  Carballo  bas- 
tan ciertamente  para  concluir  que  la  cruz  angélica  es 
el  verdadero  blasón  de  la  iglesia  y  ciudad  de  Oviedo, 
mas  DO  que  lo  es  del  reino,  provincia  ó  principado  de 
Asturias;  el  sello  que  describe  encontrado  entre  los  pa- 
peles de  la  ciudad ,  prueba  que  á  ella  pertenecía  aquel 
blasón,  pues  servia  para  autorizar  los  diplomas,  y  lo 
mismo  probará  aquella  santa  cruz,  si  se  halla  dibuja- 
da en  pergaminos,  6  esculpida  en ediGcios pertenecien- 
tes á  la  ciudad  ó  á  la  santa  iglesia ,  sin  que  se  pueda 
inferir  de  uno  ni  otro  que  era  blasón  del  Principado. 
Fuera  de  que  en  ambos  puntos  tengo  grandes  razones 
para  creer  que  se  equivocó  Carballo,  como  diré  des- 
pués. 

Hay  otra  opinión  mas  apoyada  en  uso  que  en  autori- 
dad, y  que  sin  embargo  debería  preferirse  si  el  uso 
fuese  general  y  constante,  porque  al  fin  estas  materias 
admiten  prescripción  y  se  deciden  por  el  hecho.  Según 
esta  opinión,  el  Principado  pinta  por  armas  un  escudo 
de  cuatro  cuarteles;  en  el  primero  y  último  un  castillo 
y  un  león ,  y  en  el  segundo  y  tercero  dos  copas ,  cálices 
ó  copones.  Yo  he  visto  estas  armas  en  algunos  impresos 
modernos,  y  es  regular,  por  lo  mismo,  que  el  molde 
de  su  tipo  exbta  en  la  imprenta  de  esa  ciudad,  y  tal  vez 
que  en  sus  archivos  haya  alguna  m^^moria  de  su  origen. 
Carballo  y  Aviles  no  hacen  mención  alguna  de  este  bla- 
són ;  pero  era  ya  conocido  y  usado  á  la  mitad  del  siglo 
anterior ,  como  vamos  á  ver. 

Lázaro  Diaz  del  Valle,  natural  de  León  y  cronista  de 
los  reinos ,  escribió  á  la  mitad  del  sjjglo  pasado  una  obra 
intitulada  Historia  y  nobleza  del  reino  de  León  y  prin- 
cipado de  Asturias,  cuyo  original  he  reconocido.  En 
ella,  después  de  referir  á  la  larga  la  fundación  del  prllici- 
pado  de  Asturias,  pone  en  forma  de  árbol  un  catálogo 
de  sus  principes,  con  una  nota  marginal  que  dice  así: 
«El  principado  de  Asturias  antiguamente  traía  por  ar- 
mas en  escudo  de  oro  tres  suelas  de  zapatos  leonadas. 
Después  trujo  un  escudo  partido  en  cuarteles  :  en  el 
primero,  castillo  de  oro  en  campo  colorado ;  y  en  el  se- 
gundo y  tercero  dos  copas  de  oro  en  campo  azul ;  y  al 
presente  trae  la  cruz  de  oro  que  hicieron  los  ángeles,  en 
campo  colorado ,  teniéndola  dos  ángeles  en  forma  de 
adoración.» 

Para  demostración  de  estos  blasones,  los  dibuja  y 
representa  el  autor  al  lado  del  árbol  genealógico  en  tres 
diferentes  escudos,  conformes  en  todo  con  la  descrip- 
ción de  la  nota.  Pero  como  este  autor  no  da  ningún  apo- 
yo, ni  cita  ningún  documento  en  confirmación  del  uso 


de  estos  blasones ,  es  de  creer  que  sn  opinión  fuese  for- 
mada sobre  la  del  padre  Carballo ;  y  acaso  la  del  canó- 
nigo Tirso  de  Aviles ;  y  lo  que  hemos  dicho  acerca  de 
ellas  debe  servir  para  calificar  la  suya,  que  solu  prue- 
ba que  el  blasón  de  las  copas  era  conocido  en  su  tiempo. 
La  primera  y  la  última  opinión,  y  la  que  al  parecer 
se  acerca  mas  á  la  verdad,  es  Uque  el  caballero  Tre- 
lles  expone  al  capitulo  36,  parte  primera  de  su  Asturias 
ilustrada ,  por  estas  palabras :  «  Esta  santa  iglesia  y  la 
ciudad  de  Oviedo  tienen  por  particulares  armas  y  di- 
visa suya  esta  cruz  fabricada  por  los  ángeles,  ponién* 
dolas  en  sus  escudos  en  la  figura  misma  que  en  ella  se 
reconoce ,  y  á  los  dos  lados  dos  ángeles ,  como  adorán- 
dolas. Pero  el  todo  del  Principado  usa  por  divisa  y  ar- 
mas suyas  la  cruz  que  llaman  de  las  Victorias ,  que  es 
á  similitud  de  la  de  roble  que  traía  por  estandarte  don 
Pelayo  en  las  batallas,  d 

Aunque  Trelles  no  presenta  pruebas  de  raciocinio, 
de  autoridad  ni  de  hecho  para  fundar  esta  opinión ,  es 
á  mi  juicio  la  que  tiene  mas  argumentos  en  su  favor. 
La  cruz  esculpida  en  varios  antiguos  edificios  del  Prin- 
cipado, no  es  la  de  los  ángeles,  como  creyó  equivoca- 
damente Carballo  ,  y  aun  también  Ambrosio  de  Morales, 
sino  la  de  la  Victoria.  Así  lo  manifiestan  las  que  están 
sobre  la  fortaleza  y  fuente  de  Foncalada,  y  las  de  la 
iglesia  vieja  de  Val-de-Dios ,  fundación  de  don  Alonso 
el  Magno,  y  de  Deva,  fundación  de  doña  Velasquita, 
mujer  de  don  Bermudo  II ,  y  otras  que  ahora  no  tengo 
presentes. 

Otro  tanto  se  puede  decir  de  la  cruz  que  se  ve  diba- 
jada en  los  antiguos  privilegios,  como  prueban,  además 
de  su  forma,  el  alfa  y  omega  pendientes  de  sus  bra- 
zos, y  de  que  daré  después  alguna  razón  para  mayor 
ilustración  de  este  punto. 

La  forma  de  estas  dos  cruces  es  tan  diferente,  que  di- 
fícilmente puede  equivocarse,  por  mas  que  la  imperi- 
cia de  los  antiguos  grabadores  y  amanuenses  las  haya 
desfigurado.  La  de  los  Angeles  se  compone  de  cuatro 
triángulos  de  los  que  llaman  los  geómetras  isósceles, 
unidos  por  los  vértices  en  un  punto ;  la  de  la  Victoria  es 
una  cruz  regular,  floreada  en  los  extremos  de  cabeza 
y  brazos,  y  con  el  alfa  y  omega  pendientes  de  ellos. 
Es  fácil  por  lo  mismo  distinguirlas  doquiera  que  se 
encuentren,  Pero  hi  forma  del  pié  de  la  cruz  de  la  Vic- 
toria ofrece  una  circunstancia  mas  digna  de  notarse, 
pues  representa  el  largo  espigón  que  servia  para  po- 
nerla en  su  astil  y  llevaría  en  las  batallas,  como  señal 
ó  guión  militar;  lo  que  basta  para  distinguiría  de  la 
cruz  délos  Angeles,  y  para  darle  el  carácter  de  blasón 
propio  de  nuestros  reyes,  como  efectivamente  lo  era. 
El  alfa  y  omega ,  representadas  en  forma  de  col- 
gantes por  bajo  de  los  brazos  de  esta  cruz,  la  caracte- 
rizan mas  señaladamente  y  mas  á  nuestro  propósito; 
porque  estas  misteriosas  letras  se  hallan,  no  solo  en  tas 
cruces  esculpidas  en  los  antiguos  edificios  que  hemos 
citado,  sino  también  dibujadas  al  principio  de  los  pri- 
vilegios de  nuestros  reyes,  y  prueban  que  en  unos  y 
otros  se  trataba  de  representar  la  cruz  de  la  Victoria,  y 
no  la  de  los  Angeles. 

Por  último,  podemos  citar  al  mismo  €ai4>allo  en  apo- 
yo de  nuestra  opinión;  y  es  ciertamente  de  ftitrañar  qud 
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habiendo  conocido  el  uso  antiguo  de  este  blasón,  no  se 
liubiese  decidido  por  ¿1.  En  la  parte  ii,  tít.  20,  §  20, 
después  de  haber  hablado  del  origen  de  esta  cruz  y 
dado  su  descripción ,  dice  asi:  «Fué  tan  devoto  de  esta 
»cruz  el  rey  don  Alonso  el  Magno,  que  tomó  su  re- 
»trato  por  insignia  y  armas,  poniéndole  á  los  lados 
»el  alfa  y  oroega ,  que  son  la  primera  y  filtíma  letra 
vdel  alfabeto  griego,  insignia  antigua  que  usaron  los 
)icatóUcos  y  fieles  para  diferenciarse  do  los  herejes  ar- 
»rianos...  Y  esta  es  la  jprimera  insignia  y  armas  que 
hallamos  haber  tenido  los  reyes  de  España  después 
de  su  general  destrucción,  porque  ni  hasta  entonces , 
ni  muchos  años  después  usaron  otra  insignia.))  Si  pues 
hemos  probado  que  ni  nuestros  reyes  ni  nuestro  Prin- 
cipado usaron  después,  por  lo  menos  constante  y  uni- 
formemente, de  otro  blasón  qne  el  de  la  cruz  de  la 
Victoria, es  claro,  aim  perlas  mismas  razones  de  Car- 
bailo,  que  esté  es  su  propio ,  único  y  verdadero  blasón. 

También  notaremos  aqui  que  el  uso  constante  del 
alfa  y  omega  en  esta  cruz  prueba  que  don  Pelayo 
y  los  demás  reyes  de  Asturias  adoptaron  esta  insignia  ¿ 
iroiíacion  de  los  emperadores  de  Oriente,  los  cuales^ 
como  es  bien  sabido,  y  lo  recuerdan  Carballo  y  Trelles, 
la  llevaban  por  guión  y  insignia  principal  en  los  ejér* 
citos,  después  que  Constantino  formó  con  ella  su  cé- 
lebre lábaro,  y  la  sustituyó  á  las  antiguas  águilas  ro- 
manas. Desde  entonces  empezaron  los  católicos  á  dis- 
tinguir con  esta  sagrada  señal  todos  los  monumentos 
públicos,  uniéndole  siempre  el  alfa  y  omega ,  que  se 
interpretan  principium  et  finis,  y  son  símbolo  de  la 
divinidad,  por  significar  la  de  Jesucristo,  que  habiao 
negado  temerariamente  los  arríanos. 

Constando,  pues,  por  una  antigua  y  probada  tradi- 
ción que  el  rey  don  Pelayo,  fundador  de  la  monarquía 
de  Asturias ,  llevó  esta  cruz  por  guión  y  divisa  en  las 
batallas;  que  como  tal  fué  magníficamente  adornada 
en  el  castillo  de  Gozon  por  su  sucesor  don  Alfonso  III 
en  el  año  de  9  i  6;  que  e^te  rey  y  sus  sucesores  la  adop- 
taron por  divisa,  y  adornaron  con  ella,  ya  los  edificios 
públicos  debidos  á  su  celo ,  y  ya  los  diplomas  emana- 
dos de  su  autoridad,  no  habiendo  prueba  alguna  del 
uso  público  y  general  de  otro  blasón,  y  estando  en 
favor  de  este  la  autoridad  de  Trelles,  y  aun  la  de  Car- 
ballo, bien  entendido^  resulta  que  el  verdadero  blasón 
del  principado  de  Astúrías  es  la  cruz  de  la  Victoría. 

No  concluiré  sin  desvanecer  una  objeción  que  pu- 
diera proponerse,  y  es,  que  según  la  común  opinión  de 


los  críticos,  el  uso  de  las  armas  no  selntrodujd'en  Eu- 
*ropa  hasta  después  de  las  Cruzadas,  y  en  España  basta 
la  conquista  de  Toledo,  como  probó  el  marqués  de 
Mondéjar ,  y  Indica  también  nuestro  Carballo  al  párrafo 
segundo  del  tf t.  33  de  la  parte  iii ;  pero  esto  debe,  en- 
tenderse de  las  armas  ó  blasones  familiares  ó  gentili- 
cios, tomados  de  aquellos  jeroglíficos  que  los  autiguos 
caballeros  pintaban  en  sus  escudos  y  divisas,  pero  no 
los  de  reinos  y  provincias,  los  cuales  se  tomaron  de 
las  divisas  ó  insignias  militares  que  llevaban  sus  reye^ 
en  las  guerras,  y  cuyo  uso  en  Europa  y  España  es  muy 
anterior  al  siglo  xir.  Basta ,  pues ,  para  fijar  el  blasón 
de  Asturias,  haber  indicado  la  insignia  que  nuestro^ 
reyes  usaron  como  divisa  propia,  y  aun  para  concluir, 
que  es  el  roas  antiguo  blasón  de  España  y  el  único  qué 
puede  presentar  su  tipo  original.  Fundado  desj)ues  et 
reino  de  León ,  esta  divisa  se  hizo,  si  no  mas  propia, 
mas  peculiar  de  Asturias,  pues  adoptados  primero  los 
leones  y  después  los  castillos,  que  al  fin  se  reunieron 
para  formar  el  blasón  de  Castilla  y  de  España ,  la  cruz 
de  la  Victoria,  antiguo  blasón  de  los  reyes  de  Abtúrias, 
quedó  adjudicada  á  esta  provincia,  sin  que  pudiesen 
privarle  de  él  las  mudanzas  que  acaecieron  en  su  go- 
bierno civil. 

Resta  determinar  la  forma  en  que  se  debe  represen- 
tar el  que  acabamos  de  establecer.  En  mi  dictamen  de- 
berá ser  una  cruz  de  plata  eiactamente  copiada  de  la 
de  la  Victoria,  que  se  halla  en  la  santa  iglesia  de  esa 
ciudad  con  el  alfa  gríega  pendiente  de  su  brazo  de- 
recho, y  la  omega  del  izquierdo ,  las  cuales  pueden  ser 
de  oro,  y  todo  en  campo  azul,  siguiendo  en  esto  último 
la  opinión  de  Trelles.  Bien  que,  pues  el  adorno  de  esta 
cruz  será  regularmente  de  oro,  pudiera  serlo  también 
en  representación,  y  colocarse  en  campo  de  gules  ó  en- 
camado, según  Díaz  del  Valle.  El  escudo  deberá  tener 
corona  real,  y  en  su  contorno  el  lema  que  se  halla  en 
la  inscripción  de  la  misma  cruz,  y  dice  así :  Hoe  signo 
tuetur  pius :  hoo  signo  vincitur  inimicus. 

Esto  es  lo  que  puedo  decir  á  usted  en  satisfacción  de 
su  deseo. 

Acompañaría  á  estas  reflexiones  un  dibujo  del  es- 
cudo con  este  blasón ,  si  tuviese  á  la  vista  el  tipo  de 
que  debe  copiarse;  pero  como  existe  en  esa  santa  igle- 
sia, será  mejor  que  alguno  de  los  pintores  de  esa  ciudad 
le  copien  de  su  original,  añadiendo  las  letras  mayús- 
culas del  alfabeto  griego. 
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AL  TENIENTE  DE  NAVÍO  DON  JOSÉ  VARGAS  PONCE, 

EN  QUE  LE  PROPCmS  EL  PLAN  QUE  DEBÍA  SEGUIR  EN  UNA  DISERTACIÓN  QUE  IBA  X  ESCRIBIR 

CONTRA  LAS  FIESTAS  DE  TOROS  (1). 


Gijon,  i  2  de  junio  de  1792.— Mi  querido  Vargas : 
Dos  cartas  de  usted  me  lian  sorprendido  acabando  de 
llegar  á  mi  casa,  una  de  vuelta  de  León ,  por  donde 
anduve  todo  el  mes  de  junio,  y  otra  de  Oviedo,  donde 
pasé  lo  que  va  del  presente.  Llegué  ayer  de  esta  úl- 
tima expedición,  y  ya  estoy  liando  el  petate  para  par- 
tir mañana  á  Pravia  con  nuestro  Comendador  y  su 
costilla.  Apenas  hay  tiempo  para  poner  dos  renglones, 
¿y  quiere  usted  materia  para  una  disertación?  La  cen- 
sui-a  de  las  fiestas  de  toros  pide  mucha  meditación  y 
tiempo;  porque  si  bien  la  causa  es  ventajosa,  los  argu- 
mentos con  que  puede  y  debe  sostenerse  son  muchos 
y  muy  varios,  y  serán  tanto  mas  concluyentes,  cuanto 
mas  de  propósito,  mas  clara  y  ordenadamente  se  expu- 
siere!). Diré  sin  embargo  lo  que  me  ocurre  en  b\  ins- 
tante, porque  no  tengo  tiempo  ni  cabeza  para  más, 
bien  seguro  de  que  cualquiera  cosa  que  diga  recibirá 
mucho  valor  de  la  fogosa  y  elocuente  pluma  de  usted. 

Tengo  por  inútil  gastar  mucho  tiempo  en  la  parte 
historial  de  esta  diversión,  la  cual  traté  yo  muy  á  la 
ligera  en  mi  Informe  sobre  espectáculos,  sin  embargo 
de  que  hablaba  con  nuestra  Academia  de  la  Historia. 
Allí  hay  algo  acerca  del  origen  de  esta,  que  pudiera 
muy  bien  derivarse  de  los  romanos,  pues  conocieron 
unos  juegos  con  el  nombre  de  Taurilia,  Pero  ¿quiéa 
ha  de  averiguar  en  qué  se  parecían  ó  desemejaban  de 
losuiiestros? 

Ni  yo  sé  quien  haya  tratado  de  propósito  de  unos 
ni  otros.  Acuérdeme  de  haber  leido  en  Sevilla  un  fo- 
lleto de  Moratín  el  padre,  impreso  en  esta  corte  hacia 
el  año  de  70  poco  mas  ó  menos ,  en  que  trataba  de 
nuestras  corridas  de  toros ;  pero  no  ha  dejado  en  mi 
memoria  rastro  alguno  de  noticia  ó  especie  recomen- 
dable para  el  caso.  Búsquele  usted,  no  obstante,  porque 
defendiendo,  como  recuerdo,  la  causa  contraria,  po- 
drá ser  útil  tener  á  la  vista  sus  argumentos. 

Nuestra  causa  puede  vencer  solo  con  destruir  las 
preocupaciones  en  que  se  apoya  la  contraria ;  pero  por 
si  usted  no  hubiere  de  escribir  respondiendo,  diré  cuál 
me  parece  el  mejor  plan  que  puede  seguir  en  su  es- 
crito. 

No  habiendo  de  combatir  usted  esta  diversión  como 
teólogo,  sino  como  filósofo,  juzgo  que  debe  examinar  so- 
lamente sus  relaciones  políticas,  morales  y  económi- 
cas, á  saber :  primero,  si  es  ó  no  diversión  nacional ,  y 
si  siéndolo,  es  de  alguna  gloria  ó  utilidad  á  la  nación ; 
segundo,  sí  tiene  ó  no  influent^ia  en  el  genio  ó  en  lo 
que  se  llama  carácter  de  los  españoles ;  tercero,  si  pro- 
duce alguna  ventaja  ó  desventaja  á  la  agricultura  ó 
industria  nacional.  Propuesto  este  plan,  es  fácil  esta- 


(1)  Nos  ba  sido  í«ciliudt  por  It  Real  Academia  de  la  Historia, 
como  ya  dijimos  en  el  Discurto  preUmimtr. 


blecer  el  orden  anaKtico  en  el  examen  de  las  cuestio- 
nes subalternas,  y  dar  á  los  tarios  argumentos  de  nues- 
tra causa  la  claridad  y  fuerza  convenientes. 

1."*  Esta  diversión  no  se  puede  llamar  nacional, 
puesto  que  la  disfruta  solamente  unapequei^ísima  parte 
de  la  nación.  Si  no  se  habla  de  capeos,  novilladas  , 
herraderos ,  enmaromados  etc. ,  que  en  rigor  no  perte- 
necen á  la  cuestión ,  quedará  reducida  esta  manía  á 
una  pequeñísima  y  casi  imperceptible  parte  de  nuestro 
pueblo.  El  reino  de  Galicia,  el  de  León  y  las  dos  Astu- 
rias ,  que  componen  una  buena  quinta  parte  de  nues- 
tra población,  desconocen  enteramente  las  corridas  de 
toros.  En  otras  muchas  provincias  han  sido  siempTe 
raras,  y  tenidas  solamente  en  ocasiones  extraordinarias 
y  largos  períodos.  Aun  en  Andalucía,  si  se  exceptúa 
Cádiz ,  son  pocas  las  ciudades  que  las  han  di^ni- 
tado  una,  dos  y  á  lo  mas  cuatro  veces  al  aiío,  y  en  e^s 
el  pueblo  de  la  capital  y  el  de  su  comarca,  quedando  la 
mayor  porción  de  pueblo  de  las  provincias  sin  gozarla  ni 
conocerla.  ¿Podrá,  pues,  llamarse  diversión  nacional 
la  que  solo  disfrutan  con  frecuencia  Cádiiy  Madrid? 

Pero  séalo  enhorabuena :  ¿cuál  es  la  gloria  que  nos 
resulta  de  ella?  Esto  de  gloriaos  una  cosa  de  opinión, 
y  de  opinión  ajena.  No  consistirá  por  lo  mismo  en  lo 
que  nosotros  creemos,  sino  en  loque  creen  ios  demás. 
¿Cuál  es,  pues,  la  opinión  de  Europa  en  este  punto? 
Con  razón  ó  sin  ella,  ¿no  nos  llama  bárbaros  porque 
conservamos  y  sostenemos  las  fiestas  de  toros? 

Ni  esta  gloría,  cuando  lo  fuese,  sería  de  la  nación, 
porque  no  consistiría  en  que  hubiese  en  ella  hombres 
y  mujeres  que  asistiesen  con  serenidad  al  circo,  sino  en 
que  hubiese  hombres  capaces  de  lidiar  con  una  fiera 
y  de  vencerla.  Pero,  ni  cien  hombres  arrojados  pueden 
probar  que  una  nación  es  valiente,  ni  este  arrojo,  si 
merece  tal  nombre  aquella  disposición  del  ánimo  que 
los  distingue,  puede  llamarse  valor.  El  hábito  de  cier- 
tas acciones,  al  mismo  tiempo  que  las  hace  fáciles,  dfs* 
minuye  la  idea  de  su  riesgo,  y  desde  entonces  su  eje- 
cución merece  mas  el  nombre  de  destreza  que  el  de 
valor.  El  africano  que  persigue  los  leones,  el  in^lo 
los  tigres,  el  asturíaoo  los  osos,  esperándolos  y  ven- 
ciéndolos cuerpo  á  cuerpo  en  campo  raso  y  sin  auxi- 
lio, merecen  mas  justamente  el  nombre  de  valientes. 
Compárese  con  este  el  triunfo  de  un  hombre,  que 
criado  en  el  circo,  después  de  muchos  años  de  apren- 
dizaje y  de  otros  tantos  de  ensayo,  en  que,  si  no  pere- 
ce, apenas  con  trémula  mano  puede  acabar  un  toro  de 
diez  ó  doce  golpes,  se  erige  en  maestro  de  esta  pro- 
fesión y  sale  á  ejercitarla  rodeado  de  veinte  defenso- 
res, y  en  un  circo  lleno  de  auxilios ,  salidas  y  recursos 
contra  el  riesgo:  ¿por  quién  decidirá  usted  la  palma? 
Aun  así,  es  muy  raro  que  uno  de  los  héroes  de  este  arte 
se  presente  con  frescura á  la  frente  del  toro;  y  si  tal  vez 
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nos  ofrecen  rasgos  de  temeridad ,  que  soeien  proceder 
del  miedo  ó  del  despecho,  jamás  se  ve  algonoqae  pruebe 
verdadero  valor.  ¿Sabe  usted  de  uno  solo  que  baya 
pasado  por  hombre  de  espíritu  fuera  de  la  arena?  ¿Co- 
noce usted  uno  que  no  tiemble  al  mido  de  un  mos- 
quete? Los  tenemos  por  valientes,  es  verdad,  y  aun 
su  valor  nos  parece  maravilloso;  pero  otro  tanto  juz- 
gamps  de  los  bailarines  de  cuerda  y  de  los  saltadores 
valencianos ;  otro  tanto  de  las  acciones  extraordina- 
rias que  hieren  nuestro  espíritu,  y  que  le  admiran ,  no 
tanto  por  el  valor  que  existe  en  sus  actores,  sino  por 
el  que  falta  en  nosotros  respecto  de  las  mismas.  ¿Con 
qué  sorpresa  no  habrá  usted  visto  en  su  primera  na- 
vegac^n  al  grumete  subido  en  los  altos  topes,  desa- 
fiando el  ímpetu  de  los  vientos  en  medio  de  la  oscuri- 
dad de  la  noche  y  del  rumor  de  la  tormenta? 

2.*  Pero  se  dirá  que  la  frecuente  vista  de  este  es- 
pectáculo puede  criar  valientes :  en  este  punto  es  harto 
mas  fácH  el  ataque.  Concedamos  que  esta  diversión  en- 
durece los  ánimos,  y  renunciemos  esta  ventaja  á  quien 
la  quiera.  Desde  que  no  todos  los  hombres  son  solda- 
dos; desde  que  la  industria  y  el  comercio  han  sepa- 
rado la  profesión  mifítar  de  las  demás,  ya  la  ferocidad 
no  es  un  mérito  en  el  hombre  civil.  ¿Y  lo  es  acaso  en 
el  soldado?  Tampoco.  La  pólvora,  la  táctica  y  la  filóse^ 
fía  han  disipado  este  funesto  error,  y  han  reconciliado 
la  humanidad  con  el  verdadero  valor.  Ya  no  se  pide  al 
soldado  mas  que  agilidad  y  obediencia,  y  estas  dos  cua- 
lidades no  se  aprenden  en  las  plazas  de  toros.  Si  nece- 
sita perder  el  miedo  al  fuego,  eslo  lo  hará  el  hábito 
de  la  guerra ;  lo  harán  otros  espectáculos  harto  mas 
íieros.  Es  un  error  creer  lo  que  se  ha  creído  de  nues- 
tras fiestas.  ¿Por  ventura  el  pueblo  de  Madrid  y  el  de 
Cádiz  es  mas  valiente  que  el  de  Avila  ó  Zaragoza?  ¿Acaso 
las  mujeres  de  los  primeros  (sabe  usted  que  componen 
el  mayor  número  de  los  espectadores)  son  mas  fieras 
que  las  de  Gamica  y  Covadonga  ?¿Sabe  u^ted  qne  hay 
alguna  de  las  primeras  que  después  de  haber  pasado  la 
tarde  en  la  grada  cubierta,  se  desmaya  en  su  casa  á  la 
vista  de  un  ratón? 

,  3.*  Querrán  los  defensores  de  los  toros  sostener  este 
espectáculo  como  una  diversión  popular;  y  si  es  asi, 
querrán  generalizarie  para  consuelo  de  nuestra  gente. 
Dirán  que  el  pueblo  que  no  descansa  no  trabaja,  y  yo 
les  paso  esta  paradoja.  Pero  usted  sabe  mi  modo  de 
pensar  en  la  materia.  El  pueblo  no  ha  menester  espec- 
táculos; basta  se  le  deje  A  vertirse.  Él  es  el  que,  según 
su  situación,  su  Índole,  sus  fecultades,  debe  buscar 
sos  entretenimientos.  Las  diversiones  populares  deben 
ser  fáciles,  prontas,  gratuitas,  sencillas,  inocentes, 
sin  mas  aparato  qne  el  de  la  naturaleza  en  que  deben 
tener  su  origen  y  de  que  no  deben  apartarse.  ¿Halla 
usted  acaso  estos  caracteres  en  el  espectáculo  de  que 
tnUamos?  ¿Halla  usted  uno  solo  de  ellos? 

Por  otra  parte,  es  indudable  que  nuestra  agricultura 
sufre  mucho  por  la  manía  de  las  fiestas  de  tonos.  Cuesta 
mas  criar  uno  bueno  para  la  plaza,  que  cincuenta  reses 
útiles  para  el  arado.  El  número  de  estas  mengua  y  se 
encarece  cuanto  se  multiplica  el  de  aquellas,  y  esta  ca- 
restía pndimí  ser  funestísima,  si  prevaleciendo  la  opi- 
nión contraria,  \m  corridas  de  toree  se  convhrtiesen  en 


una  diversión  general  y  frecuente.  No  es  tan  pequeño 
como  parece  el  número  de  reses  que  malogra  este  es- 
pectáculo. En  él  no  deben  entrárselo  las  muerUis,  sino 
también  las  estropeadas  en  capeos,  novilladas ,  embo- 
lados, toros  de  cuerda,  etc.;  y  si  se  abriese  la  manoá  es- 
ta diversión  por  todos  los  pueblos,  sin  contar  mas  que 
un  toro  por  cada  villa  ó  ciudad,  resultaría  una  suma  de- 
masiado considerable. 

Ni  se  dígü  loque  de  las  terneras,  que  cuantas  mas  se 
consumen  mas  se  crian ;  porque  el  aumento  de  estas 
supondrá  siempre  el  crecimiento  general ,  y  el  de  los 
toros  la  general  disminución  de  la  especie  útil ;  pues 
requiriendo  pastos,  vaqueros,  diligencia  y  capital  se- 
parados ,  es  claro  que  en  razón  de  su  aumento  mengua- 
rán el  capital ,  la  industria  y  el  tiempo  destinados  á  la 
producción  de  animales  del  trabajo. 

También  pierde  la  industria:  los  pueblos  que  ven 
toros,  no  son  ciertamente  los  mas  laboriosos.  Un  día 
de  toros  en  una  capital  desperdicia  todos  los  jornales 
de  su  pueblo  y  el  de  su  comarca.  Aun  en  este  desper- 
dicia los  de  la  ida  y  vuelta,  y  lo  mismo  puede  decirse 
del  de  la  capital ,  puesto  que  las  visitas  al  campo,  las 
veladas  y  encierros  apartan  á  los  jóvenes  del  taller 
desde  la  víspera,  y  no  los  vuelven  á  él  tan  prontamen- 
te;  y  si  además  se  cuenta  lo  disipado  en  trajes,  bebi- 
das y  ft^sncachelas,  á  qne  e§  mas  expuesta  esta  diver- 
sión que  otra  ninguna,  ¿cuánto  no  subirá  el  cálculo? 
Apliqúese  usted  á  formarle,  aunque  sea  solo  por  apro- 
ximación, y  el  resultado  será  escandaloso. 

¿Y  las  costumbres?  ¿Qué  no  pudiera  decirse  en  esta 
parte,  si  considerando  filosóficamente  el  espectáculo, 
se  tratase  de  averiguar  su  Influencia  en  los  ánimos? 
Basta  considerar  la  disposición  con  que  se  va  y  se  viene 
de  él.  ¿Qué  impresión  podrá  causar  aquel  hervoroso 
tumulto,  que  la  estación ,  la  hora,  el  lugar,  el  objeto, 
la  confusión,  la  frenética  gritería  y  las  torpes  combi- 
naciones excitan  en  los  ánimos,  en  el  del  joven  inocen- 
te, la  incauta  doncella basta,  yo  no  me  propongo 

dar  á  usted  la  materia  de  su  disertación,  sino  el  plan  de 
ella.  Conozco  á  usted  bastante  para  saber  lo  que  pueden 
germinar  en  su  ánimo  estas  pocas  semillas.  Disimule 
usted  la  priesa  y  mande  á  su  afectísimo  amigo.— 7.  jL 

De  su  /etfd.— Carisimo  mío :  Si  esta  carta  que  he 
podido  dictar  con  la  cabeza  como  una  calabaza,  porque 
el  correo  y  las  disposiciones  del  viaje  me  han  dado  uua 
cruel  tarea,  no  prueba  roí  confianza  en  usted  y  mi 
deseo  de  complacerte,  yu  no  sé  á  qué  recurriremos. 
Cuidado  que  se  quede  entre  los  dos,  y  que  nadie  entre 
en  nuestra  poridad.  Con  espacio  se  puede  hacer  una 
cosa  buena,  y  pues  edtá  usted  ceñido  para  esta  em- 
presa, acométala  con  denuedo  y  esté  seguro  del  triun- 
fo. Lo  que  le  pido  es  que  no  me  ande  buscando  ni  le- 
yendo libracos:  póngase  á  pensar,  y  adelantará  mas  en 
un  cuarto  de  hora  que  en  muchos  dias  de  estudio. 
Adiós  :  voy  á  reconocer  tres  archivos,  por  haber  pos- 
puesto este  viaje  al  de  León ,  desde  donde  hice  una 
expedición  por  el  Vierzo,  que  me  instruyó  y  divirtió 
mucho.  Si  lo  que  hago  ahora  lo  hubiese  hecho  en  otra 
edad,  pudieraaspirar  á  ser  un  buen  académico.  Pero  es 
tarde,  y  solo  trataré  de  no  ser  dol  todo  inútil.  Adiós 
otra  vez. 
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S88  OBRAS  DE 

No  hablemos  de  dirección  de  estudios,  paes  cuando 

la  deseare,  que  en  las  circunstanciatt  del  día  no,  jamás 

este  deseo  alteraria  mi  propósito  de  no  pretender  (1), 


AL  MISMO  VAHGAS  PONCE  ,  SALLÁNDOSE  BN  TAÜRAGOTIA  POE 
COMANDANTE  DEL  APOSTADERO  EN  1799. 

Mi  amado  Pepe:  Abro  un  lei^jo  que  tiene  por  titulo: 
Para  responder;  releo  la  carta  de  usted,  que  descansó 
en  él  algunos  dias ,  y  aunque  tal  vez  convendría  sus- 
pender su  respuesta  hasta  entrado  el  mes  próximo,  co- 
mo los  términos  de  la  esperanza  son  hoy  mas  inciertos, 
que  los  del  temor,  y  el  diablo  que  no  duerme,  halla 
cómo  prolongar  los  primeros,  al  paso  que  abrevia  los 
últimos ,  vamos ,  digo,  á  llenar  los  deberes  de  la  amis- 
tad, que  sobre  esto  á  lómenos  no  deben  tener  imperio 
los  malos  hados  ni  los  peores  hombres. 

La  hisloria  de  usted  es  graciosa,  pero  no  rara.  ¿Diré 
lo  que  siento?  La  cosa  se  ha  perdido  por  falta  de  pa* 
ciencia.  La  restitución  de  la  mano  conocida  debia  es- 
perarse. Conñar  en  otra Bastante  dijera  la  expe- 
riencia. Usted  echa  la  culpa  á  uno :  yo  sé  que  anduvie* 
ron  en  el  ajo  dos,  y  á  vista  del  nombrado,  apuesto,  y 
juraría  á  que  fueron  tres.  No,  no  es  aqael  lugar  para 
hombres  llanos  y  buenos ;  ni  esas  empresas  para  tra- 
tadas de  buena  fe.  Usted  y  yo,  y  el  otro  y  otros,  y  to- 
dos los  tales  nos  hemos  engafiado  en  esto  y  otras  mu- 
chas cosas,  y  nos  estaríamos  engañando  hasta  que  vi- 

(1)  Sin  duda  qar  esta  carta  ha  sido  origen  de  la  opinión  qne 
atrU>n7e  á  JoveUanos  el  folleto  qae  se  publicó  con  el  titnlo  de 
Pan  y  Toros.  Dijimos  ya  en  el  Discurso  preliminar  qne  la  creía- 
mos desacertada  y  errónea ,  y  como  aUi  prometimos  dar  en  este 
sitio  las  pruebas  de  nuestra  aserción ,  lo  baréaos ,  aunque  breve- 
mente. Que  el  estilo  en  que  está  escrito  el  opúKuio  mencionado 
no  es  el  de  nuestro  autor,  lo  puede  ver  cualquiera,  solamente  con 
hacer  de  él  una  rápida  lectura :  efde  Vargas  Ponce,  verdadero  au- 
tor de  Pan  y  Toros,  es  el  que  resplandece  en  el  opúsculo,  y  por  eso 
le  dice  JoveUanos  que  recibirá  el  asunto  mucho  valor  de  tu/égota 
pluma.  Ni  ¿  cómo  es  posible  que  non  Gaspíoi,  á  qniea  ¡tedia  Vargas 
noticias  para  componer  su  disertación,  y  á  quien  sobre  ella  daba 
consejo,  se  pusiera  en  seguida  á  escribir  aquello  mismo  en  que 
sabia  que  estaba  ocupándose  un  amigo? Asi  pues,  esta  carta,  que 
ha  sido  probablemente  la  cansa  de  un  error,  es  también  la  prueba 
mas  concluyente  contra  la  equivocación  que  ha  producido.  No  es 
de  este  lugar  combatir  las  opiniones  de  JoveUanos  acerca  de  las 
fiestas  de  toros,  ni  todas  ellas,  aunque  la  ocasión  fuese  oportuna, 
serían  combatidas  por  el  autor  de  esta  nota ;  pero  en  cuanto  á  que 
la  tal  diversión  no  se  pueda  llamar  nacional,  babria  mueho  que  de- 
cir. La  Reina  CatóUca  y  su  bisnieto  el  rey  don  Felipe  U  creyeron 
todo  lo  contrario,  y  aun  por  eso  ninguno  de  los  dos  se  atrevió  á 
suprimirla.  Consta  esto  en  documentos  oficiales  y  públicos  qne 
corren  impresos ,  y  cuyos  originales  se  conservan  auténticos.  De 
que  Pm  y  T&ros  no  es  obra  de  JoveUanos,  ofrece  unt  nuevt  preeba 
su  correspondencia  con  don  Garios  Posada,  qne  se  inserta  en  esta 
Colección;  en  la  carta  fechada  en  Aviles  á  1.*  de  agosto  de  179) 
se  encuentran  las  siguientes  palabras  :  •  Preguntóme  Vargas  mi 
«opinión  sobre  las  fiestas  de  toros,  y  le  contesté  á  vuelta  de  eor* 
«reo;  la  earta  era  larga,  pero  no  tanto  como  ia  disensión.»  El  le- 
fior  Posada,  cuando  ia  publicó,  al  llegar  á  este  punto  esumpó  la 
siguiente  noU  :  «Ko  se  entienda  qne  esta  es  la  de  Pan  y  Toros, 
«obra  que  le  atribuyó  la  maUcla  de  alguno  de  sus  enemigos  con  el 
•designio  de  perderte,  como  lo  lograron,  armándole  este  y  otros 
•lasos  ocultos.»  Es,  pues,  claro  que  Posada  érela  qne  no  era  de  Jo- 
veUanos el  opúsculo,  siendo  de  advertir  que  eran  amigos  inUmos, 
qne  estuvieron  siempre  en  correspondencia,  qne  se  comunicabas 
todos  sus  planes  y  proyectos,  y  qoe  seguramente  sabría  qiiéi  era 
el  verdadero  aitor,  aoaqne  lo  calla. 
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niesen  los  oaiarenos,  si  ona  blanca  soerle  no  nos 
hubiese  puesto  fUera  del  tiro  de  los  engaños  y  de  las 
trampas. 

¿Con  qne  está  usted  amalgamado  con  mi  canónigo 
tarraconense?  ¡Cuánto  lo  celebrol  Tendrá  usted  un  buen 
lazarillo  para  pasear  ese  país ,  f^undo  de  antiguallas. 
Es  un  hurón ,  que  no  ha  dejado  de  cazarlas  desde  que 
llegó.  Asi  me  dicen ,  porque  él  escribe  muy  poco  des- 
de que  fui  á  ministro ,  como  el  otro  á  easar  con  la'hija 
del  Rey.  Y  á  fé  que  hace  muy  bien ;  yo  valia  mucho 
mas  antes  de  caer  en  esta  negra  fortuna,  y  si  algo  valgo 
ahora,  es  porque  recobré  la  perdida.  Cacen  ustedes  en- 
horabuena ,  y  siga  usted  con  su  caza  á  Barcelona ,  se- 
guro de  que  aquel  prelado  ama  y  aprecia  á  los  literatos, 
y  no  puede  dejar  de  estimar  á  usted.  Yo  se  lo  pediré 
amen  de  eso. 

Empero  digo  y  repito  que  para  la  historia  de  la  mari- 
na no  cuente  usted  con  mis  apuntamienlos :  tengo  ma- 
choe,  pero  no  sé  cuáles  ni  dónde  :  son  un  caos,  don* 
de  nada  se  hallará  sin  entrar  por  él  con  un  farol  de 
retreta  por  delante ,  y  un  buen  cuchillo  de  monte  para 
desembrozar  el  camino.  A  mas  que  no  hago  memoria 
que  contengan  cosa  relativa  á  marina  ^  si  ya  no  es  los 
fueros  de  Aviles,  Luarca  (ó  concejo  de  Valdés),  Villa- 
viciosa  y  Llanos,  cuyo  silencio  sobre  navegación  y  co- 
mercio presta  un  argumento  negativo,  que  algo  vale 
cuando  no  hay  hechos  que  le  destruyan.  A  bien  que 
usted  está  en  la  fuente,  y  mi  canónigo  y  su  patrón  da 
usted  sabe  lo  que  yo  tongo,  y  él  tiene  mucho  y  podrí 
dar  á  usted  luces.  De  la  costa  cantábrica  no  hablemos: 
sé  que  hay  un  precioso  y  muy  antiguo  archivo  en  San- 
tillana,  no  bien  explorado;  algo  en  Santander,'  cuyo 
fuero  tengo,  y  nada  mas.  Con  que  pensar  en  este  viaje, 
ó  renunciar  á  esta  costa. 

A  buena  parte  se  viene  usted  por  bustos.  No, mi 
amigo ;  no  son  necesarios  para  conservar  un  nombre. 
Si  el  instituto  llegare  á  ser  lo  que  yo  pienso,  él  será 
el  mejor  conservador  de  mi  memoria,  que  nunca  dirá 
al  público  sino  mis  buenos  deseos  de  su  bien.  Conser- 
vándose solo  lo  hecho  ya  en  él ,  será  un  semillero  de 
jóvenes  bien  educados,  cual  hasta  ahora  no  podrá 
presentar  ningún  otro  establecimiento,  incluso  el  se- 
minario de  Nobles  de  la  época  inquisitorial.  Diga  usted 
al  canónigo  que  pida  á  Dios  que  yo  organice  mis  cáte- 
dras de  humanidades  castellanas ,  lógica  y  ética ,  y  eco* 
nomia  y  comercio,  que  con  las  de  matemática,  náuti- 
ca, física,  lenguas,  dibujo  y  geografía  histórica,  que 
están  ya  bien  establecidas, completarán  la  mas  grana- 
da educación  que  pueda  prometer  España.  ¡Ah!  ¡quiera 
su  triste  hado  preservar  en  este  oscuro  rincón  el  único 
recorso  que  queda  á  la  esperanza  de  las  generaciones 
por  venir ! 

Para  copiar  una  inscripeion Recipe  un  pedazo 

de  papel  de  su  tamaño ,  el  mas  blanco  y  estopóse  que 
bailares ;  y  ilem  una  tableta  formada  de  buen  lápiz: 
tiende  el  papel,  bien ,  bien  estirado  por  todas  partes 
sobre  la  piedra;  corre  rápida  y  denodadamente  el  lápts 
sobre  sus  renglones,  que  supongo  grabados  en  fondo. 
Teñirse  verás  con  el  lápiz  toda  la  superficie  no  escrica, 
y  quedar  en  blanco  las  letrH,  que  después  por  estar 
raído  se  pueden  dibujar  y  pasar  á  otro  papel,  periéo* 
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donando  por  el  original  las  partes  menores  no  bien  se- 
ñaladas. Dije;  y  basta  para  mi  mala  roano.  Salud  y  so- 
siego y  contentamiento,  que  puedo  ofrecer  á  usted  á 
embuezadas ,  y  también  á  mi  querido  canónigo  con  be- 
sos y  abrazos . 

Gijon^  febrero  17  de  99.— Mi  querido  Vargas:  La  de 
usted,  con  los  graciosos  diálogos,  me  halló  en  la  faena 
de  nuestro  segundo  certamen ,  que  es  decir  en  la  mas 
importante  y  agradable  de  mis  ocupaciones.  Duró  siete 
dias ,  consagrado  el  primero  á  la  memoria  del  buen 
Paula,  nuestro  primer  director,  cuyo  elogio  fúnebre 
leyó  el  bibliotecario  Lesparda.  Siguieron  los  ejercicios 
hasta  el  6  por  la  mañana  en  matemática;  esto  es ,  en 
los  elementos  de  toda  la  matemática  pura,  desde  los 
principios  de  álgebra  hasta  la  aplicación  de  los  cálcu- 
los incIusiTC,  con  diez  alumnos,  los  ocho  muy  sobre- 
salientes ;  y  por  la  tarde  en  náutica ,  con  tres,  por  ha- 
berse embarcado  otros  cuatro,  hecho  su  examen.  En 
este  día  se  adjudicaron  los  premios.  El  siguiente  7  se 
deslinó  ala  apertura  del  primer  curso  de  ciencias  na- 
turales. Le  inauguré  con  una  oración  sobre  la  impor- 
tancia de  este  estudio ,  y  desde  entonces  siguen  sus 
lecciones  con  un  profesor  de  gran  celo,  aplicación  y 
doctrina,  y  veinte  oyentes,  los  quince  de  los  cuales  son 
jóvenes  de  sólida  instrucción  en  matemática,  de  gran 
despejo ,  y  no  menor  deseo  de  adelantar.  Vacilamos  en 
la  elección  del  libro  elemental ,  y  resolvimos  dictar  las 
lecciones,  sirviendo  de  guia  principal  el  Brissot;  pero 
aprovechando  lo  mejor  de  Sigaud,  Cha  vanea  ii,Huss- 
chenbroek,  etc.  Hasta  aquí  para  usted  y  el  patrón  ca- 
nónigo, á  quien  dirá  que  en  esta  ocasión  han  triunfado 
también  los  Candasines ,  pues  el  primer  premio  de  náu- 
tica se  adjudicó  á  don  Teodoro  de  Cendres,  hermano 
del  premiado  en  97. 

Lo  que  siento  de  los  diálogos,  solo  lo  sabrá  él ,  y  si  él 
quiere  lo  sabrá  usted.  Lo  que  usted  siente  de  él,  me 
llena  do  contento.  Alguna  vez  sintió  usted  de  otro  mo- 
do, y  tengo  el  mayor  gusto  en  que  conozca  que  no  he 
puesto  mi  estimación  en  hombre  indigno  de  ella.  Acaso 
él  habrá  tenido  que  hacerme  por  respeto  á  usted  igual 
justicia:  cosa  en  verdad  muy  dulce  para  mí,  haber  sido 
vínculo  de  unión  entre  dos  personas  e  timables. 

Y  ¿  qué  cuidado  le  da  á  usted  que  el  marzo  no  haya 
tenido  sino  carámbanos  y  ruinas  ?  ¿Está  el  suelo  para 
dar  el  menor  paso  hacia  el  buen  término  ?  Y  ¿no  es  me- 
jor esconderse  que  abrir  el  pecho  á  los  tiros  de  la  per- 
secución? Dichosos  si  en  tal  situaciooAbemos  el  so- 
siego al  olvido  y  la  oscuridad.  Cuide  usted  su  pecho; 
trabaje  con  moderación ;  ejercítese,  diviértase,  y  quiera 
mucho  á  su  afectísimo.— /ove2/anof. 


AL  MISMO  VARGAS  PONCE   (i). 

Voy  por  fin ,  Pepe  mió,  á  cumplir  lo  que  tengo  ofre- 
cido; pero  lo  cumpliré  solo  porque  usted  lo  quiere  y 
aun  lo  exige;  que  si  no,á  fe  de  colegial,  que  buscara ,  y 


(1)  Copiada  da  ia  otifioal,  qoe  existe  en  It  Real  Academia  da 
te  Historia. 


no  me  faltarla ,  alguna  escapatoria  pm  salir  de  «puro. 
Sí,  señor,  hice  mis  viajes,  redondeé  mis  quehaceres, 
repasé  el  discurso  de  usted ,  y  agobiado  con  el  peso  de 
su  ruego  y  mi  palid>ra ,  voy  á  juzgarle. 

Y  bien  digo  agobiado;  porque  ¿á  quién  no  abnunará 
la  necesidad  de  empezar  riñendo  seriamente  y  aun  in- 
crepando á  usted  por  haberse  metido  de  nuevo  en  las 
garras  de  la  Academia?  Pues  qué!  Tan  recientemente 
ofendido  y  maltratado  por  ella,  y  forzado  á  dar  la  cara 
y  salir  á  la  plaza ,  apelando  á  la  opinión  pública  de  su 
injusta  sentencia ,  ¿no  debió  contentarse  con  haber  sido 
bien  premiado  una  vez,  y  bien  desagraviado  otra,  pan 
no  exponerse  á  tragar  otro  desaire,  ó  reñir  otra  pen^ 
dencia?  ¿Es  por  ventura  la  Academia  de  ogaño  otrar 
que  la  de  antaño?  Es  en  tiempo  de  los  Gnevaras  otra 
que  en  el  de  los  Escuarzafígos?  ¿Lloaédose  ha  desde 
entonces  de  mejores  críticos  y  filósofos ,  ó  inlmldose  de 
mas  penetración  y  justicia? 

¡Y  en  qué  asunto.  Dios  mío ,  ha  querido  ujted  ten- 
tar sn  ilustración  6  su  íroparefalidad !  Compuesta  que 
fuera  de  ángeles ,  ¿hubiérase  atrevido  á  premiar  un  dis- 
curso en  materia  tal,  aunque  eserHo  por  algún  serafln? 
¿Qué  apostamos  á  que  para  usted  mismo  vale  mas  lo 
que  calló  que  loque  dijo  en  su  discurso?  Y  bien :  ¿cómo 
no  previo  que  á  ser  lo  que  ser  debia,  no  podría  tocar 
ni  con  cien  picas  al  premio  ni  la  luz?  ¿Y  que  sus  verda- 
des, buenas  para  leídas  y  rumiadas,  no  serian,  mal 
pecado,  para  premiadas  y  publicadas?  Qoe  también  esta 
fruta  para  nmdurar  quiere  tiempo  y  sazón  como  los 
membrillos. 

Pues,  voto  á  tal,  dirá  usted,  ¿para  qué  propuso  la 
Academia  tal  programa?  Quien  lo  vio  presente  estaba , 
dice  un  dichete.  ¿Para  qué?  Para  que  las  tales  ver- 
dades se  escribiesen  por  una  docena  de  hombres  de 
pro,  se  leyesen  por  una  docena  de  académicos  buenos 
ó  entreverados,  se  hablase  de  ellas  al  oido,  se  rumiasen 
y  acaso  se  copiasen,  y  anduviesen  de  tapadillo  de  mano 
en  mano  preparando  la  opinión  pública;  mas  no,  mía 
fe ,  para  que  se  premiasen  ó  publicasen ,  ni  saliesen  á 
alborotar  el  cotarro  haciendo  mas  daño  que  provecho. 
Yo  no  sé  si  tal  fué  el  pensar  de  la  Academia,  ni  sí  todos 
Sus  miembros  calaron  lo  que  la  cosa  podía  ser.  Sé,  sí, 
que  así  pensaron  algunos,  y  debieron  pensar  todos. 

Por  lo*  demás,  y  en  cuanto  á  las  tragedias,  opino  con 
usted  que  el  premio  nunca  debe  negarse  á  lo  mejorcito 
que  se  preseute  en  verso  ó  prosa.  Para  tener  lo  bueno, 
00  hay  otro  camino  que  animar  lo  mediano;  porque 
creer  que  de  un  brínquito  nos  hemos  de  poner  en  la 
cumbre,  ó  que  los  Tulios  y  los  Eurípides  nos  han  de 
nacer  de  repente  como  los  hongos,  es  ignorar  que  el 
espíritu  iiumano  es  progresivo ,  ó  creer  que  en  vez  de 
anillos  para  arrastrarse  como  al  insecto^  le  dio  natura 
alas  para  remontarse  como  al  águila. 

Pero  ni  esto  n!  la  suspensión  del  premio  es  del  día, 
porque  con  él  ó  sin  él,  el  discurso  de  «sted  no  valdrá 
un  ardite  mas  ni  menos  de  lo  que  vale;  como  el  Cid 
de  Comeille  no  valió  mas  ni  menos  por  la  injusta  cen- 
sura de  otra  mas  célebre  y  menos  imparcial  Academia. ' 

Vamos,  pues,  al  juicio  del  discurso,  que  será  seve- 
ro, severísínM),  porque  será  de  amigo,  y  porque  lla- 
mándome usted  su  maestro,  y  llamándose  hijo,  tan 
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decidido  debo  estar  á  descubiiile  sos  defectos,  como 
á  perdonárselos.  No  fuera  yo  tan  franco  con  otro>  por 
vida  mía,  ni  io  fuera  coa  usted,  si  no  conociese  que 
pudiendo  serte  nüs  consejos  de  algan  provecho,  ne- 
gárselos sería  un  crimen  del  amor  y  una  perfldia  de  la 
amistad  que  le  profeso. 

Aunque  entro  suponiendo  que  el  discurso  es  sabio, 
erudito,  elocuente»  no  me  detendré  á  recomendar  estas 
dotes,  porque  mi  juicio,  no  tanto  se  dirigirá  á  realzar 
lo  bueno»  cuanto  á  indicarlo  defectuoso. 

Pero  de  aqui  inferirá  usted  que  los  defectos  de*  su 
discurso,  mas  que  sobre  la  esencia  de  su  doctrina,  su 
erudición  y  su  elocuencia»  recaen  sobro  el  empleo  y 
«so  de  ellas.  Por  todo  él  se  ve  que  usted  ba  puesto  mas 
cuidado  en  reunir  buenas  ideas»  que  en  ordenarlas; 
en  acumular  muchos  ejemplos»  que  en  aplicarlos;  en 
levantar  el  estilo,  que  en  aconH>darle  á  su  objeto.  Hó 
aquí  ios  puntos  sobre  que  diré  alguna  cosa. 

Yo  he  Í>u8cado  el  plan  que  usted  se  propuso  para 
resolver  el  programa»  y  coniieso  que  no  lo  halló.  Puede 
estar  tan  diestramente  escondido  como  el  del  espíritu 
de  las  leyes,  sok)  desenvuelto  en  su  excelente  análisis; 
pero  é  usted  tuvo  mas  destreza  que  Moniesquieu ,  ó  yo 
menos  penetracioo  que  D^Alembert»  ó  no  hay  plan  en 
el  discurso.  Busqué  en  él  algún  orden  didáctico»  esto 
es,  lógico  ó  geométrico»  y  no  le  descubrí.  Busqué 
también  el  retórico  ó  oratorio,  que  piden  sin  duda 
menos  cerrado  enlace,  pero  tampoco  di  con  él.  Las* 
ideas»  aunque  buenas  y  en  gran  parte  sublimes»  me 
parecieron  dislocadas  y  sueltas»  no  dispuestas  en  serie 
progresiva,  ni  atadas  las  primeras  con  las  últimas  por 
las  intermedias,  ni  en  fin  reducidas  todas á  un  punto 
de  unidad.Y  ya  se  ve  que  esto  debía  debilitar  su  fuerza, 
y  alejar  aquella  convicción  que  era  objeto  del  discurso. 

Fuera  de  esto,  me  parece  que  las  dos  ideas  capitales 
sobre  que  gira ,  de  instrucción  y  prosperidad ,  no  están 
definidas  coa  bastante  claridad  ni  seguidas  con  la  ne> 
cesaría  extensión.  Paréceme  que  qo  están  bien  inda- 
gadas ni  bien  desenvueltas  todas  las  relaciones  de 
influjo  que  hay*  entre  el  primero  y  el  segundo  de  estos 
objetos.  Paréceme  que  usted  ha  descubierto  mas  bien 
el  carácter  de  la  falsa  prosperidad  que  no  la  esencia  de 
la  verdadera;  que  aunque  da  acá  y  allá  mucha  luz 
acerca  de  esta,  no  fija  bien  su  exacta  ¡dea,  y  uias  de 
una  vez  la  confunde ;  que  no  expone  con  la  debida 
perspicuidad  lo  que  entiende  por  instrucción  pública, 
ni  los  diferentes  ramos  de  instrucción  privada  en  que 
se  divide,  y  la  que  pertenece  á  cada  clase  de  indivi- 
duos y  la  que  debe  residir  en  todos.  Y  en  fin,  me  pa- 
rece que  cuando  usted  ha  descendido  á  este  ponnenor, 
ora  se  contenta  con  que  una  nación  cultive  las  ciencias 
por  medio  de  algunos  sabios,  prescindiendo  de  su  ins- 
trucción en  masa;  ora  requiere  en  la  masa  de  sus 
individuos  una  instrucción  que  abrace  las  leyes,  la 
historia»  la  gecgrafía,  la  geometría  y  los  principios 
científicos  de  Ta  moral;  ora,  en  fin,  apetece  que  el 
lenguaje  y  los  secretos  del  cálculo  y  los  altos  principios 
de  las  ciencias  abstractas»  y  los  grandes  descubri- 
mientos de  las  naturales,  sean  alcanzados  de  todos»  y 
baciéndüáe  pasto  común,  formen  el  patrimonio  de  la 
muchedumbre. 


MTILLÁlfOS. 

Y  pue?  que  hemos  mentado  la  momU  no  quiero  cft- 

llar  que  me  parece  asimismo»  que  sí  bien  no  la  olvidó 
usted  en  su  discurso^  por  lo  menos  no  le  dio  aquel  lugar 
que  pudiera  y  debiera  tener  este  ramo  de  sólida  ins- 
trucción, yfuente  abundantísima  de  verdadera  prospe- 
ridad. No  fué  por  cierto  falta  de  conocimiento»  pues 
que  habiendo  pronunciado  aquella  gran  verdad  de  que 
toda  mala  acción  proviene  de  un  error  de  cálculo,  y  que 
todo  vicioso  es  un  mal  calculador,  se  ve  que  nada  ig- 
noraba de  cuanto  había  que  saber  en  la  materia.  Pero 
¿por  qué  esta  verdad,  no  demostrada  todavía  por  nin- 
guno y  tan  digna  descrió,  no  fué  desenvuelta  y  ejem-* 
pUfícada,  y  persuadida  en  este  discurso?  Y  por  qué  no 
fueron  descubiertas  y  seguidas  en  él  aquellas  íntinms 
relaciones  que  hay  entre  la  razón  y  la  voluntad,  j 
aquel  continuo  y  poderoso  influjo  del  espíritu  sobre  el 
corazón,  dados  al  hombre  para  defenderle  de  la  tiranía 
de  las  pasiones?  Y  por  qué  no  fueron  buscados  aquí 
el  origen  de  todas  las  virtudes  y  el  manantial  de  todos 
los  vicios?  Y  por  qué  con  esta  omisión  malogró  usted 
las  halagüeñas  pinturas  que  podria  presentar  sobre  la 
tierra,  cuando  ilustrada  la  razón  y  perfeccionado  el  co- 
razón de  los  hombres »  no  se  viese  sobre  ella  mas  que 
paz,  holganza  y  amor  fraternal?  Y  por  qué  se  privó  de 
contraponcries  la  horrenda  imagen  de  los  males  y  es- 
cándalos que  la  ignorancia  y  la  inmoralidad  engendran, 
separadas  ó  juntas,  y  los  torpes  y  feísimos  caracteres 
que  producen  para  baldón  y  azote  de  la  humanidad? 

Pero  sí  en  este  asunto  no  sacó  usted  todo  el  partido 
que  debia»  paréceme  que  en  otro  aspiró  á  sacar  mas  del 
que  pudiera.  Para  probar  que  la  instrucción  y  la  pros- 
peridad son  independientes  del  clima  y  de  la  constitu- 
ción, no  era  menester  crear  una  opinión  que  no  existe; 
pues  ni  Montesquieu  atribuyó  al  clima  un  influjo  abso- 
luto» como  le  levantan  sus  impugnadores ,  ni  nadie  que 
yo  sepa  se  le  atribuyó  antes  ni  después  de  él.  Y  menos 
era  menester,  tomando  el  extremo  opuesto,  quitar  al  cli- 
ma todo  influjo  en  la  instrucción  y  en  la  prosperidad, 
cosa  que  ni  es  cierta  ni  se  puede  probar  con  ejemplos 
singulares.  Pero  sobre  todo»  ¿cómo  pudo  caber  en  la 
razón  de  usted  que  la  constitución  de  un  pueblo  no 
tiene  influjo  en  su  instrucción  y  prosperidad?  Y  cuando^ 
por  galantería  de  ingenio  ó  por  hipocresía  de  política, 
quisiese  lucir  ó  adular  con  semejante  opinión ,  ¿cómo 
fué  osado  de  extenderla  hasta  el  bárbaro  despotisnao, 
que  por  mas  que  digan  el  sesudo  Montesquieu  y  el 
soñador  Linguet,  no  es,  ni  ha  sido,  ni  será  constitución, 
ni  gobierno»  ni  calabaza?  Y  ¿cómo  pudo  esperar  que 
esto  sonase  bien  en  un  discurso  que  solo  debia  respi- 
rar ilustración  y  filantropía? 

No  me  detendré  mas  en  esto»  porque  estando  enlaza- 
dos los  raciocinios  con  los  ejemplos,  explicaré  mejor  mí 
dictamen  pasando  á  hablar  de  estos. 

Son  ciertamente  de  grande  uso  en  la  oratoria :  sónlo 
también  en  los  escritos  didácticos,  aunque  con  mas 
parsimonia ;  pero  unos  y  otros  piden  gran  cuidado  en 
su  uso.  La  erudición  es  un  ornato  muy  estimable,  pero 
de  nada  vale  sin  la  critica.  Parca ,  escogida ,  oportuna^ 
hermosea  y  fortifica  el  discurso ;  rebuscada,  haciuada» 
le  sobrecarga  con  inútiles  perendengues.  £1  mejor  ofi- 
cio de  los  ejemplos  et  apoyar  y  confirm»  los  racioci- 
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nlos.  Deben, por  tanto,  coadraries  exactamente.  De  no, 
la  razón  irá  por  un  lado,  los  hechos  por  otro,  y  la  per- 
suasión péndula ,  se  perderá  entre  los  dos. 

El  objeto  de  este  discurso  excluía,  por  decirlo  as!,  los 
ejemplos.  Usted  mismo  reconoció  que  no  podía  presen- 
lar  el  de  un  solo  pueblo  verdaderamente  próspero,  por- 
que tampoco  hubo  algnno  completamente  Instruido.  No 
podía ,  pues,  emplear  los  ejemplos  á  simili,  y  ya  sabe 
que  los  traídos  á  contrario  prueban  débilmente.  Asi 
que,  para  u^ar  de  unos  y  otros,  hubo  usted  de  desunir 
las  ideas  de  instrucción  y  prosperidad  que  nunca  de- 
bieron separarse ,  y  siguiendo  la  causa  ó  el  efecto  con 
independencia  recíproca, Tino  á  debilitar  su  mciocinio, 
y  alguna  vez  á  caer  en  contradicción. 

¡  Es  posible!  Sí,  señor.  ¿No propone  usted  á  Egiptoy 
Laconiacomi^  pueblos  que  hablan  alcanzado  la  instruc- 
ción pública  ?  Pues  usted  mismo  presenta  después  el 
Egipto  como  un  pueblo  ignorante,  cuya  instrucción ,  par- 
cial y  monopolizada,  solo  sirvió  para  agravar  su  yugo.  Y 
¿cómo  novio  que  Laconia,  bárbara,  grosera,  pobre  y  con- 
sultando solo  á  su  seguridad ,  no  pudo  presentarse  como 
pueblo  próspero  ni  como  instruido?  ¿Cómo  no  vio  que 
Bo^ia,  bárbara  también  é  inculta ,  si  triunfó,  noíué  por 
su  instrucción ,  sino  por  su  valor  y  constancia?  ¿Y  que 
8Í  las  conquistas  de  pueblos  y  naciones  cultas  fuesen  ar- 
gumento de  instrucción  ó  indicio  de  prosperidad,  cabría 
esta  mis-zna  gloría  á  los  persas,  los  tártaros,  los  godos,  y 
á  cuantos  llenaron  la  tierra  de  terror  y  de  lágrimas?  ' 

De  aquí  nace  que  sea  muy  incierta  y  vacilante  en 
el  discurso  la  idea  de  instrucción  y  prosperidad  que 
usted  recomienda  ó  degrada ,  pues  las  echa  menos  en 
la  China,  aunque  sabia,  rica,  industriosa  y  popu- 
losa, porque  se  dejó  dominar  de  los  tártaros ;  y  las  en- 
cuentra en  las  naciones  árabes,  aunque  bárbaras  y  es- 
clavizadas, solo  porque  los  califas  protegían  los  litera- 
tos y  la  literiitura. 

Tales  paralelos ,  mas  que  confirmar,  debían  á  mi  vez 
destruir  la  conclusión.  Pues  qué !  Cartago  con  una 
constitución  tan  duradera,  una  marína  tan  floreciente, 
un  comercio  tan  extendido ,  cosas  todas  de  grande  es- 
tima ,  y  que  suponen  grandes  y  útiles  conocimientos, 
¿seria  un  pueblosin  instrucción  y  prosperidad,  solo  por- 
que al  cabo  de  tantos  siglos  de  gloría  cedió  al  valor  de 
Escipíon?  Y  Atenas,  ociosa,  cavilosa,  turbulenta ,  y 
que  cedió  también ,  primero  á  la  astucia  de  Fllípo  y 
después  á  las  armas  del  ignorante  Mummio,  ¿sería  un 
pueblo  instruido  y  próspero  solo  porque  abrigaba  en 
su  seno  algunos  poetas,  oradores  y  filósofos? 

En  fin ,  una  sola  reflexión  bastaba  para  destruir  es- 
tos ejemplos  tomados  de  la  antigüedad.  Toda  la  gloría 
de  virtud ,  de  valor ,  de  sabldor ia  y  prudencia  civil  de 
pueblos  tan  famosos,  desaparece  al  ver  en  ellos  la  dig- 
nidad del  hombre  vilipendiada  y  pospuesta  á  la  simple 
calidad  de  ciudadano;  la  gran  masado  sus  habitantes 
forzada  á  un  continuo  y  gratuito  trabajo,  y  condenada 
i  perpetua  eschvftud;  la  menor  en  Hviana  ociosidad, 
apoderándose  de  los  cargos  pábtícos,  y  monopolizando 
)a  soberanía,  el  gobierno  y  la  fortuna  de  les  naciones. 
¿Qué  figura,  pues,  podían  hacer  en  un  discurso  fltosó- 
flco  destinado  á  demostrar  el  influjo  de  4a  sólida  ins- 
trucción en  la  verdadera  prosperídird  ? 


Pero  vamos  al  estilo ,  afiíeulo  menos  inleresante,  si 
usted,  mirándole  como  muy  priocipul,  no  hubiese  bu^ 
cade  con  mas  ahínramiento  la  gloría  que  podia  produ- 
cirle. Por  lo  mismo  seré  yo  mas  severo  acerca  de  él, 
7  empezaré  por  dos  reparos  que  no  me  caben  en  la  ca- 
ben. 

i  .^  ¿Cómo  es  que  usted,  dotado  por  la  naturaleza  de 
una  imaginación  ardiente ,  de  un  corazón  sensible, 
eómo  es  que  habiendo  cultivado  su  espíritu  con  un  es- 
tudio sólido  de  la  gramática,  de  la  elocuencia,  de  la 
lógica,  de  la  geometría,  y  enriquecidolecon  tanta  doc- 
trina, y  omádole^son  tanta  erudición ,  cómoes  que,  tan 
versado  en  la  lectura  de  los  clásicos  de  las  lenguas  cul- 
ta», y  señaladamente  de  la  suya ,  no  ha  podido  adqui^ 
rir  un  excelente  estilo  ?  Sobre  todo ,  ¿cómo  es  que  usted 
DO  ha  fijado  su  estilo ,  no  se  ha  formado  uu  estilo  pro- 
pío?  Yo  no  puedo  observarío  sin  dolor,  pero  ello  es 
cierto :  cada  obra  que  sale  de  la  pluma  de  usted  pare- 
ce de  otra.  Usted  no  es  en  el  elogio  de  Mfomo  el  mis- 
roo  que  en  el  cM  grubado,  ni  en  este  que  «n  su  da- 
ctomoetofi,  ni  en  esta  que  en  su  presente  discurso. 
¿Cómo  es ,  pues,  que  usted ,  tan  focundo ,  tan  fácil ,  tan 
igual enaado  habla,  ouando  escribe,  cuando  discurre 
con  sus  amigos ,  no  es  igualmente  fácil ,  igual  y  fSocun- 
do  cuando  compone?  ¿Me  encargaré  de  la  respuesta? 
Es  ^il  y  breve,  usted  es  uno  cuando  habla  ó  escribe, 
y  otro  cuando  compone ;  allí  es  usted  Vargas ;  aquí  otro 
que  huye  de  Vargas,  ó  quiere  eoearamarse  sobre  él. 
En  una  palabra,  usted  no  se  ha  formado  estilo  propio, 
solo  porque  se  ha  empeñado  en  apropiarse  el  ajeno. 

Amigo  mío ,  la  naturaleza  ha  dado  á  cada  hombre 
un  estilo,  como  una  fisonomía  y  nn  carácter.  £1  iiom- 
bre  puede  cultívarie ,  pulirie,  mejorarle,  pero  cam- 
faiarie  no.  Y  nadie  lo  intentará  que  no  sea  castigado  por 
ella.  Hé  aqui,  á  mi  juicio ,  lo  que  ha  sucedido  á  usted 
y  á  cuantos  se  han  empelado  en  alejarse  de  sí  mismos, 
y  huyendo  del  tipo  original,  se  han  abandonado  á  la 
imitación.  Uiteé  á  fuerza  de  imitar  á  otro»  vino  á  pare- 
cer lo  que  no  es :  leyó  nueve  veces  á  Mariana ,  ciento  á 
León,  mil  á  Cervantes,  y  no  sé  cuántas  al  que  llama  su 
Maestro,  y  al  cabo ,  con  fuerzas  pan  vencer  á  todos,  ha 
venido  á  quedar  inferior  á  si  mismo. 

Yo  no  diría  tanto ,  si  el  remedio  no  fuese  tan  fácü: 
si  seior,  nray  fácil.  Restitáyase  usted  á  si  mismo;  es- 
criba como  habla ;  componga  como  esoríbe,  y  todo  está 
hecho.  Nada,  nada  le  faltará  entonces.  Pues  que  conci- 
be bien,  necesaríamente  se  enunciará  bien;  y  si,  como 
dijo  Horacio,  eeribemii  reeté  eapere  est  el  prinUpium  et 
f¿M,  sabiendo  y  entendiendo  bien  his  materias  en  que 
escríbe ,  esté  seguro  de  q«e  escribirá  bien,  siempre  que 
no  se  emp^  en  escribir  mejor.  No  es  tarde;  usted  es 
joven,  tiene  dentro  de  si  cuanto  ha  menester  pare  ser 
eleoaente ,  y  hasta  que  no  se  empeñe  «i  serlo  para  que 
lo  llegue  á  ser.  Vamos  al  otro  reparo. 

2.*^  ¿Cómo  es  que  usted  eligió  el  estilo  oretinrío  para 
m  diseurao  que  solo  podía  admitir  el  diááctioo?  Me 
dirá  que  la  Academia  no  le  seiteló  entre  las  condieiones 
del  problema,  y  asi  es  verdad ;  pero  la  Academia  le 
deseó  en  tanto  grado,  que  eligió  este  asunto  de  disoii- 
síou  para  llamar  la  atención  del  público  al  estilo  didác- 
tico que  reqneriai  y  desde  luego  así  se  le  prefoso.  Se 
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le  propuso  por  ler  este  esUlb  el  que  debie  GuiUf tr  coo 
preferencia,  como  el  de  masfrecueote  uso*  el  mas  pro- 
pio para  tmiar  las  materias  literarias,  el  mas  necesario 
en  una  nacioQ  donde  iiay  que  demostrar  hasta  las  pri- 
meras verdades  ^  y  en  un  país  donde  la  oíatofia  apenas 
tiene  mas  teatros  que  los  pulpitos.  Se  le  propuso  cooao 
aquel  que  requieren  las  disertaciones.  meauNrias*  in- 
formes, consultas,  apologías,  y  cualquiera  expenden 
de  nuevas  ideas  y  proyectos.  Se  le  propuso,  en  fin,  por- 
que sirviendo  diariamente  á  la  política,  la  legislación, 
la  economía,  la  ciencia,  la  moral  y  aun  á  la  literatura, 
no  hay  país  ni  nación  á  quien  no  hagan  mas  falta  bue- 
nos eserítores  didácticos  qne  grandes  oradores,  y  den- 
ide  no  sea  mas  provechoso  el  estilo  de  las  iMo§os  de 
Platón  y  deloi  académieos  de  Tulie,  que  el  de  la  Mi- 
Umiana  del  mismo  Tullo,  6  e\  de  las  Püifticas  de  Dé- 
mostenos. 

Y  de  aquí  es,  que  aunque  la  Academia  no  exigió  el 
estilo  didáctico,  usted  lo  debió  haber  por  exigido,  pues 
no  señalando  otro,  quedaba  la  elección  á  los  aspirantes; 
y  le  basUba  propcoer  un  discurso  y  en  materia  tal,  para 
qne  no  equivocasenel  estilo  quedeseabayconvenia.  Vea 
ust<d,pues,  cómese  equivocó,  y  no  sin  inoonvenieote. 

Y  vea  usted  también  lo  que  aumenta  la  indignación 
con  que  veo  difundirse  por  todas  partes  esta  manía 
oratoria  que  tanto  dado  hace  á  la  instrucción  púUica. 
Ya  no  se  cultiva  mas  que  el  estilo  oratorio,  así  emplea- 
do en  los  asuntos  Crivoles  y  triviales,  como  en  los 
grandes  é  importantes;  ya  se  declama  cuando  se  debia 
raciocinar,  y  se  trata  de  mover  ouando  solo  se  debia 
persuadir;  y  como  loa  músiooe  vulgares  prefieren  el 
entrépito  y  consonancia  de  la  armenia  á  los  penelran- 
tes  y  expresivos  aoealos  de  la  melodía,  y  tocan  mas 
para  el  oído  que  parad  coraion,  así  los  modernos  es- 
cdlores,  prefiriendo  las  figuras  y  movimientos  orato- 
rios á  los  ordenados  y  urgentes  argumentos  del  racioci- 
nio ,  hablan  y  embrollan  cuando  debían  exponer  y  con- 
okiir,  y  se  d«rigen  á  la  imaginación  mas  que  al  espiíUu 
de  sus  oyentes. 

Y  viniendo  al  estilo  del  discurso,  no  me  detendré 
en  palabras,  modos  ó  frases  que  no  me  gustan  por  nue- 
vos ,  ó  inventados,  ó  Impropios,  ó  cultos  ó  triviales,  en 
epuroff  osouhr,  c^iminor  práetieas  rvUneras,  saber 
gestero ,  reyes  haragaties ;  ni  en  for  manera ,  qne 
huele  á  contaduría ;  seqiitía  y  cousaíes,  que  apestan  á 
escolástica;  huyamos  la  vista,  por  apartemos;  tfue  re- 
c%»rso8  no  merecemos,  por  no  debemos;  cubrir  de, 
complacerse  de,  abismarse  de,  etc. ,  cosas  que  no  me- 
recen el  nombre  de  defectos ,  sino  de  descuidos,  y  que 
ceden  á  la  primera  eorreccioa. 

Pero  sí  me  pararé  en  el  epHetlsmo,  otra  pestilente 
manía  en  que  no  cayó  ningún  escritor  du  bonviem) 
tems ,  pero  que  nos  han  inoculado  nuestros  vecinos,  y 
que  va  inficionando  todos  los  estilos  de  Europa;  manía 
que  aborrezco ,  y  con  quien  lucho  tiempo  há  sin  po- 
derhi  sacudir ;  manía  en  queso  cae  sin  querer,  y  que 
apenas  basta  querer  para  evitarla,  que  está,  por  decirlo 
así ,  pegada  á  los  tuétanos  de  las  lenguu  modernas,  de 
donde  ya  no  podrá  salir  si  algún  Hipócrates  de  la  litera- 
tura no  se  empeña  en  desterrarla  del  mundo  literario. 

Usted  cayó  también  ea  ella,  y  alguna  vez  mas  que 
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debiera.  Citaré  por  ejemplo  el  párrafo  en  que  ediSca 
tan  sabiamente  á  su  querida  la  ininteligible,  indigasta, 
incorregible ,  ociosa,  caduca ,  inutilisima ,  detrép^ 
escolástica ,  la  cual  estaba  antes  calificada  de  ooiMCt- 
mientas  góticos  enrocados  en  góticos  casMos,  de  oe- 
euros  misterios  f  de  estudios  randas  y  de  instrucción 
lucífuga.  ¡Y  qué!  me  dirá,  ¿no  le  cuadran  estos  die^ 
tados?  Pase ;  ¿mas  para  qué  tantos?  ¿I^o  es  cierto  que 
si  esta  señora  es  inútilísima ,  será  ociosa?  ¿Si  decr^i- 
ta,  será  rancia  y  caduca?  ¿Y  si  ininteligible,  será 
Indigesta? 

Generalmente  hablando ,  el  estilo  es  desigual  y  os- 
curo. Cualquiera  que  lea  el  discurso,  sospechará  que 
usted  le  compuso  á  trozos  y  en  diferentes  tiempos  y 
estados  de  su  espíritu,  porque  no  descubre  aquel  enla- 
ce en  las  transiciones  y  en  las  frases,  fuella  fluidez 
en  la  dicción,  aquella  firmeza  en  el  carácter  que  cons- 
tituyen la  unidad  de  la  locución.  Aunque  todo  él  Auele 
al  aceite,  como  suele  decirse,  en  partes  se  descubre 
mas  y  en  partes  menos  la  fatiga  del  trabajo ;  ora  su  lo- 
cución es  llana,  ora  artificiosa;  aquí  se  extiende  en  pe- 
ríodos asiáticos ,  allá  se  cierra  en  frases  lacónicas  y 
apretadas;  á  veces  es  sencilla  y  pura,  á  veces  culta  y 
hinchada;  y  ya  se  ve  que  de  todo  debió  resultar  ud  es- 
tilo incierto ,  varío  y  sin  carácter. 

Y  no  crea  usted  que  entiendo  yo  por  unidad  aque- 
lla insonora  y  uniforme  monotonía  que  Unto  cansa 
en  todo  escrito ,  y  mas  en  las  composiciones  oratorias. 
Entiendo  aquella  acorde  constancia  de  tono  con  que  la 
oración  se  sostiene  en  su  curso,  y  que,  ora  fluya  plací* 
demente,  ora  se  remonte  ó  abaje  según  la  materia  lo 
pida ,  conserva  siempre  su  unidad  al  mismo  tien^K) 
que  realza  su  armonía.  , 

No  son  estos  defectos  que  se  puedan  probar  con  ci- 
tas; pero  relea  usted  el  núm.  19,  y  sobre  todo  los  pe- 
ríodos que  empiezan  aqui  espigará  y  la  ítecia  mucAf- 
dtt«i¿re,  y  dígame:  ¿cómo  pueden  aveoÍ4se  una  su- 
persiicion  dañina  que  espiga,  un  monstruo  multiforme 
quesojwsga  y  devora,  con  el  gestero  saber  depocos, 
los  mohines  de  un  simio ,  el  asno  de  la  fábula  y  la  ia- 
rifa  de  lospalos;  esto  es,  tanta  elevación  con  tanta 
trivialidad? 

Sobre  todo  hay  en  el  estilo  cierta  falta  de  perspicui- 
dad que  nace  de  su  misma  erudición  y  que  daña  mu- 
cho al  objeto  del  discurso.  Y  ¿cómo  pudo  usted  espe- 
rarla en  medio  de  tantos  nombres  de  naciones  y  pue- 
blos, de  estados  y  regiones,  de  héroes  y  sabios?  Có* 
mo  en  medio  de  tantos  dictados  y  epítetos  añadidos 
para  realzarlos,  y  mu  cuando  parece  que  buscó  á  pro- 
pósito los  mas  raros  y  exquisitos? 

Usted,  amigo  mió,  no  escribía  para  algunos,  sino  pa- 
ra todos;  no  escribía  para  la  Acadeoua,  sino  pan  el 
público,  por  lo  meaos  para  el  público  que  lee.  ¿Cómo 
esperó  ser  entendido  en  medio  de  tanta  elevación? 
Puesqué!  ¿serán  Un  conocidos  en  Espala^  Aldabt- 
ran  y  Canope,  cosm  Méjico  y  Genstantinophi?  El  ar- 
chipiélago de  San  Lázaro,  como  el  de  Greda?  Arato 
como  Epamiiiondas?  ó  Haincetio  eoano  Newton?  Yo 
bien  veo  que  esto  hace  el  diseniso  mas  erudito;  pero 
hijo  mío,  no  se  trataba  deerudicion,  sino  de  claridad; 
no  de  admirar,  sínodo  penuadir. 
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Ni  Mlegosto  deto  «ipUto  se  deiciijire solo  «n  los 
nombres,  sino  también  en  la  oonstniodon  de  laa  fra- 
tes. Vea  iffttd  la  que  empieza  ai  bellísimo  núm*  8,  y  al 
que  no  lo  es  menos  oto.  23,  y  dígame  si  estas,  la 
que  cominra  el  ciédito  dado  á  la  asirelogla  con  el  da- 
do á  la  influencia  del  dima,  y  otras  qoe  sería  oeioeo 
citar ,  tienen  la  Haaeza  y  claridad  que  requería  la  ma- 
teria; y  si  un  bálsamo  que  descuaja^  una  mpeniieion 
que  eepiga,  una  instrucción  que  culmina,  un  dato  que 
inutiUisa  y  neutralisa,  unos  lucros  que  se  concilian, 
y  otras  cosas  de  esta  jaez ,  podían  dejar  de  oscurecer 
la  locuciou. 

Hó  aquí,  mí  querido  Pepe,  los  Innares  con  que  usted 
ba  desluddo  las  grandes  bellezas  de  su  discurso,  la  ex- 
celente, sólida  y  abundante  doctrina,  la  exquisita  y 


pasmosa  erudieioB,  las  snUimea  seatendas,  las  vWas 
imágenes,  d  ^píritu  filosófico,  y  el  patriótico  calor 
que  brillan  por  todo  él ;  y  ?ea  también  cómo  pudo  la 
Academia  apiaudif  sus  pensamientos  originales  y  sus 
prondesrcu^^  de  elocuencia,  sin  atreverse  á  adjudi- 
carle el  premio.  ¿Me  culpará  usted  acaso  de  no  haber 
por  Ip  menos  Vacilado  como  ella,  y  suspendido  d  jui- 
cio? No  lo  creo:  puede  d  mió  á  los  ojos  de  usted  ser 
ligero,  eqMÍvocado;  pero  creo  que  siempre  aparecerá 
como  sincero,  como  dirigido  á  su  provecho,  y  como 
dictado  por  aquel  ardiente  interés  que  tantos  y  tan 
tiernos  títulos  me  hacen  tomar  eo  su  gloria,  y  con  el 
que  seré  siempre  sumas  apasionado  y  fiel  amigo.— Go^- 
par<--Gijon  1 1  diciembre  99.  •  , 


Á  DON  ANTONIO  PONZ  (1). 


PRÓLOGO. 

¡Qué  bueno  fuera  que  cuando,  lleno  de  cdo  y  hon- 
.  radas  intenciones,  me  determino  á  dar  á  luz  estas  car- 
tas, venciendo  los  melindres  del  amor  propio,  creyese 
alguno  que  salgo  con  ellas  al  mundo  sdo  para  hicir  y 
ganar  aplausos!  Libre  Dios  á  mis  prójimos  de  seme- 
jante tentación,  ya  que  el  deseo  de  serles  fttíl  me  liace 
caer  en  la  de  abandonar  mis  correspondencias  privadas 
al  riesgo  de  la  censura  páblica. 
r  Muchos  anos  há  que  me  lleTaron  al  principado  de 
;  Asturias  negocios  que  el  público  ni  desea  ni  necesita 
^  saber.  Al  emprender  este  viuje » el  señor  don  Antonio 
Ponz»  bien  conocido  por  los  que  hizo  dentro  y  fuera  de 
España ,  me  encargó  que  apuntara  lo  que  haHase  de 
mas  notable  en  mis  correrías ,  con  el  fin  de  completar 
la  relaci(m  de  une  que  faabia  hecho  por  d  mismo  país 
en  1782. 

Sepa,  pues,  el  lector  que  yo  me  muero,  como  suele 
dedrse,  por  complacer  á  mis  amigos,  y  que  hsfy  entre 
'  ellos  quien  dice  que  esta  eomplaeencia  es  unas  veces 
mi  virtud,  y  otras  mi  vido  capital.  Sea  como  fuere,  dio 
es  que  hice  mi  viaje;  que  observé,  que  aponte,  escrí- 
bf ,  y  que  todo  mi  trabajo  fué  á  manos  de  aquel  digno 
amigo. 

Era  Ja  intención  del  señor  Ponz  aprovechar  h»  noti- 
cias sembradas  en  mis  cartas  y  diarios,  y  formar  con 
ellas  uno  ó  dos  volúmenes,  en  continuación  de  su  vieje 
general.  La  muerte,  robándole  al  públioD  antes  que  lo 
pudiese  hacer,  le  privó  de  la  perfección  que  con  su  es- 
tilo fiídl  y  gracioso,  con  sus  oportunas  reflexiones  y  sus 

(l)BttM€arU8,60B  alpfdloit^iielas  ^««eae, y  ^m pnaka 
^e  I0VIILAMI9  M  iiroj^so  p«l»Uoarl«8,  han  sido  copiadis  del  na- 
naserito  que  posee  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Ta  se  impri- 
mieron en  la  Habana  en  1847  en  las  Memorias  de  la  Real  Sociedad 
Eoon&mioé  de  aquella  dodad,  tomo  A.%  entrefa  ■!.*  y  siftieates, 
mmnteUutíúiCeirtñi  kétíB  kit^  imééétat  déi  teihr  dm  Qmv^  ée 
Jovelkacs  á  don  Amíomío  Pmu,  oAora  fuiOcédua  por  ta  primera 
ves.  Esto  último  no  es  del  todo  exacto,  porque  algunas  de  ellas 
bablan  sido  ya  pabllcadat  ea  ^  periódico  de  Madrid. 


juicios  magistrales  hubiera  podido  añadir  á  mis  pobres 
trabajes. 

Perdida  con  tan  buen  amigo  tan  predosa  esperanza, 
y  persuadido  á  que  d  público  podría  tener  algún  inte- 
rés en  restablecería,  empecé  á  pensar  si  sería  yo  capaz 
*de  hacerle  eAe  bien ;  y  sintiéndome  con  fuerzas  para 
ello,  me  resdvf  y  dispuse  á  corregir  y  á  publicar  mis 
cartas.  Los  viajes,  me  decia  yo,  son  provechosos  cuan- 
do se  emprenden  con  buena  dirección;  y  si  lo  son,  ¿por 
qué  no  lo  serán  sus  descrípdones,  hechas  con  fidelidad 
y  discernimiento?  ¿Hay  por  ventura  un  medio  mas  se- 
*gum  de  conocer  bien  k»  pueblos  y  provincias  de  un 
rehio,  que  d  de  ir  á  los  lugares  mismos,  y  aplicar  la 
observación  á  les  objetos  notables  que  se  presentan? 
Pero  ¡á  cuan  pocos  de  los  que  necesitan  este  conoci- 
miento es  da^  la  propordou  de  viajar  para  tomarle 
por  sí  mismos!  ¡Qué  beneficio,  pues,  no  hará  á  esta  es- 
pecie de  gentes  el  que  después  de  haber  viajado  por 
algún  paf s,  y  estudiado  cuidadosamente  su  naturaleza, 
su  estado  y  relaciones,  les  comunica  con  generosidad 
sus  observadones!  ¡Ojdá,  exdamaba  yo  entonces,  que 
hubiera  una  docena  de  hombres  de  provecho,  que  cor- 
riendo con  tan  loable  fin  noestras  provincias,  enrique- 
ciesen al  púbKeocon  el  fruto  de  sus  trabajos!  Hé  aqui 
lo  que  empezó  á  moverme  á  publicar  mis  cartas. 

No  añadió  poca  fuerza  á  este  impulso  otra  conside- 
radon.  El  pais  que  vi  y  observé  no  es  ciertamente  lo 
que  se  cree  por  acá ,  y  la  idea  que  de  él  se  tiene  es 
harto  equivocada  y  defectuosa.  Por  lo  común  se  mira  á 
Astórías  como  una  provincia  pobre  y  miserable ,  y  este 
error  necesita  un  desengaño.  Los  hombres ,  natural- 
mente inclinados  á  generalizar  sus  ideas,  y  mas  acos- 
tumbrados á  referír  los  efectos  á  causas  comunes  y  co- 
noddas,-  qucá  investigar  derechamente  sus  verdaderas 
causas,  equi«>can  muy  de  ordinario  sus  juicios,  espe* 
cñlmente  en  materias  politices.  Se  ven  en  la  corte  y 
capitales  populosas  algunos  centenares  de  gallegos  y 
asturianos  que  vienen  fugitivos  y  como  arrojados  de  su 
paleen  busca  de  una  escasa  y  dura  subsistencia,  y  que 
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trabajando  con  uo  afán  continuo,  apenas  recogen  un 
interés  vilísimo,  viviendo  siempre  mal  alojados,  peor 
vestidos,  y  no  bien  alimentados;  y  se  conduye  deabi 
que  los  que  quedan  de  la  otra  parte,  de  los  montes  no 
son  mas  venturosos.  Se  ven  al  mismo  tiempo  muchos 
naturales  de  otras  provincias  cubiertos  de  todos  los  ac- 
cidentes de  la  opulencia  y  el  lujo,  consumiendo  en 
pocos  meses  grandes  fortunas ,  y  se  cree  que  allá  en 
sus  países  todo  es  riqueza,  todo  abundancia  y  prosperi- 
dad. ¿Quién  de  los  que  transmigran  á  América  no  se 
habrá  Ggurado  antes  que  en  cuanto  llegue  allá  trope- 
zará á  cada  paso  con  tejos  de  oro? 

Por  lo  común  semejantes  juicios  son  muy  errados,  y 
solo  una  exacta  descripción  de  estas  provincias  puede 
rectificar  las  ideas  que  conducen  á  ellos. 

A  esta  reflexión,  que  recrecía  el  deseo  de  publicar 
mis  cartas,  anadia  yo  la  de  las  malas  consecuencias  que 
acarrean  tales  errores.  Prescindiendo  de  otras,  cuando 
se  trata  de  hacer  leyes  ó  reglamentos  para  una  provin- 
cia, ¡cuan  perniciosa  no  puede  ser  la  ignorancia  de  su 
estado  político,  ó  los  errores  acerca  de  él!  Es,  pues, 
conveniente  hacer  la  guerra  á  la  ignorancia  y  al  error, 
y  arrebatar  por  este  medio  la  gratitud  del  público. 

Tales  son  las  razones  que  me  mueven  á  publicar  estas 
cartas.  Gomo  la  utilidad  es  el  objeto  de  las  descripcio* 
nes  que  contienen ,  no  hay  que  buscar  en  ellas  ni 
aquellos  hechos  raros  y  portentosos  que  tanto  aprecian 
los  que  solo  leen  para  matar  el  tiempo,  ni  aquellos  pri* 
mores  y  gracias  de  estilo,  sin  los  cuales  es  fastidioso  y 
cansado  todo  libro  á  quien  le  juzga  como  humanista. 
¿Cómo  era  posible  que  mi  pluma,  siguiendo  libremente 
los  objetos  que  habían  ocupado  mi  atención,  siempre 
llevada  de  la  impresión  que  su  vista  había  despertado 
en  mi  ánimo ,  y  siempre  divertida  hacia  algún  punto 
de  utilidad,  y  acompaiíada  siempre  de  la  reflexión  y  de 
la  buena  fé,  produjese  una  obra  digna  del  nauseoso 
estómago  de  ciertos  eruditos? 

Por  otra  parte ,  el  tono  franco  y  familiar  que  la  amis- 
tad toma  naturalmente  cuando  refiere  sin  ostentación 
y  juzga  sin  aparato,  tan  distante  de  la  sátira  como  de 
la  adulación,  es  poco  compatible  con  los  aliños  retóri- 
cos, mas  propios  á  la  verdad  en  otro  género  de  escritos 
para  que  fueron  inventados. 

Cuantos  han  honrado  el  estilo  epistolar,  siguieron 
esta  idea  en  sus  correspondencias,  no  sujetándose  á 
•un  solo  modo  de  decir ,  sino  elevando,  abatiendo  y  va- 
riando su  estilo  según  la  materia  de  cada  carta ,  no- 
tándose solamente  en  lodas  cierta  llaneza  y  desenvol- 
tura de  locución  que  señalan  el  verdadero  carácter  de 
esle  estilo.  No  lo  digo  por  compararme  á  tan  ilustres 
modelos,  cosa  que  ni  espero,  ni  á  la  verdad  me  pro- 
puse. Dígolo  solamente  para  que  el  público  no  eche 
menos  la  elegancia  que  tendría  derecho  á  esperar  en 
otra  especie  de  obra. 

Esto  no  es  decir  que  pretendo  abusar  de  su  condes- 
cendencia :  siempre  me  ha  parecido  lína  grosería  li- 
teraria el  suponerle  de  tan  mal  gusto,  que  pueda  ali- 
mentar su  curiosidad  con  viandas  insípidas  y  mal 
aliñadas,  ó  creerle  obligado  á  recibir  de  nosotros,  mal 
que  le  pese ,  cuanto  le  presentáremos,  aunque  no  sea 
mas  que  sandeces  y  fruslerías.  Puede  ser  que  mis  car- 


tas le  hagan  ver  que  lie  procurado  huir  de  Qooyoiro 
extremo ;  por  lo  menos  tal  fué  mi  propósito. 

Razones  que  hallará  el  lector  en  la  cttia  primera» 
le  eoteraráo  del  motivo  que  me  obligó  á  reducir  mis 
relaciones  al  principado  de  Asturias,  habiendo  antes 
pensado  extenderla  á  toda  la  travesía  de  Madrid  é 
Oviedo.  Verá  también  por  qué  aquella  carta  y  la  se- 
gunda se  exceptuaron  de  esta  regla ;  y  esto  es  cuanto 
debo  pretenirle ,  pues  por  lo  que  toca  á  U  materia  del 
libro ,  si  me  detuviese  á  resumirla  ó  recomendarla,  ha- 
ría ciertamente  un  extracto  ó  ana  apología  de  dU; 
pero  este,  por  la  misericordia  de  Dios,  ya  no  es  oflcio 
de  los  prólogos,  como  en  los  tiempos  de  antaño. 


CARTA  PRIMERA. 

Amigo  y  seuor :  Hemos  hecho  con  gran  felicidad  Is 
primera  parte  de  nuestro  viaje,  y  ya  nos  tiene  usted 
descansando  en  León.  No  sabré  yo  explicar  bastante 
bien  cuánto  nos  hemos  divertido  en  el  camino.  Nues- 
tro Comendador  contribuyó  á  ello  cual  nhaguno,  y  vale, 
un  Perú  para  semejantes  partidas.  En  medio  de  aquel 
aire  chrcunspecto  y  aquella  severidad  de  máximas  que 
usted  tanto  celebra,  tiene  el  mejor  hupior  del  mundo  y 
el  trato  mas  franco  y  agradable  que  puede  imaginarse. 
Así  que,  sus  conversaciones  nos  han  entretenido  con- 
tinuamente, y  sus  ocurrencias  sobre  el  carácter  grosero 
y  remolón  de  los  carruajeros,  U  estrechez  y  desaliño 
de  las  posadas,  la  aridez  y  monotonía  del  país  que 
atravesamos  y  otros  objetos  semejantes,  fueron  sobre- 
manera oportunas  y  chistosas.  Nadie  mejor  que  él  sabe 
sostener  en  la  conversación  aquel  tono  zumbón  y  li- 
gero que  tanto  la  sazona,  y  hace  tan  dulces  y  agradables 
las  compañías. 

Pero  ¿  qué  dirá  usted  cuando  sepa  que  el  caro  y  dul- 
císimo Batilo  tuvo  la  buena  humorada  de  venirnos  á 
sorprender  al  camino,  saliéudonos  al  paso  entre  Rapa- 
riegos  y  Montero  de  la  Vega ,  y  al  fin  la  de  seguir  con 
nosotros  hasta  Valladolid?  Usted  podrá  figurarse  cuánto 
su  venida  habrá  aumentado  nuestro  gusto  y  animado 
nuestras  conversaciones,  pues  conoce  como  yo  4a 
reunión  de  prendas  estimables  que  adornan  su  caráe- 
ter ,  y  sobre  todo  aquella  Índole  dulce  y  suavísima  que 
le  hace  ser  amado  de  cuantos  le  conocen. 

Después  de  la  llegada  de  tan  amable  huésped,  nues- 
tro mayor  placer  fué  oirle  recitar  algunos  poemas  com- 
puestos después  de  nuestra  última  vista  en  esa  corte. 
Su  gusto  actual  está  declarado  por  la  poesía  didascálica. 
Cansado  del  género  erótico  que  tanto  y  tan  bien  cul- 
tivó en  sus  primeros  años,  y  que  era  tan  propio  de 
ellos  como  de  sU  carácter  tierno  y  sensible ,  ha  creído 
que  envilecería  las  musas  si  las  tuviese  por  mas  ti^npo 
entregadas  á  materias  de  amor ,  y  sin  dejarlas  remon- 
tarse á  objetos  mas  grandes  y  sublimes.  En  consecoen* 
cfai  emprendió  varias  composiciones  morales  llenas  de 
profunda  y  escogida  filosofía,  y  adornadas  al  mismo 
tiempo  con  todos  los  encantos  poéticos.  Aseguro  á 
usted  que  se  las  oímos  recitar  no  sin  sorpresa,  porque 
á  pesar  de  la  inmensa  distancia  que  hay  entre  esta  es^ 
pecíe  de  poesía  y  aquella  en  que  antes  se  ejercitara^  es 
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kiereibla  coifitM  ptograos  ha  hecho  «o  ella  y  eoánto 
promete  para  lo  sucesivo.  El  ensayotjue  ¡ocluyo ,  hará 
ver  á  usted  que  no  me  engaño,  y  que  el  autor  de  la 
Pabmila,  tan  felix  imitador  de  Anaoreonte  y  Villegas, 
po<^á  imitar  algún  día  á  Lucrecio  y  al  amigo  de  Bolín- 
broke  con  igual  gloría. 

Esta  conversión  de  nuestro  amigo  á  las  musas  gra- 
ves Bos  dio  lugar  á  reflexionar  cuánto  era  reprensible 
el  celo  de  aquellos  ceñudos  literatos ,  que  deseosos  de 
ennoblecer  la  poesía,  refft'enden  como  indigna  de  ella 
toda  composídoD  en  que  tenga  alguna  parte  el  amor. 
Yo,  sin  aprobar  lois  abusos  á  que  oonduce  eaie  género, 
que  así  como  los  demás  tiene  sus  «itravios ,  creo  que 
una  nación  no  tendrá  jamás  poetas  épicos  ni  didascáli- 
cos,  si  antes  no  los  tuviese  eróticos  y  lírícos.  jEtoHs 
cujmque  notandi  strnt  Ubi  mores ,  decia  Horacio.  El 
hombre  siente  en  su  [H'imera  juventud ,  proyecta  y  am- 
biciona en  la  edad  robusta,  y  néadnra  ya  su  razón  en 
la  declinación  de  la  vida ,  se  entra  en  la  jurisdicción  de 
la  filosofía,  busca  con  preferencia  los  conocimientos 
útiles,  y  se  alimenta  con  las  altas  verdades  que  pueden 
conducirle  á  la  verdadera  felicidad. 

EsU  misma  graduación  se  nota  en  el  gusto  de  la  lec- 
tura. Anacreonte  y  €átnlo  sen  las  delicias  de  un  joven; 
Homero  y  Virgilio  de  un  hombre  hecho;  y  Eurípides  y 
Horacio  de  un  anciano.  Es ,  pues ,  consiguiente  que  los 
amigos  de  las  musas  sigan  este  orden  establecido  por 
la  naturaleza  misma;  que  escriban  de  amores  cuando  la 
razón  enmudecey  el  corazón  solo  siente  las  arrebatadas 
impresiones  de  esta  pasión  halagüeña.  Es  natnral  que 
traten  de  guerras  y  conquistas,  de  grandes  y  estupen- 
das revoluciones,  cuando  el  deseo  de  mando  y  gloría 
enciende  su  imaginación ,  arrebata  su  espíritu,  y  le  en- 
carama á  una  esfera  ideal  llena  de  encantos  y  peligres. 
Y  en  fin ,  es  natural  que  se  entreguen  del  todo  á  la  hi« 
vestigacion  de  su  origen  y  obligaciones  y  al  conoci- 
miento de  las  verdades  universales  y  profundas  de  la 
metafuica  y  la  moral ,  cuando  sosegado  el  tumulto  de 
las  pasiones ,  solo  habla  en  su  interior  el  conato  de  su 
existencia,  sustituyeqdo  ai  gusto  de  sentir  y  gozarles 
placeres ,  el  de  conocerlos  y  juzgarlos. 

Ahora  bien  :  el  talento  poético,  asi  como  todos  los 
demás ,  se  debe  desenvolver  y  cultivar  desde  la  juven- 
tud ,  y  aun  este  con  mayor  razón ,  no  solo  porque  pide 
gran  fuerza  de  imaginación,  sino  porque  la  poesf  a  es  un 
arte ,  y  solo  se  puede  perfeccionar  con  el  hábito.  Con 
que  si  usted  vedase  á  los  jóvenes  la  poesfa  erótica ,  los 
inhabilitará  sin  remedio  para  los  demás  géneros;  y  si 
les  prohibiese  la  lectura  de  Tfbolo  y  Villegas,  jamás 
logrará  igualen  á  Persio  ni  á  León.  Fuera  de  que,  sien* 
do  el  amor  una  pasión  universal,  no  hay  quien  no  eea 
capaz  de  jazgar  Iod  poemas  que  le  pertenecen.  Acaso  ha 
mujeres  podrían  aspirar  mejor  á  esta  judicatura,  poi 
lo  mismo  que  es  mayor  y  mas  delicada  su  sensibIKdadJ 
Sea  como  fuere ,  de  aquí  nace  h  facilidad  de  censurar 
los  poemas  eróticos;  de  aquí  la  necesidad  de  corregir- 
los; y  de  aquí  finahnente  todos  los  estimules  que  alla- 
nan la  senda  de  la  perfección  y  conducen  á  la  fama, 
fuerte  y  poderoso  cebo  de  las  almas  bien  templadas. 

Gomo  quiera  que  sea ,  Batilo  está  ya  en  la  encruci- 
jada, y  la  copia  adjunta  hará  conocer  á  usted  hasta  dónde 
J.-u. 


podrá  llegar  echando  por  esta  gloriosa  cuanto  difícil 
senda.     *  ^ 

Disculpe' usted,  amigo  mío,  esta  digresión  en  favor 
del  cariño  que  profesamos  á  nuestro  poeta ,  y  vamos  á 
otra  cosa.  Veo  que  usted  estará  esperando  la  descrip- 
ción del  país  y  los  pueblos  que  hemos  corrido  en  e^la 
travesía ;  pero,  amigo,  la  espera  en  vano,  porqneno  me 
atrevo  á  emprenderla.  Óigame  usted  antes  de  conde- 
narme. 

Caminar  en  coche  es  ciertamente  uoa  cosa  muy  re- 
galada, pero  no  muy  á  propósito  para  conocer  un  país. 
Además  de  que  la  celeridad  de  las  marchas  ofrece  los 
objetos  á  la  viéta  en  uVia  sucesión  demasiado  rápida  pa- 
ra poderlos  examinar,  el  horizonte  que  se  descubre  et 
muy  ceñido,  muy  indeterminado,  variado  de  momento 
en  momento,  y  nunca  bien  expuesto  á  la  observación 
analítica.  Por  otra  parte,  la  conversación  de  cuatro  per- 
sonas embanastadas  en  un  forlón ,  y  jamás  bien  unidas 
en  la  idea  de  observar,  ni  en  el  modo  y  objetos  de  la  ob- 
servación; el  ruido  fastidioso  de  las  campanillas  y  el 
continuo  clamoreo  de  mayorales  y  zagales ,  con  ban- 
dolera ,  su  capitana  y  su  tordilla  ^  son  otras  tantas  dls- 
tracciones  que  disipan  el  ánimo  y  no  le  permiten  apli- 
car su  atención  á  los  objetos  que  se  le  presentan. 

Agregue  usted  á  esto  la  naturaleza  del  país  que  aca- 
bamos deatravesar,  compuesto  de  inmensas  llanuras,  de 
horizontes  interminables,  sin  montes  ni  colinas ,  sin 
pueblos  ni  alquerías,  sin  árboles  ni  matas,  sin  un  ob- 
jeto siquiera  que  señale  y  divida  sus  espacios ,  y  fije  los 
aledaños  de  la  observación,  y  verá  nue  es  incapaz  de 
ser  observado  de  oarrera ,  y  que  se  resiste  sin  arbitrio 
al  estudio  y  meditación  del  caminante. 

Niaunlaforma  del  cultivo  puede  suplir,  como  en  otras 
partes,  este  inconveniente.  Usted  no  ve  por  esta  línea  de 
Madrid,  particularmente  pasada  la  falda  del  Guadarra- 
ma, otra  cosa  que  tierras  y  mas  tierras,  de  sembradío 
6  de  viñedo,  pero  sin  casas ,  cercas ,  vallados  ni  arbo- 
lado, y  que  solo  presentan  á  la  vista ,  ó  un  yermo  espan- 
toso cuando  alzado  el  fmto,  ó  cuando  pendiente,  una 
escena  inmensa  de  mieses  y  viñas ,  rica  y  magnífica  á 
la  verdad ,  pero  también  cansada  por  su  uniformidad, 
que  apenas  puede  sostenerse  aun  la  agradable  estación 
del  año.  Gomo  no  hay  edificios  rústicos  ni  linderos  vi- 
sibles que  señalen  la  división  de  las  propiedades,  usted 
tampoco  puede  distinguir  fácilmente  lo  bien  de  lo  mal 
cultivado,  ni  saber  á  quién  pertenece  la  aplicación  ó  el 
abandono.  Es,  pues,  imposible  hacer  una  buena  descrip- 
ción de  este  país;  y  yo  después  de  recorrer  los  apunta- 
mientos de  mi  diario ,  solo  puedo  sacar  de  ellos  estas 
melancólicas  reflexiones,  y  el  triste  convencimiento 
que  producen. 

Esto  es  por  lo  que  toca  al  suelo ;  pero  otro  tanto  se 
puede  decir  de  los  pueblos  y  mansiones.  Quien  llega  á 
comerá  una  posada  lleno  de  cansancio  y  fastidio,  y  solo 
tiene  tiempo  para  dar  una  mirada  muy  de  paso  á  tal 
cual  objeto  digno  de  ser  visto,  ¿qué  es  b  que  podrá 
decir  acerca  de  ellos?  Mucho  menos  si  llega  al  pueblo 
con  el  crepúsculo  de  la  tarde  ,  y  salo  con  el  de  la  au- 
rora ,  como  sucede  de  ordinario.  Para  conocer  los  ob- 
jetos es  preciso  observarlos  muy  detenidamente ,  pre- 
I  guntar/inquirir,  apuntarsus  mas  notables  circunstan- 
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taneías.  De  otro  modo,  el  observador  se  expone  á  gran- 
des errores  y  equíf  ocaciones ,  y  tengo  para  mi  que  la 
falta  de  este  detenimiento  es  la  qne  lia  puesto  en  tanto 
descrédito  las  relaciones  de  los  viajeros. 

Sin  embargo,  una  observación  genera!  salta  á  losemos 
al  iitravesar  tantos  lugares  sucios  y  derrotados  como 
hay  en  esta  linea,  yes  la  pequenez ,  la  fealdad  y  el  es- 
tado miserable  y  ruinoso  de  sus  edificios.  Heclios  por 
la  mayor  parte  da  tapia  6  de  adobes,  si  se  levantan  con 
facilidad,  con  \k  misma  se  desmoronan  á  la  simple  ac- 
ción del  sol  y  de  las  lluvias.  ¿  Sabe  usted  que  el  origen 
de  este  mal  está  en  la  falla  de  combustibles?  Es  ver- 
dad que  escasean  la  piedra,  la  feal,  la  madera;  pero 
el  ladrillo, ¿no  remediaría  esta  falta  si  hubiese  con  que 
cocerle?  Bien  fácil  sería  el  remedio,  ó  por  lo  menos  se- 
guro y  posible.  ¿Cómo  ?  dirá  usted.  Paciencia,  y  despuei» 
me  explicaré. 

Alion,  y  para  que  no  vaya  esta  carta  enteramente 
vacia,  hablaré  á  usted  de  lo  que  me  ha  parecido  mas 
notable  en  la  linea  que  hemos  corrido,  esto  es,  de  los 
silos,  las  cuevas  y  las  glorias  de  Castilla  y  Cameros. 

Los  silos  son  unos  graneros  subterráneos  destinados 
á  conservar  el  trigo  por  largos  años.  La  feracidad  de 
este  suelo,  su  poca  población,  y  la  falta  de  proporcio- 
nes para  buscar  un  consumo  exterior  al  sobrante  de 
sus  frutos, 'Obligó  naturalmente  á  los  castellanos  á  pre- 
ferir esta  especie  de  graneros  baratos,  y  donde  el  trigo 
se  puede  conservar  veinte,  treinta  y  aun  cien  anos  sin 
perderse.  La  calidad  del  terreno  que  sugirió  este  re- 
curso, concurrió  sin  duda  á  generalizarle  y  arraigarle. 
Por  todo  él  se  halla  un  fondo  de  arcilla  de  tan  enorme 
espesura ,  que  seria  increíble,  si  no  le  mostrase  á  los 
ojos  el  interior  de  los  silos  y  bodegas,  que  da  tanto  que 
pensar  á  los  profesores  de  historia  natural  como  á  los 
economistas.  Basta,  pues,  abrir  un  hueco  proporcio- 
nado á  la  cabida  que  se  quiere  dar  al  silo,  y  sin  otra 
precaución ,  el  grano  metido  en  él  se  mantiene  seco  y 
se  preserva  de  la  corrupción.  Sin  embargo ,  el  fondo 
del  silo  está  por  lo  común  enladrillado,  y  tal  vez  todas 
sus  paredes,  por  temor  de  que  se  rezume  alguna  hu- 
medad. Su  forma  interior  es  de  ordinario  cónica  y  de 
la  figura  de  una  pera ,  y  su  capacidad  proporcionada  á 
dos  mil  cargas.de  trigo,  esto  es,  á  ocho  mil  fanegas, 
bien  que  hay  en  esto  su  roas  y  su  menos. 

Cuando  los  silos  están  contiguos  á  las  casas,  su  boca 
comunica  á  lo  interior  de  ellas,  á  cuyo  fin  la  puerta 
está  dividida  en  dos  hojas,  una  sobre  otra,  para  facilitar 
la  salida ;  mas  cuando  se  hallan  fuera  de  los  pueblos, 
tienen  solo  una  boca  en  la  parte  superior.  Cúbrela  su 
losa,  atravesada  con  una  barra  de  hierro  y  cerrada  con 
llave  y  candado.  Asi  es  cómo  los  moradores  de  este  país 
tienen  su  principal  riqueza  abandonada  en  los  mismos 
campos  que  la  producen,  librando  su  seguridad,  mas 
que  en  los  hierros  y  cerraduras,  en  la  fidelidad  de  sus 
vecinos. 

No  obstante,  habiendo  visto  yo  algunas  paneras  cons- 
truidas de  poco  acá  en  Castilla ,  y  oyendo  á  los  natu- 
rales que  empezaba  á  abandonarse  el  uso  de  los  silos, 
quise  indagar  con  cuidado  la  causa  de  esta  novedad, 
y  todos  me  dijeron  que  era  el  hi^berse  hecho  en  tiem- 
pos recientes  varios  robos  del  trigo  encerrado  en  ellos. 


KIVBLLAN08. 

La  cansa  á  la  verdad  áie  pareoió  iiisafioiente  para  al* 

terar  una  costumbre  tan  vieja  y  tan  general,  y  pen« 

sando  y  repensando  en  ella,  he  discorrido  otras,  que 

creo  mas  verosímiles.  Veamos  si  á  usted  se  lo  parecen. 

Los  silos  son  conocidos  muy  de  antiguo  en  España, 
porque  se  halla  ya  memoria  de  ellos  en  Columela ,  y 
na  hay  duda  en  que  su  introducción  en  Castilla  se  debe 
atribuir,  aun  masque  á  su  utilidad,  á  su  necesidad 
absoluta.  Mas  arriba  hemos  indicado  la  cansa  de  esta 
necesidad.  Pera  el  consumo  de  los  trigos  de  esta  pro- 
vincia ya  no  es  tan  difícil  como  dos  siglos  há:  pri- 
mero, porque  habiéodoee  fijado  la  corte  en  Madrid  á 
principios  del  pasado,  aumentádose  enormemente  su 
población ,  y  disminuidose  las  cosechas  de  su  con- 
tomo por  los  grandes  acotamientos  hechos  ya  desde 
el  tiempo  de  Felipe  II,  el  gran  consumo  de  ese  pobla- 
chon,  abastecido  por  la  mayor  parte  de  Castilla,  faci- 
litó el  despacho  desús  trigos:  segundo,  porque  la 
abertura  del  puerto  de  GtMdarrama ,  fadlllando  los 
trasportes,  extendió  naturahnenle  la  esfera  de  los  con- 
sumos :  tercero ,  porque ,  construido  el  camino  de 
Santander,  aunque  muy  á  trasmano  respecto  del  reino 
de  Laon,  como  puede  todavía  dar  salida  al  trigo  de 
Palencia  y  Burgos,  hace  menos  funesta  la  superabun- 
dancia de  Castilla ,  pues  al  fin  los  granos  de  cada  pro- 
vincia, supuesto  su  libre  comercio,  se  equilibran  poco 
mas  ó  menos  como  los  líquidos  echados  sobre  un  pla- 
no: cuarto,  porque  se  ha  abolido  la  tasa  de  los  granos; 
porque  ha  sido  mas  libre  su  circulación  interior ;  por- 
que, aunque  no  muy  constantemente,  se  ha  permitido 
muchas  veces  su  exportación  al  extranjero,  y  muchas 
mas  á  nuestras  provincias  litorales. 

Sígnese  de  aquí  que  ya  no  puede  haber  tantos  so- 
brantes que  conservar  en  Castilla,  y  por  lo  mismo  tanta 
necesidad  de  silos.  Por  otra  parte, en  ellos  se  desperdicia 
todo  el  trigo  que  toca  á  su  fondo  y  paredes.  En  empe- 
zando á  vaciarlos,  queda  el  grano  muy  expuesto  al 
gorgojo.  El  trigo,  sin  tener  mas  harina,  crece  en  vo- 
lumen en  las  paneras  por  medio  del  apaleo,  y  esto  da 
una  ventaja  en  las  ventas ,  que  cyimunmente  se  hacen 
por  medida  y  no  al  peso;  y  en  fin,  siempre  la  riqueza 
está  mejor  en  casa  que  en  el  campo.  Infiera  usted, 
pues ,  que  no  el  miedo,  sino  estas  causas  de  utilidad 
y  conveniencia  debieron  alterar  la  antigua  costumbre, 
y  dar  la  preferencia  á  las  paneras  sobre  los  silos. 

Las  cuevas  ó  bodegas  fueron  también  inventadas  en 
Castilla  por  la  necesidad,  para  guardar  y  conservar  pür 
largo  tiempo  los  vinos  de  sus  abundantes  cosechas.  Seo 
unas  grandes  mmas  abiertas  á  pico  en  las  entrañas  de 
la  tierra,  que  en  este  país,  como  he  dicho ,  es  areillosa 
y  de  una  dureza  extraordinaría.  Compónense  de  varías 
naves  ó  galerías,  pues  suelen  tener  cuatro  ó  cinco,  con 
comunicación  entre  si  y  sostenidas  sobre  pilares  del 
mismo  barro,  dejados  de  trecho  en  treclm  para  apoyo 
de  la  bóveda  superior.  En  los  costados  de  estas  naves 
hay  grandes  nichos  donde  se  colocan  los  toneles,  que 
son  de  enorme  tamaño  y  cabida.  Cada  cueva  puede 
contener  cuatro  ó  seis  mil  cántaros  de  vino, y  aun  creo 
que  en  la  «vega  del  Joral  ks  ha.y  que  admiten  hasta 
catoree  mil. 

Tal  es  la  forma  de  estos  templos  de  Baco,  cuya  ar- 
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qmleeiun  puede  compantHe  á  la  de  los  auUgaos  5 
grandes  subterráneos  de  Egipto,  inventados  también 
por  la  necesidad  muclio  antes  que  las  portentosas  pi- 
rámides lo  fneran  por  la  superstidon  y  el  orgullo.  En 
Villacanas,  Consuegra  y  otros  términos  de  la  Mancha, 
hay  también  muchas  cuevas  semejantes  destinadas  á 
la  habitación  de  los  naturales.  ¡Qué  buena  especie 
para  un  anticuario  que  quisiera  apoyar  en  ella  la  venida 
de  los  gitanos  á  poblar  aquellas  regiones! 

Bájase  á  estos  edificios  por  unas  rampas  suaves  y 
tendidas»  y  aunque  muy  hondos»  son  por  lo  común 
bastante  claros ,  porque  de  trecho  en  trecho ,  y  á  lo 
largo  de  ka  naves ,  tienen  sus  troneras  que  penetran 
hasta  la  superficie  á  recibir  la  luz  del  cíelo,  tomada 
siempre  del  Norte.  Llaman  á  estas  claraboyas  zarce^ 
ras,  sin  duda  per  corrupción  de  la  palabra  zierceras, 
pues  todas  tienen  su  ventana  al  cierzo.  Sin  embargo, 
es  m«y  poca  su  ventilación ,  y  su  interior  está  siempre 
Ueno  de  aire  espeso  y  mal  sano ,  que  se  puridca  ha- 
ciendo de  tiempo  en  tiempo  grandes  lumbradas.  Por 
lo  mismo  es  necesario  entrar  en  ellas  con  precaución, 
y  -la  que  umis  de  ordinario  se  toma,  es  llevar  una  luz 
encendida,  y  cuando  la  llama  se  disminuye  ó  apaga, 
indicio  de  la  espesura  del  aire,  se  vuelve  inmediata- 
mente á  la  puerta  á  huir  del  riesgo,  buscando  la  res- 
piración mas  Kbre,  cerca  ó  fuera  de  ella.  La  experiencia 
del  remedio  ha  familiarízado  á  estos  naturales  con  un 
peligro  tan  próximo,  y  enseñádoles  á  tenerlo  en  poco. 

Las  cuevas  están  todas  en  poblado  y  á  orilla  de  los 
lagares,  desde  donde  exprimida  la  uva  y  hecho  el  mos- 
to, cuela  por  unas  largas  canales  de  madera  hasta  los 
toneles  que  le  tragan ,  recibiendo  cada  uno  al  paso  del 
licor  la  cantidad  que  le  destina  el  duetío  :  operación 
que  me  ha  parecido  tan  sencilla  como  bien  inventada 
y  económica. 

A  estas  fuentes  subterráneas  vienen  les  arrieros  de 
Asturias  á  llenar  sus  cántaros ,  ó  por  mejor  decir  sus 
pellejos,  comprando  el  vino  al  pié  mismo  de  los  tone- 
les; y  como  algunos  bebedores  prefieran  el  mas  fuerte 
al  mas  ligero ,  veria  usted  varias  piqueras  colocadas 
perpendicularmente  unas  sobre  otras  desde  lo  mas  bajo 
á  lo  mas  alto  del  tonel ,  y  cada  arriero  pidiendo  de  la 
suya,  según  el  gusto  de  sus  consumidores.  Si  por  este 
medio  se  logra  ó  no  graduar  la  fortaleza  de  un  mismo 
licor ,  encerrado  en  un  mismo  tonel ,  díganlo  loa  prác- 
ticos, que  yo  ni  lo  soy  ni  lo  entiendo. 

Vamos  ahora  á  las  glorias  de  Campos,  otro  invento 
de  la  necesidad,  no  menos  útil  y  oportuno  que  los  ante- 
cedentes. Si  usted  no  ha  oido  de  ellos  otra  vez,  espe- 
rará con  impaciencia  la  explicación  de  una  cosa  á  que 
se  da  nombre  tan  magnifico.  Pero,  amigo  mió,  no  hay 
qae  engañarse.  Las  glorias  do  Campos  no  son  otra  cosa 
que  las  cocinas ,  y  no  hay  que  extrañarlo,  siendo  ya  tan 
común  poner  la  bienaventuranza  en  la  mesa.  Yo  haré 
8Q  descripción  como  Dios  me  ayudare ,  y  veremos  des- 
pués si  atino  con  la  razón  suficiente  de  su  nombre. 

La  falta  absoluta  de  los  combustibles,  que  abundan 
y  son  de  uso  comun  en  otras  partes,  ha  obligado  á  los 
moradores  de  tierras  de  Campos  á  servirse  en  sus  co- 
cinas de  sarmientos,  cardos,  boñigas  secas  y  paja,  y 
por  una  consecuencia  natural,  á  proporcionar  la  forma 


de  sus  hogares  al  uso  de  estas  fáciles  y  leves  estancias. 
No  ha  influido  poco  en  ella  la  frialdad  del  clima  y  la 
larga  duración  del  invierno,  pues  aumentando  la  ne- 
cesidad de  los  fuegos  en  este  desamparado  país,  han 
hecho  mas  sensible  la  escasez  de  leñas,  y  perfeccionado 
el  uso  económico  de  los  pocos  y  malos  combustibles 
que  en  él  se  encuentran. 

De  uno  y  otro  lia  nacido  el  singular  método  de  cons- 
truir las  cocinas  de  Campos ,  que  no  son  otra  cosa  que 
unas  grandes  estufas  hechas  en  la  forma  siguiente :  á 
lo  largo  de  la  sala  mas  capaz  y  cómoda  de  la  casa  se 
construye  un  poyal  hueco,  de  buena  bóveda  de  ladrillo» 
y  de  cuatro  á  cinco  palmos  de  altura,  que  corre  arrima- 
do á  la  pared.  En  medio  de  este  poyal  y  al  frente  se 
abre  una  boca  en  arco  de  tres  cuartas  de  alto  y  casi  la 
misma  anchura,  cuyo  centro  forma  una  especie  de 
hornilla,  que  en  la  parte  superior  tiene  su  respiradero, 
esto  es,  un  cañón  embebido  en  la  pared  ó  tapia  de  la 
espalda,  y  que  penetrando  por  ella,  sube  basta  buscar 
el  aire  libre.  El  hogar  está  en  el  suelo  de  esta  hornilla; 
y  el  modo  de  hacer  fuego  ^e  reduce  á  encender  en  él 
unos  sarmientos ,  é  ir  echando  endma  varías  capas  de 
paja  trillada,  ni  tan  lentamente  que  se  consuman  del 
todo ,  n!  tan  de  priesa  que  sofoquen  y  apaguen  la  lum- 
bre. De  tiempo  en  tiempo  se  aprieta  la  paja  y  se  conti- 
núan las  capas  hasta  llenar  enteramente  la  hornilla,  que 
suele  tragarle  hastb  medio  carro  de  paja,  medida  pro- 
porcionada á  la  duración  y  consumo  de  un  dia.  Este 
montón  se  rocia  por  encima  con  agua,  y  se  cubre  y 
aprieta  con  piedras  para  que  el  fuego  se  concentre  mas 
y  mas,  y  quede  del  todo  cobijado.  Hecho  esto,  se  arri- 
man á  él  las  ollas  y  todo  lo  que  hubiere  de  ser  cocido 
ó  guisado,  y  se  cierra  la  boca  de  la  hornilla  con  su 
puerta  de  madera  forrada  en  hierro;  y  sin  otra  dili- 
gencia se  sazonan  maravillosamente  las  ollas  y  guisados, 
usándose  de  hornos  comunes  para  los  asados  y  pastas, 
si  tal  vez  se  trata  de  hacerlos  en  un  país  donde  no  ha 
entrado  todavía  el  lujo  de  las  mesas. 

Pero  no  crea  usted  que  estén  destinadas  las  glorias 
'  á  este  solo  uso.  AI  entrar  en  alguna  de  ellas,  usted 
creerá  ver  el  salón  novile,  6  sea  el  estrado  de  la  casa, 
por  ser  no  solo  la  pieza  mas  capaz,  sino  también  mas 
limpia  y  adornada,  y  aun  la  mas  habitada  de  todas.  En 
día  asisten  de  continuo  los  dueños:  se  reciben  visitas, 
se  tienen  las  tertulias  y  veladas  por  la  noche,  y  en  ella 
las  comidas,  los  bailes  y  todas  las  funciones  de  socie- 
dad y  regocijo.  A  este  fin ,  cuando  se  quiere  llamar  el 
calor  adentro,  se  tapa  la  garganta  de  la  gloria  con  una 
ptleta  de  hierro  que  la  atraviesa,  y  como  los  poyos  son 
huecos,  el  calor  se  reparte  con  igualdad  por  toda  la 
sala;  los  concurrentes  sentados  á  la  larga  sobre  ellos, 
le  disfrutan  sin  necesidad  de  apiñarse ,  de  tostarse  las 
piernas ,  ni  de  helarse  las  espaldas ,  como  suele  suceder 
en  nuestras  ponderadas  chimeneas;  y  vea  usted  aquí 
cómo  el  pais  mas  frió  de  España  y  mas  falto  de  com- 
bustü>le8  ha  llegado  áperieccionar  el  abrigo  de  sus  ha- 
bitaciones hasta  donde  no  lo  han  conseguido  los  mas 
abundantes  y  delicados  de  Europa. 

Ahora  bien  :  ¿será  extraño  que  unas  oficinas  desti- 
nadas á  la  sociedad  y  al  regocijo  de  unos  pueblos  que 
DO  conocen  otra  especie  de  entretenimiento,  se  hayan 
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levantado  con  el  nombrede  glorias?  Já^uelo  usted;  que 
yo,  llevado  de  laanalogía,  no  acertaré  con  otra  etimolo- 
gía de  esta  palabra. 

Dirá  usted  que  con  tanto  hablar  no  he  logrado  darle 
una  ligera  idea  del  país  que  acabamos  de  atravesar;  (le- 
ro  ya  he  dicho  por  qué  no  podía  darla.  Si  usted  me  apu- 
ra, será  roas  fácil  decirle  lo  que  serán  con  ol  tiempo  Cas- 
tilla y  León,  que  lo  que-son  en  el  dia.  Figúrese  usted 
concluidos  los  canales  de  Castilla  y  Campos  en  toda  la 
extensión  de  su  proyecto ;  figúrese  que  tocan  desde  las 
anchas  faldas  del  Cuadarrama  hasta  Reinóse,  León, 
Zamora  y  Extremadura;  ügúrese  que  las  aguas  del 
Eresma,del  Pisuerga,  el  Cerrión,  el  Duero,  el  Vot- 
toya  y  el  Ezla  extienden  el  riego  y  la  navegación  por 
ambas  provincias ;  que  en  consecuencia  se  dividen  sus 
fértiles  territorios  en  suertes  pequeñas ;  que  estas  suer- 
tes se  pueblan  de  hombres  y  ganados ;  que  se  plantan, 
abonan  y  cultivan  con  esmero ;  que  crecen  con  el  pro- 
ducto las  subsistencias,  con  las  subsistencias  los  hom- 
bres, y  con  Ion  hombres  el  trabajo,  la  abundancia,  la 
alegría  y  la  felicidad.  ¿Quiere  usted  después  industria, 
coiuercio,  opulenci»?  No  tiene  mas  que  abrir  avenidas 
al  mar  de  Asturias  y  Cantabria,  y  verá  usted  que  Casti- 
lla es  otra  vez  el  emporio  de  España...  ¿Duda  usted 
que  se  acabarán  estos  canales?  Yo  no.  Ello  es  fácil. 
Dediquemos  á  conquistar  nuestras  proviadas  lo  que 
gastamos  en  invadir  las  ajenas,  y  verá  usted  vencido 
este  imposible.  ¡  Cuándo  apreciaremos  la  paz  en  lo  que 
vale!  ¡Cuándo  aborreceremos  la  guerra  tanto  como 
merece! 

Basta :  no  espere  usted  noticias  de  León,  si  ya  no  es 
la  descripción  del  edificio  que  habito,  y  me  tiene  encar- 
gada. Le  estoy  reconociendo,  y  juntando  las  que  tocan 
á  su  origen  y  autores ,  y  á  lo  que  contiene  mas  digno 
de  memoria,  y  creo  que  harto  habrá  para  llenar  una 
carta.  El  deseo  de  arrancar'de  aquí  cuanto  antes  para 
doblar  mis  Alpes,  me  aguija  continuamente,  y  me  obli- 
gará á  recordársela.  Cuente  usted  con  ella  y  con  el  buen 
afecto  de,  etc. 

CARTA  IL 

Muy  amigo  y  señor :  ¿Con  que  quiere  usted  que  le 
diga  cuanto  haya  podido  averiguar  acerca  del  magni- 
fíco  convento  de  San  Marcos  de  León?  Cosa  es  en  que 
puedo  satisfacerle  á  poca  costa ;  pero  temo  que  mis  no- 
ticias, pdr  mas  que  sean  exactas ,  parezcan  poco  im- 
portantes. Todo  el  mérito  de  estas  descripciones  consis- 
te en  la  calificación  de  las  bellezas  artísticas ;  mas  para 
definirlas  es  menester  cierto  tacto  fino  y  delicado,  que 
no  presumo  haber  adquirido ,  por  mas  que  nadie  me 
gane  en  el  deseo  de  conocerlas  y  apreciarlas.  Por  eso 
será  mi  principal  cuidado  y  mi  único  mérito  comunicar 
á  usted  algunas  noticias  respectivas  á  la  historia  de  es- 
te edificio,  con  las  cuales  deberá  contentarse,  puesto 
que,  habiéndole  visto  y  observado  por  sí  mismo,  podrá 
calificar  mejor  que  yo  el  lugar  que  le  corresponde  en  la 
historia  de  las  artes  y  en  el  aprecio  de  los  artistas. 

Referité,pues,  el  principio,  progreso  y  fin  de  la 
obra  de  San  Marcos  de  León,  y  con  la  brevedad  posible 
daré  una  historia  de  dicho  edificio,  sin  distraerme  á, 


lOVBLLANOS. 
otros  puntos  que  no  son  del  propósito  de  usted,  ni  pan 

tratarlos  de  repente. 

Cuando  los  primeros  caballeros  de  Santiago  se  unie- 
ron á  los  canónigos  reglares  de  Lago ,  y  adoptaron  lare- 
gla  de  San  Agustín,  existia  ya  en  León,  con  advocación 
de  San  Marcos ,  y  con  iglesia  y  rentas  propias ,  uno  da 
aquellos  hospitales  fundados  en  el  camino  francés  para 
albergar  los  romeros  que  peregrinaban  á  Compostela. 
Este  hospital,  que  pertenecía  entonces  á  la  santa  igle- 
sia de  León,  fué  donado  por  su  obispo  y  cabildo  á  uno 
de  aquellos  caballeros,  Ihimado  don  Suero Rodrígoex, 
el  cual  le  destinó  para  convento  principal  de  la  orden; 
lo  que  debió  suceder  antes  del  año  i  176,  pues  consta 
que  en  16  de  abril  de  aquel  año  fué  nombrado  un  don 
Juan  por  su  primer  prior.  Fué  tan  grande  y  comide- 
rada  esta  casa  desde  sus  principios,  que  ya  en  ^222  se 
celebró  en  ella  un  capitulo  general;  pero  reunida  la 
orden  de  Castilla  ala  de  León,  como  las  dos  coronas  á 
que  pertenecían,  y  siendo  la  ordinaria  residencia  de  los 
maestres  en  los  territorios  de  la  primera ,  se  hubo  de 
pensar  en  trasladar  á  ellos  esta  y  otras  distantes  casas, 
pues  asi  se  acordó  por  una  bula  de  Inooendo  VIII « ex- 
pedida en  1486,  que  fué  revocada  por  otra  de  Julio  11 
de  1505. 

A  esta  resolución  siguió  la  de  construir  un  nuevo  edi- 
ficio mas  capaz  y  conveniente  á  U  grandeza  de  su  obje- 
to. Tratóse  de  esto  en  el  capitulo  general  que  celebró  la 
orden  de  Santiago  en  Valladolid  en  1513;  y  atendiendo 
á  que  el  convento  que  existia  era  viejo  y  mal  edificado, 
á  ser  aquella  una  de  las  casas  principales  de  la  orden, 
y  á  tener  tan  buena  renta ,  se  acordó  construir  otro  nue- 
vo convento ;  se  consignaron  para  ello  trescientos  mil 
maravedís  en  cada  un  año  sobre  las  rentas  de  la  casa, 
y  só  encargó  al  Consejo  de  las  Ordenes  la  ejecución  de 
esta  empresa. 

El  Consejo  nombró  á  Pedro  de  Larrea,  maestro  ma- 
yor de  sus  obras,  que  ejecutaba  entonces  las  del  con- 
vento de  Alcántara,  para  levantar  la  traza  de  la  nueva 
casa  de  San  Marcos,  y  le  envió  á  León  con  orden  de 
volver  á  Madrid  á  presentarla  en  todo  el  mes  de  setiem- 
bre de  aquel  año. 

No  parece  que  fué  Larrea  muy  diligente  en  el  cum- 
plimiento de  este  encargo,  pues  en  14  de  marzo  del 
siguiente  año  (1)  se  libró  cédula  de  su  majestad ,  man- 
dándole que  sin  pérdida  de  tiempo  llevase  al  Consejo 
les  trazas  que  le  estaban  encargadas  y  tenia  ejecutadas 
ya ,  como  se  infiere  de  otra  librada  con  la  misma  fecha 
al  prior  de  San  Marcos ,  para  que  se  depositasen  en  arca 


{i)  El  Rey.^Pedro  de  Larrea ,  maestro  «ayor  de  lu  obras  dd 
convento  de  AlcánUra ,  ya  sabéis  qoe  por  otra  mi  códola  os  Ofc 
mandado  que  Teniésedes  A  la  corte  para  ordenar  ciertas  obras  del 
convento  de  San  Hircos ,  en  León ,  é  como  en  el  mi  Consejo  de  las 
Ordenes  faé  con  vos  asentado,  que  en  el  mes  de  setiembre  pasado 
babíades  de  volver  aqui  i  Madrid ,  é  que  babiades  de  traer  fecbas 
é  ordenadas  las  traías  de  las  dicbas  obras,  é  soi  maravillado  de 
vos  non  haber  venido  fasta  agora.  Por  ende  yo  vos  mando  qne  loe- 
go  qne  esta  veáis,  todas  cosas  dejadas,  vengáis  al  dicho  mi  Con- 
sejo, é  traigáis  fechas  las  dicbas  tratas  segan  é  como  coo  vos  foé 
plaUcado  e  asentado :  6  non  fagades  otra  cosa  por  ningona  manera 
qne  sea.  De  Madrid  A  U  dias  del  mes  de  marso  de  1514  afios.  — 
lo  el  Rey.  —  Por  mandado  de  sn  alteza.  —  Migoel  Peres  de  Alna- 
san.  (JVe/«tfe/4NUiPf.) 
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de  tres  llaves  los  trescientos  mil  maratedis  consigna- 
dos per  fondo  de  la  obra. 

A  pesar  de  la  priesa  que  se  daba  á  Larrea ,  el  carácter 
de  la  arquitectura  del  actual  edificio  me  hace  creer  que 
se  tardó  algunos  años  en  empezarle^  y  aun  también  qoe 
sucedió  otro  arquitecto  en  esta  empresa;  acerca  de  lo 
cual  iri  usted  viendo  mas  adelante  mis  conjeturas. 

Lo  primero  que  se  ejecutó  fué  la  parte  de  fachada  que 
corre  desde  la  puerta  principal  hasta  la  iglesia,  de  cu- 
ya obra  no  se  pueden  ponderar  ba<:tantemente  la  sun- 
tuosidad y  riqueza,  ni  el  gusto  delicado  de  sus  adornos. 
Aunque  en  arquitectura  es  aquella  que  usted  bautizó 
con  el  apodo  de  plateresca  f  y  yo  creo  que  se  llamará 
mejor  media  6  del  tiempo  medio ,  porque  su  época  se 
interpone  precisamente  entre  el  fin  de  la  arquitectura 
llamada  gótica  y  la  restauración  de  la  greco-romana ;  y 
aunque  por  tanto  no  hay  que  buscar  en  ella  la  gran- 
diosa sencillez  y  proporción  que  ilustran  los  edificios 
de  la  antigüedad,  no  por  eso  se  puede  negar  que  el  de 
San  Mareos  sea  de  ios  mejores  que  se  han  fabricado  en 
este  género.  La  parte  de  la  escultura  entre  sus  delica- 
dos adornos  es  sin  duda  de  un  mérito  sobresaliente, 
tanto  en  las  medallas  que  corren  á  lo  largo  del  gran  zó- 
calo sobre  que  descansa  el  primer  cuerpo ,  cuanto  en 
las  pilastras  que  comparten  de  arriba  abajo  la  facha- 
da con  grotescos  de  graciosa  invención  y  capricho,  uno 
y  otro  trabajado  con  el  mayor  gusto  y  prolijidad. 

Hfzose  esta  obra,  según  mis  cómputos,  desde  el  año 
de  i 537  en  adelante;  pues  entre  los  adornos  de  la  puer- 
ta principal  y  de  la  primera  ventana  que  está  junto  á 
ella,  se  ven  dos  tarjetitas  en  que  está  señalado  el  año 
de  i 507,  y  en  un  catálogo  de  priores  del  convento  de 
San  Marcos,  que  se  halla  entre  los^ apuntamientos  del 
prior  de  Chaves,  hablando  de  la  prelatura  del  señor  don 
Hernando  de  Villares,  que  empezó  en  25  de  marzo 
de  i  539,  hay  ona  nota  que  dice  como  en  su  tiempo  se 
edificó  la  mayor  parte  de  la  fachada  y  claustro  principal. 

Poco  tiempo  después,  y  en  el  del  mismo  prior,  se 
acabó  de  edificar  la  iglesia,  que  tiene  todavía  mocito 
del  gusto  gótico,  aunque  es  grande  y  de  sólida  arqui- 
tectura. Su  consagración  consta  de  ona  Memoria  de 
aquel  tiempo  qoe  se  lee  en  el  frente  de  la  torre,  y  dice 
asi :  a  Esta  iglesia  bendició  el  reverendísimo  señor  don 
i>Sebaslian  Ramírez  de  Fooleal ,  obispo  de  la  santa 
niglesia  de  León,  y  presidente  de  la  chancillería  de 
vValhidolid,  á  3  de  junio  del  año  de  1541.  Siendo  prior 
»de  este  monasterio  don  Hernando  Villares.» 

Hecha  la  iglesia ,  se  pensó  en  adornarla  conforme  á 
so  grandeza ,  y  entre  otras  cosas  que  á  este  fin  se  hi- 
deroo,  merece  partícolar  memoria  la  sillería  del  coro, 
que  fué  una  de  las  buenas  obras  de  escultura  de  aqoe> 
lia  edad.  Constaba  de  diferentes  bajos  relieves  en  los 
respaldos  de  las  sillas ,  compartidos  por  pilastras  ador- 
nadas de  grotescos,  con  todos  sus  antepechos  moy  gra- 
ciosos, de  exacto  dibujo  y  diligentísima  ejecución. 

El  tiempo  en  que  se  ejecutó  esta  obra  consta  en  la 
misma ;  poes  en  la  segonda  de  las  sillas  bajas  qoe  están 
cerca  de  la  poerta  del  coro,  se  lee  esta  fecha  «1541»;  y 
en  la  escalenta  qoe  sobe  á  las  sillas  altas  del  mismo  lado, 
bay  una  taijeta  con  estotro  « 1 543)>.  En  U  silla  baja  que 
está  á  los  pies  de  la  prioral  hay  un  rótulo  en  letras  roma- 


nas que  dice :  Hoc  opus  perfectum  esi  domino  Ferdi^ 
nando  Priore ;  y  en  la  del  lado  opuesto  se  ve  una  aspa 
de  madera  blanca  embutida,  entre  cuyos  brazos  se  lee 
repartido  el  letrero  siguiente,  en  el  rnismo  género  de  le- 
tras :  Magieter  GuiUermue  Doncel  me  feoit ,  MDXLIL 

No  es  fácil  de  explicar  cuánto  ha  perdido  esta  bella 
obra  con  la  renovación  ejecutada  en  el  presente  siglo, 
pues  nada  sería  en  ella  tolerable  si  no  hubieran  segui- 
do la  idea  y  dibujos  de  la  sillería  antigua;  con  lo  cual 
por  lo  menos  conserva  el  todo  una  forma  regular,  aon* 
que  la  ejecución  en  la  parte  de  la  escultura  sea  malí- 
sima. Dos  años  se  tardó  en  esta  triste  renovación,  y 
para  qoe  no  pereciese  su  memoria ,  se  puso  otra  tarje- 
ta en  la  escalerilla  del  lado  de  la  epístola ,  donde  se  lee: 
empezóse  á  renovar  esta  siUeria  año  de  ilii,  y  aea-' 
bese  en  el  de  1723. 

.  Aunque  la  iglesia  se  consagró  ó  bendijo  en  el  año 
de  1541 ,  se  continuó  todavia  en  las  obras  adyacentes, 
pues  la  sacristía  que  tiene  también  mucho  del  gótico, 
no  se  acabó  hasta  ocho  años  después.  Asi  consta  de  un 
letrero  que  está  sobre  la  puerta  en  la  parte  interior,  y  es 
muy  apreciable  por  conservar  la  memoria  del  arquitecto 
qoe  la  hizo,  y  el  año  en  que  se  acabó.  Dice  así :  Per^ 
fectum  hoc  opus  est,  domino  Bernardino  Priore  ao 
Joanne  Badajoz  arlifire,  1549. 

Ya  ve  usted  que  no  ha  sido  pequeño  hallazgo  el  nom- 
bre de  este  artifice ,  que  en  mi  opinión  no  solamente 
fué  autor  de  la  sacristía ,  sino  también  de  la  iglesia ,  y 
aun  de  la  )>arte  de  fachada  antigua.  Me  acuerdo  de  ha- 
ber oido  á  usted  nombrar  á  esle  Badajoz  y  alabarle  co- 
mo autor  del  precioso  claustro  del  monasterio  de  bene- 
dictinos de  San  Zoil  de  Cerrión.  La  arquitectura  de  di- 
cho claustro  y  sus  adornos  pertenecen  al  tiempo  medio, 
asi  como  la  fachada  de  San  Marcos :  ambas  obras  son  de 
una  misma  edad ,  pues  el  claustro  se  acaba  en  1537,  y 
por  entonces  «a  ya  Badajoz  arquitecto  de  la  santa  igle- 
sia de  León.  Vea  usted  pues  aquí  ona  serie  de  conje- 
toras  no  despreciables  para  atribuir  á  Badajoz ,  y  no  á 
otro,  la  bella  fachada  de  San  Marcos,  cuyo  autor  nadie 
averiguó  hasta  ahora ,  y  de  cuya  excelencia  pudiera  ha- 
cer vanidad  el  mismo  Berroguete. 

No  quiero  ocultar  á  usted  que  en  los  apuntamientos 
del  prior  de  Chaves  se  atribuye  la  obra  de  Un  sacristía  al 
célebre  Juan  Bautista  Antoneli ,  ingeniero  mayor  de  Fe- 
lipe II,  de  quien  tenemos  bastantes  noticias  por  las 
obras  hidráulicas  en  que  se  ocupó  por  aquel  tiempo; 
pero  contra  el  testimonio  que  hemos  citado  no  merece 
aprecio  esta  memoria.  Fuera  de  que  aquella  opinión  po- 
do nacer  de  haberse  leido  mal  la  inscripción ,  como  yo 
presumo. 

Son  dignos  de  particular  mención  y  grande  elogio  dos 
bajos  relieves,  esculpidos  en  piedra ,  que  se-hallan  fuera 
de  la  iglesia,  á  los  lados  de  la  puerta  principal,  y  repre- 
sentan la  crucifixión  y  el  descendimiento  del  Salvador. 
El  de  la  derecha  es  obra  de  un  tal  Orozco,  como  consta 
de  dos  tarjetitas  poestas  en  el  adorno  exterior  de  las 
medallas,  en  una  de  las  coales  se  lee  Orotco ,  y  en  la 
otra ,  me  féeit»  El  de  la  izqoierda ,  qoe  representa  el 
descendhniento ,  es  seguramente  de  mayor  mérito,  di- 
bujado y  ejecutado  con  mucha  mas  diligencia  qoe  el 
primero.  Sin  embargo,  roe  inclino  á  creer  qoe  ambos 
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sean  de  una  misma  roano ,  tanto  por  la  gran  semejanza 
qqe  hay  en  la  invención  y  adornos  de  una  y  otra  me- 
dalla, cuanto  porque  reina  en  ambos  una  misma  forma 
y  gusto  de  dibujo.  La  tradición  que  corre  en  la  casa 
atribuye  osla  obra  á  un  discípulo  de  Orozco;  pero  usted 
sabe  cuan  poco  yalen  estas  tradiciones,  cuando  están 
contrariadas  por  la  evidencia.  Lo  que  si  puede  conje- 
turarse es  que  Oroico  no  solo  ejecutaria  estos  relieves, 
sino  también  la  parte  de  escultura  que  se  ve  en  los  ador- 
nos de  la  facbada :  obra  que  pedia  una  mano  tan  dies- 
tra como  era  sin  duda  la  suya^  ora  hubiese  ejecutado 
las  dos  medallas  de  que  hemos  hablado,  ora  hubiese 
criado  un  discípulo  capaz  de  ejecutar  la  mejor  de  ellas. 

Al  grande  espíritu  con  que  se  habían  empezado  y  se 
proseguían  estas  obras ,  no  correspondieron  los  me- 
dios que  tenia  la  comunidad  para  costearlas.  Sin  em- 
bargo, los  superiores,  acomodándose  á  sus  facultades, 
iban  ejecutando  poco  á  poco  y  por  partes  el  vasto  plan 
concebido  al  principio.  Faltaba  aun  para  completarle 
la  mitad  de  la  faebada,  parte  del  claustro  principal, 
la  escalera ,  el  tramo  del  refectorio  y  el  lienzo  que  cae 
al  rio.  Los  conventuales,  por  consiguiente,  vivían  con 
mucha  incomodidad  y  estrechez,  por  lo  cual  y  por  otras 
causas  que  no  son  de  este  propósito,  el  capítulo  general, 
que  empezó  en  Toledo  en  agosto  del  año  de  1560  y 
acabó  en  Madrid  en  octubre  de  \  562 ,  mandó  que  la 
comunidad  de  San  Marcos  se  trasladase  á  la  casa  que 
tenia  en  la  villa  de  Calera,  en  Extremadura,  entretanto 
que  se  acababa  el  edificio  del  convento  de  León.  Los 
conventuales  resistieron  la  traslación ,  y  fueron  man- 
tenidos por  los  comisarios  apostólicos;  pero  una  bula 
de  Pío  V,  de  1566,  los  obligó  á  verificarla  en  li  de 
diciembre  de  aquel  ano. 

No  vivió  la  comunidad  mejor  alojada  en  este  destierro, 
que  lo  había  estado  en  su  patria ,  y  por  eso  se  deter- 
minó trasladarla  á  Mérida,  para  lo  cual  le  concedió 
Felipe  II  la  fortaleza  que  tenia  dentro  de  los  muros 
de  aquella  insigne  ciudad ,  dándose  orden  al  mismo 
tiempo  para  edificar  en  ella  un  nuevo  convento.  Veri- 
ficóse esta  segunda  traslación  en  1580;  pero  pasando 
por  allí  el  mismo  soberano  cuando  iba  á  ocupar  |á 
Portugal,  observó  personalmente  la  nueva  fábrica,  y 
habiéndole  desagradado  su  situación,  mandó  suspender 
la  obra,  y  significó  que  seria  mejor  restituir  la  comuni- 
dad á  su  antigua  casa.  Así  se  mandó  en  el  capítulo  ge- 
neral celebrado  en  Madrid  en  1600,  y  en  el  de  1602 
volvió  la  casa  de  San  Marcos  á  ser  otra  vez  habitada 
de  sus  hijos. 

Los  superiores  recobraron  entonces  por  una  especie 
de  postliminio  las  antiguas  ideas ,  y  después  de  ha- 
ber reparado  lo  poco  que  pudo  padecer  el  edificio  en 
treinta  años  de  abandono,  levantaron  el  ánimo  al  com- 
plemento de  la  grande  empresa  que  sus  antepasados 
habían  coacebida;  y  asi  en  1615  se  empezó  á  edificar 
la  escalera  principal  muy  bella ,  espaciosa  y  corres- 
pondiente á  la  grandeza  del  edificio ,  y  después  se  hizo 
el  tramo  de  viviendas  que  está  sobre  el  refectorio ,  con 
cómodas  habitaciones  para  los  conventuales. 

En  la  planta  primitiva  hay  un  hermoso  claustro,  del 
cual  había  ya  edificado  una  parte  el  prior  fray  don 
Hernando  Villares.  Hizole  continuar  fray  don  Garcfa 
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deSampelayo  en  16^1,  siendo  presidente  de  la  cemu* 
nidad ,  y  le  acabó  con  las  capillas  en  1679  siendo  ya 
prior.  Entrado  el  presente  siglo,  se  reedificaron  el 
lienzo  que  está  sobre  el  rio  y  la  torre  que  cae  á  aquella 
parte  de  la  fachada ,  cuyas  obras  se  concluyeron  en 
julio  de  1 71 1 ,  como  se  lee  en  ellas  mismas. 

ResUbaaun  por  concluir  la  mitad  de  la  fachada,  y 
esta  era  la  obra  mas  difícil  para  aquellos  tiempos  en 
que  las  artes  habían  llegado  al  mayor  grado  de  deca- 
dencia ,  y  particularmente  la  escultura,  que  debía  te- 
ner la  mayor  parte  en  este  empresa.  La  edad  de  los 
Berruguetes,  Becerras,  Hernández  y  Canos  había  pa- 
sado ya ,  y  todavía  esteba  lejos  la  de  los  Gastros  y  los 
Alvarez  que  debían  resteurarlas.  Sin  embargo,  era  pre- 
ciso continuar  aquella  obra,  á  quien  la  faite  de  com- 
plemento quiteba  gran  parte  de  su  mérito.  En  estas 
circunstencias  se  lomó  el  mejor  partido,  y  fué  mandar 
á  los  artífices  que  se  arreglasen  en  todo  á  la  idea  pri- 
mitiva ,  sin  aparterse  un  punto  de  ella.  Así  se  hizo,  y 
la  experiencia  comprobó  el  acierto  de  este  resolución. 

Sabe  usted  que  la  mited  de  la  fachada  que  corre 
baste  el  rio ,  aunque  infinitemente  inferior,  á  lo  me- 
nos en  la  parte  de  la  escultura ,  á  la  otra  mited,  no 
desdice  ni  deja  de  concurrir  á  un  todo  serio,  grandioso 
y  grato  á  la  vista.  No  sé  á  punto  fijo  cuándo  se  acabó, 
pero  sí  que  en  1715,  siendo  prior  don  Diego  González 
Casteñon ,  esteba  muy  adelanteda,  como  se  infiere  de 
un  letrera  que  se  ve  en  una  de  las  ventenas  bajas  de 
la  misma  obra. 

De  lo  dicho  resulte  que  este  obra  se  ejecutó  en  el  es- 
pacio de  dos  siglos,  y  que  al  fin  el  celo  y  la  constancia  de 
sus  autores  lograron  Uevar  al  cabo  uno  de  tos  edíQcios 
mas  magníficos  de  España;  y  vea  usted  ahora  porqué 
en  nuestros  días  no  se  acometen  empresas  ten  grandes 
y  señaladas.  Todo  el  mundo  quiere  gozar  en  su  vida,  y 
pocos  en  su  posteridad.  Parece  que  el  amor  de  la  glo- 
ria postuma,  este  copioso  manantial  de  obras  insignes 
y  de  acciones  ilustres,  se  ha  desterrado  ya  en  nuestro 
suelo.  ¿Qué  comunidad,  qué  personajes,  por  grande  y 
poderoso  que  sea,  poseei^  los  inmensos  fondos  que 
piden  semejantes  obras,  hechas  de  prie8a,y  como  quien 
dice  de  un  golpe?  El  poder  de  los  soberanos  apenas 
baste  para  acabar  de  este  modo  las  grandes  empresas. 
León  X  empezó  la  obra  iomortel  del  Vaticano ,  y  el 
empeño  con  que  la  continuaron  sus  sucesores  no  pudo 
todavía  robar  al  generoso  espíritu  de  Pió  VI  la  ^ria 
de  haber  perfeccionado  con  magnificas  aecesiones  este 
milagro  de  la  arquitectura  moderna. 

Pudiera  detenerme  á  hablar  á  usted  de  la  magnifica 
habitación  prioral  y  de  otras  oficinas  interiores  de  este 
edificio ;  del  hospital  y  obras  adyacentes  á  él ;  de  su 
agradable  situación ;  de  sus  amenos  y  deliciosos  con- 
tomos; pero  tente  menudencia  fuera  fastidiosa  y  de 
poco  provecho.  Sin  embargo ,  como  usted  y  yo  guste- 
mos tentó  de  las  escenas  ó  bellas  ó  sublimes  que  de 
cuando  en  cuando  presente  la  naturateza ,  y  en  que 
suele  mostrarse  tan  rica  y  agradable,  no  quiero  pri- 
varle del  gusto  de  leer  unos  versos,  que  arrebátedo  de 
entusiasmo  á  viste  de  la  hermosa  vega  del  Bemesg», 
que  se  descubre  desde  el  balcón  del  cuarto  principtl, 
compuso  uno  de  los  de  mi  comitiva ,  un  si  es  ne  es 
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tenlftdülo  de  la  manía  poéiioa  (i).  Por  lo  meiUNí  ser- 
virá este  poemita  para  suspender  la  relacioo  que  ya  va 
^rga,  y  pide  que  usted  tome  algún  aliento. 

EPÍSTOLA  A  BATILO. 


Verdes  campos ,  florida  y  anelia  faga 
Donde  Bernesga  próTido  reparte 
Sa  ^Dda  erístaUna :  alegres  prados , 
ADtfgaoa  j  altos  ekopoa ,  qie  sb  orilla 
Bordáis  en  tomo,  ¡  ah !  eaánto  (oxo,  euioto 
A  Toestra  vista  siente  el  alma  mia ! 
Cuan  alegres  mis  ojos  se  derraman 
Sobre  tana  atmoaara !  Cnén  to^nleloi 
Grasando  entre  las  plantas  y  lu  flores. 
Ya  van ,  7a  vienen  por,  el  verde  soto , 
Qae  al  i^no  horisonte  dilatado 
En  10  ezteoflon  y  aoMiidad  at  pierde ! 
Ora  signen  las  ondas  trasparentes 
Del  ancho  rio,  qae  huye  mannnnndo 
Por  entre  las  sonoras  piedrenelas; 
Ora  de  presto  iapolso  arrebatados, 
Se  lanzan  por  las  bóvedas  sombrías , 
Que  á  lo  largo  del  soto«  entretejiendo 
Sns  eopas«  forman  los  etgnldos  olmos, 
T  mientras  van  aeé  7  allá  vagando , 
La  dnlce  soledad  y  alto  silencio 
Qae  reina  aqof ,  y  apenas  Interrampen 
El  aire  blando  y  las  eanons  aves, 
De  paz  mi  pecbo  y  de  alegría  inundan. 
¿Y  hay  qnien  de  sí  y  vosotros  olvidado, 
Tivs  en  afán  6  maera  en  el  ballleio 
De  las  altas  dndades?  T  hay  qiien ,  aedo. 
Del  arte  las  bellezas  anteponga» 
Nanea  de  tí  ¡  oh  natura !  bien  copiadas, 
A  tí  su  fuente  y  santo  prototipo  ? 
¡  Oh  eegaedad  I  oh  loco  devaneo ! 
Oh  miseros  mortales !  Snspirando 
Vais  de  contino  tras  la  dicha,  y  mientras 
Segáis  ilusos  una  sombra  vana , 
^jlejais  del  eeotra  qne  la  «seoide ! 
I  Ah  !i  dónde  estás ,  dulcísimo  Batilo , 
Qne  no  la  vienes  á  gozar  conmigo 
En  esta  soledad?  Ven  en  su  busca , 
Do  sin  afcn  probeoMs  de  eonsino 
Tan  anaves  delicias ;  corre,  vnela , 
T  si  la  sed  de  mas  saber  te  inflama. 
No  creas  que  entra  gritos  y  contiendas 
U  saeiarás ,  I  enltado !  no  lo  espetes ; 
Qne  no  escondió  en  las  aulas  rumorosas 
Sus  mineros  riquísimos  Sofía. 
Es  mas  noble  su  estera :  el  universo 
Es.uB  eMigo;  eslédiah»,  sé  sabio. 
Entra  primero  en  tí ,  contempla ,  indaga 
La  esencia  de  tu  ser  y  alto  destino. 
Conócete  á  tf  mismo ,  y  de  otros  entes 
Sabe  ai  origen.  Basca  y  esamina 
El  orden  general,  admira  el  lodo, 
Y  al  Sefior  en  sus  obras  reverencia. 
Estos  cielos,  cnal  bóveda ,  tendidos 
Sobra  el  hnmUde  globo,  esa  perenne 
Puente  de  luz  qae  alambra  y  vivifica 
Toda  la  creación,  el  numeroso 
E|¿ralto  de  estrallas  y  loceros 
A  nn  leve  acento  de  su  voz  nombrados , 
Goal  sutil  polvo  en  la  región  etérea ; 
La  luna  en  torao  presidiendo  angosta 
De  so  alto  carro  á  la  callada  noche; 
Esta  vega,  estos  prados,  este  boloso 
Pueblo  de  verdes  árboles,  que  mneve 
El  céfiro  con  soplo  regalado ; 
Esta,  en  fin,  raria  y  majestuosa  escena, 
Que  de  tu  Dios  la  gloria  solemniu , 
A  sí  te  llama  y  mi  amistad  alienUi. 
Vén,  pues,  Batílo,  y  á  sn  santo  nombre 
Inntos  cantemos  incesantes  himnos 
En  esta  soledad.  Aqoi  nn  alcázar, 

(1)  El  mismo  loviLLAiioa  es  sin  dnda  el  autor  de  eita  Eplttota 
á  ra  amigo  Hdendes  Valdés. 
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Goyo  cimiento  baft%  raspetnoso 
El  rio ,  y  cuyas  torres  eminentes 
A  herir  se  airaven  las  sgbiimes  nubes , 
Ofrece  asilo  á  la  virtud,  que  hnmilde 
En  él  se  oculta  y  yive.ref petada. 
Huyendo  un  dia  del  liviano  mondo 
Ralló  tranquilo,  ijialierable  albergue. 
Entro  los  bUos  ddl  pairan  de  Espafia , 
Qne  adoraados  dd  blancas  vesUduns, 
Y  la  craz  roja  en  los  tlustres  pechos 
Llevando ,  aquí  sds  leyes  raeonocen , 
T  á  Dios  entonan  santas  jslabanzas, 
Peronne  incienso  envlanoo  hasta  sa  trono. 
'.lAh !  SI  no  es  dado  á  vuestra  voz ,  Batilo , 
Jurbar  su  coro  con  profano  acento , 
Ven ,  y  en  sUendo  al  ^dre  Omnipotente 
Humilde  y  pura  adoraron  rindamos. 
Después  iremos  á  goz^r,  subidos 
En  el  alto  terrano ,  de||a  escena 
Noble  y  augusta  que  ao  ofrece  en  torao. 
De  allí  verás  el  toriñoap  giro 
Con  que  el  Beraesga  láatraYie9a,ycómo, 
Su  corriente  por  ella  deslizando. 
Ora  80  pierde  en  la  intrincada  sdva , 
Cnal  de  su  sombra  y  soledad  ansioso , 
Ora  en  mil  arroyados  dividido, 
Isletas  forma ,  cuyo  breve  margen 
Va  de  rodo  y  flores  guaraedendo. 
Después  reúne  su  caudal,  y  cuando. 
Robadas  ya  las  aguas  dd  Torio , 
Bafia  orgulloso  los  lejanos  valles. 
Súbito  llega  do  sediento  el  Ezla 
Sus  claras  ondas  y  sn  nombre  traga. 
Allí  naturaleza  solemniza 
Tan  rica  unión ,  pobUndo  todo  el  suelo 
De  verdor  y  ftrescnra.  Verás  como 
Buscan  después  al  Orbigo ,  que  á  ellos 
Corre  medroso ,  huyendo  de  so  puente ; 
Dd  celebrado  puente  que  algún  dia 
Tembló  á  los  botes  de  la  fuerte  lanza 
Con  que  su  paso  el  paladín  de  Asturias , 
De  tantos  caballeros  catalanes. 
Franceses  y  ioadtardos  defendiera. 
Aun  dura  en  la  comarca  la  memoria 
De  tanta  lid,  y  la  cortante  reja 
Descubra  aun  por  los  vadnos  campos 
Pedaaos  de  las  picas  y  monrionee, 
Petos,  caparazones  y  corazas , 
En  los  tremendos  choques  quebrantados. 
Mas  si  el  amor  patriótico  te  Inflama , 

Y  de  obD  tiempo  los  gloriosos  timbres 
Te  place  recordar,  sígneme,  y  Juntos 
Observemos  la  cumbre  venerable 

De  los  montes  de  Europa ;  el  ardua  cumbre 
Do  nunca  pudo  el  vuelo  victorioso 
De  las  romanas  águilas  alz;irse. 
Que  si  ambicioso,  sin  ganaría,  quiso 
Dar  al  Orbe  la  paz  un  dia  Octavio, 
Guando  triunfara  de  su  humilde  falda 
Su  paso  ella  detuvo ,  y  no  rendida 
Ella  fljó  los  términos  del  mundo. 
Ve  alii  también  do  un  dia  se  acogiera 
Del  árabe  acosado  el  pueblo  ibero, 
Su  cuello  al  yugo  bárbaro  negando. 
¡Oh  venerable  antemural!  oh  tiempo 
De  horror  y  de  tumulto !  oh  gran  Pdayo! 
Oh  valientes  Astures !  A  vosotros 
Su  gloría  debe  y  libertad  la  patria. 
A  vosotros  la  debe ,  y  sin  el  triunfo 
De  fuestro  bruo ,  el  valle ,  do  fogoaa 
Mi  canto  enciende  la  espafiola  musa , 
Fuera  para  un  tirano  berberisco 
Hoy  por  sns  fueVles  hijos  cultirado ; 

Y  ta  dorada  ndes  para  sustento 

De  nn  pueblo  esclavo  y  vil  en  él  creciera. 
De  infamia  tal  salvóla  vuestro  esfuerzo. 
De  vuestro  brazo  á  los  mortales  golpes 
Cayó  atarrado  el  floro  Mauritano. 
Su  sangre  Inundó  el  suelo ,  y  con  las  aguas 
Del  Beraesga  mezclada,  llevó  al  hondo 
Océano  su  afranta  y  vuestra  gloria. 
Ven  pues,  BatUo,  ves,  y  tu  monda 
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#     Por  este  valle  músico  trocando , 

La  vana  ciencia ,  la  ambición  y  e\  lujo 
A  los  livianos  pechos  abandona , 
Y  el  tuyo ,  no ,  para  ellos  no  nacido 
Con  tan  gratas  memorias  alimenta. 

Basle  de  poesía ,  y  vamos  acabando;  pero  no  pasaré 
en  silencio  un  artíciüo  que  tratando  de  semejantes  co- 
sas, es  muy  esencial  y  merece  particular  atención ;  ha- 
blo de  la  librería.  La  de  este  convento  no  corresponde 
ni  á  la  magniGcencia  del  ediGcio  ni  al  instituto  de  los 
individuos  que  en  él  habitan.  Situada  en  una  sala  pe- 
queña, fría  y  mala;  proveída  de  pocos  y  no  bien  esco- 
gidos libros;  falta  de  abrigo,  limpieza  y  comodidad,  no 
tiene  ningún  atractivo  para  ser  muy  frecuentada,  y 
efectivamente  no  lo  es.  Bien  comprendo  que  las  va- 
rias traslaciones  de  esta  comunidad  y  los  grandes  dis- 
pendios hechos  en  ellas  y  en  la  conclusión'  de  tantas 
obras,  no  dejarían  demasiados  medios  para  hacer  una 
gran  biblioteca.  Sin  embargo,  el  objeto  era  muy  esen- 
cial ,  y  merecía  mayores  esfuerzos  de  los  que  se  han  he- 
cho para  conseguirlo.  Tengo  entendido  queel  Real  Con- 
sejo de  las  Ordenes  ha  dado  recientes  providencias  para 
que  se  logre  en  breve  el  aumento  y  perfección  de  esta 
librería ,  y  yo  le  aseguro  á  usted  que  dentro  de  pocos 
años  nadie  podrá  achacar  á  la  comunidad  de  San  Marcos 
un  descuido  tau  poco  decoroso. 

Este  anuncio  está  cumplido.  La  real  casa  de  San  Mar- 
eos  no  solo  ha  empleado  en  estos  últimos  años  mas  de 
mil  doblones  en  excelentes  libros,  sino  que  ha  trasla- 
dado la  biblioteca áuuagrandeycómodapiezadel  claus- 
tro bajo ;  ha  aumenlado  su  dotación ;  ha  construido  una 
bella  y  magnífica  cajonería^  la  ha  adornado  con  los  re- 
tratos del  primer  maestre  de  la  orden  y  del  señor  Arias 
Montano,  insigne  hijo  de  este  convento ;  y  camina  con 
el  mayor  ardor  al  complemento  de  una  empresa  tan  dig- 
na de  su  celo  y  de  su  nombre ,  como  de  la  presente 
ilustración.  \  Cuánto  es  mi  gozo  al  contemplar  que  pudo 
tener  alguna  parte  en  tan  gloriosa  resolución ! 

Pero  para  que  usted  no  crea  que  es  todo  malo  en  esta 
librería ,  sepa  que  hay  en  ella  tm  excelente  ejemplar  de 
la  Biblia  regia ,  regalada  por  su  mismo  editor  el  céle- 
bre Arias  Montano ,  liijo  y  conventual  de  esta  casa.  La 
tal  Biblia  es  singularmente  apreciable,  no  solo  por  esta 
cifcunstancia,  sino  porque  contiene  dos  dedicaciones, 
una  del  impresor  Plantino  al  autor,  y  otra  de  este  á  la 
casa  de  San  Marcos,  que  ala  sazón  residia  en  Marida.  La 
dedicación  del  impresor,  que  se  lee  sobre  la  pasta  del  to- 
mo primero,  dice  así:  Bened,  Arios,  Montano  Bibliorum 
exemplar  cum  apparatu,  tom.  xii,  laboribusperfunctOf 
Regis  Caiholici  legato  sapientissimo  ,  diligenti<B  mo~ 
numentum  Christophorm  Planlinus  dd,  an  ci3I3lxxiii. 
En  la  primera  hoja  de  guardas  se  lee  de  letra  del  mis- 
mo Arias  Montano  la  otra  dedicación  que  dice :  Sacro-' 
sancti  hujtís  á  se  curati  opería  exemplum  xii  tomis 
compacium,  Benedictus  Arúu  Montanus,  sacras  cano- 
nicorum  acD,  Jacobi  militioB  collega  devotissimuSfad 
publicum  fratrum  collegaruraqua  suorum  usum  per- 
petuum,  observanticB  ac  pietatis  monwnentum  sancto 
divi  Jacobi  templo  et  conventui  vivens  presensque  di-^ 
cavit,  ac  propriis  nolis  dedaratum  voluü,  Emeriim 
augusta  idibus  octobris  cu>»lxxxvii. 


Poco  tardaremos  en  partir  de  aqnf ,  pties  tengo  jm 
felizmente  concluida  mi  comisión.  ElComendador,  qoe 
sigue  siempre  de  buen  humor,  y  que  con  él  lia  ganado 
los  corazones  de  estas  gentes,  dice  á  usted  un  millón 
de  cosas.  Yo  le  pido  que  en  nombre  de  ambos  salude  á 
los  amigos  comunes,  y  que  mande  á  quien  lo  es  moy 
particularmente  suyo,  etc. 


CARTA  m. 

Amigo  y  señor:  Cnanto  mas  veo  y  observo  este  país 
poco  conocido,  tanto  mas  siento  que  nsled  haya  de- 
fraudado al  público  de  las  observaciones  que  pudo  ha- 
cer en  él  cuando  le  reconoció  «n  4772.  Si  el  único  ob— 
jeto  de  sus  viajes  y  escritos  fuesen  las  bellas  artes,  tu- 
viera alguna  disculpa  su  silencio,  porque  ciertaiáSRte^. 
no  es  Asturias  el  suelo  donde  mas  lian  florecido.  Pero 
después  que  la  agricultura,  la  industria,  los  montes^ 
los  caminos,  la  población  y  todos  los  objetos  de  que 
pende  la  felicidad  de  una  provincia,  dan  materia  á  sus 
observaciones ,  ó  yo  me  engaño  mucho,  ó  Asturias  tie- 
ne mucha  razón  para  quejarse  de  no  haber  bailado  to« 
davía  en  sus  cartas  el  lugar  que  merece. 

Estaquejaseria  tanto  mas  justa,  cuanto  Asturias  pne- 
de  fundarla*,  no  ya  en  ser  poco  conocida,  sino  en  ser 
siniestramente  juzgada.  Situada  en  el  extremo  septen- 
trional del  reino,  y  conGnada  entre  la  masbrava  y  menos 
frecuentada  de  sus  costas,  y  una  cordillera  de  monta- 
ñas inaccesibles ,  sabe  usted  que  los  españoles  nacidos 
de  la  otra  banda  tienen  de  ella  poco  mas  ó  menos  la 
misma  idea  que  de  la  Laponia  ó  la  Siberia ,  y  que  juz- 
gándola por  los  miserables  que  la  abandonan ,  y  que  de 
ordinario  no  son  otra  cosa  que  la  redundancia  de  sa 
población ,  la  tienen  por  una  región  miserable  y  esté- 
ril ,  ó  por  una  cruel  madrastra,  que  no  pudiendo  ali- 
mentar sus  hijos ,  los  emancipa  y  eciía  de  sí  para  que 
vayan  á  servir  con  los  mas  ruines  ministerios  á  los  ven- 
turosos moradores  de  otras  provincias. 

Ahora  bien:  si  este  error  y  estas  falsas  ideas  se  des- 
vanecen desde  el  punto  que,  vencidos  los  montos,  se  em- 
pieza á observar  el  suelo, el  cultivo,  las  producciones 
y  las  costumbres  de  Asturias,  ¿cómo  es  que  usted  pudo 
preferir  la  descripción  de  otros  objetos  y  países  mas 
comunes  y  conocidos  á  la  de  una  provincia  tan  digna 
de  la  curiosidad  de  un  viajero  y  de  la  meditación  de 
un  filósofo?  '"'^ 

Dejando  aparte  que  Asturias  pueda  mirarse  como  la 
cuna  de  la  libertad,  de  la  nobleza,  y  en. cierto  sentido 
de  la  religión  de  España,  y  que  en  ella  existen  y  en  ella 
deben  ser  buscados  los  venerables  monumentos  de 
nuestra  historia,  bastarían  para  recomendarla  los 
grandes  objetos  qne  la  naturaleza  reunió  en  su  suelo. 
¿Pudo  usted  observar  sin  admiración  en  su  viaje  sus 
frondosos  bosques ,  sus  valles  amenísimos ,  sus  montes 
levantados  hasta  las  nubes, sus  rios,  ya  precipitados  de 
lo  alto  de  las  cumbres  por  extrañas  y  vistosas  cascadas, 
ó  ya  brotando  de  repente  al  pié  de  su  falda? ¿Pudo  us- 
ted dejar  de  son>renderse  agradablemente  á  la  vista  de 
tantas  eminencias ,  precipicios,  alturas,  cañadas,  gru- 
i  las,  fuentes  miner.les,  lagos,  ríos,  puertos,  playas, 
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y  en  fin ,  cinnto  prodnce  de  grande  y  singular  }a  natu- 
raleza? Ni  debe  saWaré  usted  la  disculpa  de  que  deja 
este  cuidado  á  otros  que  por  haber  nacido  en  el  país 
tendrán  proporción  de  tratar  roas  exactamente  de  sus 
cosas.  Fuera  de  que  esta  razón  es  demasiado  general  y 
aplicable  á  todas  las  provincias ,  sabe  usted  que  no  son 
los  naturales  de  ellas  los  mas  á  propósito  para  descri- 
birlos ,  ó  porque  fomiliarizados  con  los  objetos  que  es- 
tán continuamente  á  su  vista,  los  observan  y  juzgan  de 
ordinario  con  menos  atención,  ó  porque  no  los  compa- 
ran, ó  los  comparan  con  espíritu  parcial  6  preocupado, 
ó  ea  fin,  porque  es  difícil  hablen  con  la  libertad  de  un 
eitraño,  siempre  expuestos  á  la  inevitable  alternativa 
de  ser  tenidos  por  parciales ,  si  hablan  bien,  y  por  pre- 
ocupados y  desafectos,  si  mal.  Además  deque  si  es  dado 
á  lodos  el  ver  y  observar,  es  dado  á  pocos  el  calificar  con 
juicio  y  buena  crítica ,  y  dado  á  menos  el  definir  con 
exactitud  y  gracia.  Para  uno  y  otro  se  necesita  talento, 
instrucción ,  gusto,  y  sobre  todo,  aquel  tino  que  nace 
del  hábito  de  observar  y  analizar,  y  aquella  facilidad 
que  solo  puede  deberse  ala  de  definir  y  describir;  en  todo 
lo  cual  ninguno  tendrá  la  vanidad  de  competir  con  us- 
ted. Asf  que,  fuera  melindres,  y  vayase  ciñendo  para 
esta  empresa.  Y  pues  quiere  que  yo  ayude  á  ella  dán- 
dole razón  de  lo  que  observare  en  mi  viaje,  lo  voy  á 
hacer  de  mil  amores,  prometiéndole  en  mi  correspon- 
dencia una  pepitoria  de  observaciones  naturales ,  eco- 
nómicas, históricas,  artísticas,  y  si  usted  quiere  po- 
If  ticas  y  morales,  de  las  cuales  podrá  tonrar  y  dejar  para 
su  descripción  lo  que  mas  le  pluguiere. 

Por  ahora  conténtese  usted  con  la  relación  del  viaje 
que  acabamos  de  hacer  desde  Leona  esta  ciudad ,  por- 
que no  hay  tiempo  para  otra  cosa,  no  habiendo  descan- 
sado aun  de  las  fotigas  del  camino,y  mucho  menos  de  la 
que  causa  aun  reden  llegado  la  lluvia  de  abrazos  y  pre- 
guntas, de  visitas  y  ceremonias,  que  caen  encima  antes 
de  sentarse  ni  quitarse  las  botas. 

La  mitad  de  la  primera  jornada,  saliendo  de  León, 
se  hace  por  una  vastísima  llanura  llamada  vulgarmente 
la  Hoja,  acaso  por  la  igualdad  con  que  se  tiende  á  una 
y  otra  parte.  Colocada  en  la  altura  que  media  entre  las 
vegas  del  Tono  y  el  Bemesga,  se  sube  á  ella  por  una 
cuesta  larga  y  tendida ,  y  se  desciende  por  otra  grande, 
breve  y  tan  penosa  por  su  pendiente,  como  por  los  enor- 
mes morrillos  de  que  está  sembrada.  Es  la  tal  Hoja  un 
inculto  despoblado,  donde  usted  desearía  ver  á  lo  me- 
nos multiplicados  los  plantíos ,  para  que  no  faltase  al- 
guna especie  de  vivientes  en  tan  vasto  terreno ;  y  á 
buena  fe  que  es  capaz  de  dar,  no  solo  excelentes  árbo- 
les, sino  también  muchos  firutos,  una  vez  poblado  y 
reducido  á  cultivo.  Su  terreno,  aunque  flojo  y  guijoso, 
puede  todavía  producir  mucho  pasto,  aumentar  muchos 
ganados,  proporcionar  abundantes  abonos  y  criar  bue- 
nas cosechas  de  centeno  y  batatas,  y  finalmente  dar 
establecimiento  á  algunos  centenares  de  colonos,  que 
convertirían  este  desierto  en  un  país  de  vida,  de  pro- 
ducción ,  de  abundancia  y  alegría. 

Hacia  la  mitad  de  este  páramo  edificó  la  necesidad 
un  ventorrillo,  que  probablemente  fué  antes  barraca, 
pues  conserva  este  nombre ,  y  apenas  merece  otro.  Es 
él  único  abrigo  que  usted  hidla  entre  León  y  la  Robk, 


distante  cuatro  leguas.  A  este  lugar,  situado  en  terreno 
Ihno  y  bien  regado  á  orilla  del  Bernesga ,  se  baja  por 
la  áspera  y  pedregosa  cuesta  de  que  hablé  á  usted,  y 
que  parece  destinada  por  la  naturaleza  para  dividir  unos 
países  tan  diferentes  en  clima,  aspecto  y  producciones. 
En  efecto,  en  él  acaba  la  jurisdicción  eclesiástica  de 
León  y  empieza  la  de  Oviedo,  y  es  la  primera  población 
del  obispado  de  Oviedo. 

Antes  de  bojar  la  cuesta,  y  desde  lo  mas  alto,  se 
presenta  una  escena  que  empieza  á  recrear  por  su 
gran  diferencia  de  las  que  dejamos  á  la  espalda.  Es 
inexplicable  cuan  grata  sensación  causa  su  amenidad 
en  el  ánimo  de  los  que  le  ven  viniendo  desde  los  ári- 
dos y  desnudos  campos  de  Castilla.  Un  estrecho  y  fres- 
co valle  que  el  rio  Bernesga  atraviesa  y  fertiliza  cor- 
riendo de  Norte  á  Sur;  un  montezuelo  que  le  cine  y  es- 
trecha por  el  Poniente,  cubierto  de  altos  y  frondosos 
árboles ;  los  lugares  de  Llanos  y  Sorrlbas,  situados  en 
su  falda  á  la  otra  parte  del  rio;  varios  caseríos  salpi- 
cados acá  y  allá,  muy  cuidadosamente  cultivados  y  di- 
vididos en  prados  llenos  de  muchedumbre  de  ganados, 
en  sembrados  de  lino,  de  maíz  y  centeno,  y  en  huertos 
de  fruta  y  hortaliza;  algunas  fuentes  y  arroyuelos, 
cuyas  cristalinas  aguas  corren  y  serpean  por  todos  la- 
dos hasta  perderse  en  el  rio ;  y  sobre  todo  cierta  fres- 
cura y  fragancia  que  de  todos  estos  objetos  participa 
el  ambiente,  hieren  de  tal  manera  los  sentidos  del  ca- 
minante ,  que  excitan  en  su  alma  agradables  sensacio- 
nes, y  la  llenan  sin  arbitrio  de  paz  y  de  alegría.  Añada 
usted  á  esto  la  ilusión  con  que  debia  recibir  semejan- 
tes impresiones  quien  se  acercaba  á  su  patria,  resti- 
tuido á  ella  después  de  larga  ausencia,  y  hallará  que  no 
en  vano  le  recuerdo  este  instante  como  uno  de  los  mas 
dulces  de  mi  vida. 

Pero  cuanto  agradan  las  inmediaciones  de  la  Robla, 
desagrada  y  fatiga  la  mansión  que  se  hace  en  él.  No  es 
fácil  expresar  á  usted  cuan  mala ,  cuan  sucia  y  cuan 
incómoda  es  la  posada.  Lejos  de  ofrecer  al  pasajero  un 
asilo  contra  las  molestias  del  camino,  hace  desear  con 
ansia  volver  al  camino  para  huir  de  un  albergue  tan 
molesto  y  desamparado. 

De  la  Robla,  siguiendo  la  orilla  del  rio  que  baja  por 
la  izquierda,  se  va  á  Puente  de  Alba,  Peredilla  y  la  Pola 
de  Gordon ,  en  cuyo  trecho  unos  enormes  peñascos  es- 
trechan considerablemente  el  paso;  pero  seria  muy  fá- 
cil franquearle  dando  en  las  penas  algunos  barrenos,  y 
sin  otra  diligencia  quedaría  abierto  un  camino  eterno. 

En  esta  villa,  capital  de  su  concejo,  se  paga  un  fuerte 
portazgo  al  cond^  de  Luna,  si  no  me  engaño.  Este  por- 
tazgo es  mas  notable  por  sus  excepciones  que  por  su 
gravamen.  Nada  paga  el  ganado  lanar,  privilegiado  por 
doquiera  que  vaya ;  nada  el  de  paso  y  montura.  El 
ganado  mular  y  el  de  cuerno  paga  solo  en  tiempo  de 
ferias ,  pero  las  caballerias  de  carga  pagan  doce  mara- 
vedises con  ella  y  seis  de  vacío.  Vea  usted,  pues,  sobre 
qué  buenos  principios  está  calculado  este  impuesto. 
Usted  querría ,  y  con  razón ,  ver  desterrados  todos  los 
portazgos ,  y  principalmente  aquellos  cuyo  producto 
no  se  invierte  en  beneficio  de  los  contribuyentes  ni  de] 
público;  pero  ¿qué  diría  usted  de  los  que,  siendo  du- 
dosos en  su  origen ,  son  opresivos  por  su  forma  y  por 
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el  enorme  embarazo  que  presentan  al  tráfico  interior? 
Pásase  luego  el  puente  del  Tornero,  y  se  sigue  por  la 
orilla' i zqpierda  del  rio,  al  cual  se  juntan  algunos  ría- 
cbuelos  que  vienen  por  una  y  otra  mano.  Aquí  ya  no 
se  conoce  al  Bernesga  por  su  nombre,  pues  ios  natu- 
rales, como  sucede  en  otras  partes,  dan  á  los  ríos  el 
de  los  pueblos  por  donde  pasan,  como  río  de  Gordon^ 
de  Buiza,  de  Pajares,  etc. 

A  tres  leguas  de  la  Robla  se  tropieza  con  Buiza,  lu- 
gar mayor  que  la  Robla,  pero  de  malísima  posada  y  ma- 
lísima asistencia.  Con  esto  digo  á  usted  que  aquí  pasé 
yo,  y  pasarán  oíros  muchos  de  los  que  van  ó  vienen  de 
Asturias,  malísima  noche.  Este  mal  solo  tiene  un  re- 
medio ;  haga  usted  que  nos  den  buen  camino,  y  lo  verá 
poblarse  de  muy  buenas  posadas. 

En  la  media  legua  de  distancia  que  hay  desde  Buiza 
á  Villa  Sempliz  está  la  famosa  cuesta  conocida  por  la 
collada  de  Buiza,  que  es  lo  peor  que  liay  en  esta  tra- 
vesía. Es  peligrosa  en  los  inviernos  por  las  nieves,  pero 
no  seria  difícil  abrir  por  ella  un  buen  camino,  porque 
el  terreno  es  (irme,  y  aunque  grande  su  altura,  puede 
faldearse  suavemente  al.  favor  de  dos  tornos  que  están 
bien  indicados  á  la  simple  vista. 

La  cuesta  de  Villamanin,^ue  se  encuentra  después, 
conduce  á  mayor  altura.  Antes  de  subirla  se  entra  á 
su  falda  por  una  estrechísima  garganta  abierta  en  pena 
viva,  que  forma  el  célebre  paso  de  Puente  Tuero.  ¡Si 
viera  usted  qué  sublimes  son  por  su  forma  y  su  altura 
las  dos  enormes  rocas  de  cuarzo,  escarpadas  perpen- 
dicularmente,  camino  nunca  pasado  sin  angustia  por 
la  ^ente  medrosa  é  ineiperta,  pues  la  altísima  cumbre 
que  se  ve  de  una  parte ,  y  el  profundo  despeñadero 
basta  el  rio  que  va  por  lo  roas  hondo  de  la  otra,  llenan 
de  horror  y  susto  á  las  personas  poco  acostumbradas  á 
verse  en  tales  situaciones ! 

Pero  ¡  cuan  al  contrario  al  curíoso  contemplador  de 
la  naturaleza!  Aquellas elevadísimas  rocas , monumen- 
tos venerables  del  tiempo  que  recuerdan  las  primeras 
edades  del  mundo,  al  paso  que  ofrecen  á  la  vista  un  es- 
pectáculo grande,  raro  y  en  cierto  modo  magnifico, 
llenan  el  espíritu  de  ideas  sublimes  y  profundas,  le  en- 
sanchan ,  le  engrandecen  y  1%  arrebatan  á  la  contem- 
plación de  las  maravillas  de  la  creación. 

Sin  este  antemural ,  decía  yo  alguna  vez  dentro  de 
mí  mismo,  ¿qué  sería  de  la  libertad  de  España?  Aun 
olvidando  los  inútiles  esfuerzos  que  costó  á  Roma  re- 
ducirle á  su  dominio,  él  solo  detuvo  el  número  y  la 
fuerza  de  un  enemigo  poderoso  á  quien  nada  se  habia 
resistido  desde  Tarifa ;  él  solo  sirvió  de  escudo  á  la 
santa  religión  de  nuestros  padres,  y  él  solo  ofreció  un 
asilo  á  las  reliquias  del  imperio  godo,  refugiadas  á  lo 
interior  de  Asturias;  á  aquellos  buenos  y  esforzados 
varones ,  que  no  contentos  con  negarse  al  yugo  infame 
del  Berberísco ,  combatiendo  gloriosamente  por  la  pa- 
tria, le  fueron  arredrando  hasta  arrojarle  del  todo  de 
sus  conquistas. 

Pasado  Villamanin  se  hallan  ya  en  el  mismo  camino 
Y  á  sus  lados  las  poblaciones  de  Ventosilla,  Vilianueva, 
Camponglo,  Busdongo,  Vegalamosa  y  Arbas.  En  este  úl- 
timo, situado  en  ol  monte  de  Valgrande,  vertientes  á 
León,  y  separado  del  camino  real,  está  la  antiquísima 
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oolegtata  de  Santa  María  de  Arbas  del  Puerto,  qve 
otro  tiempo  fué  monasterio  de  canónigos  reglares. 
Por  un  privilegio  del  señor  don  Alfonso  IX  de  León, 
de  que  poseo  copia,  fecho  en  la  era  12S4,  esto  es,  añode 
i  21 6,  consta  que  ya  existía  este  monasterio  desde  el 
tiempo  del  señor  don  Alonso  VII  llamado  el  Empera- 
dor, cuyas  donaciones  confirma ;  y  pues  el  privilegio 
no  da  á  este  soberano  el  título  de  fundador,  es  visto 
queá  la  mitad  del  siglo  zii  habia  ya  monjes  y  monas- 
terio en  el  mismo  sitio  en  que  hoy  existe  la  colegiata. 

El  abad  y  canónigos ,  únicos  moradores  de  aquel 
yermo,  viven  solos  sin  mas  trato  que  el  de  sus  amas,  y 
sepultados  por  ocho  ó  nueve  meses  del  ano  en  roonü- 
ñas  de  nieve,  siéndoles  ronchas  veces  necesario  abrir 
roinas  por  bajo  de  ella  desde  sos  casas  á  la  iglesia,  por 
estar  absolutamente  cerrada  toda  comunicación  entre 
unas  y  otras. 

No  me  toca  á  mi  realzar  los  inconvenientes  que  se- 
mejante situación  puede  mducir ;  pero  jamás  dejaré  de 
admirar  el  extravagante  celo  de  quien  quiso  poner  en  la 
cima  de  un  puerto  asperísimo,  lejos  del  camino  y  de 
toda  humana  correspondencia,  no  solo  un  roonasteriOi 
sino  también  una  especie  de  hospital  ó  alberguería  de 
peregrinos.  Las  demás  fundaciones  de  esta  clase,  tan 
frecuentes  en  el  tiempo  de  las  peregrinaciones,  estaban 
á  lo  menos  colocadas  sobre  los  caminos  públicos*,  pero 
fuera  de  ellos  y  donde  es  preciso  hacer  viaje  de  propó- 
sito, huyendo  del  rumbo  y  emboscándose  en  aquel  hór- 
rido desierto,  ¿cuál  pudo  ser  el  fin  de  semejante  esta- 
blecimiento? Me  dirá  usted  que  socorrer  á  los  que  pe- 
regrinaban á  San  Salvador  de  Oviedo,  é  iban  á  visitar 
sus  reliquias ;  que  de  esta  devoción  hay  memorias  bien 
antiguas;  pero  note  usted  el  discreto  modo  de  ejercitar 
la  caridad  con  estos  romeros,  que  prescribe  el  privi- 
legio deque  voy  hablando,  y  dígame  si  conoce  una  espe- 
cie de  superstición  mas  favorable  á  la  holgazanería.  TaU 
tamen  candUione  servaia ,  dice  el  texto ,  da  praedicta 
oninia  et  confirmo ,  tU  semper  tn  praedicto  hospitcUi 
panem  irUegrum  et  vinum  omni  advenienti ,  tandeeum» 
que  advenifU,  detur^  tam  bono  homini  qtMm  etiam  ma^ 
lo,  dummodo  charüatü  elemosinam  humilüer petat 
et  devoté. 

En  el  dia  se  compone  esta  colegiata  de  un  abad  y 
doce  canónigos « aquella  rica ,  y  estos  infelizmente  do» 
tados.  La  abadía  y  algunas  canongías  se  hallan  actual- 
mente vacantes ,  y  parece  que  el  Gobierno,  dirigido  por 
principios  mas  ilustrados  y  benéucos ,  piensa  destinar 
estas  prebendas  rurales  sin  perjuicio  de  sus  cargas  pia- 
dosas, á  un  objeto  de  mas  general  y  conocida  utilidad. 

Mientras  los  amantes  de  las  letras  piden  á  Dios  que 
fisi  lo  verifique,  volvamos  usted  y  yo  al  camino  que  lle- 
vábamos. Casi  enfrente  de  Arbas  está  el  sitio  llamado 
la  Perruca,  en  lo  mas  alto  del  puerto  de  Pajares^  y  en 
él  se  dividen  los  términos  del  reino  de  León  y  el  prin- 
cipado de  Asturias. 

Después  se  baja  al  lugar  de  Pajares,  venciendo  la 
molestia  del  puerto  á  que  da  su  nombre^ el  cual,  aun- 
que harto  áspero  y  desacomodado  por  la  incuria  con  que 
se  ha  mirado  hasta  ahora  su  importante  camino,  es  sin 
embargo  el  mas  franco  y  suave  de  todo  el  Prindpado. 

Este  puerto  es  el  único  de  Asturias  que  queda  tran- 
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s&ableen  el  rigor  dd  lo?ienio,  balláadofle  entonces 
lodos  los  demás,  como  mas  altos  y  ásperos ,  cubiertos 
de  nieve.  Aun  el  de  Pajares  suele  recibir  tanta  alguna 
veE,  que  no  podría  peDetrarse,  si  no  se  hubiese  esta- 
bleoido  para  estos  casos  el  remedie  de  la  Eipala^  que 
se  hace  con  gran  cuidado  por  los  vecinos  del  lugar,  lo- 
grándose tan  gran  beneficio  á  costa  de  ana  ligerísima 
contribución  arreglada  por  la  real  audiencia  en  i  753 
j  cobrada  solamente  desde  san  Miguel  de  setiembre 
á  san  Miguel  de  mayo. 

Desde  Pajares  se  pasa  por  el  centro  ó  por  las  cerca- 
nías de  los  siguientes  lugares:  Hordacevo ,  Llanos  de 
Someron ,  Posaddrio ,  Romia»  La  Muela,  La  Veguetli- 
na.  Puente  los  Fierros,  La  Hecha,  Campomanes,  Vega 
del  Rey,  Vega  del  Ciego,  Pola  de  Lena ,  Villayana ,  Fi- 
garedo  y  SantuUano.  Dígame  usted  si  conoce  un  cami- 
no en  Espaüa  mas  poblado. 

Aunque  el  terreno  que  corre  desde  Villamanin  es 
harto  áspero  y  en  parte  notablemente  estrecho  y  que- 
brado, todavfo  puede  decirse  que  no  es  tan  malo  como 
el  que  preeede  desde  Boiza  allí ,  y  de  seguro  su  com- 
posición nunca  será  lan  costosa,  puesto  que  se  puede 
tirar  la  nueva  carretera  por  terrenos  firmes,  donde 
abundan  y  son  de  excelente  calidad  los  materiales. 

Lo  menos  tolerable  de  todo  él  son  al  présenle  unas 
malísimas  calzadas  que  se  hallan  principalmente  desde 
Puente  los  Fierros ,  á  que  llaman  en  el  país  Peénres, 
porque,  sobre  ser  molestísimas,  estrechas  y  pendientes, 
se  hallan  muy  quebrantadas  y  deshechas,  y  los  rego- 
dones  de  que  fueron  formadas  al  principio ,  sueltos  y 
perdidos  sobre  el  camino,  ofrecen  un  embarazo  Inevi- 
lable  y  continuo ,  y  hacen  muy  difícil  é  incómodo  el 
tránsito  de  toda  especie  de  bagajes,  siendo  enteramen- 
te inaccesibles  á  las  ruedas. 

Estas  calzadas  fueron  obra  del  célebre  obispo  de 
Oviedo  don  Diego  Mfguez  de  Vendaña,  natural  de  Mu- 
ros, en  Galida ,  que  gobernaba  esta  silla  hacia  los  años 
de  1515,  y  dejó  este  monumento  de  su  caridad  públi- 
ca, haciéndose  acreedor  á  un  reconocimiento  mas  du- 
rable que  el  mismo  beneficio  que  le  produjo. 

En  el  lugar  de  Gampomenes  se  halla  muy  decente 
posada,  con  cuyo  auxilio  y  el  de  una  muy  cuidadosa  y 
limpia  asistencia  que  se  logra  á  poca  costa ,  empiezan 
á  olvidarse  las  molestias  de  un  viaje  y  de  un  camino 
tan  penoso.  Allí  tuvimos,  entre  otras  cosas,  regaladísi- 
mas truchas ,  buena  leche  y  excelente  fruta ;  y  vea  us- 
ted que  nada  nos  foltó  para  bacer  una  cena  bucólica 
de  las  oías  agradables  de  todo  el  vii^. 
''  En  el  lugar  de  SantuUano  se  encuentra  ya  la  nueva 
carretera  que  continúa  liaste  Oviedo,  y  de  la  cual  diré 
algo^espues,  porque  ahora  me  permitirá  usted  que 
continúe  la  relación  de  mi  viaje  con  la  misma  priesa 
con  que  le  hice ,  estimulado  del  deseo  de  ver  los  ama* 
4oft-lugares  donde  empecé  á  respirar  y  donde  pasé  los 
ilulces  años  de  mi  niñez  y  primera  juventud. 

Desde  SantuUano  á  Oviedo,  que  dista  tres  y  media 
leguas,  solo  se  encuentra  el  lugar  de  Mieres  del  Cami- 
no, donde  tiene  su  palado  el  marqués  de  Campo-Sa- 
grado, y  en  él  una  curiosa  colección  de  retratos  de  al- 
gunos caballeros  del  apellido  Bemaldo  de  Quirós,  sus 
ascendienles,  enke  loe  cueles  bay  «Igunoe  valieaie^ 


mente  Secutados;  y  el  de  Olloniego,  donde  se  estaba 
construyendo  sobre  el  rio  de  este  nombre  un  nuevo 
puente  de  cinco  arcos,  obra  de  nuestro  académico  de 
mérito  don  Manuel  Hoguera  González,  que  ha  acredi- 
tado en  ella  su  pericia  en  tan  importante  ramo  de  la 
profesión  arquitectónica. 

A  la  legua  de  Olloniego  se  encuentra  esta  ciudad  de 
Oviedo ,  hasta  cuyas  puertas  llega  el  nuevo  camino.  La 
obra  es  magnífica,  singularmente  á  la  entrada  de  la 
ciudad,  y  diestramente  ejecutada.  Hay  en  ella  algunos 
trozos  de  muy  difícil  desempeño  por  la  aspereza  y  al- 
tura del  terreno ,  entre  los  cuales  es  digna  de  memoria 
la  célebre  cuesta  del  Padrón ,  que  me  pareció  tomada 
con  gran  conocimiento,  aunque  será  todavía  algo  agria 
para  subir  y  bajar  en  diligencia.  Se  ecliau  menos  en 
ella  algunos  pretiles,  y  con  mayor  razón  el  cuidado  de 
reparar  las  quiebras  que  empiezan  á  advertirse  en  va- 
rias partes  del  camino,  y  que  poco  á  poco  le  arruina- 
rán si  se  continúa  mirándole  con  el  mismo  descuido 
que  hasta  aquí. 

Ya  díjeá  usted  que  este  camino,  cuyoe  puntos  ezlre-  * 
mos  son  la  ciudad  de  León  y  la  villa  de  Gijon,  debía 
pasar  por  la  Robla,  y  seguir  casi  casi  la  misma  línea 
que  acabo  de  describir.  Las  utilidades  que  ofrece  esta 
comunicación  son  demasiado  grandes  y  ciertas  para 
que  yo  intente  reducirlas  á  cálculo;  p«x)  cualquiera 
que  conozca  la  fertilidad  de  CastiUa  en  granos  y  vinos, 
y  las  pocas  proporciones  que  tiene  de  extraer  sus  frutos, 
especialmente  en  todos  aquellos  vastos  y  pingües  ter- 
ritorios que  por  estar  situados  á  su  parte  occidental  se 
hallan  á  grandes  distancias  del  puerto  de  ^Saqtander,  y 
cualquiera  que  reflexione  cuánto  ganaría  Asturias  en 
la  introducción  de  sus  ganados ,  pescados  y  frutos  de 
que  surte  á  ambas  Castillas,  y  en  llevar  á  ellas  por 
medio  de  una  comunicación  libre  y  directa  los  frutos 
y  géneros  ultramarinos ,  y  los  de  estanco  de  la  Real  Ha- 
cienda que  entran  por  el  puerto  de  Gijon ,  se  persush- 
dirá  fácilmente  que  ningún  camino  de  cuantos  se  han 
construido  y  construyen  en  España  ofrece  mayores  ni 
menos  disputables  ventajas  á  la  agricultura,  á  la  indus- 
tria y  al  comercio  de  la  nación. 

Un  solo  artículo  que  eeaso  no  se  ha  tenido  en  consi- 
deración hasta  ahora  bastaría  para  estimular  al  Go- 
bierno á  la  conclusión  de  esta  importante  empresa,  y  es 
el  atraer  á  León  el  beneficio  y  comercio  de  las  lanas. 
Usted  sabe  que  nuestras  merinas  esquiladas  en  las  des- 
templadas faldas  del  Guadarrama ,  tienen  que  atravesar 
toda  Castilla,  desnudas  y  expuestas  á  perecer  con  cual- 
quiera alteración  del  tiempo,  para  buscar  las  mouta- 
ñas  de  León ,  donde  deben  pasar  el  verano.  Abierta  la 
carreterra  de  Asturias,  vería  usted  establecer  los  esqui- 
leos en  la  vega  misma  de  Leonilas  ovejas  entrarían 
desde  luego  y  sin  peligro  alguno  en  su  veraneo:  las  la- 
nas se  lavarían  allí  miamo  aprovechando  aquellas  lim- 
pias y  praciosas  aguas,  las  mejores  del  mundo  para  el 
caso ;  y  ensacadas  al  pié  del  camino,  pasarían  por  una 
traveshi  de  solo  veinte  leguas  hasta  los  puertos  de  As- 
turias, por  donde  debieran  extraerse  á  los  países  extra- 
ños. No  será  para  esto  necesario  estímulo  alguno  de 
parte  del  Gobierno :  ábrase  el  camino;  el  interés  verá 
su  objeto  y  hará  todo  la  demás. 
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¿Y  68  posible,  dirá  usted,  que  una  obre  de  tanla  im- 
portancia se  mire  con  tanto  descuido  ?  Sí ,  amigo  mió  ;• 
van  á  cumplir  diez  años  que  nada  se  adelanta  en  ella; 
pero  su  asombro  de  usted  será  harto  mayor  cuando  sepa 
que  las  dudas,  que  los  recursos ,  que  los  enredos  y  los 
chismes  de  los  mismos  naturales  interesados  en  la 
conclusión  de  esta  empresa ,  han  opuesto  los  mayores 
obstáculos  á  su  continuación.  Cada  territorio,  cada 
pueblo,  cada  particular  la  ha  querido  convertir  en  su 
propia  utilidad.  De  aquí  las  emulaciones ,  de  aquí  los 
recursos,  de  aquí...  pero  me  parece  que  voy  saliendo 
un  poco  de  mis  casillas. 

Ya  me  tiene  usted  en  OTiedo,  donde  estoy  descan- 
sando de  las  fatigas  del  viaje,  y  esperando  que  cedan 
un  poco  las  aguas  para  pasar  á  Gijon.  Desde  allí  escri- 
biré á  usted  largo,  informándole  de  lo  que  una  y  otra 
población,  que  son  las  primeras  de  la  provincia,  ofrez- 
can digno  de  la  atención  de  un  curioso.  Entre  tanto  cuide 
usted  de  pasarlo  bien ,  envíeme  algunas  noticias  con 
que  satisfacer  el  ansia  de  los  políticos  de  provincia,  y 
mande  como  puede,  etc. 


CARTA  IV. 

Amigo  y  du^o  mió  :  Aprovecho  los  presentes  días 
en  que  las  lluvias  me  obligan  á  permanecer  en  esta 
citidad  para  dar  á  usted  alguna  noticia  de  lo  observado 
en  ella.  Mas  no  crea  que  para  esto  he  de  ir  corriendo 
de  templo  en  templo,  ni  de  cotarro  en  cotarro,  hasta  ha- 
ber registrado  todos  sus  rincones,  ni  que  le  he  de  en- 
viar razón  individual,  no  solo  de  las  buenas  obras  y 
admirables,  sino  de  las  de  pésimo  gusto;  ni,  en  fin,  qué 
me  he  de  meter  á  aplicar  los  debidos  elogios  á  las  pri- 
meras, y  á  las  segundas  la  merecida  censura.  Cuando  se 
escribe  un  viaje  hecho  con  este  solo  propósito,  es  fácil 
establecer  en  las  relaciones  el  mismo  orden  y  exacti- 
tud con  que  se  han  reconocido  los  objetos ;  pero  yo  he 
venido  á  este  país  á  mis  negocios ;  pasaré  de  un  pueblo 
á  otro  á  mis  negocios ,  saldré  de  casa  á  mis  negocios,  y 
con  esto  digo  que  ni  veré  todo  lo  que  merece  verse,  ni 
dejaré  de  ver  y  observar  muchas  cosas  dignas  de  muy 
particular  memoria. 

De  esta  clase  nada  hay  en  Oviedo  mas  apreciable 
que  su  catedral,  y  por  eso  será  este  el  principal  objeto 
de  mi  carta.  Mas  como  usted  tiene  sus  humos  de  anti- 
cuario, no  me  contentaré  con  darle  razón  de  lo  que  es 
en  el  dia,  sino  que  se  la  daré  también  de  lo  que  fué  en 
otro  tiempo:  tales  averiguaciones,  por  vanas  y  estériles 
que  parezcan  á  ciertos  literatos  de  alto  vuelo,  siempre 
son  provechosas  y  agradables  á  la  gente  de  juicio  y  de 
nariz  bien  sonada.  Sobre  todo  yo  espero  que  lo  serán  á 
usted,  y  esto  me  basta. 

La  historia  de  este  templo  se  puede  reducir  á  muy 
pocos  capítulos.  Debió  su  origen  á  don  Fruela  I,  que 
le  hizo  construir  en  el  mismo  sitio  que  ocupa  el  actual 
unido  á  su  palacio ;  y  ya  desde  entonces  debió  de  ser 
obra  grande  entre  las  pequeiías  de  aquellos  tiempos, 
puesto  que  además  del  altar  consagrado  al  Salvador^ 
habia  en  él  otros  doce  dedicados  á  los  santos  apósto- 
las. Así  consta  de  una  inscripción  que  pereció  con  U 


obra,  pero  cuya  copia  se  conserva  en  un  eódiee  anti- 
guo del  archivo,  de  donde  la  hiee  trasladar,  y  dice  asi: 

De  fúndatíone  eceUiiae  Ovetemii. 
Quieumque  eemis  hoe  temptum  Dei  honore  dignum, 
noscUo  Mó  anié  istum  fuisse  aUerum  hoc  eodwt  or- 
dine  siium ,  quod  Princeps  condidü  Salvatori  dominó 
supplexper  wnnia  Proila,  duodeeim  apoitolis  dedi^ 
eans  bis  sena  altaria,  pro  qw  ad  Dominum  sit  vestra 
ounctorum  oratío  pia,  ui  vobisdet  Dominus  sine  fine 
praenUa  digna. 

Eate  testimonio  prueba  que  se  engañó  el  arzobispo 
don  Rodrigo  cuando  atribuyó  la  erección  de  estos  trece 
altares  á  Alfonso  el  Casto,  confundiendo  la  reparación 
y  ampliación  del  templo,  de  que  hablaré  después,  con 
su  primera  edificación,  debida  sin  duda  á  la  piedad  del 
rey  Fruela. 

Parece  que  este  primer  templo  fué  arruinado  por  al- 
gunos de  los  pueblos  bárbaros  que  por  aquel  tiempo 
bieíeron  irrupciones  en  Asturias.  Cuáles  fueron  estos 
pueblos,  diré  á  usted  mas  adelante.  Bástele  ahora  pare 
confirmación  de  este  hecho  dos  inscripciones  que  voy 
á  copiar  para  que  usted  se  entretenga. 

La  primera  se  puso  en  obsequio  de  Alfonso  el  Casto, 
raparedor  y  ampliador  del  templo  destruido  por  los 
bárbaros.  Se  conserva  en  el  mismo  códice  antiguo 
donde  existe  la  antecedente,  y  dice  así : 

Praeteritum  hic  antea  aedificiwn  fúit  partim  á 
Gentilibusdirutum,  sordtbusque  coniaminatum,  quod 
denuo  totum  á  fámulo  Dei  Adefonso  eognosoitur  es$e 
fúndatum  etomne  in  melius  renovaktm, 

Bn  electo,  en  esta  reedificación  pretendió  el  rey  Casto 
restablecer  la  gloria  del  antiguo  templo  toledano,  asf 
como  habla  querido  también  restaurar  en  su  corte  y 
palacio  el  esplendor  y  la  magnificencia  de  los  monar- 
cas godos;  y  á  esto  aluden  aquellas  palabras  del  arzo- 
bispo don  Rodrigo.  (De  Reb.  Bisp.  lib.  4, cap.  8.)  £cc/e- 
siamque  sanctae  Marios  juxta  Basilicam  saneti  Thyr' 
si  ex  lapidibus  et  columnis  marmoreiSf  argento  et 
auro  oum  regati  pcdatio  adomavil^  et  Gothorum  gh* 
riam ,  tam  in  ecclesiis  quam  in  palatiis  olim  Toleti 
fulserat,  prout  potuit  reparavit.  Y  las  que  dejó  es-* 
critas  el  sabio  Loaysa  sobre  el  decreto  deGundemaro. 
Alfonsos  vero  dieOf  coyinmento  ut  re  Castus,  templum 
extruxit  adillius  instar,  quoderat  Toleti  in  Maurorum 
potestate ,  ut  tristitia  de  amissi  templi  factura  imito- 
Ho  noüi  aliquopaeto  lenirelur.  Vea  usted,  pues,  cómo 
el  rey  Casto  fué  el  segundo  edificador  del  templo  Ove- 
tense, y  cuál  fué  la  razón  que  tuvo  para  ostentar  ea 
esta  obra  su  magnificencia. 

La  otra  inscripción  de  que  iiablé  antes,  y  que  me- 
rece también  copiarse  aquí  como  perteneciente  á  la 
historia  de  este  templo,  prueba  no  solamente  la  fre- 
cuencia de  las  irrupciones  de  los  piratas  por  aquellos 
tiempos,  sino  también  que  ellas  llevaban  la  ruina  y 
la  devastación  por  todas  partes.  En  efecto,  don  Alfon- 
so 111,  llamado  el  Magno,  para  librar  de  ellas  este  rico 
templo,  edificó  ana  fortaleza  que  le  sirvtese  de  defensa  y 
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anlemural ,  f  Ut  memoria  de  este  becho  tan  singular 
se  eonserva'ea  una  muy  antigua  y  estimable  inscrip-» 
cion  al  lado  izquierdo  de  la  puerta  que  da  entrada  á  la 
capilla  del  rey  Casto,  desde  la  naire  del  Erangelio  de  la 
Iglesia,  la  cual  está  grabada  en  piedra  y  muy  bien  con- 
servada. Posteriormente  se  le  ha  dado  un  mal  barniz, 
sin  considerar  que  por  el  estado  natural  de  las  piedras 
se  prueba  muchas  teces  la  genuidad  de  las  inscripcio- 
nes. Yo  la  copié  cuidadosamente  por  m¡  mismo,  y  dice 
así  : 

ín  nomine  Dñi.  Dei  et  Salvatoris  nostriJesu  Xpti, 
Siveomnium  Sancíorum.  S.  María  semper  Virgmis, 
(kan  Biaenis  ApoHolis,  ceterisque  SS.  Mariyribus, 
ob  euius  honore  templum  istum  cBdificatum  est  in  hune 
locum  Oveti,  a  quondam  religioso  Principe ,  a  cuiue 
namque  disoessu  ueque  nune  quartus  ex  illiue  prosa-- 
pia  in  regno  suecedens  eonsimüi  nomine  Adefonsus 
princeps  divm  memoria  Ordonii  ñegis  filius  hanc 
adifioari  sanxit  munitionem  cum  coniuge  Scemena  et 
quinqué natis{i),  ad  luUionem  munitionis  thesauri 
aiUa  huhts  Sanda  Bcclesia  residendum  indemne, 
cávenles ,  quod  absit »  dum  navalis  genlilitas  pirático 
soleni  eoDercitu  properare,  ne  videalur  aliquid  depe* 
rire,  hoe  opus  a  twbis  offertum  eidem  Ecclesia  perer^ 
ni  sü  ture  eoncesium. 

De  estas  tres  inscripciones  debe  usted  inferir  que  el 
fundador  del  templo  ovetense  fué  el  rey  don  Fruela ; 
el  reedifícador  y  ampliador  don  Alonso  If,  por  sobre- 
nombre el  Casto,  y  su  defensor  y  fortificador  don  Alon- 
so 111,  llamado  el  Magno. 

Pero  antes  de  pasar  adelante  quisiera  yo  resolver 
una  duda  que  producen  estos  respetables  monumentos, 
á  saber :  ¿quiénes  eran  estos  destructores  de  que  ha- 
blan ,  con  nombre  de  gentiles  el  primero,  y  con  el  de 
piratas  el  segundo?  ¿Y  cuál  la  época  de  sus  irrupcio- 
nes sobre  nuestras  costas?  Este  punto,  no  bien  tratado 
todavía  por  nuestros  historiadores,  merece  ciertamente 
ser  deslindado  con  mas  diligencia ;  y  pues  me  viene  la 
ocasión  á  la  mano,  voy  á  decir  acerca  de  él  loque  me 
parece. 

Suponiendo  que  la  destrucción  del  templo  primitivo, 
esto  es ,  del  edificado  por  don  Fruela ,  precedió  al  rei- 
nado de  don  Alfonso  el  Casto,  su  reparador,  es  harto 
difícil  determinar  sus  autores.  Parece  que  no  pudieron 
ser  los  árabes ,  puQS  ni  consta  que  por  este  tiempo  hu- 
biesen invadido  por  tierra  el  país  interior  de  Astu- 
rias (2),  y  mocho  menos  su  capiul,  ni  tampoco  que 
hubiesen  hecho  expedición  alguna  marítima,  desem- 
barcando en  sus  costas,  ni  en  otras  inmediatas,  por 
aquel  tiempo. 

La  marina  de  los  árabes  era  en  aquella  época  muy 
Gorta^  y  ftiera  de  las  expediciones  mercantiles,  solo  des- 
tínala á  los  trasportes  de  tropas,  y  solo  en  este  sentido 


(i)  Sobre  alfanas  variantes  que  se  eftan  de  esta  inscripción, 
véase  la  Stp&Sm  "Sssréda,  toa.  xnmi,  pAg.  337. 

(8;  Cono  quiera  qno  se  entiendan  los  cronicones  cnaBdo  hablan 
de  la  batalla  de  Lutos ,  ganada  por  don  Alonso  el  Casto  sobre  el 
capitán  Mngait,  siempre  se  deberi  colocar  este  suceso  en  la  As- 
liria  lagastaiia.  {ffote  iel  mttor,) 


empleada  por  su  política  militar.  De  otro  modo  hubieran 
acaso  emprendido  la  conquista  de  Espaiía  por  su  cosía 
septentrional,  y  á  fe  que  si  haciéndolo  así  hubiesen  ga- 
nado el  país  que  corre  desde  los  Pirineos  á  Finislerre,  y 
vencido  los  montes  que  vierten  á  León  y  Castilla,  ¿quién 
sabe  si  á  la  hora  de  esta  llevaríamos  usted  y  yo  sendos 
gorros  encarnados? 

Por  otra  parle,  la  primera  expedición  marítima  que 
la  historia  cuenta  de  los  moros  españoles  contra  nues- 
tras costas,  es  la  que  don  Rodrigo  pone  al  año  266  de 
los  árabes,  que  según  su  cómputo  corresponde  al  884, 
y  según  el  roas  común  al  888,  esto  es,  al  reinado  de  don 
Alfonso  III  el  Magno.  Vea  usted  las  palabras  del  arzo- 
bispo: aÁnno  266.  Praecepit^  Rex  (— )  naves  fieri  Cor* 
duba,  HispaH,  et  in  alus  locis  ubi  lignorum  ma* 
teriae  abundabant.  Audierat  enim  in  GaUitia  dvitates 
el  oppida ,  pagos  et  villas  nullo  murorum  ambitu 
daudebantur:  et  navigio  inslaurato,  praefecit  eis 
quemdam  qui  Abdelhamit  dicebatur:  sed  fractis  navi- 
busin  contrario  tempestatis,  naves  et  homines  totali- 
ter  perierunt,  Abdelhamit  cum  paucissimis  vix  evasit. 

Es,  pues,  claro  que  esta  expedición ,  al  parecer  la 
primera  de  los  árabes,  ya  por  su  objeto,  ya  por  su  fin 
desgraciado,  y  ya  por  el  tiempo  en  que  se  verificó,  no 
pudo  tener  parte  en  la  primera  ruina  del  templo  oveten- 
se, ni  por  consiguiente  la  tuvieron  los  árabes. 

Ni  menos  la  pudieron  tener  los  normandos,  cuya  pri* 
mera  expedición  sobre  las  costas  de  Asturias  fué  en 
tiempo  de  don  Ramiro  1,  según  el  Cronicón  Albeldense, 
esto  es,  después  del  ano  de  843,  en  que  empezó  á  rei- 
nar este  príncipe.  Eo  tempere  {Ranemiri),  dice,  Lordo^ 
mani  (3),  primi  in  Asturias  venerunt. 

La  segunda  expedición  de  estos  pueblos  sobre  nues- 
tras costas,  según  el  mismo  Cronicón,  fué  en  el  reinado 
de  don  Ordeño,  hijo  y  sucesor  de  don  íiamiro,  y  poste^^ 
rior  por  lo  mismo  al  año  850,  en  que  acabó  el  reinado 
de  este.  Ejus  tempere  (Ordonii),  dice,  Lordomani,  ite- 
rum  venientes  in  Galetia  maritimis  a  Pelro  Comité  Ín- 
ter fecU  sunt.  Vea  usted,  pues,  cómo  debiendo  colo- 
carse la  ruina  del  primitivo  templo  ovetense  entre  los 
años  de  757,  en  que  empezó  don  Alfonso  el  Casto,  no 
pudo  ser  causada  por  los  moros  ni  por  los  normandos. 

En  esta  duda ,  y  en  la  necesidad  de  conjeturar,  solo 
me  ocurre  que  la  destrucción  del  primer  templo  pudo 
acaecer  en  el  tiempo  de  la  guerra  servil  que  hubo  en 
el  reinado  de  don  Aurelio,  en  la  cual  los  esclavos  ára- 
bes, según  el  Cronicón  de  Albelda,  ó  los  libertos  según 
Sebastiano,  conjurados  contra  sus  señores  ó  patronos, 
aspiraron  á  la  libertad  por  medio  de  estragos  y  violen- 
cias que  pusieron  en  gran  cuidado  al  monarca ,  y  le 
forzaron  á  salir  en  persona  á  reprimirlos.  Estos  suble- 
vados eran  muchos ,  porque  los  esclavos  formaban  en- 
tonces la  principal  riqueza  de  los  nobles  y  do  la  Iglesia; 
y  el  tono  en  que  hablan  de  esta  insurrección  los  anti- 
guos monumentos,  prueba  que  dio  no  poco  cuidado. 
Por  otra  parte,  no  consta  que  la  primera  destrucción 
se  hiciese  por  gentes  venidas  de  fuera ,  ni  que  acome- 

(S)  íittmQum  dkmUiw  pU»  Hñgw  eonam  Boreu  Nort  voealur 
homo  vero  Man,  id  ett  honines  boreales  per  denommaturntrn  mol- 
atpitíntw,  Gnilterm  Jemnetre,  HUt,  Nortmunnor,  L.  ii,  cap.  4. 

{Note  dei  eutor,) 
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tiesen  por  mnr,  como  las  poslerlores;  y  estas  razones, 
aunque  solamente  de  analogía^  pueden  hacer  bastante 
probable  la  conjetura  dirigida  á  ilustrar  este  hecho. 
Si  usted  no  quisiere  suscribir  á  ella^  podrá  creer  que 
los  árabes ,  después  de  la  mitad  del  siglo  viii,  tentaron 
por  mar  alguna  expedición  sobre  Asturias^  y  en  ella 
causaron  los  estragos  á  que  pueden  aludir  las  inscrip- 
ciones, lil  silencio  de  los  cronicones  no  debe  destruir 
esta  sospecha,  porque  ni  todo  se  halla  escrito  en  la 
historia,  ni  los  sucesos  eran  tan  notables  que  merezcan 
echarse  menos  en  unos  compendios  tan  breves  y  des- 
aliñados. 

Menos  difícil  es  explicar  quiénes  fueron  los  invaso- 
res que  pusieron  en  riesgo  el  pueblo  ovetense,  ya  me- 
jorado por  don  Alfonso  el  Casto ,  pues  constando  que 
los  normandos  hicieron  una  irrupción  en  Asturias  en 
tiempo  de  don  Ramiro,  y  otra  en  el  de  don  Ordeño,  sin 
duda  aludió  á  estos  hechos  la  inscripción  que  dejamos 
copiada  en  aquellas  palabras:  Cávenles,  quod  absU, 
dum  navalü  gentilUas  pirático  solent  exercitu  propc' 
tare,  ne  videatur  aliquid  deperire. 

Supongo  que  usted  habrá  extrañado  la  especie  de 
pavor  con  que  se  habla  en  esta  inscripción  de  las  expe* 
(liciones  de  los  normandos,  y  aun  también  qne  se  trata 
de  ellas  como  de  una  cosa  que  sucedía  muy  de  ordina- 
rio, pues  otro  tanto  quiere  decir  aquella  palabra  solent, 
de  que  se  usa  en  la  inscripción.  Pero  lea  usted  con  cui- 
dado lo  que  dice  de  ellas  el  cronicón  de  Sebastiano,  y 
verá  cuánto  eran  temibles  el  poder  y  la  ferocidad  de 
estos  pueblos  en  aquella  época;  que  yo  estoy  impaciente 
de  volver  á  mi  cuento,  por  no  hacer  mis  relaciones  de- 
masiado prolijas,  en  un  tiempo  en  que  la  concisión  y 
brevedad  tienen  tan  grande  estima. 

A  la  segunda  de  estas  épocas,  esto  es,  á  los  tiempos 
de  don  Alfonso  el  Casto,  se  debe  atribuir  la  obra  de  la 
Cámara  Santa ,  que  es  sin  disputa  la  mas  antigua  que 
en  el  dia  se  conserva,  puesto  que  las  obras  de  don 
Fruela,  y  aun  las  mas  del  mismo  don  Alfonso,  perecie- 
ron del  todo ,  y  que  don  Alfonso  el  Magno  no  hizo  mas 
que  la  fortificación  exterior,  de  que  tal  vez  será  resto  la 
torre  de  sillería  que  aun  hoy  se  ve  unida  por  medio  de 
un  arco  al  palacio  episcopal ,  y  sirve  de  comunicación  á 
los  prelados  para  pasar  á  la  iglesia.  Las  demás  obras 
hoy  existentes  pertenecen  sin  duda  á  tiempos  mas  re- 
cientes ,  como  diré  á  usted  después. 

Con  gran  gusto  me  detendría  á  dar  alguna  ideado  la 
forma  de  esta  Cámara  Santa,  depósito  de  tantas  y  tan 
singulares  reliquias ,  si  el  bueno  de  Ambrosio  de  Mo- 
rales no  lo  hubiese  hecho  ya  muy  de  propósito  en  sa 
viaje  santo.  Allí  verá  usted  cómo,  penetrado  de  la  devo* 
cion  que  le  inspiraba  la  santidad  de  aquel  lugar,  se  puso 
de  hinojos  en  el  mismo  sitio  á  descríbiríe  y  recoger 
todas  las  noticias  y  particularidades  que  con  tanta 
•  ediücacion  se  leeu  en  el  santo  viaje  de  este  devoto  pe- 
regrino, y  que  acaso  parecerían  importunas  entre  Us 
relaciones  de  un  viajero  profano.  Puede  verse  también 
la  descripción,  del  padre  Carvallo  en  sus  Anligiiedades 
de  Asturias,  á  la  pág.  180. 

Con  todo,  no  dejaré  de  decir  á  usted  que  la  arquitec- 
tura interior  de  la  capillita  donde  se  conserva  tan  pre- 
cioso relicario^  es  otra  especie  de  reliquia  no  poco  apre- 


ciable  para  los  devotos  de  las  artas.  Ea  efecto,  et  la  obra 
mas  bien  conservada,  y  á  mi  ver  la  roas  graciosa  y  ele* 
gante  que  se  puede  hallar  de  aquel  tiempo. 

Ya  sabe  usted  que  los  árabes,  si  hemos  de  creer  at 
testimonio  del  arzobispo  don  Rodrigo  (de  Reb.  Hitp., 
lib.  3,  cap.  21),  incendiaron  y  destruyeron  cuantos 
templos  bailaron  en  el  camino  de  sus  conquistas,  y  que 
señalaron  particularmente  su  furor  en  las  iglesias  ca- 
tedrales. ¿Dónde,  pues,  buscaremos  monumentos  de 
arquitectura  anteriores  ala  irrupción? 

Los  edificios  fabrícados  en  los  primeros  tiempos  de  la 
restauración  no  tuvieron  mejor  suerte,  como  usted 
habrá  visto  por  las  inscripciones  que  van  copiadas.  Es» 
pues , preciso  citar  la  Cámara  Santa  de  Oviedo  cómo  uno 
de  los  mas  antiguos  monumentos  para  la  historia  de 
nuestra  arquitectura. 

Ahora  bien :  no  crea  usted  que  esta  obra  pertenece 
á  aquella  especie  de  arquitectura  que  conocemos  coo 
el  nombre  de  gótka,  y  que  según  mis  cálculos,  no  pudo 
entrar  en  España  hasta  los  fines  del  siglo  xu.  Parécese 
mas  bien  á  otros  monumentos  de  que  hay  abundancia 
en  Asturias,  y.deben  referirse  á  los  siglos  ix,x  y  xi,euyo 
carácter  dista  menos  de  la  arquitectura  árabe  que  de  la 
gótica  ó  tudesca ,  asi  como  la  árabe  primitiva  distaba 
menos  de  la  griega.  Esto  me  ha  hecho  creer  que  los  ar- 
quitectos de  Asturias ,  empleados  en  las  obras  de  al- 
guna entidad  por  aquellos  tiempos,  eran  árabes  tam- 
bién, ó  á  lo  menos  discípulos  de  los  árabes;  cosa  que  no 
debe  extrañarse,  puesto  que  entonces  estaba  el  país  lleao 
de  esclavos  moros ,  entre  los  cuales  habría  sin  duda  de 
esta  especie  de  artistas.  Acaso  algunas  obras  de  orfe- 
brería que  pertenecen  á  la  misma  edad,  y  son  todas  afi- 
ligranadas y  de  gusto  arabesco,  puedenconfirmar  tam- 
bién mi  opinión. 

La  arquitectura,  considerada  como  una  parte  de  las 
matemáticas,  debía  estar  entonces  entre  ellos  mas  ade- 
lantada que  en  algún  otro  pueblo  del  mundo.  Los  grie- 
gos estaban  ya  tan  lejos  de  su  noble  antigua  arquitec- 
tura, que  la  iglesia  de  SanU  Sofía ,  obra  grande  á  la 
verdad  y  costosa ,  pero  por  otra  parte  bárbara  y  sin  gus- 
to, se  cita  como  un  milagro  de  la  belleza  arquiíeclóniea. 
Todo  después  fué  de  mal  en  peor  para  los  griegos.  Y 
¿qué  seria  de  la  arquitectura  en  el  resto  de  la  Europa, 
oprimida  entonces  por  la  ignorancia  y  la  superstición? 

Los  árabes  á  la  verdad  no  observaron  los  ordene», 
el  ornato  ni  las  proporciones  de  la  arquitectura  griega; 
pero  si  se  examinan  con  cuidado  sus  obras'antiguas,se 
hallará  que  habían  derivado  de  ella  toda  la  idea  de  sus 
edificios.  Por  esto,  y  porque  el  carácter  de  la  arquitec- 
tura tudesca  dista  mucho  roas  de  U  griega  que  de  la 
morisca,  creo  que  la  arquitectura  llamada  gótica  es  hija 
de  la  morisca  y  nieta  de  la  griega.  La  descendencia 
pudo  ser  de  este  modo : 

Los  árabes  empezaron  imitando  les  monumentos  grie» 
gos  de  que  estaba  llena  el  Asia  al  tiempo  de  sus  con-^ 
quistas;  pero  los  imitaron  sin  mediríos  ni  estudiarlos. 
Era  forzoso  que  en  esta  ciega  mutación  confundiesen 
los  órdenes ,  alterasen  las  proporciones ,  y  desfigurasen 
los  miembros  del  ornato;  y  que  deseosos  después  de 
mejorar  arbitrariamente  y  sin  sujeción  á  modelos  de- 
terminados todas  las  partes  de  sus  edifíciosi  produjesen 
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una  arquitectura  peculiar  que  alguna  vez  fué  capaz  de 
grandiosidad , elegancia  y  delicadeza,  como  maoiGcstan 
los  monumentos  de  Córdoba  y  Granada.  Creo  también 
que  los  tudescos,  ó  bien  otros  europeos^  pues  esto  no 
está  averiguado,  tomasen  en  gran  parte  de  el  los  su  modo 
de  ediGcar,  y  particularmente  el  sistema  de  adornar  sus 
edificios,  y  que  un  examen  analítico  de  las  obras  que  hi- 
cieron unos  y  otros  en  dílerentes  épocas,  acabaría  de 
comprobar  mi  dictamen ,  que  podrá  parecer  nuevo,  pero 
que  ciertamente  no  es  mal  fundado. 

Esta,  que  creerá  usted  una  digresión  importuna,  no 
lo  es  en  realidad.  Si  la  Cámara  Santa  se  puede  citar 
como  el  mas  bello  monumento  de  la  arquitectura  ara* 
besca ,  el  resto  de  la  catedral ,  ó  por  mejor  decir,  el 
actual  templo  merece  esta  distinción  entre  los  de  la  gó- 
tica. Este  templo  magnífico  fué  sustituido  al  que  había 
levantado  Alfonso  el  Casto.  Yo  no  podré  decir  á  usted 
á  punto  fijo  cuándo  se  empezó  á  construir,  pero  si  que 
antes  d^  la  mirad  del  siglo  xiv  estaba  ya  acabada  la 
Iglesia,  y  se  trabajaba  en  las  obras  adyacentes ,  pues 
Iialloque  en  una  peregrinación  que  hizo  á  esta  provin- 
cia Alfonso  XI,  concedió  á  la  iglesia  de  Oviedo  veinte  y 
cuatro  mil  maravedises  para  las  obras  del  claustro  que 
se  estaba  haciendo,  el  cual  se  ve  hoy  unido  á  la  obra 
principal  de  la  iglesia,  y  no  le  cede  en  magnificencia  ni 
en  trabajo. 

Sea  lo  que  fuere  de  su  principio,  la  presente  cate- 
dral es  sin  disputa  una  de  las  bellas  producciones  de  la 
arquitectura  llamada  gótica.  Parece  que  no  cabe  ni  mas 
grandeza  en  la  idea,  ni  nuis  lujo  en  los  adornos,  ni  mas 
delicadeza  en  la  ejecución  que  los  que  se  descubren  en 
esta  obra.  La  torre ,  sobre  todo,  es  de  una  altura^  de  una 
gallardía  y  de  un  trabajo  superior  á  toda  ponderación. 
Habíanse  proyectado  dos  ¡guales  en  el  designio  primi- 
tivo de  la  iglesia ,  pero  solo  se  acabóla  que  existe,  y  es 
acaso  lá  mejor  de  España,  salvo  siempre  la  reputación 
de  la  Giralda,  de  quien  ya  sabe  usted  que  está  jurada 
por  la  mas  guapa ,  la  mas  valiente  y  la  mas  alta  torre  del 
Universo. 

El  atrio,  las  naves  interiores  y  el  presbiterio  cor- 
responden á  la  magnificencia  exterior  del  templo.  Solo 
en  él  son  malas,  aunque  no  todas,  las  obras  modernas. 
La  capilla  de  los  Vigiles ,  colocada  al  medio  de  la  nave 
del  Evangelio ,  ejecutada  por  un  tal  Carreño,  arquitecto 
del  país  bacía  la  mitad  del  siglo  pasado,  y  adornada  con 
pilastras  corintias ,  es  cosa  de  muy  buen  gusto  y  ejecu- 
ción. Pero  la  del  rey  Casto,  sustituida  á  la  antigua  del 
mismo  nombre,  y  costeada  por  el  piadoso  obispo  don 
Joan  Reluz  á  los  principios  del  presente,  es  obra  hu- 
milde ,  inventada  sin  gusto  y  trabai^jada  sin  delicadeza. 
Casi  otro  tanto  se  puede  decir  de  la  capilla  de  Santa  Eu- 
lalia y  Santa  Bárbara,  aunque  esta  última  es  mas  tole- 
rable ,  y  de  los  adornos  modernos  del  trascoro  hechos 
de  buenos  mármoles ,  pero  de  los  cuales  ciertamente  no 
so  puede  decir  que  :ma<ertam  superabatopus. 

La  dicha  capilla  del  rey  Casto,  reedificada  por  el  obispo 
Reluz,  nos  privó  de  otra  mas  antigua,  fundada  según 
Morales  por  el  rey  don  Alfonso  11,  llamado  el  Casto, 
como  parece  que  prueba  su  titulo  conservado  hasta 
l^y,  ó  por  el  rey  don  Bermudo  el  Diácono,  como  ates- 
tigua la  Q^moria  sepulcral  que  abajo  copiaré.  Yo  no 


decidiré  esta  cuestión ;  pero  sea  de  ella  lo  que  fuere,  no 
se  puede  dudar  que  la  tal  obra  era  unodelosmas  vene- 
rables trozos  del  templo  antiguo,  como  podrá  usted  ver 
en  la  menuda  descripción  que  hace  de  su  forma  Am- 
brosio de  Morales,  Viaje  santo,  tít.  27,  nú m.  2,  pá- 
gina 86.  Allí , 'según  este  autor,  reposaban  las  veuera- 
bles  cenizas  de  aquellos  reyes  que  levantaron  entre 
estos  montes  el  estandarte  de  la  libertad  para  hacer 
frente  al  sarraceno,  todavía  empeñado  en  oprimir  á  As- 
turias con  las  mismas  cadenas  que  ya  arrastraba  el  resto 
de  España.  Pero  nada  existe  ya  de  este  antiguo  panteón, 
ni  sus  piedras,  bultos  y  demás  que  reconoció  Morales. 
En  su  lugar  hay  una  capillita  al  lado  del  Evangelio, 
en  U  cual  se  lee  la  siguiente  inscripción  de  letra  mo- 
derna: 

ttEn  este  real  panteón  yacen  los  cuerpos  de  los  se- 
ñores reyes  y  reinas  siguientes: 

dEI  señor  rey  don  Fruela,  primero  de  este  nombre, 
quien  pobló  esta  ciudad  y  trasladó  esta  santa  iglesia  al 
sitio  que  hoy  tiene.  ^ El  señor  rey  don  Bermudo,  lla- 
mado el  Diácono,  sobrino  del  señor  rey  don  Fruela, 
quien  fundó  esta  real  capilla  paní  su  real  sepulcro  y  de 
sus  progenitores.— El  señor  rey  don  Ramiro,  primero 
de  este  nombre,  hijo  de  dicho  señor  rey  don  Bermudo* 

—  El  señor  rey  don  Ordeño,  primero  de  este  nombre, 
hijo  de  dicho  señor  rey  don  Ramiro.— El  señor  rey  don 
Alfonso  el  Magno,  tercero  de  este  nombre,  hijo  de  dicho 
señor  rey  don  Ordoño.— El  «eñor  rey  don  García  1, 
hijo  del  señor  rey  don  Alfonso  el  Magno.  —La  señora 
reina  doña  Giloyra ,  mujer  del  señor  rey  don  Bermhdo. 

—  La  señora  reina  doña  Urraca ,  mujer  del  señor  rey 
don  Ramiro  1 ,  y  otros  muchos  cuerpos  de  señores  Prín- 
cipes, infantes  é  infantas.  Reedificóse  el  año  de  ni2, 
reinando  la  majestad  católica  del  señor  rey  don  Felipe, 
quinto  de  este  nombre.» 

En  la  misma  capillita  se  ve  también  un  sepulcro  ó 
arca  de  piedra  de  forma  y  escultura  bien  antigua,  donde, 
según  tradición,  estuvo  sepultado  no  sé  qué  infante. 
Lo  que  yo  vi  en  uno  de  los  frentes  fué  aquel  célebre 
monograma  griego  del  lábaro  de  Constanlino/tan  usa- 
do y  tan  conocido  en  la  media  edad,  y  que  sin  embargo 
equivocó  Morales  con  la  cruz  de  don  Pelayo,  quizá  por- 
que halló  esta  muy  repetida  en  los  antiguos  monumen- 
tos de  Asturias.  En  la  cubierta  de  esta  arca  se  leen  en 
buenas  letras  romanas  estos  dos  versos  : 

¡Hchui  tenerum  pretioso  in  marmore  corpui 
£teniam  m  teiem  nowánis  Ithatiú 

Desde  la  capilla  del  rey  Casto,  que  tiene  también 
puerta  á  la  calle,  se  sale  por  otra  interior  al  gran  cru- 
cero de  la  iglesia,  el  cual  no  conserva  en  el  día  su  pri- 
mera forma. 

Sospecho  que  las  paredes  del  costado  eran  de  aque- 
lla filigrana  cuyos  enlaces  formaban  el  principal  adorno 
de  la  arquitectura  llamada  gótica,  y  que  conociéndose 
después  quo  hacían  el  templo  blaro  y  desabrigado  con 
demasía ,  se  mandaron  cerrar  como  en  otras  partes  ha- 
cia los  fines  del  siglo  xv.  No  puedo  interpretar  de  otro 
modo  dos  viejas  inscripciones  que  se  hallan  en  lo  mas 
alto  de  los  mismos  muros,  y  de  que  voy  á  dar  á  usted 
razón. 
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OBRAS  DE  JOVELLANOS. 


La  primera  se  puso  al  lado  del  Evangelio ,  y  lo  que  se 
puede  leer  de  ella  dice  así : 

A  cinco,  dim,  del,  mes,  de  agosto,  año,  del  Señor, 
de  mil,  é  cccc  é,  setenta,  é.  nueve,  años,...  Qeraron, 
estas,  capillas,  ¿fué tro  Juan  de  Candamo. 

La  inscripción  que  hay  al  lado  de  la  Epístola  en  la 
pared  del  costado  del  mismo  crucer<o  dice: 

En  Lunes  xxiii  de  Mayo  den.cccciiw...  se  fabrica^ 
ron  estas  capillas  siendo  Slo.  Padre...,  Sixto,..  Rei- 
nantes en  Castilla  D,  Fernando  é  D.*  Isabel ,  é  siendo 
Pontífice  de  este  obispado  D.,,,  Alonso  de  Palenzuela 
é,..  Maestre  de  estas  obras  Juan  de  Candamo, 

La  buena  memoria  de  este  arquitecto  exigía  qne 
yo  me  detuviera  á  copiar  las  inscripciones  de  un  se- 
pulcro que  conserva  su  nombre  y  el  de  su  mujer.  Lo 
hice  así,  y  por  si  usted  gusta  de  leerla,  dice  de  esta 
manera : 

Aqui  yace  el  honrado  é  discreto  varón  Juan  de 
Candamo  de  las  Tablas  é  su  mujer  Catalina  Gonza^- 
lez  de  Nava ,  cuyas  almas  Dios  haya,  los  cuales  fe- 
j:ieron  este  altar  en  honor  de  la  Transfixión, 

Este  sepulcro  estuvo  antes  debajo  de  la  escalera  que 
subía  á  la  Cámara  Santa ,  y  cuya  puerla  se  ha  conver- 
tido en  un  balcón ,  desde  donde  se  expone  al  público 
en  varios  dias  del  año  el  Santo  Sudario.  Por  esta  es- 
calera subían  ñ  todas  horas,  desde  la  iglesia,  hombres 
y  mujeres  á  adorar  las  santas  reliquias ,  y  un  motivo 
de  decencia  obligó  á  mudarla  en  i  733  al  sitio  en  que 
hoy  se  halla  sobre  la  derecha.  Aunque  la  lápida  que 
contiene  la  ¡nscripoion  copiada  está  en  el  pavimento, 
el  sepulcro  de  Candamo  se  ve  embutido  en  la  pared,  y 
en  él,  además  de  las  armas  del  arquitecto,  que  eran  uuas 
tablas,  están  grabados  la  regia  y  compás ,  instrumen- 
tos de  su-  arte,  que  según  la  costumbre  del  tiempo  me- 
dio, se  esculpían  en  los  sepulcros,  como  pude  observar 
en  muchos  de  Asturias  y  Galicia  q\ie  tengo  copiados. 

No  podré  decir  á  usted,  hablando  de  la  escultura, 
tanto  como  de  la  arquitectura  empleada  en  esta  igle- 
sia. Casi  todos  sus  retablos  se  han  renovado  desde  la 
mitad  de  este  siglo ,  y  con  esto  digo  que  son  de  aquella 
intrincada  y  extravagante  talla  de  que  usted  suele 
hacer  tanta  rechifla  en  sus  carias ;  y  cuidado,  que  no 
exceptúo  de  esta  censura  los  dos  grandes  cx)laterales 
que  están  en  el  crucero ,  obra  de  un  cierto  Calenteja, 
que  fué,  por  decirlo  así,  el  Churriguera  déla  escultura 
de  Asturias ,  y  que  igualó  á  este  heresiarca  del  buen 
gusto,  no  menos  en  la  extravagancia  de  sus  dogmas, 
que  en  el  número  de  sus  sectarios. 

El  obispo  de  Oviedo  don  Diego  Ramirez  de  Guz- 
man,  que  tuvo  esta  dignidad  desde  el  año  U12  hasta 
el  144i ,  edificó  dos  capillas  á  los  lados  de  la  mayor, 
y  dio  principio  al  retablo  de  ella,  que  es  délos  me- 
jores que  hay  en  España  de  aquel  tiempo.  Se  concluyó 
y  doró  en  tiempo  del  obispo  don  Francisco  de  Mendoza 
y  Córdoba,  que  obtuvo  esta  dignidad  desde  i 526  has- 


ta i52$ ,  y  dio  una  gran  limosna  para  la  obra,  y  se 
colocaron  sus  armas  .sobre  lo  alto  del  retablo. 

Sin  embargo,  tal  cual  antiguo  retablito  se  ve  aqui, 
que  habiéndose  librado  del  naufragio  de  la  renovación, 
debe  salvarse  también  de  mi  censura.  Aseguro  á  usted 
que  no  he  visto  en  esta  línea  cosa  mas  arreglada ,  de 
mejor  gusto,  ni  de  mas  diligente  ejecución ,  que  el  del 
altar  de  San  Martin,  colocado  á  la  entrada  de  la  capilla 
de  Santa  Bárbara.  La  parte  de  escultura  es  sobre  todo 
muy  estimable.  Casi  se  puede  decir  lo  mismo  del  re- 
tablo de  la  capilla  de  los  Vigiles ,  cuyas  figuras  son 
harto  gallardas  y  graciosas,  y  tienen  la  ventaja  de  no 
estar  estofadas.  Pudiera  sospecharse  por  el  dibujo 
y  estilo  ser  ambos  obra  de  Alonso  Cano  ó  de  algún 
discípulo  suyo;  pero  después  be  sabido  que  uno  y  otro 
son  de  mauo  de  cierto  sobresaliente  escultor  de  esta 
provincia,  llamado  Luis  de  la  Vega,  de  quien  daré  ¿ 
usted  mas  puntual  noticia  cuando  haya  examinado 
otras  obras  suyas  que  me  dicen  hay  esparcidas  por 
este  Principado. 

Entre  tanto ,  y  para  qne  no  se  quejase  la  pintura, 
quisiera  también  entretener  á  usted  un  rato  hablan- 
dolé  de  esta  deliciosa  arte.  Mas  por  desgracia  solo  pue- 
do decir  de  ella ,  que  acaso  por  bella  y  delicada  no  se 
atrevió  á  pasar  los  montes, y  se  quedó  de  puerloallende. 
En  efecto ,  es  muy  poco  bueno  lo  que  he  advertido  aquí 
de  pintura,  y  solo  por  contentar  á  usted  le  diré  que  en 
la  nueva  sacristía,  adjunta  á  la  capilla  del  Rey  Casto, 
hay  un  buen  fresco  pintado  en  la  media  naranja  de  la 
cúpula,  que  representa  la  Asunción  de  Nuestra  Señora. 
Es  obra  de  un  artista  del  país,  y  está  ñrmada  así:  Bus- 
lámante pinscü  A.  1734. 

Como  yo  conociese  por  otras  obras  la  mano  de  este 
profesor ,  aseguro  á  usted  que  me  sorprendió  sobre- 
manera hallar  en  la  presente  mucho  mas  mérito  del 
que  le  suponía;  pero  cesó  mi  sorpresa  cuando  vi  que 
entre  los  cuadros  de  la  misma  sacristía  se  conserva  el 
borrón  en  pequeño,  excelentemente  pintado  por  el  gusto 
de  Carlos  Morata.  Pregunté  á  los  que  me  acompañaban 
por  el  origen  de  aquel  cuadrito ,  y  roe  dijeron  que  á 
principios  del  siglo  le  babia  enviado  ó  traído  de  Roma 
un  canónigo  de  esta  iglesia ;  y  como  yo  observase  qae 
estaba  hecho  precisamente  para  pintar  una  media  na- 
ranja de  la  forma  y  proporciones  de  esta ,  conclnl  que 
algún  hombre  de  buen  gusto ,  viendo  que  no  había 
aquí  artista  capaz  de  idear  en  aquel  sitio  una  eota 
sobresaliente,  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  encargare) 
borrón  en  Italia,  y  hacerle  ejecutar  después  por  Bus- 
tamante.  Pensamiento  admirable  y  digno  de  ser  imi- 
tado en  las  provincias  donde  la  penuria  de  sobresalien- 
tes artistas  obliga  á  recurrir  á  este  auxilio ,  en  lugar  de 
malbaratar  el  dinero  en  monstruos  y  mamarrachos. 

Basta  de  catedral.  Me  he  detenido  en  ella  mas  de 
lo  que  pensaba,  y  ahora  tengo  que  ir  á  galope  para 
^cabar  esta  carta. 

Al  salir  del  templo  se  encuentra  sobre  la  izquierda 
la  antigua  parroquial  de  San  Tirso,  en  cuya  humilde 
iglesia  se  ven  dos  cosas  dignas  de  memoria ;  la  prínera 
la  eruz  parroquial ,  que  es  de  plata  con  flguras  sobre- 
doradas ,  obra  de  regular  mérito,  pero  apreciable  por 
su  antigüedad  y  por  la  inscripción  que  tiene,  en  que 
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m  ooDtera  la  memoria  de  so  autor,  y  del  párroco  y 
faligreiei  qoe  la  ooatearoo.  Dice  asi : 
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aEOCSBcaa 

MC  MIL  ce  GC  OC  OC 

Yl  AROS  Fito 

UüirBCRIUI 

iCL  raAR  ucsi. 

y  debe  leene :  EsU  crui  fizo  Pedro  Alomo  coa  sos 
feligreses, era  de  1406  (año  de  1378).  Fizóla  Rodrigo 
Feraai  el  francés. 

La  oiía  es  nn  retabllto  de  pintura  en  tabla ,  que  estA 
^  el  colateral  de  la  nave  del  Efangelio.  Parece  de  es- 
tilo flamenco  antiguo,  y  está  pintado  por  el  gusto  de 
£ucas  de  Leyden.  El  retrato  del  patrono  del  altar  es 
noy  bello  y  bien  concluido. 

La  muralla  de  esta  ciudad  y  su  antigua  fortaleza 
90D  monumentos  de  arquitectura  dignos  también  de 
memoria.  Sa  época  consta  de  la  inscripción  que  se  lialla 
«obre  la  puerta  interior  del  castillo,  en  una  lápida  may 
bien  consenrada,  qae  be  copiado,  y  dice  asi : 
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No  asiento  yo  al  dictamen  de  Morales ,  que  cree  que 
asta  fortaleza  es  la  que  bizo  don  Alfonso  el  Magno  pa- 
ra defender  el  tesoro  de  la  iglesia,  y  de  que  babla  la 
Inscripción  que  antes  he  copiado.  Sin  duda  aquella  alu- 
de á  alguna  torre  ú  otra  fortificación  contigna  al  mis- 
mo templo,  Y  no  á  un  castillo  robustísimo,  cual  es 
este  de  que  uablamos,  unido  á  la  muralla  y  destina- 
do á  la  defensa  de  la  ciudad.  Pero  si  usted  quisiese 
creer  que  tan  grande  objeto  era  aun  menos  que  la  de- 
fensa del  relicario  en  la  consideración  de  aquel  piado- 
M>  Principe,  por  mí  lo  podrá  hacer  sin  temor  de  que 
riñamos  ni  disputemos. 

Aunque  no  foltarian  otras  cosas  relatins  á  las  artes 
que  advertir  en  los  antiguos  monasterios  benedictinos, 
en  las  obras  modernas  del  Hospicio,  y  en  algunos  pa- 
lacios de  caballeros,  no  me  atrevo  á  detenerme  en  me- 
cí) Aagelaa. 

i%  Esta  lasertpeioB  {Etp.  5«fr.,  tom.  nxfn,  pig.  ttl)  te  lee 
dlfidida  ea  doa  partes :  sobre  los  bratos  de  la  eras,  hasU  el 
a4Jetlfo  p0reuiu»tm,  j  debajo  de  los  nisaios  las  palabras  res- 
taatis  bastt  el  Sa. 


nudencias,  ezperimentando  á  cada  paso  lo  que  tan 
oportunamente  dijo  Horacio : 
Seetmtiem  UtfU 

Lo  que  ciertamente  merece  alguna  memoria  es  la 
buena  policía  de  esta  ciudad ,  y  singularmente  su  buen 
empedrado  y  sus  magníficos  pasóos.  Entre  estos  se 
distingue  el  llamado  del  Chamberí,  obra  del  celoso 
magistrado  don  Isidoro  Gil  de  Jaz ,  el  mas  cómodo,  el 
mas  eitendldo ,  el  mas  adornado  y  frondoso  de  la  ciu- 
dad. Los  árbolfts  que  le  guarnecen,  de  diferentes  espe- 
cies y  tamaños,  y  las  huertas,  sotos  y  prados  que  se 
ten  á  uno  y  otro  lado,  le  hacen  singularmente  deli- 
cioso. M6  lo  serán  poco  con  el  tiempo  el  de  la  Tende- 
rtffki,  que  ya  está  muy  adelantado,  y  el  del  Campo  de 
los  Reyes ,  por  donde  se  Ya  á  construir  el  nueto  cami- 
no de  Gljon,  y  que  puede  exceder  á  todos  en  gusto  y 
magnificencia.  La  naturaleza  es  aquí  tan  bella,  tan  en- 
cantadora, tan  agradecida  á  las  manos  que  se  emplean 
en  cultivarla,  que  nada  se  pretenderá  de  ella  que  no 
se  consiga  fácilmente  de  su  generosidad. 

Pero  me  entrego  demasiado  á  estas  ilusiones,  y  me 
olvido  de  que  usted  y  yo  tenemos  muchos  objetos  á 
que  atender,  y  es  ya  tiempo  de  dar  fin  á  esta  carta. 
Conozco  que  hay  todavía  materia  para  otra ,  que  pue- 
de destinarse  á  hablar  del  origen  de  esta  ciudad,  de 
sus  fundaciones  y  sus  obras  públicas,  y  que  si  Dios 
quiere  escribiré  á  usted  otro  dia.  Por  eso  diré  ahora 
en  compendio,  que  Oviedo,  fundada  por  el  rey  don 
Fruela,  aunque  algo  lóbrega,  tiene  muy  sana  situa- 
ción, por  estar  al  pié  de  la  montaña  de  Narenco, 
que  la  defiende  del  Norte  y  Noroeste;  que  además  de 
su  catedral,  dotada  del  competente  número  de  minis- « 
tros  y  abundantes  rentas  para  el  culto ,  tiene  una  uni- 
versidad literaria  que  fundó  y  dotó  el  célebre  asturia- 
no don  Femando  de  Valdés ,  arzobispo  de  Sevilla,  in- 
quisidor general,  gobernador  del  reino,  y  presidente 
de  Castilla ,  con  cátedras  para  la  enseñanza  de  filo- 
sofía, teología ,  derecho  civil  y  canónico,  y  matemáti- 
cas :  tiene  una  escogida  biblioteca,  que  dotó  el  briga- 
dier don  Lorenzo  de  Solís ,  y  se  fundó  y  amplió  por 
dirección  del  sabio  conde  de  Campomanes :  tiene  dos 
seminarios  de  estudios  para  escolares  pobres;  una 
real  audiencia  establecida  en  1717;  un  hospicio  fun- 
dado bajo  la  dirección  de  don  Isidoro  Gil  de  Jaz ,  en 
1744,  y  en  él  incorporada  la  casa  de  eipósitos;  un 
monasterio  de  benedictinos  con  la  advocación  de  San 
Vicente,  de  fundación  coetánea  y  acaso  anterior  á  la 
ciudad ;  dos  conventos  de  mendicantes  predicadores  y 
franciscanos;  tres  de  religiosas,  Sau  Pelayo  y  Santa  Ma- 
ría de  la  Vega,  benedictinas,  y  Santaclara,  de  la  regla 
de  San  Francisco;  tres  parroquias,  dos  hospitales  para 
enfermos  y  peregrinos ,  y  6,491  almas  de  población  en 
esta  forma.  Población  de  Oviedo  en  27  de  abril  de 
1787.  Hombres:  solteros,  1,778;  casados,  1,112.  Mu- 
jeres: solteras,  1,614;  casadas,  1,133.  Total  de  sol- 
teros y  solteras,  3,392.  ídem  de  casados,  2,245;  viu- 
dos ,  98;  viudas,  382.  Total,  480.  Clero  secular  y  re- 
guhir:  sacerdotes,  130;  frailes,  138;  monjas,  106.  To- 
tal de  la  población :  6,491 . 
Manténgase  usted  bueno  y  mande,  etc. 
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CARTA  SEXTA  (1). 
agricultuha  t  propicdadcs  de  astúrias. 

Amigo  y  señor :  Habrá  oído  usted  machas  feces  aU- 
bar  el  florecieute  estado  de  la  agríoultura  de  Asturias, 
la  buena  distribueion  de  sas  tierras ,  la  aplicación  y 
laboriosidad  de  sus  colonos ,  la  benignidad  del  clima  y 
la  espontaneidad  del  suelo  para  toda  especie  de  pro- 
ducciones. No  hay ,  ciertamente ,  mucha  ponderación 
en  estas  alabanzas ;  pero  hay  no  poca  equÍYOcaoion 
en  el  juicio  de  las  ventajas  que  suponen.  Para  que  el 
de  usteil  no  caiga  en  ella ,  le  hablaré  en  esta  carta 
del  estado  de  nuestra  agrícoltnra  ,  considerada  sola- 
mente bajo  de  sus  relaciones  políticas,  pues  en  lo  de- 
más estoy  persuadido  á  que,  poco  mas  ó  menos,  en  to- 
das partes  se  cultiva  tan  bien  como  se  puede  cultivar, 
atendidas  las  luces  y  conocimientos  de  cada  provincia. 

Con  esta  idea  trataré  ante  todas  cosas  del  princi- 
pal obstáculo  que  se  opone  en  este  país,  no  tanto  á  ios 
progresos  de  la  agricultura,  cuanto  al  bien  de  los  que 
la  profesan  :  obstáculo  que  se  extiende  también  á  otras 
provincias ,  que  produce  en  todas  dañosas  consecuen- 
cias, y  cuya  lemocion  es  digna  sin  duda  de  los  des- 
velos del  gobierno. 

Hablo  de  las  vinculaciones  á  que  por  la  mayor  parle 
están  sujetas  las  tierras  de  este  Principado.  Los  ma- 
yorazgos y  los  monasterios  é  iglesias  son  casi  los  úni- 
cos propietarios  de  Astúrias. 

El  primer  inconveniente  que  resulta  de  aquí ,  es  la 
falta  de  circulación  en  las  tierras,  sin  la  cual  no  flore* 
cera  jamás  su  cultivo  en  ninguna  provincia.  Es  ob- 
servación muy  obvia  que  el  que  vende  un  predio,  aspi- 
ra á  sacar  mayor  utilidad  del  uso  del  dinero  que  recibe, 
que  del  predio  mismo,  y  que  al  contrario ,  el  com- 
prador espera  mas  utilidad  del  predio  que  de  la  can- 
tidad qoe  da  en  pago;  y  esta  observación  es  tan  exac- 
ta, que  se  verificará  siempre,  aun  sin  exceptuar  aquellas 
venias  que  se  hagan  para  acudir  á  alguna  fuerte  ne- 
cesidad ,  porque  supuesto  el  estado  de  urgencia  en  el 
vendedor ,  es  claro  que  la  finca  pasará  siempre  á  manos 
de  un  poseedor  mas  acomodado  y  aun  mas  inclinado 
á  hacerla  producir ,  siendo  constante  que  todo  el  mun- 
do compra  con  ánimo  de  sacar  de  su  posesión  la  ma- 
yor utilidad  posible. 

Otro  inconveniente  de  esta  general  vinculación  de 
las  propiedades  es  el  desproporcionado  valor  que  dá 
á  las  pocas  tierras  que  quedan  libres  y  comerciables; 
porque  siendo  muchos  los  que  quieren  comprar  en 
proporción  del  corto  número  que  puede  vender,  la 
concurrencia  produce  infaliblemente  la  carestía. 

Crece  este  mal  en  Asturias  por  otra  razón  parti- 
cular, derivada  de  su  actual  constitución,  esto  es, 
de  que  casi  todo  el  dinero  electivo  sobrante  de  la 
ordinaria  circulación  se  deslina  á  la  compra  de 
tierras. 

Son  muy  frecuentes  en  este  país  las  trasmigraciones 

(1)  La  qaínU  no  se  halla  entre  los  manuscñtos  de  la  Academia. 
Tampoco  eo  la  publicación  de  la  Habana  en  que  se  imprimieron 
las  oirás.  Es,  puft,  de  suiMBer  que  bi  sufrido irreptrable  extravio. 


á  América,  y  aunque  no  lo  son  tanto  laa  foKtuiaft  ha- 
chas allá ,  no  es  raro  que  entre  un  centenar  de  hombraib 
que  perecen  de  miseria  en  aquel  continente ,  vuelvan 
de  tiempo  en  tiempo  dos  é  tres  indianos  cargados  de 
oro  á  perpetuar  el  mal  con  el  íuoesto  ejemplo  de  su  for- 
tuna. 

Todo  el  mundo  los  observa  y  los  admira.  Su  vajilla, 
sus  alhajas,  sus  dádivas  á  ios  templos,  sus  socorros  y 
regalos  á  la  parentela ,  su  ostentación  y  el  crédito  de 
su  opulencia ,  siempre  aumentados  y  difundidos  por  la 
opinión  hasta  los  últimos  rincones,  ofrecen  en  este  país 
laboriosoy  sencillo  un  espectáculoquedeslumbra,y  cuya 
triste  influencia  no  puede  esconderse  á  la  reflexión  d^l 
patriotismo. 

El  primer  objeto  de  estos  indianos  es  arraigafse  comr 
prando  tierras,  labrando  casas,  fundando  patrimonio  y 
ligando  á  una  vinculación  perpetua  los  frutos  y  su  tra*- 
bsyo. 

Si  alguna  otra  profesión  conduce  eo  este  país  á  la 
riqueza  (lo  que  rara  vez  sucede),  como  por  ejemplo,  el 
comercio  y  las  grar^erias ,  los  comerciantes  y  genté^  de 
caudal  no  conocen  mejor  empleo  de  su  foiluna  que  los 
indianos.  Como  Jiay  falta  de  luces  para  erigir  y  promo* 
ver  con  utilidad  establecimientos  industriales,  todo  el 
mundo  se  roete  A  terrazguero ;  profesión ,  si  no  la  mas 
útil,  por. lo  menos  la  mas  dulce  y  cómoda  de  cuantas 
se  conocen,  y  por  lo  mismo  la  mas  análoga  á  nuestra 
pereza  y  natural  amor  al  regalo.  Vea  usted,  pues, por 
qué  camino,  al  mismo  tiempo  que  mengua  la  cantidad 
de  tierras  circulables ,  crece  la  estimación  y  el  precio 
de  las  que  por  alguna  casualidad  quedan  aun  en  la  cir- 
culación. 

Pero  es  el  caso,  que  como  esta  carestía  no  sea  un 
efecto  del  aumento  del  valor  intrínseco  de  las  tierras, 
esto  es ,  del  aumento  de  sus  productos  6  de  su  mayor 
estimación ,  resulta  que  el  rédito  de  la  propiedad  esté 
siempre  en  una  horrible  desproporción  con  su  capital, 
pudiendo  asegurarse  que  en  Asturias  todas  las  propie-» 
dades  de  terrazgos  podrán  escasamente  producir  el  uno 
por  ciento  de  su  valor  actual. 

Agregúese  á  esto  que  toda  la  extensión  qoe  va  to- 
mando el  cultivo  en  Astúrias  queda  sujeta  al  mismo  in«> 
conveniente.  Es  muy  coman  qoe  los  colonos  vayan 
agregando  á  sus  snertes  las  tierras  incultas  que  se  ha- 
llan adyacentes  á  ellas ,  y  como  sea  necesario  algún  á^ 
sinralo  de  parte  de  los  dueños  para  no  ser  declarados 
infractores  de  la  funesta  ley  de  los  cerramientos,  el 
método  común  es  ir  sacando  afuera  las  cercas  (qne 
aquí  son  de  bardas  y  llaman  comunmente  sebea)  tuústa 
llegar  al  límite  que  la  naturaleza  ó  la  necesidad  les  se- 
ñalaron. 

Estas  agregaciones  siguen  siempre  hi  condición  de 
las  suertes  principales ,  y  lo  peor  es ,  que  aunquKi  al 
principio  causan  algún  alivio  al  colono ,  porqce  ea  el 
primero  que  his  disfruta,  al  cabo  dan  al  dueño  un  pre- 
texto para  la  subida  de  la  renta ,  y  vienen  á  gravar  la 
benéfica  mano  que  las  limpió  de  abrojos  y  de  espinas. 

Como  sea  preciso  suponer  que  las  íincas  de  mayo- 
razgo caen  de  tiempo  en  tiempo  mi  un  poseedor  desi- 
dioso, gastador  ó  desgraciado,  no  deberá  negarse  que 
cuando  llega  este  período,  las  tales  fincas,  létjos  de  aer 
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0iQÍoradtB,hafl  disvMr  menoseábés»  nnnas  y  atrasos 
que  la  desidia  ó  ignorancia  de  sus  dueños  no  repara  k 
este  mal  sneede  nattiratoiente  otro,  yes  que  el  duelo, 
itintieDéo  poca  proporcioa  entre  el  producto  de  sus 
rentas  y  los  gastosa  qMsn  sitoaeíon  le  antuAra,  de»* 
pues  de  eontaaer  enpeios  acá  y  alli»  consigue  gravar 
eon  algún  censo  su  casa.  Este  heolio  es  tan  notorio, 
que  no  habrá  acaso  en  toda  la  provincia  dosmayonazgos 
enteramente  libres  de^  semejante  gravamen. 

L09  emporios  y  lostensos  dteraínuyen  la  reatt  de  los 
propietarios ,  y  á  está  dismínocion  sigue  siempre  ék 
abandono  de  las  fincas,  si  ya  no  le  ha  precedido, como 
mas  regularmente  sucede. 

No  se  puede  decir  que  están  en  igual  caso  las  Gncas 
de  las  comanidadeB  eclesiásiicas ;  pero  como  uo  todos 
los  encargados  en  su  adminlstrBeten  son  siempre  bue- 
nos y  vigilantes  ecónomos,  al  cabo  obra  el  mal  gobierno 
en  ellas  los  miamos  efectos  que  los  vklos  de  los  propio^ 
tarios  en  las  suyas. 

Es  velrdad  que  aqui  los  propietarios  no  labran  sus 
tierras ,  sino  qae.  tas  tienen  dadas  en  arrendamiento; 
mas  como  sei  de  su  cargo  conservar  y  reparar,  sucede 
que  la  pobreza  y  el  descuido  de  los  dueños  tenga  grande 
'influencia  en  la  prosperidad  de  la  kd>ranra;  y  tanto 
mas,  cuanto,  dividida  en  suertes  muy  pequeñas  y  de- 
biendo constar  cada  una  de  una  casa  para  habitación  de 
la  fomilia  rustica  ycustodia  desús  ganados,  de  un  húrreo 
para  la  conservación  de  los  frutos,  y  de  muchas  y  bue^ 
ñas  cercas  para  la  división  y  defensa  de  los  varios  fru- 
tos que  se  cultivan,  no  hay  propietario  que  no  se  halle 
con  frecuencia  en  ln  necesidad  de  rehacer  ó  construir 
de  nuevo  muchas  de  estes  fincas ,  ni  colono  que  pueda 
conducir  ótilmentesu  cultivo,  si  no  se  le  dan  separadas. 

Esta  singular  situación  habiiá  causado  ya  grandes 
males  en  esta  agricultura ,  si  la  laboriosidad  de  los  co- 
lonos Hó  supliese  la  negligencia  de  los  propietarios. 
Pero  de  aquellos  infelices  no  se  deben  esperar  otrds 
mejoras  que  las  que  son  proporcionadas  á  la  esfera  de 
su  industria.  Las  obras  sólidas  y  dispekidiosas  «yue  solo 
puede  emprender  la  forttina  de  un  opulento  pro|Het»- 
rio,  buenas  cercas,  cañerfesde  riego,  desmonta  coste* 
sos ,  grandes  plantíos ,  paredones  de  reten ,  terraplenes^ 
cortadoras  y  otras  semejantes,  se  vea  muy  rara  vez  en 
las  tierras  de  e^  país. 

Pues  acabemos,  áki  tisted  ,  acabemos  de  una  ven 
eon  los  mayorazgos,  y  libremos  para  siempre  á  nuestntt 
prorincias  de  un  mal  tan  general  y  tan  funesto.  ¡BeHa 
idea  si  se  pudiera  realizar ,  si  no  la  resistiera  nuestm 
irespetable  constitución,  si  una  libertad  üímitada  y 
repentina  no  estuviese  sujeta  á  iguales  inconvenientes^ 
si  en  los  mayorazgos  no  se  cifrase  un  sólido  apoyo  de  la 
nobleza  monárquica,  un  saludable  estímulo  al  a&n  yá 
la  industria  de  tos  que  aspiran  á  ella ,  y  nn  irrefragable 
testimottio^de  la  protección  que  han  concedido  las  le- 
yes á  la  libertad  del  aplicado  é  industrioso  ciudadano! 
Dios  le  libre  á  usted  de  los  extremos  en  materia  de  r«L 
formas.  El  objeto  la  merece  sin  duda,  y  si  usted  quiere, 
la  exige  y  necesita.  Pocas  leyes,  hechas  despacio,  eje^ 
culadas  de  prisa  y  sostenidas  con  un  vigor  Inflexible, 
podriao  prescribir  á  la  libertad  de  vincular  un  limite 
saludable  y  hacer  que  tuviésemos  mayorazgos,  y  que 


los  mayorazgos  fuesen  tan  provechosos  al  pueblo,  como 
sen  necesarios  á  la  nobleza.  .        <  _ 

¿Quiere  usted  que  yo  le  dé  un  plan  para  esta  refor- 
ma ?  Pero  una  carta,  y  escrita  de  priesa,  no  puede  com- 
prenderle. Sin  embargo:  1  .^  Señalar  ún  limite  bajo  del 
cual  no  pudiera  existir  mayorazgo  alguno.  2.*  Prescri- 
bir otro  fuera  del  cual  no  pudieran  poseerse  como  vin* 
culados  bienes  algunos,  aunque  heredados  con  estaca* 
Kdad.  3.^  Reducir  por  una  ley  todos  los  mayorazgos 
existentes  á  esta  máxima.  4.*^  Prohibir  la  facultad  inde- 
Bttida  de  vincular,  concedida  por  las  leyes  á  los  que  no 
tienen  herederos  forzosos,  y  k  de  sujetar  á  vínculo  las 
mejoras  de  tercio  i  quinto  en  los  que  ios  tienen.  S.**  Ger« 
rar  la  concesión  de  facultades  de  fundar  mayorazgos^ 
reduciéndolos  á  ser  extraordinaria  recompensa  de  aHos, 
ilustres  y  señalados  servicios  hechos  á  la  nación.  6.^  No 
concederlas  jamás  para  grafar  con  censos  de  vínculos. 
7.*^  Concederlas  con  justa  causa  para  enajenar  los  bie- 
nes mayorazgados.  8.^  Dar  la  deducción  de  las  mejoras 
á  los  herederos  del  poseedor...  Pero  yo  me  he  distraído 
mucho  de  mi  propósito.  Vuélveme  á  él,  y  Dios  le  dé  á 
usted  paciencia  para  sufrir  mis  digresiones. 

De  muy  diversa  especie  son  las  vinculaciones  en  ma- 
nos muertas.  Este  punto  está  ya  bien  ¡lustrado  en  una 
excelente  obrade  nuestros  tiempos,  y  hay  poco  queañt- 
dir  á  lo  iüclio  en  eUa.  Bastará  prevenir  que  cualquiera 
reforma  en  materia  de  vinculaciones  deberá  empezar 
por  aqui ,  poique  si  usted  pone  en  circulación  todas  las 
tierras  legas,  y  deja  á  las  manos  muertas  la  facultad  de 
comprarías  y  amortizadas ,  ¿cuántas  no  se  tragará  este 
abismo  insondable? 

Volvamos  á  observar  la  suerte  de  nuestros  cultivado*- 
res  asturianos,  y  dejemos  los  demás  c«ídados  á  nuestro 
vigilante  Gobierno. 

Otro  obstáculo  se  opone  en  algunos  concejos  de  As- 
turias á  la  felicidad  de  los  agricultores,  y  nace  de  la 
división  délas  tierras,  sobre  lo  cual  me  lia  do  permi- 
tir usted  que  me  detenga  un  instante. 

Suponga  usted  primero,  que  las  tierras  de  este 
Principado  están  por  la  mayor  paite  divididas  eh  las 
me  pequeñas  porcioneá  que  es  posible,  y  sí  usted  ex- 
oeptáa  las  famosas  huertas  y  territorios  de  regadío  de 
Valencia,  Murcia,  Orihuela  y  Granada ,  no  hallará  en 
otra  provinchi  alguna  suertes  tan  reducidas  como 
en  Astnorias. 

La  causa  de  esto  es  por  una  parte  el  aumento  que 
ha  tomado  la  población ,  y  por  otra  el  poco  empleo  que 
ofrecen  otras  ocupaciones  á  sus  sobrantes.  Los  padres, 
deseosos  de  establecer  á  sus  hijos ,  suelen  tratar  con  et 
propietario  la  división  de  h  caseria,  y  partir  en  dos  ó 
mas  porciones  para  asegurar  en  ellas  la  subsistencia 
ée  uno  ó  mas  hijos  con  sus  nuevas  familias. 

Estas  divisiones  causaron  primero  un  gran  bien  á 
Asturias;  perode  este  gran  bien  va  resultando  un  mal  que 
crece,  y  debe  agravarse  por  instantes,  si  no  se  le  pone 
límites.  Yo  hablaré  á  usted  con  separación  de  uno  y  otro. 

Causaron  un  gran  bien  estas  divisiones  de  las  tierras, 
euando  siguiendo  el  natural  progreso  de  la  población, 
no  solo  aseguraron  la  subsistencia  de  las  familias  que 
se  iban  estableciendo ,  sino  también  la  esperanza  de 
todos  los  establecimientos  ulteriores. 
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Hubo  un  tiempo  en  que  la  población  de  Asturias 
era  muy  escasa.  Cualquiera  que  lea  las  inmensas  dona- 
ciones hechas  á  los  regulares,  cuerpos  eclesiásticos  y 
señores  por  los  Irece  reyes  que  conservaron  el  trono 
en  esla  provincia  y  aun  por  los  posteriores ,  cono- 
cerá por  una  parte  cuan  pocas  eran  las  tierras  sujetas 
á  dominio  particular ,  y  por  otra  cuan  corto  el  número 
de  colonos  destinados  á  su  cultivo. 

Los  antiguos  monasterios  rompían  y  cultivaban  por 
si  alguna  parte  de  ellas  y  daban  en  foro  las  demás  á  per- 
sonas que  las  rompiesen  y  cultivasen.  Otro  tanto  hacían 
las  iglesias  y  los  seiiores  continuamente  empleados  en 
la  guerra.  Por  este  medio  se  fué  estableciendo  la  pri- 
mera división  de  las  tierras  de  Asturias. 

Pero  los  miembros  ó  parles  de  esta  primera  divi- 
sión eran  todavía  muy  grandes,  lo  que  se  convence 
por  las' antiguas  constituciones  de  foros.  Asi  que,  fué 
necesario  pensar  en  subdividlrlas  para  establecer  en 
ellas  familias  sobrantes ,  que  el  aumento  progresivo  y 
natural  de  individuos  producía  en  cada  generación; 
porque  es  constante  que  la  población  siempre  crece  y 
va  delante  de  las  subsistencias.  Empezaron,  pues,  á 
constituirse  foros  de  menor  cabida,  y  los  mismos  foris- 
tas  de  la  primera  división  subforaban,  por  decirlo  asi, 
parle  de  sus  tierras,  haciendo  de  cada  foro  dos,  tres  ó 
mas  partes;  y  vea  usted  aquí  la  segunda  división  de 
nuestro  suelo. 

No  hay  duda  en  qne  este  fué  el  estado  mas  feliz  de 
nuestra  agricultura.  Ya  sabe  usted  cuan  respetable  es 
aquel  exiguum  colito  de  Virgilio.  Esla  mázima  de  que 
solo  se  hace  uso  para  persuadir  que  nunca  el  cultivo 
es  mal  perfecto  que  cuando  se  hace  en  pequeñas  por- 
ciones ,  puede  probar  otra  verdad  mas  importante  to- 
davía, esto  es,  que  nunca  la  población  es  mayor  (ha- 
blo de  la  que  vive  y  subsiste  inmediatamente  del  cul- 
tivo) que  cuando  las  tierras  están  mas  divididas. 

La  porción  señalada  á  la  posesión  de  un  romano  des- 
pués de  ezpelidos  los  reyes,  se  proporcionó  á  la  posi- 
bilidad del  cultivo,  y  fué  por  entonces  de  solas  siete 
yugadas.  Curio  Dentato ,  i  quien  el  pueblo  había  se- 
ñalado cincuenta  en  premio  de  la  victoria  que  le  ha- 
bla ganado,  renunció  esta  suerte  como  una  fortuna 
superior  ala  dignidad  consular  y  al  mérito  del  triunfo. 
Aua  después  de  haber  hecho  la  República  grandes 
conquistas,  y  de  haber  desolado  muchas  provincias, 
era  todavía  delito  que  un  senador  poseyese  mas  de 
cincuenta  yugadas;  no  tanto,  dice  Columela, porque  pa- 
reciese demasiada  grandeza  exceder  este  límite,  cuanto 
porque  se  creía  indigno  de  la  moderación  de  un  ro- 
mano extender  el  deseo  de  poseer  adonde  no  podía 
llegar  la  facultad  de  cultivar. 

Todo  se  mudó  con  el  tiempo.  Después  que  el  lujo 
asiático  y  los  vicios  que  vinieron  en  pos  acabaron 
con  las  virtudes  republicanas,  no  se  pudo  ya  sufrir 
este  límíle  señalado  por  la  frugalidad.  Seis  dueños  so- 
los, dice  Plínio,  poseían  la  mitad  del  África  cuando 
fueron  víctimas  de  la  crueldad  de  Nerón.  Desde  enton- 
ces los  ciudadanos  empezaron  á  cultivar  grandes  pose- 
siones, el  mal  cundió  á  las  provincias,  y  la  pronta  de- 
cadencia del  Imperio  canonizó  con  una  funesta  prueba 
la  respetable  máxima  del  poeta  mantuano:  Laiifundia, 
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dice  el  mismo  PMnio,  pirMámtiú  UcAímh^  nm» 
tíiam  et  provindai. 

En  Asturias  sucedió  precisamente  lo  contrario,  si  no 
en  cnanto  á  la  propiedad ,  por  lo  menos  en  cuanto  al 
enlthro.  Lejos  de  haberse  incorporado ,  se  aumeMé 
cada  día  la  división  de  las  tuertes,  y  eitas  se  fuerett 
sabdividiendo  y  multiplicando.  Yo  he  visto  dltididi 
en  cinco  una  casería  que  no  muchos  años  antes  estu* 
viera  destinada  á  un  solo  labrador.  Esto  ha  boefio  nray 
níiseraUe  la  suerte  de  no  pocos  eolonos,  jxirqoe  ledo 
•I  afán  de  un  aik>  no  basta  para  dar  á  una  bmíiie  sul^ 
sistencia  cómoda,  ni  segura.  Cutlqulem  de  loa  cema- 
nes  accidentes  que  causan  esterilidad  ó  disminuyen  lae 
cosechas ,  cualquiera  contratiempo,  cnalqniera  ainso 
conduce  al  pobre  agricultor  á  la  miseria  y  la  ruina.  De 
aqui  h»  eroigracioiies  á  otras  provincias;  de  aquf  el 
abandono  de  las  suertes;  de  aqui  el  desamparo  de  1m 
familias  y  otros  males  sobre  que  no  puede  dejar  de 
llorar  la  humanidad. 

Pareda  tanto  mas  necesario  se&ilar  un  Hmlte  á  este 
excesiva  reducción ,  cuanto  el  progreso  actual  de  le 
población  conduce  á  ella<  Én  algnnos  concejos  de  As- 
turias sobran  muchos  brazos,  y  ya  la  agricultura  no 
puede  ocuparlos. 

La  industria  pudiera  muy  bien  darles  acogida;  pero 
en  esta  parte  es  grande  el  atraso.  Yo  habUré^á  usted 
separadamente  de  su  estado  en  esta  provincia,  y  lo 
que  diga  servirá  para  ilustrar  mas  y  mas  esta  materia. 

No  negaré  tampoco  que  á  la  misma  causa  se  debe 
atribuir  la  prodigiosa  extensión  que  ha  tenido  el  culti- 
vo en  muchos  territorios  de  este  Principado.  Lpscerroe, 
los  montes,  las  cañadas,  todo  se  ve  en  ellos  roto  y  col* 
tivado,  y  se  puede  decir  que  no  hay  un  palmo  de  tierra 
que  no  haya  reconocido  la  Feuonia  (i)  del  labrador. 

Pero  asi  en  moral  como  en  política,  el  extremo  del 
bien  toca  siempre  en  las  orillas  del  mal,  y  usted  eotien- 
de  demasiado  la  materia  para  que  yo  me  canse  mk 
ilustrarla. 

Alguno  creerá  que  la  ilimitada  multiplicación  de  loe 
labradores  es  siempre  conveniente  ;j>ero  se  engaña,  t^t- 
basta  que  una  provincia  aumente  el  númeró^^e  sus 
cultivadores ;  es  menester  que  eetos  cultivadores  teii- 
gau  una  subsistencia  cómoda ,  y  sobre  todo  segura. 
De  otro  nK>do ,  la  menor  desgracia  les  hará  abando- 
nar sus  suertes,  y  este  abandono  será  siempre  perju- 
dicial ,  no  solo  á  la  familia  que  le  hace ,  sino  también 
al  propietario  que  sufre  sus  consecuencias.  Aun  sia 
desgracia  alguna  faltará  muchas  veces  la  constaoeia 
para  continuar  en  el  cultivo ,  porque  trabajar  mudio^ 
comer  poco,  y  vestir  mal,  es  un  estado  de  violencia 
que  no  puede  durar. 

Podrá  también  decirse  que  es  inútil  señalar  este  li- 
mite ,  porque  la  misma  necesidad  le  señalará.  Pero  hay 
una  diferencia,  que  en  el  último  caso,  el  señalamiento 
va  siempre  precedido  de  una  tribulación,  acompañado 
del  exterminio  de  una  famih'a ,  y  seguido  de  un  escar- 
miento que  da  mas  desaliento  qne  enseñanza  á  los  que 
trabajan  á  vista  del  mismo  riesgo ;  pero  señalado  el 
límite  por  la  ley,  se  pueden  evitar  estos  males,  y  hacer 
que  nadie  cultive  una  casería  qne  no  pueda  librar  sobra 

(1)  DIou  ft  qttien  intoetbao  Xgt  geotUes  renátdos  al  cftastado. 
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fo  sudor  y  trabajo  la  esperansa  de  su  subsistencia. 

Aun  se  seguirá  otra  utilidad ,  y  es,  que  en  el  límK* 
te  señalado  por  la  ley,  no  solo  se  tenga  cuenta  de  lo 
neoecario ,  sino  también  de  aquellas  comodidades  sin 
las  cuales  es  Intolerable  el  trabajo  y  amarga  la  vida; 
no  seSaUndose  suerte  alguna  que  no  pueda  dar  al  co- 
lono por  fruto  de  su  trabajo  una  subsistencia  cómoda 
y  segura. 

Esta  operacloo,  amiso  mió,  tendría  muy  provecho- 
sas consecuencias:  mejoraría  desde  luego  la  condición 
de  nuestros  labradores ;  fijaría  su  námero  y  su  cómoda 
subsistencia;  senalaria  los  brazos  que  debian  volverse 
á  otras  profesiones,  y  facilitaría  roaravilloftamHUte  los 
eslabloclmientos  de  industria.  To«lo  clama  por  una  pro- 
▼idencia  tan  saludable ;  pero  singularmente  la  natura- 
leza misma  del  cultivo  i  que  está  dedicada  esta  porción 
estimable  de  nuestro  pueblo. 

No  me  atreveré  yo  á  prescríbir  este  limite,  ni  puede 
ser  iguaJ  en  todas  partes,  porque  la  situación  y  ferti- 
lidad de  las  tierras  constituyen  una  gran  diferencia; 
pero  á  los  que  viven  en  catla  concejo  no  les  sería  difí- 
cil,  y  en  verdad  que  este  era  un  objeto  bien  digno  de 
k  roeditaeioQ  de  los  amigos  del  país  y  de  la  atención 
del  Gobierno. 

Pero  la  ley,  repondrá  usted,  la  ley Basta;  lo  en- 
tiendo. Usted  me  quiere  reconvenir  con  mis  prínci- 
pios.  Yo  no  apetezco  la  intervención  de  la  ley  donde 
el  interés  puede  hacer  su  oficio.  Quiero  que  se  deje  á 
la  libertad  del  propietario  y  del  colono  promover  é 
igualar  su  interés  reciproco.  £sUblezca  usted  nuestro 
sistema  de  legislación  económica  sobre  este  raludable 
principio,  y  yo  no  clamaré  por  leyes.  Pero  mientras 
ellas  sean  las  directoras  de  propietarios  y  colonos  para 
todo,  yo  quiero  una  para  detener  la  funesta  subdivisión 
de  las  suertes  de  Asturias ,  asi  como  quisiera  otra  para 
animar  la  división  de  los  inmensos  cortijos  de  Anda- 
lucía. 

Mas  ya  que  usted  ha  oido  lo  que  es  en  perjuicio  de 
nuestros  labradores,  oiga  ahora  las  ventajas  de  que 
gozan ,  y  que  no  son  comunes  á  otros,  á  lo  menos  en 
ks  provincias  que  están  al  Mediodía  de  Asturias.  Dé- 
banlas, mas  que  á  la  ley^  á  una  costumbre  del  país, 
pero  tan  general  y  uniforme,  que  se  tendría  por  dureu 
é  inhumanidad  no  respetaría. 

Todas  las  tiaras  de  dominio  particular  se  entienden 
aqui  eerradas ,  y  en  consecuencia  á  nadie  se  prohibe 
cercarlas  de  piedra  ó  bárgano,  cultivarlas  y  disfrutar- 
las alzadamente.  No  han  llegado  por  acá  los  alcaldes  y 
jueces  de  k  Mesta,  ni  los  duros  prínleglos  del  hon- 
rado consejo  pastoril.  Tampoco  han  penetrado  aquellas 
funestas  leyes ,  nunca  bien  entendidas  ni  interpreta- 
das, que  alzado  el  fruto,  dan  libre  paso  y  forraje  por 
lodas  párteselos  ejércitos  de  Pentapolin  (i).  Estas  tro- 
pas tienen  sus  cuarteles  de  verano  sobre  nuestms  fron- 
teras, y  aunque  han  hecho  tal  cual  correrk  dentro  de 
Buestra  línea,  todavk  por  k  roisericordk  de  Dios  no 
liao  Uegado  al  centro  ni  apoderádose  de  nuestros  cam- 
pos. Solo  se  entienden  aquí  abkrtas  las  posesiones  que 
Ikman  herios,  sin  duda  porque  habiendo  sido  en  el 

(i)  El  del  arremanfado  braio.  Alusión  ft  ooa  de  las  aits  famo- 
sas afeatans  del  hidílso  de  la  Maaelii.  » 


origen  tierras  comunales,  y  cultivándose  por  varios 
llevadores,  sufren  todavía  lu  servltiumhre  de  paso.  Sin 
embargo,  aun  estas  se  hallan  cerradas,  pero  se  aporti- 
llan ,  alzado  el  fruto,  para  dar  paso  á  caminantes  y  ga- 
nados. 

Debe  contarse  también  entro  las  ventajas  de  nues- 
tros colonos,  que  la  constitución  de  su  renta  se  hnga 
siempre  en  granos  y  fruto;) ,  porque  no  obligados  á  re- 
ducirlos á  dinero  para  pagar  al  propietario,  no  tienen 
jamás  necesitkil  de  malvenderlos  en  la  estación  en  que 
valen  menos,  como  suceile  en  los  arrendamientos  co- 
munes. Falta  sin  embargo  una  circunstancia  para  per^ 
feccionar  este  meterlo,  y  es  que  la  constiiucinn  de  la 
renta  no  fuese  en  cantidad  determinada ,  sino  en  par- 
tes alícuotas  del  producto,  lo  cual  igualaría  la  suerte 
del  propieiarío  y  del  colono,  tanto  en  la  prosperidad 
como  en  la  desgracia. 

Un  ilustre  ejemplo  nos  ofrece  la  antigüedad  en  con- 
firmación de  este  método.  Plínio  el  Mozo,  tan  buen  eco* 
nomo  como  elocuente  orador,  después  de  haber  me* 
dikdo  mucho  acerca  del  mejor  modo  de  arrendar  sus 
predios,  se  decidió  por  el  que  llevo  indicado.  Había  ex- 
perimentado que  sus  colonos  se  atrasaban  mas  y  mas 
cada  día,  y  que  á  pesar  de  las  frecuentes  rebajas  que 
solía  hacerles  de  su  renta,  constituida  á  dinero,  conti- 
nuaban contrayendo  nuevos  empeños,  y  al  cabo  so 
perdían  y  abandonaban  sus  predios.  En  esta  situación 
resolvió  hacer  todos  sus  arriendos  á  renta  en  frutos,  y 
en  partes  alícuotas  del  producto,  y  dando  cuenta  de 
ello  á  su  amigo  Paulino,  le  decía  :  Oceurrendum  ergo 
aupescentibui  vüiis  el  mediendum  est.  Medendi  una 
ratio,  si  non  nummo  sedpartibus  htem,  ac  deinde  ex 
meisaliquos  exactores  operi,custodesfructibus  ponam, 
et  alioqui  nuUum  justius  genus  redditus,  quam  quod 
térra  ooelum  annos  refert.  Lib.  9,  epist.  37. 

Ciertamente  que  este  método  es  muy  embarazoso, 
como  confiesa  el  mismo  Plínio,  y  desde  luego  muy  con- 
trario ala  vida  ociosa  y  regalona  que  los  ricos  propie- 
tarios quieren  hacer  en  la  corte  y  grandes  capitales 
donde  residen.  Para  tales  gentes  nada  es  mas  cómodo 
que  las  rentas  constituidas  en  dinero,  que  cobran  sin 
cuidado  y  administran  sin  fatiga.  Nuestro  orador,  pe- 
netrado de  este  conocimiento,  deck  que  semejante  ad- 
ministración no  era  para  señorones  ni  cortesanos ;  sunt 
entm  omnes  (decía  escribiendo  á  Fabato)  togali  ei 
wrbani;  rusiieorum  aulem  praediorum  administratio 
posdt  durum  aliquem  et  agrestem  cui  nec  labor  ilU 
gravis,neecura  sórdida,  nec  tristis  solitudo  videatur. 
Ub.  6,  epíst.  30.  Pero  á  los  propietarios  de  Asturias, 
que  viven  por  la  mayor  parle  en  sus  tierras,  que  tra- 
tan á  todas  horas  con  sus  colonos  ^  y  cuyas  conversa- 
ciones recaen  casi  siempre  sobré  objetus  de  la  profe- 
sión rústica ,  ¿cuál  otro  ocupación  les  pudiera  ser  mas 
fácil ,  mas  agradable  y  provechosa? 

Por  k  mkma  costumbre  los  arrendamientos  son  aquí 
indefinidos,  y  en  cierto  modo  perpetuos;  se  ve  pasar 
una  caserk  de  generación  en  generación  por  los  indi- 
viduos de  una  misma  familk,  y  seria  mirado  como  un 
tirano  el  dueño  que  sin  causa  justísima  arr(»jase  al  ca- 
sero del  hogar  de  sus  ascendientes.  De  aquí  es  que 
el  colono  se  crea  y  sea  en  efecto  un  partícipe  de  la  pro^ 
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piedad ,  y  de  aguí  lamhien  que  no  le  duela  hacer  por 
su  parte  algunas  mejoras  en  los  predios  eo  que  cree 
TÍoculada  la  subsistencia  de  su  posíeridad.  Por  este 
medio  se  concilia  su  interés  con  el  del  propietario, 
pues  constituido  el  arriendo  en  frutos,  y  siguiendo  el 
precfo  de  estos  las  vicisitudes  ordinarias  que  influyen 
en  el  valor  de  las  cosas,  jamás  puede  alterarse  aquel 
equilibrio  de  uljlidad  que  debe  existir  entre  el  dueño  y 
el  colono.  Mejoras  ó  agregaciones  hechas  por  aquellos,, 
obligan  alguna  veza  subir  la  renta.  Alguna  buisca  pre- 
textos la  codicia  para  cohonestarla,  pero  esto  es  raro. 
Quiera  Dios  preservarnos  del  lujo,  único  mal  que  puede 
multiplicar  tan  tristes  ejemplos  y  robamos  una  felici- 
dad digna  de  la  envidia  de  otros  pueblos. 

Entre  tanto  merece  ser  alabada  la  humanidad  de  nues- 
tros propietarios.  Los  colonos  que  ocurren  á  ellos  con 
la  mayor  confianza  en  todos  sus  apuros,  hallan  siempre 
pronta  su  protección  en  alivio  suyo.  Yo  los  he  visto 
consolar  sus  aflicciones,  socorrer  sus  necesidades  y 
componer  sus  desavenencias,  dirigirlos,  acariciarlos^ 
en  una  palabra ,  ser  sus  protectores ,  sus  jueces ,  sus 
amigos,  sus  padres.  Oiga  usted  un  estilo  que  á  mi  ver 
prueba  hasta  qué  punto  merecen  este  úHimo  título  los 
caballeros  de  Asturias. 

El  dia  de  año  nuevo  ú  otroiomediaU)  concurren  á 
casa  del  propietario  todos  los  caseros  con  sus  mujeres 
é  hijos.  Cada  familia  lleva  un  regalito  de  aves,  huevos 
ó  fruta,  como  en  reconocimiento  del  señorío  y  protec- 
ción en  que  vive.  Este  dia  se  destina  particularmente, 
al  arreglo  de  los  negocios  é  intereses  de  los  rentero^ 
entre  sí  y  con  el  señor,  y  eo  él  se  trata  de  mejoras, 
reparos,  aumentos,  divisiones  de  las  caserías,  ajuste  de 
cuentas,  avenencia  de  discordias  y  encuentros  entre 
vecinos  y  confinantes,  y  en  fin  de  los  intereses  recí- 
procos de  dueños  y  colonos.  Al  mediodía  se  pone  una 
mesa  común  á  lo  largo  de  la  mayor  sala  del  palacio  ó 
casa,  á  cuya  cabecera  se  sienta  el  señor,  después  su 
mujer  é  hijos ,  y  en  seguida  todos  los  aldeanos,  á  un 
lado  los  hombres  y  al  otro  las  mujeres,  sin  mas  distin- 
ción que  la  que  dan  los  años.  Sírvese  á  todos  aun  mis- 
mo tiempo  y  de  unas  mismas  viandas,  que  la  libertad 
y  el  contento  común  hacen  mas  regaladas.  Un  buen 
propietario  recibe  en  este  dia  las  bendiciones  de  aque- 
lla grande  y  numerosa  familia,  que  se  muestra  impa- 
ciente de  manifestarle  su  amor  y  su  reconocimiento. 
El  respeto  de  las  canas,  el  vigor  de  la  juventud,  la 
amabilidad  de  la  hermosura  dan  á  sus  expresiones  un 
valor  mas  fácil  de  sentir  que  de  explicar.  ¡  Qué  hombre 
seria  insensible  á  una  especie  de  gozo  tan  puro  y  ce- 
lestial !  Yo  conservo  todavía  la  memoria  de  las  dulces 
sensaciones  que  siendo  niño  excitaba  en  mi  corazón 
este  grande  y  tierno  espectáculo.  ¡  Dichoso  el  pueblo 
donde  reinan  todavía  tan  santas  costumbres,  y  desgra- 
ciado si  llegase  alguna  vez  á  perderlas! 

Yo  veo,  amigo  mío,  que  se  trata  mucho  de  la  felici- 
dad pública  y  poco  de  la  de  los  particulares;  que  se 
quiere  que  haya  muchos  labradores,«y  no  que  los  labra- 
dores coman  y  vistan;  que  haya  muchas  manos  dedi- 
cadas á  las  artes  y  oficios ,  y  que  los  artesanos  se  con- 
tenten con  un  miserable  jornal.  Estas  ideas  me  pare- 
jeen un  poco  chinescas;  ponen  al  pueblo,  esto  es,  á  la 


clase  mas  necesaria  y  digna  de  atención,  en  una  cond^ 
clon  miserable;  establecen  la  opulencia  de  los  ricos  en 
« la  miseria  de  los  pobres,  y  levantan  la  felicidad  del  Es-» 
tado  sobre  la  opresión  de  los  miemtm>s  del  Estado 
mismo. 

Acaso  usted  no  quedará  contento  con  mis  reflexiones, 
y  me  dirá  que  debiera  ocuparme  mas  ep  referir,  y  roe- 
nos  en  declamar.  Pero  yo  trato  de  sor  útil  á  mis  pai- 
sanos ,  y  no  quiero  oallar  nada  d^  lo  que  pueda  con- 
tribuir á  su  felicidad.  Esta  palabra,  que  se  ha  hecho  tan' 
de  moda,  no  siempre  explica  la  verdadera  idea  que  debe 
definir.  Déjeme  usted  repetirlo,  y  valga  lo  que  valiere* 

Estoy  rodeado  de  visitas,  y  no  puedo  ser  mas  largo. 
Manténgase  usted  bueno  y  mande  á  su  afectísimo^  etc. 
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INDUSTRIA    DE    ASTURIAS. 


Amigo  y  señor :  Después  de  haber  hablado  á  usted 
del  estado  de  la  agriovdtara  de  Asturias,  bueno  será 
que  le  diga  alguna  cosa  acerca  de  su  industria.  ¿Qué 
apostamos  á  que  usted  se  halla  tentado  á  creer  que» 
pu^^n  muchos  concejos  de  este  Principado  hay  tal  su- 
perabundancia de  población,  que  ya  empieza  á  rebosar 
y  mirarse  como  un  mal  político,  que  ella  misma  hnfluye 
en,el  aumento  de  la  industria  ofreciéndole  un  gran  nú- 
mero de  manos  para  ocuparse  en  ella?  kú  debiera  ser; 
pero  no  es  esto  lo  que  pasa  por  acá ;  antes  al  contrarío, 
si  se  consideran  las  proporciones  que  tiene  este  pafs 
para  fomentar  muchos  ramos  de  fácil  y  provechosa  i»*- 
dustría,  se  puede  asegurar  que  en  ninguna  provkicta 
está  mas  atrasada  que  en  Asturias. 

No  es,  pues,  justo  creer  que  en  un  punto  tan  im- 
portante forme  usted  ideas  poco  exactas  del  estado  de 
esta  provincia,  y  por  lo  mismo  me  ha  de  permitir  que 
le  hable  de  su  industria  coa  alguna  detención ,  distfn- 
guiendo  sus  clases  y  objetos.  Este  método  ser^para  mt- 
trambos  preferible,  por  mas  que  ámí  me  empeñe  en  dis- 
cusiones acaso  mas  largas  de  loque  permite  una  carta. 

La  primera  clase  de  industria  de  que  se  puede  tra- 
tar, es  aquella  q!ue  anda  siempre  unida  coa  la  agrievi- 
tura ,  y  que  se  ocupa  únicamente  en  preparar  para  el 
consumo  los  productos  de  la  tierra.  A  esta  llamaiémos 
industria  rústica.  Sabe  usted,  por  ejemplo ,  cuan  gran 
copia  de  ganados  hay  en  nuestras  montañas,  y  coánta 
y  cuan  rica  leche  producen.  Es  cierto  que  no  desparéi- 
cian  los  naturales  este  delicado  fruto ;  pero  están  oiiiy 
lejos  de  sacar  de  él  todas  las  ventajas  que  ofrece,  y  que 
sacan  otros  países  menos  favorecidos  de  la  naturaleza. 
Se  hacen  á  la  verdad  en  Asturias  muy  ricos  y  regata- 
dos quesos,  entre  los  cuales  son  señalados  tos  de  Caso 
y  los  de  Cabrales.  Se  vende  mocha  manteca  en  los  mer» 
cados  de  Castilla,  y  aun  en  esa  corte,  sin  otra  prepa- 
ración que  cocerla  y  entriparla  ;  pero  ni  se  fabriem 
quesos  que  puedan  conservairse  tan  largo  tiempo 'Como 
los  de  Holanda,  ni  se  sala  la  manteca  para  venderia  em- 
barrilada por  todas  parles,  como  la  de  Irianda  y  Fláo^ 
des.  Las  utilidades  que  con  esta  omisión  se  desperdi- 
cian ,  se  calcularán  fácilmente  sabiondo  que  la  libia 
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de  mftnteca  eocidá  de  Asturias  sa  veade  es  el  peso  real 
de  Madrid  á  treinta  y  dos  cuartos,  y  la  de  manteca  sa- 
lada extranjera  de  sesenta  á  sesenU  y  ocho.  El  costo 
de  la  salazón  es  cortísimo;  con  que  resuHa  que  se  des- 
perdicia casi  una  mitad  de  mas  falor  que  muy  fácil- 
mente se  pudiera  dar  á  este  fruto. 

Otro  ejemplo  ofrecen  las  salazones,  que  podrían  ex- 
tenderse en  Asturias  á  muchos  artículos,  y  dar  mate- 
ria á  un  comercio  muy  lucrativo,  sí  se  aplicasen  al  be- 
nefício  de  las  carnes  de  que  tanto  abundan,  y  al  de  los 
riquísimos  pescados  de  sus  rios  y  costas,  donde  los  mé- 
todos de  salar,  secar,  curar,  ahumar,  arencar  y  esca- 
bechar, ó  son  desconocidos  enteramente ,  ó  están  en 
muy  notable  atraso. 

Además  de  estos  objetos,  otros  muchos  pertenecien-* 
tes  á  este  ramo  de  industria  pudieran  admitir  aquí 
gran  mejoramiento :  la  sidra ,  que  es  una  producción 
abundantísima,  y  que  á  pesar  de  su  excelente  calidad 
se  fabrica  de  modo,  qne  ni  tiene  mas  duración,  ni  sufre 
h)8  riesgos  de  un  largo  trasporte,  y  mocho  menos  de 
ana  distante  navegación ;  las  frutas,  que  también  abun- 
dan en  general,  y  con  que  se  pudiera  hacer  muy  boeo 
«omercio  si  se  supiesen  reducir  á  pasas  ó  conGturas; 
h  nuez,  la  fíuaza,  el  helécho,  el  íayuen  6  fruto  del 
baya,  de  que  sé  pudieran  sacar  excelentes  aceites  para 
el  uso  de  la  formacia,  de  la  pintura  y  de  varias  artes ; 
y  Analmente  otros  frutos  ó  producciones ,  cuyo  valor 
podiera  aumentarse  á  bien  poca  diligencia,  son  otros 
tantos  ramos  de  industria  indicados  por  la  naturaleza, 
y  casi  descuidados  por  los  asturianos. 

Pero  hay  otro  género  de  industria,  no  menos  útil 
que  la  primera ,  y  e»  la  que  se  hallan  mas  ejercitados 
estos  naturales.  Hablo  de  la  industria  doméstica ,  de 
aquella  que  se  abriga  en  el  seno  de  las  familias ,  y  que 
ya  geneñlmente  se  conoce  por  el  nombre  de  industria 
pajmlar.  En  esta  parte  crea  usted  que  Asturias  puede 
apostárselas  con  la  provincia  mas  industriosa  de  Espa- 
ña. Nada  de  cuanto  es  necesario  para  el  uso  de  una  vida 
sencilla^y  laboriosa  deja  de  labrarse  y  construirse  por 
estos  naturales.  Sus  lienzos,  sus  estameñas,  sus  paños 
vastos  y  sayales,  sus  pieles,  sus  medias,  y  todo  cuanto 
sirve  para  el  vestido  y  calzado,  sus  muebles,  sus  vasos, 
sus  instrumentos  rústicos,  fabriles  y  piscatorios,  y  en 
una  palabra,  enanto  puede  necesitar  un  pueblo  dado  á 
la  i^icultura ,  á  la  pesca  y  á  la  cria  de  ganados,  todo 
se  fabrica  en  Asturias ,  y  por  lo  común  se  fabrica  bien. 
La  importancia  de  tales  artículos  es  muy  grande,  y  en 
esta  parte  debemos  confesar  que  la  industria  de  los  astu- 
rianos  es  una  de  las  principales  causas  de  su  felicidad. 

Sin  eoabargo ,  no  es  este  género  de  industria  lo  que 
da  á  los  pueblos  el  nombre  de  indusli  iosos,  y  los  hace 
ricos  y  opulentos  en  calidad  de  tales.  Hay  otra  á  que 
aodau  unidas  estas  ventajas,  y  ciertamente  que  esta  se 
halla  muy  atrasada  en  Asturias.  Hablo  de  aquella  que 
sirve  inmediatamente  al  lujo,  que  se  ocupa  en  dar  ali- 
mento al  comercio,  que  ofrece  útil  empleo  á  un  increí- 
ble número  de  manos,  y  que,  Gnalmente,  produce  inmen- 
sas riquezas  por  representación  de  su  trabajo.  Esta  es 
la  que  no  solo  no  está  arraigada,  pero  ni  acaso  introdu- 
cida en  Asturias,  á  pesar  de  su  ¿lau  población  y  de  sus 
naturales  propensiones. 


En  efecto,  aipigo  mió,  una  provincia  llena  de  tantos 
y  tan  excelentes  montes ,  ¿cuántos  brazos  no  pudiera 
ocupar  preparando  la  materia  para  un  gran  comercio  de 
tablazón ,  de  dueleria  y  de  muebles?  Donde  tanto  abun- 
dan por  una  parte  los  robles,  y  por  otra  los  ganados  de 
todas  clases,  ¿cuántas  tenerías,  cuántas  fábricas  de  cur- 
tidos no  se  podrían  establecer?  La  abundancia  de  hier- 
ro y  otros  metales,  ¿qué  proporciones  no  ofrece  para 
las  fábricas  de  quincalla?  La  copia  y  excelencia  de  su^ 
unos  y  cáñamos,  la  delicadeza  de  sus  aguas,  y  la  va- 
riedad y  abimdancía  de  colores  minerales,  ¿cuánto  no 
facilitaría  el  establecimiento  de  fábricas  de  pintado  y 
tejidos  de  lienzos?  I^s  mármoles,  el  azabache,  el  suc- 
cino, el  amianto  y  tanto  número  de  raros  y  preciosos 
minerales  y  fósiles,  ¿qué  abundancia  en  materias  no 
ofrecen  á  muchos  nuevos  y  provechosos  géneros  de  in- 
dustria? 

Por  otra  parle,  la  extensión  de  su  población  y  el  ba- 
jo precio  de  las  cosas  necesarias  para  la  vida,  ¿qué 
ventajas  no  ofrecen  en  ía  mano  de  obra?  Los  capitales 
ociosos  que  no  se  pueden  dedicar  al  comercio  porque 
BO  tienen  materia  suficiente,  iii  á  la  compra  de  tierras 
porque  están  sujetas  á  vínculos,  ¿en  qué  objeto  mas  útil 
y  productivo  pudieran  emplearse?  Añada  usted  á  todo 
estaque  el  genio  áe  los  naturales  es  también  indus- 
trioso, pues  se  les  ve  buscar  con  ansia  todos  los  medios 
de  ocuparse  y  mejorar  en  fortuna,  sin  perdonar  dili- 
gencia ni  trabajo,  y  adelantar  maravillosamente  cuanto 
sus  luces  permiten  las  artes  y  ocupaciones  á  que  una 
ve^  se  dedican. 

Si  en  medio  de  tantas  proporciones  preguntare  usted 
por  las  causas  de  este  atraso,  yo  le  diré  que  hay  una 
muy  principal,  á  saber,  la  falla  de  conociniienlos.  Veo 
Us^tentativas  que  so  liaccn  cada  día  paia  establecer  nue- 
vos ramos  de  industria,  malogradas  casi  siempre  por 
falla  de  luces  y  principios.  Veo  el  interés,  la  aplicación 
y  aun  el  ingenio  haciendo  y  repitiendo  vigorosos  es- 
fuerzos contra  la  ignorancia ,  y  que  sus  tinieblas  los 
frustran  y  destruyen  continuamente;  veo,  en  íin,  el  celo 
predicando  contra  la  ociosidad ,  porque  él  mismo  no 
está  bastante  ilustrado  para  conocer  que  son  otras  las 
causas  del  atraso  de  la  industria.  Este  es  á  lo  menos 
mi  dictamen ,  y  ciertamente  no  le  cambio  por  el  de  otros 
que  piensan  muy  diversamente. 

En  efecto,  ¿cómo  se  persuadirá  usted  á  que  sin  ma- 
temáticas, sin  física,  sin  química,  sin  dibujo,  se  pueden 
hacer  grandes  progresos  en  la  industria?  Permítame 
usted  que  vuelva  á  mis  ejemplos,  porque  no  hallo  otro 
camino  mas  breve  para  probar  mis  proposiciones. 

Asturias  está  llena  de  mmerales  de  fierro ,  y  hasta 
ahora  sus  ferrerias  se  surten  de  la  vena  ó  mineral  de 
Somorrostro  en  Vizcaya.  Asturias  abunda  considerable- 
mente de  helécho  y  vela  marina*,  y  no  hay  quien  sepa 
hacer  una  botella  para  euibotellar  su  sidra ;  con  buenos 
linos  y  lanas,  consumen  los  lienzos  y  paños  fíros,  las 
bayetas  y  las  sargas  labradas  en  otras  parles;  tiene  mu- 
chos y  buenos  cueros,  y  nadie  sabe  curlirios,  adobar- 
los y  teñirlos.  En  todos  estos  artículos  hallará  usted 
que  la  falta  de  conocimientos  es  hi  principal, 'si  no  la 
única  causa  del  atraso. 

Pero  hay  otra  causa  de  grande  ínQuencia^  y  en  la 
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caal  acaso  no  ha  parado  otro  algano  sa  consideracioa^ 
y  es  la  falta  de  capitales.  No  los  tienen  los  propietarios, 
porque  siendo  muy  corto  y  no  menos  expuesto  á  pér- 
didas el  producto  de  su  propiedad,  continua  la  necesi- 
dad de  reparar  los  predios  rústicos ,  muy  altos  los  pre- 
cios del  pan,  vino,  chocolate,  aceite,  sedas,  paños^ 
lienzos  finos  y  otros  artículos  de  su  indispensable  con« 
sumo,  y  sobre  todo  mayor  el  lujo  y  el  gasto  de  la  capital 
ó  villas  agregadas  donde  vivan ,  sucede  que  apenas 
teogan  lo  necesario  para  subsistir  con  decencia.  No  los 
tienen  los  comerciantes,  porque  ni  los  hay  ni  puede 
haber  en  un  pais  que  no  tiene  artículos  de  extracción,  y 
cuyo  comercio  pasivo  con  otras  provincias  es  tanto  mas 
reducido,  cuanto  que  la  mayor  parte  de  su  pueblo  vive 
solo  de  lo  que  cultiva  y  trabaja.  Ya  he  dicho  á  usted  en 
otra  parte  cuál  es  el  destino  que  dan  i  la  fortuna  los 
indianos :  ¿dónde,  pues,  se  hallarán  capitalistas?  Y  sin 
ellos  ¿cómo  se  podrán  erigir  ni  promover  estableci- 
mientos industriales?  Cómo  formar  empresas  grandes 
y  dispendiosas?  Cómo  atraer  los  instrumentos,  las 
máquinas,  las  luces  y  conocimientos  que  faltan ? 

Las  demás  cansas  que  retardan  el  progreso  de  la  in- 
dostria  son  hijas  de  las  antecedentes.  La  pereza,  qne  no 
se  mueve  sino  á  la  vista  de  grandes  y  evidentes  esti- 
mules ;  la  preocupación,  que  grita  dbntra  todo  lo  nuevo 
porque  no  lo  conoce,  y  que  prefiere  una  ignorancia  qae 
la  lisonjee  á  una  ilustración  que  la  acusa ;  la  envidia 
que  nada  deja  crecer  ni  madurar,  y  que  lucha  continua* 
mente  por  sofocar  en  la  cuna  todos  los  establecimientos 
que  pueden  hacer  la  fortuna  de  su  vecino,  y  sobre  todo 
una  cierta  indolencia  con  que  algunas  gentes,  que  tie- 
nen aquí  como  en  otras  partes  la  primera  infloencla, 
miran  todos  los  medios  de  hacer  el  bien  que  no  están 
fiados  á  su  mano,  y  sacrifican  h  felicidad  común  al  in- 
terés de  su  clase,  son  sin  duda  causas  muy  ciertas,  aun- 
que parciales,  de  este  atraso.  Pero  reflexione  ustetd  que 
la  principal  nace  de  la  ignorancia,  y  por  lo  menos  es 
incompatible  con  la  verdadera  ilustración. 

La  industria  es  natural  al  hombre,  y  apenas  necesita 
otro  estímulo  de  parte  del  Gobierno  que  la  libertad  de 
crecer  y  prosperar:  déme  usted  esta  libertad,  y  crecerá 
la  industria  basta  lo  posible.  Pero  la  ilustración  fijará 
siempre  la  medida  de  esta  posibilidad.  Un  pueblo  bár- 
baro sabrá  solamente  hacer  sus  cabanas  y  sus  instru- 
mentos de  labor  y  pesca ,  y  los  progresos  de  su  indus- 
tria irán  al  paso  de  sus  conocimientos ,  hasta  que  lle- 
gando á  lo  sumo  de  ellos,  sepa  hacer  relojes  que  dividan 
el  dia  en  instantes,  ó  telescopios  que  descobran  nuevas 
estrellas  en  el  cielo. 

Es,  pues,  indispensable  traer  la  ilustración  á  este  país, 
y  yo  aseguro  á  usted  que  tardará  muy  poco  en  ser  in- 
dustrioso. Sobre  este  punto  no  puedo  dejar  de  aplau- 
dir á  un  ilustre  patricio  que  convirtió  hacia  él  todo  su 
celo,  como  verá  usted  por  el  adjunto  discurso.  Como 
hallo  en  él  copiadas  mis  ideas,  tengo  una  especie  de 
vanidad  en  enviárselo  para  que  le  lea  y  enseñe  á  los 
amigos.  Es  verdad  que  este  misionero  ha  hecho  poco 
fruto  entre  sus  paisanos;  pero  por  ventura  ¿no  será 
esta  otra  prueba  de  que  la  ilustración  es  el  primer  pa- 
so que  se  debe  dar  hacia  la  felicidad  de  Asturias? 
Bien  sé  que  la  ilustración  por  sí  sola  no  puede  ha- 
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cerlo  todo;  pero  ella  atriirá capitales  amncait aozi^ 
lios  al  Gobierno,  y  forzará,  por  decirio  así,  á  toda  la  pro- 
vincia á  que  se  convierta  á  este  primer  mananüal  di 
la  prosperidad. 

NI  crea  usted  que  he  dicho  estas  cosas  por  meterme 
á  declamador;  las  digo  únicamente  porque  me  duele 
mucho  ver  tantas  ventajas  desconocidas,  tantas  pnH 
porciones  malogradas,  y  tantos  bienes  miserablemeote 
menospreciados  y  perdidos.  Esta  superabundancia  da 
población  de  que  he  hablado  á  usted ,  clama  por  el  es^ 
tablecimiento  de  muthos  nuevos  ramos  de  industria; 
no  ya  para  buscar  la  riqueza  que  es  efecto  suyo,  sino 
para  fijar  tanto  número  de  familias  ^obrantes  y  desaco- 
modadas como  produce  esta  provincia  aplicada  y  labo- 
riosa. En  otras  partes  se  trata  de  fomentar  la  indus- 
tria para  aumentar  la  población;  aquí  se  la  debe  fer- 
mentar para  no  disminuíria.  En  otras  partes  je  bus* 
can  por  medio  de  ki  industria  la  riqueza  y  la  felicidad 
délos  pueblos;  aquí  se  debe  evitar  por  medio  de  ella 
su  infelicidad  y  su  ruina.  Oiga  usted  si  no  sus  conse- 
cuencias, y  de  camino  desengáñese  de  una  preocupa- 
ción con  que  regularmente  se  juzga  por  allá  de  núes* 
tras  cosas. 

Usted  oirá  decir  muchas  veces  que  Asturias  y  las 
provincias  sus  confinantes  son  unos  países  miserables 
ó  infelices  que  tienen  que  arrojar  de  sí  á  sus  hijea 
porque  no  pueden  alimentarlos,  y  de  aquí  viene  que 
se  halle  en  otras  provincias  tanto  número  de  asturia- 
nos, gallegos  y  montañeses  ocupados  en  los  mas  viles 
oficios  y  ministerios.  Asi  se  discurre  por  allá,  y  asi 
poco  mas  ó  menos  discurren  aquí  los  que  juzgan  de 
las  cosas  por  la  corteza  y  no  saben  subir  á  la  indaga- 
ción de  sus  causas. 

Ahora  bien:  si  es  verdad  que  la  población  de  un 
país  es  ki  medida  de  su  riqueza,  y  si  estas  provhMHas» 
además  de  lo  que  necesitan  para  llenar  todas  sus  ocu- 
paciones, tienen  todavía  un  sobrante  para  llenar  el  va- 
cío de  la  población  de  otras  provincias  donde  van  á  tra^ 
btjar,  ¿cuáles,  pregunto,  de  unas  y  otru  se  jKKlfán 
decir  mas  ricas?  ¿Las  que  no  tienen  habitantes  que 
mantener,  ó  las  que  después  de  mantener  los  habitan- 
tes necesarios  tienen  otros  muchos  mantenidos  por  sus 
vecinos? 

Pero  hablando  solamente  de  Astúriu,  oiga  usted 
mis  ideas  acerca  de  este  punto.  Yo  miro  estas  ooloniu 
emigrantes  que  pasan  los  montes  y  se  derraman  á  bus- 
car su  vida  por  toda  la  Península,  como  una  ezactft 
medida  del  sobrante  de  su  población.  Váyalos  usted 
examinando  uno  á  uno,  y  hallará  que  no  hay  entre 
ellos  quien  abandone  una  subsistencia  segura  en  su 
país  por  buscar  fuera  de  él  uoa  subsistencia  arriesgada 
é  incierta.  Todos  pasan  á  buscar  ñiera  de  aquí  una 
ocupación  de  temporada  en  que  puedan  ganar  lo  ne- 
cesario para  subsistir  y  mantener  una  familia  dentro 
de  su  misma  patria ,  ó  bien  á  buscar  una  subsistencia 
mas  durable  que  solo  encuentran  fnera  de  ella,  pero 
sin  perder  jamás  de  vista  el  designio  de  volver  á  dis- 
frutar en  sus  hogares  la  fortuna  que  se  hayan  labnéo 
en  otra  parte. 

Y  ¿cree  usted  que  entre  tanto  queda  el  pais  «bando- 
nado  ó  desierto  ?  ¿O  que  sus  campos  desamparados  por 
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kM  cotooos  qufidni  yermos  y  no  cultívof  Nada  menos. 
Los  que  pasan  allá,  ó  no  tienen  casería,  ó  la  tienen  de 
tan  corta  extensión  y  producto,  que  no  necesitando  del 
trabajo  del  colono  por  todo  el  Áo,  le  permiten  que  Ta- 
ya á  llevar  ana  parte  de  él  á  otra  provincia,  y  á  feriar 
por  este  medio  lo  qne  le  falta  para  sustentar  sn  fami- 
lia. As!  se  nota  lo  primero,  qne  la  mayor  parte  <te  los 
que  Tan  á  residir  por  allí  son  de  aquellos  concejos 
donde,  destinadas  muchas  tierras  á  pastos  y  prados  pa- 
ra la  cria  y  granjeria  de  malas  y  otros  ganados,  quedan 
menos  tierras  laborables,  menos  número  de  caserías,  y 
por  consiguiente  menos  proporción  para  aumentar  el 
acomodo  de  nuevas  familias.  Note  usted  lo  segundo, 
qoesi  de  estos  ú  otros  concejos  Tienen  algunos  Toci- 
nos de  aquellos  que  tienen  á  su  cargo  alguna  renta,  su 
venida  es  siempre  á  trabajar  en  la  siega  6  otra  faena  de 
temporada  en  los  campos  de  Castilla,  y  voherse  luego 
á  mantener  el  resto  del  año  su  familia  con  el  fhito  do 
sn  sudor  y  trabajo.  Note  usted  lo  tercero,  que  los  que 
permanecen  allá  por  roas  largo  tiempo,  no  tienen  por 
lo  común  otra  ambición  qne  la  de  juntar  algún  caudi- 
Ullo  para  TolTerse  á  su  casa,  comprar  alguna  tierra,  al- 
gún ganado,  y  proporcionar  asi  un  establecimiento  en 
que  puedan  mantener  su  familia.  Todo  lo  cual  prueba 
á  rol  Ter  concluyentemente  que  estos  emigrantes  no 
abandonarían  su  pais  si  hubieran  hallado  en  él  una 
subsistencia  segura,  y  que  por  lo  mismo  deben>  mirarse 
como  el  sobrante  de  sn  población. 

Muchas  Teces  he  admirado  como  un  error  en  qne 
han  caldo  aun  las  gentes  mas  cuerdas  y  aTisadas  de 
este  pais ,  el  lastimarse  de  tales  emigraciones  como  de 
un  mal  graTo  y  digno  de  remedio ,  y  mas  aun  que  se 
tratase  sérfomente  de  buscar  alguno  que  las  disminu- 
yese ó  evitase  del  todo.  Porque  ¿qué  seria  del  resto  de 
ia  población  si  en  el  estado  actual  se  lograse  retener 
dentro  del  país  estos  individuos  que  ya  no  caben  en  él? 
¿Es  posible  que  no  se  vea  que,  reducidos  á  vivir  donde 
ni  la  agricultura  ni  la  industria  les  ofrecen  ocupación 
ni  subsistencia,  ó  perecerían  de  necesl^d,  ú  obligados 
á  subsistir  del  producto  del  trabajo  ajeno,  menguarían 
el  bienestar  y  la  fortuna  de  las  demás  familias  labo- 
riosas? 

Que  se  erijan  nuevas  tfbricas  en  que  se  puedan  em» 
plear  y  ganar  sn  subsistencia;  qne  se  aumente  por 
este  medio  el  tráfico  interior ,  la  marina  roeroantil,  el 
oomercio  activo;  que  se  ofresca  oeopadon  á  tantu 
manos  eomo  la  piden  y  necesitan ,  verá  usted  cesar  las 
emigracioMs  por  si  mfanias,y  que  nadie  corre  á  bosoar 
su  suerte  de  la  otra  parte  de  los  puertos,  abandonan-» 
do  la  que  tenga  segura  dentro  de  casa. 

Y  advierta  usted  qne  no  solo  es  nn  error  el  empeño 
de  reducir  las  emi^dones  con  raspéete  á  los  mis- 
mos emigrantea,  s^  que  lo  es  tanri)jen  con  respecto  á 
todo  el  pais.  Las  gruesas  sumas  que  traen  ó  envian  á  él 
ganadas  en  otru  provincias,  aumentan  con^derablo- 
mente  su  riqueía ,  y  aunque  no  son  fáciles  de  reducir 
á  cálculo,  no  por  eso  deben  ser  un  objeto  de  nuestro 
desprecio  ó  nuestro  olvido. 

Bien  sé  que  lu  emigraciones  tienen  sus  inconve- 
nientes; pero  no  me  parecen  comparables  al  mal  que 
en  el  presente  estado  produciría  sn  oesadon.  Cuatro  6 


seis  jóvenes  entregados  al  vino  y  al  desreglo  de  los 
qne  vana  trabajar  por  esos  paises;  cuatro  ó  seis  muje- 
res abandonadas  porque  sos  esposes  perecí«t>n  por 
allá  á  manos  de  la  enfermedad ,  de4as  fatigas  extraer* 
diñarías  ó  de  la  corrupción ,  son  seguramente  un  mal 
ocasionado  por  estas  emigraciones;  pero  ¿qné  bien  p<H 
Iftico  no  halla  usted  mezclado  con  semejantes  inconve» 
nientes? 

Harto  mas  digna  de  consideración  es  la  influencia 
que  tienen  esta^  emigraciones  en  las  costumbres  gene- 
rales. Cuando  vuelven  de  ellas  algunos  de  estos  moxue- 
los  que  hablan  salido  de  su  país  inocentes  y  bozales, 
suelen  traer  ya  toda  la:  tintura  de  la  picaresca  castella- 
na, y  el  trato  con  ellos  no  deja  de  alterar  algún  tanto 
la  sencillez  é  inocencia  de  las  costumbres  originales  de 
sus  paisanos.  Pero  ni  estos  ejemplos  son  muy  frecuen- 
tes ,  porque  la  pobreza  y  el  trabajo  son  en  todo  lugar  un 
gran  preservativo  contra  la  corrupción ,  ni  por  otra 
parte  sabré  yo  decir  á  usted  cómo  podría  un  gobierno 
evitar  esta  especie  de  males,  que  andan  siempre  uni- 
dos con  las  mismas  ventajas  que  busca. 

Es  ciertamente  innegable  que  la  multiplicación  de 
los  hombres  engendra  nuevas  pasiones;  que  su  asocia- 
ción aumenta  el  fuego  y  la  actividad  de  ellas;  que  del 
fomento  de  la  industria  debe  nacer  precisamente  el  co- 
mercio, del  comercio  la  riqueza,  y  de  la  riqueza  el  lujo, 
enemigo  y  corrompedor  de  las  costumbres;  Sea ,  pues, 
un  problema  digno  de  la  especulación  de  los  filósofos 
saber  si  un  cuerpo  politice  debe  renunciar  á  todas  las 
ventajas  que  son  incompatibles  con  la  conservación  de 
las  puras  y  primitivas  costumbres  de  un  pueblo,  ó  si 
cuando  trata  de  aumentar  la  población  por  el  único  me- 
dio que  ofrece  la  economía,  esto  es,  aumentando  los 
medios  de  subsistir,  debe  prescindir  de  tales  hiconve- 
nientes.  Pero  entre  tanto  oigamos  nosotros  la  voz  déla 
humanidad  y  aun  de  la  religión ,  que  nos  dicen  que  el 
cuidar  de  que  los  hombres  se  multipliquen ,  vivan  y  no 
perezcan,  es  el  primero  de  todos  sus  preceptos. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  no  debe  usted  inferir  que 
nuestro  país  desconoce  enteramente  esta  última  clase 
de  industria.  No  por  cierto;  antes  por  el  contrario,  se 
debe  á  la  aplicación  de  sus  naturales  esfuerzos,  de  que 
hay  pocos  ejemplos  en  otros  países.  No  hace  muchos 
aBoa  que  don  Juan  Cónsul ,  sin  otro  auxilio  que  su  es- 
peculación y  sn  industria ,  logró  establecer  en  su  casa 
del  Villar,  concejo  de  Sierra,  una  fábrica  de  loza  fina 
en  que  se  trabajaron  piezas  Mdnürables,  tanto  por  sn 
forma  como  por  su  color  y  vidriado  ó  baño.  D.  N.  Don* 
ga  acaba  de  establecer  otra  en  las  cercanfas  de  Oviedo 
á  imitación  de  la  de  Bristol ,  dirigida  por  un  hábil  fa- 
bricante inglés,  que  desde  los  primeros  ensayos  ha  lo- 
grado igualar  sus  mejores  modelos,  y  camina  rápida- 
mente á  la  perfección.  Se  ha  adelantado  bulante  el  teji- 
do de  lienzos,  y  he  visto  belhis colonias,  colchas,  man- 
telerías, panas  y  otros  géneros  de  excelente  calidad  y 
apaiienoia  fiíbricados  en  Oviedo. 

Don  Francisco  Clabell  y  Vellet  beneficia  con  conoci- 
da utilidad  la  excelente  mina  de  karabe  ó  succino  de 
las  Cuernas,  y  piensa  en  establecer  varias  manufac- 
turas de  esta  misma  materia  (i).  Oigo  hablar  de  nuevu 

(t)  Hemos  stbide  despees  áe  eseriii  este  eerti ,  eos  sb  poco  see- 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  D&  lOVELLANOS. 


tencrfasi  de  fál)r¡ees  de  botellas  y  deotres  ?aríoftesta"- 
bteeimientos  qae  prueba»  la  fermeotaotoD  en  que  se  ba- 
ila aquí  el  espíritu  de  industria  y  aplicaeioQ.  La  Socie-^ 
dad  Económica  fomenta  con  iníatigable  celo  eataa  útiles 
ideas ,  y  todo  al  parecer  anuncia  una  feliz  revolución 
en  este  ramo.  Pero  recelo  mucho  que  se  adelante  poco 
mientras  no  se  empiece  á  ecyrar  el  mal  en  la  raíz.  Guan- 
do mis  paisanos  tengan  matemáticos,  físicos,  quf mieos, 
mineralogbtas  y  dibujantes ;  cuando  aprendan  á  emplear 
roas  útilmente  los  fondos;  cuando  sepan  alcanzar  del 
Gobierno  los  auzilios  que  nunca  niega  á  los  que  le  bus- 
can con  justicia  y  oportunidad ,  entonces  tendrán  fábri* 
cas  y  artefactos,  poidrán  emplear  en  ellos  un  doble  nú- 
mero de  familias,  y  la  población  y  la  riqueza  crecerán 
como  la  espuma;  pero  mientras  falten  tales  auxilios,  los 
progresos  serán  muy  perezosos.  Algo  adelantarán  la 
i»itacten  y  el  ingenio ,  pero  nada  inventarán  de  sólido 
ni  de  nuevo;  nada  lograrán  cuya  subsistencia  no  sea 
precaria  y  dependieute  de  favorables  y  pasajeras  cir-* 
cuAstanciaSw  Basta  por  este  correo :  el  adjunto  discurso 
acabará  de  ilustrar  la  materia.  Entre  tanto  salude  usted 
á  los  amigosj  y  mande  á  quien  lo  es  suyo  muy  de  ve- 
ras, etc<  (i). 

CARTA  OCTAVA. 

ROMCaÍAS  DS  ASTURIAS. 

Amigo  y  señor:  Habiendo  liablado>  de  tantas  cosas  se- 
rtas*, pennilame  usted  que  le  hable  una  vez  siquiera  de 
cosas  alegres  y  entretenidas ,  y  le  dé  alguna  idea  de  las 
únicas  diveníenes  que  conoce  el  pueblo  de  este  país. 
Tengo  indicado  mi  dictamen  acerca  de  la  escasa  suerte 
de  nuestros  labradofes^  y  es  justo  que  ahora  diga  algo 
de  la  única  recreación  que  se  la  hace  llevadera. 

Ya  inferirá  usted  que  no  le  voy  á  hablar  de  teatros  ó 
espectáculos  magníficos,  pues  por  la  misericordia  de 
Dios  no  se  conocen  en  este  país*  Las  comedias ,  los  to* 
res  y  otras  divenioBes  tumultuosas  y  caras ,  que  tanio 
divierten  y  tanto  corrompen  á  otros  pueblos  reputados 
por  felices,  son  desconocidas  aun  en  las  mayores  po- 
blaciones de  esta  provincia. 

Se  puede  xiecir  que  el  pueblo  no  tiene  en  Asturias 
mas  (¿versiones  que  sus  romerías,  llamadas  así  porque 
son  unas  pequeñas  peregrinaciones  que  en  dias  deter- 
minadas y  festivos  hace  á  los  santuarios  de  la  comarca, 
con  motivo  de  la  solemnidad  del  santo  titular  que  se 
celebra  en  elia. 

De  estas  romerías  voy  á  hablar  á  usted ,  ó  por  mejor 

Umieoto  y  admiración,  qae  esta  mina  de  saccino  se  halla  aban- 
donada. ¿Cs  posible  que  an  fósil  qae  se  compra  de  los  extranjeros 
i  tan  alto  precio,  que  tiene  tanto  consamo  en  mb  oort»  j  todo  el 
reino ,  jr  que  es  ét  uso  taa  coaaoddo  en  k  fafifttci»  por  lot  mm- 
tea,  y  en  la  indastria  por  ios  exeelentM  charoles  que  produjDC,  y 
en  fin ,  qae  se  puede  extraer  en  tanta  abundancia ,  y  dará  tan  có- 
modos precios ,  se  abandone  y  menosprecie  entre  nosotros?  ¿Quién 
podrá  resolver  este  problema  sin  eolpar  la  ineonsideraeloa  ée  los 
que  acometed  semejes  enpreses  solo  para  meter  bullJi?  Véa- 
se el  discurso  de  Kiego  en  178$  sobre  los  trabajos  de  la  So- 
ciedad. {Nota  del  autor.) 

(1)  El  diÉCurso  apunto  de  qne  habla  ,  y  que  es  suyo  aunque  en 
la  carta  parece  t|ae  quiere  ocultarlo,  se  baUa  &  U  pAgina  303  del 
tono  I  de  lu  obra»  da  aaostco  aotor  ea  U  preseaie  Biiuatica. 


decir,  se  las  voy  á  deacrH>ir,  paralarle  de  ellaa.la  ims 

viva  idea  que  me  sea  posible.  \  Ojalá  pudiese  inspirarla 
también  alguna  parte  de  aqueilas  deliciosassensacioDe«« 
que  tantas  veces  excité  en  mi  alma  el  espectáculo  de  tat 
inocencia  pura  y  sencilla,  entregada  al  esparcimiento  y 
alegría  1  Espectáculo  tanto  mas  dig»M)  de  la  atención  de 
la  filosofía,  cuanto  mas  relación  tiene  con  el  interés 
general  de  estos  pueblos ,  y  cuanto  mas  influye  en  la 
felicidad  personal  de  sus  individuos. 

Por  lo  común  se  escoge  para  escena  de  estas  reiigiosaa 
concurrencias  el  sitio  mas  llano,  frondoso  y  agradable 
de  las  inmediaciones  de  la  ermita ,  y  en  él  se  coloe«a 
á  la  redonda  las  tiendas ,  los  comestibles ,  los  toneles  de 
sidra  y  vino,  y  todo  el  restante  aparato  de  regocijo  y 
fíesU. 

Gomo  el  mayor  número  de  estas  romerías  es  por  el 
v^ano,  desde  la  víspera  empiezan  á  concurrir  ai  sitia 
acostumbrado  todos  los  buhoneros ,  tenderos  y  vende- 
dores de  frutas  y  licores,  y  aun  alguuosde  los  romero  s» 
que  forman  debajo  de  los  árboles  sus  pabellones  para 
paaar  la  noche  y  guarecerse  en  el  siguiente  día  de  las 
rayos  del  sol,  6  bien  de  las  lluvias ,  que  aquí  son  ffe^- 
cuenles  y  repeatinas  en  todas  estaciones. 

Se  pasa  toda  la  noche  en  baile  y  gresca  á  orilla  de 
una  gran  lumbrada  que  hace  encender  el  mayordomo 
de  la  fiesta,  resonando  por  todas  partes  el  tambor,^la 
gaita ,  lo>  cánticos  y  gritos  de  algazara  y  bullicio,  que 
son  los  precursores  de  la  diversión  esperada. 

Con  el  primer  rayo  de  la.,aurera,  salen  á  poblar  los 
caminos  los  que  vienen  á  la  ermita  atraídos  de  la  devo^ 
clon ,  de  la  curiosidad  ó  del  deseo  de  divertirse.  La  ma- 
yor parte  de  esta  concurrencia  matutina  es  de  gente 
aldeana,  que  viene  lo  mejor  ataviada  que  supobreza  le 
permite ;  pero  con  una  gran  prevención  de  sencillez  y 
buen  humor,  que  son  loa  mas  seguros  fiadores  de  su 
contento. 

Soi^e  todo ,  la  gente  moza  echa  en  estos  dias  el  res- 
tOy  y  se  adereza  y  engalanad  las  mil  iparavillas;  porque 
ha  de  saber  usted  que  suelea  ser  estas  las  únipas  oca;- 
siones  en  que  se  ven  y  se  liablan  los  amantes,  y  aun  «n 
las  que  se  suelen  zurcir  y  apalabrar  muchas  bodas. 

Cuantos  vienen  á  la  romería,  entran  luego  que  lle- 
gan y  pueden  á  la  ermita  á  hacer  sus  preces ,  y  es  sin 
duda  admirable  la  seAcilla  devoción  que  se  nota  en  estas 
pobres  gentes.  Porque  siendo  asi  que  la  efigie  que  re- 
presenta al  santo  titular,  suele  ser  una  figura  enana  ó 
extremadamente  lánguida  ó  esbelta,  de  forma  y  escultu- 
ra gótica ,  mal  estofada  y  corroida  por  todas  partes  de 
la  polilla  y  hi  carcoma,  vería  usted  (y  lo  vería  con  ed¡> 
ficacion)  cótúo  nuestras  buanasy  devotas  aldeanas,pos- 
tradasen  su  presencia ,  la  cabeza  inclinada,  y  cruza- 
das las  manos ,  imploraban  de  ella  el  alivio  de  si^  ue*^ 
cesidades  y  aflicciones  con  su  fervor  y  confianza. 

Después  de  rendido  este  culto,  todo  el  mundo  se  da 
á  laüagociacion  y  al  tráfico.  Cada  romería  viene  á  ser 
mía  feria  general ,  donde  se  venden  ganados ,  ropas  y 
alliajas,  cifrándose  en  ella  cadi  todo  el  comercio  interior 
que  se  hace  en  este  país  fuera  de  los  mercados  sema- 
nales; y  en  ello  gozan  de  uu  gran  beneficio  sus  mora- 
dores ,  porque  estaodo  su  población  dispelsa  y  dividida 
en  pequeños  caseríos ,  seria  muy  gravosa  ^  la  gente  ai- 
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deana  \n  neeMidad  diaoowrfi'  á  lot  piwMM  agregados, 
que  son  raay  poeos  y  disfantes  entre  sf >  para  sorCifBe  de 
fosobjetosdecoosomoqiienesefeiideiiensQS  comarcas. 
Reservan,  pties,  para  el  Üemp^delasronierfase)  trá- 
fico y  sortimlento  de  sqs  necesidadas,  miieiido  asi  la 
oüHdad  y  regocijo,  «fOeson  les  dos  prkaeffestil^etofl  de 
la  felicidad  de  un  pueblo. 

En  6n,  las  visiüs  ala  ermita ,  la  misa,  la  procesión 
y  la  compra  de  géneros  oomestiUee,  Uenan  el  espacio 
de  la  mañana,  y  van  aen«ai^  l«  hora  de  la  comida, 
que  no  es  como  entre  onestnos  perezosos  cortesanos 
muy  entrada  la  tarde ,  sino  predsauíente  euand»  et  sol 
snbido  á  lo  mas  aho  del  cielo,  aenala  la  i»lad  de  su 
carrera  luminosa. 

Entonces  sí  que  es  ver  aquel  gran  oemono,  dividhlo 
en  diferentes  ranchos,  cotocarse  á  la  sombra  de  algoi 
árbol  frondoso  á  orilla  (te  un  rio,  de  ün  arroyo  6  fuente 
cristotfna  para  hacer  sos  comidas.  La  frugalidad  y  la 
alegría  presiden  á  ellas.  La  leche ,  el  queso ,  la  mante«- 
ca,  las  firutas  verdes  y  secas « buen  paA ,  y  buena  sidra» 
-aoií  la  materia  ordinaria  de  esto»  banquetes,  y  los  haeto 
tan  regalado»  y  sabrosos ,  que  no  hay  algún*  de  loa  cob- 
tidados  que  no  pudiera  caBlar«on  el  Horado  eapeaok 

A  mi  una  pobrecilla 
Mesa  de  amable  paz  bien  abiitida 

Mebtsia.yUnJSUa 
Dtfliooroiabn<ta, 
Sea  de  quien  la  mar  no  teme  airada. 

Despuea  de  haber  sesteado  un  rato  por  hos  Ingwas 
amenos  y  sombríos  de  aquel  contorno,  soerapíe^airi 
disponer  las  danzas,  que  si^en  de  ocupacíeii  al  reolo 
de  la  tarde J  Estas  dantas  no  soo  menos  sencillas  y  agnh 
dables  que  los  demás  regocijos  del  día.  Cada  sexo  fonna 
las  suyas  separadamente,  sin  que  haya  ejemplar  de 
que  el  desarreglo  ó  la  Keenci^los  hayan  confundida  ja- 
más. El  flfósefu  ve  bnlkir  en  todas  partes  la  inocencia 
de  las  antiguas  costumbres ,  y  nunca  esta  virtud  m  mm 
grata  á  sus  ojos  que  cuando  la  ve  unida  á  cierta  eepeeie 
de  placeres,  que  la  corrupción  ha  hecl»o  en  otras  parr* 
tes  incompatible  con  ella. 

Aunque  las  danzas  de  los  boo^bres  se  parecen  en  la 
forma  á  la  de  las  mujeves ,  hay  entre  «das  y  otras  cier- 
tas diferencias  bien  dignas  de  notarse.  Seméjense  en 
unirse  todos  los  danzantes  eu  rueda,  asidos  de  las  ma- 
tos, y  girar  en  iwMor  eon  un  aovíiDiettto  léate  y 
oompasado,  al  son  del  eanlo,  nn  perder  ni  intemuipír 
j«ná8  elslcittm  la  femn.  Son  una  eapeoie  de  eoieoe 
i  la  manen  de  las  dnMas  de  los  antigües  pueblos,  que 
prueban  tener  su  origen  en  los  tiempos  mas  remotos 
y  amtarlbreeá  la  inveneíeQ  de  la  gimnástica.  Pero  cada 
seio  tiene  en  poesía,  su  canto  y  sus  mm'ítmm/lm  p»* 
eoliares ,  de  que  es  preciso  daf  alguna  raaoo. 

Los  hombres  danzan  al  »en  de  un  romaoce  dé  «eho 
aliabas ,  cantado  por  alguno  de  los  motos  qne  aaas  se 
sefialffii  en  la  comarca  por  su  dará  voz  y  por  su  buena 
menmría;  y  á  cada  copla  ó  etortetodel  romance  res- 
pende  todo  el  coro  con  una  espede  de  estramboie,  que 
consta  de  dos  solos  verso»  6 -media  copla.  Lea  romances 
suelen  ser  de  guapos  y  valentones,  pero  los  eetrambotes 
contienen  siempre  alguna  deprecación  á  la  Tirgen,  á 
Santiiigo,  san  Pedro  6  oto  aa&to  fuiosp,eayoaoflBbfe 


8tt  asananle  ceu  la  medU  rima  general  del  romance. 
>  Eelo  me  ba  hecho  presumir  que  tales  danzas  vienen 
desde  el  tiempo  de  la  gentilidad ,  y  que  en  el|asse  can- 
tañan  e&tonces  las  alabanzas  de  los  héroes,  iolerrumpi- 
das  y  alternadas  con  bimoos  á  los  dioses.  Lo  cierto  es 
que  su  erigen  es  muy  remeto ;  que  el  depravado  gusto 
de  las  jácans  es  muy  moderno,  y  que  la  mezcla  de  ellas 
con  las  eúplieas  á  los  santos  es  tan  monstruosa ,  que  no 
pttdievou  nacer  an  un  mismo  tiempo,  ni  derivarse  de 
una  misma  eausa. 

Tampoco  seria  eitraño  presumir  que  estas  danzas 
eclesiásticas,  y  que  tienen  derto  sabor  á  los  usos  y  esti- 
les Ktúrgices  de  la  media  edad ,  pudieron  ser  traídas 
acá  por  los  romeros  que  en  ella  venian  á  peregrinar  por 
eete  pafs;  pues  ya  sabe  usted  que  Jas  romerías  de  Saa 
Satvacbr  en  Oviedo  foeron  en  algún  tiempo  muy  fre- 
ctMfttadas ,  y  auD  de  eUaa  dura  todavía  algún  resto.  Lo 
d^to  es  que  esta  meada  de  devodon ,  regocijo  y  fran* 
cáchela,  tiene  pareosr  muy  oonforme  al  espíritu  de  los 
siglos  supersticioso^,  y  al  carácter  de  aqudlos  devotos 
vagamundos,  que  con  titulo  de  piedad  andaban  por  en- 
tonces de  santuario  en  santuario ,  dados  á  la  vida  libre 
y  holgazana,  comiendo,  bebieiide  y  sallando  por  d  rey 
de  Francia. 

Como  quiera  que  sea  x  astas  danzas  varoniles  suelen 
rematAT  muchas  veces  en  palos,  única  arma  de  que  usa 
Bueeti^  pueblo;  y  eoOM  nunca  la  sueltan ,  vería  usted 
á  todos  los  danzantes  coa  su  garrote  al  hombro,  que 
seetienen eea  dos  dedos  de  la  m»no  izquierda,  libres 
los  otros  para  enlazarse  en  rueda,  seguir  danzando  en 
día  con  gran  mesura  y  seriedad.  Sucede,  pues,  fre- 
ooenteaente  que, en  medio  de  la  danza,  algún  valentón 
odíente  de  easeea  empieza  á  victorear  á  su  lugar  ó  su 
concejo.  Los  del  conceio  confinante,  y  por  lo  común 
rivd,  victorean  ai  suyo;  crece  la  competencia  y  la  gri* 
teríe,  y  con  la  gritería  la  confusión ;  los  menos  valien- 
tes huyen;  el  mas  atrevido  eoarhda  su  pdo;  le  des- 
carga sobre  quien  aaejor  le  •perece,  y  al  cabo  se  arma 
td  pelea  de  garretOBes,  que  pocas  veces  dejado  correr 
sangre,  y  algona  se  bao  experimentado  mas  tristes 
eonsecaeadaa. 

Para  reaiediar  cates  abusos,  alguna  vez  ba  pensado 
el  Gofaiemo  en  prohibir  d  us#de  los  pdee;  pero  «pobre 
país  si  esto  sucediera!  Los  hombres,  naturdmente  tí- 
midos y  amantes  de  su  oonaer^paciM ,  Rielan  de  llevar 
consigo  alpma  prevendon,  alguna  ddensa  coatr&  los 
ineuhos  que  les  aiaeiiaaan.  Prebibido  d  uso  de  los 
pdoa,  entrará  sin  duda  el  de  las  naviiaa  y  cuchillos, 
almas  mortíferas  que  hacen  á  dren  pueblos  íaeidlesos 
y  vengativee,  y  enervan  y  extinguen  d  valor  y  la  ver- 
dadera bizarría. 

Ni  por  este  uso  debe  uatad  taobar  de  bárbarpsá  mis 
ptisanos»  SsBBafaBleg  escenas,  además  de  interesar  en 
gran  manera  la  enriendad  por  curato  hieren  fuerte- 
mente la  imaginación  de  los  espectadores,  son  muy  del 
guata  de  los  pueblos  no  conompidos  por  el  lujo,  y  en 
derto  modo  están  unidas  á  la  condición  misma  de  nues- 
tra humanidad.  «El  hombre,  dice  el  sabio  Fergu- 
j»son  (1),  es  demasiado  propeneo  á  hn  lides  y  áemplear 

(1)  Entono  tobre  la  ké$l9fi9  dé  lu  toeiedadét  ehitet,  sección  iv. 
iíhUiilmUf,) 
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«808  facultades  ottunlrs  contra  eoalquief»  aaeiotgo: 
i»gosta  de  ensayar  so  razon^  sq  elocoeneU,  sa  constan- 
»cia  f  y  aun  su  figoi'  y  fuerzas  corporales.  Sus  recreos 
«son  muchas  veces  Imagen  de  la  guerra :  el  sudor  y  la 
«sangre  suelen  correr  en  sus  juegos,  y  las  fracturas  y 
«aun  la  muerte  dan  término  alguna  ves  á  In  fiestas  7 
«pasatiempos  de  su  ociosidad.  Naddopara  morir,  basta 
«en  su  diversión  halla  su  camino  para  el  sepulcro...» 

Dejemos,  pues,  i  los  pueblos  frugales  y  laboriosos 
sus  costumbres ,  por  rudas  que  nos  parezcan ,  y  cret^ 
mos  que  la  nobleza  del  carácter  en  que  tienen  su  ori- 
gen merece  por  lo  menos  esta  justa  condescendencia. 

Pero  las  danzas  de  las  asturianas  ofrecen  cierta- 
mente un  objeto,  si  no  mas  raro,  á  lo  menos  mas  agra- 
dable y  menos  fiero  que  las  que  acabamos  de  describir. 
Su  po^  se  reduce  ¿  un  solo  cuarteto  ó  copla  de  odio 
silabas,  alternado  con  un  largo  estrambote^ó  sea  estrié 
btllo,  en  el  mismo  género  de  versos,  que  se  repite  á 
cierUffi  y  determinadas  pausas.  Del  primer  verso  do 
este  estrambote  que  empieza: 

Haj  an  galán  de  esU  Tilla, 

vino  el  nombre  con  que  se  distinguen  estas  danzas. 

El  objeto  de  esta  poesía  es  ordinariamente  el  amor, 
6  cosa  que  diga  relación  á  él.  Tal  vez  se  mezclan  algu- 
nas sátiras  ó  invectivas,  pero  casi  siempre  alusivas  á 
la  misma  pasión,  pues  ya  se  zahiere  la  inconstancia  de 
algún  galán ,  ya  la  presunción  de  alguna  doncella,  ya 
el  iQjo  de  unos,  ya  la  nimia  confianza  de  otros,  y  cosas 
semejantes. 

Lo  mas  raro,  y  lo  que  mas  que  todo  prueba  la  sen- 
cillez de  las  costumbres  de  estas  gentes,  es  que  tales 
coplas  se  dirigen  muchas  veces  contra  determinadas 
personas;  pues  aunque  no  siempre  se  las  nombra,  se 
las  señala  muy  claramente,  y  de  forma  que  no  pueda 
dudarse  del  objeto  de  la  alabanza  ó  la  invectiva.  Aquella 
persona  que  mas  sobresale  en  el  dia  de  la  fiesu  por  su 
compostura ,  ó  por  algún  caso  de  sus  amores;  aquel 
suceso  que  es  mas  reciente  y  notable  en  la  comarca;  en 
fin,  lo  que  en  aqoel  dia  ocupa  principalmente  los  ojos 
y  la  atención  del  concurso,  eso  es  lo  que  da  materia  á 
la  poesia  de  nuestros  improvisantes  asturianos.  Ya  ve 
usted  si  les  será  fádl  indicar  las  personas  sin  nombrar- 
las expresamente. 

Supongo  que  pM*a  estas  composiciones  no  se  valen 
nuestras  mozas  de  ajena  habilidad.  Ellas  son  las  poeti- 
sas, asi  como  las  compositoras  de  los  tonos ,  y  en  uno 
y  otro  género  suele  su  Ingenio,  aunque  rado  y  sin  onl» 
tivo,  producir  cosas  que  no  carecen  de  numen  y  de 
gracia.  Péndrele  á  usted  dos  ejemplos,  entre  mil  que 
pudiera  señalar,  y  si  no  entiende  el  dialeoto,  tenga 
paciencia,  que  otros  le  entenderán. 

En  una  de  estas  romerías  á  que  concorrió  derlo 
amigo  mío,  se  había  presentado  una  fea  que ,  entre 
utros  adornos ,  llevaba  una  redecilla  muy  galana  y  color 
muy  sobresaliente.  Al  instante  fbé  notada  de  las  mo- 
zas,  que  le  pegaron  esta  banderilla: 

Qa{ute  la  rede  nefra 
7  ponte  la  colorada , 
para  qae  llncia  la  rede 
lo  q«e  non  Un  la  tó  can. 
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En  otra  roflinrla  oorrian  mnehes  rumores  aooret  4U 
SQstoque  daba  á  un  recién  casado  el  galanteo  que  em 
su  mujer  traía  eierto  c^Uerele  de  la  Quintana.  El  no» 
5^ ,  que  por  la  coenla  era  espantadiso,  andaba  no 
poco  cablzb^o  con  esta  sospecha.  Se  biso  público  sa 
cuidado,  y  ai  ponto  mis  trovadoras  soitaron  su  venn,  y 
le  consoUuron  con  esta  eopk: 

El  <nie  tten  la  mofer  gnapa 
cabo  eu  de  loe  leBeres* 
■11  trtb^o  Uea  ton  ella 
qne  en  cebar  y  fer  borronea. 

También  este  uso  puede  tener  muy  fundada  apolo- 
gía. En  ninguno  parle  hiere  tanto  la  sátira  como  don- 
de es  grande  la  corrupción  de  las  costumbres,  ó  porque 
allí  se  aguzan  mas  sos  dardos,  ó  porque  allí  está  el 
hombre  mas  necesitado  de  tener  corrido  el  velo  de  sos 
imperfecciones.  Al  contrario,  la  looeeoda  es  tan  tarea 
en  sospeohar  el  mal,  como  pronta  y  íiranca  en  dedrlo. 
Pero  cuando  le  dice  no  le  insulta ,  no  le  acrimina,  oi« 
por  decirlo  asi,  le  condena.  Pudiera  creerse  que  no  le 
publica  para  castigarle,  sino  que  le  zahiere  para  dos^ 
cubrirle.  Otra  coplita  bien  singular  probará  á  usted  h 
sencíUez  deeorazon  con  que  nuestras  asturianas  come- 
ten esta  especie  de  imprudencia. 

Era  yo  bien  niño  cuando  el  ilustríslmo  señor  don 
Julio  Manrique  de  Lara,  obispo  .enloncea  de  Oviedo,  so 
hallaba  en  su  deliciosa  quinta  de  Gontroeces,  inme- 
diata á  Gijon,  el  dia  de  San  Miguel.  Celebrábase  allí 
aquel  día  una  famosa  romería,  y  las  mozas,  como  para 
festejar  á  su  llustrisima,  formaron  su  danza  debajo  de 
los  mismos  balcones  de  palacio.  El  buen  prelado,  que 
estaba  en  conversaeíen  con  sus  amigos,  cansado  del 
guirigay  y  la4>ulhi  de  las  cantinas,  dio  orden  para  que 
hicieran  retirar  de  alU  las  danzas:  sus  capellanes  fue- 
ron ejecutores  del  decreto,  que  se  obedeció  al  punto; 
pero  las  mozas,  mudando  de  silio,  bien  que  «o  tanto 
que  no  pudiesen  ser  oídas ,  armaron  de  nuevo  su  dan« 
za,  cantando  y  recentando  esta  nueva  tetra,  que  su 
Hnstrisima  celebró  y  oyó  con  gnsto  desde  su  balcón 
gran  parte  de  la  tarde: 

El  sefior  obispo  manda 
qne  s'aeeben  loaemlnres; 
priBMroe'en  d'eeabar 
obispos  y  olilanes. 

Los  estribillos  con  que  se  alteman  estas  coplas  son 
una  especie  de  retahila  qué  nunca  be  podido  entender; 
pero  siempre  tienen  sos  alosionesá  los  amores  y  gilan» 
teos,  óá  los  placeres  y  oeupactooes  de  la  vida  rústiea. 
Les  tonos  son  siempre  tiernos  y  patéticos ,  y  compnes» 
tos  sobre  la  tercera  menor.  Llevan  hi  voz  de  ordinario 
tres  ó  cuatro  mozas  de  las  de  mas  gallarda  vos  y  figu^ 
ra,  oolocadasá  la  frente  del  coro,  y  h»  otras  van  re- 
pHiendo  ya  la  mitad  de  la  copla,  ya  el  estrlbUio,  á  cuyo 
compás  giran  todas  sin  interropcion  scére  un  misaoo 
circulo,  pero  con  lentos,  uniformes  y  bien  acordados 
pasos.  Entre  tanto  resuena  en  torno  una  dulce  amuH 
nía,  que  penetrando  por  aquellos  opacos  7  sileneioeos 
bosques,  no  puede  oírse  sinemocion  ni  entusiasmo. 

No  constan  estas  danzas,  como  nuestros  modernos 
bailes,  de  fuertes  y  afectadas  contorsiones,  propias  para 
expresar  unas  pasiones  violentas  y  artificiosas,  sino  de 
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no? imfo^tot  lefttds  y  ordtaadog,  que  iaüeaii  las  Im- 
qailas  afecctooes  de  un  coman  inooeiita  y  sensible. 
SestaesóÉeansfenisja  para  los  pontos  Cfoek  me» 
findrosa  corrupción  tíene  por  bárbaros^  no  parece  in 
problema  diñcfl  de  resolver. 

En  estos  entietenimientos  se  ts  pasando  bi  tarde,  y 
ya  cerca  de  sa  fin ,  tlegan  de  refresco  á  la  romerit 
las  damas  y  caballeros  del  contono,  qoe  jimás  dejan  de 
partidpsr  de  estas  fiesta  popolafes. 

No  saldrá  de  sn  casa  nna  seiiora  sin  el  séqoUo  de 
mncbos  caballeros  acompaiktntes  qne  para  el  caso  tie- 
nen ó  buscan  los  mejores  caballos  y  atarlos ,  y  forman 
nna  vistosa  y  lucida  comitiva.  De  estas  enadrittas,  á 
que  dan  el  nombre  de  tropas ,  suelen  acudir  alganas 
teces  cuatro  ó  seis,y  aumentan  á  tm  mismo  tiempo  el 
concurso,  la  curiosidad  y  la  diversión  del  dia. 

Este  es  precisamente  el  punto  en  que  mas  hierre  el 
bullicio  y  la  alegría  de  los  concurrentes.  Por  todas  par- 
tes se  descobren  objetos  varios ,  y  á  cud  mas  agrada- 
bles á  la  vista.  A  una  parle  se  canta  y  se  danza ,  á 
otra  se  tira  á  la  barra,  se  juega  y  se  retoza;  aqai  se 
trata  de  «mores,  aMí  se  habla  de  intereses  y  contratos; 
estos  beben,  aqneHos  riñen ,  los  otros  corren,  y  en  fin, 
reina  sobre  toda  la  escena  un  espíritu  de  unión,  de 
alegrfa  y  de  júbilo  que  todo  lo  anima ,  todo  lo  pone  en 
movimiento,  y  se  entra  sin  arbitrio  en  los  mas  firfos  y 
desprevenidos  corazones. 

¿Y  creerá  usted  que  no  faltan  censores  de  tan  amar- 
go celo,  que  declamen  contra  estas  inocentes  diversio- 
nes T  Ellas  ofrecen  el  único  desahogo  4  la  tida  afane- 
da  y  laboriosa  de  estos  pobres  y  honrados  labradores, 
que  trabajan  con  gusto  iodo  el  año ,  con  hi  esperanza 
de  lograr  en  el  discurso  dsl  Torano  tres  ó  cuatro 
de  estos  días  alegres  y  dlTerttdos.  Si  se  quitan  al  pue- 
blo estas  recreaciones  en  qoe  libra  todo  su  consuelo, 
4  cómo  podrá  sufrir  el  peso  de  un  trab^o  tan  rodo,  tan 
continuo*  y  tan  escasamente  recompensado  ?  En  olms 
partes  se  disponen  á  toda  costa  espeetácok»  suntuosos 
y  mafnffices  pm  entretener  á  nnos  pueblos  libres  y 
oorrrompidos,  y  aqui  ¿se  privará  á  un  pudUo  inoeenle 
y  laborioso  de  la  única  recreación  que  conoce,  y  que 
es  Un  inocente  y  tan  seacillt  conosu  mismo  carácter? 

Líbreme  Dios  de  ser  patrono  de  la  licencia  y  el  de- 
sorden. Yo  no  moveria  mi  phima  en  favor  de  estas  di- 
versiones ,  si  los  hallase  introducidas  eneHeB.  Sé  nmy 
Uen  que  á  la  sombra  de  estos  regodies  suele  an-» 
dar  alguna  vez  embozada  la  disolncien ,  tendiendo  sos 
lazos  y  acechando  sos  presas;  p«o  ¿  están  libres  de 
este  peUgro  tes  <^Nicurrencias  mns santas?  ¡Quáotu 
teeesel  libertinaje  ama  sus  emboscadas  en  loe  togu^ 
los  de  loe  templos !  Cuántas  con^bace  fai  devoden 
para  combatirla!  Guáitas  se  cubre  del  santo  velo  de 
la  virtud  para  disfrazar  los  designios  del  vicio !  ¿Y  per 
esto  pondremos  un  entredicho  á  las  casas  (M  Señor? 
¿Cerraremos  sus  puertas  á  un  pueblo  entero  de  cora- 
zones fervorosos,  para  negar  la  entrada  á  un  solo  li- 
bertino? 

Sé  que  entre  los  reprobadores  de  las  romerías  se 
encuentra  al  sabio  Feijóo;  pero  ¿rae  atreveré  á  decir 
á  usted  lo  que  siento  de  su  declamación?  ¿Y  porqué 
no?  Léale,  y  si  comparando  su  es^o  pedanteaeo, 


as  aaak  Mgiea  y  sne  frftolos  argumentos  con  sus 
otros  escritos,  no  juzgase  usted,  como  yo,  que  aquel 
discurso  es  un  troto  de  sermón  trabajado  en  los  pri- 
meros años ,  cuando  no  estaba  aun  ilustrada  su  razón 
critica,  ni  formado  su  gusto ,  téngame  usted  por  te- 
merario. Pero  entre  tanto  puedo  oponer  el  dictamen  de 
otro  sabio  benedictino ,  el  de  su  mismo  maestro  el  doc- 
to Sarmiento.  Vea  usted  lo  que  dice  acerca  de  las  ro- 
merias  de  Galicia^  en  un  excelente  tratado  (sn  mi  US, 
417),  y  comparando  sus  razones  con  tes  de  su  discípu- 
lo, diBcida  por  si  mismo. 

Acaso  me  hará  usted  un  argumento  de  mayor  peso, 
alegando  las  proliibiciones  de  tes  romertes  por  el  úl- 
timo sínodo  de  Oviedo  (tít.  12,  curso  i.'')  EsU  auto- 
ridad es  demasiado  respetable  pan  que  ye  me  atreva 
á  combatirte  aperos!  diré  que  estetínodo  sufrió  va- 
rios retrasos  en  te  aprobación,  y  aun  está  reclamado 
en  varios  puntos :  qne  en  este  no  ha  sido  ijecutado  ni 
admitido,  y  por  úUimo,  que  peHeneciendo  esu  ma- 
teria en  todas  sus  partes  á  teautoridad  dvil,  ella  sola 
es  quira  deberá  regularla  en  todo  tiempo.  Quísolo  ha- 
cer en  el  proyecto  de  nueva  ordenanza  del  Principado: 
noaeeedió  á  te  prohibición  sinodal;  quiso,  sin  embar- 
go, dar  leyes  á  estas  diversiones;  pero  ellas  son  tales, 
que  si  por  desgraete  hubiesen  obtenido  te  aprobación, 
hubieran  por  esta  y  otras  razones  hecho  la  ruina  del 
Principado. 

La  música ,  la  dan» ,  los  regocijos  esteban  de  al- 
gún modo  unidos  á  te  religión  de  los  antiguos  pueblos. 
La  misma  nación  santa,  te  única  que  en  te  antigüe- 
dad daba  culto  al  Dios  verdadero,  los  mezclaba  á  sus 
ritos  y  ceremontes.  Vea  usted  las  mujeres  de  Israel  sa- 
liendo al  encuentro  de  David  y  Saúl,  vencedores  del 
Filisteo,  üontanle»  dboreosTttf  dnoenles...  m  lympa- 
nUlaMáa$0U.  alo.  firean^slMenl^.  Vea  usted  el 
mismo  Rey  Profeta  formando  su  c(m>  de  danzantes  en 
te  solenme  tratación  del  Área  desde  te  casa  de  Obe- 
deden  al  pateek).  (2,  Reg.,  c.  S,  23.) 

Eate  pueblo  eeeogido,  según  te  obeervaoien  da  Gal- 
aaet,  no  conecte  espede  alguna  de  juegos ,  ai  escénl- 
nicos,  ni  de  suerte,  ni  carreras,  ni  luchas  de  hombres 
y  fieras.  Un  campo  fértil  y  bien  cultivado,  donde  cada 
uno  reposaba  contento  á  te  sombra  de  su  parra  y  de 
su  higuera;  los  riejos  sentados  en  la  plaza,  hablando 
da  los  negocios  del  oooMio;  les  mozos  corrtendo  ato- 
gna^y  vestidos  de  gate  á  sus  fiestas  y  ceremonias  pú^ 
büeas.  Tal  es  te  pintura  de  te  felicidad  del  pueblo  de 
Dios,  cuyas  peregrinaciones,  solemnidades  y  convites 
eran  siea^we  á  los  templos  y  en  los  templos.  Dichoso 
el  pueblo  cuyas  sencillas  costumbres  representan  to- 
davte  al  mundo  corrompido  una  imagen  de  osla  envi- 
dteble  y  primitiva  felicidad  qi»  ha  desaparecido  casi 
de  su  superficie. 

Si  buaoamos otros  ejeoiplos  en  te  antigüedad,  ba- 
Harémos  en  los  juegos  de  los  egipcios,  de  los  griegos 
y  de  los  romanos  modada  nempre  la  religión ,  y  rara 
yez  introducido  el  desenfreno  á  te  sombra  de  elte. 
Sin  embargo,  una  razón  politice  los  fomentaba  y  soste- 
nte, porque  se  juzgaban  necesarios  para  la  quietud  y 
entretenimiento  de  los  pueblos.  Del  romano,  del  pue- 
blo que  habte dado  la  ley  al  mundo,  decia  Juvenal  que 
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estaba  contento  con  que  le  diesen  pan  y  ju«gos  Ae 
Circo. 

Pero  enire  nosotros...  no  mas.  No  quiero  meterme 
á  declamador  :  creo  que  lo  dicho  basta  para  ponet  ¿ 
usted  de  mi  partido. 

Manténgase  usted  bueno,  etc. 


CARTA  NOVENA. 

80BBE    KL   ORIGEN   T    CQSTDIIBRES    DE  LOS  VAQUEROS  DE 
ALZADA  EN   ASTURIAS. 

Amigo  y  Seüor:  Si  yo  hubiese  de  hablar  á  udted  46 
los  vaqueros  de  alzada,  que  han  de  ser  objeto  de  esta 
carta,  según  las  ideas  y  tradiciones  populares  wcibi- 
das  acerca  de  ellos ,  6  si  pudiese  conforraarrae  con  lo 
que  el  fuigo  cree  de  su  origen ,  carácter  y  costumbres, 
pudiera  ciertamente  hacerte  una  pintura  muy  nuofa 
y  agradable  de  esUs  notables  gentes;  paro  no  lograría 
Ajar,  como  deseo ,  las  opiniones  que  las  «iisalian  ó  en- 
vilecen. Tal  suele  ser  la  fuerza  de  todas  las  creencias 
populares :  corren  sin  tropiezo  lai^gos  anos, sostenidas 
por  la  común  preocupación ,  hasta  que  la  buena  ó  ma- 
la crítica  de  los  escritores  las  desfaneee  ó  las  autori- 
za. Mas  cuando  las  pltmus  callan ,  como  en  esta  ma* 
teria ,  el  tiempo  las  fortifica  y  perpetúa ,  y  entonces  el 
que  quiera  ser  creido ,  no  tiene  roas  que  adoptarlas  é 
i^^e  tras  ellas. 

Sin  embargo ,  n^ted  puede  haber  conocido  que  mi 
correspondencia  dista  igualmente  del  deaeo  de  adqui- 
rir gloria  por  medio  de  relaciones  vanas  y  portcnUH 
sas ,  que  de  la  ridicula  pretensión  de  agradar  tempo- 
rizando con  los  errores  y  falsos  prínoípioa.  Mi  método 
se  ha  reducido  hasta  aquí  á  observar  eoanto  puedo» 
según  la  rapidez  de  míe  cerrerías,  y  á  exponer  á  usted 
mi  modo  de  pensar  sin  sujeoíen  ni  disknulo ;  y  si  al- 
guna vez  alabo  ó  vitupero,  es  solo  cuando  la  viaU 
del  bien  6  el  mal  hacen  que  el  corazón  gobierne  la 
pluma  y  le  diete sus  sentimientos.  Sin  embargo, ^ta 
carta  no  dejará  por  eso  de  ser  curiosa ,  porque  nt  ca- 
llaré lo  que  comunmente  se  cree  de  los  vaqueiros^ 
ni  dejaré  de  exponer  mi  sentir  acerca  de  eiloa,  por 
mas  que  se  aleje  de  el  de  muchos  que  los  tratan  y  oIh 
servan  contlnttameme  mas  de  eerca.  Eilo  ea  (|ue  hi^ 
hartos  puntos  en  que  su  modo  de  Tívir  y  sos  usos  no 
se  conforman  con  los  del  róstanle  pueUo  de  Astáríag; 
pero  las  señales  que  los  distinguen  no  bastan  para 
atribuirles  remoto  ni  diferente  origen.  Veáiaos,  poes^ 
de  ddnde  dimanan,  y  porqué,  teniendo nna  mitma  dc«> 
rivacion ,  tienen  tan  diferentes  costmnbras.  Semejan- 
tes indagaciones,  hechas  sobre  objetos  propios  y  yeci- 
nos ,  deben  ser  preferidas  á  las  que  se  emplean  sobre 
tantos  otros  extraFkis  y  remotos:  yo  veo  que  decía  muy 
bien  un  elocuente  escritor ;  que  los  españoles  hablan 
sido  roas  curiosos  de  conocer  las  cosas  ajenas,  qne  di* 
ligentes  en  ilustrar  las  propias.  Ptofeeéoéum  nostrm 
fastidimus  aut  negligimus,  inniamus  alimis  (1). 

(1)  Alfonsus  Santius,  de  Hebus  Ilispaniae.  L.  7,  G.  5. 
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Otro  erapenria  tofarmandoi  usted  de  le^^  es  eate 
pneblo  en  la  opinión,  para  examinar  después  lo  que 
parece  en  lareaüdad.  Yo  seguirá  el  método  contraria: 
éiré  primera  lo  qoe  son ,  y  deelif  podrá  usted  inferir 
lo  que  fueron. 

VáqtitíroB  de  mUaéa  ttainaa  aqui  á  lee  moradores 
de  eiertot  pneMos  fundados  mere  las  montanas  bajan 
y  maritinaa^e  este  Príndpado,  ea  los  conoejoeqne 
están  á  su  ocaso ,  cérea  del  eoafin  de  Galicia.  Llaman* 
ae  vaqjutiroB  pavque  viven  comunmente  de  la  orla  de 
ganado  vaenso ;  y  de  alzada,  porque  su  asiento  no  es 
fijo,  skio  qoe  alsan  au  monda  y  residencia,  y  emi- 
gran aniialmente  con  aus  íaroHias  y  ganados  á  las  món- 
talas alias. 

Las  poblaciones  que  liabitan ,  si  acaso  merecen  este 
nombre ,  na  sedístingoen  con  el  titulo  de  villa,  aldea, 
logar,  feltgresia,  ni  cesa  semejante,  sino  con  el  de 
braña,  cuya  denominación  peculiar  á  ellas  significa 
una  pequeña  población  habilitada  y  cultivada  por  e^ 
tos  vaqueiros. 

La  palabra  braña  pudiera  dar  ooesion  á  mochas  re- 
flMionea ,  si  bascando  su  origen  en  alguna  de  ha  an-> 
üguas  lenguas,  quisiésenos  rastrear  por  ella  el  de  loe 
pueblos  que  probablemente  la  trajeron  á  Asturias. 
Pero  este  modo  de  averiguar  los  origenes  de  gentes  y 
naciones  es  muy  falible  y  eipuesto  á  grendfsimos  er- 
rores. Bástele  á  usted  saber  que  6nHki  vate  tanto  en 
el  dialecto  de  Asturias  oomo  en  la  media  latinidad 
brarmam,  lugar  alto  y  empinado,  según  la  autoridad 
de  Ducange  (2). 

Ek  vecindark)  de  cada  braua  es  por  lo  común  muy 
reducido,  pues  fuera  de  alguna  otra  que  llega  á  50  ho- 
gares ,  están  por  lo  común  entre  20  y  30 ,  y  aun  h» 
hay  de  16 ,  U ,  8 ,  y  6  vecinos  solaraente. 

Se  hallan  brañasen  los  concejpsde  Právia,  Salas» 
Miranda,  Goto  de  Lavio,  TineOí  VaUés  y  Navia;  y 
aunque  en  otros  mas  interioras  se  conocen  tarabíeB» 
son  atU  raras ,  no  permitiéndolas  hi  naUíraléaa  del  sue- 
lo, ni  el  género  de  vida  y  onllávo  á  que  son  dados  sua 
moradores,  é  bien  por  haberse  convertido  estes  en  la- 
bradores al  oso  común  del  país ,  perdiendo  el  nombre 
de  branas  y  vaquakoa,  como  bey  se  ve  en  las  de  Ofw 
dereies  y  Cerollos,  del  oonoejo  dePraria. 

Los  vaqueiros  viven,  como  he  dicho ,  de  la  cría  de 
ganados,  prefiriendo  siempre  el  vaeeno»  fue  les  da  en 
nombre  I  aunque  eriao  también  alguno  lanar  y  cabfr» 
Uur.  Las  demás  ocupaciones  son  subsidiarías,  y  aolo 
lomadas  para  ouplemente  de  au  anbsiateneia.  Tan  oier> 
te  es  que  el  interés ,  este  gran  raévil  á  que  obedece 
él  hombre  en  cualquiera  situación ,  no  ha  inapiradé 
ledaría  á  eatas  gentes  sencillas  otro  deseo  que  el  de 
suplir  á  BUS  primeras  y  menos  dispensables  necesi- 
dades. 

La  riqueza,  pues,  cifrada  en  esta  granjeria  pe* 
caería,  no  proveería  á  una  gran  multiplicacioH  de 
estos  vaqueiros,  si  no  buscasen  el  aumento  de  sne 
ganados,  origen  de  su  subsistencia,  por  dos  medios 

(2)  Tomando  la  voz  del  plural  branna  ,asl  como  las  antiguas  pa- 
labras buena  t  oíuebra^  nena  j  claustro,  qae  no  se  derivaron  de  bih 
nH$,opug,tigmmtCtmitram,  sino  de  los  plarales  hona,  <fper0. 
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igciritfMNitft  s«gaiw ;  umy  «1  áe  (rttgluHnar  eeo  ellos 
^or  6)  venm  á  tas  m^nUñts  &4U8  del  mismo  Prln- 
cípado  y  del  reino  áe  León ,  y  otro,  el  de  eoUinr  pra- 
das  de  guadaia  para  asegurar  con  el  heno  qoe  produ- 
cen el  aumento  de  ms  ganados  durante  el  inviemo. 

En  este  punto  son  nuestros  fa^ueíros  muy  dig- 
fios  de  alabamía ,  pues  oon  laudable  ato  abran  sus 
prados,  aunque  sea  en  las  branas  mas  ásperas,  los  cer- 
can de  piedra  j  los  abonan  con  mucho  y  buen  estiércol, 
ditíerten  bada  ellos  todas  las  ag»as  que  p^oeá^k  reco- 
ger, y  siegan  y  embolagan  su  faeno  con  grande  aseoy 
perfección.  No  hay,  créaky  usted,  no  puede  presenhitse 
objeto  mas^  agradable  á  la  irlsta  de  un  caminante,  que 
esta  muchedumbre  de  pequeños  prados ,  presentados 
á  ella  como  otras  tantas  alfombres  de  un  verde  tifí- 
simo ,  tendidas  aquí  y  allí  sobre  las  suaves  lomas  en 
que  están  situados  los  pueblecHos,  interrumpidas  por 
las  cercas  y  ehozas ,  y  pobladas  de  variedad  de  ^a- 
dos  que  pastan  sus  yerbas  y  cruzan  continuamente 
por  ellas« 

Es  verdad  que  estos  ganados  son  pequeños;  sus  ove- 
jas me  parecieron  un  medio  entre  las  merinas  y  las 
churras  comunes,  acaao  porque  la  corta  emigración 
que  hacen  anualmente,  ó  bfen  la  sola  excelencia  de 
las  yerbas  que  pastan ,  puso  la  finura  de  sus  lanas  en 
medio  de  las  otras  dos  clases.  Sus  bueyes  y  caballos 
aoo  también  de  corto  tamaño  y  valor,  cifrándose  este, 
mas  que  en  la  calidad,  en  el  número,  y  pudiendo  apli- 
cárseles muy  bien  lo  que  Tácito  dijo  de  los  que  cria- 
ban los  antiguos  pueblos  del  Norte : 

Peeorum  foeeunda  {térra)  sed  plerumque  improce- 
ra :  n$  armetUis  quidem  suus  honor  auí  gloria  fron- 
tis: numero  gauderUy  eoeque  solae,  et  groHsimae 
opessuní. 

Sus  casas,  si  es  que  coadra  este  nombre  á  las  cho- 
zas que  habitan,  son  por  la  mayor  parte  de  piedras,  y 
aunque  pequeñas,  bien  labradas  y  cubiertas.  Sin  divi- 
sión algmia  interior,  sirven  á  un  mismo  tiempo  de 
abrigo  á  los  dueños  y  á  sus  ganados ,  como  si  estas 
gentes  se  hubiesen  empeñado  en  remedar  hasta  en  es- 
to á  lo»  de  aquella  dicliosa  edad 

Cum  frigiiu  penas 

PtWwtttt 9p$tMMCe  4ÍMIM , ^^WJMr"^  MfMIVtf^» 

Btp^eut,  et  49mmi  nmmmi  elúMééret  m»krt^  (1). 

En  estaa  casas  ó  chozas  pasan  el  invierno  loa  va- 
queiros  y  to  vacas ,  mantenidaa  con  el  heno  que  tie- 
nen recogido,  mientraa  cubren  todo  el  suelo  las  nie- 
ves, que  ni  «on  abondanCea,  ni  dui^les  en  él ;  porque 
la  mayor  parte  de  las  branae,  sobre  ser  bajas,  están 
cercanas  á  la  cesta:  los  aires  marítimos  templan  con- 
éiderableniMiée  la  atmósfera,  y  la  humedad  del  venda- 
bal  la»  deshace  en  un  pmtOi 

A  la  venida  del  verano,  y  esle  es  el  segundo  medio 
paon  la  nmltiplieacion  de  sus  ganados,  se  ponen  en 
mo^niento  todoe  estos  pueblos  para  buscar  los  mon- 
tes altos  de  León  y  sus  frescas  yerbos.  Estuvo  en  al- 
gim  tiempo  arreglado  el  diade  la  partida  y  de  la  vuelta 
de  san  Miguel  á  'san  Miguel, esto  es,  desdo  el  8  de  mayo 
al  29  de  setiembre.  Ya  en  esto  comeen  todo  son  libres^ 


(1)  Jafevii,  ^lyf.  a. 
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y  asi  como  atrasan  su  vuelta  basta  san  Francisco^  sue^ 
leo  retardar  su  partida  hasta  san  Antonio.  Llegado  este 
plazo,  alzan  y  abandonan  del  todo  sus  casas  y  hereda- 
des, y  cada  Emilia  entera,  hombres  y  mujeres ,  viejos 
y  niños,  con  sua  ganados ,  sus  puercos,  sus  galHoaa  y 
hasta  sua  perros  y  sos  gatos,  forma  una  caravana  y 
emprende  alegremente  su  viaje,  llevando  consigo  st 
fortuna  y  ao  patria,  ú  asé. decirse  puede  de  los  que 
nada  dejan  de  cuanto  es  capaz  de  intensar  á  un  cora-^ 
ton  no  corrompido  por  el  liijo  y  las  necesidades  de  opi*- 
nion.  Otra  cosa  bien  digna  de  notarse  ennestas  expe- 
diciones ek  que  el  ganado  vacuno  sirve  tarntuen  para 
el  trasporte  aun  con  prefermicia  á  los  caballos  6  roci* 
nes.  Veria  usted  que  sobra  las  mullidas  y  entre  los 
mismos  cuernos  de  los  bueyes  y  vacas,  suelen  ir  colo- 
cados, no  solo  los  muebles  y  cadiarn» ,  sino  también 
los  animales  domésticos  y  hasta  los  niños ,  inhábiles 
para  tan  largo  camino.  No  conociendo  el  uso  de  los 
carros,  ni  permitiéndolos  la  aspereza  de  los  lugares 
que  habitan ,  ni  la  altura  de  los  vericuetos  que  atra- 
viesan, fian  sus  prendas  mas.  caras  á  la  mansedumbre 
de  aquellos  animales  que  la  providencia  crió  para  ín<^ 
timos  compañeros  del  hombre,  y  en  cuya  índole  diktll 
y  laboriosa  colocó  la  naturaleza  el  mejor  símbolo  de  la 
unión  y  felicidad  doméstica. 

En  las  montanas,  su  vida  se  acerca  mas  al  estado  pri* 
mitivo,  pues  ni  tienen  casas ,  haciendo  la  estación  me- 
nos necesario  el  abrigo,  ni  se  afanan  mucho  por  su  sub« 
sislencia,  hallando  en  la  leche  de  sus  ganados  un  abun- 
dante y  regalado  alimento. 

Sin  embargo,  como  el  principal  motivo  de  esta  emi- 
gración sea  hi  escasea  de  pastor ,  las  familhis  de  aque^ 
Ihis'brañas  cuyos  términos  son  mas  anchos  y  fecundos 
ne  mudan  sos  bogares ,  ó  tal  vez  se  parten  quedando 
algunos  individuos  con  cierto  número  de  cabezas,  y 
trashumando  los  demás  á  las  montanas  con  el  restante 
armentio,  que  así  llaman  é  la  colección  de  sus  gatia- 
dos.  En  ambos  casos ,  llegado  al  sitio,  se  adelantan  los 
mas  robustos,  vuelven  á  hacer  la  siega  de  los  prados, 
y  ponen  en  bálagos  la  yerba,  en  lo  que  tienen  muy 
grande  esmero,  como  he  podido  observar  por  mi  mis-^ 
mo. 

A  la  entrada  de  octubre  vuelve  la  caravana  con  sd 
fortuna  y  penates,  y  eolocándolos  en  el  hogar  primitivo; 
pasan  alli  la  cruda  estación  mas  guarecidos  y  no  menos 
libres  y  dichosos. 

Créame  usted,  amigo  mió, estás  gentes  lo  serian  del 
todo,  y  su  independencia  seria  la  medida  de  su  feKci'^ 
dad,  si  con  tantas  precauciones  no  los  forzase  todavía 
la  necesidad  á  buscar  en  otros  medios  dé  subsislhr  una 
fortuna  mas  amarga  y  ganada  con  mayor  afán. 

Hay  algunos  que  á  la  crk  de  ganados  junhin  el  cut^ 
tlvo  de  las  patatas ,  y  los  qoe  así  lo  hacen ,  apenas  co^ 
nocen  otro  alimento  qoe  este  fruto  y  la  leche ;  mas  co* 
mo  no  sea  dado  á  todos  los  vaqueiros  la  proporción  de 
este  cultivo,  porque  ó  hi  esterilidad  ó  la  estrechez  del 
suelo  lo  rehusa,  los  que  carecen  de  tan  buen  auxilio» 
tienen  que  comprar  maíz ,  pues  viven  de  borona  ó  de 
una  especie  de  polentas  hechas  con  hi  harina  de  este 
grano.  Para  hacer  estas  compras,  es  indispensable  po- 
seer algún  sobrante  del  producto  de  sus  granjerks ;  y 
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tea  usted  tqnf  el  origen  del  oontíano  tta  en  qM  ti^ 
Ten,  y  el  estimulo  de  un  rudo  é  incesante  tral^jo. 

Sea,  pues,  por  la  fnerta  de  esta  necesidad,  ó  tal 
▼ez  por  codicia,  que  suele  tardar  poco  en  ganar  los  cíh 
razones  de  los  hombres,  nuestros  vaqueiros  se  meten 
en  el  infierno  y  aun  en  el  forano  á  traficl^llas ,  com- 
prando en  los  puertos  y  mercados  de  la  costa  pescados, 
frutas  secas,  granos  y  legumbres  para  tenderlas  en 
otros  de  tierra  adentro.  Para  esto  solo  apetecen,  y  ape- 
nas tiene  otro  uso,  su  ganado  caballar.  Entre  tanto  el 
cuidado  de^rados  y  armenito  queda  al  cargo  de  fie- 
jos  y  mujeres.  De  aqui  f  iene  que  algunos  hayan  jun- 
tado mayores  confoniendas.  De  aqui  la  tal  cual  des- 
igualdad de  fortuna  que  hay  entre  ellos.  De  aqui  la 
mutua  dependencia,  el  orgullo,  la  pobreza  (I),  y  otros 
f  icios  de  que  acaso  habrá  ocasión  de  hablar  mas  ade- 
lante. 

Sin  embargo,  es  menester  confesar,  que  si  hay  un 
pueblo  libre  sobre  la  tierra,  lo  es  este  sin  disputa,  no 
porque  no  esté  como  los  demás  sujeto  á  las  leyes  gene- 
rales del  país,  sino  porque  su  pobreza  le  exime  de  las 
cifiles,  y  su  inocencia  délas  criminales.  Aun  los  regla- 
mentos económicos  no  tienen  jurisdicción  sobre  él,  por^ 
que  cultiva  solo  para  existir,  y  trafica  con  el  mismo 
fin ,  y  solo  en  los  mercados  libres. 

La  aspereza  de  sus  poblaciones  aletja  de  él  los  moles- 
tos instrumentos  de  la  justicia,  y  su  rudeza  natural 
los  sorteos  y  los  enganchadores  para  to  guerra.  Consi- 
derado como  una  gran  familia  acogida  á  la  sombra 
del  gobierno,  f  ive  en  cierta  especie  de  sociedad  sepa^ 
rada,  sin  ser  á  nadie  molesto  ni  gravoso,  y  si  no  parte 
las  miserias,  tampoco  los  honores,  comodidades  y  re- 
creos del  restante  vecindarío.  ¡  Dichoso  si  fuese  capaz 
de  conocer  la  libertad  que  debe  al  cielo !  y  mucho  mas 
dichoso  si  supiese  apreciar  este  bien  que  el  liyo  va  des- 
terrando de  la  superficie  del  mundo! 

Yo  he  pretendido  rastrear  si  estos  pueblos  en  sus  bo- 
das, bautismos  y  funerales  tenían  algunos  ritos  y  ce- 
remonias domésticas- que  abriendo  campo  á  la  conje- 
tura, me  guiasen  hasta  su  origen ;  mas  nada  hallé  quo 
despertase  mi  razón.  Cilo  es,  que  profesando  una  reli- 
gión que  no  ha  fiado  al  arbitrio  de  sus  creyentes  el  rito 
ni  la  formado  sos  misterios ,  no  podia  parecer  el  mío 
un  empeño  muy  vano.  Sin  embargo,  no  es  raro  que  en 
semejantes  pueblos  se  descubran  algunos  fostigios  de 
su  antigua  religión  y  costumbres ;  indicios  de  que  suele 
sacar  gran  partido  la  filosofía,  pero  que  á  mi  me  dcya- 
ron  en  la  misma  oscuridad. 

Los  matrimonios  de  los  faquelros,  mas  que  al  bien 
de  las  familias,  parecen  dirigidos  al  de  los  mismos  pue- 
blos. Cuando  alguno  se  contrae,  todos  los  moradores 
concorren  alegres  á  la  celebridad,  acompañando  los 
novios  á  la  iglesia  y  de  allí  á  su  casa,  siempre  en  gran- 
des cabalgatas,  y  festejando  con  escopetazos  al  aire  y 
gritos  y  algazara  aquel  acto  de  júbilo  y  solemnidad  pú- 
blicos, como  si  el  interés  fuese  común  y  dirigido  á  k 
prosperidad  de  una  sola  y  gran  familia. 

Hay  quien  diga  que  en  el  convite  general  de  este  dia 
se  sirve  un  pan  ó  bollo,  que  á  manera  de  eulogia  (2) 

(1)  Qü\iU  ptreM, 

(^  EulQfiü,  témiDo  de  Utarsia;  tile  l^eadiflioa.  Oe  a^ai  da- 
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se  reparte  en  ítmos  á  los  coB^4dides ,  y  i 
una  parte  muy  señalada  para  la  novia,  se  le  hace  en* 
mer  en  púhlico,  graduando  de  maUndre  las  rasislia- 
ciasde  U  honestidad.  Grosera  é  indecente  cosUunbn^ 
si  la  (ama  es  cierta,  que  no  sopeoe  grande  apredo  óm 
la  modestia  y  el  pudor ,  pero  que  por  io  mismo  diain 
mucho  de  la  primitiva  inocencia,  y  hace  sospechar  qm 
á  U  sombm  del  regocijo  pudo  introducirla  el  descaro 
entre  los  brüidis  y  risotadas  del  convite. 

Para  solemnizar  los  entierros  se  congrega  también 
toda  la  bra&a;  otro  general  convite  cenne  á  sus  veeinoe 
en  el  oficio  de  consolar  á  los  dolientes.  Colocado  el  ot- 
dáver  al  frente  de  la  mesa,  recibe  en  publico  la  úUlaia 
despedida,  y  en  ella  el  último  de  los  obsequios  hivao- 
tados  por  to  humanidad.  Todos  asislan  decaes  á  pre- 
senciar el  funeral,  y  dicho  el  últimoresponso,  los  coa- 
currantes,  empezando  por  los  mu  allegados,  van 
echando  en  la  huesa  un  puñado  de  tierra»  y  dsjaiidoal 
sepulturero  la  contUiuAcion  de  este  oficio,  se  vuelven 
á  sus  caMS  pausados  y  silenciosos.  En  los  diaa  próxi- 
mos llevan  los  parientes  y  dejan  sobre  la  sepultura  al- 
gunas viandas,  prefiriendo  aquellas  de  que  maa  gustó 
en  rida  el  soterrado.  Costumbre  antigua  derivada  déla 
gentilidad  y  común  á  otros  pueblos,  y  que  se  tolen 
mirando  estos  dones  como  ofrendas  hecbu  á  la  iglesia 
por  via  de  sufragio.  Tal  es  el  modo  que  tienen  estia 
gentes  de  Uorarsus  finados ;  y  si  entra  ellos  sen  prolon- 
gados el  dolor  y  la  tristeza,  verdaderas  pruebas  de  su 
sensibilidad,  son  al  mismo  tiempo  muy  breves  los  la- 
mentos y  las  lágrimas  que  tan  mal  se  compenen  con  la 
constancia  varonil. 

También  son  públicos  sus  bautismos,  como  si  en 
ellos  se  solemnizase  el  nacimiento  y  la  regeneración 
espiritual  de  un  liermano  tomvak :  asi  es  que  estos 
pueblos  representan  á  cada  paso  la  ünágen  de  aquellas 
primitivas  sociedades  que  no  erau  mas  que  una  gran 
familia,  unida  por  vínculos  tan  estrechos,  que  hadan 
comunes  los  intereses  y  los  riesgos,  los  bienes  y  los 
males. 

Preténdese  finalmente  que  para  experimentar  U  ro- 
bustez y  sanidad  de  sus  jóvenes  destinados  al  matri- 
monio, para  asegurar  la  reciproca  fe  de  los  contratos, 
para  prevenir  ó  alejar  los  males  y  desgracias,  y  para 
indagar  y  predecir  los  tiempos  convenientes  á  sus  fae- 
nas rústicas ,  se  valen  estos  pueblos  de  ciertas  Córmur 
lasy  signos,  de  cierta  observación  de  los  astros,  y  da 
ciertas  palabras  misteriosas  que  el  vulgo  tiene  por  en- 
salmos y  malas  artes,  y  en  que  acaso  ellos  mismos,  iki- 
sos,  creen  encerrada  alguna  virtud  desconocida  y  po- 
derosa. Pero  ¿qué  vale  todo  esto  á  los  ojos  de  la  filoso* 
fíat  La  superstición  ha  sido  siempre  U  legitima  de  la 
ignoranck,  y  los  pueblos  tienen  mas  ó  menos  en  razón 
de  su  mayor  ó  menor  ilustración.  Yo  no  veo  aqui  otra 
cosa  que  aquella  especiede  vanas  y  supersticiosascreen- 
cias  (jís  que  también  abundan  otros  pueblos  de  nues- 
tras mas  cultas  provincias,  modificadas  de  este  ó  el 
otro  modo,  pero  siempre  derivadas  de  un  mismo  ori- 
gen, esto  es,  de  costumbres  tan  antiguas,  que  tocan  en 

Hartos  frieses  mücgU  al  pan  qae,  sepaiado  de  la  perdoa  qie 
roardabaa  para  eoasasrar,  daban  i  los  qae  no  baUan  coaalfado. 
En  esta  AUtoui  aeepsloa  eaiplet  JeiSLuaos  la  palabn. 
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IM  tiempos  Hias  oscuros  y  bárbaros^  ;  qae  no  fas  po- 
dido borrar  del  todo  la  loz  de  la  verdadera  fe,  é  por- 
que, bebidas  en  la  niñez,  es  muy  difícil  deshacer  so  im- 
presión, ó  acaso  porque,  fámitiariutdos  con  talesobje- 
tes,  ni  eohamos  de  ver  su  fealdad,  ni  aplicamos  á  su 
remedio  todo  et  desvelo  que  merecen.  Tanta  onton, 
tan  fraternal  concordia  como  se  advierte  entre  los  in- 
dividuos de  cada  brefia,  debiera  persuadir  que  su  esyú- 
ritu  común  las  unia  y  enlazaba  á  todas  muy  estrecha- 
mente. No  es  asi :  cada  pueblo,  reducido  á  sus  térmteos 
y  contento  con  sn  sota  sociedad,  vive  separado  de  los 
demás,  sin  que  entre  ellos  se  advierta  relación ,  inteli- 
gencia, trato  ni  comunicación  alguna.  Acaso  por  esto 
no  han  podido  hasta  ahora  vencer  la  aversión  y  des- 
precio con  que  genenfanente  son  mirados.  Nunca  se 
congregan ,  jaméi  se  confebohm ,  no  conocen  Hi  acción 
ni  el  Interés  común ;  y  de  ahí  es  que,  defendiéndose 
por  partes,  siempre  separados  y  nunca  reunidos,  la 
resistencia  de  cada  uno  no  puede  vencer  el  influjo  de 
loa  aldeanos,  que  conspiran  á  una  á  menospreciarlos  y 
envilecerlos. 

Esto,  amigo  mió,  esto  son  los  vaqneiros  en  si  mhn 
mos ;  ahora  debe  usted  ver  qué  cosa  sea  esta  desesti- 
mación en  que  los  tiene  el  restante  pueblo  de  Asttnias. 
Pero  acaso  ¿necesita  usted  que  le  diga  yo  su  origen  para 
Inferirle?  Separados  de  h»  demás  aldeanos  por  sn  si- 
tuación, su  género  de  vida  y  sus  costumbres,  tra- 
tándolos allí  como  vendedores  extraños,  que  solo  acu- 
den i  engañarlos  y  llevarlos  el  dinero,  era  infalible 
que  hubiesen  de  empezar  aborreciéndolos,  y  acabar  te- 
niéndolos en  poco.  Cierto  aire  astuto  y  hidlno  en  sus 
tratos ,  cierto  tono  arisco  en  sus  conversaciones ,  cierta 
rudeza  agreste,  efecto  de  una  vida  montaraz  y  solita- 
ria, debieron  concurrir  también  á  aumentar  el  despre- 
cio de  los  aldeanos,  que  al  cabo  han  venido  á  mirarlos  y 
tratarlos  como  á  gentes  de  menos  valer  y  poco  digoas 
de  su  compañía. 

Un  abuso  bien  extraño  nació  de  esta  aprensión,  y  es 
que  en  algunas  parroquias  se  haya  dividido  la  iglesia 
en  eos  partes  por  medio  de  una  baranda  ó  pontón  de 
madera  que  la  atraviesa  y  corta  de  un  lado  á  otro.  En 
la  parte  mas  próxima  al  altar  se  congregan  los  parro- 
quianos de  las  aldeas;  como  en  la  mas  digna,  á  oir  los 
oflefos  divinos,  y  en  la  parte  inferior  los  de  las  breñas : 
dlstincfon  odiosa  y  reprensible  entre  hijos  de  una 
miema  madre  y  participantes  de  una  misma  comunión, 
pero  que  la  vanidad  ha  llevado  mas  allá  de  la  muerte, 
no  concediendo  á  los  vaqueiros  difuntos  otro  lugar  que 
eA  que  puoden  ocupar  vitos  ,  y  notándolos  como  de  in- 
fames hasta  en  el  sepulcro.  Gradas  á  la  simplicidad  de 
estas  gentes,  que  les  hace  menospreciar  tan  vanase  dls- 
tlHeiones ,  y  de  quienes  pudiera  también  decirse  lo  que 
Tácito  de  los  Germanos :  Monumentorum  arduum  et 
oppretsum  honoremut  gravemdefunctio  adspemantur. 
Tan  bárbara  costumbre  era  digna  por  cierto  de  dester- 
rarse del  país  culto,  i  quien  Infama  harto  mas  que  á  las 
familias  que  la  sufren,  pues  la  razón,  llamada  á  pro- 
nuneltr  su  voto,  no  podrá  vacilar  un  punto  entre  el 
vano  orgullo  que  la  inventó  y  la  sencilla  generosidad 
que  la  desprecia. 
Como  quiera  que  sea ,  esta  y  semejantes  distinciones 


han  levantado  otra  barrera  roas  insuperablle  entre  los 
despueblos,  que  será  eterna  mientras ki religión  y  la 
filosofía  no  venzan  el  desprecio  de  los  que  ofenden  y  el 
desvío  de  los  ofendidos.  Entretanto  toda  alianza,  toda 
amistad,  todo  enlace  están  cortados  entre  unos  y  otros. 
Los  vaqueiros  no  tienen  mas  mujeres  á  que  aspirar 
que  las  de  sus  bráñas,  y  la  virtud ,  la  belleza  y  las  gra- 
cias de  la  mejor  de  sus  doncellas,  no  serán  jamás  me- 
reced<»as  de  la  mano  de  un  rústico  hbríego.  Viene  de 
aqd  que  apenas  haya  matrimonio  á  que  no  preceda  una 
dispensa,  ora  la  hagan  necesaria  los  antiguos  vhiculos 
de  la  sangre ,  ora  los  recientes  parentescos ,  que  suelen 
hacer  comunes  el  uso  anticipado  de  los  derechos  con- 
yugales. ¿Quién  diría  que  entre  unos  pueblos  tan  po- 
bres, tan  dhitantes  y  desconocidos ,  había  de  hallar  una 
pingue  hipoteca  la  codfoia  de  los  curialest 

Esta  necesidad  va  estrechando  Vnas  y  mas  entra  si  el 
amor  reciproco  de  los  vaqueiros  de  cada  braña,  y  ale- 
jándolos mas  y  mas  cada  día  de  los  aldeanos.  Por  eso  la 
misma  separación,  hecha  ya  de  necesidad  en  la  Iglesia, 
se  observa  por  sistema  reciproco  en  toda  dase  de  con- 
cumndas,  donde  los  vaqueiros  que  juhta  el  acaso  ha- 
cen rancho  aparte ,  formando  en  aquel  solo  punto  causa 
común  en  los  acaecimientos  de  cada  particular,  unidas 
entonces  por  la  necesidad  las  fuerzas,  cual  si  estuvie- 
sen en  una  guerra  abierta  y  con  el  enemigo  al  ojo. 
Triste  argumento  de  lo  que  puede  entre  los  hombres  la 
preocupación ,  cuando ,  recibida  en  la  niñez,  ha  pasado 
á  idea  habitual,  y  borrado  aquella  natural  simpatía  con 
que  los  hombres,  y  hasta  los  animales  de  una  especie, 
se  atraen,  se  buscan,  y  se  complacen  en  tratarse  y  so- 
lazarse juntos. 

La  gente  aldeana ,  acaso  para*  cohonestar  sn  desprecio, 
ha  atribuido  á  estos  vaqueiros  un  origen  infecto ,  y  los 
malos  críticos,  menos  dUtculpablesen  su  ignorancia,  han 
pretendido  antorizar  este  rumor  fijándole.  Pero  ¡cuan 
vanas ,  cuan  infundadas  son  las  opiniones  en  que  so  han 
dividido! 

Dicen  algunos  que  estos  hombres  descienden  de  unos 
esclavos  romanos  fugitivos,  apoderados  de  las  breñas 
de  Astárias ;  pero  la  historia  no  solo  no  conserva  ras- 
tro alguno  de  esta  emigración,  sino  que  la  resiste.  Los 
esclavos  que  tan  valerosamente  pelearon  bajo  la  con- 
ducta de  Espartaco  en  los  últimos  tiempos  de  la  repú- 
blica ,  fueron  por  fin  vencidos  y  muertos  por  Licinio 
Craso.  De  su  ejército ,  que  hahia  crecido  hasta  1^,000 
combatientes,  solo  escaparon  vivos  5,000,  que  al  fin 
exterminó  Pompeyo.  Floro  describe  su  fin  con  su  elegan- 
cia acostumbrada,  diciendo:  Tándem  exceptione  faeta, 
dignam  viris  ohiere  mortem,  et  quod  sub  gladiator e  du- 
ce  oportuity  sine  missione  pugnatum  est.  Spartacus  ip^ 
sein  primo  agminefortissimedimicansquasisuperator 
oceisus  est,  L.  3,  cap.  20.  Con  que  no  pudieron  seres- 
tos  esclavos  los  que  vinieron  á  poblar  nuestras  breñas. 
Por  otra  parte,  es  constante  qne  los  aslures  no  fueron 
sujetados  hasta  el  tiempo  de  Augusto ,  y  aun  entonces 
la  victoria  solo  pudo  comprender  á  los  augustanos, 
esto  es,  á  los  que  estaban  de  montes  allende,  en  lo  que 
hoy  es  reino  de  León ,  hasta  la  villa  de  Ezla ,  que  es  sin 
disputa  el  Astura  de  que  habla  Floro.  Si, pues,  los 
trasmontanos  no  cedieron  al  ímpetu  de  los  ejéroitos  de 

20 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  DB^JWW'LANOS. 


«■clave».  hmqpA  se  quiera  oMiHiiiiBnclQs  como  «cogH 
áo^por  buQiaaidad,  esU  «migncioi^DQ  punda.  supo* 
oerae  iwWriiH' i  aquel  emp«ni4oc  ^  pM^iifl  eaU^ 
•»cia;vas  habrían  bailada  im  arilo  maa  pr4xin<^  ea  U» 
a|Utf»s  cmo^taBos  iuk  subyugados.  (Q¿via»;ii  p<»ate- 
úw^  pAique  é9»pms  fnarun  unos  j  otioe  amigos  de  los 
üOioaQaft»  0009^  rendidos  i  ^mmoaB  y  otiosi  á  sus  a^ 
gipiaciopes.  FuM^^^-qu^Plioíosopeae  «^ans^yoiit» 
aaUírea  2M,0Q0  babitontas^  todc^aibves  4  itigfwm,  y 
eel)[^paaeba^  q«i%  no  babía.  entra  eUo»  tab)»  colonias  de 
asolados,. Wo  tienen pu^^  la  menor  vePosiiniUUid  esta 
d^won.  acerca  del  origen  de  los  vaqueiros^ 

Menoe  inveresfsiU  sepia » auaqiie.no  meiMiii  infundada, 
latqmk  deriuae  estes  pueblos  de  aquelles  esctefos  mor- 
ros que  se  rabolaion  contra  sus  dueSoai  en  tiempo 
del  iB^d4^ Astutas  don  Aiurriio»  Ye  auf  antaoesososha- 
hian^  becho  grandes  conquiatas,  y  los  esel«vos  fMPeiH 
tj^noea  uiecan  b riqueuiineooe.apreciable.  del  botín. 
Debía  por  consiguienie  babev  en  Aatáriaa  ^ran  número 
da  esclavos ,nM>FOs,  y  e«to  mismo  convenee  el  anejode 
conspirar  ooniía  su&daa5qa  y  emprender  una  guaira 
wtnl  que  al  psínc^  bubo  dacefoenar  por  sí-  míao^ 
Earo.alGnenesU^gueiraveneiddonAuQeUo*  y  losaos* 
claros  que3alva3en  la  vida  no  racibícian  eiertamaatola, 
libertad  en  premiq  de  su  oonsptracioo.  Agrégase  á  esta 
qUQ  el  Crooicoade  don  Alfonso,  llaoiado  deSebaaUanOi 
no  8$egum  qu«  los  esclavos  fueron  vencidos,  sino  qu0 
los  reduia  &$u  pómitiva.  esclavitud.  No  es,  pues,  po-* 
siUa  que  eatos  esclavoa  saliesen  de  su  condición  á  sur 
fjiimladoresde  nucvvas  colonias* 

Pero  yo  confieso  de  buena  fe  no  ser  estas  las  opinio^ 
naa  mas  nélidaa  acerca  del  origen  de  loe,  vaqueij^oa;  que 
descienden  de  árabes  ó  de  mpriseoa  es  lo  que  cree  el 
vulgo,  y  lo  que  algunos  baa  pretendido  persnadir  comio- 
n^aa  probable;  mas  ^putfu  varios  ^cuáAinGonstantoaest4n 
en  seSalai:  la  ocasión  y  la  época  de  esta  emigracionl 

Dicen  unos  que  al  tiempo  de  la  conquista  de  Granada 
vinieron  ^.reüji^arise  i  Aatiíriaa  muebos  de  aquellos 
moros;  pero  la  historia  ens^  queá  loa.  que  sescima- 
lieco»  i  los  pactoa  del  veacedor^  que  fueron  por  cierto 
H)Uchos«  se  los  dejó  taanquilos  en,  sus  mismoa  hogarea,^ 
y^  es  increíble  que  los  no  sometidos^  en  lugar  de  seguir 
Isua  jefe&y  de  pasar  ¿  África»  oorrieseA.  tantas  leguas 
por  nn  país  enemiga  i  buscan  en  les  montes  de  Asta-* 
rías  una  suerte  mas  áspera  é  incierta  qi;ie  la  qne  per^ 
diaru  Otro  tanto  se  puede  decir  i  los  que  suponen  que 
bs  moros  de  esta  emig;»cioo  eran  de  los  leviantados  en 
la  Alpujarra  en  tiempo  de  Felipe  11 ,  cuya$  circunstan- 
cias bajeen  todavía  mas  increíble  su  retirada  é,  Asió- 
rías  ;  pues  aunque  al  fin  de  aquella  guerra  civil  consta 
qiie  fueron  muchos  expelidos  de  sus  pueblos  y  disper- 
sos por  las  provincias  ioteríores ,  nadie  ba  dicho  hasta 
aboraque  viniesen  i  estas  montanas,  ni  hay  razón  al- 
guna de  autoridad  ui  de  analogía  que  pueda  favorecer 
á  esta  opinión.  Así  que,  no  es  creíble  que  de  estoanuh 
ríscos  hubiese  venido  uuo  siquiera  á  refugiarse  á  este 
país. 

La  última  de  toda?  las  opiniones  supope  que  una  por^ 
cion  de  moriacos  huidos  al  tiempo  de  U  general  expull- 
sion  que  se  hi3o,de,eUo9^ en, ei  (lóncipiodel  siglo  pasa- 


doi,  fueron  laa,«ie.  poUafmi  1«^  htijta^^pm  MHIInto 
tiempe  eníeit  babia.en  Asturias,  breñas  j  va^meir^ 
Mncbedunilire  dee9críuicas  de  arriendo  y  foro  unlerhK 
resáaqualle^poceleatesUgmaP'  Por  otra  parte,  i,  qiA¿ 
conveniencia  liay ,  qué^  analogía  entreoí  genio^  laaoca,* 
paciones,  el  traje ,  los  usos  y  costumbres  de  esios  doí^ 
puehlosl  Por  í(¿Mina  la'  bístom  de  esta  cf»)eL.ó  ímp^ 
líticeeiquilsion  está  escrita  con  el  mayor  euidadp;  sin 
lo  que  dicen  de  eU&  los  htsloriadores  generales^y  pro- 
vincáalea»  la  deaeríbiecoa  oong^u  exactitud  Blede  y 
Axuar.  No  hay.  un  rastre*  no  hay  un  solo  indicio  de  que 
8e  hubiese  escapado  ¿ifstúríea  ninguno  de  estos  infe- 
lices expatriados,  Y  iqu¿  buscarían  en  Asturias?  Fot- 
zadoe  é  dejar  su  patria  y  sushogareSy  cual^erareflioa 
del  nuMido  les  debia  aecmaaduiceqtieel  suelo  mgreio 
que  los  airqiaba  de  sí.  Laópeca  es  reciente :  ¿por  qii6 
no  se  señale  onaiaemoria»  un  documento  escrita  del 
eetablecimiente  de  estoa advenedizos?  Las  brana»  son 
muchas,  en  numera,  aus  mopulores  uMichiaimoe;  pera 
probablemente  son,  pocos  mas.6  menos^loaq^ie fuero» 
muchos  años  há;  porque  los  pueblos  que  nearan  oi 
siembran.,  que  no  conocen  manuiecturaa  ui  artefactos» 
que  viven  sólo  de  la  crie  de  sus  ganados»  no  pueden 
maHl^liearse  cerno  otro&  donde  la  población  ccecOvea 
mfín  de  lo  que  seaumentanlas  subsistencias. 

¿Córoo»pue8,es.posible  que  «upáis  hubiese admiüdo 
tantas  bapdadas  de  gentes  extrañas  sin  que  quedase  al- 
guna n^emoria  de  su.  establecimiento  ?  Si  ae  admitii^ 
son  per  l^atUna  y  humefiidad»  ¿quién  lo  hizo«  deuda 
se  firmaron ,  ddnde  se  encierran  Uk  pactos  de  su  adi- 
misión?  Y  sí  ganaron  sus  bcanaa  i  puntada  lanaa«  ¿cí^ 
mo  es  que  no  ba  quedado  vestigio ,  memoria  ni  tsadi^ 
cion  alguna  de  es4e  eueeao?  Desengañémonos :  el  in^ 
tentó  de  dar  á  e^taa  gentee  un<  origen  distinto  dei  qMe 
tienen  loe  demás  pueblos  de  Asltoas »  es  tan  tíákok^ 
que  me  haría  serlo  también  ai  me  detuviese  mas  da 
propósito  á  desvanecerle. 

No  se  me  opooge  lo  que  se  ha  escrito  poi&os  anea  há 
sobre  el  origen  de  los  macagatos.  El  nombre ,  el  tr^ . 
Uocupacioay  el  circulo  preciso  en  que  eatáa  coníaedM 
estos  pueblos ,  ofrecían  un  campo  vastis&me  A  lae  con** 
jeturas,  y  tentaban»  por  decirio  así ,  la  erudioie»  de 
los  Uteratos  para  que  se  ocupase  en  ordenaalaa.  Y  el 
cabo,  ¿cuál  be  sido  el  efecto  de  esta  iavestiganieiiy 
«mque  emprendida  por  nao  de  nuestras  meyoreead^ 
bios?  Fuera  de  la  etimología  del  nombre,  ¿qíé  bey  de 
probable  en  hi  ooríose  disertacíM  del  revereado  Sar- 
miento? Harto  mas  frute  puede  esperarse  del  defamar 
de  los  chuetas,  agotes  y  vaqueíros ,  que  dirifíeiidesaa 
raciocinios  contra  la  bárbeñi  preocupación  que  leeea- 
vilece,  siguió  principios  mas  co^oeídoB  y  segaros »  é 
bao  un  servicio  mas  importante  el  INÍMioa  j.  tm 
grato  á  la  humanidad. 

Algunos  han  querido  inferir  del  tn^e  y  lengua  de 
los  vaqqeiros  le  singularidad  de  su  origen ,  peí»  con 
igual  extravagancia.  Su  traje,  compuesto  de  montara, 
sayo,  juboUf  clnto^  cabum  ajustado,  medías  de  punte 
6  de  paño,  y  zapatos  ó  albarcas,  llamadeexortctes,  por 
ser  el  cuero  su  materia ,  es  en  todo  conforme  ai  de  loe 
demás  aldeanos,  fuera  de  la  casaca  ó  sayo;  este  tiene 
la  espelda  cortada  en  cuchiHos^  que  terminen  eu.án- 
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gob^ifiido  al  UUé,  y  el  ét  1«B  dtanot  Be  aeeita  ñas 
á  la  forma  de  nuestras  chupas.  Pero  refleotióDeie  que 
al  eorle-de  eale  úHimo,  que  no  ee  olroqiied^eona 
aaaKa  6  ebopa  á  la  fraDcasa»  aa  de  rédente  íntroda^ 
ekm,  6  infierne  de  ahi  qn«  el  de  los  ftqneiras  es  el 
pdniUivo » nnnea  allerado  por  el  uio,  y  prekebleflaen- 
le:el  que  lie?afott  fMerdmente  en  lo  anligno  feodoa 
lea  labfadeve&  aitarianoa. 

Ulenena  de  los  vai|«ei«aft  ea  evtennente  te  mi»' 
BM  ^ela  de  iodo  el  pnebte  dn  AalimBi:  tea  niismaa 
palabras,  1#  míania  sintÉñ  y  neeannne  del  dmteelo 
general  del  país.  Alguna  diferencia  en  te  prevraneía^ 
aten  de  tel  eeal  aliaba,  algnn  etro  modiano,  frase  ó 
teancion  peonlm  á  ^los ,  aoa  sedales  tan  pequeite», 
foe  ae  pierden  de  mta  en  te  inmensidad' de  una  ten*- 
gm,  y  nonureeen  te  ateneíoo  delcnrioee  ebsennrior. 
Uiotf  de  ayudar  este  articulo  para  probar  lo  fue  ae 
quiere,  yo  aaegnro  que  él  aelo  boat*  para  establecer 
sótídamante  te  ideotiited  del  origen  con  tes  demás  pne- 
btea^  eoya  dialecto,  derivado  de  unos  mtemos  y  ce- 
nunaa  orígenes^  baUan  y  eonaenta, 

Ne  negará  yo  qneea  muy  peaHite  que  estas  teosMA 
establecidas  en  la»  brabas  sean  nunaa  de  tea  que  ocir* 
pan  boy  te  maiagaterla-.  Los  raquairea  van  per  el  te- 
cano  báoia  el  país  de  L^eitaeiegeay  vecín*  al  do  los  roa- 
cagatea,  y  tea  montanas  que  habiten  par  ei  inriemo  son 
una  serte  derivada  del  monte  de  Leltariegoa,  que  ca- 
minaasiempre  en  declive  bada  el  man  En  el  género 
deiridny  ooupacíoneá,  distan  peco  entrambos  pneblea: 
uno  y  otra  vive  de  te  crin  de  ganados;  uno  y  otro  se 
ocupa  en  la  arriería;  uno  y  otro  aborrece  los  entedes 
do  tearastantea  aMeanoa,  y  ea  tenido  en  poco  de  elfos, 
la  diferaneia  del  traje  y  nombra  ea  te  único  que  loa 
distingue,  y  en  enante  al  primero  nada  pruelxi,  poraar 
\bí  ooaa  maa  eipues&a  á  vicisitudes  y  mudanaas,  y 
menea  el  segundo,  pues  pudieron  ono&  censesvar  el 
sombre  del  país  que  habitan ,  y  los  otras  tomar  el  de 
\a  probstefLon  que  se  ocupan.  Ve»  usted  aquí  te  úníea 
coiíjelura  que  puede  foonarae,  y  con  te  cual  acabarte 
mi  carta,  si  no  creyese  que»  una  obeervacien  que*  voyá 
añadir  puede  confirmar  poderommente  mi  .modo  de 


He  dicho  é  usted  que  bey  también  vaqueiio»  en  lee 
ooneejostintenores^e  Asturias,  y  tales^son  tea  que  v^ 
veaea  te  Foeeltej  Salienia»  Torreatte  y  Cogollo.  En 
iodo  parecidos  á  los  otro»,  dados  como  elloaá  te  cria 
de  ganados,  tTaahumaadaeomoeltesporel  venmoá 
los pueriea  altos,  y  vistiendo  y  viviendo  en  iodo-como 
ettoB,  ln.6nám  diferenete  qaa  los  distingue  es  qne  ni 
trafican»  ni  son  tenidos  en  tan  poco  de  tea  aidoanm  sua 
voeinos ,  con  fuioies  no  sote  tratmi,  sineqiip  alteman 
eael  gocodeoftcioa  públicos,  bonoree y  dereebes sin 
distinción  alguna.  Son  también  em|MMÍranados  por  n»- 
bles ,  ooaa  que  no  aucede  i  tes  do  te  eoata,  ai  se  eieep' 
túe  Ate  temiUa  de  loe  Gayos,  única  qno  tiene  ejecuto- 
riada su  bidalgisia  en laa  breñas  debáeia  el  mar.  Pres- 
cindiendo, pues»  de  estas  distinotOBOS'que  sen  pora*- 
ntan^aocidentaiea  y  do  opmion ,  es  daioqueunos  y 
flárea  deben  tener  un  mismo  origen,  poea  son  esenenl- 
montetan  peioeidos;  Gae,puea,  do  nnavea  tododl  prin- 
cipio de  las  copíetnms  y  do  laa  preoonpaefoniBa,  y  cae 


por  si  mismo.  Yo  ereo  que  te  dfhrenete  entro  unea  y 
otros  vaqueiro»  nace  dota  düérencte  del  anote  qaa  anea 
y  otroa  habitan.  Bl  de  estos  ülclmos  es  todo  igual  y 
montuoso,  y  por  eonaigoiente  diatan  menea  en  ansiltta* 
eion,  en  sttsoeopaeionea  y  en  so  trato  de  loaahteanoa 
qno  en  ei  de  laa  otraa  bra&as ,  donde  bay  tierraa  aMao 
y  bagas,  y  los  aldeanos»  dados  sote  al  cultivo,  vívenme» 
separadas  de  leo  vnqneiros.^Poro  sea  la  qne  qnieia  te 
oansay  eHo  eoqoo  oonodéndosoen  Asturias  unoa  v»» 
qneíroade  igoidorigon,tn9e,  earée^y  ocnpadonea^ 
que  viven  fraternalmenDocon  loa  aldeanos  sna  voeinoay 
ea  alan»  qne  sote  una  praoonpaoion  írneional  y  digna 
do  ser  dosprecteda,  combatida  y  deaterrada  por  las  gen* 
teadetateoto,  pudo  producir  te  nota  que  se  achaca  á 
loe  iddeanea,  y  que  como  he  dicho,  boeo  mas  agmrio 
Ates  puebtea  que  te  imponen  que  i  tea  que  teanüDan. 

Basas  por  hoy  do  vaquoiiee:  otro  dte  hafobrémon 
doartea.  Sdiido usted  entre  tanto  álooamisaaoomuí^ 
nos,  y  croa  qno  te  soy  auyo  mny  de  vema. 

Petición. 

aMartln  del  Rte,  per  mi- y  en  nombre  de  Inan  Onduiv 
é  Pedro  6  Juan  sus  hijos  é  del  Bermejo  é  de  Atonaodal 
Nte  ó  doPedfü  BIganoédo  Alonso  Peras  su  hermano, 
vequeros,ydo  los  otros  suacoMortea  doesta  ca«m,por 
lo  que  tea  hago  caudon  demio,  digo  qno  yo  é  mte 
oonaorlea  con  nnostres  ganados  paiimos  en  los  térmi'*^ 
nosdelconeejodeValdéa  en  branaa  y  hervagos  de  a(« 
gunos  partieoteres  qno  pagamos  por  nue^rm  dineros, 
e  no  gozamos  do  tes  cosmoonmnesoemo  vednos,  ni  te 
sernos^  y  ansí  como  eUrangerm  viandantes  nea  ultrajan 
é  prenden,no  dsjinctenos  gosar  de  lat  libertades  o  co^ 
sas  que  los  vecinos  gomn,  epor  esto  o  por  ser  extreiH- 
geros  y  viandaiiles,  y  no  vecinos^  nunca  nos  repartiC'- 
ron,  enlas  derramas ypagas  M  concsio,  ni  hasta  agora 
nos  fué  demandado  vi  repartido,  y  agora  tes  jueces  é 
otras  personas  del  dicho  concejo  ynjnsta  é  no  devfda^ 
monto,  por  nos  hacer  molestia  é  tellga,  han  repartido  en 
noaotros  ciertas  derramas  y  pegas  oonfo  á  vecinos  dd 
concejo,  no  te  seyend^  ni  gotando  como  ellos,  ni  ha- 
biendo causa  para  nos  repartir,  é  por  ende  pido  por  mi 
y  en  el  didio  nombro  me  haga  en  esto  caso  cumpli- 
miento do  jostieio  por  aqnelte  vteqne  de  derecho  mejor 
lugar  haya ,  y  haciéndete ,  condene  y  compela  por  todo 
rigor  de  derecho  á  los  dichos  jueces  é  otras  personas 
del  dicho  concejo  que  en-esto  entendieron,  que  nos  qui- 
ten y  testen  de  los  dichos  repartimientos  y  padrones 
que  hicieron,  é  nonnoos  pidan  ni  demanden  cosa  alguna 
comoá  vecinos,  nin  nos  prendan  ni  fotiguen  sobre  ello,  é 
que  nos  buelvan  las  prendas  é  otros  bienes  si  nos  han 
tomado,  é  para  ello  me  mande  dar  su  mandamiento  en 
forma;  y  estoy  piestode  dar  ynformacien  si  fnere  nece- 
sario, párate  curi  m oficte  ymploro,  tes  costas  pide  é 
prGíteslo,jnroen  forma  que  esteno  lopído  por  malicia, 
éqne  lo  entiendo  pioban»  etc.  En  primero  de  diciembre 
do  i5S4 so  mandó  dar  mandamiento:  inserta  la  peti- 
ción, m  recibió  el  pleito  ó  pmeba,  se  hicteron  proban- 
ua  por  teatifos,  y  en  48  de  febrero  de  1527  se  dio  la 
sonteocte  síguiento :  • 

üFallo  que  debo  dobterar  é  declaro  el  dtoho  Juan  de 
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sos  OBRAS  ra 

AodiaDa  (He)  é  tas  comortes,  Yaqneros,  no  ser  vecinos 
4Íel  dicho  concejo  de  Valdes,  é  cokno  tales  no  ser  obliga- 
dos á  pagar  nt  contribuir  en  las  cosas  que  los  vecinos 
del  diclio  concejo  suelen  pagar  y  contribuir,  por  ende 
que  devo  de  mandar  é  mando  que  agora  dende  aquí  ade« 
líinle  los  susodichos  no  sean  molestados,  ni  ynquietados. 
Di  prendados  á  que  paguen  ni  contribuían  como  ved- 
DOS  del  dicho  concejo  en  los  repartimienios  é  derramas 
que  se  ficieren  y  haya  fecho  en  el  dicho  concejo,  asi  en 
el  80  barrio  é  mertndad,  como  en  his  otras  cosas;  é  si 
algunas  prendes  les  han  tomado  sobre  lo  susodicho,  se 
ks  boehran  é  restitnian  libremente  y  sin  costa  alguna» 
con  tal  que  los  susodichos  vaqueros  no  goxen  de  los 
términos  é  pastos,  ni  las  otras  cosas  que  los  vecinos 
del  dicho  concejo  suelen  pagar;  é  si  quisieren  gozar, 
que  paguen  é  contribuían  según  é  como  los  otros  ve- 
einos  lo  suelen  hacer;  é  no  hago  condenación  de  eos 
tas  ningunas  de  las  partes,  saibó  que  cada  una  de  ellas 
pague  las  que  hizo,  é  por  esta  mi  sentencia  juzgando, 
así  lo  pronuncio.»  De  la  que  se  apeló  por  parte  de  Juan 
Nuevo  é  Fernando  García  Garreno para  ante  el  tlieniente 
de  corregidor  de  la  misma  ciudad,  por  quien  se  dio  é 
pronunció  sentencia  en  18 de  1530  en  la  forma  si- 
guiente: 

»Fallo  que  debo  de  condenar  y  condeno  á  todas  las 
dichas  partes  á  que  guarden  y  cumplan  la  sentencia 
de  licenciado  Luis  de  Basurto,  theniente  de  corregidor 
que  fué  de  este  juzgado  en  este  proceso;  que  pues  hasta 
agora  los  dichos  vaqueros  han  pazido  con  sus  ganados 
en  los  términos  concejiles  del  concejo  de  Valdés,  fuera 
de  I4S  brauas  que  tenían  arrendadu,  les  debo  de  conde- 
«ai^y  condeno  á  que  conforme  á  la  diclia  sentencia,  pa- 
guen é  contribuían  con  los  dichos  vecinos  por  el  tiempo 
pa8adoéhaslaagora;ésitle  aquí  adelante  pacieren  en  los 
dichos  términos  fuera  de  las  dichas  branas,  é  rozaren  é 
bevieren  las  aguas,  eceUo  cuando  entraren  en  princi- 
pio de  su  arrendamiento  é  salieren  al  fin  de  el,  pa- 
guen como  los  otros  vecinos,  é  sino  que  no  paguen 
n'mguna  cosa,  conforme  á  la  dicha  senlencia,  é  por  al- 
gunas cosas  que  roe  á  ello  mueven,  no  hago  condena- 
ción de  costas,  é  por  esta  mi  sentencia  definitivamente 
juzgando,  asi  lo  pronuncio  y  mando.» 

De  cuya  sentoucia  se  interpuso  apelación  para  esta 
real  audiencia,  y  en  virtud  de  la  provisión  ordinaria  que 
•e  libró,  se  repitieron  los  autos  en  compulsa  donde  se 
bailan  suspensos. 


CARTA  DÉCIMA. 

NOTICIAS  DEL  ESCULTOR  DON  LUIS  rfiRlCANDEZ  DE  LA 
VEGA. 

Amigo  y  señor:  Aunque  creo  haber kisinuado  á  us- 
ted que  no  habla  mucho  que  esperar  de  mi  viaje  en 
cuanto  á  bellas  arles,  no  por  eso  debe  pensar  que  As- 
turias carece  absolutamente  de  monumentos  artísticos. 
Además  de  lo  dicho  en  mi  carta  de  Oviedo,  hay  alguna 
otra  cosa  digna  de  memoria,  de  que  espero  hablar  á 
usted  en  caru  separada.  Pero  antes  quiero  darle  no- 
ticia de  un  descubrimiento  perteneciente  á  la  misma 
materia,  esto  es,  á  la  historia  de  las  artes,  yqoe  cier- 


^ovíllanos. 

tameote  vale  por  medía  dooeía  de  buenoe  retablos  é 
de  bellas  pinturas. 

En  efecto,  ¿quién  diría  á  usted  que  un  país  donde 
no  hay  grandes  poblaciones  ni  grandes  caudales,  donde 
son  pocos  los  estableoünientos  públicos  que  requieran 
grandes  obru  y  edificios ,  y  donde  finalmente  apenas 
le  tiene  idea  del  lujo  artístico,  había  de  producir  uno 
de  los  mejores  escultores  españoles!  Y  ¿quién  me  di» 
na  á  mí  que  después  de  haberle  producido  AstCirías, 
no  se  haUaria  entre  mis  paisanos  quien  se  hubiese  de- 
dicado á  conservar  Ui  memoria  de  su  ezistecia,  de  m 
habilidad  y  de  sus  obru? 

Sin  embargo,  tal  ha  sido  la  suerte  del  escultor  don 
Luis  Fernandez  de  la  Vega.  Cuando  llegué  á  esU  vlUa 
su  nombre  se  conservaba  apeou  en  la  memoria  de  sus 
parientes,  y  de  sus  obras,  en  la  mayor  parte  desconoci- 
das ,  solo  tal  cual  era  celebrada  por  algún  curioso ,  acaso 
sin  saber  á  quién  pertenecía.  Usted  mismo  las  vio  y 
admiró  en  Oviedo,  sin  hallar  quien  le  dijese  i<md$dm 
Ims  d$  la  Vega.  De  este  modo  la  igoorancht, oscure- 
ciendo la  memoria  de  los  hombres  célebres,  haceqos 
la  posteridad  sea  con  ellos  injusta  y  les  robe  h  recom- 
pensa de  gloria  debida  á  sus  talentos. 

Pero  usted,  que  ha  procurado  tantas  veces  desagraviar 
la  memoria  de  otros  dignos  artistas ,  no  dejará  de  aplao- 
dir  el  celo  con  que  he  trabajado  yo  en  favor  de  la  de 
mi  paisano.  Ninguna  diligencia  de  cuantas  podiaD  000- 
ducir  á  este  fin  me  ha  quedado  por  hacer,  y  ahora  voy  á 
dar  á  usted  las  noticias  que  resultaron  de  mi  iodaga- 
oion,  y  que  bastarán  á  lo  menos  para  salvarle  del  ol- 
vido. 

Fué  don  Luis  Fernandez  de  la  Vega  natural  M  logar 
de  Llantenes ,  perteneciente  á  la  parroquia  de  santi 
María  de  Leorio ,  una  de  las  del  concejo  de  Gi{jon,  y 
poco  distante  de  esta  villa.  El  tiempo  de  su  nacinaiente 
es  hasta  ahora  incierto,  pero  por  mis  cálenlos  debe  re- 
ferirse á  los  principios  del  siglo  pasado,  pues  la  partídi 
de  su  casamiento  contraído  con  doña  liaría  de  ArgAe- 
lies  en  1629,  confirma  esta  conjetura.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Luis  Fernandez  de  la  Vega  y  dofta  Catalina 
Arguelles,  y  sus  abuelos  otro  Luis  Fernandez  de  b 
Vega  y  María  González,  todos  naturales  de  la  nÉant 
parroquia  y  concejo,  en  el  cual  se  halla  desde  aotigao 
esta  familia  agregada  al  estado  noble ,  y  como  tal  ftié  el 
don  Luis  Fernandez  de  la  Vega,  padre, empadronador 
por  dicho  estado  el  año  de  4602,  y  su  hijo  don  Luis,  de 
quien  hablamos,  juez  noble  etf  el  de  4636. 

Créese  comunmente  que  aprendió  la  escuttura  es  so 
patria  y  que  se  perfeccionó  en  este  arte  en  Valladoiid. 
En  confirmación  de  ello  se  refiere  cierta  patrañn,  qoe 
contaré  á  jisted  para  que  se  divierta  un  rato.  Dficess 
que  habiendo  pasado  Vega  á  Valladoliden  seguimiento 
de  cierto  pleito ,  concurría  con  mucha  firecnoBcia  al 
taller  de  un  famoso  escultor  de  aqueHa  ciudad ;  que 
viendo  este  la  rarsaficion  del  forastero  á  su  arte,  la  pre- 
guntó si  quería  aprenderie ;  que  Vega  le  respondió  que 
sí ,  puesto  que  ya  supiese  en  él  alguna  cosa;  qoe  en- 
tonces el  escultor  le  encargó  para  muestra  de  s«  ha- 
bilidad la  formación  de  un  mazo,  y  que  Vega  le  Inao 
esculpiendo  en  él  los  instrumentos  de  h  sagrada  paaíoB; 
pero  tan  belU  y  admirablemente,  que  al  verle  el  i 
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trohabodeexfllainar  soipmidido:  ¡OtúereseUia- 
6/0,  ó  d  famoso  Luis  Pemande%  de  la  Vega! 

Ño  cuento  esta  patraña  para  que  usted  la  crea ,  pues 
tampoco  lacreo  yo»  porque  ni  parece Terosf mil,  ni  igno* 
ro  que,  poco  mas  ó  menos,  se  apKcan  iguales  cuentos  á 
otros  profesores.  Pero  la  cuento  para  que  ambos  fun« 
demos  en  ella  nuestras  conjeturas ,  que  tal  yaz  no  irán 
descabelladas. 

Desde  luego  podemos  Talemos  de  esta  tradición  para 
dar  por  cierto  el  viaje  que  se  sopone  de  Fernandez  á 
Valladolid,  viaje  de  otra  parte  muy  verosímil,  porque 
en  aquellos  tiempos  anteriores  á  la  fundación  de  laan* 
diencia  de  Asturias,  era  muy  frecuente  el  paso  de  los 
asturianos  á  Valladolíd,  en  busca  del  tribunal  de  apela- 
ción de  las  sentencias  de  sus  jueces  ordinarios.  De  mas 
que  habiendo  servido  el  mismo  Vega  y  so  padre  oficios 
de  república  desde  el  principio  del  siglo,  k>  es  también 
que  pudiese  hallarse  mas  de  una  vez  en  necesidad  de 
ocurrir  á  aquella  chancillería. 

Mas  no  por  esto  me  atreveré  yo  á  fijar  la  épocade  es* 
ta  enseñanza.  Bástame  presumir  que  pudo  ser  durante 
el  reinado  del  señor  don  Felipe  lU ,  y  mientras  la  corte 
residió  en  aquella  ciudad ,  ya  porque  entonces  babiaen 
ella  mayor  copia  de  excelentes  maestros,  y  ya  porque 
la  edad  de  nuestro  artista  no  permite  atrasarla  á  tiem- 
pos posteriores. 

Usted  mismo,  habiendo  hallado  en  las  esculturas  de 
Vega  algo  de  la  manera  de  Gregorio  Hernández,  podrá 
por  ventura  inclinarse  á  creerle  discípulo  suyo,  y  aun 
á  hacerle  representar  el  papel  de  maestro  en  la  dichosa 
patraña.  Pero  no  pudicndo  determinarse  el  tiempo  en 
que  Vega  pasó  á  Valladolid,  ni  por  consiguiente  com- 
binarse con  el  de  residencia  de  Hernández  alH ,  fuera 
muy  aventurado  este  juicio.  Con  todo,  pues  que  al- 
gunas de  las  buenas  obras  de  Vega  se  refieren  al  1636, 
y  en  eUas  no  se  puede  desconocer  la  manera  de  Her- 
nández, no  hay  duda  sino  que  el  primero  se  debe  coló, 
oar  entre  los  escultores  de  la  escuela  ó  secta  de  este  úl- 
timo. 

No  diré  yo  que  encuentro  mas  mérito  en  las  obrasde 
Vega  que  en  las  de  Hernández ;  pero  aunque  de  estilo 
menos  grandioso,  sus  proporciones  me  parecen  alguna 
vez  mas  gallardas,  y  sus  paños  mas  ligeros  y  bien  estu- 
diados. El  maestro  pudo  muy  bien  liabef  estudiado  las 
obras  de  iuni  en  Valladolid ,  y  visto  algunas  de  Cano^ 
y  sobre  todo  haber  formado  un  estilo  que  sin  duda  se 
hace  acreedor  á  ser  colocado  cerca  de  aquellos  grandes 
maestros. 

Como  quiera  que  sea ,  Vega  se  les  parece  también  en 
haber  estudiado  y  ejercitado  con  gusto  la  arquitectura, 
de  lo  cual  dan  testimonio  los  retablos  de  las  capillas  de 
sanU  Bárbara  y  los  Vigiles  y  el  del  alUr  de  san  Biartin, 
en  la  catedral  de  Oviedo,  los  de  las  iglesias  de  san  Vicen- 
te y  san  Pelayo  déla  misma  ciudad,  el  de  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  la  Barquera  de  esta  villa  de  Gijon,  y 
otros  varios  en  que  se  conoce  su  inteligencia  en  la 
buena  arquitectura,  aunque  no  negaremos  que  en  al- 
gunos siguió  les  malos  ejemplos  que  empezaron  á  cor- 
romper el  gusto  del  ornato. 

La  excelencia  de  Vega  fnú  mas  señalada  en  la  escul- 
tura ,  en  ki  cual  trabajó  un  gran  número  de  obras  para 


varios  templos  de  la  ciudad  de  Oviedo  y  de  otros  pue- 
blos del  Principado,  que  hoy  se  distinguen  todavía  de 
cuanto  se  ve  en  esle  país  de  antigua  y  moderna  escul- 
tura. 

No  cansaré  yo  á  usted  con  la  menuda  descripción  de 
todas  estas  obras,  aunque  he  logrado  desenterrar  y 
conservo  una  memoria  que  comprende  las  mas  de  las 
que  trabajó,  con  noticia  de  los  años  y  precios  en  que 
fueron  lyustadas.  Pero  sí  hablaré  de  algunas  que  entre 
todas  me  parecen  dignas  de  particular  atención,  y  pue- 
den servir  para  caracterizar  \sl  habilidad  de  nuestro  ar- 
tisU. 

Tales  son  las  que  usted  vio  en  las  iglesias  de  san  Vi- 
cente y  san  Pelayo,  pertenecientes  ádos  ricos  monas- 
terios de  monjes  y  religiosas  de  san  Benito  de  la  ciudad 
de  Oviedo ,  cuyas  estatuas,  asi  como  los  retablos  enque 
se  pusieron,  pertenecen  á  los  años  de  1038  y  siguien«> 
tes;  y  aunque  no  se  puedan  citar  como  las  mejores  de 
Vega,  ellas  solas  bastan  para  hacer  conocer  cuánto  sup- 
po  levantarse  sobre  el  vulgo  de  los  escultores  de  su 
UempOiatentdos  á  imitar  servilmente  la  naturaleza,  sin 
subir  nunca  á  buscar  la  belleza  ni  la  gracia. 

La  medalla  de  medio  relieve  que  se  ve  en  el  altar  de 
la  capilla  de  los  Vigiles,  de  que  hablé  á  usted  en  mi  carta 
cuarta,  es  merecedora  de  singular  aprecio  por  la  gra- 
ciosa proporción  de  sus  figuras.  Aunque  tampoco  sea 
de  las  obras  mas  acabadas  de  Vega,  se  coboce  sin  em- 
bargo en  ella  la  destreza  y  exactitud  de  su  cincel.  Por 
fortuna  se  conserva  todavía  en  madera,  y  por  lo  mismo 
ninguna  mano  extraña  ha  venido  á  corromper  sus  be- 
llezas originales.  ¡Ojalá  no  estuvieran  abandonadas  al 
polvo  y  las  arañas ,  como  yo  noté  con  disgusto  de  tan 
reprensible  descoidol  Esta  obrase  ajustó  en  1640* 

Una  sanU  María  Magdalena  y  un  Ángel  Custodio  que 
hay  en  la  capilla  del  Carmen,  propia  de  don  Joaquín 
Alvarez  Tejera,  vecino  de  esU  villa  de  Gijon,  me  han 
parecido  también  de  harto  mérito,  y  por  la  gracia  con 
que  están  ejecutadas  tiran  algo  al  estilo  de  Cano.  Pero 
así  estas  como  otras  obras  de  Vega  han  perdido  mucho 

en  el  estofado y  cierto  es  cosa  bien  dolorosa  que 

cuando  un  escultor  de  mérito  ha  sudado  dias  y  noches 
para  expresar  en  una  estatua  los  mas  pequeñ<]^  acciden- 
tes de  la  naturaleza ,  alterada  por  las  sensaciones  del 
dolor  ó  del  placer,  venga  un  bárbaro  con  nombre  de 
dorador  á  llenar  con  sus  plastas  de  yeso  y  almazarrón  laa 
delicadas  y  sublimes  huellas  del  cincel ,  borrando  en  un 
instante  el  trabajo  de  largos  dias,  y  robando  al  principal 
artista  el  fruto  de  su  aplicación  y  sus  talentos. 

Mucho  mas  de  esto  se  nota  en  dos  bellas  estatuas  que 
existen  en  otra  capilla  pública  de  esta  villa ,  parten^ 
cíente  á  la  ilustre  familia  de  los  Valdeses.  Representan 
un  san  José  y  un  san  Antonio,  ambos  con  un  niño,  que 
san  José  lleva  de  la  mano,  y  san  Antonio  tiene  en  bra* 
zos.  Son  ciertamente  dos  obras  de  mucho  mérito  y  de 
una  ejecución  diligentísima.  Solo  sus  paños  me  han  pa- 
recido mas  pesados  que  lo  son  por  lo  común  los  de 
otras  efigies  del  mismo  autor ,  acaso  porque  para  mayor 
propiedad  pretendió  representar  á  loa  santos  vestidos  de 
telas  burdas  y  ordinarhis  cuales  llevarían  en  su  vida. 

Pero  en  esta  parte  se  debe  confesar  que  son  intolera- 
bles cas!  todos  los  escultores  modernos  comparados  con 
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lOB  aDtlgnos.  ¡Qoé  ligereza,  qué  gracia,  qué  facilidad 
no  86  admira  en  toa  paños  6  ropas  de  los  escaitores 
griegos  y  latinos!  Un  lefe  soplo  parece  qae  puede  roo- 
iperíos;  todos  represeotao  delicadísimas  telas,  airo- 
«mente  sostenidas  sóbrelos  hombros,  y  lloradas  des- 
pués por  su  peso  y  como  sin  estadio  sobre  las  demás 
partes  del  cuerpo.  ^ 

El  coleado  de  sepalar  él  desnudo  de  las  figuras,  daba 
ttmbfen  nuevas  gracias  á  los  paios;  pues  para  acornó- 
dvlos  á  las  diferentes  formas  de  sos  miembros  y  ceñir* 
los  á  las  partes  ya  prominentes  y  ya  retfradas  de  ellos, 
se  Toian  en  la  necesidad  de  engrandecer  los  partidos 
y  fariarlos  ángulos  de  tos  pliegoes,  y  sobre  todo  de 
bnscar  aquellas  graciosas  curras  que  siguen  siempre 
las  grandes  y  bellas  formas  de  la  naturaleza.  ¡Cuan  al 
contrario  nuestros  escultores!  Sos  ropas  cubren  y  se- 
pultan enteramente  la  figura,  sin  depur  aparecer  la  bu- 
nana  forma  mas  que  en  manos  y  cabeza.  De  aqui  re- 
sulta que  las  ropas  parezcan  siempre  macizas  y  pesadas, 
y  qoe  las  efigies  no  tengan  aquella  gallardía  que  re- 
•olta  de  la  esbeltez  cuidadosamente  buscada  en  las  pro- 
porciones. Resulta  también  que  estas  proporciones 
menores  se  descuiden ,  y  que  solamente  se  observen  las 
proporciones  grandes  y  generales,  mas  no  las  parciales 
y  pequeñas.  Por  esto  las  figuras  suelen  parecer  ruines 
y  enanas,  y  á  feces  contrahechas  y  descoyuntadas :  sos 
cuerpos  abultados,  sus  manos  y  caras  muy  pequeñas,  y 
en  tododíscooformes  del  tipo  de  la  naturaleza  misma  que 
imitaron  sus  autores. 

El  aboso  de  contrahacer  estofas  y  brocados,  tan  del 
gusto  de  nuestros  moderaosdoradores  ó  estofodores,  ha 
aumentado  considerablemente  este  defecto;  puesto-- 
niendo  que  multiplicar  las  mañoso  capas  de  imprima- 
ción de  oro  y  de  color  qae  pide  este  gusto,  rellenan 
poco  á  poco  los  pisqueños  vacíos  de  los  pliegues ,  y  ha- 
cen desapareoer  enteramente  aquellas  soaves  y  ligeras 
degradaciones  en  que  consiste  principalmente  su  flexi- 
bilidad y  su  gracia. 

Todavía  el  mal  gusto  añadió  á  estasotras  extravagan- 
tías  mas  ridiculas.  Tal  es  la  de  sobreponer  valonas  y 
vueltas  de  encaje  á  las  vestiduras  de  talla,  la  de  engala« 
narlas  con  lazos  y  cintas  clavados  sobre  ellas,  y  la  de 
afear  la  belleza  de  la  escultura  con  adornos  igualmente 
distantes  de  so  sencillez,  que  de  la  santidad  de  los  obie. 
tes  que  representan.  Semejantes  abusos  me  parecen  ¿ 
rol,  no  solo  extravagantes,  sino  también  muy  dignos  de 
la  censura  de  los  señores  prelados  y  visitadores  ecle- 
siásticos, porque  ningún  cuidado ,  ningún  celo  parecerá 
excesivo  cuando  se  trate  de  restituir  á  los  templos  la  se- 
riedad y  el  decoro  qoe  la  superstición  y  el  mal  gusto 
ban  casi  desterrado  de  ellos. 

He  dicho  esto,  no  en  descrédito  de  las  dos  efigies  de 
que  hablaba  poco  há,  sino  porque  siendo  en  sí  tan  be- 
ñas  y  tan  diligentemente  trabajadas,  se  echan  mas  y 
mas  de  ver  los  malos  accidentes  que  las  afean.  Cierta- 
mente qoe  el  capitán  don  Femando  de  Valdés,  que  las 
encargó  para  adornar  su  capilla  de  Ffoestra  Señora  de 
Guadalupe,  estaría  muy  lejos  de  quererlas  injuriar  con 
semejantes  adornos,  pues  su  boengosto  se  puede  cole- 
gir, no  solo  del  artista  á  quien  las  cometió,  sino  también 
del  espirito  con  que  recompensó  su  noble  trabajo. 


.'  Por  escritora  qoe  dicho  señor  otorgó  »)te  el  escriba- 
no Locas  de  Jove  en  8  de  mayo  de  1636,  consta  que  en 
pago  de  ellas  dió  y  vendió  al  señor  Luis  Fernandez 
de  h  Yega  on  molino  con  su  presa,  cauce  y  casa,  h 
cuarta  parte  del  monte  del  Calfero,  y  la  octava  parte 
de  los  montes ,  tierra  brava  y  árboles  frutales  qoe  po- 
seía en  término  de  Llamedo ;  y  para  que  se  vea  cuan 
bien  sabia  el  artista  apreciar  su  noble  profesión  y  esti- 
mar su  trabajo,  se  halla  en  la  escritura  (de  que  tengo 
copia)  la  cláusula  siguiente:  y  él  dicho  señor  Ltiu 
Fernandez  de  la  Vega  dijo  que  sin  embargo  de  que  la 
hechura  de  las  dos  imágenes  y  niños  referidos,  con  sus 
peanas ,  valen  mas  cantidad  del  valor  que  tiene  el  dí- 
eho  molino  y  hacienda  qoe  arriba  se  refieren,  de  la  tal 
demasía  hizo  ansimisroo  gracia  y  donación  al  dicho 
señor  don  Femando  de  Valdés,  etc.  Así  es,  amigo  mío, 
como  se  criaban  buenos  y  honrados  artistas,  cuando  los 
dueños  de  obra  sabían  apreciarlos  y  recompensarios;  y 
así  es  como  las  artes  lograban  aprecio  y  recompensa, 
cuando  había  artistas  que  sabían  honrarlas  y  ponerlas 
en  crédito. 

El  retablo  ya  citado  de  la  capiüa  de  l^oestra  Señora 
de  la  Rarqoera  es  también  délo  mas  escogido  de  noes- 
tro  escultor ,  y  su  medalla  me  ha  parecido  de  mucho 
mérito.  Representa  el  nacimiento  de  la  Virgen ,  y  ade- 
más de  las  figuras  del  primer  término,  qae  están  cad 
aisladas,  hay  otras  en  segundo,  representadas  en  bajo 
relieve ,  entre  las  cuales  se  ve  la  de  santa  Ana  en  su  ca- 
ma y  algunas  criadas  que  la  asisten.  Hay  también  en 
los  intercolumnios  del  retablo  estatuitas  de  doctores  y 
evangelistas,  todas  graciosamente  inventadas,  y  ejecu- 
tadas con  el  mayor  gusto  y  corrección.  Este  retablo  se 
conserva  todavía  en  madera,  como  el  de  los  Vigiles. 

Finalmente,  son  muchas  las  estatuas  y  retablos  que 
se  conservan  en  varias  iglesias  de  este  Principado  de 
mano  de  nuestro  Vega,  entre  las  cuales  me  pareció  muy 
estimable  una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción, que  vi  á  mi  paso  por  Satas ,  en  la  capilla  que  po- 
see la  áustre  íamilia  de  los  Prados  de  la  casa  de  Blalleza, 
en  la  Iglesia  colegiata  de  aquella  rilla ;  pero  lo  dfcbo 
basta  para  que  usted  forme  juicio  del  hombre  benené- 
rito  que  tenia  oscurecido  la  ignorancia,  y  qoe  debere- 
rindicar  de  la  posteridad  la  Rustre  memoria  de  qoe  se 
hizo  digno. 

No  he  po<fido  ver  el  testamento  de  don  Luis  Fefmtn- 
dez  de  la  Vega,  aunque  estoy  seguro  de  que  le  otorgó 
en  1675,  que  fbé  el  mismo  año  de  su  muerte.  Le  so- 
brevino esta  en  la  ciudad  de  Oviedo,  donde liabfa  fljsdo 
su  residencia.  Habiendo  hecho  yo  reconocer  los  Rbros 
de  sos  parroquias ,  se  halló  en  el  de  finados  de  la  dé  san 
Isidro  una  piortlda  que  dice  así :  En  dicho  dia  mareó 
Luis  Fernandez  de  la  Vega,  maestro  deeteuhura,á  kt 
Puerta  Hueva,  y  recibió  todoslos  Sacramentos.  Doctor 
ñato  Casso,  Y  vistas  las  pariidas  que  anteceden  y  d- 
guen  á  esta ,  se  infiere  que  nuestro  artista  fklleció  en  ti 
de  junio  de  1678. 

He  completado  su  historia,  y  creo  haber  hecho  on  ser- 
vicio á  las  artes.  La  conservación  de  la  memoria  dn 
los  hombres  de  mérito  debe  ser  tanto  mas  apreciablé  en- 
tre nosotros ,  cuanto  son  muy  pocos  los  que  han  traba- 
jado en  favor  de  ella.  ¡Quede  nombres  dignos  de  bue- 
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na  y  larga  nnda  do  habrá  ftpultadb  en  el  oltldo  el  iorpñ 
descuido  de  que  en  este  punto  adolecemos !  lYabajemos, 
pues,  en  desterrarle  de  entre  nosotros,  6  per  lómenos 
descarguémonos  de  la  parte  que  nos  cabe  en  la  nota  de 
ingratitud  que  ha  contraído  nuestro  siglo  respecto  de 
los  que  han  pasado. 

tal  vez  habrá  ocasión  mas  adelante  de  hablar  de  otros 
iitistas  de  este  pafs ,  igualmente  olvidados  que  Vefta, 
y  qne  aunque  de  mérito  inferior  á  él,  son  todavía  díga- 
nos de  aprecio  y  de  memoria,  tlstedentre  tanto'ewfone 


iBotldas  agradal)Ae6,y  sobre tedé quiera  muelioá  so  fino 
yafeetfsimoamigoCi). 


(!)  Ta  te  ka  iMho  mvuébiu  aateHom  aocu  faa  ie i 
cartM ¿  Poai  teliUo  ñm  irabliacíOB  ea  la  Mt  éa  Caba;  i 
ra  debemos  aftadir  qie  etti  plagada  de  errorai*  qie  algava  vei 
eoDiUten  en  la  omisión  de  pdrrafos  enteros.  Nosotros  las  hemos 
eomadoeon  los  nsDVsemesde  la  Heal  AMtaila  de  U  Biétorit 
4b  fut  faenon  eopiadaa,  y  debemos  hacer  eaia  adtarteBSia»  pafi 
evíur  eonfasioB  ea  el  Aaimo  de  los  «oe  las  lesa  ó  bayaa  lekto  ea  U 
revisU  intitnlada  MemorUs  ie  U  Xec/  Soetedai  Eean&Mká  4$  U 


A  SU  HERMANO  DON  FRANCISCO  DE  PAULA  (1). 


11  amado  Frasquito:  Va  eslaé  busoarteienGijon,  don- 
úñ  tendrá  su  lugar  en  medio  de  los  abraBOs  y  bíeaveni^ 
das  de  parientes,  amigos  y  compatriotas.  Yo  quisiera 
á  caálquíer precio  «eer  intertoeiiior  en  tan  duloee  ense- 
nas, pero  no  ifulere  la  fortuna -que  disfrute  con  repetí^ 
eton  este  placer. 

Cuando  hayas  deseansado  de  cumplidos,  es  preciso 
ijue  vuelvas  una  parte  de  tn  atención  hada  el  bien  de 
-esa  vllhi,  y  procures  animar  á  suscapilulares  é  la  ejecu- 
ción de  las  ideas  que  les  dejé  propuestas ,  estímulo  qne 
será  tamo  mas  necesario,  cuanto  «on  mas  escasos  los 
medios  para  completarlas.  De  todos  modos  quiero  que 
Teas  despacio  los  trabajes  de  la  carretera^  los  plaptios, 
la  puerta  y  demás  ejecutado  después  de  nuestra  separa- 
ción, y  que  me  informes  de  todo  con  sencilla  ingenvi- 
dad  para  mi  gobierno. 

También  qittsiera  que  examinando  ouidadoaamente 
el  estado  del  muelle,  paeguntando  á  los  piéctiooa  del 
paisy  á  los  pilotos 'feraslsios,  y  tonandotasdemás  no- 
tioias  que  juzgues  necesarias,  me  expliques  tos  Tonti- 
jas  de  nuestro  puerto  sobre  los  demás  de  Asturias,  asi 
como  sus  verdaderos  defectos ,  y  los  mejores  medios  de 
removerlos,  si  fuesen  tales  que  admitan  mejoramiento 
yTemedío.  UHimaroenie,  quisiera  que  feerasun  día  al 
üttsel ,  que  con  la  senda  en  la  mano  examinases  so  feo- 
deidero  en  diferentes  puntos,  y  «obre  el  mismo  sitio 
fdraHM»  un  plui  de  la  obra  qne  pudien  heoeme  allS, 
para  ffroporciORar  «n  abrigo  centra  les  'nortes  á  las  em>- 
bartaelones  pravinciales  y  extva&as  en  tiempos  tormen- 
tosos; y  si  pudieras  levantar  QnuMpita  de  esta  pártele 
la  eOÉCacon  sns  fondos ,  pelas,  bancos ,  etc. ,  áidieando 
^nella  la  obm,  aunque  w>  fueae  pfeeisamenle  sujeto 
4  un^maeto  pitipié,  tanto  y  taalisino  nnjor.  Lasnotl- 

(1).  Estas  eartas  de  doa  Gaseará  so  hertmio  fderea  eopiattas 
H  Ma  «rifíaalBs  per  dotí  JUoiíaa  PBraaadek  VaMbí,  eatedrtUco 
de^Ia  asácela  iadaatrlat  de Gilaa,  fsicn  ha  taaiéo  la  boadad  de 
remitir  al  colector  las  copias  para  enriquecer  la  pnblicaeioo  pre- 
sente. Digno  es  por  ello  de  elogio ,  asi  como  sobijo  don  Acisclo, 
eatedritlco  de  la  Unliatütlad  Central,  ^oeeon  ceto  soperior  i  todo 
eaaarstittieato,  oes  haSKUltadodatoa,  ooUelaa  t  maaiacillas 
iMf  Importaaifea  y  eaiiaaos.  Las  das  úiamas,  Utobien  Temftidas 
al  colaetor  por  el  sefior  Vallio « son  tomadas  de  las  originales  qoe 
se  batían  en  poder  de  la  seflbra  viuda  de  don 'Victoriano  Saocb«s, 
'tínmat  ^%*Mé  de  U  eUMa  eseaéla  ae-GQoS. 


eias  que  yo  be  pedido  juntar  acerca  de  todos  estos  puer- 
tos, ««nque  eon  muchas  y  buenas,  todavfa  neme  ase- 
guran, porque  no  son  de  facultativo,  y  acaso  por  le 
mismo  «o  serán  exactas.  Pido  mucho,  es  verdad, ^er» 
t6  harás  lo  que  puedas. 

Hemos  examinado  cincuenin  y  clneo  dramu  oonear«> 
fentes  al  premio,  yfaalMo  ser  los m^res dos  comediá^ 
«na  pastoral ,  inUtiilada  Las  bodas  de  Camúcho,  y  otn 
eivil,  iMUenmlr&l».  La  priraentes  de  nuestro  BatÜo,y 
hi  segunda  de  don  Cándido  María  Trigueros;  pero  debes 
roRrvar  esta  especie,  porque  aun  no  hemos  firmadb 
-nuestro  dictamen  ni  pi¿licádole  «quí. 

Abrsxos  y  memorias  á  montones.  Cuida  oonio  béoen 
todos  de  mi  pobre  Anica,  y  cuídate  á  tí  también ,  man- 
dando cuanto  quieras  á  tu  afectísimo  hermano.^6<ts- 
jKtr  Jifefoiiof. ^Madrid  19  de  mayo  1784. 


Mi  amado  Paula :  Dos  largas  cartas  de  Om^is  y  Ifo- 
netidez,  amen  de  la  luya ,  me  han  Informado  álondo  de 
lo  ocurrido  en  la  junta  general  contra  nuestro  muelle. 
Si  he  de  deelr  la  verdad ,  no  me  asnstan  las  iras  de  Rte 
de  RivadeseUa,cuyosfyroyectos  es  forzoso  quefeotobr^, 
no  solo  por  falta  de  lastra ,  sloto  también  pnr  penuria  de 
pMetos.  Sinembniígo,  es  menester  prevenirse  contm 
sos  golpes.  A  este  fin  di  ayer  les  primeros  pasos  habhm- 
do  al  eoode  gobernador,  á  quien  empecé  interesando  eta 
nuestro  favor, coa  roprobar  la  exclusión  deTorrejiMí 
de  la'agencia ,  golpe  que  su  ihistfisima  mira  como  ofétt» 
sa  suya,  por  liaber  sido  nombrado^  su  recomendeeimí 
é  impulso.  Habléis  después  del  desacordado  «cuerdb, 
haciéndole  ver  las  inconsecuencias  y  los  perjuicios  que 
podHa  «NArrealr  e8U<ditflsíon  de  ánimos  y  esta  manfa 
^e  reformar  his  ideas  tantas  veces  y  por'ttfntos  tribuna- 
les canonizadas.  Lastimóse  de  ks  discordias  de  noso- 
tros ,  qne  siempre  mlH^  como  rtnú  de  los  principales  es- 
torbos opuestos  i  la  prosperidad  itel  país,  y  0dnt3lu|fó 
eotí  qne  nada  le  pareda  Imk  acertado  qne  el  qtie  la 
villa  hiciese  recuvso  áeu  maje^üdporfaviade  Marín, 
representando  los  males  que  seáiguiHan  de  liac*  ^ce- 
sar las  obras  aeMadaí  pira  la  cOt|ctusiOn  del  puerto. 
8iCe  medio  puede  «ener  elttíconfoidétttede  qnlo  YMKs 
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se  halle  ya  preooopado  por  les  de  Riindisella»  poescreo 
que  nuestro  cuuadito  ha  minado  bien  sobre  el  asanto, 
y  no  le  habrá  ayudado  poco  Rivero^  que  las  mata  ca- 
llando. No  obstante,  convendría  adoptarle.  En  este  caso 
es  preciso  hacer  una  descripción  del  puerto  y  de  so  es- 
tado antiguo  y  presente ,  con  relación  de  lo  que  falta 
para  su  perfección,  realzar  las  ventajas  del  puerto»  y  con- 
fesar sinceramente  sos  defectos ;  hacer  ver  que  con  to- 
dos ellos  es  el  mejor  de  Asturias,  y  á  este  fin' ponerle 
en  paralelo  con  los  demás,  descubriendo  sus  defectos, 
en  lo  cual  debe  llevar  la  mayor  zurra  Rivadesella ,  y  no 
quedar  sin  azotes  Aviles»  por  quien  abogan  también 
muchos  ante  Vafdés ,  y  es  necesario  instruirle  sin  agriar^ 
le.  En  este  papel  so  debe  hablar  de  los  nuevos  proyec- 
tos de  puertos  y  obras,  examinar  la  utilidad»  y  hacer 
ver  que  nada  es  tan  importante  al  pais  como  concluir 
las  de  Gijon,  rematando  con  el  proyecto  del  Musel,  para 
hacer  ver  que  solo  por  este  medio  podria  lograr  Asturias 
un  fondeadero  para  una  escuadra  de  alto  bordo.  En  esto 
no  debe  olvidalse  el  proyecto  de  Bañugues  ó  LuHÜeres» 
de  que  oigo  hablar  todos  los  dias»  coa  la  idea  de  que  los 
de  Avilas  esperan  inclinar  al  ministro  á  su  cooclosioa. 
Ya  vos  que  esta  representación  no  se  puede  trabajar 
sino  por  un  facultativo,  y  era  obra  digna  de  tu  pluma. 
Menendez  puede  ayudarle  y  darte  noticias»  y  yo  te  co- 
municaré cuantas  tenga  en  la  materia.  Gil  conoce  bien 
el  puerto  de  Rivadesella»  donde  echó  la  corredera  en 
tiempo  de  aguaduchos,  y  halló  que  las  corrientes  que 
causaba  el  rio  en  el  mar,  le  llevaban  hacia  atrás  á  once 
millas  por  hora.  Ckmsultaído  por  tí  en  la  materia ,  te  in- 
formad mas  exactamente,  y  podrá  ser  un  patrono  de 
nuestra  causa»  ganado  oportunamente.  En  fin ,  de  este 
recurso  debe  hacerse  un  uso  multiplicado  enviando  uno 
al  Consejo»  otro  á  Marina,  y  otro  á  Estado,  porquo  to- 
dos estos  departamentos  interesan  igualmente  en  la  re- 
solución de  la  materia. 

Todo  esto  conspira  á  combatir  con  los  comisarios  si 
vinieran ;  pero  era  menester  estorbar  esta  venida,  á  cuyo 
fin  le  sugiero  á  Carroño  el  medio  de  que  los  cuatro  tó- 
cales contradictores  representen  contra  el  envío  de  co- 
misario ,  pidiendo  que  se  suspenda  hasta  que  la  superio- 
ridad tomo  conocimiento  en  la  materia ,  y  que  cuando 
nó  haya  lugar,  se  declare  que  los  comisarios  deben  ve- 
nir á  su  costa  ó  á  la  de  sus  nominadores,  para  que  no  se 
inviertan  los  caudales  públicos  en  comisiones  inútiles. 
El  principal  fundamento  de  esta  representación,  además 
de  los  fundamentos  ya  expuestos  en  la  Junta,  será  la 
misma  inconsecuencia  del  acuerdo^  pues  sin  reconocer 
el  estado  de  las  obras ,  y  sin  noticia  de  él»  decretaron  la 
cesación  de  ellas  y  de  los  arbitrios,  al  mismo  tiempo 
que  mandaron  reconocerlas.  Jove,  Carroño,  Peñalva  y 
Vigo  se  harán  un  grande  honor  en  detener  la  ejecución 
de  na  proyecto  que  no  puede  producir  mas  que  disgus- 
tos, y  ninguna  utilidad. 

Bftita :  ustedes  que  están  allá  pensarán  y  resolverán 
lo  mejor»  que  yo  harto  haré  con  ayudar  un  poco»  hallán- 
dome solo  y  rodeado  de  émulos,  de  envidiosos  y  de  ma- 
los amigos.  Salud  á  toda  la  oasa,  y  manda  á  tu  afectfsi- 
mo  hermano.— G.  M. 

Es  menester  usar  con  reserva  de  estas  especies» 
aparentar  una  profunda  tranquilidadi  y  obrar  secreta- 


mente, porque  el  sigilo  será  la  prímeradenuastnB  tfmas 
contra  unos  batalladores  vocingleros  y  mal  avenidoe. 
—Madrid  25  de  setiembre  de  1784. 


Mi  amado  Frasquito :  Ha  venido  Gil  del  sitio,  pero 
no  le  he  visto,  aunque  le  busqué  anoche  en  casa  de  Al- 
modóvar,  donde  tiene  su  concurrencia  diaria.  No  sé 
por  tanto  lo  que  habló  con  Valdés,  ni  lo  que  podemos 
brujulear  de  su  contestación.  Gampomanes  fué  también 
yente  y  viniente»  y  nada  dijo.  Almodóvar  no  dio  ana 
parte  de  los  oficios,  como  ni  Valdecarxana.  Yo  estoy 
tranquilo,  y  no  sin  buenas  esperanzas. 

Hoy  me  han  entregado  el  testimonio  del  acuerdo  del 
y  sus  insertos»  con  los  cuales  espero  que  po- 
dremos arreglar  una  representación  algo  urgente ,  que 
no  será  mal  oida  según  las  insinuaciones  del  goberna- 
dor. \  Quiera  Dios  que  obrando  con  secreto  las  podamos 
dar  un  varapalo  á  los  intrigantes,  que  no  le  sientan 
hasta  tenerle  encima ! 

El  genio  del  país  no  puede  cambiarse,  y  esa  perpetua 
lucha  de  unos  con  otros»  ese  devorarse  por  la  envidia  y 
los  celos  ^  es  á  mi  ver  una  de  las  cosas  que  hacen  mas 
ingrata  esa  residencia  á  los  que  han  vivido  por  acá  lar- 
go tiempo.  Podrá  haber  en  estos  países  menos  caridad» 
pero  hay  mas  urbanidad  y  atención;  podrá  haber  me- 
nos humanidad»  pero  el  disimulo  toma  muchas  veces 
las  apariencias  de  ella»  y  esto  hace  el  trato  menos  des- 
agradable y  repugnante  que  donde  el  parentesco  y  la 
amistad  no  eximen  de  estos  rencores  personales  que 
excita  el  espíritu  de  partido»  agitado  por  la  envidia  y 
mala  emulación. 

El  infantico  va  mejor»  aunque  siempre  de  cuidaéo: 
en  lo  demás  no  hay  novedad.  Saluda  á  madre  cariitosa- 
menle ;  da  la  enhorabuena  á  Gertrudis  por  su  restabls- 
dmiento  del  reuma ,  mis  expresiones  á  los  tíos ,  y  mana- 
da á  tu  afectísimo  hermano. — G.  if.— 6  de  noviembre 
de  1784. 


Amado  Pachin  mió:  Nada  bueno  ha  podido  brujulear 
en  el  sitio  nuestro  Gil.  Habló  al  ministro  de  tu  solici- 
tud y  mis  instancias;  significóle  aquel  pooo  gusto  en 
que  tú  t^  retirases,  y  aun  pudo  comprender  queelme- 
morial  habla  pasado  á  Gastón.  Acaso  este  será  dar  lar^ 
gas ;  pero  al  cabo  se  habrá  de  confonnar ,  porque  si  no 
despachan  este  asunto  en  San  Lorenzo»  á  su  vuelta  á 
Madrid  no  le  dejaré  resoUar » puesto  que  declarado  ya 
este  ánimo ,  solo  en  recompensa  de  grandes  partidos  se 
podria  retroceder  de  él.  Descuida ,  pues»  y  déjalo  todo 
á  mi  cuidado ,  que  no  perderé  de  vista  el  asunto,  ni  le 
promoveré  con  tibieza. 

Está  mejordto.el  infante  don  Carlos ,  y  actualmente 
se  atribuye  este  alivio  á  una  novedad  bien  rara.  Ha- 
bíanse enviado  á  sus  casas  dos  amas  que  había  de  re- 
puesto, una  por  indispuesta ,  y  otra  por  disgustos  pala- 
ciegos. Enfermó  de  repente  la  que  quedaba  en  uso,  y 
se  halló  el  infante  sin  leche.  En  este  conflicto  se  envió 
posta  á  buscar  una  de  las  despedidas,  y  como  la  cosa 
urgiese»  se  tomó  el  arbitrio  de  que  el  ama  del  infante 
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don  Felipe  loeorriMe  de  pranto  á  den  Garlos;  pero 
ocurrió  después  que  esta  providencia  podría  ser  iosuG- 
cienle ,  y  aun  perjudicial  á  entrambos ,  y  se  ecbó  todo 
el  mundo  á  buscar  una  teta  por  el  sitio.  Las  primeras 
que  parecieron  fueron  las  de  una  lavandera,  mujer  de 
un  peón  de  albañil ,  que  desde  un  arroyo  donde  estaba 
lavando  los  palominos  de  los  frailes  fué  trasladada  á  los 
íntimos  retretes  del  real  palacio»  donde  ofreció  los  pe- 
zones al  real  pimpollo,  que  empezó  á  tirar  de  ellos  como 
un  desaforado.  ¡Qué  maravilla!  todos  aseguran  que  no 
tuvo  la  menor  repugnancia  ni  manifestó  asco  alguno; 
antes  por  el  contrarío  mamó  de  uno  y  de  otro,  y  se  re- 
frescólma  y  mucbas  voces  muy  á  su  sabor ,  y  parece  que 
le  bizo  muy  buen  provecbo.  Los  cortesanos  están  llenos 
de  asombro  con  seroejanre  prodigio. 
'  Ve  aquí  lo  que  ocupa  á  nuestros  frivolos  palaciegos. 
No  bay  maa  novedad.  Se  habla  de  hacer  puerto  franco 
áMahon*  y  aun  dicen  que  de  poner  allí  departamento 
de  marína.  ¡Qué  buena  ocasión  para  ir  de  capitán  de  la 
compañía  de  Guardias  marínos,  y  llevar  á  Gertrudis  á 
tomar  los  aires  de  allende  el  mar!  Diselo  así  á  la  mayo- 
razga,  verás  qué  semblante  pone.  Saluda  átodo  el  mun- 
do, y  manda  á  tu  afectísimo  de  corazón. — G,  M. — Ma- 
drid i  O  de  noviembre  de  1784. 


Mi  amado  Frasquito :  Sé  que  se  ha  despachado  ya 
nuestro  asunto  del  Humedal,  y  aunque  no  he  visto  el 
decreto,  sé  que  se  ha  despachado  bien.  Estamos,  pues, 
en  el  caso  de  convertir  ese  sitio  en  uno  de  los  mas  deli- 
CÍ060S  que  tenga  Ast(írias,  y  de  disponer  en  él  un  paseo 
maravilloso.  Lo  que  importa  es  dividir  las  suertes  en 
una  forma  agradable  y  obligar  á  todo  el  mundo  á  que 
adorne  los  lindes  con  buenos  árboles,  atando  este  arti- 
culo con  buenos (1)  y  velando  cuidadosamente  so- 
bre la  observancia.  También  es  menester  estar  á  la  vista 
para  que  no  baya  predilecciones  ni  injusticias,  y  sobre 
todo  que  no  haya  desavenencias,  pues  estas  producl* 
rían  recursos,  y  de  los  recursos  necesarías  providencias 
que  lo  empantanasen  todo ,  y  diesen  que  reir  á  los  ému- 
los de  nuestra  villa.  Rodríguez  cuidará  de  sacar  la  or- 
den. Tú  entre  tanto  confiere  con  los  amigos  sobre  la 
ejecución  de  ella.  En  cuanto  á  roí,  lo  dejo  todo  á  tu  ar- 
bitrio. Si  te  hablan  de  nuestro  antiguo  pensamiento, 
diles  que  ya  no  pienso  en  nada,  y  haz  tú  de  acuerdo 
cou  Menendez  lo  que  te  parezca. 

No  bay  novedad.  La  corte  viene  el  día  primero.  Se 
dice  que  el  Rey  va  á  Portugal  á  llevar  á  su  nieta.  Si  es 
así ,  me  temo  que  no  d^ará  de  tocar  en  Sevilla ,  y  en- 
tonces adiós  Madrid.  Vayan  con  Dios,  que  acá  no  nos 
irá  mal. 

La  iníantica  Amalia  está  bien  malita,  y  so  cree  que 
siga  el  camino  de  sas  herroanitos.  Saludo  á  mi  venera- 
da madre,  á  Gertrudis,  á  los  tíos  y  amigos ,  y  quedo  tu- 
yo de  cocazonafeetbimo  hermano.  ^G.  ií.— 24  de  no- 
viembre de  1784. 

(i)  Bmj  ib  elaro  ea  la  copia  qae  aot  tinre  4e  origiBal.  0ebe 
ét^rifkmnUoé,  é  eosa  parecMa. 


Mi  amado  Pachin :.  Estoy  cansadísimo  de  una  larga 
junta  de  hospitales ;  sin  embargo,  no  puedo  dejar  de  de- 
cir algo  de  mi  familia,  para  satisfacer  á  la  hablilla  de 
ese  honrado  paisano,  que  echó  por  allá  la  especie  délas 

P Regularmente  la  conducta  de  estos  bichos  semo- 

dela  sobre  la  de  su  amo;  y  yo,  aunque  he  tenido  mis 
flaquezas,  jamás  be  tratado  con  tales  gentes,  ni  entra- 
do en  mi  vida  en  casa  de  alguna  de  ellas.  Mis  pasiones 
han  sido  nobles,  hijas  de  la  casualidad  y  del  caprícho, 
y  jamás  de  la  corrupción.  Por  otra  parte ,  tú  conoces  á 
esta  familia  en  la  mayor  parte.  Santnrio  (2) ,  ó  me  engaño 
mucho,  ó  viveexento  deeste  contagio;  Eugenio ,  casado 
y  con  hijos,  es  incapaz  de  estos  desórdenes ;  Vicente, 
recibido  por  mi  hermana,  ha  dado  muy  buena  cuenta  de 
su  persona,  y  nada,  nada  sé  contra  su  fidelidad.  Gean 
vela  mas  de  una  vez  sobre  las  cosas  interiores;  las  cuen- 
tas se  dan  con  exactitud ,  y  en  fin ,  todo  va  con  el  ma- 
yor orden  de  parte  de  la  familia.  Si  hay  desorden ,  está 
de  mi  parte.  Mi  afición  á  los  libros,  á  pinturas,  me 
arruina,  y  apenas  puedo  irme  á  la  mano.  Por  lo  demás, 
lo  que  viene  de  fuera  se  daba  basta  aquí  con  generosi- 
dad. Manzanas ,  quesos ,  salmones,  cosas  que  todo  el 
mundo  aprecia ,  que  en  una  mesa  frugal  se  comen  pau- 
latinamente, y  sí  se  quieren  guardar  se  corrompen,  y  en 
fin, cosas  que  se  tiene  gusto  en  celebrar  y  repartir,  ve 
aquí  mis  delitos:  lo  demás  es  ima  vil  murmuración. 
Doy  esta  satisfacción  porque  hablo  contigo :  ningún 
otro  me  haría  bajarme  á  responder  á  tales  imputa- 
clones. 

Alberticoha  hablado  á  Apodada,  y  ofrecídome  venir 
con  él  á  una  sesión  larga  en  mi  casa.  Creo  que  este  se- 
rá el  camino  de  evitar  lo  que  pueda  maquinarse  contra 
nosotros.  Hoy  comí  con  el  Baylío,que  está  siempre  su- 
mamente agradable ,  y  que  no  choca  porque  es  su  es- 
tado regular.  Pero  tú  debias  haber  venido ,  y  este  es 
mi  clamor. 

Nada  hay  de  nuevo :  cuídate  y  manda  á  tu  afectísimo 
de  corazón.— G.  M. 

Nada  envío  al  lio  don  José;  pero  por  segunda  mano 
he  dado  orden  de  que  se  le  liagan  unos  hábitos  y  demás 
ropa  que  pueda  necesitar. 


M.  A.  Fr. :  Este  es  correode  muchas  novedades,  ó  de 
una  que  vale  por  muchas.  Ayer,  á  las  diez  de  la  mañana, 
murió  en  el  Pardo  el  conde  de  Jauja,  ministro  de  Ha- 
cienda y  Guerra.  Nadie  duda  que  la  causa  de  su  muer- 
te fué  una  pesadumbre.  Es  el  caso :  como  poco  inte- 
ligente en  las  cosas  de  la  guerra,  había  depositado  su 
confianza  para  los  negocios  de  este  ramo  en  el  oficial 
Franco.  Dícese  que  este  abusó  de  ella ,  haciendo  varias 
promociones  poco  justas ;  entre  otras,  hasta  espitan  de 
infantería  á  un  cuñadito  suyo  de  edad  de  diez  años. 
Muchas  personas  de  la  corte  murmuraban  de  esto,  y 
el  susurro  llegó  hasta  los  príncipes,  que,  ó  bien  por 
algún  particular  sentínúento,  ó  ya  solamente  por  deseo 
de  remediar  el  desorden,  llamaron  y  reconvinieron  á 
Muzquiz :  el  pobre  hombre  buscó  consuelo  en  sus  corn- 
ea Qoüft  8§im0, 
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pañeros,  y  diz  qne  no  le  halló.  Se  entristeció,  hizo  el 
malo,  y  se  echó  á  tierra;  pero  aguijoneado  por  los  sayos, 
▼oWió  á  alentarse,  separó  de  su  ladoá  Franco,  y  se  fué 
al  Pardo.  A  pocos  dias  de  estar  allí  tuvo  un  insulto 
que  se  creyó  ligero,  pero  creciendo  por  instantes,  le 
puso  en  dos  dias  á  las  puertas  de  la  muerte.  Entonces 
^sangrías,  baños,  vejigatorios  y  toda  la  metralla  infer- 
nal de  los  médicos ,  le  hicieron  nueva  guerra.  La  pos- 
tración, que  fué  consecuencia  de  tanta  tropolia,  ofreció 
una  calma  aparente  que  semejaba  á  mejoría ,  y  la  adu- 
lación la  elevó  á  realidad  aun  entre  los  médicos.  En  su- 
ma, el  dia  de  san  Sebastian  creia  todo  el  mundo  que  es- 
taba limpio  de  calentura;  pero  en  la  misma  noche  re- 
pitió el  insulto,  que  agravándose  por  instantes,  le  acabó 
en  la  mañana  del  dia  siguiente,  y  fué  el  de  ayer. 

Se  habla  mucho  de  sucesores  para  las  dos  secretarías, 
pero  no  se  atina  con  señalar  uno  que  reúna  U  mayor 
parte  de  los  sufragios.  Todo  el  mundo  se  da  príesa  por 
señalar  este  ó  aquel ,  no  siguiendo  el  méríto  ni  aun  la 
probabilidad,  sino  la  inclinación  y  el  interés.  Yo  no 
veo  apariencia  de  que  nos  presenten  caras  nuevas.  El 
Hey  no  gusta  de  desasnar  ministros,  y  los  ministros  no 
tienen  demasiada  pasión  por  nuevos  compañeros :  es, 
pues,  regular  que  ambas  secretarías  queden  en  el  conde 
de  Florídablanca,  ó  al  menos  la  de  Hacienda,  y  en  este 
caso  tendrá  la  Guerra  Valdés ;  pero  si  entra  alguno  nue- 
vo, será  en  esta,  y  tal  vez  Vertiz pero  no  quiero  ser 

adivinador:  ello  dirá,  y  será  muy  luego. 

Apruebo  altamente  el  pensamiento  de  trabajar  en  el 
paredón  por  virtud  de  tas  órdenes  anteriores.  Yo  creo 
qne  en  estos  asuntos  lo  hecho  no  se  deshace ,  por  la 
regla  de  facía  tenent.  Pero  esto  requiere  las  siguientes 
precauciones :  1 ." ,  que  todo  se  haga  sin  meter  bulla  ni 
grandes  aparatos  para  no  poner  en  cuidado,  no  digo  yo 
á  los  enemigos ,  mas  ni  aun  á  los  naturales  tímidos, 
murmuradores  ó  indiferentes;  2.',  que  la  junta  munici- 
pal ,  en  la  cuenta  que  debe  dar  del  estado  de  las  obras, 
con  remisión  del  informe  de  Reguera,  diga  sencilla- 
mente que  se  continúa  la  limpia  con  actividad ,  em- 
pleando las  vacantes  de  los  trabajadores  en  las  obras  pre- 
cisas para  la  segundad  de  la  villa ,  con  arreglo  á  la  or- 
den del  consejo  de  N.,  y  que  actualmente  se  ocupan 
en  el  paredón,  etc.;  3.*,  que  en  esta  obra  se  adelante 
cuanto  se  pueda  sin  perder  ni  un  instante,  para  que 
cuando  algún  recurso  venga,  mientras  se  sustancia  y 
determine,  pueda  acabarse  todo;  4.',  que  todo  el  mun- 
do esté  alerta  para  observar  los  movimientos  de  los 
contraríos,  y  se  me  avise  de  cualquiera  novedad  que 
haya,  reservadamente  y  por  tu  medio.  Basta  por  hoy: 
otro  dia  de  cueros.  Memorias:  cuidatemucho,  y  manda 
á  tu  afectísimo  de  corazón.— (7.  ¥.—22  de  eneno. 


Mi  amado  Frasquito:  Es  dia  feriado, y  voy  á  parth*  a1 
sitio  con  la  duquesa  de  Almodóvar  para  comer  en  ca- 
sa de  Valdecarzana.  Si  por  allá  pillásemos  algo  de  pro- 
vecho, lo  agregaré  en  posdata.  Dicen  que  hoy  sabremos 
quiénes  son  los  ministros  de  Hacienda  y  Guerra ,  y  que 
ambos  están  en  Madrid :  veremos.  Yo  estoy  siempre  en 
mis  trece,  y  creo  que  no  veremos  caras  nuevas, á  lo 
menos  en  cuanto  al  ramo  de  Hacienda;  fiHo  ÉM. 


Entre  tanto  te  envío  el  adjunto  interrogatorio,  tn« 
bajado  muchos  dias  há.  Las  noticias  que  se  piden  servi- 
rán para  una  carta  de  varías  en  que  hago  una  descrip- 
ción de  Asturias,  y  de  las  que  tengo  ya  escrito  cinco. 
Espero  acabarías  este  invierno ,  por  mas  que  cada  dk 
crecen  mis  ocupaciones. 

La  Sociedad  y  la  Academia  Española  me  ocupan  aho« 
ra  mucho.  Trabajamos  en  la  prímera  un  informe  sobre 
ley  Agraria,  y  en  lasegunda  una  nueva  edición  del  Fue- 
ro-juzgo  latino-castellano.  Además  debo  trabajar  uot 
descripción  geográfica  del  territorio  de  las  Ordenes  pa- 
ra un  atlas  que  debemos  publicar.  Así  se  suceden  ó  in- 
terpolan unos  proyectos  á  otros ;  pero  entre  tanto  se 
vive  con  el  espíritu  útilmente  ocupado,  y  no  se  llena  en 
vano  el  hueco  que  se  ocupa  en  la  lista  de  los  vivientes. 

Acelera  lo  del  paredón  cuanto  puedas ,  sin  olvidar  los 
plantíos ,  entre  los  cuales  deben  tener  su  primer  lugar 
los  pinos,  porque  este  proyecto  ofrece  á  la  villa  rique- 
za, hermosura  y  comodidad. 

Saludo  á  mi  señora  madre ,  á  mi  querida  Gertrudis  y 
á  los  tios ,  y  quedo  como  siempre  tu  fino  y  afectísimo 
hermano.—G.  Jf.— Madrid  29  de  enero  de  4785, 

Reservado.-^yBngo  del  Pardo.  Nada  de  ministros 
hasta  ahora,  bien  que  allá  áe  Cree  que  los  habrá  nue- 
vos. Yo  no  todavía. 

Se  piensa  en  hacer  á  Almodóvar  mayordomo  mayor 
de  la  infanta  doña  María  Vicloria ,  y  á  la  duquesa  su 
dama.  Cátatelos  aquí  pahciegos.  Nadie  lo  sabe  todavía, 
ni  lo  digas. 


Amado  Pachin  :  Porque  es  tarde  escribiré  de  prisa, 
aunque  hay  harta  materia  para  alargarse. 

Hemos  sido  sorprendidos ,  y  yo  croo  que  Puente  nos 
vendió.  Allá  va  un  extracto  de  la  orden,  pues  no  he 
podido  lograr  copia. 

He  tenido  esta  mañana  una  conferoncia,  ó  por  mejor 
decir,  una  reñida  discusión  con  Valdés.  Dice  que  los 
clamores  han  sido  altos  y  continuos,  que  las  obras  que 
se  dicen  restantes  son  inútiles ,  y  que  todos  los  informes 
están  por  esta  opinión.  Yo  repliqué,  argúí,rogué  hasta 
descomponer  un  poco  su  natural  templanza ;  pero  tieso 
que  tieso.  Por  fin  le  dije  que  yo  deseaba  nos  permitiese 
representar,  y  dijo  amen. 

Es  preciso  hacer  dos  representaciones,  una  al  Rey  por 
Harina  y  otra  al  Coúsejo.  Sus  puntos  serán :  r,  qoirsb 
suponen  concluidas  y  no  b  están;  2.^,  qne  'se  dtoen 
inútiles  y  son  esenciales;  3.**,  que  el  consejo ,  con  co- 
nocimiento de  transa ,  oído  el  Prhicipado,  y  tomado  in- 
formes, señale  las  que  deban  precisamente  hacerse ;  4.*, 
inconvenientes  que  resultarán  de  no  concluirse.  £n  o»- 
tos  se  envolverá  la  apología  de  k  obra  de  los  pareéOneB, 
defendiendo  el  ét  la  iglesia  como  hecho  con  el  desper- 
diciode  escombros,  y  jornales  déla  thnpia  de  la  dársami 
y  con  el  arbitrio  municipal  de  tos  ^carros  qne  vienen  á 
la  villa.  Laeonelusioh  sea  qtie  se  continúe  él  arbitrio 
hasta  su  conclusión ,  ó  á  lo  m^nos  se  Consigne  á  <>ij!m 
la  mitad  de  su  producto  hasta  el  mismo ,  y  la  otra  mi- 
tad á  los  demás  puertos. 

No  hay  mas  tiempo :  otro  dia  se  hablará  de  lo  mismo, 
y  de  los  recursos  que  se  puedan  tomar  en  todo  evento 
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para  reparar  este  mal.  Adiós :  memorias,  y  manda  á 
lu.— ff.— H  de  febrero. 


Mi  amado  Pachin :  Ante  todas  cosas  ahí  va  la  lista  de 
las  semillas  para  qae  te  sirva  de  gobierno  en  el  tiempo 
y  modo  de  sembrarlas.  Creo  que  llegará  á  tiempo ,  pues 
ahora  entra  marzo,  y  en  eso  país  son  un  tanto  cuanto 
mas  atrasadas  las  estaciones. 

Casatremañes  vino  aquí ,  se  me  presentó ,  le  visité  y 
á  su  mujer,  con  quien  estuve  largo  rateen  compañía 
de  Altamirano,  hermano  del  que  casó  con  la  Pepita 
que  está  en  Zamora.  En  otra  visita  que  me  repitió  el 
marqués,  fe  convidé  á  comer  y  aceptó.  Dlle  después  va- 
rios consejos  relativos  á  su  conducta  con  los  parientes 
deaquiy  del  sitio,  que  no  le  gustaron,  puesto  queso 
negó  á  seguirlos.  Dejó  de  venir  á  Casa,  y  yo  no  me  can- 
sé tampoco  de  volverlos  á  ver,  y  desde  este  punto  que- 
dó mas  bien  interrumpida  que  cortada  nuestra  corres^ 
pendencia.  Si  su  mujer  fuera  otra  cosa ,  me  hubiera  yo 
conducido  de  diferente  modo :  pero  tener  mucho,  mu- 
cho que  cumplir  y  querer  que  los  rueguen,  era  un 
desatino  de  marca  mayor. 

De  la  nueva  orden  comunicada  por  el  Ministerio  de 
Marina  no  debemos  asustamos,  porque  de  su  conoci- 
miento general  y  exacto,  si  se  hace  con  justicia,  nada 
puede  resultar  que  nos  sea  desventajoso.  ¿Qué  faculta-* 
tívo  podrá  negar  que  el  puerto  de  Gijon  es  el  menos 
malo  de  Asturias? 

Lo  ánico  que  debe  temerse  es  la  parcialidad  del  juez; 
pero  contra  esta  tiene  sus  remedios  la  justicia.  Mi  pri- 
mer dictamen  era  de  que  se  le  recusase ,  y  se  pidiese 
uno  que  no  tuviese  relaciones  algunas  en  Asturias ;  pero 
este  paso  seria  arriesgado,  y  tal  vez  infructuoso. 

Juzgo,  pues,  que  se  le  deba  dejar  venir :  que  la  vi- 
lla, en  cumplimiento  de  la  orden ,  le  debe  presentar  una 
historia  raciocinada  de  nuestras  obras,  exponiendo  coa 
claridad  el  principio  y  progreso  de  ellas ,  y  enlazando 
diestramente  los  autorizados  dictámenes  que  se  siguie- 
ron para  emprenderias  y  aumentarias.  En  esta  exposi- 
ción deberá  entrar  la  lista  de  las  obras  que  faltan,  menu- 
damente expresadas ,  con  referencia  á  las  órdenes  del 
Consejo  que  las  mandaron  ejecutar,  y  á  tos  últimos 
proyectos  deque  me  hablaste  para  que  se  ejecuten  bien, 
rinalmenle,  se  podrá  añadir  por  corolario  el  proyecto  de 
la  grande  obra  del  Musel ,  con  exposición  de  las  venta- 
jas que  resultarían  de  ella,  no  solo  para  la  provincia, 
sino  también  para  toda  la  navegación  de  aquella  costa. 
Es  preciso  hacerse  cargo  de  los  argumentos  de  los  con- 
trarios ,  confesar  sencillamente  los  defectos  debidos  á 
fisi  naturaleza,  hacer  ver  por  medio  de  un  paralelo  con 
otros  puertos ,  que  dejan  siempre  á  este  en  calidad  de 
mejor,  y  rebatir  con  rigor  cuanto  se  dice  de  calumnio- 
so. Si  el  reconocedor  hace  caso  de  esta  instrucción,  te- 
nemos el  intento;  y  si  no,  ella  misma  nos  dará  armas  para 
batir  su  dictamen ,  y  para  entonces  será  mojnr  reservar 
cualquiera  exposición  dirigida  á  descubrir  su  parciali- 
dad. 

K)rlo<dMaÉi,OTprecno  tratarle  bltn,  ynomeAosal 
piloto ,  pero  sin  decaer  de  aquella  entereza  que  deb«  fier 


indicio  de  la  conGanza  que  nos  inspira  nuestra  buena 
causa.  Con  esto,  si  tenemos  por  juez  un  hombre  de 
bien, ganaremos  el  pleito;  y  si  un  picaro,  habrá  mas 
ocasión  de  perseguirle  y  escarmentarle ;  esto  se  debe 
tratar  entre  pocos  y  buenos.  Nuestros  enemigos  estáit 
en  vela^  y  nosotros  no  podemos  dormirnos.  Yo  no  hago 
mal  agiüero  de  esta  novedad. 

Hablaré  con  el  conde  de  Campomanes,  y  según  su 
dictamen  diré  algo  otro  dia.  Por  ahora  solo  le  pre- 
vengo que  alientes  los  ánimos  para  que  no  decaigan  ni 
se  entristezcan.  El  primer  indicio  de  una  victoria  es  la 
confianza  en  las  propias  fuerzas. 

Si  Pola,  ó  algún  otro  amigo,  don  Modesto  por  ejem- 
plo, fuese  amigo  do  Puente,  bueno  será  que  le  prevenga 
en  nuestro  favor,  y  si  se  le  conoce  algún  protector 
aqui,  no  hay  masque  avisar  para  mi  gobierno. 

Basta.  Siento  la  incomodidad  de  Gertrudis ,  y  deseo 
su  alivio.  Memorias  á  ella,  y  á  madre,  y  manda  á  tu 
mas  fino  y  afectísimo  hermano.— G.  Jf. — 2  de  marzo. 


Mi  amado  Frasquito:  Es  cierto  que  la  desgracia  acae- 
cida cerca  de  la  iglesia  puede  ser  favorable ,  si  de 
ella  resulta  la  extensión  del  paredón.  Hubiera  conve- 
nido que  la  presenciase  Puente ,  y  autorizase  la'nece- 
sidad,  en  lo  cual  se  le  pudo  haber  empeñado  natural 
y  sencillamente.  Este  suceso  me  hace  recordar  la  idea 
que  siempre  tuve  de  hacer  una  iglesia  nueva  en  esa 
villa  en  sitio  m¿is  proporcionado,  cómodo  y  seguro  de 
la  población ,  y  dejando  la  antigua  para  cementerio  y 
enterramiento  general.  No  me  faltan  algunas  buenas 
ideas  para  verificarlo ;  pero  hay  tantas  cosas-entre  ma- 
nos y  la  envidia  está  tau  alerta  contra  nuestros  desig- 
nios ,  que  no  es  esta  la  sazón  oportuna  para  realizar- 
las. Quiera  Dios  que  venga  olra  mas  favorable ,  y  quiera 
el  mismo  que  logremos  verla  y  aprovecharla. 

Por  Gaspar  Delgado  irá  para  tí  el  tomo  primero  de 
las  obras  de  Melendez,  en  que  hay  cosas  graciosísi- 
nuis.  Estoy  algo  de  prisa:  cuídate^  saluda  á  todos,  y 
manda  á  tu  afeclisimo.— G.  Af.— Madrid  31  de  abril 
de  1785. 


Mi  amado  Frasquito :  Devuélvete  la  sátit3  ^«  Juvenal 
perifraseada,  que  tiene  lindas  cosas,  y  me  \\^  parecido 
muy  bien.  Es  lástima  que  no  la  hayas  puesto  eiP  terce- 
tos, ya  que  no  se  te  resiste  la  rima ,  pues  es  inne^^^We 
que  añade  gran  belleza  á  la  poesía ,  y  por  nnas  que  Sv°^ 
el  primer  partidario  del  verso  suelto,  no  puedo  negar 
que  escribiría  en  consonante  si  no  hallase  una  resis- 
tencia invencible  en  acomodar  á  él  mis  ideas.  El  papel 
del  censor,  si  tuviese  esta  gracia  mas,  seriado  un  mérito 
muy  sobresaliente,  y  aun  sin  ella  ha  merecido  una 
aceptación  universal.  ¡Qué  seria  si  no  hubiesen  ca- 
pado en  la  impresión  unos  diez  ó  doce  versos  que  irán 
algún  dia ,  sin  los  cuales  no  queda  bien  cerrado  el 
poema ,  ni  llena  la  doctrina  del  moralista ! 

Nada  tenemos  todavía  de  ministro  de  Indias.  La  voz 
pública  está  últimamente  por  Solano,  y  un  marino 
muy  autorizado  me  dijo  anoche  que  le  suponía  en 
camino.  Yo  lo  celebraré  mucho ,  porque  sobre  ser  unr 
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hombre  de  actÍT¡dad ,  celo  y  talentos ,  es  amigo  mió, 
y  creo  que  no  nos  será  contrarío.  Sin  embargo,  creo 
que  nada  hay  de  cierto  en  el  asunto ;  pero  no  tardare- 
mos en  salir  de  dudas,  poiífue  la  partida  del  correo 
está  suspendida,  y  el  comercio  clama  porque  no  sede- 
tengan  sus  correspondencias. 

Hay  la  gran  novedad  de  haber  empezado  el  [Srlncipe 
á  entrar  en  todos  los  despachos ,  y  fué  el  primero  el 
de  Marina  del  sábado  anterior.  Una  gran  congoja  que 
di6  al  Rey  en  la  caza  en  los  últimos  de  Araojuez,  se 
creia  que  baya  sugerido  esta  Idea.  El  Rey  tiene  ya 
setenta  y  dos  años ;  está  sin  embargo  obstinado  en  se- 
guir sus  distracciones  venatorias,  y  hacerla  misma 
vida  que  á  los  treinta.  El  despacho  de  los  negocios 
empieza  á  fatigarle,  y  naturalmente  desea  que  le  ali- 
vien. Nada  mas  justo  que  el  que  empiece  ¿  servirle  de 
apoyo  el  que  está  destinado  por  la  Providencia  á  reem- 
plazarle. La  nación  lo  celebra,  porque  halla  igualmente 
su  interés. en  que  el  padre  descanse,  y  el  hijo  se  ins- 
truya ;  en  prolongar  la  vida  del  primero ,  y  la  madu- 
rez del  segundo ;  en  acallar  los  ímpetus  de  la  ambición 
y  oponer  un  dique  el  mas  fuerte  y  seguro  á  esta  im- 
paciencia de  mandar,  que  nunca  será  tan  inquieta  como 
cuando  esté  mas  distante  de  su  objeto. 

Esta  novedad  ofrece  un  nuevo  orden  de  cosas,  y 
aunque  los  políticos  lleven  sus  esperanzas  mucho  mas 
allá  de  donde  pudieran,  no  hay  duda  en  que  los  minis- 
tros serán  menos  absolutos,  su  influjo  mas  débil,  y  su 
existencia  menos  segura  y  mas  precaria. 

Todo  esto  no  vale  un  cuerno  en  comparación  de  los 
objetos  que  nos  interesan.  Nuestros  chopos,  nuestros 
sauces  de  Babilonia,  nuestro  pinar,  nuestro  paseo, 
nuestro  camino  y  nuestras  obras  de  puertos,  son  ob- 
jetos harto  mas  dignos  de  ocupar  nuestro  espíritu, 
porque  en  ellos  está  cifrado  el  bien  del  pais  en  que 
nacimos,  y  la  utilidad  que  produzcan  será  mucho  mas 
durable  que  este  esplendor  que  desaparece  como  nn 
relámpago  que  rompe  por  un  instante  la  bóveda  del 
cielo. 

Saluda  caríñosamente  á  madre  y  Gertrudis  y  manda 
á  tu  Gno  y  afectísimo  hermano.— G.  if.— Madrid  3 
de  julio. 

Madrid  i5  de  setiembre  4786.— Mi  amado  Pachin: 
Quiero  que  me  envíes  cuanto  puedas  recoger  por  allá 
relativo  á  nuestro  puerto,  sin  perjuicio  de  lo  que  yo 
recoja  por  aquí.  Si  hay  en  la  secretaría  de  gobierno 
del  Principado  los  documentos  que  cita  don  Ramón, 
no  será  difícil  sacaríos.  Yo  be  tratado  aquf  muy  bien 
,  al  hijo  de  Prado ,  que  ha  venido  á  cierta  pretensión ,  y 
de  mi  buena  acogida  y  oBcios  no  puede  dejar  de  haber 
dado  cuenta  á  su  padre.  Si  tú  le  tanteas  cuando  fueres 
á  Oviedo,  no  creo  que  te  negará  copias  simples  dees- 
tos  documentos ,  y  esto  basta  para  mí,  y  para  resguardo 
del  archivo  de  la  villa,  pues  cuando  los  necesitare  esta, 
se  ocurre  acá  á  los  registros  auténticos ,  y  se  compro- 
barán. Sobre  todo  necesito  un  tanto  de  los  que  van 
notados  al  fin  de  esta. 

Me  hablas  de  una  carta  puebla,  y  si  no  es  la  misma 
escrítura  de  fundación  de  la  iglesia,  que  yo  tengo,  será 
para  mí  no  hallazgo.  Si  no  me  engaño ,  la  carta  puebla 
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se  cita  en  la  escritora,  pero  la  misma  escritora  nos  htee 
muy  poca  falta,  tanto  por  ser  un  instrumento  prívado, 
bien  que  otorgado  solemnemente  por  los  mas  principales 
vecinos  del  pueblo ,  como  por  ser  en  sí  mismo  dudoao. 

Te  diré  las  sospechas  que  tengo  contra  la  legalidad 
de  nuestro  mstromento : 

Primera.  Está  en  un  papel  que  no  be  visto  usar  en 
ningún  documento  de  aquel  tiempo,  y  en  letnqoe  do 
pertenece  á  la  paleografía  del  siglo  xiv  ni  del  xv. 

Segunda.  Está  extendida  en  cuartilla,  y  no  en  folio» 
contra  toda  costumbre  antigua. 

Teroera.  Hace  memoria  de  un  fano  ó  templo  herca- 
lino,  que  no  consta  por  documento  ni  tradición  alguna 
que  hubiese  jamás  en  Gijon :  fuera  de  que  la  voz  fono, 
por  templo,  nunca  se  usó  en  castellano,  y  es.....  (i)  d 
adjetivo  hercnlino. 

Cuarta.  Tampoco  consta  que  hubiese  allí  k»  pala* 
cios  de  don  Pelayo,  ni  otros  grandes  edificios  que  cita 
la  escritura, y  bien  pensado,  ni  los  pudo  haber,  por- 
que don  Pelayo  no  tuvo  tiempo  ni  dinero  para  hacer 
palacios. 

Quinta.  Los  sucesos  relativos  al  alzamiento  de  la 
Condesa ,  su  fuga,  y  destrucción  de  la  villa,  no  con- 
forman con  los  que  resultan  por  las  historias  coetáneas 
y  auténticas. 

Sexta.  Estas  y  otras  especies,  al  parecer  absurdas, 
sirven  maravillosamente  para  comprobar  las  patrañas 
que  nuestro  don  Gregorio  inserta  en  su  historia  de , 
Gigia. 

Sétima.  Agreguemos  á  esto ,  que  probablemente  la 
Gigia  de  los  antiguos ,  tomada  en  tiempo  de  Augusto, 
no  fué  nuestro  Gijon :  estaba  á  orillas  del  rio  Astuia, 
según  Tolomeo,  y  este  río  fué  indisputablemente  el 
Ezla ,  corrupción  del  nombre  Astola  que  le  dieron  los 
árabes.  Caen,  pues,  las  patrañas  de  don  Gregorio,  y  con 
ellas  la  escritura. 

Octava.  Andan  unas  lápidas,  que  dice  don  Gregorio 
descubiertas  por  él  y  Reyero,  que  prueban  la  tomada 
Gigia  por  Sexto  Apuleyo,  y  habiéndose  hallado  en  Gi- 
jon, prueban  también,  según  ellos,  ser  Gijon  la  ver- 
dadera Gigia :  con  que  probado  por  otra  parte,  ó  de- 
mostrado ,  que  Gigia  no  fué  Gijon ,  resultará  que  las  lá- 
pidas son  inventadas.  Quien  hace  un  cesto  hará  ciento. 

Novena.  Nadie  sopo  de  tal  escrítura,  n!  la  citó,  ni 
la  vio,  ni  oyó  hablar  de  ella  hasta  que  don  Gregorio,  en 
el  reconocimiento  que  hizo  del  archivo,  dijo  haberla 
hallado  allí. 

TbM»  BtmiM  tt  á9ñt  ferentm. 

Esto  es  lo  que  me  ocurre  sin  tener  á  la  vista  el  ins- 
trumento. He  dado  una  copia  á  Llagunosin  manifestar 
mi  desconfianza,  para  que  la  examinase,  y  viese  ú 
sus  noticias  merecían  algún  aprecio  para  ilustrar  la 
historia  de  los  reyes  Juanes :  creo  que  no  ha  hecho  caso 
de  ella ,  ni  me  habló  mas  de  tal  papel. 

Veamos,  pnes,  la  carta  puebla,  si  es  que  la  hay ,  que 
como  documento  librado  por  la  cancillería  Real ,  será 
mas  auténtica  y  nos  hace  mas  falta. 

(1)  Ifoero,  iaasltaio  6  sos^ecSoto,  fnce  qoe  es  lo  qae  faiu 
ea  este  haeco. 
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Idtm  de  don  Garios  y  doña  Joana.  .    .    .  i552 

Otra  de  los  mismos i554  ó  56 

Deoralodtf  Felipe  111 Í6i8 

Cédula  de  Felipe  IV  enviando  ingenieros.  1640 
Remesa  de  tropa  alemana  por  el  mismo  .  4641 
Cédula  de  Garios  U  eximiendo  á  los  veci- 
nos del  servicio  de  mar,  en  reconoci- 
miento de  haber  socorrido  so  escuadra 

fondeada  en  el  Mosel D^ano  incierto. 

G. 

Amado  Frasquito  mió:  Te  incluyo  la  adjunta  carta 
de  Estébanes ,  gran  criador  de  pinos  en  Galicia,  para 
que  te  sirva  de  gobiwno ,  y  si  necesitares  de  él  algún 
auxilio  ó  noticia ,  le  pidas  en  derechura ,  pues  está  mas 
á  mano ,  y  es  un  paisano  muy  digno  de  ser  estimado. 
Creo  que  le  conoces. 

También  te  copiaré  aqui  el  pasaje  del  Palladio,  que 
es  quien  mas  pariicnlarmente  habló  de  los  pinos  entre 
todos  los  geopónicos  latinos.  Escribió  su  obra  por  me- 
ses,  y  en  el  de  noviembre ,  libro  xii ,  título  vn ,  n.  9, 
dice:  Pima  eredüur  ftrodene  omnibui  qua  mb  ea 
Mninfiir.  Finmn  Hrimw  nuoMs  stiis,  ealidú  el 
neeis  regiombus  octobri  vd  novemhri;  frigidi»  H 
kumeetisfebruario  vel  martio,  Amat  locmn  gracüem, 
tmpemaritímum :  kUer  montes  el  $axa  voitior  et  pro- 
ciríor  invenUur :  veníosis  et  humidii  arborum  fkmt 
incrementa  lotiora.  Sed  sive  montes  velis  eonserere, 
seu  spotia  quacumque,  hae  huie  generi  deputabis 
qwB  alten  utüia  esse  non  possunt.  Sigue  dando  otros 
preceptos  para  la  sementera,  de  los  cuales,  y  de  lo  que 
he  oido  y  leído  en  otros,  be  deducido  los  siguientes 
cánones: 

Primero.  Que  no  se  debe  hacer  la  siembra  en  día 
que  sople  mocho  viento ,  ni  lluvioso. 

Segundo.  Que  la  semilla  no  debe  quedar  mas  honda 
que  un  pakno. 

Tercero.  Que  se  siembren  amano,  y  si  es  posible  con 
la  punta  por  donde  ha  de  brotar  vuelu  hada  arriba. 

Cuarto.  Que  se  tengan  en  agua  tres  ó  cuatro  dias 
antes  de  la  siembra  para  prepararios  mejor  á  la  fácil 
germinación ,  y  por  lo  mismo,  si  fuere  en  salmuera  ar- 
tlGciaU  será  mejor . 

Quinto.  Que  se  eche  sobre  la  arena  una  cama  de 
estiércol  mesclado  con  tierra  y  semillas  de  algún 
grano,  como  trigo  ó  cebada  ó  centeno,  ó  cosa  equi- 
valente, para  que  le  sirva  de  abrigo;  pero  no  tal  que  le 
sofoque. 

Sexto.  Que  ante  todas  cosas  se  debe  cercar  muy  bien 
el  terreno. 

Sétimo.  Que  no  se  confundan  las  semillas ,  sino  se 
siembre  cadi  una  con  separación. 

Octavo.  Que  se  señale  el  espacio  en  que  se  hiciere 
cada  sementera.  El  modo  mas  (ácil  es  hacer  una  pa- 
leta de  madera  con  cabo  largo,  el  cual  se  hinca  en  la 
arena,  y  en  la  pala  se  escribe  asi : 


Paréceoie  que  si  la  cerca  se  ha  de  hacer  de  piedra,  se 
podría  empezar  tirando  una  línea  desde  el  remate  del 
paredón  de  San  Lorenzo,  según  la  dirección  que  debe 
llevar  la  cerca  proyectada,  que  ha  de  buscar  la  Puei^ 
nueva,  y  las  demás  hacia  la  Guia,  según  el  espacio 
que  se  piense  cerrar ,  que  deberá  ser  el  mayor  posible, 
porque  estas  operaciones  son  lentas  por  su  naturaleza, 
y  si  se  va  poco  á  poco,  nada  se  logra.  * 

Como  puede  ser  que  una  semilla  pruebe  mejor  que 
otra ,  con  el  aviso  de  la  que  fuere,  se  podrá  buscar  para 
otro  año  mayor  cantidad.  Yo  tengo  gran  confianza  en  la 
de  coca ,  por  haberse  criado  en  arenales  sueltos ,  aun- 
que no  de  costa  marítima.  La  mezcla  de  semillas  ex- 
trañas es  indispensable  para  agramar  la  superflcie  mo- 
vediza de  la  arena ,  pues  sin  esta  circunstancia  podrá 
el  viento  descarnar  las  plantas  que  nacen  singularmente 
débiles  y  tiernas;  y  á  este  fin  es  necesaria  la  capa  de 
tierra  mezclada  con  estiércol ,  sin  lo  cual  solo  germi- 
narían los  pinos. 

Si  hay  á  mano  alguna  semilla  de  otros  árboles ,  yo 
la  mezclaria  también ,  porque  nuestro  primer  objeto 
debe  ser  poblar  los  arenales. 

Basta  por  hoy.  Nada  hay  de  nuevo.  Aun  no  he  visto 
á  Valdés ;  pero  está  en  su  mano  el  expediente  de  puer- 
tos, según  me  dijo  Enriquez,  y  es  preciso  hablarle.  Me- 
roorias  á  las  amas  de  casa ,  y  tú  manda  cuanto  quieras 
á  tu  ternísimo.— •(#.  ¥.^lladrid  6  de  diciembre  1786. 


Mi  amado  Frasquito:  Estoy  loco  de  contento  por- 
que van  ya  caminando  los  árboles  de  Aranjuez,  chopos 
de  Lombardfa  y  Carolina,  plátanosde  Luisiana  y  Oriente, 
sauces  de  Babilonia ,  y  mundos  ó  bolas  de  nieve. 'De 
cada  cosa  van  docena  y  media,  y  dice  Llaguno  que 
uno  solo  que  prenda  de  cada  cosa  basl^i  para  llenar 
todo  Asturias ,  porque  son  árboles  que  vienen  de  vara, 
y  se  multiplican  maravillosamente.  Como  Delgado  mar» 
chó  anticipadamente  sin  esperarios,  se  le  ha  escrito 
avisándole  del  método  con  que  los  debía  tratar  en  el 
camino;  al  cual  solo  hay  que  añadir,  que  en  llegando, 
el  que  los  haya  de  plantar  deshaga  los  haces,  ponga 
en  agua  las  raices  y  aun  todos  ellos ,  y  también  las  es- 
tacas por  espacio  de  medio  día  ó  una  noche ,  y  así  los 
planten,  previniendo  que  para  criar  bien  todos  piden 
bastante  humedad. 

Ahora  quisiera  que,  pues  van  en  bastante  número, 
dieses  un  par  de  plantas  de  cada  cosa  á  mi  tic  el  abad 
de  mi  parte,  para  que  tenga  el  gusto  de  ponerlos  en  su 
tuscolano. 

Creo  que  los  sauces  de  Babilonia  se  deben  poner  en 
sitios  escogidos  para  aprovechar  su  forma  graciosa  y 
pintoresca.  Los  primeros,  á  mi  entender,  se  podrán  po* 
ner  á  la  parte  de  la  tapia  de  la  huerta  para  que  levan* 
tando  sobre  ella,  pendan  sus  ramas  á  la  parte  de  afuera 
vistiendo  sus  paredes  agradablemente;  y  por  cuanto  las 
caldas  de  las  ramas  son  tales ,  que  suelen  arrastrar 
por  el  suelo,  bueno  será  que  se  les  haga  tomar  mocha 
nmyor  elevación  que  las  paredes,  para  lo  cual  es  me- 
nester arrimarles  un  rodrigón  cuando  son  tiernos,  por- 
que si  no,  se  abate  y  dobla  ttdlmente  el  tronco ,  bien 
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quQ  dospuee  (k  pobuitMído»  m  8D&U«m  y  guardi  su 
Corma  sia  arrimo  alguno. 

Cuando  ya  se  hayan  logrado  y  crecido,  e& preciso  ir 
nfulUpUcando  estos  árhcíes,  y  sobre  toda  poper  los 
sauces  á  orilla  de  las  zanjas  del  Humedal,  donde  lia* 
rea  un  bellísimo  efecto ,  alternando  su  forma  abatida 
y  lagrimante  con  la  inhiesta  y  pomposa  de  los  otros 
arboles.  Entonces  es  preciso  ir  repartiendo  de  unos  y 
otros  á  todoa  los  amigos  para  que  los  propaguen,  y 
hacer  que  se  extiendan  y  domicilien ,  primero  en  el 
concejo  de  Gijon,  y  después  en  todo  Asturias. 

Vuelvo  i  mis  sauces,  que  son  mis  delicias.  Si  nues- 
.  tros  muchaclios  lo  permitieran,'  ve  aqui  una  bellísima 
Idea ;  corupar  todo  el  nuevo  paredón ,  desde  la  huesera 
por  detrás  y  por  el  coeíado  de  la  iglesia,  siguiendo  su 
linea,  ángulo  y  vuelta,  hasta  donde  acaba  el  de  San  Lo- 
renzo. Llevándolos  á  una  regular  altura^  y  haciendo 
peader  sus  ramas  á  la  parte  del  mar,  ¿qué  espectáculo 
tan  caprichoso  y  agradable  no  formarían  á  los  que  vie- 
sen el  pueblo  de  la  parte  de  Somio  ó  el  cabo  de  San  Lo- 
Mo;i09  y  sobre  todo  desde  el  mar?  La  misma  operación 
pudiera  repetirse,  coronando  el  monte  de  santa  Cata* 
Una  deade  la  casa  de  las  piezas  hasta  la  iglesia ,  y  todo 
el  paredón  de  la  Trínidad  hasta  NataUoyo.  Y  como  al 
cabo  ha  de  venir  un  día  en  que  una  cerca  corra  desde 
Attostra  famosa  Puerta  á  buscar  el  extremo  de  entram- 
bos paredones^coronadaesta  cerca  de  nuestros  sauces, 
vendrían  á  ser  el  adorno  de  nuestra  villa.  Yo  no  puedo 
negar  que  estas  ¡maginacione& me  arrebatan;  pero  ellas 
son  posibles,  y  acaso  bastaría  calentar  la  fantasía  de 
des  docenas  de  patricios ,  para  que  concuráendo  á  una 
al  logro  de  esta  idea,  se  verifícase  en  todo  ó  en  parte. 
Entonces  bien  mereoeriauíos  que  este  árbol  perpetuase 
Buéstia  memoria  y  nueetro  nombre,  iiaciéndole  cono- 
cer por  el  soíuce  de  Jovellanos, 

Recibí  tus  dos  cartas  de  Gi|on,  y  te  confieso  que  no 
pude  leer  la  primera  sin  lágrímas  de  ternura.  Créemelo, 
Paoliin  mió ,  la  beneficencia,  cautivará  i  los  hombres 
haaCa  los  áUimos  términos  del  mundo ,  y  la  benevolen- 
cia pública  será  el  dulce  fir^to  que  recojan  de  au  ejer- 
cicio last  almas  nobles  en  que  resida  esta  encantadora 
virtud. 

Lucho  mucho  tiempo  há  con  los  directores  genera  - 
les  sobre  el  punió  de  encabezamiento  sin  poderlos  re- 
ducir, y  los  hallo  terriblemente  decididos  por  la  admi- 
nistración. Este  tenaz  empeño ,  que  dicen  en  nada  ce- 
derá, alo  menos' respecto  de  los  puertos  de  mar,  me 
ha  sugerido  la  idea  de  un  nuevo  recurso  á  ellos,  ó  al 
Rey ,  insistiendo  en  el  encabezamiento  ,  á  cuyo  fin  le 
he  dicho  á  Pepin  que  escriba  á  nuestro  Menendez  para 
que  ponga  un  apunte  con  todas  las  razones  que  contri- 
buyan á  persuadir  la  conveniencia  de  este  sistema  para 
el  Rey  y  el  público ;  la  compra  de  las  alcabalas  y  cieu- 
tos ,  la  autigtledad  de  eate  método ,  el  modo  de  recau- 
dar Ici  Reales  derechos,  tan  beneficioso  al  fomento  del 
comercio  é  industria  nacional,  cómo  se  verifica  la 
igualdad  de  la  contribución ,  y  sobre  todo  cómo  se  les 
ha  de  desimpresionar  de  que  los  ricos  y  propietarios 
nada  pagan,  y  de  que  todo  el  gravamen  recae  sobre 
las  familias  iadttslriosa&  Que  todo  venga  con  testimo- 
nios y  con  amplio  y  especial  poder  á  Arguelles  para 


IQYiLLANOS. 

represattter,  y  d^jidint  i  aii»»(}«*|fttMlt  ^ ^ 

Querido ipio ,  me  liamaii  á  la  ópera,  de  qoeta  ha- 
blaré (ttTQ  día ,  pero  tal  vez  no  iré.  Voy  á  escriba  4 
Pepa  yá  otros  mil.  Cuídate  y  manda  á  ku  afeclbÓM  y 
tierno  Iwmano.—G.  lí.— Madrid  31  de  enewl7«7. 


En  efecto  y. Pacbin  into,  esperaba  eon  ansia  tu  cartí 
de  ayer ,  y  tu^  la  mayor  oomplacenda  en  lew  m  ella 
la  continuación  del  diarío  de  operaeiones  de  miesltos 
astrónomos.  Creo  que  van  en  ellas  con  todo  el  polio 
y  conocimiento  que  pide  la  materia ,  y  creyendo  de 
buena  como  tú  que  ningvna  siuiestfs  impresión  les 
preocupa ,  ne  tengo  dlficollad  en  asentir  al  jaído  qM 
fermaroB  de  las  ventajas  y  desveotaias  del  puerto  por 
lo  re^Mctivo  á  su  siriMCíon  «nrifcima ,  y  así  se  le 
diié  francamente.  Es  siempre  muy  de  sentir  que  Xofiñe 
no  hubiese  presenciado  toda  la  operación  y  disfrulade 
del  descamo  del  pueblo ,  que  no  dejaría  d0  syadaric 
mas  que  la  secatura  de  Siautander. 

Vargas  por  desgracia  no  está  aquí ,  pues  íué  d  Sitio 
á  tener  el  dia  de  San  Luis,  y  de  oasaino  á  ver  á  Segovia 
y  el  Paular,  de^donde  volverá  luego,  segim  m»  dijo  su 
amigo  el  conde  del  Carpió.  Con  esto  no  puedo  segoir 
eon  él  la  conversación  noestr*,  ni  saber  por  él  qué  es 
lo  que  le  escribe  Espinosa,  con  quien  sigue  una  cor- 
respondencia krga  y  confidencial ,  en  que  ciertaaieiila 

se  hablarl  de  Gijon^  según  la  abundancia  del efr> 

pera  por  fin  la  última  pacte  del  diario,  y  con  esto  I»- 
bréraos  salido  de  una  gran  parte  de  auestre^  euidad*. 
Gracias  á  ti,  áquien  sia  duda  se  debe  la  aayer  ea  ú 
gusto  con  que  todo  se  ha  hache.  ¡Qué  boenoe  ntes  t«h 
drémos  este  invierno  á  nuestra  chimenea ,.  si  ffúam 
venir  á  ver  á  tus  amigos,  pues  los  juntaremos  eqaiá 
conversación ,  sin  otras  gentes,  que  no  Caltarán  tá  fue- 
res tener  tertulia! 

Nada  mas  ocurre.  Meleudez  te  s^udaoordialmeole, 
y  yo  quedo  tuyo  de  corazón  afectisimo  benaiiKK— 
G.  Jí.— 1.°  de  setiembre  1787  (1). 


Mi  amado  Frasquito :  Recibo  tu  brevísima  esquela;  y 
ya  que  ella  nada  tranque  pida  contestación,  tehaUuá 
del  nuevo  proyecto  de  obra  del  Musel. 

Mucho  tiempo  bá  que  la  piensa,  la  villa.)  que^  ya  mt 
he  detenido  en  instar  por  ella:  lo  primen),  porqae  ea- 
redados  sobre  puntos  de  facultades  el  Cons^  y  la  Ma- 
rina, ni  era  cuerdo  acudir  á  esla  disgustando  á  aquel, 
cuya  inclinación  nos  es  muy  útil  en  el  dia,  ni  podía- 
mos esperar  de  este  lalicencia  por  estar  tímido  en  la 
concesión  de  nuevas  obras  y  hacer  bastante  con  eoa- 
tener  el  curso  de  las  antiguas;  segundo,  porque  en  la 
temporada  de  persecución  que  corremos  nunca  es  pm- 
dente  despertar  la  envidia  con  nuevas  empresas,  ni 
multiplicar  los  objetos  da  su  censura^  por  mas  qoe  la 
razón  ó  la  necesidad  los  autoricen;;  terceco, pc^qua 
siendo  esta  una  obra  indispensable,  yquenonosj^uede 

(1)  Al  pfé  de  esU  carta  hay  asa  pesdata  que  diee  así :  «Se  pone 
á  los  pies  de  esas  sefioras  y  se  ofrece  i  isted  nUi  veees  mas 

Uemamente  que  puede  ponderarlo  sn.—Batílo. 
•A  Madre  y  Barbarina  nül  tiernas  expresiones.» 
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ygr  4  GolMmip,,  «ta  oiis  «wu*»  d^ftrla  para  la  úlr 
tima  y  pedirla  para  coronar  la  perfeccíoa  del  puerto; 
cuarto,  que  si  Tiuiese  entre  tanto  un  momento  de  fa- 
vor, podríamos  pensar,  no  solo  en  hacer  allí  un  abrigo 
para  los  barcos  de  pesca,  sino  también  para  naves  ma- 

Íores  con  su  desembarcadero,  que  al  cabo  aumentasen 
i  seguridad  y  excelencia  de  nuestro  puerto. 

Esta  conversación  me  conduce  á  otras  dos  que  tie- 
nen gran  relación  con  su  felicidad  bajo  la  primera. 

La  colonia  de  sabios  marinos  encargados  de  tomar 
y  grabar  las  vistas  de  todas  nuestras  costas,  tienen  ya 
acabada  su  operación  en  todo  el  Mediterráneo  y  parte 
del  Océano;  esto  es,  lo  que  corre  desde  el  Estrecho 
basta  Finisterre.  Están  ya  grabadas  las-  láminas,  im- 
presos los  derroteros,  y  se  va  i  publicar  la  primera  par- 
te. Pero  al  punto  que  llegue  Ja  primavera  vuelven  á 
su  trábelo,  y  á  mitad  del  verano  ó  antes  deberán  estar 
sobre  Gijon.  Este  es  un  momento  excelente  para  corte- 
jarlos, y  es  preciso  hacerlo  con  todo  el  esmero  imagi- 
nable, por  marinos,  por  sabios  y  por  amigos  míos.  To- 
fiño  va  á  la  frente  de  ellos,  y  es  uno  de  los  operarios 
^inosa«  hijo  del  conde  del  AgoiIa«  mi  antiguo  amigo 
en  Sevilla,  y  creo  que  conocido  tuyo  de  Ferrol.  No  se 
puede  dar  un  mozo  mas  cabal.  Es  tanhieo  mi  gande 
amigo  Vargas  Ponce ;  pero  este  creo  que  se  quedará 
aquí  dirigiendo  la  impresión ,  esaibiendo  las  relaeio- 
nes  y  velando  sobre  la  exactitud  del  grabado  y  demás 
partes  de  la  obra.  En  fin»  merecen  toda  distinción, 
todo  cortejo.  Si  desembarcan,  merecen  ser  hospedados 
en  casa;  si  no,  merecen  ser  convidados  á  comer,  á  bai- 
lar, á  descansar  un  día;  merecen  refrescos  y  fruías  y 
cuanto  pueda  serles  grato.  Estas  gentes ,  no  solo  toma^ 
rán  las  vistas  del  puerto,  sino  que  harán  el  sondeo  de 
su  concha  y  barra,  señalarán  sus  penas  y  bajos,  des- 
cribirán el  puerto,  y  en  fin ,  han  de  Gjar  su  reputación 
y  perpetuar  su  crédito  ó  desestimación.  Esto  bastaba. 
Pero  yo  quisiera  aprovecliar  estji  ocasión  para  que,  si 
acaso  s6  detienen,  levantasen  un  plano  de  toda  la  po- 
blación ,  ó  al  menos  perfeccionasen  el  de  Acebal.  Ve 
aquí  mis  ideas. 

La  otra  especie  es  gorda.  Dice  Pepa  que  el  sobrino 
del  mi... oso,  Pepe,  tiene  ganas  de  la  mayoraxgai  y  quo 
el  marqués  Hamirez  se  inclina  á  ganar  por  este  medio 
la  cuestión  del  cierro.  ¿Qué  tal?  ¿Nos  convendría  esta 
alianza?  Tu  videbis.  &  asunto  para  pensar  y  oir,  y 
espero  tu  dictamen.  Yo,  todo  bien  pensado,  eatoy  por 


la  afirmativa.  Acaso  será  un  su«&oen  que  lapensaráii 
unos  ni  otros. 

Basta  de  letra  piojosa.  Dime  tú  otro  tanto  da  plan-» 
líos ,  de  paredones ,  de  fábricas  de  lo/a  y  medías,  y  da 
todo  lo  que  interesa  ú  mi  cariño ;  ofrécele  á  madre  f 
á  Gertrudis,  y  manda  á  lu  afectísimo  bermaoQ.-*6.  M. 
—3  de  marzo  i 787. 


Mí  amado  Pacbio :  Poco  rato  bá  que  salieron  de  aqui 
Vargas  y  Espinosa  después  de  haber  comido  conmigo 
en  buena  y  agradable  compañía  y  pasado  la  tarde  ea 
mi  chimenea,  oyendo  el  elo^o  de  don  Ventura,  Rodrí- 
guez que  me  hicieron  leer,  y  entreteniendo  el  tiempo 
en  alegre  y  sazonada  conversación.  Espinosa  trajo  el 
borrador  de  la  carta  de  Gíjon ,  cuya  costa  desde  el  cabo 
de  Torres  hasta  el  Cervigon  va  en  un  pliego  separado, 
fondeada  la  concha,  la  barra  y  todas  las  cercanías.  Pa- 
recióme quedaba  al  Musel  y  á  la  barra  mucho-menos 
fbndo  del  que  creíamos  y  del  que  les  dio  don  Diego 
Guiral  y  algún  otro  fondeador,  singularmente  á  la  últi- 
ma, á  la  cual  le  da  solo  braza  y  media  en  baja  mar. 
Cree  que  el  martillo  sacado,  no  en  el  Musel,  sin»  mc^ 
cho  mas  hacia  el  cabo,  formarla  allí  um  ezoelénle  abrif^ 
go,  no  solo  para  uno,  sino  para  muchos  navios  gruesos, 
pues  sú  fondo  está  sobre  cuatro  y  media  á  nueve  y  mei* 
dia  brazas;  pero  cree  que  esta  ohra  seria  costosísima. 
No  le  parece  bien  el  pensamiento  de  sacar  obra  desde 
la  casa  de  las  piezas ,  ni  halla  las  ventajas  qoe  se  prof- 
meten  por  otros ,  aunque  ccn  su  modestia  ordinaria 
dice  que  no  se  atreve  á  juzgaríos  sin  oírles.  En  fin,  Crl* 
jon  se  llevó  una  parte  de  la  conversación ,  y  esto  basta 
para  que  yo  hubiese  tenido  un  boeo  rato.  Ellos  al  pa^ 
recer  fueron  contentos,  y  es  regular  que  Espinosa  te 
lo  diga  en  respuesta  á  carU  que  me  dijo  haber  tenido 
tuya. 

El  tiempo  signe  claro  y  frío,  y  yo,  aaiiqae  estoy  bue- 
no, sufro  no  poco  por  un  sabañón  que  tengo  en  el  talón 
derecho,  achaque  que  me  persigue  todos  los  inviernos 
desde  Sevilla,  y  ya  pudiera  dejarme,  puesempiezo  áser 
viejo.  Traiga  el  zapato  medio  en  chancleta,  y  así  voy 
tirando. 

No  hay  novedad  pública.  Voy  un  poco  al  baile  del 
conde  de  Araada.  Da  mis  memorias  i  Basaniana  y  ma- 
dre y  manda  á  tu  afectísimo  de  corazón.— G.  ¥.— Ma- 
drid 9id  de  enero. 


AL  SEÑOR  DON  JERÓNIMO  BENTHAM  (1). 


La  honrosa  memoria  con  que  usted  ha  tenido  la 
boüdad  de  distinguirme  en  su  carta  escríta  al  res^ 
petable  Lord  Holland,  mi  favorecedor  y  amigo,  y  la 
justa  idea  que  este  señor  me  ha  dado  de  la  aplicación 


(1)  La  eiAiiiial  se  htlla  ei  peder  de  la  setem  vtida  de  dm  Vlc» 
torísiu»  S$Htkt9> :  9M  kt  it ft^tldo  «e^bi  «I  MOer  Yattiii. 


y  talento  de  usted  y  de  so  ardiente  celo  por  el  bien 
de  la  humanidad,  no  pudieran  dejar  de  inspirarme, 
al  mismo  tiempo  que  una  sincera  gratitud ,  el  mas  ín* 
timo  aprecio  de  su  persona  y  carácter,  y  como  con- 
seeneocie  de  un»  f  otro  la  mas  pronta  disposición  á 
comptacer  A  usted  en  cuanto  deseare  y  cupiere  en 
mi  arbitrio.  El  designio  de  pasar  en'  derechuta  y 
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desde  esa  isla  á  la  América  para  establecerse  en  ella 
puede  ofrecer  algún  reparo.'  No  asi,  si  esta  solicitud 
se  entablase  desde  Cádiz  y  se  expusiere  por  motivo  de 
ella  cualquier  objeto  de  obserracion  y  estudio  relativo 
á  la  historia  natural  ó  á  las  ciencias  físicas. 

La  detención  de  usted  en  Veracruz  el  tiempo  ne- 
cesario para  cumplir  con  nuestros  reglamentos  de 
policía  y  economía  es  del  todo  indispensable,  aunque 
deberá  usted  contar  con  que  no  le  faltará  recomen- 
dación bastante  para  que  sea  la  menor  posible,  ^i 
menos  serán  evitables  otras  formalidades  previas  á 
la  libertad  que  usted  deseado  establecerse  y  vivir  tran- 
quilo  en  lo  interior  de  Méjico,  pues  aunque  los  regla- 


K)YBÍkIsÁMOS. 

montos  establecidos  en  aquel  nuevo  mundo  sobre  eeit 
y  otros  puntos  ocuparán  la  atención  del  Gobierno  ac« 
tual ,  no  es  este  todavía  ei  noomento  de  alterarlos.  En 
conclusión,  seTior,  sin  que  sea  Tísto  que  yo  pretenda 
retraer  á  usted  de  su  propósito  de  pasar  á  establecerse 
en  aquel  reino,  no  puedo  dejar  de  decirle  que  el  tiempo 
y  las  circunstancias  no  me  parecen  las  mas  propias  para 
lograr  en  él  la  tranquila  seguridad  que  desea.  Pero  sea 
la  que  fuere  la  resolución  de  usted  en  este  punto,  espero 
y  le  ruego  que  viva  seguro  de  que  yo  concurriré  con  el 
mayor  gusto  á  complacerle,  asi  como  á  acreditarle  que 
soy  siempre  con  la  mas  sincera  estimación  y  fina  voluo- 
tad  su  mas  afecto  servidor  que  su  mano  besa. 


A  LORD  HOLLAND. 


La  tortilla  se  ha  vuelto,  mi  muy  amado  lord  (1). 
Yo  me  quejaba  de  la  falta  de  cartas  de  usted,  y  aho- 
ra podrá  usted  echar  de  menos  las  mias.  En  pocos 
días  he  recibido  dos,  ó  por  mejor  decir  cuatro,  si 
cuento  las  duplicadas,  sin  haber  contestado  una  so- 
la letra.  ¿Por  qué?  dirá  usted.  Porque  deseaba  hablar- 
le de  Cortes,  y  esperaba  saber  cómo  se  organizaban. 
Ya  lo  están ,  y  podré  decir  á  usted  algo,  no  de  lo  que 
sé ,  porque  estando  tan  lejos  llegarán  antes  las  noticias 
de  sus  resoluciones  á  usted  que  á  mí,  sino  de  lo  que 
pienso,  ó  mas  bien  de  lo  que  temo  acerca  de  ellas.  Pero' 
antes,  y  para  poner  al  corriente  nuestra  corresponden-' 
cía,  diré  á  usted  que  desde  mi  arribada  á  este  puerto  he 
recibido  aquí  las  siguientes  cartas  de  usted : 

i.*  Ball  Rail,  26  de  enero  18iO.  ^por  correo  re- 

2.'  Holland  flousse,  1 5  de  febrero. )     tardadas. 

d,*       Id.  4  de  julio,  enviada  por  el  se- 

ñor White. 

4.*       Id.  su  duplicado,  por  correo. 

6.*  Porsmonth,  25  setiembre,  enviada  por  el  señor 
White  con  el  decreto  impreso. 

6.*  Duplicado  de  una  de  31  de  agosto,  no  recibida, 
con  posdatado  i 5  de  setiembre,  enviada  á Lis- 
boa por  el  señor  Stuart. 

A  la  tercera  de  estas  cartas,  en  que  el  señor  White, 
de  la  Coruña ,  me  ofrecía  los  generosos  auxilios  pro- 
porcionados por  usted  á  nombre  de  Milord  Liverpool, 
respondí  por  el  mismo  conducto  y  añadí  una  cartita  de 
gracias  para  el  ministro.  Las  cartas  cinco  y  seis  rae 
fueron  dirigidas  por  el  señor  brigadier  J.  G.  Walher, 
desde  la  Coruña,  con  la  última  de  Lisboa,  remitida  por 
el  señor  Stuart.  En  fin,  la  de  31  de  agosto  no  llegó  á 
mis  manos,  sino  el  duplicado ;  siento  su  pérdida,  por 

cuanto en  el  principal  la  lista  de  las  que  usted  me 

ha  escrito,  y  por  él  sabría  sí  alguna  otra ,  como  temo, 
se  ha  perdido.  Resulta,  pues,  que  la  última  carta  que 

(1)  Etta  cftrta  debe  estar  eserita  desde  Maros  de  Noya ,  eo  GaU- 
eia,  j  el  lord  á  qaien  se  escribe  es  VapsaU  HoUaod ,  6  sea  lord 
Holland.  {Ñola  ie  áom  Áhtuo  Ftmmtiez  Yaitím,)  También  se  baila 
U  orifiAiJ  ea  poder  de  U  sefiora  viada  de  Saaebei. 


yo  escribí  fué  de  30  de  agosto,  y  h  última  que  rec&í 
de  usted  de  25  de  setiembre. 

Pero  este  dia  era  muy  señalado,  como  aniversario  de 
la  instalación  de  nuestra  desgraeiaJa  Junta,  y  como  pri- 
mero de  las  deliberaciones  de  nuestras  Cortes ,  /tifj- 
nam  felices !  Habíanse  abierto  el  dia  anterior.  Nada  diré 
de  sus  resoluciones,  que  hasta  ahora  parecen  buenas^ 
aunque  algo  precipitadas.  Mucho  que  celebrar,  porque 
al  fin  han  consagrado  la  libertad  de  imprenta,  aunque 
no  sé  todavía  cómo  está  concebida  la  ley.  No  por  eso 
dejaré  de  decir  que  la  resolución  me  parece  muy  pre- 
cipitada, y.  que  temo  que  los  primeros  que  se  aprove- 
charán de  esta  libertad  para  enredar  y  turbamos  acá  y 
en  América  serán  los  franceses.  Esta  libertad  no  puede 
ser  buena  sino  bajo  de  una  buena  Constitución,  y  para 
que  lo  sea  la  nuestra  no  debe  empezar  por  aquí.  Dirá' 
usted  que  sin  ella  no  se  puede  formar  una  buena  Cons- 
titución; mas  yo  creo  que  sí.  No  son  luces  adquiridas 
de  repente  las  que  deban  sugerir  su  plan;  luces,  estu- 
dios ,  observaciones  hechas  muy  de  antemano  dd)en 
concebirle ,  proponerle,  demostrar  su  bondad,  y  obte- 
^  ner  su  sanción.  Fuera  de  que ,  hablando  en  general, 
usted  debe  reconocer  que  no  somos  muy  sabios  en  po- 
lítica, que  sin  escritores,  sin  imprentas,  sm  compra- 
dores de  libros ,  la  luz  que  nos  puede  venir  por  este 
medio  es  escasa  y  tardía.  La  ley,  pues ,  será  buena  y 
obrará  su  efecto  en  adelante;  pero  en  el  día  puede  ser 
dañosa,  si  nuestro  enemigo  con  los  poderosos  medios 
que  tiene  en  la  mano  compra  escritores  que  pervier- 
tan la  opinión  pública  y  perturben  la  paz  interior,  cosa 
no  muy  difícil,  pero  muy  peligrosa  en  medio  de  la  ac- 
tual fermentación  y  exaltación  del  espíritu  público. 

Pero  me  da  mucho  que  temer  su  organización.  Las 
Cortes  se  han  constituido  en  una  forma  demasiado  li- 
bre y  en  ninguna  manera  arreglada.  Han  puesto  al  po* 
der  ejecutivo,  ya  antes  muy  débil  por  su  naturaleza  y 
falta  de  apoyo  en  la  opinión,  en  absoluta  dependencia 
del  legislativo ;  ni  le  han  dado  ninguna  especie  de  veto« 
ni  derecho  de  revisíoo ,  ni  de  saneion;  se  han  eensii- 
tuido  en  una  sola  Cámara;  no  han  tomado  ningún  me- 
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dio  de  doj^Udark  ámwám^  y  le<iiie  sobre  todo  puede 
ser  fuuesüsímo,  las  proposiciones,  discusiones  y  de* 
liberaciones  se  bacen  al  golpe,  que  es  decir,  sin  la  re- 
flexión y  meditación  que  requieren  las  graves  materias 
que  deberán  resolverse. 

Usted  verá  abota  cuánto  esto  dista  del  plan  con  tanta 
madurez  concebido  y  propuesto  en  nuestro  último  de- 
creto; plan  que  la  Regencia  hubiera  podido  establecer 
sin  peligro  por  lo  mismo  que  le  hicieran  otros,  que 
hubiera  servido  de  apoyo  á  su  autoridad,  también  sin 
peligro  de  que  abusase  de  ella,  y  que  al  ñn  hubiera 
preparado  el  camino  para  una  excelente  Constitución, 
que  era  su  pdmer  objeto.  ¿Espera  usted  algo  seme- 
jante de  la  organización  adoptada?  ¿Espera  usted  que, 
excluidos  de  las  primeras  Cortes  el  clero  y  alta  nobleza, 
sean  admitidos  á  las  sucesivas?  Hay  seguramente  en 
las  Corles  hombres  de  instrucción  y  de  juicio,  entre 
los  cuales  descuella,  según  dicen ,  nuestro  Agustín  Ar- 
guelles quantum  lenta  sdent  inter  vibutria  eupressi; 
pero  sé  que  hay  otros  cuyos  principios  políticos  son  be- 
bidos sin  reflexión  en  J.  J.  Mably,  Locke,  Milton  y  otros 
teoréticos  que  no  han  hecho  mas  que  delirar  en  po- 
litice. 

Y  en  tal  situación,  ¿cree  usted  que  yo  deba  volverá 
Cádiz?  ¿A  qué?  ¿Quién  oiria  mi  débil  voz? ¿No  estoy 
mejor  aqui  para  cuidar  de  mi  salud  y  mi  repuUciou  y 
restablecer  una  y  otra?  Yo,  como  dije  á  usted  en  mi 
última,  viendo  tan  dudosa  la  suerte  de  Asturias,  y  que 
algunos  me  deseaban  en  Cádiz,  estuve  muy  inclinado* 
á  volver  allí ;  mas  ya ao lo  haré,  si  no  me  fuerzan  las 
puntas  de  la  espada,  6  del  hambre,  porque  hace  ocho 
meses  que  no  se  me  paga  mi  pobre  sueldo,  y  va  para 
dos  que  no  recibo  una  sola  carta  de  Cádiz.  Asi  que, 
mientras  me  olvidan  allá ,  cuido  de  mí  en  este  rincón. 
Usted  me  dice  que  es  en  vano  clamar  al  Gobierno  por 
nuestro  desagravio,  y  en  esto  predica  á  un  convertido; 
pero  trato  de  reclamarle  de  la  nación.  Tengo  escrito 
sobre  esto,  no  para  la  Regencia  ni  para  las  Cortes ,  sino 
para  el  público.  Lo  que  pudo  mi  pluma  lo  verá  usted, 
y  si  no  pudiere  imprimirse  aquí  y  lo  mereciere,  se  im- 
primirá en  Londres. 


Puesto  de  rodillas  pido  á  usted  perdón  de  mis  sos- 
pechas sobre  la  conducta  de  nuestros  aliados.  ¡Gloria 
al  lord  Wellingthon  nuevamente  laureado  en  Busaro ! 
Tenemos  grandes  esperanzas  de  que  fuerce  á  Massena 
á  abandonar  al  Portugal.  Ha  ya  disminuido  mucho  su 
fuerza,  y  si  este  brazo  derecliu  de  Buonaparte  no  re* 
cibe  refuerzos ,  se  puede  esperar  la  derrota  de  un  ejér- 
cito que  es  su  principal  apoyo  en  España.  La  guerra 
no  por  eso  se  acabará;  pero  será  muy  prolongada,  y 
esto  es  algo,  porque  la  situación  política  de  Europa  y 
el  odio  contra  el  perturbador  da  grandes  esperanzas  de 
que  se  exciten  otras  atenciones  á  su  ambición.  ¿Cre- 
yera usted  que  siguiese  dando  pasosi  tan  rápidos?  ¡  Pe* 
bre  humanidad ! 

Basta  de  molestia  para  usted,  que  irá  á  entrar  en  sus 
ocupaciones  políticas.  Diga  usted  á  nuestro  Mr.  Alien, 
porque  no  sé  si  alguna  vez  se  lo  advertí  en  nuestra 
conversación ,  que  lo  que  llamamos  acá  memorial  ajus- 
tado, esto  es ,  extracto  del  expediente  de  ley  Agraria, 
está  impreso  en  Madrid  en  un  volumen  en  folio;  que 
en  él  se  hallan  todos  los  expedientes  particulares,  do- 
cumentos, informes  y  noticias  recogidas  por  el  Consigo 
para  formar  el  expediente  general  que  nunca  se  atre- 
vió á  resolver;  que  el  informe  de  la  Sociedad  se  hizo  á 
la  visU  de  este  exlracU),  y  que  tal  vez,  si  no  le  tiene, 
convendría  buscarle  antes  de  publicar  su  traducción, 
que  es  difícil  adquirirle  en  el  día,  porque  presumo  que 
no  se  hallará  sino  en  Madrid,  pero  que  yo  le  doy  esU 
noticia  por  si  le  fuere  de  algún  provecho. 

Blanco  no  ignorará  que  no  era  yo  solo  el  que  tenia 
en  la  central  principios  liberales  y  justos.  Campo-Sa- 
grado, Veri,  Ayamans  y  algunos  otros  opinaban  al 
príncipio  por  la  Regencia,  y  mudios  mas  después  por 
las  Cortes;  y  que  en  cuanto  á  pureza  y  rectitud  de  in- 
tenciones fué  siempre  grandísima  la  mayoría  de  los  in> 
dividuos  del  cuerpo.  tJna  censura  que  no  haga  estadi- 
ferencia,  será  iliberal  é  injusta.  Por  lo  demás,  cada  uno 
es  libre  de  juzgar  las  operaciones  de  cualquier  gobier* 
no.  De  su  papel  no  he  visto  ejemplar  nüiguno., Basta: 
otra  vez,  etc. 


A  VAWAS  PERSONAS  Y  SOBRE  DIVERSOS  ASUNTOS  (1). 


Amigo  y  señor :  Mil  dlas.há  que  tengo  determi- 
HMáo  escribir  á  usted  sobre  un  asunto  en  que  interesa 
ese  coman,  y  que  no  roe  lo  han  permitido  las  ocupa* 
dones  de  este  maldito  oficio ,  que  apenas  deja  vagar 
para  rascarse  la  cabeza.  Lo  hago  ahora,  y  también  será 
depriesa. 

Uq  día  que  comí  con  el  fiscal  Campomanes,  yqueca- 
auatmente  pareció  en  la  sobremesa  don  Patricio  Noble, 

(f )  Us  tlfuieatet  etrtis  te  tonaD  de  los  ortginalct  del  mitaio 
lovenanot,ptiet  lai  heaot  reeibido  aot^ragas  del  seior  don  A1ob-| 
to  finaiulei  VaUio ,  á  «aUn  perttBocaa. 


ponderó  este  á  su  modo,  y  con  su  enrevesada  explica* 
cion,  his  grandes  utilidades  que  pudieran  sacarse  en 
ese  país  de  que  las  gentes  de  aldea  aprendiesen  el  arle 
de  beneficiar  y  salar  la  manteca,  y  hacer  quesos  como 
los  de  Holan(ki ,  Irlanda  y  otras  partes.  Dijo  que  muy 
fácilmente  se  podría  atraer  á  una  familia  de  su  país  para 
que  se  estableciese  acá,  y  pudiese  con  su  ejemplo  é  ins- 
trucciones enseñar  á  los  nuestros  este  arte,  de  que  se- 
guramente podrían  sacar  mucho  fruto.  Pero  anadió  que 
para  esto  eran  menester  dos  cosas  :  la  una ,  que  á  esta 
famHia  se  le  diesen  tierras  en  que  pudiese  establecerse, 
y  la  otra,  que  en  esto  interviniesen  tales  seguridades, 
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qué  no  dejasen  eipueslo  su  estaMeoimfeato  al  capricho, 
ni  á  la  emulación  ó  envidia  de  ningún  tercero.  Conle* 
rido  el  punto^  se  concluyó  que  si  en  los  lérminos  pábli- 
oos  liubiese  un  terreno  proporcionado  para  esta  idea,  se 
podría  pedir  facultad  al  Consejo  para  destinarlo  al  ar- 
raigo de  esta  familia,  dándoselo  á  tributo,  con  el  caigo 
de  un  cierto  canon  en  favor  del  mismo  público,  duefio 
del  terreno.  En  fin ,  el  señor  Campomanes  se  ofreció  á 
allanar  todas  las  díGcultades  que  pudiesen  ocurrir  en  el 
Consejo;  Noble ,  á  dirigir  y  llevar  á  efecto  la  empresa,  y 
yo  á  proponerla  á  esa  para  su  examen  y  deliberación. 

Bien  me  ocurren  desde  aquí  las  varias  díGcultades  que 
pueden  oponerse  á  este  pensamiento,  y  entre  otras,  la 
de  que  acaso  en  el  término  de  esa  villa  no  babrá  un  si- 
tio proporcionado  que  se  pueda  destinar  á  esto  objeto. 
Si  fuese  asi,  seria  menester  ponerse  de  acuerdo  con 
alguno  de  los  pueblos  inmediatos  donde  le  hubiese,  y 
entonces  vendría  la  representación  á  su  nombre.  Lo  de- 
más que  pueda  decirse  contra  esto,  como  contra  toda 
novedad,  es  menester  despreciarlo.  Las  cosas  buenas 
no  se  hacen  si  no  se  intentan.  La  utilidad  está  á  los  oj  js; 
y  es  tal ,  que  merece  cualquiera  tentativa.  Si  se  deseen, 
fia  del  cumplimiento  por  la  preocupación  con  que  se 
miran  las  cosas  de  los  extranjeros  ( que  en  ese  país  no 
es  tan  ciega  como  por  acá),  bastará  considerar  que  nada 
te  pierde  en  ello.  La  contrata  deberá  contener  todas  kis 
cefkidiciones  y  cautelas  que  sugiera  el  mismo  conocí* 
miento  del  negocio.  Si  la  familia  que  venga  de  Ultramar 
las  cumpliese,  tenemos  nuestro  intento;  si  no,  peor 
para  ella. 

Confiera  usted  con  mi  pariente  y  tío  San  Esteban  este 
pensamiento,  y  resuelvan  lo  que  parejcca  mas  conve- 
niente ,  contando  siempre  cou  que  yo  nada  ahorraré  por 
eontribuir  al  bien  de  mi  patria,  y  que  en  todo  caso  ser- 
virá á  usted  con  nmcha  complacencia ,  si  me  quisiera 
mandar,  contó  á  su  afectísimo  amigo  que  su  mano  be- 
ta.*-Goapor  Melchor  de  /oveí/anof.— Madrid ,  i  2  de 
mayo  de  1779.— Señor  don  Tomás  de — Gijon. 


sane  y  servidor.  *-  GúsparUdOiot  i€  UvéUmm.  — 
Madríd ,  24  de  noviembre  de  i78t . 


Muy  señor  mío :  Me  ha  escandalizado  el  suceso  de  que 
v^\i%  informado  Solí^  manifestándome  las  cartas  de  us- 
teaVy  de  óí  infiero  que  por  llevar  adelante  una  tema 
particular  se  lia  sacrificado  por  unos  y  por  otros  el  in- 
terés del  común.  Yo  no  apruebo ,  antes  culpo  la  conduc- 
ta de  Hoguera  en  la  cesación  de  la  obra;  pero  tampoco 
puedo  disculpar  que  con  razón  ó  sin  elta  se  hubiesen 
llovudo  las  cosas  hasta  este  extremo,  y  que  el  deseo  de 
evitar  un  Unce  ruidoso  no  hubiese  hecho  ceder  alguna 
cosa.  Como  quiera  que  sea,  el  asunto  no  debe  sonar  en 
el  Consejo ,  pues  que  nos  pondría  á  todos  de  mala  fe,  y 
haría  que  acuella  superioridad  tuviese  por  cavilosos  á 
los  que  han  tenido  parte  en  él.  La  raion  y  utilidad  pú- 
blica piden  que  todo  se  componga  amigablemente,  y 
esto  es  en  lo  que  yo  me  intereso,  y  por  lo  que  escribo 
á  usted  y  á  Reguera,  para  que  cediendo  cada  uno  por 
tu  parte,  y  acordándose ea  el  punto  de  la  oontíenda,  se 
evite  (m  recurso  escandaloso  y  perjudicial. 

En  lo  demás  sabe  usted  que  deseo  servirle,  y  por  lo 
tiuuo  puede  mandar  cuauto  guste  á  su  maa  afecto  pai- 


Mi  etUmado  amigo  y  dueño :  Son  las  ciseo,  y  Tamot 
á  moaUr  paraOomelltna.  Ahí  va  ese  teatamenlo  pin 
que  usted  le  haga  ver  en  la  Tilla  (4).  Lo  que  importa  es 
que  se  nombren  buenos  albaceas.  Le  recoo¿endo  á  otted 
mi  patria  y  mis  ideas,  y  Je  ofreico  de  nuevo  vda  cortton 
y  mi  amistad,  como  su  afectísimo.  -^  Jovtíkmoi.  — 
Oviedo,  i 9  de  setiembre  de  1782. 


Mi  venerado  tio  y  señor :  El  deseo  de  ver  y  observar 
me  haheche  extender  el  plan  de  mi  viaje  á  mas  de  lo 
que  me  habia  prometido.  Tenia  anteriormente  una  idea 
muy  ventajosa  de  la  parte  de  esta  provincia  y  princi- 
pio de  la  de  Tuy,  que  median  entre  Santiago  y  Vigo. 
Las  gentes  de  aquí  me  confirmaron  en  ella ,  y  me  ias- 
taron  mucho  para  que  las  viese  antes  de  mi  partida  á 
Madrid ;  entre  otros  el  canónigo  cardenal  don  Antonio 
Páramo  me  hizo  mayores  instancias;  se  ofreció  á  acom- 
pañarme, y  me  redujo  á  hacer  este  viaje.  Salünot  con 
efecto  el  viernes  4  del  corriente  á  comer  á  los  Arcos 
de  la  Condesa,  donde  mi  amigo  el  canónigo  not  dio  una 
regaladísima  comida.  De  allí  foimos  á  dormir  ti  mo- 
•  nasterio  de  san  Salvador  de  Lerez ,  de  monjes  benedie^ 
tinos,  un  cuarto  de  legua  de  Pontevedra,  donde  el 
maestro  Estébanez,  su  abad ,  que  es  un  docto  yexce^. 
lente  asturiano,  nos  cortejó  también  con  el  mayor  es- 
mero. Antes  de  llegar  hubo  la  mala  casualidad  de  que 
don  Ambrosio  cayese  con  el  caballo,  pero  con  la  fbr- 
tuna  de  no  haberse  hecho  mal  alguno,  sin  embargo  de 
que  era  noche  oscura,  y  el  lugar  áspero  y  peñascoso, 
Quedóse  allí  don  Ambrosio,  más  por  precaución  que 
por  necesidad ,  y  entre  tanto  sacó  copia  de  lo  mejor  que 
había  en  aquel  archivo.  Nosotros,  con  el  canónigo,  el 
abad,  el  padre  Prieto  (gijonés  y  sobrino  del  capellán 
Vifia),  salimos  al  siguiente  día,  y  almorzamos  osirai 
acabadas  de  salir  del  agua  en  el  puente  de  san  Payo, 
famoso  por  elUs ;  pasamos  á  comer  á  Redondel! ,  y  ie^ 
güimos  á  dormirá  Vigo.  El  domingo  de  mañana, des- 
pués de  haber  oído  misa,  visto  el  puerto  y  fortificedo- 
ncs,  nos  embarcamos  y  seguimos  por  la  mar  liaeta 
Puente  san  l^yo,  que  son  tres  leguas,  viendo  las  férti- 
les y  hermosas  orillas  de  la  ría  do  Vigo  llenas  de  buenos 
puertecitos,  que  es  la  cosa  mas  excelente  que  tiene  el 
Rey  de  España.  Comimos  en  Puente  san  Payo»  y  dor- 
mimos otra  vez  en  el  monasterio  de  Leiez ,  de  donde 
salimos  ayer  para  dormir  en  esta.  Hoy  deaeeQBtiiM» 
aquí ,  y  mañana  miércoles  doroairémos  en  Seimde»  el 
jueves  en  Lugo,  y  domingo  llegaremos  á  ViOatean 
del  Vierzo,  donde  nos  detendremos  el  Iones, y  deeltt 
ya  saldremos  en  coche  á  continuar  nuestro  camiaeper 
Astorgay  Benavente.  El  tiempo,  basu  el  presente»  lia 
sido  tan  favorable,  que  parece  que  hemoe  ilevado  «en 


I    (1)  Prot»tM«  es  que  esta  p%\%bn  t«ofa  «Ut  iaiaipfciMlQB,  pm» 
que  aa  el  origloal  está  tíue^U  ul  Y.* 
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imsoiros  el  dominfo  tfe  la  atmósfera ;  el  pats  que  heitfos 
corrido  es  delicioso  sobre  toda  ponderación,  y  en  todas 
partes  hemos  hallado  macho  buen  afecto  en  las  gen- 
tes y  muchas  cosas  dignns  de  ser  observadas ;  en  fin, 
hemos  hecho  mi  tia|e  de  mancho  placer  é  instrucción. 
Gamo  yo  creo  que  esta  tenvporada  debe  formar  época 
íd  el  curso  de  mi  vida»  no  he  querido  dejar  de  aproTO- 
charla.  Ahora  voy  á  Madrid  á  hacer  una  vida  insulsa  y 
poltrona;  pito  allí  como  ea  todas  partes  es  y  %&A  de 
usted  el  mas  reconocido  y  amante  sobrino.  —  Gaspar 
JMcAof .— Smliago,  S  de  octubre  de  1782.— Tío  y  se* 
ior  abad  de  Villoría.  « 


Mi  estimadísimo  amigo  y  dueño :  De  intento  be  sus- 
pendido la  contestación  á  su  apreciable  carta  de  23  de) 
pasado,  hasta  poder  hablarle  con  alguna  certeíade  los 
varios  puntos  que  cootiene.  Lo  hago  ahora,  mas  libre 
de  las  foenas  de  reeien  llegado»  y  muy  bien  eaterado 
de  las  intenciones  de  nuestro  iluatrísimo  proteeior, 
con  quien  he  hablado  dos  ó  tres  vecea^de  miestiea  cosas. 
Doy  mil  gracias  á  ese  ilustre  ayuntamiento  por  lo 
quo  ha  honrado  mi  papel,  recompensando  con  la  ab- 
lolota  aeeptaciOB  de  mis  proposiciones  el  buen  deseo 
con  que  tas  hiee.  Mi  hemoana  me  insinúa  en  una  suya 
que  se  pensaba  en  imprimirle,  y  aunque  usted  nada 
me  dice  de  esto,  per  si  fuere  cierto,  le  prevengo  que  de 
ningún  modo  se  haga,  por  no  despertar  la  envidia  de 
nuestros  malquerientes  de  defttro  y  fuera  de  casa ;  an- 
tes, por  el  contrario,  conviene  no  hablar  mucto  de 
noestrat  ideas,  y  tralMjando  silenciosamente  en  su 
ejecución,  darles  algún  día  el  parchazo  de  verlas  reali- 
xfldas  á  despecho  suyo. 

El  señor  conde  aprueba  el  pensamiento  de  nuevo  pa* 
radon  y  cerca,  y  es  de  sentir  que  el  primero  se  solldte 
en  los  mismos  términos  que  el  que  se  ha  ejecutado 
Insta  el  frente  de  Begona.  A  esto  añado  yo  que  debe- 
iDOs  pensar  en  que  la  cerca  se  haga  de  mampostería  y 
por  el  mismo  medio ;  á  cuyo  fin ,  cuando  se  proponga 
la  necesidad  de  hacer  el  paredón  proyectado,  vallen^ 

,  dose  para  ello  de  los  materiales  y  peones  que  sobran  de 
la  KoDpia  de  la  dársena,  aé  podrá  aiíadir,  que  puesto 
que  el  otro  paredón  no  libra  todavía  la  población  del 
rim^e  de  h»  arenas,  es  indispensable  tirar  desde  él 
ttoft  eereade piedra  de  tres  varas  de  alto  hasta  la  nueva 
puerta  de  hi  vHIa ,  con  k>  cual  quedará  esta  enteramente 
segura.  Bien  explicado  este  pensamiento,  y  bien  ex- 
puesta la  necesidad  é  importancia  de  su  ejecución, 
creo  que  bastará  para  lograr  cuanto  deseamos.  Y  si  asi 
fuer»,  la  vina  podrá  desde  luego  proceder  al  señala- 
miento de  callea  y  alhfieacion  de  subtes  y  su  dístribu- 
cí0O|  sin  pedir  licencia  previa  al  Consejo,  sino  dándole 
mienta  á  su  tiempo,  y  pidiendo  su  aprobación. 

Para  los  demás  puntos,  de  fuente  y  plantíos,  es  su 
ilustrisima  de  dictamen  que  se  proponga  usar  del  ar- 
bitrio ée  la  sidra,  y  no  del  destinado  á  los  reparos  del 
muelle.  I^  tengo  prevenido  para  que  no  estime  las  ma- 
liciosas contradicciones  de  esoa  díscolos,  y  por  su  parte 
creo  que  bará  bien  poco  caso  de  ellos ;  y  en  todo  caso, 

'      el  otro  arbitrio  debe  quedar  reservado  eomo  un  recurso 


para  cuando  falten  otft».  Supongo  que  esto  últíiúa  prer 
tensión  debe  venir  por  Becerra,  y  la  primera  por.Sflr 
lazar. 

Su  ilustrisima  ha  significado  que  dirá  al  Consejo  que 
en  todos  estos  apuntes  se  me  puede  pedir  á  mí  infor- 
me, respebto  á  que  me  hallo  bien  enterado  de  la  situa- 
ción de  la  villa,  y  si  el  Consejo  defiriere  á  este  roedi<^ 
podemos  prometemos  que  todo  vaya  con  brevedad  y 
viento  en  popa;  y  tendrtoos  el  gusto  de  hacer  muchas 
cosas  útil¿  i  buenas  en  beneficio  de  ese  hermoiso  país, 
á  pesar  de  los  envidiosos  y  maloonlAitos. 

Del  encono  de  estos  hacia  usted  he  dicho  muchaa 
cosas  á  su  ihistrisima,  enterándole  muy  por  menor  de 
las  hifufldadas  pretensiones  y  siniestros  deseos.  Conoce 
que  la  raion  está  de  nuestra  parte ,  y  yo  creo  que  7a 
lio  será  fácil  que  los  otros  le  sorprendan ,  con  tal  qtie  á 
mí  se  me  avise  á  tiempo  del  corso  de  los  expedietileiu 
El  caso  es  que  aun  no  he  visto  el  pelo  á  Solís,  y  no^sé 
si  acaso  habrá  venido  á  verme  cuando  yo  e:$loy  fuera. 

Es  menester  avivar  por  ahí  la  obra  é^  la  carretera,  y 
hacer  que  se  verifique  el  relleno  de  arena  antea  que  se 
inunde  el  Lomedal,  para  que  el  relleno  haga  buen 
asiento  y  pueda  trabajarse  sobre  él  al  próximo  ognbto; 
entre  tanto  puede  hacerse  y  adornarse  la  plazuela  y  la 
puerta,  cuyas  obras  coiTeráo  en  todo  tiempo  si  quigrea 
sus  autores, 

A  los  señores  don  Pe(ko,  don  José  y  don  Francia 
de  Llanos ,  al  señor  don  Gregorio  Menendez  y  á  todos 
los  demás  buenos  amigos  y  paisanos,  dirá  usted  en  mi 
nombre  mil  finas  cosas ,  asegurándoles  de  mi  recono- 
cimiento á  su  inclinación  y  buena  memoria,  y  de  mis 
sinceros  deseos  de  complacerlos  y  servirlos. 

Celebro  que  usted  vea  aumentada  su  sucesión  tan  fo- 
lixmente,  y  le  deseo  en  compañía  de  su  esposa  y  cU^ 
quitines  mil  satisfacciones. 

Nada  digo  de  mi  viaje ,  poiY|ue  las  cartas  de  casa  ha- 
brán enterado  á  todos  de  los  sucesos  y  nimbos  de  él. 
Lo  cierto  es  que  yo  he  llegado  muy  bueno,  y  según  di« 
con  gordo.  Sigo  sin  novedad ,  pero  oslaría  nuis  con- 
tento en  Gijon  que  en  este  piélago  de  confusiones  y  bu- 
llidos. En  él  y  en  todas  partes  debe  usted  creerme  su 
amigo  y  apasionado,  y  en  fe  de  esta  verdad  mandar  con 
la  mas  amplia  confianza  á  su  afeclisimo.—  Jovellanof, 
-«Madrid,  6  de  noviembre  de  1782. 


Amigo  y  señor  :  Hemos  vencido.  Ayer  despachó  el 
Consejo  nuestro  expediente  de  tesorería,  y  salió  como 
podíamos  desear.  El  señor  conde  se  ha  portado.  Su 
respuesta  era  muy  favorable ,  y  además ,  estando  pre- 
sente en  el  Consejo  al  tiempo  de  acordar  el  expediente,- 
influyó  mucho  en  su  buena  determinación  :  en  fin,  sa- 
lió bien  1  y  yo  quedo  muy  gozoso.  No  esperaba  el  des- 
pacho antes  de  vacaciones,  porque  el  sábado  anterior 
uo  pudo  asistir  el  señor  tierreros,  á  quien  yo  tenia 
hablado,  y  fué  preciso  suspender;  pero  hubo  antes  de 
ayer  un  hueco,  y  Becerra,  que  estaba  prevenido  por 
mí,  lo  entró  y  despachó.  Enhorabuena,  y  que  rubíeu 
los  decid^ntes.  Cuídese  usted  mucho,  y  mande  á  su 
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tfactUimo  amigo.—  J.  L.-*  Hadiid ,  21  de  diciembre 
4e  1782.—  Felicísimos  dias. 


Querida  Pepa  mia :  Hoy  nos  liemos  quedado  sin  car* 
tas  de  Asturias ,  y  esto  me  hace  creer  que  han  vuelto 
por  allá  las  lluvias,  pues  solo  de  este  modo  pudo  ha- 
berse atrasado  la  balija.  Por  las  del  correo  pasado  su- 
pimos que  ustedes  estaban  buenos,  y  por  este  pode- 
mos avisar  otro  taflto  de  nuestra  saluda  que  es,  gracias 
áDios^  muy  buena. 

Cuando  veas  á  Menendez  podrás  decirle  que  no  le 
escribo  hasta  que  esté  de  acuerdo  con  el  señor  fiscal 
sobre  los  puntos  de  nuestras  representaciones.  Que  en- 
tre tanto  me  envié  una  razón  del  tiempo  en  que  se  con- 
cedió el  arbitrio  de  las  fuentes^  y  otra  de  su  producto 
anual,  regulado  por  un  quinquenio.  Que  yo  mismo  haré 
las  representaciones,  y  que  será  de  manera  que  deje- 
mos la  cosa  bien  segura;  que  también  enviaré  la  ins- 
trucción para  lo  de  la  feria. 

Por  acá  nada  hay  de  nuevo.  Se  habla  mucho  de  paz, 
pero  no  acaba  de  veriGcarse ;  sin  embargo  se  espera,  y 
con  muy  probables  esperanzas.  Doy  mil  besos  á  mi 
querida  Velis,  y  saludo  á  madrey  tios,  quedando  tuyo 
de  corazón,  fino  y  afectísimo  hermano.—  Gaspar  Mel- 
f  Aor.— Uadrid,  29  de  enero  de  1783. 


M  estimado  amigo  y  seiíor :  No  puedo  ponderar  á 
usted  bastantemente  el  gusto  que  me  ha  dado  con  la 
descripción  que  he  recibido  este  correo  de  nuestro 
{luerto,  y  con  la  cual  ha  quedado  por  ahora  satisfecha 
mi  Curiosidad.  Crea  usted  que  no  serán  inútiles  estas 
noticias  en  mi  poder,  porque  son  muchos  los  émulos 
que  tiene  Gijon,  y  casi  yo  solo  el  mantenedor  de  las 
contiendas  que  se  sufren  acerca  de  él.  Por  fortuna  hay 
Una  gran  diferencia  de  parte  de  ellos ,  y  es  que  hablan 
Con  ningún  conocimiento  de  la  materia;  de  forma  que 
paira  haceiíes  la  guerra  no  son  menester  mas  armas 
que  las  de  la  verdad.  Hay  también  otra  ventaja  en  nues- 
tro favor,  y  es  que  la  superioridad  hace  de  mi  una  con- 
fianza que  nos  puede  ser  muy  útil.  Actualmente  están 
sometidos  á  mi  informe  por  la  secretaria  de  Estado  dos 
negocios  de  general  interés  del  Principado,  y  espero 
que  el  Consejo  me  pase  también  la  representación  de 
que  usted  me  habla  para  la  cerca ,  plantíos  y  demás 
obras  secas  de  nuestra  villa.  De  esta  buena  coyuntura  es 
menester  aprovecharse  con  moderación  y  silencio,  por- 
que sí  una  vez  logramos  completar  nuestros  designios, 
Gijon  vendrá  á  ser  la  maravilla  de  Asturias,  y  sus  ven- 
tajas estarán  apoyadas  sobre  cimientos  que  no  pueda 
socavar  ni  destruir  la  envidia. 

Las  noticias  que  usted  me  ha  dado  de  Rivadesella, 
han  servido  y  servirán  todavía  oportunamente;  por  lo 
cual ,  y  por  lo  que  usted  me  dice  acerca  de  las  preten- 
siones de  los  de  Aviles ,  me  parece  que  sería  muy  con- 
veniente formar  una  descripción  de  todos  los  puertos 
de  Asturias ,  con  indicación  de  sus  ventajas  relativas  á 
la  navegación  y  á  U  pesca,  de  la  situación ,  fondo  j 
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capacidad  de  eada  une,  do  sus  vaeiodarlos ,  prodoeoio* 
nes  y  demás  que  pueda  completar  esta  conocimitttto. 
Ya  veo  que  este  es  un  trabajo  impertinente ;  pero  to- 
mando informes  de  personas  prácticas  que  batbien  eoa 
el  conocimiento  debido,  y  haciendo  poco  á  poco  apun- 
tamientos sobre  la  materia,  creo  que  podrá  usted  raay 
bien  desempeñar  este  encargo,  y  yo  le  pido  que  lo  haga 
si  sus  ocupaciones  se  lo  permitieren. 

Me  cuadra  la  preposición  que  usted  hace  en  cnanto 
á  las  casillas  que  lindan  con  la  puerta ,  que  podriaa 
comprarse  y  edificar  una  posada,  que  seria  para  la  viHa 
un  excelente  propio,  poniendo  en  otra  parte  la  em 
de  registro,  que  destinada  en  lo  alto  á  habitación,  ser- 
virían de  singular  adorno  y  utilidad.  En  este  caso  se 
deberían  proyectar  dos  edificios  de  igual  arquitectura, 
con  dos  fuentes  cada  uno  de  ellos ,  uno  á  la  calle  y  Olfo 
á  la  plazuela.  Vaya  usted  pensando  sobre  el  modo  de 
verífícar  este  pensamiento,  ó  por  mejor  decir,  sobre  los 
medios  de  hacer  estas  obras,  y  completemos  un  desig«> 
nio,  que  si  no  justifica  el  titulo  de  sublime  queda  la 
malicia  á  nuestra  puerta,  justificará  á  lo  menos  niiss* 
tro  buen  gusto  y  nuestro  celo  patriótico. 

No  sé  si  Solis  tiene  ya  acá  poder  para  la  solidtttd  de 
feria  franca ;  pero  creo  que  ya  es  tiempo  de  pensar  aa 
verificarlo.  Vaya  usted  disponiendo  la  representadoo 
bien  fundada,  hablando  en  derechura  con  su  majestad. 
Haga  que  se  envié  un  poder  especial  para  que  se  pro- 
mueva esta  solicitud  en  los  tribunales  competentes,  y 
deje  lo  demás  á  mi  cuidado. 

SI  no  me  engaitan  mis  anuncios ,  la  carretera  priiK 
cipal  vaá  continnarcon  la  mayor  actividad.  Este  gran 
negocio  está  ya  instruido,  y  deberá  despacharse  en  la 
Granja.  Los  chismes  de  don  Ramón  de  Jove  y  otns  al- 
mas no  han  causado  hasta  ahora  estorbo.alguoo,  y  es- 
pero en  Dios  que  no  le  ofrecerán  en  adelante. 

El  expediente  de  nuestra  representación  está  despa- 
chado por  el  señor  fiscal ,  con  dictamen  de  que  se  me 
pida  informe  acerca  de  ella;  yo  in^o  ahora  para  qoe 
se  vea  en  el  Consejo.  El  de  reglamento  está  ya  despa- 
chado por  este  tribunal ,  según  me  ha  dicho  Menviela^ 
oficial  mayor  de  propios,  y  creo  que  solo  fiílta  que  So* 
lis  le  dé  curso. 

No  pierda  usted  nunca  de  vista  la  casa  de  sania  Do- 
radía,  pues  aunque  por  altera  no  conviene  incomodar 
á  este  respetable  vecino,  siempre  que  falte  ó  deje  de 
vivirla,  es  preciso  tratar  de  su  demolición,  para  com- 
pletar la  hermosura  de  la  villa.  Por  esto  conviene  estar 
alerta. 

De  todo  esto  conviene  hablar  con  pocos,  pues  sabe 
usted  que  entre  los  mismos  naturales  hay  muchos  en- 
vidiosos que  no  son  de  fiar,  y  muchos  ignorantes  qoe 
lloran  como  los  niños  cuando  les  Ihnpian  la  caca, 
^^s  tarde ,  me  llaman  á  comer,  y  sdo  se  ofrece  repe- 
tirme á  la  paríenta  y  chicos,  y  de  u'^ted  como  siempre 
afectísimo  amigo.— Gofpor  Ífe/eAor.— Madrid,  f9de 
julio  de  1783. 


Mí  estimado  amigo  y  dueño :  Ayer  llega  á  mis  manos 
la  de  usted  de  26  del  pasado ,  y  con  ella  la  represeo- 
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tiekm  dd  ayuntamiento ,  qne  imnadiatainente  pnse  en 
manos  del  señor  conde  de  Caropomanes^  hablándole 
en  el  asunto  con  eficacia.  Sa  ilustrísima  me  ofreció 
darie  corso  y  examinar  i  so  tiempo  el  expediente  para 
dar  el  dictamen  que  le  pareciere  mas  favorable.  Yo  es- 
taré ¿  la  mira  para  hacer  su  recuerdo,  y  ayudado  del 
amigo  don  laan  de  Llanos  liaremos  de  agentes  de  este 
negocio. 

Otro  se  ta  ¿  promover  en'  que  quiero  que  usted  y  los 
amigos  se  hallen  enterados  para  proceder  con  buen 
acuerdo.  El  Banco  nacional  se  va  á  abrir  para  el  año 
pfáxknoy  y  no  siendo  suficiente  el  número  de  acciones 
que  han  acudido  hasta  ahora,  se  buscan  todos  los  me- 
dios posibles  para  completarlas.  Cnlre  otras  ha  llegado 
acá  la  noticia  del  fondo  existenle  en  esa  villa,  del  ar- 
bitrio destinado  á  los  reparos  del  muelle,  y  el  señor 
conde  escribirá  de  oficio  para  que  este  fondo  se  traiga 
al  Bnico,  y  con  él  se  compren  las  acciones  que  quepan 
en  él.  Es  preciso  hacerlo  asi,  y  yo  creo  que  en  ello  nada 
se  aventura,  pues  una  vez  abierto  el  Banco,  el  fondo 
quedará  bien  y  seguramente  colocado.  Lo  que  importa 
es  aprovechar  esta  ocasión  para  sacar  de  ella  algún 
partido :  el  que  me  parece  á  mf  mas  ventiyoso  es  que 
•1  tiempo  que  se  haga  la  proposición  se  pida  ú  S.  M. 
lumltad  para  invertir  en  los  plantíos  y  demás  obras 
proyectadas  los  réditos  de  las  acciones  del  Banco,  que 
serán  ya  el  cuatro,  y  ya  el  seis  ó  el  ocho  por  ciento; 
con  esto  tenemos  una  suma  segura  para  dedicar  á  este 
objeto ,  y  contando  sobre  ella  es  muy  fácil  lograr  otra 
fKultad  para  gastar  de  algnü  otro  fondo  con  calidad 
de  reintegro,  que  deberá  hacerse  de  estos  réditos.  To- 
do ún  porjuicio  de  las  proposiciones  que  tengo  dichas. 
*  Solb  pareció  por  fin  y  llevó  una  fraterna  de  lo  lindo : 
en  suma,  le  dije  que  si  llegaba  el  caso  de  que  se  le  se- 
parase de  la  agencie,  no  solo  no  lo  extrañase,  sino  que 
creyese  que  }o  tenia  la  principal  parte  en  esta  sepa- 
ración, pues  estaba  muy  disgustado  de  su  mal  cumpli- 
miento. Sin  embargo,  ustedes  hagan  lo  que  quieran; 
pero  si  hubieran  de  mudar  de  mano,  tengan  presente 
á  mi  paisanito  que  hay  aquí ,  llamado  don  Pedro  Ci- 
mentes, que  tiene  mucha  introducción  en  las  oficinas 
y  lo  haF&  como  ninguno. 

Su  cuñaditó  densted  me  ha  visto  un  dia  muy  de  pa- 
so y  me  entregó  su  carta.  Después  no  ha  parecido,  aun- 
que le  dije  que  viniese  sin  embarazo  cuando  quisiese, 
y  aunque  don  Ambrosio  se  lo  repitió  de  mi  parte.  Di- 
cen que  es  muy  corlo  de  genio.  Usted  crea  que  yo  le 
serviré  en  todo  cuanto  pueda,  y  asi  se  lo  puede  asegu- 
far  para  que  en  la  ocasión  me  busque  con  confianza. 

Tengo  entendido  que  los  destajistas  de  nuestros 
gramos  van  muy  despacio,  y  que  nuestro  amigo  el  se- 
ñor Llanos  no  los  apremia  mucho :  es  menester  que  en 
estaño  haya  contemplación  alguna.  Sus  contratas  es- 
tán daias ,  y  pues  hay  justicia,  debe  cesar  toda  contero- 
^acion.  También  sé  que  hay  disimulo  en  el  punto  de 
relleno,  y  estoes  demasiado  esencial  para  descuidado: 
es  menester  observar  á  la  letra  las  condiciones,  diga 
lo  que  quiera  el  director  y  los  interesados :  el  camino 
durará  un  siglo  mas  sí  se  trabaja  con  el  rigor  de  los 
pactos  y  condiciones.  Dign  usted  de  mi  parte  al  señor 
don  Pedro  que  por  Dios  vek»  sobro  esto,  y  no  tenga 


condescendencia  alguna :  que  su  genio  es  muy  blan  !o, 
y  que  su  comisión  pide  un  poco  de  dureza;  que  en  es- 
to interesa  mucho  nuestra  villa,  y  que  los  de  Oviedo 
se  glorían  de  que  por  allá  hay  mas  actividad  y  mas 
exactitud. 

No  hay  que  detener  la  representación  ^bre  paredón 
y  demás  pendiente,  ni  que  detenerse  en  enviarlas  por 
mi  mano.  Llanos  y  yo  agenciaremos  por  ahora,  y  en 
todo  caso  es  menester  tomar  partido  en  cuanto  á  agen- 
te, porque  este  punto  no  puede  quedar  en  incerti- 
dumbre. 

Tengo  propuesto  al  señor  conde  el  pensamiento  de 
feria,  que  le  ha  parecido  muy  bien,  y  me  ha  dicho  qoo 
se  podrá  lograr  enteramente  franca.  Lo  que  es  menes- 
tes  es  que  ustedes  vean  si  esto  se  podrá  hacer  compa- 
tible con  la  permanencia  de  las  rentas  y  sus  productos» 
pues  es  el  único  inconveniente  que  puede  oponerse  á 
estas  ventajas.  Su  ilustrísima  es  de  opinión  de  que  no 
se  debe  esperar  la  paz  para  pedir  esta  gracia.  Dígame 
usted  si  piensan  lo  mismo,  y  avísenme  para  que  yo  en- 
víe una  instrucción  del  modo  con  que  se  debe  liacer  el 
pedimento. 

Becerra  está  malo,  pero  me  ha  ofrecido  no  dar  cur- 
so al  expediente  hasta  que  nos  pongamos  de  acuerdo. 
Ya  no  es  regular  que  se  despache  hasta  después  de 
vacaciones.  Yo  estoy  á  la  mira  en  este  punto ,  y  asi  no 
hay  que  tener  cuidado,  porque  su  ilustrísima  está  en 
él  bien  prevenido. 

Dé  usted  á  mi  nombre  las  gracias  al  señor  cura  de 
Murdas  por  las  monedas  y  notas,  y  le  puede  asegurar 
que  en  cuanto  á  esto  último  está  trabajada  una  biblio* 
teca  de  autores  asturianos  que  es  muy  completa;  pe- 
roque  acaso  sus  apuntamientos  traerán  noticias  de 
algún  autor  no  comprendido  en  ella. 

Mil  besos  al  chiquilin,  mil  expresiones  á  la  parienta, 
y  mande  usted  cuanto  guste  á  su  mas  afecto  amigo.— 
Jovellanos, 

El  asunto  de  acciones  del  Banco  merece  ser  tratado 
con  reserva,  y  solo  entre  los  amigos. 


Mi  estimado  amigo:  La  vüla  es  dueño  de  hftcer  lo 
que  le  parezca  en  cuanto  á  inscripciones,  como  en  lo 
demás;  pero  mi  dictamen  es  que  no  se  ponga  mas  que 
una ,  y  esa  de  la  parte  que  mira  al  camino  en  medio. 
Lo  demás,  ni  es  conforme  á  la  moda  ni  al  gusto  del 
dia;  fuera  de  que  daría  motivo  á  celos  y  murmuracio* 
nos.  Es  cierto  que  se  debe  todo  á  nuestro  conde ;  pero 
como  solo  tuvo  en  el  asunto  la  voz  de  fiscal ,  no  parece 
bastante  para  que  en  el  público  se  le  atribuya  la  obra, 
menos  á  mí  que  en  lo  exterior  no  fui  mas  que  un  mero 
ejecutor  de  las  órdenes  del  Rey,  y  eso  con  la  Junta  á  laa 
ancas.  Además  de  esto  yo  estaría  sobradamente  recom- 
pensado con  que  á  la  puerta  le  q^uedase  el  nombre  del 
consejero,  y  si  se  quisiese  que  esta  memoria  fuese  mae 
terminante  y  pudiera  llamarse  la  puerta  de  Jovellanos, 
lo  que  si  á  usted  le  parece  podrá  indicar,  bien  que  sin 
que  se  trasluzca  que  es  proposición  mía,  porque  nada 
quiero  pretender  en  recompensa  de  los  servrius  que 
hiciere  á  mi  patria,  sino  el  gusto  de  ver  que  no  le  ion 
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infruetuosos.  Si  6sto  se  acordare  asi,  cuando  se  oiiroe- 
ren  las  manzanas  y  casas  se  podrá  poner  en  la  puerta 
este  Kiulo  para  q\^e  no  lo  borre  el  tiempOi  y  le  traslade 
é  la  posteridad. 

Estaré  á  la  vista  por  si  se  ofrece  hablar  del  puerto  de 
6ijon,y  liaré  alguna  prevención  en  la  secretaria  de 
Marina  y  si  fuere  necesario  al  ministro.  El  paisano  Ro- 


dríguez cumplifi  c|Mi  sa  ohUgadonni^rqiieMfi;  jo 
lo  as^uro. 

En  lo  demás  no  nos  dormiremos.  Veré  ú  podnmm 
trasladar  á  usted  á  otra  parte,  7  piense  usted  si  cmfMi» 
drá  animarlo  por  allá  de  alguna  representaeton.  Memo*^ 
rias  á  toda  la  familia,  y  mande  usted  á  su  afectC^ino 
píÁsñüO.'^Jovdlanos, — ülümo  dia  del  roas  y  «ño. 


SOBRE  EL  INSTITUTO  Y  OTROS  ASUNTOS  (1). 


Gijon i  novtembre.^^  1798.— Señor  don  Francisco 
Monasterio  de  Palacio.— Uuy  seiíor  mió:  Sin  embargo 
de  lo  que  usted  me  dice  en  la  suya  del  2( ,  insisto  en 
que  nada  se  podrá  hacer  en  los  asuntos  de  su  lio  sin  la 
presencia  de  usted  en  esta,  y  aun  con  ella  habrá  Ira- 
jbajos ,  según  la  idea  que  usted  me  da  d«¿l  estado  del 
negocio  y  las  débiles  señales  de  protección  y  apoyo  que 
se  han  sacado  en  limpio.  Llanos,  sobre  lo  que  dye  á 
usted  en  el  pasado ,  está  para  perder  á  su  hermana 
doña  Teresa  (ya  dicen  que  ha  muerto) ,  después  de  dos 
criadas  que  le  precedieron ,  y  teniendo  enfermos  á  dos 
de  sus  niños ,  y  por  lo  mismo  no  creo  conveuiente  em- 
barazarle en  este  negocio.  Resuelva  usted  lo  que  le 
.parezca »  y  en  caso  que  sea  la  venida,  tráigase  orden 
ftiperíor  para  ser  oido ,  ó  asegúrese  de  que  viene  por 
el  coritio.  Este  me  da  príesa ,  y  solo  puedo  repetir  á 
usted  mi  buen  deseo  de  ayudarle  y  de  que  me  mande 
como  á  su  muy  afecto  servidor.*— /ot;e/¿am». 


Noviembre  28  de  i  798.— Señor  don  Manuel  de  Peña 
y  Padura. — Muy  señor  mió :  La  de  usted  del  1 4  me  hace 
^nocer  que  son  poco  compatibles  mis  deseos  y  las 
circunstancias  de  usted.  Si  conoce  la  situación  de  la 
obra  y  las  gentes  que  andan  en  ella ,  hallará  que  no 
podemos  ir  adelante  sin  un  aparejador  experimentado 
que  dirija  á  todas  horas  los  trabajos.  Por  falta  de  él 
se  l)a  ga^dp  eu  lo  que  va  liecho  un  tercio  mas  de  lo 
que  se  debiera.  Por  otra  parte ,  si  usted  hubiera  de 
repetir  los  viajes,  gaslaria  en  ellos  la  mayor  parte  de 
la  dotación  cfrecida,  que  á  todo  mas  se  pudiera  exten- 
der á  veinte  y  cuatro  reales,  que  mejoraria  en  poco  el 

(f)  Todas  las  cartas  qne  signen  soa  inéditas,  y  las  debe  el  co- 
cedor al  sefior  üoo  Joan  Jaoqoera  Haergo,  profesor  de  la  Escne* 
la  lodtistrial  y  Náutica  de  GUon;  quien,  asi  como  sa  compafiero 
el  sefior  Vatiin  f  trabaja  con  inratigable  diligencia  en  el  empefio 
'úe  mriqnecer  la  presente  edición  de  las  obras  de  sa  ilastre  pai> 
;!flino.  EÍ(cnsado  es  decir  que  merecen  la  gratitad ,  no  solo  del  co- 
lector, sino  de  todos  los  amantes  de  las  letras  y  de  las  glorias  de 
Espafia.  AI  Trente  del  primer  cnademo  en  qoe  están  las  copias, 
bey  nna  advertencia  del  sgQor  Junquera,  que  dice  así:  «Sacadas 
de  na  coadrmo  que  sirvió  de  copiador  qae  me  facilitó  ni  conve- 
tio»  don  Victoridoo  Sánchez ,  en  el  que  algunas  estaban  todas 
escritas  de  mano  de  Jovellanos ,  y  las  mas  con  enmiendas  ó  in- 
Urrenglonaduras  del  mismo. » Y  al  frente  del  segando  caademo, 
esta  otra:  «Cartas  del  sefior  JoTellanos  sobre  el  Instítnto  y  otros 
«sontos,  sKadas  del  mismo  copiador  que  fué  de  aqaei  seftor»  y 
iKgr  es  de  don  Victoriano  Sanchei.  • 


partido  anterior.  Por  tanto  creo  que  podemos  dar  poní» 
á  esta  conversación ;  bien  entendido  que  si  ocurrMsa 
alguna  de  las  grandes  obras  de  que  hemos  hablado,  no 
dejaré  yo  de  hacer  cuanto  en  mi  estuviere  para  traer 
á  usted  á  este  pais  como  lo  deseo. 


Noviembre  28  de  1798.  Señores  justicia  y  regimloiito 
de  Aviles.— Señores:  Por  n^ano  del  señor  don  Ramón 
de  Miranda  y  Solis  he  recibido  la  escritura  púhlka  qoo 
usías  á  nombre  de  esa  ilustre  villa ,  y  en  coosecoei^ 
cia  de  su  precedente  acuerdo  de  i6  de  noviembre  del 
año  pasado,  fueron  servidos  de  otorgar  en  5  de  enero 
de  este  año ,  haciendo  en  mi  favor  libre  y  absoluta  oa» 
sion  de  un  oGcio  de  regidor  propio  de  la  muy  noble 
villa  que  representan.  Este  favor  ha  renovado  toda  Ik 
gratitud  que  yo  profesaba  á  sus  antiguas  y  rapaUdaí 
honras,  por  lo  cual,  y  cediendo  á  las  instancias  del ' 
mismo  señor  don  Ramón ,  he  determinado  aceptar  ato- 
cha cesión,  sin  otro  fin  que  el  de  tener  el  lionor  de  sor 
individuo  de  tan  ilustre  cuerpo  y  compañero  de  lea 
muy  distinguidos  sujetos  que  le  componen,  y  á  quio^ 
nes  profeso  tanto  aprecio  é  inclinación. 

En  fe  de  ellos  espero  que  ustedes  me  manden  coa 
la  confianza  que  corresponde  á  este  mismo  honor,  se« 
guros  de  mi  fina  voluntad,  con  laque  ruego  á  Nuesdo 
Señor  guarde  su  vida  muchos  anos.  ^oveUanoe; 


Noviembre  28  de  1798.— Señor  don  Joaquín  i 
deVigo.— Mi  amigo  y  señor:  Acaba  Petris  de  entregar^ 
me  la  de  usted  de  ayer ,  y  por  la  mia  que  llevó  lioy  Car* 
reno  verá  usted  que  yo  adivinaba  el  eitravío.  Petris  me 
entregó  también  los  sesenta  reales  pedidos;  peio  esta 
noche  le  devolveré  seiscientos  para  que  los  pase  á  us«- 
ted,  ó  retenga  hasta  otia  entrega,  por  tarazón  que  dija 
en  mí  anterior  y  porque  en  el  correo  de  hoy  dija  al  sa«- 
ñor  Arias  que  entregase  solo  á  Amandi  cinco  mil  cuatro 
cientos  reales ,  que  con  la  partida  del  vizconde  qoe  ya 
entregó ,  componen  la  dicha  de  seis  mil. 

Aun  no  es  cierto  en  Madrid  lo  de  Mahon ,  mas  yo 
temo  mucho  que  se  verifique  por  lo  que  escriben  de 
Barcelona. 

Páselo  usted  bien  y  mande  á  su  muy  afooto  amigo* 
-^Jovellanos. 
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Novumin  29  de  i79S.-*Senoras  don  Francisco 
Anlonio  QuinUna  y  don  Joan  Nepomuceno  Pedresa. 
— Ilay  sonoros  inios  y  mis  osümados  paisanos :  Aca- 
bando do  llegar  á  mi  casa  despnes  de  haber  dejado  el 
Mini&torio  por  salvar  mi  vida ,  tepgo  noticia  que  va  ú 
laiir  de  este  puerto  la  fragata  de  comercio  N, ,  su  ca- 
pitán don  Agustín  Sánchez,  que  va  á  la  Guaira  con  gé- 
neros del  pais ;  y  aprovechando  tan  buena  ocasión  en- 
tío  á  ustedes  por  su  medio  veinte  y  ocho  ejemplares 
de  la  Noticia  del  Real  Instituto  Asturiano ^  que  su  roa- 
jesitad  se  ba  dignado  fundar  en  esta  villa ,  á  fin  de  que 
se  sirvan  repartirlos  entre  los  paisanos  y  amigos  de 
esa  provincia,  procurando  moverlos  á  que  ayuden  á 
sostener  un  establecimiento  que  ya  en  el  dia  por  sus 
rápidos  progresos  da  mucha  utilidad  y  gloria  al  pais  y 
aun  á  la  nación. 

:  Esta  es  ya  segunda  remesa,  pues  que  la  primera 
de  veinte  y  ocho  ejemplares  encuadernados,  remitida  ó 
mi  nombre  y  al  de  mi  difunto  hermano ,  por  la  via  de 
la  üabana,  á  nuestros  paisanos  don  Juan  de  Cabo  y  don 
SaoUago  tionzalez  Araugo ,  temo  que  se  haya  perdido 
en  alguno  de  los  correos  que  salieron  el  ano  pasado  de 
Ja  Coruña ,  según  nos  avisaron  los  mismos  señores. 

£1  Instituto  hace  en  su  enseñanza  los  mas  rápidos 
progresos.  Vamos  á  concluir  el  segundo  curso  de  ma- 
temática superior  y  el  segundo  de  náutica,  y  en  am- 
bos han  salido  discípulos  de  sobresalienie  instrucción, 
no  solo  en  estas  ciencias,  sino  también  en  la  lengua  frao- 
cesa  é  inglesa  y  en  el  dibujo.  Cn  el  próximo  enero  se 
abre  la  enseñanza  de  la  física  general ,  para  lo  cual  te- 
aemos  un  exeelenle  profesor  del  país  (don  José  Alvar- 
^onzalez  Zarradna),  hijo  del  mismo  Instituto  y  formado 
por  los  mejores  químicos  de  h  corte.  Para  esta  ense- 
QWU  tenemos  acopiadas  las  mas  perfectas  máquinas 
que  son  relativas  á  la  física  experimental,  que  se  dará 
eD  el  año  próximo ,  y  esperamos  que  con  el  siglo  cerra- 
remos, así  e&ta  importante  enseñanza,  como  la  de  bu- 
loanidades  castellanas  y  eleiq^nios  de  historia  y  geo- 
grafía, que  os  decir ,  cuantos  estudios  debe  abrazar  la 
easeoanza  del  Instituto  en  la  posteridad. 

En  metilo  de  esto  se  trabaja  y  adelanta  en  la  nueva 
jcasaá  que  debe  trasladarse  el  Instituto.  No  será,  ni 
demasiado  grande,  ni  muy  magnifica,  pero  sí  un  edi- 
ficio noble  y  bello,  y  además  cómodo  y  conveniente  á 
loa  dos  objetos  que  debe  abrazar ,  pues  que  en  él  se 
deberá  también  alojar  con  la  debida  separación  el 
nuevo  consulado  de  comercio ,  mandado  establecer  eo 
esta  villa.  El  plan  está  hecho  por  el  primer  arquitecto 
de  su  majestad,  don  Juan  de  Villanueva,  nuestro  pai- 
sano; pero  por  mucho  que  nos  hayamos  reducido  eo 
ios  cálculos  de  esta  obra ,  temo  que  su  costo  sea  supe- 
rior á  los  fondos  con  que  contamos  de  seguro,  y  que 
aeafierean  á  qubiíentos  mil  reales.  Espero,  no  obstante, 
goe  no  faltarán  medios,  porque  es  una  obra  cuyo  be* 
neficío  se  extiende  á  toda  la  nación.  Y  en  medio  de 
esto,  ¿cómo  no  esperaremos  el  auxilio  de  los  paisanos 
pudientes  ?  Ya  hemos  recibido  aquí  algunos  donativos 
de  los  que  existen  en  la  provincia ,  y  algunas  ofertas 
mas  considerables  de  los  que  residen  en  la  América, 
cuya  continuación  esperamo"^^.  • 

Esta  es  mi  primer  cuidado,  ^iue  junto  á  la  necesidad 


de  aumentar  nuestra  ya  escogida  biblioteca,  de  esta- 
blecer el  gabinete  mineralógico  y  el  laboratorio  quími*' 
co,  con  el  surtimiento  de  muebles  y  adornos  de  la  nueva 
casa,  forman  un  objeto  harto  considerable. 

Me  he  extendido  en  esta  relación  para  que  no  parezca 
impertinencia  ni  socaliña  el  ruego  que  encarecida- 
mente hagoá  ustedes  de  que  enterando  á  los  paisanos 
residentes  en  esa  provincia,  y  repartiéndoles  los  adjun- 
tos ejemplares,  tengan  á  bien  exhortarles  á  que  con- 
curran al  auxilio  de  este  tan  útil  é  importante  estable- 
cimiento. 

Y  esperando  que  disimulen  esta  molestia  por  el  objeto 
á  que  se  dirige ,  me  ofrezco  á  sus  órdenes ,  y  ruego  á 
Nuestro  Señor  guarde  sus  vidas  muchos  años.--/ot;0- 
llanos. 

Noviembre  30  de  i  798. --Señor  don  José  de  Luaces. 
—Mi  estimado  paisano :  Ya  que  estoy  otra  vez  resti- 
tuido á  Gijon  y  recobrado  enteramente  de  mi  salud, 
expuesta  á  tan  inminente  riesgo  en  mi  breve  y  angus- 
tioso Ministerio ,  y  que  la  muerte  de  mi  buen  hermano 
haechado  sobre  mí  el  cuidado  de  mi  casa  y  el  de  este  nue- 
vo establecimiento,  que  á  costa  de  tantos  desvelos  he- 
mos fundado  y  adelantado  aquí ,  quiero  aprovechar  una 
buena  ocasión  que  se  viene  á  la  mano  para  poner  á  us- 
ted dos  letras,  y  es  la  de  que  el  paisano  don  Francisco 
Pía  parte  á  la  Coruña  para  mandar  una  embarcación  que 
debe  salir  de  aquel  para  ese  puerto.  Antes  de  mi  par- 
tida á  la  corte,  fueron  remitidos  á  usted  y  al  señor  Val- 
depares  una  partida  de  ejemplares  de  la  Noticia  de  este 
Real  Instituto ,  con  otros  papeles  relativos  á  él,  á  fin  de 
que  dándolos  á  conocer  á  los  paisanos  de  ese  reino,  pro- 
curasen  excitar  su  celo  y  generosidad  en  favor  de  un 
establecimiento  tan  útil  ó  importante.  Mi  ausencia  y 
mis  males  me  han  hecho  perder  de  vista  este  objeto,  y 
mucho  mas*  la  muerte  de  mi  hermano.  Mas  ahora  que 
vuelvo  á  él  á  ocuparme  con  mas  calor  en  su  perfección» 
deseo  tener  noticias  del  efecto  de  esta  sania  cuesta^  y 
pido  á  usted  y  al  señor  Valdepares  que  se  sirvan  dármela. 

También  se  ha  remitido  á  usted  una  partida  de  cé- 
dulas para  la  rifa  de  la  casa  del  difunto  abad  de  Santa 
Doradla ,  las  cuales  no  sé  si  han  llegado  á  su  peder,  ó 
si  acaso  se  ha  perdido  la  embarcación  procedente  de 
Santander  que  las  llevaba.  Mas  si  por  fortuna  hubieren 
llegado  á  sus  manos ,  espero  que  se  sirva  avisarme  el 
estado  de  este  negocio. 

Según  el  que  aquí  va  tomando,  tengo  poca  esperanza 
de  que  se  complete  esta  rifa,  porque  aunque  al  prin- 
cipio se  han  repartido  muchísimas  cédulas,  así  aquí 
como  en  la  Habana,  después  se  han  enfriado  las  gen- 
tes y  son  ya  muy  pocas  las  que  se  venden.  Así  que,  por 
no  defraudar  al  público  trato  de  recoger  las  cédulas  qee 
se  han  enviado  en  comisión  y  no  se  han  vendido ,  y 
rifar  después  todo  el  dinero  que  se  haya  recogido.  Por 
tanto,  en  caso  que  hayan  llegado  allá  las  caulas  ya 
dichas,  espero  que  usted  se  sirva  devolverme :  primero, 
las  cédulas  que  no  se  hayan  despachado;  segimdo,  las 
listas  de  las  que  se  hayan  vendido  con  sus  números  y 
los  nombres  de  los  compradores;  y  tercero,  el  dinero 
que  l»ayan  producido. 

Esto  es  cuanto  por  ahora  ocurre :  la  nueva  casa  del ' 
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Inslitaio  6Stá  ya  fuera  de  cimientos ,  y  será  un  edificio 
qoe  ennoblecerá  el  pueblo  por  su  belleza  y  capacidad. 
Vamos  á  empezar  al  enero  próximo  la  enseñanza  de 
física  experimental ,  y  en  todo  lo  demás  se  hacen  tan 
rápidos  progresos,  que  la  opinión  de  nuestro  Institulo 
crece  y  vuela  por  todas  partes.  Prediquen  ustedes, 
pues ,  á  nuestros  paisanos  para  que  le  socorran  según 
sus  facultades ,  y  viendo  usted  en  qué  puedo  yo  servirle, 
disponga  de  las  roias  y  mándeme  como  á  su  muy  afecto 
paisano  que  besa  su  mano.— /ov«//anos. 

P.  D.  Hay  mucho  que  hacer,  y  poco  tiempo  para  es- 
cribir ,  y  por  lo  mismo  deseo  que  sirva  esta  para  nuestro 
Yaldepares ,  á  quien  usted  se  servirá  comunicarla. 


Noviembre  30  de  1798.— Señor  coronel  don  José 
Robledo. — Muy  señor  ralo  y  de  mi  mayor  estimación : 
En  medio  de  los  males  de  mi  breve  Ministerio,  y  del 
riesgo  de  mi  vida  á  que  me  condujeron ,  tuve  el  gusto 
de  leer  la  honrosa  y  discreta  carta  de  usía,  fecha  eo 
Lima  el  20  de  abril  del  año  pasado. 

Los  mismos  males  y  continuo  afán  de  los  negocios, 
la  muerte  de  mi  buen  hermano,  mi  separación  del  Mi- 
nisterio y  mis  viajes  á  Trillo  y  á  Gijon ,  no  me  han  per- 
mitido corresponder  al  favor  de  usía  con  la  prontitud 
á  que  era  acreedor.  Masahora  que,  restituido  á  mi  casa, 
gozo  otra  vez  de  lleno  del  suspirado  sosiego  que  habla 
perdido  fuera  de  ella ,  voy  á  desempeñar  esta  gustosa 
obligación. 

Y  ante  todas  cosas  diré  á  usía  que  aunque  he  recibí* 
do  con  muy  sincero  reconocimiento  laoferta  de  los  mil 
pesos  con  que  usía  se  ha  dignado  socorrer  al  Real  Ins- 
tituto, es  mayor  aun  el  que  me  merece  su  generosa 
franqueza ,  que  hace  á  usía  tanto  honor  como  es  con- 
forme á  mi  genio.  Y  suponiendo  por  lo  mismo  que  usía 
no  mirará  con  desden  la  mia,  me  permitirá  que  le  haga 
algunas  observaciones  sobre  sus  reparos,  y  le  dé  luego 
una  idea  mas  cabal  de  los  objetos  de  este  nuevo  esta- 
blecimiento. 

Estamos  de  acuerdo  en  que  las  teorfos  por  sí  solas 
de  nada  sirven  para  la  mayor  parte  de  lasarles  prácti- 
cas, y  ¡íoy  el  primero  á  conocer  que  los  meros  teóricos 
son  una  especie  de  charlatanes ,  que  con  la  misteriosa 
farándula  de  sus  nomenclaturas  y  operaciones,  suelen 
dañar  al  gobierno,  prometiendo  lo  que  no  pueden  cum- 
plir por  falta  de  experiencia.  Mas  no  por  eso  condenaré 
yo  el  estudio  de  estas  teorías ,  ni  me  arrojaré  á  decir 
que  son  inútiles.  Diré,  sí,  que  por  su  medio  se  puede 
perfeccionar  y  adelantar  la  práctica ,  y  que  si  el  que  las 
posee  se  somete  dócilmente  á  perfeccionarlas  con  la 
práctica  misma,  sus  progresos  serán  mas  breves  y  rápi- 
dos.  Diré  que  esla  práctica  no  se  puede  estudiar,  y  me- 
nos ejercitar  en  un  país  como  el  nuestro ,  donde  no  solo 
no  se  tiene  idea  de  ella,  mas  ni  tampoco  de  la  figura  y 
accidentes  de  los  minerales  y  de  sus  varios  aspectos, 
de  sus  matrices ,  de  su  residencia  en  la  mina ,  de  la  di- 
rección de  sus  filones,  ni,  en  fin,  del  modo  de  catar, 
abrir,  seguir,  asegurar,  aprovechar  y  beneficiar  una 
mina.  Sin  duda  que  para  lograr  este  conocimiento,  nin- 
gún país  ofrece  tantas  proporciones  como  la  América. 
Y  sí  usía  quisiese  que  se  le  envíe  alguno  de  los  alumnos 


mas  aproveebades  para  que  se  perfeccione  fcejo  a«  li- 
bia dirección ,  cuente  desde  luego  con  él.  P¿ro  entra 
tanto,  ¿  por  qoé  no  los  enviaremos  á  los  países  extraa- 
jeros ,  donde  están  en  beneficio  tantas  núiMs  de  malt- 
les ,  semimetales  y  otras  sustancias  fósileSy  como  bíeiro, 
cobre,  plomo ,  estaño ,  antimonio,  y  sobre  todo «aiton 
de  piedra,  de  cuyos  objetos  necesitamos  do  menos  que 
de  plata,  y  que  al  fin  pueden  enriquecemos  mas  que 
ella? 

Si,  señor,  á  las  minas  de  carbón  llamaron  los  ingteses 
sus  Indias  negras.  Este  carbón  fósil  es  el  único  corh 
bustible  que  emplean  en  sus  hogares,  chimeneas,  fra- 
guas, hornos,  y  en  fin,  en  todos  los  usos  que  requiereo 
fuego.  El  país  de  minas  está  cruzado  de  excelentes  ca- 
minos y  canales  que  dan  á  su  tráfico  interior  una  acti- 
vidad prodigiosa.  En  este  tráfico  emplean  una  marina 
carbonera,  y  en  ella  una  Inmensa  marinería ,  y  con  uno 
y  otro  hacen  un  riquisimocomerdo  de  retomo  y  «I  mis- 
mo tiempo  que  ahorran  sus  maderas ,  y  cooservéndolas 
en  abundancia  y  baratura ,  las  hacen  servir  á  su  cons- 
trucción naval  y  civil  y  á  tantas  artes  útiles  como  se 
ocupan  en  esta  producción. 

Piense usia  un  momento  enasto,  y  figúrese  que  m 
dia  puede  lográroste  bien  el  país  en  que  nació.  Niies> 
tras  minas  son  tan  abundantes,  nuestros  carbones  tan 
excelentes  como  los  ingleses.  Todo  el  mundo  pide  estos 
carbones,  y  todo  el  mundo  los  tiene  á  precios  mas  o6- 
modos  que  Inglaterra.  ¿Qué  falta,  pues,  sino  que  la 
nación  conozca  y  aproveche  el  bien  que  tan  á  nunos 
llenas  le  ha  dado  la  Providencia? 

Por  lo  demás,  la  enseñanza  del  Instituto  ofirece  «Citi- 
dades  que  la  penetración  de  usía  no  desconoeerá.  Las 
matemáticas  puras  y  mistas,  la  física ,  la  náutica,  las 
humanidades,  las  lenguas  cultas,  el  dibujo,  ¿aerte 
acaso  inútiles  á  sus  ojos?  No  lo  creo :  vamos ,  pues,  á 
so  estado. 

Van  á  concluir  el  segundo  curso  de  matemáticas  5 
el  segundo  de  náutica  oon  jóvenes  sobresalientes :  va 
á  empezar  el  primeco  de  humanidades  y  el  primero  de 
física  :  los  alumnos  pasan  de  setenta,  y  la  opinión  p6- 
blíca  canoniza  ya  los  progresos  de  esta  escuela.  La 
nueva  casa  que  se  construye  para  ella  por  planos  de 
nuestro  paisaao  don  Juan  de  Villanueva,  ¡vimer  arw 
quitecto  de  su  majestad,  está  ya  fuera  de  cimientos^  j 
será  un  edificio,  si  no  magnífico,  por  lo  menos  cómodo  y 
bello.  Contamos  para  él  con  decentes  fondos  y  socorros 
dados  ya  aquí  por  su  migestad ,  por  el  serenfsinio  se- 
ñor principe  de  Asturias,  y  porvarios  paisanos,  7  ofr^ 
cidos  en  la  América ;  pero  no  esconderé  á  usía  que  \m 
que  necesitamos  para  acabar  la  casa,  mueblarla,  com- 
pletar la  biblioteca,  el  laboratorio  químico  y  el  gabise» 
le  mineralógico,  forman  en  el  dia  mi  primer  cuidado» 
Tenga  U8ía«  pu«,  la  bondad  de  promover  esta  he 
cuesta ,  inspirando  su  generosidad  á  nuestros  [ 
contando  siempre  con  mi  sincero  reeonocimieÍBto  y  eo» 
el  intimo  aprecio  que  hago  de  su  mérito  para  manásr* 
me  cuanto  quiera,  mientras  ruego  á  Nuestro  Señor  gutf- 
de  su  vida  muchos  año8.-^ot)eAdno9. 


Didembn  8  de  1798.— Excdentísimosdior  doQ  Joaé 
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AatoBb  OibtUefo.— Eiottttitiaino  sefior:  Qaedo  00* 
tarado  y  pronto  á  cumplir  la  Real  orden  que  ?«6celeneia 
me  comuoioa  eoa  feeha  del  28  del  pasado^  acerca  de  que 
la  cobranza  délos  réáitoe  que  pertenecen  á  las  paroíali* 
dades  de  Indias  por  las  acciones  que  tienen  en  el  Baii- 
cú  nacional  deSan  Garlos  y  compañía  de  Filipinas,  cor- 
ren en  adelante  por  la  secretaria  del  cargo  de  vuecelen* 
cía ,  cesando  yo  en  este  encargo  como  apoderado  de  las 
mismas  paroialidadesy  y  don  Joaqnin  Cifoentes  como  mi 
substituto.  Nyestr»  Señor  guarde  á  fuecelmctamochos 
a5os.— Gijen  y  diciembre  8  de  4798. 


Diciembres  de  1798.— A  don  Juan  Cean  y  á  don 
Joaqnin  Giftientes.  Incluyo  á  usted  la  adjunta  copia  de 
la  Real  orden  que  con  fecha  de  28  del  pasado  roe  ha  co- 
amnicado  el  excelentísimo  señor  don  losé  Antonio  Ca- 
ballero ,  á  fin  de  que  la  cumpla  por  su  parte ,  como  ye 
baré  por  la  mía  según  coatesto  con  está  fecha.  Nne^ro 
Señor  guarde  á  usted  muchos  aios.— Gíjon ,  etc. 


lXeiem6fe  8  de  i798.— Señor  don  Pedro 
y  Eivero. — ^Muy  señor  mió  y  de  mi  mayor  estimaolon: 
Aunque  no  estoy  toda? la  desembarazado  de  los  queha- 
ceres que  la  testamentaría  de  mi  buen  hermano,  el 
culdadodel  Real  Instituto  y  mi  nueto  establecimiento 
de  casa  me  presentaron  á  mi  vuelta  de  Madrid ,  reco- 
nozco la  obligación  de  concurrir  al  examen  de  los  ne- 
gocios de  nuestra  pupila  y  su  estado,  y  estoy  pronto  á 
dessmpelíarla  en  cualquiera  dia  que  usted  y  el  señor 
párroco  de  esta  Tilla  determinasen.  Y  pues  que  este 
esámen  debe  hacerse  aquí,  tengo  con  este  motivo  el 
honor  de  ofrecerle  mi  casa,  para  que  pueda  ?enir  á 
hospedarse  en  ella  cuando  gustase ,  y  concurrir  con  me- 
nor molestia  á  las  diligencias  que  el  asunto  pudiese  re- 
querir. 

Zanjado  que  sea  este  negocio,  satisfaré  plenamente 
f  de  buena  fe  á  las  injustas  quejas  de  la  hurga  carta  de 
usted  de  30  del  pasado,  que  recibí  el  4  del  corriente 
á  mediodhi,  y  haré  acaso  algo  mas.  Entre  tanto  queda 
de  usted  como  siempre  su  mas  atento  seguro  servidor 
que  su  mano  besa,  etc. 


Dieiembre  Í2de  1798.— Stóor  don  Santiago  Goma- 
leí  Arengo.— Mi  estimado  amigo  y  señor :  He  hallado  á 
mi  vuelta  muy  adelantada  la  obra  de  la  nueva  casa  y 
M  Instituto ,  pero  también  consumido  en  ellas  mucho 
dinero,  y  conociendo  qne  tos  males  y  muerte  de  ant 
hermano,  junto  oen  mi  ausencia,  hicieron  alguna  falla 
para  la  mejor  eeonomfa.  Es,  pues,  necesario  que  los 
pilsanoe  de  América  se  animen  á  ayudamos ,  á  cnyo 
fin  espero  ver  el  efecto  que  han  producido  lu  exhorta- 
ciones de  usted  y  el  señor  Cabo,  nuestro  favorecedor, 
yla  distríbttoion  de  las  Notieia$  hecha  por  su  mano, 
puesto  que  los  de  Lima  empiezan  á  explicarse  muy  fa- 
vorable y  generosamente.  Por  lo  mismo,  y  ptfa  suplir 
h  feltade  los  ejemptares  que  se  han  perdidoenk»cor« 
reos  de  la  Corana ,  aprovecharé  la  ocasión  de  enviar 
M  ijenphtfetá  los  paISBiiosiíuintaoay  Fedroaa,  de 


Carneas,  en  lafragala  de  este  puerto  llamada  la  Amie^ 
(od,  que  al  primer  tiempo  dará  la  vela  para  la  Guaira; 
y  asimismo  enviaremos  otra  porción  á  manos  de  uste- 
des en  la  primera  ocasión  que  ocurriese. 

Habiendo  examinado  el  estado  de  nuestra  rifa,  hallo 
que  hay  poca  esperanza  de  completar  la  venta  de  sus 
cédulas,  aun  cuando  nos  resolviésemos  á  esperar  tres 
é  cuatro  años;  y  como  por  otra  parte  el  precio  déla 
ci^a  esté  destinado  para  Ul  nueva  obra  del  Instituto, 
donde  se  han  de  construir  también  las  piezas  necesa- 
rias para  la  escuela  de  primeras  letras ,  se  hace  preci- 
so salir  de  este  embarazo.  Por  consiguiente,  hemos  re- 
suelto rifar  el  dinero  que  ha  producido  hasta  aquí  la 
venta  de  cédulas ,  ó  que  produjere  Imsta  que  se  cierre 
enteramente,  lo  que  será  luego  que  venga  la  contes- 
tación de  usted.  Por  tanto  le  ruego  que,  luego  que  re- 
ciba esta,  forme  lista  de  las  cédulas  que  hubiere  ven- 
dido desde  la  áltima  remesa,  con  los  nombres  y  núme- 
ros de  los  compradores ,  la  cual  nos  devolverá  junto  con 
ka  cédulas  en  blanco  no  despachadas ,  y  si  ser  pudiere, 
con  eldmero  de  tos  vendidas.  Sieaapre  es  de  ustod  muy 
afecto.— /oo0l/ano«. 


Diciembre  12  de  4798.— Señor  marqués  de  Inguan* 
zo.— Muy  señor  mió  :  Hallándome  ya  restituido  á  mi 
casa  y  al  cuidado  de  les  encargos  que  de  tan  mahí  gana 
dejé  un  año  há,  y  habiendo  muerto  en  este  intermedio 
mi  buen  hermano ,  no  puedo  dejar  de  volver  la  atención 
á  los  intereses  del  pafs ,  y  paiticolarmente  á  los  que  su 
majestad  me  tiene  encargados,  y  entre  ellos  al  que  es 
actualmente  mas  digno  de  mi  cuidado  por  el  influjo 
que  puede  tener  en  la  educación  de  nuestra  juventud, 
cual  es  el  Real  Instituto  Asturiano.  Según  las  notictas 
que  tenemos  de  nuojtros  encargados  en  la  Habana , 
temo  que  no  hayan  podhio  pasar  á  mano  de  usía  todos 
los  papeles  y  encargos' qne  mi  hermano,  y  yo  le  diri- 
gíamos por  aquella  vía,  á  causa  de  haberse  perdido 
algunos  en  los  correos  marítimos  tomados  por  los  in- 
gleses; pero  confío  que  se  hayan  envmdo  algunos  pocos, 
y  que  el  favor  y  la  eficacia  de  usía  habrá  suplido  la  folia 
de  ellos  con  sus  exhortaciones  á  los  paisanos,  como  yo 
le  suplico  de  nuevo.  Acaso  convendrá  para  eso  reim- 
primir algunos  ejemphures  de  la  SuserieUm,  acompa- 
ñándoos de  una  exhortacicm  de  ushi  como  nuestro  en- 
cargado, lo  que  yo  dejo  á  su  buen  arbitrio ,  bien  seguro 
que  no  olvidará  este  encargo.  El  objeto  lo  merece  sin 
duda  y  io  necesita ,  porque  al  paso  que  vamos  prospe- 
rando k»  estudios,  crecen  los  objetos  del  gpato. 

La  obra  de  h  nueva  cma  está  ya  fuera  de  cimientos, 
y  eo  ella  se  trabaja  con  aetivi(UMl;*pero  la  enorme  ca- 
restía que  han  tomado  en  España  los  materiales  y  jor- 
nales, hace  subir  el  costo  de  esta  obra  sobre  nuestros 
primeros  cátenlos.  Su  nu^estad  ha  concedido  para  ella 
dosciMitos  mil  reales  con  la  obligación  de  colocar  en 
unn  de  sus  pisos  el  nuevo  consulado  que  debe  estable- 
cerse aquí,  y  con  otro  tanto  contamos  de  seguro  por 
lee  fondos  recogidos  en  España.  Tenemos  ya  alguna 
boenu ofertas  de  Lima  y  Habana,  y  esperamos  que  s 
los  paisanos  de  ese  reino  se  animan  á  ayudamos,  po- 
diémos  aaBr  bien  de  esta  empresa  y  de  los  demás  obje- 
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tos  qtSb  requiere  U  ensefitRza  de  eiaBdas  naturales  á 
que  vamos  á  dar  principio. 


Diciembre  12  de  i798.— Señor  don  Pedro  Inguanzo 
y  Hivero.— Muy  señor  mió  y  de  mi  mayor  estimación  : 
Eli  respuesta  á  la  atenta  oarta  de  usted  del  iO ,  debo 
decirte,  que  aunque  siento  que  no  llagamos  los  tres 
tutores  la  diligencia  de  examen  de  los  negocios  de 
nuestra  pupila  y  su  presente  estado,  vista  la  honrosa 
confianza  con  que  usted  me  distingue  en  su  carta,  me 
aplicaré  con  el  mayor  esmero  ¿  formar  de  ¿1  una  dea- 
cripcion  exacta  para  dirigirla  á  sus  manos,  esperando 
siempre  que  usted  tendrá  la  bondad  de  verificarla  por 
éí  mismo  cuaado  bien  le  pareciere,  y  asegurándose  de 
que  yo,  asi  como  hasta  aquí,  procederé  siempre  de 
Cuerdo  con  el  párroco  de  esta  villa,  nuestro  oonioior* 

Entre  tanto,  sepa  usted  que,  segon  nos  avisan  de 
esa,  está  ya  vendida  la  plata  del  señor  Pola,  coyo  ira* 
porte  hasta  la  concurrente  cantidad  de  su  deuda,  nos 
ofrecen  entregar  inmediatamente ,  y  de  cuyo  reintegro 
avisaremos  puntualmente :  que  sin  su  noticia  y  acuerdo 
no  se  dispondrá  de  otra  alguna  cantidad  fuera  de  la 
que  importare  el  gasto  ordinario  de  la  niña,  como  es 
muy  justo ;  que  los  fondos  que  le  pertenecen  se  coloca- 
rán con  acuerdo  de  usted  en  el  paraje  de  esta  villa  que 
de  común  acuerdo  se  estimare  mas  seguro  y  á  la  dis- 
posición de  los  U es  tutores;  que  desde  luego  y  con 
preferencia  se  reconocerá  el  estado  de  la  fundación  de 
la  misa  en  Sebarga,  de  que  daremos  razón  á  usted  y 
especial  poder  para  que  corra  estas  diligencias  basta 
su  conclusión ;  y  en  fin ,  que  asi  para  esto  gobm>  para 
todo  lo  demás  que  pudiere  conducir  á  usted  para  su 
gobierno,  se  hará  sacar  copia  auténtica  del  testamento 
de  la  madre  de  nuestra  pupila  y  se  remiliráá  sus  manos. 

Por  lo  demás  que  toca  á  la  testamentaría  de  mi  her- 
mano, añadiré  por  superabundancia  que,  vivietido  sus 
solos  herederos,  su  viuda  y  yo,  ninguna  justicia  ha 
debido  intervenir  ni  intervino  en  ella,  y  que  aunque  se 
hizo  exacto  inventarío  de  sus  bienes,  fué  puramente 
confidencial  por  la  misma  viuda  y  los  señores  testa- 
mentarios ,  á  quienes  yo  di  mis  veces  desde  Madrid ,  y 
que  en  él  no  se  han  mezclado  en  manera  alguna  los  fon- 
dos é  intereses  de  nuestra  papila. 

Sí  en  otros  puntos  quisiere  usted  mayor  satisfacción, 
la  daré  á  la  vista  cuanto  en  mí  estuviere,  adelantando 
esta  que  exigen  rigorosamente  la  justicia  y  la  buena 
armonía  enftvor  de  usted,  á  quien  rettaro  llanamente 
y  de  buena  fe  la  oferta  de  mi  casa  para  cuando  quisiere 
venir  aquí,  y  el  sincero  deseo  de  complacerle,  oon 
que  soy  su  mas  afecto  seguro  servidor  que  su  mano 
besa,  ote. 

Dieiémhre  1 4  de  i798.— ExcelentSsimo  señor  don 
Juan  de  Lángara.  —  Excelentísimo  señor  :  Por  real 

orden  de se  dignó  su  majestad  conceder  para 

el  nuevo  edificio  del  Real  Instüuto  Asturiano  una  con- 
signación de  sesenta  mil  reales  vellón  sobre  la  dotooíon 
del  rioNalon,  pagaderos  en  un  ano  y  á  rasoo  deciaco 
mil  reales  cada  mta. 

Coa  esteauxilio  y  lea  demás  fondos  de  que  di  eueiila 


á  vuecelencia  eo  reprnettaeion  de.  ...  se  óhkffátL*' 

cipioá  la  obra  con  arreglo  á  los  planos  que  hizo  para 
ella  el  primer  arquitecto  de  su  miyestad  don  Juan  de 
Vilianueva,  y  se  continuaron  los  trabajos  coa  la  nay er 
aciivídad. 

A  mi  llegada  aquí,  vuelta  mi  atención  á  este* objeta, 
hallé  que  todo  el  edificio  estaba  ya  fuera  de  cimientos» 
y  construida  una  parte  de  su  zócalo  con  buena  dirección 
y  la  necesaria  economía.  Pero  hallé  tainbieu  que  el 
repentino  aumento  de  precios  en  materiales  y  jornales 
hará  que  á  pesar  de  la  estrechísima  economía  que  h» 
establecido  en  esta  obra,supercrezca  mucho  su  costo 
al  cálculo  formado  y  á  los  fondos  adquiridos  para  su 
ejecución. 

En  consecuencia,  no  puedo  dejar  de  representar  á 
vuecelencia  la  necesidad  de  que  se  continúe  á  esta  obra 
la  consignación  de  cinco  mil  reales  cada  mes  sobre  loa 
fondos  del  rio  Nalon,  por  todo  el  tiempo  que  durare ,  ó 
por  el  que  fuere  del  Real  agrado. 

Nada  perderá  en  esto  aqnella  empresa ,  cuyas  obras 
sobrantes  en  fondos  y  actualmente  suspensas  gozan  de 
mas  deciento  treinta  mil  reales  de  mesada,  y  podrán 
por  conslgiiieftle  pagar  esta  ligera  consignacioa  sin 
el  menor  perjuicio. 

?6t  esto ,  por  la  importancia  de  la  obra,  y  por  sú  mis- 
ma analogía  con  el  ol^to  de  aquella  empresa  (pueaqoe 
el  Instituto  se  ha  erigido  para  ^ríer  buenos  mineros  y 
buenos  pilotes),  parece  que  es  muy  acreedor  á  éste  so- 
corro, y  que  se  le  puede  dispensar  sin  perjuicio  alguno. 

Espero  de  la  benigna  protección  con  que  vuecelencia 
fomenta  este  establecimiento,  que  haciéndolo  todo  pre- 
sente á  su  majestad,  se  dignará  inclinar  su  Real  ánimo 
á  la  dispensación  de  esta  gracia. 


Diciembre  i 4  de  1798.*- Señor  donjuán  de  Villa- 
nueva,  primer  arquitecto  de  su  majestad. — Mi  estimado 
paisano,  amigo  y  señor:  Después  de  tantas  andanzas,  me 
tiene  usted  ya  en  mi  antiguo  retiro,  descansado,  bueno 
y  muy  contento  de  estar  en  él. 

Recobrando  mis  antiguos  cuidados,  ocupa  entre  elloe 
mi  primera  atención  el  edificio  delRoal  Instituto,  cuyos 
planos  be  debido  á  la  amistosa  generosidad  de  us« 
ted.  La  obra , empezada  en  junio,  se  ha  llevado  coa 
tanta  actividad ,  que  está  ya  toda  fuera  de  cimieutos,  y 
aun  puestas  algunas  hiladas  del  zócalo;  pero  en  esta 
parte  se  ha  gastado  mucho,  porque  á  mi  ver  el  áest^ 
de  su  mayor  seguridad  y  la  timidez  natural  de  unoa 
faeultativoe  poco  expertos  ha  hecho  dar  á  los  cimientos 
mas  profundidad  y  espesor  de  lo  necesario.  Con  esto  y 
con  el  enorme  aumento  de  precios  que  se  Iul  experi- 
mentado repentinamente  en  materiales  y  jontales,  pues 
que  ningún  peón  baja  dsouatre  reales,  ningún  maBs- 
postero  de  cinco  á  cinco  y  medio,  ningún  labrante  de 
seisá  siete,  y  que  U  cal»  la  piedra,  la  madera  bansur- 
bido  á  proporción,  tengo  gran  miedo  de  que  me  faiteo 
fondos  para  concluir  esta  belk  y  necesaria  obra.  Baite 
dechr  á  usted  queacabo  de  pagará  cuarenta  y  dos  ees* 
les  la  carrada  de  teja,  que  yo  miamo  eompréen  el  soo 
pasado  á  veinte  y  tres. 

PenssndOy  pues»  sa  nuevos  srbitrioa  psrs  sslir  és 
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Su  majtttad  habla  señalado  para  esla  obra  un  'so*^ 
«orro  da  sesenta  mil  reales  por  ana  ves,  consignados 
sobre  los  fondos  de  la  empresa  del  río  Nalen»  y  pagvie- 
ros  en  oíoslas  de  á  cinco  mil ,  qae  se  nos  acaban  con 
éste  mes  y  año.  Yo  pido  la  continuación  de  oslas  me- 
sadas por  todo  el  tiempo  que  durare  la  obra  ó  por  el 
que  fuere  del  agrado  de  su  majestad,  y  sobre  ello  re^ 
presento  con  esta  fecha  al  señor  Lángara. 

¿Querría  usted  tener  la  bondad  de  decir  una  palabra 
á  stt excelencia  en  apoyo  de  esta  súplica?  Ella  es  justí- 
sima. Las  obras  del  Naloo  están  sobrantes,  y  se  hallan 
sospensaff ;  su  consignación  pasa  de  ciento  treinta  mil 
reales  cada  mes.  ¿Qué  perjuicio,  pues,  le  podrá  causar 
el  ligero  desfalco  de  las  mesadas  que  pedimos?  Y  pres- 
tífido,  si  se  puede ,  de  la  teoseridad  y  absoluta  inoUli- 
dftd  d¿  equellaft  obras. 

No  es  mi  ánimo  sacar  á  usted  á  pretendiente  ni  ale* 
jarle  de  su  carácter  íiloséGoo.  Si  le  incomodare  mucho 
ó  poco  dar  este  paso ,  omítale ;  pero  si  no»  baga  este  bien 
á  sji  pais  y  á  la  nación,  que  de  seguro  interesa  mucho 
•en  UD  establecimiento  que  cada  dia  hace  mayores  pro« 
gresos  en  la  ense&anza  de  las  dencias  útiles. 

Sobre  todo,  lo  que  mas  deseo  es  que  usted  crea  que 
en  este  retiro  conservo  el  mas  vivo  reconocimiento  al 
lavor  y  amistad  con  que  usted  me  honró  en  ese  pais,  y 
que  en  fe  de  él ,  puede  mandarme  como  á  su  mas  alecto 
paisano ,  amigo  y  servidor  que  su  mano  besa. 


Señor  don  Francisco  Garoía  Gonzalos :  Paso  á  usted 
las  adjuntas  cuentas  originales  de  don  Joaquín  Mendea 
da  Yigo  y  áaa  José  Rodrigues  Arguelles ,  para  que  con 
su  prasencia  y  la  de  las  anterioras  se  procada  á  vei  i«* 
llGsr  la  cuenta  general  del  Real  Instituto  y  el  balance 
da  sus  fondos  relativos  al  presente  año.  Nuestro  Señor 
goarda  á  usted  muchos  años.  Gijon^  y  diciembre  25 
da  4798.  

F^ero  9  de  1799.— Reservada.  —A  don  Francisco 
Garda  Gonsalez.—Devuelvo  á  usted  oi'íginal  y  resuelto 
aleipediente  que  usted  medirígió  con  su  ofíciode ayer, 
para  que  usted  haga  saber  la  resolución  tomada  en  él 
á  los  profesefes  del  Real  Instituto  y  á  los  interesados. 

Pero  separada  y  reservadamente  llamará  usted  á  don 
Manuel  Alvares»  y  á  presencia  del  profesor  de  mate* 
málicas  le  hará  entender  que  la  extraordinaria  oon- 
snseractoD  con  que  se  le  trata  reintegrándole  en  un 
empleo  que  tan  ligeramente  habia  abandonado,  debe 
obligarle  á  redoblar  su  aplicación  y  su  celo  por  el  bien 
de  la  enseñanza,  para  acreditar  asi  al  Real  Instituto,  á 
^uien  debió  su  educación  y  su  crédito,  mas  amor  del 
que  supone  su  conducU  del  presento  año ,  etc. 

Copia  del  decreto. — Usando  de  piedad  con  don  Ma^ 
nuel  Alvarez ,  eu  consideradon  á  sus  pocos  anos  y  á  su 
anterior  buen  desempeño,  se  le  reintegra  en  la  auxi- 
liatora  de  matomátícas  del  Real  instituto  de  que  hizo 
dimÍ6ion,  con  tal  de  que  np  entre  en  ejercicio  de  dls 
basta  que  hayan  sido  examinados  los  alumnos  de  la 
clase  de  aritmética  *,  de  que  hasta  entonces  no  se  le 
icuda  con  el  sueldo  asigno  á  esto  empleo,  el  cual  | 


entre  lento  se  abanará  fntagiamente  al  licenciado  Díaz, 
y  de  lo  demás  acordado. 


Febrera  16  de  4799.— Señor  don  José  Salcedo.— 
Portugalale. — May  señor  mió  :  Pues  que  supongo  á 
usted  entorado,  así  de  la  muerto  de  mi  buen  hermano 
como*  de  mi  retiro  á  esta  villa,  paso  á  decirle  que  luh- 
biendo  heredado  mi  casa ,  deseo  continuar  los  traba-» 
jos  de  la  farrería  que  le  pertenece  y  empezarlos  á  la 
entrada  del  invierno  próximo.  A  este  fin ,  espero  que 
usted  me  haga  el  lavor  de  continuar  en  el  encargo  de 
proveerme  de  venas,  y  que  desde  luego  haga  el  acopio 
y  envío  de  seiscientos  quintales,  que  con  trescientos 
que  tenemos  aquí ,  servirán  para  liacer  mi  primera  la- 
bianza  por  vis  de  ensayo,  pues  que  necesito  tener  mas 
oenodmiento  de  la  matoria  para  arrojarme  á  haoer 
mayores  labranzas- 
Espero  del  buen  alecto  que  usted  manifestó  siempre 
á  mi  hermano ,  y  del  que  yo  mismo  he  experimentado 
eo  nuestras  rápidas  entrevistos,  que  usted  tondrá  la 
bondad  de  continuar  en  esto  encargo,  á  lo  que  yo  que- 
daré sumamente  recouoddo,  etc. 


Febrero  46  de  1799.— A  don  Pedro  Sánchez*— Sa- 
lamanca.—Muy  señor  mío :  Quedo  sumamente  con- 
tento con  la  favorecida  de  usted  del  9,  en  que  me  dice 
que  está  pronto  á  venir  á  encargarse  de  esta  obra,  y 
que  escribe  acerca  de  ello  al  señor  conde  del  Carpió* 
Esto  señor  me  contesta  dudando  si  la  licencia  que  usted 
desea  es  absoluto  ó  por  temporada,  y  con  esto  fecha  le 
contesto  que  de  cualquiera  de  los  dos  modos  me  coo^ 
vendrá,  y  que  si  no  pudiese  ser  la  licencia  absoluto,  me 
contontaié  con  que  sea  por  el  tiem|)o  necesario  ai  ar- 
reglo del  corte  de  sillares  y  de  las  bóvedas  de  pande- 
reto  que  aqui  no  se  saben  hacer  bieu.  Solo  siento  que 
usted  baya  pedido  la  licencia  para  restablecer  su  salud» 
porque  íbamos  de  buena  fe  y  no  luibia  necesidad  de 
tomar  este  pretexto,  bien  que  creo  que  no  nos  sirva 
de  detención. 

Si  usted  reed viere  venir,  podrá  ajusto r  su  viaje  con 
Juan  Marcos,  que  viene  aqui  con  bastonte  frecuencia. 
Yo  deseo  que  sea  cuanto  antes^  y  oto. 


Fikrefo  \^de  4799.  —  Ilustrísimo  señor  obis|K>  da 
Oviedo  —Ilustrísimo  señor. —Mi  mas  estimado  amigo 
y  señor  .  Verá  ustod  por  la  que  escribimos  de  oficio, 
que  vamos  adelanto  con  nueíiira  obra  de  cementerio 
provisional.  La  villa  dreca  eosiearle,  y  con  esto  saii« 
mos  de  la  primara  díGcultod.  No  la  liay  enla  situación, 
porque  está  iasMdiato  á  U  parroquia ,  en  sitio  ventilado 
y  disUnle  de  lascases  de  los  vecinos;  sdo  resto, pues, 
vencer  la  preocupación  general,  y  mas  aun  la  que  ha 
íbmeatodo  la  misma  Real  céduUi  por  falto  de  expüea- 
cion ,  pues  atondo  d  intento  reservar  el  derecho  de  se- 
pultura en  la  iglesia  á  los  futrónos  ediQcadores  que  la 
hubiesen  elegido,  puso  una  o,  en  lugar  de  una  e,  que 
hace  mas  extensiva  la  excepción.  Sobre  esto  veremos 
cómo  con  maña  y  prudenda  se  puede  ir  adelanto  en  la 
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empresa ,  á  lo  cual  no  dejará  de  ayudarnos  toda  la  gente 
sensata. 

Más  dificultades  ofrece  el  establecimiento  de  un  ce- 
menterio permanente ,  ya  por  parte  del  lugar^  ya  por  la 
del  costo.  En  cuanto  á  lo  primero,  no  faltan  en  las  sa- 
lidas de  la  Tilla ,  pero  me  parece  muy  duro  hacer  salir 
de  ella  al  clero  para  las  frecuentes  hnmaciones  (¡^b 
ocurren '.además  que  paráoste  caso  se  necesita  construir 
una  capilla,  que  por  humilde  que  sea,  no  puede  costar 
poco,  si  ya  no  se  aprovechase  la  de  Begohá,  ponién- 
dole á  su  espalda.  El  recinto  de  la  iglesia  es  muy  re- 
ducido ,  y  aunque  yo  no  roe  detendré  en  ceder  una  parte 
de  mi  prado  para  extenderle  y  franquear  un  nuevo  paso 
á  Santa  Catalina ,  temo'  que  el  fondo  de  aquel  sitio  sea 
de  peña  y  poco  á  propósito.  En  cuanto  á  fondos,  po- 
diendo poco  la  villa,  solo  contamos  con  el  producto  de 
una  suscricion,  con  la  esperanza  de  que  pueda  cubrir  el 
objeto.  Por  lo  menos  yo  concurriré  en  esta  parte,  como 
en  todas,  á  dar  el  ejemplo  que  como  buen  vecino  debo 
á  la  villa  y  al  público. 

Sobre  todo  espero  que  usted  no  nos  negará  ni  su  pro- 
tección ni  sus  consejos  para  esta  loable  empresa.  Las 
fiebres  siguen ,  aunque  me  parece  que  cede  su  fuerza  y 
mengua  el  número  de  enfermos.  Con  todo ,  ayer  murió 
de  ella  un  criado  de  Terrero ,  y  me  temo  que  el  médi- 
co la  perdiese  de  confiado ,  etc. 


Febrero  de  i  799.  —  Señor  don  José  Rodríguez  Ar^ 
gnelles.  —Mi  querido  don  José :  He  visto  de  nuevo  las 
cueotecitas  que  usted  me  envia  con  su  carta  de  6  del 
corriente,  y  veo  que,  aunque  se  hace  cargo  de  las 
equivocaciones  de  que  le  avisé  en  roí  ant^or  de  29  del 
pasado,  todavía  incurre  en  una  de  ellas.  En  la  cuentecita 
relativa  á  la  escuela,  el  cargo  consta  de  dos  partidas : 
la  primera  doscientos  reales ,  réditos  de  una  acción  de 
cuatro  mil,  por  un  año  cumplido  en  junio  dé  1798,  y  la 
escuela  no  tiene  tal  acción ,  pues  solo  tiene  una  de  diez 
mil  reales.  A  esta  se  refiere  sin  duda  la  segunda  partida 
del  cargo,  que  es  de  quinientos  reales,  réditos  de  una 
acción  de  diez  mil  por  un  año  cumplido  en  diciembre 
de  98.  Resta,  pues,  reducir  la  cuenta  á  esta  sola  partida 
de  cargo ,  y  siendo  la  data  en  esta  cuenta  de  seiscientos 
cincuenta  reales,  será  el  alcance  á  favor  de  usted  de 
cincuenta  reales. 

La  otra  cuenta  de  cuatro  acciones  está  corriente,  y 
solo  hay  que  notar  en  ella  dos  cosas:  primera ,  que  la 
acción  de  diez  mil  reales  que  se  dice  perteneciente  á 
la  testamentaría,  pertenece  á  la  rifo;  y  como  de  este 
fondo,  así  como  de  los  otros,  se  lleva  cuenta  separada, 
BO  se  debe  confundir  en  el  cargo  con  las  acciones  del 
Instituto.  Por  lo  mismo,  y  solo  para  formalidad,  envió 
á  usted  adjunto  el  modelo  de  las  tres  cuentaeitas  que 
deben  venir  separadas. 

1  .*  Cuenta  con  U  rifo  de  la  casa  y  alhajas  del  se- 
ñor abad  de  Santa  Doradla.  Por  réditos  de  una  acdon  de 
diez  mil  reales  qoe  le  pertenecen,  por  un  año  cumplido 
en  diciembre  de  98,  quinientos  reales. 

2.^  Cuenta  del  Instituto.  Por  réditos  de  tres  accio* 
nesdedlezmil  realesqueleperlenecen  porunañocunn 
Dlido  en  fin  de  diciembre  de  98,  mil  quinientos  reales. 


3.*  Cuenta  de  U  eacuek.  Son  cargo  quinSentos  rat-» 
les  cobrados  por  rédito  de  una  acción  de  diez  mil  raad- 
les, vencido  en  fin  de  diciembre  de  98.  Luego  las  dos 
partidas  que  forman  la  data  de  seiscientoaciooueota  ran^ 
les,  y  resultará  en  favor  de  usted  el  alcance-da  ciento 
cincuenta. 

Usted  perdone  por  Dios  tanta  impertinencia,  puaa 
yo  la  juzgo  necesaria  para  evitar  confusión. 


Febrero  23  de  1799.— Reverendo  padre  Iray  Manu^ 
de  Jesus.M)uerétaro.— Mi  muy  estimado  paisano:  Re» 
tirado  ya  á  mi  dulce  suspirado  rincón  desde  octubre  del 
año  pasado,  vinieron  á  mi  mano  dos  cartas  de  usted  de 
27  de  julio  y  i9  de  setiembre  del  mismo,  dirigidas  á 
nuestro  buen  Paula.  Este  hombre  virtuoso  y  bienhechor 
del  público  estaba  muy  cerca  de  su  agonb  cuando  us- 
ted escribía  h  primera ,  y  descansaba  en  paz  cuando  la 
segunda,  pues  que  acabó  sus  días  el  4  de  agosto»  tiem- 
po en  que  yo ,  cediendo  á  los  males  que  me  amenazaban 
con  la  misma  suerte,  pensé  en  dejar  el  Ministerio ,  lo 
que  verifiqué  en  45  del  mismo  mes ;  y  reparada  un  poco 
mi  salud  en  las  aguas  de  Trillo,  vüie  á  recobrarla  dal 
todo  á  mi  casa,  como,  gracias  á  Dios ,  lo  be  consegui- 
do. En  tan  dulce  situación  veo  crecer  la  prosperidad  de 
la  villa  y  su  hermosura,  y  particoüirroente  los  esUUe» 
cimientos  qoe  harán  algún  dia  su  gloria. 

Se  va  á  celebrar  un  certamen  de  matemática  y  ná«- 
tica.  En  seguida  se  abrirá  la  cátedra  de  ciencias  natu^ 
rales;  la  de  geografía  é  historia  está  corriente  desde  el 
primer  dia  del  año.  La  nueva  casa  está  fuera  de  ciraieii- 
tos,  y  me  parece  que  la  veo  crecer  con  el  nuevo  anuo» 
cío  que  usted  me  hace  en  sus  cartas.  ¡Cuánto  celebra 
que  usted  esté  colocado  en  la  lista  de  nuestros  bienha» 
dieres,  cuyos  nombres  se  han  de  grabar  en  una  eala 
que  se  llamará  de  la  Beneficencia!  El  es  muy  grande, 
si  se  atiende  á  la  profesión  de  usted ,  y  yo  le  mirará 
siempre  como  una  prueba  del  entrañable  amor  que  con- 
serva á  nuestra  patria.  Pido  á  usted  que  tenga  presenta 
en  sus  oraciones  á  mi  buoi  hermano,  y  que  seguro  del 
cariñoque  le  profeso ,  mande  como  á  su  muy  afecto  ser> 
vidor ,  etc.  

Fe6f^o23  de  1799.— Señor  don  Juan  deCabo  y  don 
Santiago  González  Arengo.  —  Habana.  —  Muy  señores 
míos :  Doy  á  ustedes  las  mas  afectuosas  gradu  por  la 
continuación  de  su  favor  al  Real  Instituto,  de  que  roe  ha 
enterado  su  favorecida  de  27  de  octubre  último  dirigí-' 
da  á  mi  buen  hermano,  y  que  se  me  acaba  de  entregar. 

Separadamente  he  sabido  por  carta  del  señor  Virey 
de  Méjico  los  progresos  que  ha  hecho  en  esta  cuesta  al 
señor  marqués  de  Ingoanzo ,  lo  que  me  ha  sido  de  lanía 
mayor  satisfacción,  cuanto  veía  que  la  enorme  sulnda 
de  precio  que  eiperimentaroos  en  materiales  y  jorna- 
les hará  subir  el  costo  de  la  nueva  casa,  en  que  se  si- 
gne trabajando,  mucho  mas  allá  de  sus  cálculos. 

Espero  que  las  cuestas  de  Yeracruz ,  Caracas  y  Gua- 
dalajara  producirán  alguna  cosa ,  y  de  los  últimos  tengo 
ya  algún  anuncio. 

Por  lo  demás  yo  cuidaré  de  enviar  á  ustedes  en  pri- 
mera ocasión  otra  partida  de  ejemplares^á  fin  de  que 
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loi  reptrtan  segim  6stlmr«ii  idm  coiKMileste.  Aca- 
so esta  remesa  tardará  algún  tiempo^  porque  no  me  atre- 
To  á  exponer  los  libros  á  la  contingencia  de  los  correos, 
y  la  guerra  tiene  acobardados  á  nuestros  comerciamos. 
Es  lo  que  ocurre  por  ahora,  remitiéndome  i  lo  demás 
que  tengo  dicho  en  mis  anteriores^  y  repitiéndome  de 
ustedes  muy  alecto  servidor  y  paisano  que  besa  su 
mano.  

Filero  23  de  i799.  —  Excelentfsimo  8eik)r  baillo 
don  Antonio  Yaldés.— -Mi  mas  estimado  amigo  y  señor : 
¡Cómo  se  van  los  buenos!  Sé  que  hemos  peiQido  á 
nuestro  honrado  Llaguno;  sé  que  murió  con  aquetta 
santa  paz  que  distinguía  su  carácter,  y  sé  que  usted 
con  nuestro  Hormazas  queda  encargado  de  ios  últimos 
oDcios  testamentarios.  En  todo  tomo  el  interés  que  cor- 
responde á  mi  amistad,  y  aunque  siento  la  pérdida  de 
un  hombre  de  bien ,  que  si  no  por  Susanos ,  por  su  boe* 
na  constitución  y  frugalidad  prometía  mas  larga  tida, 
celebro  que  en  el  término  de  la  suya  haya  estado  ro- 
deado de  la  amistad ,  recibido  sus  consuelos,  y  muerto 
en  sus  brazos. 

La  firtud  y  el  mérito  literario  de  este  hombre  digno 
merecían  ser  conserrados  á  la  posteridad,  y  esta  idea 
me  ba  sugerido  lo  que  voy  á  proponer  á  usted. 

Entre  otros  escritos ,  habia  compuesto  don  Eugenio 
unas  Memorias  sobre  los  arquiUetm  espaShhs,  que  yo 
leí  y  tuve  en  mi  poder  mucho  tiempo.  Ínstele  muchas 
veces  á  que  las  publicase,  y  aunque  fuese  un  trabajo 
.  Heno  de  erudición  y  buen  gusto ,  y  que  sin  duda  serta 
bien  recibido  del  púbKco,  siempre  fué  dilatándolo,  as- 
pirando á  darle  mas  perfección ,  cosa  que  apenas  era 
posible ,  ni  le  permitían  los  cargos  importantes  á  que 
hubo  de  consagrar  su  primera  atención. 

Ahora  bien :  este  manuscrito  podría  publicarse  aho- 
ra, poniendo  al  frente  de  él  una  vida  de  su  autor,  escrita 
con  la  sencillez  y  buen  gusto  que  convienen  á  su  ca- 
rácter. De  este  tralMJo  me  encargaré  yo  de  buena  gana, 
siempre  que  se  me  envié  el  manuscrito  y  Ulh  notidas 
para  llenar  su  vida.  Aun  podré  añadir  algunas  notas  á 
la  obra /porque  Zean ,  que  trabaja  algunos  años  faá  en 
escribir  las  vidas  de  los  pintores  y  escultores  espdk>- 
les,  tiene  muchas  noticias  relativas  á  nuestros  arqui- 
toctos ,  que  sin  duda  fninqueará  y  ordenará  á  este  fln. 
Tsi  entre  sus  papeles  hubiese  alguna  otra  composición 
puramente  literaria ,  y  se  me  quisiese  enviar ,  yo  me  en- 
cargaré también  de  reconocerla  y  publicarla  con  las 
'  ilustraciones  que  fueren  necesarias. 

Mi  situación  me  permite  dar  algún  tiempo  á  esta  es- 
pecie de  cuidados ,  que  por  otra  parte  no  son  ajenos  de 
mi  afición ,  y  que  cuando  eligiesen  algunas  extraordi-* 
nanas  vigilias,  tomarla  con  gusto,  para  dar  al  p6blloo 
una  prueba  de  cuánto  aprecio  la  memoria  y  reputación 
de  nn  sujeto  á  quien  tanta  amistad  profesé  en  su  vida. 

Usted  verá  si  esta  idea  merece  ejecución,  y  confi- 
riéndola con  el  señor  Hormazas  y  demás  que  puedan  ser 
interesados  en  el  asunto,  resolverá  y  me  avisará  lo  que 
le  pareciese. 

No  hay  por  hoy  que  añadir:  consérvese  usted  bue- 
no ;  salude  á  tos  mios ,  y  mande^  etc. 


Feórero  27  4»  HfM.— Señor  don  Pedro  Sanehei.-r 
Muy  señor  mío :  Recibo  la  de  usted  del  20  con  la  con- 
testación del  señor  conde  del  Carpió  que  incluye,  y  nada 
tengo  que  añadir  á  lo  dicho  en  mi  anterior,  sino  que  con 
esta  fecha  vuelvo  á  escribir  al  señor  Conde  para  que 
facilite  á  usted  su  ucencia,  ya  sea  temporil  ó  abaolutt. 
Espero  que  usted,  si  escribe  á  dicho  señor,  le  hable  en 
los  mismos  términos;  que  luego  que  obtenga  la  llcen- 
eia,  emprenda  su  viaje  porque  el  tiempo  nos  insta,  etc. 


Febrero  28  de  1709.— Señor  don  Joaquín  de  Vigo.— 
Mi  estimado  amigo  y  señor :  En  vista  de  esta  espero  que 
usted  se  sirva  entregar  al  portador,  que  es  criado  de 
casa,  la  cantidad  de  cuatro  mil  ocbocienlos  sesenta  rea- 
les ,  cargando  á  nuestra  cuenta  tres  mil ,  y  los  restantes 
mil  ochocientos  sesenta  á  la  del  señor  don  Juan  Arias 
deSaavedra,  según  la  orden  que  didio  señor  me  ba  da- 
do. Nada  mas  ocurre,  etc. 


Febrero  28  de  1799.— Mi  señora  doña  Gertrudis  del 
Busto.  Mi  querida  Gertrudis :  Diu  ha  que  nuestro  ami- 
go García  González  me  manifestó  la  carta  que  le  diri- 
giste con  fecha  de  2  del  que  espira,  y  aunque  he  extra- 
ñado mucho  que  trates  en  elhi  como  una  obligación  de 
justicia  loque  nunca  será  de  mi  parte  sino  un  efecto  de 
generosidad ,  debido  á  la  buena  memoria  de  mi  her- 
mano y  al  cariño  que  te  profeso,  diré,  contestando  á 
ella,  los  partidos  que  admitiré  para  que  elijas,  y  pase- 
mos á  formalizar  el  que  mejor  te  parezca. 

El  primero  será  dividir  tos  renteros  de  esta  casa  en 
tres  ó  cuatro  chses,  de  las  cuales  yo  y  la  persona  que 
tu  nombrares,  elegiremos  de  buena  fe  en  cada  clase 
aquellos  en  que  se  te  debe  consignar  las  doscientas  fa- 
negas de  alimentos  á  título  de  viudedad,  siendo  de  tu 
cuenta  y  riesgo  la  cobranza  sin  deducción  alguna  á  ti- 
tulo de  gastos,  atraso  ni  otro  cualquiera;  bien  entendí- 
do,  que  pues  algunos  pagan  de  renta  habas,  tocino  ü 
otros  efectos,  serán  también  cedidos  y  computados  por 
trigo  á  los  precios  que  acordaremos  tu  apoderado  y  yo. 
Si  adoptares  este  partido,  estará  á  tu  disposición  la 
parte  de  mi  panera  que  fuere  necesaria. 

2.*  Si  no  le  adoptares,  estoy  pronto  á  abonarte  cada 
año  las  doscientas  fanegas  en  dinero ,  y  como  integra- 
mente cobradas  al  precio  de  cuatro  ducados  cada  una, 
pagando  los  ochoq|en(os  ducados  de  su  importe  en  tres 
plazos,  á  saber,  fin  de  abril,  fin  de  agosto  y  fin  de  di- 
dembre. 

3.*  Que  si  desde  luego  resolvleres  vivir  en  Gijon ,  te 
abonaré  mil  reales  para  casa  por  todo  el  tiempo  de  tu 
▼iudedad  que  residieres  aquí. 

4.*  Que  pues  en  cualquiera  de  estos  partidos  ofrez- 
co lo  que  no  debo ,  y  mucho  mas  de  lo  que  permite  mi 
actual  situación ,  por  estar  muy  empeñado  y  hallarse 
estacase,  lado  Peón,  la  ferraría  y  otras  moclias  fincas 
en  necesidad  de  grandes  reparos  y  desembolsos,  lo  di- 
cho es  el  término  de  esta  contestación.  Y  si  no  te  aco- 
modare ,  podrás  tonar  por  tu  parte  el  partido  que  mejor 
te  paredere ,  cerne  yo  lo  haré  pOT  la  mía ,  etc. 
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.  >4  6n7  8  de  1 790.  —  Excelentísimo  señor  don  Joan  de 
Lángara.— Excelentísimo  señor:  Concluido  con  el  año 
anterior  el  segundo  curso  de  matemática  y  náutica  en 
este  Reailastitulo ,  fueron  examinados  y  aprobados  los 
alumnos  de  uuo  y  otro  que  expresa  la  lista  adjunta  con 
los  números  i  .•*  y  2.**,  y  asimismo  los  alumnos  del  ter* 
cero  y  cuarto  curso  de  matemática  del  número  3/ 
y  4.°  de  la  misma  lista.  Sucesivamente  se  dedicaron  los 
primeros  al  repaso  de  su  respectivo  estudio,  á  excep» 
cíon  de  tres  profesores  de  náutica  que  se  embarcaron 
en  buques  de  comercio  para  hacer  los  viajes  de  orde- 
nauza. 

En  consecuencia,  y  conclaido  el  repaso,  celebra  el 
Instituto  su  segundo  certamen  público  en  los  días  y  for- 
ma que  expresa  la  relación  número  2.%  que  paso  á  ma« 
nos  de  vuecelencia ,  para  que  se  digne  elevarla  á  la  no- 
ticia de  su  majestad ,  y  si  fuere  de  su  Real  agrado» 
mandar  que  se  anuncie  en  la  Gaceta  para  noticia  del 
público. 

Desde  el  lunes  último  continúan  las  lecciones  de  fí- 
sica general  á  los  alumnos  que  expresa  la  lista  núme- 
ro 3.*,  prometiéndonos  el  mayor  fruto  de  esta  ense- 
ñanza, tanto  la  aplicación  de  los  discípnlos,  como  la 
preparación  de  los  estudios  con  que  la  emprenden. 

Espero  que  vuecelencia,  que  ha  sido  el  órgano  de  la 
protección  de  su  majestad  y  que  tantas  veces  ha  mani- 
festado la  suya  en  este  útil  establecimiento,  tendrá 
mucha  satisfacción  en  ver  sus  progresos,  y  se  dignará 
continuarle  su  poderoso  influjo ,  etc. 


Abril  8  de  i  799.— Señor  don  Francisco  García  Gon- 
2a!ez :  Paso  á  usted  los  adjuntos  ejemplares  de  la  ero- 
presa  del  Instituto  con  la  lámina  original  abierta  áesta 
fin ,  y  que  debe  conservarse  para  tirar  las  demás  que 
Yíieren  necesarias ,  etc. 


Abril  10  de  4799.— Mi  señora  doña  María  Gertrudis 
del  Busto.— Mi  querida  Gertrudis :  Suspendí  la  eontes* 
tacion  á  tu  carta  de  3  del  pasado  hasta  salir  del  afán 
de  exámenes  y  certamen  público  que,  gracias  á  IMos, 
concluimos  el  domingo.  Entre  tanto  arregló  nuestra 
monja  el  adjunto  plan  de  consignación  de  alimentos, 
á  que  yo  me  altanaré  con  las  condiciones  qne  exige  su 
naturaleza,  ías  que  te  indiqué  en  mi  última  carta,  y  una 
que  las  circunstancias  actuales  hacen  indispensable,  y 
de  que  voy  á  enterarte. 

Es  el  caso  que  de  tres  meses  á  esta  parte  está  man- 
dado que  se  paguen  nuestros  sueldos  en  vales  reales, 
que  estos  pierden  ya  40  por  100,  y  que  probablemente 
perderán  mas  y  mas  cada  día.  Tú  conoces  que  no  será 
justo  que  yo  vea  reducir  mis  sueldos  á  la  mkad ,  á  un 
tercio,  ó  á  nada,  y  que  el  mismo  tiempo  pague  de  ali-* 
mentes  cerca  de  la  mitad  de  mis  rentas,  único  recurso 
que  me  quedará  para  mantenerme.  Es,  pues,  necesa- 
ria la  condición ,  ó  de  rebajar  de  las  doscientas  fiíne^ 
gas  la  misma  porción  que  pierdan  los  vales,  ó  que 
cobrando  yo  por  mi  las  doscientas  consignadas ,  ó  la 
parte  que  se  pudiere  de  ellas,  le  pague  su  hnporte  en 
vAles  reales,  según  los  precios  de  panera. 


lOVOiLANOS. 

Tú  puedes  elegir  el  qve  q/oMm  de  estos  meáioa»  J 
avisarme  para  procedn*  á  nuestro  arreglo. 

Bien  poce  enteodia  de  tu  situación  y  la  de  esta  casa 
quien  acensuó  las  expresiones  de  tu  carta ,  porque  no 
tienes  gananeialei  que  renunciar ,  pues  no  los  luiy» 
antes  si  desperfectos ;  ni  derechos  que  cubrir ,  hablen* 
do  recogido  cuanto  trajiste  al  matrimonio,  y  aun  eoo 
mejora,  y  la  parte  de  herencia  que  te  fué  dejada,  aegtuí 
el  libre  convenio  que  se  arregló  contigo.  ¿  A  qué,  pues, 
ofireoer  en  retorno  de*  mi  generosa  aquiescencia  ana 
retribución  aérea?  Ni  á  qué  empeiiarse  en  dar  air^ 
de  ju^ici^  á  lo  que  yo  quiero  hacer,  no  por  oblgacieii 
qoe  ella  inspire ,  ni  por  un  deber  de  honor  que  tampo*- 
co  liay,  sino  por  dar  á  la  memoria  de  mi  boen  her- 
mano este  testimonio  de  respeto,  mientras  quiera  Dios 
que  pueda  darle,  y  á  ti  esta  prueba  de  mi  carine,  como 
á  persona  que  estimo,  y  no  como  i' viuda  deiampa^ 
rada? 

Es  cnanto  ocurre  por  ahora.  Deseo  que  te  conser-» 
ves  buena ,  etc.         

Abrü  10  de  1799.— Excelentísimo  señor  don  Juan 
de  Lángara. -^Excetentisimo  se&or:  Dirijo  á  vuece- 
lencia original  el  oficio,  relación,  lista  y  estado  que 
acaba  de  pasarme  el  director  interino  de  este  Real  Ins- 
tituto. 

Per  ellos  t^rá  vuecelencia  la  continuación  de  s«s  pnw 
gresos,  podiendo  yo  asegurarie  que  los  alitmnos  qoa 
concluyeron  sus  estadios,  singularmente  los  de  mate- 
máticas, han  obtenido  el  grado  de  sobresalientes,  á  ex-, 
cepcion  de  uno  ó  dos,  con  la  mas  rigorosa  justicia. 

Con  este  motivo  no  puedo  dejar  de  recomendar  á 
voeceleneia  al  director  interino  del  Instituto,  doa 
Francisco  Garcia  Gonxalez,  que  ha  cuidado  con  la  ma- 
yor vigilancia  y  acierto  die  su  gobierno,  y  ensedanxa 
despees  de  la  muerte  de  mi  hermano,  y  en  mi  ausenda 
y  aun  después  de  mi  llegada,  hacténdose  muyacceedor 
á  qoe  la  piedad  de  su  majestad  le  atienda  coa  aigoa 
adelantamiento  en  su  carrera. 

En  representación  de  16  de  mayo  de  1797  rogoé  á 
vuecelencia  hiciese  presente  á  su  majestad  el  mérito 
distinguido  de  los  segundos  pilotos  doa  Diego  Gayón  y 
don  Cayetano  Villaamil ,  profesores  de  náutica  y  ma- 
temáticas  de  este  Real  Instüoto,  qoe  habiao  ensenado 
con  grande  aprovechamiento  el  primer  curso  de  am«* 
has  facultades.  Ahora  que  han  conckiido  el  segundo 
con  tan  brillante  desempeño,  no  pu^dqar  de  rogar 
á  vuecelencia  se  digne  hacer  presente  á  su  maje^tad  * 
cuan  acreedores  son  i  qoe  se  les  proporcione  algún 
ascenso  en  su  carrera. 

Vuecelencia  sabe  que  han  conseguido  esta  distinciea 
á  instancia  de  ios  consulados  de  Coruna  y  Santander 
los  profesores  de  aquellas  escuehis  náuticas,  y  yo  creo 
que  vuecelencia  conocerá  también  qne  si^do  mas  ex- 
tendida la  enseñanza ,  y  mes  distinguido  y  penoso  el 
trabajo  que  desempefian  en  este  Instituto ,  no  son  sos 
profesores  menos  acreedores  á  ella. 

Además  debo  hacer  presente  á  vuecelencia  que  así  el 
director  interine  como  los  dos  profesóla  han  tenido 
un  extraordinario  aumente  de  trabajo  con  motivo  do 
la  nueva  obra  qoe  se  trabaja  para  el  Real  InsUtuto,  el 
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i  >  pof^be  véli  «oitfiaiunMiU  atbro  la  «cmo* 
mil ,  aeílfidtá  y  orden  de  los  trabajas;  dan  Cayetaao 
VWaainil ,  porque  aínre  de  pagador  y  eutieode  en  las 
eonlratu  y  compras  de  malarialea ,  y  don  Diego  Gayoa 
porque  ayuda  al  aparejador  y  slr? e  do  lal  en  la  parle 
facultatiTa»  copia  sus  planos  y  entíende  en  los  oálcu^ 
tos  y  medidas  qoe  ocnrren. 

Sobre  todo,  yo  confio  en  el  anaer  que  fuecelencia 
profesa  á  las  cfencla:»  y  á  los  que  las  cultivan,  que  pro- 
mof  lendo  estas  initanoias  ante  ao  nuó^stad ,  dará  mm 
ooe? a  pmeba  de  la  protección  que  dispensa  á  este  im-* 
portante  establecimiento,  etc. 


Abruzo  d$  4799.— Mi  señora  dona  Gertni&dal 
Busto.  — Mi  querida  Gertrudis:  Respondiendo á  tu 
carta  del  91,  me  es  muy  sensible  tener  que  oontealar 
á  quien  te  la  dictó  mas  bien  que  á  ti.  Puedes  decir  que 
tú  sabes  muy  bien  á  tu  costa  y  aun  á  la  roia  en  qué 
parte  se  halló  mas  fhistrada  la  confiania  en  que  faileoié 
mi  buen  hermane.  Que  no  lo  fué  en  lo  raspectho  á  tu 
▼iodedad,  pues  que  desde  Trillo  y  aquí ,  antes  y  ahora, 
siempre  esluve  pronto  á  concurrir  con  la  que  señaló, 
aunque  convencido  de  que  era  mas  qae  doble  de  lo  que 
pudo  y  debió  señalar.  Que  en  pago  de  esU  conducta 
te  hicieron  pretender  esta  vhidedad :  4."*,  como  debida 
á  la  justicia  y  no  á  mi  generosidad;  S."*,  aspirar  á  las 
doscientas  fanegas  de  pan  en  fruto,  y  ceoso  enlen« 
mente  cobradas  sin  gasto  ni  riesgo,  y  rehusar  su  con- 
signación en  caserías  determhiadu;  y  Z.%  alegar  y  re-» 
producir  ahora  las  mieras  que  recibieron  las  fincas 
M  mayomgo  de  los  caudales  de  Trubia ,  cuando  tú  y 
yo  sabemoB  lo  bastante  para  quo  un  tercero  no  debie- 
se meterse  á  alegarlaa  ni  exponerte  al  riesgo  de  la 
comparación  con  las  hidemnizaciones  que  disfrutaste* 
Por  último,  te  hacen  mirar  mal  la  proposición  de  una 
rebaja  que  anuncian  eemo  necesaria  las  circunstan- 
eiae  del  día ,  y  que  no  se  debe  extender  tuen  de  alias, 
sin  considerar  que  perdiendo  yo  la  mitad  ó  mas  de  mis 
sueMos,  seria  imposible  que  contribuyese  con  nueve 
mil  reales ,  además  de  cinco  mil  con  que  está  grabada 
la  casa,  ymequedase  lo  neceaario  para  vivir  con  una 
mediana  decencia.  ¡Qué  bien  cuadra  este  empeño  quo 
to  Inspiraren  comparado  con  la  situación  de  una  viada, 
roayorazga ,  rica,  y  con  derecho  á  otra  decente  viudo* 
dad  p<^  el  Gobierno! 

Ahora,  respondMndotn  á  ti  sola,  tengo  que  decirte 
que  pues  te  avienes  á  mi  antigua  proposición  de  re- 
cibir las  dosdemas  ftmegas  en  dinero  á  mzon  de  cua- 
tro ducados ,  elijo  este  partido ,  ofredéndote  los  ocho 
mu  ochocientos  roalea  qoe  te  olireei  al  principio,  y 
salo  rehuso  los  dosdentosque  propones  demás,  por- 
qfao  la  primen  cantidad  tiene  una  relación  mas  clara 
con  el  objeto  que  repreaonla. 

P«ro  debes  tener  entendido  que  esta  obligación  ha 
de  estar  sujeta  á  la  rebaja  que  hi  prudencia  y  cir- 
cunauadas  aconsejaren ,  poique  yo  jamás  me  obligaré 
alo  qae  no  pueda  cumplir.  Bala  rebaja  la  haremos  de 
b«ana  fe,  can  hi  buena  amonfa  que  com^onde  á  dos 
hermanos ,  y  que  no  te  dejaron  observar  desde  el  prin- 
cipio. Me  es  muy  sennblo  poner  esta  cortapisa;  pero 


¿qoó  quieres  que  haga  coando  me  avisan  gste  correo 
que  los  vales  pierden  el  46  por  IQP,  y  al  paso  que  van 
pueden  muy  bien  reducirse  á  cero? 

También  debes  eslarlo  de  la  otra  condidon  en  que 
convinimos  aquí,  y  de  que  hablé  en  mis  anteriores,  por 
ons  que  este  sea  un  punto  que  quieran  también  ha* 
corte  repugnar. 

Par  mi  dictamen  no  se  necesita  escritura  para  for«> 
malizar  este  conven  io,  porque  sobran  mis  carias  y  mi 
palabra  para  que  yo  cumpla  lo  ofrecido ,  y  no  hay  ne-« 
cesidad  alguna  para  que  en  la  explicación  de  las  con- 
didones pasen  á  un  protocolo  nuestras  miserias:  con 
todOi  si  te  lo  hicieren  exigir,  responde  de  mi  parte  que 
tampoco  me  negaré  á  ello,  etc. 


Mayo  17  de  1799. .» Mi  señora  doña  Gertrudis  dd 
Busto.— Mi  querida  Gertrudis :  Después  que  te  escri«* 

bí  mi  última  cariado á  que  no  has  contestado  aun^ 

he  recibido  una  dd  señor  Arias,  en  que  ide  dice  ba->* 
ber  bajado  un  decreto  para  que  los  sueldos  cuyas  me- 
sadas lleguen  á seis  mil  reales,  se  paguen  dos*  tercias 
en  dinero  y  uno  en  vales,  y  como  la  condición  que  debe 
llevar  nuestro  convenio  es  do  hacer  rebaja  en  los  di<» 
roentos ,  cuando  mis  soddos  sean  reducidos  en  una 
parlo  considerable,  quiero  prevenirte  que  mientras 
nepase  de  la  tercera  la  que  se  pague  en  vales,  no 
la  tendré  yo  por  tal,  ni  rebinaré  cosa  alguna  de  loe 
odioclentos  ducados  ofrecidos.  Deseo  también  que  me 
contestes  luego  acerca  de  tu  aquiescencia  con  mi  úl- 
tima propoddon,  porque  ya  es  tiempo  de  que  no  haya 
entre  los  dos  ninguna .  deaavenencia  en  este  punto,  ni 
quisiera  que  se  me  diese  logar  á  tomar  otro  partido. 

Consérvate  buenaí*  etc. 


Mayo  22  de  ^1799.— Señor  don  Ventura  Valcárcd 
y  Andrade.— Mi  mas  estimado  amigo  y  dueño:  Allá 
voy  con  una  impertinencia  sugerida  por  el  espirito  de 
eoonomia.  Usted  no  se  rdrá  cuando  sepa  que  el  sueldo 
de  consejero  de  Estado  pa^o  en  vales  va  á  salir 
huero.  Dfcenme  que  en  esa  podré  lograr  chocdate 
mas  bueno  y  barato  que  aqui ,  donde  va  por  las  nu- 
bw ,  pues  no  hay  un  pdvo  de  azúcar  ni  un  grano  de 
caoaow  Espero  por  tanto  que  usted  me  haga  Ubrar 
un  quintal  á  su  satisfacción ,  acerca  de  lo  cud  nada 
tengo  que  prevenir,  pues  gosto  que  sea  bueno,  y 
en  lo  demás  sea  como  foere.  Labrado  que  sea,  me  lo 
remitirá  usted  por  arriero  de  su  satisfacdon ,  y  si  no  le 
hubiere  que  venga  en  dereofaum,  podrá  dirigirlo  á 
mi  sobrino  don  Jacinto  Lorenzana  á  León,  quien  me 
lo  encamhiará. 

Su  importe  lo  podrá  usted  librar  á  la  vista ;  y  si  no 
tiene  propordon,  me  to  avisará,  y  yo  lo  libraré  por  me- 
dio de  mi  sobrino. 

Ye  estoy  tan  bueno,  etc. 


ifoyo  2a  di  1799-- Señor  den  Vicente  LiU.w.v«r- 
ganu^Mi  estimado  patrón,  ami^o  y  señor:  Tengo 
eatie  manos  una  obra  que  la  fortuna  sugiiió  y  etí% 
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esta  operación,  que  por  su  naturolen  d^e  ser  repetida 
mensual  y  periódicamente. 

No  pudieado  ser  esto  conforme  á  las  piadosas  inten- 
ciones de  su  majestad,  á  quien^ consta  que  no  tengo 
otro  auxilio  para  mi  subsieteneia  que  el  sueldo  de  la 
^laza  que  su  real  piedad  m^  há  concedido,  ruego  á 
vuecelencia  se  lo  haga  preseiHe,  á  fin  de  que  se  dig- 
ne mandar  que  se  admitan  en  la  caja  de  reducción  de 
Madrid  los  vales  en  que  se  rae  pagare  mi  sueldo;  y 
cuando  á  esto  no  hubiere  lugar,  se  digne  expedir  Ui3 
órdenes  convenientes  á  fin  de  que  este  sueldo  se  me 
pague  en  las  tesorerías  de  rentas  de  este  Principado. 
Nuesiro  Señor ,  etc. 


Gijon,  2&  de  octubre  de  1799.— Eminentísimo  señor 
cardenal  Lorenzana,  arzobispo  de  Toledo.— Mi  venerado 
amigo:  Ni  por  distante,  ni  por  altamente  ocupado  de- 
jará usted  de  tener  sobre  si  los  ojos  de  sus  amigos  y  los 
del  público,  ni  de  oir  ios  clamores  de  la  necesidad. 
Allá  vamos  con  una  que  por  su  naturaleza  creo  que 
merecerá  su  atención ,  pues  el  fundador  de  la  casa  de 
Caridad  de  la  universidad  de  Toledo,  y  de  tantos  esta- 
blecimientos públicos,  no  verá  con  desden  ni  con  in- 
diferencia el  que*  sirve  á  la  educación  de  tantos  niños 
pobres.  Es  verdad  que  no  está  en  la  diócesis  de  usted, 
eminentísimo  mió,  pero  ni  las  ciencias  tienen  patria, 
ni  el  amor  á  las  letras  y  la  caridad  pública  excepciones, 
ni  en  fin  Asturias  merece  el  nombre  de  extraña  á  un 
cardenal  Lorenzana,  colegial  de  Oviedo  y  enlazado  con 
aus  ilustres  familias.  Aun  con  tantos  títulos  no  me  atre- 
veria  á  importunar  á  usted,  si  la  urgencia  no  fuese  tan 
grave.  En  obras  públicas,  lo  mismo  es  suspender  que 
abandonar  para  siempre ;  y  pues  no  pedimos  grandes 
socorros,  sino  alguno  para  ir  entreteniendo  la  obra  por 
algunos  meses,  y  no  dejar  sin  jornal  á  tanta  gente  po- 
bre como  se  mantiene  en  su  trabajo,  confio  en  que  la 
caridad  de  usted  nos  extenderá  su  benéfica  mano  y 
nos  impondrá  la  gustase  obligación  d^  inscribirle  en  el 
número  de  nuestros  bieohecliores. 


Gyon,'26  de  octubre  de  1799.~Ilustrisimo  señora- 
Mi  muy  estimado  amigo:  En  el  núo^ero  de  las  perso- 
nas cuya  protección  imploramos  ai  nacer  el  Instituto 
Asturiano,  en  consideración  á  su  celo  publico,  á  su  amor 
á  este  país  y  tan¡^bien  á  sq  amistada  nosotros,  tuvo  us- 
ted un  lugar  distinguido ,  y  no  le  puede  faltar  ahora 
que  instados  de  la  necesidad  hemos  resuelto  renovar 
aquella  plegaria.  Otro  me  diría  que  un  prekdo  tiene 
flüiñalados  los  límites  de  su  caridad ;  pero  sé  que  usted 
conoce  la  candad  pública ,  que  el  influjo  de  k  educa- 
ción no  es  jamás  parcial,  y  sobre  todo,  que  ei  país  en 
que  nacimos  conserva  siempre  sus  derechos  sobre 
nosotros  doquiera  que  estemos. 

Mi  deseo  es  entretener  esta  obra ,  porque  es  pública, 
y  las  que  son  tales,  si  paran,  paran  para  siempre.  Es- 
pero por  tanto  que  los  paisanos  de  acá  nos  socorran, 
mientras  que  vuelve  la  expedición  de  azogues  en  que 
esperamos  las  remetas  de  fondos  ya  recaudados  en 
Affiériea,  y  en  esta  esperanza  cabe  á  u;ted  alguna  parte. 


Yo  estoy  A  la  cabesa  de  esto  aant&-«iMM«  y  te  «üRflB 
empacho,  no  solo  por  la  recomendación  del  etjiBt»» 
sino  también  porque^  trate  de  dejar  sin  jmial  á  I«h 
los  infelices  como  viven  de  eo  trabaio. 

AL  EMMENTÍSIMO  SbBoB  CABDERAL  ARZOBISPO  OS  TOLEDO» 

EminenUsiiBe  señor:  Cuaade  se  dignó  su  mi^eetid 
fundar  en  este  puerta  el  Real  iDstUato  Aaiuniao  para  le 
educación  de  sn  juveatud,  tuvimos  el  heñir  de  anaop« 
ciarlo  á  vuestra  emineneía ,  dirígieado  á  sus  manos  ob 
ejemplar  de  la  noticia  impresa  de  este  estabtoGimíeati^ 
ó  implorando  para  él  su  ^^eroaa  proieccioB. 

Lejos  de  desmerecerla,  creewoe ,  señor  emliieiiál- 
aimo,qneel  lo^tituiese  babeebe oída  día  bw «eree- 
dor  á  elht ,  pueeque  en  los  leíf  anos  que  van  eorridee 
desde  su  fundación,  ha  dado  ya  dos  cursos  comptoCoe 
de  matemática ,  náutica  y  lenguas ,  va  á  ooncUiir  el 
tercero  de  estas  faonUadee,  y  el  primero  de  ñsica  exp** 
rimental  y  de  geogralia  é  historia;  y  despuea  de  búm 
enseñado  completamente  á  gran  número  de  jóveoee, 
no  pocos  de  los  cuales  sacaron  la  graduación  de  aobn^ 
salientes,  instruye  actualmente  en  estos  varioa  estndine 
á  sesenta  alomnos  con  iguaiea  eapnranaas. 

Además  concunen  á  la  escuela  graUíüa  de  prímwM 
letras  del  Instituto  echeota  niños  pebces,  por  la  mfor 
parte  huérfiínos ,  y  veinte  peasionistaa,  á  todos  loe  cof 
les  se  enseña  por  tos  mcgores  nátodos  conocidos  le 
lectura,  la  escritura,  la  ortografié,  ks  prinoipk»  di 
aritmética,  la  doctrina  cristiana  y  lae  máxioMs  de  edor 
cacion  cm\  con  notoria  aprovechamiento. 

Ciertos  por  lo  mismo  di  que  un  estableeünienlo  til 
no  puede  d^r  de  ser  recomendableká  loa  ojos  de  vues- 
tra eminencia,  imploramos  de  nuevo  so  alta  protao 
cion  para  un  objete  que  urgentemente  la  necesita. 

Goiocado  interkMunenle  el  Instituto  en  ima  obm  di 
que  le  hixo  donación  absoktta  don  Fianoíieode  PmM 
Jovellanos ,  su  prímer  diredor,  sedi^  su  miúeatad 
acordar  la  construcción  de  un  nuevo  edificio  proporcio- 
nado á  los  varios  objetos  de  su  enseñanza,  y  asignó 
algunoe  fundos  y  pensinaes  paca  asta  obra,  á  la  oaal  se 
destinaron  también  diferentes  donativas  beebos  por  tt- 
gunas  personas  distinguidas  de  Esipam  y  Amérigi»  y 
además  se  adjudicaron  los  capiuies  de  dos  casas,  laqoi 
ocupa  actualmente  el  Instituto,  y  otra  propia  de  sa 
escuela  gratuita. 

Cou  estos  auxilios  se  dio  principio  á  la  obra  en  i3 
de  junio  del  año  pasado,  y  trabajando  sin  intermiaioo 
hasta  el  dia,  se  adelantó  considerablemente.  Pero  auo<* 
que  contamos  todavia  con  mas  de  trésnenlos  mil  reía- 
les ,  asegurados  sobre  los  fondos  qu^  hemos  indicado» 
sucede  que,  ya  por  pagarse  en  vales  reales  paj:te  de  las 
pensiones  asignadas  por  su  majestad «  ya  porque  la 
guerra  retarda  la  venida  de  los  fondos  de  América»  y 
ya  porque  las  casas  adjudicadas  no  pueden  yendene 
basta  que  se  verifique  la  traslación  de  las  enseñamss 
que  las  ocupan,  nos  veamos  próximamente  ameuajui- 
dos  á  suspender  las  obras  por  falta  de  caudal  electivo. 

(a)  En  tal  conflicto  ocurrimos  á  U  proU^ccion  da 
vuestra  eminencia,  bien  seguros  de  que  un  prelado  que» 
á  ejemplo  desús  venerables  antecesores»  ha  promovido 
tan  generosamente  la  educacian  y  el  socorro  deUpQ- 
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toma,  y  dada  tan  elaroa  leaümonías  de  tu  calo  par  Ut 
nejoras  de  la  instruocioo  pCiblíca,  no  dejaié  de  socor^ 
rer  á  uq  esUblecimienlo  que  está  coosagnido  á  asios 
misoMM  piadosos  objetos. 

(6)  Por  tanto  á  vaestra  emineoeia  suplicamos  muy 
aocaracidameDle  se  digne  asignar  alguna  cantidad  men- 
¡Mial,  anual»  6  por  una  vaa,coa  daalino  á  la  cooUauacion 
de  esta  obra,  y  cuando  no  tuviese  á  bien  bacarlo  par 
via  de  donación  graciosa » sea  á  lo  menos  con  calidad  de 
reintegro,  el  cual  se  veriGcará  con  la  mayor  exactitud 
ai  pasa  que  sa  perciban  las  foodos  adjudicados  á  ella, 
que  si  neoesario  íuese^  se  lúpotacaráa  á  aate  fio  por  es- 
critura públia. 

(c)  Asi  lo  esperamos  de  la  notoria  caridad  da  vues* 
tra  eminencia»  renovándole  con  esta  ocasión  el  testi* 
monio  del  aprecio  y  veneración  que  profesamos  ¿  sus 
virtudes ,  y  pidiendo  al  cielo  proteja  su  alta  dignidad  y 
conserve  su  preciosa  vida  por  largos  años.— Gt/on  y 
^Ubre  26  de  1799. 

Bu  estos  mfsnos  ténninos  y  feehí  se  escribió  il  exeelentisimo 
Mior  trtoftlspo  dsSaithga  hisU  la  letra  (•) ,  eoattniMDdo  desde 
tUaasi: 

So  taleaiAlela  acuriipaa  á  la  protacdan  da  Tueea- 
kMek,  bian  seguros  de  qua  wi  prelado  qua  tan  de* 
asdiéimeata  ama  las  letras,  que  tantos  testimonios  de 
pfotaeoian  ba  diapaasada  á  los  institutos  literarios,  y 
que  tan  paoatudo  asta  de  la  importancia  y  del  pre- 
vadlo da  la  insirueciao  pública,  no  dejará  de  socorrer 
áoaastaWeciailaatoqaaestácaosagrado  áestosmia- 


nuastra  estimación  y  del  profundo  respeto  que  proiasa* 
mos  á  sus  virtudes,  y  pidiendo  al  Altísimo ,  etc. 
otra  al  oUspa  de  Giodtd-Rodrife  en  los  proi^ios  témiaes. 


Signe  aqai  el  eoateoido  de  U  letra  (^)  hasta  la  (c),  csya  eoocU- 
sion  es  asi : 

Asi  lo  esperamos  del  celo  público  y  de  la  ilustrada 
caridad  de  vuecelencia,  renovándole  con  este  motivo 
el  sincero  testimonio  de  nuestra  gratitud  y  del  respeto 
que  profesamos  á  sus  tAlentoa  y  virtudes,  y  pidiendo 
al  Alti^úmo,  etc. 

Otra  igual  al  ilustrisimo  seflor  obispo  de  Bareelona»  hasta  la 
sffial  (•),  contfnnando  desde  ella  asi : 

|.  En  esta  situación  ocurrimos  de  nuevo  á  la  protec- 
[  cfon  de  usía  ilustrhima ,  bien  seguros  de  que  un  pre- 
lado que  tanto  ha  contribuido  con  sus  luces  á  la  funda- 
ción de  este  Instituto,  que  tan  generosamente  le  ba 
socorrido  después  con  preciosos  dones,  y  que  tan  pene- 
trado está  de  su  importancia,  no  dejara  de  ampararle 
en  el  conflicto  en  que  se  halla. 
La  eoBdnsioa  como  la  anterior. 

Oira  «I  oMspo  Ae  Laf o  hasta  la  Mra  (4,  y  4a  afii  asi : 
Bu  tal  coaflicto  aenmmot  da  ooavo  á  la  pfotaockm 
deiMla  ilaatrliíma ,  seguros  de  qm  ua  prelado  tan  dis* 
liagiúéa  par  socala  é  ilustrada  caridad,  y  que  tan  bien 
cráooa  el  praveabo  qua  acta  katHuto  da  educacioo 
paada  traer  al  pala  aa  que  naaié ,  M>  dejará  de  aooorrer 
á un  aatablaohDiantoooaaagrado  atan  piadoso  ó  impor- 
linla  abfeto. 

Signe  la  letra  (^)  basta  la  (c),  en  qne  la  conclnsion  es  ssl: 
Asi  lo  esperamos  del  piadoso  corazón  de  usia  ilustri- 
tifüá,  renovándole  con  este  motivo  el  testimonio  da 


Gijony  octubre  26  da  1 790.— Señor  don  Pedro  Diaa 
da  Valdés.— Ui  estimado  paisano  y  amigo ;  Mucho  ca* 
labro  que  usted  baya  llegado  íelizmente  á  su  destino 
de  la  Coru&a«  y  proporcionado  tan  á  su  gusto  el  cama- 
rote y  pasaje  para  su  expedición ,  en  que  la  deseo  igual 
felicidad. 

Ya  que  no  se  compuso  que  usted  llevase  algunos 
fljemplares  de  la  iVo^tcta  da  nuet^  InUüuto,  eaparo 
que  á  su  arribo  á  Montevideo  sepa  del  paisano  Luaeea 
ka  qua  ban  llegado  á  sus  manos,  cómo  se  han  repara 
tido,  y  qué  efecto  ba  prodtJMñdo  nuestra  cuesta,  cama 
también  si  ha  recibido  algunas  cédulas  de  rifa  y  cuán- 
tas sa  ban  despachado ,  encargándole  que  me  devuelva 
por  mano  del  señor  Faes,  administrador  del  correo 
de  Oviedo,  las  que  no  estén  vendidas,  con  la  lista, 
números  y  cuanta  da  producto  de  las  que  lo  astéii, 
porque  quiarocarrar  esta  operación,  y  ya  que  no  sa 
coreplata  la  rifa,  hacerla  del  dinero  que  ba  producido. 
Sobre  todas  astas  cosas  tenemos  noticias  muy  confusas 
y  encontradas,  y  quisiera  que  usted  lu  pusiese  en 
claro  y  me  avisase,  aunque  sobra  alio  tengo  escrito 
también  úllimamenta  á  Luacas. 

En  Buenos-Aires  ha  de  tener  el  mismo  encargo  al 
paisano  don  Francisco  Valdapares,  con  quien  espero 
que  usted  trate  también  y  me  dé  las  noticias  qua  alean* 
sare  de  estos  asuntos.  En  fin,  renuevo  á  usted  mis  en- 
cargos en  favor  da  esta  obra  pia ,  ya  que  en  nuestra 
entrevista  hablamos  de  ella  tan  á  la  ligera ,  etc. 

Nota  de  letra  del  mismo  Jovellanos. 

Con  esta  fecha  se  escribió  al  coronel  don  José  Ro- 
bledo por  mano  del  mismo  Oiaz  dándole  cuenta  del 
estado  del  Instituto  y  su  obra ,  contándole  la  penuria  da 
electivo  que  aiparimentamos,  pidiéndole  quf  nos  libre 
los  mil  duros  de  su  donativo,  qua  su  sobrino  no  antragój 
y  qua  procure  recoger  el  producto  de  la  cuesta  y  au- 
▼iarlo.  

Gijon  y  oMfre  30  de  1799.  —  Excalentisimo  señor 
don  Antonio  CoraaL  —  Eicelantisima  señor  :  El  Real 
Instituto  Asturiano  tkta»  el  honor  de  felicitar  á  Tueoa- 
lencia  en  su  eotradaal  despacho  de  los  negocios  de  Ma^ 
riña,  y  sienta  la  satisfacción  mas  pura  en  hallarse  co- 
locado á  la  sombra  de  un  Ministerio  tan  amante  de  la 
justicia  y  de  las  ciencias  y  taa  penetrado  da  su  impor- 
tancia. Sobre  estos  títulos,  el  Instiiulo,  que  las  pro-* 
mueve  con  calo  inhügable,  funda  el  mas  cierto  dere- 
cho á  la  protección  de  vuecelencia,  U  cual  implora,  lie** 
no  de  respeto  y  confianza,  así  como  del  mas  ardiente 
deseo  de  la  prosperidad  y  gloria  da  vuaceleiicia ,  por  la 
que  rogará  incesantemente  al  Altísimo. 


Noviembre  O  de  1790.—  Señor  don  Vicente  Lili.— 
Mi  estimado  amigo  y  señor  :  La  favorecida  da  ustad 
de  i.""  del  corriaoia  acusa  mi  ailancio  sobre  al  asunto 
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de  rejas  y  que  segaramente  está  muy  retardado.  Yo  en- 
dure en  este  último  tiempo  de  ceca  en  meca  fuera  de 
mi  casa  y  en?ue1to  en  otros  cuidados;  pero  mi  deten- 
ción ha  provenido  también  de  otras  cansas  mas  fuer- 
tes. Primero,  de  la  novedad  de  Orbegozo,  que  exige  un 
cuarto  mas  en  libra  de  flerro,  que  en  obra  tan  vasta 
importa  bastante ,  y  fa  otra,  que  liabiéndosenos  pagado 
en  vales  parte  de  las  pensiones  destinadas  á  los  gastos 
de  nuestra  obra,  nos  hallamos  en  necesidad  de  econo- 
mizar el  efectivo,  y  no  nos  atrevemos  á  formalizar  una 
contrata  que  ha  de  ser  á  pagar  de  pronto  y  en  dinero. 
No  me  detendría  yo  en  el  primer  inconveniente ,  por- 
que al  fln »  siendo  el  peso  de  las  libras  de  diez  y  siete 
onzas ,  como  ofrece,  se  compensarla  algún  tanto  el  ex« 
ceso;  pero  me  detengo  mucho  en  lo  segundo,  porque 
quiero  cumplir  de  buena  fe  lo  que  ofrezco.  Por  tanto, 
y  porque  esperamos  que  á  la  primavera  y  á  la  vuelta 
de  la  expedición  de  azogues,  6  bien  en  el  discurso  del 
verano,  nos  venga  algún  caudal  del  que  tenemos  en 
Méjico  con  destino  á  esta  obra ,  entraré  en  la  contrata 
•lOrbegozo  asintiere  á  una  nueva  condición,  que  es  la 
de  pagar  la  mitad  de  su  total  importe  para  San  Juan 
del  año  próximo,  y  la  otra  mitad  para  Navidad  del  mis- 
no,  uno  y  otro  en  dinero  efectivo,  y  no  en  vales ,  sin 
embtfgo  de  la  última  real  cédula,  cuya  ventaja  renun* 
ciamoB  y  de  la  que  ofrecemos  no  usar.  En  tal  caso  las 
letras  giradas  contra  nosotros  á  esta  villa  serán  paga- 
das á  la  vista,  si  Orbegozo  hubiere  entregado  su  obra 
coo  arreglo  á  las  condiciones  estipuladas. 

Cuando  no  le  acomodare  esta  condición,  dejaremos 
4  encargo  suspenso  para  mas  adelante ;  pues  no  siendo 
ka  rejas  absolutamente  necesarias,  y  pudiendo  ponerse 
voladas  y  no  empotradas ,  podemos  dejar  este  gasto 
para  el  fin  de  nuestros  trabajos,  y  hacerle  ó  no  según 
permitiere  el  fondo,  aunque  si  se  hiciere,  siempre  tra- 
taremos con  Orbegozo.  Etc. 


Noviembre  i  3  de  1799.— Señor  don  Ramón  Dóri- 
ca. —Mi  estimado  amigo  y  señor :  Veo  por  la  última 
favorecida  de  usted  cuánto  debo  á  su  fineza  y  activi- 
dad en  el  encargo  de  jarcia  blanca  que  espero  de  un 
dia  á  otro,  porque  el  tiempo  amaga  á  volver  al  Nor- 
deste. Quiera  Dios  que  nos  traiga  á  salvamento  la  km- 
dia  del  patrón  Escobado.  Entre  tanto  quedo  en  que 
debemos  á  usted  67i  reales  vellón,  que  se  satisfarán 
puntualmente  en  la  forma  que  tengo  ofrecido.  Etc., 
etc.,  etc.  

Noviembre  i  3  de  1799.  — Señor  don  José  Ventura 
Salcedo.-^Mi  estimado  amigo  y  señor :  Por  la  de  usted 
de  4  del  corriente  y  la  que  me  incluye  del  señor  Gel- 
vldea,  veo  que  el  patrón  Veitia  solo  cargó  cuatrocíen- 
toa  ochenta  quintales  de  vena,  aunque  pagó  el  derecho 
de  quidientos,  lo  cual  nos  acreditó  también  acá  por  el 
documento  de  pago.  Pero  me  parece  que  no  debemos 
tratar  de  lo  que  percibió  allá,  sino  de  lo  que  entregó 
aquí,  pues  ciertamente  hay  una  diferencia  de  cien  quin- 
tales poco  mas  ó  menos ,  que  pudo  muy  bien  liaber 
vendido  al  paso  en  alguno  de  los  puertos  que  hay  desde 
eaeá  eete.  Así  que  mi  ánimo  es  que  usted  le  haga  re- 
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convenir  con  las  razones  ezpnestis  en  m!  etfta  i 
rior,  á  fin  de  que  cumpla  con  su  obUgadon  oomo  «e 
debido. 

Bien  sé  yo  que  en  la  conducción  i  la  ferrerla  pudo 
haber  algún  desperdicio  de  polvo,  pero  siempre  seria 
poco,  porque  acá  no  se  cernió  al  cargarlo;  fuera  de  que 
yo  nunca  me  alejaré  de  abonarte  la  merma  que  ee  es- 
timare regular.  Etc. 


Noviembre  16  de  4799.— flustrfsimo  señor  donleaft 
Cándame.  —Mi  estimado  amigo  y  señor :  Hoy  van  á 
poder  de  don  Jacinto  Obhi  cuarenta  y  ocho  ejeoptafu» 
de  la  Noticia  éd  Real  imtihOo;  loe  veinte  y  cuatro  para 
que  usted  los  lleve  á  la  Rabana,  y  los  otros  tantos  part 
que  los  entregue  al  paisano  don  Pedro  Díaz  Vekiée, 
que  debe  conducirlos  á  Chile,  y  que  según  me  avisa  . 
su  padre,  se  halla  aun  en  ese  puerto.  Mas  sí  por  suerte 
al  recibo  de  los  libros  hubiere  dado  ya  la  vela  la  fragali 
en  que  va  este  caballero,  entonces  llevará  usted  coa- 
sigo  ambas  partidas,  y  se  encargará  de  distribnirlaft  ee- 
gun  su  buen  arbitrio. 

En  cartas  que  hemos  dirigido  á  Méjteo  hacemos  es- 
trecho encargo  para  que  se  nos  remitan  los  fondoeqoe 
tenemos  allí  de  nuestra  cuesta  ( y  que  son  coBsidM» 
bles )  con  la  expedición  de  los  azogues;  porque  oosi 
ocasión  de  pagamos  en  vales  la  pensión  del  Nlilon,  em- 
pezamos á  experimentar  escasez  de  efectivo  para  nues- 
tra obra.  Por  tanto  llévelo  usted  entendido,  para  que  ai 
algo  diere  de  si  la  Habana  por  su  buena  dfligeneia  y  la 
de  nuestros  comisionados  don  luán  Cabo  y  don  San- 
tiago González  Arango,  se  aproveche  la  misma  coyun- 
tura ú  otra  que  fuere  oportuna.  Etc. 


'  Gijon,  18  de  noviembre  de  1799.  — Reverendfsloio 
padre  maestro  abad  de  Val-de-Dio8.-4(uy  señor  nio  y 
de  mi  mayor  estimación  :  Va  con  esta  mi  mayordomo 
de  campo  Francisco  Soarez  para  enterar  á  vuestra  rev^ 
rendisima  de  la  pretensión  de  Rubiera,  que  después  de 
haberse  metido  en  el  territorio  de  ese  real  monastecio, 
y  manteniéndose  en  él  contra  varios  decretos  de  ei- 
pulsion,  quiere  ahora  veoderel  fruto  de  su  usurpación. 
Yo  creo  que  ningún  derecho  tiene  á  él,  oomo  que  tn« 
bajó  en  cosa  ajena;  pero  también  contemplo  que  este 
seria  el  medio  de  cortar  el  escandaloso  pleito  á  que  dio 
lugar,  y  la  mas  escandalosa  incidencia  que  resultó  de 
él.  Dias  pasados  se  presentó  á  hacer  proposiciott  sobra 
este  asunto;  pero  yo  le  dije  que  nada  podia  ni  quena 
tratar  sin  el  acuerdo  de  vuestfa  reveren^roa ;  lioy 
insta  sobie  lo  mismo,  y  por  lo  núsiBO  le  diriüo  eeta  para 
que  vuestra  reverendísima  se  sirva  deeime  lo  que  debo 
y  puedo  hacer  en  el  asui^.  Dicenme  que  el  meiaalei- 
rio  tenia  tratado  con  mi  hermano  la  venta  ó  foro  de 
este  terreno ;  pero  yo  soy  Un  nuevo  en  mi  eaaa,  como 
vuestra  reverendisima  en  Ja  suya,  y  en  esa  mejor  que 
en  esU  se  podia  saber  lo  que  pasó.  L.0  cierto  es  que  yo 
no  soy  amigo  de  adquirir;  pero  si  fuese  conciliable  mi 
Interés  con  el  de  esa  estiinaída  comunidad,  no  me  peaih 
ría  al^ar  tan  mal  vecino  de  mis  buenos  renteros.  Re- 
suelva, pues,  vuestra  reverendísima  lo  que  taere  de  au 
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•fiido,  otaniidlibMineiitt  y  eonlaiide  con  que  aeep» 
tiré  cualquMn  condidoo  que  sea  equitatita,  y  sobre 
iodo  que  en  todo  caso  soy  y  seré  de  vuestra  reveodísi» 
mt  may  afecto  seguro  senridor  qoe  besa  sa  mano. 


igmífmka  qm  (a  mámítámtt.  — *  Amigo  Guerro : 
El  buen  Rubiera  anda  tras  de  mf  sobre  que  le  oonpra 
lo  que  tiene  trabajado  en  la  roza  de  Peón ,  contigua  á 
una  de  mis  caserías.  Yo  nada  quiero  hacer  sin  acuerdo 
dal  BMaastarío  de  Val-de-Dm,  á  quien  pertenece,  y 
sobre  todo  sin  saber  en  el  pleito  que  pende  sobre  esa 
insiruooion  y  sobre  cierta  incidencia  á  que  dio  ocasión 
al  escribano  Ti^.  A  este  fin»  si  el  pleito  pende  en  ese 
juagado  y  fuese  posible  que  yo  viese  confidencialmente 
loa  autos ,  esUmaria  mucho  que  usted  me  los  propor- 
donase,  bien  sea  entregándoselos  al  portadoró  envián- 
dolos  per  persona  de  su  confianza»  pues  en  llegando  á 
«ú  mano,  yo  responderé  de  ellos  hasta  volverlos  á  la  de 
usted » de  quien  queda  muy  afecto  servidor  que  su  mano 


Uustrísimo  sefior  obispo  de  Oviedo.— Gijon  6  dk  di- 
dimnhré  de  1790.— liustrisimo  mió:  Pues  que  vané 
«enar  el  mes  y  el  ano ,  razón  es  que  cerremos  también 
la  resolución  que  quedó  pendiente  en  nuestra  última 
•ntrevista»  y  para  ello  duré  á  usted  el  estado  de  mis 


Desde  entonces  no  solo  se  continuó  pagando  mis  me- 
andas  en  vales,  dando  cinco  chicos  en  cada  una ,  sino 
i|ue  se  declaró  que  yo  no  tendría  derecho  á  la  reducción 
an  la  caja  de  Bfadríd  por  residir  en  el  distrito  de  la  de 
Santander. 

Esto  me  obligó  á  representar  que  debía  considerárse- 
me en  la  corle »  y  aqui  residia  en  virtud  de  un  permiso 
temporal  de  su  majestad;  que  por  Unto  recibía  alli 
mis  sueldos;  que  la  caja  de  Santander  no  estaba  aun 
establecida  ;  que  cuando  lo  estuviese ,  no  seria  justo 
qoe  cobrando  mis  vales  en  Madrid»  se  me  obligase  á 
trasladarlos  aqui »  y  de  aqui  á  Santander ,  á  tener  alli 
ua  apoderado  que  loa  redujese ,  á  trasladar  aqui  estos 
fondos,  sacando  letras  que  al  cabo  se  me  pagarían 
también  en  vales.»  etc. 

Eran  tan  fuertes  estas  raiones»  que  al  momento  re- 
cayó un  decreto  declarando  que  se  me  debia  conside- 
rar residente  en  Biadrid  y  admitir  á  los  descuentos  de 
aucaja. 

Acudió  mi  anúgo  Arias  á  ella»  p^o  se  le  dijo  que  no 
podían  descontarle  hasta  que  se  fijase  la  contribución 
que  rae  cabla»  y  aunque  se  manifestó  pronto  á  entregar 
los  7»500  reales  que  contribuyeron  mis  companeros,  to- 
davía no  han  arrreglado  este  punto»  sin  duda  (á  loque 
cree  Arías)  porque  andan  averíguando  lo  que  tengo  por 
acá  para  cargar  la  mano  con  respecto  á  ello. 

Sea  to  que  fuere » de  todos  los  vales  recibidos  desde 
mayo  acá»  solo  tres  chicos  han  sido  reducidos»  y  aun 
creo  que  no  llegan.  La  reducción  de  los  demás  no  está 
aun  corríante ;  y  aun  cuando  lo  esté »  se  reducirá  á  la 
de  un  vale  chico  cada  quince  días.  Entre  tanto  estoy 
viviendo  de  prestado »  y  es  cuanto  hay  que  decir. 

Sabe  iMted  lo  que  está  convenido  con  nuestra  viuda» 


y  que  según  ello»  pudiera  aipínrá  una  gran  reducción 
de  alimentos ;  pero  en  prueba  de  que  deseo  extenderme 
aun  mas  allá  de  lo  que  debo » paréceroe  que  por  ahora 
y  hasta  ver  el  semblante  que  loman  las  cosas »  será  el 
mejor  partido  que  yo  pague  los  iOO  ducados  que  re^ 
tan  de  este  año  con  un  vale  de  150  pesos,  dando  en  di* 
ñero  efectivo  el  resto  que  falte  á  completarlos.  Dígame 
usted  si  le  parece  justo»  y  al  punto  será  verificado»  etc. 


Señor  don  Bernardo  González  Llanos.— 6  de  didem* 
hre  de  1799.  —Muy  señor  mió:  Aunque  mi  ferreria 
está  en  los  principios  de  su  labranza » daré  la  orden  para 
que  se  ocupe  en  la  compostura  de  yunque  y  mazo  del 
martinete  de  usted  luego  que  se  envíen  á  ella;  pero 
convendrá  mucho  que  usted  ó  persona  de  su  confianza 
presencie  esta  operación »  asi  para  que  se  haga  á  su 
satisfacción » como  pare  que  se  gasten  menos  carbonea 
como  conviene  á  todos ,  pues  hay  escasezde  ellos  y  es* 
tan  harto  caros.  Nuestro  Señor»  etc. 


Señor  don  Vicente  UM—Ude  diciembre  de  1799. 
—Mi  estimado  amigo  y  señor:  Estamos  conformes  en 
todo  lo  que  ezige  Orbegozo  en  la  nota  que  usted  se 
sirve  remitirme  en  su  favorecida  de  6  del  corriente» 
salro  un  articulo»  en  que  no  podemos  entrar  como 
condición  precisa » y  es  el  de  pagar  en  Bilbao ;  poique^ 
aunque  buscáremos  los  medios  de  hacerio  así » las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos  no  nos  permitirán  acaso 
poner  allí  los  fondos  sin  riesgo  ni  dispendio ;  pero  sí 
convenimos  en  que  sea  condición  precisa  que »  en- 
tregada la  obra  y  cumplidos  los  plazos»  haremos  aquí 
el  pago  en  letras  á  la  vista»  verificándole  en  moneda 
de  plata  ú  oro,  y  no  en  vales»  y  renunciando  cuaU 
quiera  derecho  que  sobre  esto  puedan  damos  las  ulti- 
timas  Reales  cédulas. 

Con  esta  explicación»  y  con  las  hechas  en  mi  carta 
de  17  de  agosto»  podrá  Orbegozo  proceder  á  su 
obra ,  etc.  

Diciembre  16  de  1799.— Al  Uustrísimo  señor  obispo 
de  Lugo.— Uustrísimo  señor:  Por  mas  que  yo  aprecie 
el  Instituto  Asturiano ,  nunca  pudiera  extrañar  que 
usted  se  negase  primen  y  segunda  vei  á  socorrerle» 
porque  estoy  harto  de  ver  olvidada  la  candad  pública 
,de  los  mas  obligados  á  ejercitaría.  Mas  que  u¿ed  se 
negase  á  contestar  á  sus  reverentes  oficios»  y  sobre  to* 
do  que  diese  á  mi  amistosa  caria  tan  despegada  res- 
puesta ,  ni  lo  espHMnba  ni  lo  puedo  pasar  en  silencio. 

Aquella  carta  prueba  que  yo  no  ignoraba  las  obliga* 
dones  de  usted  como  obispo  cuando  le  recordaba  las 
que  tiene  como  miembro  de  la  sociedad  que  le  man- 
tiene »  y  es  bien  extraño  que  usted  solo  recuerde  las 
primeras  para  desentenderse  de  las  últimas. 

Sin  duda  que  un  obispo  debe  instruir  al  clero  que 
le  ayuda  en  su  ministerio  pastoral;  pero  debe  también 
promover  hi  instrucción  del  pueblo,  para  quien  fué 
instituido  el  clero  y  el  episcopado.  Debe  mejorar  los 
estudios  ecledáaticos;  pero  dísbe  también  promover 
las  mejoras  de  los  demás  estudios»  qoe  usted  llama 
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profano?,  y  qtift  yo  llamo  útiles ,  porqué  en  ellos  se  ci- 
fipa  la  abandancia ,  la  seguridad  y  la  prosperidad  pú- 
blica ;  porque  con  la  ignorancia  ellos  destierran  la  mi- 
serla,  la  ociosidad  y  la  corrupción  pública;  y,  en  fin, 
porque  ellos  mejoran  la  agricnUura ,  las  artes  y  las 
profesiones  útiles ,  sin  las  cuales  no  se  pnede  sostener 
el  Estado,  ni  mantenerse  los  ministros  de  su  Iglesia. 
Y  de  aquí  es  que  si  los  obispos  deben  aversioa  á  los 
filósofos  que  deslumhran  y  á  las  malas  costumbres  que 
corrompen  los  pueblos ,  deben  (amblen  aprecio  á  los 
sabios  modestos  y  protección  á  la  enseñanza  prorecho- 
sa  que  los  ilustra. 

Lo  que  ciertamente  no  cabe  en  las  obligaciones  n! 
en  los  derechos  de  un  obispo ,  es  injuriar  á  sus  próji- 
mos con  injusticia  y  sin  necesidad. 

ei  director  Gienfuegos  lia  merecido  por  su  talento, 
ta  buena  conducta  y  distinguidas  prendas ,  el  aprecio 
del  cuerpo  en  que  sirvió  á  S.  M. :  por  estas  prendas 
merece  aquí  el  aprecio  de  cuantos  le  tratan,  y  parti- 
cularmente el  mió,  que  estoy  muy  satisfecho  del 
celo  con  que  desempeña  el  cargo  que  el  Rey  le  ba  con- 
ferido. Si  tanto  no  ha  bastado  para  merecer  el  aprecio 
de  usted ,  pudo  á  lo  menos  esconder  en  su  carta  esta 
flaqueza,  y  eso  tuTÍera  de  menos  desatenta. 

Me  aconseja  usted  que  cuide  de  gobernar  mi  casa  y 
tomar  estado.  El  primer  consejo  viene  á  tiempo,  por- 
que no  vivo  de  diezmos  y  cobro  mi  sueldo  en  vales; 
el  segundo  tarde,  pues  quien  de  mozo  no  se  atrevió  á 
tomar  una  novia  por  su  mano,  no  la  recibirá  de  viejo 
déla  de  tal  amigo. 

Concluje  usted  exhortándome  á  que  aproveche  los 
desengaños.  No  puede  tener  muchos  quien  no  buscó 
li fortuna,  ni  deseó  conservarla.  Con  lodo,  estimo  y 
lomo  el  que  usted  me  da,  y  le  pago  con  otro  consejo, 
que  probablemente  será  el  último,  porque  de  esta  no 
quedará  usted  con  gana  de  darlos  ni  recibirlos.  Sea 
usted,  si  quiere,  ingrato  con  su  patria ^y  desconocido 
con  sus  amigos;  pero  no  caiga  otra  vez  en  la  tenta- 
ción de  ser  desatento  con  quien  pueda  tachárselo  tan 
franca  y  justamente  como — Jovellanos, 


Diciembre  Ví^  d«  i 799.— Excelentísimo  señor  don 
Antonio  Comel :  Por  real  orden  de  i9  de  julio  de  f  797 
acordó  su  majestad  que  se  construyese  en  esta  villa  un 
edificio  para  colocar  el  nuevo  Instituto ,  que  su  real 
munitíeeneiahabhi  fundado  en  1794  para  la  enseñanza 
de  ciencias  exactas  y  naturales ,  el  cual  se  hallaba  en^ 
toncos,  y  permanece  todavía,  alojado  provisfonslmente 
en  una  casa  particular,  deque  mi  difunto  hermano  y  yo 
le  hicimos  cesión  absoluta. 

Para  costear  esta  obra  señaló  su  maj^tad,  entre 
otros  medios ,  una  pensión  de  sesenta  mil  reales  pa- 
gaderos por  mesadas  de  á  cinco  mil  sobre  los  fondos  de 
la  empresa  del  Nalon,  y  por  tiempo  de  un  año,  la  cual 
•e  prorogó  después  por  otro ,  en  virtud  de  real  orden 
de  23  de  enero  del  presente  año. 

Con  este  auxilio  se  emprendieron  los  trabajos  en  iZ 
de  junio  del  año  pasado,  y  se  continuaron  hasta  el  día 
con  la  maym*  actividad  y  adelantamiento.  Pero  ha- 
biendo acordado  ^u  majestad  posteriormente  que  la 


mitad  de  la  pensión  citada  se  pagase  áT  InstSttitó  en 
vales  reales,  y  retardándose  al  mismo  tiempo  á  causa 
de  la  guerra  la  venida  de  los  fondos  con  que  varios  na- 
turales de  este  Principado,  esUblecidos  en  la  América, 
han  contribuido  generosamente  para  esta  obra,  sucede 
que  haya  escaseado  de  tal  manera  el  caudal  efectivo 
destinado  á  ella ,  que  será  indispensable  abandonar  tos 
trabajos  desde  principios  del  año  enifante,  si  la  frie» 
dad  de^u  majestad  y  la  proteccion.de  vuecelencta  no 
sostienen  tan  útil  empresa. 

La  obra,  señor  excelentísimo,  foe  calenladi  en 
cuatrocientos  mil  reales  por  el  primer  arquitecto  desa 
majestad  don  Joan  de  ViHanueva ,  que  la  proyectó; 
pero  á  pesar  de  la  mas  estrecha  economía ,  van  ya  gas- 
tados en  ella  doscientos  noventa  mil  reales  dn  beber 
llegado  á  su  mitad ,  poitfue  el  extraordinario  é  fm* 
previsto  aumento  de  precios  en  materfalev  y  jonndes, 
experimentado  después  de  su  proyecto ,  lia  hecho  so- 
percrecer  el  costo  al  cálculo ,  y  que  sean  necosarioe 
para  llenarle  mas  cuantiosos  foiMlos,  como  podrá  fo- 
formar  el  mismo  arquitecto  de  su  majestad,  y  aden^ 
se  podrá  acreditar  con  las  cuentas  justificadas,  si  fuese 
del  agrado  de  vuecelencia. 

Juzgo  por  lo  mismo  tan  justo  y  necesario  como  fto>' 
pió  de  la  real  piedad  el  que  su  majestad  se  digne  con- 
tinuar la  referida  pensión  de  sesenta  mil  reates  por 
todo  el  tiámpo  que  durare  esta  obra,  que  sin  este  íih 
xilio  no  podrá  concluirse. 

La  empresa  del  Nalon  puede  sufrir  este  corto  des- 
falco en  su  consignación  sin  el  menor  peijofcio,  pu«B 
goza  de  mas  de  millón  y  medio  de  reales  al  afio,  y  w» 
principales  trabajos  están  ya  fenecidos. 

Ruego  por  tanto  á  vuecelencia  se  digne  elevar  esta 
súplica  á  la  suprema  atención  de  su  majestad,  apoyán- 
dola con  su  poderoso  infiujo,  y  asi  lo  espero  de  sa 
amor  á  las  ciencias  y  de  su  notorio  oelo  por  el  bien 
público. 

Nuestro  Señor  guarde,  etc. 


Diciembre  28  de  1799.  —  S^r  don  Juan  de  Tflfa- 
nueva.— Mi  estimado  paisano ,  amigo  y  señor!  AHá 
va  otra  plegaría  como  la  del  año  pasado  por  este  tiem- 
po. Aquella  produjo  la  continuación  de  la  pensión  de 
sesenta  mil  reales  para  la  bella  obra  que  usted  proyec- 
tó ;  pero  la  vamos  á  perder  con  el  año,  si  el  nuevo  mi- 
nistro de  Marina  no  protege  tan  buena  empresa.  So- 
lare esto  le  represento  con  fecha  de  hoy :  digole  que 
el  imprevisto  aumento  de  precios  en  materiales  y  jor- 
nales ha  hecho  el  costo  de  esta  obra  muy  superior  á 
su  cálculo,  y  que  por  lo  mismo  se  necesitan  mayores 
fondos  que  los  presupuestos,  como  podrá  Informar  us- 
ted mismo.  El  año  pasado  pedf  á  usted  que  recomen- 
dase igual  súplica :  boy  no  me  atrevo  á  tanto,  pero  d 
confio  en  el  favor  de  usted  que  si  se  le  pkKese  algún 
informe  le  dará  favorable,  pues  tal  lo  exige  nuestra  jus- 
ticia ,  que  usted  conoce  bien,  y  la  utilidad  de  la  em- 
presa ,  que  no  se  le  esconde. 

La  obra  va  ya  muy  cerca  de  la  imposta  del  primer 
piso ,  toda  á  una  linea  por  dentro  y  fuera,  y  ya  mani- 
fiesta en  su  aspecto  la  belleza  fjencillez  de  su  inven  - 
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ém.  TWeflMS  reoogüM  «n  América  de  seis  á  ocho 
mil  dofes  para  ella ;  peni  la  guerra  no  deja  pasar  un 
enarto «  y  si  dos  niegan  le  continuadon  de  nuestra 
pensión ,  tondréfloot  que  suspender  los  traiwjos  j  des- 
pedir la  gente. 

Perdone  asted  tanta  impertineticia,  y  segnrodemi 
buen  afecto  y  estimación ,  mándeme  como  á  su  mas 
fino  paisano /etc. 


-  AbHl  8  de  4800.— Señor  don  Alonso  Miranda: 
Pnes  que  el  precio  del  trigo  llega  ya  á  treinta  reales  el 
eetpnUn,  deberá  usted  proceder  desde  luego  á  Tender 
todo  lo  que  p<)rtenece  á  la  escuela  fundada  por  el  señor 
abad  de  Santa  Doradfa ,  y  á  poner  én  el  arca  del  Real 
iMtUato  el  producto  de  ¿clia  fenta  por  semanas  y  se- 
^n  se  fuere  feriBcando.  De  esta  orden  se  deberá  en- 
terar don  Miguel  Martínez  para  que  la  tenga  presente 
al  tiempo  de  la  cuenta  que  usted  dará  con  su  inter- 
veBoion  para  fin  de  junio  próximo. 


Abrü  i2  de  4800.— Señor  don  Antonio  Gornel:— 
^eelentlsimo  señor :  Et  recibido  por  el  correo  el 
paquete  con  la  semilla  de  cacahuete  que  Tueoeleneia  me 
remite  de  real  orden ,  á  fin  de  que  procure  extender  su 
entÜYo  en  este  país,  y  en  consecuencia ,  para  concur- 
Tir  al  deseo  de  su  majestad  y  á  las  ventajas  que  promete 
una  planta  tan  preciosa  y  fecunda ,  haré  cuanto  en  mi 
eetuf  iere  para  difundir  su  conocimiento  y  cultivo  por 
este  país ,  hacia  lo  cual  tengo  ya  anticipados  algunos 
pasos.  Nuestro  Señor,  ete. 


AbrU  i 9  de  i 800.— A  don  Rafael  Floranes,  señor 
de  Tavanero8.<— Valladolid.*— Muy  señor  mío  y  de  mi 
mayor  estimación :  Si  yo  no  supiese  que  el  amor  á  las 
letras  y  un  íntimo  conocimiento  de  las  ventajas  de  la  ins- 
trucción pública  pueden  realzar  los  menores  esfuerzos 
hechos  en  su  lavor,  tendría  á  lisonja  las  expresiones  con 
qne  usted  me  honra  en  su  carta  del  13;  mas  no  de- 
biendo yo  dudar  de  los  sentünientos  de  usted  en  este 
punto ,  las  miro  solamente  como  un  desahogo  de  ellos, 
y  aun  por  esto  las  recibo  con  todo  el  aprecio  á  que  el 
celo  y  la  fineza  de  usted  son  tan  acreedores. 

Con  el  mismo  reconozco  otra  obligación  que  usted 
me  recuerda ,  mas  antigua ,  mas  estrecha  y  sagrada ,  y 
no  por  eso  de  mi  mejor  correspondencia.  La  franqueza 
y  generosidad  con  que  usted  me  comunicó  sus  obser- 
vaciones sobre  mi  informe  en  el  expediente  de  ley 
Agraria,  la  calidad  de  ellas,  y  ia  ocasión  y  el  tiempo  en 
que  le  debí  este  favor,  exigían  de  mí  mas  puntualidad 
en  su  restitución  por  lo  mismo  que  acreditaban  en  us- 
ted aquel  alio  carácter,  que  lejos  de  necesitar  de  la 
ciencia  para  ennoblecerse,  la  ennoblece  y  hace  mas 
recomendable.  No  pretenderé,  por  tanto,  excusar  mi 
tardanza.  Males,  (¿gustos ,  ahogo  de  tiempo  y  sobre- 
cargo de  distraedones  y  negocios  no  me  permitieron 
ver  este  escrito  mientras  anduve  lejos  de  este  retiro; 
y  aunque  restituido  á  él,  le  vi  y  examiné  con  detención, 
y  a«i  me  propuse  escribir  sobre  él  algum  cosa»  la  des- 


gracia de  haber  sucedido  á  mi  único  y  muy  amado 
hermano  en  el  cuidado  de  mi  casa,  el  de  reparar  en  este 
nuevo  establecimienlo  lo  que  su  muerte  y  mi  ausen- 
cia habian  destruido,  y  otras  ocupaciones  y  otros  estu- 
dios ,  menos  importantes  á  la  verdad ,  pero  momentá- 
neamente mas  urgentes,  me  fueron  emperezando  y  agra- 
vando mi  culpa.  Estoy  pronto  á  repararla  restituyendo 
á  usted  su  original  en  primera  ocasión ;  pero  le  pido 
fa  gracia  de  que  me  permita  antes  sacar  una  copia  de  él, 
puesto  que  la  confianza  en  que  usted  me  le  franqueó, 
no  puede  privarle  de  la  propiedad  exclusiva  que  todo 
literato  conserva  en  sus  escritos  privados ,  y  que  tan 
fácilmente  se  viola  exponiéndolos  al  uso  público  por 
medio  de  copias  furtivas.  Mí  deseo  es  añadir  á  las  de 
usted  otras  observaciones  roías  también  para  mi  usó 
privado ,  idea  que  no  puede  no  conveniral  propósito  de 
dos  hombres  que  en  materia  Uil  solo  deben  estar  ani- 
mados del  celo  del  bien  público. 

En  todo  caso  usted  puede  estar  lan  cierto  de  mi  re- 
conocimiento á  las  honras  queme  ha  dispensado,  como 
del  sincero  aprecio  que  hago  de  su  carácter  y  talentos, 
y  del  íntimo  sentimiento  de  no  haber  podido  coutrl- 
buir  á  su  justa  recompensa,  y  en  fe  de  esta  verdad 
mandarme  cuanto  quiera  como  á  su  mas  obligado  ^y 
apasionado  servidor  que  besa  su  mano. 


Abril  23  de  i  800.— Señor  don  José  Espinosa  Tello. 
Mi  estimadtf  amigo  y  señor :  Usted  me  propone  en  su 
favorecida  una  idea  que  yo  revuelvo  en  mi  ánimo  des- 
de el  principio  de  esta  fundación,  peroá  cuyo, esta- 
blecimiento me  habian  opuesto  muchas  dificultades. 
Veo  ahora  por  la  de  usted  que  si  se  quiere  trabajar,  no 
hay  alguna  que  no  sea  vencibje,  y  aunque  en  el  mo- 
mento estamos  sin  medios,  si  quiere  Dios  que  Galiano 
venga  salvo  y  nos  traiga  los  fondos  que  esperamos  de 
Méjico^  podremos  destinar  el  necesario  para  proveemos 
de  sectante,  reloj  y  acromático,  y  armar  nuestro  pe- 
queño observatorio.  Quiero  por  tanto  tratar  con  usted 
este  punto,  porque  su  arreglo  necesita  consejo  é  ins- 
trucciones que  no  pueden  venir  de  mejor  parte.  Sé  que 
usted  está  muy  ocupado ;  pero  sé  que  tendrá  también 
proporciones  para  encargar  este  cuidado  á  algún  amigo 
de  su  confianza. 

i.'  Desde  el  principio  encargué  yo  á  Londres  los 
tres  instrumentos  citados  con  mas  unas  esferas  de  gran 
diámetro.  Por  desgracia  pasó  este  encargo  por  mano 
del  cónsul  inglés  de  la  Goruña ,  hombre  á  la  verdad 
instruido,  pero  de  grande  extravagancia,  y  que  nunca 
nos  dio  de  su  comisión  desempeño  ni  razón  satisfacto- 
ria. Escribhnos  á  Mendoza  Ríos ,  enterándole  de  todo 
para  que  nos  ayudase ;  mas  como  era  de  otro  el  encar- 
go ,  ni  él  pudo  hacer  ni  nosotros  pedirle  mas  que  un 
auxilio  que  no  tuvo  ocasión  de  dar.  Por  fin ,  el  cónsul 
murió;  se  declaró  la  guerra ;  los  fondos  se  distrajeron 
á  máqumas  é  in.ntmmentos  de  física,  y  aquel  pensa- 
miento (poco  deseado  por  otra  parte  de  estos  maestros) 
se  abandonó.  Ahora  bien :  ¿querrá  usted  por  amor  á  las 
ciencias  y  al  público  encargarse  de  adquirimos,  sea 
por  Mendoza  ó  por  otro  medio ,  los  tres  dichos  ins<- 
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trumentos?  Deseo  saberlo.  En  tal  caso  esperémosselo 
la  vuelta  de  Galiano,  y  yo  avisaré. 
r-'í'Tío  bastarán  los  instrumentos  sin  una  instruc- 
'eion ,  ya  sobre  su  uso,  ya  sobre  el  modo,  tiempo  y  ob- 
||etos  de  las  observaciones,  y  sobre  su  redacción,  etc. 
>os  dos  pilotos  profesores  de  aquí  son  muy  buenos 
mozos;  han  estudiada^  ^iceii,  la  astroupglial ;  pero 
" TaDIundu CüFusted  en  confianza,  no  me  persuado  á  que 
sin  dirección  y  concejo  puedan  por  sí  mismos  plantear 
y  promover  el  esiablecimiento.  Por  lo  menos  la  ins- 
trucción los  ayudará  á  hacer  uno  y  otro  con  mas  fruto. 
¿Querrá  usted  encargarse  de  hacerla  ó  hacerla  liacert 
Yo  tendría  en  ello  la  mayor  satisfacción. 

3.*  Hace  muchos  días  que  revuelvo  en  mi  espíritu 
el  deseo  de  hacer  aquí  en  pequeño  lo  que  usted  de- 
seó hacer  en  grande,  de  emprender  una  carta  topo- 
gráfica de  este  concejo,  y  lograda,  acometer  á  las 
de  toda  la  provincia.  Para  lo  primero  contaba  solo  coa 
nuestro  trabajo,  nuestro  celo  y  nuestros  pocos  medios; 
para  lo  segundo  con  auxilios  de  la  provincia  misma» 
acordados  en  junta  general.  En  la  que  se  debe  celebrar 
el  año  venidero  puede  haber  ocasión  favorable  para 
lograrlos,  porque  hay  un  buen  regente  y  está  de  pro- 
curador general  Campo-Sagrado.  Para  esto  se  necesiti 
también  de  consejo  y  dirección  de  otra  especie.  ¿Quer- 
rá usted  hacer  que  la  instrucción  indicada  se  amplíe 
y  extienda  á  este  objeto?  Tenemos  un  buen  teodolito: 
¿bastará  junto  con  los  otros  instrumentos? 
^^-^*  Eátos  jóvenes  no  estudian  de  la  astronomía  sino 
/  la  parte  necesariamente  enlazada  con  los  elementos  de 
'  náutica,  que  yo  no  creo  que  sea  suGciente  para  los  dos 
objetos ,  ó  creo  por  lo  menos  que  ellos  deseen  algo  mas. 
En  nuestro  curso  de  física  se  enseña  la  mecánica  y  la 
física  celeste,  ó  astronomía  física;  pero  á  otros  jóve- 
nes que  no  siguen  los  estudios  náuticos ,  y  á  quienes 
falta  por  consiguiente  la  astronomía  abstracta.  Creo 
por  tanto  que  para  adelantar  en  nuestro  objeto  sea  ne- 
cesario establecer  una  enseñanza  elemental  de  astro- 
nomía. ¿Cómo?  ¿Porqué  autor?  ¿Con  qué  método? 
¿Y  con  qué  extensión? 

5.*^  Usted  comprenderá  que  se  traía  de  un  proyecto 
en  pequeño,  y  que  nos  contentaremos  con  poco ;  pero 
como  el  Instituto  recibe  ya  algunas  proporciones  fa- 
vorables ;  como  la  protección  y  el  tiempo  pueden  dár- 
selas mayores ;  como,  en  fin,  en  estas  materias  los  pri- 
meros progresos  llaman  á  otros  y  empeñan  en  buscar- 
los, fácilmente  comprenderá  usted  que  cuanto  mas 
completa  sea  la  instrucción  que  se  nos  enviare,  tanto 
mejor. 

¡Cuánto  me  duele  la  delicadeza  de  salud  que  usted 
me  dice !  ¡  Cuánto  deseo  su  restablecimiento  por  usted, 
por  los  objetos  que  promueve ,  por  el  páblico !  Cuídese, 
pues ,  cuanto  pueda :  asegúrese  de  mi  fino  afecto,  y  en 
fe  de  él  mándeme,  etc. 


\noi 


Mayo  ilde  iSOO.^Señordon  José  Ventura  de  Sal- 
cedo.—M!  estimado  amigo  y  señor:  Recibo  la  de  usted 
del  5,  y  agradezco  las  diligencias  que  se  ha  servido  ha- 
cer para  mi  provisión  de  vena.  Bien  celebraría  qu 
Echeverría  ó  algún  otro  me  la  trajese  sobreprecio  equie 


utivo  para  asegurar  milabrama  eo  «aso  da  faioer  ftift» 

visión  do  carbones,  de  que  aun  no  estoy  segoni»  Mm 
por  lo  mismo  y  por  la  carestía  de  estos,  no  puedo  deter^ 
minarme  á  pagarlos  á  mas  precio  que  al  de  siete  y  m*- 
dio  á  ocho  reales  quintal  puesto  aquí ,  sobre  el  cual  ú 
seofreciese  proporción ,  podrá  ustedigostar  hasta  oduH 
cientos  quintales* 

En  cuanto  á  Beíthia,  pues  que  no  viene  i  esli,  p»» 
drá  usted  recibir  el  precio  de  los  veinte  quintales  qa^ 
debe  reintegrarme,  aunque  su  obligación  era  poner* 
melosen  esta;  pero  no  quiero  tirar  la  coerda  por  li- 
brarme de  enredos ,  etc. 


Mayo  20  de  Í800.*-Señor  don  José  Rodríguez  Ar- 
guelles.—Mi  queridodon  José:  Llegó  Santiago Gonitte 
y  entregó  los  encargos  del  Instituto  bien  acoodicíoiMK 
dos,  pues  fueron  reconocidos  á  mi  presewna  sin  ht* 
liarse  la  menor  desgracia. 

Ahora  nos  ocurre  otro  asunto  que  es  de  la  mayor  im^ 
portancia,  como  verá  usted  por  el  poder  adjnnto,  y  es- 
peramos que  en  él  nos  acreditará  usted  el  amor  con  que 
siempre  ha  promorído  el  bien  de  nuestro  Instituto.  Los 
treinta  mil  reales  consignados  para  aumento  de  su  do- 
tación, lo  fueron  en  un  beneficio  del  obispado  de  Cét' 
tagena,  que  debe  vacar  por  promoción  del  abate  Gue- 
vara, y  en  dos  pensiones  de  doce  mil  reales  cada  ooa 
sobre  las  mitras  de  Cuenca  y  Toledo  en  sus  primeraft 
vacantes ,  de  las  cuales  se  ha  veríficado  ya  la  primera. 
Es,  pues,  preciso  correr  estas  diligencias,  en  lo  cual 
ayudará  á  usted  nuestro  Cean ,  con  quien  espero  que 
usted  se  pondrá  de  acuerdo.  Bien  conozcoque  esto  pe- 
dirá bastantes  pasos,  y  que  no  todos  serán  compatibles 
con  su  ministerío ;  pero  en  los  que  no  pueda  desempe- 
ñar por  sí ,  espero  que  los  encargue  á  siyeto  de  saiis- 
facclon,  gratificándole  según  estimare  justo. 

En  este  negociohay  un  artículo  muy  importante,  qm 
es  el  de  las  bulas  que  deben  sacarse  para  la  agregacioo 
de  estas  piezas  eclesiásticas,  porque  podrán  ser  mof 
costosas,  y  también  admitirán  mucha  economía,  segua 
se  dirija  la  impetración.  En  todo  caso  conviene  tomar 
buenas  noticias  sobre  su  coste,  para  buscar  los  medios 
de  ocurrir  á  este  gasto  y  avisarnos  con  tiempo.  En  fin» 
trate  usted  este  asunto  con  Cean ,  que  le  enterará  mas 
menudamente,  y  dénos  esta  nueva  prueba  de  su  íavor» 
de  que  ya  teuemos  tantas ,  y  á  que  estamos  muy  recono- 
cidos, etc. 

Junio  8  de  i  800.— Señor  don  Manuel  Córtales  VigiL 
—Mi  estimado  pariente  y  dueño  :  Por  la  de  usted  á  Be- 
nita sé  de  U  resolución  de  nuestra  hermana  Catalina» 
que  quiere  retirarse  á  sus  tocayas  de  León.  Usted  co- 
noce que  para  vivir  allí,  sea  como  beata  ó  como  seglar, 
se  necesita  vocación ,  y  bien  probada ,  pues  se  lleva  ▼!•> 
da  religiosa ,  y  aunque  dulce,  se  observa  clausura*  Esto 
quiere  decir  que  no  se  deben  dar  pasos,  ni  hacer  di» 
ligencias  hasta  estar  mas  seguros  en  la  resolución.  Yo 
escríbiré  á  León ,  me  informaré  de  cuanto  connene  sa^ 
ber  acerca  de  lo  temporal  y  espiritual  de  aqueUa  casi, 
enteraré  de  todo  á  mi  hermana,  lo  reflexioiiará,  resol- 
verá, y  nosotros  obraremos  en  coQseoaeaoi«i  pues  no 
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t  léaer  detto  qaewwm  coDloraie  con  ta  ma- 
yor feUdéid. 

Bsto  flopiieslo,  y  que  «ttades  quieren  tenerla  eo  su 
ctM,  paróeeme  qoe  cenTlene  que  pase  desde  luego  á 
alia  pera  que  no  se  le  retarde  el  consuelo  que  tan  bue- 
na comfiania  le  puede  proporcionar.  A  este  fin  usted 
lo  depondrá  como  me^ior  le  pareciere,  supliendo  el 
gH^  que  fuere  necesario,  asf  para  esto  como  para  el 
paga  de  eos  deodas,  ¿  que  yo  responderé  en  lo  que  no 
alcanzaren  sus  facultades.  Por  tomismo,  y  para  que  esto 
ae  aiiefle  de  im  modo  conveniente,  oreo  que  lo  seria 
que  usted  se  tomase  el  trabajo  de  encargarse  de  la  re- 
candadon  de  sus  alimentos,  puesto  que  mi  hermana 
no  la  podrá  bacer  desde  León,  y  que  nadie  la  hará  con 
aaa  ceki  y  eañoo  qoe  usted,  con  lo  cual  se  tratará  do 
qoe  ae  le  reinlegfen  saedeafalcos  ,y  tomarán  otras  me- 
didas, qoe  eHa  nunca  podrá  tomar  por  si.  En  in,  en 
todo  lo  demás  iremos  resolviendo  lo  que  convenga  y 
según  se  nos  avisare.  Diga  usted  á  Gatuja  qoe  no  le  es- 
cribo porque  va  á  partir  la  raosa  de  Oviedo  que  ha  de 
Uovar  está.  Doy  á  ustod  gracias  por  el  favor  que  tiene 
ta  bondad  de  haoernos,  y  por  el  cariño  que  profesa  á 
nno^ra  hermana  *,  me  olreiooá  los  pies  de  la  prima, 
yete.  

Junio  9  de  1800.— A  don  Miguel  Martínez  Marina. 
—Dirijo  á  usted  las  cuentas  dadas  por  el  administrador 
do  loe  bienes  de  la  escuela  fundada  por  el  difunto  se- 
ñor abad  de  Santa  Doradla  en  los  años  de  noventa  y 
ooho  y  noventa  y  nueve,  para  qoe  las  haga  custodiar 
con  los  papeles  de  dicha  escoela ,  y  pva  que  con  pre- 
sonóla  de  ellas  y  de  las  prevenciones  hechas  en  la  apro- 
bación de  las  últimas ,  se  proceda  á  la  formación  de  las 
que  deben  darse  en  fia  del  presento  mes. 

Acompaña  también  el  libro  colHiidor  de  las  rentas 
para  que  en  él  se  formalicen  los  asientos  como  corres- 
ponde, oto.  

Agoito  20  dé  i  800.-^ñor  don  Agustín  Pedrayes.— 
Mi  estimado  amigo  y  señor :  Esta  mañana  ha  salido  de 
aqoi  mi  mayordomo,  que  llevará á  VHIaviciosa  lacerta 
para  la  sonora  monjita  hermana  de  usted,  y  le  entre- 
gará ochocientos  cincuenta  y  nueve  reales  vellón ,  valor 
de  las  doscientas  catorce  libras  y  quince  sueldos  de  la 
cuentecita  qoe.  usted  me  remitió.  Espoo  por  lo  mismo 
qoe  en  el  corroo  próximo  podrá  avisar  á  usted  de  so 
recibo.  Loe  libros  han  llegado  ya  á  Bilbao,  y  espero  re- 
cibirlos en  el  primer  boque,  si  es  que  los  dejan  pasar 
los  ingleses.  Doy  también  á  ustod  muy  Anas  gracias 
por  el  cuidado  de  comprarme  el  Gulhrie,  y  espero  que 
tendrá  la  bondad  de  avisarme  so  importe  y  decirmeá 
quién  debo  entregarle. 

Mucho  celebraré  qoe  usted  pueda  descubrir  algunas 
noticias  útiles  acerca  de  la  fundición  de  municiones 
con  carbón  de  piedra,  porque  aquí  ya  nada  mas  se 
adelanta.  Dan  todos  por  supuesto  que  los  ingleses  y 
fpmceses  funden  la  vena  con  el  coak  y  la  moldean  in- 
mediatamonteen  municiones,  sin  redocirla  antes  á  lin- 
gotes y  en  ana  sota  operaóon.  Y  esto  es  lo  queso  hos- 
ca, porque  bacer  los  lingotes  y  luego  fundirlos  en  dos 
distintas  opeitcionos,  aiompre  seria  muy  costoso,  aun 


cuando  lo  primero  se  hádese  eon  coak  en  hornos  de 
fundición ,  y  lo  segundo  con  el  carbón  crudo  en  rever- 
beros. 

Deseo  que  usted  regrese  felizmento  á  España ,  y  que 
cuide  de  descansar  después  de  tanto  trabiyo,  y  en  qoe 
en  todo  tiempo  me  crea  su  mas  fino  y  reconocido  amigo« 


Agosto  20  de  1800.— Señor  don  Cenon  Rocandio.— 
Mí  estimado  amigo  y  señor :  Días  pasados  recomendé 
á  usted  el  maestro  de  dib^jo  de  este  Instituto  para 
que  se  le  encargase  uno  de  los  cuadros  que  debían  pin- 
tarse para  Triibia,  y  ustod  tuvo  la  bondad  de  contes- 
tarme que  asi  lo  baria,  siempre  que  el  Gobierno  no 
quisiese  aprovechar  para  esta  fábrica  los  cuadros  de  la 
de  Navarra.  En  consecuencia  hice  venir  de  Madrid  un 
borrón  original  de  Goya ,  para  que  por  él  se  pudiese 
pintar  el  cuadro  de  la  Concepción.  Creyendo  por  tanto 
que  usted  sabrá  ya  si  los  cuadros  se  han  de  bacer  ó  no 
de  nuevo ,  espero  que  se  sirva  decirme  lo  que  ha  detor- 
rainado  acerca  de  esto;  pues  que  esto  profesor  (sobre 
cuya  suficiencia  cuento  con  que  no  preferirá  ustod  otix> 
dictamen  al  mío)  está  pronto  á  desempeñar  el  encargo 
que  se  le  hidere.  Deseo  que  ustod  se  conserve  bue- 
no, eto.,  etc.  

Agotto  27  de  1800.— Señor  don  José  Ventura  de  Sal- 
cedo :  Sabe  usted  por  la  contrata  que  firmó  en  veinto 
y  ocho  de  mayo  con  los  patrones  Saisoestegoi  y  Rente- 
ría, que  debían  entregarme  ochocientos  quintales  de  ve- 
na de  á  denlo  dncuenta  libras  castellanas;  pero  vino 
el  último  á  mediados  de  junio,  y  por  una  equivocación 
en  las  pesas  del  criado  que  asistió  á  la  entrega  de  la 
vena,  en  vez  de  quintal  de  ciento  cincuenta  libras,  en- 
tregó cuatrocientos  ochenta  y  oclio  de  á  ciento  trdnta 
libras  sin  que  yo  supiese  nada  de  esto,  ni  Rentarla  se 
diese  por  entondido.  Pasó  harto  tiempo  hasta  que  una 
casual  conversación  con  el  criado  me  hizo  conocer  esta 
superchería. 

Bien  sé  que  Rentaría  se  excusará  con  la  contonta  do 
esto  criado;  pero  su  equivocación  ó  descuido,  por  mas 
grosero  que  fuese ,  nunca  puede  servir  de  disculpa  á  la 
mala  íe  con  que  dejó  pasar  un  eugaño  tan  considera- 
ble, como  do  mas  de  sesenta  quintales  que  cobró  con 
exceso. 

fisto  supuesto,  y  que  la  cantidad  de  vena  que  Rente- 
ría embarcó  en  esa  constará  por  los  asientos  hechos, 
aun  coando  él  negase  (que  no  creo)  la  equivocación, 
espero  deber  ai  favor  de  usted  que  lo  averigüe,  y  le  baga 
la  reconvención  correspondiento,  pues  que  según  mis 
noticias,  andaba  con  su  patache  hacia  Galicia,  y  los 
últimos  vendábales  le  habrán  llevado  bada  Mundaca. 

Sasue8togui,que  pasó  hace  algún  tiempo  por  aquí,  de- 
be estar  ahora  haciendo  su  cargamento.  Usted  síd)rá  el 
mejor  partido  que  convendrá  tomar  con  uno  y  otro  en 
vista  de  ta  contrata  que  tiene  allá  de  lo  qoe  va  dicho  en 
esta ;  y  entre  tanto  disimulándome  tantas  molestias ,  oto. 


ágoeio  30  de  1800.— Señor  don  Santiago  Menendez. 
Corona.— Querido  Menendez :  Mucho  siento  la  muerto 
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del  seftor  AeeM,  qae  era  mi  buen  amigo,  y  que  deja 
á  usted  con  un  apoyo  menos ;  pero  esta  es  la  suerte  que 
nos  lia  de  caber  á  todos. 

También  sentiré  que  no  haya  dejado  corriente  una 
ooentecita  que  teníamos  abierta  de  varías  cédulas  que 
se  le  remitieron  para  la  rifa  de  la  casa  de  Santa  Doradía, 
y  de  las  cuales  me  tenia  dicho  en  sus  cartas  haber  des- 
pachado la  mayor  parte.  A  cuenta  de  su  importe  habia 
remitido  algunos  encargos  para  este  Instituto,  y  últi- 
mamente puse  yo  en  el  fondo  de  rifa  á  su  nombre  qui- 
nientos y  tantos  reales,  importe  de  otros  que  le  había 
hecho  para  mf .  Es,  pues,  preciso  que  usted  vea  si  puede 
hallar  y  arreglar  esta  cuenta,  tratándolo  con  los  seño- 
res testamentarios  ó  herederos,  y  en  consecuencia  re- 
mitirnos :  primero ,  la  lista  de  las  cédulas  despachSdas 
con  su  número  correspondiente ;  segundo,  remitirnos 
las  cédulas  sobrantes;  y  tercero,  enviamos  ó  librar  á 
nuestra  disposición  el  alcance  que  resulte  del  dineroque 
han  producido,  que  probablemente  no  ascenderá  á  gran 
cantidad.  Entre  tanto,  etc. 


Agosto  30  de  i  800.— Al  ilustrísimo  seiíor  obispo  de 
Oviedo.— Con  trueces.—Ilustrf  simo  mió:  También  yo 
tu  ve  carta  é  impreso  sobre  el  mismo  asunto,  y  en  verdad 
que  á  poder  tanto  como  usted ,  no  me  excusaría  de  con- 
currir al  logro  de  un  objetó  en  que  tanto  interesamos. 
La  empresa  es  de  la  Academia  de  la  Historia,  y  el  en- 
cargado deesta  parte  el  canónigo  de  SanIsidro,Marína, 
nuestro  paisano,  sujeto  de  tanta  literatnra  y  juicio  co- 
mo amor  á  nuestro  suelo.  Yo  le  franquearé  cuanto  ten- 
ga y  pueda  recoger;  pero  se  trata  de  una  inmensidad 
de  hechos,  se  necesita  para  recogerlos  una  gran  mu- 
chedumbre de  manos,  y  un  trabajo,  que  aunque  ligero, 
se  toma  de  mala  gana  porque  es  gratuito.  Solo  la  auto- 
ridad puede  excitarle  y  conseguirle,  y  usted  que  la  tie- 
ne ,  no  debe  perder  la  ocasión  de  hacer  á  su  diócesis 
un  bien,  que  al  fin  seré  útil  también  á  su  ministerio 
pastoral.  Son  ya  algunos  los  prelados  que  por  sf  y  á  su 
costa  han  levantado  mapas  de  sus  obispados.  El  de  San- 
tía^  va  á  dar  un  ejemplo  que  será  único  en  España, 
pues  trata  de  levantar  una  carta  geométrica  y  astro- 
nómica de  toda  la  topografía  de  su  gran  diócesis.  Pi- 
dió para  esto  facultativos,  y  se  le  dio  un  profesor  del 
Ferrol ,  que  con  otros  está  ya  trabajando. 

Yo  lo  diré  todo,  porque  no  sé  callar.  Hace  mucho 
tiempo  que  meditaba  la  misma  empresa,  y  que  sufre 
el  desaliento  consiguiente  á  la  falta  de  auxilios;  porque 
jamás  se  encuentran  dentro  del  país  para  cosa  de  utili- 
dad general ,  y  menos  con  relación  á  las  letras.  Pero  sí 
los  tuviese ,  y  cuando  quiera  que  los  tenga ,  volveré  so- 
bre ella ,  y  ¡o  que  hubiere  de  trabajar  no  será  para 
otro.  ¿No  es  una  vergüenza  que  una  academia  que  está 
á  ochenta  leguas  de  nosotros,  trabaje  tin  diccionaríode 
Asturias  con  materiales  enviados  de  Asturias,  y  que 
nosotros  lo  suframos  con  nuestras  manos  cruzadas? 
Así  qtte  la  cosa  á  mi  juicio  no  es  de  despreciar ;  y  si  á 
usted  le  pareciese  mejor  este  medio i  y  quisiere  ayudar 
en  la  colección  de  noticias,  yo  me  encargaré  del  tra- 
bajo de  ordenarlas,  y  esta  obra  importante  no  se  deberá 
á  ios  atienlgenas. 


De  Marina  estoy  segm'o  que  ente2^p«áfr,diiáte 
que  tuviere  la  academia ,  donde  están :  primero,  todt» 
las  noticias  sacadas  á  la  mitad  del  siglo  para  (a  «pira- 
cion  de  catastro;  segundo,  toaos  \m  traaos  geogfé» 
fleos  hechos  por  Ambrosio  de  Morales  en  tiempo  4o 
Felipe  II;  y  tercero,  todos  los  padrones  y  eeneos  bo^ 
chos  después  acá.  Bsto  es  lo  que  me  ocurro  do  proe» 
to,  y  mientras  voy  por  la  bendieion  de  usted.  Bntn 
tanto  vea  en  qué  puede  complacerle  so  moa  Aso  y  ala^ 
to  amigo,  etc. 

P.  D.  Entiéndase  que  si  usted  qni^ore  dar  la  flroote 
árate  trabajo,  no  se  hará  á  nombre  de  otro. 


SeHembre  3  de  4800.— SoiWir  don  Fraocfaeo  1 
nez  Marína.— Mi  estimado  paieaeo  y  dueño :  La  do  «»• 
ted  del  23  del  pasado  me  saca  de  nna  curioiidad  ea  quo 
días  há  me  pusiera  una  carta  de  Gatalufla ,  y  aebn  kl 
cual  hioo  que  su  hermano  oseribieao  á  luasHo. 

Era  precisamente  sobre  la  idea  qoe  otied  «o  oomo- 
nica,  y  que  he  recibido  con  el  mayor  guato,  poiqoo 
ella  fué  nempre  objeto  de  mis  deseos ,  y  veo  ahora  ifoo 
la  toma  á  so  cargo  un  sujeto  capaz  do  éeeempétota 
cumplidamente. 

Desde  que  llegué  á  mi  casa  en  1790,  pensé  en  for- 
mar una  reunión  de  sujetos  que  se  dedioMen  á  tratar 
de  las  oosaií  de  nuestro  país ,  con  el  deseo  de  que  algon 
día  se  reuniesen  los  materíales  necesarios  para  escribir 
su  historia  civil  y  natuml.  Parecíame  qoono  piáfendo  d 
prhiclpto  sino  noticias  de  hecho ,  podría  hallar  en  me- 
dio de  la  penuria  de  literatos  que  padeoemoe  algoaas 
personas  que  entrasen  en  mi  designio,  pues  que  bas- 
taba para  ello  juicio  y  aplicación.  Pero  di  oon  tanto 
frialdad,  aun  en  los  que  creia  mas  bien  dispuestos ,  y  vi 
en  todos  los  demás  tanta  lejanía  de  la  empnea,  qoo  bn- 
be  de  abandonarla  á  mejor  tiempo ,  y  aunque  nuaca  Im 
dejado  de  pensar  en  ella ,  debo  confesar  á  usted  qoo  lo 
época  deseada  no  llegó  todavía. 

Ho  anticipado  esta  expeeictott  para  que  uatod  no  se 
engañe  en  la  esperanza  de  los  auxilios  que  puede  rec^ 
bir  de  este  país.  Yo  deseaba  empesar  por  un  vooabch* 
lario  del  dialecto,  y  pasar  al  dlceionarío geográSoo. 
Busqué  como  usted  á  esto  señor  obispo,  entonces  libre 
y  sin  quehaceres ;  pero  ni  él  ni  otros  quisieron  ayudar- 
me. Lo  que  barén  ahora  no  puedo  dedr.  Una  feliz  ca- 
sualidad hizo  que  el  mismo  s^or,  recibida  la  de  cnleé» 
me  pregúntese  acerca  de  la  oipedo,  bien  qoo  decidido 
á  excusarse  del  encargo.  Usted  inferirá  ouél  foé  m! 
respuesta.  En  una  conversación  que  tuvimos  tyer 
procuré  esforzarla,  y  persotdirle  á  que  relmprtmlendo 
el  interrogatorio ,  le  remitiese  á  sos  párrocos  para  qoo 
le  evacuasen.  Yéole  poco  dispuesto  á  ello,  aonqos  am 
dijo  que  contostaba  á  usted  ofireeléndole  sus  auxtUos. 
Cuáles  serán  estos  lo  dirá  el  tiempo,  que  á  mí  no  me 
toca  adivinarlo. 

En  cuanto  á  mí^  son  muy  pocos  los  qoo  usted  puedo 
«sperar,  ñus  ninguno  le  faltará  de  los  que  estuvieroii 
en  mi  mano.  Precisamente  el  inmenso  número  do  no^ 
ticias  de  hecho ,  que  son  las  mas  necesarias,  y  qoo  no 
pueden  recogerse  sino  por  muchas  diferentes  manos, 
solo  motíbles  A  It  vos  de  la  aitorkM^  es  lo  que  yo  oo 
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poedo  proporotdnar.  Pnera  dd  ettas  algo  podré  ayndar 
en  la  part6  rtU^^  á  su  itastracion ,  y  mas  si  aqnella 
id«e,  qo€  naiica  pierdo  de  vhla,  se  realízase.  También 
ayudaré  en  to  que  estuviere  cerca  ó  en  tomo  de  mi. 
Usted  habrá  tIsU)  el  articulo  Oviedo  que  trabajé  pura 
el  Diccionario  Encielopédiéo ,  y  creo  esté  publicado. 
Tengo  algunos  apuntamientos  para  el  de  Gijon,  que  es 
iltt  pésimo,  y  no  fialtará  quien  me  ayude  en  algún  otro 
de  los  mas  principales. 


SHiembre  6  de  1800. -«Señor  Tísconde  de  Ifais.— 
Mi  estimado  amigo  y  señor  :  Bien  creo  la  aflicción  que 
usted  sentirá  en  la  ausencia  de  su  familia ,  y  de  que 
me  iitforma  en  sn  fatorecída  del  29  del  pasado ;  pero 
era  necesario  pasar  por  esta  pena  á  In  esperanza  de 
Muñirse  un  día  con  ella  en  el  hogar  paterno;  la  cual 
ttododoquese  ferMicará,  y  tal  es  mi  mayor  deseo; 
mas  si  per  mala  suerte  no  se  ToriGoare,  debe  usted 
contar  con  que  siempre  hallará  entre  nosotros  una 
dordiat  y  cariñosa  acogida ,  tan  firmemente  afianzada 
sobre  le  inelinacion  que  le  profesamos,  como  sobre  el 
Interés  qoe  tenemos  en  el  fhito  de  su  buena  enseñanza. 
Entre  tanto  celebro  que  dejen  á  usted  tranquilo  en  esa 
residencia, á  cuyo  fin  va  la  próroga  de  licencia  que 
usted  solicita ,  y  yo  le  doy  las  mas  finas  gracias  por  el 
cQidado  de  aprovechar  sus  ocios  en  la  continuación  de 
les  ooademos  de  geografía,  qfh  recibiremos  con  el  ma- 
yor aprecio,  etc.        

Setiembre Á9 de  iWO.^^fiOT  don  Juan  Cabo:— 
Muy  señor  mió  y  mi  estimado  paisano  :  Con  mucho 
atraso  he  recibido  la  favorecida  de  usted  y  del  señor 
Arengo ,  en  qne  me  aTlsan  del  recibo  de  setenta  y  dos 
ejemplares  de  la  noticia  de  nuestro  Instituto  remitidos 
á  Puerto-Rico ,  con  mas  otra  partida  entregada  por 
nuestro  paisano  don  Manuel  Pérez,  y  me  preguntan 
sobre  la  distribución.  Desde  luego  apruebo  que  estos 
cutimos  se  hayan  dirigido  á  don  Hilarlo  la  Bspriella, 
como  me  dicen,  y  también  el  interesado ,  avisándome 
de  su  recibo;  pero  en  cnanto  á  lo  demás ,  suponiendo 
que  ustedes  conocerán  mejor  que  yo  el  fruto  que  se 
puede  sacar  de  elh)s  en  esas  remotas  partes ,  debo  de- 
Jar  dieha  dístríbucien  á  su  cuidado ,  bien  sea  para  que 
la  hagan  en  esa ,  bien  para  que  comisionen  á  algunos 
paisanos  de  Nneva*^spaña  para  que  los  repartan  entre 
otros,  6  bien  vendiéndolos,  si  acaso  se  presentaren 
compradores.  En  suma,  ellos  se  han  destinado  para 
excitar  la  generostdad  de  nuestros  pdsanos  en  favor  de 
este  ñtil  establecimiento,  y  cuando  no  se  esperare  nin- 
gún fruto,  será  mejor  retenerlo ,  por  si  en  adelante  se 
presentase  mejor  ocasión. 

Con  este  motivo  no  puedo  dejar  de  decir  á  ustedes 
que  mi  ánimo  es  publicar  otro  tomo ,  continuando  la 
noticia  histórica  del  Instituto,  y  acaso  entonces  se 
hará  mas  deseado  el  primero.  Mas  este  pensamiento 
fio  se  puede  cumplir  hasu  que  se  haya  concluido  la 
casa  nueva,  porque  la  impresión  costará  alguna  cosa, 
y  la  obra  consume  todo  cuanto  podemos  ahorrar,  y  aun 
no  alcanza. 

Por  último^  difé  á  ustedes  que  el  ilustrísimo  señor 


Cándame  será  también  nuestro  protector  en  esa  Isla,  y 
por  lo  mismo  espero  que  ustedes  me  bagan  el  favor  de 
visitarle  á  mi  nombre,  y  si  lo  tuviese  á  bien,  proceder 
con  acuerdo  del  señor  ilustrísimo  para  lo  que  fuere 
mas  conveniente  hacer  en  favor  de  nuestro  Instituto. 


Oo<ii6fs25del800.^6eñor  don  Ignacio  Otañei  y 
Zarricolea,  deán  de  Cuenca.— Mi  estimado  amigo  y 
dueño  :  En  el  tiempo  de  mi  breve  residencia  en  Aran- 
juez  fué  su  majestad  servido  de  aumentar  la  dotacloa 
del  Instituto  que  había  fundado  en  esto  villa ,  ceosig^ 
nándole  dos  pensiones  de  doce  mil  reales  cada  usa 
sobre  tas  mitras  de  Cuenca  y  Toledo ,  y  nn  beneficio  en 
la  diócesis  de  Cartagena,  que  debía  vacar  por  promo- 
ción del  abale  Guevara.  Esta  última  vacante  se  ba  ve« 
rificado  ya ,  y  por  la  Cámara  so  liabrá  escHte  á  ese 
señor  prelado ,  á  fin  de  qne  asigne  para  este  Instknto 
los  frutos  del  dicho  beneficio ,  á  consecuencia  del  Real 
decreto.  Yo  tengo  confianza  en  su  ilustración  de  que 
lo  hará  sn  señoría  ílustrisima  sin  dificultad  y  sin  exigir 
dispensa  pontificia ,  pues  que  cabe  en  sus  facnhades 
prímigenas  hacer  por  sisólo  esta  agregación.  Y  como 
en  ello  se  hará  un  gran  bien  á  este  útil  y  piadoso  esta- 
blecimiento de  educación  pública,  excusándole  la  de- 
tención y  los  fuertes  gastos  de  la  expedición  de  la  bula, 
no  puedo  dejar  de  recomendar  á  usted  este  asunto;  asi 
confiado  en  qne  mejor  que  nadie  podrá  renaoter  cual- 
quiera duda  que  ocurriere  en  la  materia,  como  en  que 
por  su  amor  á  las  letras  y  por  su  acrediuda  amistad  á 
mf ,  tomará  este  encargo  con  el  celo  y  fineza  que  me- 
rece su  objeto. 

ítem  mas,  obtenido  que  sea ,  ruego  á  usted  tenga  á 
bien  aceptar  el  poder  que  con  su  aviso  y  tas  preven- 
ciones que  se  servirá  darme  le  enviaremos  de  aquí 
para  poner  corriente  la  expedición  y  uso  de  esta  Real 
gracia,  arrendar  los  frutos  del  beneficio  y  demás  que 
fuere  necesario ,  el  cual  poder  irá  con  amplísimas  fa- 
cultades, inchisa  la  de  sustituir,  para  que  nombrando 
usted  persona  de  su  confianza  que  le  excose  toda  mo- 
lestia personal ,  reduzca  al  mínimo  esta  impertinencie, 
bien  entendido,  qne  los  gastos  que  en  el  asunto  ocur- 
rieren ,  se  librarán  sobre  Madrid ,  según  el  aviso  de 
usted ,  con  ta  mayor  puntnalidad. 


Octubre  25  de  1800.—  Al  señor  don  Antonio  Comel. 
—  Excelentisimo  señor  :  La  falta  absolnU  de  medios  y 
recursos  efecUvos  para  continuar  la  obra  que  de  orden 
de  su  majestad  se  construye  para  el  Real  Instituto  As- 
turiano, me  obliga  á  proponer  á  vuecelencia  bs  que 
juzgo  proporcionados  á  su  necesklad  y  compatibles 
con  la  actual  situación  del  Erario. 

Para  justificarlos  acompaño  á  vuecelenela,  núme- 
ro I.*,  un  ptano  en  copia  de  la  planta  y  alzado  de 
dicha  obra,  que  indica  la  parte  ejecutada  y  la  que  resta 
por  ejecutar  en  ella;  número  2.°,  un  estado  délos 
fondos  invertidos  desde  el  principio  de  los  trabajos 
hasta  fines  del  mes  anloríot*,  con  indicación  de  sus 
varios  objetos;  número  3.°,  una  nota  indicativa  de  los 
empleados  y  obreros  que  hay  actualmente  en  la  obra, 
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conexprasion  de  sus  salarios  y  el  cómputo  de  so  gasto 
mensual;  4.'  y  $.',  otras  dos  notas  de  las  existencias 
y  fondos  que  le  pertenecen ,  con  expresión  de  la  natu- 
raleza y  disponibilidad  de  estos  últimos.  Por  ellos  po- 
drá Tuecelencia  conocer  completamente  el  estado  de 
este  objeto,  y  elevarle  á  la  suprema  atención  de  su 
majestad. 

Los  números  i  .^  y  3.*^  descubren  la  extensión  de  su 
necesidad.  Yo  no  me  propasaré  á  calcularla;  pero  ten- 
dría gran  satisfacción  en  que  lo  hiciese  el  primer  ar- 
quitecto de  su  majestad ,  don  Juan  ,de  Villanueva ,  que 
habiendo  formado  el  plano  de  esta  obra,  podrá,  con 
presencia  de  los  estados  adjuntos,  juzgar  mejor  que 
nadie ,  asi  de  la  buena  economía  que  se  ha  llevado  en 
ella,  como  de  los  fondos  necesarios  para  lu  conti- 
nuación. 

Los  que  están  en  nuestra  mano,  y  demuestra  el  nú- 
mero 5.*,  si  bien  son  ciertos  y  seguros,  ni  son  dis- 
ponibles en  el  dia,  ni  menos  suficientes  para  concluir 
un  edificio  de  tanta  consideración ;  sobre  lo  cual  debo 
referirme  también  al  dictamen  del  mismo  don  Juan  de 
YiUanneva,  que  es  tan  digno  de  la  suprema  confianza 
de  su  majestad ,  como  del  concepto  de  vuecelencia. 

Fuera  de  que  siempre  convendrá  reservar  estos  fon- 
dos para  adorno  y  mueblige  del  nuevo  edificio;  pues 
concluido  que  sea ,  las  aulas  de  enseñanza ,  la  biblio- 
teca, gabinete  de  minerales  y  laboratorio  químico, 
ofrecerán  nuevos  articules  de  gasto,  que  será  grande 
por  mas  que  se  estime  muy  moderadamente. 

Penetrado  por  tanto  de  esta  necesidad ,  he  puesto 
mí  mayor  cuidado  en  idear  medios,  que  sin  ser  gra- 
vosos al  Real  Erario,  estén  proporcionados  con  su  ex- 
tensión y  justificados  por  su  objeto.  Tales  me  parecen 
los  que  voy  á  proponer  á  vuecelencia. 

Primero.  La  fundación  del  Instituto  tuvo  por  princi- 
pal objeto  promover  el  cultivo  y  comercio  del  carbón 
de  piedra.  Con  este  fin  se.  estableéis  en  él  la  enseñanza 
de  náutica  y  mineralogía ;  porque  se  estimó  que  solo 
criando  hábiles  mineros  y  diestros  pilotos,  se  podría 
dar  un  sólido  fomento  ai  cultivo  de  las  ricas  minas  de 
Asturias ,  y  al  comercio  y  navegación  exterior  de  sus 
carbones,  que  entonces  como  ahora,  se  hacia  por  este 
pperto. 

Con  el  mismo  objeto  y  al  mismo  tiempo  se  emprendió 
la  navegación  del  rio  Nalon  para  ofrecer  una  salida 
mas  y  dar  mayor  actividad  á  la  circulación  de  este  pre- 
cioso fósil. 

Hay ,  pues ,  una  analogía  conocida  y  un  Intimo  enlace 
entre  ambas  empresas ,  y  por  lo  mismo  se  pidió ,  y  su 
majestad  fué  servido  de  consignar  para  la  obra  del  Real 
Instituto,  la  pensión  de  sesenta  mil  reales  sobre  los 
fondos  del  Nalon,  que  goza  actualmente,  aunque  con 
limitación  al  corriente  ano.  Existiendo,  por  tanto,  y 
siendo  notoria  la  necesidad  de  fondos  para  la  continva- 
eioa  de  esta  obra,  parece  conforme  á  justicia  que  se 
le  continúe  la  citada  pensión  por  el  tiempo  que  fuere 
necesaria. 

Esta  gracia  se  puede  dispensar  sin  el  menor  incon- 
veniente. Consta  á  vuecelencia  que  la  consignación  del 
Nalon  asciende  á  millón  y  medid  de  reales  anuales, 

<*.uya  gran  soma  no  puede  hacerse  sensiUe  el  des- 
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falco  de  sesenta  mil  reales.  Góostale  lambtai  que  la» 
minas  de  Langreo  están  abiertas  y  corrientes,  el  homo 
de  carbonización  concluido  y  sin  uso,  las  obras  mas 
principales  del  rio  ya  ejecutadas,  y  tan  adekntada  toda 
la  empresa,  que  lejos  de  dañarle  tan  corta  pensión» 
apenas  se  concibe  cómo  pueda  consumir  tan  super- 
abundantes fondos.  Segundo.  El  edificio  de  que  se  traU» 
proyectado  primero  de  un  solo  piso,  y  con  el  solo  fin 
de  trasladar  á  él  los  estudios  del  Instituto,  fué  ampliado 
después  á  representación  mia ,  para  que  dándosele  ua 
piso  mas,  se  colocase  en  él  el  consulado  de  comercio, 
mandado  erigir  eo  este  puerto.  Por  este  medio  tan 
conforme  á  la  buena  economía  se  podía  lograr  un  edi- 
ficio mas  decoroso,  socorriendo  al  mismo  tiempo  á  des 
establecimientos  que  deben  reunirse  y  ayudarse  por  k 
analogía  de  su  objeto.  Con  esta  idea,  desechando  el 
plano  antiguo ,  se  formó  por  el  primer  arquitecto  de  so 
majestad  el  que  va  en  copia  número  I .'  Pan  coáear  in 
ampliación  fué  su  majestad  servido  de  coosigaar  doe» 
cientos  mil  reales  sobre  los  fondos  del  mismo  cooaola- 
do.  Pero  vuecelencia  verá  por  el  númMO  2/  que  este 
cantidad  se  acerca  ya  á  la  mitad  del  gasto  hecho  hasta 
ahora;  y  siendo  probablemente  mayor  el  que  reste 
por  hacer,  parece  también  de  justicia  que  se  amplié  la 
consignación  hasta  la  cantidad  que  fuere  necesaria. 

Tampoco  en  esta  gracia  puede  haber  inconveniente, 
porque  la  erección  del  consulado  no  está  verificada, 
ni  puede  ser  urgente  haA  que  se  concluya  el  camine 
de  Asturias  á  León ,  en  que  actualmente  se  trabaja,  para 
dar  impulso  al  débil  y  decadente  comercio  de  este 
Principado;  y  en  todo  caso,  siempre  habrá  de  prece- 
der á  ella  la  conclusión  del  edificio,  porque  esta  po- 
blación no  presenta  otro  proporcionado  á  tal  objeto. 

En  suma,  señor  excelentisime,  prorogar  la  pensión 
de  sesenta  mil  reales  sobre  los  fondps  del  Nalon,  y  am- 
pliar la  consignación  sobre  los  del  consulado,  por  el 
tiempo  y  en  la  cantidad  que  estimare  necesario  don 
Juan  de  Villanueva  para  la  conclusión  de  esta  obra,  seo 
los  medios  que  me  parecen  mas  proporcionados  á  este 
necesidad  y  menos  gravosos  al  Erario. 

Si  los  objetos  de  esta  obra  son  recomendables  por  so 
naturaleza,  el  Instituto  lo  es  mas  y  mas  cada  dm  per 
el  copioso  firuto  de  su  enseñanza,  de  que  vuecelencia 
está  bien  enterado.  Espero  por  tanto  de  la  proteockm 
que  vuecelencia  dispensa  á  lasciendu,  que  se  dignaré 
recomendarle  á  la  suprema  atención  de  su  majestad» 
cuyo  celo  paternal  por  las  ineiofas  de  la  educacbn  pú* 
blica  me  inspira  la  mayor  confianza  de  que  continuará 
fomentando  un  establecimiento  que  es  obra  de  su  ilus- 
trada piedad,  en  el  cual  está  cifrada  la  prosperidad  de 
esta  provincia ,  y  que  algún  día  dará  tanto  consuelo  á 
su  generoso  corazón  como  gloria  á  su  nombre  angnsio. 


A  don  Juan  Villanueva ,  primer  arquitecto  de  su  ma- 
jestad.—Ocftidre  25  de  igOO.— Mi  muy  estimado  pai- 
sano y  dueño :  Otra  vez  vuelvo  á  buscar  la  proteeciott 
y  apoyo  de  usted  en  favor  de  una  obra  que  tos  merece, 
no  solo  por  la  gran  parte  que  tiene  en  ella,  sino  taro- 
bien  por  loque  interesa á  la  educación  pública  y  á  la 
prosperidad  de  este  país.  Gen  mil  trabajes ,  y  á  f nem 
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de  gnndt  Mllfldad  y  wommik,  la  bemoi  candacído 
basta  el  paoto  qoe  usted  verá  por  el  plaoo  y  docomen- 
tos  qae  remito  á  la  saperíoridad.  Yosapoogoquepa^ 
•aran  á  so  TÍitai  pues  que  en  rol  lepresentacíou  me 
remito  eo  todo  al  dictamen  de  usted ,  qoe  sobre  ser 
tan  digno  de  laconfianxa  de  su  majestad,  no  puede 
dejar  de  ser  conforme  á  la  justicia  de  nuestro  rue- 
go. Usted  tere  por  el  estado  námero  2/  el  gasto  que 
ta  hecho  y  sos  varios  objetos,  y  por  el  plano  número 
1/  la  parte  de  obra  que  se  ba  ejecutado.  Está  con- 
cluida la  Imposta  en  el  frente  y  costados,  y  preparada, 
aunque  no  sentada,  la  de  la  espalda;  porque  esperamos 
otras  ocho  reju  hechas  y  embarcadas  en  Bilbao.  Están 
concluidos  todos  los  arcos  y  paredes  interiores  á  la 
misaia  altura,  salvo  la  gran  sala  de  juntas,  que  está 
soloá  la  del  zócalo,  y  las  galerías  de  los  patios,  labra- 
das eo  gran  parte.  Y  sí  á  esto  agrega  usted  el  valor  de 
las  existeocias  indicadas  en  el  número  4.^  podrá  jua- 
gar exactamente  de  la  economía  y  aun  de  la  activi- 
dad coQ  que  hemos  procedida,  visto  el  corto  número 
de  operarlos  que  tiene  la  ébm  y  que  indica  el  núme- 
ro 3.* 

En  esta  parte  debo  dar  todo  el  mérito  al  hábil  yac- 
tivo  aparejador  don  Pedro  Sánchez,  á  quien  tal  vez 
^conocerá  usted,  y  quedirige  la  obra  desde  junio  del  ano 
pasado  con  celo  infatigable. 

Verá  usted  también  por  el  número  5.'  el  apuro  de 
fondos  ea  que  nos  hallamos.  Los  que  tenemos  no 
pueden  hacerse  efectivos  en  mocho  tiempo,  y  algunos 
hasta  fin  de  la  obra,  y  yo  confieso  que  quisiera  reser- 
varlos para  entonces,  porque  ¿quién  nos  dará  los  ne- 
cesarios para^adomar  este  edificio? 

Pido,  por  tanto,  que  se  nos  prorogue  la  pensión  dei 
Nalon  y  amplíe  la  consignación  sobre  el  consulado  por 
el  tiempo  que  pareciere  necesario  y  al  juicio  de  usted. 
Ambas  gracias  son  hacederas  y  sin  el  menor  inconve- 
i^nte ;  pero  quisiera  con  preferencia  la  primera  por 
excusar  la  kitervencion  de  dos  ministerios  en  asunta 
que  hoy  está  bajo  la  mano  de  uno  solo. 

Por  último,  me  remito  á  mi  representación.  Cean  se 
la  hará  ver  á  usted  antes  de  darle  curso.  Tenga  usted 
la  bondad  de  enterarse  de  ella ,  y  pues  pongo  tanta  con- 
fianu  en  sus  luces  como  en  su  protección  á  un  olyeto 
tan  digno,  me  reduzco  á  recomendársele  muy  encare- 
cidamente, y  á  renovarle  los  sinceros  sentimientos  de 
amistad  y  aprecio  que  le  profesa  su  mas  afecto  paisano, 
amigo  y  servidor  que  su  mano  besa. 


íhvknére  22  d«  1800.  —  Señor  don  Alonso  Aren- 
go.—€on  esU  envioá  usted  la  muestra  de  mi  cosecha 
de  oicafauete,  que  aunque  no  se  malogró  del  todo,  tam- 
poco correspondió  á  las  bellas  esperanzas  qoe  dio  en  los 
primeros  meses.  Vigorosa  y  lozana  durante  la  seca  y 
calor,  atacada  chielmente  de  las  limazas  en  la  conti- 
nuación de  las  agou  que  sobrevinieron,  algunas  plan* 
tas  se  marchitaron  antes  de  llegar  á  madurez,  y  las 
demás  solollegaron  al  estado  que  usted  verá  en  las  mues- 
tras, y  que  comparadas  con  la  que  me  vino  de  Madrid, 
apenas  llegan  á  la  mitad  en  tamaño  y  fruto.  Dice  la  Me- 
moria que  aman  la  tierra  suelta,  y  yo  sembré  en  apreta- 


da y  arcillosa;  no  regué  poco  ni  moeho;olros  que  rega- 
ron y  que  lograroli  un  suelo  mas  favorable,  no  por  eso 
tuvieron  mejor  suceso.  Esto  es  coante  puedo  decir  á 
usted,  para  enterarle  de  este  primer  experimento,  es- 
perando siempre  que  con  su  inteligencia  y  mejores 
proporciones  sabrá  adelantar  en  él ,  como  deseo  para 
bien  del  país,  etc. 

íifivimnbre  28  de  1800.  —  Señor  don  José  Cienfue- 
gos :  Para  anunciar  el  próximo  certamen  público  ne* 
ceslto  saber  quiénes  son  los  alumnos  que  se  hallfin  en 
estado  de  ejercitar  en  él.  Por  tanto,  espero  que  usted, 
de  acuerdo  con  los  profesores,  se  servirá  pasarme  una 
lista  de  sus  nombres  con  expresión  de  los  estudios  y 
facultades  en  que  debe  ejercitar  cada  uno.  Nuestro  Se- 
ñor, etc.  

Noviembre  26  de  1800.  —  Señor  don  Ramón  Carlos 
de  Miera¿~Cádiz.— Mi  estimado  amigo  y  señor :  Gra- 
cias á  Dios  que  se  ha  dignado  de  salvar  á  uéted  del 
horrible  contagio  que  ha  afligido  á  esa  bella  ciudad. 
Mas  de  una  vez,  oyendo  sus  estragos,  habla  yo  tem- 
blado por  usted,  y  por  lo  mismo  tuve  el  mayor  consuelo 
y  satisfacción  con  leer  su  carta,  así  como  ahora  tengo 
el  mas  vivo  deseo  de  que  continúe  sin  novedad  en  su 
salud. 

Veo  lo  que  dice  don  losé  Arceo  en  la  carta  que  usted 
me  incluye  original  acerca  de  los  doscientos  pesos  fuer- 
tes librados  á  mi  lavor  por  don  José  Pelaez  para  entre- 
gar á  sus  parientes,  é  inGero  de  su  contenido,  que  so- 
bre las  largas  dilaciones  que  ba  dado  para  hacer  su  pa- 
go, pretende  ahora  dilatarle  mdefioidamente,  abosando 
asi  de  la  atención  y  templanza  con  qoe  hemos  llevado 
este  asunto.  Usted  sabe  que  su  obligación  es  absoluta 
é  independiente  de  los  accidentes  que  alega;  no  solo 
por  el  tenor  del  conocimiento  que  la  contiene  y  de  las 
cartas  de  don  José  Pelaez  que  tengo  en  mi  poder,  sino 
también  por  lo  que  dice  él  mismo  eo  la  suya.  Por  tanto, 
y  perqué  este  socorro  hace  gran  fiüta  á  los  pobres  pa- 
rientes á  quienes  está  destinado,  creo  qoe  yo  laltaria  á 
mi  obligación  y  á  la  confianza  que  en  mí  se  puso,  si  en 
el  asunto  tuviese  mayor  contemplación.  Por  lo  mismo, 
usted  se  servirá  de  reconvenir  última  y  amigablemente 
á  don  José  Arceo,  á  fin  de  que  se  sirva  entregarle  los 
referidos  doscientos  pesos  fuertes,  y  si  no  lo  hiciese, 
procederá  á  demandarlo  en  justicia,  á  cuyo  fin,  con  so 
aviso  remitiré  lu  instrucciráes  y  documentos  que  fue* 
sen  convenientes.  Ruego  á  usted  qoe  se  sirva  disimu- 
larme tanta  molestia,  y  que  seguro  de  mi  fina  volun- 
tad, etc. 

Noviembre  29  de  1800.—  Señor  don  José  Pelaez.— 
Manila.— Muy  señor  mió :  Por  his  adjuntas  cinco  copias 
verá  usted  el  estado  del  encargo  que  se  ha  servido  ha- 
cerme en  su  carta  de  20  de  enero  y  duplicado»  El  se- 
ñor don  iUunon  Garlos  de  Miera,  á  quien  reroiti  el  co* 
nodmiento  que  usted  se  sirvió  dirigirme,  ha  hecho 
coantas  diligrácias  estuvieron  en  su  aihitiio  para  cobrar 
de  don  José  de  Arceo  los  doscientos  pesos  que  usted 
remitió  á  mi  consignación  para  sus  paríAites;  pero  el 
único  efecto  de  h»  diligencias  lo  verá  usted  en  la  oo- 
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pía  de  carta  del  mimo  Arceo>  námero  5«^  £q  ^isU 
de  ella  he  escrito  al  señor  Miera,  diciéndole  que  las  ra- 
tones que  expone  Arceo  me  parecen  poco  sólidas  para 
que  le  sirvan  de  excusa,  y  que  le  baga  entender,  que  si 
amigablemenle  no  tratare  de  pagar  dicha  cantidad «  se 
le  demandará  judicialmente.  Pero  esto  es  solo  una  ame- 
naza para  que  sirva  de  estímulo  á  Arceo,  pues  me  pa* 
rece  mas  conveniente  esperar  que  á  la  par  vengan  de 
Canarias  los  fondos  de  Filipmas ,  que  abrir  en  Cádiz 
un  pleito,  siempre  de  éxito  incierto,  y  que  podría  cos- 
tar mas  de  lo  que  vale  su  objeto.  De  todo  debo  ente- 
raí  á  usted ,  en  desempeño  del  encargo  que  se  ha  ser- 
vido hacerme,  y  de  mi  deseo  de  complacerle ,  con  el 
que  me  repito  su  mas  afectísimo  paisano  y  servidor 
que  besa  su  mano.     

Diciembre  3  de  1800.  — Señor  don  Ramón  López 
Doriga.— Mi  muy  estimado  paisano  y  dueño  :  Después 
de  los  años  mil  vuelvo  coa  otra  impertinencia  á  buicar 
el  favor  de  usted.  Estoy  sin  velas,  y  quisiera  proveerme 
de  las  de  Francia,  que  son  sin  disputa  las  mejores  y 
mas  baratas  de  las  conocidas  aqui.  Yo  he  gastado  esto 
ano  de  buen  sebo  de  Castilla  y  bochasen  molde  inglés, 
pero  sobre  ser  muy  oscuras,  tienen  malísimo  pábilo,  y 
úempre  fuera  del  centro.  ¿Podrá  usted  hacerme  venir 
de  Bayona  de  tres  á  cuatro  quintales  por  mano  cono- 
cida y  de  satisfacción  ?  Yo  lo  estimaría  mucho,  y  su 
importe,  con  aviso  de  usted ,  se  pondrá  en  la  hora  en 
poder  de  su  hermano  y  en  buena  moneda  sonante. 


Diciembre  3  de  ISOO.  —  Señor  don  Antonio  ComeL 
—Excelentísimo  señor  :  Habiendo  mamiado  su  majes- 
tad que  los  cinco  mil  reales  mensuales  que  se  sirvió 
consigfiar  sobre  los  fondos  de  la  empresa  del  rio  de  Na - 
ton  para  la  obra  del  Instituto  Asturiano,  que  se  eons- 
tmye  de  su  Real  orden  en  esta  villa ,  se  pagasen  en  su 
tesorería  de  rentas  ó  en  iaa  inmediatas,  y  no  hablen^ 
dose  pasado  aun  á  este  fin  aviso  riguno  por  la  vía  de 
la  Real  Hacienda,  sucede  que  de  ocho  meses  á  esta 
parte  ni  se  paga  dicha  consignación  por  loa  encargadoe 
del  Nalon,  á  virtud  de  la  Real  resolución  ya  referida, 
ni  tampoco  por  estas  tesor^iae ,  á  falta  del  citado  aviso. 
Y  no  siendo  justo  que  se  frustre  asi  el  cumplimiento  de 
la  real  vdunud ,  ruego  é  vuecelencia  se  sirva  dar  la 
correspondiente  orden  ú  la  intendencia  del  Fenol,  á 
íki  de  que  mientras  no  se  ponga  corriente  el  pago  de  la 
citada  consignación  en  estas  tesorerías,  di&ponga  que 
loe  encargados  del  Nalon  continúen  haciéndole  en  la 
misma  forma  que  antes  de  dicha  resolución. 


Diciembre  13  de  IBOO.^  Señor  don  Juan  AlejandiD 
Nais.  —  Mi  estimado  amigo  y  señor :  Si  me  pidiese  us- 
ted una  ooea  que  estuviese  en  mi  arbitrio^  me  daria 
una  nueva  oeasion  de  manifestarle  mi  aprecio  y  mis 
sinceros  deseos  de  complacerle.  Pero  ¿cómo  ea  que 
usled  no  conoce  que  no  cabe  en  mis  facultades  lo  qiie 
owfiide,  ni  rota  de  lo  que  be  hecho?  Su  majestad  ha 
concedido  á  nited  una  ayuda  de  costa  de  cuatrocientoa 
dueados,  con  el  cargo  de  eoaeñar  alguna  parle  de  nues^ 


lOfSLUNOS. 
tro  curso  de  bomanMadas,  yfwr  elCieaifM^laidWB 
en  verilicaree  el  aumento  de  nuestra  dotación.  No  está, 
pues,  en  mi  mano  ni  conservar  á  usled  la  pensión  fuera 
de  aquí,  ni  el  derecho  de  volver  á  un  empleo  que  a» 
ella  no  existirá.  Mi  obligación  es  avisar  la  ausencia  de 
usted,  y  pedir  como  una  nueva  gracia  ht  eontiauacioo 
de  su  pensión  en  favor  del  sujeto  que  le  hubiese  de  9/^ 
ceder.  Pero  como  de  una  parte  los  deseos  de  usted  es- 
tán de  acuerdo  con  los  míos  y  con  el  interés  del  Ins- 
tituto, y  de  otra  se  puede  obteuer  del  Gobierno  lo  qae 
yo  no  tengo  arbitrio  de  hacer  por  mi,  he  formado  el 
adjunto  borrón  de  un  memorial  para  su  majeatad,  por 
si  usted  juzgase  conveniente  seguir  este  arbitrio,  fio 
este  caso  deberá  usted  hacer  dos  cosas :  primera,  remi- 
tirme el  memorial  firmado  para  que  yo  le  dir^,  infoc. 
roe  al  mismo  tiempo  del  buen  desempeño  de  usted^  y 
proponga  el  sujeto  que  puede  suplir  hUerioaflaeoleesta 
enseñanza  con  el  goce  de  la  pensión.  Segundo»  que 
nuestro  don  Luis  Vera  se  encargue  de  recomendar  el 
buen  despacho  al  señor  Soler,  sin  lo  cual  creo  que  le 
gracia  será  infaUblem^te  negada. 

Esto  es  lo  que  puedo  decir  en  cuanto  al  asunto  prin- 
cipal ,  sin  que  por  eso  aprudbe  las  dudas  que  usted  me 
manifí^ta  sobre  su  vuelta.  Su  familia  de  usted  está  de- 
finitivamente restituida  á  su  patria :  ¿  qué  razón  puede 
ser  mas  sagrada,  mas  fuerte  que  la  de  reunirse  á  eUa? 
La  promesa  de  fidelidad  á  la  Constitución  no  se  opone 
en  nada  á  nuestra  profesión  religiosa,  ni  impone  la  obe* 
diencia  á  ninguna  ley  contraria  á  ella.  Si  algunos  ecle- 
siásticos la  rehusan ,  otros  y  muy  respetables  la  haa 
,  hecho  y  aconsejado.  Fuera  de  que  la  duda  de  los  obis- 
pos es  de  diferente  naturaleza,  y  dice  relación  á  los  ries- 
gos que  puede  presentarles  el  ejerdcio  de  sus  funcio- 
nes; riesgos  que  no  alcanzan  al  tranquilo  cindadaso, 
que  respetando  ^ Gobierno  y  las  leyes,  puede  eienor 
libremente  su  culto  y  ejercitar  sin  estorbos  las  Tírtn* 
des  evangélica».  Y  ¿uo  cuenta  usted  por  nada  el  froto 
que  puede  resultar  del  ejemplo  de  estas  viriudes  m 
medio  de  tanta  corrupción?  Piénselo  usted ,  amigo míe^ 
y  no  sea  que  á  fuerza  de  timidez  y  miramiento  cai§a  en 
el  partido  menos  prudente.  Sobre  todo  yo  deseo  el  ma- 
yor bien  de  usted,  y  pronto  á  concurrir  á  él,  me  le-  . 
pito,  etc.  

Diciembre  17  de  1800.  —  A  mi  señora  la  conde» 
viuda  de  Peñalba.  -^  Mi  amada  Benita  :Con  tu  carta 
del  i  O  he  recibido  la  del  abad  de  GreruUes ,  y  sobre  ellas 
he  hablado  mucho  con  Pepa  acerca  de  los  intereses  de 
nuestra  Caluja,  y  veo  que  por  una  falsa  piedad  todo  el 
mundo  se  acuerda  en  dcijarla  pasar  con  sus  manias«  Yo 
no  lo  resistiré  si  ustedes  lo  quisieren  así;  pero  creo  de 
mi  obligación,  como  de  U  de  todos,  hacer  cuanto  tn  mi 
estuviere  para  remediar  en  alguna  parte  su  mala  sitna- 
cion.  Considera  lo  que  hay  que  hacer  á  este  fiOt  y  fue 
es  imposible  que  lo  haga  ni  por  si  ni  por  niogunn  de 
las  personas  en  quienes  pone  su  confianza,  y  quA  tan 
abiertamente  abusan  de  ella.  Primero  :  es  preciso  re^ 
caudar  de  la  herencia  del  cura  los  atrasos  de  aUmeotqs 
no  percibidos  por  la  falencia  de  las  cañamas  consigna- 
das. Segundo  :  es  preciso  subrogar  en  lugar  de  las  b- 
Uidas  otras  cañamas  debueaa  suficiencia»  Tercero :  es 
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ymaiin  Mfípwr,  jaiaiftohrtkMaeidalfiBmiloóBo- 
bre  los  libres  de  le  bereock,  las  etneueata  fanegas 
cottsigaadas  á  titulo  de  viudedad.  Y  fioalmente,  es 
pntiao  liaoer  y  autorínur  judicialmente  el  arreglo  eo 
^uedabeo  quedar  sos  deroclios  en  el  nuevo  estado  que 
ha  dado  á  ellos  la  muerte  del  cura.  Ahora  bien :  para 
•sto  se  deseaba  que  diese  poder  al  cura  de  Gueoya. 
¿Quién  lo  hará  á  ella  no  firma  el  que  tiene  otorgado? 
Yo  TOO  que  el  abad  está  resentido  por  sus  niñerías ,  y 
DO  tengo  iltfieuliad  en  darle  la  raion.  Por  tanto,  mi 
4ielémen  es :  prinero :  que  se  le  niegue  al  abad,  que 
olvidando  las  flaquezas  de  esta  buena  hermana,  baga  la 
caridad  de  ooaliiuiar  en  el  encaifo  de  estos  asuntos. 
Segundo  :  que  á  ella  se  le  diga  la  necesidad  en  que 
está  de  dejarse  gobernar  en  esta  sola  parte ;  y  digo  so- 
la, porque  en  lo  demás  se  puede  condescender  en  que 
los  alimentos,  según  se  fueren  cobrando,  se  le  entre- 
guen para  que  disponga  de  ellos  como  le  pareciere, 
que  es  lo  que  desea,  é  per  m^or  decir,  lo  que  le  bacea 
desear  los  que  quieren  comérselos;  pues  aun  en  esto, 
lo  n^or  seria  que  se  le  fuesen  dando  biyo  de  órdenes 
tuyas. 

Entre  tanto,  y  pues  ella  tendrá  que  percibir  algunos 
Intereses  en  el  residuo  de  la  herencia  del  tío  abad,  que 
estoy  liquidando,  puedes  muy  bien  á  cargo  de  ellos  y 
mió  irle  suministrando  lo  que  pudiere  necesitar^  pues 
que  si  algo  recibiere  de  mas,  yo  te  lo  abonaré.  Rué- 
gote  que  tomes  esto  en  consideración,  y  me  digas  lo  que 
te  parece,  y  en  vista  de  ello  podremos  escribir,  de 
acuerdo,  asi  al  abad^  como  á  la  interesada,  etc. 

P.  D.  Ocúrreme  un  nuevo  arbitrio,  y  es  que  te  dé  á 
ti  amplio  poder  para  administrar  y  litigar.  Tú  podrás 
promover  en  ese  tribunal  las  pretensiones  que  dejo  iu- 
dicadas,  y  ya  sea  por  medio  del  abad  ó  de  otro  ( y  mas 
que  sea  del  que  ella  liama  su  mayordomo,  pues  por  tu 
mano  no  podrá  hacer  de  las  suyas)  encárgate  de  las 
cobranzas*  Decía  Aristóteles  que  había  hombres  tan 
animales,  que  se  conocía  haber  nacido  para  eschivos. 
Yo  digo  que  hay  mujeres  tan  aniñadas,  que  se  conoce 
haber  oaddo  para  pupilas  de  por  vida. 


Dici0mbrú  27  <k  i  800.  —  Señor  don  Domingo  Her* 
nani :  Por  Real  orden  de  i8  de  enero  de  este  ano  fué 
su  angostad  aerf  ido  prorogar  á  la  obra  del  Real  Insti- 
tolo  Asturiano  la  pensión  de  sesenta  mil  reales  que  le 
estaba  concedida  sobre  la  empresa  del  Nalon,  y  por  este 
año  solamente. 

Por  otra  Real  orden  da  20  de  lebrero  siguiente,  fué 
también  tenido  mandar  que  para  mayor  facilidad  del 
pago  de  esta  pensión,  se  hiciese  en  esta  Real  tesorería  ó 
ana  imnediatas ,  dándose  sus  libramientos  en  los  oficios 
principales  del  departamento  que  está  á  cargo  de  usía. 

Este  nuevo  medio  no  pudo  tener  efecto  por  no  ha- 
berse pasado  por  la  vía  de  Hacienda  á  estas  tesorerías  I09 
avisos  necesarios;  pero  el  histituto  estaba  persuadido 
á  que  mientras  esta  previa  formalidad  no  pusiese  ex- 
pedito  el  percibo  de  esta  pensión  eu  tesorería,  tampoco 
hallaria  dificultad  en  que  se  verificase  como  antes  en  la 
empresa  del  Nalon;  y  asi  sucedió  en  efecto  en  las  cua- 
tro primeras  mesadas  de  este  ano « bien  que  después  se 


le  suspendieron  del  todo  sus  pagos^  á  pretexto  4e  la 
citada  orden  de  20  de  febrero. 

Por  tanto,  y  porque  espirando  con  el  presente  mea 
el  plazo  de  la  citada  pensión ,  ya  no  parece  necesaria 
ninguna  novedad  en  la  forma  de  su  pago,  ruego  á  usia 
que  para  oo  exponer  esta  obra  al  perjuicio  que  le  ame- 
naza la  falta  de  tan  importante  socorro^  y  para  no 
liacer  ilusoria  la  gracia  que  su  majestad  se  dignó 
dispensarle ,  tenga  á  bien  dar  las  órdenes  correspon- 
dientes á  los  encargados  del  Nalon  para  que,  con(orme 
á  la  citada  Real  orden  de  i  i  de  enero,  paguen  al  Ins- 
tituto las  ocho  mesadas  que  por  resto  de  su  pensien 
habrá  devengado  en  fines  de  este  mes  y  año^  etc. 


Diciembre  27  de  i 800.  —  Excelentísimo  señor  Coi-* 
nel.— Eicelentísimo  señor :  He  recibido  con  el  mayor 
respeto  la  resolución  de  su  mi^estad  á  mi  representa- 
ción de  29  de  octuore  anterior,  en  que  tuve  el  honor 
de  proponerle  los  medios  necesarios  para  continuar  la 
obra  del  Real  Instítuto  Asturiano,  y  que  vuecelencia  me 
comunica  con  fecha  del  20  anterior,  y  en  consecuencia 
daré  las  órdenes  que  convengan  para  reducir  ó  sus- 
pender del  todo  los  trabajos  de  dicha  obra,  hasta  que 
en  mejores  tiempos  se  pueda  implorar  de  nuevo  k  Real 
piedad  en  favor  de  tan  importante  objeto,  ó  que  se  re- 
ciban los  fondos  que  para  él  se  esperan  de  América. 

Entre  tanto  no  puedo  dejar  de  recordar  á  vuecelen'^ 
cía  lo  que  tuve  el  lionor  de  representarle  en  3  del  cor- 
riente, y  tanto  mas,  cuanto  espirando  con  el  año  el 
plazo  de  la  pensión  concedida  por  su  nutjestad  á  esta 
obra ,  no  hay  ya  necesidad  de  solicitar  por  la  via  de  Ha- 
cienda aviso  alguno  para  la  foroaa  de  sus  pagos. 

Ruego  por  tanto  á  vuecelencia  que  para  que  se  pue- 
dan remtegrar  los  fondos -expendidos  en  esta  obra,  en 
fe  de  esta  Real  gracia,  y  que  no  se  haga  enteramente 
ilusoria,  se  digne  mandar  al  iotendeuli  del  Ferrol  dis- 
ponga que  conformd  á  la  Real  orden  de  i  8  de  enero  de 
este  año,  se  paguen  al  Instituto  sobre  ios  fondos  del 
Nalon  las  mesadas  que  tiene  devengadas  y  devengare 
hasta  fin  del  año. 

Diciembre  31  de  1800.— Señor  don  Juan  Antonio 
Suarez  Robledo  y  Vitorero.— Muy  señor  mió  y  de  mi 
mayor  estimación :  Enterado  de  lo  que  usía  se  sirvió 
decirme  en  su  favorecida  de  27  de  junio  del  año  pasa- 
do, contestando  á  otra  mia  del  i5  anleríer,  y  sin  que 
sea  visto  que  le  suponga  obligado  á  separarse  de  su 
contenido,  no  puedo  dejar  de  importunar  de  nuevo  su 
atención,  á  fin  de  hacerle  presente,  que  hallándonos 
en  extrema  necesidad  de  fondos  para  conLmuar  la  obra 
del  Real  Instituto  Asturiano,  nos  haría  usía  el  mas  se- 
ñalado favor  si  se  sirviese  anticiparnos  á  nombre  del 
señor  coronel  don  José  Robledo,  su  tío,  los  mil  pesos 
fuertes  que  dicho  señor  tiene  ofrecido  enviar  en  fia  de 
la  guerra  para  dicha  obra ;  cuya  anticipación  nos  aco- 
modaría aunque  fuese  en  mesieulas  de  mil  quinientos 
reales  cada  una,  con  las  cuales  y  los  cortos  auxilios 
con  que  contamos ,  podríamos  ir  entreteniendo  los  tra- 
bajos hasta  que  nos  vengan  los  cinco  mil  pesos  fuertes 
enviados  de  M^ico»  y  embarcados  y  detenidos  en  Ja 
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Habana  en  la  expédfdon  del  seüor  GaKano.  T  como 
esto  no  pueda  dejar  de  ser  conforme  al  favor  y  protec- 
eton  que  el  señor  don  losé,  su  lio,  dispensa  á  este  es- 
tablecimiento ,  7  yo  tenga  además  en  nsía  la  confianza 
que  corresponde  ¿  la  generosa  propensión  que  en  otro 
tiempo  ba  manifestado  bácia  él ,  me  atrevo  á  suplicar 
á  usia  que  dispense  esta  gracia  á  nuestro  Instituto;  lo 
que  yo  reconoceré  siempre  como  un  particular  favor, 
y  pidiéndole  al  mismo  tiempo  que  me  disimule  esta 
molestia,  aprovecho  tan  oportuna  ocasión  para  ofre- 
cerme á  sus  órdenes  con  la  mas  6na  voluntad,  con  la 
qoe  mego  á  nuestro  Seuor ,  etc. 


Diciembre  31  de  1800.— Al  director  don  José  Cien- 
fuegos.— Retardándose  el  pago  de  las  mesadas  consig- 
nadas por  su  majestad  á  la  obra  del  Real  Instituto  As- 
turiano sobre  los  fondos  de  la  empresa  del  Nalon ,  y 
yendo  apurados  los  demás  efectivos  y  disponibles  que 
estaban  destinados  á  eHas ,  es  indispensable  que,  con- 
chiida  que  sea  la  presente  semana ,  y  hasta  la  prima- 
vera próxima ,  se  suspendan  del  todo  los  trabajos  de  la 
cantera,  recogiendo  los  enseres  que  sirven  on  ella  á  la 
aaoa ,  desvaste  y  conducción  de  piedra ,  y  que  la  gente 
de  la  obra  se  reduzca  á  tres  mamposteros  (entre  tos  cua- 
les se  contará  el  sobrestante  de  la  misma  cantera),  dos 
labrantes  con  sus  aprendices  y  cuatro  peones.  Asi- 
mismo dispondrá  que  se  Heve  cuenta  con  el  sueldo  del 
arquitecto  don  Pedro  Sánchez  para  que  pueda  efecti- 
vamente percibirle,  cuando  los  fondos  de  la  obra  lo 
permitan,  y  que  por  ahora  y  hasta  nueva  providencia, 
corra  con  el  cargo  de  sobrestante  y  alistador  de  obra 
en  las  horas  vacias  que  le  deje  su  empleo,  el  conserje 
del  Instituto  en  la  forma  que  hasta  aqui.  Nuestro  Se- 
i)or,etc.  

Enero  1  de  ii^i.— Al  excelentísimo  señor  Gomel. 
—Dirijo  á  vuecelencia  los  seis  adjuntos  ejemplares  del 
aviso  al  público  en  que  se  anuncia  el  cuarto  certamen 
literario  que  va  á  celebrar  el  Real  Instituto  Asturiano 
conforme  á  la  ordenanza  provisional  aprobada  por  su 
majestad ,  y  espero  que  vuecelencia  tendrá  la  satisfac- 
ción de  ver  en  él  una  prueba  del  celo  con  que  se  pro- 
mueve su  enseñanza. 


atiero  15  de  1801.— Reverendísimo  padre  maestro 
Otaño.— Mi  estimado  amigo  y  señor:  No  solo  daremos 
licencia  á  don  Diego  Cayon  para  que  levante  el  plano 
topográfico  del  coto  de  Nava ,  sino  que  me  congratulo 
con  vuestra  reverendísima  de  que  haya  tenido  tan  buen 
pensamiento ,  y  que  como  en  otras  cosas  sea  también 
el  primero  en  el  deseo  de  aplicar  la  geometría  práctica 
á  esta  especie  de  operaciones.  Cuánta  sea  su  impor- 
taneía,  lo  conocerá  vuestra  reverendísima  en  el  efecto 
de  esta,  y  yo  me  complazco  anticipadamente  en  la 
esperanza  de  que  su  buen  ejemplo  será  seguido  por 
otros  monasterios,  con  tanta  utilidad  suya  como  del 
público:  suya,  porque  en  estos  planos  topográficos  ten- 
drán perpetuamente  distinguidos  y  asegurados  sus  de- 
lechos  ;  y  del  público,  porque  en  ello  se  dará  un  gran 
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paso  ea  favor  de  la  bHoaa  y  ttcaeta  ge«fl|Mi  íb  í 
rias.  Porque  ¿cuánto  no  ganaría  esU,  si  Gornelhun, 
Corias,  Vitlanueva,  Obona,  si  VaUde-Díos,  Belmoots, 
Villanueva  Je  Óseos,  si  d  cabildo ,  la  ciudad  y  loa  doa- 
ños  de  jurisdicciones,  cotos  y  términos  redondos ,  pro* 
moviesen  semejante  trabajo?  Asi  que,  doy  á  vuesUm 
reverendísima  las  gracias  por  tan  buen  ptosaaiienla,  j 
no  solo  ofrezco  para  su  desempeño  el  ministerio  de 
Gayón,  sino  que  podrá  llevar  para  su  auxilio  algano  de 
los  discípulos  mas  aventajados  en  la  geometría  práctica, 
y  los  instrumentos  de  medida  que  pudiere  necesitsr  j 
tengamos.  ^ 

Coneste motivo  renuevo  á  vuestraravefiodiaiiiM,etc. 


Señor  don  Ramón  de  Miranda.— fuero  17  de  1801. 
—Amigo  y  señor:  Ruego  á  usted  que  haga  fijar  el 
adjunto  aviso,  por  si  hubiese  ahí  quienquiera  presen- 
ciar nuestro  certamen  ó  enviar  algún  alumno  al  ooeTO 
curso. 

Aon  no  se  han  pagado  los  testimonios  acordados  para 
el  reintegro  del  fondo  de  nuestra  pupila,  y  yo  no  lo 
extrañaría  si  en  esto  no  estuviesen  comprometidas  la 
palabra  y  buena  fe  de  usted  en  que  solamente  puaimos 
nuestra  confianza.  Espero  por  lo  mismo  que  usted  la 
desempeñe  á  pesar  de  otros  que  la  quieran  fhistrar,  etc. 


Enero  22  de  1801.— Señor  marqués  de  Santa  Gnu 
de  Inguanzo.— Muy  señor  mío  y  mi  estimado  paisano: 
Remitiendo  á  usía  el  duplicado  de  mi  anterior,  tengo 
la  satisfacción  de  decirle  que  recibí  otra  suya  de  27  de 
julio  del  año  pasado ,  por  mano  de  don  Pecfaro  González 
Alonso,  su  sobrino,  el  cual  me  ta  entregó  estos  días, 
acompañado  de  don  Alonso  Acebal,  nuestro  paisano  y 
amigo.  Enterado  de  sus  deseos,  y  del  estado  de  sos 
estudios,  nada  hay  que  hacer  ahora  en  su  favor,  sino 
recomendarle  á  su  maestro,  y  siéndolo  actoalmente 
el  doctor  don  Andrés  Ángel  de  la  Vega,  mi  buen 
amigo ,  le  tengo  escrito  con  el  mayor  eocarecimieato, 
no  solo  para  que  como  maestro  cuide  de  su  enseñanza, 
sino  para  que  como  director  le  aconseje  y  dirija  en  sos 
estudios,  lío  que  estoy  seguro  de  que  hará,  tanto  por 
mí,  cuanto  por  consideración  á  usía.  Si  en  fovorde  este 
joven  fuera  yo  capaz  de  hacer  alguna  tosa ,  deberá 
contar  conmigo  con  la  mayor  confianza,  como  le  ^ 
á  boca,  asegurándole  de  la  sincera  estimación  con  que 
miraré  siempre  cualquiera  cosa  que  pertenezca  á  usía, 
á  cuyas  atenciones  vivo  muy  reconocido. 

Aun  no  sabemos  de  la  salida  del  señor  Galiano;  pero 
las  esperanzas  de  paz  son  cada  dia  mas  probable.  El 
señor  Aranza,  nuestro  amigo,  después  de  sus  trabaos 
y  aventuras,  llegó  felizmente  á  Cádiz,  y  cumplido  que 
haya  su  cuarentena,  pasará  á  Madrid,  según  se  dice. 
Es  cuanto  ocurre  en  el  dia ,  y  entre  tanto  tengo  yo  ú 
honor  de  renovar  á  usía  mi  afecto  y  gratitud  con  los 
que  soy  siempre ,  etc. 


Enero  23  de  1801.— Al  señor  brigadier  don  José 
Yaldéa.— Pues  que  usía  se  halla  restituido  á  esta  villa 
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y  raptrado  da  sm  males ,  poflrá  cuando  bien  le  ptre- 
dere'encargarse  de  la  dirección  del  Real  InsliUito 
para  que  está  nombrado  por  su  majestad,  y  reconocido 
por  todos  sus  empleados  y  alumnos. 

El  segundo  director,  don  José  Cienfuegos  y  Quiño- 
nes, enterará  á  usía  de  lo  que  deseare  saber  acerca  del 
estiúb  del  mismo  Instituto ,  asi  en  cuanto  á  su  gobierno 
económico^  como  al  de  su  enseñanza,  y  al  mismo  tiempo 
ejecutará  las  órdenes  que  usía  le  diere,  y  le  ayudaurá 
en  el  desempeño  de  su  encargo  en  lo  que  se  sinriere 
prevenirle,  como  le  aviso  con  esta  fecha. 

En  cuanto  á  mf ,  encargado  por  su  majestad  de  ve- 
lar sobre  este  establecimiento  y  cuidado  de  su  perfec- 
ción ,  podrá  uda  contar  con  tcÑlos  los  auiilios  y  luces 
que  estuvieren  en  mi  arbitrio,  asi  como  con  el  mas 
vivo  deseo  de  concurrir  á  una  con  usia  y  sus  subalter- 
nos al  desempeño  de  tan  importante  confianza. 


Gijtm,  20  de  fébrwo  de  i80i.— Señor  don  Pedro 
Inguanzo  y  Rivero.— Muy  señor  nuestro :  Habiendo  re- 
ducido á  la  cantidad  de  cien  mil  reales  de  vellón  el  prés- 
tamo que  solicitó  el  Principado  por  medio  del  señor 
Miranda ,  y  que  se  verificó  en  los  términos  de  que  su- 
ponemos á  usted  enterado  por  el  mismo ,  debemos  re- 
petirle lo  que  le  declames  en  nuestra  carta  de  i  O  de 
diciembre  anterior,  á  saber,  que  están  prontos  y  á  dis- 
posición de  usted  los  veinte  y  cuatro  mil  reales  que 
convenimos  ser  necesarios  para  la  fundación  de  Se- 
barga,  á  fin  de  que  los  recoja  para  realizar  su  imposi- 
ción, ó  de  que  avise  á  los  interesados  para  que  acudan 
á  verificarla  aquf. 

T  pues  que  usted  aprueba  el  pensamiento  de  impo- 
ner alguna  parte  del  caudal  restante  de  la  misma  pu- 
pila en  bienes  raices,  aprovecharemos  cualquiera  oca- 
sión oportuna  de  baóerlo  que  ocurriere  en  este  concejo, 
y  si  usted  nos  avisare,  concurrirémosá  que  se  baga  otro 
tanto  en  esas  inmediaciones. 

En  cuanto  á  nuestra  cuenta,  tan  ciertos  ya  de  que 
usted  nada  habrá  encontrado  que  reparar  en  ella ,  como 
del  trabajo  que  le  cuesta  deeimoslo,  asi  quedamos  sa- 
tisfechos de  haber  llenado  hacia  usted  cuanto  exigían  de 
nuestra  parte  la  justicia  y  la  urbanidad,  aunque  sin 
retomo.  

Ezcelentisimo  señor  GomeU— Excelentísimo  señor*. 
Por  real  orden  de  19  de  julio  se  dignó  su  majestad 
acordar  que  el  ahimno  de  este  Real  Instituto,  don  Ti- 
moteo Álvarez  Veriña,  pasase  á  estudiar  en  paísextran- 
jero  la  mineralogía  teófica  y  práctica ,  con  particular 
aplicación  al  ramo  de  carbón  de  piedra,  para  emplearse 
á  su  vuelta  en  las  minas  de  este  fósil  que  se  beneficia  en 
Langreo,  ó  en  otras  de  la  Península;  y  por  otra  de 
45  de  agosto  siguiente,  acordó  que  este  alumno  es- 
tudiase en  París  los  elementos  de  ciencias  naturales, 
viajase  después  dos  años  para  imponerse  en  la  práctica 
de  la  mineralogía  relativa  al  carbón  de  piedra ,  y  á  este 
fin  le  señaló  la  pensión  de  doce  mil  reales  anuales  so- 
bre la  dotadon  del  río  Nalon;  mandando  anticiparle 
una  para  su  viaje ,  y  abonarle  otra  para  su  vudta. 

Pasó  Veriña  á  París  á  fines  de  aquel  año^  y  aunque 
J.-n. 


secretó  que  en  los  tres  siguientes  podría  Mtudiar  los 
elementos  de  ciiuicia&  naturales,  la  necesidad  de  po- 
nerse corriente  en  la  lengua  del  pais ,  y  la  distríbucion 
de  aquella  enseñanza,  le  obligaron  á  dedicar  á  ella  un 
año  mas,  de  forma  que  no  la  podrá  concluir  tuista  fi- 
nes del  corriente. 

Para  cuando  llegue  este  caso,  es  preciso  señalar  áeste 
joven  las  provincias  donde  debe  viajar,  é  instruirse  en 
la  mineralogia  práctica.  En  cuanto  al  carbon.de  piedra, 
son  muchas  las  del  actual  terrítorio  de  Franela  en 
que  abunda  este  fósil ,  pues  que  además  del  rico  país 
de  Lfeja  y  el  condado  de  Limburgo,  le  producen  tam- 
bién los  del  Ródano,  del  alto  Loira  y  otros.  Mas  como 
puede  ser  aventurado  hacer  desde  aqui  este  señala- 
miento ,  tal  vez  convendría  mas  dejarle  al  arbitrio  del 
embiyador  ó  ministro  de  su  msgestad  en  París,  pues 
que  habiendo  allí  un  cuerpo  de  [mineros  y  un  consejo 
de  minas  que  reúnen  todos  los  conocimientos  de  esta 
clase,  podria  fijar  mejor  el  tiempo  y  lugar  mas  conve- 
nientes para  el  estudio  práctico  de  Yeríña ,  darle  á  este 
fin  las  instrucciones  mas  oportunas ,  y  vdar  sobre  su 
conducta  y  aprovechamiento. 

Y  pues  que  vuecelencia  trata  actualmente,  por  el  de- 
partamento de  la  Guerra,  de  promover  la  aplicación 
del  carbón  de  piedra  á  la  Jibríca  de  armas  y  fundición 
de  municiones  gruesas,  pudiera  convenir  que  Yeríña, 
bajo  la  dirección  y  protección  del  mismo  embajador, 
estudiase  particularmente  este  ramo,  que  los  estaUeck- 
mientos  de  Trubia  y  Langreo  hacen  tan  necesario,  y 
en  que  puede  servir  tan  útilmente  á  su  vuelta. 

En  fin,  excelentísimo  señor,  Yeríña,  que  salió  de 
aqui  bien  instruido  en  las  mateináticas  y  el  dibiyo,  que 
ha  estudiado  en  París  con  aplicación  y  aprovechamiento 
los  elementos  de  ciencia  naturales ,  y  cuya  edad  y  buen 
talento  inspiran  las  mejores  esperanzas ,  merece  la  pro- 
tección de  vuecelencia,  para  que  perfeccionando  sus 
cooocimientos  teóricos  con  la  d)8ervacion  y  la  expe- 
riencia, vuelva  á  emplearíos  útilmente  en  servicio  de 
su  majestad  y  bien  de  la  causa  pública. 

Lo  hago  presente  á  vuecelencia  á  fin  de  que  se  sirva 
acordar  lo  que  estimare  mas  conveniente ,  así  acerca 
de  la  conclusión  del  estudio  teórícode  Yeriña,  como  del 
lug^r  y  objetos  de  su  instrucción  práctica.  Gijon  y  íe- 
brero  22  de  1801 .     

Gijon,  23  de  forrero  de  1801.— Excelentísimo  señor 
Comel.— Excelentísimo  señor :  Diríjo  á  vuecelencia  con 
el  número  1.^  la  relación  del  cuarto  certamen  pú- 
blico que  celebró  el  Real  Instituto  Astmiano  áé^ 
1.*  hasta  11  del  cemente,  á  fin  de  que  pueda  elevar  á 
la  suprema  noticia  de  su  mi^jestad  los  progresos  de 
este  establecimiento,  debido  á  su  real  munificencia. 

Además  de  los  alumnos  que  enuncia  esta  relación, 
otros  varios  recibieron  la ens^anxa  del  Instituto;  pero 
no  se  presentaron  al  certamen,  ó  p<Nr  ausentes,  ó  por 
cortedad  de  genio ,  y  algunos  por  no  haber  sido  apro- 
bados en  los  exámenes  que  le  precedieron.  Así  lo  verá 
vuecelencia  por  la  lista  número  2,  que  comprende  tam- 
bién los  alumnos  que  han  sido  recibidos  de  nuevo, 
según  la  distribución  en  que  debtti  recibir  la  ense- 
ñanza abierta  para  el  próximo  octavo  ano  literario. 
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E¡t  púUko  iMi  visto  cen  la  oiif or  complacencia  en 
el  úHiiDO  oevtámeii  ua  tastáneoio  imfiragabla  de  los 
peagraiea  d&esta  eoBeñanza,  y  yo  no  puedodeferde  re- 
ceiKieo4ar  á  vaeceleiioia  asi  el  cek»  y  vigttancia  con  que 
kw  diniotoves  y  proíéserea  del  lostítnlo  la  liaii  promo** 
vido,  como  la  apUcacion  y  aprovechankienio  de  lee 
akuDQOs  qae  la  redbiaron,  á  ftn  de  que  teoiéndolo 
psesenteásn  mitieslad,  obtenga  para  todos  y  paráosle 
eslaUedmiento  la  coniinnacion  de  su  real  praieccion, 
y  de  qne  vuecelencia  le  distinga  con  la  iuya>  como  se 
ha  dignado  de  hacer  hasta  aqai.  Nnesth)  Sehor  guarde 
á  fnecelenma  muchos  años. 


RBLAcum  DBL  cuáftTO  tXMkwKK.-^G^oH  22  dú  febre- 
ro de  1801.— Desde  el  día  I.''  hasta  el  11  del  cocríen- 
te  celebra  el  Real  Instituto  Asturiano,  fundado  por  su 
nMjestaden  este  vilia^  su  cuarto  cerlMen  público.  Dió^ 
se  principio  á  él  per  un  breve  discurso  del  excelentf- 
simo  seior  promotor,  en  que reootuendande la  toipor- 
limda  de  les  varios  ramos  de  ciencies  y  literatura  que 
se  enseñan  en  esteestablecimlenCe ,  extiortó  á  sus  alum* 
nos  i  cuHiYarlos  con  aplicación  y  censtanefa.  En  con- 
seouenek»  en  el  día  1.%  en  el  slgníente  y  mañana  del  3 
ejeroitar<m  en  todos  los  ramos  de  matemáticas  puras 
los  alumnos  don  TorlMo  Alvargonzaloí ,  don  Feliciano 
CkMtales  leve,  don  Lorenxo  Valdés  Hevia,  don  Mannel 
Martfnea  Harina,  don  Agostin  Fernandez  y  don  Peclro 
Nolasco  F^snianáez.  Bn  bi  tarde  de  este  dia,  en  el  si- 
guiente y  v^ana  del  8  ejeroilaron  en  cosmografía  y 
navegación  dorf  Manuel  ^onsalez  Vlllamll,  don  José 
Mtfia  Giltiemes,  don  Blas  Cifuentes,  don  Manuel  de 
Prendes  Hevfb  y  don  Manuel  Osorío,  y  en  ta  tarde  del 
mismo,  en  esfera,  geografía  y  elementos  de  Mstorla 
univerÁl  don  Ramón  Alas  y  don  Mhnuel  Martines  Ma- 
rina. Bn  las  mañanas  del  i  y  7  ejercitaren  en  los  estu- 
dios de  fisica,  ^  saber],  en  los  tratados  del  aire,  agua, 
fuego  y  luz ,  y  en  estática,  óptica ,  astronomía  física, 
magnetismo  y  electricidad,  don  Claudio  Fernandez,  don 
Felipe  Femoadea  SanMigiial  y  don  Lorenzo  Valdés  He- 
Via;  y  en  las  tardes deestos  días,  en  aritmética ,  álge- 
bra, geometría  y  trigonometría  don  Francisco  Pren- 
des, don  Nicolás  Carroño,  don  Ramón  Alas,  don  Ma- 
teo Miranda  y  don  Juan  Alonso  Viado.  En  la  mañana  y 
tarde  del  9  ejercitaron  en  aritmética  y  principios  de 
álgebra  don  Máms  FernandezCasUñeda ,  don  José  Gar- 
da Palado,  don  Andrés  de  Alba,  don  Buenaventura 
Junquera,  don  José  Alvarez  y  den  Luis  Barrwa.  Bn  la 
mnlanadel  10  ejercitaron  en  principios  de  gramática 
general  y  castellana ,  en  el  análisis  gramatical  y  lógico 
y  en  el  arts  4e  exlrMtar  y  componer,  don  Evaristo  Fer- 
nandez San  Miguel,  don  FYandsco  lavter  Rodríguez, 
don  Santos  Fernandez  San  Miguel,  ^on  José  Diaz  y  don 
Sflverio  Mariiio;  y  por  la  larde  en  versión  inglesa  y 
imncesa  don  Feliciano  Costales,  don  Frauinsco  Pren** 
des, den  Agnstin Fernandez  y  don  EfarisU)  Fernandee 
San  Miguel,  y  en  la  francesa  sola  don  Ramón  de  Alas» 
ém  Nicolás  Carroño  y  den  Marcee  Gastmda.  En  la 
mañana  ^1 1 1  foeeon  oaaminados  treinta  y  cuatro  ui^ 
ños  de  la  esouelá  gratuita  4a  prineras  letras  en  orto» 
logia ,  cidigrafia,  arilmétioa  vvlgar ,  dec^trina  cnstasM 


é  historia  áe  la  religión  respeclimmeote.  A  todon  estoa 
ejercidos  asistieron ,  además  de  los  señorea  proAotar» 
director  primero  y  segundo  y  proliHeaes,  varios  ofida- 
les ,  así  de  marina  como  M  batallón  provindal,  y  otna 
muchas  personas  da  la  nobleza ,  dero  y  comercio  de 
esta  vtlla.  Gonduidos  los  eiercscios,  sacongregaron  an 
U  Urde  dd  mismo  día  en  la  bibüotooa  dd  Instilnto  loa 
jueces  dd  certamen,  y  cooiparado  el  mérito  Hlerario 
de  los  alumnos  según  lo  que  previene  la  Real  ordn» 
nanza,  ad^dicaron  el  primer  premio  de  matemátieaa, 
como  al  mas  sobresalia»te  enasta  facultad ,  á  don  Ta« 
ríbio  Alfiargoozdea ,  y  el  tfoosss»<  á  don  Lorenzo  Valdés 
Havia ,  cpie  le  segm  en  mérito^  Y*por  los  mismos  ti* 
tnloa  ai^odicaron  el  primero  de  náotka  á  don  Blaa 
Clfuentes,  y  el  segundo  á  don  José  MaHa  Cüaentea;. 
Ademaste  dieron  á  don  Fdipe  Fernandez  San  Miguel 
algunas  cabezas  dd  antiguo  grabadas  d  lápiz,  y  uaa 
porción  de  papel  de  marca  y  lápices  por  haberse  aven- 
tajado á  los  demás  discípulos  de  la  clase  de  dibujo;  y 
para  prendar  la  aplicación  de  los  niños  de  la  escuela 
gratuita,  los  señores  promotor  y  director  odredaron 
vestir  de  su  cuenta  á  los  tres  niños  de  ella  que,  á  jui* 
cío  del  maestro ,  reuniesen  en  mayor  grado  las  drcuna* 
tandas  de  pobrú  y  aprovechados ,  y  lo  fueron  Francisco 
de  la  Viña,  Esteban  Gomellana  y  Benito  Henendei. 
Por  último,  fueron  inscritos aa  U  tabla  de  graduados 
que  se  halla  en  la  sala  priiidpd  del  Instituto  los  non* 
bres  de  los  dos  primeros  premiados,  según  lo  previene 
la  ordenanza ;  con  lo  cual  se  cerré  el  certamen^  con 
gran  satis&cdon  de  Km  concurrentes  que  vieron  en  d 
el  mas  irrefragable  testimonio  de  los  progresos  de  asta 
nueva  y  provechosa  enseñanza. 


Fe6rero  23  de  1801  .—Al  sdor  Gomel.— Bzcdentf- 
simo  señor :  Comunicando  á  vuecdenc^  d  oslado  dd 
Real  Instituto  Asturiano,  nopuado  dejar  de  hacerle  prén- 
sente el  sumo  embarazo  con  que  en  él  se  da  y  recibe 
hi  enseñanza  por  la  estrecbea  de  la  casa  que  provisio- 
nalmente ocupa,  y  la  ucgaaáe  neoeddad  de  acabar  la 
que  su  majestad  mandó  construir  para  au  trasladen.  Té« 
nerando  como  debo  la  Real  resolución  de  20  de  diciem* 
bre  ñltimo,  yo  no  insistiré  en  los  medios  que  propuse  á 
este  Gn,  y  que  el  primer  arquitecto  de  su  majestad  esti- 
mó justos  y  necesarios;  pero  tampoco  puedo  esconder 
á  vuecelenda  que  la  suspensión  total  de  esta  obra,  ade- 
más del  desamparo  de  los  pobres  jomderos  que  ae  ocu« 
pan  en  ella,  acarreará  mucho  deapasdicio  en  los  mate- 
riales acopiados,  y  gran  perjuicicren  k  compra  drotros 
por  d  aumento  progresivo  de  sus  precies;  pero  estos 
inconvenientes  cesarían  si  su  majestad  se  ^tignaoa  con- 
tlnuar  á esta  obra,  á  lo  menos  por  el  presente  ano,  las 
mesadas  de  cinco  mil  reales  que  disfrutó  el  anterior 
sobre  los  fondos  de  la  empresa  del  Nabn ,  y  con  los  cua- 
les se  podrían  sostener  los  trabajos  con  grande  econo- 
mía y  ventaja  de  su  objeto. 

fistagrada  as  tamomas  necesaria  d  fassiitotfo»  cuan* 
to  sabe  por  aviso  de  su  apoderada  tn  M^jlbo  Imbersa 
eariwKado  en  la  eipedidon  de  dan  Dionisio  Gaiiano 
cinco  nü  pesos  que  prodHJenm  los  donativos  badma 
para  esU  obra  por  varios  naturateadd  MBc^padore- 


Digitized  by 


Google 


QtMMSI. 


W 


sídeiUs  eaftqa4  raíoo.  Mis  eqoíola  goem  babri  de 
r^Urdar  la  fanida  de  este  soomxo,  se  haee  maa  iadift* 
paniwbte  la^oontrnoacUn  de  dicfaa^  matadas  para  en- 
traiaaar  loa  irahí^  baate  que  se  verifique. 

Viiaeaieocia  sabe  que  la  doUciea  del  Nalon  puede 
sufrir  aala  codo  desfalco  aio  el  manar  peqmcio  de  sos 
objetos,  y  cuánto  ganarán  estos  en  las  ventajas  da  un 
InatíUUa  que  está  cDuaagradoáproflMvar&Qs,  etc. 


Febrero  2S  de  i  801  .-Reverendo  padre  maeetro  fraj 
Juan  Iniguea.  —  Muy  señor  mío :  Tiene  vuestra  reve^ 
reaeU  oucba  razón  para  quejarse  del  administrador  de 
los  bienes  de  Santa  Doradla,  á  quien  yo  reprendo  que 
bubiese  retardado  las  pagas  al  monasterio»  y  di  orden 
de  que  las  v^ificase  luego  que  tuve  noticia  de  ellas; 
puede  tener ,  sin  embargo ,  alguna  disculpa,  si  es  que 
no  vendió  los  granos  de  eate  ano  por  falta  de  fondos,  lo 
que  no  puedo  saber  en  el  dia  por  estar  ausente.  £n  todo 
caso  yo  me  encargo  de  que  se  verifique  luego  este  pa- 
go en  esa  por  mano  del  señor  Vigo,  y  acerca  de  esto 
daré  laa  órdeoes  necesarias, mandando  entre  tanto,  etc. 


Mar$o  i  i  de  i80i  .—A  don  José  Arguelles.— Mi  que- 
rido don  José :  Sabrá  ustisd  por  Gifuentea  que  tratamos 
da  im^oa^  algún  caudal  de  nuestra  pupila  en  fincas, 
que  ya  hemos  hecho  postura  á  dos ,  y  que  pensamos  en 
Odas  que  están  i  la  vista;  qu^  estas  pojsturas  se  hacen 
•A  valea»  y  que  por  lo  mkmo  tratamea  de  invertir  en 
ellaacitn  mil  raalea;  sobre  lodo  eaoribe  á  usted  Cifnen- 
tes ,  según  acordamos  á  la  vez  el  señor  cura  y  yo,  y  por 
lo  mismo,  solo  escribo  para  pedir  á  usted  que  nos  haga 


este  lavor ;  la  comisioQ  es  aia  duda  importiaeofte ,  y  por 
lo  mismo  bubiéramoaaienaado  á  usted  eata  molestia,  á 
tener  persona  á  quien  dirigímoa  con  igual  confianza. 
En  todo  caso  la  que  ponemos  en  usted  será  recompen- 
sada comees  justo  y  debido.  Ruégole,  por  b  tanto,  qae 
la  acepte  y  desempañe  con  la  eauu^tud  qve  sabe;  el 
dinero  iiá  con  el  piimer  ordinario.  Sepa  usted  también 
ai  para  laeompra  de  obras  pias  se  admiten  acciooee  del 
Real  empréstito,  y  en  qué  términos  para  nuestro  §o^ 
bierao(i). 

(1)  Esta  es  la  última  de  las  cartas  qae  se  enctteotran  en  el  bor- 
rador  del  ilastre  magistrado  que  poco  despves,  el  tS  de  mano 
de  180! ,  filé  oBTiado  i  Mallorea  como  lo  ciiaiMl.  H^r  «tras  mt- 
clit4  dirigidas  por  la  nayor  parte  á  levantar  el  nveve  edlflcio,  des- 
truyendo con  UQ  vigor  digno  de  m^or  suerte  los  obstáculos  con  que 
á  cada  paso  tropezaba.  Inflitigable  con  su  amado  proyecto ,  no  ce- 
saba de  escribir  i  las  peraonas  mas  ilustres  de  la  Península,  i  lea 
aeti^rluoiilamBudoa  per  todo  d  eoeUnante  asetletiie,  má- 
taado  alamor  á  las  laceas  de  loa  unos ,  y  el  ptinotifnio  de  loa  o^fa». 
i  fin  de  cimentar  sobre  bases  sólidas  el  establecimiento  de  ins- 
trucción publica  que  debía  algún  dia  bacer  la  felicidad  del  pafs 
de  su  naeimtento ,  dar  lustre  al  Principado,  atraer  la  atanciott  de 
la  BapaSa  eiiera,  y  aerrir  de  asédelo  4  loa  que  deap«M ae  eif |la- 
aen  «a  «tros  putea.  Todaiia  de  mella  de  aua  peraeeualonta  y  dii- 
gustos  nuevos,  en  i8il,  volvió  á  emprender  con  igual  ardor  la  bella 
obra ,  desbaratada  por  su  ausencia  y  los  acontecimientos  des- 
graeiados  del  afio  8 ;  pero-eale  esfaerzo  fué  el  dltimo  d«  un  hom- 
bre qae,  eenodieeelcélebieiBlBSau.  pertiueiaá  la  elofii«- 
cia  por  sus  bellos  elogios,  á  la  historia  por  su  discuzao  sobre  les 
espectáculos  y  por  mil  investigaciones  históricas  sobre  nuestras 
antigüedades;  i  las  nobles  artes  por  su  pasión ,  por  su  guato  ex- 
quisito en  ellaa  y  por  la  proteeciou  que  lea  daba ;  á  la  ecouoaiia  por 
SB  faieeaa  ley  ágmia :  A  la  peliüea  por  aoa  elocueetea  MeoMrUa  ¡  á 
las  ciencias  por  el  Instituto  que  fundó;  ¿  la  filosofía  por  el  grande 
espíritu  que  animó  todos  sus  trabajos ;  y  á  la  virtud  por  los  ejem- 
plos de  dignidad ,  de  justicia,  de  entereza  y  de  amor  i  su  patria  y 
a  loa  hombres,  que  toda  au  iMa  dio  con  el  aiúMlo  aiaa  vive  y  etn 
la  eoualaaeia  man  aohle.  (Afola  áti  $tM»f  Jmpm§  Mmg^) 


AL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  SEVILLA  (1). 


BMeleoCtokao  seior :  Muy  seftor  nio  y  mi  venerado 
ami^ :  Desde  que  Tueeelencia  se  halla  rodeado  de  los 
graves  cuidados  de  su  nuevo  ministerio^  no  be  querido 
importunarlo  ni  distraerle  con  mis  cartas.  Lo  hago 
ahora  para  in'cluir  á  vuecelencia  el  adjunto  impreso. 
Nuestra  9ociedad  ha  formado  el  establecímienio  que 
contiene  con  la  ¡dea  de  próo^over  la  industria  en  uno 
de  auA  prinoipalea  ramos.  Luasouelas  fijas  se  dotarán 
luego  que  logrerees  descubrir elfoa  Ires  maestres  que 
las  dirían,  y  esperamos  que  todo  produzca  los  mas  sa- 
ludables efectos/  si  las  personas  poderosas  y  caritati- 
vas nos  ayudan. 

Vueceienoia  aabe  mejor  que  nadie,  pues  las  ha  so* 
corrido  tantas  veces ,  la  pobreza  ^n  que  viven  muchas 
religiosas  de  esta  ciudad ,  cuyos  conventos  apenas  tie- 
nen lo  preciso  para  proveer  á'sus  primeras  necesida- 
des. Las  mas  de  ellas  Jibran  en  el  trebejo  de  sus  manos, 
en  hacer  dulces ,  flores  y  otras  ocupaciones  inocantea 

(i)  Copiada  per  el  leSor  ioaqiera  Boergo. 


y  poco  provechosas ,  la  esperanza  de  satisfacer  á  sus 
necesidades  privadas.  Creemos  que  las  hitanaas  podrían 
darles  una  ocupación  tanto  maa  útil  y  segqra»  cuanto 
au  propia  habilidad  y  delicadeaa  las  hace  &  propósito 
para  trabaos  mas  finos. 

Las  proporciones  de  esta  ciudad  para  establecer  con 
ventaja  loa  tridos  de  lienzos  son  admirables,  y  pudiéra- 
mos estorbar  la  salida  de  inmenaos  caudales  al  extran-» 
jero,  solo  con  que  so  fabricaran  aqui  los  Uenaos  que 
llaman  caaeros,  que  son  los  de  mayor  conaumo»  Pero 
si  bilarett  laa personas  delicadas,  ae  pudiesa  agirte 
también  á  tejer  lienzoa  que  compitiesen  con  loa  me- 
jores de  Flándea,  y  que  pudiesen  servir  algún  dia 
hasta  en  loa  altares  y  ornamentoa  sagrados. 

Con  esta  idea  hemos  buscado  dos  maestras  hábiles, 
honradas  y  de  la  mejor  conducta ,  según  el  informe  de 
sus  propios  párrocos,  y  las  hemos  asalariado ,  con  el  hn 
de  que  den  gratuitamente  esta  enseñanza  en  la  forma 
que  contiene  el  impreso.  Pero  como  el  medio  mas  se- 
guro deque  las  reUgiosas  conozcan  au  utilidad  y  bi  re* 
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dban  con  gusto,  ferá«l  benq^iettode  sus  prelados ,  y 
á  nosotros  nos  serriria  de  trato  consuelo  el  que  hubiese 
ep  estt  ciudad  una  persona  que  á  nombre  de  tueoe- 
lencianos  ayudare  á  promover  tan  piadoso  designio, 
me  he  determinado  á  dirigir  esta  á  vuecelencia  para 
supllearle  rendidamente  sedigne  recomendar  este  asun- 
to al  ilustrísimo  señor  obispo  gobernador ,  á  fin  de  que 
4u2ilite  las  licencias  necesarias ,  y  contribuya  con  su 
notorio  celo  y  caridad  á  la  ejecución  de  este  objeto. 

Al  mismo  tiempo  debo  hacer  presente  á  TueceleBcia 
que  la  casa  de  niñas  huérfanas  está  reducida  en  el 
dia  al  número  de  cuatro  ó  cinco  por  su  escasa  dotación, 
y  aun  dos  de  estas  niñas  andan  todo  el  dia  por  la  ciu- 
dad recogiendo  limosnas  para  mantenerse ;  y  aunque 
sean  de  corta  edad,  es  preciso  que  la  falta  de  recogi- 
miento les  sea  perniciosa.  Por  tanto,  seria  muy  con- 
fenienteque  se  dotasen  provisionalmente  algunas  pla- 
tas, lo  que  pudiera  hacerse  á  bien  poca  costa,  así  por- 
que estas  inocentes,  recogidas  á  vivir  retiradas  y  en 
común ,  podrian  pasar  con  poco ,  como  porque  el  sa- 
cerdote que  las  cuida  y  dirige  es  un  varón  piadoso  y 
de  notoriocek)  y  caridad.  Foreste  medio  se  las  libraría 
de  la  distracción  y  peligros  ¿que  las  expone  la  nece- 
*  «idad  de  mendigar;  vivirían  todas  recogidu,  y  su 
«plicadott  á  las  hilansas  (que  cuidaría  la  Sociedad  no 
lesfidtanm  nunca)  podria  producirles  algunas  ganra- 
cias,  con  las  cuales  se  aumentase  la  proporción  de 
mantener  á  otras  muchas  niñas.  Yueoelenda  sabe 
cuántos  bienes  produciría  en  Sevilla  un  establecimien- 
to de  esta  clase.  Yo  me  acuerdo  de  haberle  oido  que- 
jarse algunas  veces  del  abandono  con  que  muchas  ni- 
ñas desamparadas  andan  mendigando  por  esta  ciudad, 
expuestas  á  mil  peligros ,  y  que  después  de  perder  su 
inocencia ,  son  una  ocasión  de  corrupción  y  escándalo 
en  el  pábtico.  Recogerlas  con  tiempo  á  la  casa  de  lu 
Uuérlanu  ó  á  la  de  Recogidas,  sería  la  obra  mas  meri- 
toria que  pudiera  hacerse  en  un  país  donde  la  cor- 
rupción de  costumbres  pende  de  este  y  otros  semejan- 
tes principios.  ¿Qué  mejor  destino  se  pudiera  dar  á 
una  parte  de  los  fondos  de  la  última  vacante  de  esta 
mitra ,  que  van  á  distríbm'rse?  Yo  ruego  encaredda- 
mente  á  vuecelencia  se  digne  recomendar  este  asunto 
al  ilustrísimo  señor  juez  de  Espolies ,  para  que  no  le 
olvide  en  hs  aplicaciones  que  se  han  de  hacer  de  di- 
chos fondos,  y  entre  tanto  espero  que  la  notoría  caridad 
de  vuecelencia  no  dejará  de  atenderle ,  ni  de  contrí- 
bttir  por  su  parte  á  promover  un  intento  tan  piadoso. 

Bien  sé  que  esta' casa  está  mandada  reunir  al  hospi- 
cio por  el  Consejo ;  pero  sobre  ser  preciso  que  pase 
largo  tiempo  antes  de  que  se  verifique  este  estableci- 
miento ,  yo  ¡usgo  que  sería  mas  conveniente  el  dotaría 
con  separación.  Por  mas  celo  y  rígilanda  que  haya  en 
la  dirección  de  los  hospicios,  nunca  se  podría  lograr 
en  eiloi  toda  la  segurídad  y  recogimiento  que  necesi- 
un  estas  inocentes  para  recibir  una  educación  honesta 
y  laboriosa. 


I0VBLLAN08. 

Yo  pudiera  también  recomendar  á  vuecelencia  el  es- 
tablecimiento de  los  niños  Toiibios  como  uno  de  loe  mn 
Importantes  al  bien  público ;  pero  sé  que  vuecelencia  es 
el  principal  apoyo  que  tienen  en  el  din  estos  infelices, 
y  que  su  celo  no  omitirá  ocasión  alguna  de  promoví 
los  deseos  del  público  en  cuanto  á  su  dotación  y  ar^ 
reglo. 

Disimúleme  vuecelencia  que  me  baya  dilatado  tanta 
en  esta  carta ,  que  me  anúnó  á  escríbir  el  cpnocimiento 
en  que  estoy  de  su  generosa  carídad.  Y  ya  que  tene- 
mos el  disgusto  de  no  poder  lograr  su  presencfii ,  dé- 
nos al  menos  el  consuelo  de  saber  que  autf  desde  l^os 
nada  olvida  vuecelencia  de  cnanto  puede  contribuir  á 
la  felicidad  del  pueblo  que  la  providíenda  del  Altísimo 
ha  puesto  á  su  cuidado. 

Con  este  motivo  reitero  á  vuecelencia  las  segurida- 
des de  mi  constante  afecto ,  con  el  que  quedo  rogando 
á  Nuestro  S^r  conserve  feliz  la  digna  persona  de 
vuecelencia  por  dilatados  años.  Sevilla,  8  de  abril 
de  i778.— Excelentísimo  señor.— Besa  la  mano  de  vue- 
calenda  su  mas  reconoddo  amigo  y  fino  servidor. — 
Don  Gaspar  de  JoveUanas.^EicelBUÜslmo  señor  ar- 
zobispo de  Sevilla  (1). 

(i)  Reeibió  esta  carta  la  siguiente  respuesta ,  coya  eopia  ios  ka 
remiUdo  IgoalDeate  de  €yon  el  teOor  infiera  Baerfo: 

•Mtj  leier  lUo  y  asifo :  Ueto  paade  aaeriMnie  siesfra  fw 
fsste,  en  la  lateUgescia  de  qae  no  meinportvnt ,  y  de  fie  aU 
cuidados  sabrán  bacer  ona  pausa  para  entender  en  sns  órdenes. 
Comprendo  por  la  de  vsía  lo  dedicado  qte  estt  I  ios  objetos  <• 
la  Sociedad,  y  I  todo  lo  qne  conviene  al  bien  páUfco  en  q«e  debe 
Istcresane  coilqaten  bien  patricio  d  eiadidano,  y  wmpnUo 
Rabien  el  pensañiento  de  introducir  en  los  conventos  de  reli- 
giosas las  bilanzas,  para  que  puedan  aliviarse  en  las  estrecbeeet 
que  padecen  por  sus  cortas  rentas,  subrogando  esta  ocupaeiofe 
en  lugar  de  la  de  los  dulces ,  flores  y  otru  babUldades  en  qia  se 
ejerciun,  cuando  y  como  se  lo  permite  la  distribución  y  obliga- 
ciones de  su  estado;  pero  ni  aun  estas,  que  son  menos  arriesga- 
das por  no  tener  que  versarse  diariamente  con  seglares,  porque  m 
despacbo  lo  encomiendan  i  una  de  las  sirvientes ,  las  podrit  di- 
simular ningan  prelado,  si  no  eoitemplase  que  eran  precisas  en 
el  estado  actual  para  su  subsistencia ;  mucho  menos  autorisar  y 
condescender  á  otros  ejercicios  y  ocupaciones  distintas,  que  tie- 
nen alguna  mayor  disonancia  con  el  retiro  y  la  abstracción,  por  la 
diaria  y  fácU  Craccion  del  claustro  para  la  entrada  de  las  bsmi- 
tiis,  eaya  comunieueloi  nlgina  vau  paade  ser  iaiasn,  y  süapre 
esanieegada.  Oeade  luego  que  coaoel  la  miseria  de  los  masde  los 
conventos  de  mi  filiación,  he  puesto,  y  continuaré ,  el  mayor  co- 
nato en  soUdtar  su  alivio  por  los  medios  mas  propios  y  mas  eoa- 
formes  con  su  instituto ,  y  espero  coa  el  (bvor  de  Dios  verles  sla 
tanm  angustia  y  aSIccion. 

Oe  la  obra  pia  ó  fundacioa  de  la  niSas  ba4;Canas  no  leafe 
conocimiento  suficiente  por  no  estar  debajo  de  mi  patronato,  y  si 
alguna  cosa  de  los  Toriblos ,  y  me  consta  que  anteriormente  se  ki 
locado  el  medio  que  usía  propone ,  y  que  sin  dida  en  muy  eyor- 
Uno,  y  knsm  hoy  anda  bu  lesulindo:  een  lodo,  si  semeoftfciMe 
ocasioa  de  eorrobonr  este  pensamiento  y  solicitud » lo  haré  4e 
muy  buena  voluntad ,  por  ser  una  fundación  muy  dtil  y  recooMB- 
dable.  Y  en  cualquiera  providencia  deseo  acreditar  á  usía  ari  es- 
Umadon  y  prontitud  para  servirle. 

Nuestro  Seior  guarde  &  isin  anebos  aftos.  Ar«|aeK,  15  de 
abril  de  1778.  Besa  la  mano  de  usía  su  muy  afecto  amigo  y  servi- 
dor.—fyaucjsco  ,  tnokUpo  de  5«rj/Ai.— Sefior  don  Gaspar  Xdcbor 
deiovellasos. 
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A  MONSIEUR  LE  CHEVAUER  BE  BOURGOING,  SECRETARIO  DE  LA  EMBAJADA' 

rilAKCESA  EN  MADRID   (1). 


Monsieur  Le  Ghevalier  de  Bourgoing :  Mon  tres  cber 
ami:  Du  sein  de  ma  finDílle,  oú  je  suíb  á  qoatre-yingt 
lieoes  de  vous,  il  faut  que  jMinplere  TOtre  amitié  et 
ifotre  iNTOtection  enyers  une  personoe  qui  en  est  digne. 
La  copie  ct-iointe  voos  fera  coimaltre  les  dósin  d'un 
de  mes  compatriotes,  qoi  croyant  poofoir  aspirer»  et 
mtae  avoir  qoelque  droit  aa  vice-consalat  de  Franca 
daos  cetie  pronoce,  et  supposant  d'ailleurs  que  mon 
interposition  vaut  quelqae  chose  devant  tous,  iii*infite 
^  I*employer  pour  luí  avec  tous  ,  et  méme  aveo  mon- 
sieur TAmbassadeur.  Je  saiiía  avec  empressement  Too- 
casion  de  montrer  k  ce  digne  anri  combien  mon  ccBur 
s*inlére8se  dans  sa  protection  en  vous  reprósentant  son 
roéríte ,  et  ses  sonbaits.  Vous  voyez  qu'il  est  franjáis 
d'orígine,  qu'íl  a  re^  son  ódocation  á  París,  qne 
remploi  qn'il  demande  a  appartenu  autrefois  á  son 
grand  pére,  et  que  celui  qui  ponr  ce  méme  empbi  est 
pensionné,  monsieur  D'Estandan,  ne  l'a  obt^u  que  par 
le  maríage  avec  sa  grand  mere*  Voilk,  mon  ami»  des 
titres  qui  ne  penvent  qu^étre  tres  fovoraUes  k  mon- 
sieur Cónsul.  Mais  qnelque  droit  qn'ils  puissent  tai 
donner  sur  ce  qu'il  demande  J'ose»  mon  cber  ami| 
toas  sMurer  qo'ii  en  a  d'autres  phis  forts  pour  Tobtenir, 
^ans  sa  probité,  ses  idees  et  ses  talents.  Faites  toos 
done  quemón  amitié ponryoosetfolregénérosité  ponr 
moi  lui  serva  aossi  de  titre.  Daignez  yous  de  présenter 
ma  lettre  k  monsieur  rAmbassadeur,  de  íaire  á  son 
excellence  le  préds  de  la  mémoire  ci-jointe»  et  surtout 
de  croire  que  je  suis  dans  tout  lieu  et  dans  tout  temps 
yptre  plus  tendré^  et  plus  cordial  ami.— De  Jovdlanos. 


Muy  señor  mk»  y  mi  querido  amigo  (2) :  Con  fecba 
de  20  de  abrü  rae  dirigió  qsted  una  Usta  de  libros  cas- 
teUanos  para  que  le  diese  algananoüeia  de  so  mérito, 
poDisodo  al  margen  de  cada  titolo  mi  dictamen,  redu- 
cido á  decir  si  la  obra  era  buena,  mala,  mediana,  en- 
tretenida, rara  ó  estimadfr,  esto  es,  definiéndolos  en 
solo  una  palabra. 

Era  difícil  que  yo  tuyfese  de  las  obras  contenidas  en 
la  lista  el  conocimiento  necesario  para  arrojarme  á  de* 
cidir  tan  magistralmente  de  su  méríto;  era  también 
difícil  que  yo  pudiese  examinarlas  breyemente,  distrú^ 
do  de  tantos  cuidados  como  sabe  usted  que  rodean  á  un 
alcalde  de  corte:  por  lo  mismo  no  he  pedido  desempe- 
ñar este  encargo  hasta  el  presenta,  y  aun  lo  hago  ahora 
con  el  temor  de  no  haber  aplicado  á  ello  todo  el  cuida- 
do que  exigia  el  objeto. 

Algunas  obras  de  ktt  contenidas  en  la  lista  se  han 

(1)  Copiada  por  eLsfifto^JiuiqBera  Hoerp^t . 

(2)  CopUdí  por  el  seftor  Jnnqaeriliaerf  o.  Es  respinttl  i  vna 
úñ  moBiitar  ét  Boarfotais  Mía  ea  ArmJiei  á  )0  de  abril  dt  1779. 


escapado  á  mis  indagaciones,  ó  por  raras,  ó  por  poeo 
conocidas ,  ó  por  muy  oiyidadas. 

He  debido  algunas  de  las  notidas  á  wi  amigo,  qoe 
hubiera  llenado  todo  el  deseo  de  usted,  sí  no  1^  su- 
cediese como  á  mí  el  estar  rodeado  de  muchas  y  muy 
urgentes  ocupaciones. 

De  todoe  modos,  si  yo  consigo  la  satisfooeion deque 
usted  se  convenza  de  mi  fina  amistad,  no  me  quedará 
otro  deseo  que  el  de  que  usted  me  repita  otras  ooasio* 
nes  de  acreditarle  esta  inmutable  propensión  con  la 
que  soy  y  seré  siempre  de  usted  muy  ;fino  y  obligado 
amigo  y  servidor.  —Gaspar  M^chor  de  Javettmoi.-^ 
Madrid ,  30  de  ag06to.--Seuor  caballero  áil  Bourgoing, 

Noticia  de  algunas  obras  eaetellanas  pertetmienUs 
á  la  historia  fabulosa  y  á  la  poesía  üdascálica  ó 
doctrinal, 

i.*  Ae^aeiofies  de  la  vida  del  Escudero  Marcos  di 
Obregon ,  por  el  maestro  Vicente  Espiel.  Madrid,  i6n. 
Un  tomo  8.*— Es  una  especie  de  novela  en  veinte  f 
cuatro  capítulos,  escritos  con  boenat  mixhnps  para  al 
uso  de  la  vida  común  y  en  estilo  claro  y  sencillo.  Según 
el  autor,  esta  obra  tuvo  la  aprobación  de  nuestfo#  va- 
rones célebres  de  aquel  tiempo,  'y-  entre  ellos  Luis 
Tribaldos,  el^padre  Juan  Luis  de  la  Cerda  y  liope  de 
Vega. 

2.*  Experiencias  de  amor  y  fortuna,  por  el  lioeD- 
ciado  Francisco  de  las  Cuevas.  Madrid ,  i  723.  Utt  tomo 
8.*— Esla  obra  consta  de  cuatro  poemas  «n  prosa  y 
verso,  donde  se  refieren  varios  cuentos  en  estilo  terM>- 
y  elegante,  con  muchos  preceptos  de  urbanidad  para  el 
uso  déla  jufentttd.  Los  versos  cortas  tienen  bastuita 
mérito. 

3.®  La  ingeniosa  Elena,  hija  de  Cétesüna,  per 
Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo.  Madrid,  im  lo- 
mo 8.®—  Es  an  cnanto  en  prosa,  donde  se  mimstra  la 
astucia  y  hermosura  de  Elena,  y  en  los  infames  tntos 
da  su  confidente,  hasta  donde  puede  extender  sos  efec- 
tos la  perversidad  y  los  tristes  fines  á  que  conduce.  En 
esta  obra  se  describen  con  propiedad  varios  enactéres 
de  personas  de  mediana  é  ínfima  condición.  El  estilo 
es  propio  y  acomodado  á  la  materia,  y  ios  versos  mez- 
clados en  el  discurso  de  la  obra  son  de  un  mérito  me- 
diano. 

Este  autor  escribió  varias  obras  del  mismo  carácter, 
cnya  lista  es  la  siguiente :  El  licenciado  Talega;  La 
ingeniosa  Elena;  Escuela  de  Celestina  y  el  Hidalgo 
presumido;  El  gaüardo  Escarraman  (comedia);  El 
coche  de  las  Estafas;  El  saga%  Estado,  marido  exa^ 
minado ;  El  curioso  y  sabio  Alejandro,  fiscal  yjues  de 
vidas  ajenas  ;  La  casa  del  placer  honesto ;  Don  Diego 
de  Noche;  La  sabia  Flora  Ualsabidilla;  El  necio 
afortunado;  La  incasable  mal  casada;  El  córteselo 
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descortés;  Pedro  Urdenudas;  El  caballero  perfecto 
( cuento,  en  dos  lomos ) ;  El  caballero  punttuil  (cuento^ 
en  dos  tomos);  La  Estafeta  del  dios  Momo;  Boca  de 
todas  verdades;  Las  Coronas  del  Parnaso  y  plato  de 
la$*Musas. 

En  estas  y  oirás  obras  se  hallan  varias  invectivas 
contra  las  costumbres  del  tiempo,  hechas  en  estilo  agu- 
do y  jocoso ,  que  era  muy  acomodado  al  carácter  del 
MIor.  Véase  i  áon  Nicolás  Antonio  en  su  Biblíoteoa 
Nueva,  tomo  primero  ^1). 

4.^  Siitoria  de  Marco  Antonio  y  Cleopatra,  por 
don  Alonso  del  Castillo  Solorzano.  Madrid,  4689.  Un 
tomo  8.*— Es  lo  que  suena. 

5.®  La  garduña  de  Sevilla,  por  el  mismo  autor. 
hogreiñó,  iS34.  Un  tomo  8.^  — Esta  obra  es  como 
aplico  á  las  Aventuras  del  bachiller  Trapaxa,  y  am- 
bas contienen  la  historia  de  dos  embusteros,  escrita  en 
09tilo  gracioso  y  agudo,  aunque  no  siempre  observadas 
las  leyes  de  la  decencia.  Este  autor  escribió  otras  varias 
otois  del  mismo  gusto ,  y  que  corren  con  bastante  apre- 
cio, y  sus  tf  tolos  son  :  Tiempo  de  regocijo  y  Camesto^ 
lendas  de  Madrid;  Jomadas  alegres,  tardes  éntrete^ 
nidos;  La  quinta  de  Laura;  La  huerta  de  Valencia; 
Donaires  del  Parnaso,  enigmas  curiosos  (dos  tomos 
8.");  Lisardo  enamorado;  LasArpia»  de  Madrid;  Los 
ios  emántes  ondaÍMoee. 

6.*^  Diay  noohe  de  Madrid,  por  Francisco  Santos, 
diriadodel  Rey  nuestro  señor.  Un  tomo  8.^— Esta  obra 
es  una  peqneÜa  parte  de  las  del  autor,  que  componen 
étk  todo  cuatro  tomos ,  en  cada  uno  de  los  cuales  se 
hallan  varios  (ñscursos  coa  los  siguientes  titules : 
•  Tomo  primero :  ñedie/tckm  de  cautivos  efe.;  Comu* 
iiiofi  «M  los  Santuarios;  Dia  y  noche  de  Madrid;  Las 
Tarascas  de  Madrid ;  Los  Gigantes  de  Madrid. 

Tomo  segundo  ;  El  sastre  del  Campiilo ;  El  escón- 
dah  déí  mundo;  El  Rey  Gallo. 

Tomo  tercero  :  El  e»tero  Lirio  ;  Alba  sin  erepús- 
mh;  Madrid  llorando;  La  verdad  en  el  potro;  Peri-- 
quiáo  el  de  loe  Gatttneras;  El  vivo  yeidifuráo. 

Bftos  disearsos  morales,  que  encierran  también  una 
sátira  de  las  costumbres  del  tiempo,  tienen  un  mérito 
noy  mediano.  Solo  eu  el  tomo  coarto  qoe  contiene  un 
discurso  intitalado  El  no  importa  de  España,  dlví- 
did*  también  en  varios  pontos  con  títulos  semejantes  á 
loBqae  van  apuntados,  tiene  un  mérito  roas  sobresá- 
ltenle por  la  novedad  de  las  frases  y  la  eomposicioB 
de  los  períodos,  que  hacen  su  estilo  mas  sobresaliente, 
y  por  U  gracia  y  agudesacon  que  zahiere  y  moteja  los 
vldos  y  extravagancia  de  su  siglo.  Véase  á  don  Nicolás 
Antonio. 

7.<*  Gaiateo  español,  por  Lúeas  Gracian  Dantisco; 


(1)  una  adverteDCia  debemos  hacer,  y  es,  que  eo  an  papeUto 
saelto  de  letra  de  Joveltanos  se  dice  así:  «Bn  esUs  obras  se  baUa 
■na  Blseolinta  indeaBU»le  por  sa  variedad,  asi  de  sa  materia  como 
de  sn  mérUo.  Novelas ,  entremesee,  comedias,  epístolas,  fábnias 
neidadas  de  diálogos  y  narraciones,  piezas  de  elocaencia  de  va- 
rios géneros,  y  en  Un,  de  todo  cnanto  pnede  cjerciuir  el  ingenio  y  el 
hn€ü  gisto.  Poro  se  poede  decir qne  hay  en  eala  oonfbsion  mvehas 
cosas  dignas  de  tradncirse  ¿  imitarse,  y  que  en  general  el  antor  se 
distingue  en  todas  por  la  porosa  y  propiedad  de  sn  estilo,  chistes, 
agudezas  de  sns  sentencias ,  novedad  y  fuego  de  sns  (narracio- 
nes) invenciones ,  y  por  la  viven  y  ameoidid  de  sos  piatons. » 


Vida  del  laxarUlo  de  Tbrmes.— El  Gaiateo  es  traduc- 
ción del  italiano,  pero  la  vida  del  Lajtorí^ío  es  orígioa], 
y  su  autor  el  célebre  don  Diego  HurUdo  de  Mendoza» 
aunque  el  padre  José  Sigüenza  lo  atribula  á  fray  luán 
de  Ortega,  genmimiano.  Esta  obra,  que  coñóeiie  la 
vida  y  descendencia  de  un  tunante,  es  muy  apreciada 
por  el  mérito  de  la  invención  y  las  gracias  del  estilo. 
La  tradujo  al  italiano  Barezzo  Barezzí,  y  le  añadió  una 
segunda  parte,  que  no  corresponde  á  las  costuná>res 
nf  á  la  gracia  de  la  primera ,  y  se  halla  prohibida  por 
la  Inquisición.  El  autor  orif^al  Del  Gaiateo  es  Hora* 
cío  Riminaldo. 

8.^  Deleitar  aprovechando ,  por  el  maestro  Tirso  é^ 
Molina,  autor  bien  conocido  por  el  mérito  de  sos  co- 
medias ;  pero  su  verdadero  nombre  es  fray  Gabriel  Te*- 
Hez,  mercenario.  En  esta  obra  y  la  otra  intitulada  Loe 
Cigarrake  de  Toledo,  discurre  aguda  y  graciosamente 
sobre  las  obligaciones  del  hombre ,  procurando,  según 
el  precepto  de  Horacio,  mezclar  en  sus  documentos  lo 
agradable  á  lo  álil.  También  es  apreciable  esta  obra 
por  la  pureza  del  lenguaje ,  en  que  se  mezclan  sin 
afectación  algunas  voces  anticuadas ,  sin  duda  porque 
el  autor  se  propuso  restablecer  so  uso  para  conservar 
á  la  lengua  castellana  su  antigua  y  original  riqueza. 

9.*  Novdas  amorosas,  por  José  Camerino.  Un  to- 
mo 4.*^— Componen  el  número  de  doce,  y  son  apre- 
dables  por  su  invención ,  pureza  y  fluidez  de  su  estilo. 

40.  La  picara  Justina ,  por  el  licenciado  Francisco 
Lopéz  de  Ubeda ,  natural  de  Toledo.  El  verdadero  autor 
de  esta  obra  es  fray  Andrés  Pérez  de  Guzman ,  domi- 
nicaoo.  Sin  embargo  de  que  la  novedad  dé  estilo,  la 
osadía ,  la  imagtoadon  y  la  oportunidad  de  los  avisos  y 
sentencias  de  que  está  entretejfdt  esta  obra ,  la  han  bo- 
cho apreciar  de  algunos  de  paladar  corrompido,  es  me- 
nester confesar  que  era  mas  digna  de  nota  y  de  censura 
por  la  liceocia  é  impureza  de  sus  discursos  y  descrip- 
cioiM ;  defecto  que  conoció  el  mismo  motor,  y  de  que 
procuró,  aunque  inutiünente,  justificarse.  También  se 
noU  que  su  estilo  no  es  de  los  mas  castizos,  pues  in- 
trodujo en  él  no  solo  algunas  voces  de  propia  invención, 
sino  también  varias  locuciones  y  frases  no  acomodadas 
á  la  pureza  y  gravedad  del  boen  lengaaje. 

i4.  El  siglo  pitagéríeo,  y  vida  de  don  Gregorio 
Guadaña,  por  Antonio  Bnriqoez  Gomes.  Roban,  It82. 
Un  tomo  4.®— Es  un  cuento  saladisüno,  así  por  su  hi* 
vención  como  por  su  chiste  y  su  lenguaje.  El  autor, 
bqo  la  idea  de  la  tnmmigneioo  doun  ataña  en  farios 
cuerpos ,  describe  y  zahiere  graciosa  y  saionadameuto 
loe  vicios  capitales,  uniendo  con  admirable  enlace  lo 
agradable  á  lo  útil. 

12.  Noekes  de  invierno,  por  don  Gabriel  Fernandez 
de  Rozas.  Madrid,  1662.  Un  tomo  4."*— Son  poesías  di- 
vididas en  dos  partes ,  la  primera  de  las  cuales  eootieoé 
varios  poemas  graves  y  sagrados,  y  la  segunda  varias 
composiciones  entretenidas  y  jocosas,  unas  y  otras  de 
mérito  mediano. 

13.  Historia  de  Hipólito  y  Aminta,  por  ol  doCtor 
Flraoclsco  de  Quintada.  •— Bs  una  novehí  dtvi^da  en 
ocho  discursos,  y  entretejida  de  argumentos  filosóficos 
para  el  uso  de  las  gentes  de  corle.  Es  una  miscelánea 
de  prosa  y  veno ,  uno  y  otfo  do  m^üo  mediano. 
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ii.  Hidaria  Mí§íbb  y  $i§mfi¡ar  dt  Uu  dot  cons-- 
ifioUi  Mpoñoloi  ,.por  cbo  Luis  Pacheco  de  Narf  aez.  Ua 
tomo  I/— Es  ona  novela  escrita  en  honor  de  las  rou<- 
jeres  virtuosas,  pero  eo  estilo  oscuro^  desaliñado  é  in- 
correcto. 

15.  La  damabeata,  £s  obra  del  mi«no  autor  de  las 
Noviia^  ainorom,  de  quien  ya  hemos  hablado.  Esta 
novela  y  un  discurso  politico  sobre  estas  palabras  aoto- 
riaedaseaelusocúoiun:  A  fe  de  hombr$  de  bien^  tie- 
nen el  mismo  márilo  que  las  nevetoa  amorosas. 

i6.  El  español  Gerardo  y  d$Hngamo$  del  amor  la$^ 
oooy  poema  trigiee  en  dos  lurtes ,  per  Antonio  Romao . 
Madrid,  1686.  Un  lomo  4.*--ei  autor  deesUobra,  que 
es  don  fionsalo  Céspedes  y  Meneses,  que  lo  es  tainbien 
de  una  mala  UitUmm  de  Felipe  IV,  dividió  su  romance 
en  sek  discursos ,  que  eompiendeo  la  historia  de  los 
aaaores  de  Geraido.  Ea  obra  desprecíaMe  por  la  oscuri- 
dad ,  hinchaioii  y  duroaa  de  estilo ,  asi  de  su  prosa  co- 
me de  su  lerao. 

il.  Tratado  de  la  hermoeura  y  del  amor.  Con  este 
título  se  halla  un  buen  discurso  entre  las  obras  del  con* 
de  don  Bemaidinode  Rebolledo. 

i8.  Hay  i>tro  tratado  con  el  mismo  título  por  Uaii- 
miiíano  Caín.  Milán,  i  576.  ün  tomo  folio. — Esta  obra 
está  dividida  en  dos  partes.  La  primera  es  un  tratado 
metafiaico  de  lo  bello  en  todas  clases,  de  cuyo  mérito 
no  se  puede  bdilar  á  vista  de  la  obra  del  célebre  jesui- 
ta  Andrés.  La  segunda  es  un  tratado  de  amor,  eomo  efec- 
to causado  por  la  hermosura,  y  esta  parte  está  llena  de 
documentos  morales ,  en  que  el  autor  se  desvia  muchos 
veces  de  su  olijelo,  por  no  desperdiciar  la  doctrina  y 
erudición  que  liabia  acopiado  de  los  santos  Padres  y 
escritores  piadosos;  sospechamos  que  sea  traducción 
del  italiano. 

19.  Corte  en  la  aldea  y  nochee  de  inviertko^  fis  obra 
del  portugués  Francisco  Rodríguez  Lobo ,  bien  cono* 
cide  en  calidad  de  poeta  por  sus  Primaioekae  y  otras 
composiciones  métricas.  EsU  obra  está  traducida  a| 
castellano  por  Juan  Bautisu  de  Morales.  Montilla, 
1622,  %.^  Contiene  muy  buenas  poesías.  Este  mismo 


autor  arregló  y  pobUoó  la  célehre  comedia  intitulada 
la  JEufroema,  escrita  por  su  paisano  Jorge  Ferreira 
Vasconcelos. 

20.  Alonso,  mozo demychoi amos,  ^ieféíúmoáe 
Alcalá  Yanez ;  parte  primera,  Madrid « 1624 ;  parte  se- 
gunda, Valladolid,  1626.^Es  una  obra  del  mismo  ce- 
rácter  que  el  LasáriUo  de  Tórmes ,  pero  de  un  mérito 
inferior. 

21.  Paatoresd^Men.  Esta  es  obra  en  verso  y  prosa 
del  célebre  Lope  da  Vc^,  y  de  que  no  hacemos  men- 
ción porque  anda  en  manos  de  todos. 

22.  El  viqjeentfélemdo  de  A^/uelin  de  Hojas.  Madrid, 
1563.  Un  tomo  S.*"— £1  autor,  que  era  á  un  mismo 
tiempo  compositor  y  representante  de  comedias,  pinta 
con  mucha  gracia  en  este  libre  la  vida  de  los  cómicos 
que  andan  en  compañías  volantes ,  y  en  España  se  lla- 
man de  la  legua.  Es  libro  útil  por  las  noticias  que  con- 
tiene, especialmente  para  los  que  gustan  de  recoger 
memorias  relativas  á  la  historia  de  aueatio  teatro  y  de 
nuestra  poesía  dramática. 

23.  El  pastor  de  PiUda.  Es  una  novela  pastoral ,  es- 
crita en  prosa  y  verso  por  Luis  Galveí  de  Montalvo. 
Madríd,  1582.  Un  tomo  8.<^— Este  libro  es  de  los  que  ce- 
servó  el  cura  de  las  llamas,  cuando  se  hizo  escrutinio  de 
los  libros  de  don  Quijote ,  diciendo  del  Pastor  de  Filida  : 
a  No  es  ese  pastor ,  sino  muy  discreto  cortesano ;  guár- 
dese como  joya  preciosa. »  Véase  á  Cervantes  en  la 
primera  parte  de  su  Don  Quijote  ^  capitulo  vi. 

24.  El  desengaño  del  amor,  por  Pedro  Soto  de  Ro- 
ja6.Madrid|  1623.  ün  tomo  4.^— Esobralíríoaymoral, 
escrita  por  un  canónigo ,  jurisconsulto  tle  profesión. 

25.  54t7a  lie  auMureu,  por  Jerónimo  de  Contreras, 
1615.— Es  obra  en  prosa  y  verso  de  mucho  entreteni- 
miento por  el  chiste  original  con  que  está  escrita.  Don 
Nicolás  Antonio  da  noticia  de  ana  traducción  de  ella  al 
francés  por  Gabriel.  Lyon,  1680. 

Las  demás  obres  que  vienen  en  la  Usta  .no  se  han 
podido  encontrar  por  sus  títulos ;  pero  si  se  indicasen 
los  autores,  será  fácil  hallarlas  y  juzgarlas. 


A  DESCONOCIDA  PERSONA. 


Amigo  y  señor :  Estaba  yo  con  el  pié  eo  el  estribo, 
como  suele  decirse,  para  partir  á  Segovia,  cuando  llegó 
á  mis  manos  la  apreciable  epístola  de  usted.  Tuve  gran 
gusto  en  leerla  en  el  mismo  coche  que  nos  llevaba,  y 
tuve  también  todo  el  tiempo  necesario  para  entregarme 
á  varias  reflexiones  sobre  los  puntos  de  que  hablaba, 
porque  la  cansada  uniformidad  del  camino ,  la  ingrata 
vista  del  campo  abandonado  en  unas  partes  á  las  fíe- 
ras  dn  casa,  y  marchito  y  agestado  en  otras  por  los 
anuentes  soles  del  estío,  no  ofreciendo  oli(}eto  alguno 
ipM  pudiese  recrear  la  vista,  obligaba  á  recoger  el 
ánimo  en  sí  mismo,  y  á  invertir  el  tiempo  con  útiles 
y  tranquilas  meditaciones.  Asi  que»  después  de  haber- 


me paladeado  algún  tiempo  con  la  ternura  y  suavidad 
de  sus  expresiones,  y  con  el  dulce  recuerdo  de  la  amis- 
tad que  las  produce,  pasé  á  discurrir  sobre  el  modo  de 
satisfacer  á  sus  preguntas  y  á  sus  deseos,  cosa  que 
ocupó  mi  imaginación  la  mayor  parte  del  camino,  y  si 
he  de  decir  á  usted  lo  que  siento,  no  tan  gustosamente 
como  la  primera  parte  de  su  carta.  Alguna  vez  roe 
complacía  extraordinariamente  con  la  idea  de  ver  es- 
tablecido en  esa  universidad  on  estudio  tan  necesario, 
no  solo  á  los  que  profesan  el  derecho  y  la  sagrada  teo- 
logía ,  como  usted  mismo  reconoce ,  sino  también  á  los 
que  se  dan  Á  otras  otmioías,  y  aun  á  todos  lee  hom- 
bres en  general.  Porque  ¿quáén  será  el  que  no  conozca 
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OBRAS  DE  lOfBLLANOS. 


que  entre  todos  los  conocimientos  de  que  puede  im- 
buirse el  espíritu  humano ,  ninguno  es  mas  importante 
y  provechoso  al  individuo  que  el  que  le  ensena  á  fondo 
sus  obligaciones  y  descubriendo  el  principio  de  donde 
se  deriva  cada  una  y  el  fin  adonde  puede  conducirle 
su  cumplimiento?  Pero  al  mismo  tiempo  me  dolia  de 
ver  que  este  establecimiento,  por  otra  parte  tan  impor- 
tante, se  hacia  de  un  modo  poco  provechoso,  exponien- 
do ¿  los  escolares  áque,  sin  sacar  de  él  la  utilidad  que 
era  su  objeto,  gastasen  un  tiempo  muy  precioso,  que 
debieran  aplicar  á  otros  estudios  muy  importantes.  Los 
estrechos  límites  de  una  carta  no  me  permitirán  expo- 
ner mis  ideas  con  la  extensión  que  requería  la  metería; 
pero  sin  embargo,  diré  á  usted  mi  dictamen,  redu- 
ciendo mis  observaciones  al  punto  en  que  usted  se 
halla,  esto  es,  al  estudio  que  deben  hacer  de  la  ética 
los  profesores  de  derecho. 

No  es  dudable  que  en  la  indagación  de  la  verdad  es 
preciso  guardar  aquel  orden  que  existe  entre  los  cono- 
cimientos humanos,  orden  esencial  y  necesarío  que 
reúne  entre  si  las  verdades  metafísicas ,  sin  el  cual  es 
imposible  poseerlas.  Quiero  decir ,  que  el  hombre  no 
puede  tener  de  estas  verdades  un  conocimiento  abso- 
luto buscándolas  en  sí  mismas  abstraídas  de  todo  or- 
den ,  ó  bien  buscándolas  desordenadamente,  sino  que 
debe  percibirla  por  el  orden  gradual  que  hay  entre  ellas 
mismas.  De  aquí  es  que  en  el  orden  de  los  estudios,  de- 
biera precisamente  seguirse  el  de  la  razón,  y  que  en  la 
indagación  de  la  verdad ,  del  conocimiento  de  una  pro- 
posición cierta,  nunca  se  debiera  proceder  sino  á  bus- 
car el  de  otra  proposición  vecina,  que  estuviese  unida 
con  ella  por  medio  de  ciertas  y  conocidas  relaciones. 
En  efecto,  si  un  hombre  estudiase  dos  proposiciones 
entre  las  cuales  no  hay  esta  inmediata  relación ,  sin  es- 
tudiar las  proposiciones  intermedias  que  las  unen  entre 
sí,  ¿cómo  podría  convencerse  plenamente  de  su  ver- 
dad por  mas  que  fuesen  verdaderas?  La  verdad  es  una, 
y  las  que  llamamos  verdades  no  son  otra  cosa  que  unas 
partes  de  esta  verdad  universal. 

De  aquí  es  que  para  entrar  al  estudio  de  la  filosofía 
moral,  seria  indispensable  que  el  profesor  fuese  dueño 
de  todas  las  verdades  cuyo  conocimiento  debe  prece- 
der al  conocimiento  de  las  verdades  éticas ,  si  se  pue- 
den llamar  así ,  so  pena  de  no  adquirir  en  este  estudio 
¡deas  claras  y  distintas,  sino  oscuras  y  confusas,  y  ta- 
les, que  no  convenciesen  plenamente  su  ra»m,  ni  pon- 
drán llamarse  para  él  verdades. 

Y  en  efecto,  amigo  mío,  los  que  se  presentarán  á 
usted  para  recibir  su  enseñanza  en  los  principios  de  la 
ética,  ¿llevarán  ya  en  su  ánimo  estas  verdades,  cuyo  pre- 


vio conocimiento  es  necesarío?  Ihded  sabeqoe  ttoiMbe 
detenerme  á  demostrar  que  entre  ciento,  apenes  hd>rá 
uno  de  quien  se  pueda  responder  que  sí. 

Pero  en  fin ,  dirá  usted ,  yo  e^oy  precisado  á  dar  esta 
enseñanza ,  y  deseo  saber  cómo  he  de  proceder  en  el 
desempeño  de  mi  encargo.  Justo  deseo  por  cierto,  pero 
tal,  que  no  puede  ser  fádknente  satisfecho.  Bducaéo 
yo  en  un  método  poco  mas  ó  menos  Igual  á  aquel  con 
que  usted  hizo  sus  estudios ,  es  preciso  que  unas  mis- 
mas dudas  añ^  nuestro  ánimo.  Diré  sin  embargo  la 
que  me  ocurre  en  la  materia. 

Siendo  yo  muy  amante  de  las  doctrinas  del  célebre  fi- 
lósofo alemán  Cristiano  Wolf ,  pudiera  aconsejarle  qw 
estudiase  á  fondo  su  filosoia  moral,  y  que  haciendo  do 
ella  un  extracto  acomodado  al  uso  de  la  escuela/  rase- 
ñase  por  él  ásu^  discípulos.  Pudiera  también  aconse- 
jaríe,  que  para  excusar  aquel  trabajo,  les  enseñase  Um 
elementos  de  la  filosofía  moral  del  sabio  Heineccio,  que 
por  la  claridad,  por  el  método,  por  la  buena  latinidad, 
y  aun  por  el  fondo  de  so  doctrina,  es  preferible  á  otros 
muchos  autores.  Pudiera,  en  fin ,  señalar  los  varios  li» 
bros  escritos  sobre  la  misma  materia  en  este  siglo,  qom 
se  puede  llamar  el  siglo  de  la  filosofía,  por  beberse  ocu- 
pado en  cultivarla  los  mayores  hombres  de  la  repúbüoa 
de  las  letras.  Pero  nada  de  esto  le  diré;  antes ,  por  el 
contrario,  le  daré  «n  consto  que  sin  duda  le  parecerá 
muy  extr¿io,  pues  redúcese  á  decirle  que  no  debe  en- 
señar hi  ética  á  sus  discípulos. 

Sabe  usted  cuánta  relación  hay  entre  los  principios 
dé  esta  facultad  y  los  del  derecho  natural,  puesto  que 
en  este  último  estudio  entra  principalmente  el  conoci- 
miento de  los  oficios  ú  obligaciones  del  hombre  hacia 
Dios ,  hacia  sí  mismo  y  hacia  el  prójimo.  Quisiera, 
pues,  que  de  tal  modo  enseñase  usted  á  sus  discípulos 
el  derecho  natural,  que  al  mismo  tiempo  recibieien  el 
conocimiento  de  todas  las  verdades  morales  que  tienen 
relación  con  él.  De  este  modo,  cuando  usted  no  for- 
mase unos  perfectos  éticos ,  al  menos  daria  á  sus  dis- 
cípulos unos  principios  los  mas  necesarios  y  provecho* 
sos  para  entrar  después  á  la  ciencia  de  las  leyes. 

No  me  detengo  en  exponer  á  la  larga  este  pensa- 
miento, cuyo  fondo  habrá  usted  ya  penetrado,  y  solo  le 
diré  que  al  mismo  tiempo  que  por  este  método  sepuo  á 
los  discípulos  del  estudio  particular  de  la  ética,  qui- 
siera que  usted  hiciese  sobre  ella  su  principal  trabajo, 
para  explicar  á  viva  voz  el  origen  de  muchu  verdadas 
que  supone  el  derecho  natural ,  y  cuya  investlgaeíoD 
toca  á  la  ética  (1). 

'  (1)  Aqal  icibi  la  etrta,  toda  de  letra  de  íotxllanos  ,  anninie  bo 
el  papel  en  que  está  escrita.      (Nota  iel  stñor  Jwtqmra  BÜerf9,} 


A  ÜN  DEPENDIENTE  SUYO  (1). 


Querido  Santurio  :  Dudé  algún  tiempo  si  responder 
á  tu  última  carta,  y  aun  estuve  resuelto  á  no  hacerlo, 
creyendo  que  mi  silencio  te  diría  tanto  como  pudiera 
mi  pluma.  Sin  embargo,  conociendo  la  eterna  distrac- 

(1)  Copiadi  por  el  sefior  inniniera  fiaerfo. 


clon  en  que  vives,  y  que  tu  complexión  soporosa  no 
despierta  sino  á  fuertes  aldabadas,  tengo  por  mejor  de* 
drte  abiertamente  mi  dictamen  acerca  del  importante 
paso  que  vas  á  dar  en  k  carrera  de  tu  vida. 
No  será  este  un  consto,  porque  tú  no  le  pides ;  pero 
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e«1a,  eiiiddo  no  por  <)tro  tHidaí  por  faiberla  pedido  des- 
est&uftdo  el  consejo  de  qoieolalnéta  enerte^y  sobre 
todo  deqmn  te  dió  tan  buenos  documentos  y  tantas 
pmdbas  de  amor  y  de  ternura. 

Tú  no  tiones  estaUecimieato  fijo;  La  relatoria  que 
sirves  la  sirves  en  comisión,  y  esta  comisión  es  revo- 
cable. Navarro  puede  vohrer  á  su  despacho  cuando  ie 
acomode ,  y  atendida  sit  índole,  volverá  seguramente. 
Entimces  quedas  en  la  calle,  y  ni  él  tiene  obll^ion  á 
pensar  de  nnevo  en  ti,  ni  el  aefior  presidenta  la  ten- 
dría, aun  coando  pensase  en  coníbn&arse  con  tnoonh* 
bramienlo;  tú  cootaita  para  estos  casos  conmigo,  y 
annqneiu  ineptitud  no  te  da  derecho  á  tanto,  cuentas 
muy  bien  con  este  auiillo;  pero  su  influjo  noesiníiili- 
ble;  mil  casualidades  pueden  privarte  de  él,  y  mas  de 
mil  hacerle  inútil,  y  arrebatarla  preferencia  en  favor 
do  tanto»  como  apetecerán  tan  ventroso  destino. 

Mas  coando  lograses  en  él  toda  seguridad,  siempm 
seria  por  un  tiempo  interino:  á  la  vacante  se  abrirá  un 
oeaeorso,  y  á  él  puede  ven^  quien  te  exceda  en  roé- 
püo,  y  aon  quien  te  sobrepuje  en  íavor.  La  nonmaden 
entonces  será  del  cottsafo,  cato  es,  de  tm  cuerpo  con- 
gregado, donde  la  jusdbia  lo  hace  lodo,  el  reconocí- 
miento  oada,  y  donde  hasta  el  favor,  vna  vies  iatrodu- 
déo,  tinao  en  la  indicia  misma  im  pretexto  pam  coho^ 
neatnr  bus  olvidos  y  ios  prefmBctas.  El  soplo  de  eite 
firror  puede  voiirde  mil  portes,  y  tal  vez  de  alguna  á 
qae  no  so  puedo  diaeurrir  resistencia  alguna;  y  en 
snma,  comoesta  es  un  camino  tn  trillado  en  el  dia  y 
tan  conocido  en  todaapartea,  seria  gvmde  imprudencia 
no  preveairie,  y  ann  locura  no  temerte. 

Ve  M|ui,  pues,  cómo  puedo  suceder  que  en  un  ins- 
tante mismo  te  veaa  privado  de  laa  liaon||eiis  esperanzas 
que  vas  á  echarte  enchna:  una  mujer,  una  Ikmilia,  una 
easa  y  estado  que  ibaateaer  sin  medios  ni  recursos 


para  mantenerla.  ¿Qué  haMs  entonces?— ¿abogar!  Pero 
ei  presente  destino  te  habrá  robado  todo  el  tiempo,  y 
domo  inhabilitado  para  esta  profesión.  Por  otra  piarle, 
en  ella  se  empieza  á  perder  como  en  tedas,  exige  gastos 
en  librería  y  establecimi^o,  requiere  conodmieatos 
y  relaciones,  yaotee  todo  quiere  crédito  y  reputación, 
cuyo  capital  no  se  congrega  sino  á  fuerza  de  ano»  y  ta- 
reas. L^'os  de  cuidar  á  esto  tu  e^blecimieoto  f  ofrecerá 
el  mayor  estorbo;  el  cuidado  de  la  subsistencia ,  el  go- 
bierno dala  íamilia,  los  cteaveloe,  los  disgustos  insepa- 
rables del  enlace  mas  venturoso,  roban  la  mas  predosa 
parte  del  tiempo  á  una  proMoii  que  le  pide  todo,  y 
apenaa  se  contenta  con  él. 

¿Socorraa  á  tu  padre?  Hé  aqui  otro  de  tus  sueños. 
¡CaánlofiMÍ(tt'  pudieras  socorrerle  solo !  No  importa  que 
le  paguen  sus  atrasos:  tanto  peor  para  ti.  Empezar  gas- 
tando el  dote  en  obras  de  caridad  es  el  sumo  de  los 
doÉMiertos  que  puede  hacer  un  casado.  Este  en  todo 
caso  debería  ser  un  recurso  para  las  necesidades  que 
te  amenazan,  un  fondo  para  tus  hijos,  un  capital  para 
vivir  sobre  los  tristes  y  fldlea  acasos  de  la  fortuna.  Por 
otra  parte,  la  dote  es  un  capital  de  la  mujer:  si  mu^e 
sm  hijos,  ¿dónde  le  hallará  pam  restituirle  quien  empezó 
deiTOchándole? 

Ya  ves  que  en  nada  de  esto  entran  las  circunstancias 
de  la  novia.  Sea  una  Octavia ,  sea  una  Penélope,  el  des- 
atíerto  pudiera  no  ser  tan  grande,  pero  siempre  seria 
desacierto. 

No  teniendo^  pues,  derecho  á  estorbar  tus  designios, 
he  querido  ponerte  á  hi  vista  sus  conseeuenciar,  asi 
desMigo  mi  responsabilidad  y  cumplo  con  mi  ternura. 
En  todo  caso  no  hay  que  fiarse  de  promesas  vanas;  es 
preciso  reducirlas  á  solemnidad ,  y  aun  lo  es  afianzarlas 
y  realizarlas.  Sea  la  que  fuere  tu  resoludon.  Dios  te 
baga' tan  feliz  en  eUa  como  ts  desea— ioveÚanof.— 
salamanca,  7  de  mayo  de  i700. 


A  DON  JUAN  AGUSTÍN  CEAN  BERMÜDEZ  (1). 


Gijon,  2  de  agosto  4795.— Mi  amado  Gean :  Hemos 
vuelto  de  nuestra  expedidon  de  GovaA)nga,  y  ya  se^ 
que  no  esporaráa  qne  en  ella  pediese  ye  haber  deeen- 
bierto  ningún  artista.  Pero  coaso  es  calidad  ordinaria 
dé  la  codicia  esconder  los  tesoros,  ad  tmbien  alguna 
tara  vez  los  esconde  el  descuido  ó  el  despredo  de  sus 
riquezas.  Hé  aquí  lo  que  yo  verifiqué  enestevlB^,  en 
qne  desenterré  un  verdadero  tesoro ,  cuyas  riquezas  es* 
toy  ensaymdo  para  apredar  su  valor.  Te  veo  abrir  los 
ojos  para  examinarie;  pero  vamos  poco  á  poco,  pues 
aunque  es  todo  para  tí,  quiero  antes  saber  lo  que  te 
doy. 

(1)  Las  siguientes  cartas  al  sefior  Cean  Bermndez ,  qne  orisi- 
vales  tenemos  É  It  tista,  son  propiedad  del  sefor  doa  YaleoUn 
Cardarera ,  tan  eonoeido  por  sn  amor  á  las  artes  y  por  el  profun- 
do estudio  que  ha  heelio  de  ellas  y  de  nuestra  bistoría ;  el  cual 
ha  tenido  la  bondad  de  franqueárnoslas,  para  que  hiciésemos 
ñas  eonplala  esta  Goleeeioa. 


En  podnr  de  nuestro  antiguo  amigo  Luanas  (2)  hallé 
un  manuscrito  cuyo  tftiloes:  Mrnne^iadeiügunoshom^ 
btm  ewodenlHqwha  habido  en  Eepaña  en  loe  artee 
d^  dilmfo  y  saeada  de  mn  mamteerUo  de  don  Léuun 
Dia%  dd  Valle,  año  de  1659.  Ya  concebirás  fácilmente 
cuánta  seria  mi  sorpresa ,  cuánto  mi  gusto,  y  cuánto 
mi  deseo  de  leerte.  Al  hacerlo,  me  hallé  como  era  natu- 
ral  con  los  mismos  hombrea  y  las  mismas  especies  que 
hay  en  Palomino;  pero  una  mas  detenida  reflexión  me 
bfzo  sospechar  que  hay  en  él,  no  sdonotidas,  sino  au- 
tores de  que  aqud  no  hace  mención.  Esto  lo  deci$fá 
el  cotejo.  Mi  dictamen  es  que  es  muy  diffdl  qnePalin 
mino  no  le  haya  disfrutado.  Aun  cuando  así  fuese,  las 
razones  de  apreciar  este  hallazgo  son  muchas:  i.', 
que  pues  Palomino  tomó  de  él ,  ya  no  es  el  testimonio 

(2)  Podré  haber  error  en  este  apellido ,  porque  se  lee  con  difl- 
enlttd. 
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éB  raomíno.sino  el  da  Olai  del  Vilte,  ú^iAñ 
vir  de  apoyo  álos  hechos :  2.%  qae  esU  conoció  y  intó 
artistas  que  no  podo  haber  coiioeidoPalomiao»  poeael 
roaottscríto  está  tfabajado  en  Ice  años  de  1657,  58  y 
59 ,  en  que  aquel  (si  no  me ensafio)  no  había  paveeido 
aun  en  Madrid :  3.%  que  Diaz  del  VaUe  era  nmy  deceo- 
tr  dibujante,  eomo  puedo  asegiffar  per  oth>  eicelente 
nanuscrko  que  existe  en  mi  poder^  y  de  que  hablaré 
después,  en  el  cual  hay  diferentes  escudos,  empresas 
y  arbola  genealógicos  perfectamente  dibujados  é  ilu- 
minados ,  j*Bun  alguno  de  figuras  hecho  á  la  ploma,  que 
lo  coloca  en  la  clase  de  artiM:  I.*,  que  este  autor  fiíé 
intimo  amigo  ó  trató  muy  familiarmente  á  todos  los 
pintores  de  la  corte  de  su  tiempo,  y  aun  á  algunos  qoe 
ya  hablan  muerto  cuando  e8críbia«  á  quienes  earopuso 
algunos  sonetos  en  alabanza  de  su  habilidad ,  poes  era 
decente  poeta;  de  qoe  se  infiere  que  so  oroooiogía  seiá 
mas  segura  que  la  de  Palomino,  y  aun  lu  auUiridad 
mayor  acerca  de  los  hechosde  que  fué  testigo:  5.%  que 
Diaz  del  Valle  era  sujeto  de  muy  extendidos  conoci- 
mientos según  el  gusto  de  su  tkmpo,  coronista  de  los 
reinos  de  León  y  Castilla,  y  por  tomismo  de  masaolo- 
ridad  eztrinaeca  que  Palomino:  6.*  y  áltima»  qoe  ea 
cierto  modo  nos  interesa  más  su  testimonio,  porque 
sobre  ser  natural  de  la  ciudad  de  León,  escribió  la  si- 
guiente obra ,  cuyooiattoscríto  original  en  vitela  poseo. 
Historia  y  nobleza  dd  reino  di  Uon  y  Principado  de 
Asturias,  parte  primera;  ácuya  obra  dióprintipio 
en  t657.  Es  un  tomo  en  folio,  de  marea,  de  doscientas 
veinte  y  nueve  fojas,  y  abraza  solo  la  primera  parte  de 
la  obra.  Acaso  los  apuntes  de  los  pintores  se^aoarian  de 
la  segunda.  Ahora  bien :  ¿y  si  Pidomino  no  hubiese  co« 
nocido  y  disfrutado  esta  obra?  ¿  Y  sí  no  hobiese  apro- 
vechado todas  sus' noticias  ó  las  hobiese  altendo?  ¿ó 
si  las  hubiese  copiado  á  la  letra  como  verdadero  plagia- 
rio? ¿ó  en  todo  caso  no  le  hubiese eiCado  ni  confesado 
lo  que  le  debía,  como  pedían  la  buena  fe  y  la  sinceri- 
dad histórica?  Héaquí  lo  qoe  hay  que  averiguar.  Yo  no 
tengo  aqui ,  pero  espero  tener  luego  el  Palomino ,  y  ha- 
cer el  cotejo  de  uno  y  otro  para  fijar  mí  juicio.  De  él  te 
avisaré,  y  además  te  enviaré  una  copia  del  manuscrito, 
y  formaré  por  las  demás  noticias  que  pueda  recoger  el 
articulo  correspondiente  á  Lázaro  Díaz  del  Valle  y  de  la 
Puerta,  que  deberá  ocupar  un  lugar  ó  como  pintor  en 
tu  diccionario,  ó  como  escritor  en  oea  pefoena  bi- 
bhoteea  pictórica  qoedebe  aeooipftñarie.  Basia :  aqol 
hay  buena  salud;  dala  á  Manolita,  dooAaibraaio  y  soa 
nietos,  y  manda  á  tu  tierno  amigo.— droipar. 


OBRAS  DfilMWkLANOfi. 


Mi  querido  Gean:  Estoy  muy  de  prisa»  pero  quiero 
darte  otro  alegrón.  Kstán  ya  en  mi  poder  ksnotioias  de 
los  artistas  que  trabajaron  en  Toledo,  enviadas  por  el 
señor  don  Francisco  Pérez  Sedaño,  abad  de  santa  Leo- 
cadia, y  por  mano  de  mi  sobrino  Loreozana.  fiata  si 
qoe  es  otro  verdadero  tesoro  por  so  riquezay  variedad. 
Hierven  por  todas  partes  artistas  célebres»  con  la  noti- 
cia de  las  obras  hechas,  y  tiempo  y  precio  de  sus  con- 
tratas. Aun  no  he  acabado  de  leerle,  y  estoy  lleno  de  ad- 
miración. Voy  á  hacerle  copiar  con  el  de  Lázaro  Diaz 
del  Valle,  y  tú  entre  tanto  deberás  decirme  por  qué 


medio  ios  debo  enviar.  Le  BUior  seria  ;qoe  bosoases  al* 
gonode  losque  nepe#aa  pene  para  dírigirieeeon  so^ 
gonda  cubierta  pec.el  cecseo.  Ya  no  eapero  hteer  ai 
cotejo  con  PaUomio,  porque  no  quiere  vsoderle  ooa 
viuda  que  le  tiene  en  Aviléó*  fii  manoaoiíto  de  Toledo 
tiene  para  tf  una  vet^iu  yes  ^oe  está  tnd^iado por 
via  de  notas  al  ?om^  come  serás  por  ia  earta  del«ii- 
ter,  que  taoibien  iré.  NohayOM»4Semfo.  Memorias,  y 
adies  <i).  Giion,n  de  a§oelú  i  795.— fia  un  eoidefoo 
de^oarenuyseisl^iaaeoeoarto,  yademás«trasooa« 
tro  000  la  lisU  de  los  «nesiros  msyores  pioloaes  y  os- 
ooliorestiloiaffesde  la  iglesia,  en  letfoioenodayhieo 
apcoveobida,  eacriléoHigiondef^oeisioo,  gaste  é  in«' 
teligescia^  y  lodo  eoo  vabreocla  á  los  ühm  de  <  ~ 
deUigie¿a. 


SeUesnbre  %i  de  ^705.**-áyBr  ae  babeé  viste  te  cao- 
sftdel  Amigo  en  loooeva  loóla,  fie  enoneíoieUolaino 
éxito  (2). 

Mi  querido  Gean :  No  sécémodieesqoemiBoartes 
mereeiao  imprimirse.  Bsoríbe  loo  depriss  qoe  apeóos 
nseeoeráo  leerse.  De  esle  resolta  taasbien  anoy  pono 
óvdeo  y  ano  algooos  olvidos :  Ueolofipoaba  esu,  foa 
servirá  de  sopleoMute  á  las  alfas ,  y  siagolMOMOto  á 
laúllíma«  Pero  estando  áe  prisa  ooom  siempre,  leo^o 
por  mu  eipediente  copiar  que  reivir.  Allá  va  on  treoo 
de  oii  diaria,  a  Logroño,  doodngo  3  de  mayo.— Bobo 
«aquí  en  estos ídrimos  tiempesun  pintor  de  muebogo- 
vnto  y  fecilidad ,  qoephitó  el  nueve  tvaaoore  de  la  Golo- 
«giata  (panoqoia  Uamadaia  Redonda)  al  óleo  y  fresco, 
»con  decente  dibujo,  graeiosocoloridey  estopendooio« 
Hiejo,  y  también  todo  el  claostro  del  Palacio  imperial 
>i<otra  parreqoia  de  eate  oooibra)  cao  los  orisceriosdo 
sla  Pasión  (cuadros  al  óleo).  iMcen  qoe  piolaba  según 
nee  lepagriNi,ypor  locomonoHi,  peiqoononcaaelo 
ppagababien.  Su  colorido,  comoel  dedon  Alejandro  Ve« 
vlazquez.  Su  manera,  como  la  de  Espinar  el  SeviUaoo. 
«Nada  hay  suyo  digno  de  gran  Cima.  Llamóse  Josef 
DVexes ,  y  murió  habrá  doce  añoa.» 

Hé  aquí  lo  apuntado  sobre  este  nuevo  artista.  Supe 
después  que  habia  estado mqchos  abes  en  Italia,  donde 
probablemente  aprenderla  suerte  y  tomarla  la  iostrocp- 
cion  que  se  le  supone ,  pues  dicen  que  habia  leído  mu- 
eho  de  historia,  qoe  hada  versos  y  qoe  era  un  terrible 
oeosor  de  otroeertistss.  Sekee  todo  nrnedadaúgamaír 
amero  qne  fama,  Pero  volvaoMsi  dar  eeo  él  eaotro 
higar  de  Itíoja  y  del  dioBO. 

«San  MiUan  de  Ift  (Jogolia  (maoasterio)  sábado  23 
»<de  mayo)  .—Vida  Ae  san  Millao  ( en  el  cJaastro  aUo) 
apiolada  por  VeKes^eoeoadcosgníadesal  áieo)..Goos< 

tkta  de «oodros  (no  lesoonté);  hay  alonóos  de  bafr- 

atante  mérito ;  en  general  so  ceaaposif  ion  es  bonos ,  f 
MU  colorido  (aonque  on  muy  bríUaoto)  de  boen  tono 
ay  baslanto  graeiaéEo  el  dibiyo  bay  tal  cual  vea  gnui- 
»des  trabajos,  y  pocas  pasa  de  mediaiio  (sin  duda  copia- 
»ba  mucho  de  estampas,  porque  hay  cosas  que  i 


l\)  Esta  carta  solo  tiene  rúbrica. 

(2)  £6  ana  posdata  puesu  al  principio  dn  la  carta,  aprovaolisa* 
do  el  claro  que  quedaba  i  la  cabeza  del  pUe|ow 
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i>cianmuchocoiH>eiini€!nto).  Antes  bibiaotroscuidroi 
T>dé  la  miBoia  hiütoita  y  ñt  (Mérente  mino.  A  tmlos. 
»{ Abt  (Mmn  harto  dm)^.  Qi  vnd  áe  6ltos  lef  (ea  »1 
«piifliéro  de  fa  tfda  M  santo  7  por  lo  mismo  el  prUne- 
«mqne  pinté).  Eterna  faciébiU  1652.— ¿Si  aert  el 
)>Jacinto  Jet^imo  de  que  habla  Palomh)e?<f>eipne8 
^averigüé  que  no,  y  quién  y  de  dónde  ora,  como  hÁtrh 
iiTisto.)  ¡Cuan  breve  fidatUTOSu  trabajo!  Sinembar» 
»go  merecMa  mny  larga.  Bra  mas  que  moditno  pintor, 
«y  aunque  no  se  puede  (brmar  bastante  idea  de  su  co» 
ulorido,  porque  los  mas  de  los  ouadros  estén  idos,  se 
uven  todavía  beltfsfmas  y  bieo  dibujadas  cabesas,  «!«- 
«gunos  preciosos  niños  ( carácter  grande ,  cempoaictot 
»despejada,  bien  entendida,  con  graciosas  escenas  aun- 
)>qne  no  múehaeipresioB),y  en  general  buena  eompo- 
«sicion  y  graciosa  manera.  Gonsémmse  todavfai  estes 
«cuadros  colgados  en  un  tránsito  de  comunkadon,  de 
»poea  luz,  tal  cual  bien  conservado.  Puede  no  obs* 
«táiite  asegurarse  que  saldrán  mas,  mucMsimo  mas, 
»que  los  de  Yetes. 

«Lunes  t«.— Otro  repaso  por  k  Iglesia  y  olaniAros 
«y  cuadres  de  Espinosa.  Tknte  «ste  eomo  Rtoi  («I 
«frafle)  son  prelesoresde  roÉrito.  El  segundo,  mis 
agracia  de  colmido  y  oompoaiciott.  Dudan  si  son  su- 
Dyos  todos  los  cuadros  retirados  en  el  tránsito.  Yo  no 
«tengo  duda  sino  en  uno  de  monjas,  que  seguramente 
oes  de  otn  mano,  y  des  grandes  bataUasque  ^stanel- 
fígú  de  su  manera.  Cs  verdad  que  hay  otros  dos  ótres 
otan  gastados ,  que  ningún  exueto  juicio  se  puede  lor^ 
i»mar  de  ellos.  Por  condusioii  copiará  «I  frontispíeio 
t>de  un  libro  que  hay  en  la  MbHuteea  éeesle  monaste^ 
»rio ,  en  que  podrás  hall»r  alguna  noticia  del  ciso  pava 
Dtu  oírtu.  Búscale  porahi.»  Jhis«»¿,M'oa  MfUoíhiemtnm 
privaM  quom  pMicm  st0(rtioltfo,e^6.  áecMí  aeaarm* 
ta  desoriptíó  ligim  ¡Abliótheom  S.  Laurmtíi  Stearüh 
lertíis.  El  autor,  padre€laudioGlemenle,je8ui«B,  profot 
ser  de  homanidaAss  en  el  Colegio  inqwríal^  Madrid. 
ItnpfBSO^n  Lyon  (Lugduni)  IOdtt»--^No  «olo  deaoríbe 
tosí  Aros,  siaolaubien  las  pinturas  y  adornes,  ^io  pnde 
leerle :  Itamábame  el  aruhlvo.  Ertoy  deprka.  Memorias 
y  adiós  (1).  

*  ^^,  3 o<fii6redrt7M.^Mi amado €ean: Celebro 
que  tus  irtar)eros  se  hajun  resCitBido  tan  Miunente  á 
etsa,  y  que  tA  vayu  iguahnente  en  tu  trabajo  enri» 
qneciendo  más  y  más  tus  apunüasteoles.  Yo  apenas 
tengo  ya  que  «ftadír  á  los  ncadds  de  mi  ^je.  Se  me 
olvidé  dedrte^[|ue  de  una  venta  de  Paleocia  tone  el 
camino  de  Pkredes  de  Nava,  patria  de  Bemiguete,  en 
caza  de  algunas  noticiH  de  este  artista,  pero  foeron 
frustradas  mis  dtttgoneias  y  esperanñss  HaUé  sS«n  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Becerril  de  Campes  un  ex* 
oelemeTUlMo  mayor  que  ae  le  atribuye,  y  que  á  mi 
no  me  parece  de  su  estilo  ni  tiempo,  y«i  la  de  Santa 
EuliHa  de  Paredes  de  Nava -otro,  que  as  iadiaputabte- 
mente  auyo.  Consta  de  dos  cuerpos,  arabos  de  orden 
coríAtio,  d  primero  con  des  y  el  segundo  con  coalvo 
columnas,  y  por  remate  un  estupendo  Crucifijocoii  das 
ladrones.  Bo  el  intereolumnioealabi  el  martkio  de  la 


(1) 


astt  urattMia  solo  sea  rSMea. 


Santa»  qne  se  quitó  para  dar  Ingsr  á  un  maKshno  arma- 
toste, á  que  se  da  el  nombre  de  tabeméeulo,  pero  que 
por  fortuna  se  conserva  arrinconado  Bolita  un  aepulcro 
del  crucero  ai  Mu  dul  BvangéKo,  en  tres  beHas  esta- 
tuas del  tanMmo  naCurai,  qoe  repraeenlan  á  la  Santa 
y  dos  verdugos.  Otras  dos  estatuas  de.  no  menor  mé« 
Vito  se  conservan  en  ehultar  mayor,  aunque  fuera  de  un 
lugar,  pues  estando  antes  sobre  el  marthrio  de  h  San- 
ta ,  hoy  ocupan  los  lados  del  nuevo  tabernáculo.  Hay 
pintwras  en  los  intercolumnios  del  segundo  cuerpo  que 
ae  leatribuyeo,  y  san  del  guato  atanmi  y  corto  mé* 
rito.  TiflBbien  le  etribuyen  ün  onloriie  un  que  está 
pintado  el  Nacimiento,  y  es  de  un  valor  inestimable,  y 
tal,  que  si  fuese  de  su  mano,  valdría  Berrugoete  como 
phitor  den  veces  taMo  como  vale  por  su  fama  en  ea*- 
cultura.  Estitdfeion  constante  que  nuestro  aitlstafíBé 
bautliado  «n  la  pHa  de  esU  parroquir,  poro  ni  hay  li« 
bros  bautismales  que  aflcanoon  á  su  tieinpo,  ni  yo  pude 
obtener  otra  notida  ó  memoria  de  un  millón  de  curío^ 
sos  que  se  agolparon  al  vemos  observar,  preguntar, 
apuntar  de  iglesia  en  iglesia. 

Ifada  tdqniri  para  ti  «n  León,  ni  me  han  avisado 
ion.  En  las  beltfsimas  vidrieras  de  la  catedral  hay  dos 
inscripciones  con  la  tedia  sola  de  su  oonstniccíon, 
una  1564,  otra  iir74;  esta  útthna,  compuesta  de  varios 
Irosos  con  la  t^preseninciea  del  Nacimiento,  es  á  mi 
Mdo  lo  mejor  que  lia  produddo  este  género.  El  seiíor 
Gutierrea trabaja  por  desouMrsusa«tores:has(e  ahora 
en  vano.  En  la  igMa  ^ie  las  monjas  Cartajalas  (fie- 
nedlctfnas)  lirente  de  su  puetfa  hay  un  dtar,  y  en  él 
un  soberbio  cuadro  que  representa  al  Señor  muerto  en 
brazos  de  su  Madre,  que  aprieta  eontnd  suyo  d  ros- 
tro de  uu  Hijo,  y  san  l«an  está  á  su  lado  de  rudülas.  Es 
obra  de  adadmble  dibvjo  y  exprsaion , aunque  dgo  floja 
en  d  colorido,  sin  gracia  kis  palios ,  y  sin  noblexa  las 
flaenomtes,  y  á  pesar  de  eatee  defectos  eadnineotíma* 
ble  vdor.  Bstá  firmado,  íMonAbs  AriééfaciL  im%.  Le 
rooonod  un  la  tarde  dd  27  de  juniode  eate  año,  bien 
conservado  y  preservudo,  con  una  cortina  de  gsna  per 
delante. 

Bncasadd  corendOea,  de  la  misMadudad,  hay  mi 
esiapendo  retrato  de  tme  señora  de  su  fiímüla,  conocí* 
da  en  su  tiempo  por  d  nombre  de4a  Castaiona,  de  nano 
de  don  fuego  Velauquus.  Por  seftas  que  ando  iras  de 
d  desde  que  le  vi  en  ITtS.  Basta :dlieá  Manolita  que 
forme  una  reoetadd  modo  de  salar  d  tocino  para  con* 
servarle "on  Mnajns;  qnhuu  que  se  inga  aquí  la  eipe» 
riunc^ ,  porque  nemprs  le  coanroos  mudo*,  é ,  por 
mejor  (todr,  ee pierde  sin  oomerle.  Adiós  (i).  Mse  ca- 
ballo dd  Montaftás  seria  el  modehí  de  aigum  de  las  es- 
tatuas eouealnss  dd  iuea-Ratire  é  Gasa  de  Campo, 
yacaso  Taoca  no  aaria  mas  que  el  conatnidor  é  va- 


Mi  amado  Gean :  Haa  reparado  bien  ia  eqnivoeadoo 
de  la  inscripción  del  libro  de  procesiones  de  San  MiMan 
qne<lioe  úrgetOi  $t  cnri,  y  no  mgro,  Oande  Isíde  ofie- 
ft  Mt,  debea  loar  qui  fuH  reformaéor,  ele.  Ua  paini* 
dasrdativaaá  Mígwl  defisphmsasonsinénda  de  iOüé. 

<i)  Isasawau  m  hsttt  eBMjuarta  coa  salo  It  rOMo. 
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Y  umpo6o  labay  en  que  esta  arttsta  vino  de  Zaragoza* 
No  sé  si  califiqué  el  eoadro  grande  de  los  hijos  de  la 
orden  de  San  Benito ;  es  de  Rici  (el  infle) ,  y  de  un  mé- 
rito suprior  por  la  infinita  mtacbedambre  de  cabezas 
tan  expresiyasi  variadas  7  bien  entendidas..£8  de  in- 
menso tamaio,  y  está  en  el  descanso  de  ia  escalera 
principal  del  monasterio  de  San  Millan  de  yuso,  6  de 
abajo.  (El  de  suso  6  de  arriba  es  el  antiguo  y  pequeño, 
y  donde  está  el  monumento  del  cardenal  de  Aguirre.) 
Puede  ser  que  te  envíe  unos  tercetos  que  escribo  á 
Vargas  con  la  descripción  del  viaje ,  para  que  tomes  al» 
gnna  idea  de  él  y  de  la  situación  de  Rioja,  y  más  porque 
los  vea  Forner. 

Habla  pensado  enviarte  copia  de  la  carta  novena  de 
mi  vii^  de  Asturias  que  habla  solo  de  Luis  de  la  Vega; 
pero  una  mas  detenida  reflexión  y  examen  de  mayor 
número  de  sus  obras,  me  hizo  conocer  que  necesita  mu- 
cba reforma;  te  enviaré  por  tanto  su  extracto,  sin  per* 
juicio  de  que  vaye  copia,  si  tal  vez  la  corrigiere  como 
deseo. 

Don  Luis  Fernandez  de  la  Vega  nació  en  el  lugar  de 
LlantoneS)  parroquia  de  Santa  Maria  de  Leorio,  con- 
cejo de  Gijon,  en  el  principado  Je  Asturias.  Fué  hijo  de 
una  familia  noble  y  originaria  del  mismo  concejo ;  sus 
padres  don  Luis  Fernandez  de  la  Vega  y  dona  Catalina 
de  Arguelles,  y  sus  abueloe  otro  don  Luis  Fernandez 
de  la  Vega  y  dona  Maria  Gomi^z.  No  he  podido  hallar 
su  partida  de  bautismo;  pepo  constando  que  su  padre 
vtvia  en  4602,  en  cuyo  año  fué  empadronador  por  el 
estado  noble  de  este  concejlo ,  y  que  nuestro  don  Luis 
se  casó  en  el  de  1629  con  d(ma  Maria  de  Arguelles,  pue- 
de suponeíae  naddo  á  los  principios  del  siglo  zvu. 

No  tengo  duda  en  que  en  calidad  de  artista  pertene- 
ce á  la  escuela  de  Gregorio  Hernández,  como  acredita 
su  estilo  á  cualquiera  que  conozca  y  compare  el  de  uno 
y  otro.  Téngola,  si,  en  si  fué  discípulo  de  aquel  gran* 
de  artista,  ó  solóse  formó  en  el  estudio  y  observación 
en  sus  obras*  Hay  una  tradición  (^ue,  aunque  U  tengo 
por  fobulosa,  puede  probar  que  fué  á  Valladolid ,  sien- 
do ya  escultor  y  conocido  por  sus  buenas  obras.  Supó- 
nese  que  le  llevaron  alli  sus  negocios ;  que  deseoso  de 
ocuparse  fbé  á  pedir  obra  á  casa  de  un  escultor,  que 
para  probarle  le  estnegó  un  mazo  de  madera,  encar- 
gándole que  esculpiese  en  él  alguna  cosa;  que  escul- 
pió los  misterios  de  la  Pasión,  y  que  presentando  su 
obra ,  exclamó  el  maestro :  O  túeres el  éíMo  ó  el  fa* 
moso  Luis  de  la  Vega.  Es  además  muy  verosímil  este 
vi^e  á  Valladolid ,  pueblo  muy  frecuentado  de  los  as- 
turianos antes  de  la  fundación  de  la  audiencia,  como 
que  su  cfaandHeriaera  el  tribunal  ordinario  de  apela- 
clon  de  las  sentencias  de  sus  gobernadores  y  aloddes 
ordinarios.  Consta  que  don  Luis,  padre,  obtuvo  varios 
oficios  de  justicia ,  y  que  nuestro  don  Luis  fué  juez  no- 
ble de  esta  rilla  y  concejo  en  1636.  Nada  por  consi- 
guiente mas  natural  que  el  paso  á  aquella  ciudad  en 
seguimiento  de  alguna  inslanoia. 

Lo  cierto  es  que  en  el  citado  año  de  36  ya  Luis  Fer- 
nandez de  la  Vega  era  un  insigne  escultor.  En  8  de 
mayo  de  aquel  ano  otorgó  escritura  ante  el  escribano 
Lúeas  de  iove  con  Femando  de  Valdés ,  de  la  cual 
consu  que  este  señor  le  dio  y  vendió  un  UKdino  con  su 


presa  Ja  cuarta  parCb  del  monte  de  Gallero ,  y  la  oett- 
va  parte  de  los  montes  de  tierra  brava  y  árbolesfrutalas 
que  poseia  en  término  de  Llamedo y  en  p«go  dedos  es- 
tatuas de  san  José  y  san  Antonio  que  había  trabi^do 
para  adornar  su  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Guadahi- 
pe ,  en  cuya  escritura  hay  la  siguiente  cláusula :  Y  el 
dicho  señor  Lais  PemandeM  de  la  Vega  dijo  quesm 
embargo  de  que  la  hechura  de  las  dos  imágenes  y  ni- 
^05  con  sus  peanas  valen  mas  oantídad  dd  vahr  que 
tienen  dicho  molino  y  hacienda,  de  la  tal  demasía 
hizo  ansi$nismo  grada  y  donación  al  dicho  señor  don 
Fernando,  etc.  Estas  estatuas  te  son  bien  conocida»^ 
pues  son  las  que  existen  en  la  capilla  de  .la  casa  de 
Valdés. 

Desearé  para  otra  carta  hablar  de  las  obras  de  este 
artista  asturiano.  Basta  decir  que  la  famosa  medalla  de 
la  capilla  de  losV¡giles,en  la  catedral  deOviedo,  se  ajus* 
tó  en  1640,  que  testó  en  el  de  I67S,  que  en  el  mismo 
año  falleció  en  Oviedo  el  27  de  junio ,  y  que  su  partida 
de  entierro  en  la  parroquia  de  San  Isidro  dice  ¿á :  En 
dídbo  ésa  msurió  Luis  Femande»  de  la  Vega,  maestro 
de  esGuUura,  ala  fmcrtanueoa,y  recibió  iodos  los  sa-- 
erasnenioe.  Doctor  ña$o  Caso.  Abrazo  á  toda  la  fami- 
lia ,  y  quedo  tuyo  de  oorazoa.  —  Gaspar^  —  1 0  de  oc- 
tubre de  05.  

Gijon ,  29  dsñOüiembrede  1795.— Mi  querido  Gean: 
Tu  última  carta ,  y  la  que  redbi  de  Arias  cuando  ella, 
me  ponen  en  la  precisión  de  mediar  el  exceso  de  im- 
pactacia  con  que  contisáas  tu  trabijo.  Nada  puede  da- 
ñarle tanto  como  la  maula  de  abarcarlo  todo  en  una 
materia  que  es  de  suyo  inagotable.  Sobre  todo ,  abrir 
tantas  y  tan  varias  correspondencias ,  no  solo  es  echar- 
se encima  un  cuidado  vastisino,  sino  exponerse  á  ha- 
cer y  deshacer  continuamente  el  trabajo  corrigiendo» 
amnentando,  refundiéndolas  cédulas.  Temo  también 
que  te  suceda  loque  al  magistral ,  que  á  fuerza  de  tra- 
bajo juntó  un  montón  de  escombros^  y  aun  después  de 
mis  pláticas  y  consejos  y  de  grandesesoardas,dló  al  pú- 
blico cosas  muy  miserables.  Par  ejemplo :  ¿á  qué  acu- 
dir al  gobernador,  cuando  tenias  de  Toledo  tanto  y 
tan  precioso?  ¿Qué  mueve  á  los  Iglesias  á  ayudarte? 
¿Noves  que  esto  osuna  quimera?  ¿Qmén  tomará  el 
trabajo  de  rever,  extractar  tantos  libros  vic(jos,  de  ex- 
tender, ordenar  y  copiar  las  noticias?  ¿Afición?  No  la 
hay;  y  si  acaso,  todo  el  mundo  trabaja  para  si  y  no 
para  otro.  ¿Interés?  ¿Y  quién  dará  la  recompensa?  Y 
quién  lo  mira  con  la  padencia  y  el  gusto  neoesarios? 
Vamos,  pues,  á  cortar,  este  fliyo.  Hé  aquí  el  medio. 

Tengo  dichoque  tu  obra ddÍH> salir  en  forma  de  dic- 
cionario. Los  articules  por  consiguiente  deben  sujetar- 
se á  un  orden  alfiíbéiico.  Ora  tomes  los  nombres,  como 
Posada  y  don  Nicolás  Antonio ,  ora  les  apellidos ,  como 
me  parece  preferible,  puedes  fácilmente  arreglar  las 
cédulas  necesarias  para  el  lomo  primero  que,  por  ejem- 
plo, abrace  las  letras  A,  B,  C.  Trabajas  tu  piilogocen 
la  historia  y  plan  de  la  obra,  y  la  echas  á  volar.  ¿Oirás 
que  esperas  aun  noticias?  No  importa ;  al  fin  del  diccio- 
nario se  pono  un  apéndice,  y  si  toda  tu  vida  trabigas  y 
adelantas  tu  empresa,  cuanto  adelantes  puede  entrar 
en  apéndices^  con  la  comodidad  de  que  si  se.  hace  al- 
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gona  ntieu  edidoD,  se  incorpora  todo  en  sn  logar. 

Balo  tiene  otra  Tentaja ,  y  es  qoe  así  paedes  preve- 
nir ta  obra  en  que  trabaja  Bosarte ,  la  cual  siempre  da- 
iará  á  la  tuya,  porque  al  fin  tendía  roas  apoyo  de  di- 
nero y  protección.  Manos,  poes,  al  trdMJo. 

Una  cosa  te  encargo  mny  encarecidamente,  ó  por 
mejor  decir  dos:  i,\  que  no  pongas  en  tu  diccionario 
ningún  artista  que  no  tenga  algún  mérito  conocido.  A 
este  fin  podrás  darle  el  titulo  de  Diccionario  de  los  ilus- 
tres pintores  y  escultores  que  trabajaron  en  España ,  ó 
bien  de  los  ilustres  artistas  que  ejercitaron  en  España 
la  pintura  y  la  escultura  (y  el  grabado,  si  tal  vez  le 
abrazas):  2.*,  que  reduzcas  cada  cédula  al  mínimo  po* 
sible;  esto  es^  que  no  des  lugar  en  ella  á  menudencias, 
fábulas,  ni  noticias  despreciables.  A  esto  añado:  3.',  que 
el  estilo  sea  cerrado  y  puro  sin  difusión  ni  desigualdad; 
4.*,  que  no  se  den  á  los  artistas  elogios  no  merecidos, 
y  se  ponga  mas  cuidado  en  calificar  su  estilo  y  mérito 
que  no  en  alabarlos;  5.*,  que  en  las  calificaciones  se 
huya  de  toda  expresión  vaga  é  insignificante ,  y  se  ana- 
lice aquella  ó  aquellas  partes  en  que  sobresaliere  cada 
autor  artísticamente,  ya  sea  el  estilo  ó  dibujo,  el  co- 
lorido, la  composición,  invención,  expresión,  etc. 
Basta  para  quien  lo  entiende.  Mi  deseo  es  ahorrarte  tra- 
bajo ,  hacerte  gozar  cuanto  antes  del  que  tienes  hecho, 
y  facilitar  una  empresa  que  por  el  rumbo  que  llevas 
será  mas  larga  que  tu  vida,  y  tal  vez  la  arruinará  y  abre- 
viará. Va  una  breve  nota  de  las  obras  de  nuestro  Luis 
Fernandez  (i ).  

Mi  querido  Gean:  Aunque  muy  de  priesa  porque  es- 
tamos en  la  faena  de  nuestro  primer  certamen,  te  in- 
cluyo la  adjunta  del  deán  de  Burgos,  que  da  algo  y 
ofrece  mas.  Algo  oscuras  están  las  enunciativas;  pero 
¿quién  como  tú  podrá  hacer  las  combinaciones  que  exi- 
gen, conociendo  tan  bien  los  nombres  de  la  familia  ar- 
tística? Alguna  explicación  se  necesitará  en  cuanto  á 
las  obras  áque  se  refieren;  pero  donde  no  alcance  Ponz, 
puedes  consultar  á  Ibañez;  y  con  memorias  á  toda  tu 
casa,  adiós.  Tuyo  de  corazon.^Gcupar.-— Gijon,  29  de 
abril  de  97.^Señor  don  Juan  Gean. 


Para  Gean.—El  maestro  del  Santo  Gristo  á  la  co- 
lumna (piedra  común,  tamaño  natural  y  mucho  méri- 
to) que  está  en  la  capilla  de  los  condes  del  monasterio 
de  San  Zoyl  deGarrion,  fué  Antonio  Morante,  entalla- 
dor, y  se  hizo  el  1575. 

El  que  hizo  las  ocho  capillas  (así  llaman  á  los 
huecos  de  los  arcos)  del  claustro  bajo  del  mismo  mo- 
nasterio donde  hay  mucha  escultura ,  fué  Juan  de  Ge- 
laya. 

Entrando  tanta  escultura  en  h  arquitectura  de  la 
edad  media,  y  aun  en  la  que  llama  Ponz  plateresca, 

(1)  No  tiene  Sraui  ai  rá^riea,  bu  todt  es  de  letra  del  aaior. 


hay  otra  gran  razón  para  dar  lugar  á  fa»  arquitectos  en 
el  nuevo  diccionario.  Por  lo  menos  á  los  que  consta 
que  entallaron  ó  dirigieron  obras  de  escultura.  ¿Gomo 
no  se  dará  á  Juan  de  Badajoz  que  hizo  k  fachada  de 
San  Marcos? 

Trabajaron  como  entalladores  en  dicho  monasterio 
Juan  Vello,  vecino  de  Sahagun,  año  1543^.— Joan  de 
Mían,  vecino  de  León, '1544.— Las  figuras* del  claus- 
tro alto,  Juan  de  Bovadilla  y  Pedro  Gicero.— Como  ar- 
quitectos Juan  de  Badajoz,  i 537.— Pedro  del  Gasti- 
lio,  1552.— Juan  de  Gelaya,  1554  (vecino  de  Paten- 
cia) (2).  

En  la  cartuja  de  Mlraflores,  capilla  de  San  Bruno, 
hay  un  retablo  con  estatua  de  este  Santo  fundador.  Es 
de  Pereira,  repetición  ó  acaso  original  de  la  que  hay 
de  piedra  en  el  Hospicio  de  Madrid,  y  algo  mavor  y  tal 
vez  mejor  que  ella.  Está  en  madera  y  bien  estofada. 

Lista  de  lo$  autores  mencionados  en  el  manuscrito  de 
Lázaro  DiaM  del  Valle  por  su  orden. 

Luis  de  Vargas;  Pablo  deGéspedesMachuca;  Feman- 
do Yañez ;  Miguel  Barroso;  Miguel  dek Gruz;  Gristóbal 
López ;  Diego  Rómulo  y  su  padre  y  abuelo,  y  Francisco 
Rómalo,  su  hermano;  Alonso  Sánchez  Goello;  Juan 
Fernandez  Navarrete;  Diego  de  Silva  Velazquez...  (falta 
el  manuscrito  y  sigue  otra  lista) ;  Gristóbal  de  Aceve- 
do;  N.  de  Morales;  Francisco  Gollantes;  Felipe  de 
Liani ;  Pedro  de  la  Gortona,  Urzangui;  Jusepe  Martí- 
nez; Juan  Montero;  Juan  de  Toledo;  Pedro  Peret; 
Juan  Noort;  Juan  Antonio  de  Escalante;  Mateo  de 
Alócelo;  Pedro  Órente;  el  licenciado  Róeles;  Anto- 
nio del  Gastillo,  Beriano;  Francisco  Zurbaran  ó  Sor- 
varan;  Pedro  de  Razes,  el  viejo ;  Juan  de  Vanderha- 
men  y  León;  Juan  de  la  Gorte;  Blas  de  Prado;  Ju- 
sepe Leonardo;  don  Sebastian  de  Herrera ;  Francisco 
Gutiérrez;  Juan  Galvan;  Luis  Fernandez;  Mateo 
Gallardo;  Félix  Gástelo;  Francisco  Fernandez  Israel 
Banacreu;  Gríspin  de  Paz;  Magdalena  de  Van  de 
Pau  (acaso  Paz),  su  hija;  Juan  de  Ricaldi;  Diego 
de  Arroyo;  Francisco  de  Burgos  Mantilla;  Juan  de 
Gárdenas,  Lupicino;  Alonso  de  Mesa;  Bartolomé  de 
Gárdenas;  Manuel  de  Molina;  Antonio  Gampo;  Juan 
Bautista  MartUiez  del  Mazo ;  Antonio  Perea ;  Francisco 
Gamilo,  su  medio  hermano  Eugenio  de  las  Guevas, 
hijo  de  Pedro  de  las  Guevas;  Juan  Carroño  de  Mi- 
randa; don  Francisco  Rici;  Simón  de  León  Leal ;  An- 
tonio Arias;  Fray  Agustín  Leonardo;  Francisco  Caro; 
el  padre  Ignacio  Rach;  el  padre  Adriano;  Alonso 
Gano;  el  Bílviano;  Luis  Tristan;  Teodosio  Mingot; 
Teodosío  Frisio;  licenciado  Pedro  Valpuesta;  Francis- 
co de  Herrera  el  viejo;  licenciado  Pedro  Gaifía  Ferrel; 
el  infante  don  Fernando,  archiduque  de  Austria.— 
5  de  agosto. 

())  sin  arma  ni  rúbrica;  pero  de  sn  letra.  La  nota  signiente 
está  robrieada. 
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A  DESCONOCIDA  PERSONA  (1). 


My  dear  friend  :  Llegó  por  fm  Hermída  y  entregó 
las  dos  de  usted  de  3  y  26  de  abril  para  mí ;  entregó 
también  la  inclusa  para  don  F.  Cornide.  He  leido  bien 
y  completamente  todas  tres,  y  la  última  fué  dirigida  á 
Madrid  por  el  conducto  prevenido.  Dirá  usted  que  por 
qué  no  la  traduje  antes.  Respondo  con  lo  dicho  en  mi 
última.  El  tiempo  es  precioso ;  yo  necesito  economizar 
el  mió  y  y  me  parece  que  lo  ocuparé  mejor  en  respon- 
der á  usted  que  en  traducirle;  fuera  de  que  los  prin- 
cipios y  reflexiones  dirigidos  á  Comido  están  conteni- 
dos en  mis  cartas,  y  estas  serán  conservadas,  no  solo 
para  mi  provecho,  sino  para  el  de  mis  alumnos.  Aun 
esto  último  necesita  precaución.  Pienso  a3ptfar  á  una 
Ucencia  para  que  mi  librería  pública  posea  toda  espe* 
cíe  de  libros  prohibidos ,  aunque  con  separación  y  con 
facultad  de  que  sean  leidos  por  los  maestros.  Ba^ : 
tiempo  vendrá  en  que  los  lea  todo  el  mundo.  Si  se  con* 
sigue,  alli  quedarán  las  cartas  de  usted;  si  no,  queda- 
rán en  el  archivo^  y  para  el  fm  tanto  vale.  Esto  quiere 
decir  que  no  puedo  dejar  de  hacer  una  prevención  : 
que  escriba  con  alguna  precaución.  No  es  necesaria 
para  conmigo  (siempre  que  las  cartas  vengan  por  me- 
dio seguro);  pero  lo  es  para  otros  cuyos  ánimos  no  es- 
tén maduros  para  las  grandes  verdades.  Usted  se  ex- 
plica muf  alertamente  en  cuanto  á  la  Inquisición :  yo 
estoy  en  este  punto  del  mismo  sentir,  y  creo  que  en  él 
sean  muchos,  muchísimos  los  que  acuerden  con  nos- 
otros. Pero  ¡  cuánto  falta  para  que  la  opinión  sea  gene- 
ral! filientras  no  lo  sea  no  se  puede  atacároste  abuso 
de  frente ;  todo  se  perdería  :  sucedería  lo  que  en  otras 
tentativas;  afirmar  más  y  más  sus  cimientos,  y  hacer 
mas  cruel  é  insidioso  su  sistema.  ¿Qué  remedio?  No 
hallo  mas  que  uno.  Empezar  arrancándole  la  facultad 
de  prohibir  libros;  darla  solo  al  Consejo  en  lo  general, 
y  en  materias  dogmáticas  á  los  obispos;  destruir  una 
autoridad  con  otra.  No  puede  usted  figurarse  cuánto  se 
ganaría  en  ello.  Es  verdad  que  los  consejeros  son  tun 
supersticiosos  como  los  inquisidores ;  pero  entre  ellos 
se  introducirá  la  luz  mas  prontamente  :  sus  jueces 
penden  de  los  censores,  estos  se  buscan  en  nuestras 
academias,  j  estas  reúnen  lo  poco  que  hay  de  ilus- 
tración entre  nosotros.  Aun  en  los  obispos  hay  me- 
jores ideas.  Los  estudios  eclesiásticos  se  han  mejo- 
rado mucho.  Salamanca  dentro  de  pocos  a^os  val- 
drá mucho  mas  que  ahora,  y  aunque  p^cOjuV^'^  ahncit 
mucho  mis  que  hace  veinte  anos.  t)irá  usted  que 
estos  remedios  son  lentos.  Así  es  :  pero  no  hay  otros; 
y  si  alguno,  no  estaré  yo  por  él.  Lo  he  dichoya ;  jamás 

(1)  Obran  originales  en  nnestro  poder  las  treí  hojas  qae  de  esta 
carta  se  consenran»  y  ion  propiedad  de  don  Alonso  Femandei 
VaUin.  No  esti  eompleta ;  falUn  firma,  feeba  y  nombre  de  la  per- 
sona a  fttten  Ta  dirigida;  es  probable qne  se  bailasen  al  final. 
Pero  son  desn  pofio  j  letra  las  tres  hojas ,  y  debió  ser  escrita  poco 
después  qne  el  informe  sobre  te^  ograriü. 


concurriré  á  sacrificar  la  generación  presente  por  me- 
jorar las  futuras.  Usted  aprueba  el  espíritu  de  rebelión; 
yo  no :  le  desapruebo  abiertamente,  y  estoy  muy  léjo9 
de  creer  que  lleve  consigo  el  sello  del  mérito  (2).  En- 
tendámonos. Alabo  á  los  que  tienen  valor  para  decir 
la  verdad,  á  los  que  se  sacrifican  i^or  ella; pero  no  á 
á  los  que  sacrifican  otros  entes  inocentes  á  sus  opi-« 
niones,  que  por  lo  común  no  son  masque  sus  deseos 
personales,  buenos  ó  malos.  Creo  que  una  nación  que 
se  ilustra  puede  hacer  grandes  reformas  sin  sangre,  y 
creo  que  para  ilustrarse  tampoco  sea  necesaria  la  re- 
belión. Prescindo  de  la  opinión  de  Mably  que  autoriza 
la  guerra  civil,  sea  la  que  fuere;  yo  la  detesto,  y  los 
franceses  la  harán  detestar  á  todo  hombre  sensible. 
Este  es  su  estado.  El  Vandée,  Lypn,  Tolón,  Marse- 
lla, etc.,  lo  prueban,  cuando  Paris  no  fuera  un  teatro 
de  ella  de  dos  anos  acá.  Comparo  sus  proscripciones 
desde  setiembre  de  92  al  3  de  abril  último  con  las  de 
Roma,  y  las  hallo  mas  feroces,  mas  prolongadas  y  du- 
rables y  mas  innobles.  En  alguna  otra  cosa  no  conve- 
nimos; pero  ¿quiere  usted  que  le  diga  una  verdad? 
Es  imposible  contestar  á  sus  cartas  como  me  encarga. 
Son  tantos  y  tan  varios  los  puntos  que  toca,  tan  rápido 
su  estilo,  que  es  imposible  que  con  mi  paso  lento  pueda 
yo  seguirle.  Entre  tanto,  pues,  qne  reducimos  nuestra 
contestación  á  puntos  determinados  y  precisos,  qoe 
consagremos  á  cada  uno  una  ó  mas  cartas^  diré  á  tsted 
algunas  de  mis  ideas. 

i  /  Proponiéndose  por  objeto  del  presente  trabajo 
el  término  mas  perfecto,  esto  es,  el  sistema  de  God-* 
win ,  creo  que  nos  alejaremos  mas  de  él.  Sí  el  espíritu 
humano  es  progresivo,  como  yo  creo  ( aunque  esta 
sola  verdad  merece  una  discusión  separada),  es  cons- 
tante qne  no  podrá  pasar  de  laprimeraá  ta  última  idea. 
El  progreso  supone  una  cadena  graduada,  y  el  paso 
será  señalado  por  el  orden  de  sus  eslabones.  Lo  demás 
no  se  llamará  progreso,  sino  otra  cosa.  No  seria  mejo- 
rar, sino  andar  alrededor ;  no  caminar  por  una  linea,  sino 
moverse  dentro  de  un  círculo.  La  Francia  nos  lo  prue- 
ba. Libertad,  igualdad,  república,  federalismo,  anar- 
quía  y  qué  sé  yo  lo  que  seguirá,  pero  seguramente 

no  caminarán  á  nuestro  fin ,  ó  mi  vista  es  muy  corta. 
Es ,  pues ,  necesario  llevar  el  progreso  por  tus  grados. 

2.*  El  estado  moral  de  tas  naciones  no  es  uno,  sino 
tan  diverso  como  sus  gobiernos.  Luego  no  todas  se 
pueden  proponer  un  mismo  término  en  sus  mejoras* 
Siguiendo  el  progreso  natural  de  las  ideas^  cada  una 
debe  buscar  la  que  esté  mas  cerca  de  su  estado,  pañi 
pasar  de  ella  á  otra  mejor.  Inglaterra,  por  ejemplo,  tiene 
menos  que  hacer  que  nosotros  ( no  hablemos  de  Fraa- 


<f)  Slrtan  estas  palabni  de  respaesta  á  los  qne  tuvieron  la  osa- 
día de  eoioear  el  Unstre  nombra  de  ^elkmot  en  la  Usta  de  los 
eKritores  rerolaeioaarios. 
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dabastnver  enqaésef^ySiesqaesehadefijan  mo- 
tos prattat  eomponere  fiuotus).  ¿  Parécete  á  usted  que 
será  poca  dicha  nuestra  pasar  al  estado  de  Inglaterra, 
conocer  la  representación  ^ la  UberCad  política  y  civil, 
y  supaesta  la  división  de  ^  propiedad,  una  legislación 
mas  protectora  de  ella?  Cierto  que  seria  grande,  por 
mas  qoe  estando  enella  toyiésemos  derecho  de  aspirar, 
no  al  sisieaka  da  Godwin ,  sido  por  templo  á  una  ceoH 
iUacíoa  cuallaquaJur^LuisIYlen  i 79 i.  Ve  usted 
el  inmensa  espacio  qoe  hay  entre  una  y  otra^  entre 
la  úitíma  y  la  del  93.  Y  ¿acaso  esta  toca  au  el  eslabón 
labrado  por  Godwin?  ¿No  habrá  otros  muchos  interme* 
dios?  Creo  que  si. 

3/  Para  acercar  las  naciones  unas  i  <Aras,es  necesa- 
ría  aquella  venturosa  cooMUiicacion  de  ideas  qne  usted 
^deseay  yo  tambiOD:  pero  esta  coannieacion  necesita 
una  pa^geneiaU  Si  estaes  posible,  solo  losará  por  medio 
de  la  ui^ad  de  ideas,  y  esta  unidad  áetie  sar  el  efecto, 
como  es  el  fin  de  aquelhi  eomuQÍ€aGíoA,  Vea  usted  otro 
círculo:  ¿cómaaaldrémosde él?  Usted coafesará  qoe 
cada  aicion  tiene  un  medio,  que  es  el  de  perleccionar 
su  educación :  para  perfeccioaarla  es  preciso  remover 
los  estorbas  que  se  oponen  al  progreso  de  las  luces;  pero 
solo  ia  edocacion  piiede  darlos  á  conocer,  y  puede  de-^ 
terminará  ramovarlos*  Hé  aquí  otro  círculo.  Es,  pues, 
imposible  acometer  esta  empresa  sino  lenta,  y  por  de* 
cirio  así  oWicuamante,  mejoraado  los  institutos  deen^ 
sedanza,  dirígiéodolos  á  oanociaúeotos  que  se  acar- 
qnen  al  io,  desviándolos  de  las  Ideas  que  seles  opo* 


nen,  y  enhorabuena  qna  eHos  no  sean  tales  como  de- 
bieran ser,  si  son  lo  que  ser  puedan. 

4/  Entretanto  conviene  que  cada  nación  trabaje  por 
mejorar  su  sistema,  aunque  erróneo,  para  acercarse 
mijf  á o^m^f  ó  menos  malo, P^ ejemplo,  si  tra- 
bajando s'obre  nuestra  policía  agraria  se  quisiese  esta- 
blecer la  comunión  de  propiedad,  se  baria  un  gran  des- 
atino. El  mismo  Godwin,  si  eo  lugar  de  formar  una 
teoría,  tratase  de  una  mejora  real,  debería  dejar  su 
sistema  á  la  meditación  de  los  sabios  y  proponer  otro 
realizable;  disminuir  his  leyes  al  mínimo  posible,  dar 
á  la  propiedad  individual  de  la  tierra  y  del  trabajo  el 
máximum  posible,  dejar  que  el  interés  personal  siga 
en  acción,  y  bniv^r  en  él  el  estímulo  que  neciamente 
se  e^>era  de  leyes  y  raglamaolos;  difundir  los  conocí* 
mientos  de  que  pande  U  perfección  de  todas  las  artes 
útiles,  y  particularmente  de  la  agricultura,  la  primera 
y  roas  importante  de  todas;  y  en  vez  de  gracias  y  fran- 
quicias y  sistemas  de  protección  parcial,  animarla 
por  medio  de  caminos,  canales  de  riego,  franquicias 
de  ríos ,  defecación  de  lagos ,  repartimiento  de  tierras 
publicas  incultas.  Esta  en  suma  es  mi  sistema;  aunque 
confieso  que  le  hubiera  acercado  mucho  más  al  buen 
térmmo  si  hablase  á  mi  nombre.  Pero  escribía  á  nom- 
bre de  un  cuerpo,  que  entonces  no  hubiera  adoptado 
mis  idea? .  que  aliora  no  las  aprobará  sin  dificultad ,  y 
cuya  aprobación  sin  embargp  es  ünpertante,  no  solo 
para  darles  un  peso  de  autoridad,  sino  porque  solo  así 
podrán  esperar  la  luz  pública  y  alguna  aceptación. 


Á.  LA  DIPUTAOON  DEL  PRINCIPADO  DE  ASTURIAS  (I). 


Muy  ssliores  míos:  Qoeda  eo  »t  poder  la  represen- 
tación para  ai  oiceleBtísimo  señor  msrqoés  GoBzalaz» 
CasisíoB ,  que  usías  sa  sirven  dirigirme  con  su  favore- 
cida da  S  del  corriente. 

Lnego  quB  la  recibí ,  pasé  á  ver  ai  ilustrisiaso  sanar 
Goada  dsGampomanes»  qaéaa  me  sigflifieá  que  estaba 
pronto  á  raoomenáulftiuitaaeia  del  Principado  eficas» 
mente  á  la  auperloiidad. 

fin  fisla  da  ento,  quedo dispoaienla caita»  para.el 
cüado  axoelanlkimo  f  otras  personas  que  debaráa 
acompañar  la  mprossatarisa,  y  eatvaiaoto  me  veré 
aoB4oB  FiMCisoo  Tbrsejon  pan  acefásral  modo  de 

(1)  Es  retsaesta  A  li  stg«ieiit#  carta  de  la  dipatacion : 
•  May  lefior  mío :  La  aelividad  y  eficacia  con  que  ha  sertido 
nata  t  neMré  dlpitado  eosMoaada  4el  afliento ,  don  leaé  de  la 
PsU,  m  losatnsat  ^at  t)  PriM4s«dDto  pteslaáM  eüéaria-cii 
efli  t$Ht,  n  mm  pfsika  evidcnts  de  k  oQBdacla  de  q»U  y  de  la 
nacba  fart^  qae  ha  tonado  en  auestros  provincialea  intereses; 
pero  como  esta  obra  ha  quedado  bnperíecta  por  no  bahetse  aproo 
bado  en  esa  eoHe  los  últimos  rebaerdo»  d«  te  HaM  Jante  del  Vot>> 
Mi  adonde  babia  Toaltfio  te  «aterleriaad  aisatiaf  «ápttcs»,  es 
prcelte  renofar  la  instancte  en  te  adijaate  representecion^  qoe  re- 
cottocerA  nste  y  trasladait  á  la  alte  comprensión  del  excelentísimo 
se&or  conde  de  Gampomanes,  previniéndole  de  resolta  á  nuestro 
coiiisionado,  don  Francisco  Torrejon»  los  ofleios  qne  deba  prac- 


dar  císffio  á  esta  instancia,  bien  qne  la  creo  de  natu- 
raleaa,  qua  pueda  ir  por  el  parte  sin  necesidad  de  que 
nadie  se  presente  personalmente  á  pramoveiia. 

Ya  por  mi  parte  puedo  aaeigurar  á  usías,  que  cecono* 
eido  á  las  hanrsscon  que  me  distingue  epa  ilustre  dipu** 
tadon ,  nada  omitiré  de  cuanto  pueda  contribuir  al  lo* 
gio  de  tan  jnstas  soünitndes,  sintiendo  soiamenlaque 
no  sea  mi  iníh^  tan  poderoso  qoe  se  pudiera  librar 
sobraél  loda  la  asperansa  4el  buen  Mto. 

Nneslrq  Señor  insrdo  á  usías,  etc. -«Señores  doq 
Alvaro  José  de  Inclan  y  don  Nicolás  de  Rivera  Ar- 
gdeHes. 

ticar  en  el  particular  después  de  los  que  usfa  contemple  eücaceá 
paré  que  proporcionen  noesiro  deseo  y  quede  sa  m^jestedéerfido. 

•  El  Principado  qaeda  ainy  eoaSido  en  qie  dii^Mbdose  por  te 
maao  de  asteestf  aaeía  iastancte,  se  Teriflqaen  nuestras  inten- 
ciones, y  que  asegurándose  usfa  de  nuestro  agradecimiento  y  fi- 
na volunted ,  nos  proporcione  el  gusto  de  complacerle  y  servirle. 

K Nuestro  Seft«r  guarte  i  Mfa  mnebos  allos.  Oe  Diestra  dipute- 
eiondclprtecisstfedeAstiirtea.  Oviedo,  54teai>sto  de  17«0.<»- 
Dom  Ahñto  Jo$é  de  Ineimí  Valdét.~Dou  Nicolás  de  Rivera  Arg&eUef. 
—Por  acuerdo  de  la  diputecion  de  este  muy  noble  y  leal  Principa- 
do de  Astúrtes.— üfilrato  Femondez  Caretno.  ^  SeSdr  don  Gaspar 
de  ioveUanos.* 

{Cí^^iadt  amku  p9r  el  tenor  Junquera  Muer§o,) 
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A  DN  AMIGO  PROPONIÉNDOLE  UN  RÉGIBÍEN  DE  VIDA  (1). 


May  señor  mío  y  de  mi  mayor  estimación:  Los 
tábidos  de  que  usted  me  habla  en  su  faTorecida  de  11 
del  pasado ,  empiezan  á  alterar  la  indiferencia  con  que 
antes  miré  esta  novedad  y  á  darme  algún  cuidado ,  no 
por  su  naturaleza ,  que  la  experiencia  acredita  ser  ino- 
cente, sino  por  su  frecuente  repetición.  Pero  como 
yo  conozco  su  causa,  y  estoy  persuadido  á  que  usted 
tiene  en  su  mano,  cuando  no  removerla  del  todo,  ami- 
norarla y  templarla  mucho ,  quiero  destinar  esta  carta 
á  hablar  solamente  de  un  asunto  que  es  tan  importan- 
te para  usted ,  y  que  Interesa  tan  tiernamente  á  sus 
amigos. 

Bien  creo  que  en  este  accidente  tenga  alguna  parte 
la  complexfon  de  usted.  Yo  la  conozco  como  la  mia, 
y  sé  que  es  ardiente,  sanguínea 6  irritable;  pero  en 
esto  mismo  tiene  usted  una  libranza  de  larga  vida ,  si 
en  vez  de  exalfar  aquellas  calidades,  las  templa ,  las 
modera  y  aplaca.  ¿Halo  hecho  usted  alguna  vez?  No 
por  cierto.  Por  lo  menos  no  lo  ha  hecho  en  el  tiempo 
que  yo  he  podido  ser  testigo.  Acuérdese  usted  de  los 
afanes  que  sufrió  en  la  última  época  de  sus  amores,  de 
los  que  le  costó  su  maldito  y  desgraciado  pleito ,  de  las 
pendencias  que  riñó  después  con  los  ruines  del  ayun- 
tamiento, de  la  pena  con  que  vio  la  muerte  de  algu- 
nos amigos,  los  males  y  desgracias  de  otros,  y  de  sus 
tristes  consecuencias ,  y  sobre  todo  de  los  afanes  de 
ese  maldito  empleo,  que  tomado  con  templanza  hu- 
biera presentado  á  usted  un  decoroso  remedio  contra 
el  fastidio  de  la  ociosidad ;  pero  que  su  actividad  ha 
convertido  en  continua  zozobra  y  tormento.  T  bien: 
¿puede  usted  dudar  que  estas  son  las  primeras  causas 
de  sus  vahídos  ?  Si,  pues,  añade  á  ellas  poco  cuidado  en 
la  comida  y  régfanen ,  y  un  ftaror  y  exceso  irracional 
en  el  trabajo,  no  tendrá  que  ir  á  buscar  i  otra  parte 
las  demás. 

Vamos,  pues,  al  remedio.  Usted  le  conoce ;  él  está  en 
su  mano;  so  conservación  le  requiere;  su  fomllia  y 
sus  amigos  le  ansian,  y  si  nsted  los  ama,  debe  hacer  & 
lo  menos  por  ellos  jo  que  nunca  ha  heeho,  ni  acaso 
baria  por  si  solo. 

Sé  muy  bien  qoe  usted  estima  en  poco  la  autoridad 
tan  contradicha  y  el  interés  tan  cercenado  de  su  empleo. 
¿Por  qué ,  pues ,  le  sacrificará  su  conservación?  Una 
dedos:  ó  haeer  suave  y  compatible  con  eUa  el  trabajo, 
ó  abandonarle  del  todo.  Lo  primero  fuera  fácil  en  otro; 
en  usted  que  no  sosiega  si  üo  lo  hace  todo  por  sí  y  con 
ímpetu ,  muy  difícil.  Pero  pues  es  necesario ,  ¿  por  qué 
no  vencerá  su  natural  actividad  ?  ¿Son  acaso  tan  difi- 

(1)  Copiada  áe  U  origiaal  por  el  sefior  ioaqaera  Haergo. 


cíles  los  negocios  que  oflrece ,  que  no  se  puedan  des- 
empeñar por  otro?  ¿No  palpa  usted  que  en  filo  el  óp- 
timo desempeño  cuesta  mucho  y  nada  vale,  y  que  el 
salir  adelante  á  la  ordinaria  cuesta  menos  y  vale  todo? 
Sea,  pues,  primera  regla  que  usted  elija  una  persona 
en  quien  descargue  el  trabajo.  ¡  Ojalá  que  estuvien 
ahí ,  quien  de  buena  gana  se  le  reduciría  á  una  simple 
firma,  sin  dejarle  leer  siquiera  el  texto! 

Aligerado  el  trabajo  y  separada  la  hnaghiacion  de  los 
negocios,  resta  establecer  un  buen  régimen.  Snprin* 
cipío  la  dieta.  Dieta,  amigo  mío,  dieta  si  es  preciso 
hasta  el  punto  de  desear  echar  el  diente  á  una  esqnina. 
IHeta,  no  solo  de  comida,  sino  de  bebida.  Bien  aé  que 
no  hay  exceso  en  ella,  y  con  todo,  si  es  posible,  quisieni 
que  me  dejase  el  fino,  y  si  no,  que  bebiese  poquísimo  y 
flojeó  aguado,  y  nunca,  nunca,  nunca  licores.  ¿Y 
ese  maldito  tabaco,  cuyo  aroma  ataca  continoamenle 
los  órganos  del  cerebro  ?  ¿  Por  qué  no  se  dejará  del  todo, 
y  si  no  es  posible,  no  se  reducirá  al  mínimum  ?  Por  úU 
timo ,  largo  ejercicio  diario  á  pié,  pero  despacio  j  sin 
romperse  las  espinUlas  como  de  costumbre ,  y  sobre 
todo  frecuente  ejercicio  á  caballo,  con  un  buen  criado 
á  la  pierna,  por  si  algo  ocurre.  ¿No  se  podría  pedir  una 
licencia  y  hacer  un  viajecito  á  León  á  reconocer  aque« 
lias  obras ,  informamos  de  ellas  y  ver  aquellos  amigos? 
La  estación  va  siendo  mala :  no  importa ,  pues  que 
importa  el  objeto.  Si  no,  ir  y  venir  á  Oviedo,  á  Aviles, 
á  cualquiera  parte  y  á  cualquiera  cosa,  la  costa,  Somio, 
Porceyo,  Garrió,  etc. ,  etc. 

Yo  bien  creo  que  estaremos  de  acuerdo  en  que  esto 
y  no  otra  cosa  es  lo  que  á  usted  conviene.  ¿A  qué, 
pues,  consoltar?  ¿  A  qué  exponerse  á  que  los  medióos 
le  alejen  de  tan  buen  y  tan  bien  conocido  sendero?  Si 
estuviésemos  en  otra  estación,  yo  aconsejaria á  nsted 
mas  bien  los  balíoe  en  el  mar ;  pero  allá  volverá,  y  con- 
vendrá probarlos,  aonqueain  «bullir  ni  mojar  laca* 
beza.  Acaso  equivaldrán  baños  tibios  de  tina ;  pero  ni 
tengo  ígoal  confianza  en  ellos,  ni  los  creo  necmarios, 
si  se  establece  el  régimen  en  lo  demás.  Ánimo,  pues, 
amigo  mío;  foera  de  las  dietasy  sos  tres  artículoe,  nada 
en  él  hay  de  duro  ni  difícil.  ¿No  hará  usted  este  sacri^ 
ficio  á  su  propia  conservación  ?  ¿No  le  hará  á  la  tierna 
inquietud  de  su  buena  madre  y  hermanos  y  sobrinos? 
¿Nó  lo  hará  á  la  zozobra  de  sus  amigos  y  al  ruego  ar- 
diente del  primero  de  todos,  á  quien  solo  la  esperanza 
de  abrazarle  le  es  de  tan  dulce  consuelo  t  Creo  que  sf^ 
y  que  ambos  tendrán  este  gusto  y  no  tarde.  Consér- 
vese usted,  pues  ,  para  él,  para  si,  para  todos,  y  mán- 
deme á  mí  como  su  mu  apasionado  servidor  que  besa 
su  mano. 
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AL  REVERENDO  PADRE  DON  BRUNO  MONTEMAR, 

SOBHS  OBRAS  DB   ARQUITECTURA  OB  LA  IGLESIA  DEL    MONASTERIO    DE  LA    CARTUJA  DE    BBLLVER  (1). 


Reverendísimo  padre  don  Bruno  Monteoiar  :  Ha- 
bieodo  propuesto  á  mi  patrón  lo  que  vuestra  reverencia 
me  encargó  acerca  del  plano  y  dibujo  para  el  pórtico  y 
frontispicio  de  la  nueva  iglesia  de  su  comunidad,  me 
ha  mandado  que  antes  de  dar  paso  en  el  asunto,  comu- 
nique ¿  vuestra  reverencia  una  ¡dea  qne  acaso  podrá 
ll^ar  los  deseos  de  entrambos. 

Dice  este  señor  que  aunque  no  seria  difícil  que  yo, 
enterado  del  terreno  y  de  las  circunstancias  de  lía  obra, 
pudiese  con  su  dirección  formar  un  dibujo  expresivo 
de  la  idea  que  tantas  veces  explicó  en  sus  conversacio- 
nes con  vuestra  reverencia,  recela  que  este  trabajo, 
como  de  meros  aficionados,  saliese  imperfecto,  y  desde 
luego  carecería  de  las  explicaciones  del  arte,  sin  las 
cuales  los  maestros  del  monasterío  nunca  podrían  eje* 
cutar  la  obra. 

Por  esto,  y  porque  el  consejo  de  un  fecultaUvoes  tam-* 
bien  necesario  para  la  ejecución  de  las  bóvedas,  de  la 
cúpula  y  del  ornato  interior  de  la  iglesia,  cree  bu  pa-t 
tron  que  el  monasterio,  empeñado  en  tan  grande  obra, 
no  puede  dejar  de  ocurrír  á  61 ;  y  que  pues  no  le  hay  en 
la  isla  tal  como  pudiera  desearse,  parece  indispensa- 
ble traerle  de  afuera» 

Has  como  esto  sería  muy  costoso,  piensa  este  seBor 
que  se  pudiera  tomar  el  medio  de  hacer  venir  aqui  por 
un  par  de  meses  á  mi  hermano  don  Juan,  arquiteeto 
de  profesión ,  discípulo  de  don  Manuel  Martin  Rodri- 
gues, y  empleado  con  él  en  Zaragoza  en  calidad  de  de- 
lineador de  las  obras  de  aquel  canal.  Cree  mi  patrón 
que  no  seria  difícil  que  su  maestro,  rogado  por  la  co- 
munidad, diese  ó  mi  hermano  una  licencia  tempond 
para  este  fin;  con  lo  que  no  solo  podría  levantar  It 
planta,  alzado  y  proyecto  del  pórtico  y  frontispicio,  si- 
no también  arreglar  con  los  maestros  lo  relativo  á  la 
construcción  de  la  cúpula  y  ornato  interior  de  la  igle- 
sia (esto  es,  cornisas,  pilastras,  puertas  y  tribunas),  y 
aun  también  proyectar  los  altares,  sillerías  de  coro,  ca- 
jonerías de  sacrístia,  etc. ;  pues  aunque  todo  esto  pide 
mucho  tiempo,  bastarla  que  tomase  las  medidas,  y  se 
enterase  de  hs  ideas  de  la  comunidad,  para  que  resti«- 
toldo  ¿  feu  destino,  lo  trabsijase  allí  á  su  despacio. 

Quiere  este  señor  que  yo  prevenga  á  vuestra  reve^* 
rencia  que  mi  hermano  no  está  aun  examinado  de  ar- 
quitecto, aunque  sí  perfectamente  instruido  en  la  ai«- 
quitectura,  y  que  cuando  acerca  de  esto  hubiese  algu« 
na  duda ,  se  podrá  exigir  que  someta  cuanto  proyectam 
al  examen  y  aprobación  de  su  maestro. 

Quiere  también  que  le  diga  que  esta  empresa  w 

(1)  i'^pladis  por  el  saSor  doa  lean  Janqieit  Haerfou 


puede  ser  muy  dispendiosa,  pues  bastará  quese  tecos* 
tee  á  mi  hermano  un  viaje  de  ida  y  vuelta^  y  que,  sea^^ 
bada  su  comisión,  la  comunidad  le  señale  uuagratifi^ 
cacioB  cual  juzgase  proporcionada  á  su  trabajo  y  des- 
empaño. .  .     « 

Por  último,  quiere  que  diga  i  vuestra  reverenoia 
que  pues  conoce  su  corazón ,  espera  que  no  mirará  est» 
propuesta  como  dictada  p(v  ningún  interés  bada  mi  6 
hacia  mi  hermano,  sino  por  la  inclinación  y  gmtitud' 
que  profesa  á  sus  amados  cartujos,  y  per  e(  deseo  <do 
que  la  obra  sea  digna  del  sublime  otjeto  á  que  está  con<^- 
aagrada,  de  la  respetable  comunidad  que^lacostéáf,  y 
del  pais  ea  que  se  hace. 

Con  este  motivo  me  repilo  á  la  disposición  do  vues- 
tra reverencia ,  esperando  su  resolución  y  sus  aprecia*^ 
bles  órdenes,  como  su  mas  teverente  servidor  que  besa 
su  mano.  —  Manuel  HaHiim  Marim.  -^  Reverendo 
padre  don  Bruno  Montemar. 


Mi  reverendo  padre  don  Bruno  MoDlemar.-^uy  se^ 
Dor  mió  y  de  mi  mayor  venevacion :  Gomo  vuestra  te«' 
verenda,  al  mismo  tiempo  que  parece  adoptar  lá  pro-» 
puesta  que  tuve  el  heoíor  de  hacerle  en  mi  carta  úKi« 
ma,  añade  que  su  venerable  comunidad  desea  saber  mi 
dictamen  sóbrelos,  dibujos  tornados  por  el  padre  ca- 
puchino de  esa  ciudad,  y  que  á  est»  fin  envia,  creó 
que  se  debe  zanjar  este  punto  antes  do  dar  j^asos  en  el 
otro. 

Yo  noneatrevo  áferoMrjuido  Sobre  estos  dibujos; 
porque  solo  tengo  unos  cortos  principios  de  arquitectu- 
ra ;  y  aunque  al  parecer  Ja  idea  dd  pórtico  es  bastante 
buena ,  aunque  uomuy-comblAada  con  el  resto  del  Tron» 
tispieio,  en  rao  ni  eo  otro  piase,  fnerh  en  mi  unate- 
móidadfijameeniestodieiámen.  Por  tanto,  si  la  ve- 
nerable ceoranidad  no  tiatase  por  ahora  sino  del  dicho 
pórtko ,  pateco  que  seria  mejor  enviar  los  planes  á  mi 
hermano  i  para  quo  diese-su  dictamen  sobre  eHos  con 
la  dirección  do  su  maestre  el  soler  don  Mtooel  Mahin 
Rodrigues  9  diroctor  de  las  obras  del  Real  canal  de 
Aragón»  Pero  si  mirando  á  los  demás  puntos  indicadoii 
en  mi  carta,  estuviese  ya  decidido  por  la  venida  de  mi 
hennano ,  vuestra  reverenda  podrá  dirigirse  desde  lue- 
go É  nombre  de  la  misma  coomnidad  ad  dicho  señor 
su  maestro,  quedando á  mi  cargo  esoríbir  á  mi  herma* 
no  mas  á  la  larga  sobre  el  asunto. 

Entre  tanto,  dando  á  vuestra  reverencia  las  mas  hu- 
mildes gracias  por  la  bondad  con  que  ha  recibido  mi 
proposidou,  y  ofreciéndome  á  sus  órdenes,  ruego  á 
nuestro  Señor ,  etc.  •;-  i  .*  de  agosto  de  802. 


S.-u. 
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OBRAS  DE  JpVBLUNOS. 


Á  DON  JOSÉ  BARBfiRÍ.  PRESBÍTERO  DE  MALLORCA, 

SOBRE  ANTIGÜEDADES  DE  AQUELLA  ISU  (1). 


Mtiy  señor  mió :  Se  há  entregado  á  mi  amo  el  ma- 
nuscrito de  Marsilio  con  el  libro  de  la  Vingnda  de  Car- 
'  los  Y,  impreso  en  i  542 ,  y  qneda  reconociéndolos  para 
devolverlos  cuanto  antes  pueda.  Entre  tanto,  dando  á 
usted  muy  fmas  gracias  por  su  favor  y  confianza,  me 
manda  decirle  que  entre  sus  libros  tiene  dos  coleccio- 
nes del  derecho  municipal  de  esta  isla,  la  una  impresa 
en  i  663 ,  y  becba  por  Antonio  Molí ,  en  la  cual  se  baila 
qI  precioso  sumario  de  privilegios /que  es  de  tan  buen 
uso  para  buscar  las  noticias  históricas ,  y  otra  sin  fron- 
tispicio, ni  ano  ni  lugar  de  impresión ,  que  empieza  por 
un  caXálogo  de  los  reyes  de  Mallorca,  acaba  con  una 
cédula  del  señor  Carlos  V ,  y  contiene  una  cepíosa  co- 
lección de  sus  privilegios.  Tiene  además  su  excelencia 
los  capitols  del  cap,  de  guayta,  del  Bordel  y  de  los 
morveros,  manuscritos,  y  los  del  Motafó,  impresos  de 
la  última  edición.  Si  usted  tuviere  á  la  mano  alguna 
otra  cosa  relativa  al  derecho  de  Mallorca,  puede  ^en- 
viárnosla ,  y  su  excelencia  dirá  lo  que  juzgue  acerca  de 
todos  cuando  hayan  vuelto  nuestros  extractos  del  padre 
Mallorca  (aunque  no  corren  prisa).  Pero  previene  que 
deberá  usted  iHiscarei  sumario  llamado  La  Valentina^ 
que  cita  Molí,  formado  por  Micer  Tesen  Valentín,  pues 
aunque  refundido  en  el  suyo ,  tal  vez  dará  alguna  lux 
todavía. 

£n  lo  de  los  libres  de  fábrica  de  la  santa  iglesia ,  di- 
ce su  excelencia  que  no  tiene  ojos  ni  ánimo  para  entrar 
en  tan  vasto  piélago;  y  aunque  por  su  afición  á  Us  ar- 
tes desea  mucho  descubrir  los  arquitectos,  escultoresi 
pintores,  plateros  y  vidrieros  que  trabajaron  allí,  no 
se  atreve  á  buscarlos  por  si.  Pero  cree  que  usted  lo  de- 
be ir  haciendo  poco  á  poco,  pues  las  bellas  arles  son 
tan  hermanas  de  las  letra.'i,  que  bien  merecen  algua 
lugar  en  su  historia.  En  este  punto  no  es  poco  lo  que 
tenemos  acá  averiguado,  y  con  ello  podrá  usted  contar, 
así  como  acá  contamos  con  loque  usted  descubriere ,  y 
señaladamente  con  los  artículos  de  que  hablará  á  usted 
nuestro  doctor  Bas.  Pero  prevengo  que  después  de  for- 
mar la  nota  que  dicho  señor  Uevó,  hemos  oidoque  to- 
dos los  epitafios  de  la  Sen  se  hallan  copiados  en  los  ma- 
nuscritos de  TeiTasa,  y  será  mas  fácil  buscarioe  allí  y 
cotejarlos  después. 

No  aprueba  su  excelencia  que  usted  abandone  el  ob- 
jeto de  las  Leyes  Palatinas,  que  juzga  digno  de  toda  su 
atención,  así  porque  pertenece  á  la  biblioteca,  como 

(1)  Llegan  á  manos  del  eolector  estas  dos  cartas  en  ocasión  en 
que  csti  ]ra  impreso  el  pliego  décimo  del  presente  volumen ;  en  él, 
y  4  la  página  15S,  baUará  el  lector  la  primtra  ta!  e«al  ewrre  ea  an- 
teriores ediciones.  Mas  como  tiene  inflnius  variantes  la  copia  ^e 
nos  remite  de  Gijon  don  Juan  Junquera  Huergo,  y  este  caballero 
nos  merece  completa  fe,  no  vacilamos  en  insertarla  de  Oüevo.  A 
continuación  va  otra  al  mismo  Barberf ,  también  copiada  y  remi- 
lida  por  el  sefior  Junquera,  nnnca  basta  ahora  publicada. 


por  la  gloria  que  resultará  á  Mallorca  de  su  ilustración. 
Por  lo  mismo,  y  para  qw  usted  pueda  mas  ftcilmente 
conocer  su  modo  de  pensar  acerca  de  esta  obra ,  quf  ere 
que  yo  le  diga  los  tres  puntos  que  juzga  mas  esenciales 
para  la  perfección  del  articulo  que  les  pertenece. 

El  primero  es  descubrir  por  acá  ó  en  Barcelona  otro 
códice  latino  de  estas  leyes,  pues  á  pesar  de  lo  que  di- 
cen los  Bolandos,  no  puede  su  excelencia  persuadirse 
á  que  tto  exista;  y  esto,  como  reconocen  los  mismos 
editores,  seria  muy  importante  para  la  ilustración  del 
texto ,  y  lo  seria  mas  y  mas  para  quien  no  puede  ver  el 
original. 

El  segundo  punto  es  adquirir  una  copia  fiel  é  íntegra 
de  las  otras  Leyes  Palatinas  que  publicó  en  catalán 
don  Pedro  IV  de  Aragón ,  porque  tampoco  faltarán  en 
Barcelona,  y  por  lo  que  los  Bolandos  han  publicado 
de  ellas,  oonjetor»  su  excelencia  que  en  el  fondo  no 
sean  otra  cosa  que  una  traducción  de  las  mallorquipas. 
Si  esto  se  verificase  por  el  cotejo  de  unas  y  otras,  re- 
sultaría que  aquel  rey  aragonés,  no  contento  con  usur- 
par su  trono  al  infeliz  Jaime  III ,  quiso  despojarle  de  su 
gloria,  y  este  descubrimiento  y  el  desagravio  de  aquel 
monarca  seria  de  muclia  gloria  para  Mallorca. 

Bien  conoce  su  excelencia  que  uno  y  otro  punto  es 
superior  á  las  fuerzas  de  usía,  pero  no  lo  es  á  las  del 
magistrado  de  Mallorca ,  que  deberá  seguirlos  á  expen- 
sas públicas ;  y  acá  creemos  que  con  un  poco  de  inada 
y  de  reserva  (pues  no  conviene  despertarla  enrídia  de 
los  vecinos)  y  con  no  mucho  dinero,  se  pudiera  lograr 
uno  y  otro  objeto.  Lograde  que  fuese,  creemos  también 
que  el  mismo  magistrado  debería  costear  uua  edición 
correcta  y  magnifica  de  estas  leyes,  ilustradas  con  un 
buen  prólogo  y  netas,  y  acreditando  así  el  oelo  y  espí- 
ritu que  siempre  caracterizó  su  gobierno.  Porque  ú  es 
vergonzoso  para  España  que  obra  tan  preciosa  se  haya 
publicado  por  extranjeros,  sin  haber  concurrido  poco 
ni  mucho  á  ello,  ¿cuánto  mas  toserá  para  Mallorca ,  que 
después  de  publicada  una  obra  que  le  da  tanta  gloria, 
nada  haga  por  ilustrarla  y  extender  su  noticia?  Con 
esta  reflexión  coincide  el  tercer  punto  enque  debe  tra- 
bajarse, y  que  su  excelencu  cree  menos  arduo ,  por  lo 
mismo  que  solo  requiere  aplicación  y  estudio.  Red(ke- 
se  á  poner  mas  en  claro  la  historia  del  códice,  sobre  la 
eualmi  amo  ha  formado  cierta  conjetura,  que  quie-  * 
peque  yo  comunique  á  usted  para  que  pueda  seguirla, 
pues  que  merece  teda  su  atención.  A  este  fin  dice  que 
debe  usted  tener  presente  estas  reflexiones: 

i,*  Que  el  primer  poseedor  conocido  del  Códice  Pa- 
latino fué  Guillermo  de  Balma  ó  Baume,  señor  de  lllems 
y  caballero  de  honor  de  la  señora  duquesa  de  Borgoña. 
Los  editores,  siguiendo  esta  indicación,  hallan  que 
aquel  caballero  no  pudo  servir  sino  á  la  duquesa  babel 
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de  Borboo,  muerte  eo  iWi, 6  iMaria  d»  Borboo,  que 
lyieció  segmi  Gaiibay  ea  1492.  Pero  mi  amo  ha  re* 
flexkmado  que  esta  señora  no  filé  la  última  que  llevó 
aquel  títalo,  (mes  que  babieado  casado  Fetipe  el  Her« 
mo8o  su  bijo  y  sucesor  en  aquel  estado  con  dona  Juana 
de  Castilla  llamada  la  Loca,  esta  (condesa)  señora  se 
lUuló  también  condesa  de  Fbiades  y  duquesa  de  Bor- 
goña,  asi  como  su  marido ,  constando  por  la  bistofift 
que  estos  príncipes  no  tuvieron  otro  titulo  que  el  de 
duques  de  Borgoñay  condes  de  Flandes,  basta  que 
por  muerte  de  la  Reiua  Católica  doña  Isabel  en  i504,  se 
•apellidaren  reyes  de  Gaatilku 

Sigúese  de  aqui  que  Guillermo  de  la  Balma  pudo  ser 
cabaHero  de  bonor  de  la  duquesa  doña  Juana ,  y  aun 
púdobaber  venido  á  España  con  ef  duque  don  Felipe 
cuando  vino  á  casarse  con  ella,  y  ser  nombrado  enton* 
ees  para  servirla ;  y  en  fin»  que  pudo  después  volver  con 
entrambos  cuando  venían  á  coronarse ,  y  aun  conser- 
var su  titulo  basta  su  muerte,  pues  que  tales  distincio- 
nes de  bonor  sobreviven  al  ejercicio  de  sus  funciones. 
De  forma  que  no  es  improbable  que  Guillermo  de.la 
Balma  bubiese  adquirido  el  códice  en  Gspaña,  entrado 
ya  el  siglo  xvi ;  y  aun  esto  es  muclio  mas  verosímil  que 
no  el  que  don  Jaime  fuese  á  regalarle  á  un  principe 
extranjero  (como  los  Bolandos  conjeturan)  cuando  no 
babia  perdido  aun  la  esperanza  de  recobrar  su  reino. 
No  seria  tampoco  extraño  que  el  códice  bubiese  para- 
do en  poder  del  primogénito  de  aquel  infeliz  monarca 
y  que  este  le  bubiese  dejado  en  Castilla  cuando  sirvió 
al  rey  don  Pedro  y  estuvo  prisionero  en  Burgos. 

2.'  <^e  supuesto  lo  dlcbo,  se  puede  formar  otra  con- 
jetura, que  tampoco  es  improbable  y  que  merece  ana 
mayor  atención  de  parte  de  usted.  Supone  su  excelen- 
cia que  tendrá  presente  por  lo  que  escribe  el  padre  Pas- 
cual en  la  página  272  de  la  Agmja  Náutica,  que  el  sa- 
bio doctor  mallorquín  Antonio  loill  anduvo  la  mayor 
parte  de  su  vida  en  Borgoño  agregado  á  la  casa  de  los 
Balmas,  señores  de  lilems ,  ya  en  calidad  de  maestro  de 
los  dos  ilustres  jóvenes  Claudio  y  Francisco  de  la  Bal- 
mA|  ya  siguiendo  al  primero  cuando  fué  después  nom* 
brado  arzobispo  de  Besanzon.  El  padre  Mallorca  dice 
que  este  doctor  floreció  en  el  siglo  xv,  sin  decir  de  dónde 
tuvo  esta  noticia.  La  expresión  puede  ser  cierta,  pero 
no  será  exacta,  porque  si  florecía  báciael  1575,  según 
lo  que  dice  Pascual,  pudo  ser  cierto  que  naciese ,  mas 
no  que  floreciese  en  el  siglo  anterior.  Lo  que  si  es  po- 
sible, si  aca^  se  descubriere  que  Guillermo  de  la  Bal- 
ma sirvió  á  doña  Juana  de  Castilla ,  es  que  LuU  se  hu- 
biese agregado  á  su  familia  cuando  estaba  en  España, 
seguidole  ^  Borgoña ,  hecbo  ó  perfeccionado  allt  sus  ear 
ludios,  y  encargádose  de  laeducacion  de  aquellos  ilustres 
jóvenes,  queacaso  fueron  bijosó  nietos  de  Guillermo.  Lo 
cierto  es  que  Lutl  ala  mitad  del  siglo  xvi  bizo  ya  en 
Basilea  la  primera  edición  de  sus  Progimnasmas  de  re- 
tórica en  15S0 ,  y  la  dedicó  á  Franco  de  la  Balma ,  que 
acaso  seria  su  discípulo.  Y  sí  fué  auies  de  este  tiempo 
cuando  regentó  la  cátedra  de  teología  en  Dola ,  principal 
universidad  de  la  Borgoña»  es  claro  que  se  estableció 
en  aquel  pais ,  perteneciente  ya  á  la  corona  de  Castilla» 
mucho  antes  de  la  mitad  del  xvi.  • 

Sobre  estos  supuestos ,  pues,  se  puede  apoytr  muy 


bien  una  de  dos  conjetnras :  ó  que  el  códice  de  lu  Leyes 
Palatinas,  salvado  de  las  garras  del  rey  don  Pedro  y 
escondido  en  Mallorca ,  vino  á  parar  á  poder  de  Lull ,  y 
pasado  de  él  á  la  casa  de  los  Balmas  su^  patronos ,  ó  bien 
que  bailándole  LuU  en  ella,  le  deseó  y  obtuvo  de  la  ge- 
nerosidad de  estos  señores.  Porque  ni  ellos  pudieron 
manifestarle  su  gratitud  con  ihejor  presente,  ni  otro 
alguno  pudo  ser  mas  codiciado  de  Lull ,  ya  se  le  consi- 
dere como  literato  que  conocía  todo  su  valor ,  ya  como 
mallorqnin,  que  sabia  cuánta  gloria  estaba  vinculada  en 
él  para  su  patria. 

Resta  toda  vía  seguir  la  pistadel  códice,  y  ver  por  dón- 
de pudo  pasar  al  colegio  de  Ruremunda,  donde  le  ad- 
quirió el  padre  Andrés  Scoto ,  que  fué  el  primero  que 
pensó  en  publicarle;  pues  que  no  siendo  probable  que 
Lull  Tivtese  todavía  en  i  609  cuando  se  fundó  aquel  co- 
legio ,  según  dicen  los  Bolandos ,  no  se  puede  creer  qué 
pasó  á  él  desde  sus  manos.  Pero  suponiendo  que  Lull 
le  bubiese  poseído,  nada  es  tan  probable  como  el  que 
hubiese  formado  túnbien  el  proyecto  de  publicarle,  y 
que  ñiltíindole  proporción,  medios  ó  tiempo  para  ha- 
cerlo, le  hubiese  entregado  con  el  mismo  designio  á 
alguno  de  tantos  sabios  españoles  como  andaban  en- 
tonces por  aquellos  países,  poseídos  ya  por  Felipe  U. 
Reflexionóse  además  que  este  era  el  tiempo  en  que  mu- 
chos sabios  jesuítas  españoles  andaban  por  el  muudo 
propagando  su  nueva  orden,  á  la  cual  por  española, 
por  gobernada  en  España  por  un  insigne  mallorquín,  e| 
célebre  padre  Nadal ,  y  en  fin,  por  adoptada  ya  en  Ma- 
llorca desde  1561 ,  no  pudo  dejar  de  profesar  la  afición 
que  todos losdoctes de aqnel  tiempo.  ¿Será,  pues,  impro. 
bable  que  el  tal  códice  pasase  de  sus  manos  á  alguno  de 
los  fundadores  del  colegio  de  Ruremunda?  Y  pues  que 
Lull  pudo  alcanzar  y  tratar  al  padre  Scoto,  qne  aunque 
extranjero,  debe  ser  mirado  como  español ,  por  alumno 
del  célebre  don  Antonio  Agustín, por  haber  residido 
tanto  tiempo  en  España,  y  por  tan  aficionado  á  nuestra 
literatura  como  acredita  la  célebre  colección  de  nues- 
tros historiadores  latinos  que  publicó  en  su  ütspanta 
Ukuk'aUkf  ¿será extraño  creer  quela  noticia  del  códice  y 
aun  la  idea  de  publicarle  qne  tuvo  Scoto,  para  lo  cual 
le  sacó  del  colegio  de  Ruremunda,  y  trasladado  al  de 
Amberes,  se  le  hubiese  eomnnieado  por  nuestro  doctor 
mill<»q¿n? 

A  pesar  de  todo  oslo,  su  excelencia  no  da  á  sus  re- 
flexiones mas  valor  que  el  de  una  conjetura,  probable 
si,  pero  no  suficiente  todavía  para  ftindar  una  conclu- 
sión. Con  todo,  cree  que  sipiendo  su  rastro,  se  podrá 
hallar  mayor  luz  para  fundarla.  Y  pues  ni  tiene  libros 
ni  ánimo  para  entrar  en  este  empeño,  las  comunica  á 
usted  por  si  quisiere  tomarle  á  su  cargo.  En  Ul  caso, 
deberá  primero  buscar  pn  Mallorca  coantas  noticias 
pueda  acerca  del  naciroicnito ,  estudios,  viajes  y  muerte 
del  doctor  LoH,  que  á  lo  que  insinúa  Pascual,  .hubo  de 
volver  á  morir  en  su  patria,  pues  dice  que  én  la  Real 
se  hallan  libros  anotados  de  su  mano,  y  estos  al  pare- 
cer son  de  ediciones  posteriores  á  su  salida  de  ella. 
Segundo:  leer  con  cuidado,  no  solo  las  dedicatorias  y 
prólogos,  sino  todas  las  obras  del  doctor  Lull;  pues 
si  de  una  sola  sacó  Pascual  tan  buenas  noticias  para  la 
TÍda  de  este  doctor,  acaso  con  presencia  de  estas  re- 
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flexional  se  hallarán  otras  macho  mas  útiles,  cuando 
no  para  la  historia  del  consabido  códice,  para  formar 
su  articulo  en  la  Biblioteca  Mallorquina.  Tercero:  leer 
con  cuidado  el  artículo  de  don  Nicolás  Antonio»  el  de 
la  Biblioteca  Esneriaiía,  que  según  el  padre  Mallorca  da 
noticias  de  todas  sus  obras,  y  una  carta  de  Latino  La- 
tinio  que  este  cita,  escrita  en  1570,  en  la  que  se  hace 
grande  elogio  de  Lull.  Cuarto:  averiguar  por  los  ge- 
nealógicos Tranceses,  ó  por  la  historia  de  Borgoña, 
cuándo  vivió  y  murió  Goillermo  de  la  Balma,  y  si  fue- 
ron hijos  ó  nietos  suyos  los  discípulos  de  Lull.  Quinto: 
y  en  fin,  leer  en  la  Biblioteca  y  anales  de  la  compañía 
la  vida  de  Scoto,  y  la  fundación  del  colegio  de  Rure- 
munda,  por  si  algún  jesuíta  español  anduvo  en  ella. 

Entre  tanto,  y  en  prueba  del  deseo  que  su  excelen* 
da  tiene  de  ayudar  á  usted  en  sus  trabajos,  me  manda 
remitirle  los  adjuntos  apuntamientos,  que  aquí  saca- 
mos para  nuestro  uso  de  las  Leyes  Palatinas,  bien  que 
con  la  reserva  que  requieren  tan  imperfectos  borrones. 

Quiere  también  que  yo  anime  á  usted  á  la  continua- 
ción de  su  trabajo,  pues  dice  que  si  lograre  completar 
la  Biblioteca  Mallorquina,  debe  estar  seguro  de  que  muy 
(ácilittente  la  convertirá  en  una  historia  literaria  de  su 
patria,  porque  al  fin  de  las  bibliotecas  nacen  estas  his- 
torias, y  nunca  son  completas  sin  ellas.  Aun  cree  su 
excelencia  que  si  usted,  á  medida  que  hace  su  estudio, 
apunta  las  especies  que  conduzcan  á  los  varones  ilus- 
tres de  Mallorca,  podrá  animarse  también  á  recibir  un 
Diccionario  histórico  de  Mallorca,  y  se  atreve  á  pro- 
nosticarle que  si  lograre  completar  estas  noticias,  no 
solo  le  hallará  hecho,  sino  bien  hecho.  Porque,  ¿qué  le 
falta  á  una  obra  cuando  su  materia  está  compilada  y 
bien  escogida?  La  respuesta  se  halla  en  una  sentencia 
de  Horacio,  que  puede  pasar  por  principio,  como  todas 
las  de  su  célebre  epístola  á  los  Pisones: 

Cui  Ucta  potenUr  erit  ret, 

nec  facundia  ieseret  himc,  nec  lueidni  ordo. 

Mucho  celebra  este  señor  que  usted  haya  reconocido 
la  Biblioteca  de  Campofranco  y  los  copiosos  manuscri- 
tos de  Alemany  y  Serra,  porque  aunque  no  tenga  idea 
muy  ventajosa  del  gusto  y  crítica  de  uno  y  otro,  como 
eran  compiladores  incansables,  y  disfrutaron  los  ma- 
nuscritos de  los  antiguos  coronistas  y  los  archivos  del 
reino,  no  pneden  dejar  de  contener  muchas  noticias 
útiles  para  el  designio  de  usted,  y  le  aconseja  que  cuide 
de  reconocerlos  y4iísfrutarlos.  Su  excelencni  tiene  un 
extracto  del  segundo  tomo  de  las  glorías  de  Mallorcat 
de  Serra,  con  el  cual  puede  usted  contar. 

Casualmente  ha  venido  á  manos  de  mi  amo  un  ejem- 
plar del  tratado  del  doctor  Pedro  Onofre  Esteban  sobre 
la  Sangría  del  tobillo,  y  tiene  el  gusto  de  enviaríe  á 
usted,  para  que  le  junte  á  sus  libros,  con  la  nota  que 
sacó  de^misme  libro  para  formar  su  artículo.  Basta  por 
boy  en  materia  en  que  hay  tanto  que  decir,  y  que  será 
mejor  ir  tratando  según  lo  requiriesen  les  objetos  que 
abraza.  Entre  tanto  no  crea  usted  que  su  correspon* 
dencia  canse  á  este  señor,  que  al  contrarío  tendrá  mu- 
cho gusto  en  que  la  siga  conmigo,  yaque  directamente 
no  pueda  ser.  Por  mas  que  desc<mfie  de  sus  luces,  y 
que  tenga  tan  poca  proporción  para  aumentarías,  cree 


que  su  edad  y  experiencias  podrán  dar  algim  valor  á  su 
dirección  y  consejo.  Quiere  por  tanto  que  usted  comU 
eon  uno  y  otro,  asi  como  con  cuantos  auxflios  estuvie- 
sen en  su  mano,  porque  á  lo  menos,  ya  que  no  en  oCru 
coea,  tendrá  el  mayor  gusto  en  haber  dado  el  príoMr 
impulso  y  algún  auxilio  á  obra  que  puede  ser  de  lanía 
gloría  para  usted  y  su  patria.  Con  esto  acreditará  taoH 
bien  el  amor  que  profssa  á  un  país  á  cayos  natoralea 
debe  tantos  testimonios  de  aprecio  y  tanu»  muuatims 
de  la  compasión  con  que  miran  su  suerte  y  pivowaB 
endulzarla;  esperando  su  excelencia  que  usted  bo^  al- 
gún día  órgano  de  estos  sentimientos,  allá  cuandu  »m 
peligro  ni  inconvenientes  pueda  prenunciar  su  nombce 
ante  el  público  de  MaHorca.  Por  último,  me  manda 
ofireceríe  á  sos  órdenes,  y  entre  tanto  me  repito  yo  á 
ellas  como  su  mas  afecto  servidor  que  su  mano  besa.— 
A  19  de  noviembre  de  806.— Jímiel  MarHmt  Jfo- 
tina, 

A  21  de  noviembre  de  806.— Muy  señor  mío  :  Be 
recibido  la  copia  del  acta  capitular  latina,  con  el  ras- 
guño de  la  planta  de  la  antigua  obra  de  la  catedral ,  y 
dado  cuenta  de  uno  y  otro  á  su  excelencia,  quien  me 
manda  repetir  á  usted  muchas  gracias  por  su  fineza. 
No  me  pareció  muy  inclinado  á  leer  las  anHghfiae  que 
también  le  presenté ,  porque  dice  que  tales  críticas  son 
de  poco  provecho,  y  pasado  el  momento,  caen  en  el 
hondón  del  olvido.  Con  todo,  la  fama  del  autor  le  mo- 
vió á  abríríe,  y  ya  le  veo  metido  en  su  lectura;  pero  no 
tardará  en  despacharle. 

Lo  que  ahora  devolvemos  á  usted  es  el  libríto  de  la 
Vinguda  de  Carlos  V,  que  ofreeealgunos  articuloa  para 
su  biblioteca.  El  amo  los  apuntó,  y  usted  los  verá  en 
la  listita  que  pondré  al  fin.  Su  excelencia  admiró  sobre 
manera  cuánto  bríllaban  en  aquel  tiempo  los  notarios 
de  Palma,  y  cuánto  eran  instruidos  los  individuos  de 
una  profesión  que  en  otras  partes  se  gobierna  por  for- 
mularios y  solo  tiene  los  conocimientos  que  se  reciben 
tradiclonalmente  al  lado  de  algún  práctico.  Como  para 
esto  hubo  de  haber  alguna  razón  particular,  su  exce- 
lencia desea  que  usted  se  la  indique  cuando  haya  oca- 
sión, ó  bien  que  si  no  lo  ha  hecho  ya,  medite  sobre 
ella,  porque  interesa  á  la  historia  literaria  de  su  patria. 

Aunque  mi  amo  no  se  tiene  por  buen  juez  en  ma- 
teria de  poesía  latina ,  le  parece  que  los  versos  que 
contiene  el  libríto  en  general  son  muy  buenos.  Tiene 
por  los  mejores  los  de  Jaime  Romañans,  y  los  de  Ge- 
novart  por  los  mas  flojos.  Gustáronle  mucho  las  dos 
inscrípcíones  puestas  en  el  arco  del  cabildo,  que  tienen 
buen  aire  y  sabor  de  antigüedad  latina,  aunque  cree 
que  en  la  segunda  falte  ó  esté  viciada  alguna  palatiia. 
En  fin ,  todo  anuncia  instrucción ,  cultura  y  buen  gusto 
en  Palma  en  aquella  época. 

Lo  mismo  juzga  en  cuanto  á  bellas  artes.  Si  el  no- 
Uno  8ant  Pol,  inventor  del  puente  cotocado  en  el 
muelle  y  del  portal  de  la  L.onja ,  lo  fué  en  todo,  merece 
algún  logar  entre  los  buenos  arquitectos ;  y  juzgamof 
que  sí,  porque  el  descríptor,  ponderando  la  invención, 
añade  :  eompora  vemre  ab  UUrasa  y  detoripcio  se- 
queníe^ 

Lo  que  mi  amo  ha  reparado,  y  aun  sentido  mucho»  es 
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el  qtte  no  se  exprese  en  el  libro  el  nombre  de  ningún 
irquitecto,  tratándose  de  obras  qne  bacen  desear  co- 
nocerlos. Vese  muy  bien  que  el  descríptw  bada  mas 
caso  de  las  obras  qoe  de  los  artistas.  Con  todo,  su  ex- 
celencia cree  que  usted  podrá  desenterrar  estos  nom- 
bres, y  que  debe  bacerlo  para  darles  la  alabanza  de- 
bida,  y  tanto  mas  justa,  cuanto  sus  obras  perecieron» 
Sin  dejar  mas  rastro  de  su  ingenio  que  el  que  se  con- 
serva eti  estos  groseros  dibojos.  Es  notable  que  en  me- 
dio de  los  elogios  que  se  dan  al  autor  del  primer  arco 
de  la  universidad,  tampoco  se  le  nombre.  Pero  ¿podrá 
faltar  noticia  de  ti  en  los  archivos  de  \ú  universidad, 
ni  tampoco  en  los  del  cabildo  y  oefradía  de  San  Pedro 
la  de  les  autores  de  sus  obras? 

Entre  todas ,  la  de  esta  última  merece  la  mayor  aten- 
ción ,  porque  las  otras  parecen  de  aquella  arquitectura 
que  sucedió  á  la  impropiamente  llamada  gótica,  y 
precedió  á  la  moderna;  pero  en  esta  aparece  el  mas 
puro  gusto  de  la  arquitectura  greco-romana,  la  cual 
no  entró  en  Castilla  basta  el  tiempo  de  Felipe  II. 

Parece ,  pues,  preciso  que  usted  emprendaí  el  regis- 
tro de  los  archivos  de  universidad,  cabildo  y  consulado, 
donde  no  solo  descubrirá  los  nombres  de  los  arquitec- 
tos que  trabaiaron  en  aquella  época,  sino  también  de 
k»  pintores  y  escultores  que  los  ayudaron,  y  aun  de 
algunos  poetas  que  no  se  nombran.  El  trabajo  no  será 
grande,  pnes  lo  que  no  se  hallare  en  actas  ó  cuentas 
de  4541  y  42,  no  hay  que  esperarlo  de  otra  parle. 

El  descubrimiento  de  los  nombres  conducirá  á  usted 
á  laaverígaaeion  de  otras  noticias  acerca  de  la  vida  y 
eatadiosde  estos  autores,  y  como  las  que  son  de  esta 
clase  se  suelen  ilustrar  recíprocamente,  el  tiempo  y  el 
trabajo  nunca  serán  perdidos. 

Poco  importa  que  usted  no  halle  al  Rivadeneira, 


pues  que  tiene  á  la  mano  el  Alegambe  que  le  habrá 
extractado.  Aun  Sotuelo  le  hará  poca  falta ,  si  ya  no 
es  para  tiempos  mas  modernos.  En  cuanto  á  Andrés 
Scoto,  puedo  decir  á  usted  que  se  hallaba  en  Tarragona 
á  la  muerte  del  célebre  don  Antonio  Agustín,  su  pa<- 
trono,  acaecida  en  1586;  que  allí,  siendo  aun  joven, 
pronunció  su  elogio  fúnebre,  y  le  dedicó  y  envió  en  el 
mismo  año  al  obispo  de  Aiuberes,  y  anda  impreso  en 
la  obríta  de  Emmendalioni  Gratiani,  la  única  que  allí 
tenemos  de  Agustín ;  que  en  1608  estaba  ^  en  Arobe- 
res,  desde  donde  seguia  eslredia  correspondencia  con 
el  viejo  Mariana ,  como  podrá  usted  ver  en  la  vida  de 
este,  que  con  su  Historia  de  España  publicaron  últi- 
mamente los  valencianos. 

Lástima  es  que  no  se  hallen  las  obras  de  Lull :  tal 
vez  en  la  Real  habrá  mas  que  en  Palma;  aunque  temo 
que  falten  los  Progimnasmas  que  pueden  dar  mas  luz 
de  la  que  tuvo  Pascual. 

Nada  mas  ocurre,  que  renovar  á  usted  á  nombre  de 
mi  amo  la  seguridad  de  su  buen  afecto  y  de  que  yo  soy 
su  mas  atento  servidor  que  besa  su  mano. 

LISTA. 

Joanot  Gomis ,  notarlo  descriptor.  4 

Gabriel  SantPol,  notario  inventor  del  puente,  etc. 

Pedro  Antich,  notario  poeta. 

Tomás  Marcer,  id.  id. 

N.Vidal  (Vitales),  id.  id. 

Juan  Genovart,  poeta^ 

Jaime  Romañans ,  id. 

Juan  Andreu  (médico),  id. 

Joanot  Canlelles,  orador. 

Nicolás  Montañans ,  id. 


CARTA  DE  GRACIAS  A  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA  DE  MALLORCA  (1). 


Muy  señor  mió  :  Acabo  de  leer  el  oficio  de  usía  y  el 
titulo  de  socio  de  mérito  con  que  me  ha  honrado  la 
Real  Sociedad  del  pais,  y  mi  corazón  queda  lleno  de 
reconocimiento  á  las  señaladas  distinciones  con  que 
este  ilustre  cuerpo  se  ha  dignado  realzar  una  gracia 
que  yo  ansiaba  aun  sin  ellas ,  y  para  cuyo  logro  hubiera 
pasado  gustoso  por  todas  las  formalidades  de  estatuto : 
conocia  que  lo  que  faltase  á  mi  mérito  para  obtenerla, 
podría  suplirse  con  la  sincera  afición  que  profeso  á  un 
pais  que  me  tiene  encantado  desde  quo  pisé  un  poco 

(1)  Copiada  de  U  original  por  el  seSor  don  Juan  Junquera 
Rnergo. 


de  SU  continente,  y  que  después  ha  cautivado  mi  co- 
razón con  las  extraordinarias  muestras  de  lástima  y 
alegría  que  ha  manifestado  en  mi  varia  suerte.  La  Real 
Sociedad  añade  ahora  un  nuevo  y  fuerte  impulso  á  estos 
sentimientos.  ¡Ojalá  que  yo,  honrado  ya  con  el  titulo  de 
amigo  del  país  y  compañero  de  los  que  con  mas  celo 
promueven  su  felicidad ,  sea  capaz  de  concurrir  en  algo 
al  logro  de  lo  poco  que  le  falta  para  ser  dichoso ! 

Ruego  á  usía  que  se  sirva  exponer  á  la  Real  Sociedad 
estos  puros  sentimientos  de  mi  aprecio  y  gratitud,  y 
ofrecer  cuanto  soy  y  cuanto  valgo  en  su  obsequio.  Nues- 
tro Señor  guarde,  etc. 
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ADESCONOCIDA  PERSONA  (i). 


21  de  febrero  de  1807.— -Mi  estimado  paisano  y  due* 
ño :  La  de  usted  de  i  5  de  diciembre  del  año  pasado  pudo 
llegar  á  esta  salvándose  de  los  ingleses  que  habían 
apresado  el  correo  anterior  y  apedreado  los  talones  del 
que  la  trajo,  y  tuvo  además  la  buena  dicha  de  no  ser 
detenida  en  el  correo,  pues  no  teniendo  este  señor 
correspondencia  permitida,  como  á  usted  han  hecho 
creer  y  fué  la  única  que  vino  á  él  con  su  nombre.  Un 
mes  entero,  y  aun  dos  ó  tres  dias  mas,  tardó  en  volver 
el  correo  que  en  este  tiempo  partió  de  aquí,  y  hoy  es 
el  dia  en  que  puedo  responder  á  usted  á  nombre  de 
nuestro  promotor  y  darle  muy  fínas  gracias  por  sus 
tiernas  y  estimables  expresiones. 

Del  destino  de  usted  y  aun  de  los  azares  de  su  úl- 
timo viaje,  habíamos  tenido  acá  noticia  por  aquel  buen 
amigo  de  todos,  que  mientras  pudo  nos  hacia  ver  de 
cuando  en  cuando  su  letra ,  y  entonces  se  complacía 
^  en  hablar  de  usted;  pero  Dios  ha  cerrado  aquella  fe- 
cunda boca  y  alterado  su  espíritu  de  tal  manera»  quo 
sobre  tantas  otras  tenemos  la  pena  de  saber  que  no  hay 
ya  que  contar  con  su  trato,  y  que  debemos  conten- 
tamos con  que  exista  y  viva.  Su  cabeza, según  dicen, 
no  está  del  todo  trastornada,  pero  lo  está  su  memoria, 
si  no  ya  perdida ,  y  á  esto ,  poco  mas  ó  menos,  se  reduce 
el  estado  en  que  le  pinta  el  señor  Garcia,  que  ahora 
lleva  el  timón  en  los  negocios.  En  cuanto  al  físico,  di- 
cen que  abre  difícilmente  la  boca  y  que  se  mantiene 
aun  de  líquidos,  yaca  creemos  que  si  se  animaran  á 

<i)  «Ssu  carta  es  de  letra  del  mismo  escribiente  de  Jotiluios, 
y  solo  tiene  de  este  algunas  palabras  entre  renglones.  Aqael  bnen 
amigo ,  de  coya  enfermedad  hace  mención ,  debe  de  ser  el  sefior 
obispo  Valdés,  de  Barcelona,  su  paisano  y  amigo,  pnes  que  era  de 
Gijott ,  y  cayo  retrato  de  cuerpo  entero  está  en  la  sala  del  ayunta- 
miento de  esta  villa  (Gijon).  Después  de  copiada  y  leída  por  mi 
con  algún  cuidado,  me  inclino  á  creer  que  no  fué  escrita  al  canó- 
nigo Posada,  sino  i  otra  persona,  alumno  del  Instituto,  pues  que 
siempre  dice  «nuestro  promotor,»  y  le  da  tales  sefiales  para  la 
correspondeneia  de  que  no  necesitaba  el  canónigo.  Sea  comp 
quiera,  es  carta  de  Jovbllamos.»  {Noto  tUt  tenor  Junquera  Huergo.) 

El  autor  de  la  precedente  nota  ha  copiado  y  nos  ba  remitido 
esta  carta ,  que  creyó  al  principio  dirigida  á  Posada. 


llevarle  á  Caldas,  para  que  tomase  aqveUts  agms  f 
baños,  se  podría  esperar  mucho  «Uvio,  cuando  no  mía 
total  curación. 

Este  señor  ha  tenido  mucho  gusto  en  saber  la  veiw 
lajosa  situación  del  señor  don  Manuel ,  hennaao  de 
usted,  y  las  espereazas  que  abre  á  los  sjos  de  so  f*> 
milia  el  buen  concepto  de  sus  jefes.  Celebra  (ambisA 
su  aplicación  á  U  lileíatare ,  pues  que  la  especie  de 
trabajo  que  le  dará  su  nuevo  destino  le  hará  mirar  las 
musas  agradables  como  un  desahogo^^el  fostidie  inse^* 
parable  de  él.  Suponemos  que  ustedes  dos  no  habrás 
olvidado  al  otro  hermanito  que  quedaba  haciendo  sus 
primeros  estudios  y  no  tenia  maía  pinta. 

En  cuanto  á  este  señor,  no  hay  novedad  alguna  en 
su  salud ,  que  gracias  á  Dios  es  buena  cuanto  cabe  en 
sesenta  y  tres  años  ya  cumplidos,  salvo  alguna  de^a- 
dacion  en  la  vista,  pero  en  su  espíritu  hay  el  mismo 
vigor  y  alegría  en  que  usted  le  conoció.  Tiene  permiso 
para  bañarse  los  veranos  y  pasearen  todo  tiempo,  y 
esto  lo  hace  diariamente  por  estos  contornos,  cuya 
topografía  conoce  á  palmos.  Va  siempre  acompañado  ée 
un  capitán  de  Belchar  ó  Borbon  que  alternan  per  se- 
manas. Ha  formado  aquí  una  tercera  librería  que  va 
igualando  á  las  dos  que  tiene  en  Madrid  y  Gijon,  y  lee 
y  trabaja  con  el  mismo  ardor  que  antes.  Pero  en  coaolo 
al  permiso  de  correspondencias^  se  reduce  á  escribir 
á  sus  parientes  y  apoderados,  yendo  cartas  y  volviendo 
respuestas  por  este  señor  general. 

Esto  es  cuanto  puedo  decir  á  usted  acerca  de  nues- 
tro promotor,  quien  sobre  todo  me^  encarga  le  asegure 
de  su  cariño  y  del  interés  que  toma  en  su  suerte,  cu* 
yas  mejoras  desea  muy  de  veras.  Tendría  gran  gusto  y 
consuelo  en  que  usted  tuviese  su  destino  mas  cerca 
de  nosotros,  y  no  lo  celebraría  yo  menos  por  él  y  por  mi . 
Consérvese  usted  bueno,  y  si  quiere  continuar  sus 
noticias ,  que  siempre  serán  con  gusto  y  aprecio  reci- 
bidas ,  tenga  á  bien  dirigirlas  por  mi  mano,  y  mandar- 
me siempre  como  á  su  mas  afecto  servidor  y  paisano 
que  su  mano  besa. 


A  DON  MARIANO  OLIVERES  (1). 


Muy  señor  mió :  Uno  de  los  cuidados  que  mas  me 
afligieron  durante  mi  larga  reclusión  en  esta  isla,  fué 
la  pérdida  y  trastorno  que  por  consecuencia  de  mi  au- 
sencia y  falta  de  comunicación  experimentó  el  Real 
Instituto  Asturiano  que  estaba  enteramente  confiado 
por  su  majestad  á  mi  cuidado.  Fundaba  yo,  entre  otras 

(1)  Copiada  por  el  Mflor  Jonquen  Hiergo. 


grandes  esperanzas  en  favor  de  aquel  nuevo  estableci- 
ipiento,  la  protección  del  difunto  señor  excelentísimo 
don  Pedro  Diaz  de  Valdés ,  que  después  de  haber  re- 
galado para  su  biblioteca  gran  caqtidad  de  excelentes 
obras  y  algunas  máquinas ,  me  habia  ofrecido  enviarle 
las  tres  esferas,  celeste ,  terrestre  y  armilar,  que  yo  le 
habia  indicado  hacer  mucha  falta  para  las  enseñanzas 
de  geometría  y  náutica.  En  nuestra  correspondencia 
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«nüsstó  moelM»  veoeg  su  deseo  de  enriquecer  roas 
y  mM  oon  sus  libros  la  nuen  biblioleGa ,  á  coya  fon- 
dación  y  iWBenlo  había  eonearrido  con  tal  franqueza 
y  generañdady  qne  me  hiao  creer  que  era  su  voluntad 
dejarlas  todas  al  Real  Instituto  después  desús  días,  ó 
por  lo  menos  cuantos  perteneciesen  á  ciencias  mate- 
floáticas  y  (¡sicas,  á  geografía  y  humanidades  castella- 
nas, objeto  desnenseñtasa*  Veo  que  esto  en  el  orden 
legal  no  hace  nnapruduqoe  pueda  taler  en  juicio, 
perdías  que  lo  expueeto  podrá  ser  apoyado  por  el  tes- 
^tímonio  de  las  personas  que  merecian  la  confianza  de 
su  excelencia  ilnstrisima}y  otan  sus  francas  explica- 
ciones en  el  tiempo  en  qne  sus  últimas  dolencias  no  le 
babian  reduddo  á  tan  débil  situación.  Mas  como  yo  no 
poedo  dudar  qne  en  un  tribunal,  cual  el  que  usfia  di- 
rige, tenga  gran  cabida  la  equidad,  le  hago  presente 
lo  que  va  expuesto  para  que  hbga  de  ello  el  uso  que 
su  prudencia  le  dictare,  y  lo  hago^  no  por  mira  alguna 
de  [interés  personal,  sino  por  lo  qne  en  ello  interesa 
la  utilidad  pública ,  único  objeto  que  puede  reclamar 
ñas  faerlemente  la  equidad  de  usía. 


Si  yo  contase  con  detenerme  en  Barcelona ,  á  mi  pa- 
so haría  personalmente  y  por  mí  mismo  esta  represen- 
tación á  usía ;  roas  como  en  caso  de  tomar  ese  rumbo 
tal  vez  pasaré  por  ahí  rápidamente,  anticipo  esta ,  por 
la  cual  ruego  á  usía  que  cualquier  cosa  que  se  dignase 
destinar  al  Real  Instituto  Asturiano,  á  su  consecuencia 
lo  mande  poner  en  poder  del  doctor  don  Valentín  Gar- 
cía, quien  además  de  entregar  esta,  podrá  asegurar  á 
osia  de  lo  que  hubiere  entendido  acerca  de  su  objeto, 
y  recibirá  y  tendrá  á'  disposición  de  aquel  estableci- 
miento lo  que  la  equidad  de  usía  y  su  celo  público  le 
dictaren  en  favor  suyo. 

Aprovecho  entre  tanto  esta  ocasión  para  ofrecer  á 
usfamis  respetos,  y  el  deseo  de  que  me  comunique 
sus  órdenes  por  sí  en  algo  fuere  capaz  de  compla- 
cerle. 

Nuestro  Señor  gnarde  á  usía  muchos  años.  Bfallorca, 
29  de  abril  de  1808.— Seiíor  don  Mariano  Oliveres.— 
Barcelona. 


AL  MARQUÉS  DE  VILLANUEVA  DEL  PRADO. 


Mw>»  de  Noya  (Galicia),  29  de  didmtre  de  i810« 
—Mi  muy  estimado  companero  y  señor:  Va  á  partir  de 
aquí  un  barco  con  carga  de  sardina  y  dirección  á  esa 
Isla  (Canarias),  y  en  él  don  Bernardo  Cendon,  vecino 
de  esta  villa ,  y  uno  de  los  sujetos  á  quienes  mi  ama- 
da pareja,  Campo-Sagrado,  y  yo  hemos  debido  en  ella 
roas  favor  y  coropañia.  Tan  buena  ocasión  para  escri- 
bir á  usted  no  pudiera  desaprovechtir  quien  lo  deseaba 
rouchos  dias  há,  como  yo,  así  para  darle  una  prueba 
del  buen  afecto  que  he  cobrado  á  su  digna  persona  en 
él  corto  tiempo  que  tuve  la  fortuna  de  tratarle,  como 
para  decirle  algo  de  nuestras  cosas  y  suerte ,  en  que 
debo  suponerle  interesado.  Bien  sé  que  de  lo  que  pasa 
en  Cádiz  tendrá  usted  mejores  noticias  que  yo,  pues 
solé  se  reciben  aquí  algunas  tan  escasas  como  atrasa- 
das ;  pero  es  muy  posible  que  no  sepa  el  estado  de 
nuestra  opinión ,  ni  los  medios  buscados  para  conser* 
varia ,  y  de  esto  le  hablaré.  ^ 

Mientras  nuestros  hermanos  corrían  en  Cádiz  el  hor- 
rible temporal  en  que  pereció  Riquelme,  nosotros  es- 
tábamos á  dos  dedos  de  naufragar  sobre  la  isla  de  Ons. 
La  luz  del  día  que  rayó  en  el  moroento  preciso ,  nos  li<*^ 
bró  de  ella,  y  perroitió  arribar  á este  puerto.  Hallamos 
en  él  la  triste  nueva  de  estar  Astúrías  otra  vez  inva- 
dhla  por  el  enemigo,  y  esto  nos  obligó  á  demorar  aquí. 
A  poco  tiempo  la  Junta  de  la  Coruña,  movida  por  el 
arzobispo  (I)  y  algunos  partidarios  de  Romana,  trató 
de  insultamos,  y  solo  nuestra  firmeza  nos  pudo  librar 
de  un  atropellamiento.  Este  incidente ,  unido  á  los  ru- 
mores que  oímos  al  sidir  de  la  bahía  sobre  una  cónsul- 

<1)  LbmAMse  Torremozqoiz. 


ta  del  Consejo ,  nos  obligó  á  hacer  una  representación, 
de  que  envío  á  usted  copia,  y  que  sentí  haber  antici- 
pado, porque  vista  después  la  consulta,  hallé  que  .me 
había  quedado  muy  corto  en  mi  impugnación.  Con  to- 
do ,  no  quedarán  los  consultantes  sin  su  merecido. 
Viendo  que  la  Regencia  en  nada  protegía  nuestra  opi- 
nión ,  emprendí  un  trabajo  mas  serio,  una  memoria,  en 
la  primera  parte  de  la  cual  rebato  las  calumnias  difun- 
didas indistintamente  contra  todos  nosotros;  y  en  la 
segunda  doy  razón  de  mi  conducta  particular.  Si  mis 
amigos  la  aprobasen,  verá  la  luz  del  público,  y  no 
tardaré  un  punto  en  remitirla  á  usted.  No  sé  si  tendrá 
toda  la  vehemencia  que  el  asunto  requiere;  pero  á  lo 
menos  tendrá  toda  la  que  mi  débil  pluma,  excitada  por 
mi  fuerte  indignación ,  pudo  darle. 

Entre  tanto  las  Cortes  se  han  congregado ,  y  los  com- 
pañeros que  están  en  Cádiz  han  acudido  á  ellas  recta- 
mando  sus  agravios.  Castañedo ,  que  había  venido  á  la 
Coruña ,  viendo  la  inacción  de  los  demás ,  voló  allá  y 
es  el  que  mueve  las  aguas.  Todos  mis  amigos  claman 
porque  yo  vaya;  pero  la  forma  en  que  se  han  organi- 
zado las  Cortes  me  retrae.  Creo  que  al  fin ,  sea  á^  in- 
flujo de  ellos,  ó  por  otra  causa  (me  dicen),  que  se 
ha  expedido  orden  para  que  vaya  á  servir  mi  plaza;  y 
si  fuese  asi,  ya  no  tendré  medio  de  excusarme, por- 
que he  quedado  en  la  mayor  pobreza ,  y  no  tengo  de 
qué  vivir,  sino  del  sudor  éeml  paciencia.  De  otro  mo- 
do daría  iñ  dhiblo  la  ptea  del  Consejo,  y  me  iría  á 
vivir  y  morir  en  cualquier  ríncon. 

Tenemos  nuevos  rayentes,  de  los  cuales  solo  ccmozf* 
00  á  Blake,  que  es  sin  duda  digno  de  tal  confianza. 
Los  anteriores  salieron  sin  ser  perseguidos ;  pero  de 
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ahí  abajo  Un  mal  como  nosotros.  Otro  tanlo  ó  peor 
sucederá  á  estos,  porque  oprimidos  de  cerca. por  las 
Cortes,  nada  podían  hacer  bien  en  medio  de  tantos 
apuros,  y  todo  se  les  imputará  si  saliere  mal.  Por  lo 
demás,  un  poder  ejecutivo  sin  facbíltades,  una  Asam- 
blea legislatiya  sin  balanza,  oi  doble  deliberación,  ni 
época  oe  cesación  ni  de  renovación....  En  fin,  vamos 
viendo;  y  entre  tanto  reciba  usted  finas  expresiones 
de  mi  compañero,  y  mande  cuanto  quiera  á  su  muy 
fino  y  apasionado  servidor  que  besa  su  mano.— Ga<- 
par  de  Jovellanos. 


2  de  enero  de  i8ii.— El  barco  se  ha  detenido;  pero 
va  á  marchar  esta  noche ,  y  lo  siento,  porque  ayer  nos 
han  asegurado  que  los  franceses  han  evacuado  ya  el 
principado  de  Asturias;  y  aunquo  la  noticia  tiene  to- 
das las  apariencias  de  cierta,  quisiera  recibir  antes  e! 
correo  de  mañana ,  en  que  esperamos  su  confirmación. 
Añádese  que  han  saqueado  y  quemado  á  Gijon ,  Ovie- 
do y  Aviles,  y  es  decir,  que  no  me  habrá  quedado 
donde  reclinar  la  cabeza ,  y  sin  embargo,  si  el  Gobier- 
no no  me  llamare ,  no  será  Cádiz,  sino  Gijon  mi  refu- 
gio. Si  me  llamaren ,  allá  iré,  pero  será  solo  para  soli- 


lOVELLANOS. 
citar  mi  libertad;  ysilascoaaspáblieaaiioofiPMiann 
las  buenas  apariencias  que  puede  desear  un  «migo  de 
la  patria ,  iré  á  buscarla  en  Canarias  ó  mu  lejos.  He 
oido  que  Caro  se  fué  á  América :  Garay  está  ooosbrado 
diputado  de  Cortes  por  Aragoo,  como  Veri  y  Togores 
por  Mallorca;  peronada  massédeeUainideloser- 
iestados  Calvo  y  Tilli.  Lo  de  Portugal  está  aun  tiide- 
ciso.  Masena  ha  tenido  fuestes  pérdidas,  parase  sostie- 
ne ,  y  espera  sin  duda  soeono.  Esto  está  seguro,  por- 
que no  es  tentado,  pero  poco  prevenido  para  la  teote- 
cion.  Se  hace  mucho  dinero,  pero  poca  gente,  niee 
disciplina  y  adiestra  la  reunida.  Digo  además  que  hay 
mucho  descontento  y  fermentación*  Acábase  de  arree- 
tar  con  mucho  aparato  al  ministro  Acuña  y  dos  pár- 
rocos :  no  sé  por  qué.  Nos  anuncian  que  llegó  corres- 
pondencia de  Cádiz  para  nosotros  al  Ferrol;  pero  el 
barco  parte  esta  noche  y  nada  mas  puedo  añadir. 

Si  usted  me  favorece  con  su  respuesta ,  podrá  diri- 
girla á  algún  su  conocido  de  Cádiz»  por  la  inoerü- 
dumbre  que  habrá  en  mi  residencia. 

Somos  ya  15  de  enero,  y  ninguna  favorable  noticie 
se  ha  verificado  de  Asturias,  aunque  en  el  último  ata- 
que ha  sufrido  mucho  el  enemigo.— Es  copia  fiel. — 
U»  El  marqués  de  Vülanueva  del  Prado. 


A  DON  ALONSO  CAÑEDO  (1). 


Mi  qnerido  Alonso:  Mientras  nuestro  Campo-Sagra- 
do va  á  promover  á  su  nombre  y  con  poder  mió  la  re- 
paración de  los  ultrajes  é  injusticias  que  hemos  sufri- 
do, para  emplear  después  sus  distinguidos  conocimien- 
tos en  bien  de  la  patria ,  yo  vuelvo  á  mi  suspirado  retiro 
de  Gijon,  en  uso  de  la  licencia  con  que  me  separé  de 
abi ,  y  con  los  encargos  que  me  renovó ,  y  en  que  antes 
estaba  entendiendo.  Cuando  mis  años  y  mi  debilitada 
constitución  no  me  inspirasen  este  partido ,  la  necesi- 
dad de  vivir  me  le  inspirarla.  Todo  lo  he  perdido ;  va 
para  un  año  que  no  se  nos  pagan  los  sueldos;  el  esta- 
do del  Erario  no  me  permite  esperarlos,  como  á  ningún 
empleado  civil;  todo  es  para  el  ejército;  voy,  pues,  á 
buscar  en  aquella  casa  desolada  un  puchero  de  faves^ 
á  ver  si  puedo  aun  trabajar  algo  en  los  objetos  que  pro- 
moví para  el  bien  del  país  y  del  reino ,  y  acabar  en  paz 
mis  días,  que  después  de  sesenta  y  ocho  años  ya  no 
pueden  ser  muchos.  Lleva  Pachin  una  representación 
á  las  Cortes ,  porque  habiendo  anunciado  nuestro  deseo 
de  concurrir  allá  al  recurso  ó  exposición  de  mb  com- 
pañeros, parecería  en  mi  resolución  poco  consecuente, 

(1)  Son  hoy  estas  preciosas  eartas  propiedad  del  sefior  don  San- 
tiago Cafiedo ,  eanónifo  de  Oviedo  y  abad  de  Teberga,  sobrino  de 
don  Alonso,  arxoJtíspo  de  BArgot,  i  qnien  (taeroa  eseritas  por 
JotsLLANOS.  Por  conducto  y  mediación  de  los  aefiores  ValUn  ba 
tenido  la  bondad  de  remitimos  las  originales.  Mocho  se  lo  agrade- 
cemos ;  no  solo  por  enriquecer  con  mayor  numero  de  escritos  Iné- 
ditos la  pablicaeioD ,  sino  porqie  además  sirren  admirablemente 
para  modificar  la  opinión  qno  duante  algui  tiempo  se  formó  acer* 
ca  de  lai  que  niestro  aotor  profesaba. 


si  el  viaje  de  Pachin  y  mi  poder  de  adhesión  no  me  li- 
brasen de  esta  nota.  Estar  á  la  vista  para  hacer  frente 
á  algún  chisme  y  si  resaltare,  es  lo  que  solo  deseo  y  te 
pido. 

Manifestaste  tu  el  deseo  de  que  te  ayudase  en  los 
puntos  relativos  á  Constitución,  y  lo  hubiera  hecho  en 
nuestras  conversaciones,  si  la  libertad  de  Asturias  no 
me  llamase  allá.  Acaso  mis  ideas  oslarán  tan  distantes 
de  los  que  quieren  reformarlo  todo,  como  de  los  que 
nada ;  tales  cuales  sean ,  allá  las  verás  en  una  Memoria 
que  escribí  el  año  pasado ,  y  que  los  malditos  impreso- 
res de  la  Coruña  no  tratan  de  avivar,  por  roas  que  Bal- 
tasar está  alli  á  este  solo  fin.  Tal  vez  desagradarán  á 
muchos  ó  á  todos,  y  tal  vez  si  ustedes  no  se  dan  mu- 
cha prisa  en  materia  tan  importante  >  podrán  dar  al- 
guna luz  panTresolverla. 

Por  lo  demás  de  las  cosas  de  nuestro  de^aciado  paíi 
y  de  los  desórdenes  de  esta,  Pachin  te  hablará.  Ya,  res- 
petando tus  ocupaciones,  no  te  molestaré  sino  con 
grande  necesidad.  Asístate  Dios,  y  déte  fuerzas,  mien- 
tras que  yo  me  profeso  tuyo  de  corazón  afectísimo  tío. 
—  JoveUanos.  —  Muros ,  2  de  julio  de  18  H .  ->  Señor 
don  Alonso  Cañedo  y  Vigíl. 


Mi  querido  Alonso ;  Como  tú  no  puedes  ignorar  que 
una  carta  ofrece  poco  campo  para  tratar  de  tan  grave 
asunto,  cuales  formar  una  Constitución,  no  me  apre- 
suré á  satisfacer  el  deseo  que  tiempo  bá  me  roanifes- 
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tille  de  saber  mis  idees  acerca  de  este  punto.  Algo 
nee de  la  iioe  padiera  decirte  en  ella  tenia  escrito^  en 
mamieaucioa  de  mis  priacipios  polfiicos,  en  nna  Me- 
moria que  está  acabada  un  ancha,  y  que  por  la  perexa 
6  malicia  de  en  impiesor  gallego  no  acaba  de  salir 
de  la  prensa.  En  su  apéndice  se  publicarán  los  dic- 
támenes que  sobre  esta  materia  escribid  aunque  en 
medio  de  la  fatigosa  prisa  con  que  vivíamos ,  los  cua- 
les, por  poco  que  valgan,  bastahin  para  disipar  la  nota 
que  hallo  divulgada  por  todas  partes ,  de  que  yo  era  el 
autor,  no  solo  del  pensamiento  de  reunir  las  Cortes, 
sino  también  de  su  imperfecta  institución ,  y  sobre  todo 
de  la  exclusión  de  los  privilegiados.  Yo  haré  que  Bal- 
tasar envié  un  ejemplar  de  la  Memoria  que  hace  dias 
está  concluida,  aunque  la  publicación  será  retardada 
por  falta  del  apéndice.  Pero  no  te  esconderé  que  en  este 
he  añadido  una  nota  para  explicar  mi  opinión  sobre  el 
famoso  dogma  de  la  soberanfa  nacional,  sancionado 
por  ustedes ,  dogma  que  puede  llevarlos  á  perpetuar  la 
fbrma  democrática  en  que  ustedes  se  lian  constituido, 
y  á  dejar  sin  garantía  la  Constitución  que  hicieron.  Las 
.gentes  de  juicio  no  podrán  á  mi  juicio  desaprobar  los 
.principios  en  que  me  fundo,  y  aun  los  que  estén  pe- 
netrados de  la  manta  democrática,  los  hallarán  conci- 
llados con  los  snyos,  si  ya  no  es  que  la  de  trastornar 
nuestra  Constitución  (para  lo  cual  ciertamente  que  no 
han  sido  ustedes  llamados)  y  hacer  otra  del  todo  nueva, 
y  á  su  manera,  no  los  arrastra  á  condenarlos.  Es  un 
principio  mió  que  en  la  Constitución  monárquica  la  so- 
beranía es  inseparable  del  poder  ejecutivo ,  yque  donde 
quiera  que  se  reúna  con  el  poder  legislativo,  la  Cons- 
titución será  democrática,  como  quiera  que  aquel  poder 
se  instituya.  Eslo  que  este  último  poder  nunca  será  bien 
Instituido,  sino  cuando  se  ejerza  por  dos  cuerpos  deli- 
berantes, ambos  interesados  en  el  bien  general,  aun- 
que diferentes,  si  se  quiere  opuestos,  en  miras  particu- 
lares. Eslo  que  nuestra  Constitución  se  acomodada  muy 
bien  á  este  principio,  conservando  su  representación 
al  clero  y  nobleza ,  y  reuniéndolos  en  una  Cámara ,  ora 
fuesen  todos  los  de  uno  y*  otro  orden ,  ora  un  cierto 
número  de  individuos,  elegidos  periodos  los  de  cada 
orden.  Y  en  ñn,  como  está  también  en  mis  principios 
que  ustedes  ni  son  llamados  para  hacer  una  nueva  Cons- 
titucion,  aunque  tienen  todo  el  poder  necesario  para 
reformar  la  antigua,  no  les  pudiera  ser  dificil  perfec- 
cionarla con  arreglo  á estos  principios,  queaunqueper- 
functoriamente  (i) están  expuestos  como  verás  en  mi 
Memoria. 

Por  lo  demás,  si  yo  he  resuelto  retirarme ,  es  por  re- 
flexionar que  ya  nada  valgo  para  ese  teatro,  donde  mis 
viejas  ¡deas  estarán  en  cabezas  menos  viejas  que  la  mía, 
y  esta  poco  firme  para  llevar  con  templanza  las  que 
hierven  en  otras  mas  mozas.  Por  otra  parte,  el  Congre- 
so no  nos  ha  tratado  como  pedían  la  justicia,  el  honor 
y  la  buena  política.  Nos  han  sometido  á  un  juicio  sin 
cargos  ni  acusación  determinados :  nos  han  deshono- 
rado sin  habernos  oido  ni  juzgado :  han  confundido 

(1)  Adverbio  anlienado ,  qae  signiDea  nperfleUlmmU ,  con  Hie- 
re f  ó  por  encinut.  Viene  del  aiUettfo  ttmbien  aDÜeaado ,  perfimc- 
torio  ^  rio ,  qne  es  lo  que  post  hgertmmU,  iin  Uar  impretUm  en 
el  ánimo. 


MARTAS.  Sn 

en  la  opinión  de  algunos  miembros  la  de  otros  que  no 
vallan  tan  poco,  y  han  dejado  correr  sin  (reno  las  an« 
ticipadas  declamaciones  que  algunos  diputado!  de  me- 
nos valer  se  complacían  en  ecbar  sobre  nosotros.  Opina 
el  agente  de ,  y  el  trompeta  de ,  de  quien  de- 
bieran guardarse  mucho  cuantos  piensan  bien ,  ha  que- 
dado triunfante  en  la  causa,  en  que  no  habia  mas  ven- 
taja en  favor  suyo  que  la  imprudencia  de  su  contrario. 
Si  yo  tuviese  el  vigor  de  voz  y  de  nervios  que  treinta 
anos  há,  hubiera  ido  á  litigar  por  mi  la  causa  de  mi  re- 
putación y  la  de  otros  hombres  de  bien ,  cuyo  celo  y 
trabajos  han  sido  recompensados  con  tanta  amargura; 
ahora  ya  no  estoy  sino  para  rezar  y  descansar ,  y  si  al- 
gún resto  de  fuerza  me  quedara,  le  consagraré  á  estos 
objetos  que  me  han  encargado,  y  en  que  tanto  interesa 
este  pobre  país.  He  visto  á  tu  hermano  gordo  y  bueno 
á  mi  paso  por  Rivadeo.  Deseo  que  tú  sigas  sin  novedad, 
y  quedo  como  siempre  tuyo  de  corazón.  ^  Goipar  (2). 


Mí  querido  sobrino :  Ayer  roe  entregó  don  Manuel 
Alvarez  tu  carta  del  17 ,  aunque  sin  los  papeles  que  aun 
no  habla  desembarcado.  El  correo  apenas  da  tiempo 
para  responder ;  pero  no  quiero  dejar  de  poner  dos  le- 
tras ,  para  decirte  que  por  otra  mano  tuve  por  pocas 
horas  el  famoso  proyecto  de  Constitución ,  cuyos  ar- 
tículos leí  rápidamente  sin  la  introducción.  Es  difícil 
decir  de  una  vez  lo  que  ocurre  sobre  ella ;  pero  el  dog- 
ma de  la  soberanía  nacional,  en  el  sentido  en  que  está 
concebido,  la  exclusión  de  la  representación  á  los  es- 
tamentos privilegiados,  y  la  reunión  de  los  represen- 
tantes en  una  Cámara  y  para  una  sola  deliberación ^  son 
cosas  del  todo  ajenas  de  la  buena  y  sana  política.  Lo 
primero  no  solo  degrada  el  carácter  del  rey  en  demasía, 
sino  que  realza  en  demasía  el  de  la  nación ,  y  quitando 
á  aquel  tanto  de  poder  y  vigor  como  se  añade  á  esta,  es 
claro  que  en  cualquiera  lucha  de  autoridad  vencerá  la 
nación  al  rey,  y  venciendo,  será  conducida  poco  á  poco 
é  infaliblemente  á  una  Constitución  democrática.  Y  ¿con 
qué  derecho  se  defrauda  á  la  nobleza  y  clero  de  su  re- 
presentación como  Estamentos?  ¿  Diráse  que  por  volun- 
tad de  la  soberanía  nacional?  Pero  si  esta  puede  des- 
truir hoy  la  Constitución  que  tenia  jurada,  ¿no  podrá 
otra  legislatura  destruir  mañana  la  que  jurare  hoy?  Y 
entonces  ¿qué  estabilidad  tendría  la  Constitución ?  Pe- 
ro aun  suprimida  la  nobleza  (porque  sin  representación 
no  existirá  constitucionalmente )  y  excluido  el  clero, 
¿qué  será  de  la  Constitución  sin  un  cuerpo  intermedio, 
que  en  la  lucha  del  jefe  y  los  representantes  de  la  na- 
ción mantenga  el  equüíbrio,  conteniendo  las  írrupcio- . 
nes  de  un  poder  sobre  el  otro?  Y  cuando  no  se  admirase 
el  saludable  freno  que  la  Cámara  de  los  Pares  pone  en 
Inglaterra  así  al  rey  como  á  los  comunes,  ¿por  qué  no 
se  admira  en  la  democracia  federal  de  América  el  que 
opone  el  Senado  á  los  excesos  del  Congreso,  sujetando 
las  nuevas  leyes  á  una  segunda  deliberación  ? 

Baltasar  está  autorizado  para  enviar  un  ejemplar  He 
mi  Memoria  en  bruto,  para  que  se  lea  reservadamente 
por  ti  y  los  compañeroá.  Como  es  larga ,  puedes  repa- 

(2)  EsU  carta  se  baUa  sin  fecha. 
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sar  por  el  pronto  el  artieolo  2.®  de  la  aegimda  parte. 
Bien  quisiera  que  estuviese  tirado  el  apéndice,  y  so- 
bre todo  mí  nota  sobre  la  soberania;  pero  va  largo. 
Dias  há  que  yo  temo  lo  que  tú  indicas  sobre  la  deten- 
ción de  la  imprenta  gallega.  Baltasar  está  prevenido^ 
pero  no  tiene  fuerza  para  vencer  á  aquella  generatiopra" 
va  et  exasperans. 

Yo  no  sé  cuál  sea  la  muestra  de  desvío  de  que  te 
quejas,  por  lo  menos  en  cuanto  á  mí.  Si  escribí  poco 
fué  porque  te  suponía  muy  ocupado ,  y  yo  no  lo  andaba 
menos  con  mis  mamotretos.  Pocos  dias  há  que  lo  hice. 


lOfELLANOS. 
y  franca  y  largamente,  p(v  medio  de  BÉhasar.  TAne 
conoces,  y  si  eres  capaz  de  creerme  iAcottseeutínte  en 
mis  inclinaciones,  creeré  qoe  has  mudado  de  opniiOQ 
en  cuanto  á  mí.  No  dudes,  pues,  de  mi  carino,  y  cos- 
tando con  él  manda  cuanto  quieras  á  tu  fino  y  alictf- 
simo  tío  (i).  2  de  setíembre  1814.— En  cuanto-á  fide- 
lidad de  correos  no  hablemos :  en  Galicia  es  horrible: 
aquí  no  es  menos.  No  sé  qué  duende  diabólico  se  mét- 
ela en  todos  los  ramos  de  nuestra  aiminMtrackm. 

{i)  Esta  carta  se  billa  con  solóla  fábrica. 
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NOTICIA 

DEL 

-REAL    INSTITUTO    ASTURIANO, 

DEDICADA  AL  PRINCÍPE  NUESTrtO  SEÑOR 

POt  VANO 

DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  ANTONIO  VALDÉS  '«. 


Mífíoré  perBcUi  imtani.,... 

ALB.  TIBÜLL. 

Excelentísimo  Señor :  Para  enterar  al  público  de  la  ereccjon  y  estado  del  Real  Instituto  Asturia- 
no he  extendido  la  adjunta  noticia,  que  paso  á  manos  de  Yuecelencia,  suplicándole  se  digne  obte- 
ner de  su  majestad  el  permiso  de  publicarla  bajo  el  augusto  nombre  del  principe  de  Asturias,  nues- 
tro Señor ,  y  si  su  majestad  condescendiese  benignainente ,  ruego  también  á  vuecelencia  se  digne 
presentarla  á  los  pies  de  su  alteza  é  implorar  su  poderosa  protección  en  favor  del,Instituto.  Uno  y 
otro  espero  de  la  bondad  de  vuecelencia,  porque ,  tratándose  de  un  establecimiento  que  es  obra 
suya  y  de  su  ardiente  celo  por  el  bien  público,  no  puede  vuecelencia  dejar  de  mirarle  como  tal, 
ni  ne^trle  este  nuevo  testimonio  de  aquella  paternal  beneficencia ,  á  cuyo  influjo  ha  nacido  y  em- 
pieza á  prosperar. 

Nuestro  Se?k>r  guarde  á  vuecelencia  muchos  anos.  Gijon ,  21  de  junio  de  1794.  —  Excelentísimo 
Señor.  —  Gaspar  de  Jovellanos.  —  Excelentísimo  sehor  bailio  frey  don  Antonio  Yaldés. 


AL  SERENÍSIMO  SEÑOR  PRÍNCIPE  DE  ASTURIAS. 

Señor :  £1  Real  Instituto  Asturiano  se  presenta  á  los  pies  de  vuestra  alteza  en  busca  de  su  pode- 
rosa proteico.  Si  el  titulo  de  la  provincia  en  que  reside,  destinado  á  los  herederos  del  trono,  y 
hoy  ennoblecido  en  la  persona  de  vuestra  alteza,  le  hace  acreedor  á  ella,  ¡cuánto  mas  la  merecerá 
por  su  objeto,  que  es  la  instrucción  de  los  pueUos  que  vuestra  alteza  gobernará  algún  dia !  Digneset 
poes,  vuestra  alteza  de  concedérsela ;  y  en  tanto  que  los  progresos  de  su  educación  en  la  virtud  y 
en  las  letras  llenan  de  consuelo  á  Asturias  y  á  toda  España ,  haga  vuesütt  alteza  que  este  nuevo  Ins- 
tituto ,  creciendo  á  la  par  y  á  la  sombra  de  su  príncipe ,  mejore  la  educación  pública ,  y  prepare  los 
caminos  de  la  prosperidad  que  les  anuncia  su  dulce  imperio.  ~  Señor.— A  los  reales  pies  de  vues- 
tra alteaa. — Gaspar  de  Jwetianos ,  promotor.— Don  Prandseo  de  Paula  de  Jovellanos ,  director.  — 
Ramón  González  Fillarmif, racionario. 

(f)  Escribióla  JotÉLLAxos,  aonqae  fué  dedicada  por  numo  de  se  han  hecho  rarisinos  los  ejemplirts.  Dos  lieie  i  la  vista  el  cu- 

Valdés.  Asf  consta  en  la  introdoceion  ó  escrito  dirigido  al  nrtnls-  lector,  de  los  cnales  le  ha  facilitado  ano  don  Acisclo  Fernandez 

tro  por  el  mismo  Iotellaxos  ,  con  qne  comienza  la  Noüeia.  Impri-  Vallin ,  y  don  Vicente  Ahello  el  otro, 
mióse  en  Oviedo  por  don  Francisco  Oiaz  Pedregal  en  1795;  pero 
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NOTiaA  DEL  REAL  INSTITUTO  ASTURIANO. 


No  es  la  protección,  ni  las  riquezas,  m  los  pompo- 
sos títulos ,  ni  los  vanos  aplausos  lo  que  recomienda  los 
institutos  públicos.  Todo  esto  pasa ;  y  la  duración  y  ex- 
tensión del  bien  que  hacen,  forman  la  única  medida 
de  su  aprecio  en  la  opinión  común.  Sobre  esta  sola  hi- 
poteca afianzaremos  nosotros  el  crédito  del  nuevo  Ins- 
tituto^  de  que  vamos  á  dar  noticia  al  público;  y  tales 
son  sus  objetos  y  fines ,  que  con  alcanar  alguna  parte 
de  ellos,  podremos  coatar  de  seguro  con  la  aceptación 
y  benevolencia  general. 

Sin  duda  que  los  institutos  literarios  pueden  aspirar 
á  ellas ,  porque  todos  se'^proponen  la  verdad  como  tér- 
mino de  su  enseñanza  ^  y  la  verdad ,  cualquiera  que 
ella  sea,  siempre  concurre  á  cultivar  la  razón  y  á  per- 
feccionar la  especie  humana.  Sm  embargo,  el  linaje  de 
instrucción  que  cada  instituto  se  propone ,  debo  esta- 
blecer entre  ellos  notables  diferencias ;  porque  la  vani- 
dad del  hombre,  en  este  como  en  otros  puntos,  no  solo 
ha  preferido  muchas  veces  lo  aparente  á  lo  sólido,  lo 
agradable  á  lo  útil  y  lo  menos  á  lo  mas  provechoso,  sino 
que  tal  vez  se  ha  ido  tras  de  las  opiniones  estériles  con 
un  afán ,  con  un  empeño,  de  que  solo  podian  ser  dignas 
las  verdades  útiles. 

En  los  siglos  pasados  las  ciencias  intelectuales  aspi- 
raron, no  ya  á  una  preferencia  decidida,  sino  á  una  ex- 
clusiva protección;  y  lo  que  es  roas,  la  consiguieron.  Ya 
se  ve  que  para  tanto  no  pudo  haber  razón.  Por  lo  mis- 
mo que  su  objeto  es  tan  sublime ,  su  doctrina  es  mas 
recóndita  y  su  conocimiento  menos  comunicable.  Le- 
vantadas, por  decirio  así,  sobre  la  atmósfera  de  la  ra- 
zón popular,  su  Influencia  no  podia  descender  á  aque- 
llas profesiones  y  objetos  ordinarios  de  la  vida  civil, 
que  por  mas  que  parezcan  llanos  y  humildes,  constitu- 
yen el  sólido  poder  de  los  estados  y  la  felicidad  de  sus 
miembros. 

Hé  aquí  lo  que  hizo  volver  los  ojos  hacia  las  ciencias 
demostrativas,  y  lo  que  las  reintegró  en  aquella  parte 
do  aprecio  de  que  eran  merecedoras.  Es  bueno,  es  tanto 
que  los  ministros  del  altar  se  ilustren  con  los  princi- 
pios del  dogma  y  la  moral  evangélica,  para  que  guar- 
den fielmente  el  depósito  de  doctrina  que  les  está  con- 
fiado, y  le  defiendan  de  los  extravíos  de  la  ignorancia  ó 
de  los  ataques  de  la  impiedad.  Es  también  justo  y  con- 
veniente que  los  depositarios  de  las  leyes  suban  á  los 
altos  principios  de  la  moral  pública  y  privada ,  para 
alejar  el  error  del  santuario  de  la  legislación ,  y  la  ini- 
quidad del  de  la  justicia.  Pero  esto  no  basta;  la  pros- 
l>eridad  de  los  pueblos  pende  de  otros  principios,  y  por 
consiguiente  de  otros  estudios.  Prescindiendo,  pues, 
de  los  vicios  que  pueden  degradar  tan  sublimes  cien- 
cias, ¿qué  seria  de  una  nación  qae>  en  vez  de  geóme- 


tras, astrónomos,  arquitectos  y  minerdoghtas,  bo  tu- 
viese sino  teólogos  y  jurisconsultost 

Esta  consideración  basta  para  recomendar  á  los  ojos 
det  público  el  nuevo  Instituto  Asturiano,  que  lá  piedad 
del  rey  acaba  de  fundar  en  esta  villa  de  Gijon.  Sa  en- 
señanza, aunque  principalmente  encaminada  á  deter- 
minados fines,  abrazará  todas  las  ciencias  exactas  y  na- 
turales; y  mientras  dé  al  Estado  diestros  pilotos  y  hábi- 
les mineros,  mejorará  en  general  la  educación  públíct , 
instruyendo  la  juventud  de  todas  las  clases  en  los  ele- 
mentos de  todas  las  ciencias  útiles. 

la  idea  de  tan  provechosa  institución ,  concebida  m 
i 782  por  un  magistrado  amante  del  bien  comUn  (I), 
propuesta  por  el  mismo  á  su  majestad  primero  en 
1789  (2)  y  luego  en  1794 ,  y  protegida  por  un  ministro^ 
á  cuya  constancia  debe  la  nación  grandes  establecimieo- 
tos  y  grandes  ventajas,  obtuvo  la  real  aprobación  por 
las  órdenes  que  se  citarán  y  copiarán  adelante. 

Los  hechos  que  precedieron  á  esta  aprobación  se 
hallan  recopilados  en  una  exposición  que  fué  leída  en  la 
solemne  apertura  de  los  estudios  del  Real  Instituto,  fa 
cual  se  pondrá  también  en  su  lugari  y  á  ella  nos  refe- 
rimos pan  pasar  á  k  relación  de  esta  cerenoonit. 

Luego  que  fué  recibida  la  aprobación  de  la  ordenaiin 
provisional  del  Real  Instituto  y  la  orden  de  proceder  á 
abrir  sus  estudios ,  se  anunció  esta  noticia  al  público 
por  un  aviso  impreso  que  fué  circulado  á  todos  loe  con- 
cejos ,  á  los  jefes  de  todos  los  cuerpos  civiles  y  ecleeiáa- 
ticos  y  á  los  comisarios  y  jueces  sabdelegados  de  Ma* 
riña  de  este  principado,  como  también  al  ayuntamiento, 
clero,  comercio  y  gremio  de  mareantes  de  hi  villa  de 
Gijon ,  cuyo  tenor  se  verá  en  el  Apéndice  número  2. 

Esta  noticia ,  recibida  con  general  satisfacción  por  to- 
do el  Principado,  excitó  roas  particularmente  el  goio 
de  los  vecinos  de  Gijon,  que  en  la  cercanía  del  Instkulo 
fundaban  un  derecho  mas  itimediato  á  sos  ventajas. 
Paramanifostarle  con  alguna  demosmcion  de  regocijo 
público ,  se  unieron  por  medio  de  diputados  su  ayunta- 

(1)  El  6  de  mayo  de  1781  leyó  lofeltaBos  en  la  Reil  Sod«dad  de 
Amigos  del  Pais  de  Asturias  un  dlscnrso  sobre  la  secesldad  ile 
Ajar  en  la  provincia  la  ensefianza  de  las  ciencias  dtiles,  inserto  ci 
la  páfina  302  del  tomo  1.%  y  en  él  propuso  la  formaeioa  de  ua 
soscricion,  primero,  para  enviar  dos  jóveaes  ft  estaditr  ei  Ver- 
gara  las  matemáticas  y  las  ciencias  físicas ;  segando,  pan  enviar- 
los  después  i  viajar  en  los  países  de  minas  á  Sn  de  que  perfeo> 
clonasen  sus  estudios  con  la  observación;  tereero,  para  bascar 
entre  Unto  los  medios  de  dotar  dos  cátedras  en  qoe  estos  jdveaes 
enseftasen  á  so  vuelta  las  mismas  dencias.  El  discurso  fué  im- 
preso de  orden  de  la  misma  Sociedad ;  el  pensamiento  aplaudido 
y  adopudo ;  la  suscricion  abieru,  y  algunas  firmas  y  fondos  recogió 
dos ;  pero  la  desconfianza ,  la  pereza,  y  qué  sé  yo  qué  oUos  moti- 
vos  menos  honrados ,  pusieron  la  proposición  tn  descrédito  ó  en 
olvido. 

(t)  ApénáieinimergU 
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mleiito,  flu  den  y  suoomereio.  Proposiéronsa  en  sos 
confereackttY&ríosproyectosde  fiestas  y  regodjos;  pero 
la  estreches  de)  tiempo  y  el  rigor  de  la  estación  rennió 
los  fotos  en  una  idea  que  era  la  mas  sencHIa,  así  como 
la  mas  digna  del  decoro  de  estos  eoerpos  y  del  objeto 
de  la  celebridad.  Acordaron :  1.^,  que  se  cantase  an  so- 
lemne Di  Dmm  en  la  Tfspera  de  la  inauguración;  2.**,  que 
se  cel^rase  una  misa  de  acdon  de  gracias  en  aquel  dia 
siguiente ;  3.^  que  se  hiciese  iluminación  general  en  las 
dos  noches;  4.%  que  en  ellaa  hubiese  música  y  lumbre* 
dasen  la  plaxa  pÉMiea;  5.%  que  en  estos  actos  se  cele- 
brase el  beneficio  recibido  con  repique  general  de  cam- 
panas .'y  salvas  de  artillería;  todo  á  nombre  y  costa  de 
los  tres  cuerpee. 

Bn  efecto ,  al  sonar  tas  doce  del  dia  6  de  enero  de  este 
año,  se  anunció  la  ceremonia  con  repique  general  y  sal- 
va de  artillería,  nunca  mejor  empleados  que  en  cele- 
brar la  piedad  de  un  monarca  justo  y  la  dicha  de  sus 
pueblos.  Al  fin  de  aquella  tarde  se  congregaron  en  la 
casa  de  los^nores  promotor  y  director  del  Real  Insti- 
tuto los  diputados  de  los  tres  cuerpos  y  las  personas  de 
distinción  convidadas  para  la  ceremonia.  De  allí  pasaron 
á  la  iglesia  parroquial  que  estaba  bien  adornada  y  gra- 
ciosamente iluminada.  Cantóse  el  Te  Deum  con  gran  so- 
lemnidad por  todo  el  clero  de  la  villa ,  y  asi  á  la  entra- 
da como  á  la  salida  del  templo  se  repitieron  las  salvas. 

Ya  á  este  tiempo  babia  empezado  la  iluminación  en 
la  torre  de  la  iglesia  parroquial,  en  la  plaza,  puerta  y 
fuentes  de  U  villa ,  en  su  muelle  y  dársena ,  en  las  ca- 
sas consistoriales,  en  la  del  Real  Instituto  y  en  las  de 
lodos  los  vecinos ,  que  se  esmeraron  á  porfía  en  aumen- 
tar el  loeimiento  de  esta  demostración. 

Ca  del  Real  Instituto  atrajo  la  atención  general  por  su 
•encillo  adorno.  La  iluminación  de  su  fachada  princi- 
pal era  toda  de  bellos  trasparentes ,  y  en  sus  ocho  ven- 
tanas se  habia  repartido  la  siguiente  inscripción  : 

I. 

CARLOS.  IV. 
PaOTBGTOa»  DK.  tAS.  CIENOAS. 

II. 

PADRE.  Y.   DEUCU.  DE.   SUS. 

PUEBLOS* 

m. 

PONDA.  EN.  ASTURIAS. 
T.  ESTABLECE.   EN.  GIJOlf. 

IV. 

D?(.  UISTlTirrO.  DE.  IVAOTICA. 

T»  MIRERALOCU. 

V. 

PARA.  ENSBÜAR.  LAS.  CIENCIAS. 

EXACTAS.  V.  RATIIBALES. 

VI. 

PARA.  CRIAR.  DlBSrmOS.   PILOTOS. 

T.  BÁBILBS.  UÑEROS. 

VII. 

PARA.  SACAR.  BEL.  SENO.  DE.  LOS.  MONTES. 

EL.  URBON.  MINERAL. 

VIII. 

PARA.   CONDUCIRLE.  EN. 

NUESTRAS.  NAVES.  Á.  TODAS. 

LAS.  NAaONES. 


Bn  una  de  las  puertas  principales  se  veían  las  armas 
del  InsUtulo,  que  son  un  eseuÉD  dividido  en  dos  cuar- 
teles :  el  primero  contiene  un  hombre  armado  con  la 
espada  dmuda  en  la  diestra ,  y  una  cruz  enarbolada  en 
la  siniestra,  que  son  las  armas  de  la  villa  de  Gijon;  el 
segundo ,  una  pirámide ,  en  cuya  base  está  esculpido  el 
nombre  de  matemática,  en  lo  alto  de  ella  el  de  rAotica, 
y  al  pié  un  genio  con  un  estilo  en  la  mane  en  acción 
de  acabar  de  «scriblr  en  el  medio  el  de  mineralogía  ;  en 
la  orla  del  escudo  se  lee  esta  inscripción  :  oum  vbkum, 
ftuiD  otile;  y  en  lo  alto  de  él  se  repite  esta  misma  en 
castellano :  k  la  verdad  y  i  la  utilidaj)  pública.  En  la 
oira  se  veia  la  cifra  del  nombre  de  Valdés  dentro  de 
una  corona  de  olivo ,  y  debajo  se  levantaba  sobre  tro- 
feos militares  y  navales  una  ara,  en  que  ardia  el  fuego 
de  la  gratitud ,  y  en  el  frente  tenia  esta  dedicación  :  Á  la 

OLORU  del  ministro  PATRIOTA,  PROTECTOR  DEL  INSTITU- 
TO ,  SU  PROMOTOR  ,  SU  DWECTOR,  SUS  ALUMNOS. 

i  Durante  la  iluminación,  un  buen  coro  de  música  del 
regimiento  provincial ,  colocado  en  uno  de  los  frentes 
de  la  plaza,  tocó  diferentes  conciertos,  y  entre  tanto 
ardían  dos  grandes  lumbradas  frente  de  las  casas  con- 
sistoriales, y  en  derredor  d^  ellas  se  formaron  varías 
danzas  de  hombres  y  mujeres  á  estilo  del  pai9 ,  todo  con 
el  mayor  orden  y  alegría;  pues  ciertamente  que  en 
inexplicable  el  regocijo  que  la  serenidad  de  la  noche, 
la  afluencia  de  naturales  y  forasteros,  la  iluminación, 
la  másica  y  el  movimiento  general  difundieron  entre  to- 
dos los  concurrentes  á  esta  alegre  y  sencilla  fiesta. 

Al  rayar  del  dia  7 ,  destinado  para  la  solemne  inaugu- 
ración ,  una  salva  de  artillería  despertó  la  atención  ge- 
neral. A  las  ocho  de  la  mañana  se  halhü)an  ya  en  la 
casa  del  Instituto  los  señores  don  Gaspar  Melchor  de  Jo* 
vellanos,  promotor,  don  Francisco  de  Panla  de  Jove- 
llanos,  director,  don  Diego  Cayon,  profesor  de  mate- 
mática y  dibujo,  don  Ramón  González  Villarmil ,  racio* 
nano,  y  los  cíiballeros  conde  de  Peñalba,  don  Antonio 
Garreño,  don  Pedro  Valdés  Llanos  y  don  Joan  deGaso 
yCienfuegos ,  amigos  del  señor  promotor,  y  nombrados 
para  recibir  á  los  convidados  que  concorríesen  á  aque« 
lia  hora,  señalada  para  la  ceremonia  en  las  esquelas  de 
convite;  y  entre  otros  muchos  los  señores  don  Baltasar 
López  del  Vallado,  prímer  juez  noble,  y  el  doctor  don 
ioaé  Carlos  de  Bancos,  cura  rector  de  esta  villa,  conde  de 
Marcel  de  Peñalba,  y  don  Pedro  Unquera,  miembros  de 
la  diputación  general  del  Príncipado ,  el  marqués  de  San 
Esteban ,  comandante  de  las  armas  en  él ,  y  el  ingeniero 
director  capitán  de  navio  de  la  Real  Armada,  don  Fer* 
nando  Casado  de  Torres,  comisionado  por  su  majestad 
para  la  dirección  de  las  importantes  obras  del  Nalon  y 
cultivo  de  las  carboneras  adjudicadas  á  su  Real  Hacien- 
da ;  don  Bernardo  de  Nava  Al  varez  de  las  Asturias ,  te- 
niente coronel  del  batallón  provincial ;  don  José  García 
Jovelhinos  y  don  Miguel  de  Cifuentes  Ptada  por  el  ayun^ 
tamiento;  don  Antonio  Vigll  y  don  Toríbio  García  Jove 
por  el  clero;  don  Mateo  Rodríguez  y  don  Carlos  Suarez 
por  el  comercio ,  y  los  veedores  del  gremio  de  marean- 
tes de  esta  villa  con  su  juez  subdelegado,  y  además  un 
numeroso  concurso  de  personas  de  todas  clases,  asi  de 
esta  villa  como  del  Principado.  ^ 

Mientras  se  esperó  que  se  congregasen  todos  los  con- 
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vidadosy  se  acercaba  la  bora  señalada  para  la  fiesta  de 
la  iglesia ;  y  por  ne  retaliar  esta  eereinonk ,  reíolvíd 
el  señor  pitmiotor  trasladar  para  la  tarde  la  leelura  de 
la  exposíeion  que  debía  servir  de  introdooeioD  á  este 
solemee  acto;  la  cual,  sin  embargo,  se  colocará  aquf, 
por  no  alterar  el  orden  destinado  á  estos  docuoietitos. 

«Señores:  La  infimcia  de  los  establecioúentosUteía- 
rtos  puede  asemejarse  á  te  de  los  hombres  en  que  es  la 
estación  mas  critica  de  la  vida  de  unos  y  otros,  y  laque 
principalniente  decide  de  su  existencia  y  duración.  Y 
en  efecto,  asi  como  el  hombre  crece  y  se  fortifica  en  la 
niñez  por  el  medio  necesario  de  la  nudricioD ,  ios  ins- 
titutos de  enseñanza  se  alimentan  también  en  su  origen 
con  la  opinión  pública,  de  la  caal  solamente  reciben 
aquel  vigor  y  estabilidad  que  afirman  su  existencia  y 
\0B  hacen  adelantar  y  florecer. 

»Esta  verdad ,  que  no  hemos  perdido  de  vista  en  nin* 
guno  de  los  pasos  dirigidos  á  la  erección  del  presente 
Instituto ,  nos  obliga  hoy  á  hablar  por  un  rato  á  su  nem* 
bre  con  el  público,  á  cuyo  bien  está  consagrado ,  para 
enterarle  y  poner  ante  sus  ojos  todos  los  hechos  que  pre- 
cedieron á  esta  fundación;  medio  qoe  nos  parece  el 
mas  seguro,  asi  como  el  mas  noble,  de  conciliar  en  su 
favor  la  opinión  general,  puesto  que  la  publicidad  que 
ha  de  distinguir  perpótvuunente  su  gobierno,  acredi- 
tando boy  la  rectitud  de  nuestros  procedimientos  é  in* 
tenciones ,  afirmará  mas  y  mas  cada  dia  este  nuevo 
edificio,  y  le  levantará  sobre  el  cimiento  incontrasta^ 
ble  de  la  confianza  pública. 

))Bien  sabido  es  en  Asturias  el  celo  con  que  el  exce- 
lentísimo señor  bailio  Crey  don  Antonio  Valdés  fomenta 
de  algunos  años  á  esta  parte  el  cultivo  y  comercio  de 
nuestros  carbones ;  y  no  lo  es  menos  que  todo  el  incre- 
mento que  este  útilísimo  ramo  de  industria  ha  recibido 
en  nuestros  días ,  se  debe  enteramente  á  su  vigilancia 
y  protección.  Este  insigne  patriota ,  tan  digno  de  la  be- 
nevolencia pública  por  su  constante  probidad  y  sus 
grandes  ideas ,  comode  naestra  particular  gratitud  por 
la  constancia  con  que  las  ha  dirigido  á  nuestro  bien, 
previo  mucho  antes  que  nosotros  mismos  las  grandes 
ventajas  que  el  comercio  de  nuestros  carbones  prome* 
tia  á  la  nación,  y  las  buscó  con  incesante  afán,  prime- 
ro como  comandante  del  departamento  de  la  Cavada, 
después  como  inspector  general  de  Marina,  y  al  fin 
como  secretario  del  despacho  universal  de  este  ramo; 
trabajó  por  introducir  en  nuestros  departamentos  el  car- 
bón de  Asturias,  y  no  cesó  en  su  designio  hasta  que 
consiguió  sustituirle  enteramente  al  de  Ingleterra,  de 
que  antes  se  consumían  grandes  porciones  y  á  enormes 
precios. 

'  »Auimado  con  este  primer  triunfo,  se  propuso  dar  ma- 
yor extensión  á  tan  importante  objeto;  y  tomando  oca- 
sión d^  cierto  recurso  en  que  un  vecino  de  esta  villa 
rfclaooata  la  líberUd  para  el  cultivo  y  tráfico  de  los 
carbones ,  propuso  á  su  m^esUd  la  necesidad  de  arre- 
glar uno  y  otro,  y  de  dictar  los  medios  mas  directos  y 
seguros  para  dar  mayor  impulso  á  este  nuevo  ramo  de 
industria  y  comercio  nacional, 

»U  real  orden  de  28  deaaarzo  de  1789  fué  la  primera 
consecuencia  de  su  soUcitad.  Per  ella  se  encargó  al  se- 
Hor  don  Gaspar  Blekhor  de  Jovellanoa  que,  meditando 


esta  importante  materia,  eipusieie  su  dietáaen  i 
de  ella,  proponienéo  cuanto  creyese  coaveaieoto 
asegurar  las  vrat^as  que  prometía  á  la  naetoM  y  fti  PfiB- 
cipado. 

»ei  señor  Jovellanos,  ansioso  de  eoneurrír  al  logra  de 
tan  grandes  fines,  expuso  sus  ideas  en  ioforme  lU  30 
de  abril  inmediato.  Convencido  del  corto  inflajo  qaa  km 
auxilios  parciales  suelea  tener  en  aemeianlaa  objotoi, 
puso  todo  BU  cuidado  en  sujetar  la  direocion  y  gofciarao 
de  esteá  aquellos  pnneipioa  deoeoBemia  públiea»  qw 
están  confirmados  por  la  razón  y  por  MnaoenstaateaKpe* 
rieocía.  Redujo,  por  consiguiente,8ttinforBieáqaafl8la 
como  otro  cualquiera  ramo  de  industria  debia  abando- 
narse enteramente  á  la  acción  é  influjo  del  interéa  indi- 
vidual ;  que  el  Gobierno  solo  debia  encargarse  de  pies- 
tarle  auxilios,  y  que  estos  auxilios  dehian  reducirse  á 
tres  solos  artículos :  protección ,  facilidades  y  luces.  Ea 
una  palabra,  que  se  debia :  1  ."*,  proteger  la  propiedad  de 
las  minas  y  la  libertad  de  su  beneficio  y  tráfico ;  %.\  ía* 
cilitar  el  trasporte  del  carbón  por  tierra  abriondD  ca- 
minos, y  por  agua  animando  su  exportación  y  navaga- 
don ;  3.^,  fundar  en  Asturias  la  enseñanza  de  la  míae» 
ralogia  teórica  y  práctica. 

uEste  informe,  examinado  en  la  Suprema  Junta  de  Es- 
tado, produjo  la  real  orden  de  28  de  noviem^a  j  la 
real  cédula  de  26  de  diciembre  de  i  789,  por  las  cuales 
se  aprobó  el  primero  de  losauxiUos  propuestos,  dando 
á  la  propiedad  y  cultivo  de  las  carboneras  toda  la  pro- 
tección que  podían  esperar  de  las  leyes. 

uPara  resolver  sobre  los  otros  dos  medios  ó  auxilios, 
deseó  la  Suprema  Juntado  Estado  mas  amplia  iníonaa- 
cion,  y  á  fin  de  lograrla  propuso  á  su  majestad  se  dig- 
nase nombrar  al  mismo  señor  Jovellanos  para  que  pa- 
sando á  este  Principado  y  enterándose  por  si  idííbw 
del  estado  del  cultivo  y  comercio  de  los  carbones ,  pio- 
pusiese  de  nuevo  cuanto  juzgase  conveniente  para  dar 
á  uno  y  otro  el  mayor  impulso  posible.  Su  majestad  se 
dignó  condescender  á  esta  propuesta;  y  en  consecuen- 
cia se  comunicó  al  señor  Jovellanos  la  correspondiente 
real  orden  en  28  de  noviembre  del  mismo  año  de  1789. 
{Apéndice  número  3.) 

»Hallábase  á  la  sazón  este  magistrado  nombrado  por 
otra  real  orden  anterior  para  hacer  la  visiu  del  colegio 
imperial  de  Calatrava  de  la  universidad  de  Salamanca,  y 
arreglar  el  plan  de  sus  estudios,  y  vista  la  nueva  comi- 
sión ,  contestó  al  excelentísimo  señor  baylío  que  cum- 
plido que  hubiese  el  prímere'de  estos  encargos,  pasaría 
inmediatamente  á  Asturias  á  desempeñar  el  segundo. 

«Verificólo  asi;  pues  acabada  la  visita  del  colegio  de 
Calatrava  en  agosto  de  1790,  y  dado  cuenta  de  ella  en 
el  Real  Consejo  de  Ordenes,  partió  de  Madrid  á  fines  de 
aquel  mes;  llegó  á  este  Principado  á  principios  de  se- 
tiembre; emprendió  desde  hiegoel  reconocimiento  de 
las  miiuis ,  y  se  apKcó  á  tomar  las  noticias  mas  cabales, 
así  del  estado  de  su  cultivo,  como  del  comercio  interior 
de  sus  carbones. 

»Iiistruido  asi  en  el  objeto  de  sti  comisión,  extendió 
el  s^or  Jovellanos  su  nuevo  informe  en  una  Memoria 
compuesta  de  nueve  artículos,  que  dirigió  á  su  Majestad 
por  mano  del  excelentísimo  señor  baílío  en  el  mes  de 
junio  de  i79i ;  en  la  cual,  siguiendo  los  mismos  prin- 
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oipies  qoe  esUMecieift  en  su  ptkoer  infonat,  dio  la  mas 
ámptíit  idea  de  las  vemiyas  que  podía  esperarla  aacioa 
de  este  objeto,  y  propuso  loe  medios  de  asegurarlas. 

»9k>  es  de  este  lugar  ni  de  este  día  seguir  todos  los 
puQtoB.que  se  abrazaron  ea  aquella  Memoria;  eslo  sí 
dar  uoá  clara  y  eabal  idea  del  que  era  relativo  al  ar- 
Ifettlo  de  estudies,  puesto  que  de  él  tuvo  su  origen  el 
presente  Instituto. 

»Pata  completar  su  iiístoria,  debemos  recordar  tras 
hechos  anteoedentes  y  enlazados  intimamente  coa  ella: 
i.*»  que  uno  de  les  objetos  que  en  aquella  sazón  promo- 
vía coa  mayor  calor  el  excelentísimo  señor  Yaidés*,  era 
U  fundación  de  escuelas  náuticas,  mandadas  erigir  en 
lodos  los  puertos  habilitados  del  reluo  por  el  real  de- 
ereto  de  8  de  julio  de  4787  expedido  á  su  instancia; 
2."*,  que  la  ilustre  villa  de  Gijon  tenía  solioitado  el  esta- 
blecimieuto  de  una  de  dichas  escuelas  en  su  puerto  por 
representación  que  dirigió  á  su  roiyestad  su  comisio- 
nado en  corte  el  señor  don  Francisco  de  Paula  de  iove- 
Uanos  en  noviembre  de  1789;  d."",  que  para  facilitar 
mas  bien  este  objeto»  el  mismo  señor  comisionado  ha- 
bía hecho  en  aquella  representación  dos  ofertas  muy 
generosas ;  una,  de  dar  por  sí  mismo  gratuitamente  en 
las  escuelas  las  primeras  lecciones  de  matemática;  y 
otra»  franquear  una  desús  casaspara  su  establecimiento 
provisional. 

aTal  era  el  estado  de  las  cosas  en  1791 ,  cuando  el  se- 
ñor don  Gaspar  de  Jovellanos  extendía  su  nuevo  infor- 
me. Bfas  y  mas  convencido  entonces  por  su  misma  ex- 
periencia de  la  necesidad  que  había  en  Asturias  de  co- 
nocimientos mineralógicos,  y  revolviendo  en  su  ánimo 
los  medios  de  asegurar  su  enseñanza  permanente,  tu- 
vo el  feliz  acierto  de  combinar  esta  necesidad  con  la  de 
la  enseñanza  de  la  náutica  solicitada  para  la  villa  de 
Gijon ,  y  proponer  una  escuela  que  abrazase  los  dos  ob- 
jetos. Esta  combinación  le  paieeió  tanto  mas  obvia,  cuan- 
to la  enseñanza  de  matemáticas  que  debía  preceder,  y 
era  indispensable  para  uno  y  otro  estudio ,  podía  enton- 
ces servir  á  entrambos;  y  por  otra  parte  que  si  la  de 
náutica  debía  establecerse  en  Gijon,  como  puerto  há- 
bil conforme  al  real  decreto  de  1787,  la  de  mineralo- 
gia  parecía  llamada  al  mismo  punto,  por  ser  Gijon  en 
aquella  apoca  el  único  puerto  de  extracción  de  nuestros 
carbones. 

]>Estas  reflexiones  que  se  refieren  con  la  mayor  sencín 
llez  para  dar  al  publico  hasta  la  historia  de  nuestros 
pensainientos,  dictaron  al  señor  eomísionado  la  propo- 
sición de  Win  escuela  combinada  de.  náutica  y  minera^ 
logia,  <|ue  hizo  en  el  número  105  de  su  Memoria  prin» 
cípal ,  y  amplió  en  los  números  6  y  7  de  sus  Apéndices; 
eiq)oniendo  en  el  primero  de  estos  el  plan  de  dicha  es- 
cuela, y  en  el  segundo  los  medios  de  dotarla,  y  reno- 
vando con  este  motivo  asi  la  solicitud  pendiente  del 
ilustre  ayuntamiento  de  G\jon,  como  las  ofertas  de  su 
comisionado. 

i>La  lectura  de  esta  Memoria  y  la  perspectiva  de  ven. 
tajas  que  abrían  sus  reflexiones,  inflamaron  de  nuevo 
el  celo  del  excelentísimo  señor  baíiío,  y  le  inspiraron 
el  mas  ardiente  deseo  de  conseguirlas ,  fomentando  por 
lodos  los  medios  posibles  el  comercio  del  carbón  de  pie- 
átñ,  como  acreditó  mujf  hiego  el  suceso. 


» Acababa  en  aquel  tiempo  de  ser  agregado  á  los  in- 
genieros de  «arina  uno  de  aquellos  hombres  que  solo 
saben  apreciar  los  buenos  ministros ;  y  ansioso  el  nnes^ 
tro  de  aprovechar  sus  luces,  le  llamó  al  auxilio  de  hi 
gran  empresa  que  ocupaba  todo  su  ánimo. 

nE\  señor  don  Fernando  Casado  de  Torres,  acreditado 
por  sus  vastos  conocimientos  en  laseieacias  exactas  y 
naturales ,  que  había  perfeccionado  en  sus  largos  viajes, 
fué  entonces  nombrado  para  venir  á  Asturias  á  ayiular 
al  señor  Jovellanos  en  calidad  de  focultatívo;  á  encar- 
garse desde  luego  de  perfeccionar  el  cultive  de  las  mi-* 
ñas  destinadas  para  la  marina ,  y  en  fin ,  á  examinar  á 
lando  este  objeto  con  presencia  de  la  citada  ákmoria, 
que  se  le  entregó.  {Apénádees  números  3  y  4.) 

DNada  es  tan  fácil  como  que  se  reúnen  en  id^s  y  sen- 
Ümíentos  dos  bomhres  de  bien ,  que  animados  de  un 
mismo  celo  y  usos  mismos  principios,  aspiran  á  la  glo» 
ría  de  servir  á  su  patria.  Los  señores  Casado  y  Jovella- 
nos se  vieron ,  se  trataron  y  se  univocaron  al  ponto.  El 
primero  susoribtó  á  todas  las  proposiciones  del  segun- 
do, y  este  aplaudió  la  única  que  añadió  aellas  el  s^or 
Casado  de  hacer  navegable  el  Nalon,  para  trasportar 
por  agua  los  carbones  de  Langnso;  idea  grande,  que 
solo  cabía  en  el  ánimo  de  uo  sabio  capaz  de  realizarla. 

wCon  esta  reunión  de  luces  y  observaciones  volvió  este 
negocio  al  Ministerio  y  al  Supremo  Consejo  de  Estado, 
y  examinado  maduramente  allí,  quedaron  canonizados 
con  su  respetable  dictamen  los  de  ambos  comisiona- 
dos, y  produjeron  la  real  cédula  de  24  de  agosto  de 
1792,  cuyos  artículos  deberá  grabar  el  reconocimiento 
en  el  corazón  de  todos  los  buenos  asturianos.  {Apéndi- 
ce, núm,  6.®) 

i>La  ejecución  de  esta  ley  fué  encargada  á  los  mismos 
señores,  fiándose  al  señor  Casado  la  empresa  del  Na- 
lon, que  adelanta  con  tanta  celeridad  y  tanta  gloría ,  y 
al  señor  Jovellanos  los  demás  puntos  que  abrazaba  la 
real  cédula.  {Apéndice,  números  7.'  y  8*^) 

»Uno  de  estos  era  el  establecimiento  de  la  escuela 
combinada  de  náutica  y  mineralogía,  con  extensión  á 
las  ciencias  exactas  y  naturales  enlazadas  con  uno  y 
otro  estudio,  la  cual  fué  acordada  á  Asturias  por  el 
artículo  8.^  reservándose  al  Ministerio  de  Marina  las 
providencias  relativas  á  su  arreglo.  Sobre  este  punto 
continuó  el  señor  Jovellfinos  por  aquella  vía  su  corres- 
ppndencía;  y  en  oficio  de  28  de  noviembre  del  mismo 
año  renovó  y  esforzó  cuanto  tenia  dicho  en  sus  Me- 
morias acerca  de  la  dotación ,  situación  y  plan  de  dicho 
eetablecimiento;  cuyo  efecto  fué  la  rea)  declaración 
de  12  de  diciembre  de  1792.  {Apéndice,  mim.  9.'') 

i>Quisiéramos  echar  un  velo  sobre  los  incidentes  de 
esta  declaración  y  sobre  los  clamores  que  prodqo ;  pero 
'  la  integridad  de  la  información  que  debemos  al  público 
y  á  la  pureza  misma  de  nuestras  ioteociones,  nos  obliga 
á  recordarlos  iioy,  para  entregarlos  después  á  un  etern<^ 
olvido. 

DQoedan  anunciadas  ya  las  razones  que  taimen,  así 
para  combioar  la  enseñanza  de  la  mineralogía  con  la  de 
náutica,  como  pam  ettableoerla  en  Gijon ;  pero  por  si 
no  bastaren  para  satisfacer  á  la  opinión  de  aquellos 
que  hubieran  querido  hacer  esta  combinacioa  eon  la 
de  los  estudios  de  nuestras  eieuelas  generales»  leeré^ 
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mos  aqui  las  qae  el  seftor  Jofellanos  eipuso  con  su 
genial  franqueza  en  contestación  i  un  oftio  que  tuvo 
á  bien  pasarle  sobre  este  punto  el  ilustre  ayuntamiento 
de  la  ciudad  de  Oviedo.  {Apéndice,  númera$  10  y  H.) 

nMientras  ardía  esta  guerrilla,  que  la  división  de  in- 
tereses y  afecciones  locales  había  encendido,  el  señor 
Jovellauos,  sin  prevenir  la  resolución  que  la  dirimió, 
meditaba  en  silencio  las  leyes  que  debian  asegurar  el 
incremento  y  estabilidad  de  nuestro  Instituto,  y  em- 
pleaba ep  este  importante  trabajo  todas  las  luces  que 
pueden  reunir  el  consejo,  el  estudio  y  la  experiencia; 
de  forma,  que  cuando  la  real  orden  de  8  de  mayo  de 
4793  (Apéndice,  núm.  12)  dirimió  aquella  desagrada* 
ble  coulroversia,  ya  nuestro  institutor  iba  á  poner  la 
última  mano  á  la  ordenanza  que  le  fuera  encargada; 
la  cual  concluida,  se  dirigió  á  su  majestad  por  mano 
del  excelentísimo  señor  baiiío  en  24  de  julio  del  ano 
pasado ,  tal  cual  fué  aprobada  por  su  majestad  y  cual 
será  leida  en  continuación  de  este  solemne  acto. 

»Gomo  algunos  de  sus  artículos  podían  necesitar  de 
exposición,  por  no  ser  obvias  las  razones  que  los  dic- 
taron, el  señor  Jovellanos,  para  no  dejar  en  ellos  la 
menor  d{ida,  acompañó  la  ordenanza  con  un  papel  de 
reflexiones ,  el  que  será  también  leído  al  páblico  en 
seguida  de  ella  para  su  mas  plena  instrucción.  {Apér^ 
dtce,  núm.  13.) 

» Y  como  para  dar  existencia  á  un  cuerpo  literario  no 
bastaba  dictar  sus  leyes ,  sino  que  era  igualmente  pre- 
ciso organizarle  y  comunicarle  movimiento,  nuestro 
institutor  acompañó  también  á  la  ordenanza  otro  papel 
de  proposiciones ,  que  será  asimismo  leído  á  su  con- 
tinuación. (Apéndice  f  núm.  14.) 

»Las  graves  ocurrencias  del  tiempo  no  permitieron  en 
el  despacho  de  este  negocio  toda  la  expedición  que  se 
deseaba;  pero  el  señor  baillo,  cuyo  gran  carácter  se 
distingue  principalmente  por  su  consecuencia  y  su  cons- 
tancia, ie  resolvió  al  tín  expidiendo  la  real  orden  de  15 
de  noviembre  anterior,  cuya  lectura  anticiparemos  al 
público  para  su  satisfacción,  á  costa  de  repetirla  después 
á  continuación  de  la  ordenanza,  donde  tendrá  su  ver- 
dadero lugar.  (Apéndice,  núm.  15.) 

n  Posteriormente  recibió  el  señor  Jovellanos  otra  real 
orden  en  que  se  nombra  por  profesor  de  matemática  y 
dibujo  al  segundo  piloto  de  la  Real  Armada  don  Diego 
Cayon ,  la  que  será  también  leida  en  su  lugar.  (Apénm 
dice,  núm.  16.) 

vPoT  último,  y  para  desvanecer  tos  dudas  que  pueden 
ocurrir  acerca  del  complemento  de  la  enseñanza  de 
nuestro  Instituto  por  la  falta  de  algunos  profesores  y 
empleados,  no^  creemos  en  obligación  de  anticipar  al 
público  las  siguientes  seguridades :  Primero.  Que  míen* 
tras  el  profesor  de  matemática  estuviere  ocupado  en  la 
eomision  que  actualmente  desempeña  y  de  que  no  debe 
ser  separado  hasta  su  conclusión ,  dará  las  lecciones 
sin  interrupción  nuestro  digno  y  celoso  director,  como 
ba  ofrecido ,  y  que  si  alguna  vez  se  lo  estorbare  su  salud, 
estamos  ciertos  de  que  no  faltará  quien  le  sustituya. 
Segundo.  Que  esperamos ,  no  solo  el  pronto  nombra- 
miento de  un  buen  profesor  de  náutica ,  sino  que  venga 
luego  á  esta  villa  para  empezar  la  enseñanza  de  dibujo, 
ayudar  en  la  de  matemitiee,  y  piepanr  la  de  náutica. 


Tercero.  Que  los  señores  Casado  y  Jovelhmos  están  ya 
eonvenidos  acerca  del  modo  de  elegir  y  asegurar  al 
Instituto  un  buen  profesor  de  ciencias  naturales.  Cuarto. 
Que  aunque  no  hay  iguales  esperanzas  de  hallar  luego 
un  bibliotecario  capaz  de  enseñar  las  lenguas  inglesa  y 
francesa ,  no  por  eso  carecerán  los  ahminos  de  esta  nu- 
lísima enseñanza ,  la  que  se  ofrece  á  dar  por  sí  mismo 
nuestro  infatigable  institutor,  mientras  permaneeiere 
en  Asturias.  Quinto.  Y  por  último ,  que  k»  esfnerzos 
reunidos  de  este  celoso  magistrado,  de  su  digno  her- 
mano y  de  los  demás  empleados,  junto  con  la  general 
aceptación  con  que  el  público  empieza  á  distinguir  un 
establecimiento  erigido  para  su  bien  y  su  gloria ,  noi 
inspiran  la  mas  justa  esperanza  de  coronar  felizmente 
esta  grande  empresa  y  dar  á  nuestro  Instituto  la  forma 
y  estabilidad  que  fueron  siempre  el  primer  objeto  de 
nuestros  deseos.» 

El  señor  promotor,  enterado  que  hubo  al  concurso  ée 
la  razón  que  tenia  para  trasladar  á  la  sesión  de  la  tarde 
la  lectura  de  este  escrito ,  tomó  su  lugar  y  pronunció  la 
siguiente  oración  inaugural  ó  exhortación  al  estudio 
de  las  ciencias  útiles  (1). 

Esta  oración,  pronunciada  con  toda  la  energía  de 
expresión  que  pedían  las  circunstancias,  y  que  solo 
podía  inspirar  un  sincero  y  ardiente  patriotismo,  fué 
oida  con  gran  satisñiccion  de  los  concurrentes;  y  por 
lo  mismo  celebrada,  no  con  lisonjeras  y  equívocas  ala- 
banzas ,  sino  con  las  expresivas  emociones  de  gozo  y 
ternura  que  hervían  en  todos  los  corazones  y  rebosaron 
á  todos  los  semblantes. 

En  seguida  propuso  el  señor  promotor  que  era  tiempo 
de  dar  gracias  al  Todopoderoso  por  el  señalado  benefi- 
cio que  acababa  de  anunciar,  y  de  implorar  de  so  piedad 
aquella  especial  asistencia,' sin  la  cual  son  estériles  y 
perecederos  todos  los  proyectos  humanos. 

Al  paso  de  la  comitiva  á  la  iglesia  se  repitieron  el  re- 
pique  y  las  salvas,  y  las  tres  compañías  dej  batallón 
provincial ,  que  están  de  guarnición  en  esta  villa,  for- 
madas primero  ante  la  casa  del  Instituto  y  después  ante 
la  misma  iglesia,  saludaron  con  varias  descargas  de 
fusilería  el  nombre  del  soberano  fundador. 

Unidos  los  concurrentes  én  el  templo,  se  celebró  et 
oficio  eclesiástico  con  la  posible  pompa;  la  cual  real- 
zaron ,  así  la  iluminación  y  adorno  interior  de  la  iglesia, 
como  el  numeroso  y  lucido  concurso,  y  sobre  todo 
aquella  devota  compostura  con  que  el  clero  de  Gijon 
sabe  desempeñar  sus  funciones,  y  en  que  procuró  so- 
bresalir en  la  solemnidad  de  este  día.  En  ella  predicó 
el  doctor  don  Xosé  Cários  de  Bancos  un  sermón  lleno  de 
erudición  y  piedad,  el  cual,  por  esto  y  por  la  oportu- 
nidad de  su  doctrina,  dejó  muy  contento  y  edificado  al 
auditorio. 

A  las  tres  de  la  tarde ,  congregados  de  nuevo  los  con- 
vidados en  la  casa  del  Instituto,  se  continuó  la  sesión 
de  la  mañana ,  leyendo  el  racionario  don  Ramón  Gonu- 
lez  Yillarmil  la  exposición  destinada  para  ella.  Fué, 
grande  la  satisfacción  que  manifestó  todo  el  concurso  al 
saber  los  pasos  por  donde  se  fué  caminando  hasta  el 


(i)  No  le  inserta  aqni  por  liaUarse  i  la  p¿giaa  318  del  tono  1 4f 
\u  obru  de  naestro  autor  ea  la  BiHMt€§. 
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logro  de  un  establecimiento  (an  provechoso»  y  las  per- 
sonas á  cayo  celo  ó  influencia  fué  debido  este  singolar 
beneficio. 

Acabada  la  lectura,  anunció  el  eefior  promotor  al 
concurso  que  uno  de  los  alumnos  del  Instituto  estaba 
preparado  para  recitar  un  poema  compuesto  por  el  ra- 
cionario don  Ramón  González  Villarmil  sobre  el  objeto 
del  dia;  é  intimado  el  silencio,  el  alumno  don  Juan  de 
Arce  recitó  con  singular  gracia  y  expresión  la  siguiente 

ODA. 


En  blando  snefio*  en  pUcido  reposo 
MI  espirita  basta  abora  sepaltado. 
Jamás  interroinpido, 
¿Qaé  ndoen  boy  le  impele  generoso? 
;Coll  impeta  sagrado 
Violento  le  arrebata , 

Y  en  alas  de  un  foror  no  conocido, 
Alli  do  se  desata 

Dnlce  Ipocrene  en  músicos  randales , 
Le  gala  y  llama  A  empeAosdesigaales? 

La  nneva  gloria ,  la  fortona  rara , 
Bienes  sin  cuento,  dichas  sin  medida, 
Que  este  sabio  Instiíato 
Al  saelo  astür  benéfico  prepara, 
A  cantar  me  contida  : 
YmidébilaUeato, 
Solo  aspirando  del  honor  al  frale. 
Del  mismo  atrevimiento 
Auxilio  espera ,  y  fia  la  victoria 
A  los  Alertes  impulsos  de  la  gloria. 

Cual  Incauto  ganoa  qne  ai  salto»  loeba, 
O  carrera  de  olímpica  palestra 
Provuca  inmortal  fama , 
Qoe  del  riesgo  la  tos  jamis  escucha , 
Qne  i  la  pnjanxa  diestra 
Débil  la  suya  opone, 

Y  que  el  ardor  glorioso,  qne  le  inSama 
El  pecho,  le  dispone 

Triunfo,  que  do  sos  fnerzas  no  se  espera. 
El  la  lucha,  en  el  salto,  en  la  carrera , 

Tal  suerte  espero  en  tan  dichoso  dia  : 
Igual  ardor  me  alienta  en  el  presente 
Ardno  y  primero  empefio : 
Siendo  en  su  oscuridad  mi  norte  y  gnla 
Esa  antorcha  elocuente  (1), 
Qne  desalando  rayos, 
Lastre  y  honor  del  Pindó  no  peqnefio. 
Anima  mis  desmayos 
A  imitar  su  armonía  delicada. 
Cantando  dichas  de  la  patria  amada. 

¡Oh  enemas  ya  presenta  á  mi  deseo 
El  numen  qae  i  la  esfera  me  arrebata 
Do  maestra  lo  futuro! 
¡Cuánta  prefiada  nave  cmtar  veo 
Baoa  campos  de  plata , 

Y  por  eamino  incierto. 

Mas  con  tn  luz  ¡oh  náutica !  seguro. 
Tomar  dichoso  puerto 
En  nuestras  costas,  y  abortar  en  ellas 
Produedones  del  sol  ricas  y  bellas! 
Ya  los  astdres  lefios  animarso 

Y  moverse  á  tu  iniujo  peregrino 
Observo  alborozado : 

A  las  rudas  espaldas  entregarse 
Del  monstruo  cristalino : 

Y  sn  atrevida  prora 

Penetrar  por  el  campo  aun  no  surcado 
Los  reinos  de  la  aurora , 


(i)  El  señor  promotor  del  Instituto  qne  acababa  de  prootaeUr 
It  elepnte  oradon  inaugural  que  antecede. 

(Nete  M  uñor  Gímala  nUirmiL) 
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Sin  reservarse  nada  i  su  osadfa , 
De  do  el  sol  nace,  i  donde  muere  el  dia. 

Allí  las  piedras,  astros  luminosoí. 
Del  roció  las  bijas  refulgentes, 
Los  metales  brillantes, 
Que  universal  capricho  hizo  predosos. 
Cargan  ya  diligentes; 

Y  por  rumbos  seguros 
Fijados  ft  los  cálcalos  constantes 
De  nuevos  Palinuros. 

Vuelven  burlando  el  viento  y  la  forlnaa, 
Contando  lu  estrellas  una  A  una. 
No  con  mas  alborozo  y  alegría 
Es  recibido  de  la  madre  tierna 
Joven  que  arrebatado 
De  sus  amantes  ojos  Harte  habla : 
Ni  mas  i  la  materna 
Deuda  ¿I  reconocido. 
Ofrece  el  dulce  premio  granjeado. 
El  laurel  adquirido, 
Qoe  ostenta  ufano  en  numerosos  bienes, 

Y  en  el  ornato  heroico  de  sus  stenes; 
Que  entre  salvas  y  aplausos  repeUdos 

La  tierra,  en  cuya  dicha  se  esmeraron , 

Cual  madre  carifiosa 

Alegre  los  reeU»e.  Agradecidos 

Al  Jugo  que  libaron 

De  su  fecundo  seno. 

Cuantas  prolija  mano  artificiosa. 

Cuantos  Indio  terreno, 

Piezss  labra ,  metales  ricos  cria , 

La  ofrecen  generosos  i  porfía. 

Mas  de  tesoro  tanto  acumulado, 
iCnál  compararse  puede  i  las  nodonts 
Nuevas,  dUles,  raras 
De  clima  Un  diverso  y  apartado! 
Pías  admiraciones 
De  tu  poder  inmenso 
Nos  infunden  ¡oh  Dios!  para  tus  aru 
Mas  agradable  iodenso, 

Y  mas  conforme  i  tan  divino  empleo. 
Que  los  suaves  aromas  del  Sabéo. 

El  astdr  diligente  al  incentivo 
Del  tesoro  qne  libra  en  las  promesas 
De  on  tráfico  lucroso. 
Sagaz  procura,  solidta  activo 
Para  nuevas  empresas. 
Que  en  su  mente  dispone 
Nuevos  preparatiTos ;  ¿  ingenioso 
Taladrar  se  propone 
Rocas ,  montafias ,  cerros  y  collados , 
Do  4  la  inercia  se  esconden  ignorados. 

Pero  el  susto  me  ocupa  al  mirar  tanta 
Hórrida  beca  por  la  verde  falda 
De  loa  altivos  montes: 
Ni  menos  i  la  absorta  Tista  espanta 
La  rustica  esmeralda 
De  estragos  mil  cubierta ; 

Y  hadando  estremecer  los  horizontes, 
Por  una  y  otra  puerta 

Ver  que  arrojan  las  ásperas  montafias 
En  trozos  divididas  sus  entrafias. 

Gime  la  tierra  al  golpe  repetido 
Con  que  sus  tenas  rompe  el  doro  acero ; 
Repite  el  hondo  valle 
En  eco  triste  el  hórrido  gemido  : 
Mientra  el  sabio  minero 
Al  tesoro  qoe  oculta 
Atento  solo,  por  estrecha  caDe, 
Qoe  el  paso  dificulta , 
Restituye  del  sol  á  la  luz  clara 
Cnanto  en  su  negro  centro  esconde  anra« 

Cual  diestro  cazador  la  selva  umbrosa, 
Que  la  fiera  le  esconde ,  tigilante 
Tronco  á  tronco  eumina  : 
Ni  perdona  su  pié  senda  escabrosa. 
Que  peregrino  errante» 
Que  velatorio  acero 
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NO  pwettá  hwti  atti :  su  iabiUM 
Le  abtc  e^tiecbo  scodero ; 
Hasía  que  i  su  icson ,  *  su  cuidado 
Restiluyen  las  ramas  el  venado, 

Tal  de  abismo  en  abismo  (¡  raro  asombro'. ) 
liitrépido  el  minero  el  centro  oscuro 
Penetra  déla  tierra; 
Ora  diestro  examina  el  rudo  escombro ; 
Ora  el  acero  duro 
Le  rompe  angosU  vía 
A  do  lO»í«  icsoro  tanto  encierra; 
Hasta  que  á  su  poríía 
Cede  por  Üo,  y  rinde  cuanto  aprecia 
El  uso  sibio  y  la  avaricia  necia. 

Ya  de  los  montes  ouo»  montes  de  oro. 
Rocas  de  plaU  ♦  escollos  de  crisUies 
Arranca  con  su  mano, 
f  el  precioso,  si  lóbrego  tesoro. 
De  negros  materitlos 
Para  el  Ciclope  adusto, 
One  00  la»  tngsoM  del  cáJiUbio  VukMo, 
Con  su  brazo  robusto, 
Arma  de  ardiente  rayo  el  justiciero 
Fuerte  braio  del  JdpHor  Ibero. 

¿Mas  cdmo  entre  mU  núaeffi  a4^ii«rt» 
Lugar  faluno  ioh  Osica  divinal 
De  ti  tan  merecido? 
Td ,  coya  luz  dirige  con  acierto 
Al  que  diestro  examina, 
Nafioso  experimenta 
Cuanto  sibia  Mtora  ba  pioduoido, 
Y  aun  temerario  intenta. 
Por  mejor  apurar  sus  movimienios. 
Discordar  entro  sí  ms  elemeitos. 

No  de  su  vasta  maaa  IniíioMirable 
Ya  fósil  cuerpo,  vcfoial ,  viviente 
Todo  el  ámbito  incluye , 
Cuya  estructura  varia  y  admirable 
Se  esfionila  al  diligenle 
Examen  de  tu  maao; 
Que  observando  el  enlace,  a»o  destruye, 
Del  mas  oculto  arcano 
Averiguan  la  esencia  y  propiedades, 
Palpando  las  ocoiuseoalidtdea. 

Y  vosotros,  que  noUes  lnatfi«et»os 
Os  miro  sei  de  üinU  dicha  y  gloria , 
Oh  jóvenes  ilustres, 

Del  torpe  olvido  os  asegoro  exwlos, 

Cuando  vuestra  memoria. 

Que  al  tiempo  se  reserva. 

Ocupo  l04  excelsos  balaustres 

Del  templo  de  Minerva , 

Donde  el  recuerdo  eterno  de  los  hombres 

Grabará  en  letras  do  oro  vooslw»  nombre»- 

Penetrad .  pues,  los  locUio»  ttmbwle» 
De  ese  edittcio  do  se  encierra  unto 
Riquísimo  tesoro : 
Que  ya  las  matemáticas  leales 
En  su  balagüefio  encanto. 
Gustoso  laberinto, 
Seguro  rumbo  con  sa  ovillo  de  oro 
Os  se&alan  distinto 
Al  término  felice ,  donde  aponaa 
Loa  dichas  numeréis ,  si  al  mi'  arouA* 

tanus  benigno  y  sabio  os  pro^ocdoao. 
De  Vuestra  antigua  lealtad  movido, 
Nuestro  augusto  monarca : 
Cuya  fama  InmorUl.coyaeorona, 
EtenU  del  olvido, 
Segura  de  traiciones , 
Jamás  trastornen  golpe  de  U  parca; 

Y  00  voosiros  cofaaonea 
Iv^ma  gratttud  y  «mor  eieno 

De  Paom  n»  u  paihia  el  aoure  uomo. 

¡Patria  felii  con  padre  tan  amante! 
¡Madre  diehosa.  rica,  ftorodoaie 
Por  un  ilustre  hijo! 


A  qiiio»  por  aábki,  roolo,  TlgitaBlo 

Confia  su  tridente 

ElespafiolNeptnno; 

Y  coyo  nombre  en  escoadron  prolijo, 

VeooooMplooportaao 

Celebran  ya  napeas  y  sirenas 

Del  rápido  Nalon  y  esus  arenas. 

Pero  ya  el  numen  tímido  desmaya, 
Suspenso  ft  los  acentos  sobrehomanos 
DoosemariBocoro, 
Que  alternar  oigo  en  la  vecina  playa: 
¡Oh  ilustre  Jovellanos , 
De  la  patria  ventura , 
De  la  toga  honoríleo  decoro! 
Vivo  ala  edad  futura. 
Que  de  tu  berdico  celo  y  patriotismo 
«  El  premio  solo  llenarás  tu  mismo. 

Tú ,  por  quien  de  su  solio  soberano, 
Aquesto  pueblo,  alcázar  ya  dichoso. 
Hoy  Minerva  divina 

A  ilustrar  baja;  á  quien  tu  digno  hermano 
Obsequia  afcctáoso, 
Uberalmente  hospeda , 
Y  reverente  culto  determina : 
¡Oh  de  Jove  y  de  Leda 
Prole  mejor,  hermanos  mas  leales. 
En  amor  uno  y  en  virtud  iguales! 

Apenas  habian  cesado  las  demoslraciones  de  apUnso 
que  excitó  esto  elegante  y  oportuna  composieion,  cuan- 
do el  licenciado  don  Manuel  Gonaatea  Rcmko,  médico 
Ulular  de  esto  villa,  puesto  en  pié ,  pidió  licencia  para 
liablar ;  y  obtenida,  pronunció  una  oración  gratulatoria 
en  que,  discurriendo  por  las  varias  épocas  de  nuestra 
historia  pivil,  procuró  manilaslar  cuá»  digno  de  ta 
pública  gratitud  era  un  instituto  literario ,  que  propor- 
cionaba tan  sólida  enseñanza. 

Habiéndose  llenado  coa  esto  U  tarde ,  aa  disolvió  U 
sesión ,  anunciándose  su  contimiaoion  para  el  siguieo- 

te  día. 

Entrada  la  noche,  se  repitieron  con  general  sal»- 
faccion  las  salvas,  la  iluminación ,  U  música  y  danias, 
y  todas  las  domoslracioaea  de  regocije  de  la  antece- 
dente; y  mientras  el  público  se  entretenía  con  ollas,  se 
daba  en  la  casa  de  los  señores  Jovellanos  un  espléndido 
refresco,  servido  con  abundancia  y  boeo  orden  á  mas 
de  trescientos  cincuenta  convidólas,  durante  el  coal 
una  orquesto  tocó  diferentes  conciertos;  y  luego  si- 
guió un  baile,  que  prolongó  la  alegría  basto  las  dos 
y  media  de  la  mauana. 

En  los  d¡a:i8  y  9  siguientes  se  continuóla  sesión  por 
mañana  y  larde  en  las  casas  del  Instituto  á  puerto 
abierto  y  con  gran  concurrencia  de  naturales  y  foras- 
tei-os.  En  ella  el  racionario  leyó  la  ordenanaa  provisio- 
nal aprobada  por  su  majestad,  y  los  dooamentos  cito- 
dos  en  la  exposición:  fncron  puestos  eii  posesión  el 
señor  director,  el  racionario  y  el  conserje  del  Insti- 
tuto, únicos  empleados  que  por  entoacae  aa  liallabu 
presentes :  se  leyó  la  listo  do  los  alumnos,  y  se  cerró  U 
sesión,  anmiciando  algunos  dones  hechos  al  instituto, 
y  señalando  el  dia  13  inmediato  para  dar  principio  i 
las  lecciones  de  aritmética. 

Los  presentes  hechos  al  Instituto  fueron  los  si- 
guientes: 

El  señor  promotor  presentó  diferentes  juegos  de  ü- 
brosde  ciencias  naturales  y  de  su  liistoria  literaria^  de 
economía  civil ,  y  de  varia  erudición ,  para  pié  y  ci- 
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arieaU)  de  la  biblioteca  de)  IntUCoto ,  ofreciendo  ade- 
nás  separar  de  la  que  posee  en  su  casa  de  Madrid  otra 
mayor  porción  de  obras,  perlenecientes  á  los  varios 
ramos  de  enseñanza  que  se  dan  en  él,  para  enriquecer 
su  biblioteca.  • 

El  señor  director  presentó  asimismo  diferentes  obras 
escogidas  de  ciencias,  matemáticas  y  Yaria  erudición. 

Don  Alonso  Alvares^,  escribano  de  ayuntamiento, 
regaló  dos  bellos  candeleros  de  hoja  de  plata ,  con  sus 
corresppndientes  platillos  y  despabiladeras,  todo  de 
muy  graciosa  forma,  y  remitido  ai  señor  promotor  con 
carta  de  i  4  de  diciembre  ^  i  793. 

Los  diputados  del  comercio  remitieron  al  mismo  se- 
ñor en  beoeñcio  del  Instituto  2,037  reales  y  i7  mrs. 
que  habían  sobrado  del  repartimiento  hecho  entre  sus 
individuos ,  para  concurrir  á  ios  gastos  de  las  Oestas. 

José  Pedregal,  barbero,  y  Manuel  Suarez,  sastre 
de  esta  villa,  regalaron ,  el  primero  una  bella  pauta  de 
caoba  y  un  jarro  de  polvos  de  salvadera,  y  el  segundo 
una  buena  porción  de  excelente  madera  de  boj  para  el 
usodeljnstituto. 

Los  señores  conde  de  Peualva,  don  Pedro  Valdós 
Llanos,  den  Joaquín  Veíanle  y  Bolaño,  don  Diego  Peón, 
don  Hanael  Hecoheo,  don  Carlos  Suarez  y  don  Igna- 
cio Rodríguez,  presbitero,  regalaron  diferentes  juegos 
deJibros  para  la  Inblioteca. 

La  señora  doña  Isabel  Valdés  Llanos,  natural  de  esia 
villa  y -vecina  de  Oviedo ,'  regaló  un  cajón  con  mu- 
chas eicelentes  piezas  de  mineral  de  plau  y  crtstali- 
zaciones  para  el  uso  del  gabinete  mineralógico. 

Y  por  último,  otras  diferentes  personas  anunciaron 
el  deseo  de  continuar  estos  ejemplos  de  generosidad, 
que  esperamos  sean  imitados  por  los  buenos  asturia- 
nos ,  singularmente  cuando  Ya  organización  de  nuestro 
Institulo  y  sus  importantes  fínes  fueren  mas  cono- 
cidos. • 

Entre  tanto ,  el  námero  de  jóvenes  que  acudían  á 
lUslarse  por  alumnos  del  Instituto  crecía  mucho  mas 
aliado  nuestras  esperanzas,  y  respondía  perentoria- 
mente áaqoellas  almas  corvas  que,  regulando  sus  jui- 
cios por  sus  ruines  deseos,  profetizaron  con  demasiada 
ligereza  la  deserción  de  esta  escuela. 
"Nuestro  deseo  de  extender  mas  y  mas  el  beneOdo 
de  la  enseñanza  nos  obligó  á  añadir  á  la  lista  de  los 
akimnós  la  clase  dé  oyectes,  que  se  pondrá  al  pié  do 
ella :  primero,  en  favor  de  algunos  jóvenes  que,  no  te- 
niendo la  edad  requerida  para  el  alumnato,  pero  es- 
tando próximos  á  cumplirla,  manifestaron  grande  im- 
paciencia de  ser  admitidos  á  los  esludios;  segundo,  en 
favor  de  aquellos  adultos  que  deseaban  disfrutar  el 
beneficio  de  la  enseñanza ,  sin  sujetarse  á  las  obliga- 
ciones ,  ni  aspirar  á  los  derechos  y  esperanzas  del  alum- 
nato. Basle  decir,  que  los  estudios  del  Instituto  deben 
ser  siempre  públicos  para  justiGcar  esta  condescen- 
dencia. 

^a  profecía  satírica ,  que  se  hizo  circular  antes  de 
*]a  abertura  del  Instituto,  hubiera  parecido  menos 
aventurada,  si  se  apoyase  en  la  falla  de  maestros  mas 
que  en  la  de  discípulos ;  puesto  que  el  único  profesor 
entonces  nombrado  era  el  de  matemática  y  dibujo,  don 
Diego  Cayon ,  y  aun  este  se  hallaba  ausente  y  empleado 
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en  ¡mporlames  comisiones  del  real  servicio,  que  no 
dftbe  desamparar  hasta  su  término.  Pero  el  celo,  que 
cuando  no  es  aparente,  es  fecundo  en  recursos,  había 
fffevenido  y  suplido  esta  falu.  En  la  mañana  del  día 
i3  se  presqptó  á  dar  las  lecciones  de  aritmética  el  se- 
ñor director,  conforme  á  la  oferU  que  tenia  hecha 
4esde  1789 ,  y  que  fué  benignamente  aceptada  por  su 
majestad ,  y  en  la  tarde  del  mismo  día  el  señor  pro- 
motor anunció  que  dictaria  á  los  alumnos  que  quisie- 
sen acudir  á  esta  enseñanza  unas  lecciones  pielirai- 
oares  de  gramática  general,  para  prepararlos  al  estudio 
de  las  lenguas.  Ambos  continuaron  sus  explicaciones 
con  el  mayor  celo ,  acreditando  en  el  aprovechamiento 
de  los  discípulos  cuánto  puede  ayudar  á  su  talento  y 
aplicación  el  orden  y  la  perspicuidad  de  la  enseñanza. 

Entre  tanto  se  recibió  fa  real  órdon  de  5  de  febrero 
de  1794,  en  que  fueron  nombrados  el  profesor  de  náu- 
tica y  el  bibliotecario  y  profesor  de  lenguas.  Aquel  se 
halla  ya  en  camino ,  y  este  abrió  sus  lecciones  de  len- 
gua francesa  en  el  día  11  de  mano  ,  á  que  segnü^n 
las  de  lengua  inglesa,  cuando  por  el  conocimiento  de 
la  primera  se  hallen  los  alumnos  mas  bien  preparados 
á  recibirías.  {Apéndice  núm.  17.) 

Para  proveer  al  estudio  del  dibujo  se  nombró  inte- 
rinamente al  pintor  don  Ángel  Pérez,  el  cual  abrió  la 
enseñanza  del  diseño  natural  el  día  1 .°  de  abril ,  habién- 
dose traído  á  este  Gn  de  Madrid  una  colección  de  mues- 
tras originales  de  principios,  dibujadas  por  el  pintor  de 
Cámara  de  su  majestad ,  don  Salvador  Maella ,  y  además 
comprado  de  cuenta  del  Instituto  las  carteras ,  compa- 
ses ,  reglas  y  lapiceros ,  que  se  repartieron  á  los  alum- 
nos por  costo  y  costas.  (Apéndice  num.  18.) 

Falta  solo  para  la  total  organizaciorwdel  Instituto  el 
nombramiento  de  los  tres  auxiliares  y  el  de  profesor 
de  ciencias  físicas.  El  primero  se  hará  ^ntre  los  mis- 
mos  alumnos  por  oposición  rigurosa  sucesivamente,  y 
según  fuere  concluyendo  cada  curso.  Del  segundo  es- 
tán encargados  por  real  orden  el  señor  promotor  y  el  se- 
ñor  don  Femando  Casado  de  Torres;  y  como  esto  curso 
no  deba  empezar  hasla  que  los  alumnos  havan  con- 
cluido el  de  matemáticas, esto  es,  en  enero'de  1796, 
esperamos  que  la  solicitud  de  dichos  señores  hallará 
persona  de  sobresaliente  habilidad  para  el  desempeño 
de  esta  enseñanza.  Finalmente,  presentaremos  al  pú- 
blico la  lista  de  los  miembros,  que  componen  y  deben 
complelar  este  cuerpo  literario,  en  el  Apénd.  núm.  23. 

A  pocos  días  de  abierta  la  enseñanza  se  conoció 
cuáiílo  se  podía  espevar,  asi  del  talento  como  do  la 
aplicación  de  los  jóvenes  que  se  presentaron  á  reci- 
birla. Esto  redobló  la  vigilancia  y  el  cuidado  del  sefior 
director  que  les  daba  las  lecciones.  Su  gran  número 
le  hizo  conocer  la  necesidad  de  algún  auxilio  en  la  fa- 
tiga de  la  ensenanlca,  y  desde  luego  halló  cuanto  de- 
seaba en  el  talento  y  constante  aplicación  del  alum- 
uodon  JoséAlvar-Gonzalez  Zarracina,  que  bajo  sus 
órdenes  desempeñó  la  parte  de  este  cuidado  que  le 
fué  encargada. 

Además  se  establecieron  repajos  extemporáneos, 
dividiendo  los  jóvenes  en  tandas,  y  poniendo  por  cabe» 
ceros  á  los  mas  sobresalientes.  El  aprovechamiento 
correspondió  á  tanta  solicitud,  como  se  echará  de  ver 
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por  el  resoltado  de  los  eiámenet  de  prdMtclon  que, 
conforme  i  ordenanza,  se  hicieron  al  coocluir  el  curso 
de  aritmética ,  deque  daremos  aquí  ptratual razón. 

Al  tiempo  de  estos  exámenes  se  hablan  separado 
del  estudio  siete  alunmos;  don  Ramón  de  la  Infiesta 
Santurio,  por  liaberse  embarcado  á  Indias,  bien  instruí* 
do  ya  en  la  aritmética ,  y  con  buenos  principios  de 
diseño  y  lenguas;  don  Domingo  Moran  Lavandera,  por 
gravemente  enfermo  del  mal  que  cortó  con  su  vida  las 
grandes  esperanzas  que  hablamos  concebido  de  su  apli- 
cación y  talento ;  tres  que  lograron  una  colocación  in» 
compatible  coo  la  asisteocia  del  Institoto,  y  dos  á 
quienes  faltó  coostancia  para  seguir  sus  distribucio- 
nes. Quedaron  por  consiguiente  en  lista  para  los  exá- 
menes cincuenta  y  tres ;  pero  á  tres  de  ellos ,  que  ba- 
biao  llegado  tarde ,  se  les  señaló  de  plazo  para  sufrirle 
el  tiempo  que  restaba  al  cumplimiento  de  los  cuatro 
meses,  contados  desde  su  admisión. 

Asi  que,  el  estado  del  Instituto  ai  tiempo  de  los  exá- 
menes ,  y  las  resultas  de  estos  fueron  las  siguientes : 

Alumnos  que  empezaron  el  curso  de  aritmé- 
tica  60 

Separados  del  estudio 7 

Suspenso  el  examen  de 3 

Examinados 50 


■ESUtT4  DE  LOS  EXÁ1IE?(BS. 

Graduados  de  sobresalientes 31 

Graduados  de  buenos 12 

Graduados  de  no  suficientes  para  pasar  al  es- 
tudio de  geometría 7_ 

50 


En  lavor  do  ios  últimos  se  estableció  un  repaso  de 
aritmética,. que  se  da  en  la  sala  de  náutica  á  cargo  del 
alumno  don  Juan  Miguel  de  Inclán ,  y  siéndoles  libre 
oir  perlas  mañanas  las  lecciones  páblicasde  geometría, 
tendrán  derecho  á  presentarse  en  los  próximos  exáme- 
nes á  sufrir  el  de  una  y  otra  facultad ,  y  si  acreditaren 
mayor  aplicación «  serán  reincorporados  para  los  cur- 
sos ulteriores. 

Este  recurso  servirá  también  á  otros  jóvenes  que 
pretenden  ser  admitidos  por  alunmos,  y  que  habiendo 
llegado  tarde,  solo  lo  podrán  ser,  si  presentándose  al 
examen  de  aritmética  y  geometría,  tuvieren  su  apro- 
bación para  continuar  los  demás  estudios. 

Mientras  conUuúa  la  enseñanza  con  tan  buenos  prin- 
cipios, se  va  completando  el  establecimiento  y  pre- 
parándole para  el  logro  de  todos  sus  fines.  Hao  veni(to 


ya  de  Madrid  dos  bellos  retratos  de  so  majestid  y  del 
excelentísimo  señor  bailio ,  copUdos  de  los  excelentes 
originales  del  pintor  de  Cámara  doo  Frandaco  Goya, 
cuya  colocación  se  hará  con  toda  la  solemnidad  que 
nos  fuere  posible.  Se  han  adquirido  por  donación  y 
compra  muchas  obras  clásicas  para  oso  del  Instituto, 
y  se  esperan  muclias  mas,  pertenecientes  á  náotica, 
encargadas  á  Londres.  Se  ¿tan  concluyendo  los  es- 
tantes para  la  librería.  Se  han  comprado  on  excelente 
teodolito  y  on  boen  microscopio.  Se  toman  lu  mas 
exactas  noticias  para  adqolrír  una  completa  eolecdoo 
de  los  mejores  Instromentos  náoticos.  Se  forman  cui- 
dadosamente catálogos  de  las  obras  mas  célebres  de 
ciencias  útiles,  y  finalmente  se  trata  de  establecer  m 
la  inversión  de  nuestro  pequeño  patrimonio  el  órdeo 
y  la  escrupulosa  economía  que  piden  sus  grandes  ob- 
jetos. 

Por  fin  de  esta  relación  daríamos  de  buena  gana  ona 
idea  de  la  policía  del  Instituto,  para  qoe  el  público 
pudiese  fijar  sus  esperanzas  acorca  de  la  otilldid  que 
promete ;  pero  como  esta  idea  solo  se  poede  formar  por 
la  ordenanza  provisional ,  que  está  ya  aprobada  por  so 
majestad,  y  que  se  imprimirá  á  so  tiempo,  nos  cootea- 
tarémos  con  indicar  su  plan  y  espíritu  por  medio  da 
un  índice,  que  pondremos  en  el  (Apéndice  núm.  22). 

Faltan ,  á  la  verdad ,  muchas  cosas  para  llenar  Codo 
el  número  de  nuestros  deseos :  mochas  cosas,  que  es 
imposible  adqoirir  sioo  á  foeru  de  gasto  y  tiempo; 
la  colección  completa  de  instrumentos  y  máquinas  para 
la  física,  un  laboratorio  químico,  un  gabinete  minen- 
lógico,  muchos  tratados  de  ciencias  exactas  y  natura- 
les, y  sobre  todo  una  casa  acomodada  á  la  naturaleza  y 
extensión  de  estos  varios  objetos;  pero  á  todo  se  ex- 
tienden nuestras  esperanzas,  fundadas  asi  en  ia  protec- 
ción del  Gobierno,  como  en  la  generosidad  del  público. 
Después  de  lo  que  hemos  hecho  y  establecido,  un  in- 
cesante desvelo  en  su  conservación ,  y  una  rigurosa 
economía  es  lo  que  nos  toca  á  nosotros,  y  al  público 
le  toca  proteger  un  establecimiento  enteramente  con- 
sagrado á  su  bien.  A  la  ilustre  nobleza  de  Asturias  si- 
tuada dentro  y  fuera  de  su  provincia,  á  so  respetable 
y  caritativo  clero,  á  los  que  en  varios  empleos  y  des* 
tinos  sirven  al  rey  y  al  Estado,  ó  siguen  dHérentes 
profesiones  en  uno  y  otro  continente  de  España,  toca 
acreditar  con  su  geoerosidad  y  proteccioo  su  aoior  al 
suelo  en  que  nacieron,  y  el  interés  qoe  tooian  por  so 
gloria  y  prosperidad. 

Sil  «#Mt  vohUtte  tutii. 

Xvwu. 
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APÉNDICES. 


NÚMERO  PRIMERO. 

rioMtiaoii  »i  mu  isgüila  oí  iiunuioeU  miu  u  ?ilu  di  cuor, 
■loiA  ron  iL  nfioR  dom  oaspau  üilcioii  di  jotiluxos,  m  im- 
roMi  foi  DiRifiíd  A  t. «.  II 9  DI  Alia  di  1789,  »oi  iaiio  dil 

IZCllllTiSUIO  SlllOI  lAlLiO  FRIY  DON  ARTOIIO  VALDÍS. 

Tales  son,  Sefior,  loi  medios  que  bastarán  por  ahora  para 

4ar  no  pronio  fomento  i  este  importante  ramo  de  comercio;  pero 
■o  pvedo  dejar  de  indicar  otro ,  qne,  aanqne  mas  lento  j  difícil,  es 
«n  mi  dictamen  indispensablí  pan  asegurarle  permanente  al  prin- 
cipado de  Asturias. 

Los  conocimientos'  qoe  pnedan  llevar  A  él  las  personas  qne 
vaestra  modestad  destinare  á  este  objeto,  serán  paramente  prác- 
ticos, pnes  iM  qte  deben  recibirlos  no  son  capaces  de  otros.  Por 
eoDsigiieate  serán  mny  cortos  y  expuestos  i  errores  f  descuidos. 
Es  necesario  qne  en  aqael  pais  haya  personas  instmidas  ei  la  ted- 
rica  de  este  arte,  qne  le  sepan  por  principios  científicos,  y  qne  le 
adelanten  mas  y  mascada  dia  por  medio  de  la  aplicación  de  ellos, 
4e  la  observación  y  la  experiencia.  Be  otro  modo,  el  estimilo  se- 
rá siempre  Incompleto ,  y  so  atilidad  corta  y  precaria. 

Convendrá .  pues,  establecer  en  Asturias  la  ensefianxa  de  la  mi- 
neralogía, erigiendo  nnaescaela  teórica  y  práctica  de  esta  ciencia. 
Semejante  establecimiento  hará  á  iqnetla  provincia  an  bien  ines- 
liiMble;  poes  no  solo  perfeceioaará  hasta  el  mayor  grado  posible 
el  beneldo  económico  de  sos  riquísimos  mineros  de  carbón 
de  piedra,  sino  también  el  de  otros  mochos  excelentes  mi- 
nerales de  qoe  ahonda  •  sin  excluir  los  mas  ricos  y  preciosos, 
qoe  tanto  cebaron  en  otro  tiempo  la  codicia  da  los  romanos,  co- 
mo atesUgian  sos  escritores ,  y  sefialadamente  Floro  y  Pllnio. 

Es  verdad  que  esta  escuela  supone  la  previa  ensefian2a  de  \u 
matemáticas  y  la  física ;  pero  tales  estadios,  como  recíprocamente 
indispensabjes ,  pueden  y  deben  estableceree  unidamente ,  y  en 
ana  misma  eseuela,  siendo  entonces,  no  solo  mas  provechoso, 
siao  tamblea  mis  fácil  y  menos  dispendioso  so  establecimiento. 

Un  medio  obvio  y  oportuno  de  lograr  el  que  llevo  propues- 
to á  vuestra  majestad,  seria  la  erección  de  consulado  en  el 
puerto  y  rilla  de  Gijon,  conforme  al  articulo  S3  del  regla- 
meato  del  concreto  libre  de  li  de  octabre  de  1778 ,  y  á  so  cargo 
ana  escuela  qne  comprendiese  la  eosefianu  de  las  ciencias 
exactas  y  naturales  bi^o  de  ua  sistema  bien  regulado*  Entonces 
DO  habría  ramo  de  cuantos  pueden  iaflalr  ea  el  blea  de  aquella 
pravincia,  que  no  se  adelantase  y  prosperase  á  la  las  de  estas 
ciencias:  la  mecánica,  para  animar  las  artes  y  oídos ;  la  navega- 
ción, para  criar  buenos  pilotos;  la  qafmlca.  para  majorar  los  tin- 
tes y  blanqaeos;  la  mineralogfa,  para  extraer  los  minerales;  la 
metalurgia  para  perfeccieaar  el  conocimiento  y  aso  de  los  meta- 
les. Todos  los  ramos  de  útil  y  proveehou  iadostria  aprovecha- 
rian  e^tas  laces,  y  con  ellas  racibiriaa  ua  aameato  increíble.  SI, 
Sefior:  este  es  el  grande ,  el  importante  medio  á  que  deben  su 
apulenda  y  sus  tenujas  las  naciones  sabias  é  industriosas ;  y  es- 
te es  el  qae  deben  esperar  los  vasallos  de  vaestra  majestad  de 
sa  real  beaeicencia ,  y  sla  el  eaal  las  proTloeias  mas  pobladas 
y  laboriosas  eoatiaaaráB  ea  la  pobreta  y  desaliento  en  qae  hoy 
se  hiUan. 


NÚMERO  11. 

AVISO  AL  PÚBLICO. 

ION  €AS»AA  «ILCaOI  DI  JOVILUllOS,  CAIALLIIO  DI  U  dlDIl  D| 
ALCAlTAlA,  DIL  COMSIJO  DI  SO  lAJISTAD  IR  IL  RIU  01  US  ÓR- 
DIRIS,  MIRISTRO  DI  LA  SfTMKIA   lURTA  DI  COMIICIO  T  MORIDA, 

RoaaaADo  roa  il  aiv  ruistro  siAoa  fxnk  noaovia  el  coltivo 

T  COMiaaO  DIL  CAiaOH  DB  rilOlA  ER  ISTI  PRUrCirADO,  T  la- 
KCULMIRTI  IRCARCADO  DI  POMIR  IM  UECDCION  LA  IRSEtiRlA 
DE  RiüTlCA  T  MlliaALOaiA,  QUR  SO  RIAL  PIEDAD  SE  DIGRÓ  PORDAR 
IX  ÍL. 

Hace  saber  á  todos  sus  vecinos  y  moradores  qua  los  estadios 
del  Real  Instituto  Asturiano,  que  debe  residir  en  la  villa  de  Gljoa, 
se  abrirán  el  dia  7  de  enero  próximo  de  1794:  y  para  qae  todoi 
conoscan  su  objeto  y  extensión ,  se  insertará  aqui  la  slguiauta 
aoticia. 

ESTUDIOS  PRINCIPALES. 

La  ensefianu  de  Us  deneias  correrá  á  cargo  de  tres  profesa- 
res, y  se  hará  en  tres  cursos  distintos.  1.*  El  de  malemáUea  em- 
peurá  el  eitado  dia  7  de  enero  próximo :  comprenderá  los  ele- 
mentos de  aritmética,  geometría ,  trigonometria ,  álgebra , med- 
aica  ¿  hidrodinámica,  y  dnrará  dos  aflos.  2.*  El  de  aáutlca  empe- 
lará ea  enero  de  1795:  comprenderá  los  elementos  de  eosmogra- 
fia,  astroaomla,  aavegacion  y  maniobra,  y  durará  un  afio.  3.*  El 
da  mineralogfa  empesará  el  mes  de  eaero  de  1796:  abracará  los 
elemeatos  de  física,  química  y  mioeralogfa  teórica  y  práctica,  y 
durará  tres  afios.  Toda  esta  ensefianxa  se  dará  por  las  maftanas 
ea  al  espado  de  tres  horas,  y  ea  difofeales  salas. 

ESTUDIOS  AUXILIARES. 

Pira  auxilio  y  perfeeeioa  dal  estadio  de  estas  denciu  se  ense- 
narán Umbien  en  d  Instituto  el  dibujo  y  las  lenguas.  1.*  En  el  pri- 
amr  aflo  los  priadpios  del  disefio  natural  por  el  profesor  da  mate- 
mática, 7  los  radimeatos  de  las  lenguas  inglesa  y  francesa  por 
el  bibliotecario.  2.*  En  el  segundo  los  elementos  del  dibujo 
denÜico,yla  buena  versión  de  dichas  lengoas  por  los  mismos 
profesores.  S.*  Los  qoe  estodiarea  el  pilotaje  se  perieeclonaráa 
en  el  tercer  afio  en  el  arte  de  levaatar  y  dibajar  cartas  y  planas 
coa  el  profesor  de  aáutica.  Esta  ensefianu  aoxiliar  se  dará  por 
las  tardes,  destinando  una  hora  al  dibojo  y  otra  á  las  lenguas. 

Para  mayor  estimulo  de  unos  y  otros  se  irán  formando  en  el 
Instituto,  según  permitieren  sus  fondos:  1.*,  una  colecdonde  Ins- 
trumentos y  máquinas;  1*,  un  laboratorio  químico;  3.*,  nngahlna* 
te  mineralógico;  i.*,  una  bi^teca  de  ciencias  exacus  y  naturales. 

En  las  salas  principales  M  Instituto  se  colocarán  el  retrato  del 
Rey  nuestro  sefior,  como  su  fundador ,  y  el  del  exeelentlsimo  se- 
fior balHo  frey  don  Antonio  Valdés,  comosa  protector  y  bienhe- 
chor. 

Su  majestad  se  ha  dignado  nombrar  para  director  de  este  Ins- 
tUuto  al  capitán  de  navio  de  la  Real  Armada  don  Francisco  de 
Paula  de  Jovellanos,  y  declarar  qoe  lo  será  siempre  on  brigadier 
ú  oficial  del  mismo  grado  y  coerpo;  los  cuales,  no  solo  coidarán 
de  la  boena  eosefiania ,  sino  también  de  la  aplicación ,  aprove- 
chamiento y  buena  conducta  de  los  jóvenes. 

No  se  admiuran  á  esta  ensefiania  sino  los  que  hobieren  cum< 
piído  la  edad  de  trece  afios,  y  sepan  leer  y  escribir  bien.  Y  para 
att  ejerdclo  y  recraacioa  ea  las  dias  festivos  y  de  asueto ,  tendrán 
Jaegos  de  peloU,  bolos,  trucos  y  biliar,  á  rista  del  director  ó  da 
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lof  profesores.  Los  libros  elásteos  que  bao  de  serrir  i  la  enscflan- 
Ut  se  ban  comprado  de  cuenta  del  Instilólo ,  j  se  darin  á  los 
alumnos  por  costo  7  costas.^  Do»  Ramón  Gotualet  VUlarmil  ^  ra- 
cionario del  httUuto. 


NÚMERO  III. 

Con  feebt  de  i8  del  corriente  me  dice  el  seflor  conde  de  Flort- 
dablanea  de  orden  de  sa  majestad  lo  siguiente : 

Excelentísimo  seflor;  Con  fecba  18  del  corriente  me  dice  el  se* 
flor  don  Antonio  Valdés  lo  sigaieote: 

•Enterado  el  Rey  del  aeoerdo  de  la  Suprema  Junta  de  Estado 
de  17  de  agosto  ultimo  sobre  el  expediente  relativo  ¿  las  minas 
4e carbón  de  piedra  de  Asturias,  que  tuvo  principio  en  una  re- 
presenUclon  de  don  Juan  Bautista  González  Valdés ,  vecino  de  Gi- 
Jon,  que  se  dice  descubridor  de  las  que  hay  en  los  concejos  de 
Langreo  y  Siero,  solicitando  que  no  se  embarazase  la  extrnccio'n 
y  comercio  libre  de  este  Tósil,  que  por  t;n  abundancia  puede  en- 
riquecer i  aquel  Principado;  y  conformándose  en  todo  con  dicbo 
acncrdo.  se  ha  servido  declarar  su  majestad  : 

-Que  no  siendo  el  carbón  de  piedra  metal,  ni  semlmeUl,  ni 
otra  alguna  de  las  cosas  comprendidas  on  las  leyes  y  ordenanzas 
que  declaran  las  minas  propias  del  Real  Patrimonio,  sea  libre  su 
beneflcio  y  tiiOco  por  mar  y  tierra  para  todo  el  reino,  y  no  se  im- 
pida so  extracción  por  mar  para  comerciar  con  ól  en  países  ex- 
t»ai^eros. 

» Que  estas  minas  deben  pertenecer  á  los  propietarios  de  los 
terrenos  donde  estin,  entendiéndose  por  propietario  el  duefio  di* 
recto,  y  no  el  arrendador  ó  enflteuta,  sin  que  para  beneOciarlas, 
Irrendarlai,  venderlas  ó  cederlas  baya  necesidad  de  pedir  licen- 
cia i  justicia  ó  tribunal  alguno.  Pero  si  el  propietario,  una  vez 
descubierta  lamina,  se  negase  á  usar  de  so  propiedad  de  algu- 
no de  dichos  modos,  á  Un  de  que  se  siga  el  efecto  de  beneficiar- 
la, el  concejo,  el  intendente  ó  el  corregidor  del  partido  tengan 
facultad  para  adjudicaran  beneficio  al  descubridor,  dándoosle  al 
propietario  la  quinta  parte  del  producto  de  ella. 

•Que  en  los  terrenos  de  los  propios  de  los  pueblos  sean  de 
ellos  las  minas  de  carbón ,  y  se  beneficien  ó  arrienden  de  su  coen- 
fa  con  previo  permiso  del  Consejo ;  y  en  los  eoorooes  sea  el  apn^ 
vecbamiento  de  los  vecinos,  distribuyéndolo  i  los  que  quisieren 
besefleiar  las  minas ,  6  arrendándolo  en  utilidad  de  todos.  Pero, 
sean  de  propios  ó  de  comunes,  si  ellos  no  las  beneficiaren  ú  ar- 
rendaren ,  se  aitjudiqnen  al  descubridor  en  los  mismos  términos 
que  las  de  propietarios  particulares. 

>Qoe  nadie  pueda  hacer  calas  ni  catas  en  terreno  ajeno  sin  li- 
cencia de  so  duefio,  ni  extraer  earboo  con  pretexto  de  descnbrt- 
dor  de  la  mina ;  pues  el  serlo  no  le  prestará  facultad  alguna  pare 
aprovecharse  de  ella. 

*Y  que  i  fln  de  qoc  todo  lo  referide  sea  notorio,  y  tenga  geúe- 
ralmente  cumpllmlenio ,  desimpresionando  i  algunas  genies  del 
error  en  que  están ,  de  que  no  se  pueden  beneficiar  tales  minas 
sin  las  formalidades  que  prescribe  dlcba  ordenanza  ,  se  publique 
por  cédula  expedida  por  el  Consejo  de  Castilla,  insertando  en 
ella  en  relación  d  á  la  letra  la  de  15  de  agosto  de  1780,  que  tratb 
del  asunto,  dándose  noticia  del  citado  recorso  de  don  Juan  Bau- 
tista González,  del  que  incluyo  á  vuecelencia  copla  para  el  efecto,  y 
derogando  finalmente  la  expresada  cédula  y  cualquiera  otra  pro- 
videncia anterior  d  posterior  á  ella,  en  cuanto  no  sean  conformes 
eon  esta  Real  determinación. 

•Por  lo  que  hace  á  los  medios  de  fomentar  el  beneficio  y  apfo- 
Tecbamiento  de  estas  minas,  especialmente  en  Astdrias,  queéx> 
presa  el  ministro  del  Consejo  de  Ordq|^s,  don  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanosen  el  informe  que  dio  sobre  el  mismo  expediente,  ha 
dispuesto  Su  Majestad  que  este  ministro  pase  á  aquel  Principado 
para  proponer  sobre  el  terreno  lo  que  juzgue  mas  conducente  á 
sn  logro. 

•Participólo  todo  á  vuecelencia  de  orden  de  sn  majestad,  á  fln  de 
que  expida  las  correspondientes  para  su  puntual  cumpUmienio.  T 
de  igual  orden  de  su  majestad  lo  participo  á  voecelencia  para  so 
inteligencia  y  la  del  Consejo  de  las  Ordenes,  y  á  fln  de  que  lo  avise 
al  referido  don  Gaspar  de  Jovellanos  para  su  cumplimiento  eb  la 
parte  que  le  loca.  Dios  guarde  á  vuecelencia  morbos  afíos.  San  Lo- 
renzo 28  de  noviembre  de  Í1B9.— El  conde  de  F/ofírfa^/o«ca.— Se- 
flor duque  de  Hijar.» 

Lo  que  pongo  en  noticia  de  usía  para  sn  gobierno.  Dios  guarlle 
i  usía  muchos  años.  Madrid,  30  de  noviembre  de  1789.~Besa  to 


mano  de  nsía  n  m^yor  servidor.  ^Bl  duque  de  ñijor,  Marquét  á$ 
Oraiii.— Seflor  don  Gaspar  Melchor  de-Jovellano£ 


NÚMERO  IV. 

Muy  seflor  mió :  El  seflor  marqués  de  Bajamar  ba  eoQünicado 
al  Consejo  por  medio  del  seflor  Duque,  presidente,  en  3  del  presente 
lies  de  agosto,  la  real  Orden  que  á  la  letra  es  asi :    , 

•Excelentísimo  seflor  :  En  papel  de  27  de  julio  próximo  pasado 
me  dice  el  seflor  don  Antoniq  Valdés  lo  siguiente : 

•Ai  mismo  tiempo  que  remite  el  consejero  de  órdenes  don  Gas- 
par Melchor  de  Jovelianos  el  Informe  que  por  consecuencia  de 
acuerdo  do  la  Junta  Suprema  de  Estado  se  le  previno  en  real  orden 
de  18  de  noviembre  de  1789  sobre  carbón  mineral  de  Asturias  7 
medios  de  hacer  prosperar  este  ramo  de  comercio,  pregunta  si  ha 
de  pasar  desde  luego  á  Salamanca  á  evacuar  la  comisión  de  vis!* 
tary  reformar  los  dos  colegios  de  órdenes  militares  de  Santiago  j 
Alc:\ntara,  como  ejecutó  allí  el  afio  último  en  el  de  Calatrava,  ó 
esperar  en  aqurl  Principado  la  resolución  de  sus  propuestas  rela- 
tivas al  importante  objeto  de  carbón  de  piedra ,  cuya  adverteneia 
pide  se  le  haga ,  para  proceder  en  un  todo  conforme  á  la  real  vo- 
luntad. 

•He  dado  cuenta  á  su  majestad,  y  msba  mandado  le  diga,  como 
asi  ejecuto  con  esta  fecha ,  que  puede  evacuar  la  comisión  del  Con- 
sejo de  Ordenes  en  Salamanca  y  volver  después  á  Asturias,  donde 
flebe  subsistir  mientras  se  examinan  y  resoclvenlos  pontos  de  que 
trata ,  concernientes  á  dicho  fósfl ;  pues  será  preciso  concorra  á  la 
ejecución  del  proyecto  cuando  estos  se  determinen.» 

•Lo  que  participo  á  vuecelencia  de  orden  de  su  majestad,  para  que 
haciéndolo  presente  en  el  Consejo  de  Ordenes,  se  tenga  entendido 
en  él. 

•T  habiéndose  publicado  en  el  Consejo  en  4  del  mismo^  ha  acor- 
dado se  dé  á  nsía  aviso  con  inserción  de  dicha  real  orden ,  para 
qoe  diga  coándo  y  adonde  quiere  usía  se  le  remita  el  expediente 
y  demás  documentos  para  el  fln  y  objeto  á  que  se  dirige  sn  comi- 
sión en  Salamanca. 

•Nuestro  Seflor  goarde  á  usía  muchos  aflos  qoe  deseo.  Madrid,  6 
de  agosto  de  1791.— Besa  la  mano  de  usía  su  mas  apasionado  ser- 
vidor.—Se^osfianriAne/a.— Seflor  don  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
lianos.* 


NÚMERO  V. 

•He  enterado  al  rey  del  instructivo  Informe  que  remitid  nsfa  con 
carta  de  15  del  pasado  sobre  minas  de  carbón  de  piedra  en  ese 
Principado,  y  medios  de  hacer  prosperar  este  ramo  de  comercio, 
en  desempeño  de  la  comisión  dada  á  usia  por  consecuencia  de 
acuerdo  de  la  Suprema  Junta  de  Estada,  en  real  ór''<«n  de  18  de 
noviembre  de  1789.  Sn  majestad  está  satisfecho  del  jrabajo  de 
usia,  y  del  celo  que  manifiesta  para  el  logro  de  tan  importante  ob- 
jeto; y  me  manda  diga  á  usia  que  pueda  evacuar  la  comisión  del 
Consejo  de  Ordenes  en  Salamanca,  y  volver  despoes  á  ese  país, 
como  así  aviso  boy  al  seflor  minisiro  de  Gracia  y  Justicia  para  no- 
ticia del  mismo  Consejo;  pues'quierc  su  majestad  subsista  nsfi 
ahí  mientras  se  examinan  y  resuelven  sos  propoestas  relativa  fl 
carbón  mineral,  respecto  á  qoe  será  preciso  concurra  usia  á  la  ve- 
rificación del  proyecto  cuando  estas  se  determinen ,  sobre  cuyo 
asunto  debe  tratar  con  usía  el  ingeniero  en  segundo  de  marina, 
don  Fernando  Casado  de  Tprres,  que  sate  de  esta  corté  para  ese 
Principado,  á  fin  de  acordar  con  osía,  como  facultativo  que  es  di- 
cho oUcial,  lo  que  convenga  hacer  en  ejecución  desús  ideas,  com- 
binándolas al  mayor  servicio  del  rey  y  bien  de  ese  país.  Prevén- 
golu  á  usía  de  real  orden  para  so  inteligencia,  deseando  qoe  Dios 
guarde  su  vida  muchos  aflos.  Madrid.  27  de  julio  de  1791.— fafi/j. 
—Seflor  don  Gaspar  Melchor  de  Jovelianos.» 


NÚMERO  VI. 

•El  rey  se  ha  enterado  del  expediente  que  usía  pasó  é  mis  ma- 
nos acerca  de  promover  y  fomentar  el  oso  y  laboreo  del  carbón 
de  piedra;  y  habiéndose  senido  oír  al  Consejo  de  Estado  en  ma- 
teria tan  Imporunte,  ba  tomado  las  resoluciones  qne  «omonlcart 
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6  wi»  e«aD4^  le  roiita  U  r eil  eéAila  qnetaamtiMlido  eipediral 
Consejo  de  CtsUlU.  Y  entre  tanto,  me  manda  sa  majestad  preve- 
nir i  asta ,  qolba  aldo  de  a»  real  agrado  so  trabajo  y  eelo,  y  qve 
oponttnaaaeaCepremiarA  aadeaempefto.  Dios  gurde4  tsía  aMOhoa 
^os.  San  lidefoBso,  9  de  agosto  de  179i.— VcM^.^^^Sefior  don 
Gaspar  Melchor  de  Jovellaoos.» 

ABTlCIJLO  OCTAVO  01  LA  BKAt  CBOULA  DI  U  DE  AGOSTO  DB  1791 

•Coi  la  misma  separaeioo  promoverá  el  propio  Ministerio  qae  en 
Asturias  se  esUblexoa  onaescoela  dentatemiUcas,  física,  qni- 
ikjca ,  mineralogía  y  oáatica,  á  fin  de  que  se  difondafl  en  aqvel 
Principado  los  conocimientos  científicos  qoe  son  absolntamenie 
MccMrios  para  d  laboreo  y  beneficio  de  las  minas,  y  para  formar 
pilotos  qno  dir^o  la  navegaelM(  pees  auaqae  abora  por  ser  las 
jainas  nuevas  y  snperfloiaies  se  saca  áe  ellas  carbón  eu  aboiidan- 
eia,  no  sucederá  lo  nUsmo  cuando  se  profundicen  y  sea  imposible 
beBeficiadas  sin  los  auxilios  del  arte.» 


nOmcró  vil. 

'Euteradu  el  rey  de  lo  que  uala  opaao  en  earu  de  18  de  ageste 
éUimo,  y  presente  lo  que  de  su  real  Orden  se  le  previno  en  tJ  de 
jollo  del  aúo  inmediato ,  ba  resuello  su  majestad  subsisU  usia  en 
esa  Principado  psra  llevar  4  efecto  como  se  le  ba  comunicado  lo 
mandado  en  la  real  cédula,  en  que  se  establecen  las  reglas  para 
beneüciar  las  minas  de  carbón  de  piedra  y  pata  lo  demás  que  ex- 
presa, de  queacompafio  á  usia  un  ejemplar,  no  solo  porque  siendo 
suyo  el  peosamiento  ninguno  podrá  plantearlo  con  sus  utilidad  y 
conocimiento ,  sino  porque  nadie  lo  ejecutará  con  mas  celo  y  ac- 
tividad, de  que  está  su  majestad  bien  satistecho.  Y  si  usia  nece- 
sitare oiroii  ejemplares  de  la  real  cédula,  se  le  remitiráu  cou  su 
aviso.  Dios  guarde  á  usía  muchos  afios.— Sao  Ildefonso,  1¿  de  se- 
tiembre de  1791— FB/d¿«.— Sefior  don  Gaspar  Mcichor  deiove- 
llanos.» 


iMJMERO  VUl. 

•Paso  ¿  manos  de  usía' los  coairo  adjuntos  ejemplares  de  la  real 
cédula  expedida  para  fomentar  el  cultivo  y  comercio  del  earbondc 
piedra,  scfiaUdamente  eu  ese  Principado;  advirtieodo  á  usia  al 
mismo  tiempo  haber  resuelto  su  majestad  que  el  consejero  de  Or- 
denes y  ministro  comisionado,  don  Gaspsr  Melchor  de  Jovellaoos, 
entienda  en  llevar  á  efecto  lo  mandado  en  ella ,  no  solo  porque 
siendo  suyo  el  peosamieoio  oiuguBo  podrá  ptoBleulo  coa  mía 
utilidad  y  conocimiento,  sino  porque  nadie  lo  ejecutará  coi  mas 
e^lo  y  actividad,  de  que  está  su  majestad  bien  sstisfeebo. 

•Téngalo  usia  entendido,  para  que  como  regente  deesa  audien- 
cia,  presidente  de  la  diputación  del  Principado  y  subdelegado  ge- 
neral de  rentas  en  él,  le  preste  los  auxilios  que  pudiere  neeesilir 
y  pidiese;  lo  que  le  participo  con  esta  fecha  para  sa  gobierno. 

•Trasládela  á  usia  para  el  efecto  que  en  ella  se  expresa,  remi- 
tiéndole doce  ejemplares  de  la  misma  cédula  para  el  uso  que  le 
piáresca  conveniente :  en  inleligeBcia  de  que  paso  también  hoy  piti- 
porcioaado  número  de  los  citados  ojemplanrs  al  reverendo  obis- 
po de  Oviedo,  deán  y  cabildo  de  aquella  catedral,  ayantamieii- 
to  y  Sociedad  Económica  de  la  propia  capital,  encargándoles 
de  real  orden  contribuyan  á  hacer  prosperar  este  ramo  de  indus- 
tria ,  facilitando  á  usia  con  este  importante  objeto  los  auxilios  que 
le  sean  practicables.  Lo  que  igualmente  ejecuto  á  los  ministros 
de  Aviles  y  RivadeseUa,  previniéndoles  Ío  «omuniqnen  á  los  sub- 
delegados de  marina  de  su  comprensión ,  al  mismo  tiempo  qoe  les 
«BvioBlo»  cijea^larea  qse  á  este  fin  se  les  dirigen.  Dios  guarde  á 
«sia  araabos  aiboa.  San  Lortnio,  t  de  octubre  de  iTH.-^ntdH. 
.-ScAor  don  Gaspar  Melebor  de  JoidUoos.» 


NÚMERO  IX. 

•Visto  lo  que  tratd  oite  en  su  informe  general  de  15  de  o^yo 
dd  iflo  pasado  acerea  de  la  necesidad  de  perfeccionar  en  ese 
Pftodlpado  el  arte4e  cultivar  las  mtaas  de  carbón  de  piedra ,  can 
objeto  á  baeer  prosperar  en  él  este  importante  ramo  de  comercio 
f  madioa  para  dotar  aat  eiscUaxa  peirnaaenta,  mandó  ei  r^  en 


el  Consejo  de  Estado  de  9  de  julio  prdxlmo  anteflor,  se  pidiesen 
informes  sobre  si  de  las  rentas  del  Hospicio  establecido  ffA  Ovie- 
do se  podrían  separar,  sin  faltar  á  los  finesa  que  ahora  están  des* 
tinadas,  cincuenta  mil  reales  de  vellón  pan  dotar  la  escuela  de 
matemáticas,  física ,  química ,  mineralogía  y  náutica  propuesta  por 
usía,  según  el  plan  número  6/  y  papel  número  7.%  qoe  remitid 
con  dicho  informe  acompafiados  de  otros  ducumenlos. 
'  «Habiendo  venido  los  expresados  informes,  y  conformádose  su 
majestad  con  el  parecer  nnánime  del  Consejo  de  Esudo  de  30  de 
noviembre  último,  ba  tenido  á  bien  resolver : 

•Que  se  establezca  en  ese  Principado  la  referida  escuela  de  ma- 
temáticas, químicii,  miueralogfa  y  náutica,  encargándose  usía  dé 
sn  ejecución ,  y  formando  plan  y  ordenanzas,  que  deberá  pasar  á 
mis  manos  para  la  real  aprobación. 

•Y  que  para  dotación  de  maestros,  libros ,  iostramentos  y  dcmál 
gastos  precisos  de  la  escuela,  se  separen  d^  la  renta  de  aguardien- 
tes agregada  al  Hospicio  Hncnenta  mil  reales  de  vellón  al  afto 
qne  se  entregarán  siir  descuento  alguno  á  la  persona  d  personas 
á  cuyo  cargo  se  pusiere  el  gobierno  de  la  misma  eseaela. 

•Posteriormente hadeierminadoso  majestad, envista  de  las  ra« 
iones  que  usía  manifiesta  en  carta  del  %  del  cilarlo  noviembre, 
que  esta  escuela  se  establezca  en  esa  villa  de  Gijoú ,  admitiéndose 
la  oferta  que  tiene  hecha  el  capitán  de  navio  reformado,  don  Fraa* 
elsco  de  Paula  de  Jovellanos,  hermano  de  osla,  de  ceder  para 
ello  una  casa  propia  suya  en  la  misma  villa ,  y  de  encargarse  de 
algunas  de  las  partes  de  la  enseftanza ,  riéndole  gracias  por  su  ge- 
nerosidad y  patriotismo. 

•Todo  lo  cual  participo  á  usía  para  sn  inteligeneia  y  compllmleii- 
to;cnya  real  resolución  comunico  también  con  i?sia  fecha  á  lu  , 
vías  reservadas  de  Gracia  y  Justicia  y  Hacienda,  al  Coasejode  Cas- 
tilla, á  esa  audiencia ,  dipataclou  del  Príncipado  y  ayuntamiento 
de  so  capital,  para  que  respectivamente  conste  á  los  efectos  cor- 
respondientes. Dios  guarde á  usia  muchos  años.  Madrid,4Í  da  di- 
ciembre de  1791— FtfM¿r.— Seflor  don  Gaspar  Melchor  de  Jote* 
llanos.* 


NÚMERO  X. 

onCtO  Dg  LA  CIUDAD  DE  OVIEDO  AL  SEffOB  DON  OASPAi  WtíXBÓk 
DC  iOTELLAKOS. 

«Muy  seflor  mío  :  Este  ayuntamiento  se  ha  juntado  para  exa» 
minarla  Real  orden  que  dispone  el  estableei^leiitode  las  cátedras 
de  ciencias  exactas  en  esa  villa ,  y  sin  embargo  de  que  á  primera 
vista  parece  serian  mas  útiles  en  esta  ciudad ,  todavía  ao  puede 
menos  de  persuadirse  á  que  poderosas  razones  habrán  movido  el 
Goblerao  á  tomar  esu  resolución ,  las  cuales  es  natural  haya  ex* 
paesto  usia  ensn  informe. 

»EI  ayantamiento ,  deseando  el  mayor  aé¡erio,y  eoaveacido  de 
qae  asía  piensa  del  mismo  modo,  me  ha  comisionado  para  sopíl- 
cara  «sia  se  sirva  tener  á  bien  manifestarme  algunas  de  las  prin- 
cipales cansas  que  indiquen  la  preferencia  adoptada  en  fbvor  de 
ese  puerto,  para  etí  vista  de  ellas  arrei^ar  sus  resoluciones  con  el 
acierto  posible.  Con  este  motivo  me  ofrezco  á  la  obediencia  de 
usía,  y  ruego  á  Dios  guarde  su  imporiante  vida  muchos  alWfe. 
Oviedo  y  ítciembre  »  de  I79l.-Besa  la  mano  de  asía  su  mas 
•teuto  servidor.-  Ant^nh  Carrefte.—Se&or  don  Gaspar  MeMMf  da 
Jovellanos.» 


NUMERO  XI. 

CaHTISTAClOa  DEL  IEROR  DOK  CASPAB  «ItCHOa  DB  JOfKLUNOi  AL 
OFICIO  DE  LA  CHJDAD  DE  OVtBDO. 

«Muy  Seftor  mío :  Ho  recibido  anteayer  á  mediodía  el  oOcla 
qae  con  fecha  t3  del  corrieale  se  sirve  usía  dirigirme  á  noaibre 
del  ilustre  ayuntamiento  de  esa  ciudad  ;  y  aunque  á  nadie  deba 
yo  la  razón  de  mis  ideas  sino  al  supremo  tribunal  de  qae  dima- 
aa  mi  comisión,  con  todo,  ta  justicia  qae  hace  á  mi  celo  la  ciu- 
dad,  y  su  partiealar  ateaetoa,  me  obligan  á  mmlf^stársela  abier- 
laaeate  y  ala  la  menor  reserva. 

•Encargado  de  pn»poBer  á  su  majestad  los  medios  mas  dfrec*^ 
tos  de  fomentar  el  comercio  laterlor  y  exterior  del  carbón  de  pie* 
ara  de  Asturias,  00  podía  olvidar  entre  ellos  el  de  favorecer  la 
mariaa  ttercaatli,  para  abaratar  aa  ooadiiccioa  por  mar,  puesto 
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OBBiS  DE  JOVBLUmfi. 


qoe  U  carestía  de  tos  fletes  es  el  major  de  todos  los  estorbos  qae 
se  oponen  al  progreso  de  este  comercio.  Tenia  í  la  vista  el 
ejemplo  de  los  ingleses,  qoe  empleando  en  el  transporte  de  sos 
carbones  mas  de  mil  y  seiscientos  baques  de  gran  cabida,  lian 
logrado  criar  una  marina  carbonera ,  qae  sarte  de  marineros  y 
pilotos,  no  solo  isa  navegación  mercantil,  sino  umbiea  á  sn 
marina  real. 

,  «Entre  otras  proposiciones  qoe  dirigf  i  este  objeto ,  bice  tam- 
bién la  de  establecer  una  escuela  de  niutica ;  cuya  idea  me  pare- 
ció tanto  mas  asequible,  cuanto  veia  que  el  actual  Ministerio  de 
Marina  iba  multiplicando  estos  establecimientos  por  todo  el  con- 
tinente de  Espafia. 

•Altarías  tiene  mas  de  treinta  puertos  sobre  nna  costa  de  mas 
de  cuarenta  leguas  de  frente;  pero  no  podiendo  residir  la  escuela 
tino  en  uno  soto,  preferí  el  de  Gijon  ,  no  por  las  razones  que  su- 
ponen los  que  no  me  conocen, sino  por  las  siguientes :  1.*,  porque 
mis  proposiciones  iban  principalmente  dirigidas  i  fomentar  la  ex- 
tracción de  los  carbones,  y  esta  solo  se  bacía  por  Gijon :  1',  por- 
que las  escuelas  niuticas  se  ban  mandado  establecer  con  prefe- 
rencia en  los  puertos  habilitados  para  el  comercio  de  Indias,  y 
Gijon  lo  es: 3.*,  porque  situado  Gijon  en  medio  de  la  costa  de  As- 
turias, me  parecía  estar  en  mejor  proporción  para  difundir  por 
ella  la  ensefianza :  4.',  porque  me  constaba  que  Gijon  tenia  pre- 
tendido formalmente  este  establecimiento  desde  1789:  5.*,  porque 
me  constaba  asimismo  que  mi  hermano  mayor  tenia  desde  en- 
tonces ofrecido  A  su  mi^esUd  una  casa  propia  para  situarte,  y 
ademfts  la  ensefianza  gratuita  de  las  matemáticas :  y  6.*.  porque 
comparadas  las  circunstancias  de  los  puertos  y  sus  poblaciones, 
BO  me  parecía  Gijon  menos  merecedor  que  otro  de  esta  ventaja. 

•Pero  como  en  mis  planes  entrase  también  el  desuo  de  arraigar 
tn  Asturias  los  conocimientos  mineralógicos,  me  pareció  que  si 
pudiese  combinar  con  la  ensefianza  de  la  náutica  la  de  la  mi- 
neralogía, habría  llenado  todos  los  números  du  mi  obligación  y 
mis  deseos. 

•Por  fortuna  hallé  facilitada  esu  combinación  en  la  misma  na- 
turaleza del  establecimiento ;  porque  siendo  tan  necesarias  las 
matemáticas  para  el  estudio  de  la  náutica,  como  para  el  de  la  mi- 
neralogía ,  basuba  afiadlr  i  la  escuela  de  ciencias  náuticas  nna 
cátedra  de  ciencias  físicas  para  lograr  el  intento. 

•Aquí  debemos  deshacer  una  grave  equivocación  padecida  en 
esta  materia.  No  se  trau  de  establecer  cinco  cátedras ,  sino  tres. 
El  establecimiento,  á  la  verdad ,  abrazará  varias  facultades;  pero 
se  darán  todas  en  tres  solas  cátedras  y  por  tres  solos  maestros. 
Por  lo  menos  esto  esjo  que  yo  he  propuesto,  y  lo  que  arreglaré 
en  el  plan  que  estoy*formando. 

aEl  maestro  de  matemáticas  ensefiará  la  aritmética,  la  geome- 
tría y  la  trigonometría  plana  y  esférica.  El  de  náatica,  la  cosmo- 
grafía ,  la  navegación,  la  maniobra  y  algo  de  dibujo.  T  el  de  fí- 
sica, la  risica  general,  la  química  y  la  mineralogía. 

•Ni  estos  estudios  se  harán  con  la  extensión  que  piden  los 
institutos  ó  escuelas  generales,  sino  con  la  circunscripción  que 
corresponde  á  los  objetos  de  su  particular  Instituto.  Asi  que,  de 
las  matemáticas,  que  son  de  una  extensión  indefinida ,  solo  se 
ensenarán  las  partes  que  preparan  el  estudio  de  la  náutica  y  de 
Ift  mineralogía ;  y  de  la  física  y  química,  las  que  preparan  á  esta 
ditlma.  Vuelvo  á  mi  asunto. 

•Perfeccionada  esu  idea,  la  propnsey  fundé  en  mi  Informegeoe- 
?•!  niñero  1.*:  la  extendí  en  una  memoria  particular  numero  6.%  y 
expuse  lo  conveniente  á  su  dotación  y  situación  en  otra  memoria, 
número  1.*,  renovando  en  esta  á  nombre  de  mi  hermano  las  ofer- 
tas que  tenia  hechas  en  1789,  y  dirigiéndolo  todo  á  su  majestad 
con  fecha  de  15  de  mayo  del  afio  pasado. 

•Dignóse  su  majesud  de  recibir  benignamente  mis  proposi* 
elones,  y  de  expedir  pan  su  ejecución  la  Real  cédula  de  Mde 
agosto  último ,  que  habrá  visto  usía ;  y  como  en  ella  se  habló  al 
artículo  8.*  del  establecimiento  de  esta  ensefianza  sin  determi- 
nar su  situación ,  fué  necesario  tratar  nuevamente  de  ella,  como 
lo  hice  en  el  oficio  de  S8  de  noviembre  anterior,  aunque  dirigido 
á  otro  objeto. 

••Si  todavía  se  me  pregunta  porqué  no  procuré  reunir  esta  en- 
sefianza á  las  demás  que  se  dan  en  nuestra  universidad,  y  fijarla 
en  ella ,  diré  que  además  de  las  ratones  indicadas ,  tuve  para  ello 
las  siguientes:  1.',  que  la  universidad  no  necesita  cátedra  de  ma- 
temáticas, pues  la  tiene  ya:  2.",  que  no  necesita  cátedra  de  náuti- 
ca, porque  este  estudio  no  puede  pertenecer  á su  plan:  3.",  qne 
aunque  necesita  la  ensefianza  de  física  expeiimentai,  la  podrá 
tener  cuando  quiera ,  si  en  lugar  de  la  física  especolatira,  qne  es 


un  inúül,  ensefiere  U  expeciüeBUl,  qne  es  m  prot^cliott  ;ciU 
es,  si  en  tci  de  explicar  la  física  del  Goudln,  |xplieare  ta  dt 
Mnschen-firoek:  4.*,  qoe  es  mejor  mnlUpliear  que  disminilr  toi 
institutos  literarios :  S.*,  que  «s  nUíor  dividí rtos  qie  aaeiitotartes: 
6.*,  qne  es  dificil  combinar  la  enseftanu  de  las  denciafl  intelec* 
tuales  con  la  de  Us  ciencias  demostrativas:  7.*,  qoe  es  muclM  mas 
difícil  todavía  conciliar  el  espíritu  de  los  que  profesan  Us  primt- 
ras  con  el  de  los  qne  enlllvan  las  últimas:  8.*,  siendo  enteramen- 
te dístinus  las  vocaciones  de  los  qne  se  dan  á  voat  j  otm,  b« 
pueden  robarse  los  discípulos,  ni  daftarse  en  manera  «lgv«m:  a*, 
que  la  univereidad  trauba  de  mejorar  y  compleur  so  plan ,  y  na 
me  tocaba  á  mi  trastornar  sus  ideas  ni  Incluime  en  eU»M :  id*, 
qne  aunque  traUba  Umblen  de  compleUr  so  doUcion ,  todo  m 
cnidado  debit  reducirse  á  ne  emhtnut  sus  propuestas  eoo  tai 
mías;  y  así  lo  hice,  huyendo  muy  de  propósito  de  los  olletas  de 
doUcion,  á  que  tenU  dirigidos  sus  deseos,  y  en  que  fondabí 
sus  esperanzas.  T  por  último,  que  si  U  unlvenldad  lo  logra  es- 
tos deseos,  no  podrá  esur  mal  al  país  tener  un  esublecimiato 
en  qoe  su  Juventud  estudie  las  ciencias  útiles,  y  que  si  los  iogm, 
lejos  de  envidiar  el  establecimiento  concedido  á  Güon*  debeii  c^ 
lebrarie ,  porque  nunca  sn  Instituto  será  mas  útii ,  que  ciiaodo  M- 
fundidos  por  todas  partes  los  útiles  conocimientos,  bas  noble 
emulación  perfeccione  lo  qne  la  ruin  envidia  atrasa  y  destniye. 

•Sírvase  nsU  de  hacer  presente  esus  razones  al  ilustre  ayuta* 
miento,  asegurándole,  qoe  quien  ha  trabajado  siempre  por  d 
bien  y  la  gloria  del  país ,  jamás  podrá  desmentir  sn  celo ,  por  mas 
que  le  vea  mal  recompensado.  Nuestro  Seflor  guarde  á  nsia  mi- 
chos afios. Gijon,  diciembre Í3  de  1791  Besa  la  mano  de  osla  sa 
mayor  servidor.^  Gatpitr  Mtkkor  át  Jo»e//ano».—  Sefior  don  An- 
tonio Carrefio.* 


NUMERO  XII. 

Teniendo  sn  majestad  presente  lo  que  contiene  el  papel  qva 
acompafió  usía  con  caria  de  19  de  enero  próximo  pasado,  me  ha 
mandado  decir  á  la  dipuUclon  de  ese  Principado ,  ai  ayvaumicf* 
to  de  Oviedo  y  á  la  univereidad  literaria  de  aquella  ciudad  le  qic 
se  sigue: 

•Enterado  el  rey  de  lo  expuesto  por  nsia  en  24  de  diciembre 
del  afio  último,  que  repitió  su  apoderado  en  18  y  20  de  febrcft 
del  corriente,  pare  que  se  esublezca  en  esa  ciudad  la  eosefiarn 
de  ciencias  exacUs  y  naturales ,  con  objeto  á  perfecdonnr  et  el 
Principado  el  arte  de  cultivar  Us  minas  de  carbón  de  piedra,  ha 
resuelto  su  majesUd  que  se  cumpla  lo  mandado ,  y  que  nsia,  ri 
aynnumiento  y  la  univereidad  literaria  traten  solo  de  contrlbatr 
con  snt  anxiUos  á  realizar  las  intenciones  de  so  majesUd ,  dirigi- 
das únicamente  al  bien  general  del  mismo  Principado ,  sin  mover 
dispuUs  qne  reurden  U  plantificación  de  la  escuela  en  GIjm. 
Participólo  á  usía  de  real  orden  para  su  inteligencia,  y  que  lo  e je- 
ento  ignalmente  con  esta  fecha  á  aquellos  dos  cuerpos ,  en  vista 
de  lo  que  Umbíen  manifesUron  acerca  del  propio  asoato  por  tí 
y  por  medio  de  apoderado ,  en  representaciones  de  6  y  9  de  enera 
del  presente  afio,  y  20  del  eludo  febrero  inmediato. 

•Trasladólo  á  usía  para  que  le  conste  á  los  efectos  correspon- 
dientes, deseando  que  Dios  guarde  su  vida  muchos  afios.  Aran* 
jnez,  8  de  mayo  de  1793.—  Ko/dáe.— Sefior  don  Gaspar  Makbar 
de  Jovellanos. 
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Excelentísimo  sefior:  Pan  exunder  la  ordenanxa  adjvtta,  fet 
buscado  y  aprovechado  Us  luces  y  el  consejo  delseior  doa  Franela- 
co  Vlothnisen,  comandanu  del  cuerpo  de  pilotos ,  ú  coya  aaloac 
debe  el  arreglo  de  las  escuelas  náuticas  del  reino,  del  esceleatM- 
mo  seflor  marqués  de  Montehermoso ,  que  roe  proporeiond  «na 
buena  Instrucción  formada  por  don  Gerónimo  Mas ,  maestro  de  mi- 
neralogía en  el  seminario  de  Vergan ,  de  varias  peraonas  da  Ma- 
drid que  me  informaron  del  método  y  estado  de  las  escaelaa  de 
miaerelogU  y  química ,  y  de  cuantos  podían  medrar  mis  caBocf- 
mientos  é  instruirme.  Además  he  procurado  leer  varias  obren  ft- 
cnlUtiras,  y  be  aplicado  á  este  objeto  el  mayor  estadio  y  düifta> 
da  qne  me  fneron  posibles. 

A  pesar  de  esto  debe  ser  mny  grande  mi  deacaalaata  de 
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itíerto  M  00  eoeargo  Um  diente  de  ni  profesión  y  estodios ,  7 
aseguro  á  vaecelencia  qae  le  hubiera  suplicado  me  exonerase  de  ¿1, 
si  no  estuviese  cierto  de  que  mi  iral»ajo  bsbia  de  subir  i  sus  ma- 
nos, 7  qne  en  sa  sibia  eeiisura  podría  reeibir  la  correceion  que 
mereciese,  y  qae  yo  muy  sineeramente  deseo «  porque  ai  fln  se 
trata  de  hacer  un  bien  á  la  nación ,  y  esta  idea  debe  imponer  si- 
lencio i  todas  las  sugestiones  del  amor  propio. 

Una  de  las  dificultades  con  que  babe  de  luchar  fué  la  direc- 
ción do  tantos  y  Un  varios  objetos  á  aquella  unidad »  sin  la  cual 
seria  muy  imperfecto  este  jouevo  y  singular  establecimiento.  Si  las 
be  \encido,  me  daré  por  muy  dichoso.  Por  lo  menos  he  procura- 
do indicar  en  cada  artículo  la  razan  que  me  le  dictaba;  manifes- 
tando así  sencillamente  el  principio  y  el  término  de  mis  Ideas, 
para  que  sea  mas  fácil  conocerlas  y  juagarías. 

Sin  embargo»  como  la  naturaleza  del  escrito  no  permitiese  ui 
discusiones  ni  largos  raciocinios,  tengo  por  indispensable  expo- 
ner separadamente  la  razón  de  algunos  pocos  puntos ,  que  sin 
esta  exposición  pudieran  t»l  vea  presentar  dificultad  ó  duda :  lo 
haré  con  la  mayor  brevedad  pan  no  molestar  á  vuecelencia. 

1.*  Ue  puesto  el  Instituto  Asturiano  bajo  la  Inmediata  depen- 
dencia del  Ministerio  de  Marina,  porque  la  ensefianxa  de  la  oán* 
tica ,  que  es  uno  de  sus  primeros  objetos ,  le  pertenece  exclusi- 
vamente, y  la  mineralogía  es  solo  un  accesorio  de  ella. 

Anu  este  accesorio  le  pertenece  también ;  porque  el  beneficio 
de  los  carboues ,  primer  objeto  y  fio  de  esta  enseñanza ,  está  y  de- 
be estar  baijo  su  mano ,  siendo  constante  que  la  marina  es  en  el 
á\fi  casi  el  ÚDico ,  y  seri  siempre  el  mayor  consumidor  del  carbón 
fósil. 

Pero  esta  eoseflania,  aunque  accesoria ,  me  pareció  de  bastan- 
te importancia  para  no  confundir  el  Instituto  que  ha  de  darla  con 
las  demás  escuelas  de  pilotaje.  Por  esto  no  le  pongo  en  la  gene- 
ral dependencia  de  la  comandancia  de  pilotos.  El  alto  Ministerio 
de  Marina  podrá  siempre  distribuir  las  órdenes  relativas  á  su  go- 
bierno por  las  vias  que  indicaren  la  naturaleza  y  objeto  de  las 
ocurrencias,  sin  necesidad  de  confundirlas  en  un  solo  conducto. 

Tampoco  esconderé  á  vuecelencia  la  esperanza  de  que  á  la  lar- 
ga pueda  servir  este  Instituto  á  la  educación  de  aquella  parte  de 
la  nobleza  de  Astdrias  que  se  destine  á  la  profesión  de  las  ar- 
mas, y  aun  de  toda  la  gente  acomodada,  que  no  siguiere  la  igle- 
sia ó  la  magistratura.  La  ensefianza  reunida  de  las  ciencias  exac- 
tas y  naturales  presenta  á  la  instrucción  de  los  jóvenes? ,  no  solo 
losi  conocimientos  mas  agradables,  sino  también  los  mas  prove- 
chosos para  perfeccionar  su  espíritu  y  mejorar  su  educación.  Es 
por  lo  mismo  cousigniente  que  acudan  á  estudiarlas  al  Instituto; 
y  si  asi  sucediere ,  se  distinguirá  mucho  mas  de  las  otras  escue- 
las Báulicas  del  reino,  y  00  deberá  ser  confundido  con  ellas  en  el 
sistema  de  so  gobierno. 

S.*  Por  las  mismas  consideraciones  he  creído  que  convendría 
tener  siempre  á  so  frente  un  hábil  oficial  de  la  Real  Armada.  Su 
ol^te  y  grandes  miras  no  desmerecen  que  un  sujeto  distingui- 
do por  so  celo  y  talento ,  y  de  alguna  graduación,  sina  por  comi- 
sión este  empleo  en  la  forma  que  propongo ;  y  su  respeto  será 
siempre  el  principal  apoyo  de  la  ensefianza ,  porque  donde  no  fue- 
re considerada  la  cabeza ,  mal  podrá  haber  en  los  miembros  su- 
bordinación ni  armonía.  T  como  también  convenga  qae  la  perso- 
na encargada  de  esta  dirección  conozca  por  una  parte  la  impoi^ 
taaeia  de  sus  fines ,  y  per  otra  goee  de  la  conflanu  del  Ministe- 
rio, en  cuya  dependencia  estará  el  Instituto,  creo  que  solo  un 
oAeial  de  la  armada ,  de  so  propia  elección ,  podrá  reunir  y  llenar 
estas  ideas. 

3/  La  razón  de  establecer  la  ensefianu  de  idiomas  está  indi- 
cada en  la  ordenanza ;  y  el  ejemplo  de  las  escuelas  de  Sevilla  y 
Málaga  me  hace  creer  que  vuecelencia  no  desaprobará  la  de  Astu- 
rias á  tan  poca  costa :  y  digo  á  poca  costa,  porque  el  instituto  ne- 
cesitaba siempre  una  biblioteca ,  asi  por  la  nitoraleu  y  novedsd 
de  sos  estudios ,  como  por  la  absoluta  escasez  de  libros  pertene- 
sientes  á  ellos ,  que  hay  en  el  país:  necesitaba  por  consiguiente 
BD  bibliotecario,  el  cual  siempre  habría  de  consumir  alguna  do- 
tación. Pareoióme,  pues,  qoe  reuniendo  á  este  cargo  el  de  ense- 
fiar  las  lenguas,  aseguraba  á  la  ensefianza  general  uno  de  sus 
oaayores  auxilios. 

4/  Cuanto  es  respectivo  al  nombramiento  de  profesores  y  au- 
xiliares se  funda  en  el  deseo  de  presentar  un  poderoso  estimulo 
á  la  apUcaeion  de  ios  jóvenes.  La  esperanza  de  llenar  algún  día 
estos  cargos  no  puede  dejar  de  ser  para  ellos  de  grande  incentivo, 
y  sacho  mas  para  sus  padres,  que  fundarán  en  ella  la  de  la  colo- 
cación de  sos  hijos,  y  los  incüjiarán  á  esta  carrera.  Las  cieacias 
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demostrativas  ofrecen  por  lo  comitu  pocos  premios  y  pocos  úttí^ 
nos;  y  el  poner  á  la  vista  de  los  que  deben  estudiarlas  uno  taa 
poderoso  y  tan  cercano,  tendrá,  si  no  me  engago,  la  mayor  in- 
fluencia en  su  aplicación. . 

5.*  Con  esto  respondo  al  argumento  que  se  podrá  hacer  contra 
la  escasez  de  las  dotaciones.  Sé  que  solo  se  pueden  esperar  bue* 
nos  discípulos  de  buenos  maestros,  y  qae  no  se  pueden  esperar 
buenos  maestros  sin  buenas  dotaciones ;  pero  las  sefialadas  losoa 
sin  duda  para  este  país  rico  en  frutos  y  pobre  en  numerario ,  don- 
de la  subsistencia  es  barau ,  y  donde  500  ó  000  ducados  de  sueldo 
efectivo  representan  lo  que  i. 000  en  otros. 

Es  muy  posible  que  el  instituto  ao  produzca  siempre  personas 
capaces  de  llenar  dignamente  estos  empleos;  pero  entonces  te 
hará  lo  que  en  el  primer  establecimiento  :  se  buscarán  de  fuera, 
y  aun  esto  se  hará  con  mayor  fruto,  porque  nunca  el  estimulo  será 
tan  poderoso ,  como  cuando  vean  los  discípulos  que  se  les  va  de 
entre  las  manos  el  premio  solo  porque  no  supieron  alcanzarle. 

En  el  primer  establecimiento  los  profesores  de  matemática  y 
náutica  se  podrán  elegir  entre  los  pilotos  de  la  armada,  y  de  se- 
guro se  hallarán  muy  capaces  de  desempefiar  una  y  otra  ensefian- 
za; porque  este  cuerpo  ha  recibido  en  el  Ministerio  de  vuecelencia 
la  perfección  que  todos  los  de  la  marina ,  y  singuisrmenie  los  fa- 
cultativos. Elegidos  así ,  su  dotación  vendrá  á  ser  una  especie  de 
ayuda  do  costa ,  que  unida  á  las  esperanzas  de  su  carrera  y  á  la 
ocasión  de  hacer  mérito  y  distinguirse  en  ella ,  les  será  sin  duda 
muy  apreeiable. 

Mas  difícil  será  hallar  un  profesor  de  mineralogía  por  poea  ai 
mucha  dotación;  mas  cuando  pareciere,  si  no  se  contentase  con  la 
señalada,  fácil  será  afiadir  á  ella,  sin  ejemplar,  y  por  vía  de  grati- 
ficación, todo  lo  que  fuere  necesario  para  completaría,  proporcio- 
nándola al  mérito  y  clrcucstancias  del  elegido  y  á  las  fucreas  del 
Instituto. 

Pot  este  medio  me  parece  que  se  podrán  lograr  buenos  profe- 
sores en  el  primer  esubleeimíento  del  Instituto,  y  al  mismo  tiem- 
po sembrar  en  él  ia  almáciga  de  donde  salgan  sus  maestros  pare 
lo  sucesivo.  Y  cuando  esta  esperanza  saliere  vana ,  la  armada  ase- 
gurará siempre  los  dos  primeros,  y  una  buena  gratificación  el  úl- 
timo. 

6.*  Esta  economía  de  las  dotaciones  fué  principalmente  dictada 
por  la  necesidad  de  atender  á  otros  objetos  de  la  ensefianza.  Una 
bU>li«>teca,  un  laboratorio  de  química,  un  gabinete  mineralógico, 
una  colección  de  instrumentos  y  máquinas  indispensables  para  ella, 
y  el  surtido  de  muebles  y  útiles  de  la  casa  presentaban  un  grande 
objeto  de  gssto ,  y  requerían  un  fondo  inmenso.  La  reflexión  de 
que  sin  estos  auxilios  seria  muy  imperfecu  la  ensefianza  y  muy 
escaso  el  aprovechamiento ,  basta  para  justificar  la  extensión  qae 
di  en  este  punto  á  mis  ideas ;  pero  no  para  probar  la  suficiencia  de 
los  medios.  Debo  por  tomismo  exponer  á  vuecelencia  hasta  dónde 
llegan  en  este  ponto  mis  arbitrios  y  mis  esperenus. 

La  dotación  del  Instituto  debe  correr  desde  i.*  de  enero  de 
este  afio  :  así  lo  be  significado  al  regente  de  Oviedo,  á  consecuen- 
cia de  la  real  orden  de  12  de  diciembre  del  afio  pasado ,  y  me  con- 
testó quedar  entendido  de  ello.  Debo ,  pues ,  conur  con  la  mayor 
parte  de  la  dotación  de  este  afio  para  suplir  aquellos  gastos.  El  de 
sueldos  será  en  él  muy  corto  ó  ninguno ,  porque  la  ensefianza  no 
podrá  empeur  hasta  1.*>  de  setiembre,  y  entonces  empezará  á 
dar  las  lecciones  mi  hermano ,  siendo  difícil  que  puedan  venir 
para  este  tiempo  los  demás  msestros. 

Aun  el  soeldo  del  profesor  de  mineralogía  se  puede  ahorrar  en 
los  dos  primeros  a&os ,  puesto  que  la  ensefianu  de  esta  eieacla  no 
deberá  empezar  basta  que  haya  aeabado  el  primer  curso  de  ma- 
temátíea,  esto  es,  hasta  1.*  de  setiembre  de  1795,  y  este  ahor- 
ro se  convertirá  también  en  aumento  del  fondo  destinado  á 
los  demás  objetos.  Lo  mismo  digo  de  los  sueldos  de  los  auxilia- 
res ,  puesto  que  no  los  podrá  haber  hasta  que  ios  crien  los  mismos 
profesores. 

Pero  la  mayor  esperanza  de  llenarlos  se  fundará  siempre  en  la 
buena  y  económica  distribución  del  fondo.  Vuecelencia  verá  que  yo 
he  dispuesto  de  Ul  manera  las  dotaciones  de  empleados,  queque- 
de  después  de  psgadas  un  sobrante  de  10,750  reales  vellón.  Por 
mucho  que  suban  los  gastos  ordinaríos  del  Instituto,  siempre  se 
podrá  contar  con  1,000  pesos  anoales  para  dedicar  á  la  compra  de 
libros,  máquinas,  etc. ;  y  como  se  trate  de  un  cuerpo  perpetuo,  no 
puedo  dudar  que  bien  distribuido ,  slunzirá  con  el  tiempo  á  do- 
tarte ,  no  solo  de  lo  mas  necesario ,  sino  también  de  lo  mas  prove- 
choso á  la  ensefianza. 
Aun  espero  hallar  en  este  sobrante  algún  socorro  para  peaak»- 
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ur  eott,«l  tiempo  algoi  diflefpiüe  sobrMtÜtttt,  f  oe  p«eib  Mllr 
fBera  del  reino  i  perfeccianar  su  instiiceioB ,  y  traer  á  sb  peis  los 
naefos  descubrimientos  qve  bnbieren  beebo  los  extrafios.  Fiera 
4eqne  para  nn  onjeio  tan  reeomendable  no  pueden  dejar  dé  ba- 
ilarse siempre  abiertos  el  generoso  eontoa  de  so  majestad  y  la 
proleceion  de  tneoeleneia. 

Y  ¿por  qné  no  se  esperará  también  alfina  eosa  de  la  benefloen- 
da  publica,  esando  los  progresos  de  la  ensefianca  ofrezcan  nn 
testimonio  irrefragable  de  la  utilidad  del  establecimiento?  Cuando 
las  personas  pudientes  le  deban  la  mejor  y  mas  provecbosa  parte 
de  so  educación ,  ¿por  qnéno  se  esperarán  de  su  gratitud  y  gene- 
rosidad algunos  dones  de  ilbnos»  de  máquinas ,  ó  por  lo  menos  de 
fésiles  y  minerales,  que  estando  escondidos  en  las  entrafias  de  la 
tierra,  apenas  costarán  masque  la  diligencia  de  buscarlos?  Por  io 
menos  soque  en  alguna  parte  no  será  mi  esperanza  ilnsiora ,  por- 
que ya  bay  quien  se  prepare  á  dar  el  primer  ejemplo  de  esU  be- 
neficencia. 

Tal^  son,  seflor  excelentísimo,  mis  ideas;  y  si  me  engafto  en 
ellas,  no  será  ciertamente  porque  estén  fuera  déla  naturaleza  del 
objeto.  Vuecelencia,  que  por  su  carácter  y  patriotismo  no  sabe  em- 
prender cosas  pequefias ,  no  podrá  desaprobar  que  yo  baya  aspi-w 
rado  á  engrandecer  un  establecimiento  debido  enteramente  á  s« 
celo,  ni  que  baya  querido  proporcionarle  á  todas  las  venujas  que 
puede  producir  algún  dia,  j  á  qne  conspiran  nuestros  deseos. 

Dígnese  Tuecelencia  de  tener  presentes  estas  refleiiones  al  tiem- 
po de  examinar  la  ordenanza ,  y  de  resolver  acerca  de  ella  lo  qne 
jugaremaseonveniefilr.— GijoB,18dejuliodel79B.  ' 
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Excelentísimo  seftor :  Formada  la  ordenaBü.  ptri  la  nueva  es- 
fsela  de  Gijon,  que  paso  con  esta  feeba  á  manos  de  vuecelencia, 
resta  solo  tratar  de  su  organización  y  establecimiento,  deque  voy 
ábablar  ahora. 

Hubiera  abierto  yo  provisionalmente  la  ensefiansa  en  1.*  de 
enero  de  este  afio ;  pero  me  detuTO  la  noticia  de  las  varias  recla- 
maciones y  recorsos  llevados  ante  la  real  persoba  á  eonseeaencia 
de  la  real  drden  de  19  de  diciembre  del  pasado.  T  si  por  una  parte 
me  ptrtchi  propio  de  mi  respeto  no  prevenir  la  suprema  resolución 
de  su  mi^estad,  por  otra  me  persuadí  á  qne  no  seria  perdido  el 
tiempo  que  consumiese  en  meditar  y  extender  la  ordenanza  qne 
me  encargaba. 

Mientras  lo  bacia  asi,  recibi  la  real  orden  de*8  demayoiltimo, 
qne  resolviendo  aquellos  recursos,  removió  todo  inconveniente ; 
pero  estando  ya  mas  cercano  el  mes  de  setiembre,  que  me  pare- 
ció el  mas  oportuno  para  principio  de  los  afios  literarios,  be  creí- 
do que  seria  mejor  suspender  para  entonces  la  apertura  de  los  es- 
tndlos. 

Con  esta  mira  voy  á  decir  á  vuecelencia  lo  que  está  beebo,  y  lo 
que  falta  por  hacer  para  llevar  á  ejecución  este  nnevo  estableci- 
miento y  pertieecionarle,  á  fio  de  que  se  sirva  coronar  esta  empre- 
sa ,  qne  es  toda  suya  y  de  su  ilustrado  celo. 

La  casa  ofrecida  por  mi  hermano  para  empezar  esta  ensefianza 
se  baila  ya  libre  de  ioquilinos,  y  se  va  surtiendo^  de  los  muebles 
necesarios  para  su  objeto.  Si  por  alguna  casualidad  no  estuviese 
del  todo  corriente  para  el  primero  de  setiembre,  las  primeras  lec- 
ciones se  darán  en  la  que  actualmente  vivimos. 

Cuando  la  biblioteca,  el  gabinete  y  la  colección  de  má<piinas  se 
hubieren  aumentado ,  aqueUa  casa  vendrá  tal  vez  muy  estrecha  k 
untos  objetos ;  pero  como  deban  pasar  muchos  afios  antes  qne 
esto  suceda ,  la  ensefianza  podrá  continuar  cómodamente  en  ella, 
mientras  el  Instituto  no  se  hallare  en  necesidad  y  en  estado  de 
mejorar  de  alojamiento. 

Espero  de  Sevilla  50  ejemplares  del  tratado  de  don  José  Fer- 
nandez ,  que  se  debe  ensefiar  en  el  primer  afio ,  los  enales  se  irán 
Tendiendo  á  los  alumnos  por  costo  y  costas,  para  que  sin  menos- 
cabo del  fondo  hallen  á  la  mano  un  auxilio  tan  necesario,  y  qne 
estaba  tan  distante. 

Espero  también  de  Madrid  los  juegos  de  compases,  lápices,  papel 
y  demás  necesario  para  la  enseñanza  del  dibujo ,  asi  como  las  gra* 
máticas  y  diccionarios  para  la  de  idiomas. 

Con  esto,  y  con  una  pizarra  que  se  dispondrá  pan  las  demos- 
traciones, podrá  empexar  toda  la  enseflanta  del  primer  afio ,  dan- 


do mi  hermano  las  primeras  lecciones  de  matemáUct ,  tomo  tie- 
ne ofrecido ,  y  está  benlpamente  aceptado  por  sn  majestad. 

Pero  como  el  establecimiento  no  ten4ria  su  forma  con  esto  solo, 
y  convenga  dársele  cuanto  antes*para  concillar  en  so  fbYor  la  coa- 
iann  del  pdblico,  juzgo  de  la  mayor  necesidad  el  nombramiento 
de  sus  empleados. 

Si  la  buena  disciplina  del  tnstHBto  se  deberá  á  so  pMmer  esta- 
blecimiento, la  bondad  y  s<Hidet  de  este  penderá  también  de  la 
bnena  elección  de  las  personas  eneargtdas  de  arreglarle.  Creo  por 
tanto.qne  no  seria  fuera  de  mi  obligacton  y  oficio  dar  á  nieceleB- 
cta  las  noticias  qvc  he  buscado  y  adqnirido  para  asegurar  és(a 
elección.  No  las  mire  vuecelencia  como  dirigidas  aprevenir  snsn- 
perior  discernimiento,  sino  solamente  á  aliviarle;  porque  puedo 
asegurar  que  le  hablaré  de  personas  á  quienes  por  la  mayor  parte 
no  conozco,  sino  por  los  buenos  informes  que  me  han  dado  de  sus 
circunstancias. 

Ante  todas  cosas  se  necesita  de  nn  bnen  director,  que  será  siem- 
Pie  el  alma  de  este  Instituto.  Si  so  majestad  aprobase  el  articvlo 
que  seftala  para  este  cargo  un  oficial  de  la  armada ,  vuecelencia 
que  los  conoce  á  todos  y  que  tiene  tanto  bueno  en  que  escoger,  se 
servirá  de  proponer  el  que  fuere  mas  digno  de  la  real  confianza. 

Pero  si  este  nombramiento  pudiere  recaer  en  oficial  retirado, 
no  olvide  vuecelencia  que  lo  están-en  este  Principado  dos  capita- 
nes de  navio  muy  á  propósito  para  el  caso,  don  Femando  Beinal- 
do  de  Quirós,  cuya  probidad  y  talentos  son  bien  conocidos,  y  bü 
hermano  don  Francisco  de  Paula,  cnyodesempefioen  la  dfreccios 
de  la  compafiia  de  guardias  marinas  del  Ferrol  consta  también  á 
vuecelencia.  * 

Aunque  los  profesores  de  matemáiioa  y  náutica  no  setn  absoTo- 
tamente  necesarios  en  este  primer  afio,  convendria  que  fneseí 
desde  luego  nombrados :  el  primero,  para  que  empease  luego  la 
ensefianza  del  dibujo  que  no  podrá  dar  mi  hermano;  y  el  segundo, 
para  que  preparase  la  colección  de  instrumentos  y  máquinas  qne 
requiere  la  de  náutica.  Sin  él  auxilio  del  mismo  profesor  seria  tol 
vez  difícil  adquirirlos  tales  y  tan  -buenos  conuí  se  necesitan  para 
los  progresos  de  esta  ciencia. 

Tengo  noticia  de  que  los  dos  segundos  pilotos  déla  armada, don 
Diego  Cayon  y  don  Cayetano  Fernandez  Villaamll,  son  sujetos  de 
mucho  habilidad ,  y  que  el  primero,  qne  se  halla  en  comisión  en 
este  Principado,  es  sobresaliente  en  el  dibujo.  Por  lo  mismo  me 
parece  que  este  sería  muy  á  propósito  para  profesor  de  matemáti- 
ca y  dibujo,  y  Vlllaamil  pan  profesor  de  náutica.  i 

Ías  mas  vivas  diligencias  no  han  bastado  á  descubrir  un  bvea 
profesor  de  mineralogía ,  ni  seria  fácil  hallarle  en  el  dia ,  poiiine 
las  escuelas  de  Madrid,  dnicas  de  esta  especie ,  son  nuevas  toda- 
vía. Mas  por  fortuna  tenemos  dos  afios  para  pensar  en  esta  elec- 
ción ,  porque  el  curso  de  mineralogía  no  puedo  empeur  hasta. se- 
tiembre de  1795.  Por  tanto,  si  á  vueceleneia  le  pareciere,  podrá 
sospender  basta  entonces  este  nombramiento,  reservándome  yo  el 
cuidado  de  tomar  mas  noticias  acerca  de  ei  pare  darlas  á  vuece- 
lencia ásu  tiempo,  ó  proponer  ios  medios  de  suplir  esta  falta. 

Entre  tanto  se  tratará  tambiep  de  la  colecdon  de  instmmeatos 
y  máquinas  necesarios  para  ta  ensefianza  de  las  ciencias  fiflcna, 
asi  como  del  laboratorio  y  del  gabinete  mlneniógíco,  conviniendo 
macho  esta  tregua  y  estado  sucesivo  en  la  adqnlficion  de  nnor ob- 
jetos qne  son  de  suyo  tan  dispendiosos. 

También  deberá  snspenderae  el  nombramiento  de  auxiUtno, 
pues  que  habrán  de  saUr  do  entre  loa  juismos  alumnos.  Los  pt«- 
fesores  no  tos  tendrán  si  no  loo  eoseftan:  y  acaso  será  este  el  aaa- 
yor  estímulo  que  se  pueda  presentar  á  unos'  y  otros,  porque  aer 
rán  tan  interesados  tos  maestros  en  tener  quien  Ion  alivie  en  fina 
tareas,  nomo  los  diseipnlos  en  aspirar  al  faoaor  y  utUidtd  de  este 
ministerio. 

Hay  en  esta  villa  un  joven  francés  qae  me  parece  muy  á  pro- 
pósito pan  el  emplgo  de  biMíolecario.  Llámase  don  Juan  Laapw 
dá.  Ha  estudiado  las  bumanldadet,  lo  matemática  y  la  jurispruden- 
cia en  su  país,  y  ha  emigrado  de  41  á  Espafia  en  la  presenté  re- 
volodon  con  sn  nndre  y  hermanos,  y  se  baila  estabtneido  aqnS, 
donde  su  padre  fuá  cónsul.  Está ,  como  sn  (iimltia,  exeoptnado  por 
especial  declaración  de  sn  majestad  de  ion  recientes  decretos  de 
expulsión.  Habla  muy  bien  el  castellano,  y  no  soloes^eapaz  de  en- 
sefiar perfectamente  b  lengua  ftancesa,  sino  también  la  buena 
versión  de  la  inglesa,  qne  conoce  y  cultiva.  Y  como  sea  difícil  ba- 
ilar un  espafiol  que ,  reuniendo  estas  circunstancias,  pueda  acomo- 
darse á  venir  á  Asturias  por  la  escasa  dotación  seflalada  al  biblio- 
tecario, doy  á  vuecelencia  noticia  de  este  sujeto  liara  qne  lepne- 
da  tener  presente. 
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DoB  Ramón  Gonxaleí  VilU nnU  ,  ottaniífae  Wt  Prlioi^ado,  de 
4lftlinguido  oaciuüeoto,  éc  boei  taUsto  y  coBducU  y  de  iostr«o- 
don  saperior  i  la  qiu  reqaiere  el  cargo  de  raeievaiio,  me  parece 
noy  i  propdfito  para  desenpefiarle*  asf  eoiao  lo  será  para  el  de 
cMseije  mi  eriado  Francisca  Goualez.  bombre  het bo  y  de  pro^ 
^da  ildelidad  y  baena  condncu. 

La  prQTisiun  de  estos  empleos  parece  indispensable,  no  aolope^ 
m  «rgaBUar  #1  lasütsto,  sino  también  para  establecer  el  m^odo 
lie  sn  ensefianxa ,  el  de  cneota  y  raioBi  los  iof entarlos  y  demdü 
«ODsignleiite  i  on  objeto  tan  complicado. 

Aanqae  la  aprobación  de  !«  ordenanza  co  sea  tan  argente,  por- 
que se  puede  hacer  obscrrar  por  via  de  Ínterin,  siempre  conven- 
dría que  no  se  retardase,  para  que  la  expresión  de  la  real  volantad 
diese  fuerza  y  estabilidad  á  sos  artículos,  y  asegurase  mas  bien 
su  respeta  y  observaacla. 

Aprobada  que  sea»  juzgo  indispensable  qae  seiaprina,  asi  para 
repartir  ejemplares  A  cuantos  deben  concurrirá  su  eleetcioa,  casa 
para  extendersu  noticia  en  el  pdbUco,  á  cuya  QtUidad  está  conia- 
grado  el  Instituto.  Esia  impresión  se  puede  bacer  ea  Oviedo,  y 
convendrá  que  4u  majestad  se  dif  ne  aatorisanBe  para  ello»  para 
qae  ao  ocurra  aingnn  embarazo. 

Pur  último,  SeQor,  juzgo  que  será,  no  solo  Justo,  sino  también 
da  la  mayor  importancia ,  que  se  coloque  aa  la  sala  principal  del 
instituto  el  retrato  de  su  majestad ,  como  su  soberaao  fundador; 
j  tauabieo  seria  de  gran  consuelo  para  mi  que  el  de  «uecelenda 
recordase  continuamente  á  los  alumnos  cuánto  deben  á  su  celo  la 
tastraiccion  y  el  bien  público  de  esta  provincia. 

Lo  demás  que  fuere  necesario  para  eomplemeoto  do  esle  tmpor^ 
tanie  objeto  podrá  ser  desempeñado  por  mi  según  las  oeurrancias, 
si  tal  fuese  la  voluntad  de  su  majestad ,  6  por  el  director  que  sa 
namlvrase  para  el  gobierno  del  Instituto. 

Resomieodo.pues,  mis  ideas  mego  á  vuecelencia  se  sirva  re- 
solver :  primero,  sobre  la  apertura  de  los  estudios,  para  que  se 
pueds  circular  la  noticia  por  los  pueblos  del  Principado,  y  aeflala- 
dame  nte  por  los  puertos  de  mar,  convidando  á  los  jóvenes  qua 
quieran  emprender  la  enseflansa  que  dará  el  lastltato ;  segundo, 
sobre  el  nombramiento  de  los  empleados  qae  son  aecesarios,  asi 
para  «organ izarle,  como  para  empezar  las  lecciones;  tercera,  sobra 
la  aprobación  de  la  ordenanta ,  para  dar  fuena  y  estabilidad  á  las 
regla  s  prescritas  para  su  gobierno ;  cuarto,  sobre  la  impresión  de 
la  mi  sma  ordenanza ,  para  su  mejor  ejecución  y  para  notida  del 
pdbti  co ;  quinto,  sobre  que  su  majestad  se  digne  mandar  qae  se 
rolo(|ue  en  el  Instituto  el  retrato  de  sa  real  persoaa,  y  permitir  qae 
sa  p<»nga  también  el  de  vuecelencia.  GijoUt  S3  da  Jalio  de  1793. 
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•He  dado  a&euta  al  rey  de  la  ordenanza  formada  por  usfa  para 
la  nueva  escuela  de  matemáticas,  física,  quimioa,  mineralogía  y 
náutica ,  que  su  majestad  tiene  resaelto  se  establezca  en  aae  puer- 
to, para  perfeccionar  en  Asturias  «i  arle  «de  cultivar  las  minas  da 
carbón  de  piedrj  :  el  papel  de  rellexiooes  que  Juzga  usía  aeeesa- 
rias  para  exponer  algunos  de  sas  articolos,  y  Us  praposicioBes, 
que  piden  una  resolución  previa  á  la  apertura  de  los  estudios,  qae 
con  los  números  1.%  2.*  y  3.'  ba  pasado  usía  á  mis  manos  roa  carta 
de  Ü  de  julio  de  este  aAo. 

•En  consecuencia  aprueba  su  majestad  este  establ«Íml«Mo  m 
la  forma  que  propone  usía ;  y  á  su  tiempo  le  remitiré  firmada  de 
mi  mano  dicha  ordenanza  para  que  se  observe  como  provisional 
sin  imprimirla ,  hasta  que,.  j)uesta  en  práctica,  se  vea  si  necesita 
alterarse  en  alguna  parte, i  fln  de  que  se  dé  entonces  á  la  prensa, 
corregida  ya  en  lo  que  lo  merezca. 

sRa  nombrado  su  majestad  por  director  del  mismo  estableci- 
miento al  capitán  de  navio  refenuado  den  Prandsco  de  Paula  de 
Jovellanos;  yes  la  real  voluntad  que  siempre  permanezca  la  di- 
reccion  en  on  oficial  de  esta  clase  ó  de  la  de  brigadier  de  la  ar- 
mada ;  y  para  que  sea  mas  recameadabla  el  destino  y  dar  una 
prueba  del  aprecio  con  que  el  Rey  le  mira ,  gozará  el  sueldo  por 
entero  el  oficial  que  le  obtenga;  sobra  cuyo  punto  comunico  hoy 
lab  órdenes  correspondientes  al  capiun  general  y  al  Intendente  de 
Ferrol. 

«En  cnanto  á  los  dos  pilotos  qae  propone  usia  para  maestros  da 
matemática  y  dibujo  y  para  la  náutica,  comunicaré  á  usía  á  s« 
tiempo  la  real  resoloclon. 

•Acerca  del  profesor  de  mineralogía,  quiera  s«  iBióastadqaeaaia 
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trate  ata  eliDganiera  «ajafe  de  msriaa ,  daa  FaraaAdd  CaMdo  da 
Torres,  para  adqairir  naticia  da  alguno  bacuo ,  pues  da  tiempo  aa 
eleedon ,  parque  ao  baee  falta  aboraVpara  la  eaaeUní a ;  á  cuya 
efiecto  lo  advierto  á  este  oficial  pan  wf  inteligantía. 

•Bi  MbUoteearfo  y  aMoatro  de  leaguas  no  coavieae  al  Rey  qoa 
aaa  d  fraacés  daa  Jaaa  áe  Lespardá  ,,que  usia  ptopona,  sino  f«a 
se  basque  ua  aapafioi  d  aatraajero  dd  otra  naeioa  que  sea  á  pm- 
pddto. 

«Apraeba  su  majestad  la  propuesta  de  racionarlo  y  coaaeija  m 
los  sájelos  que  usía  iadiea;  y  asi  asías  como  los  deaiáa  piofesaraa^ 
coa  la  dotación  da  foee  anual  que  á  cqda  uno  le  seflds. 

»La  apertura  de  los  estudias  deberá  bacersa  el  dia  7  de  aneio 
próximo  de  94;  á  cuyo  In  es  H  real  ánimo  ae  encargue  asia  do 
circular  sus  avisos  en  el  Prindpade  para  que  coacurran  á  aa> 
te  estudio  loa  alumaas  que  qoisieien ;  y  que  ponga  oda  á  to- 
dos, iaduaa  et  director,  en  poscddií  da  sus  encargos;  pues  sa 
majestad  quiere  que  usía  sea  quien  perfeccione  el  estableciaiiaflla 
subsisUendo  ahí ,  basta  qae  practicada  ahnin  tiempo  la  ordenaan 
provisional,  se  vea  d  bay  algo  qae  alterar  ea  ella,  y  se  varilqaa  la 
impresión;  bien  enieadido  que  mientras  permaaeica  eda  aa  d 
Prlndpada  caá  d  refiado  eaeargo,  \^  de  estar  á  sas  órdenes  d 
director  para  practicar  cnanto  usía  crea  conducente  á  OMijorsr  d 
establecimiento. 

•Últimamente,  conviene  su  majestad  en  que  se  coloque  su  real 
retrato  en  la  sala  principal  del  lusUtuto  para  perpetua  memoria  de 
su  bienhechor ;  permitiendo  también  que  se  coloque  el  mia  es  el 
paraje  que  se  crea  mas  á  propódto,  como  ludido  de  baber  sido  oa 
mi  Ministerio  el  establecimiento  de  un  bien  Un  general  al  Princi- 
pado de  Asturias  y  á  toda  la  nadon ;  mandándome  sa  majeatad  al 
mismo  tiempo  baga  entender  á  uda  lo  satisfecho  que  está  de  sa 
cdo  y  del  trabaja  que  ba  impendido  en  organizar  este  Instituto, 
cuya  perfecdoo  espera  da  sus  lacas  y  actividad. 

•Partidpdo  todo  á  usia  de  real  órdea  para  su  inteligeada  y  go- 
bierno, deaeando  que  Dios  gaarde  su  vida  muchos  afios.  San  La- 
muo.lft  de  noviembre  de  iW3.--y«M^.  — Sedor  don  Gaspar 
Mdchar  de  Jovdlanos.* 
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«ReitittSBdo  algunos  ineonveoleates  de  nombrar  al  seguudo  pi- 
loto de  la  datadOB  de  Ferrol,  dan  Cayetano  FemaMUc  VUlaamiU 
propaesto  par  ada  para  maestro  de  péutica  ea  ase  naava  estahla» 
cimiento,  quiere  su  majestad  que  usia  proponga  otro  sajeto,, 
aunque  sea  de  la  clase  de  primeros  pilotos,  que  pueda  ejercer  de 
profesor,  bien  sea  de  aquel  departaiiento,  ó  de  los  de  Cádiz  y  Car« 
tagena ;  entendiéndose  usía ,  si  faene  mancsier  para  asegurar  el 
acierto  en  la  elección ,  con  el  comandante  en  jefe  del  mismo  cuerpo 
dan  Francisco  lader  Wiochalsaa,  que  aad  dia  «e  hatta  en  Sevi- 
lla ,  escrlbiéBdoie  á  esta  fin,  para  evitar  axtrados  de  cartas,  bajo 
cabierta  rotulada  á  esta  via  reservada ,  con  encargo  Ae  qae  sa 
taiga  del  mismo  medio  para  escribir  á  uda,  á  qden  lo  advierte 
para  sa  inteligeocia;yqueesde  la  real  aprabadanque  el  segunda 
pilólo  don  Diego  Cayaa  quede  nombrado  maeatra  Ae  dibujo  de 
esa  escuela ,  eaaforme  la  propaesta  de  usia ;  sobre  lo  cual  coan- 
alco hoy  real  orden  al  eapiun  gaaevd  y  d  inteadeale  Ae  Ferrol, 
camo  taoOiien  al  capitán  de  navio  daa  Faraando  Beisaide  de  Qui- 
rós  para  qae  les  consto  A  los  afectos  oorfaspondieates.  Oiosgoarde 
á  usía  muchos  aflos.  San  Lorenzo,  A  de  diciembre  de  1793.^ 
Ka/(f¿«.-Sefior  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 

>No  debe  separarse  de  su  actual  destino  el  segundo  piloto  Cayoa 
hasta  que  concluya  la  formaelon  de  los  planes  en  que  entienda.» 
Rubricado.  • 
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«Re  enterado  d  Rey  de  etauta  oda  participa  y  rapraaenu  ea 
n^  cartas  de  1 1  del  pasado  sobre  d  Red  lasUtaa»  Asturiano,  (tn- 
dado  en  esa  viUa  para  la  ensefiaaza  He  deadas  exactas  ynataralaa. 
eoo  d  Importante  In  de  hacer  prosperar  el  comerdo  de  caitoa  de 
piedra -de  las  minas  de  ese  Priadpado.  Sa  majestad  ha  oido  coa 
mucha  satisfacción  la  solematdad  con  que  s«  ha  eelebtado  el  día 
atflaladola  apartara  da  los  estadios  y  d  oamero  de  JAvenes  que 
se  han  enrolado  en  silitfad  da  altf|iBOs  y  de  oyeales ,  coum»  todo 
lo  demás  que  expresa  usfa  acerca  de  este  particalar ;  y  ha  mandado 
aepabliqíeai  la  Cárdala  raladat  qae  asía  aeompaAa. 
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•Sobre  el  macieterío  de  niottct  i  don  losé  Hemida,  prteer  pi- 
loto jobilado  de  le  dotación  de  Ferrol,  ae  eonfema  sn  majestad 
en  todo  eon  la  propuesta  de  nafa,  apoyada  por  el  cenandante  en 
Jefe  del  eaerpo  de  pilotos  don  Francisco  Javier  de  Wintholsen ;  f 
en  sa  vlrtnd  eomnaieo  hoy  real  orden  al  eapitan  feneral  de  aqnel 
departamento  para  qae,  como  osia  expone,  le  prevenga  pase  eon 
la  posible  brevedad  á  ocupar  su  nuevo  empleo ,  eon  la  elrennstat- 
cia  de  qne  ba  de  disfrutar,  sobre  la  dotación  sefialada  en  la  ord»> 
nansa  de  cinco  mil  y  quinientos  reales  vellón ,  la  mitad  del  sueldo 
que  acloalmeate  fou  en  clase  de  retirado,  por  lo  acreedor  qoe  le 
considera  Winthulsen  i  este  alivio ;  dando  al  mismo  tiempo  aviso 
al  intendente  pan  que  le  conste  i  los  efectos  correspondientes. 

aT  en  cuanto  i  don  Juan  Lespardft,  ha  resuelto  sn  majestad,  en 
vista  de  lo  que  nafa  expone  en  sn  favor,  que  se  encargue  Interi- 
namente de  la  biblioteca  y  ensefiania  de  lenguas,  abonándole  el 
sueldo  que  seAala  la  ordenanxa  á  este  encargo;  pero  sin  que  se  le 
expida  titulo,  ni  confirme  en  este  empleo,  mientras  no  acredite 
eon  la  experiencia  su  desempeño  y  conduela. 

•Avisólo  todo  i  usía  de  orden  de  su  majestad  para  sn  intellgen* 
eia ,  deseando  qoe  Dios  guarde  su  vida  muchos  afios.  Araojues, 
5  de  febrero  de  1794.~VaA(^.  — Señor  don  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos.» 
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NOMBIAMIINTO  M  MAESTRO   fKTEninO  DI  DlSUiO. 

•Muy  señor  mío :  Como  sea  necesario  que  los  alumnos  del  Ins- 
tituto tengan  algún  eonocimiento  de  .ios  principios  del  dibujo 
natural  antes  de  estudiar  los  del  dibnjo  científico,  y  no  pueda  dar 
por  ahora  esta  ensefianza  el  profesor  don  Diego  Cayon,  nombrado 
para  noa  y  otra ,  he  resuelto  encargar  interinamente  de  ella  al 
pintor  don  Ángel  Peres,  vecino  de  Aviles,  de  cuya  suQciencia 
estoy  enterado;  y  se  lo  aviso  con  esta  fecha,  ofreciéndole  recom- 
penur  sn  trabajo  con  la  ayuda  de  costa  de  cuatro  reales  diarios 
desde  el  día  que  se  presente  i  usía. 

•Participólo  i  usía  para  sn  inteligencia  y  para  qoe  le  mande  acu- 
dir con  dicha  ayuda  de  costa ,  que  por  ahora  se  suplirá  del  dona- 
tivo que  hizo  al  Real  Instituto  el  comercio  de  esta  villa  en  este  dia. 

•Nuestro  Sefior  guarde  su  vida  muchos  afios.  Gijon.  i8  de  enero 
de  1794.^  Besa  la  mano  de  osia  su  mas  atento  seguro  servidor.— 
Gofpor  Miiehor  ie  JweÜMOt. "Stüor  director  don  Francisco  de 
Paula  de  Jovellanos.» 


NÚMERO  XfX. 

•Contestando  el  capiUn  general  de  Ferrol  á  la  nal  orden  de 
5  del  que  fenece,  que  comuniqué  á  nsia  eon  la  propia  fecha ,  re- 
lativa al  primer  piloto  jubilado  don  José  Hermlda.  qne  este  indi- 
viduo se  halla  ausente,  embarcado  en  d  navio  Stm  Pedrñ^  como 
esie  buque  debe  salir,  á  quisa  habrá  ya  aalido  para  Cádiz,  pro* 
vengo  hoy  al  diroetor  general  de  la  armada » marqués  de  Casa- 
Tilly,  disponga  se  transfiera  Uermidacon  toda  la  posible  prontitud 
áesa  villa.  Lo  que  participo á  nsia  para  su  inteligencia,  deseando 
qoe  Dios  gnarde  su  vida  muchos  afios.  Aranjnex ,  28  de  febrero  de 
1794.— VoM^f.— Sefior  don  Gaspar  Melchor  de  Joveliinos.* 
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Al  intendente  del  departamento  de  Ferrol  comunico  con  esu 
fecha  la  real  orden  siguiente  : 

•  En  la  real  orden  de  15  de  noviembre  del  afio  pafado ,  comu- 
nicada á  ese  espitan  general,  que  ioscrté  á  usía  en  otra  de  Ignal 
fecha,  mandé  so  majeaud  que  al  capitán  de  navio  reformado  don 
FranciKO  de  Paula  de  Jovellanoa.  nombrado  director  del  Real 
Instituto  Asturiano,  fundado  en  La  villa  de  Gijon,  donde  reside, 
para  la  ensefianza  de  ciencias  exactas  y  naturales,  se  le  abonase 
el  sueldo  por  entero,  según  debia  gozar  el  oficial  de  la  armada 
que  ejerdese  este  Importante  encargo. 

•Sin  embargo  de  que  esa  intendencia  contesté,  en  carta  del  S3 
del  mismo,  número  631, qneitar  enterada  para  su  cumplimiento 
en  la  parte  que  le  toca ,  parece  qoe  á  dicho  Jovellanos  no  se  ba 
considerado  por  esos  oficios  principales  el  espresado  aneldo  por 


«nttro  de  so  gnéo,  itao  eomo  le  disflrstaba  en  clast  ée  retirado. 
En  esta  inteligencia ,  repito  i  nsía  la  diada  real  resolución  fum 
81  puntual  observaneia,  disponiendo  se  le  abone  el  mendonaéo 
sueldo  por  entero  desde  la  eluda  feeba  de  15  de  nofieoibre  ú\t^ 
mo,  como  asi  advierto  hoy  al  ministio  del  Consejo  de  órdenes  doa 
Gaapar  Melchor  de  Jovellanos  para  an  noticia  y  gobierno  del  i»- 
tcresado. 

•Asi  lo  hago,  deseando  que  Dios  guarde  á  nsia  «ncbostioa. 
Aitnjnez,SI  de  marzo  de  i794.-Va/d^s.— Sefior  don  Gnoptr 
Mdchor  de  Jovellanos. 
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■He  elevado  á  la  Inteligencia  del  Rey  la  noticia  qne  ha  extat- 
dido  nsia  y  pasado  á  mis  manos  con  el  número  1.*,  acompasada 
4e  cuatro  representaciones  de  Ü  de  junio  dltimo,  del  Real  insti- 
tuto fundado  en  eaa  villa  para  la  ensefianza  de  ciencias  exactas  y 
naturales,  que  empezó  en  7  de  enero  de  este  presente  afio.  En 
consecuencia,  conviene  su  majestad  en  qne  se  imprima  dlclia 
noticia  y  que  se  dedique  al  Príncipe  noestro  sefior  por  las  justas 
causas  qne  nsia  alega. 

•Se  ha  impuesto  su  majestad  con  mucha  satisfacción  del  estad» 
del  mismo  instituto  y  de  los  exámenes  de  aritmética  celebrados 
en  él,  conforme  á  la  ordenanza  que  usía  incluye  con  el  núme- 
ro 1" 

•Da  su  majestad  las  gracias  al  capitán  de  navio  refoniado  doa 
Fnndsco  de  Paula  de  Jovellanos  por  el  celo  que  acredita  en  el 
completo  desempefio  de  sus  funciones  de  director  y  trabajo  ex- 
traordinario que  ha  tenido  en  promover  la  aplicación  y  aprove- 
chamiento de  los  alumnos « dedicándose  por  sí  á  la  penosa  Catifs 
de  la  ensefianza  dd  creddo  número  de  discípulos  qoe  indivi- 
dualiza dicho  estado. 

•También  se  ha  enterado  su  majestad  del  respectivo  esmero  coe 
que  han  procedido  el  alférez  de  fngaia  y  profesor  de  náutica  doa 
José  Hermida  y  demás  individuos  qne  usía  expresa ;  así  come 
de  que  á  sn  tiempo  informará  usía  sobre  progresos  de  la  ense- 
fianu  de  dibujo  y  lenguas.  Y  en  cuanto  al  auxiliar  interino  do 
matemáticas  don  José  AIvar-Gonzaleí  Zarracina ,  sn  majestad  lo 
atenderá  mas  adelante,  si  continúa  en  su  desempeño  con  la  apli- 
cación que  ha  manifestado. 

•Por  lo  que  hace  á  usía,  su  majestad  está  completamente  satisfe» 
cho  de  su  celo  y  amor  por  el  bien  del  servicio,  y  de  lo  qoe  ha  tra- 
bajado para  plantear  eate  útilísimo  establecimiento:  por  lo  mismo 
es  la  real  voluntad  que  nsía  permanezca  dirigiéndolo  en  oao 
¡Principado  hasta  sn  entera  perfección ;  bien  entendido  que  este 
nuevo  mérito  lo  tendrá  presente  su  majestad ,  como  los  demás  qoe 
tiene  usía  contraidos  en  su  real  servielo ,  para  premiarlos  oportu- 
namente; á  cuyo  fin  me  manda  su  majestad  pasar  ofldo,como 
ejecuto  con  esu  fecha,  al  sefior  ministro  de  Grada  y  Justicia,  para 
que  por  esta  via  tenga  la  debida  recompensa. 

Últimamente ,  quiere  su  majestad  qne  don  José  Aeevedo  Villar- 
foel ,  qne  recomienda  ■ala,  continúe  á  su  lado  en  calidad  de  ama- 
nuense basta  perfeccionar  el  establecimiento ,  y  entonces  tendrá 
el  premio  qne  merezca  sn  conducta  y  desempefio.  Todo  lo  cual  par- 
tidpo  á  usía  de  real  drden  para  su  inteligencia  y  la  de  los  res- 
pectivos interesados.  Dios  guarde  á  usía  muchos  afios.  San  Lo- 
ranzo,  IS  de  noviembre  de  1794.— FoMét.— Sefior  don  Gaspar 
Melchor  de  Jovellanos. 
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flVDICE  DE  LA  ORDCRARIA  DEL  MkL  IlfSTlTUTO  ASTCIIUIIO 
DE  NÁUTICA  T  MlIfERALOCf A . 


Prólogo. 
Introducción. 


TITULO  PRIMERO. 


DB  hk  DISCIPUWA  IMSTlTÜCIOlfAL. 

Articulo  1.*  Del  Instituto  en  general. 
Art.  2.'  De  los  empleados  en  general. 
Art.  3.*  Dd  diractor. 
Art.  4.*  De  los  profesores. 
Art.  5.*  Dd  bibliotecario. 
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Aft  6/  M  ndOBirio. 

Art.  7.*  Dt  lotaaxiliares. 

Art  8.*  Del  eonteije. 

Art.  9.*  Del  Bombraoiento  de  eapletdot. 

Art  10.  D«  los  alaanoi. 

TITULO  n. 

OB  Lá  bcoiomU  bu  wsnrvTo. 

Arllealo  1/  Del  tetoro. 

Art.  1*  Del  libro  de  iatenurios. 

Art.  3.*  De  los  saeldos. 

Art  4.*  Del  gtsto  dlirio  y  extnordUiario. 

Art  5.*  De  la  caeata  diaria. 

Art  6.*  De  la  cneota  en  general. 

Art  7.*  De  la  diatriboeioD  del  faato. 

Art.  8.*  De  la  liquidación  del  gasto  anual. 

Art9.*DetarchÍT0. 

Art  iO.  Del  Ubro  meoiorial. 


TITULO  III. 

BB  Lá  DISCtniKÁ  UTBBABU  BBl  mtftffVTO. 

CaHtuio  niiMBBo.— D«  Iü  enttUM€. 

Artfenlo  1.*  De  la  distribneion  de  la  eBStfiaasa. 

Art  t.*  De  los  asnetos. 

Art.  3.*  Del  earso  matemático. 

Art.  4.*  Del  corso  nántieo. 

Art  8.*  De  la  ensellania  del  dibojo. 

Art  6.*  De  la  enseflanu  de  las  leagnss. 

Art.  7.*  Del  corso  mineralógico. 

Seeei9ñ  1.'  De  la  extensión  del  corso  Bünoralógieo. 

Siúchn  1*  Del  primer  periodo. 

SeecUm  3.*  Del  segundo  periodo. 

SeeeiúM  4.*  Del  tercer  periodo. 

CártTOLO  xu^De  h$  esémmet  g  pmhút. 

Articulo  1.*  De  la  diflsion  de  los  eximeoes. 

Art  t.*  Del  eximen  de  probación. 

Art  3.*  Del  exAmen  de  calificación. 

Art.  4.*  Del  examen  de  gradnadoB  j  adjudicación  di  los  prcnüos. 

8eeei99 1.*  Del  examen. 

S9ceion  1*  De  los  premios. 

Art  8.*  Del  examen  de  oposición. 

Art  8.*  Del  examen  de  pilotos. 
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U8TA  DI  L08  MIBÜBIIOS  QUS  COtfPONm  KL  KBU  INSTITUTO. 
Director. 

SI  ieftor  don  Francisco  de  Paula  de  Jovellanos,  comendador  de 
AgttUarejo  en  la  drden  de  Santiago ,  capiun  de  nario  de  la  Real 
Armada ,  alférez  mayor  j  regidor  perpetuo  de  la  villa  de  Gijon. 

Profesor  de  wftewtátiea. 

Don  Diego  Cayon,  segundo  piloto  de  la  Real  Armada,  y  actual- 
mente empleado  en  levantar  loa  planos  del  rio  Nalon  desde  La- 
viana  basta  el  mar  de  Privia. 

Profesor  de  néuticé, 

Bl  alMrex  de  fragaU  don  losé  Hermida,  primer  piloto  de  la  Real 
Armada. 

ProfeserdieUneUufMetí. 

DOBff. 

BihfUUurtú  f  profesor  de  Ungua  U§les§  g  flrneesé. 
DoB  Juan  Lespardá ,  natural  de  esta  villa. 

HoeéoMrto. 
Don  RattOB  GoBxalez  VlIIarmil  de  la  Rda. 

AutíBéT  íMierlMú  de  Motenúñet- 
Don  iosé  Alvir  fioaaleí  ZarradBa. 


A  LA  mtmk. 

Don  N. 
Don  N. 


AuxUiMrdináMíUé. 
AuxíHar  de  eUneies  físicos. 
AuxiUor  interino  de  dihfo. 


Don  ABgel  Perex. 

Alumnos, 

Licenciado  don  José  Diai,  naiaral  de  esta  villa,  mayor  de  velBto 

afios. 
Don  Antonio  de  Cendres  Pamarino  y  Garrió ,  natural  del  cobccíJo 

de  Miranda ,  mayor  de  veinte  aftos. 
Don  Francisco  Snarex  Baro,  natural  de  esta  villa,  mayor  de  vein- 
te afios. 
Don  Francisco  Lespardá  y  Cabaiieria,  natural  de  esta  villa ,  edad 

diez  y  nueve  afios. 
Don  Juan  Miguel  de  Inclan  y  Géstales,  natural  de  esU  villa ,  edad 

diez  y  nueve  afios. 
Don  Manuel  Giemenle  Valdés  Busto ,  natural  de  la  villa  de  LuancOt 

edad  diez  y  nueve  afios. 
Don  Pedro  Entralgo  López ,  natural  de  esu  villa ,  edad  di«  y  ocho 

aftos. 
Don  Antonio  Tomás  González  Valdés,  natural  de  esU  villa,  edad 

diez  y  seis  afios. 
Don  Joan  Valdés  Hevia  y  Lavandera,  natural  de  este  concejo. 

edad  diez  y  seis  afios. 
Don  Benito  Soarez  de  Arriba ,  natural  de  esta  víUa,  edad  ouIbco 

afios. 
Don  Juan  de  Arce  y  Morís « natural  de  este  concibo,  edad  quincB 

afios. 
Don  Francisco  Gean  Bermudez,  natural  de  esta  villa ,  edad  oBinet 

afios. 
Don  Juan  Acebal  Gifuentes,  natural  de  esta  villa,  edad  catoreo 

afios. 
Don  Francisco  Javier  Sánchez  Medrado,  natural  del  concejo  de 

Langreo,  edad  diez  y  siete  afios. 
Don  Nicolás  Menendez  Alvarez,  natural  de  este  concejo,  edad 

diez  y  seis  afios. 
Don  Juan  Fernandez  del  Gampo  y  Penedo ,  natural  de  la  ciudad  de 

la  Gorufia,  edad  diez  y  nueve  afios. 
Don  Francisco  Moris  y  Faes,  natural  del  concejo  de  Villaviciosa, 

edad  quince  afios. 
Don  Toribio  Moran  Lavandera ,  natural  de  estt  vUla ,  edad  catorce 

afios. 
Don  Francisco  Javier  Sánchez  Gifuentes  del  Ganüllo,  natural  do. 

esta  villa,  edad  catorce  afios. 
Don  Francisco  Valdés  Sorribas ,  natural  de  esu  vilU ,  edad  catorco 

afios. 
Don  Joaquín  Biado  y  Cutro ,  naltral  de  esta  vUla,  edad  catorco 

afios. 
Don  José  SebuUan  Goizalez  Llanos,  natural  de  la  viUa  de  Luan- 

co,  edad  catorce  afios. 
Don  Juan  Acebal  Garda,  natural  de  este  concejo,  edad  catorce 

afios. 

Don  Juan  Nepomuceno  Escurdia  y  Garcia,  natural  de  esta  villa 

edad  catorce  afios.  ' 

Don  Juan  de  Pidal  Gonulez,  natural  de  esu  villa,  edad  catorce 

afios. 
Don  Pedro  Nolasco  Menendez ,  natural  de  esu  rilU,  edad  trece 

afios. 
Don  Joaquín  de  Caso  Alvarez ,  natural  de  esU  villa ,  edad  trece 

afios. 
Don  José  Entralgo  Diaz ,  natural  de  esU  villa ,  edad  trece  afios. 
Don  Agustín  Sánchez  Gifuentes ,  natural  de  esU  villa,  edad  trece 

afios. 
Don  Manuel  Alvarez  Valdés,  natural  de  esta  villa,  edad  trece 

afios. 
Don  José  Alvarez  del  Hueso,  natural  de  esU  viUa,  edad  trece 

afios. 
Don  José  Diaz  Ginientes,  natural  de  este  concejo,  edad  trece  afios. 
Don  Domingo  Antonio  Moran  Uvandera,  natural  de  esu  villa. 

mayor  de  veinte  afios. 
Don  Juan  Antonio  Menendex  y  Faes,  natural  de  esU  viiU,  edad 

trece  afios. 
Don  Rodrigo  Soarez  Solar  y  Cardin,  natural  de  esU  villa,  edad 
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Ooo  Antonio  Gareft  Baofief  y  Sonotte,  utartl  do  esto  concejo, 

edad  diex  y  ocho  afios.      , 
Don  losé  Antonio  de  U  Iflesía  y  Lavanders ,  natnral  de  este  con- 
cejo ,  edad  dlef  y  seis  aflps.        « 
Don  José  Alvar  Gonzalos  Zarracina,  natural  de  esta  villa ,  mayor 

de  veinte  afios. 
Don  Timoteo  Alvares  Berifla  y  Cadrecba ,  natías^  de  ütA  viU«» 

edad  quince  afios. 
Don  Mateo  Alvar  Gonzales.de  la  Sala,  natural  de  esu  villa,  edad 

trece  afios. 
Don  Ramón  de  la  Infiesta  Santurio ,  natural  de  esta  villa ,  edad 

troce  afios. 
Don  Julián  Fernandez  San  Uigtely  \aIledor,  natural  do  esta  villa, 

edad  trece  afios. 
Don  Isidro  Caicoya  López,  natural  de  esU  villa,  edad  dios  y  siete 

afios. 
Don  Baltasar  Manuel  de  Velasco  y  la  Barrera,  natural  de  la  villa 

de  Candas,  edad  dios  y  seis  afios. 
Don  Francisco  de  Paula  Rocandlo  y  Valdés ,  nataral  de  esta  ^lla, 

edad  diez  y  siete  afios.     '. 
Don  Alonso  Cosío  y  Arguelles ,  natnnl  do  esto  concejo,  edad  diez 

ysieioafios. 
Don  José  González  Llanos  Quirós ,  natural  de  la  villa  de  Candis, 

edad  dios  y  siete  afios. 


OMÚUI  DE  lOVnLAHOS. 


OfOUei. 


Don  Luis  Antonio  Suarez  de  Arriba,  natural  de  esta  vflla,  odai 

doce  afios. 
Don  Juan  Diaz  del  Pedregal ,  natural  de  eüt  vtUi,  oéad  tfoee  aftM. 
Don  Tomás  Rodríguez  Boves ,  natural  de  la  ciudad  de  Oviedo,  edad 

once  afios. 
Don  Francisco  de  pi«la  Cortina  y  SaUres,  natnral  de  esu  villa, 

edad  once  afios. 
Don  José  Antonio  Sao  Martin  y  Cueto ,  nataral  de  e^  vtlla ,  edad 

once  afios. 
Don  Joaquín  María  Montes  y  Nava ,  natural  éo  la  villa  de  VUlavV 

cíosa ,  edad  once  afios. 
Don  José  María  López  del  Vallado  y  BeaDos,  aatural  de  esta  vUH, 

edad  once  afios. 
Don  Juan  José  Martines ,  natural  de  esta  villa,  edad  diez  afios. 
Don  Toribio  Rodríguez  da  Castro,  natural  de  esta  villa ,  edad  dios 

afios. 
Don  Diego  Moran  Bustillo,  natural  de  esta  villa ,  edad  dlcs  afioa. 
Don  Juan  Francisco  Hevia  y  Antayo,  natural  de  la  villa  de  Villavi- 

ciosa ,  edad  once  afios. 
Don  José  de  Caso  Alvarez,  natural  de  esta  villa ,  edad  diez  afios. 
Don  Francisco  Lorenzo  Puertea  de  la  Botlga ,  natufal  de  la  villa 

de  Navia ,  edad  once  afios. 
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INSTRUCCIÓN  Ú  ORDENANZA 

PARA   LA  NUEVA  ESCUELA   DE   MATEMÁTICAS,  FlSÍCA,   QUlMICA,   MINERALOGÍA  Y  NÁUTICA, 

QUE  EL  REY  TIENE  RESUELTO  SE  ESTABLEZCA  EN  EL  PUERTO  DE  GIJON,  PARA  PERFECCIONAR  EN  ASTURIAS  EL  ARTB 
DE  CULTIVAR  LAS  MINAS  DE  CARBÓN  pE  PIEDRA ;  LA  CUAL  QUIERE  8«  M.  SE  OBSERVE  COMO  PROVISKKV AL  SIN  IMPRI- 
MIRLA»  BASTA  VÍE  PUESTA  BN  PRÁCTICA,  SE  VEA  81  NECESITA  ALTSRAIM  EN  ALGUNA  PARTE,  PAJU  QUE  SE  VERI- 
FIQUE SO  IMPRESIÓN  EN  LA  PORMA  CORRESPONDIENTE. 


TITULO  PRIMERO. 

De  la  difclpHaa  intUtnoiomil. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Del  instituto  en  generai, 

i.  Este  etUblecimieiUoseri  perpéUitmente  conoci- 
do con  el  Ululo  de  Real  InstUulo  Asturiano  de  náutica 
ftnmeraloiia, 

2.  Estará  siempre  bi^  la  real  proteccioa  que  su  ma- 
jestad le  ba  dispensado  benignamente,  y  en  la  .inme- 
diata dependencia  del  secretario  de  Estado  y  del  des- 
pacho universal  de  Marina. 

3.  Residirá  perpetuamente  en  la  villa  de  Gijon  como 
está  declarado  por  las  reales  órdenes  de  12  de  diciem- 
bre de  1792  y  8  de  mayo  de  1793. 

4.  Su  divisa  serán  estas  palabras :  Quid  verum,  quid 
utUe,  que  indicarán  perpetuamente  ios  objetos  y  fines 
de  su  institución. 

5.  Su  empresa  será  :  Ei  Genio  escribiendo  en  una 
pirámide  los  titules  de  la  NáuUca  y  la  Mineralogía ,  y  el 
de  la  Matemática  se  leerá  en  el  lócalo. 

6.  De  esta  empresa  y  divisa  y  de  las  armas  de  la  vi- 
lla de  Gijon ,  se  formarán  las  armas  del  Instituto,  las  cua- 
les se  pintarán  sobre  su  puerta ,  y  grabarán  en  su  sello. 

7.  El  objeto  general  del  Instituto  será  la  enseñanza 
elemental  de  las  ciencias  exactas  y  naturales. 

8.  Esta  enseñanza  será  particularmente  dirigida  al 
estudio  de  la  náutica  y  la  mineralogía. 

9.  El  fin  particular  y  determinado  á  que  se  encami- 
nará toda  la  enseiíanza ,  será  doctrinar  hábiles  y  dies- 
tras pilólos  para  el  servicio  de  la  marina  real  y  mercan- 
til ,  y  buenos  mineros  para  el  beneficio  de  las  minas  de 
aquel  Principado,  y  señaladamente  las  de  carbón  de 
.piedra. 

10.  Su  fin  mas  general  y  extendido  será  difundir  por 
él  mismo  Principado  los  conocimientos  útiles  en  bene- 
ficio de  la  educación  noble  y  popular  y  de  la  pública 
ilustración. 

11.  Estará  perpetuamente  dotado  cea  la  caatidadde 
cincuenta  mil  realea  vellón  qn»  su  majestad  se  digné, 
concederle,  situados  sobre  el  producto  d^  la  renta  del 
agaardieate  de  diobo  Principado.  * 


i2.  Las  personasque  boy  recaudan  esta  renta  á  nom* 
bre  del  Heal  Hospicio  de  Oviedo ,  eutregarán  anualmeu- 
te  dicha  cantidad  sin  descuento  alguno  á  las  que  go- 
biernen el  Instituto «  como  está  declarado  por  su  ma- 
jestad. 

CAPITULO  n. 

De  los  Empleados. 

13.  Para  el  gobierno ,  enseñanza  y  servicio  del  Ins- 
tituto, habrá  en  él  los  siguientes  empleados^  un  direc- 
tor, tres  profesores,  un  bibliotecario,  un  racionario, 
(res  auxiliares  y  un  conserje. 

14.  El  director  será  instituido  para  ejercer  la  su- 
perintendencia general  del  Instituto,  así  en  la  parte  dis- 
ciplinar y  económica ,  como  en  la  doctrinal. 

15.  Los  profesores,  para  enseñar,  el  primero  los  ele- 
mentos de  matemáticas,  el  segundo  los  de  náutica,  y 
el  tercero  los  de  mineralogía. 

1 6.  El  bibliotecario,  para  cuidar  de  la  biblioteca  y 
gabinete  mineralógico,  y  además  para  enseñar  las  len- 
guas. 

17.  El  racionario,  para  llevar  la  cuenta  y  raion  del 
gasto ,  para  cuidar  de  la  custodia  y  censervacion  de  las 
máquinas,  instrumentos,  útiles,  papeles  y  haberes  del 
Instituto,  y  para  llevar  su  correspondencia  como  se- 
cretario. 

id.  Los  tres  auxiliares,  para  ayudar  á  los  profesores, 
y  sustituirlos  en  la  enseñanza  cuando  fuere  necesario. 

19.  El  conserje,  para  cuidar  de  la  limpieza  de  la  casa 
del  Instituto  y  sus  muebles,  y  asistir  á  todos  los  mi- 
nisterios que  se  le  encargaren. 

20.  Las  funciones  de  estos  empleados  serán  las  si- 
guientes. 

CAPITULO  III. 
Del  Director. 

21.  La  superintendencia  general  del  Instituto  y  su 
gobierno,  así  económico  como  disciplinar,  que  son  del 
cargo  del  director,  seüalan  la  naturaleza  y  extensión  de 
sos  funciones. 

22.  Será  su  primer  cuidado  la  observaMía  de  la  pre- 
sente Ordenanza,  y  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
que  unpone  á  oada  uno  de  los  empleados  en  el  Insti- 
tuto. 
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23.  Cuidará  de  que  su  renU  sea  bien  y  económica* 
mente  administrada,  é  invertida  en  los  objetos  y  por  el 
orden  que  se  enseñará  en  su  lugar. 

24.  Mirará  siempre  la  enseñanza  como  el  primer  ob- 
jeto de  su  vigilancia,  y  cuidará  diaria  y  continuamente 
deque  se  haga  con  la  exactitud «  orden  y  celo  que  son 
indispensables  para  el  mayor  aprovechamiento. 

2o.  A  este  fin  estarán  todos  los  empleados  á  su  orden 
y  bajo  de  su  autoridad ,  y  le  obedecerán  en  todo  cuanto 
tenga  relación  con  el  gobierno  del  Instituto. 

26.  La  misma  subordinación  le  profesarán  los  que 
concurran  en  calidad  de  alumnos  6  de  oyentes. 

27.  Cuidará  particularmente,  no  solo  de  la  asistencia 
y  aplicación  de  los  alumnos ,  sino  también  de  su  porte 
y  conducta  en  cuanto  tocare  á  la  enseñanza. 

28.  Siempre  que  entrare  el  director  en  cualquiera 
de  las  salas  de  enseñanza,  el  profesor  le  recibirá  en  pié, 
y  no  tomará  asiento  hasta  que  se  haya  sentado  el  di- 
rector. 

29.  Si  alguno  de  los  empleados  fallare  al  desempeño 
de  sus  funciones,  le  prevendrá  y  amonestará  con  cir- 
cunspección y  mansedumbre ,  y  agravará  sus  amones- 
taciones según  la  naturaleza  de  la  falta. 

30.  Si  no  fuere  obedecido  y  respetado  cual  conviene 
á  su  autoridad,  le  suspenderá  de  ejercicio  y  sueldo,  da- 
rá cuenta  por  la  via  reservada  de  marina,  y  procederá 
con  su  acuerdo  á  tomar  la  providencia  que  mas  convi- 
niere á  la  gravedad  del  caso. 

31 .  En  la  vacante  del  director,  y  en  sus  forzosas  au- 
sencias suplirá  sus  veces  el  profesor  mas  antiguo  del 
Instituto. 

32.  En  todo  lo  que  no  estuviere  prevenido  en  esta 
Ordenanza ,  gobernará  el  director  según  su  prudencia, 
teniendo  siempre  presentes  los  objetos  y  fines  del  Ins- 
tituto. 

33.  Pero  si  ocurriere  alguna  grave  duda,  ya  sea  acer- 
ca de  lo  dispuesto  en  esta  Ordenanza ,  ó  de  lo  que  con- 
venga establecer  de  nuevo,  la  consultará  por  el  mismo 
Ministerio  de  Marina. 

34.  Y  por  cuanto  concurren  en  el  capitán  de  navio 
reformado  don  Francisco  de  Paula  de  Jovellauos,  resi- 
dente en  Gijon ,  las  circunstancias  que  se  requieren 
para  el  desempeño  de  un  encargo  de  tanta  conGanza,  ha 
tenido  su  majestad  á  bien  nombrarle  por  director  del 
mismo  establecimiento,  siendo  su  real  voluntad  que 
siempre  permanezca  la  dirección  en  un  oficial  de  esta 
clase  6  de  la  de  brigadier  de  la  armada ;  y  para  que  sea 
mas  recomendable  el  destino,  y  dar  una  prueba  del 
aprecio  con  que  el  rey  lo  mira ,  gozará  el  sueldo  por 
entero  el  oficial  que  lo  obtenga,  según  se  ha  servido 
declarar  en  Real  orden  de  45  de  noviembre  último. 

CAPITULO  IV. 
De  los  Profesores. 

33.  Los  tres  serán  ¡guales  en  grado  y  dignidad ,  y  no 
habrá  entre  ellos  mas  diferencia  que  la  de  antigüedad 
de  nombramiento. 

36.  Serán  independlentee  entre  sí,  y  cada  uno  desem- 
peñará separadamente  la  enseñanza  qae  le  estuviere 
encargada  bajo  la  inmediata  autoridad  del  director. 


JOVELUNOS. 

37.  En  cuanto  fuere  relativo  á  ella,  cada  profesor 
presidirá  en  su  sala,  después  del  director,  á  cuantos 
concurrieren  á  sus  lecciones. 

38.  En  los  actos  generales  y  públicos  los  profesores 
se  asentarán,  y  hablarán  después  del  director  por  el 
orden  de  su  antigüedad. 

39.  Serán  obligados  á  asistir  á  sus  respectivas  satas 
en  los  dias  y  horas  que  se  señalarán  en  el  plan. 

40.  En  Iq  decencia ,  modestia  y  aseo  de  su  vestido 
procurarán  servir  de  ejemplo  á  Jos  alumnos ,  concur- 
riendo siempre  en  cuerpo  y  sin  capa  durante  la  ense- 
ñanza ,  para  que  todos  hagan  lo  mismo. 

41.  Serán  también  obligados  á  seguir  en  sus  leccio- 
nes la  distribución ,  asignaturas,  orden  y  método  de  en- 
señanza prescritos  en  el  mismo  plan. 

42.  Cada  profesor  podrá  usar  libremente  del  minis- 
terio del  auxiliar  que  le  estuviere  señalado ,  en  cuanto 
fuere  respectivo  al  mejor  desempeño  de  su  enseñanza. 

43.  Pero  no  podrá  descargar  en  él  sus  funciones, 
puesto  que  el  ministerio  de  los  auxiliares  no  es  insti- 
tuido para  exonerar  á  los  profesores,  sino  para  ayu- 
darlos. 

44.  Si  un  profesor  hubiere  menester  del  auxilio  de 
un  auxiliar  de  otra  enseñanza,  lo  representará  al  di- 
rector, y  esto  se  le  proporeioaará,  si  no  hiciere  falta 
en  la  suya. 

45.  Ningún  profesor  podrá  ausentarse  de  la  villa  sin 
licencia  del  director  ni  por  un  solo  dia. 

46.  Las  licencias  no  se  concederán  sin  causa  grave  j 
conocida. 

47.  Para  ausencias  fuera  del  Principado,  y  aun  den- 
tro de  él  por  hrgo  tiempo,  deberá  preceder  real  licen* 
cia  pedida  por  mano  del  director. 

48.  En  estos  casos  el  profesor  ausente  será  sustitui- 
do por  el  aniíllar  de  su  sala. 

49.  Los  profesores  mirarán  como  una  función  im- 
portante de  su  ministerio  el  cuidado  de  la  asistencia^ 
aplicación  y  aprovechamiento  de  los  alumnos,  cuidando 
á  una  con  el  director  de  amonestar  y  corregir  á  los  ti- 
bios y  desaplicados. 

50.  Cuando  el  profesor  entrare  ó  saliere  de  la  sala, 
los  alumnos  que  estuvieren  en  ella  se  pondrán  en  pié, 
debiendo  permanecer  asi  hasta  que  el  profesor  se  sien- 
te, ó  les  mande  sentarse.  ,..,^^^ 

51.  Se  recomienda  muy  encarecidamente  á  los  pro- 
fesores la  paciencia  y  mansedumbre  á  que  es  acreedora 
la  edad  inexperta  y  débil  de  los  jóvenes,  y  aquel  ar- 
diente celo  por  su  instrucción ,  sin  lo  cual  ninguna  en- 
señanza es  provechosa. 

52.  Reflexionarán  sobre  todo  que  el  aprovechamien- , 
to  de  los  discípulos  constituye  la  verdadera  gloría  del  j 
maestro. 

CAPITULO  V. 


/ 


y 


Del  Bibliotecario. 

53.  El  bibliotecario  tendrá  en  el  Instituto  el  mismo 
grado  y  dignidad  que  corresponde  á  los  profesores. 

54.  En  los  sotos  lítennos  y  públhx>s,  fuera  de  la  bi- 
blioteca, tendrá  siempre  el  lugar  que  siga  al  roas  mo- 
derno de  los  profesores.'  - 

55.  En  lo  que  fuese  respectivo  á  la  ensdanza  de 
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1  as  lenguas,  que  será  de  su  eaigo ,  observará  cuauto  va 
prevenido  á  los  profesores  en  el  capítulo  precedente. 

S6.  Asísürá  siempre  á  la  biblioteca,  asi  para  dar  sus 
IfOcciones,  como  pan  el  uso  del  público,  en  ks  horatque 
estuviere  abierta  á  este  ñiu 
)  57.  Responderá  de  (os  libros  y  mueblee  de  ella ,  que 
se  le  entregarán  por  inventario ,  y  lo  m»mo  de  los  que 
pertenezcan  al  gabinete  mimraiógieoy  y  iat  llaves  da 
uno  y  otro  ejústíráH  en  fw  poder. 

58.  Por  punto  ^neral  la  biblioteea  oslará  abierta,  y 
será  de  uso  público  en  todos  los  días  y  horas  lectivas» 

59.  Admitirá  á  ella  todas  las  persoiiaa  que  concur- 
rieren á  leer  y  instruirse,  y  les  franqueará  los  libros 
que  desearen. 

60.  fine84opreferifásienf»r«loft alumnos  que  siguen 
la  enseñanza  á  los  que  no  lleven  otro  objete  que  el  de 
la  lectura. 

61.  Pero  cuidará  de  que  los  alomóos  aodesperdleSeD 
el  tiempo  en  iecUiraa  de  mera  curiosidad. 

62.  Cuidará  de  que  en  la  Ublioleca  ae  guarde  el  ma- 
yor silencio ,  cual  eoBvieae  á  un  Ic^ar  deetioado  á  la 
lectura,  y  no  á  conversaoiones  ni  disputas. 

63.  Será  regla  gMeral  que  mngnu  libro  debe  saUr 
de  la  biblioieGa^  ai  disfrutan»  fuera  de  su  reeimo  y  de 
la  vista  del  bibliotecario. 

64.  Si  eo  Iat  salas  de  enaefianza  se  necesitare  de  al- 
guna obra ,  el  prolesor  la  pedirá  por  medio  de  su  atní-» 
liar,  y  acabadas  ]m  lecoiones,  ae  reotknirá  á  la  Ubllo-» 
teca. 

65.  Lo  miaoio  suoedeeá  cuando  se  necesitare  alguna 
cosa  del  sabioete  mineralógioo.  Lo  cnal  se  deberá  en* 
tregar  y  recoger  por  el  bibUeteetrio. 

66.  Este  gabinete  solo  se  abrirá  en  los  üempoa  y  oca-» 
sionesen  que  lo  exigiere  la  enseñanza,  y  con  reepeoio 
á  ella ,  y  entonces  asistirá  siempre  on  él  d  bibtíote- 
cario. 

67.  Será  regla  general  que  no  puedan  estar  abiertos 
'  á  un  mismo  tiempo  la  biblioteca  y  el  gabinete,  ni  dia-* 

frutarle  sino  separadamente  y  ájisla  del  bibliotecario. 
68*  Mas  como  podrá  alguna  vez  sobrevenir  da  baeer 
uao  sia^Hiltáneamente  de  uno  y  otro,  e4  dirader  en  tal 
caao  nombrará  uno  de  los  auxilkres  para  que  desem* 
peñe  en  aquel  caso  las  funciones  del  bibliotecario. 

69.  La  compra  de  libree  y  efectos  de  biblioteca  y  de 
minerales  y  sustancias  del  gabinete  se  hará  siei^we  con 
intervención  dol  biblioteeario. 

CAPITULO  VL 

Del  Racionario. 

70.  La  inetiUiclon  del  racionario  tiene  tres  objetos : 
i  A  llevar  la  cuenta  y  razón ;  2.%  enidar  de  la  custod» 
de  los  babores  del  Instituto;  3.°,  llevar  su  correspon* 
donéis. 

71.  Tendrá  por  oonslgnlente  el  concepto  de  eonta« 
dor«  de  depoaáario  y  de  secretario  del  instituto,  y  las 
fonoionea  y  cargos  consiguientes  áél. 

72.  Como  contador,  llevará  la  eoenta  y  razón  del 
gasto  del  Instituto ,  recaudará  su  renta,  y  entenderá  en 
su  custodia  y  buena  inversión  en  la  forma  que  se  dirá 
ea  <tt  lugar. 


73.  Como  depositario,  tendrá  bajo  su  llave  y  custo- 
dia todas  las  máquinas,  instrumentos,  útiles  y  efectos 
del  faistituto  que  no  estuvieren  en  las  salas,  ni  fueren 
de  oso  diario. 

74.  Los  recÜHrá  con  formalidad  de  inventario;  cui- 
dará de  8u  buena  conservación ;  los  entregará  para  el 
uso  cuando  fueren  necesarios ;  los  recogerá  cuando  hu- 
bieren servido,  y  responderá  de  ellos  en  todo  tiempo. 

75.  No  ae  comprenderán  en  esla  regla  los  efectos  de 
biblioteca  y  gabinete ,  que  estarán  á  cargo  del  bibliote- 
cario, como  queda  prevenido. 

76.  Come  secretario,  será  de  su  obUgtcíon  llevar  las 
cenespondenciasque  ocurrieren  para  objetos  del  Ins- 
tituto, bi^  las  órdenes  del  dii«ctor. 

77.  Firmará  y  refrendará  como  tal  todos  los  actos 
que  se  celebrasen ,  y  todos  los  tftulos  que  despachare  el 
InstiUito. 

76.  Llevará  el  libro  de  rol ,  en  que  se  asentarán  los 
alomnoe  del  instituto,  como  se  dirá  tratando  de  su  ad^ 
miaion. 

79.  Tendrá  bajo  su  llave  y  custodia  todos  los  pa- 
peles del  Instituto  en  la  pieza  ó  armario  destinados  á 
estoGn. 

60*  Ordenará  estes  papeles  en  forma  de  archivo,  co- 
mo se  expondrá  en  articulo  separado. 

61.  Procederá  en  todo  con  acuerdo  del  director,  y 
se  aervirá  del  ministerio  del  conserje  en  lo  que  fuere 
necesaria  para  el  mejor  desempeñe  de  las  funciones  de 
sus  respectivos  cargos. 

CAPITULO  Vil. 

De  los  Auxiliares. 

62.  fil  objeto  de  la  institución  de  los  auxiliares  se- 
ñala suGcientemente  la  naturaleza  de  sus  funciones. 

63.  Será  de  so  cargo  desempeñar  en  la  enseñanza 
aquella  parte  que  el  profesor  respectivo  señalare  á  cada 
uno ,  ya  sea  en  las  leccioues,  y  ya  en  los  experimento» 
y  sus  expÜMCioees. 

64.  A  este  fia  asistirán  al  Instituto ,  y  permanecerán 
en  61  todos  los  días  y  á  todas  las  horas  lectivas. 

85.  En  la  biblioteca  y  gabhaete ,  en  ios  exámenes  y 
certámenes  desempeñarán  los  encargos  que  les  señalare 
el  director. 

86.  Los  profesores  se  valdrán  de  su  auxilio  para 
dddar  particnlnrmeifte  de  algún  alumno  que  por  sus 
ttemosaños«  por  su  corta  comprensión,  por  algtma 
enfermedad  ú  otro  accidente  se  hubiere  atrasado,  ó  ne^ 
eesitare  de  más  detenida  expUcacron* 

67.  Si  á  este  fin  fuere  necesarfo  dar  algunas  leccio- 
nes extemporáneas ,  el  aiiiiliar  lo  baráeo  el  lugar,  tienw 
po  y  forma  que  le  señalare  el  profesor  con  acnerdo  del 
diiector. 

86.  En  cnalquiera  vacante ,  enfermedad ,  ausencia  ó 
falta  de  los  profesores  sustituirán  los  auxiliares,  segitn 
las  órdenes  que  redbieren  del  director. 

69.  Eo  estos  cases  tendrán  en  su  sala  la  misma  au- 
toridad que  los  profesores ,  y  serán  respetados  y  obede- 
cidos como  ellos  por  los  alumnos. 

90.  Tendrán  también  el  Heno  de  sus  obligaciones,  y 
pondrán  tanto  mayor  esmero  en  desempeñarlas,  cuanto 
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esta  será  hi  mejor  ooaiion  de  acredittr  sa  inatraccion  y 
iu  celo. 

91 .  Gaando  el  director  viere  qae  el  ministerío  de  un 
auxiliar  no  es  necesario  en  su  sala,  le  destinará  á  otra 
en  que  lo  fuere ,  y  procurará  sacar  de  este  auiilio  toda 
la  utilidad  posible. 

CAPITULO  Vll!^ 
Del  Conserje, 

92.  La  limpieza  y  aseo  de  la  casa  del  Instituto ,  la 
custodia  y  buena  conservación  de  sos  mueblas  y  efec- 
tos de  uso  diario»  y  el  auxilio  de  todos  los  empleadon 
en  los  ministerios  que  fueren  necesarios  para  el  gobier* 
no  del  Instituto,  serán  de  cargo  del  conserje. 

93.  Existirán  en  su  poder  las  llaves  de  las  puertas 
principales  y  las  de  las  salas  de  enseñanza,  y  será  de 
su  encargo  abrirlas  y  cerrarlas  á  las  horas  convenientes. 

94.  Asistirá  en  la  casa  todo  el  tiempo  que  permane- 
eiere  abierta,  y  no  podrá  ftiltar  de  ella  sino  para  ocu- 
parse en  algún  ministerío  que  le  encargare  el  director. 

95.  Cuidará  siempre  de  la  puerta  principal ,  y  estará 
á  su  vista,  si  acaso  no  fuere  mas  necesaria  su  asisten- 
cia en  alguna  de  las  salas  de  enseianza. 

'  96.  Dará  libre  entrada  á  todas  las  personas  que  con 
buen  modo  concurrieren  al  Instituto,  porque  su  ense- 
ñanza será  siempre  pública  y  á  puerta  abierta. 

97.  Pero  la  negará  á  cualquiera  que  pueda  interrum* 
pirla  ó  turbarla ,  porque  su  publicidad  debe  ser  con- 
cillada con  el  silencio,  el  orden  y  el  decoro  indispen- 
sables al  aprovechamiento. 

9^  Por  lo  mismo ,  no  solo  cuidará  de  que  dentro  de 
la  casaiíaya  el  silencio  y  compostura  convenientes ,  si- 
no que  no  permitirá  en  sus  ah^ededores  ruidos  ni  albo- 
rotos  que  puedan  distraer  á  les  profesores  y  alumnos 
en  sus  lecciones ,  ni  á  los  que  acudan  á  la  biblioteca  en 
sus  lecturas. 

iOO  (i).  En  estas  materias  estará  siempre  á  las  ór- 
denes del  director,  á  cuya  prudencia  toca  discernir  hasta 
dánde  pueden  llegar  los  permisos  y  las  probibieiones. 

iOi.  Cuidará  de  que  estéo  limpias  y  aseadas  todas 
las  oficinas  del  Instituto,  en  lo  cual  se  le  reeomienda 
tanto  mas  la  diligencia  7  esmero,  cuanto  la  diaria  con* 
ourreocia  á  él  los  liará  mas  necesarios. 

i02.  Acabadas  las  leeeiones,  reoerferá  las  salas  de 
enseñanza,  pondrá  en  órdeu  sus  muebles  y  útiles,  y  las 
cerrará. 

103.  Otro  tanto  hará  en  la  biblioteca  cuando  faulne- 
ren  pasado  las  horas  señaladas  para  la  lectura,  y  según 
las  prevenciones  del  bibliotecarío. 

104.  Aunque  estará  á  las  órdenes  inmediatas  del  di-« 
rector,  prestará  su  ministerio  á  los  profesores  y  biblio- 
tecario en  lo  que  fuere  conducente  y  preciso  para  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

405.  Particularmente  ayudará  al  raoionerio  en  la 
cuenta  diaria,  en  la  forma  que  se  prevendrá  en  su 
Utgar. 

(I)  Dvbiert  terSS ;  pero  atl  ñtté  el  mnasertto  qve  lenemoi  A 

klTiiti. 
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Del  nombre  miento  de  empleadoa. 

106.  El  empleo  de  director  se  servirá  por  ofloial  de 
la  armada ,  de  las  clases  que  declara  el  arttcnlo  34. 

107.  Veríficadaque  sea  la  vacante ,  el  profesor  mas 
antiguo  dará  cuenta  de  ella  á  su  majestad  por  la  secre- 
taría del  despacho  universal  de  MaNne. 

108.  Los  profesores  se  nombrarán  también  porsa 
majestad ,  á  propuesta  que  hará  el  director  con  las  pre- 
vias formalidades  siguientes. 

109.  Verificada  la  vacante,  se  abrirá  un  certamen  de 
oposición ,  al  cual  serán  admitidos  todos  k»  alumnos 
del  Instituto  que  en  los  certámenes  de  graduación  hu- 
biesen obtenido  la  del  primer  lugar  en  la  ciencia  á  que 
perteneciere. 

1 10.  Los  demás  alunmos  no  podrán  ser  admitidos  á 
oposición,  á  no  ser  que  actoalnente  ejerzan  el  cargo 
de  auxiliares  en  la  clase  á  que  perteneeime  la  vacante. 

111.  La  íénna  de  esta  oposldim  y  su  eiámen  se  ex- 
pondrá en  su  lugar  conrespoM^ente. 

112.  Los  examinadores»  oonekdda  la  oposición,  ele- 
girán los  dos  que  en  su  eeacíeaoia  estimaren  mas  eo- 
bresaÜNitea ,  y  ios  praseatarán  ai  «racter  shi  otra  gra- 
duación. 

113.  Este  pasará  la  propoesU  á  sn  majesud.  Indi- 
cando, si  le  paredeve,  el  que,  según  su  juicio,  reoaa 
mas  prendas  y  drounsUndas  de  aptitud  pan  la  ense- 
ñanza. 

114.  EinomfaranientedeUblfioteoaHoaeharátam- 
bien  por  oposiclea ,  siendo  admitidos  á  eHa  los  discípu- 
los sobresalientes  en  cualquiera  de  los  tres  ramos  de 
enseñanza,  con  tal  que  hayan  hecho  el  estudio  de  las 
lengou. 

115.  EsU  parte  de  enseñanza  será  el  objeto  del  cer- 
tamen ,  probándose  en  él  la  instrucción  de  los  discípu- 
los en  las  lengUM,  y  su  mayor  ó  menor  aptitud  para 
enseñarlas. 

116.  Lo8examinad»res,en  la  elección  délos  sojelee 
que  deben  presentar  al  director  para  la  propeesta  de 
este  empleo ,  tendrán  solo  consideración  á  esta  aptUod, 
y  solo  atenderán  á  los  demás  conocimientos  de  los  opo- 
sitores en  igualdad  de  suficiencia  en  las  lenguas. 

117.  El  racionario  será  nombrado  por  la  via  resera 
vadaá  propuesta  del  director. 

1 1 8.  Pero  esta  propuesta  se  hará  precisameate  enlte 
los  alumnos  del  Instituto  que  en  el  examen  de  califi- 
cación hayan  obtenido  la  de  sobresalientes  en  cual* 
quiera  de  las  ciencias  enseñadas  en  41. 

119.  Pero  entre  los  qué  posean  esta  calidad,  tendrá 
el  dkector  pantoular  consideración  i  la  aptitud  de  los 
ahusmos  pan  el  desempeño  de  las  fundones  dé  rado^ 
nado ,  y  dngnlarmente  para  la  de  cuenta  y  nnon. 

120.  Los  auxiliares  serán  nombrados  por  el  diree- 
ter  á  propuesta  de  los  profesoaas. 

121.  Esta  propuesta  se  hará,  precedida  epeddon, 
admitiendo  á  la  vacante  todos  loa  alumnos  que  eü  el 
examen  de  graduacíen  hayan  obtenido  la  del  primero  ó 
segundo  In^ir  en  la  ciencia  á  ^«e  perteneciere  la  muí- 
liatura  vacante.  ' 

1 22.  Examinados  los  concurrentes  por  los  | 
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y  bibliotecario,  sefialaTáii  estos  los  tres  qoe  juzgaren 
roas  á  propósito,  y  de  ellos  propondrá  dos  el  profesor 
de  la  ciencia  á  que  perteneciere  la  auxíliatura. 

123.  crdlrector»  admitida  la  propueUa,  nombrará 
de  los  dos  el  que  estimaré  mas  á  propósito  para  la  ense- 
Bfluza. 

124.  Bl  conserje  será  nombrado  por  el  director,  á 
quien  se  encarga  que  conGera  siempre  este  empleo  á 
persona  en  quien  concurran  las  cualidades  de  exactitud, 
fidelidad  y  moderación  que  piden  las  funciones  de  su 
cargo. 

CAPITULO  X. 
De  lo9  alumnos. 

425.  Serán  admitidos  á  esta  enseñanza  en  calidad  de 
alumnos  cuantos  quisieren  concurrir  á  ella,  ya  sean 
naturales  de  dicha  Tilla  de  Gijon ,  ó  ya  de  cualquiera 
otro  pueblo  del  Principado. 

i26.  Si  concurriere  algún  joven  de  otra  provincia 
del  reino ,  será  igualmente  admitido ,  para  que  el  fruto 
de  la  enseñanza  sea  mas  extendido  y  proreclioso. 
•  127.  Se  formará  un  libro  de  rol,  donde  serán  es- 
critos por  su  orden  cuantos  fueren  admitidos  por  alum- 
nos, asentándose  en  él  sus  nombres,  patrias,  domici- 
lios y  edades ,  y  el  dia ,  mes  y  año  de  su  admisión. 

428.  La  forma  de  esto  será  la  siguiente :  el  padre, 
pviente  ó  tutor  del  pretendiente  firmará  un  memorial 
en  que  exprese  las  circunstancias  que  deben  asentarse 
en  el  libro  de  rol ,  y  le  presentará  al  director. 

i 29.  Con  este  memorial  presentará  la  fe  de  bautis- 
mo del  pretendiente,  y  el  director  en  vista  de  todo 
procederá  á  la  admbion. 

130.  Las  únicas  circunstancias  que  se  requieren  en 
los  pretendientes  serán  que  sepan  leer  y  escribir  muy 
bien ,  que  no  padezcan  enfermedad  contagiosa ,  y  que 
tengan  trece  años  de  edad  por  lo  menos. 

131.  El  director,  asegurado  de  las  circunstancias  del 
pretendiente,  pondrá  en  el  mismo  memorial  el  decreto 
de  su  admisión:  con  él  pátoi^  el  que  lo  fuere  al  racio- 
nario, para  que  haga  el  asiento  correspondiente  en  el 
libro  de  rol ,  y  desde  entonces  será  tenido  por  alumno, 
y  admitido  á  las  lecciones. 

132.  Cada  profesor  tendrá  una  lista  particular  de 
los  alumnos  de  su  clase,  las  cuales  se  formarán  y  en- 
tregarán por  el  racionario)  sin  mas  expresión  que  la  de 
sus  nombres  y  apellidos. 

133.  Para  empezar  la  enseñanza,  deberá  cada  alum- 
no poseer  y  llevar  un  ejemplar  de  la  obra  por  que  su- 
cesivamente se  diere. 

134.  Serán  todos  obligados  á  concurrir  á  las  leccio- 
nes cou  la  decencia ,  limpieza  y  aseo  que  corresponde 
á  un  instituto  de  educación  literaria. 

'  135.  Aunque  sus  puertas  estarán  abiertas  al  pobre 
como  al  rico,  no  por  eso  se  tolerará  que  la  pobreza  sir- 
va de  pretexto  para  preferir  la  inmundicia  al  aseo  y 
limpieza  que  le  Imcen  Uin  recomendable. 

136.  No  se  establecerá*ningunn  diferencia  entre  los 
alumnos,  pues  todos  tendrán  igual  derecho  á  la  ense- 
ñania ,  sin  otra  distinción  que  la  que  naturalmente  dará 
á  cada  uno  su  talento  y  aplicación. 

137.  Todos  serán  obligados  á  asistir  á  les  leociones 
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con  la  mayor  puntualidad ,  y  á  estar  en  ellas  con  la 
atención ,  silencio  y  compostura  que  son  indispensables 
para  recibirlas  con  fruto. 

138.  Los  profesores  amonestarán  y  reprenderán  á 
los  que  fueren  poco  asistentes  á  las  lecciones,  ó  negli- 
gentes y  desaplicados  en  el  estudio,  y  avisarán  á  sus 
padres  ó  tutores  para  que  cuiden  de  corregirios. 

139.  Si  algún  discípulo  fuere  tan  desidioso  que 
desperdicie  conocidamente  el  tiempo  empleado  en  la 
enseñanza,  tan  inobediente  que  se  haga  indigno  de 
ella,  ó  tan  inquieto  que  sirva  de  estorbo  y  distracción 
á  los  demás,  el  profesor  dará  cuenta  al  director  para 
que  se  le  despida  del  Instituto. 

140.  Esta  pena  se  aplicará  con  asistencia  de  todos 
los  profesores  y  alumnos,  trayendo  á  su  presencia  el 
libro  de  rol ,  y  borrando  el  asiento  respectivo  al  que 
se  despidiere. 

TITULO  II. 

Oe  la  ecoBomia  del  lotiitato. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Del  tesoro. 

141.  Para  la  custodia  de  los  caudales  del  Instituto 
habrá  en  él  una  arca  con  nombre  de  tesoro,  en  que  se 
depositarán  cualesquiera  cantidades  que  por  cualquier 
titulo  le  pertenecieren. 

ll2.  Esta  arca  tendrá  tres  llaves  distintas,  las  cua- 
les pararán  siempre  en  poder  del  director,  del  profesor 
mas  antiguo  y  del  racionario. 

143.  Cuando  estuviere  vacante  el  empleo  de  direc- 
tor, su  llave  pasará  al  profesor  que  siga  en  antigüedad 
al  primero. 

144.  Dentro  del  arca  existirá  un  libro  de  tesoro 
para  el  asiento  de  sus  entradas  y  salidas. 

145.  Cualquiera  suma  que  se  recaudare  para  el  Ins- 
tituto, ora  sea  de  su  dotación,  ora  adquirida  por  otro 
titulo ,  se  pondrá  inmediatamente  en  el  tesoro,  y  asen- 
tará en  el  libro  con  asistencia  de  los  tres  clavarios. 

146.  Con  la  misma  formalidad  se  sacarán  de  él  cua- 
lesquiera partidas  que  fueren  necesarias  para  el  pago 
de  sueldos  ú  otros  gastos. 

147.  Los  asientos  de  entrada  y  salida  se  harán  con 
separación,  destinando  una  parte  del  libro  de  tesoro 
para  los  primeros  y  otra  para  los  segundos. 

148.  Se  harán  también  con  la  debida  expresión  de 
la  persona,  día,  cantidad  y  objetos  correspondientes  á 
cada  partida,  y  se  rubricarán  iodos  los  pagos  por  los 
claveros. 

149.  Las  cantidades  que  por  cualquiera  título  salie- 
ren del  tesoro  se  entregarán  al  racionario ,  por  cuya 
mano  se  harán  todos  los  pagos ,  y  por  lo  mismo  él  ^lo 
se  hará  cargo  de  ellas  en  la  cuenta. 

150.  De  las  existencias  del  tesoro  responderán  siem- 
pre los  claveros,  pero  del  cargo  déla  cuenta  que  se 
formare  por  los  asientos  de  salida,  solo  responderá  el 
racionario. 

151 .  No  se  abrirá  el  tesoro  sino  para  depositar  en  él 
alguna  suma,  ó  sacar  las  que  se  necesitaren  para  pago 
de  sueldos  ú  otros  objetos. 
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i 52.  Mas  para  evitar  la  molesta  necesidad  de  ocurrir 
cada  día  al  tesoro^  podrán  los  claveros  entregar  al  ra- 
cionario la  cantidad  que  estimaren  precisa  para  ocur- 
rir al  gasta  diario  y  menudo,  con  tal  que  no  exceda  de 
quinientos  reales. 

153.  En  Gn  de  cada  aiío  se  hará  un  arqueo  general, 
en  el  cual,  con  presencia  del  resultado  de  la  cuenta  ge- 
neral y  do  la  existencia  anterior,  se  deducirá  el  estado 
del  tesoro,  y  se  recontará  y  verificará  su  existencia. 

i  54.  A  este  arqueo  y  recuento  no  solo  asistirán  los 
claveros,  sino  también  los  profesores  roas  modernos  y 
el  bibliotecario,  que  no  lo  son. 

CAPITULO  IL 
Del  libro  de  inventarios, 

155.  En  el  tesoro  existirá  siempre  un  libro  de  in- 
ventarios en  que  consten  todos  los  haberes  del  Instituto. 

Será  regla  general,  que  no  posea  el  Instituto  cosa 
que  no  conste  de  los  asientos  de  este  libro. 

456.  Estará  dividido  en  cuatro  partes  :  i.*,  para  los 
efectos  de  enseñanza;  2.*^  para  los  de  biblioteca;  3.*, 
para  los  de  gabinete;  4.*,  para  los  comunes  del  Insti- 
tuto. 

157.  En  la  primera  se  asentarán  todos  los  instru- 
mentos, máquinas,  vasos  ó  útiles  que  se  adquieran  con 
destino  á  la  enseñanza. 

158.  En  la  segunda  cualesquiera  libros  ú  otros  efec- 
tos que  se  adquieran  para  la  biblioteca,  por  compra, 
donación  ú  otro  titulo. 

159.  En  la  tercera  los  que  de  cualquiera  modo  se  ad- 
quirieren y  pertenecieren  al  gabinete  mineralógico. 

160.  En  la  cuarta  los  muebles,  alhajas  y  cualesquiera 
otras  pertenencias  del  Instituto. 

161.  Estos  asientos  se  harán  con  la  expresión  que  va 
prevenida  para  los  libros  de  tesoro,  y  so  rubricarán, 
además  de  los  claveros,  por  el  bibliotecario  si  pertene- 
cieren á  la  2.'  y  3.'  clase,  y  por  el  racionario  si  á  la  4 .' 

162.  El  bibliotecario  deberá  llevar  separadamente 
los  inventarios  de  biblioteca  y  gabinete,  y  el  racionario 
el  inventario  general,  y  unos  y  otro  se  comprobarán 
con  el  libro  de  inventarios  del  tesoro  cuando  se  trate  de 
verificar  sus  existencias. 

163.  Se  encarga  al  director  el  mayor  cuidado  en  la 
observancia  de  estas  formalidades,  de  que  dependerá  en 
todo  tiempo  la  conservación  de  las  pertenencias  del 
Instituto. 

CAPITULO  ÜI. 

De  los  sueldos  de  los  empleados. 

164.  La  inversión  de  los  fondos  del  Instituto  tendrá 
dos  objetos ,  á  saber :  sueldos  y  gastos. 

1 65.  Los  sueldos  que  gozarán  los  empleados  por  aho- 
ra, y  mientras  tanto  que  el  Instituto  no  aumente  su 
dotación ,  serán  los  siguientes : 

166.  No  se  señala  dotación  al  director,  porque  como 
oficial  de  la  armada ,  gozará  el  sueldo  de  su  grado  como 
establece  el  articulo  34. 

167.  El  profe'iordc  matemáticas  tendrá  el  sueldo  de 
cuatro  mil  y  seiscientos  reales  vellón  en  cada  un  año. 


1 68.  El  de  náutica  gozará  el  de  daco  mil  y  quiníeii- 
tos  reales  vellón  en  cadn  un  año. 

169.  El  de  mineralogía  tendrá  el  de  seis  mil  y  seíf^ 
cientos  reales  vellón  en  cada  uo  año. 

170.  No  se  entienda  que  por  esta  diferencia  de  do- 
tación se  trata  de  graduar  ¡a  dignidad  de  las  ciencias, 
ni  los  profesores,  sino  solamente  la  mayor  ó  menor  fa- 
cilidad con  que  pueda  ser  adquirida  la  aptitud  necesa- 
ria para  enseñarlas. 

171.  El  bibliotecario  gozará  el  sueldo  de  tres  oiil 
ochocientos  cincuenta  reales  vellón  anuales. 

1 72.  El  racionario  gozará  el  de  dos  mil  setecientos  y 
cincuenta  reales  vellón  anuales. 

173.  El  auxiliar  matemático  gozará  el  sueldo  de  mil 
y  cien  reales  vellón. 

El  náutico,  mil  seiscientos  y  cincuenta,  y  el  mine- 
ralógico el  de  dos  mil  y  doscientos  reales  de  vellón. 

174.  La  baratura  de  la  subsistencia  en  aquel  país 
hará  mas  estimables  estas  dotaciones ,  que,  sobre  ser 
proporcionadas  á  los  fondos  del  Instituto ,  habrán  de 
recaer  casi  siempre  en  sus  alumnos. 

rn5.  El  conserje  gozará  el  sueldo  de  dos  mil  y  dos- 
Qientos  reales  vellón. 

176.  Por  ningún  título  se  podrán  aumentar  las  do- 
taciones que  van  aquí  señaladas,  ni  conceder  gratifica- 
ción alguna  mientras  no  crezcan  las  reñías  del  Instituto, 
y  aun  entonces  tampoco  se  aumentaij^n  sin  feal  apro- 
bación. 

CAPITULO  IV. 

De  los  gastos  de  Instituto. 
180(1).  Los  diez  y  nueve  mil  setecientos  y  cUicoeota 
reales  vellón  que  sobrarán  del  fondo  del  Instituto,  paga- 
dos los  sueldos  de  sus  empleados ,  se  destinarán  á  lle- 
nar las  varias  exigencias  de  su  enseñanza. 

181.  Estas  exigencias  serán  de  dos  clases:  á  saber, 
gastos  diarios  y  adquisiciones. 

182.  A  la  primera  pertenecerá  el  gasto  de  luí,  cai^ 
bon,  agua,  papel,  lápiz,'' reparo  de  muebles  y  demás, 
de  ocurrencia  diaria  y  frecuente. 

183.  A  la  segunda  la  compra  de  máquinas,  instru- 
mentos, libros,  minerales,  muebles,  y  demás  necesa- 
rio al  surtido  de  las  salas  de  enseñanza,  biblioteca,  la- 
boratorio y  gabinete  mineralógico. 

184.  El  fondo  destinado  á  sus  gastos,  después  de 
proveer  al  diario ,  se  distribuirá  en  los  demás  objetos 
que  abraza  el  segundo  con  la  posible  igualdad. 

185.  En  esta  inversión  so  seguirá  primero  el  orden 
que  señalare  la  necesidad,  y  luego  la  utilidad  de  cada 
objeto. 

186.  Las  máquinas,  instrumentos,  vasos,  útiles, 
libros,  minerales  y  sustancias  absolutamente  necesa- 
rias para  el  buen  desempeño  de  la  enseñanza,  se  com- 
prarán ante  todas  cosas. 

187.  Cuando  so  hubieren  adquirido,  se  comprarán 
los  que  sean  mas  útiles  para  el  mismo  objeto. 

188.  Cuando  llegare  el  caso  de  que  los  tres  princi- 
pales objetos  de  la  enseñanza  estén  surtidos  de  lo  ne- 
cesario y  mas  útil ,  la  inversión  se  podrá  extender  á 

(I)  Saiu  la  namericioo  eomo  intes;  isl  mié  el  mamtcrito,  y  It 
sesaioos  esempoloumeiite. 
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otros,  coQ  tal  que  sean  análogos  á  los  mismos  objetos. 

i  89.  Entonces  la  biblioteca  podrá  enriquecerse  con 
obras  pertenecientes  á  todos  los  ramos  de  historia  na- 
tural ,  procurando  preferir  siempre  los  mas  útiles. 

i 90.  El  gabinete  podrá  extenderse  también  á  los 
miamos  objetos »  abrazando  aquellos  cuerpos  del  reino 
vegetal  que  sean  mas  conocidamonte  útiles  en  los  usos 
de  la  vida  civil. 

191.  Pero  antes  de  aspirará  la  posesión  de  esta  pre- 
ciosa riqueza,  que  debe  ser  efecto  del  tiempo  y  de  la 
buena  economía,  el  director  cuidará  de  hacer  un  fon- 
do de  pensiones  para  los  fines  que  se  dirán  en  su  lugar. 

i  92.  En  esto  se  le  encarga  el  mayor  cuidado  para 
acelerar  cuanto  sea  posible  las  ventajas  que  $e  prome- 
ten de  tan  provechoso  establecimiento. 

193.  Sobre  lodo,  jamás  se  perderá  de  vista  en  los 
gastos  del  Instituto  la  pública  utilidad,  que  es  su  gran- 
de objeto. 

CAPITULO  Y. 

De  la  cuenta  diaria. 

i  94.  Todos  los  gastos  que  pertenecieren  al  diario 
del  Instituto,  se  harán  por  mano  del  conserje. 

195.  Para  proveerá  ellos  tomará  este  la  orden  in- 
mediatamente del  racionario,  quien  le  suministrará  las 
sumas  que  fueren  necesarias. 

196.  De  estos  gastos  llevará  el  conserje  u^a  cuenta 
por  dias,  poniendo  en  cada  uno  las  partidas  que  te  per- 
tenecieren. 

197.  Esto  se  entenderá  así  aun  cuando  las  compras 
respectivas  al  gasto  diario  se  hagan  por  mayor. 

i 98.  El  conserje  asentará  las  partidas  del  gasto 
diario  con  toda  expresión,  para  que  consten  siempre 
sus  objetos ,  y  pueda  hacei^e  su  distribución  en  la  for- 
ma que  se  dirá  después. 

199.  Siempre  que  la  naturaleza  del  gastólo  permi- 
ta, el  conserje  tomará  recibo,  ó  recogerá  las  cuentas 
y  facturas  para  justifícar  las  partidas. 

200.  La  cuenta  diaria  se  llevará  en  un  libro  que  se 
titulará  Manual  del  conserje ,  y  en  él  so  asentarán  to- 
das las  partidas  respectivas  á  ella. 

201.  Se  ajustará  todos  los  días  por  el  racionario, 
quien  pondrá  al  fin  de  cada  uno  su  aprobación,  indica- 
da por  estas  iniciales  V.  B.  con  su  rúbrica. 

202.  Ajustada  que  sea ,  se  pasará  la  partida  del  gasto 
total  del  dia  al  libro  racional ,  de  que  se  hablará  ade- 
lante. I 

203.  Como  este  manual  habrá  de  servir  para  la  jus- 
tificación de  todo  gasto  diario ,  es  visto  ¿e  cuánta  im- 
portancia serán  en  él  la  exactitud ,  orden  y  claridad  de 
sus  asientos 

204.  Por  tanto  se  encarga  al  director  que  ponga  gran 
vigilancia  en  el  cumplimiento  de  lo  aquí  prevenido ,  á 
cuyo  fin  revisará  este  manual  en  la  forma  que  se  dirá 
luego. 

CAPITULO  VI. 


De  la  cuenta  general. 

205.  La  del  gasto  extraordinario  del  Instituto  se  lle- 
vará por  el  racionario. 

206.  Esta  cuenta  será  geneiul ,  por  cuanto  no  solo 


comprenderá  todas  las  partidas  del  gasto  extraordinario, 
sino  también  el  gasto  diario  en  una  sola. 

207.  Se  llevará  también  por  dias,  y  al  fin  de  los 
asientos  pertenecientes  á  cada  uno  se  colocará  la  par- 
tida del  gasto  diario,  según  resulta  del  Manual  del 
conserje  f  como  queda  prevenido. 

208.  Estos  asientos  se  llevarán  en  un  libro  en  folio 
que  so  titulará  Libro  racional ,  el  cual  existirá  siem- 
pre en  poder  del  racionario. 

209.  En  él  se  asentarán  por  dias ,  y  con  toda  expre- 
sión, las  partidas  correspondientes  á  compras,  adquisi- 
ciones ú  otros  gastos,  indicando  las  personas ,  objeto, 
costo ,  etc.,  de  cada  una. 

210.  El  racionario  tomará  recibo  de  todos  los  pagos 
que  hiciere. 

211.  Si  los  pagos  se  hicieren  á  comerciantes,  merca- 
deres ,  operario*^,  etc.,  además  del  recibo  recogerá  las 
facturas,  cuentas,  listas  de  jornales ,  ó  recados  de  justi- 
ficación que  correspondan  á  cada  uno. 

212.  Será  regla  general  que  ningún  gasto  se  enten- 
derá legitimo  sin  la  correspondiente  justificación. 

213.  Este  libro  racional  será  reconocido  por  el  di- 
rector y  profesor  mas  antiguo  en  fin  de  cada  mes. 

214.  Entonces  se  examinarán  sus  asientos ^  y  se  li- 
quidará la  cuenta  de  aquel  mes. 

215.  El  racionario  presentará  en  este  acto,  no  solo  el 
libro  racional ,  sinoUrobien  los  recados  de  justificación 
correspondientes  á  aquella  cuenta. 

216.  Asistirá  también  el  conserje  con  su  manual, 
el  cual  será  revisto  y  confrontado  con  el  racional.  . 

217.  Hecho  el  examen  y  reconocimiento,  el  direc- 
tor y  profesor  mas  antiguo  pondrán  su  visto^buenOf  y 
le  rubricarán. 

218.  Esta  será  la  ocasión  oportuna  de  hacer  al  con- 
serje ó  al  racionario  cualquiera  prevención  que  sea 
conducente,  así  á  la  economía  de  los  gastos ,  como  al 
orden  y  claridad  de  los  asientos. 

219.  Será  regla  general  que  el  racionario  no  podrá 
hacer  pago,  compra  ni  gasto  de  consideración  sin  or- 
den Ó  aprobación  del  director.  ' 

CAPITULO  VIL 

De  la  distribución  del  gasto, 

220.  La  muchedumbre  de  objetos  que  abrazan  los 
tres  ramos  de  enseñanza  del  Instituto,  no  solo  exigirá 
la  mayor  economía  en  la  administración  de  sus  fondos, 
sino  también  el  mayor  orden  en  su  distribución. 

221 .  Así,  para  que  consten  en  todo  tiempo  los  obje- 
tos en  que  se  invierten  estos  fondos,  será  obligado  el 
racionario  á  llevar  un  plan  de  distribución. 

222.  La  forma  de  este  plan  será  fácil  y  sencilla,  y 
para  qne  siempre  se  siga  con  uniformidad  se  indicará 
aqui. 

223.  Se  formará  un  planecito  divido  en  siete  casi- 
llas ó  columnas,  en  lascualesse  colocarán  separadamen- 
te jos  gastos  que  pertenecieren  :  1.^  á  la  sala  de  mate- 
máticas :  2.^,  á  la  de  náutica ;  S.**,  á  la  de  mineralogía; 
4.^  á  la  biblioteca ;  S."",  al  gabinete ;  O."",  al  Instituto 
en  general;  y  en  la  última  se  sacará  el  total, 
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224.  Al  frente  de  los  gastos  se  se&alará  el  día  en  que 
se  hicieren. 

225.  Para  mayor  clarídad  se  arreglará  todo  al  si- 
gtdente  modelo : 


OBRAS  DE  JOVBLLANOS. 


Plan  de  distribución  del  gasto  del  mes  de. 
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226.  La  expresión  qne  va  prevenida  en  los  asientos 
facilitará  la  exacta  atribución  de  cada  gasto  á  su  objeto. 

227.  El  racionario,  con  presencia  del  manual  del 
conserje  y  di  su  racional ,  distribuirá  el  gasto  de  cada 
dia  en  el  plan  que  tendrá  formado  desde  el  principio  de 
cada  mes. 

228.  A  su  conclusión  formará  una  copia  en  limpio, 
y  firmada  la  presentará  al  director  y  profesor  mas  an- 
tiguo al  tiempo  de  liquidar  la  cuenta  mensual. 

229.  Estos  planes  irán  quedando  en  poder  del  direc- 
tor, quien  los  tendrá  á  la  vista  para  arreglar  la  inver- 
sión de  los  fondos  al  orden  que  va  prescrito  en  esta  or- 
denanza. 

230.  Es  visto  que,  formados  asi  los  planes  mensuales, 
se  podrá  formar  fácilmente  en  fin  de  cada  año  el  plan 
de  gastos  anual  sin  mas  trabajo  que  el  de  colocar  los 
meses  en  lugar  de  los  días,  y  asentaren  cada  columna 
los  totales  de  cada  mes  en  esta  forma: 


Plan  de  distribución  del  gasto  de¡  año  de  i794. ' 
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231.  Este  plan  de  distribución  anual  se  presentará 
por  el  racionario  en  el  acto  de  dar  la  cuenta  generar 
autorizada  con  su  firma,  y  el  directorio  comprobará 
con  los  mensuales  que  tendrá  en  su  poder. 

232.  El  mismo  se  presentará  al  público  en  el  dit  del 
certamen  solemne  de  cada  año,  porque  se  desea  que  U 
publicidad  recomiende  en  este,  como  en  los  demás  pun- 
tos, el  buen  gobierno  del  Instituto. 

233.  Por  este  medio  constará  perpetuamente  cuánto 
se  ha  gastado  cnda  dia  y  cada  ano  en  cada  uno  de  k» 
objetos  del  InstRuto  y  en  todos. 

CAPITULO  VIII. 
De  la  liquidación  del  gasto  anual. 

234.  En  uno  de  los  últimos  días  del  año  literario  se 
ajustarán  las  cuentas  de  todo  el  gasto  que  se  hubiere 
hecho  en  él. 

235.  A  este  fin  el  racionario  formará  su  cuenta  ge- 
neral ,  y  la  presentará  para  su  aprobación. 

236.  Concurrirán  á  esto  acto,  no  solo  é{  director  y 
profesor  mas  antiguo ,  que  serán  perpetuamente  clave- 
ros, sino  también  los  dos  profesores  que  no  lo  fueren, 
y  el  bibliotecario. 

237.  El  cargo  de  esta  cuenta  se  compondrá  de  todas 
las  partidas  que  se  hubieren  sacado  del  arca ,  y  su  com- 
probación se  hará  confrontando  el  que  se  hiciere  por 
el  racionario  con  los  asientos  del  libro  del  tesoro. 

238.  Con  este  objeto  se  ha  prevenido ,  y  se  repite 
aquí,  que  solo  al  racionario  se  deberán  entregar  las  su- 
mas sacadas  del  tesoro ,  y  solo  por  su  mano  se  liarán  los 
pagos,  de  cualquiera  naturaleza  que  fueren. 

239.  Comprobado  as!  el  cargo,  se  pasará  á  la  com- 
probación déla  dala,  la  cual  se  hará  por  los  asientos 
del  racional  y  del  manual  dol  conserje. 

240.  Estos  libros ,  y  los  planes  mensuales  y  anual 
de  distribución,  se  reconuceráú  y  confrontarán  con  la 
cuenta  con  el  mayor  cuidado. 

241.  Asimismo  se  reconocerán  los  recados  de  jus- 
tificación que  legitimaren  las  partidas  de  data. 

242.  El  racionario  será  obligado  á  satisfacer  los  re» 
paros  que  se  pusieren ,  ya  sea  en  la  cuenta  y  so  justifi- 
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1     oaoíon,  ó  de  fespondtt  por  las  partidas  en  qae  lo 
^     bubiore. 

243.  En  este  caso  se  hará  efectivo  el  reiategro  de) 
toaorot  daieoBtando  al  raeionarío  de  su  sueldo  el  ún* 
porte  de  laa  partidas  descebadas,  de  lo  oual  cuidará 
partSculaniMate  el  director. 

244.  Guando  la  cueuta  se  hallare  corriente»  se  proce- 
I     deráá  su  aprobacioo,  y  la  firmarán  el  director  y  pro- 
fesor mas  antiguo  como  claveros,  y  los  demás  como 
interventores. 

245.  Hecho  esto,  se  procederá  á  la  diligencia  de  ar<« 
qneo ,  recuente  y  veríGcaeion  de  existencias  prevenidos 
en  el  articulo  i  53,  capitulo  primero  de  este  titulo. 

CAPITULO   IX. 

Del  archivo, 

240.  Para  la  custodia  y  buena  conservación  de  los 
papeles  pertenecientes  al  Instituto ,  habrá  siempre  en 

¡      ét  una  piexa  ó  armario  quesirva  de  archivo. 

,         247.  Per  ahora  podrá  destinarse  á  este  fin  ana  parte 

,  de  la  cajonería  de  bi  biblioteca,  en  que  se  pondrá  el 
resguardo  correspondiente. 

I  248.  La  llave  del  archivo  parará  en  poder  del  racio- 
nario, que  hará  siempre  el  oficio  de  archivero. 

249.  Loe  originales  de  esta  ordenanza ,  las  Reales  ór- 
denes relativas  á  la  creación  del  Instituto,  las  que  se 
ejq^dierett  en  lo  sucesivo  para  su  gobierno ,  las  cuentas 

,  generales  que  se  íiieren  aprobando,  los  planes  de  distri- 
bución del  gasto ,  los  libros  de  rol ,  de  tesoro,  de  inven- 
tarios y  demás,  luego  que  se  cerraren  y  concluyeren, 
y  per  último,  todos  los  papeles  que  no  fueren  de  uso 
cetküano  y  frecuente ,  se  conservarán  en  este  archivo. 

250.  Los  discursos  que  pronunciaren  el  director  ó 
los  profesores  en  la  apertura  de  los  estudios,  en  los 
eertámenes  páblioos  ó  en  otras  ocasiones  solemnes,  se 
d^Misitarán  igualmente  en  él. 

2&i.  Si  algnn  profesor,  ahmino,  ú  otro  sabio ,  de- 
seosos de  promover  los  conocimientos  útiles,  leyeren 
en  señalantes  ocasiones  alguna  memoria,  disertación 
d  escrito  sobre  los  objetos  de  enseñanza  que  abraza  el 
ioatitate,  sus  originales  se  depositarán  también  en  el 
archivo  si  el  autor  conviniere  en  ello. 

252.  Y  para  que  á  la  larga  el  archivo  sea  un  depó- 
sito de  todas  las  memorias  que  pueden  interesar  al  Ins- 
tituto, se  conservarán  tainbiea  los  ejemplares  del  li- 
bre memorial  de  que  se  hablará  luego,  conforme  se 
fueren  llenando. 

253.  Todos  estos  papeles  se  irán  colocando  en  le- 
gajos con  la  distinción  que  señalare  su  misma  materia, 
y  los  de  cada  legajo  se  pondrán  por  el  orden  de  sus  fe- 
chas. 

254;  Sobre  cada  legajo  habrá  una  mhiuta  ó  lista  de 
loa  papeles  que  contuviere. 

255.  Por  estas  minutas  se  irá  formando  el  índice 
general  del  archivo,  el  cual  servirá  de  inventario,  y 
por  él  se  entregará  coando  entrare  un  nuevo  archivero. 

256.  fil  que  lo  fuere  no  podrá  franquear  ningún  pa- 
pel del  archivo ,  ni  dar  tampoco  copia  ni  certificado 
de  él  sin  orden  del  director. 

257.  Los  que  se  entregaren  con  ella,  se  recogerán 
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luego  que  hayan  servido  al  objeto  para  que  fueron  sa- 
cados, porque  el  racionario  habrá  de  responder  de 
ellos  en  todo  tiempo. 

CAPITULO  X. 

D$l  libro  memoriall^ 

258.  Para  conservar  en  la  memoria  los  becbos  vir- 
tuosos, los  ejemplos  de  beneficencia  y  sabiduría,  y  las 
noticias  y  tradiciones  importantes  que  tengan  rela- 
ción con  el  Instituto,  se  formará  y  llevará  siempre  en 
él  un  libro  únicamente  destinado  á  apuntarios. 

259.  Este  libro ,  que  se  titulará  libro  niemorial,  pa- 
rará siempre  en  poder  del  director,  el  cual  ó  exten- 
derá por  si  la  descripción  de  los  sucesos  memorables, 
ó  la  entregará  á  alguno  de  los  profesores ,  al  bibliote- 
eario  ó  al  racionario,  según  le  pareciere. 

260.  Los  beneficios  hechos  al  Instituto  tendrán  dis- 
tinguido lugar  en  este  memorial,  y  por  pequeños  que 
sean ,  serán  anotados  en  él  con  toda  expresión. 

261.  Las  vacantes  y  nombramiento  de  empleados^ 
las  calificaciones,  distinciones  y  premios  de  los  alum- 
nos, de  los  adelantamientos  y  distinciones  en  las  cien- 
cias, los  Itechos  favorables  ó  adversos  que  sobrevinie- 
ren ,  y  cuanto  pudiere  contribuir  á  la  conservación,  á 
la  prosperidad  ó  á  la  gloria  del  Instituto,  se  apuntaHín 
en  el  memorial. 

262.  Estos  apuntamientos  se  harán  en  estilo  breve, 
claro  y  sencillo  cual  conviene  á  su  objeto. 

263.  Cuidará  el  director  de  que  el  memorial  no  se 
cargue  de  noticias  menudas ,  de  hechos  impertinentes 
ni  de  relaciones  prolijas^  y  de  que  cuanto  se  apuntare 
en  él  sea  conveniente  á  su  objeto. 

264.  Pero  tendrá  siempre  presente  que  hay  acaeci- 
mientos pequeños  que  pueden  tener  grande  influencia 
en  la  suerte  del  Instituto,  y  por  lo  mismo  no  negará  su 
debido  lugar  á  los  que  eslimare  de  esta  clase. 

265.  Sobre  todo  se  recomienda  en  gran  manera  la 
verdad  y  la  buena  critica  en  estas  relaciones ,  para  que 
nosetrasmitau  á  la  posteridad  patrañas  ó  ilusiones, 
sino  útiles  verdades. 

266.  Esta  preoaucion  es  tanto  mas  necesaria,  cuanto 
el  libro  memorial  será  el  depósito  de  la  historia  del 
Instituto ,  Ui  cual  solo  podrá  ser  recomendable  por  su 
verdad  y  utilidad. 

267.  Todos  los  asientos  de  este  libro  serán  rubrica- 
dos por  el  director ,  aun  cuando  so  hicieren  por  otros 
empleados ,  puesto  que  nunca  deberán  hacerse  sin  su 
orden  y  según  sus  prevenciones. 

268.  Cuando  un  memorial  se  hubiere  acabado ,  se 
cerrará  con  una  partida  firmada  de  todos  los  emplea- 
dos ,  se  colocará  en  el  archivo,  y  se  formará  otro  para 
la  oontinuaolonde  hts  memorias. 
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TÍTULO  ni. 

De  la  dÜtoiplína  literaria  del  Iiutitoto. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  enseñanza  y  plan  de  dntribucion 
de  los  estudios, 

269.  La  enseñanza  del  Instituto  abrazará  los  ele- 
mentos de  las  ciencia  exactas  y  naturales. 

270.  Pero  siendo  ordenados  unos  y  otros  al  conoci- 
nniento  particular  de  la  náutica  y  la  mineralogía,  los 
limites  de  su  enseñanza  serán  siempre  circunscriptos 
por  estos  objetos. 

271.  Toda  ella  se  dividirá  en  tres  cursos»  uno  de 
matemáticas ,  otro  de  náutica,  y  otro  de  mineralogía. 

272.  El  primero  durará  dos  años,  en  uno  de  los 
cuales  se  darán  los  elementos  de  las  matemáticas  pu- 
ras, y  en  el  otro  los  de  álgebra  y  matemáticas  mistas. 

273.  Mas  como  se  cree  que  estas  últimas  no  son  ab- 
solutamente  necesarias  para  el  pilotaje,  se  podrá  per- 
mitir á  los  alumnos  que  solo  aspiren  á  esta  profesión 
para  el  estudio  do  la  náutica  con  solo  un  ano  de  ma- 
temática. , 

274.  Estos  permisos  se  regularán  por  el  arbitrio  del 
director,  que  atendida  la  edad,  ingenio  y  aprovecha^ 
miento  de  los  alumnos,  los  dispensará  ó  negará  segnn 
su  prudencia. 

275.  El  curso  de  náutica  durtrá  solamente  un  aik>, 
y  el  de  mineralogía,  que  abrazará  las  eieneías  físicas, 
tres. 

276.  Si  algún  joven  que  haya  estudiado  fuera  del 
Instituto  quisiere  recibir  en  él  la  enseñanza  de  le  náu« 
tica  ó  la  de  mineralogía,  no  podrá  ser  admitido  á  ella 
sin  sufrir  los  exámenes  establecidos,  deque  se  hablará 
en  su  lugar. 

277.  En  este  caso  cuidará  el  director  de  que  se  le 
pruebe  en  toda  y  cada  una  de  las  materias  que  abra- 
zará el  curso  matemático ,  y  si  se  hallare  suGcieate  en 
ellas,  será  enrolado  en  calidad  de  alumno,  y  admitido 
á  los  estudios  ulteriores. 

278.  Todos  los  cursos  empezarán  en  el  dia  primero 
de.....  y  acabarán  el  último  de..'...  destinaudo  el  mes 
de para  los  certámenes  y  su  aprobación. 

276.  La  enseñanza  se  hará  por  mañana  y  tarde,  y  to- 
dos los  días  serán  lectivos ,  meaos  los  domingos  y  fies- 
tas de  precepto. 

280.  En  los  que  haya  obligación  de  misa,  eoidará  el 
director  de  que  los  alumnos  la  oigan ,  y  á  este  fin  anti- 
cipará, atrasará  ó  interrumpirá  las  lecciones  según 
fuere  necesario,  sin  disminuir  poroso  el  tiempo  de 
enseñanza. 

281 .  No  habrá  vacaciones  ni  mas  asoetos  que  los  que 
se  sGualaráQ  en  el  capítulo  siguiente. 

282.  Las  horas  lectivas  serán  tres  por  la  mañana  y 
dos  por  la  tarde,  de  siete  á  diez  y  de  cuatro  á  seis  en 
el  verano ;  de  ocho  á  once  y  de  tres  á  cinco  en  el  in« 
vierno. 

283.  En  las  estaciones  medias  arreglará  el  direc- 
tor las  horas  según  exija  la  mayor  comodidad  de  pro- 
fesores y  alumnos. 


284.  Lts  roafients  serán  siempre  desuñadas  4  Ul 
enseñanza  de  las  ciencias ,  y  las  tardes  á  la  de  Idiomae, 
dibujo  y  nuneralogia  práctica. 

285.  Para  la  ensenimza  de  lenguas  y  dibnjo,  no  he- 
bra corso  ni  tiempo  determinado ,  sino  q«ie  se  bmá 
continuamente  para  todos  los  discípulos  por  el  arden 
que  se  dirá  en  su  lugar. 

286.  La  biblioleca  estará  abierta  al  público  en  todee 
los  dias  y  horas  lectivas^  como  ya  se  ha  indicado;  el 
gabinete  y  el  laboratorio  solo  se  abrirán  pan  la  anee-» 
nansa  que  deba  Itacerse  en  ellos. 

287.  Se  encarga  al  díreder  y  profesores  que  coideo 
de  observar  esta  distribacíon,  dirigiéndola  siempre  al 
mayor  bien  de  la  enseñanza. 

CAPITULO  n. 
DeíosasMtoe. 

288.  Con  conoepto  á  que  nada  es  tan  contrarié  á  loe 
progresos  de  la  enseñanza  cono  el  totidio  que  seele 
engendrar  en  los  jóvenes  U  sujeción  y  cenlinna  taran 
dol  estudio ,  podrá  ali? iarse  el  de  los  alunMMs  del  loe» 
Ututo  con  el  establecimiento  de  oa  asueto  semanal. 

289.  Este  asueto  se  dará  solamente  en  aquellas  sernas 
ñas  cnyos  dias  fueren  todos  lectivos,  pero  no  ao  laa 
que  hubiere  alguna  fiesta  de  precepto. 

290.  Se  señalarán  para  él  Us  tardas  de  los  juetea^ 
ánoserqueen  la  semana  Imbiere  alguna  media  fiesta 
con  obligación  de  oír  misa ,  en  cuyo  caso  se  desti- 
nará todo  aquel  dia  para  asueto  y  descansd. 

291.  Has  come  sea  posible  dedicar  estos  olas  á  en- 
tretenimientos provechosos,  podrá  el  director  estén* 
der  también  á  este  objeto  su  celo  y  vigilancia  b^  de 
las  reglas  siguientes : 

292.  Procurará  disponer  en  las  cercanías  de  diel^ 
puerto  de  Gijon  un  sitio  abierto  y  acomodado  en  que 
los  alumnos  puedan  divertirse  y  ocoparseútH  y  agra- 
dablemente. 

293.  El  juego  de  pelota,  tan  agradable  á  la  jovantod 
como  propio  para  excitar  su  agilidad,  sn  íoeraa  y  su 
destreza,  formará  la  principal  diversión  de  losalnai* 
nos  siempre  que  lo  permitiere  el  tiempo. 

294.  Podrán  ocuparse  también  en  el  juego  de  bolos^ 
destinándose  á  uno  ú  otro  según  las  edades ,  foenta  é 
inclinación  de  cada  uno. 

295.  Cuidará  el  director  de  que  se  ejerciten  tan^Men 
en  la  carrera  y  en  el  salto,  y  si  fuere  necesario,  esta- 
blecerá algunos  ligeros  premios  para  recompensar  á 
|os  que  mas  sobresalieren. 

296.  En  las  tardes  de  asueto  qna  fueren  oalerosas, 
procurará  que  los  alumnqs  se  bañen  en  alguna  délas 
limpias  y  seguras  playas  de  aquel  puerto,  y  se  ejerci- 
ten y  aprendan  el  arte  de  nadar,  que  es  tan  provechoso» 
y  puede  ser  tan  necesario  á  los  navegantes. 

297.  En  los  tiempos  y  dias  lluviosos  hará  qoeaeefr- 
treteogan  en  el  juego  de  bochas  ú  otroe  de  los  que  se 
pueden  hacer  á  cubierto ,  con  uü  de  que  sean  jnegesde 
acción  ó  de  e^rcicio. 

298.  Cuando  los  fondos  y  el  edificio  del  lostiUite  lo 
permitieren ,  hará  el  dii  actor  qne  dentro  de  él  se  arme 
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rnn  meta  de  traeos  ó  bifhr^  pare  que  los  ntumnos 
puedan  ejercitarse  también  en  estos  juegos. 

Ü99.  Será  regla  genei-al  que  en  ellos  no  podrá  ja- 
más mediar  otro  interés  que  el  que  trae  consigo  la 
.  misma  diversión  y  sos  inocentes  competencias  y  yíc- 
torías. 

900.  Cuidará  el  director  de  dirigir  todos  estos  entre- 
tenimientos, no  soto  al  esparcimiento  y  ejercicio  de 
los  alumnos ,  sino  también  á  su  mutua  unión  y  firater- 
nidad ,  y  particularmente  al  destierro  de  aquellos  re- 
sentimientos y  rivalidades  que  la  ruin  emulación  suele 
inti^ttcir  entre  los  concurrentes  á  una  misma  ense- 
Sania. 

301.  A  este  fin  procurará  hallarse  presente  á  sus 
juegos'siempreqoe  pueda,  y  cuando  no,  encargará  este 
cuidado  á  alguno  de  los  profesores,  al  bibliotecario  ó 
auxiliares ,  para  que  eviten  todo  daño  y  desorden. 

302.  Pero  jamás  este  cuidado  debeiíi  convertirse  en 
sujeción,  ni  menguar  aquella  honesta  libertad  que  re- 
quiere la  dltersion  y  esparcimiento  de  los  jóvenes^ 
primer  objeto  de  los  asuetos. 

3é3.  Refleiionarán  los  empleados  que  ht  Idoeente 
alegría  no  se  puede  hallar  sin  la  honesta  libertad;  que 
separarlas  es  destruirlas,  y  que  se  hace  muy  importuna 
la  autoridad  que  disminuyendo  la  segunda ,  ahuyenta 
la  primofa. 

304.  Mm  ik>  por  eeo  dejarán  de  eiritar  aquellas  ren« 
cillas ,  aquellos  riesgos  y  aquellos  eicesos  á  que  la  ia- 
oMita  jovmUid  suele  exponerse  tan  fádhnente. 

308.  El  direeunr  procurará  extender  este  método  de 
diversiones  comunes  de  los  ahimnos  aun  i  las  tardes 
de  los  dMiifigoa  yHiestasde  precepto ,  lo  que  logrará 
fádlmenle  siempreque  tanga  cuidado  de  hacerlos  agrá- 
dablea.    _^ 

306.  Si  alguna  vez  quisiere  convertir  el  entreteni- 
nii«ftt«  de  loa  alumnos  á  los  mlsiiios  objetos  de  la  ense- 
ñanza, lo  podrá  hacer  también  con  auxilio  de  los  pro- 
fesores ,  ya  sea  apocando  al  díboyo  el  uso  de  ia  cámara 
oseora,  ya  haciendo  ante  ellos  algunas  eipariroontoB 
agradables  y  ouríosoa,  ya  mostráodc^  en  el  gabinete 
algonas  raru  producciones  de  la  naturaleza,  ó  en  fin, 
ocupándolos  en  alguna  lectura  entretenida. 

307.  Los  profesores  no  solo  aprovecharán  estas  oca- 
siones para  infundir  en  el  ánimo  de  los  alumnos  su 
doctHim ,  sino  que  cuidarán  de  dársela  bajo  la  forma 
de  una  conversación  famfliar,  y  sin  el  ordinario  apa- 
nü  de  la  enseñanza,  pan  hacerla  mas  y  mas  agra- 
dable. 

CAPITULO  111. 
Dd  curso  de  maUmátieas. 

308.  El  curso  de  roatemátioas  se  enseñará  por  el 
prolasor  y  en  la  sala  del  mismo  nombre. 

300.  Esta  sala  será  la  mas  capaz  de  todas,  como  que 
debe  contener  los  alumnos  que  se  dividbán  después  al 
estudio  de  la  náutlea  y  la  mineralogía. 

3i0.  Habrá  siempre  en  ella  una  pizarra  ó  encerado 
con  la  prevenoionneoeBtfia  de  lápices  y  yesos  para  es- 
cribir las  demostreeiones. 

Mi.  Este  corso  se  dividirá  en  dos  épocas  de  once 
meses  cada  una ,  la  primera  destinada  é  los  elerneutoa 
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de  las  matemáticas  puius ,  y  la  segunda  á  los  de  álge- 
bra y  matemáticas  mistas. 

312.  La  enseifonza  de  la  primera  época  se  subdlvi- 
dlrá  en  tres  períodos,  uno  de  cuatro  meses  pan  los 
elementos  de  aritmética,  otro  igual  para  la  geometría 
práctica ,  y  otro  de  tres  pan  la  trígonometria  pHma  y 

esférica. 

313.  Porlomismoqoeestosperiodossoobroves,  se 
encarga  al  profesor  de  matemáticas,  no  solo  que  se  ci- 
ña á  la  pura  enseñanza  elemental ,  sino  que  en  la  distri- 
bución desús  lecciones  tenga  siempre  ante  sus  ojos  loa 
objetos  particulares  á  que  se  dirige  toda  la  enseñanza 
del  Instituto. 

314.  Las  lecciones  de  este  ano  se  darán  por  el  cur- 
so de  don  José  Fernandez ,  impreso  para  el  uao  de  los 
colegios  de  san  Teioia  de  Sevilla  y  Málaga,  y  adoptado 
en  las  escuelas  náuticas  del  reino. 

Los  alumnos  se  dividirán  en  tres  tandas  ó  clases,  ae- 
ñaladas  con  los  mismos  nombres  de  las  ciencias. 

315.  Ningún  aritmético  podrá  pasar  á  la  claae  de 
geometría  sin  previo  examen  y  aprobación  en  la  arit- 
mética, y  lo  mismo  sucederá  á  los  de  las  otras  dase» 
para  pasar  á  las  superiores» 

3i6.  Porconsacueodaenlosálümosdlasda 

se  hará  el  examen  de  probación  en  la  forma  que  se  dirá 
en  su  lugar. 

317.  Los  alumnos  na  aprobados  empeurán  de  nuevo 
el  estudio  de  k  misma  clase  cuando  volviera  el  curso, 
y  los  aprobados  pasarán  á  ia  siguiente. 

318.  En  la  segunda  época  del  curso  matemático  des- 
tinada á  las  matemáiieas  mislas,  se  enseñarán  los  ele- 
mantas  de  álgebra  y  los  de  mecéuiea ,  y  de  hidrodiná* 
mica  solamente. . 

310.  Los  elementos  de  ópUea  y  de  acústica ,  aunque 
parteuacieates  á  las  matemáticas  mistas,  no  se  estudia- 
rán  en  este  curso,  sino  á  una  con  la  física  geuenl,  como 
sediráensu  lugar. 

3!M).  La  enseñanza  de  eeta  época  se  subdividirá  tam- 
bién en  tres  periodos;  el  primero ,  de  cinco  oieses  para 
les  elementea  de  álgebra ;  y  loe  siguientes  de  tras ,  para 
los  de  mecánica  é  hidrodinámica. 

321.  Estos  elementos  se  enseñarán  por  ahora  por  el 
onrso  abreviado  da  don  Benita  Baik. 

3t2.  En  losóltiiuoadiaf  de.....  ae  hará  el  examen 
de  probación  de  los  alonmos  de  estas  cImos  ,  sujeto  á 
las  reglas  provenidas  para  loe  anteriores. 

323.  l^ngun  alumno  podrá  ser  admitido  al  estudio 
de  náutica  ni  de  nánendogfa,  sin  haber  obtenido  las 
seis  aprobaciones  en  las  facultades  que  abraza  el  curso 
matemático. 

324.  Pero  bien  podrá  hacer  el  director  alguna  ex- 
cepción con  los  que  solo  aspiren  al  pilotaje ,  si  hubie- 
ren sacado  las  tres  aprobadones  del  primer  período, 
atendidas  las  circunstancias  prevenidas  en  el  artículo 
del  capitulo. 

325.  Se  hace  el  mas  estrecho  encarjgo  al  profesor  de 
matemáticas,  que  en  nna  y  otra  enseñanza  ponga  el 
mayor  cuidado:  primero,  en  arraigar  muy  profunda- 
mento  en  el  ánimo  y  memoria  de  los  alumnos  las  defi- 
niciones y  axiomas  de  cada  una  de  las  ciencias  que 
abrazan ;  segundo,  en  reducir  sus  demostraciones  á  ios 
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tflorwMB  demai  g^aenl  y  conoeida  utilidad;  tercero» 
en  DO  proponer  á  la  resolución  de  los  jévenea  aioo  pro- 
Uemasaeoaladofi  por  esta  misma  utilidad;  cuarto,  en 
deduoir  de  sus  demostraciones  todos  ios  corotarios  que 
sinraná  dar  la  mayor  extensión  á  sus  yerdades;  quinto, 
y  por  úkimo,  que  en  la  enseñanza  de  la  mecánica  é  hi- 
drodinámica tenga  siempre  presentes  las  ciencias  fisi- 
cu  que  deben  estudiar  los  alumnos,  y  particularmente 
la  mineralogía,  para  que  entren  bien  preparados  á  reci- 
bir su  enseoann. 

CAPITULO  IV. 

Del  curso  de  náutica, 

326.  El  curso  de  náutica  se  ensenará  en  la  sria  y  por 
el  profesor  de  este  nombre. 

327.  La  sala ,  además  de  sos  BHieblefi,  estará  prevé* 
Qída  de  todo  lo  necesario  para  esta  eBsenama  y  la.  de 
dibújenle  que  se  pondrá  lista  al  fin. 

328.  La  ensenaoia  de  náutica  durará  un  año  y  se 
dividiráen  dos  periodos ;  el  primero,  de  seis  meses,  para 
los  elementos  de  cosmografía  y  astronomia ;  y  el  segun- 
do ,  deeince ,  para  loa  de  naTOgaeion  y  maniobra. 

329.  Segunellos,  los  alomnoMedividirén  en  dos  cla- 
ses, y  no  podrán  pasar  de  una  áoira  sin  préfio  examen 
^aprobación. 

330.  Los  elementos  de  cosmografía  y  astrononifa  se 
darán  per  el  tcatvlo  de  den  Pedro  lianuel  Cedillo,  di- 
rector que  fué  de  la  compa&ia  de  guardias  marinas  de 
Cádiz ,  y  además  usará  el  profesor  de  les  cuadernos  que 
estarán  adoptados  en  las  escuelas  náuticas  del  reino. 

331.  Mascóme  en  estos  estudios  se  bagan  cada  dia 
nuevos  adelantamientos,  se  encarga  al  profesor  sopla 
con  sus  explicaciones  lo  que  pudiere  faltar  al  cumplid 
miento  de  la  doctrina  elemental  de  una  y  otra  ciencia. 

331  En  este  período  explicará  el  profesor  los  prin* 
cipios  de  geografía  necesarios  para  el  pilotaje  por  el 
tratado  de  don  José  de  Mendoza. 

333.'  Los  de  navegación  que  pertenecen  al  segundo 
período,  se  darán  por  el  tratado  de  don  Jorge  Juan ,  y 
los  de  maniobra  por  El  marinero  instruid»  y  por  las 
cartillas  del  uso  común. 

334.  En  la  enseñanza  de  uno  y  otro  período  cuidará 
el  profesor  de  que  los  alumnos  se  habiliten  en  la  reso- 
lución de  algunos  problemas  de  una  y  otra  trigonome- 
tria,  y  en  la  formación  de  tablas. 

335.  También  procurará  perfeocionaríos  en  el  mé- 
todo de  bailar  la  ioagitod  en  ol  mar  por  las  distancias 
lunares,  según  los  principios  de  trigonometría  y  com- 
paración de  relojes. 

336.  Asimismo  en  el  de  hallar  la  latitud  á  cnalquie. 
ra  hora  del  dia,  antes  ó  después  del  paso  del  sol  por  el 
meridiano ,  por  la<posícion  de  las  estrellu. 

337.  Haráque  la  enseñanza  de  la  maniobra,  en  cuan- 
to fuere  posible,  sea  prédica  y  demostrativa ,  dándolas 
lecciones  sobre  el  modelo  de  un  navio  que  habrá  en  la 
sala. 

338.  Además  ejercitará  en  ella  á  sus  discípulos  so- 
bre las  embareaciones  que  se  battaren  en  el  puerto  de 
Gijon  carenando,  arbolando,  dando  de  qoilla^ó  costa- 
do ,  siempre  á  su  vbta  y  bajo  su  diroecion* 

339.  A  este  fin  el  director  y  profesores,  acordando-* 


«OVULANOa 
se  con  el  subdelegado  de  marina  de  dicho  paecta»y  coa 
los  capitanes  6  patrones  de  los  buques  surtos  en  él»  sd- 
¡jalarán  los  diaa,  horas  y  circunstancias  mas  convenioB-* 
tes  á  estos  ejercicios ,  que  serán  siempro  dirigidos  á  la 
utilidad ,  y  nunca  á  la  curiosidad  ni  ostentación» 

340.  También  dará  el  profesor  los  principios  de  di- 
bujo respectivos  á  la  enseñanza  de  todo  el  curso  por  el 
tratado  de  don  José  Fernandez,  y  por  el  orden  que  s# 
prescribirá  hablando  de  esta  enseñanza. 

341.  Por  último,  tendrá  presente  el  profesor,  y  se- 
guirá exactamente  las  demás  prevenciones  contenidaa 
en  la  instrucción  del  jefe  de  escuadra  y  comandante  de 
pilotos  don  Francisco  Javier  Winthuisen,  aprobada  por 
real  orden  de  26  de  febrero  de  i790,  deque  habrá  co- 
pia en  el  Instituto. 

342.  Enlosúltimosdiasde.  ,  .  .  se  harán  los  exá- 
menes de  probación  de  estas  clases  según  lu  reglas 
provenidas. 

343.  Los  que  aspinuren  al  titulo  de  pilotos,  no  po- 
drán obtenerte  sto  haber  hecho  antes  los  vii^jes,  y  sufri- 
do el  ezámen  que  se  provendrá  en  su  lugar. 

344.  Lu  floáquloas  6  instrumentos  de  dotaden  da 
eata  sata  serán  los  siguientes : 

Para  las  matemáticas  y  dibujo. 

I.""  Seis  mesas  de  tres  á  cuatro  varas  de  largo  y  una 
de  ancho  con  los  correspondientes  cajones  y  sas  bsaeot 
sin  respaldo. 

2.*^  La  pliarra  ó  encerado  con  ta  provisión  correO" 
pondiente  de  bayetas  y  lápices  btancos,  ó  yeso  pait  lu 
demostraciones. 

3.°  Los  juegos  de  compases  qne  correapondieraa  al 
námerode  los  alumnos,  con  los  lápices,  pincalea,  plu- 
mas, reglas,  tinteros  y  demás  necesario  para  al  di- 
bnjo. 

4.*  PlaneheU,  gralémetro  ó  teodolito  para  levaalar 
planos. 

&.°  Cadenilta  del  targo  corrospoodiente  para  medir 
bases,  coa  sos  oorrespondientes  piquetes  y  baaderiUaa. 

6.*  Algunos  cortes  en  sólido  de  esfisru  y  Agom 
geométricu,  para  el  estudie  de  la  geometría  séUda  y 
trigonometría  curvilhiea. 

Para  la  náutica. 

I.*  Una  esfera  eelasla,  otra  terrestre  yotraamsílar 
bien  moatadu ,  y  de  tas  mu  exactu  y  modeoMs. 

2,*  Un  octante,  un  sextante  de  refleiioa,  ua  cn^ 
drante  de  dos  aroos  y  una  ballestilta. 

3.*  Una  aguja  acimutal,  otia  de  marcar,  y  otra  de 
gobernar. 

4.*  Una  corredera  comptata  con  sus  ampolletu  de 
media  hora ,  medio  minuto  y  cuarta  de  minuto. 

5.^  Uncuadrante  de  jreducdon  en  papel  é  carian,  aaa 
eoeata  de  Gunter  y  un  sacabuche. 

6.^  Un  eatoefae  de  mateaiálícu. 

7."  Un  navio  caloeado  sobro  ua  pmlomofiMe»  paia 
que  giro  en  ta  enseñanza  de  tamanioka. 

8.^  Un  canon  de  madera  coloeade  sobra  un  troso  de 
costado  de  navio,  con  los  útiles  correspondíanles  asa 
manejo,  pare  ensenar  tas  legtastécníeude  artBMa 
deiMT 
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9.^  Los  atlas  marUifDos  de  las  eoslas  de  España  pu- 
blicados por  el  aelual  MÍDÍsterk)  de  Marina. 

10.  Además  se  tendrán  siempre  á  la  mano  las  obras 
*  de  nayegadon  de  don  Jaan  Mendoza  y  Codillo ,  El  ma~ 
rinero  instruido,  la  Aaironomia  de  la  Lande,  y  lo$ 
Viajes  de  Cook, 

345.  Si  el  dibujo  no  se  ensenare  en  la  sala  de  náatl- 
ca,  sino  en  la  de  roattmállcas ,  los  profescures,  de  acuer- 
do con  el  director,  cuidarán  de  que  se  dote  cada  uno 
de  los  útiles  necesarios  á  su  ens^ua. 

CAPITULO  V. 
De  la  enseñanza  del  dibujo. 

346.  La  enseñanza  del  dibujo  será  de  cargo  del  pro* 
fesor  de  matemática,  y  se  bará  todas  las  tardes  de  eua* 
tro  á  cinco  en  el  verano,  y  de  üres  á  cuatro  en  el  in- 
vierno. 

347.  Convencidos  del  grande  auxilio  que  hallarán  en 
él ,  asi  los  alumnos  que  estudiaren  el  pilotaje,  como  los 
que  se  dieren  á  las  ciencias  naturales,  y  partieutar* 
mente  á  la  mineralogía ,  su  enseñanza  elemental  se  bará 
con  la  mayor  extensión  posible. 

348.  Aunqne  el  arte  del  diseño  tenga  un  objeto  in- 
menso, porque  no  solo  se  propone  la  imitación  de  las 
producciones  de  la  naturaleza ,  sino  también  las  del  ar- 
te, su  enseñanza  elemental  se  podrá  reducirá  pocosy 
muy  sencillos  principios  teóricos. 

340.  El  eonodmlentode  estos  principies,  unido  al 
de  las  reglas  ó  preceptos  del  dibujo,  bastarán  para 
guiarlos  alumnos  á  la  exacta  imitación  de  cualquiera 
objeto ,  y  aun  para  adquirir  con  el  tiempo  aquella  des- 
treza y  üneilidad  que  forman  la  perfección  del  arte,  y 
que  nunca  se  adquieren  sino  por  medio  del  hábito. 

350.  Con  esta  idéala  enseñanza  elemental  del  dibu- 
jo se  dividirá  en  dos  clases^  según  sus  dos  grandes  ob- 
jetos, la  naturaleza  y  el  arte. 

35i.  Para  la  del  dibujo  natural  no  se  señalan  otros 
elerrientos  que  el  estudio  de  las  proporciones  de  la  Ogu» 
ra  humana ,  las  cuales  se  enseñarán  por  las  muestras  de 
principios  que  se  solicitarán  de  la  RealAcademiadeSan 
Femando. 

352.  La  autoridad  de  las  academias  de  bellas  arteti, 
el  ejemplo  de  muchos  célebres  artistas,  y  sobre  todo 
la  experiencia,  hacen  esperar  que  el  conocimiento  de 
estos  principios,  unidos  ai  ejercicio  bien  dirigido  del  di* 
bojo,  abrirá  á  los  alumnos  fácil  entrada  á  la  imitación 
de  la  naturaleza. 

353.  El  profesor  expondrá  distinta  y  ordenadamente 
á  los  alumnos  la  doctrina  de  estas  admirables  propor- 
ciones, empezando  por  cada  una  de  las  partos  del  cuer- 
po humano,  desculviendo  sus  relaeionesmútuas,  y  las 
que  hay  entre  ellas  y  el  todo. 

354.  Para  estas  explicaciones  se  podrá  valer  del  tra- 
tado Be  varia  comenewraeion  de  Juan  de  Arfe  y  Vílhi- 
fañe ,  y  de  la  excelente  doctrina  de  Leonardo  Vind. 

355.  Para  el  dibujo  de  eabezas  se  valdrá  el  profesor 
de  las  de  Rafael ,  copiadas  por  don  Antonio  Mengs,  de 
la  célebre  escuela  de  Atenas,  cuyo  cuaderno  se  vende 
en... 

350.  Esta  enseñanza  aa  continuará  basta  qfiñ  los 
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alumnos  sepan  copiar  una  figura  entera,  y  dar  razón 
de  todas  y  cada  una  de  sus  proporciones. 

357.  De  aquí  procederán  á  la  imitación  de  loa  mo- 
delbs ,  presentándoles  el  profesor  pies  y  manos  y  cabe- 
zas enteras  de  yeso,  para  que  las  copien  y  dibujen. 

358.  Por  ultimo,  los  instruirá  en  el  método  de  eoplar 
la  naturaleza  viva,  presentándol.es  sucesivamente  algu- 
nos objetos  de  los  tres  reinos  para  que  los  copien ,  y  se- 
ñaladamente del  mineral  y  vegetal. 

359.  Al  principiocuidará  elprofesor  mas  de  la  exac- 
titud y  verdad  de  laimiUcion,  que  de  la  belleza  y  gra» 
cia  del  dibujo,  considerando  que  estas  dotes  que  cons- 
tituyen la  perfección  del  arte,  solo  se  pueden  adquirir 
con  el  tiempo  y  el  hábito. 

360.  Los  elementos  ó  principios  teóricos  de  la  se- 
gunda dasede  dibujo,  que  Uene por  objeto  el  arte,  re- 
siden  en  la  geometría  y  demás  ciencias  que  habrán  es- 
tudiado, ó  irán  estudiando  los  alumnos. 

361.  Pero  el  profesor  reducirá  la  enseñanza  en  esta 
segunda  clase  al  dibujo  de  figuras,  cuerpos,  máquinas 
ó  instrumentos  que  pertenezcan  á  las  mismas  ciencias. 

362.  Convendrá  que  en  esta  clase  enseñe  el  profesor 
las  proporciones  de  la  arquitectura  civil  y  sus  cinco  ór- 
denes, ezpUcándolas  por  el  Vigoola. 

363.  También  los  instruirá  en  la  perspeetiva ,  bft- 
ciéndoles  dibujar  algunos  objetos  con  este  fin,  instru- 
yéndolos al  mismo  tiemf>o  en  sas  principios  cientipcos, 
y  en  la  teórica  de  los  escorzos. 

364.  Con  estos  conocimientos  entrarán  los  alumnos 
á  ejercitar  los  prineipios  del  dibujo  náutico ,  esto  es,  de 
cartas  y  planos,  cuyos  elementos  enseñará  el  maestro 
de  náutica  por  el  tratado  de  Fenumdez. 

365.  Aunque  no  pueda  sujetarse  el  estudio  de  uno  y 
otro  dibujo  á  períodos  de  tiempo  determinado ,  conven- 
drá que  los  alumnos  aprendan  el  dibujo  natural  en  el 
primer  año,  y  en  los  siguientes  se  propereione  laense» 
ñanza  al  orden  de  los  estudies  que  fuesen  haciendo. 

366.  Para  perfeccionar  la  iastmccion  en  el  método 
de  levantar  planos  y  cartas,  además  de  los  principios 
teóricos  y  de  los  preceptos  técnicos  que  se  enseSadúi  á 
los  alumnoS'»  se  los  ejercitará  y  habilitará  frecuente- 
mente con  la  práctica. 

367.  A  este  fin  se  destinarán  los  sábados  de  cada  se» 
mana,  en  los  cuales  saldrá  el  psafesorcon  los  auxiliam 
de  matemátícay  náutica  á  las  inmediaciones  de  dicho 
puerto  de  GIjon,  y  hará  que  los  alumnos  mas  adelanta- 
dos levanten  planos  de  ellas ,  de  su  oosla ,  concha,  puer- 
to y  alrededores. 

368.  Estas  operaciones  se  harán  con  la  miyer  exac- 
titud posible ,  usando  k»  alumnos  de  la  plancheta ,  teo- 
dolito, cadenilla,  corredera  y  dernáainatrumentos  del 
arte. 

369.  Cuidarán  de  señalar  en  sus  planos  las  monta- 
ñas, tierras  de  labor,  árboles,  troxos  de  arquitectura 
y  demás  á  que  los  habrá  habilitado  el  estudio  de  uno- 
y  otro  dibujo. 

370.  También  los  ejercitará  el  profesor  en  el  dibujo 
de  las  partes  separadas  y  unidas  de  un  na«4o,  aprove- 
obando  eata  oportunidad  para  exiender  sus  iiíeas  acor-* 
ca  de  los  principios  de  mecánica,  de  construoeion  y 
oMniobra. 
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371.  Los  dibQJ06  de  una  y  otra  clase  serán  solo  de 
claro  oscuro^  en  el  natural  con  lápiz  negro,  en  el  cien- 
tíflco  con  pluma  y  tintas. 

^  372.  Pero  el  dibujo  de  planos  y  cartas  podrá  ser  co- 
lorido, por  lo  menos  en  los  accesorios  naturales,  no 
olfldando  nunca  el  profesor  que  no  se  trata  de  formar 
pintores^  sino  dibujantes. 

373.  Si  el  director  hallare  que  para  mayor  fruto  de 
esta  enseñanza  conviene  dividarla  entre  los  dos  profe- 
sores de  matemática  y  náutica ,  lo  hará  así ,  acordándolo 
con  ellos  mismos. 

CAPITULO  YL 

De  la  enseñanza  de  idiomas. 

374.  Las  lenguas  serán  consideradas  en  el  Instituto 
como  un  estudio  auiiliar ,  dirigido  á  promover  los  ade« 
Untamientos  que  las  naciones  sabias  hicieron  en  ellas, 
y  con  él  podrán  fácilmente  adqnirirlos  y  comunicarlos 
á  su  patria. 

375.  Por  lo  mismo,  no  solo  serán  admitidos  á  esta 
enseñanza  losalpmnos  del  Instituto,  sino  también  las 
personas  de  fuera  de  él  que  quieran  estudiar  las  lenguas, 
para  difundir  mas  y  mas  tan  6tíl  conocimiento  y  los 
bienes  que  promete. 

376.  Por  ahora  solo  se  enseñarán  en  el  Instituto  las 
lenguas  francesa  é  inglesa,  que  son  las  que  conservan 
en  sus  libros  los  mas  ricos  tesoros  de  conocimientos 
útiles. 

377.  Los  alumnos  estudiarán  precisamente  alguna 
de  estas  dos  lenguas ,  dejando  la  elección  á  su  arbitrio, 
aunque  siempre  la  harán  con  acuerdo  y  permiso  del 
director. 

37S.  Pero  los  que  quisieren  podrán  estudiar  una  y 
otra ,  y  cuidará  el  director  que  asi  se  haga  para  difun- 
dir mas  y  mas  su  conocimiento. 

379.  Con  este  íln  se  enseñarán  á  la  par ,  aunque  se- 
paradamente ,  dándose  cada  dta  dos  lecciones  de  media 
hora,  una  de  lengua  francesa  y  otra  de  inglesa. 

380.  Esta  enseñanza  será  de  cargo  del  bibliotecario, 
y  se  dará  siempre  por  la  tarde  y  en  la  misma  biblioteca. 

3Si.  Los  alumnos  que  tuvieren  que  asistir  á  la  sala 
de  dibujo,  pasarán  su  tiempo  en  una  y  otra  enseñanza, 
destinados  la  primera  hora  al  dibujo,  y  la  segunda  á  las 
lenguas. 

382.  Por  consiguiente  las  lenguas  se  enseñarán  de 
cuatro  á  cinco  en  las  tardes  de  infierno ,  y  de  cinco  á 
seis  en  las  de  verano. 

383.  Para  la  versión  cuidará  el  bibliotecario  de  pre- 
ferir algunas  obras  dentiñeas  que  traten  de  los  mismos 
estudios  que  se  hacen  en  el  Instituto,  y  habrá  es  sd 
biblioteca. 

384.  Procurará  instruir  radicalmente  á  los  alumnos 
en  la  sintaxis  de  una  y  otra  lengua,  asi  como  en  su  or- 
tografía y  prosodia ;  pero  se  previene  que  el  primer 
objeto  de  su  enseñanza  ha  de  ser  habilitarlos  en  la  buena 
y  corriente  versión. 

385.  Aunque  los  alumnos  podrán  sacar  grandes 
ventajas  de  hablar  estas  lenguas  corrientemente ,  es  de 
creer  que  no  tendiián  diñcultad  en  consegvirlo  después 
de  habilitarloi  en  su  buena  versión ,  si  aspirasen  á  ello. 


y  si  no,  podrán  á  lo  menos  disfrutar  fos  obras  sabias, 
que  es  el  objeto  principal. 

CAPITOLOVII. 

Del  estudio  de  la  mineralogia. 
SECCIÓN  PRIMBRA. 

389.  Aunque  el  fin  principal  del  Instituto  en  esU 
parle  de  enseñanza  sea  doctrinar  buenos  mineros ,  se 
cree  que  no  podrá  conseguirse  ni  fácil  ni  cumplida- 
mente, si  solo  se  enseña  á  sus  alumnos  los  elementos 
de  la  mineralogía. 

387.  Por  lo  mismo  es  mas  necesario  que  á  ésta  en- 
señanza preceda  la  de  los  elementos  de  física  y  qufroica, 
sin  los  cuales  son  siempre  muy  cortas  las  luces  del 
mineralogista. 

388.  Aunque  esUs  ciencias  se  enseñen  de  ordinaria 
separadamente ,  y  se  consideren  como  distintas ,  se  de- 
sea que  el  profesor  reúna  sus  elementos  en  un  solo 
cuerpo  de  doctrina,  sin  perder  de  vista  el  intimo  en- 
lace que  tienen  entre  si. 

389.  De  esta  reunión,  sabia  y  consUntemente  obser- 
vada, se  debe  esperar  todo  el  provecho  de  la  enseñanza^ 
no  solo  para  criar  hábiles  mineros,  sino  también  para 
abrirá  los  alumnos  la  entrada  á  todas  las  ciencias  na- 
turales ,  que  es  el  fin  mas  general  y  exlendido  del  Ins- 
tituto. 

390.  Considere  el  profesor  que  la  mineralogía,  por  lo 
menos  en  cuanto  á  su  teórica ,  no  es  otra  cosa  que  la 
física  y  quiroioa  aplicada  á  los  cuerpos  inorgáoicot*,  y 
que  estas  tres  ciencias  solo  se  distinguen  entre  si  en  el 
modo  de  considerar  y  tratar  los  objetos. 

391.  Por  tanto  la  enseñanza  de  las  ciencias  fisicas 
se  hará  en  un  solo  curso  dividido  en  tres  clases  y  pe- 
riodos, cada  uno  de  los  cuales  durará  once  meses. 

392.  El  primero  será  destinado  á  la  enseñanza  ele- 
mental de  la  física  y  química  general ;  el  segundo  al  de 
la  física  y  química  particular  con  extensión  á  la  mine- 
ralogía ,  esto  es,  á  los  cuerpos  inorgánicos ,  y  el  tercero 
al  de  la  mineralogía  práctica. 

394  (1).  Toda  esU  enseñanza  se  hará  sucesivamente 
por  el  profesor  de  mineralogía  en  la  sala  que  se  dis- 
tinguirá con  este  nombre. 

395.  En  esta  sala  habrá  todos  los  instrumentos  y 
máquinas  de  oso  ordhiario  para  la  enseñanza  de  las 
tres  clases,  según  se  irán  sucesivamente  señalando. 

396.  Esta  enseñanza  empezará  por  su  historia ,  la 
cual  reducirá  el  profesor  á  una  breve  idea  de  los  orí- 
genes, pertenencias  que  abraza,  estoes,  de  quiénes 
y  desde  cuándo  las  cultivaron ;  qué  verdades  útiles  des- 
cubrieron ,  qué  puntos  dejaron  en  opinión  ó  controver^ 
sia ,  y  cuáles  no  tocaron  ni  examinaron  todavía. 

397.  A  esto  se  seguirá  la  enseñanza  metádica  cor- 
respondiente á  cada  período,  cuidando príndpalmenle 
el  profesor  de  dar  á  sus  diicipulos  claro  y  distinto  co- 
nocimiento de  todas  las  verdades  útiles  descubiertas 
hasta  el  dia  en  estae  ciencias ,  y  señahdamente  en  la 
minwalogia,  así  como  de  su  aplicación  mas  pro- 
vechosa. 


(1)  Debieit  ser  S8S;  Mt  el  naniisdrito. 
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3d8.  El  ^roüBSor  tendrá  siempre  á  la  vista  las  má- 
ximas siguientes: 

399.  1.*  Que  este  Instituto  no  se  establece  para 
adelantar  las  ciencias  físicas ,  sino  para  enseñarlas. 

400.  2.'  Que  tampoco  se  establece  para  darlas  á  co- 
nocer á  los  alumnos  en  toda  su  extensión ,  sino  sola- 
mente para  ensenar  sus  elementos. 

401.  3.*  Que  si  el  raciocinio  ha  servido  para  ade- 
lantar las  ciencias  intelectuales,  también  ha  contribuido 
á  embrollar  y  confundir  las  ciencias  físicas. 

402.  4.*  Que  por  consiguiente  en  estas  ciencias, 
eosM  experimentales^  la  enseñanza  se  debe  hacer  mas 
bien  por  medio  de  experiencias  que  de  raciocinios. 

403.  5.'  Que  los  experimentos  no  deben  dirigirse 
nunca  á  la  curiosidad  ni  á  la  ostentación ,  sino  sola- 
mente á  la  utilidad,  proponiéndose  siempre  en  ellos  la 
enséname  de  verdades  provechosas. 

404.  6.*  Que  aunque  no  hay  alguna  cuyo  conoci- 
miento no  lo  sea  ó  pueda  ser,  debe  el  profesor  prefe- 
rir siempre  aquellas  que  ofrecen  una  utilidad  mas  co- 
nocida y  general  en  el  uso  de  la  vida. 

405.  7.*  Que  los  raciocinios  y  explicaciones  deben 
ser  siempre  y  únicamente  dirigidos  á  ilustrar  mas  y 
mas  estas  verdades,  á  desenvolver  todas  sus  relaciones, 
y  ¿  descubrir  todas  las  utilidades  qne  pueden  propor- 
cionar en  su  aplicación. 

400.  8.*  Q«ie  aunque  las  ciencias  físicas  tienen  por 
objeto  el  cooocimíonto  de  la  naturaleza ,  el  fin  princi- 
pal es  aplicar  este  conocimiento  al  socorro  de  las  nece- 
sidades del  hombre. 

407.  9.*  Qne  los  experimentos  deben  ser  hedios  y 
observados  con  la  mas  diligente  precaución  para  ase- 
gurarse mas  y  mas  de  sus  resultados. 

408.  10.  Que  siendo  estos  muy  falibles,  aun  cuando 
se  hacen  con  la  mayor  precaución ,  es  indispensable 
repetirlos,  variarlos  y  coonbinarlos  una  y  muchas  ve- 
ces para  sacar  de  ellos  una  luz  y  convicción  mas  se- 
guras. 

409.  if.  Que  siendo  mny  peligroso  en  estas  cien- 
das  ,  y  muy  dañoso  á  sus  progresos ,  elevar  las  opinio- 
nes al  grado  de  verdades,  no  debe  ser  dado  por  cierto 
lino  lo  que  se  haya  demostrado  por  observaciones  y 
expwimentos  constantes  ó  irrefragables. 

410.  12.  El  profesor  advertirá  írecuentementeá  sus 
alumnos ,  que  aunque  las  ciencias  físicas  han  hecho 
grandes  progresos  en  este  siglo,  es  todavía  muy  corto 
el  patrimonio  de  sos  descubrimientos  útiles,  y  que  no 
Itabiendo  respondido  la  naturaleza  decisivamente  á  la 
mayor  parte  de  los  puntos  en  que  ha  sido  consultada, 
deben  reconocer  que  es  mucho  mas  lo  que  se  ignora 
que  lo  que  se  sabe. 

4ii.  13.  Que  aunque  los  sistemas,  las  hipótesis, 
los  métodos  y  clasificaciones  son  de  mucho  auxilio  para 
la  enseñanza ,  y  el  estudio  de  estas  ciencias  debe  aíejíar 
á  sus  discipnloB  del  peligro  que  hay  en  generalizar 
las  verdades  naturales,  advertirles  continuamente  que 
la  naturaleza  se  compone  de  individuos  sueltos,  y  con*- 
vencerlos  de  que  su  conocimiento  se  cifra  todo  en  el 
conoclouenlo  individual  de  los  entes  que  la  componen 
y  sos  propiedades. 


SECCIÓN  SE60NDA. 
Oe  la  eniefiaua  del  priiier  período. 


412.  El  primer  periodo  déla  enseñanza  del  cur^) 

mineralógico  empezará  el  {.''de y  acabará 

en  último  de de  cada  un  año. 

413.  En  él  se  enseñarán  las  principios  de  física  ge- 
neral, cuyo  conocimiento,  como  absolutamente  nece- 
sario, debe  preceder  al  estudio  de  cualquiera  de  las 
ciencias  naturales. 

414.  Estos  principias  se  enseñarán  por  los  elemen- 
tos de  las  ciencias  naturales  escritos  y  publicados  por 
don  Francisco  Chabaneau,  catedrático  de  la  Real  Es- 
cuela de  Mineralogía  de  Madrid. 

415.  Se  prefiere  esta  obra  á  las  demás  que  están  co- 
nocidas, no  solo  por  ser  la  única  que  abrazará  en  un 
cuerpo  de  doctrina  los  elementos  de  todas  las  ciencias 
naturales,  sino  también  por  la  pureza  y  perspicuidad  de 
su  estilo,  por  el  orden  y  claridad  de  su  doctrina,  y  so- 
bre todo  por  la  suma  diligencia  y  discernimiento  con 
que  procede  en  la  calificación  de  his  verdades  y  las 
opiniones,  y  en  señalar  las  obras  que  atesoran  los  mas 
útiles  descubrimientos. 

416.  El  profesor  señalará  á  los  alumnos  en  esta  obra 
las  lecdooes  que  deben  llevar  estudiadas  de  un  dia  para 
otro ,  separando  de  ellas  todo  lo  que  pertenece  asi  á  la 
descripción  de  las  máquinas  é  instrumentos  como  á 
los  métodos  y  fórmul&s  de  los  experimentos. 

417.  Pero  de  uno  y  otro  les  dará  el  roas  lleno  y  ex- 
tendido conocimiento  á  viva  voz  y  á  presencia  de  las 
mismas  máquinas,  para  que  aprendan  á  manejarlu  y 
procedan  por  si  solos  cuando  hubieren  acabado  sus 
estudios. 

418.  Para  la  historia  de  la  física  que  debe  preceder 
á  la  enseñanza,  se  podrá  valer  el  profesor  de  la  diser- 
tación de  Ginovesi,  que  anda  impreu  al  fin  de  los  ele- 
mentos de  Musschenbroek,  ó  bien  reunir  en  un  cuerpo 
las  noticias  históricas  que  andan  esparcidas  por  la 
misma  obra  de  Chabaneau ,  y  en  la  historia  de  las  cien- 
cias naturales  de  Saverien. 

419.  A  la  historia  seguirá  la  enseñanza  elemental, 
por  el  mismo  orden  con  que  está  expuesta  en  la  obra 
de  Ghabanean. 

420.  Se  encarga  particularmente  al  profesor  que, 
al  explicar  las  propiedades  de  la  luz  y  el  aire,  procure 
dar  á  los  alumnos  conocimientos  de  los  prmcipios  de 
óptica  y  acústica,  que  no  habrán  estudiado  en  el  s»* 
gundo  año  de  matemática,  asi  como  ampliar  los  de  la 
perspectiva ,  de  que  habrán  tomado  algunos  idea  en 
la  enseñanza  del  dibujo. 

421 .  Procurará  también,  tratando  del  movimiento  de 
loe  cuerpos  y  de  las  pvopiedadas  del  agna ,  extender 
sus  conocimientos  de  mecánica  é  hidrodinámica. 

422.  La  idea  es  que  de  tal  modo  distribuya  las  lee* 
clones ,  qne  al  fin  de  este  periodo  pueda  dar  á  los  dls- 
oipnlos  algún  conocimiento  de  ]^füiea  deicieh  ó  de  la 
aHronomia  finea ,  valiéndose  á  este  fin  del  tratado  De 
rekui  ccíkitUmi  áe  Musschenbroek,  que  anda  al  fin  de 
su  física. 

423.  Este  tratado  podrá  ensenarse  cómodamente  en 
el  úUimo  mee,  descartando  las  notas  del  Ginovesi, 
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cuya  doctrina  reservará  el  profesor  para  darla  y  am- 
pliarla en  sus  explicaciones. 

424.  Considere  el  profesor  que  las  matemáticas  lla- 
madas mistas  pertenecen  también  a!  patrimonio  de  la 
física;  que  para  hacer  grandes  progresos  en  alguna  de 
estas  ciencias,  es  necesario  conocerlas  todas;  que 
nada  puede  perfeccionar  y  extender  mas  este  conoci- 
miento, que  la  reunión  de  su  enseñanza ,  y  sobre  todo 
que  no  hay  ramo  alguno  de  matemática  ni  de  física  que 
nó  sea  absolutamente  necesario,  ó  en  gran  manera 
úlil  para  formar  buenos  mineralogistas ,  que  es  el  fin 
mas  determinado  de  toda  la  enseñanza. 

425.  Para  que  la  de  este  periodo  sea  mas  provechosa , 
la  sala  de  mineralogía  estará  surtida  de  todos  los  instru- 
mentos, máquinas  y  aparatos  necesarios  para  hacer  los 
experimentos  físicos. 

426.  Y  como  el  fruto  de  la  enseñanza  pende  en  gran 
parte  de  la  bondad  de  estos  útiles,  los  cuales  se  tan 
aumentando  y  perfeccionando  mas  y  mas  cada  dia ,  se 
encarga  asi  al  director  como  al  profesor  de  mineralo- 
gfa ,  que  cuiden  de  adquirir  para  el  Instituto  los  mas 
perfectos  de  cuantos 'se  conozcan  y  vayan  conociendo 
en  cuanto  permitan  los  fondos  del  Instituto. 

427.  En  esta  adquisición  deberán  toner  siempre  á 
la  vista  que  ninguna  inversión  de  los  fondos  del  Instituto 
será  mas  justa  ni  mas  provechosa,  que  la  que  se  destina 
á  multiplicar  los  medios  de  la  enseñanza  y  su  mayor 
aprovechamiento. 

428.  Los  que  se  adquirirán  desde  luego  para  dar 
una  completa  idea  de  los  fluidos  luminlco ,  calórico, 
eléctrico  y  magnético,  de  las  propiedades  del  airé, 
agua  y  tierra,  serán  los  siguientes : 

i.*  Un  prisma. 

2.*^  Uñ  lente  de  Tradaine. 

3.**  Un  microscopio,  un  anteojo  y  un  telescopio. 

4.'*  El  pirómetro  de  Mussehenbroek. 

5.*  El  calorímetro  de  Lavoisier. 

0.®  Una  máquina  y  aparato  eléctrico ,  con  el  electró- 
metro de  Otedey,  modificado  por  Chappé  y  Sennet. 

7.*  Un  aparato  magnético. 

8.*  Una  máquina  yfiparatoneumáticocon  los  hemis- 
ferios de  Magdebourg. 

9.^  Los  barómetros  y  termómetros  de  Farenlieit  y 
de  Suc,  ó  Beaumur,  un  eudiómetro  y  un  iiigró- 
metro. 

420.  Gomo  haya  varias  máquinas  que  por  su  foima  ó 
innaño ,  y  aun  por  su  aplicación,  no  sean  acomodables 
al  uso  de  la  enseñanza ,  el  director  y  profesor  cuidarán 
de  adquirir  buenos  modelos  de  ellas  para  darlas  á  co- 
nocer á  los  alumnos,  y  explicar  su  mecanismo,  uso  y 
aplicación. 

430.  Y  cuando  tampoco  puedan  adquirir  estos  mo- 
delos ,  cuidarán  por  lo  menos  de  recoge  buenos  y 
exactos  diseños  y  plantas  de  las  mismas  máqoinu,  para 
hacer  á  su  vista  las  explicaciones  convenientes.    ' 

431.  Estas  advertencias  son  tan  necesaríaB,  cuanto 
solo  así  podrán  ser  conocidas  de  los  alumnos  varías 
especies  de  bonibas  y  otras  máquinas  que  son  de  uso 
indispensable  en  la  mineralogía. 

432.  Ningún  alnntño  será  admitido  al  estudio^  del 
segundo  períoitode  minetilogla  sin  haber  acreditado 


en  el  examen  de  probación  sn  aprovecliafflieato  eo  los 
estudios  que  abraza  el  primero. 

SECCIÓN  TBRCBRA. 
Ue  ta  ensdUnia  Ael  seriada  pede4o. 

433.  Los  que  fueren  aprobados  empezarán  en  l.*de 

siguiente  á  recibir  la  enseñanza  destinada  al  s»» 

gnndo  poríodo. 

434.  Esta  enseñanza  s^  hará  por  el  mismo  pfoléaor 
y  durará  hasta  fin  de.  .  del  año  siguiente  al  enque  hik- 
bfere  empezado. 

435.  Si  á  la  entrada  de  este  período  lMi6Í6fe  p«bti» 
cado  ya  don  Francisco  Chabanean  la  segunda  parí»  de 
sus  elementos  de  ciencias  naturales ,  la  enseñann  se 
continuará  por  este  autor. 

436.  Nada  se  aventura  en  proponer  una  obra  nopí^ 
blicada  todavía,  así  porque  su  plan  es  ya  ceneeída,  y 
muy  conforme  á  la  idea,  como  porque  el  buen  desera- 
peño  de  su  primera  parte  dé  una  esperanza  de  que  no 
será  inferior  el  de  Ja  segunda. 

437.  Mas  si  entonces  no  estuviere  publicada  dielw 
segunda  parte,  la  enseñanza  del  segundo  periodo  se 
hará  por  los  elementos  de  química  é  historia  oaiural  de 
Fourcroy. 

'  438.  Sí  la  traducción  castellana  de  esta  obra  qm 
empieza  á  publicarse  en  Madrid,  tampoco  estuviere 
concluida,  el  profesor  hará  provMoiíalsMnte  sa  ense- 
ñanza por  los  elementos  de  química  teórict  del  doctor 
Márquez ,  traducido  del  francés  por  don  Miguel  Jeró- 
nimo Suarez  en  Madrid  en  1784. 

439.  En  este  caso  corregirá  su  nomenclatura  per  la 
de  Fourcroy  y  Lavoisier,  é  ilustrará  su  doctrina  con  la 
de  estos  áoé  autores ,  que  son  basta  el  día  los  de  nayor 
mérito  en  la  ciencia  química. 

440.  Pero  en  cualquiera  tiempo  que  se  veríflqoe  li 
publicación  de  los  elementos  de  Cbabaneau ,  el  fia  « 
que  sean  preferidos  en  esta  enseñanza. 

441.  El  profesor  la  empezará  por  la  historia  ¿e  k 
díiiica,  valiéndose  por  ahora  de  la  que  se  halla  en  los 
elementos  de  Fourcroy,  al  capítulo  segundo  de  su  pri^ 
mera  parte. 

44^.  Para  la  nueva  nomenclatura  se  valdrá  de  laqoe 
tradujo  y  publicó  don  José  Gutiérrez  Buem  eo  1768, 
teniendo  presente  la  ^enímla  de  Fourcroy  y  el  tra- 
tado de  Lavoisier. 

443.  La  idea  es  que  el  profesor  extienda  la  enseñanza 
elemental  de  la  química  á  todos  los  tres  reinos,  y  no 
deberá  nunca  perder  de  vista  que  eMe  estudio  debe  ser 
mirado  en  el  Instituto  cono  un  preliminar  indispen- 
sable para  adelantar  mas  en  el  de  la  mineralogía. 

444.  Por  lo  mismo  procurará  dar  toda  la  extensimí 
posible  á  aquella  parte  de  la  enseñanza  química  que 
tiene  por  objeto  los  cuerpos  inorgánicos,  y  ssñaladsr 
flMnte  los  combustibles. 

443.  Mas  como  el  fin  general  del  esiuéio  será  siem- 
pre aumentar  y  extender  los  conocimientos  útHes,  se 
le  encarga  muy  particularmente  que  procure  dttá  sus 
alumnos  el  de  todas  las  verdadesque  sean  mas  proveebo- 
sas  en  el  uso  de  la  eoonomia  rural ,  fabril  y  doméatics. 

446.  Por  esto  pondrá  particular  cuidado  en  daries  á 
conocer :  primero,  los  varios  cuerpos  y  sustancias  de 
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ato  prot6Cfao80  qoelbraa  la  natnralezt  en  su  tasto 
imperio ;  segundo,  las  propiedades  físicas*  y  químicas 
de  cada  uno ;  y  tercero,  el  provecho  que  puede  sacarse 
do  este  conocimiento  en  el  uso  de  la  tida,  á  cuyo  punto 
dirigirá  siempre  todos  sus  esruerzos. 

447.  A  este  fin  pasará  el  profesor  frecuentemente  al 
gntíneto  mineralógico,  y  alli  hará  ver  y  conocer  á  los 
alumnos  ordenadamente  los  cuerpos  de  que  se  com- 
pone su  eoteccion. 

449.  Pero  confoneido  de  que  este  conocimiento 
material ,  aunque  necesario,  es  por  sí  solo  inútil,  el  pro- 
féaor  coniniiará  6  ilustiará  su  enseñanza  por  medio  de 
ordenadoB  y  frecumites  eiperimentos  que  hará  en  el 
laboratorio  químico. 

440.  Cuidará  el  director  de  acuerdo  con  el  profesor 
de  qae  este  labosetoHo  esté  surtido  de  todos  los  hor- 
nos ,  vasos,  máquinas  y  otiles  necesarios  para  los  ex- 
pOTMnemoBa 

460.  fin  sn  famacion  seguirán  las  prevenciones 
contenidas  en  el  curso  de  química  de  Morveau,  Maret 
y  Durando,  traducido  al  castellano  y  publicado  en  Ha- 
ánú  en  1768. 

451*  Ba  la  adquisición  y  arreglo  de  sos  máquinas  y 
aparatos  se  tendrán  presentes  las  excelentes  descrip- 
ciones de  Lavoisier  en  el  tomo  segundo  de  su  Tratado 
elemenUü  de  química, 

452.  Por  lo  miaño  qae  esta  ciencia  puede  ser  diri- 
gida á  la  enriosidad  y  entretenimiento,  tanto  como  al 
provecho  y  la  ilustración,  se  encarga  al  profesor  que 
nada  ensene,  nada  demuestre,  nada  explique  á  sus  dis« 
eípnkw ,  aiao  lo  que  prometa  una  cierU  y  conocida  uti- 
lidad. 

453.  Pero,  pues  es  muy  grande  la  que  puede  derl- 
varse  de  ella  á  las  artes  útiles,  se  le  encarga  también 
que  aproveche  cuantas  ocasiones  le  presentare  el  orden 
mismo  de  la  ensefianza  para  extender  el  conocimiento 
de  los  alumnos ,  y  henchir  sus  ánimos  de  provechosas  y 
feomdas  vedados. 

454.  Cíon  esta  aira  procurará  abrazar  en  su  ense- 
ñanza elemental  el  tístema  de  Historia  natural ,  como 
importante  y  agradable  estudio,  que  procurará  arrai- 
gar y  difundir  en  aquel  Principado. 

455.  CooBo  el  plan  de  enseñanza  de  esto  período  es 
^«to,  y  que  por  lo  mismo  será  tal  vez  necesario  que 
les  akimaos  lleven  lecciones  dobles ,  eüo  es,  por  ma* 
nana  y  tarde,  lo  podrá  disponer  el  director  con  el  pro- 


456.  En  este  caso  la  ens^nza  se  podrá  partir  en* 
tfoel  preCeeery  rni  auxiliar,  encargándose  el  segundo 
déla  pavlequele  señalare  el  primero  con  aou^do  del 
cMreetor. 

457.  Reflexionará  el  profesa  que  se  trata  de  una 
enseñanza  elemental ,  y  reducida  esta  á  lo  que  es  ver^ 
daderamente  útil,  desaparece  al  punto  aquella  inmen- 
ssextenalen  que  la  presnntoosa  curiosidad  del  hombre 
pretende  dar  á  las  ciencias  físicas. 

SECCIÓN  CUARTA. 
Re  )i  CBttatsu  éA  Utnr  féríoée. 

458.  La  enseñanza  de  esle  periodo  tendrá  porebielo 
la  miaeralegía  piáelioa^ 


459.  Empezará  como  los  dos  precedentes  en  i  ."^  de 
y  durará  hasta  fin  de del  año  si- 
guiente. 

460.  Pero  en  este  la  enseñanza  se  dará  por  mañana  y 
tarde,  porque  se  supone  que  los  alumnos  habrán  estu- 
diado ya  el  dibujo  y  las  lenguas  en  las  leccioBes  ves- 
pertinas de  tos  cuatro  años  precedentes,  ó  por  lo  me- 
nos de  tres. 

46i.  Se  supone  asimismo  que  en  las  del  primero 
y  segundo  periodo  habrán  adquirido,  no  solo  los  prin- 
cipios generales  de  la  mineralogía  teórica,  shio  tam« 
bien  el  conocimiento  particular  de  los  cuerpos  inor- 
gánicos que  le  pertenecen. 

462.  Sí  no  fuere  asi,  la  enseñanza  de  este  tercer  pe- 
riodo se  dirigirá  también  á  extender  y  perfeccionar 
este  conocimiento. 

463.  A  este  fin  se  procurará  que  el  gabinete  mine- 
ralógico tenga  la  colección  mas  completa  que  fuere 
posible  de  fósiles  y  mhierales ,  y  de  cuanto  sea  condu- 
cente á  este  estudio,  y  el  profesor  ejercitará  frecuente- 
mente á  los  alumnos  en  el  conocimiento  individual  de 
los  cuerpos  inorgánicos,  y  particularmente  de  aque- 
llos cuyo  uso  fuera  mas  provechoso. 

464.  Para  la  formación  del  gabinete  mineralóglce 
tendrá  presentes  el  profesor  las  advertencias  de  Bo- 
mare  en  el  articulo  Bistoria  nfi^wral  de  su  diccionario 
de  la  misma,  y  la  introducción  al  estudio  de  la  minera- 
logía de  Buegnet,  publicadaen  París  en  177i,  cuidando 
de  mejorar  su  nomenclatura. 

465.  Para  el  mismo  fin,  y  para  dirigir  toda  la  ense- 
ñanza,  tendrá  continuamente  á  la  vista  los  Fui^as  mí« 
neratógicos  de  Jars,  publicados  en  París  en  i  774  en 
tres  volúmenes  en  4.*,  cuya  doctrina, tan  jostamente 
celebrada  por  los  inteligentes,  se  le  encarga  muy  par- 
ticularmente á  su  continuo  estudio. 

466.  Se  le  previene  que  en  cuanto  fuera  posible,  los 
fósiles,  minerales  y  demás  sustMKlas  de  que  se  for- 
mará el  gaMnote,  y  sobre  que  se  diere  la  eneeñanza, 
sean  producciones  del  Principado,  no  solo  para  dar  á 
conocer  la  riqueza  de  su  suelo,  sino  porque  esta  es  la 
posesión  de  la  naturaleza  aeñahida  al  eelodiie  de  los 
alumnos. 

467.  Para  el  coneeimiento  científico  de  los  meta- 
les ,80  raldrá  el  profesor  de  los  afomenlof  de  doeimás- 
tica  de  Cramer,  que  corren  traducidos  del  latín  á  las 
lenguas  inglesa  y  firaneesa. 

468.  Pero  si  se  hubiere  completado  la  obra  de  Cha- 
baneau,  la  seguirá  el  profesor  en  sus  lecciones ,  por- 
que se  supone  que  llenará  también  el  deseo  en  esta 
parte. 

469.  Asimismo  dará  el  profesor  á  sus  alumnos  el 
mes  Heno  y  extendido  ctfnoeimlento  del  carbón  de  pie- 
dra, y  sus  diferentes  especies,  enseñándoles  por  medio 
de  frecuentes  experimentos  y  análisis  á  conocerias.y 
distinguirias. 

470.  fin  esta  pahe  de  la  enseñanza  se  valdrá  de  la 
doctrina  de  M orand ,  extractando  de  su  grande  y  volu- 
minosa obra  intitulada  Arte  de  expletar  las  minae  de 
catbim  de  piedra,  publicada  en  Paris  en  4768  á  4773 
en  gran  folio,  cuanto  féere  necesario  á  ella. 

474.  Cuando  los  alumnos  hubieren  adquirido  estos 
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conocímieotos,  el  profesor  dirigirá  todo  su  cuidado  d 
la  etiMñaoia  de  la  mineralogía  práctica. 

472.  Si  los  elementos  de  Ghabaneau  abrazasen  esta 
parte  de  la  eiiseiíanjEa,  el  profesor  se  arreglará  á  ellos, 
para  que  haya  mas  uniformidad  en  el  orden  y  doctrina 
del  estudio  elemental. 

473.  Mas  sino  la  abrazare, ó  bien  al  abrir  de  este 
periodo  no  se  hubiere  completado  todavía  su  publica- 
ción, el  profesor  dictará  sus  lecciones  por  los  extractos 
de  Morand,  ó  por  otras  obras  de  que  hallare  en  él  muy 
completa  noticia. 

474.  La  enseñanza  práctica  tendrá  dos  objelos :  pri* 
mero,  el  modo  do  buscar  las  minas;  segundo,  el  de  be- 
neficiarlas. 

475.  Abrazará  por  consiguiente  la  geografía  sub- 
terránea; esto  es,  el  conocimiento,  situación  y  direc- 
ción de  las  minas:  segundo,  la  geometría  subterránea, 
ó  el  arte  de  medirUs  ó  cultivarlas :  tercero,  la  arqui- 
tectura  subterránea,  ó  el  arle  de  abrirlas,  apuntalar- 
las y  desaguarlas :  y  cuarto,  la  mecánica  subterránea, 
ó  el  arte  de  cortar,  levantar,  arrastrar  y  sacar  los  mine- 
rales, 

476.  Aunque  este  plan  parece  muy  eiteudído,  debe 
considerarse  que  se  trata  de  doctrmar  á  alumnos  (ya 
instruidos  en  los  elementos  de  todas  estas  ciencias)  en 
el  arte  de  aplicarlos  al  beneficio  de  las  minas. 

477.  Aunque  se  desea  que  esta  enseñanza  sea  tan 
general  como  fuere  posible,  el  profesor  la  contraerá 
mas  particularmente  á  las  minas  de  carbón  de  piedra. 

478.  A  este  fin  hallará  en  la  obra  citada  de  Morand 
todo  el  lleno  de  doctrina  teórica  y  práctica  que  puede 
desearse. 

479.  Por  lo  mismo  que  esta  obra  es  inmensa,  el 
director ,  los  profesores  y  auxiliares  cuidarán  de  tra- 
bajar un  buen  extracto  díe  ella  para  el  uso  del  Institu- 
to, el  cual  limitado  á  lo  mas  útil  y  precioso,  podrá  re- 
ducirse muy  bien  á  un  solo  vohiímen  en  4.® 

480.  Procurará  el  diiector  que  haya  para  el  uso  de 
esta  enseñanza  una  colección  de  todos  los  instrumen- 
tos, útiles  y  máquinas  que  se  emplean  en  el  beneficio 
de  las  carboneras ,  adquiriendo  buenos  modelos  de  los 
que  por  su  tamaño  no  puedan  servir  á  la  enseñanza,  y 
dandk)  á  tu  vista  conocimiento  de  ellos  á  los  alumnos. 

481.  En  falta  de  modelos ,  hará  sus  explicaciones  á 
presencia  de  las  láminas  contenidas  en  la  grande  obra 
de  Morand ,  cuidando  el  profesor  de  suplir  por  medio 
del  raciocinio  cuanto  sea  necesario  para  el  perfecto  co- 
nocimiento de  su  uso  y  aplicación. 

482.  En  el  undécimo  mes  de  este  período,  procu- 
rará el  director  que  aquellos  alu:nnos  mas  adelantados, 
y  que  particularmente  se  propongan  seguir  la  profe- 
sión de  mineros ,  vayan  con  ej  profesor  á  alguna  de  Us 
minas  mas  inmediatas  á  Gijon,  y  en  ellas  se  ejerciten 
prácticamente  en  todas  las  operaciones  pertenecientes 
á  esta  profesión. 

483.  Por  últimiT,  lo  que  se  desea  es  que  salgan  de 
tal  manera  instruidos  los  alumnos  de  la  mano  del  pro- 
fesor, que  puedan  después  por  si  solos  darse  al  ejerci- 
do de  la  minefalogía,  y  adquirir  en  ól  aquella  pericia 
práctica  que  está  reservada  al  estudio  del  tiempo  y  al 
arte. 


JOYKLUNOS. 


CAPITULO  VMI. 


De  la  dMtion  ié  eofémen  general  y  sus  premkm, 

484.  Para  excitar  la  aplicación,  y  asegurar  oíaabíe» 
el  aprovechamiento  de  los  alumnos  del  Instituto,  habrá 
en  él  cinco  clases  de  exámeu ,  á  saber :  de  probación, 
de  calificación ,  de  graduación,  ^q  oposición  y  de  eitr^ 
cicío. 

485.  El  primero  tendrá  por  objeto  asegurarse  de  la 
aptitud  de  los  alumnos  para  la  continuación  de  sus  es- 
tudios. 

486.  El  segundo,  comparar  el  aprovechamieQto  de 
los  mismos  en  cada  cuxyo,  y  calificar  y  distinguir  á  loa 
mas  adelantados. 

487.  El  tercero,  graduar  á  vista  del  público  el  mérito 
superior  de  los  discípulos  mas  sobresalientes ,  y  re- 
compensarle. 

488.  El  cuarto,  asegurarsede la  mayor sufideocia-de 
los  aspirantes  de  las  plazas  vacantes  en  el  InsHtuto. 

489.  El  quinto  y  último,  asegurarse  de  la  de  aqu^. 
líos  que  aspiraren  al  ejercicio  del  pilotín®* 

490.  Para  que  sea  siempre  una  y  constante  la  fomia 
de  estos  exámenes,  se  tratará  de  cada  uno  de  ellosea 
capítulos  separados. 

I. —  Del  examen  de  aprobación. 
49i.  Este  examen  tendrá  por  objeto  asegurarse  del 
aprovechamiento  de  los  aUimnos  en  cada  una  de  la» 
clases  y  ramos  en  que  estará  dividida  la  eiveñania,  aai 
de  matemáticas ,  como  de  náutica  y  oúoeralogía* 

492.  Su  fin  es  que  ninguno  sea  admitido  al  estudio 
de  una  clase  sin  haber  sido  probados  su  aprovecha^ 
miento  y  suficiencia  en  el  de  la  precedente,  y  presente 
en  este  medio  un  obstácuh)  á  la  pereza  y  un  estimulo 
á  la  aplicación. 

493.  En  uno  de  los  últimos  ^ias  del  mea  en  que  con* 
cluyere  cada  periodo  señaUulo  para  el  estudio  de  la 
aritmética,  geometría  y  trigonometrúi,  de  lamecáníoo. 
é  hidrodinámica»  de  laastronomhi  y  navegación,  y  de  la 
física  general ,  la  química  y  la  aunenk^gia,  se  haiéa 
por  los  respectivos  profesores  estos  exánteoes  de  a^- 
bacion. 

494.  A  ellos  asistirá  el  diiecior,  el  profesor  do  la 
clase  y  todos  los  alumnos,  asi  de  la  clase  en  que  sehioe 
el  examen,  como  de  la  qne  se  sigue  en  el  orden  do  Ja 
enseñanza. 

495.  El  examen  se  hará  por  el  profesor  en  la  minBa 
sala  en  que  se  diere  la  enseñanza. 

496.  La  materia  de  él  será,  todo  el  osladlo  quo  ao 
hubiere  hecho  en  la  clase,  cuidando  el  profoeof  daqoo 
todos  los  alumnos  de  ella  sean  exammados  acorta  da 
él,  y  den  á  conocer  suficientemente  lo  que bubioion 
adelantado. 

497.  También  serán  exammados  en  lenguas  y  dibu- 
jo, aunque  no  serán  considerados  sus  progroeos  iodo- 
pendientemente  para  hi  aprobación. 

498.  Sin  embargo,  en  los  que  siguieren  h  náutica, 
ninguno  podrá  obtenerla  sin  haber  aprovechado  on 
aquel  ramo  del  dibujo  ooanto  so  repule  indispensable 
para  el  ejercicio  del  pilotaje. 

499.  La  forma  del  examen  no  se  redoeiiá 
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meóte  á  preguntas,  siio  que  se  hará  que  los  alumnos 
bagan  por  si  demostraciones,  resoluciones  y  experi- 
mentos; que  manejen  los  instrumentos  y  las  máquinas; 
que  ejerciten  cuanto  hubieren  aprendido,  y  que  den  de 
UnIo  razón  suGciente. 

500.  Ningún  alumno  podrá  excusarse  de  sufrir  este 
examen ;  y  el  que  lo  hiciere,  no  será  por  ningún  pre- 
texto admitido  á  los  estudios  ulteriores. 

501.  El  profesor,  acabado  el  examen,  acordará  con 
el  director  cuáles  sean  los  alumnos  que  se  hallan  en 
estado  de  pasar  al  estudio  de  otra  clase ,  y  cuáles  no ,  y 
según  esta  censura  pasarán  los  primeros  á  dicho  estu- 
dio, y  los  segundos  se  quedarán  para  empezar  de  nuevo 
el  de  la  clase  en  que  no  Tueron  aprobados  cuando  vd- 
fiere  el  curso. 

502.  Esto  se  observará  con  el  mayor  rigor,  aun 
cuando  el  atraso  del  alumno  en  la  enseñanza  no  provi- 
niese de  culpa  suya ,  sino  de  enfermedad  ó  de  algún 
otro  legítimo  impedimento. 

503.  Pero  sí  el  atraso  proviniere  de  esta  inocente 
causa,  si  no  fuere  considerable,  y  si  pudiere  suplirse 
por  medio  de  un  estudio  extemporáneo  que  haga  el 
alumno  con  el  auxiliar  de  la  clase ,  bajo  la  dirección 
del  profesor,  podrá  el  director,  de  acuerdo  con  este, 
determinar  su  paso  á  la  clase  siguiente,  lo  cual  se  Ga 
á  su  prudencia  y  juicio. 

504.  Pero  siempre  se  le  recomienda  que  sea  muy 
parco  en  la  dispensación  de  dichas  gracias,  porque  se 
funda  toda  la  esperanza  de  los  progresos  del  Instituto 
en  la  rigorosa  observancia  de  esta  ley. 

505.  Si  un  alumno  saliese  dos  veces  reprobado  en 
ona  misma  clase,  ó  tres  en  tres  diferentes,  será  ente- 
ramente separado  de  los  estudios  del  Instituto,  si  ya  hi 
falta  do  aprobación  no  proviniere  de  alguna  causa  ino» 
cente. 

506.  Y  pues  ya  de  la  observancia  de  cuanto  va  pre- 
venido penderán,  no  solamente  la  opinión  del  Instituto, 
sino  también  el  aprovechamiento  de  sus  alumnos,  se 
espera  que  el  director  y  los  profesores  reúnan  su  celo 
y  constancia  para  no  dar  oídos  á  las  sugestiones  del 
favor,  ni  á  los  ruegos  de  una  compasión  mal  entendida. 

M.-'Del  examen  de  calificación, 

507.  Este  examen  tendrá  por  objeto  distinguir  y 
califiear  el  aprovechamiento  de  los  alumnos  al  fin  de 
cada  curso. 

508.  Se  celebrará  en  uno  de  los  primeros  días  del 
mes  de.  ...  .  destinado  á  estos  exámenes,  y  en  la 
sala  mas  capaz  del  Instituto. 

509.  Asistirán  siempre  á  él ,  asi  el  director  como  los 
profesores  y  el  bibliotecario  con  todos  los  alumnos  de 
las  tres  ciencias. 

5 1 0.  Serán  examinados  los  alumnos  en  aquellas  cien- 
cias cuyo  curso  hubieren  concluido,  y  los  demás  solo 
concarrirán  en  calidad  de  asistentes. 

5ii.  Si  dos  ó  mas  cursos  concluyesen  en  un  mismo 
año ,  se  hará  un  examen  para  cada  uno  de  ellos  en  actos 
y  días  separados. 

512.  Aunque  el  profesor  del  estudio  á  que  pertene- 
ciere el  examen  tendrá  la  principal  dirección  de  él, 
podrán  los  demás  también  hacer  preguntas,  y  pedir 
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resoluciones  á  los  alumnos,  y  cuidará  el  director  que 
así  lo  hagan  para  evitar  toda  parcialidad. 

513.  Los  alumnos  serán  preguntados  por  todas  las 
materias  del  curso  que  hubieren  estudiado,  dirigién- 
dose de  tal  manera  el  examen,  que  cada  uno  de  ellos 
pueda  dar  á  conocer  su  aprovecbamienlo,  ó  su  atraso, 
lo  que  sabe  y  lo  que  ignora. 

514.  Aunque  las  lenguas  y  el  dibujo  no  serán  ob- 
jeto de  un  examen  particular ,  los  alumnos  de  todas 
las  clases  serán  preguntados  también  acerca  de  estos 
ramos  de  enseñanza  accesoria  y  su  aprovechamiento. 

515.  Cuidarán  los  profesores  de  que  todos  resuel- 
van, demuestren,  hagan  experimentos,  traduzcan, di- 
bujen, expliquen,  y  en  una  palabra,  manifiesten  con 
la  mayor  extensión  cuanto  hubieren  adelantado. 

516.  Se  encarga  al  director  y  profesores  que  procu- 
ren guardar  en  este  acto  la  mayor  formalidad  é  impar- 
cialidad, haciéndole  servir  para  estimulo  de  la  apli- 
cación y  confusión  de  la  pereza  desidiosa. 

517.  También  se  les  encarga  que  no  pierdan  de  vista 
la  índole  de  cada  uno  de  los  alumnos,  que  tendrán  bien 
conocida,  y  que  procuren  con  la  mayor  mansedumbre 
animar  á  los  tímidos  y  pusilánimes  para  que  puedan 
manifestar  sin  encogimiento  el  fruto  de  su  enseñanza. 

518.  Guando  dos  examinadores  estuvieren  plena- 
mente enterados  de  la  suficiencia  de  cada  alumno ,  dis- 
tinguirán entre  ellos  los  que  sean  capaces  de  presen- 
tarse á  un  examen  público  y  solemne. 

519.  Los  nombres  de  los  calificados  con  esta  dis- 
tinción se  escribirán  en  una  lista  ó  tabla,  la  cual  se 
fijará  á  la  puerta  de  la  sala  de  examen,  donde  perma- 
necerá por  lo  restante  del  mes  y  hasta  principio  del 
curso  siguiente. 

520.  Además  serán  escritos  en  el  libro  memorial 
para  que  en  él  exista  siempre  un  testimonio  de  la  apli- 
cación de  los  alumnos. 

521.  Solo  los  que  merecieren  la  calificación  de  dis- 
tinguidos podrán  presentarse  al  examen  de  graduación, 
y  aspirar  á  las  distinciones  y  recompensas  de  que  se 
tratará  en  el  capitulo  siguiente. 

lU.-^Del  examen  de  graduación  y  adjudicación 
de  premioi. 

522.  Este  examen  tendrá  dos  objetos ,  á  saber :  ma- 
nifestar al  público  los  adelantamientos  de  la  enseñanza 
del  Instituto,  y  graduar  á  su  presencia  el  mérito  de  los 
alumnos  roas  sobresalientes. 

523.  Se  celebrará  en  uoo  de  los  últimos  días  del  mes 
de en  la  sala  principal  del  Instituto  con  asisten- 
cia de  todos  los  empleados  y  de  todos  los  alumnos,  y 
con  la  mayor  solemnidad. 

524.  Se  celebrará  á  puerta  abierta,  y  además  serán 
particularmente  llamadas  y  convidadas  á  él  todas  las 
personas  visibles  que  se  hallaren  en  el  pueblo  y  pueda 
admitirla  dimensión  de  la  sala. 

525.  Pero  el  conserje  cuidará  de  que  no  concurran 
personas  que  puedan  turbar  un  acto  tan  solemne ,  y 
procurará  que  durante  él  haya  el  mayor  silencio,  si- 
guiendo siempre  las  prevenciones  del  director. 

526.  A  este  examen  solo  entrarán  los  que  en  el  de 
calificación  hubieren  sacado  la  que  queda  prevenida' 
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en  el  capftalo  precedente ;  pero  será  general  para  caen- 
tos  la  hubieren  obtenido  en  caa]qaiera  de  los  tres  ra- 
mos de' enseñanza. 

527.  Los  alumnos  que  pertenecieren  á  cada  nna  se 
sentarán  separadarhente  en  lugares  distintos  entre  sí, 
y  del  que  ocuparen  los  demás.    ' 

528.  Con  esta  misma  distinción  se  hará  el  examen, 
empezando  por  los  alumnos  de  matemátioas  y  siguiendo 
por  los  ^e  náutica  y  mineralogía. 

529.  Mas  aunque  las  preguntas  se  harán  por  este 
orden ,  podrán  ser  alternadas  y  repetidas  una  y  mas 
veces ,  ?olf  iendo  de  la  úUima  tanda  á  la  primera ,  y  si- 
guiendo á  las  demás,  hasta  que  cada  alnmno  haya 
podido  manifestar  la  extensión  de  sus  laces  y  aprove- 
cliamiento. 

530.  Aunque  estas  preguntas  serán  hechas  por  los 
profesores,  si  entre  los  convidados  hubiere  algunos fa- 
culUtívos,  podrán  preguntar  también,  y  auncaidará 
el  director  de  que  lo  hagan  con  preferencia. 

331*  A  este  fin  se  formará  previamente  un  cuaderno 
en  que  se  escriban  los  nombres  de  los  alumnos  sobre- 
salientes Je  caída  clase ,  y  las  materias  que  hubieren 
estudiado,  para  que  á  ellas  se  arregle  el  examen. 

532.  Este  no  solo  abrazará  la  materia  de  las  ciencias 
principales  que  hubieren  estudiado  los  alumnos,  sino 
también  las  accesorias,  como  son  las  lenguas  y  e| 
dibujo. 

533.  Como  se  trate ,  no  solo  de  descubrir,  sroo  tam- 
bién de  comparar  el  aprovechamiento  de  los  alumnos, 
cqidará  el  director  de  que  se  dé  á  cada  uno  tiempo  y 
ocasión  suficiente  para  manifestar  cuanto  hubieren  ade- 
lantado y  aprendido. 

534.  E^n  esta  parle  se  le  recomienda  la  mayor  aten- 
ción é  Imparcialidad  para  que  las  graduaciones  sean 
regaladas  por  rigores  principios  de  justicia ,  y  tengan 
siempre  en  su  favor  la  opinión  del  público  que  presen- 
ciará el  certamen. 

.  535.  Cuandoeste  se  hubiere  concluido,  el  director, 
los  pñrofesores  y  el  bibliotecario'  pasarán  á  otra  sala ,  y 
graduarán  cuáles  son  los  dos  alumnos  mas  sobresa* 
lientos  en  cada  ramo  de  enseñanza ,  teniendo  presente 
el  mérito  que  hubieren  acreditado,  así  en  las  ciencias 
principales,  como  en  lenguas  y  dibujo. 

536.  Sucesivamente  í  esta  graduación,  señalarán 
cnál  de  los  dos  distinguidos  debe  sor  preferido  en  ca- 
lificación ,  de  manera  que  se  coloque  á  uno  en  primero 
y  á  otro  en  segundo  lugar. 

537.  No  es  de  creer  se  verifique  jamás  una  perfecta 
igualdad  entre  los  alumnos ;  y  por  lo  mismo  se  prohibe 
que  90  coloque  á  dos  sujetos  en  un  mismo  lugar. 

538.  Pero  si  alguna  vez  vacilare  el  juicio  de  los 
examinadores  sobre  este  punto,  se  dará  en  igualdad  de 
suficiencia  el  primer  Iqgar  al  mas  joven  de  los  compe- 
tidores. 

539.  Hecha  la  calificación,  el  director  y  profesores 
volverán  á  la  sala  de  examen ,  y  á  presencia  de  lodo  el 
concurso  se  publicarán  los  nombres  de  los  sobresa- 
lientes y  sus  graduaciones,  y  esta  será  la  primera  dis- 
tinción del  mérito,  á  cuya  recompensase  procederá 
después. 


SBCaON  SBCOIIOA. 

De  la  adjudicación  de  premios. 

540.  Para.recompensar  la  aplicacíoo  y  distlogur  el 
mérito  de  los  alumnos  que  mas  aprovechasea  en  la  ea- 
seoauza  del  Instituto,  se  establecerán  varias  especies 
de  premios. 

541.  A  los  que  obtuvieren  el  primero  y  segando  lu- 
gar en  el  certamen  de  graduación ,  se  les  recalarán  dos 
juegos  de  libros. 

542.  E»t05  libros  tratarán  preeisniiente  de  las  an- 
tenas que  hubiesen  estudiado  los  premiados ,  cuidaado 
el  director  de  que  sean  obras  escogidas ,  y  de  cuya  lec- 
tura puedan  sacar  mayor  aprovechamiento. 

543.  El  juego  de  libros  que  se  regale  al  alumno  del 
primer  grado,  será  de  mas  precio  que  el  destinado  al 
dé  segundo. 

544.  Además  habrá  en  la  sala  principal  del  InstHute 
una  tabla  de  graduación  para  escribir  en  ella  los  nom- 
bres de  los  qne  obtuvieren  el  primer  lugar  eu  cual- 
quiera de  las  tres  ciencias. 

545.  Foreste  medio  serán  estos  nombres  conserva- 
dos á  la  memoria  de  la  mas  larga  posteridad. 

546.  La  tabla  de  graduación  será  escrite  ep  cuatro 
columnas,  h  primera  de  las  cuales  señalará  los  aooe, 
y  las  otras  tres  las  ciencias  en  que  se  hicieres  las  gra- 
duaciones. 

547.  Los  nombres  de  los  alumnos  que  obtuvieren  ka 
graduación  primera  serán  inscriptos  en  la  columna  de 
la  ciencia  en  que  fueron  graduados  según  él. 

Tabla  de  graduación. 


'  Afios. 

Matem4Uea. 

NiatiGa. 

Miaenlogia. 

1 

1     179.. 

1 

179.. 

D.      N. 

D.      N. 

1 

179.  . 

í 

,     179.. 

D.      N. 

U.      11. 

D.      N.       1 

j 

548.  Los  nombres  de  los  alumnos  que,  habiendo  sa- 
cado la  primera  graduación  en  la  matemática ,  la  ia«> 
caren  segunda  vez  en  la  náutica  ó  la  mineralogía,  serán 
inscriptos  con  letra  roja. 

549.  Pero  si  alguno  dedicado  á  estudiar  todos  los 
ramos  de  enseiíanza  del  Instituto,  sacare  la  primen 
graduación  en  todas  tres  ciencias ,  su  nombre  será 
inscripto  en  letras  de  oro. 

550.  Cuando  el  Institnto  se  hallare  surtido  de  los 
instrumentos,  máquinas,  libros,  mfnerates  y  demás 
necesario  {>ara  la  enseñanza,  senalerA  sobre  el  fondo 
de  su  dotocion  alguna  pensión  para  que  un  ahimno 
de  los  mas  aventajados  en  mineralogía  salga  fuera  del 
reino  á  perfeccionar  so  Insiruocion  y  extender  sus  ee- 
nocimíentos. 
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B81.  Estas  pensiones  no  podrán  recaer  sino  en  lo 
que  hubieren  obtenido  la9  primeras  graduaciones. 

552.  Goncurrieodo  en  muchos  esta  circunstancia, 
como  roñosamente  sucederá  al  cabo  de  cierto  tiempo, 
la  pensión  se  señalará  al  joven  que  al  juicio  del  direc- 
tor 7  profesores  sea  mas  benemérito. 

553.  El  objeto  de  estos  viajes  será  principalmente 
perfeccionar  todos  aquellos  cpnocimientos  que  abraza 
la  ciencia  mineralógica,  sin  perder  de  tista  aquellos 
que  pueden  ser  pro?echosos  al  adelantamiento  de  las 
artes  útiles. 

554.  Si  el  pensionista  hubiere  estudiado  la  lengua 
inglesa,  el  viaje  será  á  Inglaterra,  porque  en  ninguna 
parte  hallará  mas  adelantados  estos  conocimientos,  y 
sobre  lodo  el  arte  de  cultivar  las  carboneras. 

555.  Pero  si  solo  supiese  la  lengua  francesa,  se  le 
enviará  á  Francia  ó  Alemania. 

556.  En  ambos  casos  dará  cuenta  á  la  via  reservada 
de  marina  con  la  súplica  deque  se  recomiende  el  pen- 
sionista á  nuestros  embajadores,  enviados  6  cónsules 
de  los  lugares  á  que  fueren  destinados. 

557.  El  alumno  pensionado  estará  siempre  bajo  la 
protección  y  á  las  órdenes  del  ministro  público  á  quien 
se  le  recomendare,  y  á  quien  el  director  instruirá  en  el 
ramo  de  conocimientos  que  debe  cultivar. 

558.  Estas  pensiones  se  darán  por  tiempo  limitado, 
cumplido  .el  cual ,  el  pensionista  deberá  restituirse  al 
Principado,  ó  continuar  los  viajes  de  su  cuenta. 

559.  Para  la  ida  y  vuelta  se  les  señalará  la  ayuda  de 
eosta  que  pareciere  mas  proporcionada. 

560.  En  el  nombramiento  de  profesores ,  de  biblio- 
tecario y  de  auxiliares,  se  atenderá  á  estos  pensionistas, 
según  d  fruto  que  hubiesen  sacado  de  sus  viajes. 

W.—Del  eooámen  de  opoiicion, 

561.  El  nombramiento  de  loe  tres  profesores  del 
Instituto  y  de  sus  auxiliares,  asi  como  el  de  biblioteca- 
rio, se  hará  perpetuamente  en  concurso  y  por  oposición, 
en  la  forma  siguiente. 

562.  No  podrán  ser  admitidos  á  la  oposición  de  las 
anxUiaturas  vacantes  sino  los  alumnos  que  en  el  exa- 
men de  graduación  hubieren  sacado  la  de  primero  ó 
segundo  lugar,  cuyos  nombres  constarán  del  Jíbro  me- 
morial. 

563.  Tampoco  lo  serán  á  las  plazas  de  profeieres 
sino  los  que  en  el  eximen  de  graduación  hubieren  ob- 
tenido el  primero  ó  segundo  logar. 

564.  Pero  los  que  actualmente  fueren  auxiliares  en 
cualquiera  clase  de  enseñanza,  serán  adoHides  á  esta 
oposición,  aunque  no  hubieren  obtenido  la  referida 
graduación  como  está  prevenido. 

565.  Para  la  vacante  de  profesor  de  náutica  no  podrá 
ser  admitido  ningún  alumno  en  quien,  además  de  las 
circunstancias  prevenidas ,  no  concurran  la  de  haber 
obtenido  la  del  titulo  de  piloto  y  ejercido  prácticamente 
esto  ministerio. 

566.  Aunque  se  desea  presentar  en  el  derecho  ex- 
clusivo de  aspirar  á  estas  plazas  un  estimulo  á  la  apli- 
cación de  los  alumnos  del  Instituto,  y  una  recompensa 
debida  á  sus  talentos,  y  aunque  se  espera  por  lo  mismo 
que  con  el  tiempo  producirá  buenos  y  hábiles  profeso- 


res ,  no  se  intenta  en  manera  alguna  estancarlos  en 
ellas  con  perjuicio  de  la  enseñanza. 

567.  Por  tanto,  sí  el  director  hallare  que  entre  los 
alumnos  del  Instituto  no  existe  ninguno  que  sea  capaz 
de  desempeñar  cumplidamente  el  ramo  de  enseñanza 
á  que  perteneciere  la  vacante,  podrá  llamar  y  admitir 
al  concurso  alguna  ó  algunas  personas  de  fuera  de  él. 

566.  Esta  precaución  se  tomará  señaladamente  fiara 
el  nombramiento  de  profesor  de  mineralogía ,  cuya  en* 
señanza  exige  tantos  y  tan  vastos  conocimientos. 

569.  El  certamen  de  oposición  se  celebrará  en  pú<* 
hJíco  con  asistencia  de  todos  los  empleados  y  alumnos 
del  Instituto,  y  de  las  demás  personas  del  pueblo  que 
quieran  asistir  con  preferencia  de  los  que  fueren  facul* 
tativos. 

570.  Para  la  oposición  á  la  cátedra  de  náutica,  cui* 
dará  el  director  de  convidar  á  las  personas  que  hubie- 
ren ejercido  el  pilotaje,  y  si  fueren  sobresalientes  en 
esta  facultad ,  podrá  hacer  que  concurran  en  calidad 
de  jueces  y  censores ,  dándoles  el  derecho  de  votar. 

571.  Los  opositores  serán  examinados  en  todos  los 
artículos  de  enseñanza  qoe  pertenecieren  á  la  vacante, 
haciendo  los  profesores  que  demuestren,  resuelvan, 
operen,  usen  de  las  máquinas  é  instrumentos,  den 
razón  exacta  de  su  manejo,  expongan  ampliamente  la 
doctrina*  de  las  proposiciones  y  puntos  sobre  que  re- 
cayese el  examen. 

572.  Esto  se  hará  sucesiva  y  alternativamente  con 
cada  uno  de  los  opositores,  para  tomar  conocimiento 
de  la  suficiencia  de  todos  y  comparar  el  mérito  de  unos 
respecto  de  otros. 

573.  Cuando  los  profesores  hayan  concluido  el  exá^ 
men,  el  director  permitirá  que  los  opositores  se  exa- 
minen unos  á  otros,  pidiéndose  recíprocamente  de- 
mostraciones, resoluciones,  experimentos  y  explica- 
ciones sobre  los  puntos  de  enseñanza  que  abrazare  el 
examen. 

574.  El  director  cuidará  de  evitar  en  esta  parte  del 
examen  los  excesos  á  que  puede  dar  lugar  el  ardor  y 
animosidad  de  la  competencia,  y  de  que  ninguno  {salga 
de  los  límites  señalados  por  h  uitanidad,  la  buena  fe 
y  la  moderación. 

575.  En  esto  se  le  encarga  la  mayor  vigilancia ,  pues 
aunque  se  desea  que  en  esta  guerra  de  ingenio  des- 
cobra cada  alumno  la  extensión  y  fuerzas  del  suyo,  no 
se  quiere  que  jamás  se  excedan  de  ella  los  limites  de 
la  moderación ,  ni  se  supla  la  debilidad  del  talento  con 
tretas  y  malas  artes. 

576.  Por  tanto,  si  par^'ciae  al  director  señalar  el 
número  de  preguntas  ó  proposiciones  que  cada  oposi- 
tor podrá  hac^  ó  presentar  á  sus  contendores,  lo  hará 
asi  con  acuerdo  de  los  profesores. 

577.  El  orden  será  que  el  alumno  mas  antiguo  en  el 
libro  de  rol  examine  sucesivamente  á  todos  los  demás; 
que  luego  el  que  le  sigue  en  antigüedad  examine  al 
mas  antiguo  ó  á  los  mas  modernos,  y  así  sucesiva- 
mente Imsta  que  todos  examinen  y  sean  examinados. 

578.  Si  se  viere  que  alguno  procede  de  mala  fe  en 
el  examen ,  preguntando  ó  proponiendo  ca¡fciosamente 
con  artificio  ú  oscuridad,  ó  cosas  ajenas  de  la  materia 
del  concurso,  los  profesores  saldrán  al  paso,  y  dirip*' 
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ó  refonnarán  sus  preguntas,  ó  las  excluirán  si  lo  mere- 
ciesen. 

579.  Mas  fuera  de  estos  casos  dejarán  á  los  oposito- 
res en  plena  libertad  sin  tomar  partido  por  ninguno, 
que,  pues  deben  ser  sus  jueces ,  justo  es  que  lo  oigan 
con  paciencia  é  imparcialidad. 

580.  Si  por  la  muchedumbre  de  los  opositores  no  se 
pudiese  cerrar  el  oertémen  en  un  solo  acto«  se  hará  en 
dos  distintos  ó  mas,  señalando  el  primero  para  el  exa- 
men de  los  profesores,  y  el  segundo  para  el  de  los 
alumnos. 

58i.  Acabado  el  certamen,  los  censores  se  reunirán 
con  el  director  á  puerta  cerrada,  y  arreglarán  la  pro- 
puesta para  el  nombramiento  de  la  vacante  en  la  forma 
establecida  en  el  articulo  ...  del  capitulo ...  titulo  .... 

CAPITULO  IX. 
Del  examen  de  pilotoi. 

582.  Además  de  estos  exámenes ,  los  alumnos  de  la 
clase  de  náutica  que  quisieren  seguir  la  navegación  y 
aspiraren  al  titulo  de  pilotos,- deberán  sufrir  otro  exa- 
men particular. 

583.  A  él  no  serán  admitidos  sino  los  que  hubieren 
obtenido  su  aprobación  en  todas  las  clases  de  enseñanza 
que  supone  el  estudio  de  la  náutica  en  el  Instituto,  y 
que  además  hayan  efectivamente  navegado. 

584.  Ninguno  podrá  aspirar  al  titnio  de  pilotín  sin 
haber  hecho  antes  un  viaje  á  la  América  ó  al  Norte, 
ó  dos  á  nuestras  costas  de  Levante ,  ó  tres  á  las  del 
Océano  hasta  los  cabos  de  Machichaco  ó  San  Vicente 
por  lo  menos. 

585.  Ninguno  podrá  aspirar  al  titulo  de  piloto  sia 
haber  hecho  antes  los  viajes  referidos  en  doble  número 
del  que  va  prescrito  para  los  pilotmes. 

586.  Estos  viajes  ios  harán  en  calidad  de  adjuntos, 
acordándose  el  director  á  este  fin  con  el  subdelegado 
de  marina  ó  comisario  de  la  provincia,  así  como  con  los 
patrones  6  capiUines  de  las  embarcaciones  de  comercio, 
para  que  en  ello  no  se  les  ponga  embarazo. 

587.  No  bastará  que  ha^n  estos  viajes,  sino  que 
será  preciso  que  en  la  certificación  que  los  acredite 
presenten  también  los  diarios  de  ellos,  los  cuales  de- 
beráu  llevar  necesariamente  y  entregarlos  á  los  censo- 
res al  tiempo  del  examen,  para  que  puedan  graduar  por 
ellos  su  suficiencia. 

588.  Presidirá  estos  exámenes  el  director;  los  hará 
el  profesor  de  náutica;  concurrirán  á  ellos  el  profesor  de 
matemática  y  además  algunos  capitanes  ó  pilotos  de  los 
que  se  hallaren  en  el  puerto  ó  en  el  Principado  hasta  el 
número  de  tres  por  lo  menos. 


589.  Serán  celebrados  á  puerta  abierta,  con  asis- 
tencia de  todos  los  alumnos  de  la  clase  de  náutica  y 
de  his  demás  personas  que  quieran  presenciarlos. 

590.  Para  obtener  el  título  de  pilotín  será  exami- 
nado el  alumno  :  primero,  en  los  elementos  de  arit* 
mética,  geometría,  trigonometría  plana  y  curvilínea, 
y  en  las  operaciones  de  una  y  otra,  asi  por  las  tablas 
logarítmicas,  como  por  la  escala  y  cuadrante. 

591.  Segundo.  En  el  modo  de  formar  un  plano  y 
carta  marítima ;  y  tercero,  en  la  explicación  de  las  es- 
feras celeste  y  terráquea. 

592.  Cuarto.  En  la  navegación  por  el  tratado  de  don 
Jorge  Juan ,  y  en  el  conocimiento  de  hallar  la  longitud 
por  las  distancias  de  la  luna  al  sd  antes  y  decaes  de 
mediodía,  y  por  la  altura  meridiana  de  las  estrellas. 

593.  Quinto.  Expondrá  las  derrotas  de  los  viajes  que 
hubiere  hecho  y  la  de  alguno  que  se  le  propusiere  de 
nuevo. 

594.  Sexto.  Explicará  la  doctrina  de  las  mareas  y 
corrientes  y  la  de  la  maniobra  de  una  embarcación. 

595.  Para  obtener  el  título  de  primero  ó  segundo 
piloto ,  el  examen  abrazará  estas  materias ,  aunque  con 
mayor  extensión. 

596.  Pero  además  dará  razón  el  alumno  de  la  inte- 
ligencia de  las  tablas  astronómicas  para  los  usos  de  la 
longitud,  y  ks  de  todas  las  derrotas  y  modo  de  navegar 
sin  ellas;  explicará  la  maniobra,  armamento  y  defensa 
de  un  buque  para  dar  caza  ó  evitarla ;  los  reparos ,  pre- 
cauciones y  recursos  en  tiempo  de  tormenta  y  desgra- 
cia, y  de  desadMlo  ó  de  averia  en  el  timón ;  los  nece- 
sarios para  entrar  sin  riesgo  en  los  puertos;  precau- 
ciones para  fondear,  y  los  medios  de  conocer  las  pro- 
piedades de  los  buques  nuevos ,  su  estiva  y  carga. 

597.  Se  encarga  al  director  y  censores  la  mayor 
formalidad  en  este  acto,  para  que  puedan  enterarse  á 
fondo  de  la  instrucción  de  los  aspirantes,  y  la  mayor 
imparcialidad  en  su  censura  para  cerrar  de  todo  punto 
la  puerta  de  esta  importante  profesión  á  los  que  no  sean 
dignos  de  la  confianza  que  el  público  deposita  en  ella. 

598.  Acabado  que  sea  el  examen,  el  profesor  y  los 
facultativos  decidirán,  á  mayor  número  de  votos,  si  el 
aspirante  es  ó  no  acreedor  al  título  que  pretende. 

599.  Si  el  aspirante  obtuviere  su  aprobación,  y  cons- 
tare que  tiene  las  demás  cualidades  prevenidas,  y  que 
posee  todos  los  instrumentos  necesarios  para  el  uso 
de  la  profesión ,  se  le  librará  el  título  de  pilotín ,  de  se- 
gundo ó  primer  piloto ,  sellado  con  las  armas  del  Ins- 
tituto y  firmado  del  director  y  censores ,  bajo  la  fonna 
que  es  de  uso  en  otras  escuelas  náuticas  del  reino. 

San  Lorenzo,  primeo  de  diciembre  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  tre$.^í)on  Antonio  Valdés. 
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PRONUNCIADO  AL  RBUNIH  EL  AYUNTAMIENTO  Y  CONCBK)  Dg  CAZALLA,  PROYÍNGIA  Dfi  SEVILLA, 

SOBRE  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  UN  JUEZ  DE  LETRAS  (1). 


Señores :  De  orden  del  Supremo  Consejo  de  Castilla 
se  bailan  ustedes  congregados  para  deliberar  sobre  el 
único  punto  de  sí  conviene  ó  no  poner  en  esta  villa  un 
juez  de  letras.  El  Supremo  Consejo,  usando  de  aquella 
justiGcada  rectitud  que  brilla  en  todas  sus  resolucio- 
nes y  no  ha  querido  condescender  á  las  instancias  que 
sobre  este  punto  se  le  dirigieron,  basta  saber  si  los  ve- 
cinos de  esta  villa ,  sobre  quienes  deben  recaer  las  uti- 
lidades ó  los  perjuicios  que  produzca  el  nuevo  estable- 
cimiento de  juez  letrado ,  tiene  6  no  por  útil  y  conve- 
niente el  dicho  establecimiento.  A  este  Gn  se  ha  ser- 
vido mandar  se  celebre  esto  concejo  abierto  6  cabildo 
general, para  que  en  él  digan  todos  libremente  su  dic- 
tamen sobre  el  asunto  propuesto;  y  ya  que  tengo  el 
honor  de  estar  encargado  de  efectuar  las  respetables  in- 
tenciones del  Supremo  Consejo,  será  preciso  manifes- 
tar á  ustedes  algunas  consideraciones  que  se  deben  te- 
ner presentes  para  la  determinación  de  este  punto. 

Para  la  recta  administración  de  justicia,  no  es  du* 
dable  que  los  jueces  de  letras  son  mas  á  propósito  que 
los  legos.  La  jurisprudencia,  en  que  hacen  su  principal 
estudio  los  letrados,  es  una  facultad  que  los  instruye 
en  el  perfecto  conocimiento  de  las  leyes  y  en  el  arte 
de  resolver  según  ellas  los  casos  litigiosos ,  de  dar  á 

(i)  Cof  lado  por  el  sefior  Jooqiera  Hnergo  del  original  que  se 
balU  en  G^on.  Todos  los  docomentos  inéditos ,  resertados  para 
este  logar,  deberían  hallarse  en  las  diversas  secciones  de  las 
obras  de  nuestro  autor  repartidas  en  ano  y  otro  Tolúmen ;  pero 
con  ellos  nos  ha  socedido  lo  mismo  que  con  el  considerable  nú- 
mero de  cartas ,  nnnea  basta  ahora  poblicadas ,  qoe  anteceden: 
es  i  saber :  qne  nos  vemos  obligados  i  insertarlas  eoando  llegan 
¿  nuestras  manos ,  y  en  el  mejor  orden  compaUble  con  la  ^oca 
en  que  las  vamos  recibiendo.  El  lector  observará  qne  es  grande 
el  ndmero  de  escritos  inéditos  que  enriquecen  la  presente  publi- 
caelon ;  debe  agradecerlo,  mas  que  ft  la  diligencia  del  colector,  i 
la  buena  voluntad  de  las  personas  qne  se  las  facilitan  por  aflcion 
i  las  letras  y  al  nombre  del  Uustre  Jovsllahos. 


cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  de  gobernar  los  pueblos  con* 
forme  á  razón  y  justicia.  Es  verdad  que  un  juez  lego 
con  buena  intención  y  un  ánimo  dispuesto  á  recibir  los 
consejos  de  hombres  prudentes  y  sabios ,  podría  gober- 
nar con  equidad  un  pueblo ;  pero  como  dice  el  señor 
Bobadílla,  el  juez  qw  no  tiene  ciencia  ni  entendimiento 
para  alcanzar  el  punto  de  la  justicia,  poco  aprove^ 
cha  que  tenga  voluntad  para  darla  hacienda  á  cuya 
e$ ,  porque  con  buena  intención  puede  errar  y  quitarla 
áeu  dueño.  Por  esto  el  señor  rey  don  Alfonso,  llamado 
el  S.íbio,  dijo  en  una  de  las  leyes  de  sus  Partidas  (1.  5, 
tit.  9,  part,  2):  aque  debian  ser  los  jueces  de  buen 
entendimiento  para  entender  ayna  lo  que  razonaren 
ante  ellos,  y  sesudos  para  saberlo  juzgar,  y  deben  ha- 
ber sabiduría  de  los  derechos  para  ello».  Y  por  esto  tam- 
bién el  señor  don  Enrique  II  en  las  Corles  de  Burgos 
mandó:  «que  los  que  gobernasen  los  pueblos , fuesen 
eruditos  en  ciencia ,  y  que  no  juzgasen  por  tenientes 
y  asesores».  Pero,  por  otra  parte ,  es  menester  advertir 
que  las  letras  y  la  sabiduría  en  un  juez  de  perversa 
intención  son  como  la  espada  en  roanos  de  un  loco. 
Es  demasiado  común  que  los  jueces  letrados  traten  so- 
lamente de  enriquecerse ,  y  que  hagan  granjeria  de  sus 
estudios.  Llegan  á  un  pueblo ,  y  cuando  debieran  tra- 
tar de  gobernarle  pacíGcaéimparcialmente,  suelen  ha- 
cerse el  objeto  de  las  discordias  civiles. 

Sin  embargo,  en  la  presente  constitución,  y  bajo  la 
sombra  de  un  monarca  que  se  lia  aplicado  con  tanto 
esmero  á  poner  en  los  empleos  de  justicia  hombres 
de  conocida  probidad  y  literatura,  debemos  esperar 
que  habrá  pocos  malos  jueces.  Lo  cierto  es  que  no  hay 
establecimiento  alguno  que  no  tenga  sus  inconvenien- 
tes. Ustedes  pesarán  los  que  hay  por  una  y  otra  parte, 
y  resolverán  según  conciencia  lo  que  les  parezca  mas 
útil  al  bien  público. 
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AL  1IARQU8S  DB  ARCO  HEBMOSO»  80BRE  Al  MI8II0  ASUNTO  (t). 


Muy  señor  mió:  En  consecuencia  del  encargo  que 

asía  me  liuceeu  su  papel  de de  estemes  debo  decir 

que  aunque  para  la  práctica  del  cabildo  general  ó  con- 
cejo abierto  mandado  celebrar  en  la  villa  de  Cazalla 
por  el  Supremo  Consejo  solo  me  detuve  en  ella  tres 
días,  corlo  tiempo  para  descubrir  á  fondo  todos  los 
intereses  y  razones  que  pudieron  mover  á  aquellos 
naturales  ¿  opinar  con  tanta  variedad  en  un  punto  tan 
claro  y  tan  sencillo ,  no  obstante ,  para  que  usía  pueda 
formar  una  idea  cabal  de  la  naturaleza  de  este  negocio, 
le  comunicaré  todas  las  observaciones  hechas  por  mí 
en  la  ejecución  de  la  comisión  del  Supremo  Consejo,  y 
aseguradas  con  los  informes  de  algunas  personas  timo- 
ratas y  deseosas  del  bien  público ,  do  quienes  pro- 
curé adquirir  las  noticias  conducentes.  Usía ,  en  vista 
de  todo,  podrá  tomar  de  mis  reflexiones  lo^ue  lo  pare- 
ciese oportuno,  é*  informar  al  Supremo  Tribunal  lo 
que  sea  mas  conforme  á  justicia,  como  acostumbra. 

Si  el  punto  puesto  en  deliberación  en  el  concejo 
abierto  celebrado  en  Cazalla ,  fuese  por  su  naturaleza 
oscuro  é  intrincado,  seria  ocioso  buscar  la  razón  de 
la  diferencia  de  dictámenes.  Los  hombres,  en  conse- 
cuencia de  la  inconstancia  y  flaqueza  del  espíritu 
humano ,  son  tan  varios  en  sus  juicios  como  en  sus 
semblantes.  Pero  hay  algunos  asuntos  tan  claros  y  tan 
demostrados  por  la  experiencia ,  que  no  suelen  some- 
terse al  arbitrio  de  la  opinión.  El  que  se  propuso  en  el 
cabildo  de  Cazalla  era  de  esta  naturaleza,  porque  los 
vecinos  de  aquel  pueblo ,  enterados  de  sus  circunstan* 
cías,  y  advertidos  por  la  experiencia  de  los  abusos  que 
prevalecen  en  él,  no  podían  ignorar  que  el  medio  de 
que  se  trataba  era  muy  oportuno  para  corregirios; 
por  cuya  razón  es  forzoso  buscar  el  origen  á  la  divi- 
sión de  sus  pareceres  entre  aquellas  causas  extrañas  que 
suelen  alterar  los  juicios  do  los  hombres  y  producir 
dictámenes  repugnantes  y  opuestos  á  la  sana  razón. 

En  efecto,  el  espíritu  de  interés  hizo  que  los  veci- 
nos poderosos  de  Cazalla  (particularmente  interesa- 
dos en  la  continuación  de  alcaldes  ordinarios)  opinasen 
á  favor  de  esta  continuación.  Empezó  á  prevalecer  en 
el  cabildo  este  dictamen,  que  después  se  siguió  cie- 
gamente por  el  vulgo  de  los  concurrentes,  compuesto 
de  gentes  de  rutina,  á  quienes  la  consideración,  el 
temor  y  la  ignbrancia  hicieron  abrazar  sin  examen 
y  por  imitación  la  opinión  de  los  primeros.  Yo  procu- 
raré exponer  con  la  brevedad  y  claridad  posibles  las  ra- 

'i)  Copiado  por  el  seftor  Joaqaen  Hoerg o. 


zones  en  que  fundo  este  juicio,  aunque  sea  á  costa  de 

dilatarme  algo  mas  de  lo  que  quisiera. 

Los  oflcios  de  alcaldes  son  en  casi  todos  los  pueblos 
el  objeto  do  la  ambición  de  los  vecinos  acomodados,  y 
sin  embargo  de  que  las  obligaciones  que  llevan  con- 
sigo les  hacen  abandonar  muchas  veces  sus  propios 
intereses,  distrayéndolos  de  las  principales  ocupacio-* 
nesde  sus  profesiones  ó  tráflcos(porlo  cual  siempre 
se  han  considerado  como  cargas  concejiles),  apenas 
hay  un  vecino  de  la  clase  insinuada  que  no  desee  as- 
cender á  estos  empleos.  Pero  son  muy  raros  los  que 
entrah  en  ellos  animados  del  celo  de  la  justicia  y  del 
bien  público.  El  deseo  de  incluirse  en  el  manejo  de 
los  propios ,  en  la  distribución  de  los  granos  del  pósito, 
en  el  repartimiento  de  las  contribuciones  reales,  y  en 
fin ,  el  deseo  de  vivir  independientes  y  la  ambición 
de  mandar  es  el  único  que  los  mueve  4  solicitarlos ; 
y  si  alguna  vez  se  presenta  en  ellos  un  hombre  celoso , 
sirviéndolos  con  imparcialidad  y  rectitud,  al  punto  se 
concilla  el  odio  de  los  vecinos  poderosos,  que,  no  pu- 
diendo  vivir  independientes,  se  empeñan  en  mortifl- 
carle  con  frecuentes  contradicciones  y  disgustos.  * 

De  este  mismo  principio  proviene  el  que  en  estos  pue- 
blos los  empleos  de  justicia  turnan  entre  un  pequeño  nú* 
mero  de  vecinos,  cuya  autoridad,  manejo  é  influjo  en 
los  cabildos  dispone  de  ellos,  dirigiendo  las  elecciones  á 
su  arbitrio ;  y  hecho  este  monipodio  en  la  distnbocíoo 
de  estos  empleos,  se  signe  infaliblemente  que  losqoa 
intervienen  en  él  se  creen  autorizados  para  vivir  en  una 
absoluta  independencia,  y  aun  para  exigir  que  la  elec- 
ción recaiga  en  ellos  cuando  les  llegue  su  turno,  con  !• 
que  el  rigor  de  la  administración  carga  solamente  so- 
bre los  vecinos  miserables  y  personas  desvalidas ,  que 
son  víctimas  de  la  prepotencia  de  los  demás. 

Todo  esto  se  verifica  á  la  letra  en  la  villa  de  Caxalla, 
en  consecuencia  de  su  actual  constitución.  Son  pocos 
los  vecinos  hidalgos  dptos  para  servir  la  vara  y  oficios 
del  estado  noble,  y  aun  entro  estos  hay  algunos  que, 
conociendo  que  este  empleo  servido  con  rectitud  es 
una  ocasión  de  chocar  con  sus  vecinos  y  de  adquirirse 
malquerientes,  han  huido  siempre  de  llevar  esta  carga. 
Entre  los  del  orden  plebeyo  son  también  pocos  los  que 
puedan  turnar  en  su  vare  sin  pérdida  y  abandono  de 
sus  tráficos  y  labores ,  y  en  fin,  se  agrega  á  estas  razo- 
nes el  vicio  que  dejo  inshiuado  en  la  distribudon  de 
los  empleos  de  justicia. 

Todos  estos  inconvenientes  se  remediarian  poniendo 
en  aquella  villa  un  juez  de  letras.  Por  esto  no  acomo- 
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daba  á  los  capitulares  de  Cazalla ,  porque  hecho  este 
establecimiento,  ó  no  habría  allí  alcaldes  ordinarios  ,^ó 
cuando  los  hubiese,  se  elegirían  con  mas  acierto,  y  obra- 
rían con  menos  independencia  á  la  vista  de  un  juez  le- 
trado ,  y  aun  por  esto  mismo  las  ?ara$  de  alcaldes  no 
excitarían  tanto  lá  ambición  de  los  vecinos  poderosos. 
Movidos  de  esta  sola  razón ,  los  capitulares  y  demás  sus 
parciales  quisieron  persuadir  que  no  con  venia  un  es- 
tablecimiento que  los  debía  sujetar  al  gobierno  de  un 
juez  instruido,  cuya  administración  destruiría  la  prepo- 
tencia en  que  están  actualmente,  y  cortaría  los  abusos 
que  nacen  de  ella,  y  en  cuya  continuación  se  intere- 
san particularmente. 

PafíL  que  psia  se  convenza  mas  bien  de  esta  idei^ 
bastará  que  reflexiono  que  el  vicario  eclesiástico ,  úni- 
co pfirroco  de  aquella  villa,  los  prelados  regulares 
y  casi  todo  el  clero  opinaron  que  convenia  el  establc- 
ci/nieoto  de  corregidor.  Lo  mismo  dijeron  otras  varías 
4)ersonas  de  probidad  é  imparciales,  y  todos  estos  me  lo 
aseguraron  así  en  conversaciones  privadas,  condolién- 
dose del  estado  actual  de  la  administración  de  justicia 
en  aquella  villa.  Llamo  á  estas  personas  imparcíales, 
porque  son  del  número  de  aquellas  que  han  huido  siem- 
pre de  tener  oGcios  en  el  cabildo ,  temiendo  las  resuU 
tas  que  suele  producir  la  recta  y  celosa  administración, 
y  esta  conformidad  de  la  parle  mas  sana  del  concejo 
abierto  prueba,  no  solamente  la  utilidad  que  se  seguirá 
del  nombramiento  de  corregidor,  sino  también  el  es- 
pírítu  de  interés  que  dictó  á  los  demás  poderosos  el 
parecer  contrario.  Sin  que  so  deduzca  otra  cosa  de  la 
multitud  de  individuos  que  siguieron  este  último,  pues 
dejo  ya  advertido  que  los  mas  de  estos  son  de  aquellas 
personas  que  nunca  opinan  por  su  propia  razón,  sino 
por  la  de  los  demás,  siguiendo  siempre  el  partido  que 
ha  sabido  hacerse  mas  respetable ,  y  prescindiendo  de 
las  razones  en  que  se  funda  y  de  la  justicia  con  que 
procede. 

Los  que  hicieron  prevalecer  este  último  dictánien  se 
fundaron  principalmente  en  la  díGcultad  de  dotación. 


sin  advertir  que  este  inconveniente  es  compatible  con 
el  establecimiento  y  su  utilidad;  de  forma  que,  remo- 
vida esta  dificultad  (lo  que  se  puede  hacer  fücilmen-  * 
te  por  los  medios  ql)e  tengo  manifestados  á  usía,  y  que 
se  podrán  proponer  al  Supremo  Consejo,  si  pareciesen 
oportunos),  deberán  convenir  en  la  utili>iad  del  estable- 
cimiento proyectado.  Pero  lo  que  es  digno  de  notar  es 
que  habiendo  vivido  últimamente  en  Cazalla  dos  corre- 
gidores, y  mantenidose  con  notoria  decencia  solo 
con  el  producto  de  su  vara  y  una  corta  asignación,  ha- 
yan querido  persuadir  aquellos  vecinos  que  no  podía 
proporcionarse  dotación  al  nuevo  corregidor  que  hu- 
biese de  nombrarse. 

La  buena  memoria  que  ha  dejado  en  aquel  pueblo 
don  Juan  Palanco,  que  estuvo  de  corregidor  en  ét 
algunos  aüos;  la  paz  y  el  orden  que  reinaron  allí  du- 
rante su  administración,  y  la  si ngulai^ protección  que 
lograron  bajo  su  gobierno  las  personas  desvalidas,  de 
que  aun  hacen  recuerdo  en  el  dia  con  singulares  mues- 
tras de  gratitud,  son  las  mejores  pruebas  Je  los  frutos 
que  puede  producir  el  nuevo  establecimiento,  siempre 
que  se  haga  con  las  calidades  correspondientes  y  se 
nombren  en  él  personas  de  conocida  probidad  y  litera- 
tura, como  se  debe  esperar  del  celo  del  Supremo  Consejo 
y  de  la  rectitud  con  que  el  rey  nuestro  señor  (que  Dios 
guarde)  distribuye  los  empleos  de  justicia. 

Pudiera  añadir  en  este  informe  varius  especies  rela- 
tivas al  empeño  con  que  algunas  personas  de  aquella 
villa  quisieron  hacer  prevalecer  la  opinión  favorublo  á 
la  continuación  de  alcaldes,  y  pudiera  también  expo- 
ner á  usia  todos  los  medios  oscuros  y  facciosos  de  que 
se  valieron  para  lograr  su  intento ,  y  que  posterior- 
mente llegaron  á  mi  noticia ;  pero  creo  que  lo  que  llevo 
expuesto  bastará  para  que  usía  pueda  formar  una  idea 
cabal  de  la  naturaleza  de  este  uegocÍ9.  Que  es  cuanto 
puedo  informar  á  usía,  cuya  vida  guarde  Nuestro  Se- 
ñor muchos  años.  Sevilla ,  3  de  junio  de  1772.— Don 
Gaspar  de  Jovellanos. 
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AL  CONSEJO  SOBRE  EL  PUNTO  DEL  ANTERIOR  (I). 


Muy  poderoso  señor :  En  consecuencia  de  la  orden 
de  vuestra  alteza  comunicada  por  vuestro  secretario 
don  Antonio  Martínez  de  Salazar  en  carta  de  i 9  de  fe- 
brero de  este  año ,  en  que  se  me  manda  informar  á 
vuestra  alteza  del  número  de  vecinos  que  tiene  actual- 
mente la  villa  de  Cazalla  de  esta  jurisdicción,  con  lo 
demás  conducente  sobre  el  particular  de  si  conviene  ó 
no  poner  en  aquella  villa  un  juez  de  letras  sin  perjuicio 
de  la  regaifa  de  esta  ciudad ,  previniéndoseme  al  mis- 
mo tiempo  que  nombrase  un  alcalde  del  crimen  de  esta 
real  audiencia,  para  que  pasando  á  dicha  villa  junta- 
se en  ella  concejo  abierto,  practicase  las  diligencias 
conducentes  al  asunto  y  las  remitiese  originales  á  vues- 
tra alteza,  debo  decir  que  en  6  de  abril  último  pasó  á 
la  citada  villa  don  Gaspar  de  Jovellanos,  á  quien  nom- 
bré para  evacuar  esta  diligencia,  con  un  escribano  real 
y  un  portero  de  vara  de  la  real  audiencia,  y  en  efecto, 
en  ejecución  de  la  orden  de  vuestra  alteza ,  formó  el 
expediente  que  acompaña  original  á  este  informe. 

Habiendo  registrado  yo  estas  diligencias  para  infor- 
mar á  vuestra  alteza,  advertí  una  gran  división  en  los 
dictámenes  de  aquellos  vecinos,  y  que  opinando  á  fa- 
«  vor  del  establecimiento  de  juez  do  letras  los  alcaldes 
actuales,  casi  todo  el  clero  y  los  prelados  regulares,  con 
algunas  otras  personas  visibles,  todo  el  resto  del  vecin- 
dario fué  de  opinión  que  no  convenia  se  hiciese  nove- 
dad :  de  donde  inferí  que  esta  diligencia,  lejos  de  pro- 
ducir los  saludables  efectos  pnra  que  se  había  mandado 
practicar,  solo  serviría  para  llenar  el  asunto  de  confu- 
sión é  incertldumbre;  en  cuyos  términos,  y  conociendo 
que  nadie  podría  informar  sobre  estos  particulares  con 
tanto  acierto  como  el  alcalde  del  crimen  que  habia  pre- 
sidido el  concejo  (y  de  cuyo  celo  é  integridad  tengo 
particular  confianza),  resolví  pedirle  el  informe  que  va 
en  el  expediente,  y  que  he  querído  dirigir  á  vuestra  al- 
teza, porque  da  una  idea  cabal  de  las  circunstancias  de 
aquella  villa. 

El  mismo  informe  me  excusará  de  repetir  á  vuestra 
alteza  varías  razones  que  persuaden  la  necesidad  de 
poner  allí  un  juez  de  letras ,  pues  en  él  se  exponen  con 
bastante  claridad ;  por  lo  que  me  reduciré  en  este  á  in- 
formar á  vuestra  alteza,  primero  sobre  los  antece- 
dentes que  convendrá  tener  á  la  vista  en  la  determi- 
nación de  este  expediente ,  para  que  no  sea  perjudi- 
cial á  la  regalía  de  esta  ciudad,  conforme  á  lo  preve- 
nido en  la  orden  de  vuestra  alteza ,  y  después  sobre  el 

(1)  Copiado  del  orifiíitl  por  el  sefior  Jinqaen  Hoerfo. 


vecindarío  de  aquella  villa,  estado  actual  de  su  juris- 
dicción, y  la  proporción  que  tiene  para  mantener  y  do- 
tar competentemente  un  corregidor. 

En  virtud  de  privilegios  concedidos  á  Sevilla  por  el 
Santo  rey  don  Femando,  su  conquistador,  y  su  hijo 
el  señor  don  Alfonso  el  Sabio,  confirmados  y  aumenta- 
dos por  los  señores  reyes  sus  gloríosos  sucesores ,  es 
esta  ciudad  dueña  de  toda  la  jurisdicción  de  las  filias  y 
lugares  de  su  tierra ,  con  facultad  de  poner  en  ellas 
alcaldes  y  alguaciles.  En  consecuencia  de  ellos,  ha  es- 
tado hasta  ahora  en  posesión  de  confirmar  las  eleccio- 
nes de  alcaldes  nombrados  en  los  lugares  de  m  tierra, 
y  aun  en  la  de  poner  un  letrado  con  título  de  alcalde 
de  la  justicia  ( para  el  conocimiento  de  las  materias 
criminales )  en  algunas  villas  de  crecida  población  y 
distantes  de  esta  capital. 

Gorria  el  año  de  i  537  cuando  la  villa  de  Cazalla, 
una  de  las  de  la  tierra  de  Sevilla ,  dedujo  ante  el  señor 
don  Garios  I  la  pretensión  de  tanteo :  súpolo  esta  ciu- 
dad, y  acudió  al  señor  emperador  ofreciendo  servir 
á  su  majestad  con  treinta  mil  ducados ,  con  tal  que 
ni  entonces  ni  en  tiempo  alguno  se  vendiese  ni 
enajenase  aquella  villa  ni  otra  de  las  de  su  jurisdic- 
ción ;  lo  cual  así  se  aceptó  y  mandó  cumplir  por  real 
cédula  expedida  en  el  mismo  año,  y  ratificada  por  otra 
del  señor  don  Felipe  I!  de  4  de  agosto  de  i  570. 

En  los  siguientes  1573  y  74  celebró  la  ciudad  de 
Sevilla  dos  asientos  con  la  Real  Hacienda,  en  virtud  de 
los  que,  obligándose  á  servir  á  su  majestad  con  seiscien- 
tos mil  ducados ,  que  debía  tomar  á  crédito  sobre  sus 
propios,  se  le  cedieron  y  empeñaron  varías  villas  per- 
tenecientes al  maestrazgo  de  Santiago,  y  asimiamo 
las  de  Utrera  y  Gazalla,  Yillamartin  y  Aznalcatar,  que 
eran  de  la  tierra  y  jurisdicción  de  la  misma  dudada 
con  todas  sus  rentas,  alcabalas,  jurísdiccion  alta  y  bejí 
y  facultad  especial  de  poner  en  ellas  alcalde  6  al- 
caldes mayores ;  pero  con  condición  de  que,  reintegra- 
da Sevilla  en  los  seiscientos  mil  ducados ,  hubiese  de 
restituir  las  villas  del  maestrazgo ,  quedando  la  juris- 
dicción pos  lo  respectivo  á  las  de  n»  (térra  en  los  mis- 
mos términos  en  que  estaba  antes  del  asiento;  sobre  lo 
cual  se  despacharon  en  los  citados  años  las  correspon- 
dientes cédulas. 

En  el  mismo  año  de  573  representó  Sevilla  á  su  ma- 
jestad, que  en  consecuencia  de  sus  prifilegios,  nom- 
braba en  las  villas  de  Constantina  y  Fregenal  un  al- 
calde de  la  justicia  que  conociera  de  los  negocios  crimi- 
nales con  apelación  á  la  sala  del  crimen  de  esta  real 
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audiencia «  lo  qtiefie  habla  practicado  asi ,  porque  te- 
niendo aquellas  villas  mucho  vecindario  y  estando  muy 
distantes  de  esta  capital ,  si  no  huldese  en  ellas  mas 
qtie  alcaldes  ordinarios  (son  sus  palabras),  nosefnh 
diera  bien  hacer  justicia ,  ni  los  reos  serian  castíga- 
doSf  ni  los  delicuentes  presos;  y  manifestando  que 
concurrían  las  mismas  eircanstaneias  para  con  la  villa 
de  Gazalía,  concluyó  suplicando  á  su  majestad  se  sir- 
viese mandar  que  el  alcalde  de  la  justicia  de  Constan- 
tina  pudiese  también  administrarla  en  Cazalla ,  resi- 
diendo en  ella  el  tiempo  que  pareciese  conveniente,  y 
que  lo  mismo  se  podría  hacer  en  las  villas  del  Pedrejo 
y  Alanis,  que  se  hallaban  á  Igual  distancia;  todo  lo 
cual  se  mandó  hacer  por  el  sei^or  don  Felipe  I!  en 
cédula  de  i  2  de  marzo  de  dicho  año. 

En  el  de  i 643  se  verificó  el  desempeño  de  las  villas 
cedidas  por  los  asientos  qne  van  expresados  ,  y  en  con- 
secuencia de  ellos  mismos  no  se  hizo  novedad  en  la 
jurisdicción  de  las  cuatro  qne  eran  de  la  tierra  de  S«- 
villa;  pero  con  motivo  de  haberse  dado  comisión  por 
el  señor  don  Felipe  V  en  el  año  pasado  de  i  742  á  don 
Pedro  Diaz  de  Mendoza  para  la  averiguación  y  reco- 
nocimiento de  los  títulos  en  cuya  virtud  poseía  esta 
ciudad  variar  rentas  Jurisdicciones  y  regaifas,  se  pro- 
cedió por  el  comisionado  á  embargar  lodo  cuanto  ob- 
tenía en  virtud  de  los  asientos  mencionados  y  demás 
de  que  no  habla  presentado  títulos ,  ni  sacado  cédula 
de  confirmación ,  y  á  consecuencia  de  este  secuestro 
nombró  su  majestad  á  don  Juan  Palanco  por  corre* 
gidor  de  la  villa  de  Cazalla.  Con  esta  novedad  ocurrió 
Sevilla  al  Consejo  de  Hacienda ,  y  presentando  sus  pri- 
vilegios y  otros  documentos ,  pidió  se  levantase  el  ci- 

I  tado  secuestro ;  lo  que  se  mandó  practicar  asi  por  su 
majestad  por  so  real  cédula  á  consulta  del  mismo  con- 

I  sejo,  dada  en  Boenretiro  á  18  de  enero  de  4762,  desde 
cuyo  tiempo  cesó  el  último  corregidor  de  CazaHa  en  el 
uso  de  sus  funciones. 

De  todo  esto  se  deduce  que  si  vuestra  alteza  deter- 
minase que  se  ponga  juez  de  letras  en  aquella  villa, 
eata  ciudad  solo  podrá  pretender  que  se  le  reserve  la 
facultad  de  nombrarle ;  pero  en  este  caso  convendría 
mucho  que  vuestra  alteza  se  la  circunscribiese,  man- 
dándole proponer,  en  los  caaos  de  vacante,  una  tema 
de  sujetos  hábiles  y  celosos ,  para  que  su  majestad  se- 
ñalara de  ellos  el  que  tuviese  por  mas  conveniente,  por 
cuyo  medio,  sin  perjudicar  á  la  regalía  de  esta  ciudad, 
se  evitarían  las  discordias  que  suele  haber  en  los  ca- 
bildos con  oca<%ion  de  estos  nombramientos ,  y  s»  ase- 
guraría á  aquella  villa  una  serie  de  sujetos  celosos  que 
la  gobernasen  con  rectitud  y  equidad. 

El  vecindario  de  Cazalla  es  en  el  día  mucho  mas 
corto  qne  en  los  doe  siglos  anteriores ,  particularmente 
en  el  áltimo  pasado ,  en  que  era  una  de  las  villas  mas 
ricas  y  pobladas  de  Andalucía.  Consistía  entonces  su 
opulencia  en  los  mochos  y  ezcalentes  vinos  que  pro- 
ducía, y  se  vendían  á  grandes  precios,  para  embarcar 
á  los  reinos  de  las  Indias.  Aumentóse  después  esta  co- 
secha en  lo  restante  de  Andalucía,  y  particularmente 
en  los  terrenos  mas  inmediatos á  la  costa,  y  mas  pro- 
porcionados para  el  embarque.  La  abundancia  envile- 
ció el  valor  de  los  vinos ;  por  cuya  razón  y  por  la  ma- 


yor distancia  de  los  puertos,  no  hallando  Cazalla  salida 
tan  ventajosa  de  los  que  producía ,  empezó  á  abandonar 
el  cultivo  de  viñas ,  que  mantenía  la  mayor  parte  de 
su  vecindario. 

Esta  fue  la  causa,  si  no  única ,  á  lo  menos  mas  cono- 
cida do  la  redacción  de  aquella  población ,  que  sin  em- 
bargo tiene  en  el  dia  mas  de  mil  vecinos ,  como  verá 
vuestra  alteza  por  el  testimonio  que  dio  Antonio  Ber- 
nabé deGironda,  su  escribano  de  cabildo,  con  arreglo 
al  padrón  formado  en  el  presenta  año  para  el  repartí* 
miento  de  ks  reales  contribuciones. 

La  administración  de  justicia  está  hoy  dia  en  Cazalla 
á  cargo  de  dos  alcaldes  que  se  nombran  en  ella  anual- 
mente y  confirma  esta  ciudad ;  pero  siendo  estos  jueces 
[Pedáneos  con  jurisdicción  precaria  y  limitada,  sucede 
que  en  las  causas  criminales  solo  pueden  formar  el 
proceso  sumario  hasta  la  confesión  ,  en  cuyo  estado 
deben  remitir  los  autos,  con  el  reo,  á  uno  de  ios  te- 
nientes de  esta  chidad ,  para  su  conclusión  y  dedsíon,. 
y  aun  es  muy  raro  el  caso  en  que  al  juez  pedáneo  so 
le  permite  concluir  el  sumario ;  porque  los  tenientes, 
al  punto  que  tienen  noticia  de  estarse  procediendo  cri« 
mlnalmente  en  algún  lugar  de  la  tierra,  despachan 
mandamiento  intimando  al  juez  que  conoce,  bajo  cierta 
pena,  remita  incontinenti  los  autos  y  et  reo,  en  lo  que 
son  puntualmente  obedecidos,  porque  los  alcaldes  no 
quieren  exponerse  áser  comparecidos,  vejados  y  mul- 
tados en  esta  ciudad. 

\  Cuántos  inconvenientes  resultan  de  esta  práctica! 
{ A  cuántas  penalidades  y  molestias  se  ven  expuestos 
los  infelices  que  tienen  la  desgracia  de  delinquir  en  uno 
de  estos  pueblos !  Desde  luego  se  empieza  á  molestar 
alas  partesj  sacándolas  de  su  domicilio,  y  por  consi- 
guiente distrayéndolas  do  sus  ocupaciones  y  tráficos. 
Los  reos  vienen  atados  á  una  ciudad  distante ,  y  á  ser 
juzgados  por  un  juez  desconocido.  Para  completar  el 
sumario,  que  por  lo  común  viene  informe ;  para  eva- 
cuar declaraciones  y  careos ;  para  rectificaciones  y  pro- 
banzas se  suele  obligar  á  los  testigos  á  que  compa- 
rezcan en  Sevilla,  y  cuando  no,  se  examinan  por  medio 
de  comisionados  ó  de  requisitorias,  ambos  medios  cos- 
tosos y  gravosos  á  las  partes ,  y  después  de  todo  esto 
las  causas,  abandonadas  ó  poco  atendidas  por  los  jueces 
de  esta  ciudad  (gravados  por  otra  parte  con  los  inmen- 
sos negocios  que  produce  este  vecindario )  se  siguen 
con  notable  lentitud  y  descuido. 

Los  alcaldes  pedáneos,  que  se  ven  privados  del  co- 
nocimiento de  sus  causas  antes  de  tiempo,  miran  con 
poco  celo  la  averiguación  de  los  delitos ,  y  se  entibian 
en  la  persecución  de  los  delincuentes.  Los  escribanos 
de  estos  pueblos,  á  quienes  la  distancia  hace  mas  ab- 
solutos, toman  de  aquí  una  ocasión  pare  hacer  embro- 
llos y  composiciones  con  los  reos,  haciéndoles  pagar 
á  buen  precio  el  favor  de  encubrir  ó  paliar  sus  delitos, 
y  la  causa  pública  es  quien  principalmente  padece.  La 
sala  del  crimen  de  esta  audiencia  ha  aplicado  en  las 
ocurrencias  los  medios  que  le  dictó  su  celo  para  es- 
torbar estos  inconvenientes ;  pero  para  cortarlos  de 
raíz,  seria  preciso  uno  mas  eficaz,  que  no  está  en  su  ar- 
bitrio. El  único  que  yo  conozco  es  el  de  nombrar  juez 
de  letras  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra  que  tengan 
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proporckm  para  inantaBeiie.  Si  vuestra  altaxa  lo  re- 
MÍTiese  asi  para  con  la  yiUa  de  Cazalla  ,  GOOfendrá 
macho  que  se  nombre  en  ella  un  corregidor  coa  juris- 
dicción civil  y  criminal  absoluta ,  como  estuvieron  los 
dos  últimos  puestos  por  su  majestad.  El  nombramiento 
de  alcalde  de  la  justicia  con  jurisdiccioü  criminal  no 
puede  cortar  todos  los  abusos,  y  en  todo  caso  conven- 
drá  que  se  quiten  los  alcaldes  ordinarios,  cuya  adminis- 
tración suele  sersiempre^  muy  parcial  y  muy  floja  para 
con4ás  personas  poderosas. 

El  punto  de  dotación  es  digno  de  toda  la  atención 
de  vuestra  alteza,  no  solo  porqbo  sin  ella  será  difícil 
encontrar  sujetos  hábiles  y  celosos  que  sirvan  este 
corregimiento ,  sino  también  para  quitar  la  ocasión  al 
que  fuese  nombrado  de  vivir  de  industria  y  á  costa  de 
los  vecinos,  como  suele  suceder  en  los  corregimientos 
de^rto  rendimiento. 

Los  propios  de  Gazalla  (como  verá  vuestra  alteza 
por  el  testimonio  de  su  escribano  de  cabildo)  valen  por 
un  quinquenio  de  quince  á  diez  y  seis  mil  reales.  To- 
dos ios  años  después  de  pagadas  las  cargas  legitimas 
resulta  en  las  cuentas  algún  sobrante,  sobre  el  que  se 
podrán  señalar  al  corregidor  cien  ducados  anuales. 
Es  verdjBd  que  estos  sobrantes  están  destinados  para  el 
pago  de  algunos  réditos  atrasados  del  censo  de  cin- 
cuenta mil.  reales  que  pagan  á  las  temporalidades  de 
los  ezpulsos  de  Llerena  los  mismos  propíos ;  pero  tam- 
bién lo  es  que ,  si  estuviesen  mejor  administrados,  co^ 
mo  seria  si  hubiese  corregidor,  rendirían  mayores  can- 
tidades ,  y.  en  todo  caso  los  sobrantes  podrán  sufrir  el 
desfalco  de  íes  cien  ducados,  sin  perjucio  de  sudes- 
tino  actual  f  porque  los  réditos  atrasados  no  pasarán  de 
seistnil  reales  en  todo,  que  podrían  reintegrar  en  dos 
ó  tres  a:ños  de  administración  fiel  y  econórñica. 

Además  de  este  situado,  deberá  gozar  el  corregidor 
el  seis  por  ciento  de  las  contribuciones  reales ,  conce- 


dido á  las  justicias  de  los  pueblog,  por  razón  de  re. 
caudacion  y  custodia,  y  que  hoy  tiran  los  alcaldes  por 
mitad.  CazaUa  coolríbuye  con  mas  de  setenta  mil  rea- 
les por  encabeaamiento,  con  que  Vendrá  á  tener  el 
corregidor  por  esle  respecto  mas  de  cuatrocientos  du- 
cados. Es.  verdad  que  se  deberá  rebajar  alguna  cosa 
por  razón  de  gastos  de  la  misma  recaudación  y  custo- 
dia ;  pero  además  de  que  esta  la  harán  fácilmente  los 
corregidores  por  medio  de  sus  ministros  y  á  costa  de 
una  ligera  gratificación ,  aun  suponiendo  que  consuma 
en  esto  cien  ducados ,  siempre  le  quedarán  trescientos 
libres,  que  con  los  ciento  asignados  sobre  propios, 
forman  una  dotación  de  cuatrocientos  ducados. 

Si  la  villa  lograse  algún  arbitrio  para  redimir  el  censo 
que  tiene  sobre  sus  propios ,  se  podrían  agregar  otros 
cien  ducados  á  la  asignación  que  va  dicha ;  pero  entre 
tanto  será  muy  suficiente  para  que  se  mantenga  un 
corregidor  con  la  decencia  que  corresponde.  Suponien- 
do que  las  espórlulas  y  derechos  legítimos  que  le  pro- 
duzcan el  juzgado  civil  y  criminal  ascenderán  á  cuatro- 
cientos ó  quinientos  ducados  anuales,  todo  junto  for- 
mará un  capital  muy  regvlar  para  vivir  sin  estrecliez 
en  un  pueblo  de  la  sierra,  donde  son  los  alimentos  mas 
baratos  y  menos  frecuentes  las  ocasiones  de  gastar.  En 
electo,  los  dos  últimos  corregidores  de  aquella  villa 
no  tuvierou  otra  asignación  que  la  de  doscientos  j 
cincuenta  ducados  que  se  les  daban  en  calidad  de  jue- 
ces de  rentas  provinciales,  administradas  entonces  de 
cuenta  de  laHeal  Hacienda,  y  no  obstante  vivieron  con 
mucha  decencia,  como  podrá  deponer  don  Juan  Palaoco 
que  fué  uno  de  ellos.,  y  hoy  sirve  una  de  las  varas  de 
teniente  en  esa  villa. 

Esto  es  lo  que  puedo  iníbrmar  á  vuestra  alteza  en 
consecuencia  de  lo  que  se  rae  ha  mandado,  para  que, 
enterado  de  todo ,  se  sirva  lomar  la  providencia  que 
fuese  de  su  superior  agrado.  Sevilla...  de  julio  de  17t2. 
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SbHob  :  En  carta  de  31  de  mano  últímo ,  dirigida  á 
esta  Junta  por  don  José  Payo  Sanz ,  toestro  escribano 
de  Cámara»  á  que  acumpaña  una  representación  dirigi- 
da á  vuestra  majestad  por  don  Luis  Ortiz  de  Zúñiga, 
marqués  de  Montefuerte  y  tocino  de  esta  ciudad ,  en 
que  solicita  que  Tuestra  majestad  por  un  efecto  de  su 
real  clemencia  se  digne  concederle  y  á  sus  socesores^ 
los  patronatos  de  una  fundación  de  escuelas ,  y  otro  real 
de  legos ,  dejados  á  los  regulares  extinguidos  por  su 
th  áciOL  Mariana  Pérez  de  Garayo,  nos  manda  fuestra 
majestad  le  informemos  lo  que  se  nos  ofreciere  y  pare- 
ciere sobre  la  citada  representación,  remitiendo  copia 
autorizada  de  la  fundación  que  dio  motivo  á  ella,  to- 
mando las  noticias  conducentes  á  la  mayor  Instrucción 
del  asunto ,  y  oyendo  al  defensor  de  temporalidades. 

Con  efecto ,  ha  tomado  la  Junta  extrajudicial  y  priva- 
damente las  noticias  que  exigían  la  naturaleza  y  cir- 
cunstancias de  la  citada  fundación ;  ha  mandado  poner 
el  adjunto  testimonio  á  la  letra  del  testamento  y  memo- 
ria otorgados  por  doña  Mariana  Pérez  de  Garayo;  ha 
oido  al  defensor  de  temporalidades  del  colegio  de  San 
Hermenegildo » cuya  respuesta  original  acompaña  tam- 
bién, y  va  ahora  á  informar  á  vuestra  majestad  lo  que 
se  le  ofrece  sobre  un  asunto  que  por  su  objeto  y  cir- 
ennstanciaft  juzga  ser  digno  de  la  mayor  recomeu- 
dackm. 

Desde  luego  puede  asegurarla  Junta  que  todos  los 
hechos  expuestos  por  el  marqués  de  Montefuerte  en  su 
representación  son  ciertos  y  conformes,  no  solo  al  tes- 
tamento 7  memoria  adjuntos ,  sino  también  á  los  in- 
fonaes  ptrtleulares  que  ha  tomado. 

Debe  reconocer,  en  consecuencia,  que  vuestra  ma- 
jestad, usando  de  sus  soberanas  facultades,  es  arbitro 
de  conceder  al  marqués  de  Montefuerte  la  gracia  que 
solicita ,  si  las  razones  que  expone  fuesen  bastantes  para 
mover  so  rsal  ánimo  á  esta  concesión ;  pero  al  mismo 
tiempo  se  oree  obligada  la  lenta  á  exponer  á  vuestra 
majestad,  con  la  sinceridad  que  es  propia  de  su  celo, 
los  inconvenientes  que  pudiera  producir  en  adelanté 
esta  gracia,  pan  que  considerados  con  la  madurez  y 
reflexión  que  exige  la  materia,  se  digne  vuestra  majes- 
tad resolved  lo  que  fuese  mas  de  su  agrado. 

Antes  de  pasar  al  informe ,  tiene  la  Junta  por  preci- 
so ,  para  no  hallar  tropiezo  en  la  proposición  de  sus 
ideu,  desvanecer  algunas  dudas  á  que  da  motivo  la 
representación  del  marqués  de  Montefuerte. 


Es  una  de  ellas  relativa  al  valor  de  la  disposición  tes- 
tamentaria de  doña  Mariana  Pérez  de  Garayo,  en  cuanto 
por  ella  se  deja  el  patronato  de  las  escuelas  al  rector 
del  colegio  de  San  Hermenegildo ,  del  que  era  indivi- 
duo y  morador  el  padre  Sebastian  de  Reina,  director 
espiíítoal  de  la  testadora,  su  confesor  en  la  última  en- 
fermedad, y  uno  de  los  que,  en  calidad  detestigo^.fír-* 
marón  la  memoria  que  dejó  escrita  la  misma  testadora, 
como  tenia  prevenido  en  una  de  las  cláusulas  de  su  tes- 
tamento, con  cuyo  motivo  recuerda  el  marqués  lodís- 
puesto  por  el  auto  acordado  de  12  de  diciembre  de  . 
1713  y  perla  real  cédula  reciente  que  le  manda  cum- 
plir. 

No  juzga  la  Junta  que  esta  duda  sea  digna  de  apre- 
cio, porque  suponiendo  que  toda  la  disposición  fué  he- 
cha en  favor  del  público ,  ó  por  mejor  decir  de  los  nU 
ños  pobres  de  esta  ciudad,  y  que  estos  son  los  únicos 
beneficiados  en  ella,  sin  que  á  los  regulares  extingui- 
dos quedase  asignada  renta  alguna,  ni  mas  utilidad  que 
el  honor  del  patronato  y  el  cargo  de  dirigir  la  fundación, 
pues  basta  la  administración  de  las  fincas  debia  mane- 
jarse con  absoluta  separación  de  las  del  colegio,  con  arca  - 
separada  también  para  la  custodia  de  los  caudales  des- 
tinados á  la  conservación  y  aumento  de  las  escuelas; 
no  es  fácil  de  acomodar  la  decisión  ni  el  espíritu  del 
auto  acordado  y  real  cédula  que  se  citan  al  presente 
caso,  especialmente  cuando  el  uso  de  aquellas  prero^ 
gativas  no  debia  tener  principio  hasta  la  muerte  de 
todos  los  usufructuarios  de  las  fincas  de  la  dotación ,  en 
cuyo  tiempo,  representando  las  temporalidades  al  co- 
legio extinguido,  faltará  el  fundamento  de  la  nulidad, 
y  aun  los  términos  hábiles  para  disputarla. 

Sin  que  obste  ( y  con  esto  se  satisface  á  otra  duda  fun- 
dada en  la  voluntad  presunta  de  la  testadora)  cuanto 
alega  el  marqués  para  persuadir  que,  si  esta  hubiese 
previsto  el  casode  laextincion ,  hubiera  verosímilmente 
nombrado  por  patronos  á  los  marqueses  de  Montefderte; 
porque  del  mismo  hecho  de  haberlos  pospuesto  á  los 
expulsos  en  este  nombramiento,  infiere  la  Junta  (acaso 
con  mayor  verosimilitud)  que  en  falta  de  estos  regula- 
res, hubiera  hecho  1a  fundadora  otro  nombramiento 
equivalente ,  encargando  la  dirección  de  las  escuelas 
á  algún  prelado  de  otra  religión  ó  á  personas  distintas 
de  sus  parientes,  á  quienes  solo  quiso  6ene/lciarcone| 
usufructo  de  las  fincas  por  sus  vidas,  excluyéndolos 
del  patronato  y  dirección  de  las  escuelas ,  tal  vez  con  la 
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Mea  de  no  dejar  expuesta  su  fundación  á  algunos  de  los 
inconvenientes  que  indicaremos  en  e!  progreso  de  este 
informe. 

Esto  supuesto ,  juzga  la  Junta  que  no  puede  dispu- 
tarse la  pertenencia  de  este  patronato  á  vuestra  majes- 
tad, y  aun  el  mismo  marqués  de  Montefnerte  se  con- 
forma con  este  dictamen  cuando  solicita  que  vuestra 
majestad  le  haga  concesión  de  él  por  un  efecto  de  su 
real  clemencia ,  cuyo  concepto  excluye  toda  idea  de 
derecho  y  pertenencia  en  justicia. 

También  debe  suponer  la  Junta  que  esta  fundación 
de  escuelas,  debida  á  la  generosidad  y  celo  caritativo 
de  U testadora,  será  uno  de  aquellos  establecimientos 
saludables  de  que  puede  sacar  el  pueblo  mayores  uti- 
lidades, si  se  dirigiese  por  personas  activas  y  celosas. 

Una  vez  erigidas  las  escuelas,  es  de  esperar  que  to- 
dos los  pobres  envíen  á  ellas  sus  hijos;  porque  proveí- 
dos estos  de  hábiles  maestros  que  les  den  con  la  mejor 
enseñanza  las  mas  sólidas  máximas  cristianas  y  políti- 
cas ,  y  surtidos  por  otra  parte  de  todo  lo  necesario  para 
el  caso,  como  cartillas,  libros,  papel,  tinta,  plumas  y 
demás  que  previene  la  fundación,  se  quitará  á  los  po- 
bres la  disculpa  ordinaria,  de  que  no  dan  esta  enseñan- 
za á  sus  hijos  por  falta  de  medios :  pretexto  que  por  des- 
gracia es  demasiado  común,  y  á  que  suelen  refugiarse 
muchos  padres  indolentes  y  abandonados,  para  discul- 
par la  desidia  con  que  tratan  la  mas  esencial  de  sus 
obligaciones. 

Los  frutosde  esta  excelente  fundación  serán  tanto  mas 
seguros,  cuanto  es  mas  fácil  de  arreghirla  á  los  mejores 
principios  de  educación  que  conocemos  en  el  día, 
dando  á  los  maestros  un  plan  ó  método  ilustrado  que 
no  esté  expuesto  á  las  lentitudes ,  vicios  ó  inconve- 
nientes que  se  advierten  en  los  métodos  comunmente 
seguidos  por  los  preceptores  y  maestros  vulgares. 

Por  otra  parte ,  siendo  las  fincas  señaladas  para  esta 
dotación  bastante  redituosas,  puede  vuestra  majestad 
extender  sus  benéficas  miras  á  puntos  de  mayor  utilidad^ 
análogos  al  mismo  objeto  de  enseñanza  y  á  los  santos 
fines  que  se  propuso  la  fundadora.  Tal  serla  añadir  un 
maestro  de  dibujo  para  que  los  niños  pobres  sacasen  de 
la  escuela  los  primeros  rudimentos  del  arte  del  diseño, 
y  entrasen  después  al  aprendizaje  de  los  otros  artes  y 
oficios,  adornados  de  todos  los  conocimientos  precisog 
para  el  caso,  sin  que  obste  el  destino  señalado  por  la 
fundadora  para  la  inversión  de  los  caudales  sobrantes, 
que  mandó  se  invirtiesen  en  misas,  pues  quiso  ante  to« 
das  cosas  que  se  dotase  compelenUmente  la  subsisten- 
cia de  las  escuelas ,  y  bajo  de  esta  voluntad  general  debe 
entenderse  comprendido  cuanto  sea  necesario  para  el 
complemento  y  perfección  de  la  fundación. 

El  arreglo  de  ella  á  estos  principios  y  su  dirección 
conforme  á  ellos,  exige  un  celo  y  una  ilustración  nada 
comunes.  Por  eso  cree  la  Junta  que,  no  fiándose  al  cui- 
dado de  personas  públicas  y  celosas,  escogidas  entre 
los  empleados  en  el  servicio  de  vuestra  majestad,  pu- 
diera difícilmente  producir  lasutilidadescorrespondien- 
tes  á  su  instituto  y  dotación. 

Nosotros  hacemos  al  actual  marqués  de  Montefuerte 
toda  la  justicia  que  merecen  sus  notorias  circunstan- 
cias y  distinguida  conducta;  pero  no  podemos  asegurar 


que  en  la  serie  de  sus  descendientes  estarán  todos  los 
individuos  adornados  de  cualidades  tan  recomendables 
como  las  suyas,  y  recelamos  que,  puesto  el  patronato  y 
dirección  de  las  escuelas  al  cuidado  de  sus  sucesores» 
pueda  con  el  tiempo,  por  el  descuido  de  alguno  de  ellos, 
venir  á  decadencia  una  fundación  tan  útil  y  saludable. 

La  experiencia  obliga  á  la  Junta  á  no  despreciar  este 
recelo.  Apenas  se  conoce  un  patronato,  ya  sea  laical  ó 
eclesiástico,puestoácargode  personas  particulares,  que 
haya  durado  un  siglo  en  su  integridad.  Lo  comuo  es 
que  vayan  siempre  á  menos ,  y  por  consiguiente  qa%  se 
reduzcan  ó  no  cumplan  sus  obligaciones.  Los  tribuna- 
les están  llenos  de  quejas  y  recursos  que  mueven  dia- 
riamente los  interesados  en  estas  fundaciones,  y  en  fin, 
en  todas  partes  se  hallan  pruebas  de  esta  verdad  de- 
masiado notorias  y  funestas. 

Ora  nazca  esto  de  que  los  patronos  particulares  sue- 
len confundir  con  su  propia  utilidad  los  objetos  de  las 
fundaciones  puestas  á  su  cargo,  ora  del  descuido  con 
que  suelen  administrarse  unas  fincas  cuyos  réditos  de- 
ben convertirse  en  utilidad  de  personas  extrañas,  ello 
es  que  el  riesgo  es  visible  y  está  confirmado  por  k  ex- 
periencia. Prescindiendo,  pues,  de  los  estragos  de 
la  disipación  y  malas  versaciones ,  ¿cuál  será  la  deseen-, 
dencia  que  no  cuente  en  su  lista  algún  poseedor  inepto, 
perezoso  ó  descuidado?  Así  la  Junta  no  cree  que  agra- 
via á  los  marqueses  de  Montefuerte  en  creerlos  expues- 
tos á  la  suerte  de  todas  las  familias. 

El  actual,  previendo  Ul  vez  este  mismo  reparo,  se 
allana  en  su  representación  á  dar  cuenta  cada  dos  años 
al  regente  de  esta  audiencia  ó  á  la  persona  que  vues- 
tra majestad  nombrase;  pero  la  Junta  conoce  la  inefi- 
cacia de  este  remedio ,  que  por  otra  parte  es  muy  lento 
y  expuesto  á  litigios  y  contenciones.  Lo  cierto  es  que  no 
ha  bastado  para  prevenir  la  decadencia  de  infinitas  fun- 
daciones de  esta  clase,  que  desde  la  mayor  opulencia 
se  han  reducido  á  nada. 

La  presente  no  se  puede  comparar  á  las  demás  por  U 
alteza  de  su  objeto.  Ni  podrá  subsistir,  á  lo  menos  con 
utilidad ,  si  un  celo  ilustrado  y  una  vigilancia  continua 
no  la  preservan  de  los  inconvenientes  que  van  indi- 
cados. 

La  Junta  no  se  atreve  á  esperar  tanta  exactitud  de  una 
persona  particular.  Por  eso  va  á  indicar  sus  ideas  so-> 
bre  este  punto ,  para  que  exanunándoks  vuestra  majes- 
tad con  su  superior  censura,  se  digne  resolver  lo  mu 
justo. 

Dejamos  apuntado  que  convendría  fiar  la  dirección 
de  este  establecimiento  á  personas  públicas  y  emplea* 
das  en  el  servicio  de  vuestra  mi^jestad,  porque  solo  así 
nos  prometemos  su  duración.  Estas  personas  pudieran 
ser  el  regente  de  esta  audiencia ,  alguno  de  los  oidores 
nombrado  por  vuestra  majestad ,  el  procurador  mayor 
del  cabildo  de  esta  ciudad  y  el  sindico  personero  del 
común,  formando  todos  una  junta  que  deba  subsistir 
perpetuamente,  reem  plazándose  ks  vacantes  por  las  per- 
sonas que  sucediesen  en  los  empleos  nombrados.  Las 
circunstancias  de  la  casa  de  Montefuwte,  su  estrecho 
parentesco  con  la  fundadora,  y  la  predilección  con  que 
esta  honró  á  sus  individuos  en  su  vida  y  última  dispo- 
sición, hacen  creer  á  la  Junta  que  será  también  con- 
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forme  á  las  piadosas  ínteDciones  de  vaestra  majestad 
distinguir  á  los  poseedores  ó  primogénitos  de  ella  con 
un  lugar  en  esta  Junta,  concurriendo  á  formarla  y  en- 
trando en  sus  deliberaciones  con  las  demás  personas 
que  Tan  nombradas;  pero  con  la  prevención  de  que  ni 
el  marqués  de  Montefuerte  ni  olio  alguno  de  los  indivi* 
doos  que  compongan  la  Junta,  ni  sus  parientes,  criados 
ó  allegados  puedan  en  ningún  tiempo  ser  administra- 
dores de  eslas  Gncas ,  ni  pretender  por  la  asistencia  ho- 
norario ó  remuneración  alguna. 

Esta  Junta  deberá  ejercer  á  nombre  de  vuestra  ma- 
jestad todas  las  funciones  anejas  al  patronato ;  cuidar 
de  que  se  edifiquen  las  clases  con  arreglo  á  la  funda- 
ción ;  hacer  nombramiento  de  administradores;  temar 
sus  cuentas  anualmente  y  removerlos  cuando  juzgase 
oportuno.  Deberá  también  nombrar  maestros,  prece- 
diendo oposición  y  concurso  formal,  y  dirigir  en  un 
todo  el  gobierno  de  las  escuelas ,  yekndo  siempre  sobre 
la  conducta  de  los  maestros  y  discípulos,  para  evitar 
que  la  desidia  y  dureza  de  los  primeros  ó  la  inquietud 
é  inaplicación  de  los  segundos  turben  el  orden,  é  im- 
pidan los  progresos  de  la  enseñanza  pública. 

Para  este  fin  deberá  la  misma  Junta  formar  préria- 
mente  unos  estatutos  en  que  se  contengan:  i. °,  las  re- 
glas de  dirección  que  debe  seguir,  ya  en  el  nom- 
bramiento de  maestros  y  administradores,  ya  en  los 
tiempos  en  que  deberá  congregarse  para  arreglar  la 
misma  dirección ;  2.*,  las  cualidades  que  deben  con- 
currir en  los  maestros,  forma  del  concurso  en  que  deben 
probarse,  y  sus  obligaciones  respecto  de  los  discípulos; 
3." ,  el  pian  de  enseñanza  arreglado  á  las  mejores  má- 
ximas y  principios,  teniendo  en  todo  presente  la  funda- 
ción, para  no  disponer  cosa  que  no  sea  eonforme  á  ella. 


m  Pkrmmro.  m 

Por  lo  respectivo  al  otro  patronato  de  legos,  fundado 
y  dotado  competentemente  por  la  misma  testadora 
para  proveer  de  subsistencia  á  un  estudiante  pobre, 
natural  de  este  arzobispado,  en  quien  concurran  cier- 
tas cualidades  menudamente  expresadas  en  la  cláusula 
correspondiente  del  adjunto  testamento,  cree  esta  Jun- 
ta que  pudiera  también  fiarse  á  las  personas  que  lle- 
vamos indicadas  la  facultad  de  nombrar  en  caso  de 
vacante  y  demás  funciones  anejas  al  patronato ,  por  las 
mismas  razones  que  dejamos  insinuadas,  y  otras  que  no 
exponemos  por  no  hacemos  molestos. 

De  este  modo,  al  mismo  tiempo  que  concediese  vues- 
tra majestad  á  los  ruegos  del  marqués  de  Montefuerte 
una  distinción  correspondiente  á  la  buena  memoria  de 
la  fundadora ,  quedarían  salvos  los  derechos  de  la  so- 
beranía, y  el  público  pudiera  esparar  de  esta  institu- 
ción protegida  inmediatamente  por  vuestra  majestad 
los  mas  copiosos  frutos. 

Sobre  todo  vuestra  majestad  resolverá  lo  que  fuese 
mas  conforme  á  su  real  agrado,  mientras  nosotros  pe- 
dimos al  cielo  se  digne  conservar  su  real  persona  dila- 
tados años*  Sevilla,  iO  de  julio  de  1775  (i). 


(1)  Al  pié  ileieste  borrador  se  lee  lo  tlfoiente : 
•VUto  en  U  Jante  de  10  de  jolio,  te  meadd  poner  en  Uaipio, 
7  qne  flimido  por  los  sefiores  se  enctminase  ti  Retí  Consejo  con 
lot  tnteeedentes.  En  1%  de  jallo  se  replegó  con  el  expediente  é 
informe  de  estss  seis  hojas»  qne  Armaron  los  sefiores  Sobrarre, 
Plafit,  JofeUtoos,  Vega,  Prtdo,  Almtrez  y  BooiUt  y  eon  sobres- 
crito al  rey  nneetro  teflor;  por  mtno  de  don  José  Payo  Stns  lo 
entregué  é  don  José  Ortelano ,  ofleítl  mtyor  é  interventor  en  la 
retí  oflciDt  del  correo  ptrt  qne  se  encamintse  por  él ;  certificado.» 
Al  sefior  Jnnqaeri  Hnergo  debemos  la  poblieaeioB  de  este  eserito 
Inédito. 
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AL  PROTOHEOICATO  SOBRE  U  CERTIFIGAClOff  DE  PRÁCTICA  DE  DON  CARLOS  LOHOR  (I). 


Señores  presidenta  y  protomédicos  del  real  proteme^ 
dieato :  En  desempeño  del  encargo  que  uáfas  se  sir- 
▼ieron  liacermo  por  so  acordada  de...  de  diciembre  del 
año  pasado,  dirijo á  usías  el  adjunto  expediente  for- 
mado á  su  consecuencia. 

De  él  resulta  que  la  certificación  presentada  en  ese 
real  tribunal  por  don  Cártos  Lohor,  nalond  que  se  dice 
de  Bamberga,  en  Franconia ,  foé  ó  suplantada  entera- 
mente, óal  menos  dada  con  fadlidad  porelcirujano  don 
José  Fernandez ,  que,  examinado  por  mi ,  asegura  bajo 
de  juramento  no  coiatarle  de  la  prácticadsl  referido 
profesor,  ni  liábeite  conocido  sino  en  el  tiempo  mismo 
en  que  vino  á  solicitar  la  certificación. 

Que  tampoco  constaba  de  la  práctica  del  susodicho  á 
los  testigos  que  para  probarla  presentó  y  fueron  exa- 
minados ante  uno  de  los  jueces  ordinarios  de  esta  ciu- 
dad ,  y  que  unos  de  ellos  se  conyinieron  á  firmar  aque- 
llas declaraciones  por  foYoreoer  al  pretendiente ,  lle- 
vados del  malicioso  espíritu  de  caridad  con  que  se  pre- 
tenden cubrir  todos  los  dias  las  falsedades  y  perjurios, 

(1)  Copiado  por  el  sefior  ianqseri  Haergo. 


y  otros  las  firmaron  sin  leerlas  ni  enterarse  en  su  con- 
tenido. 

Que  en  el  mismo  tiempo  traté  el  don  CárlosLoliof  de 
practicar  igual  información  ante  otro  juez  y  escribano, 
y  la  dejó  incompleta  porque  los  testigos  no  se  allana- 
ron á  depnner  y  firmar  con  la  facilidad  que  él  pretendía. 

Estos  defectos,  con  les  demás  advertidos  por  los  se- 
ñores asesor  y  fiscal  de  ese  real  tribunal ,  nó  dejan  du- 
da alguna  en  que  se  debe  negar  á  este  pretendiente  lo 
que  solicita. 

Tampoco  la  bay  en  que  no  debe  quedar  sin  castigo 
la  feeilidad  con  que  han  quebrantado  la  reKgion  del  ju- 
ramento los  testigos  examinados  en  la  información  de 
práctica  presentada  por  el  don  Garlos,  cuyo  exceso  es 
tanto  mas  digno  de  castigo,  cuanto  conspiraba  a  auto- 
rizar una  notoria  trasgresion  á  fes  leyes.  Por  tanto  juz^ 
go  que ,  evacuado  en  ese  real  tribunal  el  expediente  por 
lo  respectivo  á  la  solicitod  de  ese  pretendiente,  debe- 
rán usías  devolvérmele  para  proceder  contra  el  cini- 
jano  certificante,  contra  fes  testigos  y  demás  que  res«l« 
taren  culpadosconforme  áderecho.  Nuestro  Sdíor  guar- 
de á  usías  dilatados  años.  Sevilla,  3  de  febrero  de  i77fi. 
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DISCURSO 

ACERCA  DB  U  SITUACIÓN  Y  DIVISIÓN  INTERIOR  DE  LOS  HOSPiaOS  CON  RESPECTO  Á  SU  SALURRIPAD  (i). 


Pan  Informar  sobre  la  proposicloB  que  me  ba  cabido 
en  suerte ,  debo  hablar  de  la  situación  de  los  hospíciosi 
de  su  extensión  I  dirisíon  y  comodidades  interiores. 
Este  es  un  punto  que  pide  la  mayor  atención  de  parte 
de)  Gobierno ,  y  que  hasta  ahora  no  la  ba  merecido  ¿ 
los  que 'le  han  examinado.  Mis  observaciones  aeran  ge- 
nenües  y  abstractas,  y  no  se  contraerán  á  país  alguno; 
pero  las  reglas  que  se  deduzcan  de  ellas»  se  podrán 
aplicar  fácilmente  á  cualquiera  hospicio,  de  cuyo  esta- 
blecimiento se  trate. 

Tres  cosas  deben  considerarse,  tratando  de  la  sltoa- 
cíon  y  división  interior  de  los  hospicios:  1.',  su  salu- 
bridad; 2.*,  su  economía;  3.*,  su  buen  orden.  La  pri- 
mera dice  respecto  á  la  conservación  de  la  salud  de  los 
hospicianos,  y  abraza  toda  la  policía  Interior  respecti- 
va á  este  punto.  La  segunda  á  la  Industria  de  los  mis- 
mos, y  id>raza  las  reglas  relativas  á  la  división  y  clases 
de  los  trabajos,  esto  es,  la  policía  económica  del  hos- 
picio. La  tercera  á  las  costumbres,  y  dice  relación  ala 
conducta  de  los  hospicianos,  comprendiendo  cuanto 
es  preciso  para  su  buena  educación ,  instrucción  y  cor- 
rección ,  esto  es,  toda  la  policía  moral  de  los  hospicios. 
Pero  de  tal  modo  trataré  yo  estos  puntos,  que  solo  ex- 
ponga lo  que  inQuye  en  ellos  la  buena  situación  y  dl- 
Tision  material  de  los  hospicios,  no  incluyéndome,  sino 
de  paso  y  perfunctoríamente,  en  los  puntos  Gados  al 
examen  de  los  demás  se¡k>res  de  esta  Junta. 

Pero  antes  de  entrar  en  materra ,  es  preciso  exami- 
nar una  cuestión  general ,  cuya  decisión  facilitará  ma- 
ravillosamente la  inteligencia  de  las  ideas  que  debo  pro- 
poner para  desemperk)  de  mi  asunto. 

La  cuestión  es :  si  couTiene  establecer  hospicios  ge- 
nerales adonde  se  recojan  indistintamente  todas  las  cla- 
ses de  pobres,  desvalidos,  robustos  ó  impedidos  de 
un  estado.  La  práctica  está  por  la  afirmativa  y  la  razón 
por  la  contraria.  Yo  manifestaré  brevemente  los  incon- 
Tenientes  que  se  siguen  de  la  primera  opinión ,  ha- 
blando siempre  con  respecto  á  mi  encargo. 

Doquiera  que  se  congregue  una  comunidad  muy  nu- 
merosa, nacerán  de  la  misma  muchedumbre  de  rodi- 

(1)  Iflédll».  Uido  en  li  Soeiedid  de  SefiUt  fot  éún  GMpar  Mel- 
chor de  Jofellanos,  «fio  do  1778.  Al  tefior  don  Vicente  Abollo, 
iplicadísimo  é  Inteliiente  invesUfador  de  raros  escritos  debe  el 
colector  la  publicación  del  presente  discurso.  £1  seiior  Abollo,  go- 
bernaior'eeaante  de  la  provincia  de  Vltcaya ,  pasa  los  ocios  de 
M  eeaaaUa  dedicado  al  estadio  y  á  noblea  Unu  lUerariaa.  El  lec- 
tor veri  mas  adelante  otros  preciosos  trabaos  de  Jovellanos  libra- 
dos del  olvido  por  la  dilifencia  y  el  esmero  de  este  dipo  compa- 
trteta  de  aaeitro  ntór. 


viduos  varios  inconvenientes  opuestos  á  su  conserva- 
don.  Los  primeros  y  los  más  atendibles  serán  respec- 
tivos á  su  salud.  Está  experimentado  que  cuantos  mas 
hombres  viven  juntos ,  y  cuanto  mas  juntos  vivan ,  tanto 
mas  expuestos  se  hallarán  á  enfermedades  y  dolen- 
cias (2).  El  ambiente  de  estas  grandes  casas  se  infesta 
casi  diariamente  con  los  efluvios  y  vapores  fétidos  que 
exhalan  en  su  traspiración  los  muchos  cuerpos  encerra- 
dos en  ellas,  por  lo  cual  casi  siempre  se  respira  en  su 
recinto  un  aire  grueso, corrompido  y  malsano.  Este  aire 
produce  varías  enfermed|des  agudas  que  se  apoderan 
de  repente  de  muchos  individuos,  y  á  las  cuales  nunca 
están  expuestas  las  personas  que  respiran  el  aire  abier^ 
to  y  puro.  Contra  este  mal  no  suelen  bastar  las  precau- 
ciones ordinarias  de  ventilar ,  barrer  y  limpiar  los  dor- 
mitorios, refectorios  y  otras  piezas  de  comunidad.  Aun 
estas  precauciones  no  pueden  tomarse  siempre,  porque 
ya  el  destino  de  las  mismas  comunidades,  ya  el  crecido 
número  de  sirvientes  que  para  ello  son  precisos ,  las 
hace  difíciles  ó  impracticables;  y  aunque  es  verdad  que 
hay  remedios  para  la  renovación  del  aire,  son  estos  muy 
poco  conocidos,  extraordinarios ,  costosos  y  difíciles  de 
adoptar  y  ejecutar  en  el  dia.  Y  sobre  todo  es  mucho 
mejor  evitar  de  antemano  su  necftsidad  qué  ponerse  en 
el  caso  de  haberlos  menester. 

Estas  consideraciones  tienen  doble  fuerza  en  los  hos- 
picios por  la  calidad  de  las  personas  que  han  de  morar  en 
ellos.  Personas  miserables,  entre  lascuales  habrá  muchas 
de  constitución  malsana,  achacosos,  puercos  y  natural- 
mente desaliñados,  de  varios  sexos ,  edades,  humores 
y  complexiones ,  acostumbrados  á  vivir  siempre  en  aire 
abierto,  y  á  llevar  continuamente  su  ociosidad  de  una 
parte  á  otra.  ¿  Qué  males  no  produciria  la  mezcli^  y  con- 
fusión de  estas  gentes  bajo  de  un  mismo  teche? 

Pero  no  es  este  solo  el  inconveniente  que  nace  de  la 
muchedumbre  en  los  hospicios.  Otros  muchos  produce, 
que  dicen  relación  con  su  economía.  ¿Qué  cuidados  no 
costará  el  alünentA*  y  proveer  continuamente  á  un  ejér- 
cito de  miserables?  Separados,  viven  todos  de  la  IÑ'O- 
videncia;  los  mendrugos  de  las  mesas  abundantes  los 
sustentan,  y  los  trapos  arrojados  «ntre  1u  pábliea  in- 
mundicia los  abrigan  y  los  cubren;  pero  juntos,  ¿qué 
rentas  bastarian  para  uno  y  otro  objeto  ?  Doy  que  la  do- 
tación de  los  hospieios  sea  inmensa ;  pero  j  cuántos  des- 
perdicios no  habrá  para  prepaAr  la  comi<k  y  vestido  á 
quinientas,  á  mil  d  á  dos  mil  personas!  Cuánta^  oca- 

(2)  Traiü40  da  cantenapson  ié  i»ud€  ios  pinos,  cap.  16.  (Koté 
M  mor,) 
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siones  de  defraudar  y  malversar  á  la  sombra  de  uo  gasto 
tan  inmenso !  Y  cuando  todo  estose  evite,  ¿quién  podrá 
esperar  que  los  pobres  estén  bien  alimentados?  ¿Que 
se  les  presenten  viandas,  ya  que  no  delicadas  y  abun- 
dantes, al  menos  sanas,  suficientes  y  sazonadas?  Lo 
mismo  digo  de  su  vestido  interior  y  exterior.  ¿Puede 
creerse  que  baste  la  mayor  vigilancia  para  conservar  á 
lo  menos  limpios  y  remendados  á  estos  miserables? 

Y  ¿cómo  se  arreglarán  y  dividirán  los  trabajos  de  un 
número  tan  inmenso  de  personas ,  diferentes  en  sexo, 
genios  y  edades?  Los  inconvenientes  se  agolpan  á  vista 
de  esta  varia  y  numerosa  comunidad,  porque  el  buen 
orden  exige ,  como  después  veremos ,  que  todos  se  co- 
loquen en  clases ,  dividiéndolos  y  subdividiéndolos  en 
cuanto  sea  posible.  No  lo  es  que  se  dediquen  lodos  á 
un  mismo  trabajo ,  y  si  se  ocupan  en  varios,  esta  mis- 
roa  variedad  pide  nuevas  separaciones  respectivas  á  las 
diversas  clases  de  manufacturas  que  se  establezcan.  No 
pueden  mezclarse  ni  confundirse  los  trabajos  sin  que 
la  economía  y  la  industria  sufran  muchos  perjuicios,  y 
es  preciso  evitar  en  todo  la  confusión,  el  desorden  y 
los  motivos  de  distracciones  y  rencillas. 

Pero  las  costumbres  claman  sobre  todo  por  estas  se- 
paraciones. Niños  expósitos,  niñas  huérfanas,  niños 
desamparados  y  díscolos,  pobres  adultos,  pero  estro- 
p  eados,  ó  ancianos,  pobres  ociosos  y  robustos,  muje- 
res honradas  pero  impedidas ,  mujeres  de  vida  libre  y 
estragada,  todos  tienen  un  derecho  á  vivir  con  separa- 
ción. Csla  separación,  para  que  sea  provechosa,  debe 
ser  absoluta  para  dormir,  para  trabajar,  para  comer, 
para  espaciarse  y  divertirse.  En  confundiendo  estas  cla- 
ses una  vez  sola  al  dia ,  adiós  costumbres.  ¿Qué  apren- 
derá una  huérfana  inocente  de  una  ramera  pública?  Qué 
enseñará  á  un  mozuelo  incauto  un  chusco  vicioso  y  cor- 
rompido? 

De  aquí  es  que  el  proyecto  de  un  hospicio  general 
con  la  debida  separation  y  división  interior,  según  lo 
que  exige  la  salubridad ,  la  buena  economía  y  k  buena 
moral,  es  una  verdadera  quimera.  Seria  preciso  formar 
una  casa  tan  grande  como  una  población  entera,  y  en- 
tonces de  su  misma  extensión  y  separación  nacerían 
nuevos  inconvenientes. 

Y  no  entiendo,  cuando  digo  esto ,  excluir  solamente 
los  hospicios  generales  en  cuanto  deben  abrazar  y  com- 
prender todos  los  pobres  de  una  provincia,  sino  tam- 
bién aquellos  que  se  destinen  á  recoger  todos  los  pobres 
de  una  gran  capital ,  porque  las  razones  que  acabo  de 
exponer  tomadas  de  la  diversidad  de  sexos ,  edades  y 
condiciones  de  los  que  deben  destinarse  á  hospicios, 
obran  igualmente  en  el  mas  que  en  el  menos.  Además 
de  que,  atendido  el  mal  estado  de  aueslra  industria  y 
la  multitud  de  pobres  y  desvalidos  que  andan  entre 
nosotros,  no  será  errado  el  cálculo  que  haga  subir  de 
quinientos  á  mil  el  número  de  los  huérfanos,  estropea- 
dos, ociosos  y  mendigos  de  ambos  sexos  que  deben  re- 
cogerse en  una  capital.  Quede,  pues,  decidido  que 
para  que  los  hospicios  sean  útiles,  es  preciso  que  se 
multipliquen ,  esto  es ,  que  se  haga  uno  para  cada  clase 
dfi  pobres ,  de  aquellas  que  exigen  una  total  separación. 
En  este  concepto  serán  necesarias  las  siguientes  casas : 
i.* ,  para  niños  expósitos  hasta  la  edad  de  tres  ó  cuatro 


años,  en  que  podrán  pasarse  á  la  segunda  y  tercera,  se- 
gún su  respectivo  sexo ;  2.*,  para  niñas  huérfanas  hasta 
que  se  establezcan ,  casándose  ó  sirviendo  en  alguna 
casa  decente ;  3.%  para  niños  huérfanos ,  díscolos  y  des- 
amparados que  deberán  residir  en  la  suya« hasta  que 
sean  maestros,  ó  al  menos  buenos  oficiales  en  algún 
arte;  4.*,  para  pobres  ancianos  y  estropeados,  que  de- 
berán mantenerse  perpetuamente ;  5.*,  para  pobres  ro- 
bustos vagos  ó  delincuentes,  que  deberán  aplicarse  á 
la  tropa  cuando  no  mostraren  aplicación  ó  arrepenti- 
miento ;  6.*,  para  mujeres  de  mala  vida  que  serán  apli- 
cadas por  tiempo  determinado;  7.*,  para  mujeres  im- 
pedidas y  ancianas  que  deberán  residir  perpetuamente. 
Las  casas  primera ,  cuarta  y  sétima  deben  mirarse  como 
casas  de  caridad ,  la  segunda  y  tercera  como  casas  de 
educación ,  la  quinta  y  sexta  como  casas  de  corrección. 
La  división  interior  de  estas  casas ,  así  iSomo  su  direc- 
ción económica  y  moral ,  debe  ser  respectiva  á  sus  va- 
ríos  institutos ;  pero  no  pudiendo  detenerme  á  hablar 
específicamente  de  la  que  corresponde  á  cada  una,  voy 
á  proponer  mis  ideas  generales,  que  podrán  fácilmen- 
te aplicarse  á  cualquiera  hospicio,  ora  contenga  to- 
das las  clases  de  que  hemos  hablado ,  ó  una  sola  de 
ellas. 

Situación  y  divimn  del  Hospicio  con  re^[)ecto  á  »u 
salubridad ,  economia  y  buen  gobierno. 

El  consejo  consideró  muy  bien  que  este  punto  se 
había  descuidado  hasta  el  presente ,  y  que  exigía  un 
nuevo  examen  para  que  el  Gobierno  tuviese  presentes 
las  buenas  ideas  á  que  deben  arreglarse  las  fundaciones 
de  hospicios,  donde  los  fondos  y  círcunstanciasiocaks 
lo  permitan. 

Los  hospicios  deben  colocare  fuera  de  las  poblacio- 
nes. Es  preciso  buscar  la  salubridad  del  aire,  aaípaia 
que  las  personas  que  han  de  habitarlos  no  respiren  en  el 
ambiente  interior  de  las  ciudades,  inficionado  con  su 
misma  traspiración,  las  dolencias  ó  la  muerte,  como 
para  que  el  principio  de  infección  que  puede  coolraAr 
el  aire  de  los  mismos  hospicios  no  se  comumqae  á  los 
que  viven  en  lo  interior  de  las  ciudades. 

Con  este  fin  se  deberá  hacer  la  situación  de  los  hos- 
picios en  sitios  altos  y  bien  ventilados,  distantes  de  la- 
gunas y  aguas  remansadas,  para  que  el  aire  que  eo  ellos 
se  respire  sea  mas  puro  y  saludable. 

Los  edificios  deberán  ser  espaciosos  en  cuanto  sea 
posible,  y  aun  por  esto,  si  se  hubiesen  de  hacer  do 
nuevo,  convendrá  situarlos  en  el  campo,  donde  á  me- 
nos costa  se  les  podrá  agregar  el  teneno  necesario.  En 
su  fábrica  deberá  atenderse,  mas  que  á  la  elegancb,  á 
la  solidez  y  comodidad  del  edificio,  así  con  respecto  á 
su  ventilación,  como  á  la  división  interior  que  exigen 
los  varios  usos  y  destinos  de  la  casa.  Juan  Bautista  Al- 
berti  (i)  señala  menudamente  los  materiales  masa  pro- 
pósito para  la  construcción  de  todo  edificio  con  relación 
á  su  salubridad. 

Los  dormitorios ,  refectorios ,  salas  de  labor  y  demás 
piezas  en  que  han  c^e  dormir  y  habitar  frecuentemente 
los  hospicianos,  deberán  hacerse  de  manera  que  puedan 

(i)  te  re  g^lhalor, ,  libro  10 ,  capitulo  14.      {KHa  del  tuur. ) 
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rscibir  el  tire  exterior  y  ventiUurse  por  todas  partes,  lo 
que  se  togrará ,  ya  haciendo  el  edificio  aislado  y  á  cua- 
tro vientos,  ya  por  medio  de  grandes  patios  ó  corrales 
interiores  con  andanas  y  corredores  altos,  que  por  otra 
parte  serán  moyconfenientes  para  comodidad  de  los 
raitdios  edificios  y  de  las  labores  que  se  hagan  en  ellos. 
Las ofiotnas  y  cnartos  qne  hemos  citado,  deberán  ser 
también  en  lo  poaible  grandes  y  espaciosos.  Las  ven- 
tanas han  de  ser  muy  rasgadas.  El  autor  del  tratado 
de  la  conservación  de  la  salud  de  los  pueblos  desea  que 
las  ventanas  de  estos  edificios  sean  rasgadas  liaste  los 
techos,  porque  pmeba  qne  todos  los  vapores  traspira-: 
dos  suben  á  lo  alto  de  ellos ,  y  solo  por  este  medio  pue- 
de renovarse  el  aire  superior  en  que  andan  mezclados 
dichos  vapores. 

Bien  veo  qne  la  necesidad  de  evitar  la  fuga  de  los 
que  viven  estas  casas,  al  menos  por  lo  respectivo  á  las 
clases  quinta  y  sexta  de  nuestra  división,  hará  difícil 
esta  precaución,  porque  seria  preciso  llenar  las  venta- 
nas de  (íiMtes  rejas,  y  esto  hará  los  edificios  mucho 
mas  costosos.  Pero  yo  solo  trato  de  proponer  Jas  regias 
convenientes  para  cotoservar  la  salud  de  los  hospicia- 
nos ,  dejando  á  cargo  del  Gobierno,  que  la  debe  mirar 
coDBO  preciosa  y  útil  á  la  causa  común ,  el  cuidado  de 
liaeerlas  compatibleB  con  otros  objetos. 

Debe  prevenir  también  que  los  dormitorios  serán 
mas  sanos  sí  se  colocasen  en  la  parte  mas  alta  del  edifi- 
cio, porque  los  cuartos  bajos  son  siempre  mas  húme- 
dos y  mas  difíciles  de  ventilar. 

Deberá  cuidarse  mucho  de  que  las  letrinas  ó  lugares 
cooinnes  se  edifiquen  de  tal  modo ,  que  no  exhalen  mal 
olor,  ni  infesten  con  los  vapores  fétidos  el  ambiente  in« 
terior  del  edificio.  El  método  señalado  por  monsieor 
Diihamel  (1)  para  la  construcción  de  estas  oficinas  es 
excelente  y  fácil  de  practicar;  por  lo  cual  debería  obli- 
garse á  los  arquitectos  á  que  le  observasen ,  y  aun  ha- 
cer sobre  este  punto  una  ordenanza  general  de  policía 
qne  obligase  en  todas  partes. 

Estas  letrinas  deberán  colocarse  en  la  parte  mas  re- 
tirada del  edificio,  y  distantes  cnanto  sea  posible  de  las 
cocinas ,  dormitorios,  refectorios ,  salas  de  labor  y  de- 
más piezas  habitadas  con  frecuencia.  También  se  de- 
berá cuidar  de  que  no  estén  cerca  de  las  cañerías  que 
conducen  el  agua  de  la  casa  para  que  no  puedan  in- 
festarks,/aun  cuando  los  pozos  ó  conductos  de  la  in- 
mundicia se  revienten  ó  rezumen  como  muchas  veces 
sucede. 

Las  cocinas,  lavaderos,  basureros  y  demás  oficinas 
expuestas  á  exhalar  vapores  corrompidos ,  deberán  s¡- 
tuarse  también  en  proporcionada  distancia  de  las  de- 
más oficinas  de  la  casa,  procurando  que  las  aguas  que 
en  ellas  se  usan  tengan  salida  franca  y  corriente,  sin 
que  se  estanquen  dentro  ni  en  corta  distancia  del  edi- 
Ocio. 

Aunque  el  cuidado  de  la  limpieza  de  estas  casas  no 
sea  precisamente  de  mi  asunto,  no  puedo  dejar  de  de- 
cir de  ella  alguna  cosa  por  lo  mucho  que  interesa  á  la 
salud  de  los  hospicianos;  por  esto  pendré  algunas  re« 


(1)  Véanse  Us  Mmtié^  4e  ta  AcadmU  de  l§t  Citndas  de  Pa- 
H«  Sel  iSo  de  1748,  plg.  8.  (N«to  del  mU9r.) . 
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glas,  cnya  observanchi  creo  necesaria ,  dejando  las  de- 
más al  cuidado  de  los  que  dirijan  estas  casas. 

1  .*  Deberán  abundar  las  aguas  en  los  hospicios ,  no 
solo  para  el  uso  de  Us  fábricas  y  manufacturas  estable- 
cidas en  ellos,  sino  también  para  que  provean  abun- 
dantemente á  su  limpieza  y  demás  usos  domésticos. 

2.*  Los  dormitorios  no  deberán  tener  otro  uso  que  el 
de  su  destino.  Levantados  los  pobres,  deberán  abrirse 
sus  puertas  y  ventanas ,  y  conservarse  así  todo  el  resto 
del  dta  para  que  reciban  la  precisa  ventilación ,  sin  que 
se  cierren  mas  que  en  las  horas  fuertes  de  sol  en  el  es- 
tío y  por  las  noches  desde  las  oraciones. 

3.*  Además  de  esto,  deberán  barrerse  y  sahumarse 
diariamente.  Deberán  limpiarse  los  techos  y  paredes 
también  diariamente ,  si  fuese  posible ,  no  tanto  para 
librarlos  del  polvo ,  cuanto  para  mover  y  agitar  el  aire 
superior ,  haciendo  que  se  renueve  por  medio  del  que 
entre  por  puertas  y  ventanas.  Estas  precauciones  son 
muy  necesarias  según  el  dictamen  del  autor  del  libro 
intitulado  La  salud  de  los  pueblos, 

4.*  Toda  la  ropa  de  las  camas  deberá  tenderse  dia- 
riamente, así  en  las  barandas  de  los  corredores  altos, 
como  en  sogas  puestas  en  ellos,  para  que  recibiendo  el 
aire  puro,  no  contraigan  inmundicia  ni  infección  algu- 
na, doblándose  después  y  recogiéndose  cada  una  á  su 
lugar ,  teniendo  también  cuidado  del  aseo  de  las  camas 
ó  tarimas ,  y  especialmente  de  los  vasos  inmundos  (2). 

5.*  Guando  los  hospicios  no  estén  fabricados  según 
las  ideas  propuesti^ ,  y  no  puedan  recibir  la  ventilación 
en  la  forma  señalada,  se  podrá  solicitar  la  renovación 
del  aire  por  los  medios  extraordinarios  que  se  han  inr 
ventado  á  este  fin ,  cuales  son  el  homo  ó  fogón  de  mis* 
ter  Sulon ,  inglés ,  la  chimenea  de  ventilación  de  mon- 
sieor Dnhamel ,  ó  el  ventilador  de  monsieur  Ales,  de  que 
se  usa  en  la  cárcel  principal  de  Liendres ,  y  corre  tradu- 
cido del  inglés. 

6.*  Para  limpiar  y  mantener  aseadas  las  letrinas,  se 
deberán  poner  en  nso  los  métodos  y  precauciones  de 
que  habla  monsieur  Duhamel  en  la  obra  que  hemos  ci- 
tado. 

7.*  Finalmente ,  se  deberá  tener  gran  cuidado  con 
el  aseo  de  las  personas  de  los  pobres ,  haciendo  que  se 
laven  y  peinen  diariamente,  y  que  se  muden  las  ropas, 
especialmente  las  interiores,  con  la  posible  frecuencia, 
castigando  en  ellos  el  desaliño  como  un  defecto  repren- 
sible, contrario  á  la  decencia  y  á  las  buenas  costumbres. 

No  debe  haber  enfermedades  en  los  hospicios.  Al  Ins^ 
tante  que  cualquiera  de  sus  individuos  caiga  en  alguna 
dolencia,  debe  ser  trasportado  al  hospital  respectivo 
en  que  pueda  curarse ,  porque  nos  parece  necesario 
ahorrar  á  los  hospicios  este  nuevo  ramo  de  dispendio,  y 
una  ocasión  de  contagio  entre  sus  individuos. 

En  algunos  hospicios  suele  destinarse  un  huerto  in- 
mediato ó  campo  bendito  para  enterrar  á  los  hospicia- 
nos qne  fallecen  en  ellos.  Esta  precaución  no  parece 
necesaria ,  s!  se  hubiese  de  observar  lo  que  acabamos 
de  prevenir,  porque  en  este  caso  todos  morirían  en  los 
hospitales,  á  reserva  de  alguno  á  quien  súbitamente 


(S)  Véase  el  lator  del  Treledo  da  ieude  do$  povoe,  cap.  19. 
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aUqttd la  últíma  enfermedad,  el  cual  podrá  también  ser 
irasportodo  á  ellos  para  qae  se  le  dé  sepultura ,  segon 
Ja  forma  que  se  prescribiese  para  los  demás. 
•  Hi¿>¡endo  díclio  lo  que  conduce  á  la  difision  interior 
de  los  hospicios  con  respecto  á  su  salubridad,  restaba 
hablar  de  la  misma  con  respecto  á  su  econonia;  p^x) 
debiendo  arreglarse  esta  con  relación  á  los  diveisos  ra- 
moade  industria  que  se  hubieren  de  establecer  en  elloSf 
pende  su  explicación  del  dictamen  que  soiire  punto 
formare  el  señor  Oyarbide. 

Si  el  Gobierno  adoptase  el  sistema  indicado,  esto  es, 
de  establecer  los  hospicios  en  varias  y  separadas  funda*- 
cienes,  entonces  seria  mas  fácil  arreglar  la  división 
corr^pondiente  á  cada  casa,  porque  esta  solo  seria 
respectiva  al  orden  de  los  mismos  trabajos.  Entre  tanto 
solo  me  ocurren  las  siguientes  prevenciones ,  que  con- 
vendrá se  observen  en  cualquiera  concepto. 

1.*  Que  las  salas  de  labor  deberán  colocarse  en  la 
parte  alta  del  edificio ,  porque  puedan  ser  mas  venti- 
ladas ,  mas  claras  y  mas  saludables. 

2/  Que  de  esta  regla  se  deben  exceptuar  los  telares 
de  parios  ordinarios,  bayetas  y  otros  géneros  anchos, 
como  también  los  de  medias,  para  que  siendo  cierto 
que  el  continuo  uso  de  estas  máquinas  liace  trabajar 
mucho  el  piso  sobre  que  están  armadas ,  siempre  será 
mas  conveniente  ponerlas  en  los  cuartos  bajos  para 
que  el  edificio  sea  mas  durable. 

3.*  Que  la  casa  de  hospicio  debe  estar  prevenida  de 
cuartos  ó  almacenes  destinados  para  reservar  las  ma- 
terias en  que  deben  trabajar  los  pobres  y  las  manufac- 
turas que  hubiesen  trabajado ,  y  estas  piezas  deberán 
estar  en  el  piso  mas  bajo  del  ¿iificio  para  que  logren 
mas  frescura ,  y  se  hallen  mas  libres  de  polillas,  sin  que 
por  esto  se  descuide  su  ventilación ,  ni  el  uso  de  las  de- 
más precauciones  para  preservar  los  géneros  de  que  se 
desmejoren  y  averien. 

4.*  Deberá  cuidarse  también  que  las  despensas  para 
encerrar  oomestibles,  granos  ó  licores  para  el  consumo 
def  la  casa  estén  colocadas  en  el  mismo  andar,  y  se  con- 
serven con  las  correspondientes  precauciones. 

5.*  En  cuanto  á  la  división  de  los  trabajadores  de- 
berán seguirse  tas  reglas  que  prescriba  la  misma  cali- 
dad de  los  trabajos,  teniendo  presente  que  asi  como 
para  el  buen  orden  de  estos  conviene  que  loe  hospicia- 
nos se  dividan  por  cuadrillas,  por  la  misma  razón  con* 
vendría  también  que  cada  una  de  estas  cuadrillas  tu- 
viese su  pieza  separada  para  residir  y  trabajar,  con  lo 
cual  se  evitariau  las  distracciones  que  son  tan  frecuen- 
tes cuando  los  trabajos  se  hacen  en  común ,  y  los  cua- 
drilleros podrían  velar  mas  bien  sobre  la  aplicación  y 
buen  orden  de  los  individuos  puestos  á  su  cargo. 

Nos  resta  solamente  hablar  de  la  división  de  los  hos- 
picios con  respecto  á  las  costumbres,  en  cuyo  concep- 
to ninguna  separación  ni  subdivisión  de  los  pobres  uos 
parece  excesiva.  El  célebre  canciller  Bacon  admiraba 
como  un  secreto  de  la  naturaleza,  que  cuanto  mas  con- 
gregados viven  los  hombres,  tanto  mas  acción  y  movi» 
miento  tienen  sus  afecciones  (i).  Quisiéramos  que  en 
lugar  de  los  comunes  dormitorios,  hubiese  para  cada 

(1)  De  Anfm,  ttímt, ,  libro  3 ,  capitulo  13.       [üoU  del  autor,} 


«no,  ó  á  lo  mas  para  cada  dos  pobres,  una  téMa  6  eoai'- 
to  separada.  Quisiéramos  que  hiciesen  sus  trabajos  pn 
pequeñas fcuadrillas  colocadas  en  piezas  separadas » sin 
que  los  sexos ,  las  edades  ni  aun  los  genios  y  eosCmn- 
bres  de  los  hospicianos  se  confundiesen.  Estableados 
los  hospicios  sobre  el  sistema  que  va  propuesto  en  este 
papel,  serian  menos  necesarias  estas  sabdlvisionef,  que 
en  parte  resultarían  de  su  misma  plantificación.  Piro 
en  los  hospicios  generales ,  si  acaso  se  fundasen,  9s  In- 
dispensable dividir  y  separar  escrupulosamente  todas 
las  clases  que  hemos  señalado,  sin  lo  cual  «o  pedrá 
haber  tranquilidad ,  buen  orden  ni  pureza  de  costem- 
bres. 

Esta  escrupulosa  separación  debe  hacerse  principal- 
mente entre  aquellas  clames  de  pobres  recogidas  por  el 
Gobierno  para  que  se  les  dé  una  buena  educación ,  de 
manera  que  no  solo  deban  vivir  separadas  de  Uis  otras 
clases,  sino  también  estarlo  entre  si  en  cuanto  sea  pí>- 
slble.  Suponiendo  que  deban- recogerse  en  ellas  loa 
huérfanos  y  huérfanas  de  todas  edades,  podrá  habar 
graves  inconvenientes  en  que  se  confundan  los  mas 
adultos  con  los  de  pocos  años,  siendo  precisas  difirea- 
tes  reglas  y  diverso  cuidado  para  dirigirlos.  Creo  qoa 
todo  esto  se  exponga  en  el  informe  del  señor  Maertta, 
á  quien  está  encargado  cuanto  condoce  á  la  edoeaciaQ 


tégiica  y  moral  de  los  pobreh. 
roelf 


_-  Intento  hemos  emitido  hablar  antes  de  ahora  óe 
la  recreación  de  los  hospicianos ,  poredéndonosque  este 
punto  debía  evacuarse  en  último  lugar.  Con  efecto ,  la 
separación  de  los  pobres  hasta  en  sus  recreos  es  muy 
importante ,  y  dice  mucha  relación  con  sus  costumbres. 
Mientras  estén  en  sus  trabajos,  suponemos  que  la  vi- 
gilancia de  los  cuadrilleros  y  directores  podrá  ertor- 
bar  fácilmente  cualquiera  exceso  en  sus  acciones  ó 
palabras :  pero  como  en  los  lugares  de  recreo  es  preciso 
dejarles  una  cierta  libeiíad  para  que  en  ellos  puedan 
I  divertirse  y  solazarse  sin  sujeción  ni  molestia ,  creemos 
I  que  la  confusión  de  las  clases  en  las  horas  de  esparci- 
l  miento  produchia  muchos  Inconvenientes,  en  perjuicio 
W.las  costumbres  de  los  hospicianos. 

Es,  pues ,  necesario  que  se  conceda  á  estos  una  mo- 
derada recreación,  y  que  la  gocen  separadamente.  Si 
estas  casas  se  edifican  en  el  campo,  será  fácH  agregar- 
les una  espaciosa  huerta ,  que  al  mismo  tiempo  que  pro- 
duzca la  hortaliza  necesaria  para  el  consumo  de  los  po- 
bres ,  sirva  para  su  desahogo  y  esparcimiento.  Este  ali- 
vio no  solo  es  conveniente  para  su  salud ,  sino  también 
psra  haceries  mas  dulce  y  tolerable  su  reclusión.  Cria- 
dos toda  su  vida  en  libertad ,  y  acostumbrados  á  vagar 
continuamente  de  un  lado  al  otro,  tiven  siempre  reñi- 
dos los  pobres  con  el  encierro  y  las  paredes,  y  nada 
aman  tanto  como  el  aire  y  la  nbertad.  Por  eso  cuando 
se  les  priva  de  ella,  es  preslso  haceries  tolerable  su 
destino ,  concediéndoles  alguna  recreación ,  y  quitando 
por  este  medio  á  la  preocupación  general  la  ocasión  de 
mirar  con  desafecto  estos  asilos  déla  humanidad,  y  de 
reputarios  como  prisiones  destinadas  á  encerrar  la  po- 
breza y  la  miseria. 

Por  lo  mismo  no  habría  inconveniente,  al  menos  por 
lo  que  toca  á  la  clase  de  huérDmos,  en  que  se  les  con- 
cediese algún  oNiyor  desahogo,  sacándcdos  en  ciertos 
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dias  al  campo  á  diferentes  sitios,  para  que  en  ellos  pu- 
diesen recrearse  honestamente ,  pero  con  fas  precaucio- 
nes necesarias,  y  sin  que  los  directores  los  perdiesen  de 
,-^ta.  Bste  alivio  será  roas  preciso  cuando  la  casa  no 
tenga  todo  el  esparcimiento  conveniente.  La  conti- 
nua vista  de  unos  mismos  objetos  y  lugares  citusa  fas- 
tidio al  ánimo  mas  constante,  y  solo  en  la  variedad 
podrán  hallar  estos  infelices  una  recreación  estimable^ 
Me  acuerdo  de  haber  oido  de  un  cartujo  que  decia,  que 
su  mas  dura  mortificación  consistía  en  haber  pasado  la 
mayor  parte  de  su  vida  viendo  á  todas  horas  uno  de 
los  mas  bellos  países  que  puede  ofrecer  la  perspectiva 
déldynp^ 


DT  LOS  fiOmCIOS.  *  4S5 

Esto  es  cuanto  me  ocurre  en  desempeño  de  mi  en- 
cargo. Conozco  que  me  he  incluido  algunas  veces  en 
hablar  de  los  asuntos  fiados  al  informe  de  otros  señores 
de  esta  Junta,  pero  el  mió  me  ha  hecho  tropezar  con 
ellos  sin  buscarlos.  Conozco  también  que  en  algunos 
punios  no  habré  señalado  lo  conveniente  para  la  buena 
divisien  de  los  hospicios,  por  no  estar  enterado  délas 
ideas  relativas  á  su  establecimiento ,  economía  y  edu- 
cación. Pero  uno  y  otro  se  suplirá  con  las  correccio- 
nes de  la  Junta ,  que  solo  deberá  apreciar  estas  reQe.xio- 
nes  en  cuanto  conduzcan  á  la  idea  general  del  informe 
que  debe  hacer  á  la  Sociedad. 
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AL  CONSEJO  SOBRE  EL  ABASTO  DE  HUEVOS  EN  MADRID. 


Feftrero  28  de  1780. 

Mmr  PODEROSO  Se5íor:  Con  motivo  de  haberse  experi- 
mentado alguna  escasez  de  huevos  en  la  Plaza  Mayor 
en  los  primeros  dias  de  la  presente  Cuaresma,  dispuso 
el  alcalde  don  Gaspar  de  Jovellanos ,  que  á  la  tazón  se 
hallaba  de  repeso ,  que  sus  ministros  pasasen  ¿  las 
puertas  de  Fuencarral  y  Alcalá  para  que  hiciesen  que 
los  conductores  de  este  género  le  trajesen  en  derechu- 
ra ¿  dicha  plaza,  sin  permitirles  que  los  ocultasen ,  ex- 
traviasen ó  vendiesen  á  los  particulares  fuera  de  ella. 
Ejecutáronlos  ministros  esta  diligencia  en  los  dias  8 
y  9  del  corriente;  pero  en  el  segundo,  el  portero  Ma- 
nuel Barril  dio  cuenta  al  citado  alcalde  de  que  un  re- 
gistrador de  la  puerta  de  Fuencarral,  llamado  don 
Pedro ,  habia  detenido  y  comprado  al  conductor  Miguel 
López  seis  docenas  de  huevos ,  y  que  una  foncar- 
ralera,  llamada  Juana  Pérez,  habia  vendido  otras 
porciones  del  mismo  género  ¿  algunos  individuos  de 
la  misma  puerta.  El  alcalde  hizo  comparecer  á  su 
presencia  á  los  dichos  conductores ,  y  habiéndoles  pre- 
guntado lo  conveniente ,  contestó  el  Miguel  López  que 
por  el  registrador  don  Pedro  se  le  habia  comprado  una 
partida  de  seis  docenas  de  huevos  que  traiaá  razón  de 
veintitrés  cuartos  la  docena  (que  era  la  postura  cor- 
riente); pero  Juana  Pérez  dijo  que  solo  le  habia  toma- 
do dos  docenas  un  sobrestante  ,  y  que  se  los  habia  pa- 
gado á  cuarto  cada  huevo ,  esto  es ,  á  doce  la  docena^ 
añadiendo  que  á  este  precio  se  le  hablan  pagado  otras 
partidas ,  que  frecuentemente  sé  le  tomaban  por  los  in- 
dividuos de  la  puerta. 

Parecióle  al  alcalde  de  repeso  que  este  era  un  abuso 
digno  de  remedio ,  y  para  qne  este  se  tomase  por  el 
jefe  natural  de  los  individuos  de  puertas ,  pasó  un  pa- 
pel ,  de  que  es  copia  la  del  número  1  .^  al  gobernador 
del  campo  el  brigadier  don  Luis  González. 

A  este  papel  del  alcalde  contestó  el  gobernador  del 
campo  con  otro  del  i  O  del  corriente,  de  que  es  copia 
la  del  número  2.® 

El  alcalde  dio  cuenta  de  todo  á  la  sala ,  y  esta.,  des- 
pués de  haber  deliberado  sobre  el  asunto,  ha  acordado 
hacer  presente  al  Consejo : 

Que  el  abasto  de  los  huevos  es  uno  de  los  mas  gene- 
rales y  precisos ,  especialmente  en  el  presente  tiempo 
de  Cuaresma : 

Que  los  que  presiden  á  este  ramo  de  policía  deben 
velar  cuidadosamente  sobre  que  este  género  y  los  de- 
más abunden  en  la  plaza  menor,  no  solo  por  ser  donde  la 
.u.-j.^^l^  ó  escasez  producen  el  natural  efecto  de 


abaratar  ó  encarecer  el  género,  sino  porque  solo  allf 
puede  cómodamente  el  Gobierno  velar  sobre  la  conducta 
de  vendedores  y  compradores,  hacer  que  todos  observen 
las  leyes,  decretos  y  bandos  expedidos  para  el  arreglo 
de  la  policía  de  abastos ,  y  terminar  con  providencias 
prontas,  verbales  y  ejecutivas  lascontiendasque  produoe 
el  lyusto  y  regateo  de  las  compras  por  menor ,  y  las 
frecuentes  trasgresiones  á  que  inclina  la  codicia  de  los 
arrieros ,  regatones  y  atravesadores: 

Que  toda  venta  hecha  fuera  de  la  plaza  y  plazuelas, 
y  no  observada  por  los  ministros  del  repeso  y  repesillos, 
estará  siempre  expuesta  á  fraudes,  y  por  lo  mismo 
está  prohibida  por  autos  de  buen  gobierno  á  reserva  de 
los  géneros  exceptuados : 

Que  en  el  art.  4.^  de  la  instrucción  del  Peso  Real, 
formada  en  1756  por  la  real  junta  de  abastos ,  y  apro- 
bada por  su  majestad ,  se  previene  expresamente  lo 
que  consta  de  la  copia  número  3.°: 

Que  la  generalidad  de  esta  prohibición  excluye  el 
arbitrio  que  se  dice  concedido  á  los  ministros  de  las 
puertas  por  la  institución  de  i  766,  que  acaso  se  formó 
sin  tenerla  presente : 

Que  el  hecho  de  haberse  comprado  los  huevos  á  doce 
cuartos  la  docena  por  el  sobrestante^  está  contestado  por 
el  mismo  gobernador  del  campeen  su  oficio : 

Que  el  haberse  encargado  aquel  dependiente  de  pagar 
los  derechos  en  la  puerta  no  le  debe  servir  de  disculpa; 
lo  primero,  porque  la  misma  instrucción  en  que  se  funda 
previene  que  los  ministros  nada  tomen  hasta  liaberse 
satisfecho  por  los  conductores  los  derechos  que  hubiesen 
adeudado;  lo  segundo ,  porque  no  es  regular  que  cada 
docena  de  huevos  adeude  once  cuartos  de  derechos,  que 
es  el  menos  valor  de  la  postura  á  que  compró  el  depen- 
diente; lo  tercero,  porque  de  este  abuso  se  podrían  se- 
guir muchos  fraudes  á  los  reales  intereses ,  pues  en  vir- 
tud del  quedarían  hechos  los  dependientes  exactores  y 
contribuyentes  á  un  mismo  tiempo  de  los  derechos  que 
debiesen  adeudar  aquellos  géneros  que  compraron ;  lo 
cuarto,  porque  despojado  el  ministro  déla  personalidad 
de  celador,  y  revestido  de  la  de  comprador  del  género, 
serían  frecuentes  las  colusiones  de  unos  y  otros,  y  sus 
resultas  siempre  cederían  en  perjuicio  del  rey  ó  del 
público. 

Por  lo  mismo  no  es  del  caso  que  la  Juana  Pérez  no 
se  quejase  del  bajo  precio  á  que  se  le  pagaron  los  hue- 
vos, porque  este  silencio  pudo  nacer,  ó  de  miedo,  ó 
de  gratitud  al  dependiente,  ó  de  alguna  inteligencia 
entre  los  dos. 

Sobre  todo  nunca  conviene  que  los  ministros  delre- 
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gistro  continúen  haciéndose  compradores  de  las  perso- 
nas disUngoidas  que  indica  en  su  oficio  el  gobernador 
del  campo,  porque  en  esto  habría  los  mismos  incon- 
venientes que  en  que  comprasen  para  si ,  y  además  el 
de  que  los  géneroi  vendibles  no  viniesen  á  la  plaza,  ni 
desterrasen  con  su  concurrencia  la  idea  de  escasez  ó  ca- 
restía, que  las  mas  veces  nace  de  la  aprensión  de  los 
compradores,  que  acuden  á  buscar  el  género  y  no  le 
hallan  en  bastante  cantidad. 


Por  lo  mismo  lo  pone  la  sala  en  la  consideración  del 
Consejo,  para  que  enterado  de  este  abuso  y  sus  conse- 
cuencias ,  se  sirva  tomar » para  evitarlas,  las  providen* 
dias  que  le  dictare  su  celo  por  el  bien  y  felicidad  co- 
mún (4). 


(1)  Todo  de  letra  áeJ<^ye\\uüos.{?f0Ut4elteñorJtmquerüBMtr$0, 
punotkM  rt9mtii0  copia,) 
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DISCURSO 

DIRIGIDO  A  LA  REAL  SOCIEDAD  DE  AfllGOS  DEL  PAlS  DE  ASTURIAS,  SOBRE  LOS  MEDIOS  DE  PROMOVER 

LA  FEUCIDAD  DE  AQUEL  PRINCIPADO  (1). 


Felket  nimium  popuü ,  fueii  proiifn  UUu  íkaill 
opet  ad  voto  tuat. 

Vanisk.  Prmdhm  rnst. 


Sb5íores  :  Desde  el  punto  en  que  esa  ilustre  Sociedad 
me  agregó  al  número  de  sus  individuos»  he  reconocido 
la  obligación  en  que  estoy  de  contribuir  cou  todas  mis 
facultades  á  los  Gnes  de  su  instituto,  para  no  llevar 
inútilmente  el  honroso  titulo  de  Amigo  del  País  de 
Asturias. 

Si  mi  actual  situación  lo  permitiese,  yo  desempeña- 
ría con  presentes  j  continuos  servicios  una  obligación 
tan  estrecha  y  tan  gustosa;  pero  precisado  á  vivir  fuera 
do  mi  patria  y  á  consagrar  el  principal  fruto  de  mis 
tareas  á  las  funciones  de  mi  empleo,  juzgo  que  no 
puedo  hacer  ¿  nuestra  Sociedad  otro  servicio  que  el  de 
dirigirle  mis  reflexiones  acerca  del  modo  y  los  objetos 
ea  que  debe  ejercitar  su  celo. 

'E^ta  es  la  causa  que  me  mueve  á  escribir  el  presente 
discurso,  y  no  la  vana  presunción  de  pasar  por  maestro 
de  un  cuerpo  de  quien  yo  mismo  espero  recibir  mucha 
enseñanza.  Por  tanto,  si  en  lo  que  aquí  expusiere  ha- 
llante la  Sociedad  alguna  idea ,  que ,  mejorada  con  su 
meditación  y  con  sus  luces,  pueda  produciralgun  bien 
á  mi  país ,  yo  me  tendré  por  muy  dichoso  y  habré  lo- 
grado cuanto  apetezco;  pero  si  esto  no  sucediese,  el 
honrado  deseo  que  me  sirve  de  estímulo,  servirá  tam- 
bién de  disculpa  á  mis  defectos. 

Pero  cuando  tomo  la  pluma  para  exponer  mis  refle- 
xiones acerca  de  los  medios  de  promover  la  felicidad 
de  mi  patria,  ¡qué  cúmulo  do  ideas  y  de  esperanzas 
no  atrae  á  mi  imaginación  un  objeto  tan  grande  y  pro- 
vechoso! Inflamado  por  el  patriotismo,  quisiera  llegar 
de  un  vuelo  hasta  la  cumbre  de  la  felicidad  que  es  mí 
objeto;  quisiera  franquear  el  inmenso  espacio  que  hay 
desde  el  conocimiento  hasta  la  posesión  de  un  bien  tan 
grande;  quisiera,  en  Qn ,  venciendo  las  diflciiUades  y 
tropiezos  que  se  oponen  siempre  á  los  altos  designios, 
caminar  por  una  senda  breve  y  espaciosa  hasta  el  di- 
cbiso  término  de  nuestros  deseos. 

Sin  embargo,  señores,  la  prudencia  me  advierte  que 
voy  á  tratar  una  materia  digna  de  la  mayor  circuns- 
pección. Conozco  que  el  patriotismo  tiene  también  sus 
ilusiones.  Muchas  veces  su  impulso  lleva  al  mal  por  las 
mismas  sendas  que  al  parecer  conducen  al  bien  y  á  la 
felicidad ;  y  cuando  la  prudencia  y  la  observación  no 

(1)  Es  inédito,  y  nos  le  ha  proporcionado  para  su  pQblicacion 
el  sefior  don  Vicente  Abello. 


son  sus  guias ,  anda  mas  cerca  de  los  errores  que  de 
los  aciertos. 

Por  lo  mismo  solo  propondré  á  nuestra  Sociedad 
aquellos  medios  de  promover  el  bien  de  su  provincln, 
cuya  utilidad  y  posible  ejecución  está  indicada  por  la 
razón  ó  confirmada  por  la  experiencia.  Sin  aspirar  al 
título  de  economista  tan  apetecido  en  estos  tiempo?, 
expondré  sencillamente  mis  ideas  sobre  una  materia 
tan  provechosa;  pero  no  trataré  de  adornarlas  con  el 
aparato  de  la  erudición  y  la  elocuencia ,  que  do  sabrían 
acomodarse  al  fácil  y  sencillo  lenguaje  de  la  amistad 
patriótica. 

Para  proceder,  pues^  cou  orden  y  (paridad ,  difidiré 
este  discurso  en  dos  partes.  En  la  primera  trataré  del 
espiritu  con  que  debe  proceder  nuestra  Sociedad  eu 
sus  operaciones,  y  eu  la  segunda  de  los  objetos  en  que 
debe  ocupar  su  celo  y  sus  tareas.  Indicaré  en  la  pri- 
mera las  máximas  que  debe  seguir,  para  que  el  im- 
pulso de  estas  mismas  operaciones  venga  siempre  del 
deseo  de  promover  la  felicidad  pública,  y  en  la  segunda 
los  bienes  en  que  esta  misma  felicidad  está  cifrada. 
¡Ojalá  que  mis  reflexiones  puedan  conducirla  al  alto  y 
sublime  fín  que  «ey  á  proponerle ! 


PARTE  PRIMERA. 

MÁXIMAS   QUE   DEBE  OBSERVAR  LA  SOCIEDAD  Elf  SU  CON- 
DUCTA  T  OPERACIONES. 

Del  verdadero  y  aparente  patriotismo. 

Si  la  Sociedad  ha  de  corresponder  á  su  nombre  é 
instituto,  no  debe  admitir  en  su  seno  mas  que  á  las 
personas  que  merezcan  el  nombre  de  amigos  del  país, 
esto  es  y  á  los  verdaderos  patriotas.  El  amor  de  la  patria 
debe  ser  la  primera  virtud  de  todo  socio.  Pero  por 
amor  de  la  patria  no  entiendo  yo  aquel  común  y  natu- 
ral senlimiento,  hijo  del  amor  propio,  por  el  cual  el 
hombre  prefiere  su  patria  á  las  ajenas.  Estoy  seguro 
de  que  esta  especie  de  patriotismo  no  falta  en  parte 
alguna;  pero  los  asturianos  le  tienen  con  mas  razón,  ó 
al  menos  con  mas  disculpa. 

Una  provincia  retirada  al  Norte  de  España ,  distante 
de  sus  primeras  capitales,  y  separada  del  comercio  con 
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ellas  por  su  cKsliDcía,  per  la  aspereu  de  sui  poerios 
y  por  la  fnigoflldad  de  su  terreoo ,  debe  ser  muy  amada 
de  sus  naturales ,  cuyos  recíprocos  iolerefee  están  tanto 
mas  recencentredos  en  su  recinto,  cuanto  tienen  menos 
relación  y  dependencia  con  los  inlereses  generales  de 
la  nación.  Per  otra  parte,  las  glorias  y  antiguos  tim- 
bres del  Príucípado ,  las  ventajas  de  su  constUuoion 
particnlar,  sus  príTílegios,  usos  y  antiguas  costumbres, 
la  varía  y  liermosa  amenidad  de  su  terreno,  el  genio 
vivo  y  alegre,  y  las  sencillas  inclinaciones  de  sus  na- 
turales, todo  contribuye  á  hacer  mas  intenso  esta  espe- 
cie de  amor  á  la  patria,  que  los  coraeones  asturianos 
tienen  en  un  grado  eminente. 

Pero  yo  no  hablo  de  este  amor  patrio,  que  es  alguna 
vez  injusto,  y  por  lo  común  estóríl  é  ineficaz.  Hablo  si 
de  aquel  noble  y  generoso  sentimiento  que  estimula  al 
hombre  á  desear  con  ardor  y  á  buscar  con  eñcacia  el 
bien  y  la  felicidad  de  su  patria  tanto  como  el  de  su  mis- 
ma familia ;  que  le  obliga  ásacnficar  no  pocas  veces  su 
propio  interés  al  interés  común ;  que,  imiéndole  estre- 
chamente á  sus  conciudadanos  ó  ioteresándote  en  su 
suerte,  le  aflige  y  le  conturba  en  los  males  públicos,  y 
le  llena  de  gozo  en  la  común  felicidad.  HaMo,  final- 
mente, de  aquella  virtud  que  en  los  bnenoa  tiempos 
produjo  á  España  tantas  glorías,  tantos  héroes  y  tantos 
célebres  patriotas. 

Solo  un  patríolismo  de  esta  clase  puede  servhr  de 
apoyo  á  las  sociedades  económicas.  Gomo  las  obliga- 
ciones de  sus  miembros  son  del  todo  voluntarias  y  sus 
funciones  puramente  gratuitas,  solo  el  patriotismo 
puede  dar  impulso  á  so  celo  y  á  su  actividad ,  y  sin  él, 
lodo  será  desorden ,  inacción  y  perea.  El  ciudadano 
que  sienta  su  corasen  animado  de  esta  virtud  social, 
será  precisamente  activo  y  celoso,  y  buscará  con  el 
mayor  desvelo  el  bien  de  su  pafs;  mas  quien  no  sienta 
f  ti  estimulo  será  un  individuo  tibio,  perezoso  é  inútil, 
y  mas  que  de  provecho,  será  de  estorbo  á  la  Sociedad  y 
á  sus  consocios. 

De  los  vicios  que  se  oponen  al  patriolismo,  y  medios 
de  evitarlos' 

Pero  esta  virtud  tan  provechosa  está  cercana  á  mu- 
chos vicios  políticos  que  la  destruyen  del  lodo,  ó  frus- 
tran al  menos  sus  saludables  efectos.  La  Sociedad  debe 
desterrar  de  su  centro  estos  vicios ,  si  quiere  ser  autora 
del  bien  del  Principado.  Irélos  apuntando  brevemente, 
para  que,  siendo  conocidos,  pucida  la  Sociedad  preca- 
verlos ó  eombttthios. 

De  la  vaskidad  y  el  orgullo. 

La  vanidad  es  el  primero  de  estos  ricíos ;  y  es  tanto 
roas  temible ,  cuanto  suele  abrigarse  á  la  sombra  del 
patriotismo.  Los  hombres  tienen  una  especie  de  de- 
recho á  que  sus  buenas  acciones  sean  recompensadas 
con  la  estinnadon  y  la  alabanza  ajena;  pero  el  amor 
propio  abusa  muchas  veces  de  este  derecho.  El  que  se 
eoneidera  ñas  útil  en  su  cuerpo,  qmere  dominaar  en 
él :  el  talento  quiere  ser  preferido  á  la  ignorancia;  el 
celo  á  la  indiferencia ;  la  laboriosidad  á  la  desidia.  De 
aquí  nacen  emulaciones ^  envidias  y  desórdenes,  que 
destruyan  la  unión  y  la  concordia,  y  produciendo  di- 


visiones y  partidos,  rompen  los  vínculos  que  debieran 
um'r  estrechamente  á  los  que  son  miembroa  de  un  mii- 
mo  cuerpo  y  de  un  misino  estado.  ¿Cómo  es  posible 
entonces  caminar  de  un  acuerdo  al  bien  y  á  U  pros* 
peridad  ? 

Es,  pues,  forzoso  desterrar  de  nuestra  Sociedad  la 
vanidad  y  el  orgullo,  y  hacer  que  entre  sus  miembros 
se  observe  una  perpetua  é  inalterable  igualdad.  No  hay 
individuo  alguno  que  no  pueda  trabajar  útilmente  por 
el  bien  general.  Unos  pueden  promoverle  con  su  celo, 
otros  con  su  liberalidad ,  otros  con  su  aplicación  y  ta- 
lento ,  otros,  en  On,  con  mil  especies  de  auxilios,  nece- 
sarios para  el  logro  de  los  comunes  deseos.  ¿Quién  será 
el  que  podrá  lisonjearse  de  ser  el  único  autor  del  bien 
que  se  promueve  en  estos  cuerpos  patrióticos?  Toda 
pretensión ,  pues,  de  preferencia  es  injusta,  toda  idea 
de  dommacion  funesta  y  perniciosa. 

De  la  ignorancia  y  la  preocupación. 

La  ignorancia  es  otro  vicio  que  deben  desterrar  las 
sociedades.  Un  socio  debe  procurar  aquellos  conoci- 
mientos que  son  indispensables  para  promover  el  bien 
del  públice,  porque  esta  es  una  empresa  que  nunca 
podrá  acabar  la  ignorancia.  No  pretendo  yo  que  la  So- 
ciedad sea  una  academia,  ni  todos  sus  miembros  sabios 
consumados;  pero  deseo  que  el  estudio  de  la  economía 
política  haga  familiares  á  la  Sociedad  y  á  los  socios  las 
buenas  ideas  de  administración  y  gobierno;  sin  este 
estudio  se  pueden  cometer  mil  errores,  y  con  él  se 
pueden  inventar  j  verificar  muy  útiles  estableci- 
mientos. 

Al  contrario,  la  ignorancia  siempre  es  ciega.  No  co- 
noce el  bien  para  seguirle ,  ni  el  mal  para  evitarle.  Deja 
de  hacer  muchas  cosas  por  temor  de  hacerias  mal,  y 
cuando  quiere  obrar,  ni  sabe  buscar  caminos  nuevos, 
porque  no  los  conoce,  ni  huir  de  tas  sendas  comunes  y 
trilladas,  porque  desconoce  los  errores  y  males  á  que  le 
han  conducido.  La  preocupación,  su  inseparable  com- 
pañera ,  levanta  á  todas  horas  el  grito  contra  toda  no- 
vedad, sin  examinar  si  es  útil,  y  dechima  continuamente 
en  fivor  de  las  máximas  rancias,  por  mas  que  sean  er- 
róneas y  funestas.  Ambas  prefieren  el  mal  conocido  al 
bien  por  etnocer.  Finalmente,  el  vulgo  de  los  ignoran- 
tes y  preocupados  vasiempre,segun  el  dicho  de  Sénecat 
non  qua  eundum  esi ,  sed  qua  itur  (1). 

Del  estudio  que  conviene  á  los  socios. 

He  dicho  que  quisiera  que  nuestros  sbcios  supiesen 
la  economía  política,  que  es  la  ciencia  del  ciudadano  y 
del  patriota.  Por  fortupa  esta  facultad  es  accesible  á 
todo  hombre  que  quiera  aplicarse  á  estudiarla ,  aunque 
carezca  del  conocimiento  de  otras  ciencias.  Mejor  seria 
que  hubiese  algunos  individuos  consumados  en  ella; 
pero  me  contentaré  con  que  haya  muchos  que  conoz- 
can sos  elementos  y  principios ,  y  á  quienes  no  sean 
extraes  las  buenas  máximas  que  enseña,  porque  re- 
pito que  sin  este  conockniento  la  Sociedad  podrá  incur- 
rir en  muchos  errores  perniciosos  al  bien  del  público,  y 
aun  á  su  propia  estimación. 
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Gomo  este  estudio  do  ha  sido  frecuente  entre  nos* 
otros,  creo  que  haré  algún  servicio  á  mis  paisanos  in- 
dicando ios  libros  en  que  pueden  hacerle.  La  Sociedad 
me  perdonará  esta  digresión  en  favor  del  deseo  que  me 
obliga  á  hacerla. 


Digresión  acerca  de  las  obrad  en  que  se  debe  hacer 
este  estudio. 

Para  aprovechar  en  toda  fs^ultad  es  preciso  empezar 
á  estudiar  sus  elementos.  Por  desgracia  no  hay  libro 
alguno  que  reuDa  completamente  los  de  la  economía 
política ;  pero  mientras  su  estudio  produce  unas  bue- 
nas instituciones ,  hay  otras  obras  que  pueden  útil- 
mente suplir  su  falta. 

Obras  elementales  de  economía  civil  ó  polüica. 

Yo  señalo  con  preferencia  para  este  estudio  el  tratado 
que  publicó  últimamente  el  célebre  abate  Gondillac, 
que  anda  traducido  del  francés  en  las  Memorias  ins- 
tructivas de  don  Miguel  Jerónimo  Suarez  con  este  tí- 
tulo :  De  el  comercio  y  el  gobierno  considerados  con 
relación  reciproca.  Esta  es  la  obra  que  deberia  leer 
y  meditar  todo  socio,  y  en  ella  encontrará  los  princi- 
pios de  la  ciencia  económica  sólida  y  concluyentcmente 
establecidos.  La  lástima  es  que  su  autor  no  pudo  com- 
pletarla como  habia  ofrecido.  La  muerte  le  arrebató 
antes  que  desempeñase  esta  deuda  que  habia  contraído 
con  el  público. 

EX  ensayo  sobre  el  comercio  en  general ,  atribuido  á 
monsieur  de  Cantillon,  es  digno  también  de  ser  leído 
por  los  socios.  Yo  he  traducido  esCk  obra  del  francés 
muchos  años  há  para  mi  uso  particular,  y  la  hubiera 
preferido  á  cuantas  conozco,  si  la  de  monsieur  de 
Condillac,  publicada  después,  no  hubiese  adelantado 
mucho  en  orden  y  en  claridad  á  la  de  Cantillon. 

También  deberán  leer  los  socios  la  célebre  obra  del 
marqués  de  Mirabeau,  intitulada £¿  amigo  de  los  hom^ 
tres,  donde  las  materias  económicas  se  hallan  mas 
abundantemente  explicadas.  Los  que  carezcan  del  co- 
nocimiento de  la  lengua  francesa,  ó  no  puedan  hacer 
un  estudio  tan  detenido,  bastará  que  lean  los  buenos 
extractos  que  ha  hecho  de  esta  obra  un  individuo  de  la 
Sociedad  Vascongada,  y  corren  ya  impresos  desde  el 
^0  anterior. 

Pudiera  poner  aquí  una  larga  lista  de  los  buenos 
libros  económicos  que  han  publicado  en  el  presente 
siglo  los  ingleses  y  franceses;  pero  mi  ánimo  no  es  otro 
que  indicar  los  mas  precisos  en  que  nuestros  socios 
deben  estudiar  los  elementos  de  la  ciencia  económica, 
porque  á  los  que  quieran  hacer  un  estudio  mas  pro- 
fundo, les  será  muy  fácil  hallar  estas  obras,  que  andan 
en  manos  do  todos  los  curiosos. 

Obras  económicas  de  autores  españoles, 

Pero  sobre  todo  deberán  leer  los  socios  las  obras  de 
nuestros  economistas  españoles,  porque  en  ellas  halla- 
rán tratadas  las  materias  económicas  con  respecto  á  los 
intereses  de  nuestra  nación. 

Entre  ellas  el  Navarrete,  el  Moneada,  el  Argumosa, 
el  Uztariz,  el  Ulloa  y  la  rapsodia  de  nuestro  paisano 
el  marqués  de  Santa  Cruz,  son  de  un  precio  inestimable. 


Las  de  AWarez  Osorio  y  Bürtinez  de  la  BIaU,  publict- 
das  é  ilustradas  por  nuestro  conde  de  Gampomanes,  so« 
tanto  mas  provechosas ,  cuanto  las  notas  de  este  sabio 
asturiano  descubren  los  errores  políticos  y  las  falH» 
máxiroasque  dominaron  alguna  vez  entre  noeotros  y 
andan  mezclados  en  aquellas  obras  á  la  roas  átn  y  sé» 
lida  doctrina. 

Tampoco  puedo  dejar  de  recomendar  estrecbameale 
á  mis  consocios  la  lectura  del  proyecto  econónilco  de 
don  Bernardo  Ward ,  cuya  publicación  se  debe  lam* 
bien  al  celo  de  nuestro  Gampomanes  por  el  adelanU- 
miento  de  nuestros  estudios.  Es  obra  llena  de  noticias  y 
conocimientos  muy  estimables. 

La  lectura  de  los  extractos  y  memorias  que  ban  pu- 
blicado las  sociedades  del  país  vascongado ,  de  Madrid 
y  Sevilla,  será  tanto  roas  útil,  cuanto  en  ellas  hallarAn 
nuestros  socios,  no  solo  muchos  discursos  sabios,  sino 
también  frecuentes  ejemplos  de  los  esfuerzos  que  hace 
el  patriotismo  por  promover  la  felicidad  publica  en 
todas  las  provincias. 

Obras  del  iluslrisimo  Campomanes. 

Acaso  me  acusará  ya  la  Sociedad  de  que  no  propon* 
go  á  sus  mdividuos  la  lectura  de  otras  obras  econóroi* 
cas  de  nuestro  consocio  el  ilustrísimo  Gampomao^. 
Pero  yo  reservaba  para  este  lugar  liacer  memoria  de 
sus  sabios  discursos  y  apéndices  sobre  la  industria  y 
sobre  la  educación  popular,  obras  excelentes  á  quioies 
España  deberá  algún  dia  su  esplendor  y  su  prosperidad, 
j  á  quienes  deben  ya  su  existencia  tantos  cuerpos  pa- 
trióticos ,  tantas  escueUs  públicas  y  tantos  estableci- 
mientos útiles,  que  son  las  mas  seguras  prendas  de  esta 
misma  prosperidad.  ¡  Ojalá  me  fuera  lícito  hacer  el 
elogio  de  las  máximas  contenidas  en  estos  escritos  1 
Ojalá  que ,  arrebatado  del  entusiasmo  que  inspiran  la 
amistad  y  el  patriotismo,  pudiese  profetizar  á  España 
los  bienes  que  están  cifrados  en  la  observancia  de  estas 
máximas!  Pero  la  modestia  de  su  autor  me  obliga  á 
guardar  silencio,  y  la  prudencia  me  dice  que  el  tiempo 
de  gloria  y  de  celebridad  no  ha  llegado  á  su  saion  to- 
davía. 

Las  respuestas  fiscales  de  este  mismo  auior  aobre  el 
libre  comercio  de  granos  y  sobre  la  preferencia  de  la 
agricultura  á  la  cria  de  ganados  trashumantes,  que  an- 
dan impresas ,  son  dignas  (i)  tamluen  de  ser  general- 
mente meditadas  y  leídas.  £n  ellas  verán  los  socios 
combatidos  dos  viejos  errores  que  fueron  tanto  roas 
funestos  á  España,  cuanto  estaban  roas  autorizados  por 
sus  leyes.  Gracias  á  Dios  que  hemos  desterrado  de  entre 
nosotros  el  primero,  y  que  vamos  á  ver  levantada  una 
barrera  contra  tos  daños  con  que  nos  amenaza  el  se* 
gundo. 

Estas  obras,  que  deberán  ser  frecuentemente  repa- 
sadas por  nuestros  socios,  harán  que  las  resoluciones 
de  la  Sociedad  procedan  de  unos  mismos  principios  y 


(i)  La  prtaera  de  estas  respaestas  se  lia  impreso  separaéaMesta 
en  casa  de  don  Manuel  de  Mena ,  afio  de  1767.  La  segnoda  se  ba- 
ilará en  el  expediente  de  la  provincia  de  Extrenadara  con  el 
honrado  concejo  de  la  Mesta ,  Impreso  en  1771,  donde  también 
se  podrá  Ter  otra  doctUima  respuesta  sobre  el  mismo. 

{Ji§tá4d§Mi§r.) 
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«•  funden  sobre  usas  propias  roátimas.  Es  posible  qoe 
algunos  indif  iduos  enToeltos  en  graves  ocupaciones  6 
dedicados  á  otros  estudios,  no  puedan  ó  no  quieran 
gastar  el  tiempo  en  la  lectura  de  tantos  libros;  pero 
en  tal  caso  convendrá  que  tengan  bastante  docilidad 
para  respetar  las  ideas  de  los  roas  instruidos  en  la  eco- 
nomía civil.  Si  así  no  sucediere,  si  hubiere  alguno  que 
obstinadamente  pretenda  qoe  sus  preocupaciones  se 
prefieran  á  los  roas  cuerdos  dictiroenes,  la  Sociedad 
deberá  dejarle  en  so  error,  y  mirarle  antes  cqp  com- 
pasión, qoe  con  desprecio.  Tales  gentes  hallarán  luego 
en  su  conducta  el  desengaño  ó  el  castigo  de  sus  erro- 
res ,  porque  cuando  la  ignorancia  levanta  el  grito  con- 
tra la  ilustración,  y  creyendo  insultarla  la  señala  con 
el  dedo ,  d  hombre  moderado  la  mira  con  lástima,  pero 
todos  los  deroás  con  odio  y  mmospreeio. 

Del  celo  indiicreto. 

Cuando  la  Sociedad  hubiere  alejado  de  sí  el  orgullo 
y  la  ignorancia,  deberá  combatir  otro  vicio  que  suele 
disfrazarse  con  máscara  de  virtud.  Tal  es  el  celo  indis- 
creto y  temerario  en  que  declina  muchas  veces  el  pa- 
tríotlsroo.  Cuando  este  no  camina  acompañado  de  la 
prudencia,  suele  precipitarse  en  empresas  ridiculas  ó 
imposibles.  Unas  veces  quiere  enmendarlo  todo  y  no 
hace  nada;  otras  emprende  muchas  cosas  y  no  acaba 
alguna.  A  esta  espede  de  fanatismo  político  nada  le 
parece  difícil,  nada  impracticable.  Pone  siempre  los 
ojos  en  el  fin,  y  no  se  detiene  en  los  medios.  Arrebata- 
do de  la  manía  de  reformar  de  un  golpe  una  provincia 
entera,  ó  no  repara  en  los  inconvenientes ,  é  no  los 
eiamina,  ó  sin  detenerse  en  ellos,  abandona  el  cuidado 
de  evitarlos  ó  venoerlos  para  el  tiempo  en  que  sus  mis- 
mos esfuerzos  le  han  debUitadu  y  consumido. 

Un  patriotismo  tal,  si  se  le  puede  honrar  con  este 
nombre ,  no  será  el  consuelo,  sino  el  azote  de  este  pue- 
blo. Le  tendrá  siempre  lisonjeado  con  vanas  promesas 
y  esperansas ,  pero  no  llegará  jamás  á  realizarlas.  Con- 
sumirá en  obras  imperfectas  los  mismos  socorros  que, 
bien  distribuidos,  pudieran  causar  un  bien  inestimable. 
{Dichosa  la  Sociedad  donde  la  moderación  y  la  pruden- 
cia lleven  siempre  ^  la  mano  al  patriotismo! 

De  la  prudencia  y  moderación. 

Estas  virtudes  morales  son  las  que  deben  refrenar  los 
impetos  del  indiscreto  celo  por  el  bien  común.  El  pa- 
triotismo, guiacb  por  ellas,  examinará  eon  reposo  to» 
dos  los  objetos  á  que  pueden  aplicarse.  Se  dirigirá  pri- 
mero á  los  mas  útiles,  y  de  ellos  elegirá  los  mas  ase- 
quibles. No  empezará  empresa  alguna  que  no  acabe,  y 
nunca  pasará  á  la  segunda  sin  haber  perfeccionado  la 
primera.  Sabio  dispensador  de  los  medios  que  el  pú- 
bKco  deposite  en  sus  manos,  nunca  sembrará  sino 
euando  esté  seguro  de  recoger  el  fruto.  Nunca  desper- 
diciará sus  desvelos,  nunca  malogrará  sus  trabajos,  y 
la  gloria  de  haber  hecho  algún  beneficio  á  la  patria  será 
siempre  una  cierta  y  segura  recompensa  de  sus  fatigas. 

De  la  justa  confianza, 

Pero  esta  moderación  de  que  hablamos,  no  deberá 
tocaren  el  opuesto  eitramo ,  esto  es,  en  la  tlmides  y 


m 


desconfianza,  que  sen  tan  funestas  á  los  cuerpos  patrió- 
ticos, como  la  indiscreción  y  la  arrogancia.  La  Sociedad, 
cuando  trabaja  por  el  páblico ,  debe  obrar  como  un  pru- 
dente general  que  no  abandona  las  empresas  gloriosas 
por  arduas,  sino  por  impracticables.  Debe  caminar 
con  espíritu  hacia  el  bien ,  evitar  con  destreza  los  in* 
convenientes  que  se  opongan,  y  luchar  valerosamente 
con  las  dificultades  que  le  silgan  al  paso,  sin  perdonar 
desvelo  ni  fatiga  hasta  llevar  su  empresa  al  último  pon- 
to de  perfección.  Eata  conducta  llenará  á  la  Sociedad 
de  gloria ,  y  la  hará  acreedora  á  la  benevolencia  y  gra- 
titud del  público. 

De  los  objetos  en  que  la  Sociedad  debe  ejercitar  tu 
celo  y  sus  tareas. 

Yo  no  propongo  á  la  Sociedad  unas  máiimas  inútiles. 
EsU  constancia  de  que  he  hablado  le  será  tanto  mas 
necesaria ,  cuanto  es  forzoso  que  sus  operaciones  ha- 
llen al  principio  en  todas  partes  estorbos  y  tropiezos. 
Esta  asociación  que  nace  ahora,  debe  experimentar  la 
falta  de  fuerzas  y  de  auxilios,  á  que  está  condenada  la 
infancia  de  los  cuerpos  políticos  como  la  de  los  natura- 
les. Muchas  veces  le  faltarán  luces  y  conocimientos  para 
ordenar  sus  ideas;  muchas  veces  carecerá  de  medios  y 
de  fondos  para  realizarlas,  y  algunas  tendrá  que  com- 
batir con  la  envidia ,  la  pereza  y  la  ignorancia  para  po- 
derlas establecer  sólidamente. 

La  Sociedad  debe  tener  también  sos  persecuciones. 
Apenas  se  ha  establecido  alguna  en  España  que  no  haya 
tenido  contradictores  y  enemigos.  Muchas  personas 
respetables  por  su  estado  y  sus  empleos  se  han  aliado 
con  el  vulgo  de  los  ighorantes  para  hacerla  guerra. 
Unos  lian  dudado  de  su  utilidad;  otros  se  han  burlado 
de  su  celo,  y  algunos  han  procurado  desacreditarlas  sin 
,  mas  razón  que  la  de  ser  unos  establecimientos  nuevos 
debidos  á  las  luces  de  los  presentes  tiempos.  ¡Qué 
constancia  no  necesita  una  sociedad  naciente  para  des- 
preciar las  hablillas  y  las  sátiras  de  tantas  gentes 
opuestas  por  sistema  ó  por  capricho  á  sus  loables  fa- 
tigas! 

Pero  el  sufrimiento  y  la  moderación  harán  triunfar 
á  las  sociedades  de  todos  sus  contrarios.  Estos  cuerpos 
no  han  menester  mas  apología  que  su  instituto  y«us 
operaciones.  Mientras  otros  murmuran  de  ellos  y  los 
menosprecian ,  deben  trabajar  en  silencio  por  el  bien 
de  sus  mismos  contradictores,  hasta  que  llegue  el  día 
en  que  la  utilidad  debida  á  sus  desvelos  y  la  confianza 
y  estimación  universal  sean  so  mejor  recompensa. 

Cuando  nuestra  Sociedad  observara  estas  máximas,  y 
sus  individuos  procedan  animados  de  este  espíritu ,  el 
cielo  bendecirá  sus  trabajos ,  y  Asturias  se  gloriará  de 
tenerla  en  su  seno.  Si  esto  sucediere,  la  época  de  su 
establecimiento  ocupará  un  lugar  distinguido  en  la 
historia  del  Principado ,  y  los  nombres  de  sus  fundado- 
res serán  respetados  en  la  posteridad  entre  los  ilustres 
nombres  de  sus  buenos  patriotas. 
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OBRAS  DE  IOVKU<áMO& 


DE   LOS  OBJETOS  EN    QUE   LA    SOCIEDAD  DEBE   EJERCITAR 
8ü  CELO   Y  SUS  TAhEAS. 

Otspues  de  haber  manifestado  las  roéximu  á  qm 
debe  arreglar  la  Sociedad  so  coadueta,  diró  lo  que 
meoesrre  acerca  do  los  objetos  en  que  debe  emplear  su 
oek)  7  sus  tareas.  Esta  parte  de  mi  discurso  seria  mejor 
deMsnpeilada  per  cualquiera  oirá  persona  que  conocie- 
se mas  bien  que  yo  la  siloaeion  actual  del  principado 
de  Asturias,  porque  habiendo  salido  de  él  en  la  edad  de 
catorce  años,  y  no  habiendo  vuelto  á  verle,  sino  muy 
de  paso,  es  preciso  que  me  fallen  muchas  noticias,  sin 
las  cuales  apenas  podré  fijar  mis  ideas  en  un  punto  que 
está  tan  enlazado  con  su  actual  constitución.  Sin  em- 
bargo, yo  aventuraré  algunas  refleilones  para  que  la 
Sociedad  las  medite  y  las  enmiende.  Gomo  busco  el  bien 
de  mi  patria  con  ánimo  pmv  y  deshiteresade ,  nada  me 
detendrá  ea  la  eiposicion  de  mis  ideas;  y  si  en  el  con- 
jumo  de  ellas  hallase  la  Sociedad  alguna  que  pueda 
contribuir  a^  bien  de  mis  paisanos,  me  daré  por  bien 
pagado  de  cualquiera  fatiga. 

Es  predsQ  conocer  el  pais  antes  de  trabajar  en  favor 
de  su  felicidad. 

Para  conocer  la  situación  de  una  provincia  no  basta 
haber  vivido  en  ella  largo  tiempo.  Hay  muchas  gentes 
que  son  siempre  forasteras  en  sn  propio  país ,  porque 
nunca  se  a  pilcaron  á  conocerle.  Tampoco  basta  ha- 
berte recorrido  de  im  cabo  al  otro,  si  esto  no  se  hizo 
inquiriendo ,  observando  y  apuntando  lo  mas  notable. 
El  que  viaje  solo  por  divertirse,  el  que  atreviese  mu- 
chas veces  un  pa¿  sin  mas  objeto  que  el  de  atender  á 
sus  particufares  negocios,  solo  podrá  decir  que  lo  ha 
visto. 

El  buen  socio  debe  tener  este  conocimiento  local,  ó 
procurarle  si  no  le  tiene,  pues  sin  él  estará  á  riesgo  de 
equivocarse  en  cuanto  medite  ó  emprenda.  Pero  este 
conocimiento  es  casi  Inaccesible  á  los  particulares ;  á 
unos,  porque  no  pueden  hacer  largos  y  costosos  viajes; 
á  otros ,  porque  no  saben  los  objetos  á  que  deben  aplicar 
sos  observaciones  con  preferencia ,  y  á  otros  fínalmente, 
pofque  no  es  dado  A  todos  poder  juzgar  de  las  cosas 
sin  mas  diligencia  que  observarlas,  ni  el  descubrir  las 
carusas  por  la  simple  obsetvaetondíe  sus  efectos. 

De  aquí  es  que  la  Sociedad ,  antes  de  trebejar  sobre 
objeto  alguno ,  debe  tomar  un  perfecto  conoeímiente 
del  estado  actual  del  Principado,  y  hacer  de  él  una 
puntual  y  exacta  descripción.  Para  este  trabajo  deberá 
comisionar  un  número  determinado  de  individuos  que, 
recogiendo  las  noticms  por  parroquias  y  concejos,  las 
rornian  después  y  las  ordenen  en  las  correspondientes 
clases.  Los  socios  establecidos  en  los  puertos  de  mar, 
vinas  y  cabezas  de  concejo ,  podrían  servir  muy  útil- 
roento  á  este  objeto ;  pero  la  Sociedad  deberá  cuidar 
mucho  de  elegir  solamente  aquellos  que,  por  su  tálenla 
y  conocimiento  práctico  del  país ,  puedan  desempeñar 
cumplidamente  sus  encargos. 

En  la  historia  natural  y  médica  de  Asturias,  escrita 
por  el  doctor  don  Gaspar  Casal ,  hay  muchas  noticias 
relativas  al  conocimiento  de  las  tierras,  minerales. 


aguas » árboles,  plantas  yotraspioducdoaes  ét  i 
tro  Principado.  La  Sociedad  pudiera  aprovaohtr  -estas 
noticias;  pero  no  deberá  contentarse  con  ettn,  sino 
trabajar  una  desedpcion  mas  individual  y  oompletai  sin 
la  cual  nunca  podrá  adquirir  el  perfecto  coneeimiaoto 
de  la  provincia  que  debe  ser  objeto  de  sus  tareas. 

Objetos  que  debe  comprender  esta  descripción. 

Esta  descripoMi  contendrá:  priíaaro  uaa  idea  da 
la  situación  topográfica  de  Asturias  con  expnsien  da 
sus  límites,  extensión  y  figura,  para  lo  cual  podrá 
aprovecharse  del  oaapa  que  áltiraameata  ha  publicado 
doo  Tomás  Lapes,  dedicada  al  saroBÍsimo  príncipe  da 
Asturias  noeslro  señor.  A  esto  se  seguiFá  la  divisioa 
de  todo  el  Priaoipado  ea  conotos»  valles  ó  jarídweio* 
nes,  y  la  subdivisión  de  estos  en  fsligresSu  y  parro- 
quias, con  los  vecindarios  de  cada  una,  divididos  en 
sus  clases;  y  el  cálculo  general  de  la  población  de  cada 
conc^  y  de  todo  ei  Prineifado ,  al  estado  aotaal  de  la 
agricultura ,  la  extensian  y  calidad  del  cultivo,  la  na- 
turaleza de  las  tierras,  montes,  forañas,  bosques  y  va* 
lies,  las  producciones  de  cada  uno  de  estos  terrsoos, 
las  de  sus  rios  y  mares  adyaeentes  á  sus  costas  deben 
estar  también  exactamente  averigiuidos  y  se|iarads- 
mente  canlenidos  en  esta  deacripcioa.  La  nnsnM  so- 
cederá  respecto  de  la  industria,  tráfiea  iaterkir  y  Oh 
mercio  activo  y  pasivo  de  cada  caaoBJo  y  da  todo  al 
Principado,  pues  la  danripeion  deberá  cootenar  ñas 
puntual  noticia  de  todas  sus  manufeoturas  vastas  y  6* 
ñas ,  de  las  ferias  y  mercados  en  que  se  cansanaa ,  y 
de  las  que  por  media  del  cosserck)  exterior  se  extiaea 
ya  por  tierra  á  Castilla  ú  otras  provincias  confinantas, 
ó  ya  por  m^r  desde  los  puertos  del  Principado  apotras 
de  la  Península  ó  al  extranjero. 

Ulilidades  de  esta  descripción. 

Una  descripción  como  esta  preseatariael  estadb  ac- 
tual de  cada  uno  de  los  ramos  á  cuya  adelsiitniiettto 
debe  aplicar  laSeciedad  su  atanoion.  Par  ella  veria  eada 
socio  de  una  ojeada  dónde  neceaítaba  da  fiomenta  y 
auxíUoa  la  agricultura ,  dónde  podia  promovecse  y  sse- 
jorarse  la  industrie,  y  dónde  se  podria  estándar  y  ade* 
láñtar  el  comercio.  Por  ella  se  facilitarían  los  cálculos 
sobre  la  población  general  del  Principado ,  sobre  las 
clases  y  oeupacienes  de  sus  habitantes ,  sobre  k  porción 
da  frutos  y  materias  necesarias  para  el  consumo,  y  las 
sobrantes- para  destinar  al  comercia.  Fioalmeiifte,  asu 
descripción  seria  psra  la  Sociedad  y  los  soeies  de  bus 
utilidad  mas  fácil  de  concebir  que  de  explicar. 

Medios  de  asegurar  el  acierto  en  la  formación  d€  la 
descripción. 

Como  del  scierto  de  esta  operación  penderá  en  gran 
parte  el  de  todas  las  demás,  oonveadria  que  k  Soda- 
dad,  «ntes  da  proceder  á  ella,  feamaseuna  instruoeion, 
donde  clara,  metódica  y  eapeeiáeamenta  sa  señalasen 
los  articoles  qqa  daba  eonteaer,  y  á  ella  se  habsiaft  de 
arreglar  los  individuos  encargados  de  recoger  y  orde- 
nar las  noticias.  En  este  punto  ninguna  diligencia, 
ttiagun  cuidado  deben  pareeer  exicasivas.  Taago  algu- 
na espesanza  de  que  se  eaaavgue  da.ast&  trabsia  na 
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itasirt  indxrkíao  que  ha  dido  ya  á  nuestro  ewrpo 
oirás  pruebas  de  lo  mncbo  qoe  se  intsreaatnsiieaoien- 
loe.^^  así  sucediera,  nada  nos  quedará  que  apetecer. 

Guando  la  Sociedad  por  el  medio  ptxipoesto  haya  ad* 
quirído  un  exacto  conocimiento  de  su  profiada,  le 
podrá  apiiear  á  promover  por  partes  su  felicidad.  Voy 
á  ún  una  idea  de  los  objetos  á  que  debe  dirigirse;  pero 
hablando  siempre  con  generalidad,  en  cuanto  puedo 
liacer  en  la  penuria  do  nefioias  prácticas  con  que  me 
baHo. 

CuBodo  digo  que  la  Sociedad  deb  *  procurar  la  feiici- 
átá  de  Asiárks,  ya  se  to  que  no  lomo  esta  pakbra  en 
vea  sentido  moral.  Emiendo  aquf  por  felicidad  aquel 
estado  de  abundancia  y  cemodidadesquedebe  procurar 
todo  buen  gobierno  á  sus  Individuos.  En  este  sentido 
la  provincia  mas  rica  será  ía  mas  feliz ,  porque  en  la 
riqueza  están  cifradas  todas  las  ventajas  politices  de  un 
eetade.  Asi  pues,  el  primer  objeto  de  nuestra  Sociedad 
debe  ser  la  mayor  riqueza  posible  del  Principado  de 
Asturias. 

Esta  riqueza  se  puede  adquirir  de  tres  modos:  pri- 
mero, aumentando  las  producciones  de  AsCárias  por 
medio  del  cultivo;  segundo,  dando  mas  valor  á  estas 
ppodncoiones  por  medio  de  la  Industria;  tercero,  au* 
mentando  y  haciende  efectivo  este  valor  por  medio 
de)  tranco.  Estos  tres  pantos  merecen  ser  tratados  en 
tres  diferentes  artículos. 


ARTÍCtlLO  PEIHERO. 
raí.  AOMEim  »B  ui  MioKcoioHia  natibaus  en  mt^biu. 

En  qué  consista  la  riquesa  de  un  país. 

La  verdadera  riqueza  de  un  pais  consiste  principal- 
mente en  la  cantidad  y  en  el  valor  de  sus  produccio- 
nes. Este  valor  se  puede  considerar  de  doe  maneras,  á 
por  mejor  dedr,  en  dos  tiempos.  Primero,  cooio  valor 
natural,  y  este  es  el  que  tienen  los  frutos  de  la  tierra 
antes  que  la  industria  los  haya  mejorado;  segundo, 
como  valor  artificial,  y  este  es  el  que  tie»en  las  produc- 
ciones naturales  mejoradas  por  la  industria.  To  hablaré 
ahora  de  la  riqueza  de  Asturias  bajo  de  la  primera  oon* 
sideración. 

En  este  sentido  es  preciso  confesar  que  Aslúffias  es 
un  país  rico,  porque  es  una  de  las  provincias  de  España 
donde  la  tierra  respectivamente  prodoce  mas.  En  vano 
otras  provincias  se  creen  mas  ricas  porque  tienen  mas 
dinero,  pues  este  no  es  mas  que  un  signo  ó  represen- 
tación del  valor  de  las  coses,  y  consistíesdo  la  riqueza 
en  las  cosas  y  no  en  el  dinero,  se  dirá  país  mas  rícoi 
ao  el  que  tiene  mas  dinero,  sino  el  que  tiene  mas  cosas. 

La  tierra  de  Asturias  produce  mucho  por  tres  razo» 
lies:  primera ,  porque  en  Asturias  hay  mucha  pobla- 
chn,  y  por  consiguiente  mochos  brazos  que  haganá  la 
tlOTra  prodtuir;  segunda,  porque  casi  todo  su  terreno 
e.'tá  Ooltivado,  esto  es,  dedicado  á  producir ;  tercera, 
porque  este  cultivo  es  mas  continuo^  quiero  decir, 
que  se  hace  á  la  tierra  dar  con  ei  discurso  del  ano 
tido  tuanto  puede  dar  y  producir.  En  som»,  la  riqueaa 
de  Asturias  viene  de  tres  principios:  primero»  de  a 


población;  seguúdo,  déla  eitension  de  su  cuhivo;  ter^ 
cero,  de  la  perfección  del  mismo  cultivo. 

De  aquí  es  que  si  Asturias  quiere  aumentar  su  ri- 
queza, estoes,  sus  producciones,  solo  lo  podrá  bacer 
de  tres  maperas :  prhnera,  aumentando  basta  lo  posible 
su  población;  segunda,  extendiendo  hasta  lo  posible  su 
cultivo;  tercera,  perfeccionando  bástalo  posible  el  mis- 
mo cultivo. 

El  aumento  de  la  población  debe  ser  una  consecoen* 
cía  del  aumento  y  perfección  del  cultivo,  porque  come 
de  ellos  resultará  que  It  tierra  produaea  más  y  mejo- 
res cosas ,  la  mayor  canlidad  de  prodiiocioiies  podrá 
servir  al  sustento  de  mayor  número  de  habitantes.  Bs 
un  aiioroa  en  materia  de  economía  que  la  poUacien 
de  UB  pah(  crece  en  raion  de  sus  produelos. 

Otro  medio  hay  de  aumentar  la  poMaeion,  que  es  la 
industria,  porque  oenpándoee muchas  manos  en  mejo** 
rar  y  dar  nueva  forma  á  los  produetds  de  la  tierra»  estas 
manos  vivirán  del  producto  de  so  trabajo,  y  el  aumento 
do  la  indostrin  producirá  forzosamente  el  de  la  pro^ 
dnocion.  Este  principio  se  aclarará  en  el  articulo  si- 
guiente. 

Fimilmente,  se  aumenta  la  población  aumentando  el 
comercio,  porque  en  esta  ocupación  pueden  emplearse 
muchas  manosj  y  con  su  predooto  mantenerse  muchas 
personas.  De  esto  se  hablará  en  el  articulo  tercero. 

Veamos  ahora  por  qué  medios  se  podrá  aumentar  en 
Asturias  el  coHíto. 

De  la  eaUsnaitmi  del  euHiwk. 

Nadie  negará  la  posibilidad  de  este  aumento.  He  oido 
decir  varias  veces  que  en  Asturias  hay  muchas  bre- 
ñas (I )  desiertas  é  incultas  qoe  pudieren  reducirse  á 
buen  cultivo.  Se  dirá  tai  vez  que  sirven  para  apacentar 
muchos  ganados,  y  siendo  asi,  no  hay  duda  que  también 
contribuyen  al  producto,  y  por  consiguiente  á  la  ríqtie> 
M  del  pafs.  Pero  sí  estas  breñas  son  capaces  de  algún 
cultivo,  y  pueden  en  virtud  de  él  produce  trigo,  cen- 
teno, mafz  ú  otro  fruto  que  sea  de  mas  valor  que  el 
pasto,  es  claro-que  extendiendo  á  ellas  el  eoHivo,  au- 
mentaría Asturias  el  valor  de  sus  productos.  Lo  misnM 
que  digo  de  lüs  breñas,  se  puede  decir  de  otros  sitios 
que  estén  ó  del  todo  incultos  ó  destinados  á  pasto,  y 
sean  capaces  de  un  preferente>y  mas  luorooo  cultivo. 
En  los  países  aptioadosé  industriosos  nada  huelga.  Los 
valles,  los  montes,  los  cerros,  y  hasta  las  duras  peftta, 
todo  se  aprovecha,  todo  prodoce  y  frueiííloa. 

De  Loa  playas  y  arenales. 

En  los  sitios  inmediatos  al  mar  y  sus  playas  hay 
muchos  terrenos  arenosos  é  incultos  que  pudieran  apro- 
vecharse muy  bien  en  el  plantío  de  árboles  acomodados 
á  su  calidad.  Taleasestaa  el  pino  y  pinabete,  que  vienen 
en  todas  las  tiems  suoKas  y  hasta  en  loa  arenales. 

Esta  especie  me  trae  á  la  memoria  los  arenales  del 
contorno  de  Gijou»  mi  patria,  y  cuando  la  imaginación 

Ü)  Btli  vot  Br^m,  •»!  tumo  la  piUbn  Arü*,  peadOD  deii* 
viiM  M  MttM«h«  laUfio  Drmmn  j  m  ptnml  Bnm&,  U  lotartaié 
de  Mr.  OMSiife  M  tswiaaete  •■  d  as  uto.  Bramm  hau  «/n». 
preeipmm.  Hiip.  iN«a.  VHL  files.  ib«I.  el  lof.  litinit  Tei*»« 
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m%  trasporta  á  ellos,  quisiera  verlos  poblados  de  altos 
y  coposos  pinos,  que  sirviesen  á  la  bennosora  y  á  la  ri- 
qoexa  de  aquel  pueblo.  Todos  saben  cuan  útil  y  esti- 
mable es  la  madera  de  este  árbol,  y  á  cuántos  usos  po- 
dria  aplicarse  en  las  cercanías  de  un  puerto  de  tanto 
tráfico,  que  es  el  primero  de  todo  el  Príncipado,  que 
está  habilitado  para  el  comercio  libre  de  América,  y  en 
cuyo  astillero  se  conslruyen  continuamente  barcos,  pi- 
nazas, pataches,  y  aun  medianos  paquebotes.  ¿Cómo  es 
posible  que  mis  paisanos  no  apliquen  todos  los  esfuerzos 
de  su  celo  á  una  utilidad  tan  conocida? 

Pero  otro  provecho  no  menos  considerable  produci- 
rían á  mi  patria  estos  plantíos,  y  sería  el  de  afirmar  el 
terreno  de  sus  contomos,  sujetando  la  arena  suelta  y 
movediza,  que  es  ahora  el  principal  enemigo  de  aquella 
hermosa  población.  ¡Cuántos  edificios  no  he  visto  yo 
en  mi  niñez  destruidos  por  la  arena,  y  reducidos  á  yer- 
mos y  arruinados  solares!  ¡Cuántos  montes  de  arena 
no  he  visto  traidos  por  el  viento  á  lo  interior  de  la  mis- 
ma  población,  sirviendo  de  molestia  á  sus  habitadores 
en  las  calles  y  plazas,  y  hasta  en  sus  mismos  umbrales! 
Este  mal  parecía  pequeño,  porque  la  vista  y  la  pacien- 
cia nos  había  familiarizado  con  él.  Pero  ¡qué  bien  tan 
grande  no  haría  la  Sociedad  á  la  mejor  villa  del  Prin- 
cipado, si  lograse  verificar  estos  plantíos. 

Del  plantío  de  árboles. 

Asturias  tiene  un  terreno  excelente  para  toda  especie 
de  arbolado,  y  aunque  es  la  provincia  que  respectiva- 
mente tiene  mayor  número  de  plantas,  creo  que  toda- 
vía pudieran  aumentarse  mucho  sus  plantíos.  Hay  va- 
rios árboles  que  vienen  perfectamente  en  sus  tierras,  y 
de  cuyo  fruto  se  sacan  en  el  día  grandes  utilidades:  tales 
son  los  nogales  y  avellanos,  que  proveen  á  un  buen 
ramo  de  comercio  con  los  holandeses,  y  cuyas  maderas 
son  muy  preciosas;  los  manzanos,  de  que  se  hace  la 
excelente  sidra  de  Asturias;  los  castaños;  toda  especie 
de  frutales,  y  especialmente  los  limones  y  naranjos  (4), 
que  pudieran  prosperar  mucho  en  los  lugares  templa- 
dos de  la  costa  y  proveer  á  otro  qMiiffm<>  ramo  de  co-^ 
raorcío  con  el  extranjero  (2). 

Del  beneficio  de  los  minerales  fósiles  y  canteras. 

Pero  hay  otras  producciones  escondidas  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  que  hasta  ahora  han  despreciado  los 
asturianos,  contentos  al  parecer  con  cultivar  su  super- 
ficie. Hablo  de  la  multitud  de  piedras  y  minerales  de 
que  se  pudiera  sacar  tanta  riqueza.  Asturias  debe  al  celo 
del  conde  de  Toreno  (3)  y  del  padre  fray  Iñigo  de  Bo- 

(1)  El  padre  CanraUo,  qae  escrUtíó  ro  el  siglo  pasado  las  AiUL 
füedgdes  de  Asíkriai,  dice  que  en  su  tiempo  era  tal  la  abondaneia 
de  esta  Trata,  que  además  de  las  grandes  porciones  que  se  consa- 
nian  en  el  Principado  y  se  extraían  é  CasUIla,  se  cargaban  anoal- 
nente  ■■choanavfoa  de  ella  para  Fraaeia.  iaUk§U4^t9  dé  AHá-. 
ri§t,  part.  1  .*,  tit.  i,  lib.  vi.  (  NúU  dei  MMicr.) 

(2)  La  Sociedad  podrá  tener  presentes  caando  trate  del  anmento 
de  los  plantíos  el  discurso  qae  imprimió  don  Antonio  Ponz  al  frente 
de!  tomo  9  de  sn  Vi^e  de  Etpéñ;  la  célebre  obra  de  Mr.  Dnbamel, 
tradncida  por  don  Casintro  Ortega»  y  las  Menorias  instraetiTasee 
y  67  de  don  Migvel  ierónino  Siarei.  <N#lt  del  mhr.) 

(3)  Véanse  loa  dlsconos  pro aondadoa  en  noestra  Sociedad  por 
este  Unstre  y  celoso  patriota,  qne  se  ban  impreso  en  Madrid  en 
178S»  en  easa  dé  don  ioaqnin  Ibarra.  {Heu  del  mor. ) 


naga  el  descubrimiento  de  muchas  preciosas  ctntms 
y  mineros  que  pueden  conducir  á  la  sociedad  á  empre- 
sas y  observaciones  muy  útiles.  El  ejemplo  de  estos 
buenos  patríoUs  es  muy  digno  de  ia  gntitiid  y  dt  ia 
imitación  de  sus  paisanos. 

El  doctor  Casal,  en  la  historia  que  hemos  citado,  ase- 
gura que  el  suelo  de  Asturias  abunda  mucho  de  carbón 
fósil  6  de  piedra.  ¡Cuántas  utilidades  se  sacarían  del 
beneficio  de  estas  minas,  si  la  Sociedad  descubrioK 
el  modo  de  hacer  servir  el  carbón  de  piedra  para  las 
ferrerías,  fraguas  y  otras  oficinas  donde  se  trabajan  los 
metales!  ¡Cuántas  produciría  el  beneficio  de  las  minas 
de  antimonio,  de  ámbar,  de  imán,  de  azabache,  de  so- 
cino,  de  amianto,  de  casi  todos  los  metales  conoddes, 
y  otras  de  que  está  llena  Asturias! 

Délas  pesquerías. 

Lo  que  hemos  dicho  en  cuanto  al  aumento  de  ks  pro- 
ducciones de  la  tierra,  debe  extenderse  á  las  del  mar, 
porcuyomodio  puede  también  Asturias  aumentar  con- 
siderablemente su  riqueza. 

Acuérdeme  de  que  siendo  niño  salían  á  pescar  sar- 
dina en  los  mares  de  Gíjon  veinte  y  dos  barcos,  y  era 
muy  frecuente  que  la  mayor  parte  de  ellos  volviesen 
cargados  hasta  el  tope.  Tal  era  la  abundancia  de  pes- 
ca, que  estoy  persuadido  á  que  si  en  lugar  de  veinte  y 
dos  barcos,  se  destinasen  á  este  ejercicio  otros  tantos 
mas,  hubieran  doblado  seguramente  la  cantidad  de  so 
pesca. 

Asturias  está  ventajosamente  situada  para  poder  fo- 
mentar con  gran  utilidad  las  pesquerías,  porque  sobre 
estar  bañada  del  mar  por  el  septentrión,  que  es  su  parte 
mas  extendida,  este  mares  abundantísimo  en  pescados, 
y  los  produce  de  excelente  calidad. 

La  pesca  del  congrio,  de  la  meriuza,  del  besugo  y 
otras  que  se  hacen  por  temporada  y  en  grandes  porcio- 
nes, enriquecían  en  nuestro  país  á  los  pescadores,  y  hoy 
creo  que  se  hallan  en  la  mayor  decadencia. 

Decadencia  de  las  pesquerías. 

No  puede  oirse  sin  lástima  el  abandono  con  que  se 
mira  en  los  puertos  este  mal,  que  los  va  despoblando 
poco  á  poco  con  gran  menoscabo  del  interés  general  de 
la  provincia.  Esto  me  obliga  á  detenerme  algo  roas  en 
un  punto  que  es  tan  digno  de  la  atención  de  todo  buen 
patriota. 

El  mismo  puerto  de  Gíjon ,  de  quien  me  disimnlará 
la  Sociedad  que  hable  muchas  veces,  porque  sobre  es- 
tar mas  enterado  de  su  actual  situación,  el  amor  de  la 
patria  le  presenta  mas  frecuentemente  á  mi  memoria, 
este  puerto,  cuyo  mar  produce  tantos  y  tan  exquisitos 
pescados,  tiene  en  el  día  solos  quinoe  barcos  para  todas 
sus  pesquerías ,  y  aun  de  estos  solamente  ocho  salen 
al  mar  en  todos  tiempos  por  falta  de  maríneros.  Si  se 
coteja  este  estado  con  el  que  cité  poco  antes,  se  verá 
que  esta  pesquería  se  halla  reducida  á  la  tercera  parte, 
ó  poco  mas  de  lo  que  era  entonces.  Por  consiguiente,  las 
producciones  se  habrán  disminuido  en  dos  terceras  par- 
tes, y  lo  que  es  peor,  habrá  dos  terceras  partes  menos 
de  individaos  ocupados  y  mantenidos  en  el  ejercicio  de 
la  pesca. 
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Causas  á  que  se  atribuye  esta  decadencia, 

A  Ü08  QAVA%&  se  atríba]fe  por  lo  coman  esta  deca* 
dancia.  Yo  las  tomaré  en  consideración  separadamente, 
y  espondré  sobre  cada  una  mis  reflexiones. 

De  la  matricula  de  los  pescadores, 

DScese  lo  primero  que  las  pesquerías  no  pueden 
aumentarse  por  el  poco  número  de  personas  que  se  de- 
dican ¿  ellas;  que  la  matrícula  retrae  á  machos  de  este 
iliercicio,  porque  nadie  puede  ser  pescador  sin  ser  ma- 
triculad(^  y  en  fin,  que  el  servicio  de  la  marina  deja 
frioueotemente  desiertos  loe  barcos,  arrebatando  súbl- 
tamente  los  marineros  que  se  empleaban  con  utilidad 
en  ellos. 

Confieso  que  este  es  uu  grande  estorbo  al  aumento 
délas  pesquerías,  y  digno  de  qoe  la  Sociedad  medite 
seriamente  sobre  los  medios  mas  oportunos  de  remo- 
verle. Entre  tanto  es  menester  sofrírle  como  uu  mal 
necesario.  El  Estado  es  acreedor  ¿  estos  servicios,  por* 
que  no  solo  necesita  defensores  por  tierra,  sino  también 
por  mar.  Nuestra  constitución  politice  nos  obliga  á 
mantener  en  pié  una  gran  marina,  y  es  natural  que 
para  surtirla  se  busquen, marineros  entre  los  hombres 
de  mar.  Si  tuviésemos  un  gran  comercio  activo,  y  por 
consiguiente  una  gran  marina  mercante,  se  buscarían 
marineros  para  la  Real  Armada  entre  los  navegantes,  y 
no  entre  los  pescadores;  pero  como  nos  falta  este  auxi- 
lio* tratamos  de  hacer  de  los  pescadores  marineros. 

Bien  comprendemos  que  en  las  urgencias  de  la  pre- 
sente guerra  las  operaciones  del  Ministerio  inglés  pu- 
dieron ceder  á  la  necesidad;  pero  ello  ea  que  en  todo 
tiempo  se  abstiene  de  d^r  aímudonadas  las  pesque- 
rías, los  buques  mercantes  y  los  barcos  empleados  en 
conducir  por  el  Támesis  el  carbón  y  otros  abastos  para 
la  capital.  U  operación  de  sus  levas,  que  arrastra  á  los 
navios  de  la  marina  real  individuos  de  todas  clases, 
prueba  que  también  so  esconde  el  despotismo  en  el  co- 
rasen de  las  repúblicas. 

La  Sociedad,  pues,  deberá  examinar  si  hay  algún 
medio  de  hacer  compatible  la  tripulación  de  la  Real 
Armada  con  la  abolición  de  las  matrículas.  Los  ingleses 
se  valen  para  surtir  su  marina  de  toda  clase  de  Indivi* 
dúos.  Entre  los  prisioneros  del  convoy  que  tomó  la  es- 
coadra  del  general  Córdova  el  año  anterior,  viniera 
destinados  ¿  Sevilla  ciento  y  siete  artistas,  y  mayor 
número  de  labradores.  Es  creíble  que  lo  mismo  suce- 
dió^ entre  los  aplicados  á  otras  partes.  Este  ejemplo  no 
deberá  despreciarse  de  parte  de  una  nación  que  ha  ad- 
quirido tanto  crédito  por  su  buena  marina. 

Cuando  la  Sociedad  propusiese  al  Gobierno  medios 
convenientes  de  surtir  el  servicio  de  la  marina  con 
menos  perjuicio  del  que  causa  la  matricula,  debe  espe- 
rar que  los  pescadores  se  vean  libres  de  esta  especie  de 
esclavitud.  Mientras  llega  este  buen  dia,  el  general  au- 
mento de  la  población,  el  de  las  mismas  pesquerías,  y 
el  de  la  marina  mercante  que  debe  fomentar  la  misma 
Sociedad,  harán  menos  gravosa  la  matricula,  porque 
aumentarán  el  número  de  los  matriculados  y  el  servicio 
se  repartirá  entre  mayor  número  de  individuos.  Aun 
pudiera  crecer  la  población  y  el  ejercicio  de  la  pesca 


hasta  tal  punto,  que  las  levas  se  completasen  sin  l^ 
cesídad  de  sorteo  por  medio  de  vohintarios  atraídos 
del  premio  señalado  á  los  enganches,  como  yo  he  visto 
suceder  en  Gijon  mas  de  una  vez. 

De  la  esterilidad  del  mar. 

La  segunda  causa  á  que  se  atribuye  la  decadencia 
de  la  pesca  es  la  esterilidad  de  los  mares.  Yo  he  visto 
á  mochas  gentes  sinceramente  persuadidas  de  este 
absurdo,  así  como  hubo  en  lo  antiguo  quien  creyese 
que  la  tierra  se  habia  envejecido  y  hecho  estéril  coo 
el  trascurso  del  tiempo :  error  que  combate  sólidamente 
Golumela. 

Es  cierto  que,  por  causas  accidentales  y  pasajeras, 
podrá  en  algunas  temporadas  hallarse  menos  pesca  qot 
en  otras  en  tal  ó  tal  costa.  Los  peces  padecen  también 
escasez  de  alimentos,  epidemias  y  calamidades  que  les 
disminuyen,  como  suc^  á  los  áemús  vivientes.  Pero, 
hablando  en  general ,  las  producciones  del  mar  que 
sirven  de  alimento  á  los  peces  son  siempre  iguales,  y 
por  lo  mismo  debe  serlo  su  multíplicaeioa ,  porque 
también  es  cierto  qoe  la  población  del  nar  debe  ser 
mas  ó  menos,  en  razón  de  la  mayor  ó  menor  cantidad 
de  alimento  de  sus  habitantes. 

Tampoco  puede  padecer  alteración  en  los  peces  la 
costumbre  de  acudir  en  ciertas  temporadas  á  ciertos  y 
determinados  parajes  de  la  costa,  porque  en  esto  obran 
por  un  instinto  ciego  y  necesario  que  jamás  se  muda. 
A9Í  los  mares  de  Gijon  serán  siempre  abundantes  de 
sardina,  congrio,  meriusa,  sarda,  besugo  y  otros  pes- 
cados, como  k)  han  sido  hasta  ahora,  y  en  ellos  la  este- 
rilidad nunca  será  perpetua,  sino  temporal  y  pasajera. 

Si  la  abundancia  de  la  pesca  puede  ser  dañosa 
ó  útil. 

Acaso  no  faltará  algún  preocupado  que  crea  que 
adelantaríamos  poco  aumentando  la  cantidad  de  los  pro- 
ductos de  la  pesca ,  suponiendo  que  la  misma  abun- 
dancia envilecería  su  precio,  y  haría  que  se  quedase  mu- 
cha parte  sin  consumo. 

Esta  reflexión  hará  tanta  mas  fuerza,  cuanto  parece 
que  está  confirmada  por  la  experíencia.  Yo  he  visto  en 
Gijon  vender  por  uno  ó  dos  coartos  el  ciento  de  sardi- 
nas, y  aun  he  oido  decir  que  en  tiempos  de  abundan- 
cia se  arrojaban  por  inútiles  grandes  porciones  de  ellas. 
Pero  ¿es  creíble  que,  fomentado  debidamente  este  ra- 
mo, no  se  hallase  consumo  á  sus  productos,  por  gran- 
des y  exorbitantes  que  fuesen?  ¡Cuántos  modos  hay  de 
salar,  escabechar  y  arencar  las  sardinas  para  conser- 
varlas y  hacer  de  ellas  un  Importante  ramo  de  co- 
mercio! 

El  aumento  de  las  producciones  de  un  país  debe  ser 
auxiliado  por  la  Industria  y  el  comercio,  que  son  los 
que  proporcionan  el  consumo.  Es  también  un  axioma, 
que  las  producciones  de  un  país  no  pueden  crecer  sino 
hasta  el  punto  adonde  llegue  su  consumo;  porque, 
¿quién  será  el  que  cultive  un  fruto  que  no  pueda  ven- 
derse? 

Del  mejoramienlo  del  cultivo, 

Pero  si  Astúrías  se  puede  enriquecer  aumentando 
su  cultivo,  también  lo  conseguirá  perfeccionándole.  Este 
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puato  p\áé4t  pirte  de  la  Sodedad  Micbt  constinda  y 
amello  estudio  pera  vencer  las  preocupadoneft  q«elia- 
üará  aíemfNre  eo  la  oposkioii  do  sus  designios. 

Este  mejoramiento  es  posible. 

En  todos  los  países  vive  persuadido  él  vulgo  á  que 
BQ  egrícttlturB»  ya  que  no  sea  la  mas  perreeta,  lo  es  á  lo 
mellos  tanto  cuattio  peri&tte  su  skuacion  local.  Yo  be 
vivido  mucbos  mM  en  una  provincia  cuyo  terreno  es 
feracísimo  sobre  teda  ponderación,  fin  ella  las  tierras 
destinadas  á  sembradura  se  dividen  por  lo  oomun  en 
tres  partes  iguales ,  y  de  estas  ee  sieiabra  una  cada  aio^ 
descansando  las  otras  dos  allemativamenle.  Además  de 
esto  las  posesioftes  que  siembra  cada  labrador  son  in- 
mensas ,  y  por  oonsiguietite  las  iabores  rústicas ,  como 
bochas  en  grande ,  son  mas  aceleradas  y  menos  perfec- 
tas que  en  otras  partes.  Sin  embargo^  se  creé  allí  que 
esta  agríouliun  no  es  oapaz  de  mejoramiento  algvno. 
Pues  ¿cuánto  mas  domioirá  esta  opinioa  ei  Asturias, 
donde  á  la  tierra,  que  es  mas  fkja  y  estéril,  se  la  hace 
dar»  00  solo  uno»  sino  dos  írutos  al  año  ?  Ga  todas  par«* 
tes  cree  el  IwdoÍh^  que  ha  caminado  itasta  4a  mayor 
perfección;  pero  es  preciso  eoteoéer  q«e  en  el  país  mas 
cuidadosamente  cultivado  habrá  muchos  ramos  de  agri- 
cultura que  sean  todavía  capaces  de  gran  mejoramiento. 

I  Qttá  buen  ejemplo  tiene  de  esto  nuestra  misma  pro- 
vincia! En  otro  tiempo  era  (nuy  ponderada  tu  escan- 
da (i),  que  sin  duda  seria  el  principal  ol^eto  de  su 
agríQuJtura«  Hoy  se  cultivacon  preferencia  el  maíz,  cayo 
conodmientOi  según  algunos  modernos,  se  debe  al 
descubrimiento  de  las  Indias.  El  doctor  Cristóbal  Peres 
de  Herrera  dice  que  «consejó  al  señor  don  Felipe  II 
que  mandase  cultivar  este  grano  en  sus  provincias. 
Pero  ;qu6  seria  de  Asturias  si,  atenida  á  sus  antiguas 
costumbres,  se  hubiese  negado  al  cambio  de  un  grano 
que  hace  boy  su  principal  riqueía,  y  que  alknenla  é  la 
mayor  parle  de  sus  habitadores? 

De  la  renovación  dedos  semillas. 

Esta  especie  me  trae  á  la  memoria  una  idea  que  po- 
dría dar  ocabion  á  muy  útiles  eiperíradas.  Es  cons- 
tante que  los  frutos  indígenas  de  un  país  pierden  y  se 
desmejoran  cultivados  en  otM.  Si  se  atienáa  á  la  ca- 
lidad de  los  terrenos  y  clima  de  América,  y  se  compa* 
ran  con  los*  de  Asturias,  es  de  temer  que  al  mais  le 
haya  sucedido  lo  mismo.  Si  así  fuese ,  se  remediaría 
este  daño  con  la  ranovacioo  de  las  semillas,  irayéndolas 
de  cuando  en  cuando  de  América  bien  escogidas  y  res- 
guardadas. 

Lo  mismo  se  podría  hacer  con  Ui  semilla  del  Ihu».  Ba 
Sevilla  se  han  hecho  algunas  experiencias,  sembrando 
Unaia  traída  de  las  colonias  in^^esas,  y  he  oído  decir 
que  se  halló  ser  de  ventajosa  Calidad.  La  Sociedad  po- 
dría haeer  con  estas  y  oirás  semillas  algunos  útiles  on^ 
sayos. 

Nuevos  mModot  de  oultivos. 

También  los  podría  haoer  sobre  mejorar  el  método 
de  cultivar  el  maíz ,  el  lino  y  otros  frutos.  Entra  las 

{i\  Eotre  las  cosas  mas  celebradas  en  Espafia  bajo  la  domioacáon 
de  lof  godos,  de  qee  pone  lisia  el  Cronicón  de  Albelda ,  se  tnvn- 
•iOM  la  E$emuíé  d$  AtfMst, 


morías  instructivas  que  ya  lie  citado,  la  decimaséptima 
trata  del  modo  mas  ventajoso  de  cultivar  el  maíz,  y 
snpoue  que  el  que  eomonmente  «e  usa  entra  iiosollt>s 
ee  muy  defocMooo.  La  Memoria  trate  del  modo  Je  pr»^ 
parar  la  tierra  para  et  Uno,  y  de  oultlrary  benefteiar 
esta  planta. 

Del  cultivo  de  nuevos  frutos, 

At;||iérdeme  de  haber  comido  en  Sevilla ,  poces  aftos 
há,  deru  especie  de  judías  llevadas  de  Gíjon  con  ei 
nombre  de  habas  argelinas,  que  no  sé  si  se  le  dio  pdr 
el  origen  de  la  semifla.  Meocorríé  entonces  <itte  aonao 
e^u  legumbre»  que  en  su  sabor  y  figura  es  un  medio 
entra  la  jodia  común  y  el  garlíanto,  se  podrmeolcívireni 
Astárias  con  gran  ventaja,  produciendo  an  fmloinisnon 
que  satisfacer  el  gusto  de  los  consumidores.  Poede  ser 
que  este  íhno  venga  en  tierras  maa  secuy  alta»,  é^ue 
requiera  terrenee  húmedos  y  profondos ;  pnede  ser  qM 
se  contente  con  un  cultivo  nMs  ligero  y  menos  dispon^ 
dioso ;  puede  ser,  en  fin ,  ^e  rinda  mas  abundante^ 
menloi  y  recompense  mas  bien  las  iMigas  del  labrador. 
Ve  aquí ,  pues,  otro  objeto  digno  del  eximen  y  la  ato»* 
cien  de  la  Sociedad. 

De  la  reciproca  proporción  de  las  tierras  y  frutos. 

Esto  ine  conduce  á  proponerle  qee  será  muy  Impor* 
tanto  estudiar  la  varia  calidad  de  sus  terrenos  y  su 
aptitud  respectiva  á  las  varias  prodnocienes  naturales. 

Bs  ftecuenieen  España  que  estén  dedieodas  é  solo 
pasto,  á  viikB  ó  arbolados  muchas  tierras  qne  pudieran 
prodnch*  excelentes  cosechas  de  tríge  é  ie  maíX)  y  por 
el  contrario  están  destinadas  á  sementera  muchas  tier^ 
ras  flojas,  que  apenas  rasponeen  á  los  mayores  irabojos 
de  un  buen  colono,  y  que  dedicadas  á  otro  cultivo,  le 
enriquecerían  á  menos  costa. 

La  Sociedad,  por  metüode  obserradones  y  eiperíen- 
cías,  podrá  fijar  k  verdadera  calid«l  délas  tierras  y  s« 
proporción  para  tal  y  tal  euUívo,  puMicando  en  sos  Ve* 
morías  cuanto  hubiere  adelantado.  La  elección  qoedsrá 
después  al  arbitrio  de  los  propíelarios  y  colonos,  qne, 
conocida  la  utilidad ,  irán  luego  en  pos<ie  ella,  poi^e 
ol  interés  es  el  único  qne  decide  en  este  punto.  Puede 
ser  que  la  ignorancia  y  la  praocupacion,  siempre  des*- 
eonfiadas  y  siempre  opuestas  á  la  novedad,  resistan  per 
algún  tiempo  las  demostraciones-  En  tal  caso,  la  Se^ 
ciedad  podrá  mover  á  algunos  de  sus  individuos  ái^ue 
repitan  eo  sus  tierras  algpnos  ensayos,  pare  qne  los 
vecinos  y  comarcanos  se  desengañen  por  sus  mismos 
ojos.  Entanees  el  triunfo  será  infellhle;  porque  ¿quién 
es  tan  insensito  que  no  busque  un  interés  segure, 
cuando  la  razón  y  la  experiencia  le  señalan  con  el  dedot 

De  la  conservación  y  renovación  de  los  montes. 

Un  ramo  de  cultivo  hay  muy  digno  del  cuidado  da 
la  Sociedad,  y  es  la  conservación  y  replantnoion  de  los 
montes»  Las  grandes  y  frecuentes  cortas  que  se  tmoeo 
en  eUospara  la  marina  real,  y  la  gran*porcion  de  oar^ 
bou  y  leda  que  consumen  las  ferrarías ,  las  D-aguas  y  las 
cocines  del  Principado,  acabarán  con  ellos  raoy  luego, 
si  no  se  trata  de  repoblarlos.  Don  Guillermo  Bowles  ba 
hecho  sobre  este  punte  excelentes  observaciones  con 
motivo  de  su  viaje  por  Vizcaya.  La  Sociedad  podrá  i 
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las  6n  el  libro  qae  se  ha  publicado  en  1775  con  el  tf* 
tulo  de  íntrodut^ion  á  la  historia  naturai  y  geografía 
fi9éca  dé  E^paüa.  La  utilidad  qvevesiiltará  déla  oon- 
flervflcíM  de  los  moaMbattarb  para  aoipiñaffla  en  este 
objeto,  aan  coindo  lo  oootriboyesea  tanto  al  orna- 
oiento  de  una  provincia. 

Ec^iti9  h^mn  rurii,  nemmm  ti  gtññu  deHff 

Bel  uso  de  los  abonos. 

Astáriaa»  á  por  la  kttinedad  da  lu  clima,  ó  p<«  la  li* 
^ereaa  de  sua  Uenas,  ó  par  el  método  de  su  cnltívo  qae 
lis  hace  produdr  todos  les  años,  neoesfta  de  un  ^rao 
oonoeioiieBto  en  si  uso  délos  abonos  (4).  El  estiércol, 
que  es  casi  el  6aieo  que  se  cooooe  en  el  país,  á  excep- 
ción de  los  lügtres  ceroaaos  á  le  costa ,  donde  se  usa 
de  la  ecla  del  arar,  apcMs  beala  para  la  mitad  de  las 
tierras.  No  sé  que  basta  abera  se  hayan  usado  las  mar- 
gas, que  no  pueden  faltar  en  Astnries,  y  qae  serian  de 
grande  utüidad^tegun  ha  demostride  la  Sociedad  Vas- 
«ongada  en  f  arias  experiencias  que  no  podemos  repro» 
bar,  porque  se  han  hecho  en  un  clima  y  en  «oas  tier*^ 
ras  tan  parecidos  á  los  nuestros.  £i  uso  de  la  cal ,  que 
ya  se  ha  introducido  en  algunas  partes ,  el  de  la  turlm  ó 
carbón  de  tierra,  el  de  varias  cenizas  pudiera  convenir 
lamblea  á  muchas  tierras,  y  finalmente  pueden  hacerse 
experimentos  sobre  la  utilidad  de  otros  abonos  cono* 
cides  y  últimamente  usados  en  vanas  proviociasde  Es- 
pana  y  fuera  de  ella. 

Los  indios  abonuí  su  maíz  poniendo  al  pié  de  cada 
planta  dos^  tres  peces  de  los  que  llamamos  Aloof  (2), 
quehí  provincia  produce  con  abundancia  en  sus  ríos. 

•  fin  este  objete,  m'ngun  trabajo,  ningún  dispendio 
que  haga  la  Sociedad  será  perdido,  con  tal  que  produzca 
ligan  útil  descnbrimionto.  Una  tierra  dedicada  á  con- 
tiniMooltivo  pierde  continuamente  su  sustanda  y  sus 
sales,  y  se  extenúa  hnti  quedar  estéril  é  iniécunda. 
Por  tomismo  es  precise  engrasarla, calentarla  y  vol- 
verle continuamente  su  sustancia,  si  se  quiere  que  con- 
tinúe dando  y  produciendo. 

Del  laboreo  de  las  tierras, 
Pero  sobre  lodo  es  predso  labrar  bien  la  tierra,  des- 
envolver sva  mas  profundos  sonos,  moverla,  desme* 
nozarla,  y  si  es  posible,  reducirla  á polvo.  Culoncessa 
impregna  fácilmente  de  las  sales  que  traen  consigo  el 
aire  y  el  agua  llovediza,  y  se  penetra  y  embebe  en  ellas 
en  mayor  abundancia.  También  es  necesaria  esta  dis* 
posición  para  que  las  partículas  crasas  y  salitrosas  de 

(1)  otra  casia  Mm  ei  AiiMit  laa  necesarios  los  «Iodos  ,  y  H 
fM  to4o  si  tcrrooo  esté  sobre  peSa « pues  aegan  el  doctor  Gassl 
se  encoenlM  en  todas  partes  á  los  tres  ó  cuatro  palmos  de  profun- 
didad. Be  aquí  es  que  por  mas  que  la  tierra  se  mueva  y  laboree, 
onasnistaissttperfteiesesttii  produdeudoconHattamente.  También 
TMnUi  qae  los  aboai»  íasiuidioeii  aieaas  UUern,  poniue  sas  m- 
les  y  aceites,  filtrados  con  las  aguas  que  les  sirven  de  vehículo,  se 
pltrdtn  en  aran  pnuy  se  trascielaa  con  ellas.  Btcc  ponto  mere- 
ció IBS  dtoertaoion,  y  no  soda  éinoil  demostrar  e»  «Ui  que  él  doe^ 
tor  Caoal ,  pw  ftMs  de  conocimientos  qaioileos,  m  eafifid  maebo 
«a  illtido  qae  íbrm^da  la  oiliétd  M  saeto  do  Asiártao. 

{Nútú  á«i  míor,) 

•  {%  Bn  loe  •stablecimieatos  tastcses,  en  lUfar  de  esto  ábooo^ 
usan  do  tas  eabem  y  tripas  éé  narlati.  (VéMt  el  Buamurté  ca- 
cielopH^ ,  ait.  BIMi.)  i^oM  del  wtor.) 


m 

los  abonos,  desMdae  con  te  lluvias  y  recios,  ae  filtren 
buta  sus  intimas  entrañas.  Pan  esto  es  preciso  eyu*- 
darse  de  buenosinstrumentoB rústicos,  conocer  los  que 
se  usan  en  oíros  paisas,  imitarlos,  probarlos,  y  adop* 
tartos  cuando  su  utilt^d  esté  demostrada  por  la  expe* 
riencia. 

La  Sociedad  es  quien  puede  en  esto  hacer  mayof  seN 
vicio  al  publico.  El  pafticnlar,  ó  carece  de  medios  (lara 
buscar  estos  instrumentos,  ó  de  tiempo  y  propareion 
para  eaperimentirlos,  ó  (initeente  de  luces  y  fAit^ 
pios  para  calcular  su  utilidad.  Solo  un  cuerpo  que  l^iia 
eatu  varias  pn^penciones^y  esté  dedicado  por  su  iasti^ 
tuto  á  hacer  talas  estudios,  es  el  que  puede  trabajar  útil*- 
mente  sobre  descubrimientos  tan  imporUintes. 

Del  mejoramiento  do  las  pesquerías. 

También  es  menester  perfeccionar  el  e)er<Mcto  de  la 
pesca.  Bl  mar  tiene  tanta  extensión  y  tantos  asnos ,  U 
variedad  de  sus  pescados  es  tan  prodigiosa,  y  los  mé-* 
todos  de  pescar  tan  numerosos,  que  la  Sociedad  podría 
trabajar  con  gran  provecho  en  el  descubrimiento' de 
nuevos  medies  de  aumentar  te  pesqyertede  sus  poer* 
tos,  de  ta^ont  los  métodos  de  foacerks ,  da  perfeccí^ 
nar  los  barees,  te  redes  y  te  inatrumamos  ^e  sirven 
i  esU  objeto,  y  finalmente  de  aumenur  las  prodúcelo, 
nes  de  los  marea  de  Asturias,  y  con  elte  la  riqueía 
general  del  Principado. 


artículo  segühbo. 

DEL  AUMENTO  DE  LAS  PRODCJCCIONES  iNDlSTRfALES  DE  ASTERIAS. 

Hasta  aqui  hemos  indicado  por  qué  medios  podrá  la 
Sociedad  Bumentir4ariqeeaa  de  Asturias,  eocteodiendo 
y  mejorando  au  cultivo.  Veamos  abera  cómo  podrá  a»* 
mentar  ki  misma  riquesa,  mejorando  sos  produocienes 
por  medio  de  la  industria.  También  en  esU  parle  mws- 
tro  discurso  girará  sobre  ideas  genérate,  porque ne 
tenemos  ni  conocimie'htos  ni  tiempo  para  descender  al 
pormenor  de  los  objetos.  Por  eso,  s¡  se  nos  ve  tomar 
alguno  en  consideración,  entiéndase  que  lo  hacemos 
solo  para  confirmar  con  ejemplos  las  máximas  genera- 
les que  qoisiéramoB  imprimir  en  el  ánimo  de  nuestros 
paisanos. 

Qué  cosa  sea  indmiria. 

Toda  operación  dirigida  á  mejorar  te  produceionet 
de  la  tierra  se  puede  Ihimar  industria,  aunque  común* 
menú  se  toma  esta  vo£  en  un  sentido  menos  vago  y 
general.  El  lino,  por  ejemplo,  se  siembra ,  se  coge ,  se 
pudre  ó  cuece  en  el  agua,  y  sufra  otras  muchas  q)era-* 
cienes  liasta  que  llega  á  ser  vendible.  Pero  estas  ope» 
raciones,  aunque  pertenecientes  á  la  industria,  se  sue* 
leu  mirar  como  un  ramo  de  agricultura,  porque  corran 
al  cargo  dei  labrador,  y  solo  se  dirigen  á  dar  á  la  pro-^ 
duccíon  natural  ht  disposición  necesaria  para  la  venia 
ó  el  consumo. 

fisia  eapeeie  de  industria  puede  mejorar  y  dar  mu^ 
<bo  vflier  á  te  producciones  de  la  tierra.  La  Sociedad 
debe  examinar  los  métodos  actuales  de  secar,  desgra* 
nar  y  conservar  el  maíz  y  otros  granos  y  legumbres,  de 
curar  y  beneficiar  los  linoá  y  los  cáñamos,  de  cogerla 
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manzaiia,  eicprimirla,  embarricar^embotrilar  y  conser- 
var la  sidra,  y  GnaUnente  los  de  ponerlas  produccio- 
nes natarales  en  estado  de  consumo.  Deberá  leer  lo  qoe 
sobre  estos  métodos  se  ba  adelantado  en  otras  proTín- 
cias,  y  bará  de  ellos  ensayos  y  experiencias,  procurando 
enterar  á  los  cosecheros  de  sus  ventajas,  y  exhortarlos 
á  que  las  abracen  y  procuren. 

Pero  hay  otras  operaciones  que  locan  privativamente 
i  la  industria»  y  son  aquellas  que;  mudando  la  forma 
natural  de  las  cosas  en  nuevas  y  diferentes  formas,  no 
solo  las  proporcionan  para  el  consumo,  sino  que  les  dan 
un  valor  muchas  veces  excedente  al  valor  de  la  mate- 
ria. El  lino,  por  ejemplo,  se  rastrilla,  se  hila  en  torno 
6  rueca,  se  tuerce,  se  aspa,  se  devana,  se  urde,  se  teje 
y  sufre  muchas  y  diversas  operaciones  antes  que  se 
reduzca  á  hilo  de  coser,  á  gorros  ó  calcetas,  á  encajes 
ó  cintas  caseras,  á  lienzos  ó  á  otras  manufacturas,  en 
las  cuales  excede  mucho  en  valor  la  obra  i  la  materia. 

De  las  manufacluras  de  lino* 

Mas  ya  que  hablamos  de  lino,  ¿qué  torrente  de  ri- 
quezas no  correrla  por  Astárias,  si  este  fruto  se  mejo- 
rase por  la  industria  liasla  lo  posible?  ¡Cuan  á  propó- 
sito son  su  clima  y  su  terreno  para  la  producción  del 
lino!  ¡Cuan  buenas  sus  aguas  para  el  blanqueo  de  sus 
linos  y  lienzos !  La  Sociedad  deberá  mirar  esta  materia 
primera  como  la  mas  provechosa  y  digna  de  su  aten- 
ción, y  promover  con  preferencia  las  manufacturas  de 
lino,  que  por  una  parte  son  las  mas  acomodadas  á  la 
naturaleza  del  país,  y  por  otra  las  mas  fáciles ,  las  mas 
lucrosas  y  las  de  mas  pronto  consumo. 

Del  cáñamo. 

Otro  Unto  se  puede  decir  de  los  cáñamos,  pues  ade- 
más de  que,  bien  beneficiados,  sirven  cau  á  los  mismos 
usos  que  el  lino,  son  también  útiles  para  la  fábrica  de 
redes,  cordelería  de  todas  clases,  lonas  y  otras  cosas 
muy  necesarias  en  un  país  de  tanta  marina  y  tanta 
pesca. 

Del  modo  de  proceder  en  el  fomento  de  estas  manu^ 
facturas. 

Pero  en  todo  esto  habrá  de  proceder  hi  Sodedad  con 
mucho  tino,  aspirando  á  k  suma  perfección  poco  á  poco 
y  por  grados.  Quiero  decir,  que  después  de  haber  pro- 
movido y  mejorado  el  cultivo  del  lino  y  cáñamo  para 
que  haya  mayor  cantidad  en  estas  materias,  deberá 
perfeccionar  el  método  de  beneficiarlas ,  y  las  máquinas 
destinadas á  este  fin,  eomo  son  las agranaderas,  espa- 
das, afinadores,  frotadores,  rastrillos,  tomos,  ruecas 
y  demás  necesarias.  De  aquí  pasará  á  fomentar  las  ma- 
nufacturas bastas  y  menudas,  como  hilos  de  coser  y 
bordar,  cordones,  ligas,  cintas  caseras,  medias,  gor- 
ros, guantes  y  toda  especie  de  lienzos  comunes,  y  últi- 
mamente, podrá  aspirar  á  la  fábrica  de  mantelerías, 
lienzos  de  la  última  y  superior  calidad,  encí^  y  otros 
géneros  exquisitos.  í  Ojala  que  Asturias  pueda  atesorar 
algún  día  los  inmensos  caudales  con  que  hoy  pagamos 
á  la  Francia,  á  Flándes  y  á  Irlanda  los  lienzos  exquisi- 
tos destinados  al  uso  de  los  mas  ricos  y  poderosos  es- 
paüoles! 


De  las  manufacturas  de  madera. 

Asturias  es  también  abundantísima  de  maderas,  y  de 
este  ramo,  mejorado  con  la  ioáustria,  pudiera  sactr 
igualmente  grandes  riquezas.  El  uso  de  varias  máqui- 
nas ,  inventadas  para  corlar,  serrar  (1 )  y  labrar  las  ma- 
deras facilitarla  mucho  el  adelantamiento  de  esU  In- 
dustria, si  se  usase  de  ellas  al  pié  de  los  montes  para 
desbastarlas  y  conducirlas  á  los  talleres  de  los  artistas, 
ó  bien  á  los  puertos  por  donde  hubiesen  de  eztraerse. 
Pero  sobre  todo  será  muy  útil  fomentar  á  todos  los  ar- 
tistas que  trabajan  en  madera,  como  carpfnt^xM,  to- 
neleros ,  ebanbtas ,  etc.,  y  b«^  que  la  mayor  porción 
posible  de  esta  materia  se  redujese  á  duelas,  arcas,  pi- 
pas, barriles,  sillas,  mesas  y  otras  infinitas  especies  de 
muebles  y  útiles  de  gran  valor  y  de  seguro  oonsumo. 
A  la  verdad ,  es  cosa  bien  dolorosa  ver  que  nuestras 
casas  están  llenas  de  estos  muebles  venidos  de  Holanda 
y  otras  partes,  mientras  Asturias,  poblada  de  nogales, 
hayas,  cerezos ,  fresnos  y  otra  infinidad  de  excelentes 
árboles,  los  ve  morir  en  sus  montes,  y  desprecia  con 
funesta  generosidad  las  grandes  riquezas  que  pudieran 
sacar  de  ellos  la  iúditf  tria  y  el  trabajo. 

Be  ¡as  manufacturas  de  pieles. 

La  abundancia  de  ganados  que  se  cria  en  Asturias  pu- 
diera dar  materia  á  otro  ramo  de  industria  igualmente 
considerable  y  provechoso.  Es  preciso  lamentarse  de 
nuestra  desidia  al  ver  que  abundando  tanto  en  Asturias, 
por  una  parte  las  pioles  (2)  y  cueros,  y  por  otra  loa 
robles  que  producen  tanta  y  tan  excelente  casca  para  el 
curtido,  no  nos  hayamos  dedicado  hasta  ahora  á  fomes- 
tar  Us  tenerías ,  y  que  estemos  siendo  tributarios  de  It 
Irlanda  para  pi^ñle  las  materias  de  nuestros  calzados. 

Este  abandono  es  casi  geaeral  en  España.  Guando  yo 
residia  en  Sevilla,  oi  decir  allí  que  en  solo  aquel  reino 
liabia  mas  de  veintidós  millones  de  alcornoques  pata 
surtir  de  casca  á  esta  especie  de  fábricas ;  sin  embargo, 
apenas  pasarán  de  cuatro  las  tenerías  que  se  han  estar 
blecido  de  poco  acá,  ¿  Hasta  cuándo  hemos  de  dormir 
olvidados  de  nuestros  mas  precfosos  intereses? 

Del  queso  y  la  manteca. 

Pero  este  abandono  no  es  extraño  en  Asturias,  cuan- 
do se  la  ve  tratar  con  igual  descuido  otros  estimables 
esquilmos  de  sus  ganados.  La  Holanda  nos  inunda  de 
quesos  y  manteca  salada,  de  que  nos  trae  áGijon  algu- 
na parte,  mientras  solo  en  uno  ó  dos  concejos  de  As- 
turias se  hacen  quesos ,  y  en  toda  la  provincia  se  ig- 
nora el  arte  desalar  la  manteca.  Sé  que  dudan  algunos 
de  la  utilidad  que  pudiera  resultar  de  este  benefidii; 
pero  yo  les  ruego  que  consideren  que  en  Madríd  se 
vende  por  treinta  cuartos  una  libra  de  manteca  cocida 
de  Astúrías,  y  por  otra  libra  de  manteca  salada  de  Ir- 

(1)  «Un  molUio  de  serrar  madera  ahorra  diariraeate  el  traH}« 
de  ochenta  honhres.»  ( Etu§§ó  $obrt  h  uaiuriünu  del  ctmtrdo  a 
tetm^L  Parte  ui,  eapiulo  1  .*)  { ihte  M  Mür.) 

(i)  El  padre  Cubillo  dice,  en  el Itfar citado,  fse  ea»  Utm- 
po,  de  laa  pieles  de  reTeco  enrtldas  se  hadan  coletos  7  callones 
harto  lindos » no  solo  para  la  gente  coman ,  sino  también  para  loa 
may  resalados  y  ricos  seAores  y  principes  de  a^inel  tiempo. 
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ianda  ó  de  Holanda  se  pagan  de  siete  á  ocho  reales. 

El  hierro  proveería  también  de  materia  á  mochas 
{iMuiakotar»s,  si  fuésemos  mas  iaduslnoses.  Actual- 
mente  sola  ezisteo  en  Asturias  tros  ferrerfas :  la  de 
Amandi,  junto  á  Villaviciosa;  la  de  Oeva ,  á  una  legua 
ile  Gijon ,  y  la  de  Dueñas,  propia  de  mi  casa,  á  dos  l^ 
guas  del  mismo  puerto;  pero  ¡  cuántas  más  pudieran 
establecerse  en  un  país  taa  abundante  de  ríos  y  mon- 
tee! A  la  verdad  es  un  gramte  estorbo  la  psacieion  de 
traer  de  ViaGaya4a  vena  de  hierro ;  pero  yo  creo  ^fue  si 
la  Sociedad  contíuuMe  loa  deacubrtmiealos  empeúdoa» 
psiiera. hacer  al  país  el  heaefittio  de  eooonirarla  {i), 
•Entro  tanto  siempre  seria  muy  útil  el  foneoto  de  las 
terrerías,  i  Cuántas  fábricas  de  instrumemos  de  agri- 
ocikora  y  arles ,  de  batofíaede  cocina,  de  toda  especie 
decnchilieria  y  otros  (Uiles  se  pudieren  establecer!  Y 
si  á  esto  se  agregase  el  arto  de  convertir  el  hierro  en 
acero ,  según  el  método  de  moosieur  Beamor ,  ¡cuán- 
tos géneros  de  quincalla  pudieran  Ubrarse  en  Asiárias, 
que  hoy  uos  venden  á  grandes  preeios  los  ingleses  I 

Nuestros  mares  datian  igualmento  materia  á  raucbes 
ramos  de  útil  industria,  si  se  estableciesen  los  métodos 
de  salar ,  secar,  curar ,  arencar  y  escabecliar  las  va- 
rias especies  de  pescados  que  producen.  Es  preciso  se- 
guir en  esto  ramo,  como  en  todos,  el  ejemplo  de  las 
provincias  industriosas,  aprovecharse  de  sus  luces 
y  coQOcúuieutos,  y  ad(H>tor  sus  métodos  y  máximas. 
Los  catalanes  y  valencianos  vienen  á  hacer  la  pesca 
de  sardina  á  Uuelva  y  Ayamoato  en  Andalucía,  com- 
pran toda  la  que  hacen  allí  los  naturales ,  levantan  sua 
barracas  sobre  la  cesta,  y  en  elUs  espichas ,  saku  y 
embarricao  la  sardina  pare  hacer  después  un  comer- 
cio que  se  cree  que  importa  anualmento  doscientos 
mil  pesos.  De  esta  cantidad  toca  la  menor  parte  á  los 
naturales  de  la  costa ,  porque  venden  ht  sardina  en 
•  fresco ;  pero  los  forastoros,  que  á  su  vista  hacen  todos 
los  demás  beneCcios  con  su  buena  industria,  se  llevan 
en  recompensa  la  mayor  parto  del  proveclio.  Vé  aquí 
demostrados  en  un  ejemplo  el  premio  de  la  industria  y 
el  castigo  de  la  desidia. 

Pe^iP  ¡  cuánta  sardina  arenque  no  se  consume  en  As- 
turias y  en  otras  partes  de  España,  llevada  de  Galicia, 
por  los  mismos  catalanes!  ¡Guáuto  salmón  salado  traí- 
do de  Irlanda !  Cuánto  curedillo  pescado  de  Terreuo- 
va!  Cuántas  lampreas  de  Nantos,  y  cuánta  especie  de 
escabechee  y  salsamentos  hechos  en  ios  mismos  pesca- 
dos de  que  hay  tanta  abundancia  en  nuestros  rios  y 
nuestras  costas  I  Las  grandes  sumas  con  que  pagamos 
al  extranjero  estos  frutos  de  su  industria,  ¿qué  otra 
cosa  son  que  una  dura  contribución  á  que  nos  somete 
Duestra  misma  pereza  y  nuestra  ociosidad  ? 

(1)  Esta  vena  se  ha  desrobierto  ya  por  el  sefior  conde  deToreno 
j  el  padre  Bonaga  en  sos  tiajes,  y  es  preciso  que  abande  en  As* 
lárits ,  pvsto  q«e«Q  sa  terreno  hay  mnebof  lofirM  pisarrotos  y 
muchos  mineros  de  imán.  El  reverendísimo  padre  Sarmiento,  en 
una  caria  al  doctor  Casal ,  que  está  impresa  al  frente  de  su  histo- 
ria natunl  de  Asturias,  dice:  Et0f  en  qne  pisÉrra,  vena  de 
hierro  y  wmMid^iméM  M4tm  genertímenU  JmUme.  Elmltao  doc- 
tor Casal  dke  que  las  íteotes  de  Priótio  y  Foeaealiente  pasan 
por  míneteles  de  hierro,  y  que  en  el  Franco  hay  una  gran  mina  de 
piedra  imán  ,  cap.  3.*,f .  30,  cap.  4.*,  p.  33.  La  tierra  de  Asturias 
puede  ser  muy  acomodada  por  su  naioraleía  para  las  fftbrieas  de 
lesa ,  y  etu  es  otro  rano  de  iadoitria.  (llaf  dil  antor. ) 

J.-«. 


Pero  si  •hubiéramos  de  seguir  en  todo  el  ejemplo  de 
aqueHos  países  que  saben  aprovechar  hasta  las  mate- 
rias mas  despreciables;  I  cuan  poco  tardarían  la  ebnn- 
danchi  y  la  riqueza  en  recompensar  nuestros  trabajos! 
Nosotros  pudiéramos  hacer  aceito  del  üelecho  quedes- 
preoiamoi;  vidrio  basto,  botellas  y  barbones  de  Ri 
arena  y  ocla  del  mar ,  que  miremos  como  inótil ;  hilo 
y  lienio  de  la  malva,  malvavisco  y  la  ortiga,  que  holla- 
mos :  y  finalmente ,  el  azabache ,  el  amianto ,  los  me* 
toles ,  las  piedras  y  otras  producciones,  de  que  tenemos 
tonta  copia  ^  y  de  que  apenas  hacemos  uso  alguno»  po- 
drían dar  útil  ocupación  á  mochas  manos,  aumentar 
nuestra  pobhicion ,  animar  nuestra  industria,  y  dar  un 
considerable  aumento  á  nuestra  ríq^eza. 

Yo  ruego  ¿  la  Sociedad  que  levanto  á  todas  horas  el 
grito  para  desperUr  á  los  asturianos  que  duermen  en 
los  brazos  de  la  pereza ,  olvidados  de  tan  preciosos  in- 
tereses. La  ruego  que  fomento  y  distinga  á  loe-artisUs 
con  honras  y  con  premios,  que  auxilie  y  dirija  las 
manufacturas  útiles  con  luces  y  socorros ,  que  recom- 
pense U  aplicación  y  el  trabajo  con  todas  las  ventojas 
que  estén  en  su  arbitrio.  De  esto  modo,  después  de 
haber  dado  el  primer  paso  hacia  la  felicidad  d^  Astu- 
rias, aumentando  sus  producciones, s^  acercará  mu- 
cho mas  á  eUa  mejorándolas ,  y  no  le  quedará  otro  ob- 
jeto á  que  aplicarse  que  el  adelantamiento  del  comercio 
para  ser  autora  del  bien  de  su  proríncta. 


artículo  tercero. 

PKL  TRABAJO  DK  LAS  PRODOCCIOMIS  NATURALES  DE  ASTÚRlAf. 

Esto  artículo  se  dirige  á  demostrar  á  la  Sociedad, 
que,  anhnando  el  tráOco  y  comercio  de  sus  producciones 
naturales  é  industriales ,  caminará  Umbien  hada  el 
grande  objeto  que  se  propone. 

División  del  comercio. 
Para  hablar  sin  confusión  del  comercio ,  es  lírcciso 
dividirle  en  interior  y  exterior.  El  primero  es  el  que  so 
hace  dentro  de  la  provincia ,  ó  ya  en  un  misino  pue- 
blo de  individuo  A  individuo,  ó  ya  de  un  pueblo  á  otro. 
El  segundo  es  el  que  se  hace  con  los  naturales  de  otras 
provincias ,  extrayendo  á  ellas  por  tierra  ó  por  mar  los 
frutos  ó  producciones  de  la  nuestra ,  ó  bien  vendién- 
dolas á  los  que  vienen  á  comprarlas  á  nuestros  mer- 
cados. 

Del  comtretd  interiorde  Ashirwytu  fomento. 

El  comercio  interior  es  el  que  merece  la  primera 
atención  de  parie  de  la  Sociedad ,  porque  pone  en  mo* 
vimfento  y  circulación  todas  las  producciones  de  la 
provhicia,  proporcionando  á  los  naturales  de  cada  pue- 
blo, asi  la  salida  y  consumo  de  los  sobrantes,  como  el 
surtimiento  de  las  que  no  tienen. 

General  utilidad  de  este  eomeroio. 
También  es  digno  de  la  primera  atención ,  porque  su 
utilidad  es  mas  general ,  pues  en  cuanto  á  él ,  se  puede 
decir  que  todos  Ios-individuos  de  la  provincia  son  co- 
merciantes. Las  iglesias,  las  comunidades ,  los  ecle- 
siásticos, los  señores,  en  fm ,  todo  propieUrío  y  todo* 
colono  vende  el  sobrante  de  sus  rentas,  de  sus  granos, 
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de  8US  yerbes  y  ganados.  Los  artesanos  yenden  las 
producciones  de  siíhidaslria  y  lasmanufodurasdesns 
artes  y  oricip6.*Lo8  arrieros^  carreteros  ó  traimanles 
se  ocupan  eii  el  trasporte  de  esUs  producciones;  los 
comercianles,  Yaercaderes»  revendedores,  tenderos, 
aeburceros,  las  compran  en  una  parte  para  vendarlas  en 
otras  en  grueso  ó  por  menor;  y  en  fin ,  los  demás  in- 
dividuos de  la  provincia^  si  no  tienen  que  vender, 
compran  al  menos  lo  que  necesitan  para  su  comida ,  sa 
vestido  y  las  demás  exigencias  de  su  casa  y  familia. 

Facilidad  de  este  comercio. 

Últimamente  merece  la  primera  atención  este  co* 
merck),.  porque^  el  mas  fiícíl,  porqne  todos  sabio 
hacerle,  porque  sin  almacenes  ni  lonjas ,  sin  libros  ni 
cajeros ,  sin  riesgos  ni  seguro,  sin  viajes ,  sin  eamblos, 
sin  cálculos  y  sin  nada  del  aparato  mercantil  de  que 
necesiUk^el  comercio  exterior ,  puede  hacerse  y  prospo* 
m  bástalo  posible. 

Auxilios  de  este  comercio. 

Los  auxilios  y  Cementos  con  que  se  pueds  facilitar  y 
aumentar  este  comercio  son  varios.  El  mas  esenctel  es 
aumentar  los  productos  de  la  tierra  y  de  la  industria, 
dedicándose  cen  preferencia  á  los  en  que  crecerá  el 
comercio  interior  en  raion  de  lo  que  crezcan  las  roa-* 
tcrias  comerciables.    . 

Facilitar  las  conducciones. 

También  se  fomentará  facilimndo  la  conducción  y 
trasporte  de  las  mismas  producciones  á  las  ferias,  mer- 
cados ,  puertos  y  oíros  puntos  de  consumo.  A  este  fin 
es  indispensable  promover  la  construcción ,  mejora- 
miento y  composicioíi  de  los  caminos  interiores  y  de 
Iravesia,  abriéndolos  donde  no  los  haya ,  construyen^ 
do  puentes  y  pontones  en  los  ríos  y  arroyos  caudales, 
allanando  las  cuestas  muy  pendientes,  cegando  y  so- 
lidando los  sillos  pantanosos ,  descubriendo  trochas  y 
veredas ,  y  finalmente ,  removiendo  todos  los  estorbos 
que  obstruyen  la  circulación  de  las  materias  comer- 
eiables. 

Ferias  y  mercados. 

Por  la  misma  razón  deberá  promover  la  Sociedad  et 
establecimiento  de  nuestras  ferias  y  mercados  donde 
no  los  haya  y  sean  convenientes,  para  que  cada  concejo, 
y  aun  cada  pneblo,  tenga  cerca  de  sí  los  puntos  donde 
debe  vender  y  iconsomir  sus  prodoeciones  sohrantos  y 
proveerse  de  las  que  necesita,  sin  la  molestia  y  dispen- 
dio de  irlas  á  llevar  ó  traer  á  muchas  leguas  de  dis*- 
taneia. 

Anitnar  y  faporecer  á  los  que  se  ocupan 
en  conducciones. 

Convendrá  finalmente  animar  á  los  que  se  ocupan 
en  conducir  de  una  porte  á  otra  los  frutos  y  mercan- 
cías en  carros  ó  á  lomo ,  proporcionando  á  los  arrterbs, 
carreros  y  trajinantes  todos  los  auxilios  y  ventajas 
que  sean  posibles.  Con  tdes  auxilies  se  aumentaría  y 
prosperarla  el  comercio  interiorpor  todo  el  Principado, 
y  de  este  aumento  resultará  el  principal  auxilio  que 
puede  recibir  el-  comercio  exterior. 


El  comercio  estertor. 

Este  comercio  es  el  que  verdaderamente  iMoe  elee« 
tiva la  riquexa  de  tmt  protiocia»  pmporeioiiindo  fu^ 
n  de  ella  el  comercio  de  Lis  produocionee  snbnntfts 
del  consumo  interior. 

Este  comercio  da  valor  á  las  producciones. 

Supongamos  por  un  inatante  que  Ailárias  produce 
un  frelo  6  manofactuia  en  doble  eantídid  de  la  ^oa 
necesíUn  pan  su  consumo  les  mUnraletw  En  este  casa 
la  mitad  de  esta  prodoeeíon  seria  para  el  pala  ona  ver- 
dadera riqnoxa ;  per»  la  oCra  mitad  solo  podría  conan- 
mirse  por  medía  del  comereio  exterior ,  que  laMoaiá  al 
extranjero  ó  á  otras  provincias  del  reino « ó  bien  la  VM* 
derá  á  los  que  vengan  de  afuera  á  comprarla  para  el 
mlsmofin.  Es,  pues,  cUro  fue  el  comercie  exterior ts 
el  que  verlfka  por  medio  del  consuno  el  valor  de  Us 
producdones  de  ona  provinchi. 

Supongamos,  por  el  oontrariOy  que  Aetúrtaa  no  puede 
proporcionar  salida  ni  despacha  á  la  mitad  aobmate  de 
sus  prodttociones;  entonces  esta  nltnd  notendii  valor 
efectivo ,  y  por  consiguiente  no  aera  riqueza  para  el  pala. 
Es  indubitable  que  la  riqueía  consiste  en  lasaosu ;  paro 
consiste  en  ellas  en  cnanto  son  materk  del  comercio  y 
comestibles.  No  bastará,  pues»  que  AstÉriaa  aumenta 
sus  producciones  naturales  por  medio  del  cnUivo;  no 
bastará  que  las  mejora  por  medio  del  trabajo  y  de  la 
induatrhi ;  asta  anmeala  na  hará  otra  cesa  que  pradnair 
mayores  sobrantes;  paro  si  el  comercio  axieriar  no  las 
proporciona  consuma,  estos  sobrantes  no  tendrán  valor 
algono  ni  podrán  aumentar  la  riqueza  del  Principado. 

Sin  él  no  se  aumentan  las  producciones, 

Ann  se  puede  asegurar  que  sin  este  comeieta  tam- 
poco habrá  sobrantes,  porque  nadie  querrá  cultivar  un* 
froto  que  no  pueda  vender :  nadie  trabajará  una  mano- 
factura  que  no  pueda  despadiar ;  por  esto  es  oiro  axio- 
ma de  economía,  que  tanío  se  cultiva  y  se  trabaja, 
cuanto  puede  venderse  y  eonsumirn. 

Nunca  me  cansaré  de  repetir  estas  máximas,  aonqne 
comunes  y  triviales,  pora  inculcarlas  más  y  más  en  el 
ánimo  de  mis  paisanos:  ellas  son  lasqne,  bien  entendi- 
das y  practicadas,  pueden  realizar  nn  dia  el  grande  ob» 
jeto  de  hacer  feliz  á  Asturias. 

Algunos  ejemplos  acabarán  de  confirmar  la  doctrina 
que  contienen. 

Ejemplo  tomado  de  los  eaiaianu  en  Asturias. 

La  abundancb  envilece  al  precio  de  \m  casas,  asi 
como  la  escasez  le  alza  y  encarece.  Ya  hamos  dieho  que 
en  Gijon  la  abundancia  de  sardina  solia  obligar  á  arrojar 
algunas  porciones  de  ella ;  pero  supongamos  qw^^  ade- 
lantada la  industria,  so  pusiese  este  ganara  en  aalada  da 
ser  comerciable,  ya  reducido  á  arenques  óá  escabe» 
clies ,  ó  ya  de  olro  modo ;  ¿qué  resulLaria  de  aquí? 

Pcimeramenie  no  vendrían  los  catalanas  á  vendemaa 
la  sardina  arenque  que  se  consume  en  Aetárias,  y  aun 
en  el  mismo  puerto  de  Gijon.  Naturalmente  beneficiada 
por  nosotros,  podríamos  venderla  á  manos  precio  al 
pió  del  aknacen,  y  los  catalanesi  no  podiendo  hacer 
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tanta  equidad  en  el  precio  de  sus  tenias,  y  no  hallando 
la  ganancia  que  los  atrae,  dejarían  de  venir  ávender- 
nos  su  sardina,  é  irían  con  ella  á  otra  parle  donde  les 
tuvleM  mas  cuenta.  El  comerciante  nunca  se  mueve 
por  un  principio  de  caridad;  muévenle  solamente  la 
ganancia 'y  el  interés. 

* '  Podríamos  competir  con  los  catalanes. 

UesuUarla  también,  que  pues  los  catalanes  con  su 
buena  industria  y  comercio  bailan  utilidad  en  llevar  d 
Tender  por  toda  España  y  aun  fuera  de  ella  ki  sardina 
que  vienen  á  pescar  y  beneGciar  con  gran  trabajo  y  dis- 
pendio á  las  coatas  de  Ayamonte  y  Galicia,  también  y 
aua  lai^  laba^tlariamos  nosotros  pescando  la  sardi- 
na con  menos  riesgo  en  nuestros  mares,  beneflciándola 
á  menos  co»te  en  nuestros  puertos,  y  llevándola  en 
nuestras  naves  á  los  puertos  de  consumo  donde  ellos 
concurren.  C0190  entonces  podríamos  dar  el  género  i 
precios  mas  cómodos,  y  acaso  de  mejor  calidad,  nues- 
tras ventas  serian  mas  seguras ,  y  los  eatalanes ,  no  pu- 
diendo  sufrir  la  concurrencia ,  tendrían  que  abandonar- 
nos este  comercio  que  la  naturaleza  hizo  nuestro ,  y  que 
ellos  poseen  exclusivamente ,  solo  porque  nosotros  so- 
mos mas  desidiosos  y  meaos  navegantes. 

Deducción  hecha  del  ejemplo  de  los  catalanes. 

Este  cyenipio  prueba  también  que  una  provincia 
puede  suplir  por  medio  del  eemerch)  á  la  falta  de  pro- 
ducciones naturales,  pues  la  sardina  con  que  trajinan 
loe  catalanes  no  es  cogida  en  sus  costas,  sino  en  las  de 
Andalucía  y  Galicia.  Así,  cuando  una  provincia  se  baya 
enriquecido  besta  lo  posible  por  medio  del  aumento'de 
su  agricultura ,  de  su  industria  y  del  comercio  que  ha- 
ga con  los  sobrantes  de  una  y  oU-a,  todavía  podrá  dar 
un  paso  más  hacia  su  (elicídad  buscando  por  medio  de 
la  navegación  las  (^oducciones  de  otras  provincias,  ó 
para  que  dé  nueva  materia  á  su  industria ,  ó  para  lie* 
varias  á  vender  donde  las  necesiten. 

Materia  del  comercio  exterior  de  Asturias. 

Pero  aun  cuando  Asturias  reduzca  su  comercio  á  sus 
propias  producciones,  tendría  siempre  muchos  y  muy 
iipportaDtes  objetos  con  que  abastecerlo.  Sus  tierras 
le  darán  frutos  de  todas  clases,  maíz,  judías,  liabas, 
avellana,  nuez,  castaña  y  otros  muchos.  Sus  montos, 
bosques  y  selvas  hs  darán  excelentes  maderas,  y  pro- 
veerán á  un  ramo  de  comercio  de  labias,  duelas,arcos, 
muebles  y  útiles  de  todas  jClases.  Desús  ganados  podrá 
sacar  queso,  manteca  salada,  pieles  y  curtidos  de  todos 
géeeros.  Sus  costas  le  proeeonán  d^pescados  frescos, 
secos  y  salados,  de  arenques  y  de  escaboclies.  Sus  roa» 
nufacturas  do  (ierro  y  otros  metales,  de  Uno  y  cáñamo, 
de  carbón  de  piedra;  su  azabaclie,  su  amianto,  sus 

máimoles  y  jaspes Pero  ¿quién  será  capaz  de  redu* 

cir  á  compendio  todos  los  artículos  que  pudieran  pro- 
veer á  h  extensión  y  ^tilidad'dbsn  comercio?  ¿Qué 
aira  pcovinoia  se  conoce  que  produzca  masabundantos 
y  mejores  frutos?  ¿  Coál  está  mas  bien  situada  para 
traerlos  por  mar?  Cuál  otra,  en  Gn,  podrá  concebir 
üas  vastas  esperanzas  acerca  del  aumento  de  so  ríque- 
ta-y^flu  felicidad? 


Auxilios  de  esto  comercio. 


Los  auxilie»  que  pueden  prestarse  á  este  comercio 
son  de  hi  misma  especie  que  los  apuntados  para  el  fo« 
mente  del  comercio  interior,  con  la  diferencia  de  que 
en  este  los  puntos  de  consamo  están  dentro  de  la  pro- 
vincia, y  en  aquel  fuera  de  oUa. 

De  la  nueva  carretera  de  CasliUa, 

La  composición  de  caminos  y  carreteras  que  dc<;em- 
bocan  en  las  provincias  adyacentes,  debe  ser  por  lo 
mismo  uno  de  los  primeros  objetos  que  promueva  la 
Sociedad.  La  carretera  de  Castilla  es  sin  disputa  In  mas 
importante  do  todas,  así  por  lo  que  Asturias  puede  ex- 
traer, como  por  lo  que  Introducir  por  ella.  Parece  in* 
creíble  que  hayan  nacido  en  el  mismo  seno  del  Pruici- 
pado,  y  fomenládose  por  sus  naturales,  los  varios  es- 
torbos que  han  detenido  hasta  ahora  su  continuación. 
La  Sociedad  no  deberá  omitir  medio  ni  diligencia  algu- 
na de  cuantas  estén  en  sú  arbitrio  y  puedan  contribuir 
á  la  pronta  conclusión  de  esta  grande  obra. 

De  los  demás  puertos  de  Asturias. 

La  composición  de  los  demás  puertos  do  y  salidas 
á  Castilla,  Galicia  y  montañas  de  Santander,  aunque 
menos  esenciales  que  la  carretera  principal ,  debe  ser 
también  promovida  por  la  Sociedad  (I).  La  distancia 
del  centro  á  que  se  hallan  muchos  pueblos,  hace  casi 
inútil  para  ellos  el  gran  camino  de  Castilla,  y  es  |)rcci- 
80  facilitarles  por  otra  parte  la  salida  mas  pronta  de  sus 
frutos  sobrantes  y  la  introducción  de  los  que  nece- 
sitan. 

De  la  navegación  mercantil. 

Pero  sobre  todo,  ningún  objeto  es  mas  digno  de  ta 
atención  do  la  Sociedad  quo  la  navegación  y  aumento 
de  la  jnacina  mercantil.  Los  extranjeros  vienen  todos 
los  años  á  nuestros  puertos  á  comprar  varios  frutos  que 
necesitan,  y  esta  quo  pareco  á  muchos  una  gran  ven- 
taja, es  una  pérdida  real  para  nosotros.  Porque  ¿cuán- 
to mayor  seria  nuestra  utilidad  si  les  llevásemos  estos 
frutos  en  nuestras  naves?  Entonces,  sobre  el  vdlor  de  los 
mismos  frutos,  volvería  á  Asturias  toilo  el  valor  de  los 
fletes  y  conducciones  que  pagaría  necesariamente  el 
extranjero,  asi  como  lo  paga  al  presonto  á  los  que  vie- 
nen á  hacer  este  traficó. 

Cómo  la  navegación  y  el  comercio  aumentan  la 
riqueza. 

Esta  especiado  comercio  hace  qué  una  parte  de  los 
individuos  de  ona  provincia  que  le  promueve  viva  y 
sen»antenga  á  costa  del  extranjero.  Porque  en  efecto 
¿quién  es  el  que  paga  á  los  capitanes ,  patrones,  maes- 
tres, contramaestres,  pilotos  y  toda  especie  de  mari- 
neros quo  se  emplean  en  el  comercio  exterior,  sino 
los  pueblos  donde  se  consumen  los  géneros  de  que  ¡;o 
hace?  Es  verdad  que  el  comerciante  paga  primero  á 
estos  empleados;  pero  ¿quién  sanea  al  comerciante  del 

(1)  Los  puertos  qae  merecen  mas  parUcolaratenrioo  soirlos  do 
Ventana,  la  Mesa  ,  Lcita riegos.  Ja rna  y  San  Isidro;  la  composi- 
cioD  de  Pjjarcs  entra  en  el  proyeclo  de  la  carretera  á  (bastilla. 
.  •   •  {NoHi  M  auícr.) 
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costo  total  de  su  negociación,  sino  el  consumidor  de  la 
cosa  negocia? 

Es  por  lo  mismo  otro  a^cioma  de  econorofa ,  que  el 
consumidor  no  solo  paga  el  precio  intrínseco  de  las  co- 
tas naturales  é  industríales  que  compra ,  sino  también 
todos  ios  costos  de  la  labranza,  cosecha  y  manufactura 
de  conducciones,  almacenajes,  fletes,  derechos  de  en- 
trada y  salida,  comisiones,  empaques,  y  Analmente 
todo  cuanto  se  gasta  con  los  géneros  comerciables, 
desde  que  salen  de  la  tierra  hasta  que  se  hace  de  ellos 
la  última  Tenia.  De  donde  resulta,  que  cuando  haga- 
mos con  nuestras  producciones  un  comercio  directo, 
llevándolas  al  extranjero  en  nuestras  naves,  y  vendién- 
dolas si  es  posible  por  medio  de  nuestros  factores ,  en- 
tonces el  comercio  exterior  nos  dará  todas  las  ganancias 
posibles  en  los  géneros  comerciables. 

Cómo  aumentan  la  poUadon» 

Este  aumento  del  comercio  y  de  la  marína  mercante 
contribuye  también  al  de  la  población ,  porque  lodos 
cuantos  individuos  se  emplean  en  comprar,  vender, 
revender,  navegar,  conducir,  cargar  y  descargar,  vi- 
ven de  los  productos  del  comercio  exterior,  y  aumen- 
tan la  suma  de  los  individuos  de  un  estado,  solo  por 
medio  de  estecomercio. 

CONCLUSIÓN. 

Aunque  los  objetos  que  hemos  recorrido  sean  los  que 
m¿s  influyen  en  la  felicidad  de  un  país,  quisiéramos 
que  el  nuestro  aplicase  su  atención  á  otros ,  sin  cuyo 
auxilio  nunca  podrán  ser  tos  primeros  debidamente 
promovidos. 

Educaeion  de  la  nMeza. 

La  educación  de  la  nobleza  es  uu  articulo  de  gran- 
dísima importancia,  porque  de  esta  clase  esperamos 
que  salgan  con  el  tiempo  los  celosos  é  Ilustrados  patrio», 
tas  que  trabajen  mas  útilmente  por  el  bien  de  nuestra 
patria.  Un  seminario,  erigido  sobre  los  mismos  prínci- 
piosque  el  que  tiene  á  su  cargo  ea  Vergara  la  Sociedad 
Vascongada,  llenaría  del  todo  nuestros  deseos.  La  edu- 
cación doméstica,  generalmente  hablando,  nunca  po- 
drá dar  la  copia  de  conocimientos  y  buenas  máximas 
que  proporciona  la  de  un  colegio,  donde  la  abundancia 
é  ilustración  de  los  maestros ,  el  método  uniforme  de  la 
enseñanza,  el  recogimiento,  la  emulación,  el  buen 
ejemplo  y  otros  bienes  de  que  carece  la  educación  soli- 
taria y  libre  de  las  familias ,  contríbuyen  considerable- 
mente al  aprovechamiento  de  los  jóvenes. 

No  sería  menos  importante  un  colegio  de  niñas  no- 
bles para  los  mismos  fines.  La  primera  educación  se 
recibe  siempre  de  las  madres,  á  cuyo  cargo  corren  los 
niños  hasta  cierta  edad :  esta  educación  sería  perfecta 
cuando  las  madres  la  hayan  recibido  tal.  La  utilidad  de 
este  establecimiento  sería  unto  mayor,  cuanto  la  falta 
de  medios  ú  otras  razones  no  permitirán  á  muchos  pa- 
dres enviar  á  sus  hijos  al  seminario,  y  entonces  es  Tn- 
dispensableque  las  madres  tengan  también  mucha  parte 
en  la  educación  doméstica  que  se  ha  de  dar  á  estos  ni- 
ños. Estos  dos  colegios  adelantarían  considerablemente 
la  Instrucción  general  de  la  nobleza,  y  puestos  al  cui- 
dado de  la  Sociedad ,  nadie  debería  dudur  del  bueu  des- 


empeño de  los  maestros  y  directores  encargados  de  la 

enseñanza. 

EeImdiodelaseienGiaa, 

Pero  sobre  todo  convendrá  que  se  promuevan  ea 
Asturias  loe  buenos  estudios ,  y  especialmente  el  de 
aquellas  ciencias  que  se  llaman  Mies,  por  lo  muelH» 
que  contribuyen  á  la  felicidad  de  losestados.  Tales  soa 
las  matemáticas,  la  historia  natural,  la  física,  la  quí- 
mica, la  minerologla  y  metalurgia,  la  economía  cWil. 
Sin  ellas  nunca  podrá  perfeccionar  debidamente  la  agri- 
cultura, las  artes  y  oficios,  ni  el  comercio. 

Educación  popular. 

Las  escuelas  patrídticas  y  otros  estabUeími«»lea  per- 
tenecientes á  la  enseñanza  del  pueblo  son  asimismo 
de  muy  grande  utilidad.  Esto  punto  eetá  demostrado 
por  nuestro  socio  compatriota,  á  cuyo  excelente  dis- 
cuno sobre  el  particular  nos  remitimos. 

Todos  estos  objetos  deben  ocupar  continuameoie  á 
la  Sociedad,  para  que  pueda  influir  en  el  bien  de  la 
provincia  donide  está  erigida. 

Respóndese  á  una  objeción. 

Acaso  dirá  alguno  que  este  montón  de  máximas  y 
este  plan  de  operaciones  económicas  que  le  propongo, 
no  liarán  otra  cosa  que  mostrarle  un  camino  inaccesi- 
ble á  sus  fuerzas,  y  donde  no  podrá  subir  por  falta  de 
libertad  y  de  auxilios.  ¿Qué  pueden  hacer  las  socieda- 
des, se  dice,  en  fiívor  del  público,  sin  autoridad  para 
mandar,  sin  fondos  para  establecer,  sin  medios  ni  ar- 
bitrios para  fomentar  ni  adelantarT 

Esta  es  una  cantinela  que  se  oye  á  cada  paso;  pero 
si  hablamos  de  buena  fé,  ¿quién  negará  que  la  igno- 
rancia y  la  pereza  le  dan  el  tono? 

Es  verdad  que  estos  cuerpos  no  tienen  autoridad  al- 
guna; ¿  pero  quién  ha  dicho  que  la  autoridad  es  nece- 
saria para  instruir  j  animar  y  representar? 

Instituto  de  las  sociedades. 

Las  sociedades  pueden  instruir ,  trabajando  conti- 
nuamente en  loa  objetos  de  la  pública  utilidad  y  ha- 
ciendo manifiestas  sus  observaciones  y  descubrimientos 
por  medio  de  Us  memorias  que  deben  publicarde  tiem- 
po en  tiempo.  Pueden  también  auimar ,  no  solo  con 
exhortaciones  y  ejemplos,  sino  con  auxilios  y  socorros 
que  no  siempre  consisten  en  dinero^  ni  exigen  inmensas 
cantidades. 

Cuando  hayan  adquirido  la  confianza  universal,  de- 
ben esperar  que  el  celo  de  sus  individuos,  la  caridad 
de  los  eclesiástieos ,  la  generosidad  de  los  buenos  patri- 
cios les  provean  de  lo  necesario  para  estimular  con  pre- 
mios y  socorros ,  no  solo  á  los  colonos  ó  artesanos ,  sino 
también  á  cualquier  asturiano  que  sea  digno  do  algu- 
na recompensa  por  su  celo ,  por  su  aplicación  ó  por  sus 
buenas  costumbres. 

Pero  cuando  esto  faltase ,  ^  quién  duda  que  la  So- 
ciedad puede  representar  al  Gobierno  sobre  loa  objeloa 
de  pública  utilidad?  ¿Y  quién  dudará  de  la  protección 
que  este  mismo  Gobierno  les  concede ,  bajo  los  auspi- 
cios de  un  nuHiarcaqne  his  lia  creado,  que  es  el  padre  de 
sus  pueblos  y  el  primer  amigo  de  todas  sna  proviMía^ 
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Finalmente,  las  soeiedades  nunca  necesitarán  de  otra 
antorUait  qtM  la  Confianza  pública.  Cuando  por  su  con- 
ducta la  hayan  merecido ,  su  vos  serA  oida  y  respetada 
en  todas  pilles,  y  iíb  sanción ,  sin  potestad,  sin  mi- 
nistros ni  riquezas ,  podrán  influir  en  el  bien  de  los  pue- 
blos por  los  sencillos  y  eficaces  medios ,  cuya  distribu- 
ción está  en  roanos  del  celo  y  el  patriotismo. 

Plegué  á  Dios  que  la  nuestra,  penetrada  de  estas  vir- 


tudes ,  imbuida  de  las  máximas  que  le  hemos  ppopues- 
to,  y  trabajando  conslanlemente  en  adelantar  los  ob- 
jetos que  le  presenta  este  discurso,  convenza  algún 
dia  á  España  y  á  todo  el  mundo  que  la  abundancia ,  la 
riqueza  y  todos  los  bienes  en  que  está  cifrada  la  feli- 
cidad de  mi  estado ,  pueden  deberse  al  celo  y  al  patrio* 
tismo  de  los  amigos  del  país.— Jíff</nd,  12  de  Qhril 
de  1781. 
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DISCURSO 

PROiNCNCIADO  CON  MOTIVO  DE  TOMAR  POSESIÓN  DEL  CARGO  DE  DIRECTOR  DE  LA  SOCtEbAD 

PATRlÓnCil  DE  MADRID  (1). 


SEfsor.ES :  Cuando  el  voto  uaiforme  do  los  celosos  in- 
divitluoii  que  liuii  vislo  nacer  osla  Sociedad,  siguiendo 
In  favorable  opinión  con  que  )a  misma  lia  premiado 
siempre  mis  buenos  deseos,  me  señaló  par^  presidirla 
durante  el  año  próximo ,  no  creáis  que  esta  honrosa  y 
lisonjera  distinción  solo  excitó  en  mi  ánimo  aquellos 
£enliiDÍonlos  do  gratitud  que  suelen  ser  proporcionados 
d  la  extensión  de  tamaños  beneficios ;  anles  por  el  con- 
trario, al  mismo  tiempo  que  los  primeros  impulsos  del 
reconocimiento,  lie  sentido  dentro  de  mí  una  profunda 
y  extraordinaria  desconGanza ,  que  desde  entonces  me 
llena  de  temor  y  abatimiento,  y  me  hace  arrepentlrme 
de  haber  aceptado  ligeramente  un  encargo  que  es  tan 
supcríor  á  mis  talentos ,  como  desproporcionado  á  mis 
fuerzas. 

Ni  creáis  tampoco  que  son  estas  unas  expresiones  in- 
tentadas con  afectación  para  captar  vuestra  benevolen- 
cia. Son  unos  senlimicnlos  procedidos  de  lo  íntimo  del 
corazón,  donde  el  grito  de  la  conciencia  me  represen- 
ti,  por  una  porte  todas  las  obligacionos  anejas  al  cargo 
de  director  de  la  primera  sociedad  del  reino ,  y  por  otra 
la  siuna  dificultad  de  desempeñarlas  dignamente. 

Bien  sé  yo  que  los  honrados  ciudadanos  á  quienes  el 
amor  del  bien  público  condujo  á  nuestra  Sociedad,  no 
reconocerán  en  si  otra  obligación  que  la  de  concurrir 
con  sus  luces  y  auxilios  á  los  objetos  de  nuestro  insti- 
tuto, cuando  las  de  su  propio  ministerio  lo  permitan; 
que  estarán  persuadidos  á  que  sus  funciones  son  del 
todo  voluntarias ,  asi  como  son  enteramente  gratuitas, 
y  que  creyéndose  únicamente  ligados  por  un  vínculo 
de  amor  y  caridad  pública ,  se  creerán  también  dispen- 
sados do  toda  concurrencia  á  nuestras  tareas  y  trabajos, 
siempre  que  la  menor  ocupación  ó  el  mas  pequeño 
embarazo  los  distraiga  y  aleje  do  nuestras  asambleas. 
Demasiados  ejemplos  prueban  que  esta  es  la  idea  que 
un  gran  número  de  nuestros  socios  forma  de  sus  obli- 
gaciones. Pero  sin  entrar  por  ahoi-a  en  el  examen  de 
tan  funesta  preocupación,  ¿quién  dudará  que  la  misma 
independencia  con  que  se  miran  los  individuos  de  este 
cuerpo  libre,  hace  inás  grave  y  espinoso  el  cargo  do 
gobernarle  y  presidirle? 

(1)  El  sábado  18  de  diciembre  de  1781.  El  sefior  don  VlceDte 
Abello  nos  ha  facilitado  la  copia  que  tenemos  á  la  vista,  y  á  él  se 
debe  por  consccaertcia  la  pablicacloo.  A  la  piglna  46  de  este  mis- 
mo tomo  hallará  el  lector  el  disearso  pronanciado  en  3  de  diciem- 
bre de  1785,  al  cesar  en  la  presidencia  de  la  Sociedad ,  el  cual  ya 
corria  impreso  en  las  anteriores  ediciones,  j  fué  por  nosotros  dado 
A  la  estampa  antes  de  poseer  este  qne  debía  ir  anido  y  prece- 
derle. 


Cuando  una  solemne  promesa  liga  á  los  indÍTídoos 
de  cualquiera  asociación  á  la  observancia  de  nn  cierto 
y  determinado  instituto,  el  sacrilicioque  hace  cada  par- 
ticular de  una  porción  de  su  libertad  furma  aquella 
masa  de  autoridad  suQcieote  para  la  dirección  ▼  gobier- 
no de  todo  el  cuerpo.  En  este  caso  parece  tanto  menos 
necesario  el  ministerio  del  hombre ,  cuanto  reconoce 
cada  individuo  que  del)e  conducirse  según  la  ley  que  se 
ha  impuesto  él  mismo.  Pero  en  un  cuerpo  donde  todo 
es  libre  y  espontáneo  y  donde  nadie  cree  halter  sacrifi- 
cado cosa  alguna ,  donde  fhialmente  la  ley  persuade, 
mas  no  obliga,  ¿  sobre  qué  apoyos  se  podrá  establecer  la 
autoridad  del  que  ha  de  presidirle? 

Me  diréis  que  la  superioridad  que  dan  las  luces  y  ta- 
lentos ,  el  respeto  que  siempre  ha  sabido  concillarse  b 
virtud ,  y  sobre  todo  la  fuerza  con  que  la  razón  y  la 
verdad  convencen  y  dominan,  deben  servir  de  cimien- 
to á  la  autoridad  de  un  director.  Pero  ved  aqui  preci- 
samente el  motivo  roas  poderoso  de  mi  desconGanza. 
Porque  ¿cómo  esperaré  de  mí  un  exacto  desempeito, 
desproveído  de  estas  sobresalientes  dotes ,  las  únicasque 
pudieran  justificar  vuestra  elección  y  ayudarme  á  cum- 
plir las  obligaciones  que  me  habéis  impuesto? 

Y  ¡cuánto  no  deberán  crecer  estos  temores ,  si  con- 
sidero el  estado  presente  de  nuestra  Sociedad!  Vosotros 
conocéis  y  sentís  como  yo  mismo  el  extremo  desalien- 
to con  que  va  continuando  sus  operaciones.  Apenas  ha 
salido  de  su  infancia ,  y  parece  que  siente  ya  todas  las 
flaquezas  de  la  decrepitud.  Muchos  do  vosotros  sois 
testigos  del  vigoroso  impulso  que  le  dio  aquel  fervor 
primitivo  en  l03  florecientes  días  de  su  establecimiento. 
Rntonces  quería  abrazar  de  una  vez  todos  los  objetos. 
Escuelas  y  establecimientos  patrióticos,  experimentos 
rústicos  é industriales,  reformasen  la  legislación  gre- 
mial y  municipal ,  memorias  sobre  todos  los  ramos  de 
la  ciencia  económica,  proyectos,  premios,  estímulos 
de  todas  clases  ejercitaban  continuamente  el  celo  délos 
socios ,  y  daban  provechosa  materia  á  las  sesiones  de 
la  Sociedad. 

Pero  ¡cuan  diferente  es  su  estado  en  el  punto  en  que 
vengo  á  presidirla !  Vosotros  veis  que  nuestras  asam- 
bleas están  desiertas ;  que  los  trabajos  de  la  mayor  parte 
de  las  clases  han  cesado ;  que  las  ideas  mas  proveclio- 
sas  no  se  promueven ;  que  la  pereza  ha  sucedido  á  la 
actividad,  y  que  no  hay  género  de  disculpa  que  no  m- 
vente  ó  que  no  abrace  ¡a  desidia  para  evitar  el  trabajo. 
Tales  han  sido  los  efectos  de  la  tibieza  que  sucedió  á 
aquel  fervor  primitivo;  tales  han  sido  á  pesar  de  los 
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esfoenos  de  los  dignos  iodÍTÍduos  qae  me  han  prece- 
dido en  este  encargo;  tales  han  sido ,  sin  que  el  celo  y 
los  talentos  económicos  de  unos,  la  edad  y  la  consu- 
mada esperiencia  de  otros ,  la  autoridad  y  el  desvelo 
de  todos  bayaa  bastado  á  detener  el  movimiento  de  esta 
lasiiaiosa  decadencia  de  que  nos  lamentamos.  Pues 
con  cuánta  mas  razón  se  deberán  temer  sus  progresos 
bi^  de  no  direetor  menos  ilustrado ,  menos  experto, 
menos  virtuoso  y  menos  autorizado  que  los  que  ban 
ocupado  esta  silla  antes  de  aboral 

Permitid,  pues,  señores,  que  ya  que  no  puedo  es- 
perar nada  de  mi  parte,  espere  de  la  vuestra  todo  cuan- 
to se  necesita  para  la  prosperidad  de  esta  cuerpo.  £n 
medio  de  mis  temores  tengo  la  dulce  salisíaccion  do 
mirar  entre  vosotros  aquel  corto  número  de  individuos, 
•o  quienes,  por  decirl9  asi«  se  ba  reconcentrado  todo  el 
fiolode  nuestros  fundadores.  Su  asidua  concurrencia  á 
las  juntas,  su  infatigable  aplicación  al  trabajo,  su  pron- 
titud en  el  desempeño  de  los  encargos  y  comisiones,  su 
celo ,  su  actividad ,  su  constancia  ban  sido  basta  abora 
h  defensa  de  nuestro  cuerpo,  le  han  salvado  de  lamina 
que  le  amenazaba,  y  me  dan  boy  un  derecboá  esperar 
Hi  asistencia  y  auxilios  para  trabajar  en  su  restableci- 
miento. La  Sociedad  vive  y  se  sostiene  por  ellos ,  y  á 
ellos  solo  deberá  también  sus  progresos  en  lo  sucesivo, 
mientras  tanto  que  otros  individuos  entregados  al  ocio 
y  la  indolenclai  JleasQ  vergooiosamente  nuestra  lista 
con  sus  nombres. 

Ni  me  debe  inspirar  menor  coníiania  el  conocimiento 
de  las  altas  prendas  que  adornan  al  ilustre  individuo 
nombrado  para  segunído  director.  ¡  Ojalá  que  sin  aten- 
der al  débil  y  dudoso  derecbo  que  parecía  declarar  en 
fiívor  mió  la  costumbre,  os  bubiérais  determinado  á 
cJevarlo  de  una  vex  basta  la  primera  silla!  ¿Quién  ao 


bubiera  alabado'  una  elección  tan  digna  y  acertada? 
¡Cuánto  no  deberíamos  esperar  de  sus  talentos ,  de  so 
generosidad ,  de  su  celo  por  el  bien  público,  de  la  ai>- 
toridad  de  su  persona ,  y  sobre  todo  de  ese  carácter 
bumano ,  popular  y  paciiico  con  que  ba  sabido  realzar 
el  esplemior  de  su  cuna  y  el  lustre  beredado  de  sus  prot 
genitores  I  , 

Pero  vendrá  el  día  en  qoe  la  Sociedad  le  mire  á  sa 
frente  y  goce  de  los  bienes  que.debe  prometerse  de  su 
provecbosa  dirección,  y  entre  tanto  tendré  yo  la  satis* 
facción  de  mirarle  como  un  distinguido  apoyo  para  el 
desempeño  de  mis  obligaciones.  Sin  contar  con  este 
auxilio  y  con  los  que  debo  esperar  de  vuestro  celo  y 
vuestras  bices ,  no  me  arrojaría  á  aceptar  un  cargo  tan 
diHcil  y  espinoso.  Haced ,  pues ,  que  mis  esperanzas  no 
sean  vanas.  Kedoblad  desde  abora  vuestra  aidieacional 
desempoTio  de  ks  obligaciones  de  nuestro  InstltutOi 
vuestro  celo  por  el  bien  y  la  felicidad  del  público,  y 
vuestros  desvelos  por  la  prosperidad  y  la  gloria  del 
cuerpo  de  que  somos  iudividuos.  Reunamos  todas  nues- 
tras luces ,  nuestras  tarcas  y  nuestro  patriotismo  para  el 
logro  de  tan  importantes  íinee.  Estrechemos  más  y  más 
este  vinculo  de  caridad  que  nos  une ,  y  desterremos  de 
entre  nosotros  toda  división,  toda  mala  avenencia,  todo 
espíritu  de  paiiido,  que  sonólos  mas  temibles  enemigos 
de  nuestra  Sociedad.  Nuestras  obligaciones  son  unas,  y 
uno  debe  ser  también  el  impulso  que  les  dé  movimicn* 
to,  uno  el  objeto  á  que  todas  se  dirijan ,  una  la  volui\-* 
tad,  y  uno  el  deseo  de  conseguirle.  £1  público  lo  espe^ 
ra  de  nosotros,  y  la  gloria  con  que  sabe  recon^pensar 
las  tareas  de  los  honrados  ciudadanos  que  tra|)ajan  en 
su  felicidad,  será  nuestra  corona  y  nuestro  premio  en 
la  posteridad  mas  remota. 
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GiCELBifTísiMO  Se^ob  ;  Coii  íecba  de  2o  de  mayo  an- 
terior, y  de  orden  de  su  majestad,  se  sirvió  Ttiecelenoia 
pasar  á  mis  manos  varios  docomentos  relativos  á  la 
continuación  de  la  carretera  general  de  Asturias,  pre- 
yiniéndoroe  qne  los  reconociese ,  y  que  enterado  del 
objeto  de  la  ótden  que  había  dado  motivo  á  ellos,  in- 
formase á  vuecelencia  lo  que  sobre  su  contenido  se  me 
ofreciese,  añadiendo  las reílexiones  que  me  pareciesen 
oportunas. 

Para  corresponder  á  tan  estimable  conGanza ,  he 
examinado  cuidadosamente  el  contenido  de  los  docu* 
mehtos  remitidos  que  tengo  á  la  vista,  y  he  tomado 
además  otras  noticias  relativas  al  asunto;  por  lo  cual, 
y  por  el  conocimiento  antecedente  que  la  eipcriencia 
me  había  dado  en  él ,  me  parece  estar  menos  desnudo 
que  otros  de  la  instrucción  necesaria  para  informar  á 
vuecelencia. 

An^  de  hacerlo,  me  permitirá  vuecelencia  que  le 
represente  que  este  camino  es  uno  de  los  mas  necesa- 
rios é  importantes  del  reino ,  y  cuya  conclusión  pro« 
mete  mayores  ventajas  al  Estado. 

La  comunicación  de  Castilla  con  Asturias  ofrece  una 
graude  extensión  á  muchos  ramos  de  comercio  útil  y 
lucroso. 

Los  granoi,  que  tanto  abundan  en  todo  el  reino  de 
León  y  tienen  en  él  tan  corto  precio,  pasarán  por  este 
medio  á  los  mercados  de  Asturias ,  donde  ahora  valen 
sobre  el  cuadruplo,  reducirán  el  excesivo  valor  de  sus 
precios,  y  podrán  ser  extraídos  por  los  puertos  del  Prin- 
cipado á  otras  provincias  del  reino  y  á  los  extraños. 

Lo  mismo  sucederá  con  los  granos  y  vinos  de  aquella 
parte  de  Castilla ,  pues  aunque  puede  hacer  sus  ex- 
tracciones por  Santander,  tiene  esta  salida  á  mayor 
distancia  de  sus  pueblos. 

La  extracción  de  las  lanas  se  hará  también  con  mas 
comodidad  por  los  puertos  de  Asturias.  Una  vez  abierto 
el  camino,  se  establecerán  naturalmente  los  esquileos  y 
lavaderos  al  pié  de  las  montañas  de  León.  Los  gana- 
dos deben  ir  precisamente  á  veranear  en  ellas;  y  sobre 
el  ahorro  de  conducciones ,  que  en  un  género  de  tanto 
volumen  como  la  lana  será  considerable ,  evitarán  ios 
dueños  de  cabanas  loa  riesgos  que  en  las  cercanías  de 
Guadarrama  y  en  la  larga  travesía  de  las  montañas 
corren  los  ganados  privados  del  abrigo  de  su  lana  en 
una  estación  que  suele  ser  notablemente  varia  y  des- 
templada. 

Asturias  podrá  también  extraer  á  una  y  otra  Castilla 

(1)  Copiados  jr  entregados  al  colector  por  el  seflor  don  Vicente 
Abello. 


mnolios  preciosos  frutos ,  grandes  porciones  de  pescad- 
dos  frescos  y  salados,  y  algnoos  géneros  mannfkotnnh- 
dos  de  hierro,  madera ,  axabadie,  loza ,  curtidos  etc. 

Gran  parte  de  Castilla  la  Vieja  será  mas  fácilmente 
surtida  de  todos  los  géneros  de  noeatras  Indias  y  otroa 
ultramarinos  que  ahora  recibe  de  muy  lejos,  ya  le 
vengan  por  Galicia,  ya  por  Santander  ó  Vizcaya. 

Los  tabacos,  la  sal  y  otros  géneros  de  estanco  qoe 
puedan  venir  por  mar  de  nueftiras  provincias  ó  de  las 
extrañas  para  el  surtimiento  de  la  misma  provincia  y 
aun  de  otras ,  serán  mas  fácilmente  conducidos  y  coa 
menos  dispendio  por  la  via  de  Asturias. 

Estas  ventajas  deben  ser  tanto  mas  seguras  y  gene- 
rales, cuanto  la  comunicación  directa  y  trasversal  de 
todos  los  pueblos  de  Castilla  la  Vieja  entre  sí  y  con  lis 
provincias  conQnantes,  está  franca  y  abierta,  y  solo  ne- 
cesita de  esta  nueva  salida  al  mar  roas  inmediato. 

De  todo  resultará  naturalmente  un  grande  aumento 
en  la  agricultura  y  la  industria  de  AstúHu  y  Castüfa, 
mayor  extensión  y  actividad  en  so  comercio,  mayor 
comodidad  y  equilibrio  en  los  precios  de  las  co^as ,  roas 
abundancia,  mas  población  y  mas  riqueu. 

Pero  esta  comunicación  en  que  se  hallan  cifrados  tan 
preciosos  intereses,  está  en  el  día  absolutamente  cer- 
rada á  toda  especie  de  carruajes,  y  solo  abierta  á  las 
bestias  de  carga ,  en  el  verano  por  todos  los  puertos,  y 
en  el  invierno  solamente  por  el  de  Pajares. 

Aun  este  único  recurso  falta  roucJias  veces  por  la 
abundancia  de  las  nieves.  £s  raro  el  año  en  que  no  sea 
preciso  usar  de  la  espala  para  franquear  el  camino  de 
Pagares  :  auxilio  que  de  ordinario  es  insufíciente  en  los 
demás  puertos. 

El  de  Pajares  tiene  también  en  su  favor  otras  ven* 
tajas  que  le  aseguran  la  preferencia  sobre  todos  los  de* 
más.  Es  el  menos  alto ,  el  menos  áspero  y  fragoso ,  el 
mas  conocido  y  frecuentado,  el  mas  proporcionado  al 
centro  y  corazón  de  la  provincia ,  y  en  fin ,  el  que  con- 
duce en  derechura  á  Gijon,  ánico  puerto  habilitado  en 
ella  para  el  comercio  de  Indias. 

Si  la  costumbre  y  la  autoridad  hacen  alguna  cosa 
en  estas  materias,  también  las  tiene  Pajares  en  su 
favor. 

La  costumbre ,  porque  deade  los  principios  del  si- 
glo XVI  está  reconocido  por  el  mejor  y  mas  fácil.  Dio- 
sele  entonces  la  preferencia,  abriendo  y  fabricando  en 
él  un  camino  carretil  que  costeó  el  célebre  obispo  de 
Oviedo  don  Diego  de  Muros  (2) ,  de  que  aun  duran 

(i)  Llamitese  don  Diego  Mifnet  de  Vendafia;  Muros,  en  Gali- 
cia ,  fué  el  pueblo  de  so  nacimiento. 
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nradios  restos,  y  que  á  pesar  de  so 'reina  es  el  paso 
mas  frecuentado  á  Castilla. 

TieM  también  la  autoridad « porque  el  dictamen  del 
Principado  que  pidió  este  camino,  el  del  arquitecto  doT> 
Marcos  de  Biema  que  le  reconoció  ▼  delineó ,  y  el  del 
Sopremo  Consejo  qtie  deliberó  sobré  su  construcción, 
le  dieron  en  otro  tiempo  una  preferencia  qoe  al  fin  Tué 
canonizada  con  la  real  aprobación. 

Esto  debiera  bastar  por  respuesta  ó  los  varios  dictá- 
menes que  ba  suscitado  en  los  últimos  tiempos  el  em- 
peño de  quitar  á  Pajares  esta  preferencia.  Sin  embar- 
go, cooyiene  satisfacer  ó  las  aparentes  razones  de  uti- 
lidad en  que  se  apoyan  algonos  de  ellos  para  dejar  este 
asunto  fuera  de  controtersia. 

En  octubre  del  año  anterior  parece  que  propuso  á 
vuecelencia  don  Juan  Antonio  Monasterio ,  presbítero, 
natuml  de  Ast4rías  y  fiscal  ecleeiástlco  del  obispado  de 
Cartagena ,  la  Idea  de  abrir  una  comunicación  de  As- 
turias con  Castilla  por  el  puerto  de  Arcenorio  desde 
León  á  Rivadesella. 

No  he  visto  esta  representación  ni  el  dicUimen  de  la 
diputación  acerca  de  ella;  pero  entre  los  documentos 
de  este  expediente  hay  otra  representación  del  misino 
Monasterio,  oon  fecha  del  7  del  pasado,  en  la  cual  su- 
pone qtie  la  diputación  adoptó  su  pensamiento,  con  la 
diferencia  de  proponer  para  este  camino  los  puertos  de 
Beza  y  Ventaniélla  con  preferencia  al  de  Arcenorio. 

El  objeto  es  siempre  abrir  una  comunicación  desde 
Castilla  al  puerto  de  mar  de  Rivadesella »  y  en  esta 
parte  no  puedo  asentir  al  dictamen  de  Monasterio  ni  al 
de  la  diputación. 

Cuando  Rivadesella  tuvieae  todas  las  ventajas  qne 
supone  Monasterio»  debe  advertirse  que  es  csfi^i  el  úl- 
timo puerto  de  Asturias  á  la  parte  oriental  de  so  costa, 
el  mas  inmediato  á  Santander,  el  mas  distante  del 
centro  del  Principado,  y  por  consiguiente  aquel  cuya 
comunicación  seria  la  menos  útil,  así  como  es  la  menos 
oecet^aria. 

Es  verdad  que  este  camino  sería  tal  vez  menos  cos- 
toso; pero  en  el  día  no  se  trata  de  abrir  un  camino 
barato,  sino  de  general  comodidad  y  provecho. 

Mas  por  desgracia  el  puerto  de  Rivadesella  no  tiene 
las  ventajas  que  se  suponen ,  y  esta  es  una  verdad  com- 
probada por  la  experiencia. 

Es  un  puerto  sin  comercio  y  ann  sin  pesquería,  en 
que  solo  se  puede  entrar  con  tres  precisos  vientos  y 
tiempo  bonancible ,  con  un  fondo  escaso,  poco  seguro 
y  expuesto  á  los  aguaduchos  ó  avenidas  del  rio  en  el 
invierno ,  de  corta  y  mal  situada  población,  y  de  nin- 
guna concurrencia. 

No  se  puede  negar  qoe  Gijon  es  el  único  puerto  ha- 
bilitado de  Asturias ,  ni  que  ha  logrado  esta  ventaja 
por  ser  el  mayor,  el  mas  franco,  el  mas  rico  y  popu- 
loso, el  mejor  situado,  y  el  mas  frecuentado  de  cuantos 
tiene  Asturias. 

Mucho  tiempo  há  que  otros  puertos  de  mar  se  em- 
peñan en  disputarle  esta  preferencia  ,*  pero  cuando  de 
tiempo  inmemoríal  se  la  han  dado  los  naturales  im- 
parciales y  todos  los  extraños ,  ¿  de  qué  servirán  unos 
esfuerzos  siempre  frustrados  por  la  notoriedad  y  des- 
mentidos por  la  experiencia? 


Se  dice  que  ef  puerto  de  Gijoo  tione  algunos  defec- 
tos, y  ojalá  no  fuera  cierto;  pero  con  todos  ellos,  por 
mas  que  se  abulten ,  siempre  queda  reconocido  por  el 
mejor  de  la  provincia. 

Respecto  de  Rivadesella,  la  preféreDcia  es  tinto  mas 
segura  en  favor,  de  Gijon ,  cnanto  es  constante  que 
muchas  embarcaciones  dirigidas  á  aquel  puerto  en«» 
tran  de  arribada  á  Gijon ,  cuando  el  mal  tiempo  no  les 
permite  tomarle.  Por  lo  mismo  no  puede  dudarse  que 
ajares  merece  igual  preferencia  respecto  de  Arcenorio. 

En  la  diputación  de  Asturias,  contra  lo  ya  acordado 
por  ella  misma  y  aprobado  por  su  majestad,  y  fuera  de 
lo  prevenido  on  la  orden  de  vuecelencia,  se  suscitó  la 
duda  sobre  continuar  el  camino  por  el  puerto  de  Pa- 
jares ó  por  el  de  Piedrafita.  En  consecuencia  se  encargó 
á  los  comisarios  que  reconociesen  una  y  otra  ruta. 
Hiciéronlo  asi ,  y  Unto  el  ingeniero  fray  Guillermo 
Cosió,  como  los  diputados  don  Ramón  de  Jove  y  procu> 
rador  general  que  le  acompañaron ,  se  decidieron  por 
Pajares. 

Sin  embargo,  el  diputado  don  Lope  José  de  Argue- 
lles votó  en  favorde  Piedrafita.  La  diputación  le  man* 
dó extender  su  dictamen,  y  acordó ifue  se  remitiese  á 
vuecelencia. 

Este  dictamen  supone  en  favor  de  Piedrafita  muchas 
ventajas,  qne  serían  dignas  de  atención  si  no  se  hallasen 
contradichas  por  el  ingeniero  y  diputados  que  hicieron 
el  reconocimiento. 

Cuando  fuesen  ciertas,  no  equivaldrían  á  los  incon- 
venientes que  se  hallarían  en  la  construcción  de  este 
camino.  El  mismo  ingeniero  supone  que  nunca  se  le 
podrá  dar  ni  la  rectitud,  ni  la  anchura,  ni  la  solidez 
convenientes. 

E^  además  un  puerto  que  las  nieves  hacen  inacce- 
sible ,  no  solo  en  el  rigor  del  invierno ,  sino  en  las  dos 
terceras  partes  del  año,  como  lo  testifican  don  Ramón 
de  Jove  en  su  informe  de  14  de  febrero,  asegurando 
que  habia  medido  por  si  mismo  mas  de  dos  varas  de 
nieve  en  el  mismo  tiempo  en  que  no  habia  alguna  en 
Pajares. 

Ni  el  ahorro  de  distancia  por  esta  ruta  es  tan  consi- 
derable que  obligue  á  abandonar  lado  Pajares,  que  tiene 
en  su  favor  tantas  y  tan  reales  ventajas. 

La  distancia  de  la  ruta  por  Piedrafita,  según  las  úl- 
timas medidas,  es  de  111,319  varas;  por  Pajares  de 
116,369,  y  la  diferencia  consiste  en  poco  mas  de  me- 
dia legua. 

Pero  en  recompensa  tiene  Pajarasen  su  favor  el  me- 
nos costo.  Según  el  cálculo  del  ingeniero,  el  camino 
de  Piedrafita  costaría  10.337,000  reales;  por  Pajares 
10.069,050,  estoes,  267,950 reales  menos. 

Resulta  de  todo  que  la  ruta  de  Pajares  debe  prefe- 
rirse ala  de  Piedrafita. 

Don  Ramón  de  Jove  y  Navia,9íempre  inclinado  á  la 
novedad  y  siempre  contrarío  á  sí  mismo,  después  de 
haberse  decidido  por  la  ruta  de  Pajares  en  sus  infor- 
mes á  la  diputación  de  13  y  U  de  febrero  de  este 
año,  y  de  haber  impugnado  abiertamente  las  de  Pie- 
drafita ,  Arcenorío  y  Beza,  en  su  carta  á  don  Alvaro 
Inclan ,  fecha  en  Vega  Corneja  á  i .""  de  mayo,  que  vie- 
ne inserta  en  los  acuerdos  de  la  misma  diputación, 
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ideó  un  Traeré  Mnino  pot  tH  poeitod»  te  Mesa,  y  le 
prripaso  á  Tuec^leocia  en  una  represeatadon  que  le 
entregó  en  Araiijaez  oon  fedia  del  2  del  pm(to. 

E^ta  ruta  tuvo  á  su  fa?or  en  algim  iiempo  el  diciá* 
men  de  don  Isidoro  Gil  de  las ,  regente  de  la  audiraeía 
de  Oviedo ,  que  pensó  en  iranqueariai  y  no  lo  bizo  por 
falta  de  fondos  suficientes. 

Pasado  aquel  tiempo»  y  atnente  Gil  de  ht ,  no  se  Tok 
Tió  ú  tratar  de  este  proyecto,  porque  el  puerto  de  la. 
Mesa  es  sin  duda  de  los  que  se  ciegan  enteramente  coa 
hs  nieves  del  ¡n  viertio ,  sin  carecer  por  eso  de  los  demás 
inconvenientes  á  que  están  eipuestos  otros  puertos 
fuera  del  de  Pajares. 

Dice  don  Ramón  que  este  puerto  es  el  único  de  As* 
tfirias  por  donde  han  pasado  coches  de  Castilla ,  y  no 
se  le  puede  negar  del  todo  esta  proposición. 

Habrá  como  treinta  a6os  que  el  difunto  marqués  de 
Ferrara ,  su  tio ,  volviendo  de  la  corte,  atacado  de  gra- 
ves dolencias  que  no  le  permitían  cabalgar,  logró  qtie 
su  coche  pudiese  vencer  el  puerto  de  la  Mesa. 
'  Este  ejomphir  se  verificó  en  el  verano,  siendo  el  co- 
che tirado  de  bueyes,  y  á  costa  de  muchos  riesgos  y 
ñitigas;y  sin  embargo  per- su  singularidad  y  rareza 
dura  todavía  en  la  memoria  de  aquellos  naturakas,  poco 
mas  ó  menos  como  eii  la  antigua  Grecia  la  expedición 
de  los  Argonautas. 

Creer  que  con  solo  dos  millones  de  reales  se  podria 
fabricar  este  camino,  es  un  sueño  que  solo  cupo  en  la 
alegre  fantasía  deiove  Navii. 
'  El  mismo  confiesa  que  la  obra  del  puerto  de  It  Meso 
debe  entenderse  sin  perjuicio  de  tirar  la  carretera  ge- 
neral por  Pajares;  y  aunque  no  he  visto  la  primera 
representación  de  Monasterio,  es  posible  que  la  haga 
con  la  misma  calidad.  Pero  ahora  no  se  debe  tratar  de 
abrir  muchos  caminos »  sino  de  coniinuar  uno  solo  y 
general. 

Cuando  esto  se  baya  acaA»do,  ó  á  lo  menos  esté  cor* 
riente,  se  podrá  tratar  de  abrir  otras  comunicadoneaé 
Castilla  para  que  la  utüklad  del  tráfico  sea  mas  geno- 
ral  y  extendida. 

Entonees  convendrá  que  la  ruta  de  Areenorío  ó  Beza 
y  alguna  otra  sean  franqueadas,  porque  estando  muy 
distantes  del  centro  del  Principado,  seria  mas  fácil 
abrir  por  ellas  una  comunicación  exteriora  Castilla,  que 
una  interior  á  la  carretera  general. 

Poro  de  esto  parece  que  se  deberá  tratar  separada* 
mente,  mandando  reconocer,  medir  y  apreciar  estos  ca- 
m?no4,  y  sei^lando  los  fonáos  de  que  deben  costearse. 

El  Principado  no  está  en  situación  de  sufrir  nuevos 
arbitrios  f>ara  este  objeto ,  porque  además  de  los  dos 
reales  en  fanega  de  sal  que  contribuye  para  el  fondo 
general  de  caminos»  paga  otros doe  reales  para  costear 
Ids  cinco  leguas  desde  Oviedo  á  Gijon,  que  son  uoa 
parle  de  su  carreiera  general. 

Parece,  pues,  convenienle  que  vueceleacia,  sin  em- 
barazarse en  otras  ideas,  resueUia  la  continuación  del 
camino  de  Asturias  por  el  puerto  de  Pajares. 

&;ta  continuación  debeií  entenderlo  según  los  pht- 
nos  de  don  Marcos  de  Bierna ,  leniaado  presente  el 
informe  del  iagwiero  Cray  Guillermo  Cosió  en  lo  que 
pareciese  oporluoo. 


lOVBIXAlfOS. 

A  este  fin  pmeot  iodiapooflaUo  qnr^  vuooeioMii  eM 
signe  sobre  el  fondo  general  de  caminos  kt  oautidaá 
neeesarit  pvt  la  cooclusion  de  este»  ó  bien  por  oin 
vez  ó  por  oiedio  de  asifpiaoioMa  aiuialea. 

Si  vueceJeaeia  tomase  esle  uitimo  medio,  qoo  parecA 
el  mas  preporcíoiiado^  convendrá  que  la  astgnaaiott  saa 
cuantiosa ,  porqueeato  eamim  debo  liBoene^oft  la  po-» 
sible  celeridad  por  muelifts  raaones. 

Porque  es  una  coeuinioaoion  peacia  parí  carnajes, 
pues  no  hay  otra  en  todo  el  Prhidpido;  porque  átt» 
hiendo  construirse  est^  oaníoo  siempre  arrinMido  á 
ríos  ó  mofitauas,  poeu  veeos  se  podrá  defar  una  co- 
municación laiertM  indepeodienta  de  él;  porque  la 
abundancia  de  las  nieves  hace  que  solo  ae  pa«la  tra» 
bajar  y  construir  por  el  vefaoo;  y  fioaloeiite,  porqoe 
abunda  tanto  de  puentes  y  pasos  difíciles,  que  si  oo  ae 
trabaja  en  muchas  partea nimtiltáieamfiate k  obraeaeá 
eterna. 

Para  que  en  este  pualo  y  demás  relativos  á  osle  ob* 
jeto  se  cumplan  exactamente  las  órdenes  del  Roy  y  de 
vuecelencia,  parece  neoesaríaencaiigar  su  ejecocioB  á 
una  junta  de  personas  oeiosas  del  bien  oomua  y  liikrea 
de  afecdones  particulares. 

Loa  vocales  de  esU  junta  deberán  nenbrarae  «boii 
por  vuecelencia,  dsiaodo  al  arbitrio  de  la  misoM  la  pro- 

posicioa  de  uoa para  sustituir  las  <|ue  fallaran 

por  muerte  ó  larga  auseiieia.  De  este  modo  se  evitarán 
las  deeavenoDeias  que  tales  nombcamieutoe  auekm 
excitar  en  los  cuerpos  á  quienes  se  cometea* 

Yo  propondré  ahora  á  vuecelencia  coa  toda  impar*- 
cialidad  las  que  me  parece  q&e  pueden  ser  mas  á  pro- 
pósiio  y  en  número  suficieote  pasa  que  elijade  elhis  las 
que  fueren  de  su  agrado. 

Es  natural  que  Oita  junta  sea  presidida  por  el  regente 
de  la  audiencia,  que  es  el  primer  magistrade  de  la  pro* 
vincia,  y  reúne  en  si  toda  la  autoridad  civil  y  eoonó- 
mica  para  su  gobierno. 

Será  también  conveniente  que  en  la  junta  baya  siem- 
pre un  individuo  de  la  diputaeion,  otra  que  rapresmte 
la  nobleza  y  común  del  Principado,  otro  á^  m  clero,  y 
otro  del  ayuntamiento  de  la  capital. 

Etttre  las  personas  que  componen  la  actual  diputa- 
ción, me  parecen  muy  á  propósito  los  coodas  de  Pe* 
ualba  y  de  Toreno  y  don  Nicolás  de  Rivera  Alhelíes. 

Para  representanle  de  hi  nobleza  y  común,  lo  son  el 
vizconde  de  Matarrosa,  don  -Joaquín  Mendaz  Vigo  j 
don  Ramón  Fernandez  de  Arengo. 

Por  el  clero,  don  Bemardiiio  Antonio  de  Sierra,  don 
Andrés  Carlos  de  Prada  y  don  Felipe  Pelaaz  de  Cau« 
nodo,  canónigo  de  aquella  santa  iglesia. 

Por  el  ayuntamiento  de  la  capital  don  Antonio  Car* 
r^a,  el  marqués  de  Vista-alegre  y  don  José  Gabriel 
Fernandez  Cuate. 

En  todas  estas  peroanas  concurren  Us  ciroanstau- 
cias  de  actividad ,  de  desinterés  y  celo  del  bien  coman 
x|ue  se  pueden  apetecer. 

Mas  para  que  en  esta  junta  de  caminos  no  se  iolro- 
duzca  el  arbitrio  que  suele  ser  tan  perjudicial  ea  tales 
materias,  convendrá  formar  una  iustruccion  que  coo* 
tenga  la  forma  de  gobierno  á  que  deba  arieglarsa  en  al 
ejercicio  do  sus  facultades. 
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ta  junta  que  leiMstU-fermir  fiara  el  trozo  Jol  ca« 
mino  qne  corre  de  Oviedo  á  fiijon ,  dispuso  ¿  imprf-* 
nió  une  iiisimcckmv  que  le  iiellft  eprobadt  pdr  tu  me* 
jestad  á  consulU  del  úenscjOy  "y  ea  la  eoal  hay  mndias 
leglas  dignas  de  adopUrse* 

ioKSo»  ski  erolMrgo,  que  «to  ioalraccion  se  poárá 
BMjonur,  porque  la  «ísbm  experiencia  lia  descubierto 
la  Be¿ésidad  de  añadir  á  ellas  nuevas  provencíoBes,  de 
que  be  sido  buen  testigo  en  el  tiempo  en  -que  como 
vocal  de «qAHIa  junta  entenü'en  el  gobierno  delea-^ 
aniño  puesio.á  su  cuidado. 

SapÑimiendo  que  á  la)  providencias  acordadas  para  fe 
construociendaesta  carretera  general  deberán  seguir 
otm»  fespectivaa  á  su  ooaservaoion  j  reparaciOD ,  será 
iBoy  conveniente  que  la  junta  de  caminos  que  se  nom- 
brare teme  á  su  cuidado  uno  y  otro  objeto,  y  que  la 
infetruccton  lee  abrace  etHrambos. 

En  este  caso  será  preciso  averiguar  por  meJb  de 
4nrorniés  de  esta  junio  en  qué  sitio  so  podrá  estableoer 
un  portazgo^  qué  carruajes  ó  personas  deben  sufrirle  y 
•en  qué  cantidad,  guardando  siempre  la  debida  propor* 
don  entre  el  cuanto  del  gravamen  y  de  la  exigencia  ¿ 
que  le  destinen  sus  productos. 

Le  misino  se  deberá  haoer  para  el  establedmlenfto  de 
un  pontazgo  con  el  ebfeto  de  reparar  los  muchos  paen- 
4és  y  pontones  de  que  abundará  esta  carretera. 

La  forma  de  exigir  estas  eonlribucfones ,  su  recau- 
daeidn  y  depósito,  cuenta  y  razón  de  sus  productos, 
en  hvfersion  «te.,  serán  también  objetos  sometidos  á1a 
vigilancia  de  la  junta^y  deben  tener  su  lugar  en  la  ins- 
tru<;cion  que  se  le  diere.  -  ' 

Esto  supuesto,  la  iiistrucdon  podrá  contener  cuatro 
partes.  En  la  primera  se  notará  la  forma  de  gobierno 
que  ha  de  seguir  la  junta f  en  la  segunda,  el  número, 
saeldos  y  funciones  de  sus  empleados ;  en  la  tercera, 
las  reglas  peculiares  para  la  construcción  del  camino; 
jr  en  h  cuarta ,  las  que  se  lian  de  obser^r  para  su  con- 
servación y  reparación. 

Yo  Imbiera  pasado  á  formar  una  instrucción  bajo  de 
estas  reglas,  si*  mr  temiese  que  era  exleodor  demasiado 
la  confianza  con  qne  d  Rey  roe  ha  distinguido.  Pero 
sí  fuere  de  su  raal  agrado,  estoy  pronto  á  emprender 
este  trabaje  y  á  someterme  á  las  luoes  y  aprobación  de 
vuecelencia. 

Entre  tanto,  y  para  suplir  la  omisión  de'  la  diputa-^ 
don  en  el  cmnplhníeúta  de  la  érden  de  12  de  octul)re 
último,  que  le  mandaba  formar  un  reglamenta  de  des- 
pendientes y  sus  dotaciones,  voy  á  exponer  á  vue- 
eelendu : 

Que  estos  dependientes  se  han  de  reducir  á  un  teso- 
rero, un  contador  y  un  seórelario  de  la  junta ,  para  que 
el  gobierno  y  economía  de  la  obra  se  establezcan  exao- 
tamcnlo,  y  á  un  director  y  á  un  sobrestante  faculta- 
tivo pora  que  ayudon  á  su  buena  ejecución. 

Si  sucediere  qno  se  trabaje  en  muchas  partes  á  un 
mismo  tiempo,  entontes  será  preciso  multiplicar  lee 
sefbrestantes  en  proporción  de  los  puntos  de  camino  en 
que  se  trabajare ,  pero  cuidando  siempre  de  que  á  la 
vigilancia  de  cada  sobrestante  se  someta  el  distrito  de 
2,000  varas  de  camino. 

Todo  esto  procede  en  el  supuesto  de  que  esta  obra 


se  debe  construir  f  ar  destajos ,  pnes  la  eiperfendá  ha 
ensenado  que  ningún  método  es  mejor  ni  roas  confor* 
roe  con  ta  eeonorola  qveae  desea  en  abras  tan  grandes 
y  costosas. 

Es  verdad  qne  alguna  vea  se  suele  trabí^  con  me* 
nos  solidez ;  pero  esto  no  sucederá  si  cumplieren  con 
su  oMigacton  los  encargados;  y  i  h  verdad ,  supuesto 
d  remate  década  trozo,  ¿qué  otro  cuidado  queda  á  la 
junta,  al  director  y  á  los  sobrestantas  facultativos,  que 
ddevelarsobreelcmnpllffiientode  sus  dillgaciones? 

Hay  también  una  preoaudon  muy  conveniente  paya 
lograr  estos  Unes ,  y  es  que  la  obra  se  decida  y  ejecute 
por  destajos  de  corta  extensión,  y  que  por  ejemplo  no 
pasen  de  iOO  varas.  De  esta  manera  será  mayor  la  con«* 
currencia  de  lieitadores  y  el  número  de  los  qne  partlei»' 
pen  de  la  ganancia ,  mas  exactos  los  cálculos  del  costo, 
mas  fácil  el  apremio  al  cumplimiento,  y  mas  seguro 
d  recurso  contra  h>s  matos  destajistas  y  sus  iadores. 
.  En  cuanta  á  snddos  y  salarios,  debe  ser  un  principia 
que  los  vocales  de  la  junta  no  deben  tener  otra  re« 
compensa  que  el  honor  de  ser  elegidos  para  servir  al 
Rey  y  á  su  pafs  en  este  encargo ,  sin  perjuicio  de  las 
distinciones  que  su  majestad  quiera  conceder  á  los  que 
se  portaren  con  mayor  cdo  y  actividad  en  su  des* 
empeiía. 

En  cuanto  á  dependientes,  se  podrá  hacer  un  grande 
ahorro  si  para  los  empleos  de  tesorero,  contador,  se- 
cretario y  director,  se  nombrare  á  los  mismos  que  lo 
son  actualmente  de  la  junta' y  carretera  deGíjon. 

No  teniendo  el  tesorero  mas  sueldo  que  u  i  tanto 
por  ciento  de  las  cantidades  que  entran  en  su  poder', 
podrá  continuar  bajóla  misma  recompensa. 

Al  contador  y  al  secretario  se  les  podrá  aumentar 
una  mitad  ó  tercera  parte  dd  sueldo  que  actualmente 
gozan ,  que  si  no  me  engaño  consista  en  eien  ducados 
el  primero  y  doscientos  el  segundo. 

Al  director  se  le  podrá  señalar  el  salario  fijo  á»  trein* 
ta  reales  diarias,  suprimiendo  la  asignadonque  ahora 
goza  por  el  eamifio  de  Gtjon,  y  con  calidad  deque  con- 
tinúe cuidando  de  uno  y  otro  como  director  general  de 
ta  carretera. 

Este  medio  es  tanto  mas  adoptable,  cuanto  el  actual 
director  don  Manuel  Reguera  González  es  en  mi  dic* 
támen  el  mejor  arquiteeto  que  tiene  d  Principado,  y 
sin  disputa  d  qne  sabe  más  en  materia  de  canstrutr 
caminos. 

El  crédito  de  Reguera  está  afianzado  con  repetidas 
experiendu.  Ha  hecho  varios  trozos  da  camino  en  As* 
túrias;  ha  construMo  el  puente  de  Olloniego,  que  es  al 
mayor  de  la  carretera ;  ha  dirigido  en  calidad  de  se- 
gundo esta  misma  carretera,  y  actualmente  está  en- 
cargado de  las  obras  del  puerto  de  Gijen,  y  es  único 
director  de  su  camino. 

El  arquitecto  don  Francisco  Pruneda,  que  por  una 
representación  sin  fecha  que  se  entregó  á  vuecelencia 
y  se  tmllacen  este  expediente ,  preOere  qne  se  le  con- 
fiera la  direcdon  de  este  camino,  ó  no  tiene  tanta  habi- 
Itilod  como  Reguera,  é  nota  ha  acreditado  con  tantas 
y  tan  seguras  experiencias. 

EJ  úoico  que  pudiera  competir  á  Reguera  en, esta 
encargo  es  don  iosé  Saamartin,  que  ha  dirigido  ia 
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f»ar(6  da  la  carretera  que  corre  de  (hiedo  á  Santulla- 
no;  porosa  edad  avanzada  y  el  estado  de  so  salud  le 
inhabilitan  para  el  desempeño  de  una  comisión  que 
requiere  tanta  roas  actividad  j  trabajo,  cuanto  será  ma-- 
yor  la  extensión  de  los  puntos  y  objetos  que  com- 
prenda. 

El  ingeniero  fray  Guitlemo  Cosió  propuso  á  la  dipu- 
tación que  se  nombrase  un  ayudante  de  director  con  el 
sueldo  de  diez  reales  diarios;  pero,  suponiendo  que  la 
obra  se  baya  de  hacer  á  desti\jo,  no  tengo  por  necesa- 
rio este  empleado»  como  tampoco  el  guarda-almacén. 

El  salario  de  los  sobrestantes  facultativos  será  de  ocho 
reales  diarios ;  pero  convendrá  subirle  á  diez  cuando  la 
obra  vaya  por  sitios  ásperos  y  distantes  de  las  pobla- 
ciones donde  la  subsistencia  sea  mas  cara  y  penosa. 

fisto  es  cuanto  puedo  decir  á  vuecelencia  en  vista  de 
ios  documentos  que  se  me  ban  dirigido. 

Entre  ellos  bay  montón  de  representaciones  entre- 
gadas á  vuecelencia  por  don  Ramón  de  Jove  Navia,  en 
que  ya  impugna  la  idea  de  llevar  el  camino  por  Píe- 
dratiu ,  ya  la  de  abrirle  por  Arcenorío,  Beza  ó  Venta- 
niella,  ya  propone  el  nuevo  rumbo  por  el  puerto  de  la 
Mesa;  y  finalmente,  satisfoce  como  puede  á  la  qusja 
que  la  diputación  dirigió  á  vuecelencia  con  motivo  de 
^u  furtiva  venida  á  esta  corte  trayéndose  algunos  do- 
cumentos del  expediente. 

En  estos  escritos  hay  un  caos  de  especies  sueltas, 
que,  ó  no  son  del  dia,  ó  están  comprendidas  en  el 
juicio  general  que  abraza  este  informe ,  y  juzgo  que  no 
merecen  otta  saítisfaccion  ó  providencia  qhe  desenten- 
derse de  ellas. 

Resumiendo,  pues,  mi  dictamen,  soy  de  sentir: 

1  /  Que  conviene  mandar  que  desde  luego  continúe  la 
construcción  de  la  carretera  de  Asturias  por  el  rumbo 
de  Pajares  con  arreglo  al  plan  de  don  llárcos  deBiema, 
y  con  presencia  de  las  observaciones  hechas  por  fray 
Guillermo  Cosió. 

2.^  Que  se  señale  una  consignación  fija  y  anual  pro- 
porcionada á  la  celeridad  con  que  conviene  construir 
este  camino. 

3.*  Que  para  el  gobierno,  dirección  y  buena  econo- 
roia  de  esta  obra,  se  nombre  una  junta  bajo  las  reglas 
indicadas  en  esto  informe. 

4.''  Que  los  empleados  y  dependientes  de  este  ca- 
mino sean  los  que  actualmente  corren  con  el  camino 
de  Gijon ,  aumentando  proporcionalmente  sus  sueldos. 

S.°  Que  para  el  gobierno  de  esta  junta,  sus  'depen- 
dientes y  empleados,  construcción  de  este  camino  y  su 
reparación  sucesiva,  se  forme  y  comunique  una  ins- 
trucción ,  cuya  observancia  se  recomiende  por  vuece- 
lencia. 

Sobre  todo,  vuecelencia  resolverá  lo  que  fuere  de  sn 
mayor  agrado.  Madrid ,  8  de  julio  de  1783. 


Excelentísimo  Señor :  En  el  informe  que  tuve  el 
honor  de  dirigir  á  vuecelencia  con  fecha  de  ....  del 
corriente  (i)  relativo  á  la  continuación  del  camino  ge- 


fl)  Siendo  la  íecba  del  mes  corriente ,  y  llevando  este  sefondo       ^Es  de  pretsair,  sin  enbarfo,  qMbar»  error  en  «Ifiuia  de  I 
itfortte  la  del  S  de  agosto,  no  pareee  que  se  reSere  al  anterior.      eitidas  feehas. 


neral  de  Asturias ,  dije  alguna  coÉa  icárea  de  otro  ca- 
mino propuesto  á  su  mijestád  por  4on  lun  Antonio 
Monasterio  para  abrir  nueva  comunicación  desde  el 
puerto  de  mar  de  Rivadeselta  é  CaeUlhi,  de  que  solo 
habrá  algunas  enunciativas  en  aquel  expediente. 

Después  acá  se  Ine  pasaron  de  orden  de  vuecelenda 
le  representación  de  Monasterio^  facha  en  San  Loreoxo 
é  t6  de  octubre  del  año  pasado;  la  drden  expedid»  fMr 
vuecelencia  á  la  diputación  de  caminos  de  Astárias  eo 
23  del  mismo;  los  acuerdoe  de  la  diputaclofl  general  éel 
Principado  que  le  dio  cumplimiento :  loa  informes  del 
diputado  é  ingeniero  que  en  virtud  de  ello  reconocie- 
ron la  ruta,  proyectaron  y  calcularon  la  obra;  y  6m]- 
mente,  los  dictámenes  de  la  misma  diputación  y  del 
regente  acerca  de  los  arbitrios  propuestoe  para  coe- 
Uarla. 

He  reconocido  y  meditado  el  contenido  de  -todos  los 
dichos  documentos,  y  bien  enterado  de  él,  debo  decir 
á  vuecelencia  que  la  situación  natural  de  Asturias  hace 
que  un  solo  camino  no  pueda  bastar  para  dar  comiK 
nicacion  á  toda  ella  con  el  mar  y  las  provhidas  into» 
rieres. 

Astárias  se  extiende  sobre  el  mar  Cantábrico  desde 
el  confin  de  las  montañas  de  Santander  hasta  Galicia 
por  un  espacio  de  mas  de  cuarenta  leguas,  y  los  oon^ 
cejos  situados  á  sus  extremos  disun  del  centro  más  As 
veinte  leguas  por  cada  parte. 

De  aqui  nace  que  estos  concejos  no  puedan  disfhítar 
inmediatamente  la  utilidad  que  ofrece  la  nueva  mrr^ 
lera  general,  que  por  muchas  razones  indicadas  en  nd 
anterior  informe  se  ha  tirado  por  el  centro  del  Prin» 
capado  desde  León  á  Gijon. 

Es  verdad  que  por  el  mar  podrán  participar  de  los 
bienes  que  produjere  el  libre  tráfico  de  Castilla;  pero 
llegarán  á  ellos  muy  tarde,  y  después  de  un  rodeo  muy 
costoso. 

Ni  seria  ftcif  abrir  una  comuoicaeioo  transvenat 
desde  estos  concejos  al  camino  del  centro,  porque  la 
distancia  es  mucha ,  el  terreno  muy  quebrado  y  mon- 
tuoso, y  á  menos  costa  podrán  lograrnna  comunicadoa 
mas  cercana  y  directa  con  Castilla. 

Por  eso  parece  preciso  pensar  en  abrir  otros  dos  ca- 
minos desde  el  mar  á  las  provincias  interiores,  une 
para  faciliUr  el  tráfico  de  la  parle  oriental,  y  otro  para 
el  de  la  occidental  del  Principado. 

uno  de  ellos  deberá  ser  sin  duda  el  que  está  propoes- 
toá  su  majestad  por  don  Juan  Antonio  Monasterio,  tanto 
porque  ofrece  una  comunicación  mas  breve  y  prove- 
chosa con  Castilla ,  pues  franqueará  un  tráfico  exten- 
dido con  la  mayor  parte  de  los  obispados  de  León  y 
Palencia ,  cuanto  porque  acaba  en  el  puerto  de  mar  de 
Rivadesella,  que  es  el  mejor  de  aquella  porción  oriental 
del  Principado. 

Por  feas  mismas  raxones  se  deberá  franquear  otro  ca- 
mino por  el  puerto  de  Leitaríegos  hasta  el  marítimo  de 
Luaroa,  para  abrir  un  tráfico  ehtre  aquella  porción  oc- 
cidental de  Astárias  y  la  pvte  de  Castilla  arrimada  al 
Bleno. 
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Pafo  eetas  obras  pareeen  demasiado  considerables 
ptra  qae  se  emprendan  simultáneamente  con  la  de  la 
camlera  general,  y  de  algún  modo  seria  imposible 
Mlac  losmedios  convenientes  para  veriflcarla  por  ahora. 

Estos  caminos»  ni  bien  se  deben  tener  por  principa- 
les, ni  bien  por  travesíos,  y  por  lo  mismo  ni  será  justa 
que  se  costeen  enteramente  del  fondo  general  de  ca- 
vinM,  ni  enteramente  por  los  pueblos. 

Lo  mas  equitativo  y  racional  parece  que  seria  cos- 
tearlos por  mitad  entre  el  fondo  de  caminos  y  los  pue- 
blos; pero  si  asi  se  resolviese,  es  necesario  dilatar  la 
ejecución  para  otro  tiempo. 

El  fondo  de  caminos  generales  atiende  al  presente  á 
muchos  objetos ,  en  la  Mancha,  en  Andalucía,  en  la 
carrera  de  Valencia,  en  Galicia  y  en  Asturias  mismo, 
7  acaso  no  convendrá  empeñarse  en  nuevas  obligacio- 
nes basta  salir  49  aquellas. 

Los  pueblos  de  Asturias  por  su  parte  contribuyen 
también  á  iguales  objetos ,  pues  sobre  los  dos  reales  qug 
pagan  en  fanega  die  sal  para  los  caminos  generales, 
pagan  otros  cuatro,  dos  para  las  obras  del  puerto  de 
Gíjou,  y  dos  para  el  camino  de  Oviedo  al  mismo  puerto» 
que  es  una  parte  de  la  carretera  general. 

Contribuyen  además  de  esto  para  los  puentes  de 
Olloniego  y  SantuUano  y  para  otros  objetos  de  pública 
y  general  necesidad  de  que  yo  no  tengo  suficiente  no- 
ticia, y  esto  sin  contar  los  arbitrios  particulares  con 
que  acuden  los  concejos  á  sus  necesidades  privadas. 

Es,  pues,  claro  que  ni  el  foqdo  ni  los  pueblos  se 
bailan  en  el  dia  en  estadq  de  emprender  estas  obras. 

Por  otra  parte,  para  la  resolución  de  ellas  faltan 
muchas  noticias ,  sin  cuyo  previo  conocimiento  no  será 
fácil  arreglar  las  convenientes  providencias. 

Estas  noticias  se  podrán  pedir  á  la  junta  de  caminos 
que  tengo  propuesta  en  mi  anterior  informe,  si  mere- 
ciese la  aprobación  de  vuecelencia,  ó  si  no,  á  la  diputa- 
i;ion  general  del  Principado. 

Supuestas  las  diligencias  y  cálculo  formados  para  el 
camino  oriental  ó  de  Rivadesella,  que  constan  de  este 
expediente,  la  Junta  podrá  hacer  reconocer  la  ruta  del 
otro  camino  para  abrir  una  correspondencia  entre  la 
parte  occidental  de  Asturias  y  Castilla  por  el  citado 
puerto  de  Leitariegos. 

Podrá  también  informar  á  vuecelencia  de  los  arbi- 
trios generales  y  particulares  que  paga  la  provincia,  su 
objeto,  sus  productos,  su  inversión  y  demás  conve- 
niente. 

Podrá  averiguar  qué  pueblos  ó  concejos  de  los  situa- 
dos á  las  orillas  de  uno  y  otro  camino  desde  el  mar,  y  aun 
de  la  parte  contínante  de  Castilla,  deberán  contribuir  al 
costo  parcial  que  se  les  hubiere  de  cargar  de  estas  obras. 

Podrá  examinar  y  proponer  los  arbitrios  mas  suaves 
y  productivos  para  sacar  la  suma  necesaria ,  enviando 
razón  puntual  del  número  de  pueblos  que  deben  pa« 
garios,  de  las  cantidades  que  pueden  rendir,  método 
de  recaudarlos,  asegurarlos  é  invertirlos. 

Finalmente,  podrá  dar  á  la  superioridad  lodos  los 
conocimientos  relativos  á  la  materia,  sin  cuya  pre« 
senda  peligraría  el  acuerdo  de  las  resoluciones. 

Si  este  pensamieuto  mereciese  la  aprobación  de  vue- 
celencia, no  hay  inconveniente  en  que  desüe  luego  se 


pidan  estas  noticias,  y  aun  tal  vez  será  necesario  te 
norias  anticipadamente. 

Por  fuertes  que  sean  los  arbitrios  seüalados  para  sa* 
car  los  fondos  con  que  hayan  de  contribuir  los  pueblos, 
os  preciso  que  pasen  muchos  años  antes  de  juntar  la 
cantidad  señalada ;  por  lo  mismo  la  contribución  de- 
berá empezar  antes  que  empiece  la  obra. 

£1  medio  de  tomar  á  censo  sobre  los  mismos  arbi- 
trios los  fondos  necesarios  es  muy  gravoso,  porque  co- 
mo el  principal  suele  ser  crecido,  sus  réditos  enjugan 
la  mayor  parte  de  los  productos,  y  no  pudiendo  veri- 
ficarse la  extracción  del  capital,  se  perpetúan  los  censos 
y  los  arbitrios  en  perjuicio  de  los  pueblos. 

Por  otra  parle ,  estos  arbitrios  deben  tener  propor- 
ción con  los  fondos  que  han  de  salir  de  ellos,  y  asi  es 
preciso  saber  antes  cuánto  podrá  costar  el  camino,  y 
después  señalar  los  arbitrios  competentes. 

Por  esta  regla,  el  orden  que  me  parece  puede  seguirse 
en  el  caso,  ea  reconocer  y  calcular  el  nuevo  camino 
occidental  de  Asturias  á  Castilla,  puesto  que  el  orien- 
tal está  ya  reconocido  y  calculado;  averiguar  los  pue- 
blos que  deben  contribuir  parcialmente  al  costo  de 
ellos,  y  los  arbitrios  mas  proporcionados  de  la  contri- 
bución; hacer  esta  contribución  efectiva  por  un  cierto 
número  de  años  hasta  que  produzca  la  mayor  parte  de 
estos  fondos  necesarios;  y  en  fin,  dar  las  órdenes  con 
venientes  para  la  ejecución  de  uno  y  otro  camino. 

No  hay  inconveniente  en  que  la  ejecución  de  ambos, 
concluida  la  carretera  general ,  se  haga  ^  un  mismo 
tiempo,  siempre  que  la  contribución,  como  parece 
justo,  no  se  haya  de  poner  sobre  toda  la  provincia,  sino 
solamente  sobre  los  pueblos  de  Asturias  y  Castilla  que 
han  de  reportar  utilidad,  por  estar  cercanos  á  las  már« 
genes  de  estos  caminos. 

Esto  es  lo  que  puedo  decir  á  fuecelencia,  quien  se 
servirá  resolver  lo  que  fuere  de  su  superior  agrado. 
Madrid,  5  de  agosto  de  i783  (I). 

(1)  Con  feelia  de  1.'  de  febrero  de  1784  el  iitor  de  los  iaronoes 
precedentes  pasó  á  nanos  del  seOor  superintendente  general  Ja 
instmceion  qae  para  la  eonstraceion  y  eonsenracion  de  los  cami- 
nos de  Atuirias  biio  de  orden  de  tn  mnjestad ,  eonniricada  en  9 
de  agosto  anterior;  cuya  insUnceion  faé  arregladt  al  plan  y  deaás 
qae  propaso  en  dlelios  in/ormes,  y  está  fecbada  en  Madrid  á  ÍO 
de  enero  de  1784. 

Consta  de  eaatro  partes ,  que  se  dividen  en  arilcalos,  y  estos  se 
sobdifiden  en  párrafos. 

La  primera  parte  trtta  de  la  Junta  de  eanüaos  y  sas  ínneionef . 
ConUene  ocbo  arUealos :  primero,  de  ios  Toeales  de  U  janu  y  sas 
sesiones;  segando,  de  la  aalorídad  de  la  janU;  tehero,  de  los 
objetos  en  qae  debe  entender  la  Janta;  caario  y  qalnto,  de  los 
portaigos,  pontasgos  y  peatgos;  sexto,  de  la  recaadacion ,  eaeota 
y  razón  de  estos  fondos;  sáttmo,  de  la  inversión ;  y  oetavo,  del 
resarcimiento  de  los  daños.  . 

La  segunda  parte  es  sobre  los  empleados  de  la  Jnnu.  y  se  divide 
en  siete  artiealos :  primero,  de  los  comisarios;  seguro,  del  de- 
posiUrio;  tercero, del  secretarlo;  caarto,  del  eoaudor;  qalnto, 
del  director;  sexto,  de  los  sobrestantes;  y  séUmo,  de  los  desta- 
jlsUs. 

La  tercera,  qae  trata  de  la  eonstmeeíon  de  los  caminos ,  consta 
de  seis  artículos.  El  primero  es  relativo  á  la  dirección  de  los  mis- 
mos caminos,  en  el  cual,  después  de  sefialar  la  que  ba  de  darse 
á  la  carretera  principal  de  GUon  á  León,  se  truan  las  otras  dos, 
oriental  y  occidental,  en  la  manera  siguiente :  «El  camino  orien- 
tal de  Asturias  deberá  empesar  en  la  misma  vUla  y  puerto  mariU- 
mo  de  Rivadesella ,  y  saliendo  por  el  siUo  que  llaman  el  Cobayo, 
segolrá  á  CobaUeía.  ti  irroyo  de  Llano  y  á  Llueves  basta  Cangas 
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les  OBRAS  DE 

^e  Oo(8.  Deide  Ciiifas  cAntimiari  el  camino  por  el  puerto  de 
Bezj  hasta  el  lugar  de  Soto,  donde  empieía  el  terreno  franco  j 
abierto  al  paso  y  comaDÍcacion  de  los  carroajes.  Los  demás  puntos 
de  dirección  intermedia  de  este  camino,  que  no  tan  aqni  seflalados, 
se  arreglarlo  en  todo  al  proyecto  del  padre  Tray  Guillermo  Cosió, 
formado  de  orden  de  la  diputación  general  del  Principado  y  pre- 
sentado en  ella. 

El  camino  occidental  empezará  en  el  puerto  marítimo  de  Luarca, 
y  seguirá  por  el  puerto  de  Leitariegos  basta  el  terreno  franco  de 
Castilla.  Para  Ojar  la  rala  y  puntos  de  dirección  de  este  camino, 
no  reconocido  ni  proyectado  hasta  ahora ,  la  Junta ,  después  de  ha- 
ber tomado  los  informes  y  noticias  necesarios,  hará  que  se  reco- 
nozca y  mida  por  el  director,  acompasado  de  alguno  de  sus  indi- 
viduos d  otra  persona  de  su  entera  satisfacción ,  y  que  se  levante 
plano  y  forme  cálcalo  por  menor  de  su  costo,  para  queexaminadoy 
aprobado,  sirva  de  regla  al  tiempo  de  la  construcción  de^as  obras. 

Estas  direcciones  no  se  podrán  alterar  en  manera  alguna  sin 
noticia  y  acuerdo  de  la  Junta ,  y  si  la  alteración  que  se  meditare 
fuese  en  parte  considerable ,  la  Junta  deberá  proponerla  á  la  su- 
perioridad antes  da  llevarla  á  ejecución. 

La  dirección  de  los  caminos  interiores  y  travesíos  deberá  arre- 
glarse por  la  Junta ,  tomando  antes  informes  y  noticias  de  las  per- 
sonas Inteligentes  y  prácticas  del  pais ,  á  0n  de  acordar  la  que  sea 
mas  proporcionada  á  la  mayor  y  mas  general  coMOdidad  del  trá^ 
fleo  interior  del  Principado. 

Con  esta  mira  deberá  cuidar  la  Junta  de  que  en  el  Orden  de  la 
composición  de  los  caminos  travesios  se  prefieran  aquellos  que 
conducen  á  los  pueblos  en  que  hay  ferias  y  mercados,  y  á  tos 
puertos  de  mar  situados  entre  los  tres  puntos  en  que  terminan  los 
caminos  generales. 

El  articulo  segundo  habla  de  la  anchura  de  los  caminos ;  terce- 
ro, de  la  construcción  de  los  caminos ;  coarto,  de  las  obras  que 
sirven  á  la  solidez  y  defensa  de  los  caminos ;  qolnto,  de  los  ac- 
cesorios y  adornos  del  camino. 
•  Y  el  sexto,  concerniente  á  los  árboles  que  deben  gtaarnecer  los 
caminos,  dice  asi :  «Para  hacer  mas  cómodos  y  agradables  los 
caminos  genetales  de  Astdrias ,  cuidará  la  Junta  de  que  todas  sos 
orillas  se  gnlrnetcan  de  buenos  álteles,  para  que  sirvan  á  los 
ominantes  de  abrigo  ea  el  hi%ieroo,  de  sombra  en  el  verano,  y  en 
todo  tiempo  de  recreación  y  alivio. 

•A  este  fin  la  Junta  examinará  y  propondrá  á  la  superíntenden- 
cla  general  los  arbitrios  que  le  parezcan  mas  efectivos  y  oportunos 
para  verificar  este  importante  objeto ,  contando  con  que  la  supe- 
rioridad auxiliará  •Icaamente  «as  providencias  cuando  le  dirtgiere 
alguna  consulta  ó  representación  acerca  de  esto  punto. 

•Puesto  que  para  plantar  estos  árboles  se  destinarán  dos  pies  de 
terreno  á  los  lados  de  cada  camino  y  por  todo  lo  largo  de  ¿I ,  será 
lícito  á  cualquiera  villa,  lugar,  comunidad  ó  vecino  particular  po- 
ner y  criar  «n  dicho  espacio  los  árboles  que  lo  pareciere,  adqui- 
riendo el  libra  oso  de  sus  frutos,  maderas  y  esquilmos,  y  aun  la 
entera  propiedad  de  loa  árboles,  que  conservará  para  si,  salva  siem- 
pre la  del  terreno,  que  perpetuamente  se  deberá  enleider  pdblko 
y  eomon. 

*Si  se  presentaren  dos  6  mas  interesados  á  haeer  eslos  piantios, 
se  deberá  observar  el  siguiente  Orden  de  preferencia: 

•El  primer  derecho  será  de  los  pueblos  ó  concejos  en  coyo  tér- 
mino se  hubiere  de  hacer  el  plantio,  quedando  el  dominio,  uso  y 
aprovechamiento  de  los  árboles  á  beiefieio  de  los  propios,  de  cnyos 
fondos  se  hubieren  costeado;  pero  si  el  plantío  se  hiciere  por  los 
vecinos,  los  árboles  serán  de  uso  y  aprovechamiento  común. 

•Cuando  la  comunidad  no  hiciere  el  plantío,  serán  preferidos  loa 
vecinos  y  moradores  particulares  del  mismo  término,  y  si  conenr* 
riesen  muchos,  el  ayuntamiento  del  concejo  aefialará  á  cada  uno 
el  espacio  correspondiente  del  destinado  á  este  objeto  para  qne 
le  plante  y  adquiera  la  propiedad  de  sus  árboles. 

•Si  no  hubiere  vecino  del  término  qne  quiera  haeer  plantío  de«- 
tro  de  él,  será  licito  á  cualqoien  villa,  comunidad  6  vecino  del 
Principado  nsar  de  esta  facolud,  quedando  en  arbitrio  de  la  Junta 
preferir  entre  los  pretendientes,  si  acudieren  muchos,  los  que 
sean  mas  dignos  de  esta  gracia  por  las  razones  que  se  lodloaráo 
después. 

•La  Janu  st  raldrá  de  todos  los  medios  que  so  celo  y  el  tono* 
dmleoto  del  pala  le  dictaren  para  mover  y  eatimnlar,  tasto  á  las 
Justicias  y  ayuntamientos  de  ios  concejos  por  donde  pasare  el 
camino,  cnanto  á  los  vecinos  y  moradores  de  ellos,  i  qoe  bagan 


Cktos  plantíos  eoneedléadoles  todas  las  gracias  que  estavieran  ea 
su  arbitrio,  y  representando  si  fuere  necesario  á  su  majesUd  por 
mano  del  superintendente  general  de  caminos  para  qoe  los  anime 
con  otras  mas  efeciivas. 

•También  pasará  la  Junla  sns  ofieios  á  las  sociedades  de  amifos 
del  país  do  Asturias  y  León  para  que  promuevan  este  importante 
objeto  con  los  premios,  luces  y  auxilios  que  estuvieren  en  su  ar- 
bitrio y  son  tan  propios  á  su  instituto. 

•No  se  prescribirá  disttncia  precisa  d»árbol  á  árbol .  slao  q«e 
será  libre  á  los  plantadores  poner  <i  plantar  el  mayor  Bímero  q«s 
pudiesen,  con  tal  qoe  sea  en  línea  ó  á  cordel  y  dentro  de  lo^  dos 
pies  de  terreno  sefialados  fuera  y  á  orilla  de  tas  coneus  para  este 
mismo  fin. 

•Tampoco  se  prescribirá  para  estos  plantíos  vna  sola  ni  Bnchas 
especies  determinadas  de  árboles,  pues  el  qoe  hubiere  ds  plaatar 
elegirá  lasque  ñus  acomodaren  á  sus  intereses. 

•Sin  embargo,  la  Jauta  preferirá  siempre  en  las  licenriis  de 
plantar  á  los  que  quieran  poner  aquella  especie  de  árboles  quesea 
mas  estimables ,  ya  por  ser  do  mayor  umaflo  y  hermosura ,  ya  po^ 
que  producen  frotas  de  mas  conocida  utilidad ,  4  ya  en  fla  porqat 
sus  maderas  son  mas  dtiles  y  preciosas.  Tales  son ,  por  ejemplo, 
ios  pinos,  robles,  álamos,  abedules,  tilas,  pTIlanos,  tejds,  fres- 
nos, hayas,  nogales,  castafios  y  otros  semejantes  que  vienen  í¿- 
sUmeate  ea  el  suelo  de  Asturias. 

•Será  lícito  al  duefio  de  los  árboles  coger  y  llevar  para  si  sis 
frutos  exclusivamente,  y  hacer  en  ellos  poda,  entresaco,  limpia  y 
escamonda,  cortando  sus  ramas  ó  el  mismo  tronco,  según  le  aco- 
modare, sin  otra  obligación  qoe  la  de  no  petjadlcar  ea  manen 
alguna  á  la  obra  del  camino  y  su  Ubra  lao,  y  la  de  reponer  el  iifcti 
eonotro  de  la  misma  O  diferente  especie  en  caso  de  cortarte  del  lodo. 

•Aunque  estas  reglas  se  establecen  principalmente  para  los  tres 
caminos  generales,  las  justicias  y  ayuntamientos  del  Principado 
podrán  acomodarías  también  á  los  caminos  travesíos  de  sos  dis- 
tritos ,  procurando  que  se  planten  de  árboles  sus  oriUas,  y  fijando 
por  este  medio  sa  anchura  y  límites  naturales,  á  fin  de  queaa 
puedan  ser  disminuidos  ni  usurpados.* 

La  parte  cuaru ,  sobre  la  conservación  de  los  caminos  de  Asta- 
ñas,  consta  de  cinco  articolos :  primero,  de  las  personas qaedrbca 
entender  en  la  conservación  de  los  caminos ;  seguado,  del  cargo  de 
las  personas  destinadas  á  la  conservación  de  tos  caminos ;  tercero, 
de  la  espala  de  la  nieve';  coarto,  de  los  que  causan  dafio  eo  los 
caminos;  y  el  quinto,  relativo  á  la  conservación  y  oso  de  los  árbo- 
les plaatados  á  orilla  del  camino,  dispone  lo  sigalenie :  «Los  árbo- 
les plantados  á  orilla  del  camino  para  que  sirvan  á  so  adorno,  de- 
ben mirarse  como  una  parte  de  él  y  ser  conservados  coa  el  mayor 
esmero. 

•A  nadie  será  licito  arrancar  las  ramas  de  estos  árboles  pan 
hacer  varas  ni  otros  usos ,  descortezarios  ni  hacer  eo  ellos  otro 
dafio. 

•Se  castigará  severamente  á  los  que  quitaren  6  robaren  la  lefia, 
fruta  ú  otro  cualquiera  esquilmo  de  estos  árboles,  pues  todo  el 
aprovechamiento  de  ellos  debe  reservarse  privativamente  á  st» 
daefios. 

•Aunque  estos  tendrán  el  \ibre  uso  y  aprovecbamieoto  de  «as 
árboles,. deberán  disfrutarlos  de  tal  manera,  qne  no  perjudiquen  af 
camino  ni  embaracen  su  paso  y  comunicación,  pues  todo  lo  qae 
no  sea  compatible  con  estos  objetos  les  será  prohibido.    • 

•Cuidarán  los  sobresiantes  y  peones,  tanto  de  que  los  piama- 
dores  de  árboles  no  ocupen  el  espacio  señalado  para  los  fosos  é 
cunetas  ó  para  los  eierros  y  vallados  de  particulares,  como  de  que 
estos  no  los  adelanten  ni  ocupen  el  espacio  sefialado  para  los 
plantíos. 

•Cuidarán  asimismo  de  que  los  plantadores  ao  ocopea  coa  sis 
árboles  ni  en  el  oso  y  aprovechamiento  de  sus  esqailmos  las  bocas 
de  las  alcantarillas  y  zaujas  traviesas ,  para  qoe  no  se  estorbe  d 
desagüe  y  corriente  á  que  están  destinadas. 

•Si  el  duefio  do  árbol  le  cortare  del  todo  para  hacer  lefia ,  aia« 
derá  ü  otro  cualquiera  oso,  cnidaráa  loa  sobresUntes  y  peones  de 
qoe  le  reponga  plantando  otro  en  su  logar,  entendiéndose  que  ao 
queda  libre  de  esta  obligación  hasta  darte  enteramente  preso  y 
arraigado. 

•Para  la  mas  exacta  observancia  de  estos  articolos  y  los  dcttáa 
qoe  parecieren  coavenientes,  la  Junta  propondrá  ea  la-ordfaaasa 
que  debe  formar  un  Ululo  dirigido  á  la  conservación  de  loa  ac- 
holes.» iKof  del  señor  AbelU .) 
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INFORME 

SOBaE  BL  BSMEPKaO  D£L  CARBÓN  DE  PIEDRA  Y  UTILIDAD  DE  SU  COMERCIO  (1). 


SkIor  :  Con  reil  orden  del  !^  del  pesado,  comoni* 
cada  por  el  bailío  froy  don  Antonio  Vaidés,  se  sirvió 
vuestra  majestad  dirigirme  copia  de  la  instancia  de  don 
Juan  Bautista  Gouzaleí,  eomerciante  de  la  villa  deGi- 
jod ,  en  que  solícita  que  por  los  subdelegados  de  mari- 
na no  se  le  impida  á  él  ni  otro  alguno  de  los  natura^ 
les  de  aquel  país  la  libre  extracción  por  mar  del  carbón 
de  piedra  que  beneGciaren  ó  compraren « y  acompañan- 
do un  inrorme  original  del  subdelegado  del  puerto  de 
Gijon  sobre  la  misma  instancia ,  me  manda  vuestra  ma- 
jestad que  en  vista  de  uno  y  otro  eiponga  cuanto  juz- 
gare mas  útil  al  Estado  y  venUijoso  al  mismo  principa* 
do  de  Asturias,  bajo  el  supuesto  de  no  habme  prohi- 
bido hasta  ahora  por  la  vía  de  marína  la  extracción  de 
este  mineral. 

Para  desempeñar  esla  honrosa  conGanza ,  expondré 
primero  lo  que  se  me  orrece  acerca  del  beneticio  del 
carbón  de  piedra ,  y  después  lo  que  siento  acerca  de  la 
utilidad  de  su  comercio. 

*  El  benefício  de  este  Fósil  debe  ser  bntcramento  \U 
bre  f  pues  cualquiera  de  los  vasallos  de  vuestra  majes- 
tad tiene  derecho  á  buscarle^  extraerle  y  aprovecharse 
de  él ,  siempre  que  se  halle  en  tierra  de  su  propiedad, 
ó  que  se  convenga  con  el  ducuo  del  suelo  ajeno  en  que 
se  encontrare. 

El  carbón  de  piedra  no  se  puede  contar  entre  los  me- 
tales ni  semimetates.  Es  una  sustancia  inflamable  á  causa 
del  l>ctun  y  aceites  que  contiene,  y  se  halla  de  ordina- 
rio en  los  países  montuosos  y  en  lugares  altos  expuestos 
al  Norte.  No  está  por  consiguiente  comprendido  en  la  ley 
fecha  á  instancia  do  las  Cortes  de  Alcalá,  era  1386,  que 
declaró  pertenecientes  al  señorío  y  patrimonio  real  todas 
las  minerías  de  oro,  plata,  plomo  y  otros  metales  que  se 
descubriesen  en  el  reino ;  no  lo  está  en  la  incorporación 
hecho  de  ellos  á  la  Real  corona  en  ausencia  del  sefkn* 
don  Felipe  11  por  la  señora  princesa  doña  Juana  en  cé- 
dula expedida  en  Valladolid  á  10  de  enero  de  1559;  ni 
en  fín  está  sujeto  á  las  reales  ordenanzas  de  minas  qee 
se  hallan  recopiladas  en  el  título  43,  libro  tf.""  de  la 
Nueva  Recopilación ,  ni  á  las  reglas  y  contribuciones  al 
fisco  real  que  dispenen  lasmisnuis. 

Por  tanto  el.  beneficio  de  este  fósil  debe  ser  libre  y 
permitido  por  todo  el  reino  y  á  todos  los  vasallos  de 
vuestra  majestad ,  así  como  se  dignó  declararlo  su  au- 

(1)  Copltdo  por  Di  del  original  qoe  existe  en  el  Instituto,  en  n 
libro  forrado  en  pergamino,  y  que  contiene  otros  mncbos  maivs- 
erilot  d<  I  olsmo  Jofellanos. 


gusto  padre  en  la  real  cédnia  que  exphlió  á  este  fin, 
dada  en  San  Ildefonso  á  15  de  agosto  del  año  pasudo 
de  1780. 

El  uso  de  esla  libertad  solo  podrá  circunscribirse  |ior 
el  derecho  de  propiedad,  el  cual  dará  álempre  la  fa- 
cultad de  aprovechar  exclusivamente  los  mineros  de 
este  fósil  al  dueño  de  las  tierras  que  le  produjeren,  asi 
como  se  le  da  á  todas  las  producciones  espontáneas  ó 
industriales  de  la  misma  tierra  por  razón  del  dominio. 

De  este  principio  se  sacan  las  siguientes  deducciones: 
i  .*  Que  el  derecho  de  beneficiar  las  minas  de  carbón 
de  piedra  pertenecerá  exclusivamente  á  los  propieta- 
rios de  las  tierras  en  que  se  hallaren,  loe  cuales  podrán 
usar  de  ellas  libremente  por  si  ó  por  medio  de  otras 
personas  á  quienes  las  quisieren  ceder,  vender  ó  ar- 
rendar, ajustándose  ó  concordándose  antes,  como  ím^ 
jor  les  conviniere,  si/i  que  para  esto  hayan  menester 
licencia  de  justicia,  ministro  ni  tribunal  alguno. 

2.*  Quo  este  derecho  pertenecerá  siempre  al  señor 
del  dominio  directo  del  fundo,  y  nuaca  al  arrenda- 
dor ni  al  enfitcuücario  ó  señor  del  dominio  6til ,  pues 
siéndooste  solameute  dueño  superficiario ,  no  puedo 
tener  mas  aprovechamiento  en  su  tierra  quo  el  que  es 
ó  puede  ser  proporcionado  al  uso  y  cultivo  de  la  su- 
perficie. 

3.*  Quo  en  las  tierras  de  propios  y  concejiles,  la  mi- 
na y  el  dereclio  de  beneficiarla  será  del  pueblo  ó  co- 
munidad á  quien  pertenecieren,  y  estos  podiin  ufar 
de  él  cediéndole  ó  arrcudúiidole  á  la  persona  ó  personas 
que  mejor  condición  le  lucieren ,  coq  previa  licencia 
del  Consejo,  bajo  cuya  mano  y  la  de  sus  fiscales  está  la 
administración ,  recaudación  é  inversión  de  los  propios 
del  reino. 

4.'  Que  en  los  terrenos  baldíos  y  comunes  cuyo 
aprovechamiento  pertenece  por  las  leyes  á  los  veci- 
nos do  cada  pueblo  en  su  término  y  distrito,  el  de  los 
mineros  de  carbón  tocará  también  á  los  mismos  veci- 
nos, siendo  de  cargo  de  las  respectivas  justicias  dis« 
tribuir  equitativamente  este  dereclio  entr^  ellos,  en 
caso  de  ser  muchos  los  que  aspiraren  á  disfrutarle ,  ó 
de  arrendarle  á  forasteros  en  beneficio  de  los  vecinos, 
si  estos  por  ftilta  de  medios  ó  por  otra  cualquiera  causa 
no  lo  pretendieran. 

5.*  Que  el  derecho  do  buscar  este  mineral  debe  su- 
jetarse á  los  principios  anteriores,  y  por  lo  mismo  na- 
die podrá  en  suelo  ajeno  hacer  calas  y  catas,  apo- 
derarse de  ningún  minero,  denunciarle  ni  propasarse 
á  hacer  su  extracción  y  beneficio,  sin  licencia  de  la  per- 
sona ó  comunidad  á  quien  perteneciere  su  dominio  di- 
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recio,  ó  de  la  justicia  del  pueblo^  si  el  terreno  fuese  co- 
munal. 

6.*  Que  el  descubrimiento,  denuncia  ú  ocupaciou 
de  la  mina  no  prestará  al  descubridor  titulo,  derecho, 
ni  preferente  facultad  alguna  para  heneGciarla,  si  an- 
tes no  los  tuviere  por  virtud  de  su  propiedad,  ó  no  los 
hubiere  adquirido  por  medio  de  contrato  ó  avenencia 
celebrada  con  el  dueiío  á  quien  la  mina  perteneciere. 

Gstos  principios.  Señor,  deducidos  de  las  leyes  de 
Castilla,  deberían  ser  mas  generalmente  conocidos,  pues 
la  ignorancia  ó  el  olvido  de  ellos  tienen  persuadidos  á 
muchos  sujetos  aplicados  á  que  no  pueden  darse  á  esta 
especie  de  industria  sin  las  formalidades  prevenidas 
en  la  Ordenanza  general  de  minas,  y  sin  que  preceda 
licencia  de  la  junta  general  de  comercio  á  quien  su 
ejecución  está  encargada.  Las  justicias  de  los  pueblos 
viven  también  en  la  errada  opinión  de  que  ^in  estos 
requisitos  no  pueden  permitir  á  nadie  el  beneficio  de 
semejantes  minas.  Y  finalmente ,  hacen  creer  á  los  que 
las  consideran  verdaderamente  tales,  que  basta  el  des- 
cubrimiento y  denuncia  de  ellas  para  dar  al  descubri- 
dor un  titulo  de  propiedad  y  el  derecho  de  hacer  ex- 
clusivamente su  beneficio. 

Tales  errores  son  muy  perjudiciales ,  pues  desalen- 
tando la  industria  de  los  particulares ,  estoi  han  el  des- 
cubrimiento y  beneficio  de  los  mineros  de  carbón ,  que 
buscarían  y  aprovecharían  con  ansia  los  propietarios,  á 
no  estar  persuadidos  que  no  les  es  permitido  el  uso  de 
este  derecho  sin  que  precedan  tantas,  tan  prolijas  y 
dispendiosas  diligencias. 

Convendría  por  lo  mismo  que  vuestra  majestad,  en 
declaración  de  la  real  cédula  de  45  de  a^fosto  de  1780, 
se  dignase  expedir  otra  que  pusiese  mas  en  claro  el  de- 
recho de  sus  vasallos ,  y  los  animase  con  las  gracias  y 
auxilios  que  se  expresarán  mas  adelante,  removiendo 
de  una  vez  todos  los  estorbos  que  se  oponen  á  los  pro- 
gresos de  un  ramo  de  comercio  que  puede  ser  de  la 
mayor  importancia. 

La  necesidad  de  esta  providencia  está  bastante  jus- 
tificada con  la  general  escasez  de  carbón  de  lena  que 
fe  experimenta  en  el  reino;  pues  aun  en  las  provincias 
que  abundan  los  montes ,  han  crecido  enormemente  los 
precios  de  la  leña  y  carbón ,  y  en  otros  obliga  su  falta 
á  traerlo  desde  veinte  ó  treinta  leguas  de  distancia. 

España,  menos  cultivada  que  ahora  en  los  siglos  pa- 
sados, estaba  llena  de  montes  y  bosques ;  pero  la  grande 
extensión  que  ha  tomado  el  cultivo,  el  mayor  gasto  de 
cocinas  y  chimeneas ,  el  gran  número  de  fábricas,  fun- 
diciones y  fraguas,  y  sobre  todo  los  arsenales  y  astille- 
ros de  construcción,  que  desde  el  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  se  fueron  erigiendo,  apuraron  considerable- 
mente sus  montes ,  al  mismo  tiempo  que  ha  ido  á  me- 
nos el  cuidado  de  conservarlos  y  replantarlos,  acaso 
porque  oponiendo  las  leyes  y  las  ordenanzas  de  la  ma- 
rina real  algunos  estorbos  á  la  libertad  de  los  propleta- 
ríos  en  su  uso  y  aprovechamiento,  entibiaron  aquel 
poderoso  estimulo  con  que  el  interés  mueve  á  los  hom- 
bres á  sacar  de  su  propiedad  la  mayor  utilidad  posible, 
siempre  que  la  importunidad  de  los  reglamentos  no  les 
salga  al  paso. 

Como  quiera  que  sea ,  esta  necesidad  de  leña  sentida 


y  lamenta^  ya  en  tiempo  del  señor  don  Felipe  II,  co- 
mo prueba  la  sabía  instrucción  que  dirigió  al  célebre 
don  Diego  Covarrubias  cuando  le  elevó  á  la  presidencia 
del  Consejo  Real ,  y  sin  duda  mas  urgente  ahora  que 
entonces,  hace  muy  recomendable  el  aprovechumieuto 
del  carbón  de  piedra,  que  es  ya  indispensable  para 
muchas  fábricas,  y  que  dentro  de  pocos  años  lo  vendrá 
á  ser  para  el  uso  común  de  cocinas  y  chimeneas. 

L^  industria ,  Señor,  será  la  que  reciba  el  prímer  be- 
neficio de  la  abundancia  de  este  fósil ,  pues  siendo  mu- 
chas las  fábrícasque  necesitan  de  carbón,  es  imposible 
que  se  sostengan  alimentadas  con  el  de  leña,  que  sobre 
mas  costoso  es  de  menor  actividad ,  y  hace  enormemente 
caros  los  géneros  para  cuya  labor  es  necesarío.  Tudas 
las  ai  tes  y  oficios  que  trabajan  en  hierro  (f),  las  fábri- 
cas de  Yidrío  y  cristal,  las  de  barro  y  loza  (2),  las  de 
teja  y  ladrillo ,  y  aun  los  hornos  de  cal  (3)  ganarán  mu- 
cho en  su  uso,  y  los  importantes  artículos  de  consumo 
interior  y  exterior  que  resulten  de  ellas,  lográndose  por 
este  medio  á  mas  cómodo  precio ,  abrirán  muchos  ra- 
mos de  comercio  importantísimo  y  casi  desconocidos 
iiasta  ahora. 

Vuestra  majestad  podtá  comprobar  esta  verdad  por 
el  consumo  (4)  que  hacen  ya  del  carbón  de  piedra  sus 
reales  fundiciones,  maestr^zas  y  departajnentos,  y  la 
simple  comparación  de  los  piecios  de  él  con  los  del  de 
leña  demostrará  concluyen  tenante  la  utilidad  que  pue- 
de resultar  de  su  consumo  gei^ral  en  todos  los  usos  á 
que  es  aplicable. 

Ni  aun  será  este  el  mayor  benfüoio  que  resulte  ai 
estado  de  la  abundancia  del  carbón  fósil ,  pues  él  solo 
considerado  como  un  ramo  de  comercio  exterior,  po- 
drá atraer  á  España  sumas  inmensas.  Los  carbones  de 
Alemania  no  están  en  situación  de  acu^ixal  surtimiento 
de  Europa ;  los  de  Inglaterra  son  caros,  ¿  por  el  enorme 
consumo  que  se  hace  de  ellos  en  aquel  reioo,  ó  poique 
abundando  más  allí  el  numerario,  son  también  mas 
caros  los  jornales  que  se  consumen  en  su  beiiefioio ;  los 
franceses,  ó  no  lo»  tienen,  ó  no  los  aprovechan,  pues  sus 
fábricas  de  loza  y  baterías  de  cocina  se  surten  del  car- 
bón inglés,  á  pesar  de  los  derechos  do  entrada  (jue  la 
impericia  6  el  descuido  de  su  gobierno  cobra  todavía 
sobre  ellos ;  finalmente ,  los  portugueses  carecen  de  él, 
le  desean  y  le  piden  con  ansia  en  grandes  cantida- 
des (5).  ¿Qué  consumo,  pues,  lanjnraenso  no  pudiera 
tener  el  carbón  de  España,  llevado  á  todos  los  puntos 
donde  su  baratura  desterrase  el  de  los  ingleses,  y  le 
asegurase  una  preferencia  decidida? 

Esta,  Señor,  es  una  riqueza  depositada  en  las  en- 
trañas de  la  tierra  en  que  vuestra  msyestad  felizmente 
reina ,  y  nada  será  mas  propio  del  ardiente  deseo  que 
manifiesta  de  la  felicidad  de  sus  vasallos,  tan  bien  acre- 

(t)  Casi  todas  las  fraguas  en  Galicia  y  Asturias  lo  cunsamen. 

iSoíadeí  éutor,) 
12}  En  Gíjon  se  osa  en  la  de  loza  como  la  de  Brlslol,  y  acaso  en 
las  de  Miranda  de  Aviles.  {Nota  del  Míor.] 

(3)  Están  en  aso  en  Asiürías',  señaladamente  en  el  concejo  de 
Siero,  con  increíble  ventaja  de  precio,  seguridad  y  tiempo  por 
tentativa  de  don  Juan  Cónsul ;  la  hizo  también  eu  Gijon  mister 
Prlce.  {Hola  del  autor.) 

(4)  Con  el  de  reales  fábricas  y  particulares  pasa  ya  de  un  millón 
de  reales.  i  Tiota  del  autor.) 

(5)  También  los  fixcainos.  {Nota  del  autor^ 
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ditido  desde  los  ptlmeros  pasos  de  su  gobierno,  que  en- 
tregarla á  su  apHcaoíon  é  industria,  para  que  sean  ellos 
mas  Tenturosos  y  la  nación  mas  rica  y  opulenta. 

A  este  fln  no  bastará  remover  los  estorbos  que  se 
oponen  al  beneficio  de  este  mineral,  acaso  mas  precio- 
so que  el  oro  y  que  la  plata,  sino  que  es  menester  ani- 
mar á  los  pueblos,  auxiliarlos  y  como  llevarlos  de  la 
mano  basta  que  el  interés  abra  sus  ojos  y  conozca  su 
objeto,  pues  entonces  se  podrá  sin  riesgo  confiar  á  su 
propia  actividad  todo  el  cuidado  de  aprovecbarle  y 
promoverle. 

El  primer  paso,  Señor,  será  enseñarles  el  conocí* 
miento  de  este  mineral ,  en  cuyo  punto  todo  está  por 
bacer.  Una  ei^aalidad  hizo  conocer  en  Asturias,  ha- 
brá poco  roas  de  medio  siglo,  que  las  entrañas  de 
sus  montes  encerraban  esta  riqueza,  y  un  excelente 
físico  que  llevó  allí  otra  casualidad,  descubrió  su  in- 
creíble abundancia,  ya  demostrada  hoy  por  la  experien- 
cia y  de  todos  conocida ,  aunque  apenas  se  benefician 
mas  que  dos  ó  tres  minas  harto  ricas.  ¿Qué  abundan- 
cia ,  pues,  no  debe  suponerse  en  otras  muchas  provin- 
cias, singularmente  en  lasque  están  sobre  el  mar  Can- 
tábrico, situadas  en  la  misma  exposición  y  clima  que 
A^stúrias?  Pero  lo  que  no  se  conoce  no  se  desea,  y  es 
p<H*  lo  mismo  absolutamente  necesario  señalar  con  el 
d«do  á  los  naturales  de  estas  regiones  dónde  se  bailan, 
y  cómo  deben  aprovecharse  las  riquezas  que  los  pueden 
hacer  algún  dia  felices ,  y  hoy  tienen  en  tan  poco. 

Es  aun  mas  necesaria  la  enseñanza  del  beneficio  de 
estas  minas,  porque  al  fin  el  conocimiento  de  ellas 
puede  deberse  á  la  tradición,  á  la  experiencia  y  aun  á 
la  casualidad ;  pero  la  explotación  es  un  arte  que  tiene 
principios  ciertos ,  y  se  puede  decir  que  el  liaceiia  con 
exquisita  economía  es  una  verdadera  ciencia.  En  el  día, 
abandonada  á  gentes  pobres  é  inexpertas,  que  buscan 
el  carbón  como  un  recurso  para  ganar  el  sustento, 
se  extrae  esté  fósil  de  las  minas  con  un  desperdicio  y 
una  fatiga  increíbles.  Nadie  sabe  1^  arquitectura  sub- 
terránea que  es  tan  necesaria;  nadie  encelar  las  minas; 
nadie  desaguarlas;  nadie  abrir  y  asegurar  galerías;  na* 
díe  construir  y  usar  de  las  máquinas  convenientes;  na- 
die, en  fin,  aquel  aprovechamiento  económico  del 
mineral,  ni  aquel  ahorro  de  tiempo  y  desperdicio  en 
que  consiste  principalmente  la  baratura  de  un  género 
que  por  si  tiene  apenas  valor,  y  cuyo  precio  no  es  otra 
cosa  que  la  representación  de  los  gastos  hechos  en  su 
beneficio,  conducción  y  fletes. 

Tales  son ,  Señor ,  tan  escasos  é  imperfectos  los  co- 
noc'milentos  de  est^arte  importantísimo  en  el  princi- 
pado de  Asturias,  que  os  el  mas  rico  en  minas  de  car- 
bón, y  en  donde  en  cierto  modo  se  puede  decir  que  se 
ha  adelantado  mas  que  en  otra  parte  en  su  beneficio. 
La  medida  de  estead*lantamiento  se  puede  tomar  del 
progreso  de  los  precios  que  ha  tenido  sucesivamente  el 
carbón ,  pues  el  que  desde  el  principio  de  su  consumo 
se  pagó  en  el  Ferrol  á  veinte,  diez  y  ocho,  trece,  diez, 
y  ocho  reales  el  quintal ,  corre  actualmente  á  seis,  y  no 
dudo  que  podría  bajar  á  la  mitad  si  se  verificasen  todos 
los  auxilios  que  voy  á  proponer  á  vuestra  m»jeslad. 

Es  preciso  anticiparlos  remedios  mas  prontos,  por- 
que el  mal  ee  urgente ,  y  la  dilación ,  sobre  privar  al 
J..n. 


Estado  de  grandes  utilidades,  podría  ad^ás  producir 
graves  inconvenienles  y  perjuicios. 

Por  esto  convendrá  ante  todas  cosas  enviar  á  Astu- 
rias al  dh'ector  general  de  minas ,  ó  bien  á  otra  persona 
instruida  en  la  mineralogía,  y  que  tenga  conocimientos 
prácticos  acerca  del  beneficio  de  las  minas  de  carbón 
de  piedra,  para  que  reconozca  las  que  al  presente  se 
benefician  anaquel  Principado,  corrija  los  defectos  del 
método  actual,  y  enseñe  otros  mas  económicos  y  menos 
arriesgados,  visite  los  lugares  de  la  provincia  donde 
bay  descubiertas  otras  minas  que  indica  el  subdelega- 
do de  Gijon,  gradúe  la  extensión,  la  abundancia  y  la 
calidad  del  mineral  de  cada  una,  haga  calicatas  para 
descubrir  otras,  singularmente  en  los  lugares  vecinos  á 
la  costa  y  puerto ,  donde  su  conducción  pueda  ser  mas 
barata  y  su  extracción  mas  fácil ,  y  en  fin ,  preste  á  aque- 
llos pobres  naturales  todas  lusJuces  de  que  necesitan, 
y  que  no  pueden  adquirir  por  otro  medio.  Este  se  pue- 
de verificar  desde  luego,  y  desde  luego  producir  las 
grandes  ventajas  que  se  desean. 

Pero  con  otro  auxilio  mas  esencial  puede  vuestra  ma- 
jestad animar  este  útil  ramo  de  industria  y  de  comercio 
en  Asturias,  cual  es  abrir  caminos  firmes  y  cómodos 
para  conducir  el  carbón  desde  las  minas  á  los  puertos 
de  extracción.  Como  todas  se  encuentran  en  lugares  al- 
tos, y  el  terreno  que  media  entre  ellos  y  la  costa  sea 
de  ordinario  áspero  y  fragoso,  es  increíble  el  afán  y 
dispendio  con  que  se  hace  la  conducción  de  este  fó^il, 
y  esta  es  precisamente  la  causa  de  que  proviene  su  alto 
valor.  Por  lo  común  las  conducciones  no  se  pueden 
hacer  sino  en  los  meses  de  verano,  y  en  carros  muy  pe- 
queños y  con  muy  corta  carga  (i).  ¡  Cuánto  no  abara- 
tarían los  portes,  y  por  consiguiente  los  precios  del 
carbón ,  si  se  abriesen  caminos  firmes  y  cómoddH  por 
donde  pudiesen  transitar  canri>s  de  cubo,  que  Ilevurian 
triple  cantidad  de  materias  en  menos  tiempo  y  con  ma- 
yor facilidad ! 

Semejante  auxilio,  Señor,  que  es  inaccesible  alas 
fuerzas  de  los  particulares*  se  debe  esperar  del  Ilustra- 
do y  benéfico  Gobierno  de  vuestra  majestad,  como  in- 
dispensable para  asegurar  un  ramo  de  comercio  tan 
importante  y  provechoso.  La  prcferenria  en  el  consu- 
mo de  este  género  solo  podia  deberse  á  su  bondad  y 
baratura.  A  uno  y  otro  la  deben  actualmente  los  ingle- 
ses, cuya  gran  economía  resulta  y  proviene  de  sen;e- 
jantes  auxilios.  No  solo  han  abierto  canales  hasta  el  mar 
para  aprovechar  las  minas  mas  interiores  de  Escocia, 
jsino  que  bao  construido  caminos  de  hierro  de  una  y  dos 
leguas  para  conducir  el  carbón  desde  ellas  á  los  cana- 
les. Dos  barras  paralelas  sentadas  sobre  el  terreno  á  la 
distancia  que  señala  la  extensión  del  eje ,  reciben  las 
ruedas,  cuyo  calce  corre  encajado  en  una  muesca  de 
su  misma  anchura  abierta  en  la  barra.  Resulta ,  pues, 
una  facilidad  increíble  en  el  movimiento  de  los  carros, 
los  cuales  deslizándose  rápidamente  sobre  las  barias, 

(1)  El  carro  con  dos  baeyes  ctrga  ie  feinte  t  coatro  á  ?elnte  j 
ocho  arrobas ,  j  con  coatro  bocyes  de  treinta  j  seis  i  casrenta.  Kl 
porte  es  de  cinco  j  medio  coartos  basta  noeve  por  arroba.  Tam* 
bien  se  portea  en  caballerías  qae  carpn  desde  siete  y  media  basta 
dies  j  media  arrobas.  Ann  con  los  estorbos  llegan  i  (iijun  por  dia 
dosdtnios  carros  y  qalnientas  caballerías  con  carbón. 

{Nota  M  úMtor.) 
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no  solp  hacen  su  viaja  «oa  )a  mayor  celeridad ,  sino  que 
también  llevan  con  poco  ganado  y  sinfatiga'ttnacarp 
enorme.  Tales  soi^  los  niedioB  que  loman  las  neoiones 
ilustradas  para  asegurar  á  los  efectos  da  su  comercio 
ana  concurrencia  segura  y  ventajosa. 
•  Entre  estos  medios,  Señor,  no  puedo  deiar  de  Contar 
la  libertad  absoluta  de  la  extraecien.  Que  no  la  babia 
de  hecho  en  Asturias ,  resulta,  no  soio  de  la  instancia 
de  don  Juan  Bautista  González,  sino  también  del  infor- 
me del  subdelegado  de  mañna  de  Gijon.  ¿Y  qué  im- 
porta para  el  caso  que  la  extracción  sea  libre^  y  no  esté 
en  manera  alguna  prohibida  por  el  Goliierno  snperíof , 
Si  contra  sus  justas  inteocioaes»  y  par  medios  indirec- 
tos, se  oponen  estorbos  que  destruyen  la  libertad? 

Lo  que  yo  tengo  entendido  es  que  en  los  asientos 
celebrados  para  surtir  de  este  fósil  al  Ferrol  y  la  Cava* 
da,  se  insertó  la  condicign  de  que  solo  al  asentista  fuese 
licito  extraer  el  carbón.  Si  no  fuese  así,  los  subdelega- 
dos no  tendrían  disculpa  en  haber  autorizado  al  últi- 
mo asentista  para  hacer  exclusivamente  la  extracción, 
lo  que  se  debe  márar  de  parte  de  este  y  de  cuantos  le 
hubiesen  auxiliado  como  un  exceso  digno  de  la  animad*- 
versión  mas  severa. 

Lo  mas  singular  e»  que  el  subdelegado  de  Gijon  opU 
na  todavía  por  la  prohibición,  y  no  solo  la  juzga  útil, 
mas  también  necesaria.  Su  fundamento  no  es  otro  que 
el  miedo  de  que  falte  este  fósil  para  el  uso  da  la  mari- 
na. Confiesa  que  hay  en  Asturias  muchas  minas  sin  be- 
neficiar; que  las  que  se  benefician  son  abundantísimas; 
que  esta  es  la  opinión  de  cuantos  las  conocen  y  apro- 
vechan ;  pero  dice  que  nadie  puede  asegurar  que  sos 
inagotable^  y  de  aqui  deduce  que  la  marina  no  se  debe 
desprender  de  las  m^es.  Semejantes  máximas,^  tan 
contrarias  á  la  razón  y  á  la  equidad^  como  frecuentes 
á  algunos  ministros  inferiores  encargados  de  varios  ra-Í 
mos  de  Real  Hacienda,  deben  ser  condenadas  y  pros- 1 
crítas  en  un  reinado  justo  y  benéfico  como  el  de  vues- 
tra majestad.  Las  minas  de  Asturias,  Señor,  se  pueden 
decir  y  son  efectivamente  inagotables  (1)»  y  no  es  m^* 
nesler  penetrar  ui  revolver  todas  las  entrañas  de  sus 
montes  para  asegurarlo  asi,  porque  la  naturaleza,,  sienn 
pre  obediente  á  las  leyes  que  la  gobiernan ,  siempre 
una ,  siempre  uniforme  en  sus  producciones^  presenta 
a)  hombre  en  ciertas  é  infalibles  señales  los  mas  escon* 
didos  tesoros  que  tiene  en  su  seno,  y  le  convida  por 
este  medio  á  la  posesión  de  las  riquezas  de  que  le  apo- 
deró su  Criador. 

Ni  cuando  fuesen  fundados  los  temores  del  subdele- 
gado acerca  de  la  abundancia  de  ks  minas ,  bastariao 
para  justificar  la  prohibición  de  su  extracción,  porque 
vuestra  majestad  jamás  aspira  á  economias  fundadas  ea 
el  perjuicio  de  sus  vasallos,  ni  quiere  otras  que  las  que 
pqeden  conciliarse  con  su  bieu  y  prosperidad.  Por  lo 
mismo  convendrá  declarar  en  la  cédula  que  va  propues*- 
ta«  que  la  extracción  y  comercio  de  carbón  de  piedra 
son  absolutamente  libres  en  todas  parles  y  á  todas  par- 
tes, y  expedir  los  correspondientes  avisos  á  las  juntas 
de  los  deparlamentos  y  demás  que  convenga,  pera  que 
en  los  asientos  ó  contratos  que  se  celebren  en  adelanta. 


(1)  Se  cventain  ya  4  centenatres  los  montes  doode  se  sabe  bsUt 
minas.  {Nota  del  autor,) 


no  se  ponga  límite  algono  i  este  Iflterlad  gUDeftl,  «tu 
ningún  pretexto  de  oeceeádad  4  heneftslo  de  te  hm\ 
Haciendiu 

Acaso,  Señor,  loa  reata»  establedmientoa  eo  qqe  se 
consume  el  carbón  fósil  podrían  surtiese  mas  cónúoda  y 
seguramente  de  éi  si  na  le  sujetasen  4  asiento,  porque 
la  misma  libertad  llevaría  i  elíos  muchos  v^dedorea»  y 
esta  concurrencia  proporcionaría  k  facultad  de  oooi- 
prar  lo  mejor  y  lo  mas  barato.  Los  asientes  aoo  siempre 
contrarios  al  bien  de  los  particulares »  oo  seU»  por  las 
ventajas  que  saca  el  asentista  en  el  precio  y  eondlcío- 
nas  de  su  contrata,  sino  porque  poseyendo  u^gmeso 
ci4)ítal  part  conducir  su  empresa»  está  mas  «apuesto  á 
darse  al  monopolio,  abarcando  loa  géaaios  que  fomaa 
su  objeto^  y  alzando  después  los  pcecies  sagunaa  alba- 
drío  (2). 

Pero  nada  daría  mayor  estimulo  á  esta  oemercio  que 
el  señalar  alguna  gratificación  á  ios  dueños  de  •embar- 
caciones de  construcción  española  qne  acreditaaea  lia- 
ber  hecho  en  el  discurso  del  año  cuatro  viajes  con  car- 
ga de  carbón  á  cualquiera  puerto  de  España,  £oera  de 
la  provincia  de  donde  hubiera  salido;  dos  al  reino  de 
Portugal  y  uno  i  cualquiera  otro  puerto  da  Eurepaw 
fuera  de  los  dominios  de  vuestra  majestad  (3).  No  me 
alrevn  yo  á  señalar  el  tanto  de  estas  giatificaeiones  por 
falla  del  conocimiento  del  costo  de  semejanlaa  empre- 
sas ;  pero  no  puedo  dejar  de  exponer  á  vuestra  miyealad 
(ios  verdades  igualmente  convincentes  sebee  esta  punto : 
una,  que  este  es  el  medio  que  han  adoptado  todaa  las 
naciones  para  animar  á  sus  individuos  á  los  ramos  de 
comercio  nuevos  é  inportantes  ;otra>  qualas  vaitajas 
que  producen  las  gratificaciones  ofrecen  una  recom- 
pensa muy  su|)erabundante  de  cuanto  se  impende  en 
ellas  á  las  kmciones  sabias  y  generosas  qua  sa  animan 
i  establecerlas. 

El  principado  de  Asturias  puede  aspirar  con  doble 
rason  á  este  auxilio,  no  solo  porque  es  al  poseedor  de 
tan  precioso  tesoro,  sino  porque  siendo  sus  puertos  pe- 
queños y  malos,  $}is  comerciantes  pocos  y  pobres»  y  sa 
marina  mercante  casi  ninguna « sok>  al  favor  da  un  es- 
tímulo pod«:oso  podrá  concurrir  al  pronto  incremento 
de  este  importante  comercio.  Si  en  él  abundase  el  au- 
merarío,  si  hubiese  capitalistas  que  abrazasen  estas 
empresas,  la  libertad  y  el  interés  harían  todo  lo  deraáa. 
Pero  careciendo  de  estos  indispensables  ausiHoa,  loa 
progresos  serán  siempre  lentos  y  tardíos,  porque  im- 
porta poco  que  el  interés  vea  su  utilidad,  cuando  la  M^ 
tan  los  medios  de  caminar  hacia  ella  y  alcaoBada. 

Pero,  Señor,  cuando  estos  medh)s  abundaraar  en  al 
principado  de  Asturias,  crea  vuesura  majestad  que  la 
nación  tendrá  en  él  un  ramo  de  comercio  de  los  mas 
vastos  y  florecientes,  y  cuya  extensión  no  tendrá  otro 
límite  que  el  que  le  señalare  el  consumo  de  estadaeea- 
do  fósil.  ¡  Qué  numero  tan  inmenso  de  hombres  no  aa 


(S)  Hor  96  refala  en  dea  mil  qnlitalet  fi  extnecftfi  amisl. 
i  Qué  serta  si  babieae  entera  HHrUd !  ( ifete  M  amiat,) 

(3)  Convendría  Qjarla  á  cuaUv  maravedises  parí  poerta  de  fia- 
pafía ,  seis  para  los  de  Portugal,  Vizcaya  j  Bretaña  de  Francia, | 
ocho  para  todos  otros  puertos  extranjeros,  j  dies  y  seis  para  todos 
los  de  AMérica,  poes  ya  se  llevó  este  fósfl  d  PiltdelSt. 
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podrá  ocapar  en  el  benaficiQ  de  las  minas!  ¡Cuántos 
carros  en  su  conducción  á  los  puertos !  Cuántas  embar- 
caciones pequeñas  (1)  no  podrán  emplearse  en  su  tras- 
porte á otras  provincias!  ¡Qué  incremento  no  recibiría 
la  marinería  de  aquella  provincia!  ¡Cuánto  no  crece- 
rán en  consecuencia  la  industria ,  el  cqoí^rcib,  It  po^ 
blacion  y  la  riqpeza  del  Estado ! 

Tales  son ,  Señor,  los  medios  que  battaráo  por  ahora, 
para  dar  un  pronto  fomento  á  este  importante  ramo  del 
comercio;  pero  no  puedo  dejar  de  indicar  otro,  que 
aunque  mas  lento  y  diOcil,  es  en  mi  dictamen  indispen- 
sable para  asegurarle  permanentemente  al  principado 
doAslúfia». 

Los  oonecioiiealoe  que  puede»  Uevar  á  él  toperee* 
aas  i^/m  vueatra  Buyeetad  destinase  á  este  objeto,  serán 
puramente  prácticos,  pues  las  que  deben  recibirlos  no 
son  capaces  de  otros.  Por  cottsiguienle,  serán  mny  cor- 
Uw-yeipuestos  á  errores  y  descuidos.  Es  necesario  qae 
60  aquet  país  baya  personas  instruidas  en  la  teórica  de 
Mearte,  que  Itf  sepan  por  principios  cient«fieos,y  que 
le  adelanten  más  y  más  cada  día  por  medio  de  la  apln 
oaciott  de  ellos,  de  k  observación  y  la  esperienoia.  De 
otro  modo ,  el  estímulo  seié  siempre  incomplelo,  y  s« 
utilidad  corta  y  proearía. 

Convendrá,  pues,  establecer  en  Astórías  laeniíemn- 
aá  de  la  mineralogía,  erigiendo  noa  escuela  teórica  y 
práctica  de  este  ciencia.  Semejanle  establecimiento 
hará  á  aqneUa  provincia  un  bien  inesliiriaMe,  pues  no 
solo  ptrfeceionará  hasta  e(  mayor  grado  posible  el  be- 
M^bio  econáoiico  de  sus  riquisimes  mkwrosáe  orbod 
¿^piedra ,  sino  tambtea  el  de  dtros  muchos  excelentes 
HNnerales  de  que  abunda,  s^iexekii^  los  mas  ricos  y  pre* 
eiosos  que  tanto  cebare»  en  otro  tíempo  la  codicia  de 
los  romanos,  como  atestiguad  sus  escnt<ves,  y  señala- 
damente Floro  y  Piinio. 

Es  verdad  que  esta  escvela  supone  kt  previa  enseñan- 
za de  las  matemátioas  y  la  física.  Pero  tales  estudios, 
como  reciprocamente  Indispensables ,  pueden  y  deben 
establecerse  onidamente  y  en  una  misma  escuela,  sfen- 
do  entonces,  no  solo  mas  proveelioso,  sino  también  mss 
£ácil  y  fltenes  dispendioso  se  estahlecimíento. 

Un  medio  obvio  y  oporloBO  de  lograr  et  qne  llevo 
propuesto  á  vuestra  majestad  seria  la  erección  del  con- 


(i)  E|^  Gljon  hay  ya  tres  de  su  matrícula,  una  de  ellas  hecha  por 
los  asésnsuts,  que  les  aomentd  mocho  la  ganancia,  y  es  de  setenU 


sulado  en  el  puerto  y  villa  de  Gijon  (2),  y  á  su  cargo  una 
escuela  que  comprendiese  la  enseñanza  d.e  las  ciencias 
exacta3  y  naturales  bajo  de  un  sistema  bien  regulado. 
Entonces  no  habría  ramo  de  cuantos  pueden  influir  en 
el  bien  de  aquella  provincia ,  que  no  se  adelantase  y 
prosperase  á  la  hís  de  estas  ciencias :  la  aritmética  y  la 
geometría ,  para  fijar  ideas  de  verdad  en  el  discurso  y 
en  las  ^ims;  la  mecánica^  para  animar  las  artes  y  ofícíos; 
la  navegación,  para  criar  buenos  pilotos ;  la  química, 
para  mejorar  los  tintes  y  blanqueos;  la  mineralogía,  para 
extraer  los  mraerales;  la  metalurgia,  para  perfeccionar . 
el  conocimiento  y  uso  de  los  metales:  todos  los  ramos 
deútü^y  pfoveehftt  hidoatría  eprovecbarlBñíi  eaim  hi- 
ces,  y  oen  etias  recibirian  nn  aumento  increíble.  Sf,  S^ 
ñor,  este  es  el  grande^  elimportante  medio  á  qué  deben 
sn  opulencia  y  sos  ventajas  his  naciones  sáUas  é  indus* 
trítítas ,  y  este  es  el  qne  deben<  esperar  los  vasallos  de 
vuestra  majestad  de  su  real  beneficencia ,  y  sfo  el  ^e 
he  provincias  mas  pobladas  y  laboriosas  continnafán 
en  la  pobreza  y  desaHento  en  qne  hoy  se  bailan.  ' 

Los  fondos  señalados  á  la*ereccion  del  c^kwuladb  de- 
berán «ervir  á  este  primero  y  tm  importante  objeto  (9). 
iQné  otro  será  mas  digno  de  sn  celo,  ni  roas  anilof^e  á 
bs  fines  de  sn  InsUtocion)  ¿Cuál  otro  mÉs  acreedor  é 
ht  generosidad  y  paternal  amor  dé  vuestra  majestad  á 
sus  vasallos? 

Esto  es,  SefiOr,  lo  qne  juago  digno  de  elevar  á  su  alta 
compreRsik>n  en  desempebo  do  la  confianza  con  que 
vuestra  majesttd  me  ha  honrado,  pidiándemo'ebte  in^ 
forme.  Nada  digo  en  él  acerca  de  la  partlcnlar  instancia 
de  den  Jnim  Bautista  González,  porque  juzgo  que  ol 
comerch)  de  carbón  se  debe  promover  por  gracias  y 
providencias  generales,  y  no  por  distinciones  y  favores . 
pnriteulares.  Cuiméo  vuestra  mafelstad  hubiere  a^ego<- 
rado  á  sns  vasallos  la  enseñanza  y  la  facultad  dé  bene- 
ficiar las  minas  de  carbón  y  la  lifoertad.de  comerciar 
con  él  por  todo  el  mundo,  González  será  comprendido, 
como  vasallo  de  vuestra  majestad ,  en  estas  gracias;  y 
gozará  del  beneficfo'general  según  sú  opticacfon  y  sU 
industria.  Vuestra  majestad,  enterado  de  todo,  resol- 
verá lo  que  fuere  de  su  piayor  agrado.  —Madrid «9  de 
abril  de  1789.  . 

(2)  Los  marineros  retirados  pueden  emplearse  en  algunas  ola- 
ses  de  la  ense&anza.  ( ííota  del  autor.) 

(3)  I  entre  tanto  imponerse  en  el  básico  para  su  aumentp,  puef 
se  malognn  en  el  depósito  del  adminíslraAor  de  aduana  de  GÍjoo. 

iHoté  del  autor',),   . 
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SOBRE  UNA  REPRESENTACIÓN  DEL  DIRECTOR  GENERAL  DE  BflNAS  (i). 


SbíIoe  :  A]  poner  el  pié  en  este  Principado  por  se- 
tiembre del  año  anterior,  recibí  la  real  orden  que  con 
fecha  de  7  de  aquel  mes  me  dirigió  el  Secretario  de  Es- 
tado y  Real  Hacienda  don  Pedro  de  Lerena,  en  que  des- 
pués de  enterarme  de  lo  resuelto  por  vuestra  majestad» 
á  consulta  de  su  Real  Juntado  Comercio  y  Moneda^ 
sobre  que- se  formasen  nuevas  ordenanxas  generales  de 
toda  especie  de  minas,  y  especialmente  de  las  de  car- 
bón de  piedra^  me  dirige  copias  de  la  representación 
que  en  30  de  abril  del  mismo  año  biao  á  vuestra  real 
persona  el  director  general  de  minas  don  Francisco  An- 
golo>  y  del  decreto  de  18  de  agosto  expedido  á  su  con- 
secuencia, mandándome  que  con  presencia  de  este,  y 
considerando  sobre  el  terreno  mismo  lo  alegado  en 
aquella  contra  la  real  cédula  de  26  de  diciembre  de 
i  789,  informe  á  vuestra  majestad  con  imparcialidad  de 
ministro  y  patricio  lo  que  se  me  ofrezca  y  parezca. 

Para  desempeñar  dignamente  esta  confianu,  roe  pa« 
recio  indispensable  anticipar  el  reconocimiento  de  las 
minas  del  carbón  que  hay  en  este  Principado,  y  el  exa- 
men de  todos  los  puntos  que  tienen  relación  con  su 
beneficio  y  tráfico,  pues  solo  asi  podría  hablar  con  al- 
gún fundamento  en  materia  que  en  muchos  respectos 
es  ajena  de  mi  profesión  y  estudios* 

(1)  Sacada  la  presente  copla  por  4on  V.  A.  en  Jallo  de  189t,  de 
otra  copla  qne  eco  la  correspondiente  aomeraclon  y  portada  («)  faé» 
sefon  se  deduce,  remitida  por  el  sefior  Jovellanosal  Mioisterio 
de  Marina,  obrando  en  sa  archiro  entre  los  papeles  de  su  tiempo 
y  negociado,  al  paso  qne  dirigía  el  original  por  conducto  del  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Entre  los  papeles  relati? os  al  expediente  sobre  beneficio  de  las 
minas  de  carbón  de  piedra  de  Asturias,  que  existen  en  el  archivo 
del  Ministerio  de  Marina,  en  nn  legajo  de  los  afios  de  1790  i  1792, 
bay  una  cuartilla  donde  se  contiene  nna  nota,  cuya  copia  sacada 
en  el  corriente  mes  de  Julio  de  1852  es  como  sigue: 

«Se  han  extraído  de  este  expediente  los  números  i.*  y  4,*,  en 
loa  que  trau  don  Gaspar  Melchor  de  JoTellanos  de  una  carretera 
que  dice  convendrá  abrir  desde  Langreo  i  Gijon,  y  otros  puntos, 
para  remitir  á  la  Gobemacian  de  la  Península,  i  consecuencia  de 
oficio  de  dicho  Ministerio  de  fecha  de  26  de  abril  de  182t.-Se 
extrajeron  en  15  de  Junio  ídem.— Al  sefior  Solar  en  ídem,  Ídem.» 

Los  ndmeros  extraídos  de  que  se  hace  mérito  en  la  anterior 
nota,  qnixá  serin  dos  de  los  tres  informes,  que  cita  Cean  res- 
pectivamente en  las  páginas  178, 183  y  185  de  sus  Memorias, 
i  aaber.  el  de  9  de  abril  de  1789,  el  de  15  de  mayo  de  1791  (que 
Cean  dice  ser  en  sustancia,  aunque  ampliado,  lo  mismo  que  el  pri- 
mero), y  el  que  dio  con  Casado  de  Torres  en  1792,  resultando  de 
él  la  iey  4.',  tit.  xx,  lib.  ix  de  la  Novísima  Recopilación. 
{Nota  del  ieñ9rAbem.f 

{•)  La  numeración  y  portada  eran  asi:— «Ndmero  2.*->Copia  del 
informe  hecho  4  S.  M.  sobre  una  representación  del  director  ge- 
neral de  minas.»— En  este  informe  se  demuestra  la  Justicia  de  los 
Principios  establecidos  en  la  real  cédula  de  26  de  diciembre  de 

'^  y  la  necesidad  de  renovar  lo  dispaesto  en  ella. 


Lo  que  bice  para  conocerla,  y  lo  que  juago  que  ooo* 
▼lene  hacer  para  aireglarla  y  fomentar  el  imporlaotS- 
simo  ramo  de  industria  y  comercia  que  puede  fundarse 
en  ella,  llegará  á  la  suprema  noticia  de  vuestra  m^es* 
tad  por  la  via  de  Marina,  de  donde  dimana  mi  prínet- 
pal  comisión,  y  adonde  con  esta  misma  fecha  díríio 
el  informe  general  que  abraza  todos  sus  ramos  por 
mano  del  Sec^etarío  de  Estado  y  de  Marina,  el  bailfo 
frey  don  Antonio  Vaidés. 

En  el  presente  me  ceñiré  á  los  puntos  contenidos  en 
la  representación  de  don  Francisco  de  Ángulo,  como  se 
me  manda,  y  expondré  cuanto  se  roe  ofirece  acerca  de 
los  principios  y  argumentos  en  que  está  fundada,  pro- 
cediendo con  aquella  imparcialidad  que  es  propia  de 
mi  ministerío  y  mi  carácter,  y  que  toestra  majestad 
roe  recomienda  particularroente  para  este  caso. 

La  citada  representación  se  dirige  á  persuadir  estas 
dos  proposiciones:  priroera,  que  Uu  mmms  de  c&rbon 
de  piedra  pertenecen  al  patrimonio  de  vuestra  mofea» 
tad  y  asi  como  las  decro ,  plata  y  olroa  meíalee;  se- 
gunda, que  cuando  no  pertenfoiesen,  la  libertad  de 
beneficiarlas  concedida  á  los  propietarios  por  la  real 
cédula  de  26  de  diciembre  de  i  789,  seria  contraria  id 
fomento  de  su  beneficio  y  cultivo.  Esta  misma  difisioa 
seguiré  en  mi  informe,  para  demostrarque  ambas  pnn 
posiciones  son  aventuradas  y  sin  fundamento. 

Poco  importariaque  los  principios  de  .don  Francisco 
de  Ángulo  fuesen  directamente  contrarios  á  los  que 
tuve  el  honor  de  exponer  á  vuestra  roi^estad  en  el  in- 
forme de  9  de  abril  de  1789,  si  no  lo  fuesen  á  los  que 
vuestra  majestad,  en  su  vista  y  á  consulta  de  su  su* 
prema  Junta  de  Estado,  se  dignó  adoptar  y  establecer  eo 
la  real  cédula  de  26  de  diciembre  del  mismo;  y  sobie 
todo  si  no  lo  fuesen  también  á  la  verdad  y  á  la  justicia, 
que  vuestra  majestad  tan  religiosamente  profesa.  Esta 
consideración  me  obliga  á  entrar  en  un  examen  mas 
detenido  de  ellos,  porque  no  conviene  dejar  correr  un 
error  cuyas  consecuencias,  sin  ser  provechosas  al  pa- 
trimonio'de  vuestra  majestad,  pueden  ser  funestas  al 
interés  de  sus  vasallos. 

Don  Francisco  de  Ángulo  funda  su  .doctrina  en  la 
autoridad  de  nuestras  leyes  y  en  el  ejemplo  de  lu  leyes 
y  costumbres  de  otros  pueblos;  y  yo  deduciré  de  estas 
mismas  fuentes  las  conclusiones  que  la  destruyen,  sin 
pi^tender  por  eso  que  las  equivocaciones  en  que  este 
Ministro  lia  incurrido  como  jurisconsulto,  mengüen 
el  crédito  que  pueda  merecer  como  mineralogista. 

Ninguna  mina,  de  cualquiera  naturaleu  que  sea, 
pertenece  por  Constitución  ni  por  leyee  fondameatales 
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y  prhnitiTas  de  Castilla  al  Patrimoaio  Real. Conforme  á 
ellas  y  á  naestro  derejcho  común,  las  propiedades  de  los 
vasallos  de  mestra  majestad  son  libres ,  alodiales  y 
perfectas:  abrazan  el  fondo  y  superficie  de  las  tierras, 
y  todos  los  derechos  anejos  al  dominio  pertenecen  ex- 
clusivamente á  sos  dueños,  sin  que  ninguno  se  hayan 
reaerrado  en  ellas  los  soberanos.  Esta  verdad  es  tan 
constante  y  que  se  yerífica  no  solo  en  los  países  que  ja- 
más han  ^do  conquistados ,  como  el  en  que  ahora  es- 
cribo, sino  también  en  los  países  de  conquista,  y  tanto 
en  las  tierras  repartidas  por  los  soberanos  á  consecuen^^ 
cía  de  ella,  como  en  las  donadas  y  concedidas  por  mer- 
cedes posteriores,  salvo  solo  los  casos  de  excepción  y 
reservas  expresamente  enunciadas  en  las  mismas  mer*> 
cedes,  como  explicaré  después. 

Por  una  consecuencia  de  este  principio,  el  dominio 
útil  y  directo  de  las  tierras  se  entienden  reunidos  en- 
tre nosotros  en  todo  propietario,  si  algún  contrato  no 
los  ha  separado,  y  por  lo  mismo  el  de  la  superficie  y 
del  fondo;  no  hay,  pues,  sobre  la  tierra  ni  en  sus  en- 
trañas cosa  que  no  pertenezca  á  sus  dueños,  según  las 
leyes;  y  esto  e»  en  tanto  grado,  que  hasta  tos  tesoros 
puestos  á  mano  en  h  tierra  y  compuestos  de  materias 
extrañas  y  heterogéneas  á  su  sustancia,  pertenecen 
originalmente  á  su  dueño ,  siempre  que  no  le  tengan 
conocido,  como  resulta  de  la  ley  45,  tit.  xxvni  de  la 
Partida  iti,  que  también  explicaremos  mas  adelante. 

Ni  esta,  sieñor,  es  una  Biáxima  peculiar  de  la  legis- 
lación castellana;  es  un  principio  de  derecho  público 
reconocido  en  todos  los  países  de  derecho  libre  y  ter- 
ritorio alodial,  á  diferencia  de  los  que  viven  y  se  go- 
bíeman  por  h»  leyes  feudales,  donde  el  alto  dominio  de 
las  tierras  reside  en  los  principes  6  altos  señores,  y  los 
dueños  y  terratenientes  particulares  no  tienen  más  que 
el  dominio  útil  y  superficiario. 

Sin  embargo,  una  razón  politiza  fundada  en«la  natu- 
raleza de  los  metales ,  y  particularmente  en  el  destino 
que  les  dio  el  derecho  de  gentes  á  ser  en  el  tráfico  ge- 
neral signos  representativos  del  valor  de  todas  las  cosas 
comerciables,  introdujo  en  diferentes  tiempos  la  cos- 
tumbre casi  general  dé  aplicar  ala  soberanía  el  derecho 
de  extraerlos  y  beneficiarlos ,  así  como  el  de  acuñarlos 
y  reducirlos  á  moneda ,  haciéndose  estas  reservas  en 
diferentes  tiempos  y  por  distintos  medios,  como  acre- 
dita la  historia  de  todos  los  pueblos  cultos  de  Europa. 

De  la  reserva  é  incorporación  de  los  metales  precio. 
sos  se  pasó  en  algunas  partes  á  la  de  los  demás  meta- 
les ,  y  aun  de  aquí  á  la  de  otras  sustancias  escondidas 
eo  la  tierra ,  que  aunque  menos  estimables,  eran  de  va- 
lor conocido  y  de  uso  general  en  el  comercio;  bien 
que  en  esto  último  no  ha  sido  la  costumbre  ni  general 
ui  uniforme,  como  en  los  metales  preciosos,  según  se 
manifestará  después. 

Como  quiera  que  sea ,  semejantes  reservas  en  los  pai- 
tes libres  no  se  han  fondado  en  un  derecho  de  pro- 
piedad que  los  señores  Reyes  tuvieren  ni  creyeren  te- 
ner en  las  minas.  Fundáronse  en  aquella  suprema  au- 
toridad que  es  propia  é  inseparable  de  la  soberanía  para 
proveer  y  ordenar  cuanto  es  necesario  á  la  conserva- 
ción y  sustentación  del  Estado,  á  la  cual  están  sujetas 
todas  las  personas » todas  las  propiedades  y  todos  loa  de- 


rechos particulares ,  y  de  hi  cual  nace  el  de  gravarlos  y 
modificarlos  según  las  exigencias  del  Estado,  el  de  im- 
poner tributos  y  establecer  estancos,  y  el  de  sacar  de 
las  tierras  y  sus  productos,  asi  como  de  las  personas 
y  del  producto  de  su  industria  y  trabajo,  la  renta  y  pa- 
trimonio público. 

Entre  nosotros,  desconocido  en  lo  antiguo  el  arte  de 
beneficiar  los  metales,  cobrados  los  tributos  y  aun  las 
rentas  en  frutos ,  y  reducida  la  nación  á  un  corto  co- 
mercio interior,  y  á  una  mas  escasa  circulación  de  nu- 
merarlo por  falta  de  especies  y  de  cuño,  se  tardó  mucho 
tiempo  en  considerar  los  metales  como  aplicables  al  Pa- 
trimonio Real ,  y  cuando  andando  el  tiempo  se  pensó 
en  este  arbitrio,  fué  reservando  expresamente  en  las 
mercedes  reales  esta  regalía ,  como  indica  la  ley  3.', 
tft.  xiir,  del  líb.  vi  de  la  Recopilación,  hasta  que  des- 
pués se  declaró  por  punto  general  la  aplicación  de  to- 
dos los  mineros  de  metales  á  la  Corona,  según  consta 
de  la  ley  2.*  del  mismo  titulo. 

Esta  primera  ley  general,  otorgada  por  el  señor  don 
Alfonso  XI ,  á  petición  del  reino  junto  en  las  Cor- 
tes de  Alcalá  en  1348,  dispuso  que  nadie,  sino  los 
que  para  ello  tuviesen  privilegio  real,  pudiesen  des* 
cubrir  ni  beneficiar  ninguna  mina  de  Oro,  plata,  ptomo, 
ni  otro  metal,  cualquiera  que  fuese ,  aplicándose  tam- 
bién en  aquellas  Cortes  á  la  Corona  todas  las  salinas 
del  reino. 

Pero  el  corto  ó  ningún  fruto  de  esta  disposición 
obligó  á  alteraria  muy  luego,  esto  es,  á  los  treinta  y 
nueve  años;  pues  en  el  de  1387  el  señor  don  Juan  I 
restituyó  á  los  propietarios  el  derecho  original  y  pri- 
mitivo de  beneficiar  sus  minas ,  convirtiendo  I9  incor^ 
poracion  de  ellas  en  la  imposición  de  los  dos  tercios 
de  su  producto  liquido  que  hizo  en  favor  del  Erario, 
como  acredita  la  citada  ley  3.*  del  mismo  título. 

Ya  se  ve  que  un  impuesto  equivaleoteá  66  %  por 
100  de  la  utilidad  del  cultivo,  lejos  de  estimular,  debia 
retraer  á  los  propietarios,  cuyo  interés  se  pretendía 
poner  en  movimiento  por  medio  de  la  libertad ;  y  este 
inconveniente  era  tanto  mayor,  cuanto  el  atraso  de  los 
conocimientos  físicos  y  mecánicos  de  aquella  edad  lia- 
da infinitamente  mas  dispendioso  el  beneficio  de  las 
minas ,  pues  aunque  era  grande  entonces  el  valor  del 
dinero ,  eran  también  por  lo  mismo  mas  raros  y  escasos 
los  capitales ,  que  son  el  alma  de  todas  las  empresas. 

No  fueron ,  pues ,  beneficiadas  las  minas  en  aquel  si- 
glo ni  en  el  siguiente ,  ni  por  los  propietarios  ni  por  los 
privilegiados  ó  concesionistas ,  que  mientras  aquellos 
dormían  iba  nombrando  la  corte ,  sin  embargo  de  ha- 
berse dado  á  estas  mercedes  tan  grande  exteiision,  que 
según  acredita  la  ley  4.*  dM  título  de  los  Tuoroi  y 
Mineros,  se  habia  repartido  en  todo  el  reino  por  pro- 
vincias ,  arzobispados  y  obispados  el  derecho  de  bene- 
ficiar las  minas  de  su  comprensión. 

Fué  necesario,  que  descubierta  y  conquistada  la 
América ,  el  aprecio  de  las  riquezas  peregrinas  desper- 
tase el  de  las  que  desperdiciábamos  dentro  de  casa ,  que 
la  codicia  adelantase  mucho  el  arte  de  beneficiarlas ,  y 
que  el  ejemplo  de  algmfos  extranjeros  qoe  las  empeza- 
ron á  cultivar  acá  con  grande  utilidad ,  inspirase  la  idea 
de  agregar  otra  vez  esta  riqueza  al  Erario.  Verificóse 
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«sí ,  incorporando  i  la  Corona  todos  les  mioeros  de  oro 
yiriata  y  azogue  y  otros  metales,  por  ley  geaeral  qoe 
1)1,  princesa  gobernadora  dona  Jnana  de  Austria «Kt)idió 
eo.  V^Uadoíid  á  10  de  enero  de  i559;y  es  la  citada 
ley  4.%  tit.  xiu  del  lib.  vi  de  la  jEVecopiUcion. 

En  tpdas  estas  leyes  se  habla  solo  de  los  metales ,  ex- 
presando serialadamente  los  mas  preciosos  y  cooocLdos, 
cofuo  oro,  plau ;  plomo»  azogue  y  cobre,  y  compren- 
diendp  los  demás  bajo  ja  eaunciati?a  general  y  atro$ 
'tMtalésde  cualquiera  cosa  que  sea.  De  forma  que  bo 
se  puede  dudar  que  todos  los  metales ,  de  cualquiera 
naturaleza  y  calidad  que  sean,  estén  comprendidos  eo 
la  disposición  general  de  ejita  ley;  bien  que  poruña 
costumbre  casi  general  no  se  miren  como  tales  los  mi- 
naros de  hierro. 

'.  Ki  me  atrevería  yo  á  contradecir  el  que  quisiere  com- 
piieoder  |aa|bien  en  esta  incorporación  los  semimeta- 
ies,  puesto  que  esta  voz»  inventada  por  los  naturalistas 
y  los  químicos  para  clasiQcar,  Iqsr  mistos  ó  entes  natu-^ 
l«les;  indica  unas  sustancias  que  participan  de  la  na- 
luraleza  y  propiedades  de  los  metales,  y  que  vioiendo 
á  serlo,  aunque  imperfectamente,  puedeo  muy  biaa 
.  entenderse  contenidos  bajo  aquella  enunciativa  general; 
y  q^^s  metales  de-cualquiera  cosa  que  sea» 
^  Pero,  Señor,  extender  esta  tey  á  todas  las  sustancias 
que  encierran  ías  entrañas  de  la  tierra,  coo^  pretende 
er  director  general  de  minas,  es  para  mi  una  opi- 
liioa  tan  nueva,  tan  contraria  á  la  letra  y  tenor  de  las 
leyes,  y  tan  repugnante  á  la  razón  y  al  buen  sentido, 
que  luiíniro  cómo  pudo  caber  en  la  idea  de  un  sujeto  4e 
]|i  moderación  y  de  los  luces  de  don  Francisco  de  An^ 
guio.' 

DejósQ  llevar  de  una  expresión  contenida  en  la 
ley  '3.*'del  título  de  los  Tesotos,  que  cita  en  apoyo  de 
su  doctrina,  on  la  coal,  oo  solo  se  rneücioaan  los  mine- 
JÓ6  de  metales ,  sino  también  de  piedr<is ,  y  entendían* 
do  eata  palabra  en  su  mas  amplia  signíQcacion  discurre 
a^S  :ciNq  me  parece  puede  quedar  la  menor  duda  de 
que  en  la  voz  rntuera^  de  piedra  están  comprendidas 
¿19  de  lápiz ,  plomo,  aiufre ,  pieilras  preciosas,  carbón 
da  piéditi  y  otros  semcji\ntes ;  y  aun  cuando  se  qui- 
eijQse  tomur  la  vo^  piedra*  «n  sn  signIGcacion  propia» 
se  seguiría  claramente  de  aquí  que  si  hasU  lasoo/ite- 
ras  de  piedra  están  comprendidas  entre  las  demás 
minas  propias  del  Real  Patrimonio,  con  igual  é  con 
mayor  tazón  deltrán  estarlo  también  las  de  carbón  de 
piedra.» 

^  Yo  prescindiré  de  que  la  mencionada  eapresion  mí- 
ñeros  de  piedras  do  se  halla  ni  en  la  ley  del  señor  don 
Aláinso  X\ ,  qne  apUcó  los  mineros  de  metales  á  la  Go-* 
roña,  ni  en  la  de  la  pribcesa  doña  I  daña ,  que  los  in- 
corporó «olemnémente  en  «lia  eq  1559 ,  y  que  por  lo 
mismo  >)o  puede  servir  de  apoyo  á  los  nuevos  princi^ 
pi03  de  don  FranciiRCO  de  Ángulo. 

Prescindiré  Urobíc^n  de  que  la  única  ley  en  que  se 
halk  es  la  del  señor  don  iuaul»  aquella  en  que  se  retr 
titoyó  á  los  propietarios  e|  dominio  y  libre  dispoei- 
inon  de  .sus  minas;  por  lo  cual,  bí  algo  probase,  proba# 
ría  contra  la  iitflenoion  del  toismo  Ajjgulo.  Pero  ¿cómo 
9^  podrá  presóindir  de  que  teniendo  ^sta  expresión 
una  significación  clara  y  sencilla,  uo  sentido  natural  y 
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sin  la  menor  ambigüedad ,  fle  la  tdarza  y  atoiüneiHe  óe 
propósito  para  que  diga  lo  que  no  dice  y  «rva  de  apoyo 
á  una  opinión  tan  nueva  como  injusta? 

La  palabra  piedras  no  puede  entenderse  alti  tono 
por  piedras  metálicas  ó  míDOrales,  esto  es,  aquellas 
piedras  ó  sustancias  petrosas,  en  que  los  meüdes  es^ 
tan  contenidos  cono  en  aus  matrices ;  cualquiera  otm 
interpretación  será  forzada,  é  inconciliable  con  el  okro 
y  natural  sentido  de  la  ley,  la  cual,  atendido  lo  qoe 
precede  y  lo  que  sigue ,  le  que  refiere  y  lo  que  As- 
pone,  no  habla  ni  puede  entenderse  sino  de  metalBa 
ó  cosas  pertenecientes  á  metales. 

flComo  quier  (dice  el  señor  don  luán  i)  qoe  por 
nos  ó  los  reyes  onde  nos  venimos ,  ea  les  privilegien 
que  se  han  dado  de  mercedes ,  se  han  reservado  para 
nos  los  mineros  de  oro  y  de  plata ,  y  otros  cuaies- 
quiera  metales)  es  nuestra  merced  qoe  de  aquí  ade» 
lante  todas  las  dichas  personas  y  otras  cuatosquier  de 
los  dichos  nuestros  reinos  puedan  buscar,  y  catar,  y 
cabar  en  sus  tierras  y  heredades  las  dichas  mineras  de 
oro  y  plata  ,  y  de  azogue,  y  de  estaño,  y  de  piedrm, 
y  de  otros  metales ,  etc. ; »  Je  cuyas  pahibras  se  de^lo- 
cen  naturalmente  dos  consecuencias:  primera,  qne 
pues  la  ley  habla  de  las  mineras  que  estaban  reserva- 
das al  Patrimonio  Real,  y  solamente  lo  estaban  las  mi- 
neras de  toda  especie  de  metales ,  la  disposición  ét  In 
ley  solo  se  podrá  entender  de  metales  y  de  sustanctafi 
metálicas.  Segunda ,  que  pues  la  ley  dice  mimerot  de 
oro  y  plaSa ,  y  de  azogue  y  de  estarlo ,  y  de  pieérms, 
y  de  otws  mHales ,  es  claro  qne  bajo  la  palabra  piedras 
entendió  piedras  ipetálícas,  pues  de  otro  modo  no  di- 
ría «y  de  piedras  y  de  otros  metales»,  sino  n  y  de  pie- 
dras y  de  otras  cualesquiera  sustancias.»  * 

Pero  dtjandoexpüoaciones gramaticales,  ¿cómons 
posible  dudar  de  la  inteligencia  de  esta  ley  á  vista  de 
su  esplfilu  y  objeto?  Si  la  ley  del  señor  don  Juan  I 
restituyó  á  los  pinpietorios  la  libertad  de  cultivar  sns 
minas ,  que  les  había  quitado  la  d^l  señor  don  Alfonso, 
¿qué  ásbemos  ver  en  ella  mas  que  la  sencilla  revoca- 
ción de  una  ley  por  otra  t  Y  sí  el  objeto  de  Ya  prímert 
se  circonscríbia  á  los  metales,  ¿de  qué  podiu  hablar  la 
ley  reciente  sino  de  metales  ó  de  cosas  pertenecientes 
ametales? 

Finalmente,  Señor,  si  la  disposición  de  la  ley  ale- 
gada por  don  Francisco  de  Ángulo  se  quiere  extender 
á  las  piedras  propiamente  tales ,  entonces  se  seguirá, 
no  qne  las  minas  de  piedras  pertenecen  á  la  Gorona, 
pues  tal  cosa  no  se  declara  ni  dispone  allf  ni  en  otra 
parte ,  sino  que  los  dneños  qne  beneficiasen  las  minas 
ó  canteras  de  piedras,  debeiian  contribtiir  á  la  Corona 
con  las  dos  terceras  partes  de  sa  producto  líquido, 
pues  esto  es  lo  que  la  ley  dispone.  ¿Quién  habrá  pen- 
sado hasta  ahora  semejante  absurdo? 

I)as  ya  no  son  las  piedras  solamente  las  que  don 
Francisco  Ángulo  halla  aplicadas  á  la  Gorona ;  son  to- 
das las  sustancias  que  la  tierra  encubre,  como  si  los 
soberanos  de  España ,  no  contentos  con  la  gloriosa  ex- 
tensión de  sus  dominios ,  hubiesen  querido  por  medio 
de  aquella  ley  buscar  otro  imperio  en  el  oentro  de  la 
tierra,  a  Prescindiendo ,  dice,  de  que  no  pudo  ser  otta 
la  mente  de.  los  predectsoies de  vuestra  m^estid  a 
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VotmáfV  lis  orlemizH  de  miots,  qu$hdé  apropiar 
ai  l^ai  PtOHimmiú  (á  ejem^  de  todos  los  sobertaet 
de  Europa)  todo  aqudh  que  éeniendo  algún  tm/or ;  iea 
ti  ijue  fucrt  ( pue«  eMo  dopendé  de  la  eon  vtiieioii  gen^ 
raf ,  la  cual  varia  en  cada  siglo),  $e  halla  mvátoMt  las  íp* 
trañas  de  la  tkrra,  etc. »  Tal  es  so  opinión ,  segun  la 
cual  los  soberanos  de  Castilla ,  no  solo  se  habrán  apro- 
piado los  mineros  de  ere  y  plata  y  otros  metales  ó  semS* 
metaies ,  sino  también  las  canteras  de  roánnoles  y  pie 
dras,  de  cnalqoieranaturaleEa  qiie  sean»  losfóeiles^  cris- 
tales, betunes,  axaOnes  y  otros  cualesquiera  mistos; 
las  arcillas ,  margas  y  gredas ,  tas  arenas  y  tierras  de 
UáBL  espede;  las  fuentei  y  nanantlaleg  de  aguas ;  en 
una  palabra»  coaiito  se  halle  bajo  la  superficie  de  los 
dominioí!  espaiioles ,  puesto  que  nada  encubren  que  no 
traga  ó  pueda  tener  algún  oso ,  y  por  lo  mismo  algún 
▼alar,  y  estOy  según  Asgolo,  basta  para  atribulo  de  la 
perteaenola. 

¿A  quién ,  Señor,  no  esoandalisarán  las  consecuen- 
tiiaf  4eeka4oelrína?  Nadie,  según  ella,  podrá  sin  real 
pemise  caber  en  sus  tierras  para  buscar  las  sustancias 
«|ae  encierran ;  nadie  aproveoiiarlas  para  si  ni  vender'- 
laa  á  otfo,  sin  defraudar  hw  deredios  de  la  soberanía. 
Por  ooosjgulente,  la  meorporacion  de  las  minas  habrá 
ateorbido  lodo  el  dominio  directo  y  del  fondo  del  ter- 
ríteno  de  España ,  habrá  reduddo  los  Tasalíos  de  vues*- 
Ira  majestad  al  estado  de  meros  superficiarios ,  ó  ter«- 
tttenieflCes  de  sus  propiedades ;  habrá  anulado  y  des- 
truido los  feudee  de  Aragón,  los  alodios  de  GaUlni^ 
los  saiorioe  solariegos  de  Castilla ,  todos  les  feroe  y  en- 
itéosisy  tedas  la  dadones  á  tribute  perpetuo  y  censo 
reservativo;  en  soma,  todos  los  derechos  y  contratos 
enya  esencia  se  apoya  en  aquella  distinción  tan  vulgar 
como  Ireouente  en  nuestro  derecho,  del  dominio  átil 
T  el  directo,  y  la  legiriaeion  y  la  jurisprudencia  espa- 
qoIa  habrán  lomado  un  nuevo  aspecto.  ¡  A  tan  absup- 
4u  oonsecueneias  <MKhiee  el  olvido  de  loe  principios 
de  equidad  y  juBticii  sobre  que  están  fundadas  núes* 
tras  teyes ! 

El  «íemplo  de  lee  tesoroe  alegado  por  don  Fran- 
cisco de  Ángulo ,  lejos  de  probar  su  inteuden,  la  des- 
traya.  Per  nuestras  antiguas  leyes^  los  tesoros  sin 
dwAa  oenecldo  pertenecían  al  de  la  tierra  que  los  en- 
cubría. Si  se  bwaban  de  pMpósfto  y  sin  su  consen- 
tífldenle,  se  aplicaban  al  pró^etarío  íntegramente.  Si 
loadeaeaMa  la  casualidad,  se  partían  por  mitad  entre  él 
y  el  descubridor  I  coaao  en  premio  del  liaUazgo ,  y  solo 
se  cOnfíioafaan  y  aplicaban  al  Asco  cuando  (segup  la 
MpeestidoB  de  aquellos  iiempes)  se  creian  hallados 
por  «neantMManto ,  como  en  castigo  de  las  malas  artes 
ampleadeaenan  hueca ;  tal  es  el  tenor  de  la  ley  de  Par- 
tida que  arribe  citamos. 

Esta  legislación  estuvo  en  vigor  aun  después  de  la 
ineorpoiaeion  áe  las  minas ;  y  cuando  el  señor  rey  don 
JuM  i  epiieé  lee  tesoroe  á  la  Corona,  no  los  aplicó 
como  cosas  existentes  en  fai  tierra,  ni  propias  ni  ex- 
trañas de  ella>  sino  como  cosas  mostrencas  y  qneca- 
reeian  de  dueño  oonocldo.  Aun  esta  aplicación  ae  hizo 
alaaiaoro  tiempo  que  aquel  principe  rotula  á  los  pro- 
pielairíos  el  dominio  de  sus  minas  y  la  libertad  de  be- 
neficiarlas, antes  oironnscrita  por  su  abuelo.  ¿Qué  con- 


secuencia, pues,  se  podrá  sad^  de  este  ejemplo  en 
fovor  de  los  principios  de  don  Fraocisco  de  Anguio  ?     - 

Otro  apoyo  buscó  en  el  ejemplo  de  algunas  sustan-» 
eias  subterráneas  ittcorporadu  al  Real  Patrimonio,  dis- 
curriendo asf:  «Nadie  ha  dudado  hasta  ahora,  dicoi 
de  que  las  minas  de  azufre,  alumbre ,  lápiz,  plomo  y 
otras  pertenezcan  al  Real  Patrimonio,  no  obstante  que 
no  son  estas  sustancias  metálicas  ni  semimetálic^,  ni 
eetán  efspecifícadas  por  su  nombre  en  las  ordenanzas 
de  minas  del  reino. »  Lo  que  dice  Ángulo ,  que  nadie 
ha  dudado,  es  para  mi  muy  dudoso,  pues  .creo  que 
las  sustancias  que  cita  no  están  incorporadas  á  la  Co- 
rona por  ley  alguna ;  si  lo  están  de  hecho ,  esto  será 
por  órdenes  ó  decretos  particulares,  ó  bien  por  cos* 
tumbre,  y  entonces  nada  probarán  en  cuanto  al  carbón 
de  piedra,  que  se  puede  mirar  como  una  sustancia 
nueva  y  de  libre  aprovechamiento  entra  nosotros.  Pu- 
dieron también  creerse  aquellas  sustancias  del  Real 
Patrimonio,  sin  serlo,  por  la  buena  fe  de  las  justicias, 
ó  tratarse  como  tales  de  hecho  por  los  misnMts  descu- 
bridores, no  siendo  rara  ni  desconocida  entre  nos- 
otros esta  combinación  de  ignorancia  y  codicia  para 
oscurecer  la  claridad  de  las  leyes  y  confundir  los  de- 
rechos mas  ciertos  de  la  propiedad. 

Tampoco  íavorecen  la  doctrina  del  director  de  mi- 
nas los  ejemplee  de  otras  legislaciones.  Aun  cuando 
fuesen  conformes  á  ellas  las  leyes  extranjeras ,  nunca 
tendrán  bastante  autoridad  para  apoyarU.  Mas  por  des- 
gracia estas  leyes  son  muy  contrarias  á  sus  principios. 

Ya  confiesa  que  la  legislación  de  Inglaterra  y  de 
Lifltja  favorecen  ta  libertad  de  los  dueños  de  minas  de 
carbón  fósil ;  y  siendo  estos  loe  dos  países  de  Europa 
que  mas  ventaja  han  sabido  sacar  del  beneficio  de  sus 
carbones,  debería  bastar  su  ejemplo  para  que  no  cla- 
mase tanto  contra  la  justa  libertad  protegida  por  vuesr- 
tra  majestad  en  sus  dominios.  . 

PaA  eviUr  esta  reconvención,  dice  Ángulo,  que  el 
derecho  de  regalía  (Royally)  pertenece  originalmente 
en  Inglaterra  á  lasoberanfa.Pero  ¿qué  infiere  de  aquí? 
También  pertenece  oñginalmente  á  la  soberanía  toda 
propiedad,  todo  dominio  en  los  países  de  conquista; 
pues  no  hay  derecho  de  esta  especie  que  no  se  derive 
ó  de  los  pactos  que  precedieron  á  ella ,  como  en  la  de 
Valencia,  ó  de  los  repartimientos  y  donaciones  reales, 
ó  por  lo  menos  de  una  posesión  inmemorial  fue  su*- 
pene  estos  titules.  En  Inglaterra,  como  país  feudal,  re- 
side este  derecho,  ó  unido  á  la  corona  como  en  Staf- 
forld ,  Nqwcaitle  y  otros  territorios  realengos ,  ó  lia 
pasado  á  los  grandes  feudatarios^  como  señores  direc- 
tos y  territoriales ,  ó  se  ha  consolidado  con  la  propie- 
dad, y  pertenece  á  los  dueños  particulares ,'4ue  le  ad- 
quirieron en  uso  con  el  dominio  de  sus  tierras ,  pue!f 
de  todo  hay  ejeR»plos  abundairtes,  lo  que  confirma  ma- 
ravillosamente los  principios  que  hasta  aquí  hemos 
sentado ,  al  mismo  líempo  que  destruye  los  del  direc- 
tor general  de  minas. 

Unios  se  conforma  todavía  con  estos  últimos  la  le- 
gislación de  Lieja,  donde  están  mas  religiosamente 
conservados  y  distinguidos  los  derechos  de  la  propie- 
dad que  en  parte  alguna.  Se  debe  contar  allí  con  el 
dueño  directo  del  fundo  como  propietario  de  las  mina 
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para  adquirir  el  deredio  de  benefíciarlas ,  con  el  super* 
ficiario  para  satisfacerle  loda  especie  de  daños  al  doble» 
y  esto,  asi  como  la  conducción  de  las  aguas ,  la  aper- 
tura de  caiD¡n(^ ,  el  depósito  de  tierras  y  escombros 
en  terrenos  contiguos  á  las  minas,  se  arregla  entera* 
mente  por  contratos  libres  y  privados  entre  empre^^a- 
rios  y  dueños,  sin  que  la  autoridad  fuerce  á  ninguuo, 
salvo  en  los  pormenores  y  fórmulas  establecidas  de 
iHrgo  tiempo  y  autorixados  por  la  aihniruble  policía  de 
aquel  pais ,  que  en  dictamen  de  un  célebre  escritor  es 
lamrjordel  mundo. 

Con  ella  se  conforma  también  la  de  los  condados  de 
Umbu'go,  Arlon  y  Rulduc,  con  la  singular  circuns-» 
bncia  de  conservai-se  allí  en  uso  y  observancia  la  que 
fué  f*siablecida  por  un  edicto  del  señor  don  Carlos  11, 
rey  de  España ,  expedido  á  consulta  del  cousiejo  de  Bia- 
bante en  1.**  de  marzo  de  1694,  el  cual,  entreoirás 
cosas  de  que  Imhlaré  después ,  preservó  religiosamente 
á  los  propietarios  particulares  el  derecho  de  beneficiar 
sus  minas  ó  contratar  con  otros  esta  facultad  por  medio 
de  convenciones  libres,  sin  que  á  nadie  sin  su  noticia 
y  consentimiento  sea  lícito  entrometerse  en  ellos. 

Por  fin ,  ni  la  legislación  fiabcesa  favorece  los  prin- 
cipios del  director  Ángulo.  La  mas  antigua  de  sus  le- 
yes ú  ordenanzas,  que  es  de  1413,  imponiendo  la 
contribución  de  una  décima  en  favor  del  Erario,  con- 
firmó el  derecho  y  libertad  de  los  propietarios  para  el 
beneficio  de  las  minas  escondidas  en  sus  tierras.  El 
gran  Enrique  IV  suprimió  este  diezmo  por  el  art.  2."  de 
sus  letras  patentes  de  iBOl ,  y  dejó  á  los  propietarios  la 
absoluta  libertad  de  beneficiar  sus  minas  como  quisie- 
sen ,  lo  que  se  confirmó  por  oirás  de  i3  de  mayo  de 
4698  en  que  fueron  revocados  todos  los  privilegios  y 
concesiones  dadas  en  esU  razón.  Es  verdad  que  por 
el  decreto  de  14  de  enero  de  1744  se  iimitarou  aque- 
llos reglamentos,  estableciéndose  entre  otras  cosas  la 
necesidad  de  real  licencia  para  proceder  á  la  apertura 
de  cualquiera  mina  de  carbón ;  pero,  salva  esta  venia, 
no  solo  quedó  libre  y  confirmado  el  derecho  de  los 
propietarios ,  sino  que  se  mandó  por  el  art.  1 1  que  los 
privilegiados  que  se  hallasen  beneficiando  alguna  mina 
en  virtud  de  anuguas  concesiones,  indemnizasen  com- 
pletamente á  sus  propietarios  por  avenencia  6  justi- 
precio, quedando  religiosamente  resguardados  la  li- 
ben adf  los  derechos  de  la  propiedad. 

¿Y  quién  será  tau  forastero  en  el  derecho  y  costum- 
bres de  Francia,  que  ignore  los  ruidosos  pleitos  entre 
propietarios  y  concesionistas,  que  ban  suscitado  k)s 
privilegios ,  ni  los  clamores  de  los  escritores  de  aquella 
nación  contra  ellos,  mirándose  de  mucho  tiempo  á 
e!&ta  p.nife  como  una  de  las  primeras  causas  de  su 
atraso  en  e!  beneficio  de  estas  minas  t 

Otros  ejemplos  pudiera  citar  en  apoyo  de  los  justos 
y  equitativos  principios  de  la  real  cédula  de  26  de  di- 
ciembre de  1789,  y  en  ruina  de  los  que  Ángulo  expuso 
para  combatirlos;  pero  conozco  que  no  se  trata  de  ma- 
teria que  deba  regularse  por  ejemplos,  y  hubiera  ex- 
cusado la  molesta  citación  de  tantos ,  á  no  tener  que 
interpretar  y  combatir  los  alegados  en  contrario.  El 
celo  por  las  ventajas  del  patrimonio  de  vuestra  majes- 
tad llevó  al  director  de  minas  demasiado  adelante;  mas 


lomxAme. 

eomo  yo  esté  persuadido  á  que  no  bay  Teataji  pi  I 
alguno  fuera  de  la  verdad  y  la  justicia,  que  sea  acapla- 
ble  A  vuestra  majestad,  faltaría  á  su  real  confianza  y  á 
mi  obligación,  si  no  expusiera  cuanto  es  conforme  á 
ellas  con  el  candor  y  buena  fé  propias  de  mi  oficio.  Las 
minas  de  carbón  de  piedra  no  pertenecen  por  las  leyes 
á  vuestra  majestad ,  sino  á  los  dueños  directos  de  laa 
tierras  en  que  se  hallaq ,  y  aunque  no  es  dudabla  que 
el  dei-echo  de  incorporarlas  á  la  Corona,  cuando  el  Úaa 
público  lo  exija ,  reside  en  la  soberanía  de  yuesUi  ma- 
jestad,  lo  es  menos  que  no  lo  han  sido  basta  ahora,  oi 
por  leyes  ni  por  costumbre. 

Pero  don  Francisco  de  Ángulo  |ior  últímo  esfuecie 
pretende  que  cuando  estas  minas  no  estén  íocorpen- 
das ,  por  lo  menos  defieran  estarlo ,  empleando  varios 
argumentos  para  .persuadir  esta  segunda  proposácioo. 
Mi  sentir  es  tan  contrario  al  suyo  en  este  punto,  cqibo 
el  antecedente;  y  las  n-flexiones  con  que  voy  á  respon- 
der sus  fundamentos  hanín  ver  á  vuestra  miúoslad  con 
cuan  poca  razón  se  propasó  á  censurar  una  ley  laa  con- 
forme á  los  principios  de  justicia ,  como  á  tes  mas  sa- 
nas máximas  de  economía  pública.  En  esta  parte  om 
reduciré  también  á  responder  á  sus  argumentos;  y  avo- 
que el  real  decreto  de  i 8  de  agosto  lirado  á  instioda 
suya,  dé  ocasión  á  mas  largas  reflexioaes,  reservará 
para  lugar  mas  oportuno  las  que  no  perteoeicao  al 
escrítoá  que  voy  respondiendo. 

Las  objeciones  en  que  funda  don  Franctsce  do  As- 
gulo  la  segunda  parte  de  su  representación ,  se  puedes 
reducir  á  seis ,  las  cuales  resumiré « no  en  d  orden  en 
que  las  propone,  sino  en  el  que  pide  la  materia,  salk» 
faciendo  á  cada  una  de  ellas  separadamente. 

La  primera  se  reduce  á  que  siendo  antes  de  la  real 
cédula  libre  á  todo  el  mundo  la  (acuitad  de  Jiaoer  cah» 
y  catas  en  cualquiera  terreno,  el  haberla  cireunscrífte 
á  un  corto,  número  de  propietarios  es  un  verdadera 
estanco,  contrarío  al  espírítu  de  la  ley  3.^  del  título  de 
las  Minat ,  que  por  esta  misma  c|U8a  revocó  los  privi- 
legios y  exclusivas. 

Esta  razón  es  mas  especiosa  que  sólida,  pues  vale 
tanto  como  si  se  dijera  que  la  facultad  de  labrar  las 
tierras  estarla  mejor  distríbuida  ú  oo  se  cireuDscrtbieee 
á  los  propietarios.  En  efecto,  prescindiendo  de  que  te 
justicia  pide  esta  circunscripciou,  porque  las  nioas  soo 
una  parte  de  la  propiedad ,  es  claro  que  el  propietario 
que  no  pueda  ó  no  quiera  beneficiar  sus  mines,  bn»> 
cara  quien  tes  beneficie ,  asi  como  el  de  te  tierra  bnsca 
quien  te  labre  cuando  no  puede  ó  no  quiere  tebraita 
por  sí  mismo.  De  este  modo  queda  stempre  abierta  á 
todo  el  mundo  la  tecultad  de  hacer  deacabríaMeotos, 
pues  la  real  cédula  no  dice  que  solo  el  proptetarío  pos- 
da  hacer  calas  y  catas ,  sino  que  nadie  pueda  hacerlas 
sin  Ucencia  del  propieUrio. 

Ni  por  esto  se  bará  menor  número  de  deseobriaueii- 
toB ,  como  teme  Ángulo,  sino  mucho  mayor»  porque  en 
el  esUido  antiguo  nadie  tenia  interés  en  ellas,  sino  los 
que  quisiesen  darse  al i^eneficio  deestas  minas,  y  ahon 
le  tienen  los  mismos ,  y  además  le  tienen  lodos  los  pro- 
pietaríos,  porque  declarada  por  suya  esta  dquexa, 
¿quién  será  tan  Insensible  que  no  la  busque  en  so 
propiedad  cuando  te  vea  en  la  de  su  vecino  1 
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PKohita^  ks  ptopiOMdo»  atan  poco  é  piofiéeito 
pnn  eslas  empreas,  pues  el  ñus  doMdioso  bari  el 
descubriroieDto  (cosa  no  difícil  ni  «üspesdioea ),  si  no 
para  beneficiar  la  mina,  al  menos  para  arrendarla  ó 
ipenderla ,  oomo  sucede  en  Lieja  y  sueederá  dónde 
^era  que  la  ley  no  aaaoriigúe  el  interés  ni  ate  las  aoa^ 
DOS  del  propietario. 

EsU  razón  es  mucho  mas  poderosa  en  el  pais  de  As- 
lorias  >  donde  las  propiedades  están  divididas  hasta  el 
minimQ  posible,  y  creciendo  el  número  de  los  propi»- 
larios  eo  raaon  de  Dsta  división ,  crecerá  también  el  de 
los  desoobridores,  y  porio  mismo  el  de  les  descubri* 
mientos.  Verdad  de  que  puedo  deponer  per  experiencia» 
pues  veo  el  alan  con  que  se  bascan  estas  minas ,  aun* 
que  £álta  todavíajauanto  puedo  hacerlas  valer. 

La  segunda  ol>yecioo  de  Aa^lo  se  reduce  á  que  la 
recompensa  señalada  á  los  propietarios  to  la  real  cé- 
ilulaea  muv  gravosa,  puee  solo  noa  mina  abundaolí*- 
eima  y  faeiUsiffla  de  trabi^ar  podría  suCrir  la  oeotribu* 
cien  de  un  20  por  100. 

En  eito  tiene  raion  el  ^rector  general  de  minas; 
pero  aunque  acerca  de  este  punto  estén  mis  princi- 
pios de  acuerdo  oon  loa  suyos  y  no  lo  estañen  sus  con* 
aecoencias.  La  real  cédula  lijó  esta  indemniíacjon 
aelo  para  el  caso  en  que^el  propietario  y  el  empresario 
no  se  aviniesen ,  y  dejó  abierto  el  camino  para  huir  de 
la  contribución  cuando  pareciese  gravosa ;  lo  cual  basta 
para  foraar  al  pro^iietaríoá  ledocir  su  recompensa  á  lo 
jnsto. 

Es  verdad  que  derivándose  la  justicia  de  esta  pen- 
sien  de  su  proporción  oo«  la  abundancia  y  calidad  de 
sos  vetas  I  pacecoque  se  enconlrarla  mejor  siguiendo 
el  ejemplo  de  la  de  Flándes ,  donde  la  recompenaa  del 
propietario  ereoe  ó  mengua  según  ellas.  En  los  terri- 
torios ée  Umburgo,  Arlen  y  Rolduc,  según  el  edicto 
del  señor  don  Carlos  U ,  que  Ángulo  cita  muy  equivo- 
cadamente, la  eontribuciones.de  I  por  80  en  las  minas 
pobres,  i  por  40  en  las  nedianasy  i  por  20  en  lasri-> 
cas ;  infiriéndose  de  aquí  no  ser  tan  gravosa  como  pon- 
dera Ángulo  la  del  quinto  establecida  en  la  última  real 
cédula  de  vuestra  majestad,  porque  reputándose  en  Flan* 
des  minas  pobres  aquellas  coyas  vetas  no  pasen  de  dos 
pies  de  grueso,  medianas  las  que  no  pasen  de  tres ,  y 
rices  las  de  tres  á  cuatro,  se  puede  asegurar  que  en  este 
Principado  no  se  beneficia  veta  alguna  que  no  exceda 
mucho  en  anchura  de  esta  última  proporción;  lo  que 
no  ignora  el  director  de  minas,  pues  li^.que  beneOcla 
actualmente  su  compañía  tiene  una  veta  de  veinte  y 
ocho  á  treinta  pies  de  ancb^- 

Sin  embargo,  no  puedo  dejar  dedecir  que  este  punto 
nunca  estará  mas  bien  regulado,  que  cuando  se  di^e 
antefamente  al  arbitrio  de  las  partes ,  según  propuse 
60  mi  informe  de  9  de  abril  de  89,  pues  ellas  en  el 
afuste  y  regateo  fijarán  el  justo  precio  de  las  rentas  ó 
arriendos  segun  la  abundancia  ó  escasez  de  la  mina,  la 
facilidad  ó  dificulud  de  sn  beneficio  en  el  costo  de  los 
trasportes,  las  proporciones  del  consumo,  el  precio  de 
los  carbones  y  comestibles ,  y  las  demás  circunstancias 
que  establecen  el  equilibrio  de  los  valeres  locales  de 
todas  ks  oeaas. 
Porasto  la  pensioadel  iO  por  100  sustituida  por  el 
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real  decreto  de  i  6  de  agosto  del  a&o  pasado  ao  es  mas 
justa  que  la  del  20  por  100  de  la  real  cédula  do  26  de 
diciembre  de  89 ,  ni  lo  seria  otra  cualquiera  mayor  ó 
SMnor  que  fuese  lija  ó  general ;  porque  habiendo  tanta 
dÜBrenciaen  la  situación,  abundanda  y  calidad  de  las 
minas,  es  preeiso  que  baya  también  en  el  producto  y 
utilidad  de  ellas ;  y  oomo  la  pensión  mas  justa  será  la 
qae  tenga  mas  pro^porcion  con  estos ,  es  claro  que  nin- 
guna que  sea  fi^  y  generai  para  todas  podrá  ser  justa, 
sino  que  seráaqoitativa  para  unas,  baja  para  otras,  y 
para  otras  acaso  exorbitante  y  subida. 

Esta  reflexión  basta  para  destruir  la  tercera  objeción 
del  director  de  minas,  reducida  á  que  el  alto  precio 
de  la  recompensa ,  encareciendo  los  carbones ,  encare- 
cerá también  loa  produ(Hos  de  la  industria  que  los  ne- 
oesile ,  y  perju^cará  los  intereses  de  la  Real  Hacienda, 
per  ser  en  el  dia  el  principal  consumidor. 

No  puedo  callar  que  las  máximas  de  don  Francisco 
Ángulo  son  tan  buenas  como  mal  aplicadas.  El  alto 
precie  de  hi  recompensa  legal ,  á  tener  algún  efecto,  no 
seria  la  carestía  de  los  earbones ,  sino  el  abanckmo  de 
las  minas.  El  empresario  que  no  pudiese  pagar  el  quinto 
no  acometerla  su  empresa,  y  forxaria  al  propietario  á 
una  recompensa  mas  justa,  ó  bien  á  renunciar  el  apro- 
vechamiento de  su  mina.  Tal  es  el  efecto  de  toda  tasa 
en  las  coaas  que  no  son  de  absoluta  necesidad.  Ni  sa- 
bemos per  qué  razón  da  el  director  de  minas  á  la  re- 
compensa el  nombre  de  sobreprecio,  cuando  en  ningún 
caso  puede  ser  otra  cosa  que  una  parte  del  precio  na* 
tural  del  carbón ,  pues  así  este  como  el  de  los  demás 
frutos  es  solo  la  representamon  del  fondo  y  el  trabajo 
empleadas  en  su  producción.  El  trígof  por  ejemplo,  re* 
presenta  el  valer  de  la  tierra  que  le  da ,  esto  es ,  el  fon- 
do 4el  propietario  y  el  del  cultivo,  esto  es,  del  trabajo 
empleado  en  su  producción,  que  es  el  fondo  del  colono. 
¿Quién;  pues,  podrá  decir  que  la  renta  pagada  al  due* 
no  de  una  heredad  es  un  sobrepredo  del  trigo? 

De  aqui  es  que  ni  los  consumidores  serian  peijodi** 
cados  por  la  fijación  de  la  recompensa,  á  ser  ella  justa, 
ni  esta  fijación  deja  de  serio  porque  ^ravie  á  loscon- 
somidores ,  sino  porque  dar  un  prado  fijo  y  general  á 
coáos  qne  tienen  un  valor  diferente  y  variable  desde  el 
hiümo  al  sumo,  nunca  puede  ser  compatible  con  la 
justicia» 

Hay  también  equivocaciones  de  hecho  en  los  cálcu- 
los de  Ángulo,  por  cuanto  supone  que  el  sobreprecio 
resultante  al  carbón  de  ki  indenmitacion  señalada  por 
la  real  céduhi  á  los  propietarios,  causaria  á  vuestra 
majestad  en  solo  el  consumo  de  la  Cavada  un  perjuicio 
de  doscientos  mil  reales  anuales.  Pero  con  dedr  á 
vuestra  msjestad  que  todo  el  consumok^de  este  depar- 
tamento no  asciende  anualmente  al  importe  de  dicha 
suma  (según  las  notidas  que  se  me  han  dado),  se 
verá  con  cuánta  voluntariedad  se  han  ponderado  estos 
perjuidos  para  fortificar  una  objeción  que  no  solo 
destruyen  los  raciocinios,  sino  también  los  mismos 
hechos. 

La  cuarta  objeción  cao  que  se  combate  la  libertad  de 
los  propietarios  es  la  regular  imperida  y' pobreza  de 
estos ,  de  que  dice  Ángulo  resultará  infaliblemente  el 
abandono  de  semejantes  trabajos ,  que  de  suyo  requiere 
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lévaos  y  luces ,  olo  «oadllÉblii  en  Im  rieti  4»pMi»- 
lasó  lasc«n|MÍÍBS. 

Cn  e9le  panto  esto j  Uunbwn  de  aeoerdo  eon  las  ideu 
áe  Ángulo,  aumf»  nocMisaap^acion.  ¿PorveDliiii 
t]  inmenso  caltíve  que  sebaceeo  Lieja ,  en  Umbur^o, 
en  Inglaterra,  de  las  minas-de  carbón  por  companfait  y 
gruesos  eapiUUsias,  es  ni  ba  sido  janiás  ineotnpatible 
con  la  libertad  de  los  propieunrfos,  sin  eoyo  conaeiiU<* 
miento  nadie  puede  buseaf,  deseubrir  ni  beneSeiar  • 
mina  alguna  1  Batre  deseleoios  propieUries  que  tleoea 
las  minas  ya  descubiertas  en  Astárfu,  coptando  las 
concejiles,  ¿qué  campo  lan  abierto  ne  tienen  las cem- 
paftfas  y  ricos  empresarios  para  comprar  ó  aireodar  la 
que  mejor  les  acomodare? 

La  real  cédula  no  se  propaso  qee  los  propietarioi 
bene^asen  sus  minas;  solamente  les  declaré  el  éeroi* 
cho  de  beneficiarlas,  venderlas é  anendarlas  cono  un 
r^iito  de  su  propiedad ;  y  en  esto,  ademis  de  seguir  los 
principios  de  rigorosa  jnsticia,  se  coiáoraié  Unbied 
eon  los  del  interés  y  la  coi>Tenlenoia  pública.  Ángulo 
sabe  nmy  bien  por  experieneia  qoe  esta  adquisición  no 
es  ni  dispendiosa  ni  difieil.  ¿Qué importa,  pues, que  loa 
propietarios  sea»  pobrss  é  ioeipertes  ?  Para  vender  é  ar- 
rendar  el  derecho  de  estas  emprseu^  quién  oeeesitari 
luces  ni  fondos? 

8in  embargo,  no  puedo  dsjar  de  ffeienioaarque  eu 
el  día  ni  se  nocesitan  grandes -cándales  ni  grandes  talen- 
tos pam  apretecbar  esta  riquesa.  Las  minas  de  Asterias 
están  todavfa  intaeCas;  las  bay  muy  copiosas  en  v*« 
tas  de  ana  increíble  anchura  >  unas  perpeodiailarei, 
otras  horizontales ,  las  «ns  snavemente  inelinadas, y 
tod^s  á  ftor  de  tierra ;  su  beneielo  es  todavía  asuy  faetl 
á  braiso,  sin  necesidad  de  caballos ,  de  lomos,  de  mé^ 
ifuinaB,de  desagées  ni  deotras  obras  éhivencienes«  que 
el  apuro  de  los  oáBtnAm  ba  hecho  indispensables  m 
olru  parles.  No  diré  yo  por  sao  que  tales  auxilios  no 
sean  en  gran  manera  con^snieotes,  y  menos  que ,  fo- 
mentado este  cultifo,  no  Hegará  el  caso  de.que  sean 
necesarios;  pero  diré  que  sin  ellos  aesaca  acKialBente 
en  Asturias,  y  se  pueda  saonr  por  mucho  tiempo  y  á 
buenot  precios,  lodo  el  carbón  necesario  para  el  actual 
consumo  y  para  diec  teñios  mas.  Bl  precio  general  de 
Mca'  es  en  el  día  en  todo  «eto  Mncipado  de  diex  y 
seis  maravedises  el  quintal.  ¿Puede  pedirse  una  prooba 
mas  cl««  és  k  abuodanola  de  eete  fésil  y  de  la  Ibcili- 
dad  de  sacarle?  Bs ,  poes ,  daro  que  ni  los  propietarios 
por  ftiHa  de  luces  y  feudos  dejm^  de  beneficiar  las 
minas,  ni  cuando  no  tas  beoeicieu  faUuráa  personas 
que  atecen  tales  empresas. 

Ni  puede  desTaneeer  esta  esperansa  M  argnasento 
que  liace  Ángulo  en  quinto  logar,  fundado  en  el  atraso 
de  esta  industria  en  AetúHas.  Si  este  atraso  se  entiende 
por  la  absoluta  Ignorancia  de  todas  las  lucas  y  conooi* 
mientbs  necesarios  para  perfeccionar  el  arte  de  cultivar 
las  m^s,  le  que  espuse  acerca  de  él  en  mi  infome  de 
9  de  abril  de  1789  prueba  ItuU  qué  punto  estoy  con* 
vencido  de  su  existencia.  Allí ,  y  en  el  informe  gonerat 
que  dirijo  á  su  majestad  por  la  vía  de  matioa,  apunté 
los  medios  de  evitai:  este  mal«  no  Indirectos  y  parciales^ 
coales  indica  Ángulo,  aino  seguros,  y  tales  coaies  pide 
la  iaiforuaicfa  y  utigeneia  del  objetp.  Hu  si  el  atiaae 


de  que  se  qu^  Augnie  éim  rubuBieu  aideaatteaifty 
lentitud  de  esta  industria,  ea  preciso  vsapomlerque 
saU  mal  isformado. 

En  Aaláriast  ieoor,  ae  saca  «a  el  día  euania  «ubon 
se  pide  pata  los  reales  asseuales  de  la  Cavada,  Farral> 
Gádiz  y  Cartagena;  cuanto  m  pedo  para  Eilbae,  8aii«» 
tander,  la  Coruña  y  otros  puertos  del  reino;  cuaoto 
quIeiUD  uittaa*  lee  buques  «xtliajeroa  que  víomd  i 
sus  puertos,  come  ba  snoedído  coa  alguuoa  de  Portu* 
gal  y  Filadelfla;  euanle  oousumea  los  iiunuvee,  bem- 
doius  y  oen^jeras  del  ptls^  las  fábrioae  de  Ion,  oe»» 
veaa  y  aenabrerus  de  esta  villa,  «lguoee,a«M|uepecoa, 
hogares  y  cMmeBem,  deudo  se  va  iattudacieade;  y 
fiualmeato,  laaiMiensaacaatldadeaque«onsttnien|ttf« 
calároslos  iabradoreaydtteftes4eobiuealesa>nc^os 
de  Villavioloea,  Pteva,Sieio,  Langree,  Oviedo,  Lena  y 
otros;  y  aiemioestos  lee  puuliaB  que  timttan  el  consu^ 
me,  si  M  ae  saca  mas  carbón,  es  porquenadte  le  quiere; 
siendo  máxima  conslMrte  en  uconouda  fin  lanío  secui* 
Uva  cuanto  se  consume. 

Deu  Francisco  Ángulo  sdbe  también  queeldeeaUeuto 
de  su  decantada  oompauia  no  nace  de  otra  cansa  que 
de  la  falta  de  mayorea  consumes,  y  qce  todo  su  ate 
se  redueeé  buecar  nueves  pimios  mi  quehaoerioe.  Ge» 
pues,  injusto  é  biperbéMco  en  dernaaia  cuanto  diau 
del  atraso  de  eale  cuhiio  ea  Asturias. 

Y  en  eieoto,  teftor,  si  valen  alga  ka  incoa  que  la  ob^ 
servacieo,  el  estudio  y  la  es^eriettsia  me  faau  dadoea 
este  ramo,  vuestra  majestad  puede  asegurarse  en  f6  de 
cHos,  de  qoe  ouando  en  todos  sus  deparlnjaenies,  fen- 
diciones  y  maestrausae  se  osasuma  el  carboa  de  Aaili- 
rte;  cuando  todos  les  buques  ée  su  real  asmada  leucaa 
en  sus  fogones,  oomo  hace  la  ingiem;  ooendo  se  mul- 
tipliquen y  establtaean  bembas  de  vapor  abartecidae 
eon  él  fian  el  desagOe  de  todee  tos  diques;  casado  tuda 
la  marina  meroantit,  todas  lea  fábricas,  todoa  lee  bo0fr- 
res  del  reino  coasuman  eale  lésU,  ce  baUaiá  oa  h» 
puMtos  do  Asterias  lodo  el  aeoesarle  ét  eaeelenle  caló- 
dad  y  á  mu  bajo  precio  que  niagoa  otro  eaiton  del 
mundo.  No  hay,  pues,  mothu  para  laetimasee  Mulo  de 
nuestro  atraso. 

Es  verdad  que  un  aumento  tal  de  caaanasoa  baria 
incfispensable  llevar  el  trabajo  do  ha  ariaat  i  varyar 
profundidad,  introducir  el  auxilio  de  méqoiou  é  tes-' 
trunientos,  yestaMeoerméledesyeconomfoaimeoao- 
eidas  hasta  ahora,  lias  cuando  biqra  en  Asiérlas  tac  la- 
ces y  conocimientos  necesarios  para  proporcionar  «atos 
auxilios,  ¿por  qué  no  se  esperarin  de  los  ricoe  pnopio» 
taríos  y  empresarios?  Su  aiismo  interés  Isa  buseaM,  y 
se  dará  priesa  por  eetablecerloo,  sin  que  para  ede  se 
aeoesüen  mas  fbndosque  los  que  áwrin  sus  empernas. 
llulttpKqueaee  eetoa  eonoctaiientos  per  amalo  4a  uaa 
ensenaaia  metédica,  y  lodo  estará  bedm.  Pawento 
de  coneumo  supondrá  on  aameislo  de  rifaeaa  y  dolai»- 
dos,  y  este  un  empleo  de  tas  lum  f  anmiioa  qsm  hu- 
biere proporeioaado  ta  eoseAaasa* 

Réstame  aattafeeer al  últímo  ai^macalo  de  dea  flfan- 
dsoa  de  Angula,  (hadado  en  el  deealtaalo  4|ue  dice 
cauad  ta  pubKeaoiou  de  ta  real  oédoU  ata  Coactado 
San  Luis,  cuyas  empresas  y  designios  rsaomieadaawiy 
enraeecidaamnle.  ConAcao  que  para  fuspouderi  este 
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arthsiifoM  quisiera  ^mrá  AiigiHo  inelirido  en  aquel  es- 
labtecHDwato,  ptMrápestr  M  eoocepto  que  tengo  (fe  , 
su  reoiUnd  y  da  la  imparcialidad  de  sus  dlciámenes, 
querría  mas  bíeo  dirigir  mi  censura  covtra  el  director 
át  minas,  que  eonlra  un  sacio  á%  la  GompoJMa  de  Saa 
L«is.  Solo  diré  que  lo  que  dice  Ángulo  acerca  de  efla 
fTtteba  para  mi  que  no  se  fe  ha  informado  bien  de  su 
estado  y  progresos.  ¥o  expondré  cnanto  sé  de  elfos 
fktra  desempeño  de  mi  oWigidon  y  para  su  desengaño. 
Es  cierto,  Seto,  que  los  designios  de  la  Compañía 
4e  San  Luis  han  sido  muy  grandes.  Aspiró  á  poseer  las  , 
mejores  minas  de  Asterias;  aspiró  á  abarcar  iodos  los 
asientos  de  la  Real  Hacienda;  aspiró  á  obtener  el  privi- 
legio exolusito  de  desato frar  todo  el  earibon  de  piedra; 
en  una  pdabra,  aspiró  á  refundir  en  sf  todo  ese  pre- 
€1050  é  importante  ramo  de  comercio.  ¿Qué  prosperi- 
dad, qué  opulencia  no  hubiera  resultado  á  esta  Com^ 
paTlía  de  tan  escandaloso  monopolio?  La  Compafifa  de 
San  Luis ,  publicada  ta  real  cédula^  fió  huir  de  sus 
manos  la  presa  en  que  tenia  davada  la  f  Ista,  y  la  pér- 
dida de  tan  rica  esperania  desanimó  sus  csftaenRoi ;  y 
tié  aquí  la  verdadera  explicación  del  hecho  con  que 
cierra  su  alegato  contra  la  real  cédula  e!  director  gene- 
ral de  minas. 

¿Pero  cnáles  faeroo  estos  ponderados  esfuerzos  á  que 
su  representación  se  refieret  Yo  los  diré ,  pues  que 
los  he  examinado  con  no  pequera  admiradon.  Cuando 
hacia  mis  viajes  para  reconocer  el  CíHado  de  las  minas 
de  este  Principado,  fa  rudeta  y  sencillez  de  los  trabajos 
con  que  los  naturales  las  l)ene(!c{iiban  aumentaba  m! 
deseo  de  llegar  á  la  dé  Lieres ,  donde  por  la  residencia 
de  los  mineros  ingleses  y  por  los  fondos  de  la  Compa- 
hh  empresaria  me  prometía  i^fnervar  algunos  edificios, 
máquinas  é  instrumentos,  métodos  y  economías  que  me 
diesen  mayor  conocimiento  é  instrucción  de  la  que 
hasta  entonces  tenia  en  este  objeto. 

Mas  ¡cuál  foé  mi  sorpresa  al  advertir  que  en  esta  mi- 
na, la  Anica  que  beneÍQcia  la  Compañía,  no  se  habia 
edificado  ninguna  casa,  barraca,  homo  ni  almacén, 
construido  ninguna  máquina  ni  torne,  ni  establecido 
ningún  método,  ningunos  instrumentos  desconocidos 
en  tas  demás!  Tres  solos  cavadores  trabajaban  allí  bajo 
te  dirección  de  Policarpo  Fernandez,  por  eslar  ausente 
el  minero  Moisés;  y  aimqne  la  gateria  y  cámaras  esta- 
ban apuntaladas  con  arte,  y  los  trabajos  se  hadan  con 
mas  seguridad  y  mej^r  dirección  que  en  otras  partes, 
no  tuve  el  gusto  de  observar  ninguno  de  aqueHos  me- 
dios debidos  á  h  pericia  del  arte  para  sacar  en  mayor 
abundancia  y  á  menos  gasto  los  carbones,  ni  para  cus- 
todiarlos y  condifCirKm  con  buena  economfa:  Juzgúese 
pcfr  aqu!  de  los  progresos  de  hi  Compalífa  de  San  Luis. 
No  negaré  que  la  mala  fé  de  los  mineros  ingleses, 
siempre  repugnantes  á  emprender  y  fijar  sus  trabajos; 
las  tentativas  que  hicieron  para  escaparse,  y  que  puso 
eo  efecto  el  uno  de  ellos;  la  flojedad  y  continuas  ausen- 
cias del  otro,  que  al  fin  se  ausentó  también,  aunque 
con  promesa  de  volver;  y  sobre  todo  la  riqueza  de  la 
misma  mina,  cuya  veta  tiene  de  veinte  y  ocho  á  treinta 
pi^s  de  ancho,  tendida  casi  horizontalmente,  ceñida  de 
buenos  costeros,  sin  rocas,  sin  aguas  ni  otro  estorbo 
alguno,  hiciertfn  por  una  parto  difícil,  y  por  otra  me- 
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nos  necesario  «I  establMiaifiento  do  edificloS)  máqtfi* 
ñas  ynuevos  métodos;  pero,  ¿para  qné  se  ponderan 
míos  esftierzos  que  solo  han  estado  en  la  intención  de 
laCompafíia? 

También  con'fBsaré  que  mientras  la  Compoftia  no 
tenga  seguridad  de  mayores  consumos;  uo  podrí  ni  de- 
berá emprender  grandes  sacas,  porque  estas  piden 
grandes  dispendios,  y  solo  se  pueden  compensar  con 
grandes  ganancias.  Pero  si,  comp  se  asegura,  reúne  su 
cuerpo  luces  y  fondos ,  siempre  será  muy  ñiro  que 
siendo  eí  carbón  de  AstCrfias  el  mejor  y  el  mas  barato 
del  mundo,  no  fe  haya  trasportado  de  su  cuerrta  á  las 
muchas  provincias  que  le  necesitan;  porqneveduoirse  á 
ser  sacadera  del  carbón,  y  esperar  que  se  le  tengan -i 
pedir  á  la  boea  de  la  mina,  es  no  hacer  sino  lo  que 
hace  el  mas  pobre  é  hrexpeito  propietario. 

Por  úHImo,  lo  que  puedo  asegurar  solemnemente  á 
vuestra  majestad  es  que  coando  esta  Compaflia  haya 
sentido  algún  otro  estorbo  á  los  progresos  de  au  cei*, 
no  podrá  achacarle  con  verdad  nf  á  ta  real  cédula  def6 
de  diciembre  de  89,  ni  á  las  justictas  de  este  Principa- 
do, donde  sus  encargados  iMBaron  cuanto  quisieron. 
Bt  director  don  José  Oraita  empegó  ^rabi^ondo  en  la 
mina  de  Ovio,  partido  de  Llenes,  que  abandonó  nny 
luego;  siguió  en  la  mina  grande  del  Carbayn,  que  aban- 
donó también,  y  úttimamente  se  fijó  en  la  de  Lieres, 
que  es  la  mas  rica  de  todas  las  descubiertas,  ajustando 
su  benefido  alzadamente  y  en  la  ^eort»  eantidad  de 
mi!  reales  al  afio.  Reconoclé  asímisnio  oon  ios  ingleses, 
ó  por  su  medio,  las  eicdentes  nrínas  de  Yiacoba,  en 
VitTariciosa,  y  del  Solano,  en  Nafa,  y  hiHMera  podido 
adquirirlas  con  igual  equidad.  No  sé,  aunque  lo  bt 
preguntado  con  la  mayor  curiosidad ,  que  en  partí»  al*» 
gima  se  le  hayan  hecho  requerimientos,  pnesto  estor- 
bos ni  dificultades  en  sus  reconocimientos,  ni  por  kis 
justicias  ni  por  particuhires.  Sé  y  me  consta,  al  con** 
trario,  que  lia  habido  sujetos  celosos  del  bien  páMico 
que  auiillaron  y  aoiifian  con  grande  empeRo  sus  es- 
fuerzos, ayudándotos  á  establecerse  ventajosamente,  con 
el  fin  de  domícífiar  aquí  los  fondos,  las  luces  y  los  mé- 
todos que  i%iltan  y  suponen  en  la  Compaftk  y  sus  acre- 
ditados mineros;  y  esto  me  persuade  á  que  al  director 
Ángulo  no  se  le  ha  Informado  oon  ftdeKéad  de  los  ba- 
chos, acarso  porque  la  tibieza  con  fjue  han  proerditla 
los  encargados  de  la  Gompa&ia  no  se  aviniese  bien  con 
su  celo  y  sus  deseos. 

Explicados  los  principios  y  satisfechas  las  objeciones 
de  don  Francisco  Ángulo,  resta  decir  alguna  cosa  acerca 
de  \o^  medios  que  propone  para  arreglar  la  polido  de 
este  objeto.  Es  ciertamente  doloroso  para  mi  tener  qne 
contradecir  á  cada  paso  los  dictámenes  de  un  sujeto 
celoso  del  bien  público,  y  á  quien  por  otra  parte  pro- 
feso particular  inclinación.  Pero  vuestra  majestad  se 
ha  dignado  pedir  el  mío  acerca  de  lo  que  alega  contra 
su  real  cédula  de  26  de  diciembre  de  89;  y  cuando  tan 
respetable  orden  no  me  obligase  á  exponerle  con  toda 
claridad,  la  obligación  de  mi  oficio  y  el  bien  de  la.causa 
pública  tampoco  me  permitirían  callar  lo  que  alcanzo 
en  materia  tan  importante  y  de  tan  largas  consecuen- 
cias. 

Supone  don  Francisco  de  Ángulo  que  nada  se  ade» 
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lantará  qd  ella  si  no  se  forma  nn  reglamento  que  abrace 
todos  sus  ramos,  y  no  se  crea  un  cuerpo  de  facultativos 
capaz  de  informar  á  vuestra  majestad  con  exactitud 
del  estado  de  tales  establecimientos,  de  proponer  los 
medios  de  perfeccJonarlos ,  y  de  restablecer  con  sus 
luces  la  conGanza  pública;  ideas  que  parecen  buenas,  y 
que  tal  vez  lo  serán  aplicadas  á  otra  especie  de  minas, 
pero  que  seguramente  no  lo  ion  hablando  de  las  de 
carbón  de  piedra. 

Por  Ip  que  toca  á  reglamento,  no  puedo  dejar  de  de- 
cir á  vuestra  majestad  que  cualquiera  que  se  forme  en 
el  dia  será  muy  funesto  al  progreso  de  esta  industria. 
¿Cuál  lia  de  ser  su  objeto?  ¿Dirigir  los  trabajos?  Esto 
no  se  hace  bien  oon  leyes  ni  por  medio  de  reglamen- 
tos. lAk  pericia  de  los  encargados  de  ellos,  aplicada  á  las 
circunstancias  de  cada  terreno,  es  la  única  que  puede 
perfeccionarlos ,  y  sin  esta  de  nada  servirán  los  mas 
fiábios  raglamentos.  La  legislación  de  Lieja,  que  pasa 
por  la  mas  perfecta,  nada  prescribe  en  este  punto,  aban- 
donándole á  la  inteligencia  de  los  empresarios  ó  sus 
mineros,  y  si  algún  articulo  coincide  con  él,  es  en 
aquella  especie  de  axiomas  que  cinco  siglos  de  expe- 
riencia han  canonizado  en  el  pais.  ¿De  qué  servirá, 
pues,  en  Asturias  un  reglamento  técnico  para  el  cultivo 
de  las  minas?  Los  libros  están  llenos  de  estos  métodos, 
y  eu  mi  informe  general  indico  el  medio  de  extender  su 
conocimiento  sin  necesidad  de  leyes  ni  ordenanzas. 

Pero  si  el  objeto  del  reglamento  ha  de  ser  la  justicia 
de  las  operaciones,  coosideradas  con  respecto  al  dere* 
oho  de  las  partes,  esto  es,  de  los  propietarios  de  k» 
terrenos  ó  de  las  minas,  de  los  empresarios  y  sus  pro* 
puestos,  de  los  trabajadores,  conductores  y  cargadores, 
como  en  los  reglamentos  de  Lieja  y  Liinburgo,  ¿qué 
ordenanza  se  podrá  formar  boy  pan  un  objeto  que  no 
ha  nacido  todavía?  La  primera  bondad  de  las  leyes,  Se- 
ñor, se  cifra  en  su  conveniencia  con  los  objetos  á  que 
se  aplican:  deben  tener  un  fin,  esto  es,  evitar  algnn 
mal,  ó  proporcionar  algún  bien  cierto  y  conocido:  de- 
ben ser  proporcionados  á  este  fio ,  y  contener  los  me- 
dios mas  directos  de  conseguirle:  la  josticía  y  eficacia 
de  estos  medios  deben  nacer  de  las  circunstancias  lo- 
cales, de  la  continua  observación  de  repetidas  experien- 
cias, pues  eilm  solas  pueden  descubrir  aquella  relación 
que  laa  proporcione  oon  el  fin  á  que  van  dirigidas.  ¿Qué 
seria,  pues,  de  una  ordenanza  anticipada  para  evitar 
unos  inconvenientes  que  no  se  conocen  todavía? 

Por  esto,  Señor,  en  mi  informe  de  9  de  abril  de  89 
no  propuse  á  vuestra  majestad  mas  leyes  que  una,  di- 
rigida á  establecer  el  derecho  y  la  libertad  de  los  pro- 
pietarios, dejando  todo  lo  demás  al  arbitrio  de  las  par- 
tes, para  que  ellas  por  medio  de  contratos  y  avenencias 


libres  concordasen  y  fijasen  entre  sf  sus  mútoos  inte- 
reses. Cualquiera  otra  ley  será  perniciosa  en  el  dia,  y 
no  podrá  dejar  de  entibiar  el  ardor  con  que  se  corre  á 
aprovechar  las  utilidades  de  este  ramo.  Si  la  libertad 
produce  algún  inconveniente,  la  experiencia  le  descu- 
brirá, y  si  fuere  tai  que  traga  su  remedio  en  la  autori- 
dad, se  podrá  hac^r  una  ley  para  evitarle.  Si  la  expe- 
riencia descubriese  muchos  de  la  misma  clase,  se  repri- 
mirán por  otras  leyes;  y  cuando  fueren  tantos  que  pidan 
un  reglamento,  la  ilustración  que  habré  dado  la  expe- 
riencia misma  dictará  sus  articules.  Pero  la  anticipa- 
ción de  las  ordenanzas  será  un  golpe  dado  á  ciegas,  y 
siempre  funesto  para  las  minas  de  carbón. 

Lo  mismo  digo  en  cuanto  al  cuerpo  de  facultativos 
que  propone  el  director  general.  La  nación, S^r, está 
ciertamente  muy  necesitada  de  esta  especie  de  conoci- 
mientos, y  el  multiplicarlos  y  extenderlos,  no  soleen 
la  corte,  sino  por  todas  las  provincias,  es  una  empresa 
digna  del  grande  y  benéfico  corazón  de  vuestra  majes- 
tad. El  Gobierno  necesita  luces  y  conocimientos  pan 
dirigir  sus  especulaciones  y  arreglar  sos  providencias 
económicas;  pero  un  cuerpo  cual  pide  don  Francisco  de 
Ajigulo  no  haría  mas  que  aiíadir  un  embarazo  al  sis- 
tema político  interior,  sin  ninguna  ventaja  conocida. 
Las  luces  son  utitisimas,  son  necesarias;  pero  no  estan- 
cadas en  un  depósito,  sino  difundidas  por  todas  partes. 
Media  docena  de  hombres  entendidos  en  la  arquitectura 
subterránea,  en  la  mecánica^  en  la  fisica  y  química,  en 
la  mineralogía  y  metalurgia,  harían  un  bien  increíble 
en  Asturias,  y  ninguno  ó  casi  ninguno  en  Madrid.  Por 
esto  lo  que  conviene  únioaraenle  es  establecer  hi  ense- 
ñanza metódica  de  las  ciencias  útiles  en  todas  partee, 
así  como  propongo  en  mi  informe  general  por  lo  to- 
cante á  Asturias. 

Por  tanto.  Señor,  sin  embargo  de  cnanto  expone  den 
Francisco  de  Ángulo  en  su  representación  de  30  de 
abril  del  año  pasado,  no  solo  soy  de  parecer  que  con- 
viene confirmar  y  llevar  á  debido  cumplimiento  cnanto 
está  mandado  en  la  real  cédula  de  26  de  diciembre  de 
1789,  excepto  la  facultad  dada  á  los  extraños  de  bene- 
ficiar las  minas  sin  consentimiento  de  los  propietarios, 
sino  también  suspender  el  efecto  del  real  decreto  de  48 
de  agoeto  del  mismo  año  pasado  en  todas  sos  partes,  y 
la  formación  de  nuevas  onlenanzas  para  el  gobierno  de 
las  minas  de  carbón  de  piedra  anunciadas  en  él»  fiando 
enteramente  el  fomento  y  prosperidad  de  este  objeto 
al  interés  y  libertad  de  los  propietarios,  y  á  los  contra- 
tos y  avenencia  libres  que  hicieren  con  los  empresa- 
rios ,  así  como  lo  está  en  los  países  de  Europa  donde 
mas  florece  este  oomerdo.  Gijon  ,iOdemayodei794.— 
Señor.— Don  Gaspar  MMehor  de  JovfHano9,t> 
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REFLEXIONES 

SOBRE  EL  REAL   DECRETO  DE   i8  DE  AGOSTO  DE  i790,   Y  DEMOSTRACIÓN  DE  U  NECESIDAD  DE 

DBROGAULB  Kf  LA  PARTE  QUE  tmiTA  EL    DERECHO  T  LA  LIBERTAD  DE   LOS   PROPIETARIOS  EN    EL    OTLTIYO  DE  LAS 
MINAS  DE  CARBÓN  DE  PIEDRA  (1). 


SeSor  :  En  el  iDÍenne^ue  dirigí  áfiMstra  mtjesUd 
en  9  de  abril  de  1789,  aseguré  que  el  medio  mas  di- 
recto de  fomentar  el  cnltívo  y  comercio  del  carbón  de 
piedra,  seria  peñeren  actividad  y  movimiento  el  inte- 
rés de  los  propietarios  de  las  minas ,  protegiendo  y  de- 
clarando el  derecbo  que  tenian  de  bene6ciarlas  por  sí 
mismos,  ó  de  cederlas  á  otros  por  medio  de  contratos  y 
Bveoencias  Ubres. 

Contra  esta  méxiasa  tan  fondada  en  justicia  como  en 
buenaecenomia ,  y  que  por  lo  mismo  fué  solemnemente 
confirmada  por  vuestra  majestad  en  su  real  cédula  de 
26  de  diciembre  del  mismo  año,  dirigió  á  vuestros  rea- 
les pies  una  representación  don  Francisco  de  Ángulo 
en  30  de  abol  del  año  pasado,  y  habiéndose  remitido  á 
mi  informe,  he  procurado  satíslicer  á  ella  con  los  fon- 
damentos  que  constan  de  la  copia  námero  2.® 

Mas  como  á  consecuencia  de  la  misma  representa- 
ción se  hubiese  dignado  vuestra  majestad  eipedir  el 
real  decrato  de  18  de  agosto  siguiente ,  el  cual  deroga 
y  destruye  en  la  mayor  parte  los  principios  estableci- 
dos en  aquella  real  cédula,  no  satisfecho  mi  celo  con 
loeapuesto  en  el  citado  informe  námero  2.*,  me  ha 
parecido  reunir  aquí  las  reflexiones  que  particolarroente 
OM  ocurren  acerca  de  la  disposición  del  mismo  real 
decreto » y  no  han  tenido  lugar  ó  se  han  tocado  de  paso 
en  mi  respuesta. 

Mi  deseo ,  Señor ,  no  es  otro  que  remover  toda  duda 
sobro  la  necesidad  de  derogar  lo  resuelto  por  el  citado 
real  decrato,  y  restablecer  la  disposición  de  la  roal  cé- 
dola  ya  citada  en  todas  sus  partes. 

El  primer  reparo  que  se  ofrece  á  la  reflexión  es  re- 
lativo á  la  íaculud  que  el  real  decreto  (k  á  cualquiera 
de  hacer  calas  y  catas  en  territorio  ajeno,  sin  consenti- 
miento del  propietario  ni  mas  obligación  que  la  de  pa- 
gar el  daño  si  se  causara. 

Esta  libertad  ofende  diractamente  los  derechos  de  la 
propiedad,  entro  los  cuales  es  el  primero  y  acaso  el 
roas  estimable  la  facultad  de  disponer  libre  y  exclusi- 
vamente de  la  cosa  poseída ,  dándole  el  destino  mas 
acomodado  á  las  ideas  y  proporoioaesdel  dueño.  El  que 
presume  tener  una  mina  en  su  suelo ,  la  buscará  cuan- 


(1)  Stcada  la  prtsMite  eopii  por  éw  V.  A.  en  Jalio  ét  1851 ,  de 
otra  eopia  iae  con  el  ndmero  S  fo¿,  segnn  se  deduce,  remitida 
por  el  señor  lovellanos  al  Miuiíterio  de  Marina,  obrando  en  su 
archivo  entre  los  papeles  de  su  tiempo  y  negociado,  al  paso  qae 
dtrlgia  el  original  por  conducto  del  Ministro  de  Hacienda. 

{!loU^4el$eñ9rAMio.) 


do  tenga  proporoion  de  beneficiarla  ó  necesMad  de  ven- 
derla ,  y  entre  tanto  cultivará  su  tierra ,  la  dejará  á  pasto, 
6  hará  de  ella  el  uso  que  mas  le  conviniere.  ¿Qué  razón 
puede  haber  para  que  un  extraño  venga  á  turbar  sus 
designios  y  usurparle  la  libertad  de  cumplirlos? 

Bl  deseo  de  multiplicarlos  descubrimientos  por  me- 
dio de  esta  licencia  no  basta  á  justificarla;  porque  co- 
mo está  demostrado  en  mi  informe  námero  2.*,  el  in- 
terés de  los  propietarios  hará  el  misino  efecto  que  ella. 
No  está  prohibido  en  la  real  cédula  que  otros  descobran, 
sino  que  entren  á  descubrir  sin  licencia  del  propietario. 
¿Cuál  será  el  que  la  niegue  bajo  de  justas  condiciones? 

Niesdesestimable  la  turbación  que  causará  esta  pro- 
videncia al  cultivo  de  las  tierras ,  porque  siendo  licito 
al  descubridor  hacer  calas  y  catas  en  cualquiera  tiem- 
po con  solo  responder  del  daño,  ni  la  estación  de  se- 
mentera ni  la  de  cosedia  ni  otra  alguna  son  exceptua- 
das; y  esto  quiero  decir  que  el  grande  objeto  de  la 
agricultura  queda  pospuesto  á  otro  que  en  cualquiera 
consideración  es  menos  digno  de^proteccion  y  auxilio. 

Por  último,  ¿qué  desavenencia ,  qué  riñas ,  que  pleí* 
tos  no  suscitará  el  aprecio  de  los  daños,  queriendo  unos 
reducir  el  cálculo  á  solo  lot>eupado ,  y  otros  extenderie 
hasta  huí  esperanzad  mas  romoias?  Estos  males  son  de- 
masiado grandes  cuando  se  miran  de  cerca. 

El  segundo  reparo  es  relativo  á  la  preferencia  queso 
da  al  propietario,  supuesto  el  descubrimiento.  Esta 
disposición  destruye  la  anterior;  porque  si  la  preferen- 
cia fuese  efectiva,  ¿  quién  seria  el  que  se  arrojase  á  des- 
cubrir lo  que  otro  habria  de  cultivar?  De  nada  serviría 
por  lo  mismo  la  líberUid  ilimitada  de  hacer  calas  y  ca- 
tas ,  que  da  el  real  decreto  á  los  descubridores. 

Pero  esta  preferencia  es  solo  nominal ,  porque  h» 
condiciones  con  que  se  concede  la  Itaoencasi  imposi- 
ble. Para  lograrla  necesita  el  propietario  hacer  tres  co- 
sas :  primera ,  emprender  el  cultivo  dentro  de  seis  me- 
ses; segiwda ,  hacerle  con  método  y  según  arte ;  teiH 
cera ,  extenderie  á  cuanto  puede  producir  lamina.  ¿Qué 
propietario  será  capaz  de  desempeñar  tantas  y  tales 
condicione»? 

Para  beneficiar  una  mina  según  arte  haciéndola  pro- 
ducir cuanto  puede,  se  necesita  un  grueso  capital  y 
una  gran  copia  de  conocimientos.  Una  buena  mina  pue- 
de emplear  continuamente  cincuenta  hombre,  muchos 
caballos  y  muchas  máquinas.  Los  gastos  de  apertura, 
desagüe  y  excavación  son  grandes  :  se  necesitan  alma- 
cenes» y  acaso  bagajes  para  conducir  los  carbones.  Pues 
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¿qué  propietario  habrá  en  Astárias  que  pueda  reunir 
Untos  medios  ? 

Ni  tendrá  siquiera  el  arbitrio  de  buscarlos ,  no  solo 
porque  los  capitales  son  muy  difíciles  de  hallar  en  un 
país  tan  esca^  como  este  de  oumerario ,  sino  porque 
el  real  decreto  exige  que  el  propietario  los  rettim  anr  d 
corto  plazo  de  seis  meses  que  señala  para  emprender 
los  trabaios;.  y  es  claro  que  aadie  ae  arrojará  á  empri^i- 
derlos  sin  tener  medios  para  continuarlos. 

Esta  reflexión,  no  solo  prueba  que  h  preferencia  dada 
á  los  propietarios  sobre  los  descubridores  es  solo  apa- 
rente ,  sino  que  por  este  medio  el  beneficio  de  las  mi- 
nas vendrá  á  refundirse  en  dos  ó  tres  ricos  empresarios 
ó  acaso  en  alguna  compañía,  pues  solo  en  estos  se  pue- 
den reunir  los  auxilios  que  requiere  un  cuUlvo  oienií- 
fico  y  extendido.  Entonces,  entregado  este  comercio  al 
mas  duro  monopolio,  desaparecerán  todas  las  ventajas 
que  promete  á  la  nación. 

No  ea  este  ciertamente  el  camino  de  perfeocionar  un 
samo  de  iadustna.  Sus  progresos  deben  ser  graduales 
y  correr  poco  á  poco  hasta  su  término»  ai  cual  jamás 
podrán  llegar  de  una  ?éz,  Lieja,  el  mas  antiguo  país 
carbonero,  tardódes  sígloseo  haUarle,  é  Inglaterra,  que 
cultiva  sus  minas  desde  el  xiii  ^apeías  cree  haber  per- 
feccionado este  arte ,  y  trobiga  continoanente  eo  ello. 
La  reunión  de  capitales ,  de  experiencias,  de  principios 
j  do  inventos  útiles,  no  puede  venir  de  pronto,  y  si  hay 
algún  alais  mas  breve  para  acelerarle',  es  sin  duda  el 
de  proteger  á  les  prepietaríosy  excitar  y  dirigir  y  po»er 
en  movimiealo  su  ittterés  por  medio  de  la  libertad  y  de 
la  ilustración. 

Perosupéngaaeal  propieiario  pospuesto  y  al  deseu-* 
bridor  preferido  y  apoderadode  la  mina ,  y  veamos  enál 
es  la  indemnisaeion  sSoalada  al  primerea  Aqoi  se  haMa 
otro  reparo  que  es  el  tereepo,  tan  jwto  y  claro  como 
los  que  anteceden» 

Para  este  caso  propone  el  real  decreto  tres  medios  de 
Focompensa,  disyontivnMote  y  de  forma  que  siendo 
los  primeros  volttotarios»  y  el  propielffrio  no  pudíendo 
elegir  sin  acuerdo  del  dtsoabridor ,  serft  Idnado  á  to- 
mar el  mas  odioso  de-todosi 

fil  primero  de  estos  medios  es  que  el  descubridor  dé 
al  propietario  el  dies  por  ciento  del  producto  liquido  de 
la  mina.  No  puedo  negar  que  esta  recompensa  es  ven- 
tajosa ,  y  taoto,  que  habrá  pocas  mhMs  en  que  el  dueño 
no  se  pueda  contentar  con  ella,  y  pocos  descubridores 
que.  se  confornseii  á  doria.  Serán  por  tanto  pocos  bs 
propietarios  que  puedan  aspirar  á  esta  ventaja. 

Si  por  otra  pariese  eiicuentrB(comoes  posible,  pues 
las  hay  tates)  alguna  mina  tan  rfea  que  el  descubridor 
so  solo  pueda  dar  el  dies  sino  el  quince  ó  el  veinte 
por.clento,  en  este  caso  no  admitirá  otro  partido,  y  el 
propietario  será  perjudicado  en  la  indemnixacion.  Esto 
prueba  lo  que  tengo  expuesto  en  mi  informe  número2.°, 
á  saber :  que  la  tau  en  hi  nscompensa  nunca  puede 
ser  justa,  siempre  que  sea  ñja  y  general ,  porque  se- 
ñalar un  precio  fijo  á  cosas  que  tienen  un  valor  dife- 
rente y  variable,  desde  el  Ínfimo  al  sumo,  nunca  será 
conforme  ajusticia. 

Por  fortuna  el  real  decreto  deja  al  arbitrio  de  laspar- 
tea-admilirónoestatasa;  pero  el  segando  medio  que 
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propone  es  todavía  mas  gravoso  al  propietario*  Dispone 
que,  no  aviniéndose  las  partes  al  pago  de  la  décima,  el 
descubridor  deberá  arrendar  el  terrenoalzadameute  por 
un  tanto.  Luego  ya  no  se  trata  del  valor  de  la  mina, 
sino  del  suelo  en  que  está;  ya  no  de  recompensar  el 
fruto  dd  funde,  sino  el  de  la  superticie.  Si  se  tratase  de 
arrendar  la  mina  con  el  terreno  en  que  se  halla ,  todo 
sena  coaforma  á justiqia;  pero  et  reabdecKlo  traiasflo 
deque  se  arriende  el  terrenory  esto  por  lo  menos  pide 
explicación. 

Pero  supóngase  que  el  valor  déla  mina  entre  en  el 
arrendamiento :  entonces  ningún  descubridor  le  hará, 
porque  el  real  decreto  le  da  derecho  para  no  hacerle ,  y 
le  abre  otro  medio,  que  siendo  favorable  á  él  y  granoso 
coma  los  demás  al  propietario»  no  habrá  descubridor 
alguno  que  no  le  abrace. 

Resistido  el  arrendamiento,  dispone  el  real  decreto 
que  el  terreno  se  tase  en  venta ,  coasiderando  su  super- 
ficie y  lo  que  haya  sobre  ella,  y  se  pague  el  capital  ó 
se  contribuya  á  su^ueño  con  el  interésde  él  á  raaou  de 
cinco  por  ciento  al  año. 

Tampoco  aquí  se  considera  el  valor  de  la*  mina,  per* 
que  en  la  venia  ó  tasación  aole  se  manda  apreciar  el 
valor  de  U  superlkie  y  lo  que  haya  sobre  eUa..Liie9oel 
propietario  quedará  desp^ad»  de  su  mina.  Por  otra 
parte,  seré  fortadoá  vendersu  terreno^  y  uno  y  otroes 
vioiacien  del  derecho  de  poepiedad. 

Bs  verdad  qde  el  interés  diel  cinco  por  ciento  -del  va^ 
lor  diel  suelo  es  una  recompensa  estimable;  pero  dejan*- 
dose  al  descubridor  la  eleccioii  de  comprar  á  dinero  d 
de  pagar  eleiaoo  por  ciento^de  inteoáii  tomará  el  pri- 
i&er  partido  como  mas  ventajoso,  y  el  propietario  se 
vert  á  un  mismo  tiempo  despeiado  da  su  mina  sin  re- 
compensa, y  de  su  suelo  por  tasación. 

Es  preciso  repetir  que  esto  es  allanar  el  camina  del 
monopolio,  abriendo  á  los  ricos  captitalistaB  y  á  lascan»-* 
pañías  una  puerta  para  tragarse  las  nMJores  minas  da 
Asturias,  y  aun  sus  propiedades ,  y  no  puado  persoidi»- 
aM  á  que  vuestra  maieitad  á  visla  de  este  riesgo  dejf 
correr  tan  ruinosa  disposición. 

Y  ¿qué  diré  de  su  última  parte,  que  declacaitdo  que 
todo  lo  dicho  debe  entenderse  en  los  terreaos  y  minas 
de  partienlares ,  manda  adjudicar  á  los  deseobridoree 
las  descubiertas  en  terrenos  concejiles  y  eomnnales, 
sm  mas  indemnísacion  que  la  del  fruto  do  la  supef€- 
eie  á  justa  tasación?  Qué  raioii  habri  para  privar  á 
las  comunidades  del  derecho  de  propiedad,  que  tíesen 
en  las  minas  como  cuaüiuieim  particular?  Esta  propio^ 
dad  es  tanto  mas  respetable,  cuanto  su  producto  os  hi* 
vierte  en  necesidades  de  hi  república,  las  cuales  en  falta 
de  fondos  deben  pagtfr  los  partienlares.  Vuestra  majos^ 
tad  declaró  esta  pt*opiedad  en  el  articulo  3.^  de  la  real 
cédula  de  26  de  diciembre ,  y  la  justicia  de  esta  dfspo^ 
sidon  merece  ser  confirmada  de  nuevo. 

Vuestra  majestad  ,  Señor,  es  el  prolector  d«  Its  le* 
yes,  y  las  leyes  lo  son  de  la  propiedad  de  los  vasallos. 
Lasque  la  ofenden  y  violan  no  merecen  ser  autorioadu, 
sino  corregidas  por  la  suprema  jnstieia  de  vuestra  m»« 
jestad.  Las  disposiciones  que  contiene  e!  real  decreto 
de  18  de  agosto  serian  tolerables  en  las  minas  de  me- 
tales preciosos,  porqne  estas  son  ya  de  la  Corona,  por- 
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que  son  raras,  y  porque  en  su  beneficio  tiene  el  Estado 
^a  nación  entera  un  interés  mas  inmediato,  mas  ge- 
neral y  conocido.  Por  esocuanto  disponeacerca  de  ellas 
la  ordenanza  general  de  minas,  es  conforme  á  la  polí« 
tica  y  á  la  justicia  pública. 

Pero  medir  las  mitas  de  carbón  por  la  miama  ra^a 
que  las  de  oro  y  piala,  y  extender  los  principios  de  su 
legislación  privilegiada  á  un  ok^^a  de  industria  par- 
ticular, que  es  una  parte  del  fruto  cíe  la  propiedad 
de  los  vasallos,  y  que  vuestra  majestad  ha  declarado 
pertenecerles,  es  confundir  las  ideas  mas  claras  y 


destruir  lo  mismo  que  se  quiere  fomentar  y  favorecer. 
Dígnese  vuestra  majestad  de  volver  su  suprema  aten- 
ción á  estas  reflexiones^  y  si  pesadas  en  la  balanza  de 
la  equidad  y  la  justicia  parecieren  conformes  á  ellas, 
dígnese  también  de  suspender  la  ejecución  del  real  de- 
crM  tfB'l8  de  agosto  del  año  pasado,  renovando  lo  dis- 
puesto á  consulta  de  su  Suprema  Junta  de  Estado  en  su 
real  cédula  de  26  de  diciembre  de  i  789 ,  ó  providen- 
ciando como  fuere  mas  de  su  agrado.  Gijon,  i  O  de  ma- 
yo de  4791.— Señor.^Don  Gaspar  iMchorde  Jove* 
llanos.T» 
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ExcBLBRTÍsiiio  SiftOR :  GumpUendo  con  la  orden  de 
8u  majestad  que  vuecelencia  sesirrió  comunicarme  en 
fecha  de  4  de  junio  anterior,  devuelvo  á  sus  manos  el 
expediente  original ,  cansado  á  recurso  de  don  Juan 
Fermin  Fernandez  de  Ángulo ,  sobre  que  se  le  indem- 
nice de  los  danos  sufridos  en  la  presa  de  su  molino  de 
Arcieves,  abierta  en  el  año  de  4787,  para  el  paso  de  las 
maderas  de  construcción. 

£n  la  citada  real  orden  me  previno  vuecelencia  que 
acordase  la  providencia  conveniente  para  este  y  otros 
iguales  casos  que  podrían  ocurrir,  en  conferencia  con 
el  capitán  de  fragata  don  Jerónimo  Tabem  y  el  ingenie* 
ro  en  segundo  don  Pedro  Delgado.  Esta  conferencia  se 
verificó  el  i6  de  julio  último,  y  el  dictamen  de  dichos 
oliciales  facultativos  va  también  original  á  vuecelen- 
cia,  número  i/ 

Pues  que  este  dictamen  acredita  que  las  presas  son 
de  notable  embarazo  para  la  navegación ,  los  puntos  d^ 
discusión  general  que  ofrece  el  presente  objeto  se  re- 
ducen á  dos :  primero,  cómo  se  evitará  la  construcción 
de  nuevas  presas;  segundo,  cómo  se  concillará  la  con- 
servación de  las  antiguas  con  la  franquicia  de  la  na- 
vegación 

En  este  último  punto,  los  facultativos  han  expuesto 
con  claridad  y  exactitud  los  medios  y  arbitrios  que  su- 
giere el  arte  para  ocurrir  á  sus  inconvenientes.  A  mi 
me  toca  decir  acerca  de  ambos  lo  que  es  conforme  á 
justicia ,  y  asi  lo  baré,  tratando  la  materia  en  general, 
y  sin  embarazarme  en  las  pretensiones  de  Ángulo,  que 
deslindaré  separadamente. 

En  cuanto  á  la  construcción  de  nuevas  presas  en  el 
Nalon ,  el  punto  es  llano  y  sin  necesidad  de  discusión. 
Basta  restablecer  la  observancia  de  nuestras  leyes,  que 
por  la  copia  adjunta,  número  2.*,  verá  vuecelencia 
ser  claras  y  terminantes  (2). 

He  dicho  restablecer  la  obtervancia ,  porque  el  des- 
cuido con  que  hemos  mirado  hasta  aquí  la  navegación 
de  los  rios,  las  ha  puesto  casi  en  olvido.  Todo  el  mundo 
abre  nuevas  presas  para  molinos,  cuándo,  cómo  y  dón- 


(1)  Copiados  de  sos  originales  en  julio  de  1852  por  don  V.  A. 
en  el  arclilTO  mismo  del  Miniíterio  de  Harina ,  donde,  formando 
expediente  sobre  el  proyecto  de  liaeer  navegable  el  Nalon  para  el 
trasporte  de  carbón  de  piedra,  motivaron,  entre  otras  resoluciones, 
una  real  orden  de  27  de  octubre  de  1794  sobre  presas,  y  la  de  i  de 
julio  de  1795,  con  la  consiguiente  real  cédula,  que  es  la  ley  16,  ti- 
tulo xzx,  libro  vti  de  la  Novísima  Recopilación. 

{Sota  del  tenor  Ábelb.) 

(2)  La  copia  que  el  seflor  Jovellanos  incluye,  es  de  las  leyes  8.*, 
titulo  xxTiit ,  Partida  ni ;  y  2.%  título  x,  libro  vii  de  la  Nueva  Re- 
eopilaeion.  {NoU  dei  icñor  AhelUt.) 


de  quiere.  A  lo  mas,  se  ocurre  por  Ucencia  á  las  justi- 
cias locales,  y  esta  licencia  se  da  con  la  misma  facilidad 
que  se  pide.  Si  alguna  vez  la  resiste  el  interés  ó  la  en- 
vidia de  otros  dueños  de  molinos,  la  discusión  va  tam- 
bién á  las  justicias  locales ,  y  aunque  en  tales  juicios 
se  disputa  reñidamente  el  interés  particular,  rara  ves 
es  considerado  y  atendido  el  interés  público. 

La  consecuencia  de  esta  facilidad,  no  solo  es  funesta 
á  la  navegación ,  sino  también  á  otros  intereses  públi- 
cos igualmente  preciosos.  Las  presas  mal  situadas  ó  mal 
construidas  alteran  siempre  la  corriente  natural  <k  los 
rios,  y  arrastrándola  á  diferente  dirección,  ocasionan 
frecuentes  aluviones,  que  descaman  sus  orillas,  roban 
los  terrenos  adyacentes,  y  amenazan  á  todas  horas  la 
propiedad  de  sus  cercanías. 

Uno  de  sus  mayores  inconvenientes  es  el  daño  qoe 
causan  en  los  caminos  públicos  de  esta  provincia,  por 
una  consecuencia  natural  de  su  situación.  Asturias,  di* 
vidida  en  largos  y  estrechos  valles  que  cierran  de  ooa 
y  otra  parte  ásperas  montañas,  apenas  tiene  otras  ave* 
nidas  de  comunicación  que  las  que  van  por  sus  íaldas  y 
á  orillas  de  los  rios  que  corren  en  el  fondo.  Gualqoien 
alteración  de  su  cnrso  ataca  infaliblemente  los  caminos, 
y  las  presas  causan  frecuentemente  este  mal ,  como 
pude  observar,  no  sin  admiración,  en  noviembre  del 
año  pasado,  reconociendo  de  orden  de  su  majestad  el 
que  va  al  reino  de  León ,  y  parlicularmenle  desde  el 
puente  de  Santullano  hasta  el  de  los  Fierros.  El  rio  Val- 
grande,  alterado  por  ellas,  bale  en  diferentes  puntos  el 
único  paso  que  hay  por  la  falda  de  la  montaña  occiden- 
tal ,  exponiendo  el  camino  público  á  frecuentes  ruinas, 
y  amenazando  las  poblaciones  situadas  sobre  él.  Así 
que,  si  en  vez  de  limpiar  estos  rios  y  remover  jos  estor- 
bos que  las  avenidas  acumulan  en  su  lecho,  para  con- 
servar la  natural  dirección  de  su  corriente,  se  la  altera 
y  violenta  por  medios  aibitrarios  y  reprobados  por  las 
leyes,  el  mal  irá  siempre  en  aumento,  con  grave  daño  de 
la  causa  pública.  Es,  pues,  preciso  remediar  este  iueon- 
veniente,  por  lo  menos  en  los  ríos  navegables,  restable- 
ciendo y  recomendando  la  observancia  de  las  leyes  ci- 
tadas en  la  construcción  de  nuevas  presas. 

No  es  tan  llano  el  segundo  punto,  en  queso  trata  de 
conciliar  el  interés  particular  con  el  bien  público,  y  la 
subsistencia  de  las  presas  ya  construidas  con  la  fran- 
quicia de  la  navegación.  Pero  una  vez  calificado  el 
derecho  de  la  propiedad  particular,  no  será  difícil 
graduar  su  estimación  por  rígurosos  principios  de  jus- 
ticia. 

£n  las  presas  construidas  sobre  el  Nalon  con  privi- 
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lagio  real  y  oooforme  á  las  layes»  el  derecho  de  propie- 
dad es  claro  y  digno  de  toda  consideracioo. 
.  No  lo  es  menos  cuando  la  propiedad  se  derive  de  al- 
gún contrato  hecho  á  nombre  de  su  majestad,  como  en 
el  caso  de  don  Juan  Fermin  de  Ángulo,  á  quien  la  Real 
Haeien  ia  debe  siempre,  sanear  la  propiedad  que  le 
vendió. 

Aunque  las  demás  presas  que  no  tengan  esta  calidad, 
parecen  sujetas  á  la  censura  de  las  leyes ,  juzgo  que  se 
debe  hacer  acerca  de  ellas  una  excepción  de  rigurosa 
justicia. 

Esta  exoepcion  se  extenderá  á  todas  aquellas  que  es- 
tén defendidas  por  el  derecho  de  prescripción,  la  cual, 
euando  adornada  de  las  circunstancias  que  requieren 
las  leyes,  equivale  al  mas  robusto  titulo,  equivale  por 
ooosigoieate  á  la  licencia  ó  privilegio  real ,  y  aun  los 
supone ;  y  este  titulo,  en  el  objeto  del  presente  infor- 
me, es  tanto  mas  recomendable,  cuanto  por  una  parte 
el  rio  Nalon  no  ha  sido  considerado  como  nav(*gable 
basU  nuestros  dias,  y  por  otra  la  costumbre  de  cons- 
Iroir  presas  con  Ucencia  de  las  justicias  ha  sido  casi 
general. 

Será ,  pues ,  justo  reconocer  también  como  de  pro- 
piedad legítima  aquellas  presas  que  se  hayan  construi- 
do y  poseído  pacíficamente  de  treinta  años  á  esta  parte. 

LiiS  demás  presas  deben  ser  juzgadas  por  el  tenor  de 
las  leyes  del  reino ;  y  si  alguna  razón  de  utilidad  ó  de 
•quidad  obligase  á  conservarlas,  deberán  siempre  con- 
oiliarse  con  la  franquicia  de  la  navegación  á  costa  de 
sus  dueños. 

De  estas  reflexiones,  sacadas  de  los  principios  de  jus- 
ticia ,  se  deducen  las  siguientes  consecuencias  á  que 
reduaco  mi  dictamen. 

( Aqol  pro|K)De  el  sefior  Jotellanos  las  mismas  noev •  reglas  adop- 
uém  é  iBtertas  ea  la  Real  orden  de  17  de  octubre  de  1791,  y  pro- 
slfoe): 

Cerrara  con  esto  mi  informe,  si  este  objeto  no  pre- 
sentase á  mi  meditación  oíros  inconvenientes  que  no 
puedo  pasar  en  olvido. 

Sin  dada  que  las  presas  abiertas  para  molinos,  bata- 
nes ú  otros  artefactos  ofrecen  el  mayor  obstáculo  á  la 
navegación  de  los  ríos,  no  solo  por  los  embarazos  que 
le  oponen,  sino  también  porque,  exigiendo  mayor  cau- 
dal de  agua ,  causan  mayores  alteraciones  en  su  direc- 
ción y  curso.  Pero  los  que  han  estudiado  la  naturaleza 
de  lo^  ríos,  saben  que  de  mas  pequeños  príncipios  sue- 
len resultar  los  mismos  inconvenientes,  y  que  una  sim- 
ple acequia  de  riego,  un  cañal  de  pesca ,  un  malecón» 
una  estacada,  una  sola  mimbrera  plantada  en  la  orílla, 
suele  llamar  sobre  sí  ó  desviar  á  otra  parte  todo  el  curso 
del  mas  caudaloso  rio. 

Este  inconveniente  es  acaso  mayor  en  Astúrías  que 
en  otra  parte  del  reino.  Sus  ríos,  derivados  de  los  altos 
I  montes  Brvasios,  corren  por  un  enorme  desnivel  hasta 
I  el  mar  cercano.  La  mayor  distancia  de  su  curso  es  de 
quince  á  diez  y  seis  leguas.  Son  por  consiguiente  mas 
iñápldos  que  caudalosos ,  y  necesitan  mayores  reparos 
contra  el  ímpetu  de  su  curso.  En  la  holgura  de  las  ve- 
gas cruzan  en  pocos  años  todo  su  espacio,  y  varían  su- 
cesivamente su  lecho ,  ya  rompiendo  por  medio  de  las 
heredades,  ya  acostándose  á  una  ú  otra  parte,  hasta  ar- 
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rimarse  á  las  laderas  de  las  montañas.  Recogidos  de 
trecho  en  trecho  en  U  estrechura  de  las  foces  ó  gargan- 
tas, reúnen  de  nuevo  sus  fuerzas  para  salir  de  allí  con 
mayor  ímpetu.  En  las  gnmdes  lluvias,  en  los  repetidos 
derretimientos  de  las  nieves,  las  vertientes  precipiíadas 
de  los  altos  montes  redoblan  su  caudal  y  su  fuerza ,  y 
jamás  salen  de  su  lecho  sin  atacar  las  heredades ,  los 
caminos  y  los  pueblos,  y  sin  amenazar  la  propiedad 
páblica  y  privada  de  sus  cercanías. 

Si  esto  ae  puede  decir  en  general  de  los  grandes  ríos 
de  Asturias,  ¿  qué  sucederá  en  el  Nalcn ,  que  es  el  mas 
poderoso  de  todos,  y  que  tragando  la  mayor  parte  de 
ellos,  reúne  al  fin  en  su  corriente  los  dos  tercios  de  to- 
das las  aguas  del  Principado? 

De  aquí  inferirá  vuecelencia  que  después  de  ocurrir 
á  los  inconvenientes  que  presentan  las  presas  de  moli- 
nos á  la  navegación  del  Nalon ,  es  preciso  pensar  en  los 
que  pueden  oponerle  con  el  tiempo  las  acequias  de  rie- 
go, cañales  de  pesca,  edificios,  estacadas,  plantíos  y 
otros  estorlK>s  semejantes ,  hechos  en  su  orilla. 

Estos  objetos  merecerán  otros  tantos  artículos,  en  la 
•  Ordenanza  general,  de  cuya  necesidad  indiqué  alguna 
cosa  á  vuecelencia  en  mis  reflexiones  de  2  del  mes  pa- 
sado. 

No  seré  yo  de  dictamen  que  esta  Ordenanza  se  haga 
desde  luego  ni  precipitadamente;  antes  repito,  como  in- 
sinué allí,  que  pide  mucho  tiempo  y  mucha  meditación, 
no  solo  porque  para  dictar  sus  artículos  se  necesita  una 
variedad  de  conocimientos  que  no  se  pueden  reunir  fá- 
cilmente en  una  sola  persona,  sino  también  porque  se 
necesita  el  conocimiento  práctico  del  país ,  del  lugar  y 
de  los  varios  objetos  que  debe  arreglar,  y  sobre  todo 
porque  nada  es  tan  aventurado,  como  anticipar  los  re* 
medios  á  la  experiencia  de  los  males. 

La  misma  generalidad  de  las  leyes  del  reino  que 
acompaño  á  vuecelencia,  hace  necesaria  esta  circuns- 
pección. Fuera  por  cierto  cosa  de  mucho  embarazo  y 
perjuicio  ia  necesidad  de  una  licencia  real  para  poner 
una  estaca,  como  para  abrir  una  presa;  pero  no  lo  fuera 
la  de  la  licencia  de  las  justicias  locales  dada  con  dicta- 
men de  facultativos.  Por  otra  parte,  las  obras  antiguas 
no  solo  están  enlazadas  con  el  interés  de  los  particula- 
res, sino  también  con  los  del  público,  esto  es,  con  los 
riegos ,  las  pesquerias,  las  plantaciones  y  otros  objetos 
igualmente  recomendables  y  dignos  de  la  atención  de 
vuecelencia. 

Concluyo  por  tanto,  que  sirviéndose  vuecelencia  de 
proponer  á  su  majestad  lo  que  juzgare  mas  justo  acerca 
de  las  presas,  y  comunicando  su  resolución  por  érden 
particular,  convendrá  que  al  mismo  tiempo  se  digne 
mandar  á  los  encargados  de  la  navegación  del  Nalon 
que  propongan  á  vuecelencia  su  dictamen ,  asi  acerca 
de  los  demás  embarazos,  como  de  sus  remedios ;  apro- 
vechando en  esto  las  luces  de  la  observación  y  la  expe- 
riencia para  arreglar  en  su  vista  las  providencias  con- 
venientes.—GIjon,  22  de  agosto  de  1794.— Excelentí- 
simo señor.—  Gaspar  de  Jovettanos. 


Excelentísimo  señor :  La  representación  que  don  Ra- 
món Menendez  Valdés,  juez  noble  de  la  villa  y  concejo 
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de  Grado,  dirigió  á  su  majestad  sin  fecha,  y  que  vuece- 
lencia se  sirvió  remitir  á  mi  informe  con  real  orden 
de  23  del  mes  pasado,  contiene  diferentes  articalos  de 
queja ,  de  que  hablaré  separadamente. 

El  primero  se  reGere  á  su  interés  parttcnlar,  pues 
supone  que  los  encargados  de  la  navegación  del  Nalon 
han  destruido  el  banzado,  y  pretenden  inutilizar  el  uso 
de  dos  molinos  que  le  pertenecen  en  Pintona. 

Sobre  este  artículo  me  refiero  ¿  lo  dicho  en  el  infor- 
me general  de  esta  fecha,  donde  expongo,  asi  los  prin- 
cipios que  deben  seguirse  para  calificar  el  derecho  de 
propiedad  de  las  presas  de  molinos,  como  la  obligación 
de  la  empresa  á  indemnizar  los  daños  que  causare  en 
ellas. 

Los  demás  artículos  solo  pueden  tocar  á  don  Ramón 
Menendez  en  calidad  de  juez  ordinario.  Como  tal  tiene 
derecho  á  exigir  la  exhibición  de  licencia  general  ó  es- 
pecífica para  él  corte  de  las  maderas  de  su  término, 
puesto  que  habrá  de  responder  de  ellas  en  las  visitas  de 
montes  que  hiciere  la  marina.  Pero  exhibida  esta  li- 
cencia, no  le  toca  en  manera  alguna  juzgar  de  su  apli- 
cación. 

En  cuanto  al  uso  de  los  vados  ó  barcas,  y  ú  son  ó 
pueden  hacerse  compatibles  con  la  navegación  del  rio, 
no  tengo  ni  he  podido  adquirir  suficiente  conocimiento 
para  dar  dictamen  seguro..  El  objeto  me  parece  de  pú- 
blico y  gefteral  interés,  y  por  lo  mismo  digno  de  consi- 
deración; convendría  por  tanto  oir  acerca  de  él  á  los 
facultativos  que.entienden  en  la  empresa ,  tomar  luz  y 
noticias  del  estado  de  estos  objetos ,  y  de  su  relación 
con  el  de  la  franquicia  del  rio,  y  arreglar  después  lo 
conveniente  en  este  articulo,  digno  de  hallar  algún  lu- 
gar en  la  Ordenanza  de  policía  general  de  la  navega^ 
cion  del  Nalon. 

Soy ,  pues-,  de  dictamen :  primero,  que  el  recurso 
sobre  los  daños  que  reclaiQa  don  Rámon  Menendez  en 
sus  presas  de  Pinloria ,  se  resuelva  por  los  principios 
sentados  en  mi  informe  general  de  esta  fecha ,  y  en  la 
forma  prescrita  en  el  particular  de  don  Juau  Fermín  de 
Ángulo,  de  la  misma.  Segundo,  que  previniendo  á  los 
encargados  de  la  empresa  que  presenten  á  las  justicias 
las  licencias  que  tuvieren  para  el  corte  de  maderas,  se 
advierta  al  juez  de  Grado  que,  lejos  de  embarazar  el  U6« 
de  estas  licencias,  le  auxilie  en  cuanto  fuese  necesario 
y  se  le  pidiere.  Tercero,  y  que  para  resolver  con  cono- 
cimiento, en  razón  del  uso  de  los  vados  y  barcas,  y  en 
combinación  con  la  franquicia  de  la  navegación,  se  pida 
informe  á  los  facultativos  encargados  de  la  empresa^ 
previniéndoles  que  lo  hagan  con  examen  de  los  que 
hay  actualmente  sobre  el  Nalon,  y  con  observación  de 
sus  ventajas  y  perjuicios. 

Vuecelencia  resolverá  lo  que  juzgare  mas  conv^ 
niente.  Gijon,  22  de  Agosto  de  1794.— Excelentisimo 
Señor.— Gojpar  de  Jovellanos. 


Excelentísimo  señor:  Con  real  orden  de  26  de  no- 
viembre de  1794,  avisándome  vuecelencia  los  tres  ar- 
tículos propuestos  por  el  capitán  de  fragata  don  Jeróni- 
mo Tabem>  para  asegurar  la  libre  navegación  del  Nalon, 
y  previniéndome  estar  ya  aprobados  por  su  majestad  el 


primero  y  segando,  se  sirve  vueoelenola  maiidaraie 
quainforme  lo  que  crea  conveniente  y  justo  acarea  del 
tercero,  que  trata  de  las  estacadas  que  atraviesan  el  rio 
para  la  pesca  de  salmones. 

No  teniendo  yo  conocimiento  práctico  de  dichas  esta- 
cadas y  su  objeto,  quise  tomar  noticias  de  los  naturales 
del  país  acerca  de  este  punto,  con  extensión  á  los  dere- 
chos de  los  propietarios  de  las  mismas  estacadas,  por 
cuyo  medio  recibí  de  sus  Informes  la  infracción  de 
que  carecía. 

Pero  sabiendo  después  que  tendría  que  pasar  al  con- 
cejo de  Cándame  con  la  comisión  que  consta  á  vuece- 
lencia, me  pareció  que  asegurarla  mas  bien  mi  dktámea 
viendo  por  mi  mismo  las  estacadas  y  conferenciando  i 
su  vista  con  los  prácticos  del  país,  como  así  lo  verifiqué 
en  fines  del  mes  pasado.  Y  esta  es  la  razón  dé  no  haber 
satisfecho  antes  al  referido  encargo. 

Estas  estacadas,  llamadas  también  apóstales,  y  qae 
pueden  ser  objeto  de  este  informe,  se  reducen  á  cinco. 
En  el  coto  de  Pronga,  cercano  á  la  confluencia  del  No- 
reca  en  el  Nalon ,  hay  cuatro,  llamadas :  primera.  La 
Fuente,  junto  al  lugar  de  Santoeso ,  que  atraviesa  este 
rio  ea  dos  líneas  oblicuas,  y  pertenece  á  don  Anto- 
nio Benavides,  al  monasterio  de  Comellana,  al  marqoée 
de  San  Esteban  y  á  la  casa  del  Barco  del  mismo  coto. 
Segunda ,  La  Llera,  que  está  en  la  opuesta  orilla,  y  per^ 
teiieoe  al  cabildo  de  Oviedo,  á  don  Narciso  Lopet ,  al 
mismo  Benavides  y  á  otros  pequeños  parciarios.  Ter- 
cera, El  Boquerón,  que  atrariesa  los  dos  brazos  en  que 
por  allí  se  divide  el  rio,  y  pertenece  á  don  Joan  Argue- 
lles Peñerues,  á  don  Martín  de  Avila  y  don  losé  Gata- 
res.  Cuarta,  La  Fleina,  sobre  otros  dos  bi^os  del  mis- 
mo río,  perteneciente  á  los  Cuervos  de  Pronga  y  Lodos 
y  á  otros  vecinos  de  Quinzanes ;  la  cual,  estando  en  el 
mismo  paso  de  las  Chalanas,  se  restablece  eo  los  tiem- 
pos  de  pesca  en  que  no  le  estorban.  Quinta,  fuera  de 
dicho  coto,  y  en  el  concejo  de  Cattdamo,  está  la  que  Ha- 
man  k  Presa  de  Aúes,  frente  al  luglrde  este  nombra, 
que  ocupa  también  dos  brazos  del  Nalon,  pertenece  á 
don  Antonio  Heredia,  don  Juan  Anas  y  don  Alvaro  Fer- 
nandez Miranda,  y  por  la  (recuente  necesidad  de  abrir- 
las para  el  paso  de  las  chaUnas,  ha  venido  á  doscoi- 
darse  y  abandonarse,  como  lo  está  de  doce  años  á  esta 
parte. 

La  conservación  de  estas  estacadas  es  harto  costosa, 
ya  por  la  necesidad  de  abrirlas  para  el  paso  de  las  cha- 
lanas, y  ya  por  la  ruina  que  causa  en  ¿las  la  corrienls 
impetuosa  del  rio;  pero  pues  se  reparan  y  mantíeoea, 
visto  es  que  la  utilidad  sobrepuja  al  gravamen. 

Esto  supuesto,  y  que  mis  principios  me  inclinao  cons- 
tantemente á  conciliar  en  cuanto  sea  posible  los  dero- 
chos  de  propiedad  privada  con  el  intóés  público,  diré 
brevemente  lo  que  juzgo  acerca  de  este  punto. 

Primero.  El  derecho  de  la  pesca  en  los  ríos  es  de 
suyo  tan  libre  y  general  como  el  de  la  navegadOQ,  j 
por  lo  mismo  la  facultad  privaüva  de  pescar  en  algíu 
sitio  determinado  no  puede  derivarse  sino  de  pri-> 
vilegio  real  ó  de  una  posesión  innMmorial  qoe  le  su* 
ponga. 

Segundo.  Sea  el  que  fuere  el  origen  de  estodereebo 
prívatívo,  nunca  supone  U  facultad  de  estorbar  It  libro 
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navagicion  de  los  ríos,  ni  tampoco  el  derecho  de  pescar 
qae  otros  tioDen  fuera  del  lugar  determinado  por  el 
mismo  prlfilegio. 

Tercero.  No  podiendo,  pues^  fundarse  en  tales  privi- 
legios el  derecho  de  estorbar  la  navegación  y  la  libre 
subida  de  la  presa,  es  claro  que  tampoco  podrán  darla 
facultad  de  atravesar  los  ríos  con  unas  estacadas  que, 
cortando  constantemente  el  paso  á  las  chalanas  y  la  su- 
bida á  los  salmones  y  demás  peces,  usurpan  el  libre  de- 
recho de  navegar  y  pescar  á  los  pueblos  riberiegos  de 
la  parte  superior  del  rio. 

Cuarto.  Debe,  pues,  mandarse  deshacer  todas  las 
apóstales  ó  estacadas  que  atraviesan  enteramente  el 
rio  ó  alguno  de  sus  brazos  en  cualquier  sentido,  como 
contrarías  á  la  naturaleza  de  los  aiismos  privilegios  en 
que  se  fundau ,  y  al  derecho  público  y  general  de  pesca 
y  navegación ,  salva  siempre  á  los  propielaríos  de  tales 
privilegios  la  facultad  de  pescar  en  los  sitios  por  ellos 
determinados,  con  redes  ú  otras  artes  com¡[Mitibles  con 
la  libre  navegación  y  derecho  general  de  pescar  por  to*> 
da  la  extensión  del  río. 

Quinto.  Pero  esto  no  se  entienda  con  las  apóstales 
que  S9  construyen  para  la  pesca  particular  de  lampreas 


sobre  el  borde  mismo  de  los  ríos;  pues  no  estorbando, 
ni  el  libre  paso  de  los  barcos,  ni  la  subida  de  la  j)esca, 
deben  ser  preservados,  asi  el  dominio  que  algunos  par- 
ticulares tienen  adquirido  á  ponerlas  y  conservarlas  en 
ciertos  y  determinados  lugares,  como  la  libre  facultad 
que  gozan  los  pescadores  de  construirlas  temporalmen- 
te en  la  estación  de  la  pesca;  salvo  siempre  al  público 
el  derecho  de  prohibirlas  cuando  «casionasen  alguna 
alteración  conocida  en  la  corriente  del  rio,  ó  de  pres- 
cribir la  forma  que  sea  mas  compatible  con  su  libre  y 
permanente  navegación. 

Vuecelencia,  enterado  de  todo,  se  servirá  resolver  lo 
que  eslimare  mas  justo.^Gijon,  il  de  abríl  de  1795. 
—Excelentísimo  Señor.— Gaspar  de  Jovellanos.'-EX' 
celentísifflo  señor  bailio  se&or  doa  Antonio  Valdés  (1). 


(1)  En  19  de  Junio  del  mismo  afio  de  1795  ipoyd  este  dlctimen 
el  gobernador  del  Consejo,  obispo  de  Salamanca ;  y  en  3  de  Jallo 
se  expidió  real  orden  resolviendo  el  pnnto  con  arreflo  «al  fonda- 
do Juicio  que  ha  manifestado  el  Ministro  del  Consejo  de  Ordenes 
don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos.»  En  virtud  de  esta  resolución 
de  sn  majestad  se  extendió  la  real  cédula  á  que  se  refiere  la  nota 
del sefior  Abello  deU  página  480,  qiaes  laltyie,  Utgloxxx, 
lU>ro  ni  de  la  NovUimé  Recopikcim, 
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NOTAS  AL  APÉNDICE  TERCERO 

*  DI  LAS  MBlfOftUS  DI  ARQÜItlCIÜIA, 

ó  SEA  Á  LA   DESCRIPCIÓN  DE   LA   LONJA  DE   PALMA    (i). 


Sb!(or  don  Juan  Agustín  Cban  Bermudez  (2).  —  MI 
amigo  y  seuor:  Tanto  se  retardan  las  noticias  pedidas 
para  el  segundo  de  mis  apéndices,  que  lie  podido  con- 
cluir, antes  de  recibirlas,  el  tercero, que  ahora  en?¡o  á 
usted  para  satisfacer  la  impaciencia  con  que  le  reclama. 

Al  Gn  de  él  hallará  usted  los  dibujos  de  planta,  al- 
zado y  corte  de  la  Lonja ,  los  cuales^  con  la  viñeta  que 
va  al  principio»  darán  á  usted  idea  bastante  cabal  de 
este  liermoso  edificio. 

También  hallará  usted,  además  de  algunas  notas,  los 
principales  documentos  que  se  citan  en  el  texto  con  su 
traducción  castellana.  Habíame  propuesto  unirlos  á 
otros  y  enviarlos  juntos  con  el  último  apéndice ;  mas 
ahora  creo  que  harán  mejor  figura  en  este ,  y  que  á 
usted  no  le  pesará  anticipar  su  lectura.  No  va  copiado 
el  del  número  veinte ,  porque  ya  usted  le  tiene  allá; 
pero  le  podrá  añadir  de  su  letra^  y  á  fe  que  no  valdrá 
menos  que  la  mia. 

Y  con  esto,  quédese  usted  con  Dios,  que  le  guarde 
como  desea  su  muy  fino  amigo,  G.  de  J. 


(1)  Recordará  qaieo  haya  fisto  el  tomo  i  de  las  obras  de  nuestro 
autor  en  la  presen  te  Bí^/I^Iím,  que  la  DeteripeUm  del  cüitUiú  de 
BeWter  ( pig.393)  Uene  tres  apéndices.  El  primero  (plg.  410%  in- 
títolado  Memoriüt  del  cattiUo  de  Belíeer;  el  segundo  (pig.  428 ), 
MemorU  eoére  lee  fúMcat  de  lot  eonpentoe  de  Sentó  Domingo  y  Sen 
Freneiseo,  de  Palma;  y  el  tercero  ( pig.  441 ),  DeeeripcUm  Mito- 
rico-artistica  del  edificio  de  la  Loa/a  de  Palma,  La  descripción  del 
castillo  tiene  i  continuación  doce  noUs  del  autor  (pAg.  403) :  los 
apéndices  primero  y  segundo  ?an  asimismo  segnidos  de  notas  de 
Joftf/tonof  (páginas  424 y  436);  pero  el  tercero,  ó  sea  Descripción 
de  la  Lonja  de  Palma,  no  Uene  á  continuación  nota  ninguna.  Asi 
se  hablan  publicado  estos  escritos  en  las  anteriores  ediciones, 
no  habiendo  noUcia  de  que  el  autor  las  hubiera  extendido ,  ó  ¿ro- 
yéndolas perdidas.  Pero  al  ocuparse  el  colector  de  la  edición 
presente  en  la  publicación  de  este  segundo  tomo,  hé  aqoi  que  afor- 
tunadamente parecen  en  Gijon,  y  recibe  de  ellas  copia  debida  á  la 
diligencia  y  esmero  de  don  Juan  Junquera  Hnergo.  Queda ,  pues, 
ahora  completo,  para  que  le  gocen  los  aficionados,  este  importan- 
tísimo trabajo  del  preso  de  Bellver ;  y  si  bien  es  cierto  que  el  co- 
lector no  ha  perdonado  esruerzo  ni  fatiga  para  proporcionarse  este 
y  otros  eicritos  inéditos  de  Jovellmoe ,  Ju«to  es  reconocer  y  pu- 
blicar que  todo  lo  debe  i  la  solicitud ,  franquesa  y  patriotismo  de 
las  doctas  personas  á  quien  se  complace  en  nombraren  esta  y  otras 
notas. 

{i)  Aqui ,  y  no  en  la  sección  de  cartas,  insertamos  esta,  porque 
sirve  de  introducción  A  las  notas,  ó  debió  servir  de  principio  al 
apéndice  tercero,  si  antes  hubiera  parecido.  Lo  mismo  hicimos  con 
la  que  encabesa  la  descripción  del  castillo  de  Bellver,  A  la  pági- 
na 391  del  tomo  i,y  la  que  va  ai  frente  del  apéndice  primero  á  la 
página  410.  Casi  es  excusado  decir  que  esu  carta ,  del  mismo  mo- 
do que  las  notas ,  ha  sido  haUada  y  copiada  por  el  sefior  Jonqaen 
Ouergo. 


i .  Con  ocasión  de  hablar  de  esta  moneda  (3)  no  será 
fuera  de  propósito  dar  á  usted  alguna  idea  de  las  que 
corrieron  en  el  antiguo  comercio  de  Mallorca  y  repre- 
sentaron su  primera  riqueza. 

La  principal  de  todas  era  la  mazmudína ,  nombre  que 
habia  tomado  desde  que  la  labró  é  introdujo  en  España 
alguno  de  los  Mabomets  ó  Mahamudes,  reyes  de  Cór- 
doba, y«l  título  de  Jucephioa,  de  Juceph ,  hijo  de  Jas- 
phin  (4) ,  que  reinó  acá  desde  1091  á  HOO,  y  fué  cabeza 
de  la  dinastía  Almoravid.  Su  alta  ley  la  hizo,  al  parecer, 
muy  estimable,  pues  que  fué  generalmeute  admitida  en 
el  comercio  de  la  España  cristiana,  según  lo  que  de  ella 
dice  tratando  de  las  doblas  moriscas  el  erudito  acadé- 
mico Tray  Liciniano  Saez  en  sus  Demostraciones  histó' 
ricas  sobre  la  moneda  de  los  reinados  de  Juan  11  y 
Enrique  VI  de  Castilla,  Y  yo  inñero  que  acaso  es  la 
moneda  á  que  primero  se  dio  el  nombre  de  maravedí. 

Por  una  razón  fácil  de  comprender  fué  la  mazmudi- 
na  muy  corriente  en  Mallorca  después  de  la  conquista. 
Porque ,  ¿quién  no  concebirá  la  gran  cantidad  de  ella 
que  contendrian  el  rico  tesoro  del  rey  Abobie  (5)  ocu- 
pado por  el  rey  Conquistador,  y  las  casas  de  los  caballe- 
ros, comerciantes  y  propietarios  moros  que  entraron  á 
saco  sus  soldados?  Esta  moneda,  pues,  como  era  na- 
tural, qtiedó  por  la  mayor  parte  en  manos  de  los  pri- 
meros pobladores,  y  empezó  á  correr  en  su  tráOco. 

No  es  de  mi  propósito  determinar  su  valor  relativo, 
ni  tampoco  es  fácil  por  la  alteración  sucesiva  que  expe- 
rimentan, así  el  valor  de  los  metales,  como  la  ley  de 
los  cuños.  El  título  de  Jus^Gnas ,  dado  á  una  clase  de 
estas  monedas ,  fué  sin  duda  para  distingüela  de  otras 
roazmudinas ,  y  prueba  que  era  mas  preciada  que  ellas. 
Antonio  Campillo,  tratando  de  las  monedas  de  Cata- 
luña, da  á  la  mazmudína  el  valor  de  seis  sueldos  bar- 
celoneses; y  Jerónimo  Blancas,  en  sus  Coronaciones, 
explicando  el  censo  de  doscientas  cincuenta  macemu- 
tinas,  que  Pedro  II  de  Aragón  se  obligó  á  pagar  á  la 
silla  apostólica  al  tiempo  de  coronarse  en  Roma ,  dice 
que  cada  una  valia  tres  reales  de  plata,  que  regulados á 
treinta  y  cuatro  maravedís  vellón,  según  el  valor  del 

(3)  ÍAmncemuOnatmaimndinaómasmodbio.StttñertttUMmoUti 
de  Jopellanot  al  párrafo  que  empiesa :  •  puede  senir  de  eosir- 
macion » que  se  halla  á  la  pá|.  441  del  tomo  i.  Ya  el  colector  paso 
alli  una  hreve  nota  expresando  el  valor  de  la  wtacemtUina,  y  la  enssa 
por  qué  JoeelUmes  asignarla  el  de  cinco  sueldos  á  cada  taa ;  < 
plácese  hoy  en  ver  que  fué  acertada  su  presaacton. 

(4)  YusufUn-Tasheao. 
¿S)  Abú  Tabya. 
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antigao  real  de  plata ,  equmlen  á  ciento  dos  maravedís 
ó  tres  reales  de  vellón  del  día. 

Del  valor  de  la  niazemutlna  en  Mallorca  en  i  269 
consta  roas  claramente  por  nn  documento  de  3  de  di- 
ciembre de  aquel  año,  por  el  cual  el  obispo  don  Pe- 
dro de  Mora  y  los  pabordes  de  esta  iglesia  reducen  la 
tasca  ó  rédito  de  diez  mazmadinas.que  pagaba  á  laSeu 
Pedro  OUer  y  Olivar,  por  el  Rafal  de  Beniniembrat,  á 
dos  II.  y  diez  sueldos ,  en  razón  de  cinco  sueldos  cada 
mazemutlna ,  y  esto  es  lo  que  se  paga  en  el  dia  por  dicho 
censo,  como  asegura  el  doctor  don  Guillermo  Terrasa, 
Tratado  de  las  monedas  de  Mallorca ,  MS. 

Por  aqui  podrá  usted  regular  el  valor  de  las  seis  ma- 
zemutinas  cargadas  sobre  el  terreno  de  la  Lonja,  y  podrá 
también  conocer  por  qué  el  rey  don  Jaime  estableció 
el  censo  en  esta  y  no  en  otra  moneda.  Entonces  no  se 
conocía  aun  la  moneda  valenciana ,  porque  este  sobe- 
rano no  la  estableció  basta  el  año  siguiente  de  1247.  Ni 
esta  nueva  moneda,  aunque  admitida  en  el  comercio 
de  Mallorca,  excluyó  las  antiguas,  ni  Gjó  el  valor  rela- 
tivo de  ellas,  pues  que  ya  entonces  estaba  cedido  su 
señorío  al  infante  don  Pedro  de  Portugal ,  con  el  de- 
recho de  batir  moueda  propia.  Consta,  en  efecto,  por 
las  contratas  que  el  mismo  infante  otorgó  en  1233  con 
varios  monederos  ó  fabricantes  de  Cataluña,  Aragón  y 
Castilla,  que  pensó  labrarla,  y  aunque  no  creo  que  lo 
hubiese  verificado,  basta  para  probar  que  quedaron 
corrientes  aquí  las  antiguas  monedas. 

Era  una  de  ellas  el  morabüino ,  que,  como  de  origen 
arabesco,  corría  también  con  estimación  en  el  comercio 
de  los  moros  mallorquines.  Hay  memoria  de  ellos  desde 
los  principios  de  la  conquista  en  censos  constituidos  y 
contratos  celebrados  á  pagar  en  maravedises,  distin- 
guiéndolos ya  con  los  títulos  de  oro ,  de  sobredorados^ 
de  anfúsinos,  de  nuevos  y  de  buenos,  lo  que  prueba 
que  se  conocían  de  varias  especies,  y  también  que  los 
anfusinos  no  eran  los  alfousinos  de  Castilla , puesto  que 
suenan  en  instrumentos  de  4237  y  1243,  en  que  no 
reinaba  todavía  Alfonso  X,  que  los  labró  y  dio  su  nom- 
bre en  aquella  corona.  Era  moneda  de  oro,  como  la 
roazmudina,y  su  valor,  según  el  doctor  Terrasa,ii6» 
supra,  y  los  instrumentos  que  cita,  en  que  se  hace  su 
redención,  era  de  ocho  sueldos  de  reales  menudos  de 
Mallorca  cada  uno. 

Otra  moneda  corrió  aquí  en  tiempo  de  los  moros  y  en 
el  primer  siglo  de  la  conquista ,  que  eran  los  besantes 
6  bizancioSf  bien  conocidos  en  el  antiguo  comercio 
de  Europa,  y  de  cuyo  valor  en  Mallorca  daré  luego 
razón. 

Corrió  también  en  aquel  siglo,  y  acaso  antes  por 
ser  moneda  muy  antigua  y  preciada  en  el  comercio  de 
las  provincias  orientales  de  España  y  Francia,  la  mo- 
neda llamada  malgulense,  de  que  ofrecí  en  la  nota 
nueve  de  mi  primer  apéndice  dar  á  usted  alguna  ra- 
zón. Su  verdadero  nombre  era  melgoriense,  pues  que 
se  labraba  en  Melguell,en  latin  Melgorium,  y  en  el 
antiguo  vulgar,  Manguyo,  de  do  le  vino  el  de  malgu^ 
lense.  Labrábanla  los  condes  de  Melgueil ,  que  tenían 
80  estado  y  residencia  cerca  de  Magalona,  por  donde 
algunos  creyeron  equivocadamente  que  se  llamó  mo- 
galonse,  y  es  la  misma  de  que  habla  Dameto ,  llaman* 
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dola  malgrína,  y  contándola  entre  las  suprimidas  por 
el  rey  don  Jaime  I  en  4247. 

No  es  extraño  que  esta  moneda  fuese  también  admi- 
tida en  el  comercio,  así  por  su  buena  ley,  como  por  otra 
razón  que  se  deduce  de  la  Historia  del  Langiiedoc,  to- 
mo ii,  pág.  110. 

Según  esta ,  en  el  producto  del  cuño  de  Melgueil  ad- 
quirieron cierta  parte  los  señores  de  Mompeller,y  para 
preservarla  sin  mengua ,  se  otorgó  en  1 130  cierta  con* 
cordia  entre  Bernardo,  conde  de  Melgueil ,  y  Guillermo, 
señor  de  Mompeller,  por  la  cual  el  primero  se  obligó  á 
conservar  fiel  y  perpetuamente  la  ley  establecida  para 
su  moneda,  y  el  segundo,  á  no  labrarla  ni  falsificarla.  Y 
como  ambos  derechos  recayeron  después  en  la  casa  de 
Aragón,  así  por  el  matrimonio  de  Beatriz,  condesa  de 
Melgueil ,  con  Berenguel  Ramón ,  señor  de  Provenza, 
como  por  el  de  la  heredera  de  Mompeller  con  Pedro  II 
de  Aragón ,  padres  del  Conquistador,  no  es  extraño  que 
la  moneda  melgoríense  se  hiciese  tan  común  por  sus 
estados. 

Infiérese  de  aquí  que  el  ejército  conquistador  la  in- 
trodujo en  Mallorca;  y  en  efecto,  ya  desde  1¿33  se  ha- 
llan constituciones  de  censos  en  libras  y  sueldos  mal^ 
gurienses.  Ha  visto  usted  en  la  nota  citada  cuál  era  su 
valor  en  1298.  Después  sufrió  bastante  alteración,  como 
se  infiere  de  un  estatuto  de  1307,  por  el  cual  el  obispo 
Yilanova,  fundándose  en  que  la  moneda  malgulense 
estaba  tan  deteriorada,  que  en  los  bancos  de  cambio  no 
se  daba  por  cada  libra  mas  que  seis  sueldos  y  seis  diñe- 
ros  de  realesmenudos  de  Mallorca,  aumentó  las  porcio- 
nes de  los  ministros  de  la  Iglesia  á  seis  sueldos  mas  de 
la  nueva  moneda  mallorquína  por  cada  libra  malgulen- 
se. Y  acaso  por  esta  razón  dejó  de  correr  en  Mallorca, 
pues  que  no  se  cila  en  el  documento  de  que  luego  ha* 
blaré. 

Por  último,  corrió  en  Mallorca  la  moneda  tornesa, 
como  usted  vena  en  mi  primer  apéndice,  en  que  hablé 
del  valor  que  tenia  en  1310.  Grande  alteración  hubo  de 
acaecer  también  en  su  valor,  pues  que  según  una  me- 
moria que  existe  en  la  Cartuja  de  Jesús  Nazareno,  en 
que  se  liace  redención  de  los  tres  sueldos  tomeses  del 
antiguo  estatuto^  que  llaman  de  propiedad,  á  conse- 
cuencia de  lo  acordado  en  el  capítulo  general  de  1679, 
se  dice  que  los  dits  tres  sous  de  moneda  menuda  de 
tomeses  son  de  noslra  moneda  mallorquina  nueve  sous 
é  once  diners.  Siendo  esto  asi ,  yo  no  sé  cómo  interpre- 
tar la  reducción  á  diez  y  siete  dineros  y  un  óbolo  de  la 
tomesa  y  media  que  ganaba  de  salario  aquel  Campre- 
doni ,  de  quien  hablé  en  el  mismo  lugar.  Los  liechos 
son  ciertos;  lo  demás  para  quien  guste  de  tales  averi- 
guaciones. 

Por  último,  en  1300  y  1310  verificó  don  Jaime  II 
el  establecimiento  de  la  nueva  moneda  mallorquina  de 
plata  y  oro,  de  que  hablan  á  la  larga  Dámelo  y  Mut,  y 
por  lo  mismo  nada  diré.  Pero  sí  cerraré  esta  nota :  1.% 
con  la  noticia  de  un  privilegio  del  mismo  rey  que  cita 
el  doctor  Terrasa ,  aunque  sin  señalar  su  fecha ,  por  el 
cual  á  instancia  del  grande  y  general  Consejo  y  jurados 
de  Bfallorca ,  atendiendo  que  las  monedas  que  corrían 
en  la  isla  eran  moravatinos  que  valían  ocho  sueldos, 
macemutinas,  que  valían  cinco ,  y  besantes  que  valiaii 
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8eísy  tres  dineros  de  moneda  valenciana «  declaró  qae 
en  adelante  fuesen  eslimadas  en  el  mismo  valor  de  mo- 
neda mallorquína;  2.^  con  el  insigne  testimonio  que 
(Dameto,  lib.  nt,  pág.  424)  resulta  en  favor  de  la  bon- 
dad de  la  moneda  de  oro,  de  un  privilegio  de  don  Al- 
fonso V,  rey  de  Aragón  y  de  Ñapóles,  expedido  en  i 442 
en  que  dice :  Que  por  tener  esta  isla  vecindad  con  los 
seiiorios  y  tierras  de  los  bárbaros ,  donde  se  saca  el  oro, 
era  tan  provechosa ,  excelente  y  rica  la  seca  de  Mallor- 
ca y  que  entre  las  demás  de  sus  reinos  y  tierras  donde 
se  baten  monedas  de  oro,  ella  lleva  la  ventaja. 

Usted  no  extraña  que  me  haya  extendido  en  esta  nota« 
pues  que  conoce  que  no  es  ajena  de  la  idea  que  he  pre- 
tendido darle  del  antiguo  comercio  de  Mallorca ,  sobre 
cuyo  progreso  y  decadencia  podrá  consultarse  á  don  Vi- 
cente Mut  (libro  x,  cap.  i). 

2  (1).  Como  nadie  ha  explicado  bien  hasta  ahora  el 
origen  de  la  constitución  mercantil  de  Mallorca,  ana- 
diré  á  lo  que  de  ella  dije  en  el  texto  una  preciosa  enun- 
ciativa que  acabo  de  hallar  en  los  apuntamientos  del 
donado  Ramón  Calafat,  de  quien  ya  he  hablado  á  us- 
ted. Consta  por  ellos  que  en  un  instrumento  otorgado 
ante  el  notario  Pedro  Vanrell ,  á  7  Je  noviembre  de  1 36  i , 
se  enuncia  que  la  curia  del  consulado  estaba  situada  en 
la  parroquia  de  Santa  Cruz.  La  palabra  curia  no  tiene  aquí 
otra  significación  que  la  de  tribjunal ;  de  donde  se  pue- 
de inferir  que  los  comerciantes  tenían  ya  entonces  un 
fuero,  un  juez  y  un  juzgado  privativo,  y  acaso  también 
una  legislación  particular,  para  cuya  idea  no  conduce 
poco  el  nombre  de  consulado  que  supone  todo  esto.  Y 
¿cómo  no  lo  habría  en  un  pueblo  que  nació  comerciante, 
y  se  modeló  sobre  la  constitución  mercantil  de  Barce- 
lona, aunque  otros  dicen  de  Valencia,  no  sé  con  qué 
fundamento  ? 

Abura  bien :  si  los  mercaderes  tenían  casa  para  su 
curia ,  nada  es  noas  verosímil  que  el  que  la  misma  sir- 
viese para  el  ministerio  de  Lonja;  y  si  es  asi,  esta  casa 
será  la  que  con  tal  nombre  se  cita  en  las  ventas  cele- 
bradas en  1351  por  el  gobernador  Seintillas  ó  Cen- 
tellas. 

Bn  el  día  posee  el  consulado  una  casa  cercana  á  la 
Lonja  actual  y  sita  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz,  sobre 
cuya  puerta  se  ve  esculpida  la  flgura  de  un  ángelX  tu- 
telar de  la  ciudad  y  de  la  mercadería ),  y  aun  dicen  que 
hay  tradición  de  que  en  otro  tiempo  sirvió  de  Lonja.  Y 
vaya  esta  noticia ,  que  importaría  muy  poco,  si  no  sir- 
viese al  complemento  de  las  demás  recogidas  en  este 
apéndice. 

3  (2).  El  valor  relativo  de  la  cana  de  Mompeller  se 
deduce  de  una  nota  que  imprimió  Mut  en  la  fe  de  erra- 
os de  su  historia.  Dice  allí  que  el  dextre  mallorquin  se 
divide  cu  veinte  y  un  palmos,  equivalentes  exactamente 
á  diez  y  seis  de  Mompeller;  luego  un  dextre  de  Mallor- 
ca equivaldrá  á  dos  canas  de  Mompeller,  pues  que  esta 
cana  se  divide  en  ocho  palmos  como  la  mallorquína. 
Resulta  de  aquí  que  una  cana  de  Mompeller  tendrá 

(1)  Debe  corresponder  il  pámfo  qne  empfezi :  «Til  en  el  esta- 
do dfil  del  eonereio  de  MiUorea,*qQe  te  lee  á  It  pikf .  443  del  pri- 
mer tomo. 

{%  Págioa  U3,  pirnfo  qoe  empieu:«Por  la  primera ,  segunda 
y  eoarta  se  obliga  Sagren  >. 
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diez  y  tres  coartos  palmos  de  Mallorca.  Ahora^  si  no  se 
engaña  el  doctor  Terrasa  cuando  asegura  que  el  palmo 
y  vara  de  Mallorca  están  á  los  de  Castilla  como  mil  i 
mil  setenta  y  nueve ,  bien  podrá  usted  calcular  en  pal- 
mos castellanos  la  altura  de  la  Lonja,  pactada  en  U  es» 
critura  de  Sagrera. 

4  (3).  Aunque  no  tengo  motivo  para  desistir  de  mi 
conjetura  sobre  el  primer  autor  de  la  Lonja ,  píd«  h 
buena  fe  que  diga  á  psted  que  en  uno  de  los  libros  de 
fabricado  la  Seu  del  año  1393,  se  halla  la  partida  si- 
guiente : 

«Rebi  don  Pera  Ramón ,  picapedras  qui  obraba  eo 
laLoge,  las  quals  dona  á  la  obre  per  amor  de  Deu, 
vint  sous.i>  Recibí  de  Pedro  Ramón ,  arquitecto  que  tra- 
bajaba en  la  Lonja,  veinte  sueldos ,  que  dio  á  la  ofon 
(de  la  Seu)  por  amor  de  Dios. 

Esta  Lonja  no  pudo  ser  otra  que  la  casa  que  servia 
provisionalmente  á  los  mercaderes  con  aquel  destino, 
puesto  que  la  petición  hecha  al  rey  don  Martin  en  1409 
prueba  que  antes  no  se  habia  emprendido  U  nueva 
obra. 

5  (4).  En  el  catálogo  de  los  gobernadores  que  anda 
en  la  Guia  de  forasteros  de  Mallorca ,  se  supone  que 
Berenguel  D'Oms  ó  Olmos  lo  fué  desde  1426  á  1459. 
Pero  esto  no  se  acuerda  muy  bien  con  lo  que  de  él  dice 
Zurita  en  sus  Anales,  Tenia  este  caballero,  como  otros 
nobles  mallorquines,  gran  cabida  en  la  conGanza  del  rey 
don  Alfonso,  y  lo  prueban  las  importantes  comisiones  que 
puso  á  su  cargo,  enviándole  desde  Castelamar  á  Catala- 
na en  1437.  La  mas  importante  y  pública  era  de  encar- 
gará la  Reina  gobernadora  que  obligase  á  los  prelados 
del  reino  á  ir  al  concilio  de  Constanza  so  pena  de  sos 
temporalidades.  Pero  además  llevaba  en  secreto  dos  en- 
cargos para  la  misma  reina  doña  María ,  relativos  á  la 
condesa  de  Urgel  y  á  la  infanta  doña  Leonor,  cuyo  ob- 
jeto se  puede  ver  en  el  libro  xnr,  al  cap.  xl  ,  de  dicfiM 
Anales.  Oms,  embarcado  en  ana  galera  suya,  navegó  i 
Cataluña;  pero  habiendo  naufragado  la  galera  en  las 
bocas  del  Ródano ,  él  se  salvó,  y  el  Rey  le  proveyó  des- 
pués por  visorey  de  Mallorca. 

6  (5).  Atribuyo  la  primera  erección  de  Castelnovo  á 
Carlos  I  de  Anjou ,  hermano  de  San  Luis ,  sobre  la  fe 
de  la  Description  hislorique  dllalie  en  forme  de  Dtc- 
tionairet  tome  ii, art.  Naples  (villa). 

7  (6).  Al  gusto  del  soberano  y  á  la  pericia  del  arqui- 
tecto debo  atribuir  también  el  cuidado  de  hacer  mas 
venerable  el  edificio  de  Castelnovo  con  algunos  precio- 
sos restos  de  la  antigüedad.  Según  el  autor  de  la  des- 
cripción citada ,  se  ven  todavía  en  él  dos  bellos  bustos 
de  los  emperadores  Trajano  y  Adriano ,  ambos  espa- 
ñoles, é  insignes  protectores  de  la  arquitectura.  Veso 
también  un  magnlGco  arco  de  triunfo  que*sirve  á  la  co- 
municación de  dos  de  sus  torn».  Pondérase  además  la 
hermosura  de  su  iglesia,  y  oigo  iecir,  con  referencia  al 

(8)  Página  44S,  pArrafo  qne  empieit  Una  de  ellas  ee.  qoe  paes 
no  se  trataba  de  empeur». 

(4)  Página  444»  párrafo  qoe  empieza  «Es  el  caso,  qoe  ootil' 
cado  en  Mallorca». 

(5)  Página  445,  párrafo  qoe  comieoza  atf  :'«IH>rqae  isled  hakiá 
notado  ya». 

(6)  Al  mismo  párrafo  qoe  la  anterior,  pasaje  en  qoe  se  atriboyc 
•itüio  y  magfúfíco  Alfonso  la  reedUlcacion  de  Cutd-Nofo. 


Digitized  by 


Google 


NOTAS  A  LA  DB6GBIPGI0N 
txceleñlisiai^  Desptiig ,  qne  á  la  eolrada  de  ella  se  ye 
ana  estatua  del  arquitecto,  que  podrá  inay  bien  ser  de 
Sagrera.  Estas  circunstancias  bastariaD  para  que  España 
se  envaneciese  de  la  pericia  y  buen  gusto  de  sus  hijos, 
cuando  las  calles ,  plazas ,  palacios  y  fuentes  do  Ñapóles 
no  estuviesen  llenas  de  su  nombre. 

8  (I).  A  esta  piedra  se  llama  pipema,  nombre  que 
le  pudo  venir  de  Pipemo,  triste  y  pequeña  ciudad  de 
la  campaña  de  Roma ,  situada  en  el  camino  y  cerca  de 
Ñápeles,  sobre  el  valle  en  que  están  las  célebres  lagu- 
nas Ponlinas.  Pero  las  canteras  de  la  piedra  á  que  se  da 
este  nombre  en  Ñápeles,  se  hallan  cerca  de  Posilípo, 
bajo  el  cerro  de  las  Camaldulas  y  sobre  la  hermosa  ba- 
hía de  aquel  celebre  puerto.  Su  color  oscuro  y  otras 
notas  geológicas  hacen  creer  que  sea  prodqccion  vol- 
cánica; y  ¿á  quién  repugnará  en  un  país  que  desde  la 
roas  lejana  antigüedad  sufre  los  efectos  de  esta  horren- 
da operación  de  la  naturaleza?  Véase  la  Descripción  de 
Italia,  en  el  articulo  citado  y  en  los  de  Piperno  y  Pi- 
pema. 

9  (2).  No  estando  de  acuerdo  Zurita  y  Garibay  sobre 
la  muerte  y  entierro  del  rey  don  Alfonso  V  de  Aragón, 
no  debí  resolver  este  punto,  sino  remitirme  á  ellos.  Se- 
gún el  primero,  el  Rey  adoleció  hallándose  en  Castel- 
novo  el  8  de  mayo  de  i  458,  y  muy  agravado  ya ,  se  hizo 
trasladar  al  castillo  del  Ovo,  donde  falleció  en  27  de 

(t)  Al  fnfio  párrafo,  doode  diee :  «La  piedra  de  Ñapólas,  de- 
lesnable ,  aonqne  dora,  y  adeaiAs  de  oseoro  y  trille  color». 

(i)  Al  mliBO  pánafo  j  á  ettas  palabras :  «UDa  obra  qae  desu- 
saba (el  rey  don  Alfonso )  para  defeesa  de  aqoeUa  eorte,  oiorada 
de  SBS  reyes  y  primer  depiisito  de  $u$  propias  eeoizasi» 
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junio ,  mandando  que  le  depositasen  en  Santo  Domin-* 
go  y  le  llevasen  después  á  Poblet ,  dándole  allí  sepul- 
tura sin  lápida  ni  monumento  elevado.  Pero  Garibay 
dice :  «Reinó  el  rey  don  Alonso  en  Aragón  cuarenta  y 
dos  anos  y  un  mes  y  veinte  y  seis  días ;  y  sucedió  su 
muerte  en  la  fortaleza  de  Castelnovo  de  Ñápeles  en  28 
de  junio ,  dia  miércoles,  del  año  14^8,  siendo  de  edad 
de  sesenta  y  cinco  años,  y  fué  sepultado  en  la  capilla  d$ 
¡a  misma  fortaleza ,  de  donde,  pasados  muchos  años, 
fué  con  gran  pompa  trasladado  al  monasterio  de  la  or- 
den de  Predicadores  de  la  mesn)a  dudad aunque  ea 

su  testamento  se  mandó" enterrar  en  Aragón  en  el  mo- 
nasterio real  de  Poblóte,  pero  nunca  se  ha  efectuado. 
La  autoridad  de  Zurita  es  muy  respetable  en  el  asunto; 
pero  las  señas  que  da  Garibay  son  tan  individuales^ 
que  hacen  la  suya  no  menos  aceptable.  Los  amigos  de 
la  rigorosa  cronología  decidirán  entre  uno  y  otro. 

fO  (3).  Muy  joven  debía  de  ser  este  poeta,  si  como 
parece  del  nombre,  es  el  que  junto  con  Agustín  An- 
dreu  compuso  en  el  mismo  año  de  la  venida  de  Gar- 
los V  á  Mallorca  uno  de  los  epitafios  latinos  que  estu- 
vieron ante  el  sepulcro  del  venerable  Lull ,  según  Cu^ 
turer ;  y  es  un  diálogo  en  exámetros  y  pentámetros,  en 
que  Febo  y  Galiope  elogian  alternativamente  á  aquel 
célebre  mallorquin.  La  nota  impresa  al  fin  del  diálogo 
dice  así :  Aucloribus  Joanrn  Genovardo ,  el  Augustino 
Andrea,  balearibus  adolescentutis^  nono  Kalendas  oo- 
tobrisann.áNataliChrúti  1541.  Véase  en  Gusturer, 
Disertaciones  túllanos ^  áh.  f  .*,  pág.  16. 

(3)  PáglDa  446  y  párrafo  qae  empieu : « Mas  ¡  ay !  qoe  los  Uenh 
pos  eran  ya  moy  otros*. 


DOCUMENTOS  QUE  SE  CITAN  EN  EL  APÉNDICE  TERCERO. 

DESCRIPaON  DIf  LA  LONJA  DE  PALMA  (1). 


NÚMERO  L 

Prkitetiú  dé  ion  Jaime  ¡  4$  Ar§§9n  eeneeéknio  é  Firrer  ie  Cre- 
Méia  é  emso  perpétito  atrio  Itrreao  para  oUfíur  «m  Lotiía  ée 
wureoieret  m  MeUore; 

Sea  notorio  i  todos  como  nos  Jaime ,  por  la  gracia  de  Dios,  et- 
cétera, damos  y  establecemos  A  naestro  nombre  y  de  nuestros  so* 
cesores  á  fos  Ferrer  de  Granada  y  á  losvaestrosen  eensoperpétao 
aqaeUa  plasa  d  terreno  que  hay  en  Malloia  cetea  de  la  pneru  del 
Mar,  empelando  desde  el  inftio  de  la  liarbacana  á  la  salida  de  la 
paerta  qae  está  tiáeia  el  hospital,  y  sigwendo  porespaeiodeqoinee 
brasas  de  ancho  y  veinte  de  largo  á  la  parte  del  mar  y  á  la  de  la 
rltera,  las  cuales  brasas  nos  bebemos  seflalado  en  MaUorca  con 
calidad  de  qae  habréis  de  dejar  ana  boena  y  ancha  caUe,  y  de  qae 
ne  ediScaréis  sobre  la  maraUa.T  vos  poseeréis  la  citada  pUsa  con 
la  carga  de  seis  macemntinas  jaseBnas  de  rédito  annal,  pagaderas 
el  día  de  San  Jnan  BantisU.  En  el  eoal  siUo  6  plasa  podréis  edifi- 
car  lonja  y  hospedería  ó  caalqniera  otra  habitación  para  uso  de 
les  mercaderes  y  de  otros  cualesquiera.  Leenal  lonja  y  hospedería 
é  mocada  tendréis  y  goxaréis  con  sus  entmins,  salidas  y  aUnda- 
aientoe  y  con  todas  sos  pertenencias  desde  el  cielo  hasta  el  abi&- 

J(l)  Los  sefiaUdos  con  los  números  1 ,  S  y  4  fueron  traducidos 
or  JovELLARos,  y  de  las  traducciones  ha  remIUdo  copla  el  sefior 
noquera  Uuergo.  El  del  número  3,  tíénele  é  la  vista  el  colector 
copiada  pee  el  mismo  JoToMaiias.    . 


mo,  y  Us  podréis  donar,  vender,  empefiar  ó  enajenar  á  vuestra 
voluntad  y  la  de  los  vuestros ,  según  á  quien  os  pareciere,  con  que 
no  sea  é  caballeros,  clérigos  d  religiosos,  salvos  siempre  la  dicha 
carga  de  censo,  el  dominio  directo,  la  fadiga  de  dies  diasyel 
laudemio.  En  consecuencia  de  lo  cnal ,  recibimos  i  todos  los  mer- 
caderes y  personas  que  alli  vinieren  A  morar  bajo  nuestra  protec- 
ción y  amparo  con  todos  9;i^  efectos  y  mercaderías,  para^ue  pue- 
dan ir,  estar  ó  volver  salvos  y  segaros,  sin  qoe  persona  algvea 
pueda  estorbados,  ni  ofenderios,  ni  embargarlos  por  culpa  saya 
ni  ajena,  A  no  ser  que  fuesen  deudores  por  sus  propias  personas, 
d  se  hubiesen  constituido  fladores  por  algún  otro»  ó  bien  en  los 
casos  en  que  ellos  mismos  estuvieren  prontos  é  responder  y  at- 
tisfaeer  en  justicia  é  los  querellantes.  Además  reconocemos  q«e 
por  todo  lo  que  va  dicho  habernos  recibido  de  vos  por  rafon  de 
entrada  cien  maoematinas.  Fecha  en  Barcelona ,  á  once  de  las  ka- 
lendas de  julio,  afio  del  Sefior  M.CGXLVI.  Signo  ...  de  Jaime 
por  la  gracia  de  Dios  etcétera. 

Son  testigos:  Ponce  Hugo,  conde  de  Emporiat.— Guillen  de 
Moneada.— Gisberto  de  Barberan.— Guillen  de  Cruillas.— Pedro 
de  Moneada.— Bernardo  de  Sanu  Eugenia.— Beltran  de  Aciones. 
—Signo  ...  de  Guillen ,  escribano ,  qoe  por  mandado  del  seior 
Rey  lo  escribid  en  el  dia  y  afio  antedichos.  —  Archivo  del  real  pa- 
trimonio. Libro  de  cartts  reales ,  número  8,  desde  1364  á  1369, 
fóUo  SO. 
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iq^RO  11. 


0BBA8  DB  J0TKLUN08. 


Eteritura  de  contrata  entre  toe  iefentoree  y  fabriquero»  del  colegio 
déla  mercaderia  de  Mal/orea  y  el  arquiteeto  Guitlermo  Sagrera, 
•obré  lo  fébrUa  de  la  Ionio, 


In  Def  nomine  et  ejos  únete  (1)  IndiTidne  Trinftatis  Patria  et 
FIIH  et  Spiritns  Sanctl:  Amen.  Ego  GaUlcrmns  Sagrera,  Laplacida 
civis  civliatis  Majoricarnm,  conflteoret  inTerítate  reeognosco  to- 
bis  bonorabiliboa  Francisco  Anglada  etJoanni  Terrlola,  Deten- 
'soribos  annl  presentís  Colleglimercantilis  dicte  Civitatis  et  Regni 
MaJorlcarom«  Antonio  de  Qnint,  Nicolao  de  Pax,  Jacobo  Vinyo- 
las ,  mercatoribns  et  eivibas  dicte  ciTitatis,  operariis  siroal  cam 
aliís  eleetis  et  ordinatis  per  dietom  Collegiam  fabrlce  Lotgie  qoe 
nunc  construitor  in  platea  dieta  deis  Bolers,eitn  menia  diete  ci- 
vitatis; de  qnibus  aliis  operariis  habetis  plennm  posse  infrascrip- 
ta Taciendl  proot  de  dieta  electione  et  posse  per  dictos  alios  ope- 
rarios  \obls  attribota  et  data,  constat  scriptnra  continnata  In  libro 
dicti  Collegii  mereantílis  per  Bemardam  Sala  Notariom  infras* 
criptam  et  scriptorem  dicti  Collegii,  me  una  vobiscnm  fecisae  et 
flrroasse  pacta  et  avlnentías  in  capitulis  ínferins  Insertis  conti- 
nnata  et  continnatas;  que  vero  eapftala  sunt  hojusmodi  tenoris: 

Primerament  qne  lo  dit  Goilierm  Sagrera  promet  é  convé  en 
bona  fec  ais  diis  honors  obrers,  qne  ell  den  mitjensant,  aca- 
bar! de  obrar  la  dita  Lotge  flos  d  la  cnberta  de  las  Voltas  inclosi- 
vemen%  dins  dotse  anys  prtmers  vlnents ;  la  qnal  lotge  degae  ba- 
ver  de  altaria  voit  canas  de  Honpeller,  eontant  del  empeiment  do 
la  dita  Lotge  flns  i  la  Clan. 

ítem  que  pasats  los  dits  dotse  anys,  lo  dit  Gnlllerm  Sagrera 
sle  tingttt  dins  tres  anjs  apres  vinents  fer  é  acabar  de  sos  la  ca- 
berla ,  totas  las  Torres,  Marlets,  é  altres  obras  pertenyents  A  la 
diu  totge. 

Ítem  qne  lo  dit  Goilierm  dege  é  sie  tingnt  fer  la  dita  obra 
i  tota  despeza  é  messió  sna ,  axi  be  de  tol  có  é  qnant  sie  neces- 
sari  per  rabo  de  son  ari,  com  de  bestiments  de  fasta,  é  sin- 
drías;  é  axi  metex  sie  tingut  pagar  toU  la  pedre,  cals,  gnix,  é 
tot  lo  portat  qae  sie  neeessarí  A  la  dita  obra ,  é  axi  matex  obrers, 
manobras,  é  tots  altres  laborants  en  la  diu  Lotge,  é  fore  de 
aqoella ,  é  flnalment  tous  altres  cotas  necesurias  flos  aeabament 
de  aqoella. 

ítem  qae  lo  dit  Goilierm  dege  é  sie  tingnt  de  continoar  é  aca- 
bar la  dita  obra  de  la  dita  Lotge,  en  la  forma  y  manera  qoe  es 
eomensada,  é  segons  las  mostras  per  aqneli  dit  GaiUerm  ais  dits 
bonors  obrers  dadas  é  llinradas. 

ítem  que  lo  dit  Goilierm  dege  é  sie  tengot  moorer  de  pea  é 
acabar  tots  los  pilara  é  cíaos  de  la  dita  Lotge ,  de  pedre  de  San- 
tafti ,  torres,  é  terradas,  segons  la  dita  mostra, é  e :  paimentar  la 
dita  Lotge  de  pedre  de  Sautafli ,  é  trespolar  la  terrada  de  la  dita 
Lotge  de  trespoll. 

ítem  qae  lo  dit  Goilierm  dege ,  é  sle  teagat  fer  las  pendents  de 
la  dita  Lotge  de  pedre  de  Sollerich. 

ítem  qoe  lo  dit  Goilierm  dege  é  sie  tengat  fer  de  part  de  fore 
en  lo  front  de  la  dita  Lotge,  sobre  lo  mig  dal  portal  qul  sesgarda 
vera  lo  Castell  Reyal  de  la  diu  cioud  de  Mallorca ,  on  solemne 
Tabemacla  ab  la  figora  de  bomil  Verge  nostra  Dona  SanU  Maria. 

ítem  qoe  lo  dit  Goilierm  dege  é  sie  tengat  fer  en  los  tres  fronu 
resUnU  de  la  diU  Lotge,  ^  es  la  part  de  fore,  é  qoescon  deis 
diU  tres  fronu,  ona  Agora  del  Angelí,  qnescona  ab  son  Tabema- 
cU  demont,  é  qoe  qoescoo  deis  dits  Angells  tenge  é  on  cosUd  lo 
senyal  Reyal,  é  en  laltre  eosud,  lo  senyal  de  la  dIU  eioud  de 
Mallorca ,  per  la  maiera  é  forma  qoels  dils  honors  obrers  plaorii. 

ítem  qae  lo  dit  Goilierm  dege  é  sie  tengat  fer  en  qnascnn  deis 
qoatre  cantona  de  la  diu  Lotge  de  part  de  fore,  ana  grao  Agora, 
qoescona  en  son  Tabemacla  correspooent  ais  altres  Tabemaclas 
deis  Angells,  co  es  en  lo  cantó  qae  sesgarda  ters  lo  port  de  Por- 
topf ,  San  Nicolao ;  é  en  lo  cantd  qoi  sesgarda  vers  la  Iglesia  de 
Sant  Joan,  Sant  Joan  BaatisU;  é  en  lo'etntó  qoi  sesgarda  veis  la 

(1)  Por  thnscriblr  fielmente  la  copia  aotógrafa  de  Jovellanos, 

Joe  tenemos  i  la  visu,  reproducimos  este  docame nio  con  la  faiu 
e  dipPingos  y  algunas  otras;  vicios  de  qae  prebablemenU  ado- 
lecerla Umbien  el  original,  pues  sabido  es  que  en  los  diplomas 
de aqo(*llos  tiempos,  la  ortografía  latina  era  poco  mas  órnenos 
Un  bárbara  é  irregular  como  la  sinUxis  de  la  misma  leogna  y  al- 
gunas de  sus  derivadas. 


Torresaní,  SanU  C«UUm;  en  lo  etiitd  iqui  lasgtrifl  fart  id  dHt 
Castell  Beyíl,  SaoU  Ciara;  per  la  manera  é  foraia  qoels  dltf  ho- 
nors obrers  plauri. 

Ítem  que  lo  dit  Goilierm  dege  é  rie  tengat  en  ana  de  las  qia- 
tre  Torres  deis  cantona  de  la  diu  Lotge ,  fer  oi  aatatsi  abont  po- 
scha  eaUr  on  aUrotg e. 

ítem  que  io  dit  Gulllerm  dege  é  aie  tengut  cobrír  toa  pilan  de 
laareapatlaa  ab  capell  de  pedre  haguU;  é  dall  en  queaeon  dele 
dlU  capella,  hage  un  pom  groa  en  que  poge  eaUr  un  paneU ,  é  que 
lo  mig  qni  indreulri  tota  la  Lotge  dalt  sie  ab  claraboyet,  é  qoe 
tot  lo  periret  qoi  are  ea  al  preaent  dins  la  diu  Lotge,  ale  del  dit 
Goilierm ,  declara t  empero  qne  lo  dit  Guillerm  no  aie  tengat  fer 
porUs ,  ni  axi  meUx  reuea  de  ferro  en  la  diU  Lotge. 

lum  que  loa  dita  honora  obrera  degen  é  alen  tenguu  dar  h  pa- 
gar al  dit  Goilierm  per  rabo  de  toUa  las  cosas  de  snsditas  é  ee- 
peciQcadas,  vint  dos  millla  Uiaras  de  moneda  de  reala  de  Mallor- 
ca menou,  en  U  forma  é  manera  seguenU;  co  es  que  los  diU  ho- 
nors defcnedors,  é  liors  soceUors  en  lar  ofOci  de  defensió  de 
mercadoría ,  degen  é  sien  tenguts  toU  anys  consignar  al  dit  Gol' 
Uerm  lo  pren  per  lo  qnal  hcurin  vennt  lo  dret  del  diner  de  It 
mercadoria  per  lo  dit  Collegi  mercantil  imposat  sobre  toUa  Ua 
robas  é  mercadorias  intranU  é  exinu  en  é  de  la  diu  Ula  de 
Mallorcas,  aturanUe  ios  diu  honors  Defenedors  toU  anys  del  di 
preu,  cent  clnquanta  Iliuras  de  la  diU  moneda  de  Mallorca  per 
effers  del  dit  Collegi;  lo  qual  preu  del  dit  diner,  deduidas  las  di- 
Us  cent  clnquanU  Iliuras,  lo  dit  Gninem  baye  de  rebrer  toU 
anys  en  pago  h  satisfácelo  de  las  ditas  vint  dos  millia  llloru,  Unt, 
%  un  longament  aseoelant  lo  dit  Goilierm  sie  integrament  é  eom- 
plida  pagat  é  satisfet  en  toUs  las  díus  vint  dos  millia  Iliuras;  de- 
clara! empero,  é  convingut,  que  lo  dit  Guillerm  dege  é  sle  ten- 
gut del  seu  propi  metrer  quesean  any  en  la  diu  obra  de  la  diu 
Lotge  sinecenUs  lUoras  de  la  diU  moneda  mes  avant  de  asad  f  oe 
reebrá  qoascun  any  del  dit  preo  del  dit  diner. 

lUm  qoe  los  compradora  del  dit  diner  qoaacon  any  degen  A 
sien  tengoU  dar  fermanaa  del  preo  per  el  eoal  hearin  eompret 
déla  diu  Defénedora  lo  dit  drel  del  diner  per  Ulora ,  I  conegvdt 
del  dit  Goilierm  qoi  aquel!  preo  ha  de  rebrer  segoia  dit  es;  le 
qoal  preu  en  ooitioent  qae  Ua  diUa  fermanaaa  alea  dadas,  atift 
arriachs  de^dit  Goilierm ,  exceput  empero  laa  diUa  cent  eiiíqaae- 
U  Iliaraa,  qoela  diU  bonors  Defénedora  se  han  atoradas  del  dit 
preu  toU  anys. 

ítem  que  lo  dit  Goilierm  dorant  U  diU  obra  dege  A  sle  teegnt 
toUs  sepmanas  A  meses  denunciar  aU  diu  bonors  Defénedora 
tous  laa  deapezaa  que  dins  laa  ditaa  aepmanaa  é  meaoa  fetea  ben- 
rA  per  U  diU  obra. 

Etnoadieti  Franeiacoa  Aeglede,  loennea  TerrioU,  Antoiiat 
de  Qolot ,  Nlcolaua  de  Pax,  et  Jacobna  VlnyoUa,  openrii  antedie- 
ti,  Um  norainibos  nostris  otoperarii  predicti,  quam  aliorom  ope- 
rariorom  fabrico  dicte  Lotgie  laudantes,  approbantes,  rati Atan- 
tes, et  eon Armantes  dicta  capitula  superius  inserU  et  eontioeaU 
promitUmus  et  eonvenimus  bona  Ade,  vobU  dicto  €aÍltermo  Sa- 
gren qoantiutem  dicUram  vlfdntl  doarom  mllliam  libnnm  daré 
et  solvere  modo  et  forma  saperias  eontentis  et  apeeíAeatia,  el 
omnia  attendere,  servare,  et  complere,  qoe  per  noi  jaxu  pro- 
miaaa  atundenda  alnt  et  complenda.  Qae  omnia  et  singoU  aa- 
pndlcU  nos  dicti  eontnhentea,aeilicet  ego  dlctaa  GuiUermoa  Sa- 
gran ex  parte  ona ,  et  noa  dicti  openrii  dictis  nominibas  paite  es 
alten,  gntls  et  scientes  convenimos  et  promltUmos  bona  Ade  ai- 
ten  pare  Bostrom  alUri  ad  invlcem  et  vieisaim  predicU  omnia 
et  singóla  in  ómnibus  sola  partibos  anlverels  attendere  et  servare 
et  complere,  et  non  contnUcere ,  vel  venire  aliqae  Jare,  eaesa, 
vel  etlam  ntione,  snb  pena  ex  paeto  mille  libnnm  dicte  oMiBete 
majoricarnm,  I  parto  partí  legitime  stipulata  et  promissa.  De  qoa 
qoidem  pena  si  eommitutur,  adqolntor  medieías  Carie  Inde  joa 
danti ,  pro  qna  NoUrias  iofnseriptos  est  stipalatos;  et  alten  ne- 
dleUs  partim  nostram  predicU  semodi,  et  servare  volenti.  Et 
eemmitutor  dicu  pena  et  exigí  possit  I  eontreria  flétente  totlei 
quoties  et  in  singulis  capitulis  ble  jus  contreetus  per  alterotnm 
partem  nostram  modo  aliqoo  foerit  contrefactom ;  et  Ipsa  pene 
premissa  exaeu,  soloU ,  vel  ne,  aot  modo  qoocomqae  remlsea, 
nihilhominas  nU  maoeant  aeqoe  Arma  emola  et  alngala  in  pre- 
aenti  inatromento  contenU.  Et  nitro  dlcUm  penam,  illa  pan  nos- 
tram que  predicU  servare  noluerit,  teneatur  solvere  alteri  partí 
emula  et  singóla  damna ,  mlssiones  expensas,  et  Interesse,  qoas, 
et  que  oportuerit  facen ,  patl ,  aut  modo  aliqoo  sostinere  premia* 
soroffl  oecasioae.  Et  pro  predictla  omnibua  et  lingolla  ele  oea- 
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plradif  ei  Inniter  itteBdendis  le  ralis  et  flnsls  babendis,  te  pro- 
dtetlt  penis  sol? endls,  obligamis  liten  parí  nottrain  alteri  ad  in- 
ficen ,  el  tleiíaln,  et  NoUrio  lBfnieri|ito  tan^Mam  pabllee  per- 
sraelecitinestipilaiiti,  sdlleet  ego  dictas  GnillerBis  Sagren 
oania  bona  mea  «biqoe  siof  presentía  et  talara.  Et  nos  dicli  Ope- 
nril  dlclls  nomlnlbos  dietam  jas  nnias  denarii  pro  libra.  Actam 
9t¡t  boein  eiviute  Majortearnm,  «ideehna  lensIsMarUi  anno  ft 
VatlviUteDonlni  MCCCCXXVI.  Slgfna  nos tmm  Gilllermi  Sagre- 
n,  Franeisci  Sanglada,  loannis  Terrida,  AbIobü  de  Qalnl, 
llleolai  de  Pax,  el  Jaeobi  Vinyolas  predictonim ,  qal  bee  noniai* 
bis  anledlctis  laidamns,  eoncedlmas  et  Armamos. 

Testes  bajas  rei  sont  Bartbolomeas  Real,  Mlebael  Sabater. 
Joannet  Cabaspn  el  Franelseas  Deseon,  mcrealores  et  cives 
diele  eivltatls  Majorleanim ,  in  qaorom  presentía  flrmarant  dlctí 
GilUemos  Sagrera,  Franeiseis  ADgtada«et  Jotnnes  Terriola. 
Testes  Sme  dietoram  Antanli  de  Qalnl,  Nieolai  de  Pax,  el  Ja- 
eobi Vínyolas,  qil  flrmarant  predicla ,  qainta  decima  dictí  mensls 
Martí!  anno  predicto,  san!  Daniel  Cha,  Berengarins Renovard» 
et  Nieolans  Merser,  Mercatores.  el  Jaeobas  Terriola  eifes  Majori- 


NOTAS  A  LA  DESCRIPCIÓN  D8  LA  LOÜIA  DB  PALMA. 

Pasó  ante  Joan  Lall  {i\  notario.— ArehiTO  del  eonraltdo. 


m 


NÚMERO  in. 

CfutTMté  iéi  eoUiio  ie  U  mereaderté  de  MéUoreñ  eon  el  érquiteelo 
CidUermo  YÜMtcUr  par»  eenekár  lai  fenímtéi  de  !•  Lm^e. 

A 19  de  mano,  afio  de  U  Nattfidad  del  Sefior  iISi ,  yo  Gailler- 
■s  Vllasolar.  arqolteeto  •  veeino  de  Mallorca  y  maestro  de  la  fá- 
brica de  la  Lonjt  de  mercaderes  de  diAa  ciadad ,  confleso  y  reco- 
noico  de  baen  grado  y  con  pleno  conocimiento  ft  tos  los  honora- 
bles Ralmondo  Zafortexa  y  Bernardo  Cotoner,  mercaderes  y  de- 
feísores  en  el  presente  afto  del  colegio  mercantíl  de  la  misma 
dndad  y  reino,  tener  hechos  y  firmados  eon  tos  ciertos  pactos  y 
con? enios ,  segon  el  tenor  de  lus  articalos  qae  abijo  se  expresarán, 
y  son  como  signen. 

Primeramente  qne  yo  el  dicho  GalHermo  VQasolar  debo  y  soy 
tenido  de  hacer  dentro  del  afio  próximo  tenidero  todas  las  clara- 
boyas y  reaates  ó  coronas  qae  hay  qae  ejecalar  en  las  seis  tenta- 
nas  de  dicha  Lonja ,  de  piedra  de  Feianix ,  en  esta  forma :  las  cla- 
raboyas de  dos  de  dichas  tentanas,  conforme  al  dibajo  qae  os  tengo 
entregado,  y  las  claraboyas  y  remates  de  las  restantes  coatro  ven- 
tanas, segon  y  conforme  se  hallan  empezadas  por  maestre  Guiller- 
mo Sagrara,  anterior  maestro  de  la  fábrica  de  dicha  Lonja.  Las 
caales  claraboyu  ó  reautes  de  todas  las  dichas  seis  fontanas  soy 
obUpdo  de  hacer  enteramente  á  mi  eosta  con  todo  lo  necesario 
ds  asdamios,  piedra,  cal ,  gaijo.  y  jornales  para  la  camplida  per- 
fección de  las  dichas  claraboyas  y  remates. 

Ilem ,  qae  por  hacer  todas  las  dichas  claraboyas  y  remates  ó  co- 
ronas, segon  ra  expresado,  en  las  dichas  seis  ventanas,  fos  los 
dichos  honorables  deüMsorgs  seréis  tenidos  de  dar  y  pagar  de  los 
bienes  del  colegio  á  mi  el  dicho  Gnillermo  Vllasoitr,  doscientas  y 
ementa  libras  de  moneda  de  Mallorca  en  esta  forma ,  á  saber: 
eincnenu  libras  de  contado,  y  lo  restante  al  complemento  de  las 
dlcbas  doscientas  y  ochenta  libras,  segon  qne  fbera  Recatándolas 
Mebas  claraboyas  y  reaiaies  de  las  diebas  seis  vemanas.  Y  aos^ 
otros  Raimando,  ele. 


NUMERO  IV. 

KetU  eéduté  de  eamitUB  expedida  per  daa  Alfeue  V  de  Ara§empiu^ 
conocer  dei  pialo  que  pendió  entre  Gnillermo  Seprere  y  el  colO' 
fio  de  lo  mereoderio  de  Malloreo  tebre  el  ampUwAtoto  do  la 
conlmlo,  nionere  %* 

Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios  etc.  Al  magnifico  y  amado  caba- 
llero Berengnel  O'oms,  naestro  camartengo  y  consejero  y  gober- 
nador del  reino  de  Mallorca,  y  á  sn  logar  teniente ,  salad  y  dilec- 
ción. Annqoe  en  los  dias  pasados,  por  nnestra  provisión  librada  en 
Gistelnovo  de  Ñapóles  á  tt  de  enero  del  afio  próximo  pasado, 
habemos  dado  comisión  á  nuestros  fieles  Juan  Serralta  y  Jaao 
Terriola ,  mercaderas  de  Mallorca ,  para  qoe  conociesen  de  la  cansa 
y  pleito  qae  se  sigue  entre  nuestros  fieles  Guillermo  Sagrera, 
primer  arquitecto  del  dicho  naestro  Castillonaevo,  de  ona  parle,  y 
de  otra  los  defensores  del  colegio  de  la  mercaderia,  en  virtud  de 
la  cual  provisión  loa  referidos  nuestros  delegados  procedieron  á 
diferentes  autos  entre  las  dichas  partes,  segon  consta  de  ella  y 
del  proceso  formado  á  su  consecuencia,  á  qne  nos  referimos;  ahora, 
por  cnanto  por  parte  de  ios  dichos  defensores  fué  bumildemento 
representado  que  la  referida  auestra  real  provisión  y  la  comisión 
por  ella  dada  á  los  dichos  Joan  Serralta  y  Juan  Terriola  debia  ser 
inválida  como  impetrada  contra  sns  franquezas  del  dicho  reino, 
por  las  cuales  se  dispone  que  todas  sus  causas  sean  seguidas  y 
sentenciadas  dentro  del  raino  mismo,  y  por  cuanto  sobra  esto  nos 
pidieron  que  les  hiciésemos  justicia ,  Nos,  habiendo  admitído  be- 
nignamente ia  súplica  y  hecho  examinar  en  nuestro  consfjo  alga- 
nos  privilegios  conducentes  al  caso,  y  considerando  qae  ninguno 
podra  conocer  y  rasolver  acerca  de  él  mejor  qne  vos ,  des^aes  de 
haberte  maduramente  examinado  en  nuestro  consejo,  revoesndo, 
como  por  las  presentes  revocamos,  la  comisiondadaá  lospredicbos 
Joan  Serralta  y  Juan  Terriola ,  como  si  en  ellas  faese  pariicular- 
mente  expresada ,  acordamos  darla  y  cometerla,  y  la  damos  y  co- 
metemos á  vos  dicho  gobernador  ó  á  vos  lugarteniente ,  para  que 
examinando  la  causa  en  ella  contenida ,  la  terminéis  y  llevéis  á 
debida  ejecncion.  Mandándoos  exprasamente  y  so  pena  de  nuestra 
indignación  que,  citadas  las  partes  y  demás  que  fueren  de  citar  y 
oir,  y  reasumiendo  los  autos  de  una  y  otra  parte  obrados,  loi 
coates  qoeramos  que  Inmediatamente  os  sean  entregados  por  los 
qoe  en  su  poder  los  llenen ,  admiaislreis  á  las  psrtes  pronta  y 
cumplidera  justicia ,  procediendo  en  la  cansa  brave  y  somaria- 
mente,  de  plano  y  atendida  la  verdad ,  evitando  efugios  malicio- 
sos, y  sin  acepción  de  personas ,  porque  para  lo  dicho  y  sus  inci- 
denciaa ,  dependencias  y  anexidades,  os  cometemos  y  damos  la  mas 
plena  facultad ,  inhibiendo  como  por  las  prasentes  Inhibimos  á 
los  dichos  Juan  Serralta  y  Joan  Terriola  del  conocimiento  de 
esta  causa,  para  qne  en  ella  no  se  entrometan ,  ni  de  sus  méritos 
conozcan,  sino  que  la  ramitan  á  voesft'o  poder  en  virtud  de  las 
presentes.  Por  tanto,  evitad  en  lo  qne  os  va  encargado  todo  des- 
coido,  si  deseáis  hacer  nuestro  servido.  Fecha  enelCastíUo  nuevo 
de  la  ciudad  de  Ñápeles,  á  21  de  octubre  afio  de  la  Natívidad  del 
Sefior  14S0.— Alfonso,  ray.— Registrado  en  Mallorca.— A.  R., obis- 
po de  Urgel,  candller.—  Archiro  del  consulado,  Llb.  de  la  Cade- 
na, fól.  43. 

(1)  El  original  copiado  en  mallorqoin  dice  RuU. 
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SEÑAS  DEL  MANUSCRITO  DE  LA  CRÓNICA  DEL  REY  DON  JAIME  ^K 


La OóDÍea  del  rey  don  Jaime,  deque  se  pide  razoo, S6 
eontíene  en  no  tomo  en  folio,  encuadernado  en  pasta, 
escrito  de  mano,  á  dos  columnas ,  de  buena  ieira  del  si- 
glo u?.  Consta  de  ciento  setenta  y  tres  bojas  útiles  sin 
foliatura  alguna,  todas  en  pergamino,  salvo  las  siete  que 
siguen  á  la  primera  y  las  ocbo  que  signen  i  la  no? ena, 
las  cuales  están  escritas  de  fresco  en  papel,  pero  en 
lelra  y  con  adornos  é  iluminaciones  prolijamente  imi- 
tadas del  manuscrito,  que  bubo  de  ser  coetáneo  ó  oías 
antiguo.  Las  iniciales  de  los  capítulos  están  ilumina- 
das HlternatiYamente  con  tinta  roja  y  violada  y  azul  y 
roja.  Estos  capítulos  no  tienen  epígrafe  ni  numera- 
ción; pero  contados,  se  bailan  ser  cuatrocientos  ochenta 
y  dos.  En  ellos  no  se  advierten  puntos  ni  comas  algu- 
nas; algunas  oraciones  empiezan  por  letra  mayúscula; 
otras  no;  pero  los  principales  periodos  están  separa- 
dos con  llaves  ó  notas  rojas  y  azules.  Adviértese  en  los 
márgenes  tal  cual  adición  y  tal  cual  nota  al  pié ,  aque- 
llas de  la  misma  letra  del  manuscrito ,  y  estas  de  dis- 
tinta y  mas  moderna  mano.  La  mas  digna  de  notarse 
es  una  corrección  que  se  halla  al  fin  del  capitulo  lxxx, 
relativa  á  la  fecha  de  la  conquista  de  Mallorca ,  pues 
que  señala  nccxxix.  Parece  de  la  misma  mano,  aunque 
de  tinta  mas  clara.  Léense  las  primeras  letras  nume- 
rales de  la  fecha  primitiva ,  pero  las  últimas  están  ras* 
padas.  Acaso  decía  i  228,  pues  que  se  sabe  que  en  esto 
bay  opiniones,  bien  que  solo  originadas  del  diferente 
modo  de  contar  los  aiíos. 

También  se  advierten  en  esta  Crónica  dos  graciosos 
dibujitos  del  mismo  tiempo.  El  primero  al  pié  de  la 
columna  que  contiene  el  capítulo  Lxvin ,  donde  se 
trata  de  córpo  adelantaban  los  trabajos  del  cerco  de 
Mallorca  con  la  predicación  de  unfrare  preicador  qui 
había  nom  frare  Miquel ,  qui  era  en  la  host  et  era 
lector  in  teología ,  et  son  companeiro  había  nom 
frare  (parece  qtée  dice  Sebastian)  de  Castell  bisbal. 
El  dibujo  representa  al  dominicano  presentando  un  lar- 
go y  estrecho  pergamino,  y  sin  duda  es  el  venerable  fray 
Miguel  Fabra  desenvolviendo  el  breve  de  indulgen- 
cias. El  otro  dibujo  está  al  margen  del  capítulo  lxxxiii, 
donde  se  refieren  las  personas  que  el  rey  envió  para 
ocupar  el  palacio  y  tesoro  real  de  Mallorca,  que  fue- 
ron dos  religiosos  dominicos  y  diez  caballeros  con  sus 
escuderos.  Vénse  representados  los  dos  frailes,  pera 
tan  diferentes  en  tamaño,  que  el  uno  parece  ser  mu- 
chacho y  el  otro  hombre :  dos  ó  tres  personajes  de- 
lante de  ellos  y  algunas  torrezuelas  á  la  espalda  para 
indicar  la  ciudad.  Los  personajes  seglares  van  vestidos 

(1)  Escrita  ooa  parte  y  enmiendas  por  JoveUanos,  y  otra  parte 
por  sa  escribiente.  (NotM  del  ieñor  Jtmquerñ  Bnergo ,  fM  m«  Aa 
remitid»  úepieí). 


con  p^iueños  sayos  basta  medio  muslo,  las  mangas 
cerradas  hasta  la  sangría  del  brazo,  y  desde  allí  ai^rtas 
y  perdidas  y  rematando  en  larga  punta,  calzas  enteras 
ajustadas  como  lo  que  hoy  llaman  pantalón,  y  zapatos 
d^  color  con  punta  larga  y  aguda.  He  notado  estas  me- 
nudencias porque  me  parece  que  el  traje  de  los  caba- 
lleros se  asemeja  al  de  los  dibujos  del  preciosísimo  Cd- 
dice  de  las  leyes  Palatinas  de  don  Jaime  III ,  que  nos 
dieron  los  Bolsudos  en  las  actas  de  los  santos  del  mes 
de  junio.  Este  monumento  inestimable,  no  publicado 
ni  ilustrado  todavía  por  ningún  español,  era  harto  digno 
do  serlo  junto  con  las  leyes  de  don  Pedro  el  IV^  lla- 
mado por  ellas  el  Ceremonioso.  El  cotejo  de  unas  j 
otras  seria  muy  curioso ,  y  acaso  baria  ver  que  el  rey  de 
Aragón  quiso  robar  el  t{tulo  de  legislador  á  aquel  pría- 
cipe  infeliz,  á  quien  de>pojara  también  de  la  corona  j 
de  la  vida.  Ninguno  como  el  sabio  Masdeu  pudiera 
borrároste  baldón  de  la  literatura  española,  dando  i  la 
el  texto,  la  traducción  y  la  ilustración  de  unas  y  otna 
leyes.  Y  cierto  que  en  los  apéndices  de  su  historia  crí- 
tica vendrían  mas  á  cuento  que  en  la  obra  biográfica^ 
donde  solo  aparecen  como  un  pegote  importuno. 

Tales  son  las  señas  del  manuscrito:  aliora siguen  so 
prólogo,  su  conclusión  y  legalización, cuya  copia,  salvo 
en  la  ortografía,  se  ha  hecho  con  la  mayor  exactitud. 


Aquest  es  lo  oomeo^ment  del  proleeh  sobre  ú  li- 
bre que  feu  el  rey  an  Jacme,  per  la  gracia  de  Den  rey 
de  Arago,  é  de  Mallorchs ,  é  de  Valencia ,  comle  de 
Barchna,  é  Durguell  é  aenior  de  Muntpellerde  tots  los 
fets,  é  de  les  gracies  que  noatre  sénior  U  feu  «o  la 
sua  vida. 

Incipit  prologus. 

Recomta  mon  sénior  san  Jacme ,  que  fe  sens  obres 
morta  es.  Aquesta  paraula  volcb  noatre  Sénior  cumplir 
en  los  nostres  feíts,  é  ja  sia  que  la  fe  sens  les  obres  ne 
valla  res ,  quant  ab  dues  son  ajustados  fan  firuit :  lo 
qual  Deus  volcb  reebre  en  la  sua  mansio.  B  ja  fos  a^o 
quel  comensament  de  la  nostra  uaxen^  fes  t>o,  en  lu 
obres  nostres  había  mester  millorament.  No  per  tal, 
que  la  fe  no  fos  en  nos  de  creure  nostre  Creador,  é  les 
sues  obres ,  é  á  la  sua  maro  pregar ,  que  pregfts  per 
oos4il  seu  car  fill,  quens  perdonas  lo  tor  queli  tenien, 
on  de  la  fe  que  nos  habiem,  nos  ha  aduits  á  la  vera 
saluL  E  quant  nostre  Sénior  Jesu  Chris^,  qui  sab  totes 
coses,  sabia  que  la  nostra  vida  se  allongaria  tant  que 
fariem  ajustament  de  bones  obres,  ab  la  fe  que  nos 
hacciem,  fariens  tanta  de  gracia  et  de  merced,  que 
per  pecadora  que  nos  fossem  de  pecats  mortals  é  deve- 
níais no  volcb  que  nos  presessem  onta,  ne  dan  que 
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SEfiAS  DEL  MANUSCRITO  DE  LA 
Yergonia  Ion  poguessem  auer  en  cort ,  ne  en  altre  loch 
ne  volcb  encara  que  nos  nioríssem ,  tro  a^o  aguessero 
complit.  E  es  tanta  la  mercé  que  ell  nos  fazia  que 
tola  hora  nos  fazia  honrar  de  nostres  enemics  de  fet 
é  de  páranla ,  ens  donaba  en  nostra  vida  salad  en  nos- 
tra  persona.  E  si  algunos  vegades  nos  daba  malaties, 
fazia  o  per  manera  de  castigament ,  en  semblanza  del 
pare  qui  castiga  lo  fiil.  Car  diu  Salomó  que  qui  per- 
dona á  son  fill  les  vergues  de  castigament  mal  lí  fá  é 
non  sembla  que  1¡  fulla  be.  E  anc  nostre  Sénior  nos 
castiga  tant  fort,  que  i  nos  tingues  danonli  gracíes 
la  hora  que  nos  castigaba  lo  castigament  quens  fahia.  E 
ara  de  tot  en  tot  queinx  conexem  que  per  nostre  proa 
ó  fahia.  E  membrans  una  páranla  ques  retrau  la  sancta 
scriptura,  que  diu  ormiis  laus  in  fine  canitur,  que  vol 
dir  aitant  que  la  mellor  labor  que  bom  pot  hauer  si  es 
á  la  fi  et  derraría  deis  seus  anys.  E  la  mercé  del  Se* 
nior  de  gloria  ha  feyt  á  nos  en  aquesta  semblanza,  per- 
qué es  complidala  páranla  de  san  Jacme  que  á  la  derra- 
ría deis  nostres  anys  ?olcli  complir  que  la  obra  se 
acordas  ab  la  fe.  E  nos  esguardam  et  pensam  qual  era 
aquest  mon ,  en  lo  qual  los  liomes  viTien  homanal- 
mente,  et  com  est  petit  aquest  segle,  et  píen  de  escan. 
dal  en  com  laltre  a  gloria  sens fi,  é  nostre  Sénior  com 
la  dona  á  aquells  qui  la  volen  hauer,  ne  la  pregasen,  é 
esguardan  encara  com  es  gran  lo  seu  poder  é  patita 
la  nostra  flaqueza,  é  conagnem  et  entenem  per  veritat 
aquest  mot  qui  diu  la  sancta  Scríptura  omnia  preter^ 
eunt  preter  amare  Dewn ,  que  vol  dir  aitant,  que 
totes  coses  del  mon  son  tres  passadores  é  quos  perden 
si  no  tan  solament  lamor  de  Deu.  E  nos  conexen  que 
aquesta  era  la  veritat  et  lals  mensonia  velguem  la  nos* 
trj  pensa ,  et  les  nostres  obres  donar  et  endrezar  ais 
manaments  de  no^re  Sénior  Salvador  nostre ,  et  lexam 
les  vanes  glories  'd'aqnest  mon  per  conseguir  al  sea 
regne,  car  el  nos  diu  en  Tavangeli  qui  vuH  venire  po$t 
mey  ahneget  semetipsum  et  toUat  orueem  suam  et  se» 
quatur  me.  E  vol  al  tant  dir  en  romans,  que  qui  vol  venir 
apres  dell  leix  la  sua  volontat  per  la  sua.  E  membra- 
nos  encara  les  grands  gracies  que  ell  moltes  vega«les 
nos  habia  fetes  el  tems  de  la  nostra  vida ,  et  maior- 
ment  á  la  derrería  deis  nostres  dies  volgiiem  lexar  la 
nostra  volontat  per  la  sua.  E  per  tal  qucls  homes  con- 
neguessem  é  sabessem  quan  avríem  pasada  aquesta  vida 
mortal  y  ^  que  nos  auríem  fet  ayodantnos  lo  Sénior 
poderos  en  qui  es  vera  trinitat ,  lexan  aquest  libre  per 
memoria  de  qnells  qui  volran  oir  de  les  gracies  que  nos- 
Vfé  Sénior  nos  ha  fetes ,  é  per  donar  exemple  á  tots  les 
al  tres  homes  del  mon  que  fa^n  ^o  que  nos  hauem  fetit 
de  metre  sa  h  en  aquest  Sénior  qui  es  tan  poderos. 

Prineipi»  delprimer  eapkulo. 

Vera  cosa  es  et  certa  que  nostre  avi  el  rey  don 
Anfo8...\. 

Pindela  erámca,  Umadodetdeei  éeleapüido 
penúltimo, 

E  vestimnos  lo  abit  de  Gistell ,  e  nos  feem  monge 
d'aquell  orden.  E  el  dit  fill  nostre  per  complir  nostre 
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manament  qae  nos  li  aviem  feltpres  cornial  de  nos,  é 
tots  los  richs  homes,  e  ells  cavallers ,  ab  grans  plore 
é  ab  grans  lagrímes,  ó  tomasen  ¿  Xátiva  per  eatablir 
sa  frontera^ 

Capitulo  úliimo, 

Ca  enant  apres  alguns  dies  com  nos  aguasen  en  cor 
deanar  á  Poblet,  et  de  servir  la  mare  de  Deu  en  aquell 
logar  de  Poblet ,  et  fosem  ya  partuts  d*Algecira  é  fosem 
en  Valencia  á  nos  isque  la  malaltia.  E  plach  á  nostre 
Sénior  que  no  complíesem  lo  dit  viatge  que  fer  vollem. 
E  aqui  ert  Valencia  en  Pann.  de  n.ccLxxtt sexto  kalei 
Augusti  lo  noble  en  Jacme  per  la  gracia  de  Den,  rey 
d'Arago  et  de  Mallorques  é  de  Valencia,  comte  de  Bar- 
chelona,  é  d'ürgell ,  sénior  de  Muntpeller,  passá  d|a- 
qnest  segle.'Guius  anima  per  miseríoordiam  Del  sine 
One  requiescat  in  pace.  Amen. 

Sigue  la  conclusión. 

Mandato  serenisimi  domini  Petri  del  gsatia  regís 
Aragón.,  Valent.,  Mayoric,  Sardin.  etCorsice,  comi- 
tisque  Barchn. ,  Rosiliois  et  Cerítan,  cujus  ingenio, 
graliadei  pereunte,  Petrus  rex  CastelJe  crudelisimus, 
á  regno  ipsius ,  durante  guerra  inter  ipsos  reges,  fui^ 
debastatus;  et  rcgresus,  manu  ilnstrís  Henríci,  postea 
Castelle  regis,{ntraGastellam  fnit  gladio  lacéralos.  Ego 
loannes  de  Barbastro  de  escrlbania  predicti  domini  re* 
gis  Aragón.,  oríundus  Gesaraog.  Iberi  in  civitateBarch. 
anno  a  oativitate  domini  m.®  ccc  octuagio  scrípsi. 


No  se  puede  leer  esta  admirable  Cróifiüa  sin  sentir 
que  sea  tan  poco  conocida.  Es  verdad  que  está  im- 
presa ;  pero  ha  venido  i  ser  tan  en  extremo  rara,  que 
son  pocos  los  que  la  poseen  y  aun  los  que  logran  te- 
nería. De  otra  parte  su  lenguaje  se  ha  hecho  ya  incom* 
prensible ,  no  solo  á  los  castellanos ,  mas  aun  á  los  que 
seño  conocen  el  catalán  vulgar.  Esto  prueba  que  me- 
'recia  también  lugar  eil  los  apéndices  de  la  Historia  cn- 
tica  de  España.  Y  pues  que  su  digno  autor  publica  los 
textos  de  autores  coetáneos  en  apoyo  de  su  narración, 
¿qué  otro  pudiera  presentar  mas  copioso,  genuino, 
sincero,  ni  de  mas  respetable  autorídad  que  esta  Cró- 
nica, para  comprobar  la  historia  de  nuestro  glorioso 
siglo  XIII?  Citarla  á  trozos  será  destruir  su  valor,  pues 
las  grandes  acciones  del  rey  don  Jaime  tienen  un  ca- 
rácter tan  señalado,  qu^  solo  pueden  ser  bien  cono- 
cidas cuales  salieran  de  su  pluma.  Alábense  en  buena 
hora  en  los  coméntanos  de  César  la  pureza  de  lenguaje, 
la  elegancia  de  estilo  y  la  belleza  de  las  descripciones; 
pero  el  buen  juzgador  no  antepondrá  estas  dotes,  por 
mas  que  sean  estimables,  á  la  llaneza  de  estilo,  fidelidad 
de  narración  y  religiosidad  de  principios  que  brillan 
en  los  del  rey  don  Jaime  ,  en  medio  de  Unta  nobleza 
de  coraion ,  tanta  grandeza  de  alma ,  tantos  hechos 
gloríosos  y  tan  alto  y  constante  valor  como  caracterizan 
á  este  heroico  principe. 
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ADVERTENCIA 

SOBRB  m  MANUSCRITO  DE  JUAN  DE  HERRERA  (I). 


1.  Eoiistmeia  del  manuscrito,  Cl  códice  de  qae  se 
sacó  la  co^  que  antecede^  existe  en  la  biblioteca  del 
mooasteria  de  Santa  Maria  de  la  Real  orden  del  Cister, 
situado  roedla  legua  de  Palma,  capital  de  Mallorca^  en 
00  tomo  en  folio,  encuadernado  en  pergamino,  y  mar- 
cado al  dorso  E.  22.  iii.  No  se  sabe  de  dónde  ni  cuándo 
vino  á  poder  del  monasterio  tan  precioso  libro,  aunque 
por  las  señas  que  de  él  se  darán ,  parece  que  perteneció 
á  personas  particulares  hasta  la  entrada  del  último  si- 
glo. Pero  pues  nadi^le  ha  citado  hasta  nuestro  tiempo, 
á  pesar  de  tanto  como  se  ha  escrito  en  todos  sobre  la 
doctrina  del  venerable  maestro  Raimundo  LuII,  claro 
es  que  estuvo  olvidado,  asi  en  poder  de  sus  dueños,  co- 
mo en  aquella  biblioteca.  Por  fin  dio  con  él  el  difunto 
doctor  don  Antonio  Raimundo  Pascual ,  monje  del  mis- 
mo monasterio,  bien  conocido  por  sus  disputas  con  el 
erudito  maestro  Feijóo,  por  sus  Vindidas  LuUianas,  y 
por  otras  obras  en  que  consagró  todo  el  estudio  de  su 
vida  á  la  ilustración  y  defensa  de  aquella  doctrina. 

2.  Su  descubrimiento.  Sin  negarle  la  gratitud  que 
se  debe  á  este  sabio  lulllsta  por  habernos  conservado  la 
noticia  de  tai^esUmáble  manuscrito,  no  podemos  dejar 
de  admirar  la  poca  atención  que  le  mereció,  y  que  se 
colige  de  la  indiferencia  y  brevedad  con  que  le  cita.  Le- 
yendo yo  uno  de  1q9  apuntamientos  que  dejó  á  su  muer- 
te, tropecé  con  estas  palabras :  «  Tengo  un  manuscrito 
síiíre  la  figura  cúbica  del  célebre  Juan  de  Herrera, 
arquitecto,  muy  querido  del  señor  rey  don  Felipe  II»  y 
en  todo  él  procede  por  el  arte  Lulliana.» 

3.  Sü  traslado.  Fácil  es  de  discurrir  cuánto  estas 
pocas  palabras  habrían  excitado  mi  curiosidad.  Leerlas, 
solicitar  el  permiso  de  ver  y  cjpiar  el  manuscrito,  y  ob- 
tenido, ponerlo  por  obra,  todo  fué  uno.  Si  no  me  enga- 
ña mi  amor  propio,  su  liallazgo  es  un  descubrimiento 
muy  estimable  para  nuestra  historia  literaria;  y  yo  co- 
municándole ahora  á  quien  tanto  desea  ilustrar  la  me- 
cí) Dijimof  co  la  Yüé  4$  JoveUeuei,  6  lea  Diteurte  fretíméaer 

del  primer  lomo,  que  naostro  aator  se  entretuvo  es  su  prisión  co- 
piando un  c()dice  original  de  mano  del  célebre  Joan  de  Herrera,  al 
enal  afladid  una  larga  j  erudita  advertencia  sobre  su  origen  j  elr- 
eonstaneias.  Esta  es  la  que  ahora  publicamos,  copiada  por  la  in- 
fatigable diligencia  del  tantas  veces  para  honra  suya  nombrado, 
don  Jaan  Junquera  Uuergo.  El  manuscrito  del  códice  de  Juan  de 
Herrera,  inmortal  autor  del  monasterio  del  Escorial ,  de  la  lonja 
de  Sevilla,  de  una  de  las  fachadas  del  alcizar  de  Toledo,  j  de  tan- 
tas otns  obras  de  Imperecedera  fama,  exisUá  en  el  mapatterio  de 
Nuestra  Sefion  de  la  Real  orden  del  Cister  en  Mallorca ;  dónde 
ahora  para,  lo  ignora  el  colector.  Para  asegurarse  Jovellanot  de 
que  era  de  letra  de  Herrera  el  códice,  pidió  áCean  Bermudez  una 
memoria  por  él  mismo  escrita ,  7  de  su  cotejo  puso  una  nota  en 
el  original  firmada  por  Marina. 


moría  de  su  autor,  y  quien  tan  bien  lo  puede  hacer,  es* 
pero  que  no  solo  me  haré  acreedor  á  su  gratitud ,  tino 
también  á  la  del  público. 

4.  Sus  señas.  La  letra  del  códice  es  sin  disputa  del 
tiempo  de  Felipe  ü.  Está  todo  él  escrito  con  mucha  di- 
ligencia, en  btien  papel ,  rayados  los  anchos  mái^geoes 
con  tinta  roja^  y  tiene  gran  número  de  Oguras  mate- 
máticas, dibujadas  con  la  mayor  limpieza  y  primor,  y 
con  tintas  roja,  violada  y  negra ;  que  también  esta  cir- 
cunstancia era  requerida  por  la  materia  del  discurso. 

5.  Volumen.  Consta  el  códice  de  setenta  y  ocho  fojas 
solamente.  En  la  primera,  que  sirve  de  frontispicio,  hay 
este  titulo  :  Discurso  dei  señor  Juan  de  Herrera,  apo- 
sentador mayor  de  su  majestad,  sobre  la  figura  cúbiea, 
Al  pié  de  la  hoja  se  lee :  es  <2e  don  Sebastian  de  Sof- 
siola  y  Arancivia;  y  á  la  vuelta  de  la  misma,  y  de  le- 
tra moderna ,  i2  de  diciembre  1703.  Don  Vincendo 
Squarzafigoy  y  tiene  su  rúbrica.  Siguen  después  las 
once  figuras  que  van  al  frente,  y  ocupan  dos  fojas;  y 
pasadas  otras  dos  en  blanco,  empieza  el  discurso  á  la 
foja  siete,  y  acaba  en  la  setenta  y  seis.  En  la  setenta  y 
siete  y  setenta  y  ocho,  se  lee  un  Índice  de  las  obras  de 
Lull,  asi  impresas  como  manuscritas,  que  se  hallan  en 
las  bibliotecas  del  colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de 
Alcalá ,  y  del  monastería  de  San  Jerónimo  de  la  Mur. 
Este  índice  parece  de  distinta  letra.  De  la  misma,  y  al 
pié  de  él,  se  halla  la  pequeña  listada  algunas  piedrai 
preciosas  ó  duras,  que  va  al  fin ;  todo  lo  cual  hice  tras- 
ladar, no  solo  para  integridad  de  la  copia,  sino  también 
porque  puede  añadir  alguna  fuerza  á  mis  conjeturas. 

6.  Conjeturas  acerca  de  él.  La  de  que  este  códice 
fuese  original,  y  de  mano  del  mismo  Herrera,  ine li- 
sonjeó y  ocupó  mucho  al  principio ;  pues  la  limpieza  de 
la  letra,  y  la  exactitud  y  belleza  de  las  figuras  matemá- 
ticas me  inclinaban  á  creerlo  asi;  tanto  mas,  cuanto  que 
el  titulo  y  notas  parecian  de  otra  mano.  Pero  en  un  exa- 
men mas  detenido  observé  que,  sal? o  la  nota  de  Sqnar- 
zafigo,  la  forma  y  trazos  de  todas  las  letras  parecían 
unos  mismos,  aunque  formados  con  diferente  cuidado; 
lo  que  me  hizo  vacilar,  no  sienda  probable  que  Herre- 
ra hubiese  escrito  lo  que  contiene  el  frontispicio.  En 
esta  duda  mandé  sacar  el  espécimen  de  letru  que  se 
hallará  al  fin  de  la  presente  advertencia ,  para  que  si 
existiese  algún  escrito  original  de  Herrera,  se  puedan 
cotejar  con  él ;  bien  entendido,  que  si  se  hallaren  con- 
formes, la  semejanza  de  letra  del  texto  con  la  de  las  no- 
tas nada  probará  en  contrario,  porque  es  muy  natural 
que  la  haya  entre  letras  de  un  mismo  tiempo  y  forma, 
aunque  de  manos  diferentes.  Solo  añadiré  que  si  resul- 
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tare  que  el  códice  es  original»  siendo  coetánea,  como  lo 
es  la  letra  de  Sassiola,  á  él  probablemente  sería  dirigi- 
do el  discurso,  y  con  él  se  propondría  Herrera  continnar 
aqnella  conversación  qne  índica  esta  ciáosnla  6ual : 
«y  poes  nos  liemos  de  tratar  cada  día,  mediante  el  aoxv- 
lio  divino,  podremos  tratar  y  conferir  lo  qne  en  esto  se 
dudare,  de  manera  que  nuestros  entendimientos  se  sa- 
tisfagan y  no  queden  dudosos ;  y  si  á  usted  etc.» 

7.  Todo  este  puede  parecer  nimiedad ,  pero  he  que- 
rido advertirlo  por  lo  que  puede  contribuir  á  la  ilustra- 
ción de  un  documento  que  es  tan  raro  como  precioso 
para  la  historia  literaria. 

8.  Ocasión  y  objeto  M  discurso.  Al  discurso,  según 
se  Infiere  de  su  introducción ,  hubieron  de  preceder  al- 
gunas discusiones  acerca  del  arte  del  maestro  Raimun- 
do Lnll ;  en  las  cuales  las  espKcadones  de  Herrera  lia- 
Man  convencido  á  un  cierto  doctor  Dimos,  y  hecho 
desear  mas  amplia  exposición  de  su  dictamen.  Esta  filé 
la  ocasión  de  escribir ;  el  objeto  del  escrito  se  infiere 
de  esta  cláusula  de  la  introducción  ,~(c  pero  tomando, 
dice,  á  lo  qoo  usted  me  pide  dsl  cuerpo  cúbico,  dké  lo 
mejor  que  pudiere  algo  de  lo  que  de  él  penetro  y  en- 
tiendo, aplicándole  á  la  declaración  de  la  dicha  arte  Lu- 
Uiana  y  á  la  penetración  de  los  tres  corréalos  que  Rai- 
mundo trata  en  ella,  y  en  todos  sus  pftnetpiot  y  en  todos 
los  subjetos  que  pone  en  el  alfabeto  de  su  arte.» 

9.  Su  análisis.  Para  llenar  tan  atrevida  idea  dividió 
Herrera  su  discurso  en  dos  partes.  En  la  primera  define 
el  cubo,  considerándole  asi  en  las  cantidades  continuas» 
como  en  las  discretas,  y  expone  la  doctrina  relativa  á 
él,  según  Eodídes,  aunque  variando  algún  tanto  los 
términos  de  sus  fórmulas  conforme  á  la  exigencia  del 
objeto ;  en  lo  cual  consume  quince  fojas.  Todo  lo  res- 
tante, que  es  una  menuda  aplicación  de  la  misma  doc- 
trina al  método  Lullano,  fwma  la  segunda  parte. 

A  la  entrada  de  esta  y  para  explicar  con  mayor  cla- 
ridad aquel  sistema ,  asienta  Herrera  trece  presupues- 
tos metaflsicos,  á  manera  de  ariomas,  tomándolos  del 
sistema  mismo ;  los  cuales  va  después  desenvolviendo 
y  demostrando  en  confirmación  del  método  y  princi- 
pios de  Lnll  por  medio  de  la  aplicación  de  la  doctrina 
del  cubo  á  cada  uno  de  ellos. 

iO.  Ora  fuese  Sassiola  ú  otro  el  literato  á  quien  Her- 
rera dirigió  su  discurso,  de  lo  que  dice  al  fin  de  él  se 
infiere  que  trató  la  materia  con  brevedad,  por  suponer 
que  aquel  literato  con  su  buen  talento,  partes  y  letras, 
pedria  ampliar  la  misma  doctrina ,  de  manera,  que  á 
los  de  la  escuela  común  (esto  es  á  los  peripatéticos) 
fuese  inteligible,  y  manifestase  algo  de  la  perfrccion  que 
la  luHiana  encierra.  Y  este  deseo  de  conciliaria  con  el 
método  de  Aristóteles  se  descubre  también  del  presu- 
puesto trece ,  donde  dice  que  del  doce  anterior  nacen 
todos  los  accidentes  y  priÑdicamentos  de  Aristóteles, 
como  calidades  y  accidentes  inseparables  y  separables. 

i  i .  Equivocación  del  padre  Pascual  sobre  la  mote, 
fía  y  objeto  del  discurso.  De  todo  esto  se  puede  iiferír 
que  el  docto  padre  Pascual,  ó  no  leyó  con  cuidado,  ó 
no  entendió  ni  caló  la  doctrina  de  este  discurso.  Por  lo 
menos  su  modo  de  explicarse  indica  que  equivocó  su 
objeto ;  pues  que  Joan  de  Herrera  no  se  propuso  expli* 
ear  la  doctrina  del  cubo,  procediendo  como  él  dice  por 


el  arte  Luüana,  sino  al  contrario,  declarar  este  arte  por 
medio  de  la  aplicación  de  aquella  doctrina. 

i  2.  Su  autenticidad.  Dos  cosas  ahora  pueden  lla- 
mar la  atención  en  esta  obrita,  á  saber:  ¿si  será  verda- 
deramente de  Juan  de  Herrera,  como  dice  su  titulo?  y 
siéndeio,  ¿cómo  este  célebre  arquitecto  pudo  aficionar- 
se á  una  doctrina  tan  ajena  al  parecer  de  sus  estudios 
y  tan  poco  seguida  en  Castilla? 

ÍB.  Poco  hay  que  decir  sobre  lo  primero.  Porque  si 
el  titulo  de  la  obra,  ki  letra  coetánea,  la  materia,  la  for- 
ma y  la  sinceridad  misma  del  maniúcrito  no  son  bas- 
tantes pruebas  de  su  autenticidad,  ¿  qué  podré  yo  añadir 
á  ellas?  Por  mas  diligencias  qa»  hice,  no  he  podido 
«veriguar  si  iuan  de  Herrera  estuvo  ó  no  en  Mallorca, 
si  tuvo  ó  no  cerre^Mindencia  con  algunos  Lullistas,  6 
otros  literatos  de  este  país,  ni*s¡  Sassiola  estuvoó  no  em- 
pleado en  él ,  ni  quien  fué,  ni  á  qué  universidad  perte- 
neció el  doctor  Dimas.  Es  posibie  que  el  cronista  de  la 
arquitectura  pueda  formar  sobre  esto  mejores  conjetu- 
ras. Pero  ¿qué  necesidad  tenemos  de  recurrir  á  ellas? 
¿Por  ventura  tantas  obras  antiguas  y  modernas,  admi- 
tidas como  genoinas  y  auténticas  en  la  república  de  las 
letras,  tienen  otra  fiama  de  su  autenticidad ,  ni  otra 
prueba  de  sos  autores  que  las  inscripciones ,  la  letn» 
la  integridad  y  sinceridad  de  los  manuscritos  ?  Y  si  una 
critica  tan  escrupulosa  como  la  del  sabio  y  extrava- 
gante Harduino  desechase  esta  prueba,  ¿qué  fé que- 
daria  á  la  historia  literaria  de  todos  los  siglos  y  países? 

44.  Refieammes  sobre  el  LuUismo  del  attlor.  El  otro 
punto  que  coincide  con  el  primero  es  mas  importante 
y  digno  de  ilustración ;  pero  es  también  mas  difícil ,  y 
aun  seria  para  mf  muy  peligroso,  sí  no  pudiese  tratarse 
ain  tomar  partido  acerca  de  la  doctrina  del  venerable 
Lull.  Esta  doctrina,  que  en  otros  tiempos  ha  sido  Un 
elogiada  como  baldonada  aquí,  tiene  aun  Untos  impug- 
nadores como  patronos;  y  aunque  desconocida  ú  olvi- 
dada en  otras  partes,  puede  ser  todavía  el  objeto  de 
persecución  y  ojeriza  en  na  país  cnya  opinión  está 
dividida  acerca  de  elU ,  y  donde  esU  dirision  supone, 
no  ya  una  simple  diferencia  de  dictámenes,  sino  una 
ardiente  oposición  de  sentimientos.  Y  esto  en  Unte 
grado,  que  si  algo  puede  turbar  el  sosiego  del  pacifico 
pueblo  de  Mallorca,  y  enconarle  y  escwdecerle  y  lle- 
varle á  los  mayores  extremos,  son  las  cosas  de  LuU. 
Cuando  nadie  las  toca,  el  espíritu  de  partido  reposa  y 
duerme ;  agitadas,  despiwU,  farmenU  y  hierve  á  bor- 
bollones. ¿Quién,  pues,  será  Un  imprudente,  quién  tan 
poco  estimador  de  la  unión  y  veotuiosa  paz  que  reina 
en  este  pueblo,  que  turiese  la  inhumadiidad  de  alte- 
rarla? 

^5.  Mas  por  fortuna  se  puede  discurrir  acerca  del 
escrito  de  Herrera  sin  tomar  partido  en  Ul  materia ,  y 
esto  haré  yo.  Trataréla  histórica  y  no  polémicamente; 
^  y  colocándome  entre  los  dos  partidos,  sin  adopUr  ni 
desechar  la  doctrina  Juliana,  y  sin  decirla  celestial  é 
inspirada  como  unos,  ni  condenada  y  herética  como 
otros,  haciendo  á  su  venerable  autor  el  honor  y  justi^ 
da  que  son  debidos  á  su  eminente  ingenio,  me  redu- 
ciré á  descubrir  el  camino  por  donde  pudo  venir  Her- 
rera á  conocer  su  arte  y  ser  alumno  suyo. 

i6.*Difsreneiaentreelmétod<fyladotírinadelLih' 
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Uismo.  Pero  ante  todas^osat  haré  oaa  prevandon » tao 
conducente,  á  mi  propósito ,  como  necesaria  para  evitar 
los  errores  y  paralogismos  en  que  por  falta  de  ella  han 
caldosas!  los  que  defendieron,  como  los  que  censuraroB 
al  maestro  Raimundo  LuU.  No  debe  confundirse  el  arte 
óinétodo  de  este  insigne  autor  con  su  doctrina.  Puede 
ser  esta  buena  sin  que  aquel  lo  sea ;  y  puede  ser  bueno 
su  método,  sin  que  de  aqui  se  ínGera  que  lo  son  sus 
opiniones.  Por  el  método  lullano  atacó  Enrioo  Alstedio 
los  principios  católicos ,  asi  como  los  atacara  Martin  Lu- 
lero por  el  de  Aristóteles;  y  por  uno  y  otro  han  defen- 
dido santo  Tomás  y  el  venerable  Lull  las  primeras  ver- 
dades de  nuestra  religión.  Y  esta  observación  es  tan 
exacta  y  que  el  mayor  número  de  los  lulUstas  aatigvoft 
y  ouMieroos  han  sostauido  y  sostienen  las  opiniones 
particulares  de  su  maestro,  sin  calar  el  artificio  de  su 
método  ni  conocer  su  uso;  y  que  asi  ellos  como  sos 
contrarios  (que  le  conocen  menos  todavía)  disertan, 
disputan  y  escriben  sobre  ellas ,  sin  emplear  otro  aié- 
todo  que  el  de  Aristóteles. 

47.  El  auU>r  odro^M^/  ftimero.  Supuesta  esta  pre- 
vención ,  es  de  saber  que  el  discurso  de  iuan  de  Her- 
rera no  versa  sobre  la  doctrina ,  sino  sobre  el  método 
lullano,  y  que  por  tanto  no  se  puede  decir  de  él  que 
adoptó  la  doctrina,  sinoel  método  de  Raimundo  Lull.  Bs 
verdad  que  el  Arte  Ma§na  no  consiste  solo  en  el  artifi- 
cio, sino  también  en  los  principios  ó  términos  estable- 
cidos por  Lull,  y  que  Herrera  adoptó  nno  y  otro.  Pero 
estos  Uamados  principios  no  son  doctrinales,  sino  metó- 
dicos, y  Lull  los  estableció  y  Herrera  los  adoptó,  no 
como  elementos  de  alguna  ciencia ,  sino  como  términos 
ó  medios  de  un  método  para  es  tudiarU)s  todas.  Veamos^ 
pues,  cómo  este  arte  inventado  en  el  siglo  xiu  pudo 
pasar  y  Venir  á  noticia  de  Herrera,  y  fijar  su  atención 
en  el  xvi. . 

18.  Origen  y  sucesión  del  luUismo  en  la  oorotu»  de 
Aragón.  Hay  mucha  oscuridad  y  muchas  disputas  ^- 
bro  si  los  libros  atribuidos  al  venerable  Raimundo  Lull 
ion  ó  no  suyos ;  sobre  si  fueron  escritos  por  él  en  ca* 
talán ,  en  latiu  óen  árabe,  y  sobre  si  existen  tales  como 
él  los  escribió,  puesto  que  sus  originales  ó  se  perdieron 
ó  no  son  conoeidos.  Pero  sea  lo  que  fuere  de  esto ,  que 
el  Arte  Magna  y  breve  y  otros  libros  se  hubiesen  reco- 
nocido por  suyos,  y  como  tales  estudiado  y  seguido  en 
Cataluña  desde  los  tiempos  próximos  á  su  muerte  acae- 
cida á  los  principios  del  siglo  xiv ,  es  un  hecho  que  la 
historia  literaria  puede  admitir  como  constante;  pues 
que  no  solo  está  adoptado  por  ledos  los  lullistas,  sino 
también  por  tbdos  Jos  marrells,  que  asi  llaman  aquí  á 
sus  mas  antiguos  y  terribles  adversarios. 

19.  Después  de  la  mitad  del  mismo  siglo,  el  ínqui* 
sidor  general  de  la  corona  de  Aragón ,  fray  Nicolás  Ey- 
merich,  del  orden  de  Predicadores,  declarado  contraía 
doctrina  contenida  en  varios  libros  de  Lull ,  la  que  se- 
gún su  frase  se  enseñaba ,  estudiaba  y  estaba  demasía-* 
demente  divulgada  en  Cataluña ,  delató  á  la  Santa  Sede 
como  impías  y  heréticas  un  gran  número  de  sus  pro- 
posiciones, y  levantó  contra  ella  aquel  estandarte  que 
sucesivamente  tremolaron  después  muchos  de  su  ropa 
al  frente  del  contrario  bando.  No  es  de  nuestro  propósi- 
to seguir  la  historia  de  estaperseoocion;  pero  sí  decir 


que  ella,  acaso  mas  que  otra  cosa,  contribuyó  á  hi  ce* 
lebridad  del  lullismo;  pues  que  no  limitándose á  tachar 
lasopiniones,  se  propasó  á  denigrar  el  celo  y  coadocta 
de  tan  piadoso  varón  y  de  los  sectarios  de  la  eseoela* 
Y  como  es  de  ordinario  en  tales  materias,  el  ardor  de 
un  partido  encendiendo  el  del  otro,  los  encarniíó  re- 
cíprocamente; los  medios  da  ataque  crecieron  á  pro- 
porción de  los  de  defensa;  y  desde  que  el  corazón  se 
interesó  en  ia  causa,  perdió  la  razón  «us  Cueros,  y  cuan- 
to mas  se  empeñó  la  disputa,  tanto  mas  se  alejó  de 
ella  la  convicción. 

20.  Motivo  mas  piadoso,  pero  no  menos  fuerte,  au- 
mentó é  hizo  mas  solemne  el  empeño  de  ios  partidos. 
Uno  de  los  artículos  de  doctrina  que  Raimundo  LuU 
habia  asilado,  spstenido  y  procurado  demostrar  por 
su  método  antes  que  el  sutil  Scoto,  según  el  padre 
Pascual,  fué  el  adorable  misterio  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  Madre  de  Dios.  Eymerich  y  otros  de  sue 
coetáneos  impugnaban  esta  doctrina,  mientras  les  dis- 
cípulos de  Scoto,  haciendo  de  ella  un  dogma  da  escuela, 
la  defendían  vigorosamente.  Las  guerras  y  disputas  que 
nacieron  de  aquí,  y  de  que  la  historia  académica  está 
llena,  tampoco  son  de  este  lugar.  Eslo  si  advertir  que 
los  soberanos  de  Aragón,  declamándose  protectores  de 
ht  mas  piadosa  y  m^or  fundada  doctrina,  tuvieron  este 
motivo  mas  para  proteger  la  de  su  primer  autor,  sobre 
el  da  haber  nacido  en  sus  estados  y  fundado  en  ellos 
una  escuela  de  tanta  nombradla.  En  consecuencia  de- 
clararon su  protección  ala  doctrina  del  venerable  Lu]|« 
y  la  ampararon  y  promovieron  su  enseñanza  por  todot 
sus  dominios,  y  la  honraron  con  muchos  y  muy  distin- 
guidos privilegios,  que  tampoco  referiré,  porque  se 
pueden  leer  en  don  Viceute  Mut,  que  consagró  todo  el 
libro  segundo  de  su  Historia  de  Mallorca  á  un  objeto 
tan  glorioso  para  su  patria. 

21.  Dejando  ahora  á  cargo  de  este  historiador  y  de 
los  apologistas  del  lullismo  la  cansada  relacim  de  las 
disputas  que  hubo  de  sostener  contra  sus  antagonistas, 
recordaré  solamente  las  que  á  fíues  del  siglo  xv  excitó 
la  obra  intitulada  Janua  arliSf  que  el  docto  catahm 
Pedro  Daguí,  catedrático  lullista  en  Mallorca,  publicó 
en  Barcelona  en  1473.  La  lucha  que  encendieron  sus 
opiniones,  atizando  de  nuevo  el  furor  de  los  partidos, 
dio  ocasión  á  terribles  acusaciones,  y  á  un  muy  reñido 
proceso  que  por  fin  subió  al  juicio  de  Roma.  Dagui  voló 
allá  á  defender  su  libro,  y  lo  hizo  con  tan  buen  suce- 
so, que  no  solo  obtuvo  la  aprobación  de  sudoctrtn§y 
sino  también  el  aplauso  con  que  los  sabios  romanos 
oyeron  disertar  sobre  ella  á  dos  ilustres  mancebos  au- 
llorquines  que  llevara  consigo  para  acreditar  el  fruto  de 
su  enseñanza.  Victoria  tan  cumplida  fué  muy  favora- 
ble al  lullismo.  Daguí,  llamado  ala  corte ,  nombrado 
capellán  de  honor,  y  distinguido  por  los  Reyes  Católicos, 
se  hizo  el  campeón  y  escudo  de  su  escuela.  No  la  de- 
fendió con  intrigas,  sino  desenvolviendo  sus  principios 
en  liciones públlcúiis,  que  oídas  conaplauso  en  la  corte, 
le  daban  nuevo  esplendor  y  aumenlaban  cada  día  su 
crédito  y  sectarios.  Ya  en  1461  el  rey  don  Femando  en 
uno  de  sus  diplomas  había  declarado  tener  mucha  de- 
voción á  esta  doctrina ,  y  calificádola  de  muy  útil  y  pia- 
dosa; y  como  este  sea  el  tiempo  en  que  losjurados  de 
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Páhná  obtQmron  el  privilegio  de  fondaeioQ  del  esio- 
dlo  genera),  qae  se  levantó  despoes  con  el  titule  de 
Vhivemdad  LaUiana ,  no  será  eitnmo  qae  se  atribii» 
ya  también  á  estos  sucesos  el  origen  del  instituto  en 
que  se  vinenlaron  para  siempre  el  nombre ,  la  fama  y 
la  doctrina  del  venerable  Raimundo  LuU. 

422.  No  puedo  dejar  de  detenerme  algún  tanto  en 
una  época  que  fué  tan  gloriosa  para  el  Lullismo ,  y  que 
además  presenta  el  fruto  de  loeesfiMROs  empleados  en 
9U  propagación,  objeto  digno  de  nuestra  curiosidad  y 
mny  de  mi  propósito.  Débese  en  gran  parte  su  noticia 
á  las  anécdotas  que  el  laborioso  padre  Pascual  recogió 
en  el  apéndice  á  su  dlsertadon  sobre  la  tfit^anetofi  de  la 
aguja  náuUoa.  Sabemos  por  él  que  bácia  la  mitad  del 
mismo  siglo,  el  doctor  Pedro  Joan  Llobet  ó  López, 
trasladado  desde  el  monte  de  Randa»  patria  y  refugio 
del  Lullfijmo ,  á  enseñarle  en  Palma»  se  bixo  Un  célebre 
por  sus  leecionea»  que  venan  á  oírlas  gran  número  do 
discípulos ,  nosolo  de  nuestro  continente »  sino  también 
de  Italia  y  Francia.  Es  muy  probable  que  su  compañero 
y  dfscfpulo,  el  veneciano  Mario  de  Passa,  fuese  el  que 
sembró  en  su  patria  aquella  doctrina,  pnes  que  masde 
un  siglo  despoes  se  cultlfabt  todavía  en  Veoecia ,  es^ 
pecialmente  por  los  rabinos ,  como  atestlguael  patricio 
VaUrio  df  FoMt en  los  comentarios  que  con  título  de 
Opus  aureum  escribió  sobre  las  artes  magna  y  brwe 
del  venerable  Raimundo.  Cuando  el  maestro  Oagnf,  en 
su  primero  y  segundo  viaje,  las  leyó  en  Roma,  (Mee  el 
siciliano  Accardo  que  acudieron  á  oirte  profeeoree  de 
casi  toda  Italia.  Acaso  de  allí  mUó  so  doctrina  á  la  cé- 
lebre esencia  de  Florencia,  pues  que  entre  sus  apre* 
dadores  se  cuentan  dos  hombres  eminentes  de  ella :  el 
iipientteimo  Pico  de  la  itírándula ,  y  el  cultísimo  Poli* 
ciano  y  los  dos  gitndes  amigos  del  grande  amigo  y  pro- 
teclor  de  las  letras  Lorenio  de  Médicis.  Por  Francia  la 
propagó  Ubanlo,  que  nosolo  bebió  en  Mallorca  sus 
principios ,  sino  que  heredó  de  su  maestro  Pelagio,  er- 
nútadoy  profesor  do  Randa,  gran  oo|^  de  libros  de 
Lull,  que  llevó  y  difundió  por  su  país.  Por  su  raedto 
pasaron  también  á  Alemania,  pues  por  él  los  conoció 
también  el  famoso  abad  Tritemio,  á  quien  fué  á  buscar 
Libanfo  en  Spanheim  en  i  496 ;  y  el  mismo  abad  conde- 
sa que  de  estos  likos  y  de  sns  conferencias  aprendió 
mucha  y  n»y  arcana  doctrina.  De  tal  origen ,  si  yo  no 
meengiiío,  procede  el  luHismo  aloman,  el  cual  echó 
tan  firmes  rafees,  que  aun  se  profesaba  por  no  pocos 
filósofos  á  fines  del  xvi,  como  acreditan  las  obras  de 
CknueHo  Agripa,  Enrice  Alstodio,  Jordán,  Brnnoy  otros 
comentadores  de  Lull ,  que  con  pretexto  de  reformar 
80  método  le  embrollaron  y  eorrompieron ;  pues  que  de 
él,  mejor  c^e  de  otro ,  se  dW»e  decir  que  ó  todo  ó  nada. 
En  fin ,  el  famoso  libro  intitolado  e¿  IMamento,  sea  ó 
no  apóorilo,  basta  para  acreditar  que  el  Lullismo  había 
poBotrado  temprano  y  admilidose  también  enloglaterra. 

23.  Pero  lo  roas  del  caso  y  mas  curioso  pva  noo- 
otros,  son  los  progresos  dé*  este  propagandismo  en  E»- 
p^.  El  crédito  de  Llobet,  que  había  pasado  los  nn- 
res  y  fireoterasdel  rehio,  era  naturalmente  mas  poderoso 
en  esta  isla  y  en  su  patria.  En  efecto,  después  de  sue 
dias  el  Lollísnio  se  hizo  ya  tan  de  moda  en  uno  y  ote 
país,  que  basta  las  damas  se  preciaban  do  pmlegerie; 


como  prueban  las  fundaciones  de  cifedias  que  para  su 
enaeñanaa  hicieroo  dcoa  Beatríx  de  Pinos,,  en  Barce- 
lona, en  i478,  y  doña  InésQuint,  en  Palma,  en  1481. 
Mientras Daguí,  sucesor  de  Llobet,  andaba  en  los  via- 
jes y  contiendas  en  que  su  libro  le  empeñara,  el  erudito 
maltorquin  don  Amando  Deseos,  discípulo  y  sustituto 
de  Daguí ,  promovía  en  esta  isla  con  calor  el  enganche 
de  partidarios,  dirigiéndose  principalmente  á  aquellos 
varones  distinguidos  que  por  su  virtud  y  sabiduría  po- 
dían dar  mas  celebridad  á  la  escuela.  Uno  de  estos  fué  el 
sabio  benedictino  fray  Bernardo  Boíl ,  que  entonces  vi- 
vía retirado  eael  eremitario  de  Miramar.  Este  es  aquel 
primer  apóstol  del  Nwvo  Mundo,  que  honrado  después 
con  igual  confianaa  por  las  cortes  de  España  y  Roma, 
fué  en  calidad  de  delegado  real  y  pontificio  asociado 
al  gnu  Colon  en  sus  expediciones  y  conquistas.  La» 
solicitudes  de  Deseos  eran  muy  vivas  en  1483.  Pero 
cuando  el  padre  Boíl,  llamado  ¿  la  corte  desde  el  de- 
sierlo  de  MiNisemte,  do  se  retirara  desde  Miramar,  go- 
zaba de  alto  favor  en  ella,  y  el  maestro  Daguí  estaba  ya 
triunfante  en  Palacio,  todo  el  empeño  de  Deseos  fué 
estrechar  en  unión  de  amistad  y  doctrina  á  estos  dos 
sabios  de  que  tan  alta  estimación  hacían  los  reyes  y  los 
áulicos.  Lc^  fragmentos  de  esta  correspondencia, que  neo 
conservóel  reverendísimo  Pascual,  están  llenos  de  los 
elogios  con  que  Deseos  encarecía  el- mérito  y  docena 
del  común  maestro,  los  cuales  fueron  por  fin  muy  po- 
diosos  en  el  concepto  del  padre  Boíl,  y  mas  cuando 
los  hubo  confirmado  con  la  lectura  de  la  famosa  Janua 
orltá,  que  la  oyó  repetir  en  Zaragoza.  Con  esto  Boíl 
acabó  de  hacerse  lullbta,  y  protector  del  lullismo;  y 
en  tanto  que  Daguí  le  propagaba  con  su  enseñanza,  él 
con  su  ejemplo  le  acreditaba  y  daba  mas  autoridad  y 
esplendor.  Asi  crecían  á  un  mismo  tiempo  el,  crédito  y 
los  sectarios  de  su  doctrina  entre  los  oortesañoe,  hasta 
que  prendiendo  en  el  espíritu  del  maf  respetable  de 
todos,  el  insigne  y  santo  cardenal  Cisneos,  ganó  en  él 
uno  de  aquellos  patronos  á  cuyo  nombre  y  celo  no  pue- 
den resistir  la  ignorancia  ni  la  envidia. 

24.  Hé  aquí  lo  que  be  procurado  entresacar  de  la 
larga  historia  del  Lullismo,  así  para  indicar  los  medios 
y  rumbos  por  donde  llegó  á  Castilla,  como  para  que 
no  se  extrañe  que  hubiese  entrado  en  ella  con  peso  fa- 
vorable, y  hallado  su  primera  acogida  en  la  universi^ 
dad  de  Alcalá,  msigne  monumento  que  aquel  venerable 
prelado  levantaba  entonces  á  lasabidurib.  En  tan  felíe 
suceso  hubo  de  tener  la  mayor  parte  el  ilustre  mallor- 
qi»in  Nicolás  Paz  ó  Pacha,  que  instruido  en  la  escuela 
de  Randa,  bajó  á  enseñar  en  el  nuevo  estudio  general  de 
Palma.  Atrájole  después  4  su  familia  el  cardenal  arzo- 
bispo, y  al  fin  fué  nombrado  entre  ios  primeros  cate- 
dráticos de  su  nueva  unlvenidad.  Deseoso  este  insigne 
fundador  do  que  en  ella  se  bascasen  las  ciencias  por 
todos  los  caminos ,  no  quiso  que  fuese  ignorado  uno 
que  se  deda  tan  abierto  y  seguro.  No  tengo  libros  á  la 
giano  para  uber  si  Pacha  enseñó  ó  no  allí  la  doctrina, 
y  por  el  método  de  Raimundo  Lnil ;  pero  su  profesión, 
Km  libros  recogidos  en  aquella  nueva  biblioteca,  y  la 
afición  del  fundador  á  esta  escuela  lo  peraoaden.  De 
esta  afición  hay  dos  solemnes  testimonios  que  me  pa- 
raca convottiente  poner  aquí. 
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25.  Debemos  uno  de  ellos  al  rotsmo  Pacbs.  «Con 
caen  ansioso  ingenio,  dice,  escudríñase  el  muy  ilustre 
señor  don  Francisco  iímenez,  cardenal  de  Bs|Mm,  mi 
señor  y  muy  amado  bienhechor,  las  obras  de  Lull,  y 
oyesesu  doctrina,  lo  podrán  testificar  muchos  de  los 

•  que  frecuentaban  su  palacio,  y  sobre  todo  yo,  pues  que 
de  día  y  de  noche  y  eiv  medio  de  las  graves  ocupaci<H 
nes  del  Gobierno,  y  cuando  iba  de  camino,  siem^e  me 
mandaba  estar  á  su  lado,  y  que  le  ezpusiese4o  que  mas 
agradable  me  pareciese  de  la  filosofía  y  teología  luUiar 
na.  Pero  otro  testimonio  mas  auténtico  es  una  carta 
cuyo  original  existe  en  los  archivos  de  Mallorca,  según 
el  reverendísimo  padre  Pascual.  Fué  escrita  por  el 
mismo  venerable  cardenal  á  los  jurados  de  Palma  el  8 
de  octubre  de  1513,  y  tratando  en  ella  de  la  doctrina 
del  maestro  Lull,  les  dice,  entre  otras  cosas :  en  verdad 
que  soy  muy  aficionado  á  todas  sus  obras ,  porque  son 
de  gran  doctrina  y  utilidad,  y  asi  creed  que  en  cuanto 
pueda  las  favoreceré  y  procuraré  que  s$  pMiqmen  y 
enuñen  en  todas  las  escuelas.^ 

26.  Lo  que  prometió  cumplió,  pues  que  bajo  sus 
auspicios  se  imprimieron  en  Bspaña  las  prímeras  obras 
del  maestro  Raimundo  Lull.  Entre  ellas  merecen  dis- 
tinguido lugar  las  que  tradiijo  del  catalán  y  publicó  el 
sabio  asturiano  Alfonso  de  Proeza,  en  cuya  epístola  de- 
dicatoria al  venerable  cardenal  se  leen  estas  palabras  : 
a.Si  alguno  me  preguntare  por  qué  tan  excelente  doc- 
trina no  está  introducida  y  floreciente  en  todas  las  ciu- 
dades del  mundo,  diré  que  lo  bueno  tiene  siempre  en 
él  pocos  apasionados ,  y  diré  también  qu0  d  misterio  de 
esta  rara  y  profundisima  facultad  no  quiso  ser  divul^ 
gado  hasta  ahora,  esperando  un  tan  digno  patrono,!» 

27.  Asi  fué  como,  reunidas  ya  las  dos  coronas  de 
Aragón  y  pastilla,  y  haciéndose  comunes  los  intereses 
y  los  estudios ,  la  protección  de  la  doctrina  de  Lull 
abrazó  uno  y  otro  dominio.  Uno  de  los  privilegios  de 
este  tiempo  que  la  honran  y  autorizan  su  enseñanza, 
concedido  por  Carlos  V,  tiene  la  circunstancia  de  ha- 
berse expedido  por  el  principe  don  Felipe,  que  gober- 
naba en  su  ausencia.  Pero  cuando  este  sabio  monarca 
hubo  ocupado  el  trono,  comprendió  también  la  doc- 
trina de  Lull  en  aquella  abierta  y  distinguida  protec- 
ción con  que  fomentó  cuanto  podía  servir  al  adelanta- 
miento de  las  ciencias.  EnseñálÑila  entonces  en  Mallorca 
el  erudito  doctor  Antonio  Belver,  y  el  rey,  que  deseaba 
recoger  todos  fts  libros  que  la  contenían,  así  como  ha- 
bla empleado  al  sabio  Ambrosio  de  Morales  para  des- 
enterrar otras  obras  preciosas  que  yacían  olvidadas  en 
las  bibliotecas  del  continente,  se  dirigió  á  este  cate- 
drático mallorquín  en  carta  de  9  de  marzo  de  1578,  y 
le  encargó  que  formase  y  le  remitiese  un  índice  com- 
pleto de  las  obras  del  reverendísimo  Lull;  y  cuando  ya 
le  tuvo,  por  otra  de  10  de  marzo  de  1583  mandó  á  los 
jurados  de  Palma  que  recogiesen  y  le  enviasen  todos 
los  libros  del  mismo  autor  que  hubiese  en  esta  isla,  co« 
mo  lo  hicieron ;  y  á  esto  atribuye  el  reverendísimo  padre 
Pascual  la  pérdida  de  muchos  de  ellos,  que  supone 
consumidos  en  el  incendio  de  la  precioea  biblioteca  del 
Escorial. 

28.  Con  esto  he  dicho  ya  bastante  para  hacer  ver  có- 
mo pudo  venir  la  doctrina  del  maestro  Raimundo  Lull 


á  noticia  de  Jfnan  de  Herrera.  Empleado  en  d  palacio 
de  aquel  monarca,  donde  tanta  cabida  tenian  las  letras, 
mereciendo  su  aprecio  y  confianu,  encargado  de  diri- 
gir una  obra  que  debía  perpetuar  el  nombre  de  entram- 
bos, y  á  la  cual  pertoneda  aquella  biblioteca  en  que  se 
trataba  de  atesorar  los  escritos  de  tan  eminente  inge- 
nio, ¿cómo  no  tendría  noticia  de  sus  libros?  Y  cómo 
no  le  cabria  gran  parte  en  la  curiosidad  que  debieron 
excitar  entre  los  literatos  de  su  tiempo?  Y  si  le  cupo» 
¿cómo  resistiria  á  una  tentación  que  es  tan  poderosa 
en  el  ingenio  humano?  Si  resta,  pues,  alguna  duda  on 
este  punto,  será  sobre  la  razón  que  pnda  interesarte 
tanto  en  favor  del  método  Inllano ;  articulo  mas  digno 
todavía  de  atención  y  moy  de  mi  propósito,  pero  que 
no  se  puede  desemp^r  sin  dar  antes  una  mirada  liá* 
cia  los  métodos  dialécticos  de  aquel  tiempo,  y  compa- 
rar su  artificio.  Y  este  digresión,  que  parecerá  alejar- 
nos algún  tento  de  mi  objeto,  se  ballak  ser  necesaria 
para  darle  la  mayor  claridad. 

29.  La  edad  de  Herrera,  que  fué  para  nosotros  como 
acaso  para  toda  Europa  la  verdadeía  edad  de  oro  do  la 
moderna  literatura,  se  distinguió,  entre  otras  coaas» 
por  los  esfuerzos  hechos  para  reformar  los  métodoe  fi^ 
losóficos.  El  de  Aristóteles,  no  soto  generalmente  se- 
guido, sino  ciegamente  venerado  hasU  entonces»  em- 
pezaba ya  á  ser  examinado  y  aun  censurado  por  algu- 
nos, mientras  que  era  defendido  por  muchos.  A  este 
fermentecion  se  debieron  las  tentativas  de  Campanella, 
de  Ramos ,  de  nuestro  célebre  Luis  Vives,  y  del  gran 
Canciller  Bacon,  sobre  determinar  el  método  mas  se- 
guro de  Investigar  la  verdad.  La  gloria  de  los  dea  últi- 
mos quedó  reservada  para  otros  siglos  mas  prósperoa 
para  la  filosofía;  la  de  los  otros  fué  mas  temprana,  pero 
tembien  mas  pasijera.  * 

30.  Con  todo,  si  hemos  de  creer  á  Enrice  Alstodio, 
lulUste  presuntuoso,  que  despreciando  á  todos  los  oo- 
mentedores  de  su  maestro,  tuvo  la  vanidad  de  creer 
que  habla  ccuregido  su  método,  y  condlíádole  con  to- 
dos los  demás,  el  mundo  filosófico  estoba  por  aquellos 
tiempos  dividido  en  tres  prineipales  sectes ,  la  ariito- 
télica,  la  ramiste  y  la  lullista.  No  tendré  que  detener- 
me en  la  segunda,  porque  la  lógica  de  Pedro  Ramé,  ó 
Ramos,  mas  que  fundada  en  algún  método  partieolar, 
era,  por  decirlo  así,  antimetódica ,  ó  excHinva  y  con* 
traria  á  todo  método  artificial ;  pero  diré  de  la  de  Aria- 
tóteles  lo  que  crea  conducir  á  mi  propósito. 

31.  Este -gran  filósofo,  descendiendo  de  las  alturas  i 
que  habia  subido  el  sublime  espíritu  de  su  maestro  Pla- 
tón, y  acercándose  mas  al  conocimiento  individual  de 
los  entes,  pretendió  determinar  todos  los  puntos  de  in- 
vestigación que  podía  abraar  la  razón  bnmarib  respecto 
de  ellos ;  y  creyendo  haberlos  descubierto,  los  redujo  y 
encerró  en  aquellas  diez  famosas  categorias  que  tanto 
ruido  meten  todavía  en  nuestras  aulas.  Estos  prind* 
píos ,  ó  sean  términos  del  método  aristotélico,  tenian  la 
venteja  de  ser  tomados  inmediatamente  de  los  mismot 
entes,  pues  que  expresaban  las  percepciones  qne  red- 
bia  ó  ftMrmaba  de  ellos  nuestra  alma  por  medto  de  los 
sentidos,  las  cuales,  según  Aristóteles,  solo  se  podían 
referir  á  la  sustancia,  cantidad ,  cualidad ,  acckm,  pa- 
sten, reladon,  higar,  tiempo,  poaieion  y  Mbíte  6  or- 


Digitized  by 


Google 


ADVERTENCIA  SOBRE  EL  MAMmCttTO  U  lUAN  DE  HERRERA. 


407 


nato  ezterfoc  de  los  objetos.  Esperaba»  pues,  qoe  por 
este  Hiedio  los  p^gresos  del  enteodimleoto  en  el  es* 
tudlo  de  la  naturalexa  serían  tanto  mayores ,  cnanto 
mas  directameole  era  encaminado  ¿  los  Tenónienosqae 
nos  presenta.  De  forma,  que  procediendo  después  por 
el  método  de  definir  y  dividir  las  ideas  de  los  objetos, 
deeneerrark»  en  varias  clases  de  proporciones,  y  de  en- 
lazarlas en  el  discurso^  según  el  artificio  que  señaló  en 
su  sistema  dialéctico,  creyó  que  se  podría  llegar  por 
camino  fácil  y  segoro  á  la  demostración  de  la  verdad. 

32.  En  la  escuela  de  Alejandría,  que  bajo  la  pretee* 
cion  de  los  Plolomeos  babia  heredado  y  conservado  loe 
tesoros  de  la  filosofía  griega,  tuvo  gran  crédito  este 
sistema;  pero  Porfirio,  uno  de  sus  mas  dislingiiidofi 
profesores,  trató  de  darle  mayor  extensión,  levantán- 
dole y  proporcionándole  á  la  contemplación  y  e&tudio 
de  cierta  naturaleza  universal,  que creia  ver  derramada 
sobre  todos  los  entes,  influyendo  y  ordenando  tas  na- 
turalezas subalternas  de  sus  varías  clases.  A  este  fin  to- 
mó de  la  doctrina  misma  del  BnUigiríta  cinco  ideas  ó 
términos  mas  generales,  y  añadiéndolos  á  las  diez  ca- 
tegorías, amplió  y  completó  el  sistenuí  dialéctico  de 
Aristóteles,  y  estos  son  aquellos  cinco  predicamentos, 
género^  diferencia,  especie,  propiedad  y  aecidenle,  que 
con  el  nombre  de  univm-saUs,  abrazó  después  en  su 
dialéctica  todo  el  Peripato. 

33.  Las  categorías  de  Aristóteles,  con  la  ventaja  de 
dirígir  la  razón  al  examen  de  los  objetos ,  tenian  el  in- 
conveniente de  estrechar  la  esfera  de  su  curíosida^l, 
reduciéndola  á  la  Investigicion  de  ciertas  y  determi- 
nadas ideas ,  las  cuales ,  además,  ó  por  vagas  ó  por  os- 
curas, ofrecían  medios  poco  seguros  para  descubrir  la 
verdad.  Pero  Porfirio  agravó  este  inconveniente  con 
sus  universales ,  pues  sobre  adolecer  del  mismo  acha- 
que, desviaban  tanto  mas  la  razón  de  los  objetos  indi  vi- 
duales y  sus  fenómenos, cuanto  mas  la  levantaban  á 
la  naturaleza  universal  que  buscaba  en  ellos.  Ambos, 
en  fin,  en  medio  del  auxilio  que  le  prestaban ,  ya  sea 
para  estudiar,  y  ya  para  clasífícar  los  objetos,  la  extra- 
viaban ó  encadenaban  en  el  examen  de  sus  fenómenos. 

34.  Tal  era  el  método  de  inquirir  las  verdades  na- 
turales y  abstraetas,  cuando  el  gran  genb  de  Lull  vino 
al  mundo  literario.  La  filosofía  estaba  refugiada  entre 
los  árabes,  que  la  hablan  heredado  de  la  escuela  de  Ale- 
jandría, y  era  por  tanto  aristotélica;  pero  la  ardiente 
imaginaciou  de  los  filósofos  africanos  la  había  levantado 
aun  á  mayores  sutilezas,  y  hééhota  mas  y  mas  abstrac- 
ta, y  con  este  defecto  babia  sido  adoptada  y  era  culti- 
vada entonces  por  los  escolásticos  de  Europa.  Lull,  que 
conocía  una  y  otra,qoe  no  ignoraba  ni  los  principios 
de  Pitógoras  ni  los  de  Platón ,  y  que  además  estaba 
enterado,  y  por  decirlo  así,  metido  en  la  filosofía  hebrea 
ó  cabalística,  pues  que  de  esto  (prescindiendo  de  las 
fuentes  do  pudo  haber  tantos  conocimientos)  nos  ase- 
guran sus  obras;  Lull ,  que  sobre  todo  se  hallaba  do- 
tado de  un  ingenio  vaatístmo  y  profundo  y  de  una  ima- 
ginación mas  ardiente  acaso  que  la  de  todos  los  árabes 
juntos,  pues  que  tampoco  de  esto  nos  dejan  dudar  sus 
grandes  proyectos,  sus  continuos  viajes  y  la  inmensa 
variedad  de  objetos  y  materias  que  abrazó  en  sus  escri- 
tos;  Lull ,  en  fin ,  que  nada  concebía  que  no  tuviese  el 
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carácter  de  extraordinario  y  nuevo,'creyóc[ue  la  dialéc- 
tica de  su  tiempo  era  muy  imperfecta ,  que  esclavizaba 
demasiado  la  razo»  humana,  y  que  si  le  diesen  auxi- 
lios mas  poderosos,  podía  levantarse  todavía  á  nociones  . 
mas  altas  y  universales,  y  ^olar  atrevidamente  por  las 
sublimes  regiones  de  la  sabiduría.  Peusó,  pues,  en  darle 
este  auxilio. 

35.  El  sistema  que  á  este  fin  concibió  y  formó  y  pu- 
blicó es  demasiado  complicado  y  profundo  para  que 
pueda  analizarse  completamente.  Sn  mismo  autor  hubo 
de  conocer  esta  dificultad ,  pues  en  varias  de  sus  obras 
le  amplió  y  extendió,  le  abrevió  y  compendió,  y  le  di- 
versificó y  acomodó  á  las  diferentes  ciencias  que  abra- 
zaba. Ninguno  do  sus  sectarios  se  ha  atrevido  tampoco 
basta  ahora  á  slmplificarie  ó  exponerle  btojo  de  una 
forma  que  esté  al  aicame  de  la  razón  común ,  como  se- 
ria necesario.  Porque  de  no,  ¿á  qué  vendrán  tantas  y 
tan  empeñadas  disputas?  ¿Ni  qué  fruto  se  podrá  sacar 
de  un  método  de  inquirir  la  verdad,  á  cuya  perfecta 
Inteligencia  y  uso  solo  puede  arribar  un  entendimiento 
muy  claro  y  perspicaz,  y  esto  después  de  largo,  intenso' 
y  penoso  estudio?  Y  si  el  hombre  ha  de  consumir  la 
mayor  y  mejor  parte  de  su  viJa  en  estudiar  los  meto-- 
dos ,  i  qué  tiempo  le  quedará  para  adquirir  las  ciencias 
que  le  han  de  hacer  útil  á  la  sociedad?  De  mí  confesaré 
ingenuamente,  qne  ni  he  podido  calor  el  método  lulla- 
no,  ni  estoy  en  edad  ni  estado  de  insistir  en  tan  difícil 
intento.  Diré  solo  algo  de  lo  poco  que  entiendo  de  él, 
pero  que  será  bastante  para  el  objeto  de  e^^ta  adver- 
tencia ,  protestando,  como  solemnemente  protesto,  qne 
cuanto  diga  no  se  debe  entender  dirigido  á  caliPirar 
ni  á  reprobar  el  método,  y  menos  aun  á  retraer  de  su 
estudio  los  ingenios  hercúleos  que  quieran  acometer 
tan  ardua  empresa. 

36.  El  venerable  Raimundo  Lull,  en  cuyas  obrasbrilla 
constantemente  un  ardiente  amor  de  Dios  y  im  pro« 
fundo  espíritu  de  piedad  y  roligion,  hizo  del  Sor  su- 
premo la  base  principal  de  su  sistema  y  el  centro  de 
todo  su  nrliñcio.  Considerándole  como  primera  y  única 
eau^a  do  cuanto  existe,  de  él  derivó  y  á  él  refirió  todas 
las  ideas  que  puede  recibir  ó  concebir  el  alma  humana. 
De  este  slmplicísimo  y  fecundisimo  principio  dedujo 
primero  nueve  ideas  uníversalísimas,  que  colocó  como' 
predicamentos  absolutos ,  y  otras  nueve  como  predica- 
mentos relativos.  Hecho  esto,  determinó  los  objetos  de 
investigación,  ó  por  mejor  decií,  los  objetos  del  dis- 
curso, reduciéndolos  también  á  nueve  térmiros.  Y 
como  estos  no  pudiesen  ser  cómodamente  aplicados  á 
las  materias  morales,  aííadió  otros  diez  y  ocho  térmi- 
nos, la  mitad  de  los  cua'es  expresabao  nueve  sujetos 
de  virtud ,  y  la  restante  otros  tantos  de  vicio.  Final- 
mente, para  determinar  la  dirección  del  discurso,  fijó 
los  puntos  de  investigación  que  pod!a  proponerse  res- 
pecto de  cada  sujeto ,  también  en  número  de  nueve 
cuestiones.  Otros  términos  abrazan  las  artes  Inllanas, 
según  sus  varias  aplicaciones,  que  fuera  im'porluno 
deslindar,  cuando  solo  se  trata  de  dar  una  breve  idea 
de  su  carácter.  Mas  para  que  esta  se  comprenda  de  una 
ojeada,  pondré  aquí  la  tabla  alfabética,  que  el  mismo 
autor  estableció  en  sus  artes  magna  y  breve,  cual  está 
en  la  obra  intitulada  ÁrM  de  la  ciencia,  que  tradujo 
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y  comentó  ej^  temenle  maestre  de  campo  geaenl  éoa 
Alonso  Céppd^. 

37.  Hasta  aquí  se  ve  .que  Luli  no  deseché  lo»  lór* 
minos  del  sistema  arlsstotélico,  pues  que  á  las  diez  ca* 
tegorias.qorresponden  exactamente  las  nueve  pregun- 
tas de  la  tabla  precedente^  y  los  cinco  universales  de 
Porfirio  se  ven  también  implicitaroente  contenidos  an 

'  ella;  el  género,  en  la  concordancia;  la  especie,  en  la 
diferencia^  y  la  diferencia  en  la  contrariedad»  quesoo 
los  tres  primero^  de  sus  predicamentos  relativos,  y  la 
propiedad  y  el  accidente  equivalen  á  las  preguntas 

.  ¿oná(  y  cómo  ?  de  la  misma  tabla.  Pero  se  ve  también 
cuánto  jestos  términos  fueron  ampliados  por  el  maestro 
Lull^  y  cuánto  mas  ancho  campo  abrió  con  los  suyos  á 
la^razon  humana  panu vagar  por  los  espacios  de  laabs- 
tracción. 

38.  Mas  en  lo  que  este  insigne  ^késofo  fué  verdade- 
ramente original,  es  en  el  artificio  que  señaló  para  el 
ftibnejo-de  los  términos  de  su  sistema,  que  es  la  se- 
gún^ parte  de  él ,  la  mas  eseneial  en  su  opinión,  poro 
ia  menos  atendida  por  sus  secuaces,  acaso  por  ser  la 
que  menos  estudian  ó  menos  bien  comprenden. 

.  •  39.  Para  componer  este  artificio,  el  profundo  genio 
de  LnlUnventó  cuatro  círculos ,  los  dividió  en  nueve 
partes  6  cámaras,  y  colocó  y  distríbujió  en  ellas  los 
varios  términos  de  su  sistema,  formando  además  un 
círculo  máiimo  que  los  abrazase  todos.  Con  el  mismo 
fin  adoptó  un  alfabeto  particular,  y  tomando  del  común 
catorce  letras ,  escogió  cinco  para  indicar  los  contros 
de  sus  círculos,  y  nueve  para  señalar  las  cámaras, 
dando  á  unas  y  otras  letras  diferente  valor  y  significa- 
ciones según  el  circulo  en  quo  se  hallasen  colocadas. 
'  Además,  inscribió  en  los  círculos  algunos  triángulos 
ya  para  referirse  á  sus  tres  famosos  correlatos,  ya  para 
otros  fines  que  fuera  largo  de  explicar;  previniendo 
que  estos  correlatos,  aunque  distinguidos  con  letras  y 
colores  en  las  figuras,  se  explican  en  la  exposición  de 
la  doctrina  por  las  terminaciones  t vum,  bile  y  are  (esto 
es,  por  ejemplo,  activom,  agibile,agere),  que  á  lo  que 
yo  comprendo,  envuelven  la  ¡dea  universid  del  ente, 
de  la  operación  y  de  su  término  ó  de  causa,  causación 
y  causado.  Por  ultimo,  con  las  mismas  catorce  letras  y 
las  testantes  del  alfabeto,  variamente  combinadas, 
formó  diferentes  tablas,  aplicables  á  los  diferentes  ár- 
boles científicos  que  abraza  en  su  universalisiroo  sis- 
tema, y  completó  un  artificio  por  medio  del  cual  creyó 
que  podrían  ser  halladas  y  demostradas,  desde  las  pn- 
meras. verdades  del  dogma  católico,  hasta  las  mas  es- 
condidas de  la  naturaleza. 

40.  Ya  se  ve  por  lo  dicho  que  para  perfeccionarle 
faltaban  dos  cosas  muy  esenciales;  una,  determinar 
bien  el  valor  de  sus  términos,  y  otra,  señalar  los  proce- 
deres para  su  combinación.  Uno  y  otro  hizo  LuU.  Para 
Ib  primero,  no  solo  definió  los  términos,  sino  que  ex- 
puso menudamente  los  sinónimos  que  cada  uno  abrasa- 
ba, y  aun  los  contrarios  que  excluía.  Para  lo  segundo 
dio  las  reglas  necesarias  para  hacer  todas  las  combi- 
naciones posibles ,  y  enseñó  y  ejemplificó  el  uso  y  apli- 
cación de  ellas  en  varias  de  sqs  obras.  Con  locual  juzgó 
que  nada  dejaba  qpe  desear  á  los  c[ue  quisiesen  estudiar 
y  seguir  su  arte  universal. 


41.  Ahora  bien :  prescindiendo  por  un  instante  del 
mérito  de  este  atrevido  y  extraordinario  sistema»  mé- 
riAoque  puede  ser  muy  grande^  pera  que  hablando  en 
verdadj  m  está  acreditado  todavía  con  ninguna  cons- 
tante experiencia  ni  con  testimonios  de  conocida  uti- 
lidad que  yo  sepa,  ¿quién  será  el  hombre  tan  estúpi- 
dOy  tan  poco  ansioso  de  conocimientos,  y  tan  indiferente 
acerca  de  la  perfección  de  las  facultades  intelectuales, 
que  no  desee  ardientemente  dar  con  tan  precioso  ha- 
llazgo? Ni  quién,  por  oonsiguieo^,  podrá  extrañar 
que  el  gnn  genio  de  Herrera  hubiese  caido  en  esta  no- 
ble tentación? 

42.  Una  razón  particular  pudo  mover  mas  fuerte- 
mente su  curiosidad  y  ambición ,  y  era  la  combinación 
maiemética  en  que  se  faoda  el  artificio  LuUano  y  aun 
su  misma  complicación ;  y  esta  razón  pudo  obrar  en  él 
con  tanta  mas  fuerza ,  cuanto  precisamente  recae  sobre 
aquella  parte  del  sistema ,  que  es  menos  comprensible, 
no  ya  á  los  indoctos,  sino  aun  al  común  do  loa  docicH 
res,  ya  sea  por  la  ijnoranoía  del  método  matemático, 
ya  por  la  suma  complicación  del  artificio  mismo. 

43.  £1  discurso  de  Juan  de  Herrera  no  nos  «^jia  da* 
dar  que  se  aplicó  con  cuidado ,  no  solo  al  estudio  de 
este  artificio,  que  además  de  ser  matemático  tieae  mu- 
cho de  combinatorio  y  cabalística,  sino  también  al  de 
la  primera  parte  del  sistema  que  se  puede  llamar  meta- 
fisico,  lógico,  dialéctico;  tampoco  que  creyó  haber 
penetrado  todos  los  misterios  que  una  y  otra  parte  en- 
cerraban; y  por  fin,  lo  que  es  mas  raro  aun,  tampoco 
que  intentó  mejorar  y  simi^ificar  el  artificio,  y  que 
cuanto  estuvo  de  su  parte  lo  realizó.  Hemos  visto  cécoo 
LuU  para  componerle  distribuyó  sus  térnünoa  en  va- 
rios círculos,  cómo  inscribió  en  ellos  algunos  triáogo- 
los,  cómo  además  inventó  otras  figuras  y  multiplicó 
sus  tablas,  cámaras  y  combinaciones  para  eí  uso  de  los 
diferentes  árboles  científicos.  Juan  de  Herrera,  des- 
pués de  haber  penetrado  esta  casi  impenetrable  com- 
plicación, conoció  que  sera  inacoesible  al  común  de 
los  hombres;  y  bastante  versado  en  las  honduras  de  la 
matemática  para  columbrar  que  en  las  propiedades  de 
te  figura  cúbica  bahía  cuanto  era  necesario  para  todas 
las  combinaciones  de  los  términos  del  arle  LuUana, 
pasó  á  exponerla,  simplificarla  y  demoslnria  per  me- 
dio  de  e$Ui  sola  figura,  cuyas  propiedades  le  aplicó  y 
apropió  en  el  presente  discurso. 

44.  Si  esta  observación  es  justa ,  ninguna  cosa  pnede 
hacer  mas  honor  al  alto  ingenio  de  iuande  Herrera,  poes 
que  á  pesar  de  la  modestia  coa  que  en  te  entrada  áe  su 
discurse  dice  de  sí  que  carece  de  todo  género  de  esto» 
dios,  probará  su  vasta  y  profunda  instrucción  asi  en 
geometrte  como  en  metafísica.  Yo  no  me  atrevo  á  jni- 
gar  del  valor  de  su  doctrina  ea  una  y  otea  ciéñete ,  ni 
tampoco  desmérito  de  te  nueva  aplicación  que  haeede 
los  principios  matemáticosal  sistemadialécticodeLnlL 
Pero  Herrera  estaba  tan  persuadido  de  su  posibilidad  y 
de  losgrandes  descubrimientos  á  que  podrte  conducir, 
que  no  dudó  asegurarlo  por  estas  memorables  patebras: 
que  him  entendido  y  penetrado  (habla  del  método)  co- 
mo se  debe ,  se  verán  loe  grandes  maraiMas  que  en 
si  encierra  el  arte  Lulliana,  tan  amada  de  vmoe  y 
o^offtfOMÍa'  de  otros  porque  laignoran* 
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45.  Pudo  ser  esto  una  ilusión :  mas  si  se  me  permi- 
te, como  sin  duila  se  mepermilírá,  suponer  que  la 
docliiua  matemática  en  que  >e  funda  Hencra  es  de  una 
veniad  demostrada,  también  piulré  asealar  que  si  hay 
algima  Talencia  ó  vicio  en  su  nplicacíuii,  mas  bien  que 
de  ella  ó  del  artificio  Tundado  en  ella ,  poilrá  procetler 
de  la  misma  universalidad  é  incertídumbre  de  los  lér* 
minos  moUifisicos  sobre  que  gira.  Porque  al  (iu  las  rela- 
cionei  matemáticas  existen ,  por  decirlo  así ,  en  las  co- 

.sas,  y  se  prueban  por  ellas;  pero  las  relaciones  mela«- 
físicas  existen  solo  en  nuestra  idea,  y  no  tienen  un  tipo 
perceptible  á  que  referirse,  y  del  cual  pueda  deducirse 
su  demcslracion. 

46.  Y  aun  en  esta  parte  concederá  mucha  gloria  á 
Herrera  cualquiera  que  medite  un  poco  sobre  los  trece, 
ó  mas  bien  doce  presupuestos  que  ad<dantó  al  entraren 
la  segunda  parte  de  su  discurso,  por  los  cuales  se  ve 
cómo  procuró  determinar  mus  y  mas  el  valor  de  los  tér- 
minos LuUanos ,  y  desterrar  aquella  ambigüedad  é  in- 
certidumbre  á  que  su  misma  universalidad  podía  dar 
ocasión ;  en  lo  cual  es  admirable  la  claridad  do  sus  ex- 
po^ciones.  Se  ve  también  que  con  eeie  fln ,  y  atenido  á 
ios  Urcs  famo<ios  correlatos  ioum ,  bile  y  are  (cu>a  na- 
turaleza también  expone  y  determina),  condujo  cons- 
taolemeote  hacia  ellos  el  discurso,  sin  perderlos  de 
vista  un  solo  punto  en  la  aplicación  do  su  doctrina.  Y 
aun  es  mas  notable  lo  que  se  advierte  al  número  61 ,  y 
es  que  para  mayor  complemento  d»  los  objetos  de  inves- 
tigación ,  couveudria  que  á  los  uue\e  sujetos  señalados 
por  Lull,  se  anadíese  otro  en  nuestro  divino  Salvador; 
ya  porque  hadó  que  de  un  sujeto  tan  siugular  y  eleva- 
do, que  al  mismo  tiempo  que  pertenece  á  la  Trinidad 
Santísima  envuilve  dos  distintas  naturalezas  bi{)ostá- 
ticamente  unidas  é  ideutiUcadas  en  su  persona ,  no  se 
podría  discuirir  por  las  mismas  fórmulas  que  de  los  «te- 
mas sujetos,  y  ya  porque  columuró  que  de  las  combi- 
naciones á  que  daba  proporción  el  número  i  O  se  podria 
sacar  mucha  ventaja  para  discurrir  sobre  él  y  aun  so- 
bre otros.  Así  lo  maniíiestau  aquellas  palabras  en  que, 
ponderando  hi  perfección  del  ciude  número  i  O ,  dice  : 
acón  las  cuales  dos  advertencias ,  >i  ki  brevedad  no  mo 
fuera  á  la  mano ,  me  pudiera  alargar  arlificiosamefite,  y 
coo  verdad  decir  alguuos  puntos  escogidois  y  escondi- 
dos de  la  filosofía  por  mis  términos  matemáticos,  y 
principalmente  en  materia  de  cualidades  y  graduacio- 
nes».» Concluyo  observando  que  el  esiílo  de  Juan  de 
Herrera  tieue  toda  la  pureza  que  es  propia  de  su  siglo, 


y  toda  la  claridad  qne ailmitia  la  materia;  y  que  si  algo 
puede  notarse  en  él  de  oscuro  é  iiilriucado,  pertenece  á 
la  naturaleza  de  las  ideas  y  no  á  la  frase ,  la  cual  en  él 
es  siempre  expresiva  y  perspicua  en  cuanto  ellas  ))er- 
miten.  Om  todo ,  proveii^'o  que  este  IrMadilo  debe  ser 
leído  con  el  mayor  cuidado;  lo  primero,  por  la  suma 
atoiicion  que  requiere  una  metafísica  tan  profunda  y 
sublime ,  y  después  por  los  grandes  defectos  de  orlogia* 
fia  con  que  está  escrito,  y  que  he  conservado  fielmente 
en  la  copia  para  que  corresponda  eu  todo  con  el  ori- 
ginal. 

47.  Estas  son  las  reflexiones  que  me  ocurren ,  y  que 
he  creído  necearlo  exponer  acerca  de  este  discurso;  y 
cuando  ollas  no  sirvieren  para  realzar  el  mérito  de  Juan 
de  Herrera,  servirán  al  menos  para  excusar  el  trabajo 
y  detenimiento  que  he  empleado  eu  ilustrarle;  que  bi^^n 
merecía  un  hombre  tan  grande  tan  peqiieuo  obsequio. 
¡Ojalá  que  á  la  gloria  que  dan  á  su  nombro  como  ar- 
quitecto las  obras  célebres  eu  que  la  dejó  vinculada  á 
la  posteridad ,  pueda  yo,  librando  del  olvido  esta  rara 
producción  de  su  ingenio,  uñadir  algún  título  que  le 
ilustre  y  distinga  como  malemútíco  y  filósofo  (1) ! 

(1^  Csti  roplado  exactamente  del  orixioal  y  cotejado  por  mf  mtS'> 
no.  A  eonUnuacion  se  pone  ooa  cartj  escrita  toda  de  tetra  do  Jo« 
VILLANOS  en  ana  ruarlilla  suelta  que,  por  büiljrse  entre  el  mismo 
manuscrito  anterior,  y  por  su  contenido,  rreo  pertenece  ¿  este 
asunto,  siendo  á  mi  vei  el  su  sefloria  ilustrislmd  fl  artubispo 
de  Tarragona,  amigo  de  JtfvcLLA:«ii$  y  del  eammiiro  Posada. 

{Soia  dfl  señor  Junquera  Iluergo,) 

La  cnartilla  suelta  dice  asi :  «se  suplica  ¿  su  sefioria  íiu^trislma 
tenga  la  bunilad  de  en. regar  al  srQor  canónico  l'osada  este  ma- 
nascrlto,  y  de  disimalar  i  un  amigo  de  entrambos  la  couOaoza  de 
dirigírsele  para  evitar  so  extravio  en  caso  de  estur  ansfuie.  Coa 
etu  ocasión,  tenga  Umbien  la  de  recibir  de  parle  d<*  «iiUen  te  da 
esta  molestia  el  tierno  recuerdo  de  la  antigua  amistad  que  le  pru« 
fesa,  y  que  no  han  podido  borrar  lus  aDos,  las  auscnrias,  ni  Ui 
varias  vicisitudes  que  por  ambos  han  pasado.  Ku  meiiio  de  das 
le  desea, y á  sus  dignos  hermanos, salud,  prosperidad  y  sauU 
gracia.  • 

En  caria  de  íü  de  juUo  de  1S06  que  posee  el  srQor  Junquera 
Hnergo,  dice  Cean  Bermudez  á  Jovklhkos  lo  siguiento:  «ante- 
ayer entregó  l»achÍM  al  ««ditor  {ri  editnr  e$  Cenu,  que  simare  fiímu 
út)  la  caru  de  4  del  eunloute  m  que  decia  qne  reiuitia  por 
Tarragona  el  discurso  de  Herrera,  y  hoy  me  remiii  >  el  culuradin 
este  mismo  discurso.  Inmediatamente  devoré  la  Ad\erteucia  del 
iranscriptnr,  que  me  llenó  de  admiración  y  de  gusto,  sobre  una 
materia  Uin  rara  y  olvidada  ac¿  en  et  continrnic.  Oe  admirjeiun, 
porque  no  se  pnede  comprender  et  modo  de  adquirir  tales  noUrlas, 
ni  la  raciildad  para  explicarlas.  De  gasto  y  saUsfarcion,  |ior  ver 
los  erectos  de  la  Providencia  cómo  en  U\  desamparo  provee  do 
entretenimientos  deliciosos  al  hombre  mas  »olo  y  abandonado 
de  la  suciedad.» 
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EXTRACTO 

OE  U  HISTORIA  DE  LA  CARTUJA  DE  VALDEMUZA  (i). 


Extracto  del  manuscrito  intitulado  Fundación  y  su~ 
eesivo  estado  del  Real  Monasterio  y  Sagrada  Cartuja 
de  Jesús  Nazareno  del  reino  de  Mallorca,  por  fray 
Alberto  Puig,  monje  profeso  del  mismo,  y  continuado 
con  el  catálogo  de  los  priores  hasta  el  año  de  i705. 
Hecho  para  su  uso  por  don  Gaspar  Melchor  de  JotoI la- 
nos  ,  traduciéndole  al  mismo  tiempo  del  mallorquín  al 
castellano.  Es  un  tomo  en  folio,  encuadernado  en  per- 
gamino, con  cerca  de  doscientas  hojas  útiles. 

De  la  introducción. —Que  habiendo  venido  á  este 
monasterio  el  día  de  la  Concepción  de  i  63  i  don  Juan 
Daraeto ,  coronista  de  Mallorca ,  á  averiguar  las  memo- 
rias relativas  á  su  fundación  y  progresos,  el  autor,  que 
entonces  estaba  encargado  del  archivo ,  no  pudo  darle 
noticia  alguna,  por  no  haberla  escrita,  y  haberse  perdi- 
do los  únicos  apuntamientos  que  habia  en  uno  ó  dos 
pliegos  de  papel,  que  él  leyera  en  otro  tiempo.  Con 
esto  motivo  el  padre  conrer  (Cilleroso)  que  entonces 
era  don  Bruno  Riera,  de  acuerdo  con  el  actual  prior 
padre  don  Francisco  Gleu,  le  encargaron  que  desde 
principios  del  siguieute  año  emprendiese  el  recogi- 
miento y  redacción  de  las  memorias  del  monasterio. 
Hízolo  así,  y  escribió  lo  respectivo  á  su  fundación,  y 
hasta  la  elección  del  primer  prior  (son  los  doce  pri- 
meros capítulos),  y  esto  es  lo  único  que  vio  Dameto. 
Pero  forzado  á  trasladarse  á  la  nueva  Cartuja  de  Ara- 
christi,  en  Valencia,  aquel  mismo  año,  abandonó  su 
obra ,  volviendo  á  continuarla  al  cabo  de  año  y  medio, 
en  que  por  falta  de  salud  se  restituyó  á  esta  casa.  Se- 
guía su  trabajo  lentamente  distraído  en  otras  ocupa- 
ciones, basta  que  el  prior  don  Bernardo  Oliver,  dis- 
pensándole de  ellas,  le  mandó  dedicarse  enteramente 
á  este  trabajo,  que  ya  llegaba  hasta  el  año  1588,  sin 
embargo  de  que  por  manda  de  visita  de  1634  habia 
tenido  que  formar  otro  libro  de  recepciones  y  hábitos 
de  los  monjes  y  de  elecciones  de  priores.  Continuó, 
finalmente ,  aunque  al  parecer  con  poco  gusto  y  muchas 
distracciones,  según  indica  al  fin  de  la  introducción^ 
que  está  firmada  en  16  de  setiembre  de  1641. 

Capilulos  I  y  IL — Los  dos  primeros  capítulos  de  estai 
obra  contienen  una  inútil  discusión  sobre  el  autor  del 
palacio  que  hoy  ocupa  esta  Cartuja;  y  digo  inútil,  por- 
que no  dudándose  que  fué  don  Sancho,  rey  de  Ma- 
llorca ,  y  constando  por  la  historia  que  este  fué  hijo 
segundo  de  don  Jaime  I  de  este  nombre  en  Mallorca, 


(1)  También  inédito;  copiado  y  remiUdo  al  colector  por  el  sefior 
Janqoera  Hoergo. 


bastaba  indicar  esto  para  desvanecer  cualquier  error 
que  se  hubiese  introducido.  La  descendencia  es  así: 

Jaime  I  de  Aragón,  conquistador  y  primo*  rey  de 
Mallorca. 
I  Jaime  11 ,  segundo  rey  de  Mallorca. 
I  Sancho  1,  tercer  rey  de  Mallorca. 

Capítulos  líly  ÍK.— Este  principe  padecía  de  asma: 
sus  médicos  lo  aconsejaron  que  buscase  para  residir 
los  aires  mas  puros ;  se  dieron  por  los  mejores  los  de 
Valdemuza,  y  resolvió  fundar  nn  palacio  en  esta  villa. 
Verificólo  asi,  y  aquf  el  autor  entra  en  una  larga  des- 
cripción del  palacio  y  del  valle  en  que  se  situó ,  que  no 
conduce  mucho  á  la  historia ,  aunque  de  lo  último  da- 
remos razón  al  fin  de  este  extracto.  Pero  en  ella  hace 
mención  del  antiguo  monasterio  de  Miramar,  fundado 
por  don  Jaime  II  con  el  nombre  de  la  Trinidad ,  á  me- 
dia legua  de  esta  villa,  camino  de  Deya,  para  frailes 
franciscos,  con  el  fin  de  que  estudiasen  la  lengua  árabe, 
para  hacer  misión  en  África ;  todo  á  instancias  del  gran 
Lulio  que  propuso  este  pensamiento.  Murió  el  funda- 
dor; sus  sucesores  abandonaron  la  empresa,  y  loe  frailes 
el  convento.  Ocupáronle  después  los  monjes  Jeróni- 
mos ,  que  en  la  unión  general  de  las  congregación»  de 
ermitaños  que  dieron  origen  á  esta  orden,  fueron 
agregados  á  ella  por  Benedicto  XIII  á  26  de  julio  de 
1415.  Abandonado  por  estos,  por  razones  que  se  pue- 
den ver  en  la  crónica  del  padre  Sigüenza ,  le  ocuparon 
frailea  dominicos,  que  también  le  abandonaron.  Vi- 
vieron después  en  él  varios  personiges  eremf  ticamente. 
De  un  memorial  ajustado  que  siguió  esta  Cartuja  con 
los  monjes  del  Real ,  consta  que  en  1396  se  hizo  formal 
cesión  de  este  monasterio  á  Nicolás  Cuch  (de  quien 
trataremos  después)  y  Juan  Sánchez,  que  pretendían 
morar  en  él  y  restablecer  allí  el  culto  (número  91 ,  pá- 
gina 25),  liasta  que  de  resultas  de  la  infeliz  jomada  de 
Argel,  de  1544,  se  retiraron  á  vivir  en  él  don  Antonio 
de  Castañeda  y  don  Domingo  Lares  que  habían  servido 
en  ella. 

El  palacio  de  Valdemuza  pertenecía  á  los  soberanos 
de  Mallorca,  cuando  unido  su  reino  á  la  corona  de 
Aragón,  sucedió  en  ella  el  año  de  1396  el  rey  donMar« 
tin  IV,  nieto  de  don  Jaime  el  Conquistador.  Habia  este 
fundado  la  Cartuja  de  Valdechrisü,  junto  á  Segorbe,  en 
el  reino  de  Valencia,  en  1385,  siendo  todavía  infante, 
y  aun  manifestado  deseo  de  erigir  otra  en  Mallorca. 
Los  monjes  de  Portaceli  le  dirigieron  representación. 
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•n  que,  expresando  qne  á  su  majestad  pertenecía  en 
Valdemiiza  un  palacio  ó  castillo,  en  que  había  un  cas- 
tellano con  salado,  sin  que  fuese  de  utilidad  alguna,  y 
que  por  el  contrario  estaba  expuesto  á  arruinarse, 
pidieron  que  se  dignase  cederle  á  la  Cartuja,  para  que 
alli ,  y  bajo  su  real  protección ,  se  pudiese  fundar  un 
nuevo  monasterio.  Otorgó  la  sáplica,  y  ordenó  que  se 
escribiese  al  general  de  la  Orden  para  que  enviase  á 
Mallorca  religiosos  que  reconociesen  el  palacio  y  sitio, 
y  viesen  si  era  oportuno  para  el  caso.  El  general ,  don 
Guillermo  Reynaldo,  aceptó  la  proposición,  y  nombró 
dos  comísanos  franceses  de  la  Cartuja  de  Valbona 
en  Provenza ,  don  Berenguer  de  Carops  y  don  Nicolás 
Rnbert,  con  orden  de  que  reconociesen  casa  y  sitio,  y 
bailándolos  aptos,  autorizasen  al  prior  de  Seala  Del, 
don  Bernardo  Gibert,  y  al  procurador  de  Valdechrísti, 
don  Bernardo  de  Fabricas,  para  que  se  presentasen  al 
rey,  le  cumplimentasen  en  nombre  de  la  Orden ,  y  acep* 
tasen  solemnemente  la  oferta.  Todo  por  letras  dadas  y 
selladas  en  26  de  octubre  de  i  398. 

Pero  nót^e  qne  el  pensamiento  de  esta  fundación  ya 
se  trataba  ocho  años  antes ,  pues  en  el  de  i  390,  habien- 
do entrado  en  la  Cartuja  de  Portaceli  don  Juan  de  El- 
vira, alias  Hestre,  mallorquín,  en  el  testamento  que 
otorgó  antea  de  su  profesión,  nombró  por  heredero  al 
monasterio  de  la  Cartuja  de  Mallorca,  que  se  trataba  de 
fundar,  si  tuviese  efecto ,  y  si  no,  al  dicho  de  Portaceli. 
Por  esto  se  mira  á  este  padre  como  al  primer  instru- 
mento de  esta  fundación.  Promovióla  también  el  pres- 
biterio Nicolás  Cucli,  beneficiado  de  la  Seu  de  Mallorca 
y  natural  de  ella ,  quien  alojó  á  los  comisarios  france- 
ses ,  y  después  fué  uno  de  los  monjes  fundadores,  como 
también  el  citado  Mestre,  que  vino  á  ella  en  tiempo  de 
su  segundo  prior. 

Capiiíüoi  VI  y  F/f.— Llegaron  los  comisarios  á  Pal- 
ma el  primer  domingo  de  Adviento  del  mismo  año,  y 
pasados  tres  díasfue^  á  Valdemuza ,  reconocieron  el 
palacio,  señalaron  los  sitios  que  podían  servir  para 
celdas  y  oficinas  é  iglesia ,  celebraron  la  comodidad  de 
ellos,  y  sobre  todo  la  abundancia  de  sus  aguas,  tomadas 
de  la  fuente  del  Mas,  que  nace  cerca  de  la  villa  hacia 
el  Norte ,  en  una  posesión  llamada  An  Giml  que  hoy 
disfruta ,  y  viene  por  cañería  antes  abierta,  y  que  se 
cubrió  en  i647 ,  la  cual  provee  todas  las  celdas  y  ofici- 
nas, y  sirve  después  para  el  riego  de  las  huertas. 

Capitulo  VIlL-^Coü  esto  volvieron  á  Palma ,  que 
los  esperaba  con  ansia,  y  que  vio  con  alegría  la  opinión 
favorable  que  habían  formado,  la  cual  muchos  devotos 
se  dispusieron  á  promover  con  varias  ofertas.  Doña 
Nicolasa  Lladríga  la  hizo  de  novecientas  libras ,  con  las 
cuales  se  compraron  setenta  y  dos  libras  y  ocho  suel- 
dos de  renta  perpetua,  el  año  de  su  muerte;  y  sin  lo 
que  ofrecieron  el  presbítero  Mosen  Pau  de  Olesa,  maes- 
tre Pahiu,y  la  señora  Amadez,  contaba  ya  la  funda- 
ción con  ciento  cincuenta  libras  de  renta,  cuatrocien- 
tos sesenta  y  cuatro  en  dinero  efectivo,  y  en  censal  ó 
renta  perpetua  anual  ochenta  y  cuatro  cuartos  de  trigo, 
veinte  y  cuatro  pellejos  de  aceite  y  setenta  y  cinco  car- 
gas de  vino.  Lo  cual  fué  tanto  mas  conveniente,  cuanto 
las  letras  de  comilón  prevenían  que  no  se  aceptase 
«a  fundación  mientra^  no  hubiese  seguridad  de  renta 
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para  mantener  cinco  monjes  y  dos  donados.  Escribie- 
ron ,  pues,  los  comísanos  franceses  á  los  de  Scala  Del 
y  Valdechrísti,  con  plena  información  de  todo,  para 
que  desde  luego  se  presentasen  al  rey  y  siguiesen  este 
negocio,  quedándose  entre  tanto  en  Palma,  bien  ob- 
sequiados de  Cuch  y  de  su  buena  madre  Margarita. 

Capitulas  IX  y  X— Partieron  los  monjes  españoles 
ya  nombrados  á  Zaragoza,  dieron  cuenta  de  todo  al  reve- 
rendo don  Martin,  fueron  bien  recibidos,  y  tratado  el 
negocio,  su  majestad  se  dignó  expedir  el  siguiente 
privilegio  (le  copió  aparte  del  cronicón,  aunque  de- 
fectuoso). El  rey,  ordenando  la  fundación,  dio  al  nuevo 
monasterio  el  título  de  Jesús  Nazareno,  y  es  tradición 
que  también  las  armas  que  pinta,  esto  es ,  un  escudo 
con  dos  cuarteles ,  á  la  Izquierda  las  barras  de  oro  de 
Aragón  en  campo  rojo ,  á  la  derecha  el  Salvador  sa- 
cando el  medio  cuerpo  de  un  sepulcro ,  atadas  las  ma- 
nos, coronado  de  espinas  y  arrimado  á  una  cruz  que 
asoma  á  la  espalda.  La  fundación  previno  que  hubiese 
trece  monjes;  que  el  primer  prior  se  eligiese  en  Valde- 
chrísti ,  los  demás  por  los  monjes;  pero  que  la  elección 
fuese  confirmada  por  la  casa  matriz.  Parece  que  ni  uno 
ni  otro  se  verificó  por  seguir  las  costumbres  de  la  Or- 
den ,  según  se  irá  viendo. 

Capitulo  Z/.— Vuelve  á  Mallorca  el  comisionado 
don  Bernardo  Gibert,  prior  de  Scala  Dei,  arriba  á  Palma 
á  i.®  de  agosto  de  i 393,  recíbele  en  su  casa  Nicolás 
Cuch,  presenta  el  real  privilegio  á  los  comisarios  y  al 
gobernador  del  reino,  y  al  vicario  general ,  que  en  au- 
sencia del  obispo  don  Luis  Prat  era  el  licenciado  Miguel 
Falcon,  quien  expidió  su  licencia  para  la  fundación, 
en  despacho  de  i  1  de  aquel  mes ,  en  que  hablando  de 
su  obispo,  dice  agentis  in  remotis ,  y  se  puede  creer 
que  andaba  en  la  corte  de  Pedro  de  Luna. 

Capitulo  XIL^En  seguida  se  verificó  la  fundación ; 
se  dio  noticia  al  rey  y  al  general ;  se  trató  con  el  prior 
y  monjes  de  Valdechristí  de  nombrar  prelado;  fuélo 
don  Pedro  Pnyol ,  profeso  de  Portaceli;  pero  la  confir- 
mación del  general  del  año  1400,  por  Rubio,  dice  á  la 
letra :  Dominu  (i)  novara IrmUae Majoricarum  ordini 
inoorporamus;  et  preficimus  in  priorem  dictae  domus, 
D,  Petrum  de  Podido ,  monachum  Portae  Coeli ,  qui 
possit  recipere  de  domibus  illius  provinciae  dúos  mo- 
nachos  cum  pace  vocandorum.  Dispensantes  cum 
eodem  priore  super  eo  quod  non  stetit  per  triennium 
in  ordine,  et  super  quibus  cumque  aliis  inhabilitati- 
bus  el  impedimentis.  Esto  prueba  que  se  empezó  alte- 
rando las  disposiciones  del  rey. 

Capitulo  JT///.— Vino  el  prior  á  Barcelona ,  presen- 
tóse á  su  majestad,  hízole  donación  de  un  lignum  cructs, 
que  se  conserva  en  el  relicario,  y  de  una  bella  tabla  pin- 
tada sobre  fondo  dorado ,  que  representa  las  dos  cabe- 
zas de  Jesús  y  María ,  y  bajo  la  cual  (que  hoy  se  ve  en 
la  sacristía)  se  lee  en  letra  alemana : 

a  Donóle  además  otras  varias  reliquias  y  ornamen- 
tos; y  por  privilegio  de  10  de  junio  de  aquel  año  (de 
1400),  donó  al  nuevo  monasterio  las  veinte  y  cinco 
libras  que  gozaba  de  salario  el  castellano  de  Valde- 

(1)  La  escritora  está  tan  defeetnosa  como  aparece  á  primen 
fista ;  perú  no  teniendo  delante  el  original ,  no  nos  atrevemos  i 
aventarar  eorreeeion  alfina. 
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inii^a  perpóln<imente ,  y  concediendo  la  primera  caí^- 
Icllutiía  que  vacase  en  el  reino  á  Berenguer  Uoig,  le 
puso  la  contiicíon  que  el  saturio  que  de  ella  li'jbiesede 
percibir  fuese  para  la  nueva  Carluja  por  el  tiempo  de 
su  real  voluniad.  El  nuevo  prior  trajo  consigo  (x  don 
Podro  Doarl  para  vicario,  don  Guillermo  Calderi  para 
sucristin,  y  fray  Martin  Longares  {clericusreditns), 
Rec  ihiénmlc  los  comisionados  y  le  prestaron  obedien- 
cia. Nombró  por  conrer  á  Rubert,  y  por  procurador  en 
la  ciudad  á  Nicolás  Curb ,  y  mandó  asentar  las  dona- 
ciones bechas  á  la  comunidad,  que  fueron  : 

El  rey  lo  ya  reCerido. 

El  licenciado  Pedro  Morro,  médico,  cinco  libras  do 
renta  anual. 

Deliran  Rubio,  veinte  cuarteras  idem  (qnart.*  dice  el 
orií^innl). 

Nicolás  Cucb  y  su  madre  Margarita ,  viuda  de  Pedro 
Cucli,  veinte  y  siele  cuarteras  de  trigo  de  renta,  diez 
libras  idem,  una  casa,  un  esclavo,  con  esta  expresión 
fcrvuin  burdum  neophitum ^  dos  relojes,  y  además  el 
presbítero  lodos  sus  bienes  presentes  y  futuros. 

Guillermo  Seguí ,  presbítero,  do^  cuarteras  de  renta. 

Juan  de  Campos  Pañero,  cinco  libras  de  renta. 

GuilliTmo  de  Campor,  mercader,  otras  ciuco. 

Juan  Galiana,  doncel,  olrns  cinco. 

Francisco  Rubio,  nueve  Ídem. 

Guillermo  de  San  Juan,  soldado,  cuatro  cuarteras  de 
trigo. 

Su  mujer  (aqui  le  llama  doncel,  domicellus)  Cata* 
lina  dio  cincuenta  florines  poruña  vez. 

Nicolás  Coba,  cinco  cuarteras  de  renta. 

Pedro  Esteban,  sabtre,  cuarenta  floiines  para  hacer 
un  palio. 

Bei  erigucl  Agosto,  veinte  sueldos  de  renta. 

Juan  de  Cunierf,  mercader,  cinco  cuarteras  de  trigo, 
y  veinte  y  cuatro  L.«*  (pellejos)  de  aceite  de  renta. 

Bernardo  Da!inau,  cincuenta  cántaros  de  vino  tinto 
y  veinte  y  cinco  de  vino  blint  o  do  reala. 

Juan  Baco,  dos  líbnts  de  renla. 

Pnscasio  Mariin ,  meu«ir,  otras  dos. 

Nicolás  Aqiiilo  oclio  hbras  ídem. 

La  nnijerdeCuniers,  Magdalena,  cinco  cuarteras  de 
trigo  Ídem. 

Pniucisqiiina,  mujer  do  Berengtiel  Roaix ,  soldado, 
dos  libras  de  renla. 

S.bila,  mujer  do  Simios  Gracia,  licenciado  en  leyes, 
diez,  y  seis  suelúo^  ídem. 

Robcr lona,  mujer  de  Juan  Cuadros,  donó  cuarenta 
libras. 

Eulalia,  mujer  de  Guillermo  Cuadros,  dos  ídem  de 
renla. 

Ortiz  de  San  Martin,  doncel,  cinco  cuarteras  ídem. 

Felipfí  Molfeiil,  otras  cinco. 

El  ciüiilo  Cucb  ciilregó  trescientas  cincuenta  libras, 
y  su  madre  doce ,  diez  y  seis  sue.dos  y  ocbo  dineros 
de  renta. 

Magdalena,  Nicolás,  Cavila,  cinco  cuarteras  de  trigo 
de  ronta. 

El  ciíado  Berenguel  Campos  y  su  mujer  Fraocisqui- 
na,  cinco  libras  idcm. 

Juan  do  Campos,  mercader,  otras  cinco. 


Bartolomé  Morro ,  notario,  ofreció  otorgar  do  bahh 
todos  los  instrumentos  del  monasterio  por  su  vida. 

Juan  Poreyo  ó  Porcio  (Porce),  jafer,  cliirurgiiff, 
ofreció  rasurar  á  los  monjes  por  si ,  ó  su  mancebo,  una 
vez  al  mes. 

Alemán  de  España  ofreció  echar  lavativas,  dar  pur- 
gas á  los  monjes  enfermosa  su  costa,  salvo  las  ro«üi- 
ciñas. 

Constanza ,  la  mujer  de  Berenguel  Rubio,  doscientos 
seseuta  y  una  libras  de  renta  hasta  tanto  que  el  monas» 
terío  tuviese  la  necesaria  para  la  sustentación  de  los 
monje<:.  Inés,  mujer  del  boticario  Guillermo  Desprats, 
cinco  libras  de  renta. 

Pedro  Salto,  notarlo,  se  ofreció  á  ser  procnrador  dé 
pleitos  del  monasterio  sin  salario.— De  todo  se  dio  no- 
ticia al  rey. 

Capitulo  uT/K. -^Fallaban  gracias  pontificias:  fué 
el  prior  á  implorarlas  d  Aviiíon,  corle  de  Benedic- 
to Xlll,  Papa  reconocido  en  Aragón;  partió  en  abril 
do  1401.  Llevó  recomendaciones  del  rey  y  del  obispo 
y  jurados  de  Mallorca,  y  pidió  que  se  agregase  á  la 
Cartuja  una  de  las  rectorías  de  Santa  Cruz  ó  Lluc  ma- 
yor, la  que  primero  vacase,  y  el  quinto  ó  préstamo  de 
la  última.  Otorgó  el  Padre  Santo  uno  y  otro  por  sus 
bulas  dadas  en  Aviñon  á  22  de  julio  de  i405 ,  afío  tsé- 
timo  de  su  pontificado ;  pero  en  los  despachos  interi- 
nos hay  esta  memorable  cláusula  :  Verumaumpropler 
fKmnuilas  persecutioites  satis  orbi  eognüas  :  proh  do* 
lorl  (habla  el  cardenal  de  Tarezona,  don  Femando) 
eidem  Domino  nostro  Papae  illatas,  obsidiormnque 
manifestam,  in  qua  Avinione  in  palatio  oposlolioo, 
per  biennium  et  ultra  detentus  est.  Firmólos  dicho 
cardenal  por  comisión  el  26  de  agosto  del  mismo  año. 
Logró  también  el  prior  que  el  cardenal  Amilano,  her- 
mano del  de  San  Eustaquio,  ya  difunto,  le  encargase 
la  cobranza  de  ciertos  créditos  en  favor  de  la  hermana 
de  este  (que  parece  babia  tenido  acá  vanas  prebendas) 
so  el  pacto  de  ceder  al  monasterio  una  tercera  parte. 
Parece  que  el  procurador  Cuch  promovió  esta  cobranza, 
aunque  con  menos  efecto  del  quo  se  esperaba.  Muere 
este  año  don  Berenguel  Camps ,  uno  de  los  comisarios 
franceses,  fundadores.  Era  conventual  del  deValbona, 
en  Provonza.  El  prior  Pujol  fué  el  ai^o  siguiente  elegido 
\^m  Valdechristi ,  aunque  con  vicio  por  no  ser  ab-;uelto 
de  la  prelacia;  pero*  el  capitulo  general  le  confirmó, 
mandando  que  no  se  hiciesen  tales  traslaciones.  Vaca 
la  rectoría  de  Santa  Cruz;  tómase  posesión  de  r^lla 
ante  notario  en  virtud  de  las  bulas  por  el  procurador 
Cuch ;  acódese  al  provisor  Guillermo  Ferrer  de  la  Pal- 
ma, catióulgo  de  la  Sen ,  quien  la  aprobó.  Vacó  tam- 
bién la  caslellania  de  Beltver,  cuyosalariode  cinenen- 
ta  libras  se  agregó  al  monuslerio,  y  el  rey  confirmó 
la  gracia  antes  concedida.  Nómbrase  por  segundo  prmr 
á  don  I*edro  Solanes,  jurista,  monje  de  Portacell,  de 
solos  cuatro  años  de  hábito. 

Capitulo  JTF.— Obtiene  del  rey  fundador  el  diezmo 
real  y  Uischas  de  trigo,  legumbres ,  vino  y  aceite  de  la 
parroqiiia  de  Valdeinuza,  inperpeiuum^  con  facultad 
de  redimir  setenta  y  dos  cuarteras  de  trigo,  vendidas 
en  censo  con  real  autoridad  á  varías  personas.  Rl  pri« 
vilegio  fué  dudo  ea  la  capilla  del  real  puiao&y  extra- 
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mures  de  Vatonoift  á  14  de  janio  de  1402.  El  nuevo 
prior  vino  con  este  gracia  y  trajo  eonsigo  al  monje 
maUuiquin  don  Juan  de  Elvira ,  su  comprofeso,  y  que 
toeree  fuese  el  promotor  de  esU  fondaoioa.  Residió 
aquí  cuatro  años,  y  volvió  á  morir  á  su  cua.  Nombróse 
á  €neh  primer  rector  de  Sante  Cruz,  y  es  canónica* 
monte  Instituido  por  el  obispo  á  22  de  octubre  de  1 402. 
En  20  de  agosto  del  siguiente  ano  concedió  el  rey  ( es- 
tando en  Vatdecbristi)  privilegio  á  esta  Cartuja,  de<» 
recbo  de  preferenoia  para  la  compra  de  pescado,  salvo 
el  gobernador. 

•  Capitulo  JTK/*— Muere  el  segundo  prior  el  mismo 
mes  y  ano.  Sucédele  don  Marcos  Masrana,  monje  de 
Scala  Del ,  que  rigió  un  año  y  ocbo  meses ,  y  volvió  á 
su  casa.  Muere  en  1404  don  Nicolás  Rubert,  elx>tro 
francés,  comisario  y  fundador.  Viene  de  Scala  Del  por 
cuarto  prior  don  Bernardo  Sebastian,  que  cesó  en 
1406.  Dio  el  hábito  al  presbítero  Nicolás  Cuch  y  á  don 
Antonio  Manzanet,  también  mallorquín ,  que  fué  quien 
plantó  la  vina  del  monasterio.  Viene  por  quinto  prior 
don  Joan  Gómez,  monje  de  Scala  Dei,  que  en  1405 
tomó  posesión  del  préstamo  de  Llucmayor,  y  en  1409 
compró  la  alquería  de  Massot  con  real  permiso,  y  mas 
con  trescientos  florines  que  el  rey  dio  en  socorro,  ade- 
más de  renondir  el  mismo ,  aunque  el  socorro  no  se 
hizo  efectivo  entonces ,  pues  la  alquería  se  compró  en 
doscientos  cuarenta,  y  solo  se  pagaron  de  pronto  cua- 
renta; el  resto  por  su  sucesor;  pero  habiendo  confir* 
mado  las  gracias  don  Alfonso  (el  Sabio  de  Aragón )  que 
lo  fué  del  rey  fundador,  de  creer  es  que  tuviesen 
efecto.  Redimió  también  las  sesenta  y  dos  (antes  dijo 
setenta  y  dos)  cuarteras  de  trigo  enajenadas  á  censo 
del  diezmo  de  la  parroquia  de  Valdemuza.  Trajo  con- 
sigo de  vicario  á  don  Bernardo  Gibert,  que  había  re- 
gido siete  años  la  casa  de  Sc^la  Dei ,  en  que  se  le  hizo 
misericordia  para  que  fuese  aquí  conventual.  Fué  el 
tercero  de  los  comisarios  para  esta  fundación,  que  tan 
ardientemente  promovió.  Murió  aqúi  á  16  de  diciem- 
bre de  1432. 

Capitulo  ZK//.— Muere  á  31  de  diciembre  de  1410 
el  rey  fundador,  cuya  historia  y  elogio  trae  á  la  larga 
este  cronicón.  Fué  enterrado  en  Poblet ,  entierro  de  los 
reyes  de  Aragón.  Establécese  aquí  su  aniversario  per- 
petuo. Babia  casado  con  doña  María  de  Luna ,  señora 
de  los  estados  de  Luna  y  Segorbe,  en  quien  tuvo  á 
don  Jaime,  don  Juan  y  doña  Margarita,  sus  hijos. 
Fundó  las  Cartujas  de  Valdeehrísti  y  esta  de  Jesús  Na- 
zareno. Trató  y  estimó  mucho  á  fray  Vicente  Ferrer, 
después  canonizado,  y  á  don  Bonifacio,  general  de  la 
Cartuja  de  Aragón  por  Benedicto  lUl.  Su  hermano 
casó  en  segundas  nupcias  con  doña  Margarita  de  Pra- 
dos, señora  aragonesa  de  sangre  real ;  pero  estaba  ya 
el  rey  en  los  cineuonU  y  uno,  y  además  grueso  en 
extremo  y  so  naturaleza  muy  debilitada.  El  deseo  de 
sucesión  le  hhso  tomar  estimulantes  que  dieron  conél  en 
tierra.  Hubo  grandes  revueltas  sobre  la  sucesión  á  la 
corona ;  comprometióse  en  nueve  personajes ,  que  fue- 
ron: por  Aragón,  don  Domingo  Ram,  obispo  de  Huesca, 
Berenguel  Bardaxi,  jurista,  y  Francisco  de  Aranda, 
donado  de  la  Cartuja  de  Portaceli,  y  antes  consejero 
del  rey  don  Pedro;  por  Cataluña,  don  Pedro  Zagarriga, 
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arzobispo  de  Tarragona,  Guillen  deVallseca,  doctor  en 
leyes,  y  Bernardo  Gualbes,  doctor  en  ambos  dereclios,  jf 
por  Valencia,  maestro  fray  Vicente  Ferrer  (el  santo) ,  doq 
Boniíacio,  su  hermano,  general  dfe  los  cartujos,  y  Ginés 
Rabassa,  que  por  haberse  vuelto  ó  fingido  loco,  fué  sus- 
tituido por  Pedro  Beltran.  Pretendían  la  corona  don 
Alonso ,  duque  de  Gandía;  don  Jaime  de  Aragón,  conde 
deUrgel;  don  Federico,  hijo  natural  de  don  Martin, 
rey  de  Sicilia)  y  nieto  del  rey  difunto,  y  el  infante  don 
Femando,  hijo  de  Juan  I  de  Castilla  y  de  doña  Leonor, 
hermana  del  mismo  don  Martin ,  por  quien  votó  la  mayor 
parte.  Esta  elección  se  hizo  en  la  villa  de  Caspe.  Durante 
este  priorato  vino  á  predicar  áMallorca.  Pénese  aquf  fa 
carta  que  con  este  motivo  escribió  el  obispo  á  los  jura^ 
dos,  para  texto  del  anUguQ  lenguaje  mallorquín  :  «  Ais 
molts  honrats  y  satis  sesusers  los  Jurats  de  h  ciutát 
de  Mallorques,  amics  nostres  molt  cars.  Bisbe  de  M$i- 
Uorca  camerleuch  de  nostro  señor  lo  Papa.— Honrats 
seniers  écars  amics.  Segons  babero  intes,lo  Rev.  Maes- 
tre Vincent  es  are  en  Valencia  segons  santamente  ha 
acostumat  prebicant  la  santa  doctrina  evangelical ;  t>y 
nos  desiljant  la  bona  instruccíó  é  saWació  de  vestres 
animas,  habera  per  nostra  letra  é  persona  certa  molt 
affectuosamente  pregat  lo  dit  maestre  que  per  charítat 
ell  valla  posar  en  aquexa  isla  é  segne  per  la  dicta  salnta 
doctrina  prehicar.  E  sabent  que  hi  será  abla  ayuda  <!b 
Deu ,  á  ops  de  las  ánípias  mol  prontos ;  per  que  us 
pregam  que  axi  matex  vullats  escriere,  et  remelre  ab 
humil  suplicacio  al  dit  maestre  Vinoent  que  per  reve- 
rencia de  Deu ,  ó  per  tant  be  ell  vulla  pasar  aquí  é  en 
a^  vullats  eser  atents  per  be  de  cosos  é  ánimas  de  tots 
los  del  dit  regne.  E  sia  lo  sant  Esperit  ab  vostra  guarda: 
scrita  en  Tortosa  á  27  de  noviembre  (1412).»  Vino  el 
santo;  predicó  con  gran  fruto  en  Pabna;  hay  tradición 
de  que  vino  á  esta  casa,  y  es  probable  por  ser  hermano 
del  general ,  y  se  conserva  hoy  un  lugar  señalado  cerda 
de  ella ,  donde  antes  estuvo  un  viejo  olivo  en  que  dicen 
predicó.  Corónase  el  nuevo  rey  don  Fernando  en  Zara- 
goza á  1 1  de  febrero  de  141 4,  y  se  fundó  en  el  mismo 
año  la  Cartuja  de  Montealegre,  á  dos  leguas  de  Barce- 
lona, trasladándose  á  ella  la  de  San  Jaime  de  Valde- 
paradis,  junto  á  Terrasa ,  y  después  también  la  de  San 
Pol  ó  San  Pablo,  antes  llamada  Pau  de  marítima.  El 
rey  don  Fernando  aconseja  á  don  Pedro  de  Luna  que 
renuncie  su  derecho  como  sus  competidores  (en  la 
gran  junta  que  se  hizo  en  Perpiñan ),  y  no  queriendp 
hacerlo ,  hace  que  sus  reinos  se  separen  de  su  obedien- 
cia ,  y.  estén  á  la  decisión  del  concilio  de  Constanza, 
que  al  fín  eligió  á  Martioo  V  (h)mano  de  la  casa  de 
Colona).  Muere  el  general  Ferrer  (que  ya  había  re- 
nunciado) en  1414,  y  después  (á  5  de  abril)  su  her- 
mano fray  Vicente.  Visítase  por  primera  vez  estacase, 
y  nada  ocurre  en  ella  hasta  1424.  En  este  año  muere 
Benedicto  XiU ,  y  sns  dos  cardenales  eligen  Papa  *á  Gil 
Muñiz,  canónigo  de  Barcelona,  que  se  tituló  Clemen- 
te VIH ,  protegido  de  don  Alonso,  rey  de  Aragou ,  por 
dar  celos  á  Merlino  V  que  le  resistía  en  la  posesioií  de 
la  corona  de  Ñápeles;  pero  le  hizo  renunciar  £n  ,1429 
y  contentarse  con  el  obispado  do  Mallorca  y  ciertas 
distinciones;  sus  dos  cardenales  fueion  senteotiados  á 
cárcel  perpetua.  Don  Alonso  «ontimM  las  dooaóio- 
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nes  de  don  MartÍR.  Muerte  de  Nicolás  Cucb  á  45  de 
agoiito.  (Aquí  pone  la  muerte  de  Pau  Olesa,  pero  una 
nota  ni  margen  dice  que  fuó  el  4  de  agosto  de  i445.) 
Dejó  por  heredero  al  roonaslerio,  como  lambieu  M.  Ma* 
líaá.  Borrasa,  que  se  cree  fué  aquí  donado. 

Capiíuh  XIX. — Nómbrale  sétimo  prior  á  don  Juao 
Ifiró,  1431,  monje  de  ScalaDei^que  eraaqui  Ticario,  y 
dura  tres  años. 

Capitulo  XX.'-Eí^  i 432  muere  don  Bernardo  Gi- 
bert.  Sucede  á  Miró  don  Berenguer  Roig ,  profeso  de 
esta  casa,  y  á  lo  que  se  presume,  por  elección  de  ella, 
quo  siguió  cuaienta  y  un  años.  Don  Alonso  emprende 
Ta  conquista  de  Ñápeles  contra  el  Papa  y  el  duque  de  An- 
jou.  Gsdesbaralada  su  armada  por  los  genoveaes,  y  hecho 
prisionero  con  la  flor  de  su  corte  y  tropa.  Libre,  des* 
barata  el  ejército  del  Papa  mandado  por  el  cardenal 
patriarca  de  Alejandría ,  contra  los  cuales  protege  su 
derecho  el  concilio  de  Basilea.  Muere  sobre  Ñápeles  el 
infante  don  Pedro,  y  soalza  el  cerco.  Muere  este  año  el 
general  cartujiano  Guillermo  de  Mota,  y  le  sucede  don 
Francisco  Meresme ,  profeso  de  Scala  Dei.  Invención  de 
la  imprenta  en  Argentina  y  Maguncia  por  Juan  Guttem* 
berg.  Estréuanla  los  libros  De  civitate  Dei,  de  san  Agus- 
tín, y  las  Instituciones  de  Lactancio  (1).  En  1442  gana 
la  Marca  de  Aucona  y  hace  paz  con  los  genovesea.  El 
prior  Roig  promueve  las  nuevas  obras,  y  acaba  las  prin- 
cipales. Anno  domini  (dice  una  nota  marginal)  1444. 
feria  5,  24  die  mensis  Decembr.  vigilia  scilicei  Natalis 
Domini,  inccpimus  cantare  in  ecclesia  nova  domus 
J.  N.  scUicet  vesperas  eadem  vigilia,  et  deincepssem- 
per  eontinuavimus.  Et  eral  tune  prior  dom  Beren^ 
garius  Roig,  gui  erat  de  Cathalonia  de  villa  de  Mon- 
iialvi  ( Monlblauc )  eujus  regiminis  tempore  fuü  edifi- 
cóla ecclesia  prediota,  etcapilulumnovum,  et  sacris- 
tía, et  refectorium,  et  coquina,  et  kospitium,et  pa- 
vimentum  claustri,  necnon  et  dealvatio  parietum  et 
eolumnarum  ejusdem  claustri»  Eran  entonces  diez  y 
seis  religiosos,  á  saber:  doce  monjes  y  cuatro  frailes, 
además  del  prior  y  un  sacerdote  donado.  En  21  de  enero 
de  1446  el  rey  don  Alonso  expidió  en  Puzzol  privilegio 
al  monasterio,  haciéndole  libre  para  que  nadie  pudiese 
prender  á  sus  monjes,  sirvientes,  etc.  En  1458  muere 
dona  Nicolasa  Lladriga,  que  deja-al  monasterio  la  mitad 
de  sus  bienes,  su  importe,  sesenta  libras,  tres  sueldos 
y  nueve  dineros  de  censal ,  y  dos  hectáreas  de  trigo; 
la  otra  mitad  á  las  monjas  de  Pollenza.  Muere  el  gene- 
ral de  la  Cartuja ,  don  Francisco  Meresme,  y  le  sucede 
don  Juan  Resendel.  Al  obispo  don  Gil  Muñoz  sucede 
fray  Juan  García,  dortiinicano,  aragonés,  y  á  este  don 
Arnaldo  Mari  y  Santa  Cilía,  mallorquín,  promovido 
por  el  cabildo  ( dice)  y  confirmado  por  el  Papa.  Murió 
también  este  año,  y  le  sucedió  dun  Pedro  de  San  Ángel, 
aragonés.  Impetra  un  quídam  en  Roma  la  rectoría  de 
Santa  Cruz  y  la  obtiene^  Parte  el  prior  á  Zaragoza, 
quéjase  al  rey  don  Juan ,  expide  letras  para  que  no  se 
¡liquide al  monasterio  en  su  posesión :  mandóse  ast,y 
se  pone  salvar ....  en  las  puertas  de  la  iglesia.  Parte  á 

(1)  Ambit  Qoticiis,  á  lo  menos  por  lo  que  bista  boy  sabemos, 
están  equivocadas.  El  libro  mas  anUgno  qne  se  consem  impreso 
lo  foé  en  1457,  y  no  es  ningono  de  los  dos  que  aqol  se  citan,  sino 
el  célebre  PioWiaví  Coiex, 


Roma ;  prolóngase  el  negocio;  muere  el  papa  Pníú  U; 
suoédele  á  6  de  agosto  Sixto  IV,  franciscano,  y  eipide 
breve  confirmando  el  dereclio  de  la  Cartuja  á  aquetía 
rectoría.  Vuelve  el  prior  en  1 472.  En  26  de  julio  ranero 
el  general  cartujiano  ;iucédele  don  Antonio,  primero 
del  nombre.  En  i  473  se  confirma  la  arden  de  los  ralaí* 
mos,  fundada  deaile  el  35.  En  elaDOsiguientaea  prtiflM» 
vido  el  prior  Roig  (se  proauncia  Roch ,  en  latín  Ka* 
bens  y  en  castellano  Roxo)  á  SouJa  Dei ,  y  muere  M. 
yuere  lambieu  (en  74)  M.  Gab.  Caselle,  que  dejó  to* 
dos  sus  bienes  al  monasterio. 

Capitulo  XXL —  Es  nombrado  prior  don  Gabriel 
Tesaracbs,  de  Scala  Dei ,  pero  no  viene  por  ser  prome» 
vido  á  la  prelacia  de  su  casa.  Hízolo  en  su  lugar  doa 
Miguel  Desolapes,  profeso  de  aquí,  primer  prior  mallor^ 
quin.  Obtiene  en  77  del  rey  don  Juan  la  conOnnacioo 
de  los  privilegios.  El  rey,  cerca  de  morir,  y  recibiilos 
ya  los  santos  sacramentos,  escribe  á  su  bijo  don  Fer* 
nando  el  Católico  despidiéndose  y  encomendúndole  b 
justicia,  la  paz,  la  religión  y  la  buena  gobemaciea  de 
sus  grandes  estados,  y  concluye :  aá  nuestro  secreta- 
rio bebemos  mandado  vos  diga  cierta  cosa ;  eo  fe  de  su 
oficio  é  por  la  confianu  que  del  babemos  fecbo  séale 
dada  entera  fe.  Dada  en  Barcelonaá  1 9  de  enero  de  1479. 
Firmada :  Rex  Joannes.— Coloma  secretario.»  Estaearta 
(dice  el  cronicón)  se  baila  en  los  registrosdel  aecreta* 
rio  de  nuestro  rey.  Murió  el  mismo  día ,  de  ochenta  y 
dos  años,  después  de  baber  reinado  cincueala  y  doa  eo 
Navarra  y  veinte  y  uno  eo  Aragón.  En  setiembre 
de  i482  se  apareció  en  esta  casa  don  Mateo  Borrel, 
monje  de  Portacell ,  con  patentes  de  prior.  Entrególe  el 
mando  don  Miguel  Desclapes,  pero  á  los  dos  meses  los 
visitadores,  reconocido  el  engaño  con  que  se  babia  io* 
troducido  Borrel ,  le  depusieron  y  reintegraron  á  Des- 
clapes. Renuncia  su  oficio  en  92,  y  muere  en  95. 

Capitulo  XXIL — Suoédele  den  Juan  Palacian.  Ob- 
serva el  autor  que  los  anos  debían  ser  trabajosos,  pues 
que  dejó  la  casa  adeudada  en  trescientas  cuarenta  y  seis 
libras,  cuundo  al  tiempo  queescribia  sele debían  masde 
siete  mil ,  teniendo  además  mochos  frutos  que  vender. 
Nómbrase  prior  á  don  Ramón  Palomar  en  lugar  de  Pa- 
lucían ,  promovido  á  Scala  Dei  (1492).  Lo  fuó  basta 
i  495,  y  después  de  Aviüon,  Florencia  y  Géoova,  visi- 
tador de  Castilla.  Murió  en  las  Cuevas  ( Santa  Maria  de) 
en  Sevilla  á  16  de  setiembre  de  1500.  Sucedió  doo 
Lorenzo  Pascual ,  de  la  casa  de  Scala  Dei ;  rigió  liasta 
97 ,  y  renunció  el  capitulo.  Sucédele  don  Andrés  Perea 
(alias  Pellicer)  de  Portaceli,  que  fué  depuesto  y  pasó 
después  á  prior  de  Montealegre,  donde  murió  eo  1526. 
Nombróse  á  don  Nicolás  Axaxlel ,  mallorquín  de  nací- 
míenlo  y  profesión.  En  su  tiempo  poseía  esta  casa  la  po- 
sesión de  Sott-Dameto,  parroquia  de  Espurios,  confi- 
nante á  Valdemuza ,  y  traló  de.coiireafia,  poner  gana- 
dos y  hacer  mejoras.  Fué  al  capitulo  general ,  y  de  él 
obtuvo  misericordia ,  según  la  caria  particular  de  1503. 
Hablando  del  casamienlo  de  la  infanta  doña  María  (hqa 
de  los  Catolices)  con  don  Manuel  de  Portogal,  diee  el 
cronista  que  no  quiso  consentir  en  la  boda  si  el  novio 
no  prometía  echar  de  su  reino  los  moros  y  judíoa;  qee 
lo  aceptó  y  cumplió,  y  que  los  moros  se  fueron  á  África 
y  los  judíos  se  convirtieron  y  quedaroo.  Viene  de  prior 


Digitized  by 


Google 


EXTRACTO  DE  U  HISTORIA  M 
don  JuaD  Faleon,  de  SealaDei ,  doode  le  halla  esta  par- 
tida: uJoanet Paleo,  BardnoMMis,  $tudens in jure 
eiviUf  hahüum  euecepU  U^  armo  4490.  Ahiü  attíem  á 
fetígUme  et  episeopus  de  graiia  effeetus,  rediit  m  an^ 
no  i  490,  eed  una  noele  taníum  in  hoepitio  hoBpiUU%te 
e$k9  Fué  absoelto  del  príoralo  por  los  visitadores  de 
IIM)5.  Eo  su  tiempo  se  enajenó  la  posesión  de  Son-Da- 
neto  á  mioer  Mateo  Bonagart,  por  noventa  y  cinco  li- 
bras de  renta  anual,  y  los  ganados  se  vendieron  en  cua- 
renta y  dos  libras,  con  mas  sesenta  y  dos  por  las  mejoras 
hechas  en  ella.  El  autor  se  escandaliza,  y  con  razón,  si 
es  cierto  que  en  aquel  tiempo  se  podia  estimar  en  dos 
mil  libras  de  reata  segura.  De  ella,  dice^  tooMronsu 
apellido  los  poseedores  sus  coetáneos.  Dióse  por  pre- 
teito  ¿  esta  enajenación  que  la  posesioapor  ser  grande 
no  se  podia  conrear.  Muere  en  este  año  (i  503)  Ale- 
jandro Vi,  del  veneno  que  el  duque  Valentín ,  su  hgo» 
preparara  para  matar  en  una  cenaá  ciertos  cardenales. 
Cambiados  los  huscos,  bebieron  él  y  su  padre.  Este  mu- 
rió ;  salvóse  el  hijo  á  favor  de  los  remedios  que  traia  á 
prevención.  Sucedió  Francisco  Picolomini^  llamado 
Pío  III,  que  murió  también  envenenado  á  los  diez  y  seis 
días. 

Capítulo  Xr///.— Nómbrase  á  Hovera,  Julio  11; 
vienen  visitadores  á  esta  casa ;  nombran  prior  i  don 
Miguel  Oliver,  profeso  de  ella  y  mallorquín ,  que  estaba 
en  Viildearisti  de  huésped,  que  en  su  testamento  dejara 
toda  su  hacienda  al  monasterio.  Entró  en  su  prelacia 
en  15  de  setiembre  de  1505 ,  y  la  rigió  veinte  años  con 
singular  actividad  y  celo.  Fundó  el  capítulo  general, 
compró  en  Hompeller  seis  vidrieras  para  el  refectorio 
(las  mejores  que  yo  he  visto  jamás),  y  tres  tapices  y 
otras  cosas  en  la  feria  de  León.  Dio  sus  cuentas  de  1516. 
Visitó  las  casas  de  Valdecristi,  Portaceli  y  Montéale- 
gre.  En  1519  hizo  el  claustro  de  la  Monjía,  esto  es,  le 
cerró  de  piedra  de  Santani,  que  se  labraba  allá,  venia 
embarcada  á  Palma ,  y  de  allí  en  carros  hasta  la  entrada 
del  valle,  y  después  á  lomo.  En  su  tiempo  denó  al  mo- 
nasterio el  ^ballero  Berenguer  de  Galiana  la  hacien- 
da de  Llucmayor,  con  la  pensión  de  ciento  treinta  li- 
bras por  su  vida  y  la  de  su  mujer  solamente.  En  1541 
partió  á  Roma  á  fevocar  la  impetración  que  el  otro  ha- 
bía hecho  de  la  rectoría  de  Santa  Cruz ,  contra  el  de- 
recho de  su  monasterio.  Lo  consiguió  en  veinte  y  un 
dias  de  detención  allí,  en  los  cuales  ocupaba  sus  ocios 
en  pintar  cruces  para  presentar  al  procurador  y  otros 
qie  le  hablan  ayudado.  Detúvose  seis  meses  en  Ña- 
póles, donde  compró  mucho  peltre  para  el  uso  de  co- 
cina y  refectorio  (¿si  serian  los  bellos  jarros  que  se  ven 
en  este?);  vuelve  á  Barcelona  por  san  Juan  del  ano  si- 
fraíente  ¡embárcase,  zozobra  la  nave,  socórrenla,  y  ar- 
riba. Parte  á  Tarragona  á  ver  al  visitador  y  al  nuevo 
papa  Adriano  VI,  que  estaba  para  embarcarse  allí.  En- 
vía á  pedir  prestados  al  Paular  doscientos  castillos  de 
oro,  que  no  le  dan  por  la  miseria  del  tiempo.  Viene  á  la 
casa  por  febrero  de  23  con  algún  dinero  prestado  por 
otros  priores,  que  pagó  después.  Vino  en  la  armada  real 
enviada  contra  los  levantados  en  Germania ,  y  concur- 
rió á  establecer  la  paz  que  se  ejecutó  con  ellos.  Esto 
(dice  el  coronists)  fné  profetizado  doscientos  anos  an-« 
tes  por  nuestro  pronóstico,  que  dicen  comunmente  de 
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la  sala,  Bernardo  de  Moguda,  catalán,  gentíl-bombre 
del  obispo  de  Barcelona  en  la  conquista  de  Mallorca* 
en  estas  coplas : 

7.  8. 

A  üM  estnaai  goen», 
Priaeramtote  en  Lillt, 
La  q'es  mayor  silla 
De  algua  molla. 


La  qae  lí  será  tolta 
Eb'1  mes  tríst  donaire. 
Lo  qne  será  mal  Craire 
La  sna  amiga. 


(La  aplicación  no  es  muy  clara.)  Hizo  el  retablo  de 
altar  mayor,  construido  en  Valencia  (por  Manuel  Fer- 
mento) y  pintado  aquí  (por  Manuel  Penando),  la  cruz 
de  plata  dorada  para  las  procesiones,  también  en  Va- 
lencia ,  el  cuadro  de  la  Samaritana  (que  dicen  es  bellí- 
simo, al  óleo  y  en  tabla,  de  mano  del  mismo  Ferrando, 
y  que  hoy  posee  el  excelentísimo  señor  Despuig ,  á 
quien  le  regaló  la  casa);  el  de  los  bienhechores,  llama- 
do la  Cortina  de  la  fundación ,  que  estuvo  en  la  iglesia, 
y  hoy  en  el  refectorio  ( es  obra  del  mismo  Ferrando,  al 
temple,  obra  bellísima,  que  merece  una  descripciun  que 
haremos  aparte);  la  mitad  del  claustro  de  Santa  María, 
la  escalera  que  sube  á  él ,  los  respaldos  y  cajones  de  la 
sacristía ,  el  retablo  ó  cuadro  de  Us  reliquias  (que  ya  no 
existe)  y  el  facistol.  Compró  cuatro  esclavos,  mejoró 
la  posesión  de  Lhicmayor,  empedró  su  era ,  aumentó 
allí  doscientas  ovejas,  muías  y  carro,  etc.,  y  por  sí  y 
sus  conocidos  enriqueció  el  monasterio.  El  reverendo 
maestro  Gabriel  Monet,  presbítero,  por  testamento  qne 
otorgó  en  diez  y  nueve  de  marzo  de  1514,  dejó  los 
bienes  á  la  casa,  donde  se  mandó  enterrar,  y  nombró  por 
mermeson  al  prior,  y  á  Jaime  Judits,  librater,  mandan* 
do  que  el  valor  de  su  herencia  sirviese  para  reparar  las 
celdas  de  los  monjes  y  hacer  el  claustro,  y  para  hacer 
en  la  sacristía  un  depósito  de  cien  libras,  del  que  usase 
la  comunidad  cuando  fuese  necesario  y  lo  reintegrase 
después.  La  herencia  fué  de  valor  de  seiscientas  noventa 
y  cuatro  libras,  ocho  sueldos,  cuatro  dineros,  además 
diferentes  alhajas  de  oro  y  plata ,  etc.,  que  se  reserva- 
ron para  el  uso  del  convento.  Pidió  misericordia  nues- 
tro Oliver  en  el  capítulo  de  1 524 ,  y  se  respondió :  Priori 
domui  Majoricarum  non  fit  misericordia :  et  visitetur 
ip$a  domusper  visitatores  provintia.  Et  ipse  visilator 
provideat  de  duobus  nwnachis ,  quia  personis  indiget 
ipsa  domus.  En  efecto,  no  había  entonces  mas  de  cua- 
tro individuos ,  incluso  el  prior.  Repitió  su  instancia 
en  1525,  pidiendo  se  le  permitiese  retirarse  á  la  Car- 
tuja de  San  Martin  de  Ñápeles.  La  respuesta :  Pnort 
Majoricarum  non  fit  misericordia  pro  Ímc  vice:  quem 
hortamiur  in  Domino  in  utroque  statu  dicte  domus  plus 
eoliío  vigilet :  alioquin  ordo  providebit.  Con  esta  pil- 
dora volvió  á  instar,  y  recibió  la  absolución  y  el  per- 
miso pedido ,  pues  se  halla  absuelt )  en  26  de  enero 
de  1526  (ya  entonces  eran  seis  monjes)  y  el  capítulo 
general  de  entonces  dice :  Et  domus  ífichael  Oliver 
ibidem  professus  vadat  ad  hospitandum  ad  domum 
Neapolis ,  prouí  in  duobus  eapitulis  instanter  peliit. 
Sucedió  don  Miguel  de  Torres.  Diéronsele  seis  ducados 
para  el  viaje.  Partió  en  junio;  fuese  á  Roma;  obtuvo 
breve  para  vivir  en  los  ermitaños  de  la  Trinidad;  volvió  á 
Mallorca ;  opúsose  la  casa ;  avisó  á  Ñápeles  para  que  ob- 
tuviese un  breve  revocatorio ,  y  entre  tanto  se  opuso  á 
la  ejecución  del  primero.  Litigóse  su  causa  en  Palma, 
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y  Olíver  obtuvo  sentencia  en  favor  de  la  ejecución  de 
8u  breve ,  la  cual  tuvo  efecto,  sin  embargo  de  que  U 
Curluja  de  Ñapóles  había  obtenido  la  revocación.  La 
o|)osícíon  judicial  de  la  casa  consta  de  las  cuentas  de 
ella;  el  triunfo  de  Oliver,  de  una  partida  que  escribió 
de  su  mano  en  un  libro  impreso,  y  dice  así:  Seiant  om» 
nesquod  21  apriUs^anno  á  nativitate  Domini  1484, 
in  vigilia  S,  Marci  evangelislcB ,  ego,  fray  Michael 
Otiver,  accepi  habiium  divi  ordinis  earthuriemis  in 
sacra  domo  J.  AT.  irísule  Majoricarum,  El  die  S.  Se- 
basUanianni  1528,  accepi  habitum  heremiíium  {ñs\ 
dice )  ordtmnte  summo  Ponti/ice.  Pero  su  espirita  no 
cabia  en  aquella  oscura  mansión;  disgustóse  de  ella, 
clamó  por  su  casa,  lloró,  rogó,  y  obtuvo  de  nuevo  so 
admisión  y  restitución  á  su  antiguo  estado  y  lugar^pnes 
en  las  cuentas  de  1532  firma  como  mas  antiguo.  Murió 
en  este  nño  ó  el  siguiente,  pues  el  óbito  se  anuncia  en 
el  capítulo  general  de  33  asi :  Obiit  domus  Otíverius, 
monachusprofessus  domus  Majoricarum  qui  alias  fuit 
Prior  ejusdem  domus.  Cuenta  después  el  coronista  la 
batalla  de  Pavía  el  24  de  febrero  de  1525 ,  con  la  pri- 
sión del  rey  Francisco,  que  dice  había  profetizado  ya 
Moguda»  en  esta  copla : 

Vnmili  de  belleza 
Seri  causa  de  guerrH; 
L'ágoila  al  gaU  aferra 
Al  samaaera. 

La  interpretación  es  obvia. 

Capitulo  XXV. —  y ^  dijimos  que  ¿  Oliver  habla 
sucedido  don  Miguel  de  Torres ;  era  valenciano  y  pro- 
feso de  Valdecristi.  Había  estudiado  la  teología  en  Pa- 
rís, donde  se  graduó  de  doctor,  pasó  á  Lovaina,  y  estu- 
dió el  hebreo  y  caldeo.  Estudió  después  el  griego,  y 
escribió  algunos  doctos  tratados  sobre  la  exposición  de 
la  Santa  Escritura.  Pero  viniendo  embarcado  de  orden 
dot  capítulo  general  á  ser  procurador  de  esta  Cartuja 
en  1522,  fué  sorprendida  la  nave  por  una  recia  tor- 
menta, que  la  hizo  nanfragar  sobre  Ibiza.  Salvóse  la 
gente,  y  el  pobre  Torres  salvó  también  sus  mannscri* 
lor?,  aunque  muy  maltratados  del  ajíua;  y  no  permi- 
tiéndole después  sus  empleos  restituirlos ,  quedaron  en- 
tregudo.4  á  la  polilla. 

Capitulo  XXVI. — Nómbrase  primero  rector  y  lue- 
go prior  á  don  Jerónimo  Montesa ,  monje  de  Portaceli 
y  valenciano.  Fué  vigilante  administrador,  aumentó 
hasta  ocho  el  numero  de  los  monjes,  trajo  un  carmelita 
para  que  los  ensenase  el  canto,  lo  que  hizo  por  tiempo 
de  dos  meses ,  y  le  dieron  cinco  libras ;  contribuyó  dos- 
cientos ducados  en  oro  para  la  redención  de  un  fhiite 
cautivo,  que  eran  en  moneda  mallorquína  y  valían  tres- 
cientas veinte  libras. 

Aquí  acabó  su  cronicón  don  Alberto  Puíg,  que  no  ha 
sido  continuado  hasta  ahora.  Sigue  la  cronología  de  los 
priores.  En  ella  solo  es  de  notar  que  don  Juan  Valero, 
autor  de  la  obra  intitulada  De  diferenliis  utruisque  fO" 
rí,  antes  provisor  y  canónigo  de  Segorbe ,  fué  monje  de 
Scala  Del  en  1596,  y  trigésimo  prior  de  esta  en  1014 
liasta  1 621 .  Murió  en  su  casa  á  1 4  de  diciembre  de  1625. 
Que  don  Sebastian  Nicoiau ,  mallorquín ,  elegido  prior 
trígéslmoctavo,  compró  en  1647,  en  la  heredad  de 
Bartolomé  Mas  por  precio  de  cuatro  mil  libras.  Que 


don  Bartolomé  Miehel ,  prior  cuadragésimo,  compró  it 
heredad  de  Son  Porquer  (para  fundar  una  nueva  Carta* 
ja,  lo  cnal  no  solo  no  se  veriOeó,  sino  que  fué  ooaakm 
á  esieprelado  de  muchoa  disgustos  y  tribulaciones).  Mu* 
río  en  1656.  Que  don  PranclBCO  Vidal,  prior  quincu^ 
¿ésimoprímero,  elegido  en  4715,  compró  i  San  Torres 
y  parte  de  San  BatisU ,  y  cambió  á  Son  Porqner,  que 
^taba  jonto  á  PoUeína,  por  son  Savia,  inmediato  á  las 
tierras  del  monasterio  con  que  fué  incorporado.  Qoe 
don  Dionisio  Fabregat,  roall«rqain,  prior  qulncnagó- 
simosegundo  desde  1716  basta  1727,  díóprioeipio  en 
el  segundo  año  de  su  priorato ,  esto  es  en  1747,  é  li 
obra  noeva  cuya  Inscripción  copiaremos  al  fin.  De  doa 
Francisco  Planes,  prior  quhicuagésimocaarto,  elegido 
en  1732,  se  dice:  BospiUum  nostrum  perfieere  deMe- 
ravU ,  sed  qui^  in  UHus  constructimíe  ad  seoulanm 
magnificenHam  deflecHl  á  R.  P.  Generali,  amari  po* 
culo  per  tpistolam  eorriptímr.  Su  sucesor  don  Agustín 
Masrot  tomó  con  calor  la  contlnnadon  de  la  nueva  obra; 
pero  fué  absuelto  al  año.  Siguió  don  José  Palomar  en 
1736.  VidÜ,  vidU,  inquam^  prae  diwity  seporoltó* 
fiem  Cartugiarum  fíispaniae,  y  ¿  los  dos  años  clamé 
por  la  absolución  del  oficio,  y  la  obtuvo.  Mnrió  1759. 
Don  Miguel  Cíñale  siguió;  tuvo  el  proyecto  de  trasladar 
la  Cartuja  al  monasterio  de  la  Trinidad,  pero  k>  remstíe- 
ron los  monjes  (y  con  razoo,  era  una  extravagancn). 
Con  este  motivo  abandonó  la  obra  nueva.  Etcitada  en 
so  tiempo  la  causa  de  reparación,  la  resistió  fuertemen- 
te; hizose  asi  grato  al  gobierno  cartujiano  francés ,  qm 
por  lo  mismo  le  llenó  de  honores  y  comisiones.  Morid 
1783.  Don  Sebastian  Marqués  (prior  qnlncoagisimoiie* 
no)  nombrado  en  1750.  Continna  la  obra  nneva,  y  em- 
prendió otra  casa  en  San  Bibilonl.  Bra  hijo  de  esta  cas&. 
Su  sucesor  don  José  Gil  siguió  también  la  grande  obra 
en  los  cuatro  años  de  su  priorato.  Recligenla  en  i767 
continúa  la  obra;  vendió  la  heredad  de  don  Juan  Dei- 
mas,  y  acabó  en  cuatro  años  la  celda  priorol  y  el  án- 
gulo del  claustro.  Acaba  la  oronologia  en  el  primer 
priorato  de  don  Antonio  Cirer  en  1 773,  que  fué  el  seio* 
gésimosexto  :  tomaremos  razón  de  los  demás.  Sigue  el 
catálogo  de  los  monjes  y  hermanos,  en  que  solo  es  de 
notar  que  don  Pedro  Borrasa ,  después  de  cartujo  se 
retiró  al  monte  de  Randa,  y  vivió  allí  eremíticamente ; 
se  le  vinieron  algunos  discípulos  á  quienes  enseñó  la 
lengua  latina ,  y  al  cabo  se  volvió  con  dos  de  ellos  á  esta 
casa,  donde  fué  prior.  Murió  en  1582.  Que  don  Pedro 
Caldos ,  extinguidos  los  claustral»,  cuyo  hábito  tenia, 
entró  cartujo.  Había  estudiado  en  Salomanea  con  Do- 
mingo de  Soto.  Escribió  varías  obras,  de  his  cuales  solo 
se  imprimió  un  libro  intitulado  De  instrueli<memi9$ae. 
Babia  llevado  ol  hábito  claustral  quince  años;  vivió  en 
la  Cartuja  veinte  y  cinco,  y  murió  á  los  sesenta  y  ocho  de 
su  edad  en  4595 ,  dk  de  san  SioMín  y  Judas.  Véase  á 
Valperga  en  la  vida  de  la  beata  Catalina ,  y  á  Mut  en  la 
historia  Baleárica ,  temo  ii ,  libro  4  4 ,  capitulo  xn.  Bra 
mallorquín.  Que  don  Vicente  Mas,  también  mallorquín 
de  Montairo,  y  antes  dominico ,  rony  estimado  por  su 
ciencia  y  virtnd  del  señor  obispo  d<m  Diego  Arnedo  y 
de  la  beata  Catalina  Tomás,  por  consejo  de  esta  entró 
'Cn  la  Cartuja.  Tuvo  diez  y  nueve  anbs  osle  hábito,  y  otros 
dlezy  nueve  el  de  sonto Doaiogo ;  murió  de  seseata  y 
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cuatro  el  1600.  Fué  varen  ejemplar.  Véanse  los  arriba 
ciUitlos»  y  además  ú  Juan  Ensebio  en  el  lomo  ni  de  los 
varones  ilustres  do  la  compañía,  yá  Fernando  Colín  en 
la  vida  del  venerable  Alonso  Rodríguez ,  capítulo  xxv 
y  XXXIV.  Que  don  Luis  Pérez,  valenciano,  teólogo  y  gran 
predicador,  entró  primero  en  el  orden  de  san  Agustín, 
y  en  ella  obtuvo  varios  cargos  y  prelacias,  y  de  allí  pasó 
á  esta  Cartuja,  donde  fué  liecbo  prior  en  t60S,  y  murió 
en  1623.  Que  don  Bartolomé  Valperga,  doctor  en  am- 
bos derechos,  y  natural  de  Mallorca,  después  de  haber 
servido  al  rey  en  varios  cargos  en  Ñapóles,  siguiendo 
el  consejo  del  padre  fray  Alonso  Rodríguez,  entró  en 
la  Cartuja,  donde  se  dedicó  á  la  contemplación  y  estu- 
dio de  la  Santa  Escritura.  Compuso  un  libro  del  Santi^ 
iimo  nomine  Jesu,  que  no  vio  la  luz ,  y  otro  la  Vida  de 
la  beata  Catalina  Tornad,  que  anda  impreso.  Pasó  á  Ma- 
drid á  negocios  de  la  casa,  y  estando  en  la  del  Paular, 
murió  en  1615.  Fué  enterrado  por  los  frailes  del  Car- 
men en  el  claustro  de  su  convento  (de  Madrid,  á  lo 
que  enliendo)  por  consejo  de  don  Alberto  Puig,  en  cu- 
yos brazos  espiró.  Que  don  Jerónimo  Planes,  mallor- 
quín ,  habiendo  estudiado  en  Valencia ,  se  entró  fran- 
ciscano el  4  de  marzo  de  i  625 ,  en  los  descalzos  que 
llaman  de  la  Congregación  de  don  Juan  de  Ribera ;  leyó 
teología,  y  se  dio  á  la  predicación  con  gran  fruto  y  cré- 
dito. Tuvo  varias  prelaturas,  y  fué  dos  veces  provincial, 
y  al  fin  nombrado  general  de  la  Congregación  por  el 
Papa ;  pero  habiéndolo  contradicho  los  observantes  y 
favorecídoles  la  corle,  quedó  esta  dignidad  sin  efecto. 
Vino  entre  tanto  á  Mallorca  para  pasar  á  Roma  en  de- 
manda de  su  pretcnsión;  pero  muerto  el  Papa,  la  aban- 
donó, y  pasó  á  esta  Cartuja.  Rabia  fundado  antes  diez  y 
siete  conventos,  y  entre  ellos  el  dQ  santa  Ana  de  Jue- 
nilla.  Fué  en  la  Cartuja  muy  retirado  y  estudioso,  y  (di- 
ce] continuae  ínstudiis  divinarum  lilterarum  laboran^ 
do  multa  maclenler  et  devote scribendo  opera.  Ya  en  la 
última  enfermedad,  recibidos  los  sacramentos  y  cerca 
de  mo'ir,  observó  el  asistente  que  con  la  mano  estaba 
tocando  el  tambor  en  las  tablas  de  la  alcoba:  «¿Qué  hace 
mi  padro?nIe  djo;  y  respondió:  «marchamos para  el  cié- 
lo.»  Murió  en  1635  á  los  setenta  y  uno  de  su  edad,  lia- 
hiendo  estado  en  la  Cartuja  nueve  y  diez  meses.  Muchas 
de  sus  obras  no  están  impresas ;  pero  se  dio  á  luz  un 
tratado  De  vera  et  falsa  revelalione  después  de  su 
muerte.  Que  don  Alberto  Puig,  carmelitano,  después 
de  veinte  años  de  este  hábito  y  cinco  de  prior,  se  hizo 
cartujo  á  los  treinta  y  seis  de  su  edad.  Fué  cartujo  otros 
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veinlc  aiíos.  Hablando  de  él  don  Pedro  Juan  Pamello, 
que  tomó  el  hábito  en  1668,  y  fué  quien  comp'etó  en 
la  lista  el  número  ciento ,  hace  una  advertencia  sobre 
la  salubridad  de  este  clima;  mas  debe  advertirse  que 
hubo  muchos  tiempos  en  que  se  dieron  pocos  hábitos  y 
en  que  la  comunidad  se  componía  de  ocho  ,.de  seis,  de 
cuatro  ó  menos  monjes.  Este  catálogo  fué  continuado 
por  el  cartujo  don  Dionisio  Jabregues  hasta  su  entrada, 
y  Armado  á  28  de  mayo  de  1691.  El  continuador  dice 
que  obtuvo  varios  cargos  y  prelaturas,  y  que  ya  octo- 
genario murió  á  13  de  febrero  de  1735.  Don  Martin 
Vita,  menorquin ,  doctor  en  leyes ,  que  por  la  cuenta 
siguió  el  partido  austríaco ,  pues  que  fué  empleado  en 
Madrid,  Viena,  Ñapóles,  y  al  fin  fiscal  patrimonial  de 
Cerdeña,  entró  cartujo,  donde  vivió  treinta  y  uno; 
murió  á  los  setenta  en  1753.  Concluye  en  fin  el  catá- 
logo con  ciento  cincuenta  y  seis  monjes,  cuyo  número 
está  completo,  menos  el  último,  sesenta  y  cuatro  con- 
versos, y  también  lo  está  menos  tres  novicios,  y  cin- 
cuenta y  siete  donados,  cuya  clase  ya  concluyó. 

La  inscripción  de  la  primera  piedra  que  hemos  cita- 
do dice  asi : 

D.  o.  m. 

a  TITQLCX  JESU  IfAZARElU 

LAPIDB  HOC  PRIMARIO 

PACTO  ET  JACTO 

AiVTrevrrvs  ab  akno  i399  rkgb  ÁiUGOiom 

D.  MARTI^O 

■AiOMCCRSIS  CARTRUSIANOIIOI  DOMDS 

JBDIPICARl  CJBPTA 

SUR  PORTinCATU  GLCKNTIS  XI  ET  RKGXO  PUtlPPI  V 

ITEROM  SDRGrr  A  PVRDAIIBIITIS 

DOHlIfl  JOA.*fiMS  DI  ACUi^A 

■ARCHIOmS  DE  CASAPUERTE  BT  BALEARIUM  GORERNATORIS 

■ARIBOS  KCCB  POSOIT.  A.  D.  MDCCXVII. 

Se  acabó  este  extracto  el  19  de  julio  de  1801.— /o- 
vellanos. 

En  una  de  las  hojas  blancas  al  fin  de  este  cronicón, 
hay  una  nota  que  dice  que  el  padre  don  Raimundo  Ni- 
colau  formó  un  cuaderno  de  quince  hojas,  con  varias 
notas  de  este  monasterio  que  están  en  el  cajón  cuaren- 
ta y  tres,  y  que  escribió  un  tomo  folio  intitulado  Sal^ 
terio  Mariano,  en  el  cual  se  liallarán  notas  de  la  vida 
y  escritos  de  este  padre  (1). 

(1)  Este  extracto  está  eopkido  exactamente  del  raisno  original, 
coya  letra  desde  la  primera  i  la  última  es  de  Jovelumoí. 
{Nota  del  señor  Junquera  Huergo,) 
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RESEÑA 

DE  LA  JUNTA  GENERAL  DEL  PRINCIPADO  DE  ASTURIAS  (i). 


En  Oviedo,  como  capital  de  Asturias,  reside  el  asiento 
de  su  gobierno  político  que  es  representativo.  Ejércele 
por  sa  antigua  Constitución  una  junta  general  com- 
puesta de  los  representantes  de  los  pueblos  del  Princi- 
pado ,  de  su  alférez  mayor  y  de  su  procurador  gene- 
ral, y  presidida  por  el  regente  como  gobernador  del 
principado.  Estos  representantes  se  nombran  ó  sor- 
tean por  los  respectivos  ayuntamientos,  salvo  el  alfé- 
rez mayor,  hoy  perpetuado  en  los  condes  de  Toreno,  y 
el  procurador  general ,  que  elige  la  misma  junta.  El 
derecho  de  representación  está  circunscrito  á  los  pue- 
blos de  jurisdicción  realenga,  con  exclusión  de  las  ju- 
risdicciones seiíoriles.  En  las  que  se  distinguen  con  el 
nombre  de  concejos,  la  representación  es  llena,  te- 
niendo cada  una  un  voto;  pero  las  obispaüas,  esto  es, 
antiguas  jurisdicciones  de  abadengo,  que  pasaron  á 
realengas,  gozan  solo  un  tercero  de  representación. 
Los  treinta  y  cuatro  concejos  con  plena  representación 
y  según  el  orden  en  que  votan ,  son :  Oviedo,  Aviles, 
Llanes ,  Villa  viciosa,  Rivadesella ,  Gijon ,  Grado,  Sie- 
ro,  Pravia,  Pilona,  Salas,  Lena,  Valdós,  Aller,  Mi- 
randa, Nava,  Colunga,  Carroño,  Onis,  Gozón  ,Caso, 
Sariego ,  Parres ,  Laviana ,  Cangas  de  Onis ,  Corvera, 
Ponga,  Cabrales,  Amieva,  Cabranes,  Somiedo,  Ca- 
ravia ,  Cangas  de  Tineo  y  Jineo.  Las  veinte  y  cuatro 
obispalías  que  componen  ocho  votos,  son  :  Castropol, 
Navia,  Regueras,  Llanera,  Peñallor,  Teverga,  Lan- 
greo,  Quirós ,  Vimenes ,  Sobrescobio ,  Tudela ,  Noreña, 
Olloniego,  Pajares  ,  Morcin ,  Rivera  de  arriba.  Rivera 
de  abajo,  Riosa ,  Proaza ,  San  Adriano,  Tameza ,  Pa- 
derni,  Allande ,  Ibias.  Cada  ayuntamiento  de  los  nom- 
brados envia  para  la  deliberación  dos  diputados,  ó 
por  lo  menos  uno ,  pero  sin  mas  voz  decisiva  que  la 
indicada. 

Esta  junta  se  congrega  ordinariamente  cada  tres  años, 
ó  extraordinariamente  cuando  á  instancia  del  procu- 
rador general  y  juicio  de  la  diputación,  hay  ocurrencia 

(1)  Es  eopii  de  ana  copia  de  an  mannscrito  may  tachado,  del 
propio  pofio  del  seftor  Jotilunos. 

{Noté  id  señor  Junquera  Huergo.) 


grave  que  lo  exija,  y  tiene  sus  sesiones  en  la  sala  ca 
pitular  de  la  catedral.  Su  objeto  son  todos  los  negociot 
de  procomunal  que  interesan  al  Principado,  los  cuales 
trata,  examina,  resuelve  y  ejecuta  por  si  ó  por  medio 
de  la  diputación.  Esta  se  nombra  por  la  misma  junta 
general ,  reasume  sus  facultades  después  de  disuelta» 
existe  permanentemente,  y  se  renueva  en  cada  asam- 
blea general.  Para  formarla  se  divide  la  representación 
en  ocho  partes.  Primero,  la  ciudad  de  Oviedo  nombra 
por  si  sola  un  diputado;  segundo.  Aviles,  Carreoo, 
Gozon,  Corvera,  Lena,  Aller  y  Laviana,  otro;  ter- 
cero, los  de  Llanos,  Rivadesella,  Colunga,  Pilona» 
Onis,  Caso ,  Cangas  de  Onis,  Parres ,  Ponga ,  Amieva, 
Cabrales  y  Carabía,  otro;  cuarto,  ios  de  Villa  viciosa, 
Gijon,  Siero,  Sariego,  Nava  y  Cabranes, otro;  quinto, 
los  de  Grao,  Pravia,  Salas,  Valdés,  Miranda,  Somiedo, 
otro;  sexto,  los  de  Cangas  de  Tineo  y  Tineo,  otro; 
sétimo,  las  veinte  y  cuatro  obispalías ,  otro;  y  siendo 
el  alférez  mayor  por  su  oficio  diputado  nato ,  resalta 
componerse  la  diputación  de  ocho  diputados  y  del  pro- 
curador general. 

A  esta  diputación,  que  debe  residir  siempre  en  Ovie- 
do ,  congregarse  en  la  sala  capitular  ó  en  las  consisto- 
riales ,  que  es  presidida  por  el  regente  como  goberna- 
dor, y  que  suele  juntarla  en  su  posada,  toca  ejecutar 
cuanto  fuere  acordado  por  la  junta  general ,  determinar 
las  menores  ocurrencias  interinas  bajo  su  aprobación, 
y  deliberar  sobre  su  convocación  extraordinaria  cuando 
la  naturaleza  del  asunto  lo  exigiere.  Es  visto  por  esto 
cuan  sabiamente  fué  instituido  en  lo  antiguo  el  gobierno 
de  esta  provincia  en  favor  de  sus  naturales ,  aunque 
la  enajenación  de  los  regimientos  antes  electivos  ba 
refundido  en  pocas  familias  la  representación  general 
de  los  pueblos,  y  convertidola  en  hereditaria.  Vése  tam- 
bién porqué  Oviedo,  aunque  la  mas  antigua  ciudad 
del  reino ,  no  tiene  voto  en  las  Cortes,  porque  erigida 
la  corona  de  León ,  y  refundida  en  la  de  Castilla,  As- 
turias conservó  siempre  su  primitivo  gobierno,  que- 
dándola la  constitución  municipal  que  de  tan  antiguo 
establecieran  los  ilustres  fundadores  de  la  corona. 


Digitized  by 


Google 


JUICIO  CRÍTICO 


DE  LA  HISTOaU  ANTIGUA  0£  GUA,  QUE  ESCRIBIÓ  DON  GREGORIO  MENENDEZ  VALDÉS  GORNELLANA  (i). 


Capitulo  /.—Todo  lo  que  se  dice  respectivo  á  la 
fundación  de  Gijon,  se  reprobará  por  lasaña  critica, 
por  falla  de  autoridad  en  qae  apoyarlo.  La  de  Melafon 
es  de  ningún  peso,  por  no  ser  obra  reconocida  por  le- 
gitima; la  de  Tarif  Ayentaric,  sobre  muy  reciente  res- 
pecto de  aquellos  tiempos  tan  remotos,  es  generalmente 
tenida  por  apócrifa.  Las  demás,  ó  son  modernas  y  nada 
prueban  en  hechos  antiguos ,  ó  no  son  terminantes  para 
el  caso. 

Cap.  //.—La  ara  sexüana  de  Garrió  no  está  bien  co- 
piada :  en  la  primera  palabra  falta  la  primera  /,  pues 
dice  IMP,  y  no  MP. ;  y  además  la  F,  primera  letra  del 
segundo  renglón ,  debe  ser  la  última  del  primero.  En 
el  mismo  renglón  falta  una  letra  en  la  penúltima  palabra, 
y  sobra  en  la  última,  pues  la  piedra  dice  PONT.  MX.; 
en  el  tercer  renglón  hay  un  yerro  notable,  pues  no  di- 
ce Taip.  POT.  XXX.  sino  XXXIL;  en  el  cuarto  ren- 
glón hay  otro ,  pues  debe  estar  todo  en  blanco  y  picado, 
y  luego  al  Gn  del  quinto ,  cuya  mitad  está  también  pi- 
cada, poner  el  SAcacn.  Estas,  que  parecen  menuden- 
cias, son  reparos  esenciales  cuando  se  trata  de  monu- 
mentos de  esta  clase. 

En  la  otra  inscripción  es  preciso  que  sobre  la  Q  del 
primer  renglón,  porque  sobre  no  ser  buen  lenguaje 
(porque  la  conjunción  que  siempre  se  pospone  al  se- 
gando adjetivo) ,  no  tiene  ejemplar  semejante  en  Gru* 
tero  ni  otros  compiladores  de  tales  monumentos. 

Es  también  de  notar  que  se  dice  que  el  ara  de  casa 
de  BartiloiDo  era  del  mismo  largo,  ancho  y  grueso  que 
la  de  Garrió,  sin  haber  señalado  la  medida  de  esta.  Lo 
cierto  es  que  siendo  de  igual  tamaño,  no  podia  servir 
de  hogar  en  casa  de  un  pescador,  puesto  que  la  primera 
tiene  ocho  palmos  de  ancho  y  mas  de  cinco  de  alto,  con 
otro  tanto  de  grueso. 

Cap.  IH.—ÍA  introducción  del  capítulo  iii  es  muy 
inoportuna.  Cuanto  se  dice  en  él  por  lo  respectivo  á  los 
templos  gentílicos,  no  tiene  prueba  alguna.  Lo  que  se 
dice  en  los  números  9  y  iO  toca  á  la  historia  moderna 
del  pueblo.  En  el  U  se  dice  que  los  gentiles  dedicaron 
un  templo  á  sus  dioses  en  un  prado  de  don  Pedro  Yel- 
des, expresión  muy  equívoca.  La  inscripción  de  Tra- 
jano  no  prueba  que  hubiese  templo;  y  si  le  hubo,  fué 
consagrado  al  mismo  emperador,  cosa  que  no  carece 
de  ejemplos.  Lo  mismo  digo  del  hallazgo  de  las  mone- 
das, que  no  prueban  de  modo  alguno  la  existencia  de 
los  templos. 

(1)  Del  seftor  Janqnera  Haergo  es  la  copia  qae  tenemos  i  la 
vista. 


En  cuanto  á  las  monedas ,  es  menester  notar  que  no 
están  bien  copiadas,  y  hay  notables  yerros  en  los  ró- 
tulos :  lámina  i.*,  número  2.*^,  en  lugar  de  Mer  TraiO' 
no,  debe  leerse  Nervw  Trajano,  6  Nerv.,  y  donde  se 
lee  Áug.  erdac.  leerse  aug.  ger.  dac. ,  esto  es,  augus^ 
tOj  germánico,  dacico,  por  el  triunfo  de  Dacia,  que 
fué  el  mas  señalado  de  este  príncipe.  Este  segundo 
yerro  está  repetido  en  la  moneda  número  3.^  y  acaso 
habrá  alguno  también  en  los  números,  porque  es  muy 
extraño  que  haya  dos  monedas  de  diferente  cuño  do  un 
mismo  consulado.  Las  cucharas  y  tenedores  de  los  nú* 
meros  4 ,  5  y  7  son  á  mi  ver  de  uso  moderno,  que  no 
puede  subir  del  siglo  xv,  y  lo  mismo  se  puede  decir  del 
vaso;  pues  seria  muy  ridicula  cosa  pensar  que  en  un 
tenedor  se  ponia  la  inscripción  de  Tiberios  ó  Trajanos, 
óptimos  máximos.  Las  otras  medallas  de  la  lámina  2.' 
pueden  probar  algo  mas  por  el  reverso  que  tienen, 
unido  al  nombre  de  la  Gran  Diva  ó  Gran  Diosa ,  que  se 
dice  tener  el  prado  de  la  parroquia  de  San  Andrés. 

La  columna  dibujada  en  la  lámina  i.',  número  1.% 
era  sin  duda  un  monumento  preciosísimo,  pues  supo- 
niendo que  ya  no  existe  ni  puedo  restablecerse,  exigía 
la  buena  crítica  que  se  formase  un  certificado  en  que 
depusiesen  las  personas  fidedignas,  que  la  vieron  y  ob- 
servaron sus  letras ,  de  la  certeza  de  la  inscripción.  De 
otro  modo ,  el  público  dudará  siempre  de  la  verdad  del 
hallazgo.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  hi  ara  de  casa  de 
Bartilomo. 

Toda  la  doctrina  histórica  del  capítulo  iv  carece 
igualmente  de  prueba ,  especialmente  lo  que  se  dice 
respecto  de  san  Hermenegildo,  que  habiendo  residido 
en  Sevilla  (doude  tuvo  título  de  rey),  no  es  verosímil 
que  los  asturianos  abrazasen  su  causa,  especialmente 
siendo,  como  se  supone,  pueblos  independientes,  y  á 
quienes  importaba  poco  la  buena  ó  mala  conducta  de  su 
padre  Leovigildo. 

Lo  mismo  se  puede  decir  en  cuanto  á  lo  que  se  su- 
pone acerca  de  la  venida  de  Santiago  á  Gijon  y  conver- 
sión de  san  Torcuato,  de  que  se  habla  sin  apoyo  en  el 
capitulo  V.  Lo  de  haber  abrazado  los  asturianos  la  ley 
de  Cristo  antes  de  la  venida  del  santo  Apóstol,  por  me- 
dio de  las  noticias  que  dieron  los  comerciantes  Cabrera 
y  Quiñones  que  oyeron  predicar  á  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, es  una  fábula  ridicula  que  no  se  puede  apoyar 
con  la  aserción  del  licenciado  Bolde,  que  no  seria  muy 
gran  jurisconsulto  cuando  daba  crédito  á  semejantes 
patrañas.  Lo  mismo  se  puede  decir  en  cuanto  ala  pre- 
dicación de  san  Pedro  y  san  Pablo  en  España. 
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510  OBRAS  DE 

De  la  cuestión  de  los  votos  debo  yo  prescindir  como 
de  un  punto  litigioso  que  hoy  está  esperando  la  deci* 
sion  del  primer  tribunal  del  reino;  pero  es  preciso  no- 
tar dos  cosas :  1.',  que  nada  conduce  este  punto  á  la 
historia  de  Gijon,  por  donde  quiera  que  se  lome;  2.% 
que  siendo  muchas  y  muy  autorizadas  las  personas  que 
impugnan  el  privilegio  de  concesión  de  l03  votos,  no 
es  prudencia  denigrarlos  con  el  nombro  de  críticos  tm- 
pios  y  otros  de  igual  estofa  de  que  usa  el  coronista 
do  Gíjon.  Ni  puede  disculparse  esto  con  el  nombre  de 
digresión,  porque  seria  muy  larga  en  cincuenta  y  cua- 
tro números  que  comprenden  cerca  de  cuatro  fojas.  Otro 
tanto  ocurre  acerca  de  los  mártires  gijienses. 

La  doctrina  del  capitulo  vi  no  corresponde  con  su 
inscripción,  y  todo  lo  que  se  dice  en  él  es  importuno 
para  la  historia  de  Gijon ,  y  lo  mismo  se  puede  decir 
por  lo  tocante  al  capítulo  v,  libro  2/  Porque  en  efec- 
to, si  los  moros  no  estuvieron  en  Gíjon,  ¿á  qué  viene 
una  relación  tan  larga  de  los  sucesos  de  la  irrupción? 
En  el  número  2.*^  del  capitulo  ii,  libro  2.°,  se  levanta 
á  Mondéjar  el  testimonio  de  haber  dicho  que  no  hubo 
tal  don  Pelayo.  Supóiiose  que  algún  otro  autor  ha  ne- 
gado su  existencia;  y  tampoco  es  esto  cierto,  pues  na- 
die la  ha  negado  por  escrito  hasta  ahora;  supónese  que 
Morales  leyó  en  un  privilegio  regis  Gijonis  por  regís 
SUoniSf  y  os  tan  al  contrario,  que  Morales  en  un  privi- 
legio que  dice  fUius  SiUmis  regis  GijUmis,  lee  /ilius 
Silonis  regis  Legionis, 

En  este  capitulo  se  habla  con  mucha  equivocación 
del  cronicón  de  Dulcidio.  Aunque  no  tengo  libros  á  la 
mano ,  tengo  presente  que  el  reverendísimo  Florez  ha 
demostrado  que  no  hay  tal  cronicón ;  que  con  este  nom- 
bre se  ha  conocido  el  cronicón  de  Sebastiano,  obispo  de 
Salamanca,  que  otros  llaman  de  don  Alfonso  por  haber 
sido  escrito  ¿  nombre  ó  de  orden  de  don  Alfonso  lll ,  lla- 
mado el  Magno,  á  los  fines  del  siglo  ix,  y  por  esto  no 
se  pueden  formar  con  él  los  argumentos  que  hace  el 
autor. 

Parece  que  esta  equivocación  se  deshace  al  capítu- 
lo XXI  y  xxu ,  pero  se  habla  confusamente. 

El  testamento  ó  donación  de  don  Alfonso  II  el  Casto 
parece  que  tendría  mejor  lugar  después  de  la  materia 
del  capitulo  iv  y  antes  de  la  del  v,  porque  de  otro 
modo  se  interrumpe  el  hilo  de  la  narracioo. 

El  empeño  de  probar  que  los  moros  no  solo  no  domi* 
naron,  sino  que  ni  estuvieron  en  Gljon,  es  bien  raro, 
puesto  que  su  dominación  en  este  pueblo  y  otras  partes 
de  Asturias,  aunque  por  poco  tiempo,  se  apoya  en  el 
testimonio  del  cronicón  de  Albelda  ó  Sao  Millan,  en  el 
de  Sebastiano  ó  don  Alfonso,  del  obispo  don  Pelayo, 
del  Tudense,  del  arzobispo  don  Rodrigo  y  otros  auto- 
res tan  respetables  por  su  antigüedad  como  por  su  au- 
toriilad  extrínseca.  Y  es  bien  digno  de  reparo  que  cuan- 
do el  autor  quiere  dar  tanta  fuerza  á  las  puras  tradicio- 
nes, desnudas  de  toda  autoridad  escrita,  se  separe  en 
esto  punto  de  los  autores  de  mas  nota. 

Tampoco  creo  yo  en  los  amores  de  Munuza  con  hi 
hermana  de  don  Pelayo.  Sin  embargo,  tienen  en  su 
favor  el  testimonio  del  arzobispo  don  Rodrigo,  y  esto 
bastaba  para  que  el  autor,  según  sus  principios,  no  lo9 
negase,  ospecialmenle  .cuando  da  tanto  crédito  á  loa 


JOYELLAKOS. 

de  don  Rodrigo  con  la  Caba,  que  son  iguaUnente  íabn- 
lesos. 

La  doctrina  del  capítulo  v  es  muj;  oportuna «  nue- 
va, apreciable;  pero  entre  ella  y  la  del  capítulo  vi  hay 
un  vacío  de  tres  siglos,  que  es  muy  notable  en  la  his- 
toria. Yo  diré  después  con  qué  se  pudo  llenar  este 
vacío. 

El  citado  capítulo  vi  se  inscribe  con  la  continaa- 
cion  de  una  guerra  civil  de  que  no  se  ha  dado  noticia 
antes.  Se  parece  á  la  crónica  de  los  clérigos  menores, 
que  empieza  por  estas  palabras:  n Estando  las  cosas 
en  este  estado,^  ^ 

La  materia  de  los  capítulos  vi  y  vn  es  también 
apreciable ,  pero  no  deja  da  padecer  sus  dudas  que  Gí- 
jon hubiese  estado  por  el  partido  del  rey  don  Pe«lro 
como  se  supone  en  el  primero.  La  carta  de  lierman  Jad 
prueba  todo  lo  contrarío,  pues  no  hay  en  ella  memo- 
ria de  Gíjon,  y  esto  prueba  que  estaba  por  don  Enri- 
que. Y  siendo  asi,  ¿á  qué  conduce  esta  hermandad 
para  la  historia  de  Gijon?  Fuera  de  que  estoy  en  haber 
leído  que  Gijon  siguió  siempre  el  partido  del  conde  de 
Trastamara ,  y  todos  los  sucesos  pdsleriores  lo  prueban 
así.  En  cuauto  al  testimonio  de  Rodrigo  Pei*ez  de  Sal- 
cedo, que  se  dice  contemporáneo,  y  que  piescnció  es- 
tos hechos,  y  el  de  su  nieto  Diego  Fernandez  de  Salce- 
do, siendo  lomados  de  una  obra  manuscrita  que  el  pú- 
blico no  conoce,  parecía  regular  dar  de  ella  una  noticia 
mas  exacta,  poner  las  señas  del  manuscrito j  indicar 
su  paradero  y  actual  poseedor,  pues  de  otro  modo  na- 
die dará  asenso  á  semejantes  testimonios,  especialmen- 
te cuando  en  ellos  se  apoyan  cosas  improbables;  pues 
estando  á  lo  que  dicen  las  demás  historias  del  tiempo, 
Gijon  estuvo  siempre  por  don  Enrique  y  por  su  hijo  el 
cotide  don  Alfonso,  y  nuestra  liistoria  asegura  lo  con- 
trario. 

El  estilo  es  por  lo  común  levantado  y  lleno  de  flores 
y  figuras,  poco  conformes  con  la  sencillez  que  pide  la 
narración  histórica.  Su  principal  defecto  es  estar  lleno 
de  reflexiones,  que  aun  cuando  son  distribuidas  esca- 
samente ,  suelen  reprobarse  por  muchos  metodísla-s 
pero  nunca  son  dignas  de  aprobarse  cuando  se  repar- 
ten tan  pródigamente ,  interrumpiendo  á  aún  pa.<H>  la 
narración  histórica.  Hay  muchas  voces  también  que  no 
admitiría  la  Academia  de  la  Lengua ,  oomocatoliquizar, 
gotiquizar.  El  ejemplo  del  padre  Isla  que  usó  de  la  voz 
romanizar  (y  eso  con  su  protesta) ,  es  muy  débil  pan 
autorizar  semejante  voluntaria  introducción. 

Eo  suma ,  el  defecto  general  de  esU  historia  es  refe- 
rir cosas  que  no  tocan  ni  atañen  ú  la  historia  de  Gijon, 
y  dar  crédito,  no  sok)  al  testimonio  de  obras  apócríias, 
sino  á  meras  (Chulas  y  tradiciones  vulgares.  Todo  lo 
que  se  dice  de  cierto  y  seguro  acerca  de  la  historia  an- 
tigua de  Gijon,  se  pudiera  compr^ider  en  un  solo  ca« 
pitulo. 

Pero  aun  es  mayor  el  defecto  general  de  omisioo, 
pues  en  toda  esta  historia  nada  se  halla  respectivo  al 
gobierno,  leyes,  costumbres,  genio  y  ocupaciones  de 
los  antiguos gigurjíos;  esto  es,  se  omitió  preciurocnte 
lo  que  era  mas  importante  á  la  historia,  pues  es  la  parte 
civil  de  ella  y  la  única  que  instruye  y  aproveclia,  que 
es  á  lo  que  debe  aspirar  principalmente  lodo  escritor. 
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Con  esto  se  podía  muy  bien  llenar  el  vacío  de  tres  si- 
glos, deque  liemos  iiablado  arriba. 

Si  estuviéramos  en  nuestro  estudio  y  rodeado  de 
nuestros  libros ,  podríamos  especificar  mas  estos  repa- 
ros, que  tampoco  se  deben  mirar  como  un  juicio  exacto 
de  la  obra,  pues  la  hemos  leído  en  el  espacio  de  día  y 
medio  y  muy  de  priesa.  Mas  despacio ,  con  la  pluma  en 
la  mano  y  buenos  libros  á  la  vista,  se  podría  escribir 


un  libro  de  reparos  tan  abultado  como  la  primera  parte 
de  la  nueva  histoi'ía  de  Gijon.  —  En  61,  á  9  de  agosto 
de  1782(1). 

(1)  Este  jnicio  crítico  esti  sacado  del  oríginal,  escrito  todo  d« 
letra  del  seftor  ioTELUHoSt  qoe  pira  en  el  losiitulo,  en  aa  libro  de 
maoaicdtos  tirios,  forrado  en  pergamioo. 

{^Nota  del  señor  Junquera  Huergo») 
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4L  MINISTRO  DE  «OÍAS  SOBIIE  E8TABLECUUENT0  DE  UN  CONSULADO  EN  GUON  (i). 


ExcBLENTÍsmo  Se9or  :  La  villa  deGijon,  llena  de  con- 
fianza en  la  Justificación  de  vuecelencia,  y  degraülud  á 
las  honras  que  se  ha  dignado  dispensarla  desde  su  en* 
trc^da  al  Ministerio,  ocurre  ahora  á  vuecelencia  á  im- 
plorar de  nuevo  su  favor  y  benigna  protección  (2). 

Luego  que  se  publicó  el  real  reglamento  de  i  2  de 
octubre  de  1778,  destinado  á  redimir  el  comercio  de 
Indias  de  la  dura  esclavitud  en  que  yacía  casi  desde 
su  origen ,  concibió  esta  villa  las  mas  firmes  esperanzas 
de  aumentar  al  favor  de  tan  sabia  providencia  su  agri- 
cultura, su  industria  y  su  riqueza. 

Así  empezó  ¿  experimentarlo,  puesto  que  desde  aque- 
lla época  han  tomado  estos  objetos  una  extensión  y  ac- 
tividiad  que  parecería  increíble,  á  no  ser  tan  notorias 
como  tendrá  el  honor  de  demostrar  ¿  vuecelencia. 

Sin  embargo /tiene  Gíjon  el  desconsuelo  de  conocer 
que  el  progreso  de  esta  prosperidad  no  es  tan  rápido 
como  los  estímulos  de  la  libertad  y  las  naturales  propor- 
ciones de  su  puerto  debían  prometerle. 

Indagando,  pues,  las  causas  de  esta  lentitud,  ha  des- 
cubierto algunas  que  retardan  el  aumento  y  extensión 
de  su  comercio.  El  deseo  de  removerlas  la  inspira  este 
recurso,  y  él  solo  puede  disculpar  la  confianza  conque 
se  presenta  á  vuecelencia,  interrumpiendo  por  algunos 
momentos  sus  importantes  tareas. 

Conoce,  señor,  esta  villa  que  mientras  no  tenga  en  su 
centro  un  cuerpo  respetable  que  se  aplique  á  investi- 
gar los  obstáculos  opuestos  á  la  actividad  de  su  comer- 
cio ,  á  remover  por  sí  mismo  los  que  estuvieren  en  su 
mano,  y  á  clamar  al  trono  por  el  remedio  de  los  que  no 
puedan  vencerse  sin  intervención  de  la  suprema  auto- 
ridad, será  imposible  superar  unos  estorbos,  que  aun- 
que pequeños,  son  ciertamente  superiores  al  poder  de 
sus  justicias  y  al  celo  de  sus  individuos. 

Mas  una  sola  providencia  bastaría  á  disiparlos  del 
todo,  y  Gijon  la  espera  de  la  justificación  de  vuecelen- 
cia con  tanta  mas  confianza,  cuanto  conoce  que  siendo 
necesaria  para  el  logro  de  los  benéficos  designios  de 
vuecelencia,  se  halla  interesada  en  ella  su  propia  gloria, 
no  menos  que  el  bien  de  esta  villa  y  de  todo  el  príncí-* 
pado  de  Asturias. 


(1)  Copiado  con  la  miyor  eiactítad  de  los  manaseritos  de  /ovi- 
llamos que  existen  en  la  biblioteca  de  la  Escoela  industrial  y  náu- 
tica de  GUon  (antes Instituto  Asturiano)  por  la  sefioriu  dofia  Marta 
de  las  Nieves  Fernandez  Vallin.  El  colector  se  complace  en  publi- 
car el  nombre  de  esu  se&orila,  y  le  da  gracias  por  su  esmerado  tra- 
bajo. 

"*^  Era  don  José  Galyei  ministro  de  Indias. 


Esta  providencia  se  reduce  al  estableeimfento  de  un 
consulado  de  comercio,  anunciado  en  el  artículo  53 
del  citado  real  reglamento,  propuesto  á  vuecelencia 
por  este  ayuntamiento  en  infonne  que  le  dírígió  con  fe* 
cha  de  30  de  abril,  en  virtud  de  real  orden,  y  retar- 
dado hasta  ahora  con  no  poco  atraso  del  bien  p6- 
blico. 

Gijon,  s^or  excelentísimo,  ha  visto  con  tranqui- 
lidad preferidos  en  la  elección  de  consulados  aquellos 
puertos  que  por  la  abundancia  misma  de  su  comercio  y 
población  pcÑdian  verificarlos  mas  fácilmente,  y  en  ver- 
dad que  los  nombres  solos  de  Málaga ,  Sevilla  y  Alicanta 
bastaban  para  imponer  silencio  á  todos  los  demás. 

Pero  su  desconsuelo  ha  sido  imponderable  cuando  vi6 
erigirse  también  consulados  en  la  Goruña  y  Santander, 
sin  que  el  menor  indicio  le  anunciase  la  próxima  espe- 
ranza  de  lograr  para  sí  el  mismo  beneficio. 

No  piensa  Gijon  compararse  á  estos  puertos.  Conoce 
que  el  primero,  por  sus  ventajas  naturales  y  por  ser  el 
nido  de  los  correos  marítimos,  y  el  segundo  porta 
apertura  de  una  carretera  que  estancó  en  él  la  extrac- 
ción de  las  lanas  de  Castilla ,  han  subido  á  nn  punto  de 
riqueza  que  treinta  años  bá  hubiera  parecido  soñada. 
Pero  se  persuade  al  mismo  tiempo  que  si  se  hubiese  se- 
ñalado otro  tanto  sobre  este  puerto  la  protección  del 
Gobierno,  estaría  ya  en  el  punto  de  acercarse  al  primero, 
y  tal  vez  de  aventajar  al  segundo. 

Fuera  de  que  si  el  objeto  de  los  consulados,  tan  feliz- 
mente concebidos  por  vuecelencia,  fué  remover  los  es- 
torbos opuestos  á  la  libertad  del  comercio  y  animar  por 
su  medio  la  agricultura  y  la  industria  de  las  provincias, 
como  sus  únicas  fuentes ,  sin  duda  que  un  puerto  donde 
tienen  mayores  obstáculos  estos  grandes  objetos ,  podrá 
contar  con  otra  especie  de  preferencia  mas  digna  acaso 
de  la  protección  y  los  desvelos  del  Gobierno. 

En  este  caso  se  lialla  Gijon,  que  con  lan  mejores  pío- 
porciones  de  ínQuír  por  medio  de  nn  comercio  activo  y 
floreciente  en  la  felicidad  de  Asturias  y  Castilla ,  ve  que 
los  progresos  del  suyo,  aunque  grandes  y  conocidos, 
son  todavía  muy  lentos  por  falta  de  una  protección  que 
se  empleo  en  fomentarle. 

Asturias  es  ciertamente  una  provincia  sgricultoraó 
industriosa ;  pero  pudiera  aumentar  increíblemente  loe 
productos  de  su  cultivo  y  de  su  industria,  si  por  medio 
de  la  extracción  se  le  proporcionase  el  aumento  desue 
consumos. 

Unas  montañas  altísimas  y  casi  impenetrableeae  opo* 
nen  por  el  Mediodía  á  su  comunicación  con  Castilla  y 
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U  eorie.  Confina  al  Críente  con  las  Asturias  de  Santi- 
liana^  y  al  Poniente  con  Galicia ,  provincias  qne  seaiuis- 
lecen  á  si  mismas  y  nada  consumen  de  sos  vecinos. 
Su  dilatada  costa,  tendida  por  el  Norte  mas  de  cuarenta 
leguas,  desde  Santuiste  basta  Castropol,  carece  de 
puertos  cómodos  y  seguros ;  de  forma  que  se  puede  de- 
cir que  Gijon  es  el  único  canal  que  ofrece  al  Principado 
la  extracción  de  sus  sobrantes  á  provincias  remotas.  Y 
¿no  seria  conforme  á  buena  política  que  este  canal  se 
franquee  cuanto  sea  posible,  y  se  mire  como  un  objeto 
preferente  déla  protección  del  Gobierno? 

En  esto  ^o  se  interesa  solamente  Gijon  :  se  interesa 
todo  el  principado  de  AstúHas,  y  se  interesa  no  menos 
k  fértil  y  desgraciada  Castilla,  cuando  la  comunica- 
ción ideada  acabe  de  romperse.  Entonces  no  habrá  en 
ambas  provincias  pueblo  alguno  cuya  aplicación  é  in- 
dttstría  no  pueda  proporcionar  sobrantes  para  abastecer 
las  extracciones  de  este  puerto. 

Acaso  por  lo  mi»no  extrañará  vuecelencia  el  alto  si- 
lencio que  guarda  en  este  punto  la  capital  del  Princi- 
pado. Pero  esta  indiferencia  será  todavía  roas  notable 
en  el  concepto  de  vuecelencia  ^  cuando  Gijon  baya  ex- 
plicado el  misterio  de  donde  nace. 

Es  preciso  hablar  claro  alguna  vez.  Vuecelencia  es 
d  órgano  destinado  á  elevar  la  verdad  liasta  el  trono,  y 
no  debe  ignorar  aquella  sin  cuyo  conocimiento  nunca 
podrá  juzgar  exactamente  del  presente  asunto. 

Gijon  ha  sido  siempre,  después  de  la  capital,  la  pri- 
mea población  de  Asturias.  Los  monumentos  históri- 
cos la  mencionan  ya  en  el  siglo  ix  con  titulo  de  ciudad, 
y  en  lodo  el  siglo  xiv  vuelve  á  aparecer  en  la  hisloría 
como  una  playa  importante,  objeto  de  la  ambición  de 
algún  podmso  y  teatro  de  grandes  acaecimientos. 

En  la  extensión  que  tomó  nuestra  navegación  por  to- 
do el  siglo  XVI  sus  pataches  frecuentaban  los  puertos 
de  Francia ,  Plándes  é  Inglaterra ,  y  desde  aquel  tiem- 
po, si  Asturias  tuvo  algún  comercio,  fué  ciertamente  el 
queso  hacia  por  este  puerto. 

Hubo  en  él  desde  antiguo  «n  buen  muelle  para  el 
abrigo  de  las  embarcaciones ,  el  cual  se  reediGcó  en  los 
reinados  de  los  señores  Reyes  Católicos  y  de  sus  hijos 
don  Carlos  y  dona  Juana,  habiendo  consumido  la  villa 
muy  gruesas  cantidades,  que  tomó  A  censo  con  real  fa- 
cultad. La  utilidad  que  debia  resultar  de  estas  obras,  no 
Boleal  puerto  y  Principado,  sino  también  á  la  general 
navé^ion  de  esta  costa,  consta  de  las  reales  cédulas 
expedidas  en  i480,  1852  y  1554  para  la  imposición  de 
los  censos. 

Ni  fueron  menos  solícitos  los  reyes  sus  sucesores  en 
el  cuidado  de  este  puerto,  mandado  reparar  por  decreto 
del  señor  don  Felipe  11!  en  i6f8,  y  mejorar  con 
adstencia  de  ingenieros  que  envió  á  él  en  1640  su  hijo 
el  señor  don  Felipe  IV,  quien  en  el  siguiente  de  1641 
le  guarneció  con  trescientos  hombres  de  tropa  para  su 
defensa. 

El  sñor  don  Carlos  U,  contento  del  socorro  que  habia 
dado  este  puertea  su  escuadra  mientras  se  abrigó  y 
estuvo  fondeada  en  su  concha  del  Musel,  eximió  á  los 
vecinos  del  serviciede  mar,  encargándoles  la  defensa  de 
la  villa  y  puerto,  testimonios  todos  irrefiragables  de  la 
consideración  oon  que  era  entonces  mirado. 
J.-n. 


Sin  embargo,  como  las  obras  hasta^entonoes  ejecm- 
tadas  sehabian  hecho  á  poca  costa  y  sobre  cajones  de 
tierra ,  se  hallaban  arruinadas  casi  del  todo  á  la  mitad 
del  presente  siglo ,  y  desde  entonces  se  empezó  á  cla- 
mar por  la  reparación  de  este  puerto,  y  aun  también 
por  su  ampliación  y  mejoramiento. 

El  Principado  y  la  villa,  igualmente  interesados  en 
esta  sotícitud,  la  promovieron  con  ardor ,  y  avivándola 
personalmente  el  alférez  mayor  de  Gijon  don  Francisco 
Gregorio  de  Jovellanos,  que  pasó  á  la  corle  con  este 
encargo,  logró  la  facultad  y  arbitrios  necesarios  para  el 
complemento  de  la  empresa. 

A  esta  gracia  se  siguió  poco  después,  y  á  solicitud 
también  del  Principado,  la  concesión  de  una  nueva  car- 
retera desde  León  á  Gijon ,  para  facilitar  la  extracción 
de  los  abundantes  frutos  de  Castilla  la  Vieja  por  este 
puerto. 

Fué  luego  agregado  á  la  lista  de  los  puertos  habilita- 
dos para  el  comercio  de  Indias,  y  le  empezó  á  abrir  con 
las  islas  de  Barlovento,  haciendo  á  ellas  expediciones 
directas  que  nunca  ha  interrumpido. 

Entonces  era  Gijon  un  objeto  de  las  esperanzas  de 
Asturias ;  se  reconocía  por  el  mejorde  sus  puertos,  y  sin 
diligencia  alguna  por  su  parte ,  la  junta  generaldel  Prin- 
cipado clamó  muchas  veces  por  volver  hacia  él  los  ojos 
y  la  protección  del  Gobierno. 

Parece  que  hasta  los  extranjeros  se  empeñaron  en 
concurrir  al  crédito  de  este  puerto,  como  prueba  muy 
bien  el  proyecto  presentado  para  su  conquista  al  Minis- 
terio de  Londres :  proyecto  que,  á  nohaber  sido  feliz- 
mente sorprendido,  se  hubiera  tal  vez  ejecutado,  y  der- 
ramado no  pequeño  terror  en  la  provincia  que  ahora  1ü 
menosprecia. 

En  efecto ,  apenas  empezó  á  prosperar  esta  villa  por 
una  consecuencia  de  la  protección  del  Gobierno;  ape- 
nas se  vio  crecer  su  vecindario,  crecer  y  hermosearse 
su  población  y  extenderse  proporcionalmentesu  indus- 
tria y  su  comercio,  cuando  conoció  que  á  vuelta  de  es- 
tas ventajas  tendría  que  sufrir  los  celos  de  otras  pobla- 
ciones que  empezaban  á  mirar  con  envidia  su  naciente 
felicidad. 

Desde  aquel  punto ,  lejos  de  ser  favorable  á  la  ciudad 
de  Gijon  la  capital  de  la  provincia,  la  tuvo  siempre  con- 
traria á  sus  designios.  Las  obras  de  su  muelle ,  las  de  su 
camino,  y  aun  las  dirigidas  á  mejorar  su  policía  in- 
terior, han  sufrido  de  su  parte  las  mas  obstinadas  coo^ 
tradicciones,ydeesto  hallará  vuecelencia  Innumerables 
testimonios  en  las  secretarias  de  Estado  y  Marina  y  en 
las  escribanías  y  archivos  del  Consejo. 

Vea  aquí  vuecelencia  interpretado  el  misterio  que 
mantiene  en  silencio  al  Principado.  Si  no  promueve  la 
erección  del  consulado,  crea  vuecelencia  que  la  causa 
no  es  otra  que  el  no  ayudar  á  Gijon  en  una  empresa  que^ 
aunque  generalmente  útil,  ha  de  contribuir  primerea 
su  particular  engrandecimiento.  Los  cuerpos  politices 
son  también  capaces  de  estas  miserables  pasiones ,  cuan- 
do los  individuos  que  los  forman  no  saben  resistirlas. 
Pero  la  capital  no  se  ha  contentado  con  esta  indife- 
rencia ;  ha  concurrido  también  á  una  con  otros  pueblos 
roaritimos  del  Principado  á  estorbar  las  ventajas  que 
Gijon  solicita  para  si  con  el  mayor  esmero. 
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Ei  grftQ  preteilo  de  que  se  han  yalido  los  émulos  de 
esla  ñlla  para  hacerle  tiro ,  fué  derramar  una  voz  casi 
común,  que  encarecía  los  defectos  de  su  puerto »  hasta 
el  punto  de  hacerle  casi  inútil.  De  forma  que  el  mismo 
puerta  que  la  díputacieo  general  del  Principado  ensal- 
zó unánimemente  cuando  estaba  arruinado  para  lograr 
un  muelle  costoso,  un  camino  de  planta  y  la  habilita- 
cioB  para  el  comercio  de  Indias,  ahora  que  está  mag- 
nifícamente  reparado,  se  quiere  desacreditar  como  de 
ningún  uso. 

Esta  reflexión  pudiera  bastar  para  convencer  á  vue- 
celencia de  la  voluntariedad  con  que  se  ponen  en  duda 
las  ventajas  del  puerto  de  Gijon.  Pero  como  esta  villa 
conoce  que  el  eco  de  aquellos  rumores  ha  logrado  pre- 
ocupar á  muchas  personas,  celosas  por  otra  parte  de  la 
utilidad  común,  y  al  mismo  tiempo  recelaque  ellos  sean 
la  única  causa  que  retarda  el  establecimiento  del  con- 
sulado que  tanto  necesita,  no  puede  dejar  de  decir  al- 
guna cosa  para  desvanecerlos. 

No  pretende  Gijon  que  su  puerto  se  tenga  por  exce- 
lente y  libre  de  defectos;  pero  asegura  que,  á  pesar  de 
los  que  tiene,  es  el  mejor  puerto  de  Astárías,  y  aven- 
Uya  en  muchas  circunstancias  á  otros  de  la  costa  de  Can- 
tabria. Para  persuadir  esta  verdad,  dará  á  vuecelencia 
una  breve  pero  clarísima  idea  ile  sus  ventajas,  á  fln  de 
que  cerrando  de  una  vez  el  oido  á  los  susurros  de  la 
envidia,  se  determine  á  la  erección  del  consulado,  co- 
ronando con  esta  providencia  la  grande  obra  de  hacer 
feliz  á  toda  una  provincia. 

Gijon  tiene  ventajas  que  no  se  atreven  á  negarle  sus 
mismos  émulos;  y  ora  se  considere  por  su  concha  y 
barra,  ora  por  su  fondeadero  y  entrada,  debe  mirarse,  no 
solo  como  el  mejor  de  Asturias,  sino  también  como  el 
único  de  arribada  en  ciertos  Uempos  para  toda  la  costa 
de  Cantabria;  singularidad  comprobada  con  una  sen- 
tencia popular  que  dice  :  á  Qijon  ó  al  Purgatorio,  para 
explicar  la  necesidad  de  abrigarse  en  él  en  tiempos 
tormentosos. 

La  coocha  ó  rada,  que  ocupa  dos  leguas  de  Este  á 
Oeste  y  media  de  Norte  á  Sur,  entre  los  cabos  ó  puntas 
de  Torres  y  la  Oliva,  tiene  desde  cinco  y  media  hasta 
diez  y  seis  brazas  de  agua,  sobre  un  fondo  limpio  y  se- 
guro, por  todo  el  cual  pueden  fondear  süi  riesgo  es- 
cuadras enteras,  con  la  ventaja  de  tomarse  con  los  dos 
vientos  que  reinan  ma^  de  ordinario  en  la  costa  de 
Cantabria,  vendavales  y  nordeste. 

Su  barra,  si  no  la  mas  excelente ,  es  de  las  menos  pe- 
ligrosas. Por  el  sondeo  que  hizo  de  ella  de  orden  de  su 
majestad  en  i  772  el  capitán  de  navio  don  Diego  Gui- 
ral,  tiene  once  pies  di^  agua  en  baja  mar  y  veinte  y 
seis  en  pleamar,  de  mareas  muertas,  y  en  las  vivas  de 
treinta  á  treinta  y  seis.  Es  además  de  esto  limpia ,  ca- 
paz, mam'6esla  é  invariable ;  de  forma  que  puede  ser 
fácil  y  seguramente  embocada  por  los  buques  que  se 
encaminan  al  puerto. 

Pasada  la  barra,  hay  otro  fondeadero  para  buques  basta 
de  trescientas  toneladas  aun  en  higa  mar,  donde  pue- 
den aguardar  la  marea  para  tomar  el  puerto  con  todos 
los  vientos,  desde  Nornordeste  por  Norte  y  Oeste,  en  lo 
igual,  y  en  la  facilidad  de  su  salida  avrnitaja  Gijon  adian- 
tos puertos  hay  desde  . .  • .  •  hasta  el  cabo  4e0rtc^, 
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La  entrada  del  muelle  es  bastante  céiDOda,  p«es  los 
boques  pueden  tomarla  á  la  vela ,  y  sin  necesidad  de 
remolque,  y  aun  cree  la  villa  que  se  mejoraría  nota- 
blemente, hechos  ciertos  reparos  que  están  propuestos 
al  Consejo,  y  sobre  todo  el  contraraartillo  que  aprobó 
el  sabio  don  Joije  Juan  en  informe  dado  al  misrao  tri- 
bunal acerca  de  las  nuevas  obras  de  este  puerto,  que 
por  su  fturtuna  y  para  confusioB  de  sus  émulos,  futroe 
canonizadas  también  con  la  aprobaeimí  de  tan  célebre 
marino. 

Así  es  que  apenas  hay  ejemplar  de  que  ni  en  la  barra 
ni  en  la  entrada  del  puerto  haya  perecido  ninguna  em- 
barcación; y  silehay  de  algún  descalabro,  es  tan  raro 
por  su  singularidad,  como  por  kt  impericia  del  patrón 
que  le  suCrtó,  y  por  su  codiciosa  resislencia  á  tonar 
práctico. 

La  nueva  dársena,  cuya  capacidad  se  ha  triplicado 
respecto  de  la  antigua,  ganando  además  de  eoa^  á 
cinco  pies  de  fondo,  puede  coalMier  con  segundad 
doscientos  buques  de  trescientas  toneladas,  y  tiene  to- 
das las  comodidades  precisas  para  eft  uso  de  la  pesca, 
carga  y  descarga  de  efectos,  carena,  constmcciofl  y 
demás  usos  y  exigendtt  del  comercio  maritimo. 

Dos  grandes  defectos  achacan  á  esta  dáraana  los 
émulos  de  Gijon,  á  saber,  que  los  buques  quedan  en 
seco  en  baja  mar,  y  que  en  marea  llena  sufren  y  traba- 
jan por  la  inquietud  de  las  aguas.  Pero  el  primero  de 
estos  defectos,  sobre  ser  común  á  muchos  buenos  puer- 
tos, es  de  corta  eonsideracien,  cotejado  con  las  venta- 
jas de  ser  su  fondo  muy  limpio,  de  hacer  la  carga  y 
descarga  sobre  la  mhma  población;  y  el  segundo,  que 
solo  tiene  logar  en  tiempo  borrascoso,  se  va  desvane- 
ciendo á  proporción  que  se  aumenta  y  .'se  desembaraza 
el  fondo  de  la  dársena,  cuya  limpia,  ya  muy  adelantada, 
le  dará  hasta  siete  pies  de  mas  agua  que  la  antigua,  y 
resultará  por  consiguiente  mas  tranquilo  el  movimiento 
de  su  superficie. 

Cuando  estas  ventajas  no  foesen  notorias,  bastaria 
para  demostrarlas  la  actual  concurrencia  de  embarca- 
ciones al  puerto,  que  en  el  año  pasado  subieron  á  dos- 
cientas cuarenta  y  seis,  con  la  cireunsUnoia  de  ser  las 
ciento  treinta  de  arribada  (lo  que  prueba  el  boeo  abrigo 
que  concede  este  puerto  á  la  navegación),  y  las  denlo 
diez  y  seis  destinadas  á  traer  géneros  para  surtir  el  con- 
sumo del  país  ó  de  vacío ;  pero  todas  destinadas  á  sa- 
car directamente  ó  en  retomo  sus  firutos  y  mantaítc- 
turas. 

Los  renglones  que  se  extraen  por  este  puerto  al  ex- 
tranjero y  á  la  América  son  de  bastante  consideración, 
no  solo  para  esta  villa,  sino  también  para  el  Principa- 
do. Consisten  en  frutos  y  géneros  crudos  y  manoác- 
turados,  como  manzanas,  nuez,  castaña,  absUana^  ba- 
bas, tocino,  sidra,  cerveza,  carbón  de  piedn,  ruedas 
de  amolar,  baldosas,  hierro  en  crudo  y  labrado,  Inlos, 
lienzos  y  ropas  hechas  en  lino  y  cáñamo,  como  gorros, 
calchas,,' camisas,  colchas  y  mantelería,  siendo  nuiy 
notable  el  progreso  con  que  van  creciendo  los  produc- 
tos de  esta  última  industria,  pues  ya  se  extraen  para  la 
América  de  quince  mil  á  veinte  mil- varas  de  maotele- 
rfa  y  otros  lienzos,  de  cinco  á  seis  mil  pares  de  calce- 
tas,  y  de  cuatro  á  oftnco  mil  iteai4e  bMo  de  coser,  o»* 
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yts  mUidadas  se  refonddn  en  benefleio  de  la  gente  mas 
pobre  f  y*9on  por  lo  mismo  mas  dignas  de  atención  7 
fomento. 

Es  rony  cierto  que  las  eipedleiones  á  América  no 
btn  eido  aqnl  tan  frecnentes  como  en  otros  poertos; 
pero  vuecelencia  debe  cendderar  que  para  abrir  este 
comercio  en4)tros  solo  fliltaba  libertad,  y  aquí  faltaba 
todo;  que  en  otros  todo  eshiba  bocho,  y  aquí  todo  por 
liaoer. 

Sin  embargo;  foecelencia  no  podrá  desconocer  los 
progresos  que  ha  ido  haciendo  este  pequeño  comercio. 
Bi  el  prineiplo  se  dispooia  á  doras  penas  una  eipedi- 
«ion  al  año.  La  gnerra  entibió  como  en  todas  partes  los 
prímeroiestimnlos;  peroá  la  vuelta  de  la  paz  han  sido 
ya  dos  la»  expediciones  anuales,  y  óltimaroente  no  han 
bajado  de  tres  al  año.  Acaso  en  el  presente  llegarán  á 
eoatro,  pues  de  otros  tantos  retomos  que  han  venido 
.  de  América  han  vuelto  á  salir  dos ,  y  á  pesar  del  des- 
calabro que  han  sufrido  los  cargadores  en  la  pérdida 
ée  la  fragata  U»  Princesa  de  Asturias,  que  varó  sobro 
la  costa  de  Bórdeos,  se  preparan  otros  dos  buquM  para 
navegar  á  la  Guaira. 

EitM  misma  proebaresuHa  por  inducción  del  cálculo 
de  las  aduanas,  cuyos  productos,  comparados  con  el 
tiempo  de  esetovltod,  se  han  triplicado  para  el  Real 
Erario,  habiendo  crecido  á  proporción  las  demás  ren- 
tae ,  como  se  e^denda  de  la  subida  de  una  cuarta  parte 
de  eacabeumiento  propuesto  áltimamente  á  la  direc- 
ción general  de  esta  corle. 

El  establecimiento  de  una  fábrica  de  cerveza,  otra  de 
loza  fina,  á  imitación  de  la  de  Brístol ,  una  de  medias 
de  hilo  y  estambre,  y  la  restauración  de  otra  de  curti- 
dos antes  abandonada  del  todo,  y  en  que  ahora  se  tra- 
baja continuamente,  todas  en  esta  sola  villa,  son  un 
efecto  visible  del  impulso  que  va  dando  á  su  industria 
la  libertad  del  comercio. 

Semejantes  ventajas  ni  se  hallan  ni  pudieran  fácil- 
mente verificarse  en  otro  puerto  alguno  del  Principado 
por  falta  de  las  propwciones  que  este  tiene,  y  que  por  la 
mayor  parte  resiste  la  natural  situación  de  los  demás 
aun  cuando  el  arte  se  empeñase  en  dárselas. 

Gijon  está  muy  lejos  de  despreciar  á  los  otros  puertos 
de  Astadas ;  pero  cuando  ve  que  se  le  achacan  defec- 
tos que  son  comunes  á  todos,  no  puede  callar  que  aven* 
taja  á  los  demás  en  carecer  de  otros  que  hay  en  ellos,  y 
en  compensar  los  suyos  con  tantas  ventajas  y  buenas 
proporciones. 

No  omitirá  esta  villa  tener  entendido  que  el  alto  Mi- 
nisterio de  Marina,  atento  al  bien  del  Principado,  trata 
de  darle  un  nuevo  puerto,  que  construido  en  paraje 
oportuno  y  bajo  la  dirección  de  sabios  y  experimenta- 
dos ingeiideros,  no  tenga  las  imperiecciones  que  se 
achacan  al  de  Gijon. 

¡Ojalá  que  tan  útil  pensamiento  pueda  verificarse! 
¡De  cuánta  gratitud  no  será  deudor  el  Principado  al 
celoso  Ministro  que  acabe  una  empresa  tan  importante 
y  gloriosa  I  Gijon  será  el  primero  á  ceder  resignado  la 
preforeoda  quehoy  se  le  debe,  y  se  contentará  con  aque- 
lla porción  de  felicidad  que  sus  ventajas  nnturales  le 
aseguran  para  siempre. 
Pero  mientru  llega  tan  dichoso  momento,  este  puer^ 
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to  es  acreedor  á  conservar  la  preferencia  y  la  protección 
del  Gobierno  que  hoy  se  le  quieren  disputar.  I^ara  una 
obra  cual  la  que  va  indicada ,  son  menester  muchos 
años  y  muchos  millones,  fuera  de  la  contingencia  de 
que  corresponda  en  su  ejecución  á  las  esperanzas  del 
dia.  No  es,  pues,  justo  que  una  idea  de  esta  clase,  que 
acaso  solo  está  concebida,  y  cuyo  efecto  puede  frustrarse 
por  mH  accidentes,  retarde  unos  establecimientos  cuya 
necesidad  es  urgente ,  y  cuya  utilidad  no  puede  ser 
dudosa. 

Dígnese,  pues ,  vuecelencia  acelerar  la  erección  dol 
consulado  de  Gijon;  que  si  algún  dia  naciese  en  esta 
costa  otro  puerto  mas  seguro  y  ipagnifico  que  el  nues- 
tro, fácil  será  trasladar  á  él  el  consulado  y  el  comercio 
de  Indias.  Entre  tanto  no  retire  vuecelencia  del  nuestro 
su  benigna  protección ,  ni  deje  de  animarle  con  las  gra- 
cias y  franquezas  que  el  mismo  consulado  sabrá  pedir 
y  señalar  con  mas  conocimiento. 

La  primera  que  debe  ser  objeto  de  la  solicitud  de 
este  cuerpo ,  será  la  continuación  del  camino  de  Casti- 
lla, destinado  á  abrir  la  entrada  á  los  frutos  de  aquella 
fértilísima  provincia,  que  hoy  yace  abandonada,  des- 
poblada y  sto  industria  por  falta  de  proporciones  para 
extraer. 

¡Cuántas fábricas  de  harina  no  se  podrán  establecer, 
abierto  este  camino,  en  León  y  Gijon  para  subrogar  las 
de  Francia  y  Piladelfia,  de  que  se  provee  en  gran  parte 
el  comercio  libre!  ¡Qué  tráfico  tan  útil  no  ofrecen  los 
vinos  de  la  Nava ,  Rueda  y  la  Seca  que  hoy  envilece  su 
misma  abundancia !  ¡  Cuántas  manufacturas  de  lino  no 
se  verían  nacer  desde  Astorgaá  Benavente,  donde  cre- 
cen tantos  y  tan  excelentes  linos! 

Es  un  error,  y  de  los  mas  funestos ,  creer  que  Cas- 
tilla la  Vieja  está  socorrida  con  las  carreteras  de  Viz- 
caya y  Santander.  Estas  dos  salidas  podrán  ser  útiles 
para  los  terrítoríos  de  Palencia  y  Burgos  y  alguna  parte 
del  de  Valladolid;  pero  se  hallan  á  mucha  distancia  de 
los  de  Salamanca,  Toro,  Astorga  y  León. 

Las  mismas  lanas ,  objeto  principal  de  esta  última 
carretera,  vendrán  á  salir  por  la  de  Asturias,  pues  de- 
biendo veranear  los  ganados  trashumantes  en  las  mon- 
tañas que  dividen  á  León  del  Principado,  el  interés  de 
Jos  mismos  dueños  hará  trasladar  los  esquileos  y  lava- 
deros á  las  cercanías  de  León ,  que  acabado  el  camino, 
distará  solo  de  Gijon  veinte  y  tres  leguas,  y  es  fácil  de 
comprender  á  cuan  poca  costa  podrán  venir  las  lanas 
por  él  hasta  la  orilla  del  mar. 

Mas  para  promover  una  idea  tan  provechosa,  es  in- 
dispensable la  interposición  de  un  cuerpo  autorizado  y 
capaz  de  vencer  los  obstáculos  que  la  envidia  y  otras 
pasiones  le  oponen  cada  dia. 

Ni» será  empleo  menos  digno  del  nuevo  consulado 
promover  ante  su  majestad  y  vuecelencia  la  creación 
de  un  colegio  de  pilotos  para  proveer  la  navegación  de 
una  costa  tan  extendida,  y  en  la  cual  solo  se  sabe  de  esta 
importante  ciencia  lo  que  la  práctica  y  la  tradición  en- 
señan á  nuestros  patrones. 

Tal  establecimiento  parece  indispensable  para  nues> 
tra  costa  septentríonal  desde  Francia  á  Finisterre,  y  la 
razón  señala  para  él  el  puerto  de  Gijon,  que  la  natura- 
leza colocó  en  el  centro  de  esta  gran  distancia. 
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La  bennoBura  de  la  población^  la  bondad  del  clima, 
la  baratura  de  los  comestibles  y  otras  recomendables 
circnostancías  bacen  á  Gíjon  digno  de  esta  preferencia, 
en  la  caal  le  asegurará  un  fomento  á  que  no  son  tan 
acreedores  otros  puertos  mas  favorecidos  de  la  natora- 
leza  ó  del  Gobierno. 

¡Qué  bienes  no  causaría  semejante  establecimiento 
en  una  provincia  donde  el  estudio  de  las  ciencias  mate- 
máticas pudiera  concurrir  al  mismo  tiempo  al  fomento 
de  la  agricultura  y  la  industria ,  que  desfiíllecen  sin 
eUas! 

Otras  gracias  conlríbuirian  igualmente  al  fomento 
del  comercio  de  Asturias  con  América « que  el  consula- 
do debería  promover  :  tal  seria  la  de  alguna  rebaja  de 
derechos  á  los  extranjeros  por  cierto  número  de  años 
para  atraer  á  este  puerto  algunos  comerciantes  con  sus 
fondos ,  pues  no  es  la  menor  causa  del  atraso  la  falta  de 
caudales  suficientes  á  tantas  y  tan  útiles  empresas 
como  sugiere  la  natural  proporción  del  país. 

Aun  seria  de  mayor  importancia  conceder  á  estos 
comerciantes  la  gracia  de  que  no  se  les  cobrasen  los 
derechos  adeudados  sino  al  retorno,  asegurando  los  de 
extracción  á  la  aduana  al  tiempo  de  hacerla,  como  se 
acostumbra  en  otros  países. 

Al  paso  que  esta  gracia  seria  muy  considerable  para 
unos  comerciantes  de  corto  caudal ,  que  después  de 
surtirse  do  los  géneros  de  comercio  quedan  exhaustos  y 
sin  proporción  de  pagar  de  contado  sus  adeudos,  gana- 
ría también  el  Real  Erario,  evitando  los  riesgos  y  dis- 
pendios consiguientes  á  la  reconducción  de  los  mismos 


derechos  adeudados  en  América,  que  al  abo  deben  ve- 
nir en  algún  tiempo  al  tesoro  de  España. 

La  villa  no  puede  dejar  de  mencionar  entre  eetae  gra- 
cias la  de  que  se  diesen  esUeciías  órdenes  á  esta  aduana 
para  que  en  el  registro  de  earga  y  percibo  de  dereehoi 
evitase  las  voijacionesy  mohastias  de  que  se  quejan  agria 
y  frecuentemente  los  caigadores;  vejaciones  que  han 
aojado  de  este  puerto  á  mueheeeeniereiaBtes,  y  entre 
ellos  á  algunos,  qua  sin  embargo  de  estar  domicálitdei 
cerca  de  él,  suelen  adeudar  eo  Santander  por  eicu- 
serías. 

Por  lo  dicho  hasta  aquí  reconocerá  vuecelenele  q» 
para  que  el  puertode  Gijon  logre  los  efectos  de  fai  li- 
bertad que  la  sabiduria  de  vueoeleacia  te  propereteoiáo 
á  este  comercio,  neoesila  todavía  de  so  HusCrada  y  vá- 
gilante  protección. 

Mas  si  vuecelencia,  completande su  obra ,  aoeierue 
la  erección  del  consulado,  tardaría  muy  poco  eo  leoe- 
ger  el  fruto  de  sus  benéficos  designios  en  el  ayente  y 
extensión  de  este  comercie,  cuya  proaperíded  Mieié 
solamente  á  la  piedad  del  rey  y  á  la  UualracieD  de  vue- 
celencia. 

Dignase,  pues,  deseialerlaeeaeaOeáWflao  raegode 
beneficenda,  para  que  Gijon  pueda  fijar  en  él  la  époa 
de  su  felicidad,  y  perpetuarla  en  los  siglos  futnrae  can 
el  ilustre  nombre  de  vuecelencia. 

Nuestro  Señor  prospere  la  importaste  vida  de  voeee- 
lenda  por  (ttlaUdos  años,  como  desea  y  oeeasüa  pan  su 
bien  y  consuelo  la  villa  de  Gtjoo. 
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REPRESENTACIÓN 

DB  LA  VILLA  DS  OÜM  PAIU  OOB  SE  PROROGHB  BL  ARBITRIO  BB  VDfO  T  8IBRA  PARA  PUBNTE8, 

CALLB  T  PLAinriOC  (I). 


Sdl6ft :  La  iBb  deGijoo ,  en  el  prineiiMMlo  de  Astn- 
riis,  á  Toestia  alteza  con  el  mag  piofundo  respeto  hace 
frésente:  que  sin  embargo  de  no  existir  en  el  fondo  del 
trbUríaqne  se  halla  destinado  á  la  reparación  de  su 
puerto  las  cantidades  que  se  informaron  á  Tuestra  al- 
teas, ya  porque  nunca  llegaion  á  la  suma  de  cincoenU 
mil  reales  como  equif  ocadamente  se  dijo,  y  ya  porque 
áesQ  Terdadsn  eiistencút  fué  preciso  echar  mano  para 
el  pago  de  la  extraordinaria  contribución  que  enefocto 
satisftio  de  este  fondo  con  calidad  de  reintegro,  el  de- 
seo que  tiene  esta  filia  de  concurrir  á  un  estableci- 
miento lan  benefideso  al  páblieo,  cual  es  el  Banco  na- 
cional, la  ha  movido  á  buscar  de  cuenta  del  mismo 
ariillrie  el  dinero  necesario  para  poner  en  el  citado 
Bmco  hastaqninoe  acciones,^  las  cuales  ha  entre- 
gado ya  tres,  y  espera  poder  eniragar  dentro  de  poco 
las  doce  restantes. 

Pero  como  este  suplemento  deba  hacerse  con  calidad 
de  reintegro,  asi  como  el  de  las  cantidades  con  que  se 
cubrió  U  extraordinaria  contribución ,  es  indispensable 
proponer  á  vuestra  altexa  los  medios  mas  suaves  de 
tarificar  una  y  otro  sin  gravamen  ni  molestia  de  este 
común ;  á  cuyo  fin  hace  presente  á  vuestra  altexa  que 
por  diferentes  reales  determinaciones  se  ha  concedido 
á  esta  villa  la  focultad  de  cobrar  un  maravedí  en  cuar- 
tillo devino  y  dosen  el  de  sidra  vendidos  por  menor  en 
el  recinto  de  ella ,  y  además  un  real  en  cántara  de  vino 
de  lo  que  se  véncese  por  mayor,  cuyo  arl^trio  por  real 
provisión  de  9  de  marzo  de  1775  se  prorogó  por  tiempo 
de  diex  años,  que  van  á  cumplir  en  el  de  1785. 

Los  productos  de  este  arbitrio  se  destinaron  origi- 
nalmente á  la  construcción  de  dos  fuentes ,  que  ya  es- 
tán acabadas  con  gran  beneficio  de  este  común,  habién- 
dose tomado  para  este  fin,  también  con  facultad  de 
vuestra  alteza,  un  censo  de  treinta  y  tres  mil  reales,  á 
cuya  luición  están  destinados  los  productos  ulteriores. 

Para  verificar,  pues ,  la  redondón  del  censo  referido 
y  rdntegrar  los  suplementos  hechos  para  la  extraordina- 
ria contribución,  juzga  esta  vilU  que  ningún  medio 
sería  mas  snave  y  benefidoso  que  la  continuadon  del 
arbitrio  mencionado  por  todo  el  tiempo  que  fuese  nece- 
sario para  cubrir  estos  objetos  y  otros  de  igual  nece- 
ddad ,  de  que  informara  á  vuestra  alteza  por  su  orden. 

El  primóro  y  mas  conforme  á  tos  fines  de  la  conce- 

(1)  EserUt  todt  de  mino  del  lefior  Jotiluvos*  con  textadans  y 
cntrereiigloiiidans  del  nisno,  que  pniebta  serobn  de  él. 

{Vota 4€l tenor hmqntn  Bitirfü,  que  ka  keeko  ta  eopiafremi' 
MókttíeQleitar.) 


sien,  es  la  constmcdon  de  otra  fuente  con  el  caudal  de 
aguas  de  la  matriz  vieja  que  se  halla  á  la  entrada  de 
esta  villa  y  se  pierden  actualmente  por  falta  Je  cañe- 
rías. 

Esta  nueva  fuente  es  absolutamente  necesaria,  por- 
que las  dos  que  se  han  puesto  corrientes  se  surten  de 
un  mismo  origen  y  conducto,  de  forma  que  á  la  menor 
quiebra  verificada  en  él  cesarán  entrambas ,  y  quedará 
el  pueblo  sin  socorro  alguno  de  agua. 

Estas  dos  fuentes  se  hallan  colocadas  en  uno  de  los 
extremos  de  la  población  y  á  mucha  distancia  de  una 
gran  parte  de  ella ,  que  dilatada  por  el  opuesto  extre- 
mo ,  no  puede  surtirse  del  agua  necesaria ,  sino  á  costa 
de  mucha  molestia. 

Sucede  también  muchas  veces  que  una  de  estas 
ftientas  no  puede  ser  de  uso  alguno  para  el  común  de 
esta  villa,  porque  colocada  á  orilla  de  la  dársena  del 
nuevo  muelle,  drve  para  las  aguadas  de  las  embarcacio- 
nes del  puerto^  cuyo  destino  es  incompatible  con  otro 
cualquiera. 

Por  tanto  parece  indispensable  que  se  haga  la  nueva 
fuente  que  va  indicada  con  los  productos  del  arbitrio, 
coya  piprogadon  aseguraría  á  esta  villa  tan  singular  be- 
neficio. 

Pero  hay  otras  exigencias  en  ella  que  son  igualmenta 
dignas  de  la  paternal  atención  de  vuestra  alteza,  y  po- 
drían socorrerse  con  los  fondos  del  mismo  arbitrio.  Tal 
es  el  empedrado  de  las  calles,  de  que  solo  hay  hecho 
una  mitad ,  y  cuya  conclusión  sería  de  grandísima  im- 
portancia, por  estar  la  mayor  parte  de  la  población  si- 
tuada en  llano  y  hallarse  muchas  de  sus  calles  del  todo 
intransitables  la  mayor  parte  del  invierno,  á  causa  de 
las  abundantes  lluvias  y  continuo  paso  de  los  carros  que 
acuden  á  la  villa  y  puerta. 

No  es  menos  cierta  la  necesidad  de  hacer  á  la  entra- 
da de  esta  vilhi  un  plantio  de  pinos  en  el  vasto  arenal 
que  hi  rodea  por  el  Oriente  y  Sur,  cuyas  arenas,  morídas 
continuamente  por  los  vientos ,  entran  en  las  calles,  y 
amontonadas  en  elhis,  obstruyen  y  embarazan  el  paso 
público,  con  gran  perjuido  de  los  trajeantes  y  notable 
molestia  de  los  vecinos. 

Es  verdad  que  para  remediar  este  mal  se  han  tomado 
otras  precauciones,  sobre  las  coales  representará  esta 
villa  separadamente  á  vuestra  alteza ;  peroh  masprín- 
cipal  sería  hacer  el  plantio  de  pinos  que  va  indicado,  y 
queprodudría  desde  luego  dos  grandes  utilidades:  una, 
la  de  cortar  y  quebrantar  el  fuerte  soplo  de  los  vientos, 
y  otra,  agramar  y  solidar  el  terreno,  librando  para  siem- 
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pre  esta  hermosa  población  de  an  enemigo  que  la  ha 
destruido  varias  veces ,  y  proporcionando  la  abundan- 
cia de  maderas,  tan  necesaria  á  la  boca  de  un  piierto 
que  tiene  su  pequeño  astillero,  donde  se  construyen 
continuamente  barcos,  pinazas,  pataches  y  otras  em- 
barcaciones de  pesca  y  comercio. 

También  desea  esta  villa  aumentar  otros  plantíos  en 
sus  inmediaciones ,  para  lo  eual  tiene  el  tecreoo  mns 
extendido  y  proporcionado  que  puede  imaginarse,  ya 
guarneciendo  las  orillas  de  la  nueva  carretera ,  que  se 
está  construyendo  de  orden  de  su  majestad^  ya  po- 
blando las  del  nuevo  paseo  y  zanjas  del  Humedal ,  he- 
chos con  permiso  de  vuestra  alteza ,  y  ya  coronando  de 
árboles  el  monte  de  Santa  Catalina,  que  defiende  esCí 
población  del  mar  por  la  parte  del  Norte; 

Todos  e^tos  plantíos  y  otros  muchos  que  pueden  faa« 
cerse  en  las  inmediaciones  de  esta  villa ,  -fueron  pro-» 
puestos  á  BU  ayuntamiento  por  nuestro  compatricio  don 
Raspar  Melchor  de  Jovellanos,  cuando  estuvo  en  ella 
entendiendo  de  orden  de  vuestra  alteza  en  la  apertur» 
de  la  nueva  carretera ,  á  cuyo  informe  tenemos  el  bo^ 
Dor  de  remitirnos  en* todo  cuanto  llevamos  represen- 
tado, pues  tanto  por  el  conocimiento  práctico  que  tiene 
de  la  situación  y  necesidades  de  este  común ,  como  por 
el  ardiente  celo  con  que  se  interesa  en  su  bien,  podrá 
enterar  á  vuestra  alteza  de  cuanto  juzgue  necesario  para 
la  resolución  de  nuestras  súplicas. 

Para  todos  estos  medios  podrían  bastar  los  fondos  so- 
brantes del  arbitrio  sobre  vino  y  sidra,  después  de  be- 
chos  los  reintegros  y  redención  que  van  propuestos. 


La  prorogacioQ  del  arbitrio  en  ningún  modo  es  gra- 
vosa á  este  común ,  ya  p(ff  su  cortedad,  y  ya  porque  Um 
consumos  en  que  le  causa  son  de  un  precio  muy  có-' 
modo  que  lo  pueden  sufrir  sin  inconveniente.  A  que  se 
agrega  que  el  coosumo  de  vino  es  aqpi  muy  escaso,  y  el 
de  la  sidra  conviene  que  tenga  alguna  sobrecaí^,  por 
ser  la  materia  frecuente  de  la  embriaguez  de  mtichos 
vecinos  con  perjiriciade  isn  Iraiilte. 

Por  todo  lo  cual  suplica  esta  villa  á  vuestra  altexa  se 
sirva  concederle  la  prorogacion  del  arbitrio  de  un  ma- 
vedi  sobre  cuartillo  de  vino  y  dos  sobre  el  de  sidra,  Tao- 
didos  por  menor,  y  el  de  un  real  sobre  cántara  de  Tino 
vendido  por  mayor  por  todo  el  tiempo  necesario  |iara 
cubrir  los  objetas  de  su  cooeesioR ,  rantograr  coa  éA 
las  cantidades  suplidas  al  pago  de  la  eontríbiicíen  «z<* 
traordiaaria,  y  del  capital  de  lasaodoaes  quese  pasíe- 
ren^en  el  Banco  nacional,  y  para  hacer  laa  dem^  ota» 
que  van  propuestas. 

Asimismo  suplica  á  vuestra  altasa  esta  viUa  qoa  pues 
se  halla  nombrado  por  primer  juez  aoMa  de  alia  y  su 
concejo,  por  todo  el  tiempo  de  la  voluntad  des«  ma- 
jestad, don  Juan  García  de  Jovellanos,  cuyo  celo  por 
el  bied  de  este  común ,  acredüado  ^an  las  tres  ocasio- 
nes en  que  regentó  esta  empleo  por  ttomfaramlento  da 
su  ayuntamiento,  es  bien  notorio,  se  digna  vuestra  al- 
teza comisionarle  partienlarmente  pan  que  cuide  de 
kis  obras  públicas  que  yna  propuestas  y  da  so  pnwla 
y  fiel  ejecución,  en  ú  íérma  y  baja  las  prevanolOBea  que 
fueren  del  agrado  de  vuestra  aResa. 
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REPRESENTACIÓN 

AL  WinSTRO  DE  MARIIfA  SOBRE  LA8  NUEVAS  OBRAS  DEL  PUERTO  DE  GIJOM  (1). 


EiciuEirrkiifo  Sbnob.— Muy  señor  mió :  Guando  Tue- 
eelenm  eaUíbi  pan  partir  á  San  Ildefonso,  tuve  el  ho- 
nor do  hablarle  dos  palabras  acerca  del  expediente  del 
puerto  de  Gijon.  Mi  deseo  no  era  entonces  otro  qne 
prevenir  su  ánimo  contra  las  impresiones  de  los  mu- 
ohos  enemigos  que  este  puerto  tiene  en  el  Principado; 
y  ciertamente  que  me  abstendría  de  causar  á  vueee*- 
leocia  ulterior  molestia,  si  no  creyese  que  comunicán- 
dole las  noticias  que  tengo  en  la  materia,  liaciaun  obse* 
quioá su justiGcacion, siempre  propensa á  conocerla 
Tordad  para  abrazarla. 

Esto  solo  me  mueve  á  escribir  á  vneoelencia  la  pre- 
aeote  earu.  Sé  qoe  me  juzgará  interesado  en  el  asunto, 
y  seguramente  lo  soy.  Pero  como  mi  objeto  se  reduce 
á  exponer  sencillan^nte  algunos  hechos  que  constan 
del  expediente  de  estas  obras  pendiente  en  el  Consejo, 
espero  que  su  verdad  me  pondrá  á  cubierto  de  cual- 
quiera sospecha  de  parcialidad.  « 

Además  de  que  se  trata  un  punto  en  que  no  solo  es 
interesado  Gijon,  sino  todo  el  principado  de  Asturias. 
La  villa  no  fué  parte  en  la  dirección  de  estas  obras 
hasta  que,  desatada  la  envidia  contra  ellas;  se  vio  forza- 
da á  sostenerlas.  Ahora  se  interesa  en  lo  mismo  el  bien 
general  de  la  nación,  y  este  es  otro  titulo  que  me  auto- 
riza á  molestar  la  atención  de  vuecelencia. 

Para  hablar  de  las  obras  del  puerto  de  Gijon  con  al- 
gsn  orden,  referiré  mis  reflexiones  á  los  puntos  en  que 
sus  enemigos  las  atacan,  que  son  los  siguientes  : 
i.*,  que  nunca  fueron  necesarias :  2.^  que  son  del  todo 
inútiles :  d."",  que  debieron  acabarse  en  4772.  A  todo 
procuraré  satisífacer  separadamente. 

1.*^  Antes  de  1750,  el  muelle  de  Gijon  se  hallaba  en 
el  mas  deplorable  estado.  Su  construcción  había  sido 
originalmente  débil  y  defectuosa.  La  cabeza  de  mar 
cubría  de  tal  manera  la  de  tierra,  que  las  embarcacio- 
nes solo  podían  entrar  remolcadas  y  con  evidente  ries- 
go. La  dársena  era  tan  estrecha,  que  solo  podía  admi- 
tir de  treinta  á  cuarenta  embarcaciones;  tan  baja,  que, 
cubierta  con  las  aguas  en  tiempos  de  mareas  vivas,  se 
vieron  nadar  sobre  su  barbacana  los  buques  que  conte- 
nia; y  tan  abierta,  que  sobre  inundar  frecuentemente  la 
población,  obligaba  á  sa^ar  al  seco  los  barcos  menores 

(1)  De  este  docnoento  tenemos  dos  copias;  de  don  Vicente  Abe- 
Ilo  ana ;  y  de  don  Juan  Jonqnera  Hoergo  otra.  Imprimióse  ademes 
en  on  periddico  de  Gijon,  conocido  con  el  titnio  de  La  Verdad,  en 
ei  námero  correspondiente  ai  din  30  de  mano  de  1855.  Hemos  re- 
servado para  este  siUo  ia  carta  qne  acompafia,  dejándola  de  inser-. 
tar  en  la  sección  de  cartas,  por  no  separar  dos  escritos  que  nacie- 
ron de  na  vez,  se  refieren  á  nn  mismo  asunto,  y  se  dirigen  i  ia 
mitmt  persoM. 


para  guarecerlos  contra  los  temporales.  Finalmente,  los 
paredones  del  muelle,  hechos  de  malos  sillares,  corroí- 
dos del  tiempo  y  la  broma,  desembetnnados  y  solo  re- 
llenos con  cajones  de  tierra  que  hubian  disipado  las 
aguas  filtradas,  se  habían  quedado  enteramente  vanos 
y  huecos  y  estaban  espuestos  á  una  próxima  ruina. 

YeríGcáBO  con  efecto  en  1750.  Un  temporal  deshecho 
levantó  tanta  mar,  que  derribó  la  mitad  del  paredón  de 
tierra,  dejando  destruido  el  muelle,  abierta  la  dársena^ 
é  inutilizado  casi  enteramente  el  puerto. 

Entonces  fué  cuando  la  villa  comisionó  á  mi  padre 
para  que  viniese  á  la  corte  á  solicitar,  no  solo  su  re- 
edificación ,  sino  también  su  restitución  á  mejor  y  roas 
segura  forma.  El  favor  que  debió  al  .buen  marqués  de 
la  Ensenada,  sus  bueqos  talentos,  sus  activas  solicitu- 
des ,  y  mas  que  todo  la  justicia  de  la  causa ,  le  asegu- 
raron el  logro  de  esta  empresa,  resuelta  felizmente 
en  i  752.  En  este  año  pasó  comisionado  po»  su  majes- 
tad á  Gijon  el  ingeniero  don  Tomás  Odali,  y  bajo  úe 
sus  planos  y  dirección  einpezaron  y  continuaron  las 
obras^rincipales  hasta  1759,  en  que  su  majestad  le  des- 
tiné á  Puerto-Rico. 

Esto  me  parece  bastante  para  justificar  la  necesidad 
de  las  nuevas  obras.  Oiga  vuecelencia  ahora  lo  que 
justifica  su  utilidad. 

2."*  Combátenla  los  enemigos  de  Gijon,  tanto  por  k 
mala  calidad  del  puerto,  como  por  la  inutilidad  de  las 
mismas  obras ;  pero  vuecelencia  va  á  ver  con  cuan  poca 
razón.  , 

Ciertamente  que  Gijon  no  se  puede  comparar  á  los 
mejores  puertos  de  España;  que  tiene  sus  defectos  de- 
bidos á  la  naturaleza  de  su  situación ,  y  que  ni  el  arte 
ni  el  poder  son  capaces  á  hacer  de  él  un  puerto  com- 
pletamente perfecto.  Pero  con  todo,  no  solo  se  puede 
asegurar  que  es  un  buen  puerto,  sino  también  que  es 
el  mejor  de  toda  la  costa  de  Asturias,  y  acaso  de  Can- 
tabria. Esta  aserción  está  comprobada  con  el  eipediente* 
del  Consejo ,  con  los  respetables  testimonios  del  ezcé- 
lentísimo  señor  don  Jorje  Juan ,  don  José  Beanes  y  don 
Diego  Goiral,  con  los  de  los  ingeniaros  don  Tomás  Odali 
y  don  Gregorio  Espinosa  de  los  Monteros,  con  los  de 
los  arquitectos  don  Marcos  Bierna,  don  José  Pérez  de 
floyos  y  don  Ventura  Rodríguez,  y  en  fin,  oon  las  ins- 
tancias del  mismo  Príncipado,  que  siempre  lo  eipuso 
así,  cuando  el  espíritu  de  partido  no  había  corrompido 
todavía  los  dictámenes  de  sus  representantes. 

Pero  no  pretendo  que  vuecelencia  ceda  á  la  autori- 
dad ;  dejo  solo  que  triunfe  la  razón.  Por  eso  diré  breve- 
mente cuáles  son  las  circunstancias  de  este  puerto. 
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Tiene  prímeramenle  una  rada  ó  concha  de  las  roas 
extendidas ,  pues  se  dilata  por  espacio  de  una  legua  de 
Levante  á  Poniente  entre  las  puntas  de  Torres  y  Santa 
Catalina ,  y  de  dos  millas  desde  el  Norte  basta  la  orilla 
meridional;  de  las  mas  acomodadas,  pues  cala  desde 
odio  hasta  diez  y  seis  brazas  de  agua;  de  las  mas  Um- 
pias,  pues  está  libre  de  bancos,  bajíos,  rocas  y  ratones, 
y  es  apta  para  dar  fondo  por  toda  ella;  y  finalmente  de 
las  mas  seguras,  pues  está  defendida  de  la  mayor  parte 
de  los  vientos,  y  no  sufre  rompezon  alguna  fuera  de  la 
barra.  De  forma,  que,  no  solo  pueden  arribar  y  abri- 
garse en  esta  concha  ios  buques  sueltos  que  surcan 
aquellos  bravos  mares,  sino  también  escuadras  ente- 
ras, de  que  dio  un  buen  ejemplo  el  célebre  general  de 
marina  Pedro  Mcnendez  de  Aviles  con  la  formidable  y 
desgraciada  escuadra  que  pereció  sobre  las  costas  de 
luglaterra  en  tiempo  de  Felipe  11. 

La  barra  de  este  puerto,  por  su  estabilidad ,  por  su 
limpieza,  por  su  anchura  y  por  su  fondo  es  ciertamente 
de  lus  roas  capaces  y  menos  peligrosas.  Tiene,  según  ei 
sondeo  hecho  por  don  Diego  Guiral  en  1772j  once  píes 
de  agua  en  baja  mar,  y  de  veinte  y  seis  á  veinte  y  siete 
en  pleamar  de  mareas  muertas,  y  en  las  vivas  sube 
desde  treinta  hasta  treinta  y  seis  pies.  Además  de  esto 
es  susceptible  de  la  perfección  y  mejoramientos  que  pro- 
pone el  mismo  ofícial,  y  de  que  vuecelencia  podrá  in- 
formarse por  su  declaración. 

La  entrada  del  muelle  se  ba  perfeccionado  notable- 
mente con  las  obras  nuevas,  y  el  respeto  debido  al  dic- 
tamen del  excelentísimo  señor  don  Jorge  Juan,  que 
aprobó  altamente  la  obra  de  un  contramartillo  en  la  ca* 
beza  de  mar,  me  hace  creer  que  podría  recibir  aun 
mayor  perfección,  si  se  adoptasen  sus  proposiciones. 
Los  buques  entran  ala  vela  sin  necesidad  de  remolde. 

No  se  citará  ejemplar  de  ningún  descalabro  padecido 
en  ia  entrada  que  se  deba  atríbuir  á  su  construcción. 
La  nimia  confianza,  la  impericia  ó  la  codicia  de  algún 
patrón  inexperto  y  privado  voluntariamente  del  auxilio 
de  práctico,  pudo  dar  ocasión  á  alguno;  y  á  estas  can- 
sas solas  se  debe  atribuir  un  ejemplar  acaecido  pocos 
añqs  há,  que  fué  grandemente  cacareado  por  los  ene- 
migos de  este  puerto. 

Su  nueva  dársena,  que  tiene  en  el  día  una  mitad 
nuis  de  ancho  y  un  tercio  mas  de  largo  que  la  antigua ; 
que  con  la  limpia  que  se  va  ejecutando  en  las  mareas 
vivas  ha  ganado  de  cuatro  á  cinco  pies,  y  ganará  hasta 
siete  de  mas  fondo ;  que  con  el  derribo  de  la  traviesa  y 
corte  de  los  letones  puede  contener  con  seguridad  dos- 
•  cientos  buques  de  trescientas  toneladas,  y  aun  de  seis- 
oientas  si  fuesen  de  construcción  plana,  y  en  que  hay 
un  buen  astillero  para  construcción ,  buenos  y  seguros 
acosiaderos  y  amarraderos  para  el  uso  de  la  pesca,  des- 
carga y  acarreo,  es  sin  duda  de  las  obras  mas  recomen- 
dables que  pueden. imaginarse. 

Agregue  vuecelencia  á  todo  esto  las  ventajas  de  una 
población  de  mil  vecinos,  de  las  mas  bellas  y  mejor  si- 
tuadas del  mundo,  proveída  de  aguas  y  víveres  abun- 
dantemente, colocada  en  medio  de  la  costa  de  Asturias, 
á  cinco  leguas  de  la  capital  y  en  línea  recta  de  León, 
donde  debe  terminar  la  nueva  carretera  de  Castilla. 
Agregue  el  ser  el  único  pnerto  de  comercio  y  arribada 


de  Asturias,  el  único  habilitado  para  el  coBMrdo  de  la- 
días  en  Asturias,  y  concluirá  seguramente  que  oiogiiBa 
de  las  obras  hechas  y  que  se  pudieren  hacer  en  G^on 
deben  parecer  inútiles. 

En  efecto,  vuecelencia  conoce  que,  bueno  ó  malo,  As- 
turias debe  tener  un  puerto  ó  renunciar  á  su  feUciilML 
Pues  ¿cuál  otro  le  podrá  disputar  este  derecho?  Cuál 
otro  podrá  presentar  iguales  ventajas? 

Rivadesella  es  el  único  que  se  ha  presentado  á  la  pa- 
lestra para  disputar  á  Gjjon  h  gloria  de  ser  el  meiíor 
puerto  de  Asturias.  Aun  este  sueño  no  habia  ocurrido 
jamás  á  sus  naljirales.  Ciertos  vecinos  de  un  pueblo  cer- 
cano á  aquella  villa,  aficionados  á  brillar  con  U  defensa 
de  paradojas  y  á  llevar  tras  de  ai  la  inquietud  por  todas 
part^ ,  han  querido  despertar  esta  competenela  y  liao 
logrado  arrastrar  á  su  partido  á  algunos  de  aquellos  á 
quienes  el  amor  natural  al  suelo  en  que  nacieron  inte* 
rosaba  en  favor  de  Rivadesella.  Yo  no  quisien  liaoer 
aquí  la  invectiva  de  este  puerto,  porque  solo  trato  de 
defender  el  de  Gijon.  Pero  ¿cómo  podróevitar  una  com- 
paración en  que  se  han  empeñado  sos  mismos  proteo» 
lores? 

Rivadesella  no  tiene  rada,  concha  ni  taideadero  fuen 
del  puerto ;  su  ría,  notablemente  escasa  de  agua,  solo 
tiene  un  pozo  capaz  de  cinco  ó  seis  embarcaciones,  qoe 
á  veces  quedan  en  seco;  su  entrada,  sobre  ouiy  estre- 
cha, está  ceñida  de  una  parte  con  un  peñedo  muy  pe» 
ligroso  que  penetra  hasta  el  centro  de  la  ria;  es  solo 
accesible  con  viento  largo  y  tiempo  bonancible,  te- 
niendo por  coiUrarios  todos  los  vientos,  á  excepción  de 
tres;  y  finalmente  está  expuesta  á  los  agnadochos  en 
tiempoa  de  lluvias ,  que  aqui  son  frecuentes  en  todas 
estaciones,  y  no  solo  hacen  arríesgada  la  entrada,  sino 
que  arrastran  infaliblemente  contra  las  peñas  á  cual- 
quiera buque  que  la  intenta  en  medio  de  ellos.  Me  pa- 
rece haber  oido  al  general  Gil,  que  estando  sobré  Ri- 
vadesella en  tiempo  de  aguaduchos,  le  habían  llevado 
las  corrientes  onee  millas  por  hora,  según  su  correde- 
ra; de  cuyo  hecho  será  fácil  que  se  asegure  vueceleo* 
cia,  porque  no  quisiera  equivocarme. 

Sea  como  fuere,  estas  circunstancias  á  la  vista  de  las 
del  puerto  de  Gijon,  aseguran  la  decisión  de  controver- 
sia en  su  favor,  aun  sin  contar  la  escasez,  pobreía  y 
mala  forma  de  la  población  de  Rivadesella,  k  suma  es- 
casez de  agua  que  padece  para  el  consumo  y  aguadas, 
el  ningún  crédito  y  comercio  que  tiene  su  puerto,  y 
finalmente  su  situación  al  extremo  oriental  de  Asturias, 
y  en  un  suelo  de  los  menos  fecundos  y  provistos. 

Bien  sé  que  varias  importunas  instancias  de  sus  ve- 
cinos hechas  subrepticiamente  ante  los  dos  excelentísi- 
mos antecesores  de  vuecelencia  en  1772  y  1777,  logra- 
ron que  se  mandasen  ejecutarlas  obras  proyectadas  en 
aquel  puerto ;  que  en  su  favor  estuvo  altan^pte  decla- 
raiio  el  ingeniero  en  segundo  don  Miguel  Puente,  nom- 
brado ahora  para  juzgar  de  las  obras  de  Gijon ;  que  este, 
según  se  me  ha  asegurado,  levantó  el  plano  de  ellas,  y 
finalmente,  que  aun  insisten  aquellos  naturales  en  que- 
rer arrebatar  á  Gijon  sus  arbitrios  para  hacerlas.  Pero 
los  expedientes  que  penden  desde  antiguo  en  el  Con- 
sejo acerca  de  estas  obras  y  las  del  puerto  de  Lastres, 
y  lo  que  llevo  expuesto  á  vuecelencia,  bastarán  paraiHi* 


Digitized  by 


Google 


REraESENTAGIOmS 
corto  conocer  el  e^fritu  qae  ha  dado  impnlio  á  todos 
eetúf  pefiofi ,  y  que  inspira  todavía  tan  extraiU»  y  per- 
jodtciales  pretensiones, 
g  Easuma,  señor  eicelentísinio,  ni  este  puerto  ni  el 
de  Godilfero,  que  no  le  cederá  en  ventajas,  ni  el  de 
Lastres ,  que  se  las  dispata  tenazmente ,  ni  algún  otro 
puerto  de  AstArías,  sea  de  la  calidad  que  quisiere, 
puede  compararse  al  de  Gijon  con  todos  sus  derectos,  y 
muclN)  menos  pretender  con  justicia  que  se  abandonen 
sos  obras,  unas  obras  tan  importantes  y  tan  útiles,  qui- 
tándole los  fondos  necesarios  para  concluirlas.  ¡Ojalá 
que  los  demás  puertos  del  Principado  sean  capaces  de 
igual  mejoramiento  y  perfección!  Yo  lo  celebraría  por 
el  bien  de  mi  pak  y  de  mi  nación.  Pero  si  asi  fiwse, 
digo  mas,  si  algún  otro  puerto  se  juigare  tal  vez  de 
preferíbles  circunstancias  al  de  Gijon,  la  prudencia 
exige  que  este  se  acabe  y  perfeccione « y  que  luego  se 
trate  de  perfeccionar  los  demás.  De  otro  modo  se  des- 
truirá de  un  golpe  lo  meditado,  resuelto  y  trabajado  en 
treinta  anos,  y  se  perderán  los  caudales  impendidos 
con  tan  maduro  acuerdo  en  un  objeto  tan  saludable  y 
provechoso. 

Demostrada  la  necesidad  y  la  utilidad  de  las  obras 
del  puerto  de  Gijon ,  resta  hacer  ver  á  vuecelencia  que 
no  debieron  estar  concluidas  desde  4772.  Esta  es  una 
de  las  especies  sugerídas  por  los  de  Rivadesella  en  el 
Ministerío  de  Marina,  y  con  tanta  fortuna,  que  en 
la  orden  de  su  majestad  que^ecelencia  comunicó  al 
Consejo  y  á  la  villa  de  Gijon  en  i  i  de  febrero  anteríor^ 
se  sienta  como  cierta  esta  enunciativa,  cuya  equivoca- 
ción está  demostrada  en  el  expediente  del  Consejo. 

Bn  efecto,  en  i772  se  formó  expediente  en  aquel  Su- 
premo Tribunal  sobre  dos  puntos  :  4."*,  sobre  si  eran  ó 
no  necesarias  ciertas  obras  que  para  la  perfección  de 
las  del  puerto  de  Gijon  se  trataba  de  hacer  de  nuevo 
en  él :  2.*,  sobre  si  una  de  ellas,  esto  es  la  limpia  de  la 
dársena ,  estaba  comprendida  en  cierta  contrata  cele- 
brada con  el  arquitecto  don  Pedro  Menendez  que  las 
dirigía. 

Para  decidir  estos  puntos  se  practicaron  millares  de 
diligencias  y  reconocimientos ,  cuya  relación  sería  de- 
masiado molesta.  Bastaría  decir  á  vuecelencia  que  entre 
ellas  fué  una  pedir  informe  en  razón  de  las  obras  pro- 
ptieslas  al  excelentísimo  señor  don  Jorge  Juan,  y  de  su 
dictamen  dirijo  á  vuecelencia  una  copia  con  el  núme- 
ro 4.* 

Otra  diligencia  fué  encargar  al  teniente  de  navio  don 
Diego  Guiral,  que  comandaba  una  urca  de  su  majestad 
sobre  aquel  puerto,  que  hiciese  un  reconocimiento  de 
él  y  de  su  concha  y  barra,  é  informase  de  sus  circuns- 
tancias, estado  de  las  obras  y  necesidad  de  otras  para 
so  perfección.  De  la  declaración  que  hizo  judicialmente, 
envió  también  á  vuecelencia  copia  con  el  número  2.® 

Rabia  hecho  antes  otra  exposición  igualmente  favo- 
rable al  puerto  de  Gijon ,  de  que  no  tengo  copia;  pero 
podría  suplir  su  falta  la  de  la  carte  de  oficio  que  dirí- 
gió  al  ilustrísimo  señor  conde  de  Campomanes,  enton« 
ees  fiscal  del  Consejo,  que  va  con  el  número  3.** 

Tuvo  muy  varios  ti^mites  este  expediente,  en  el  cual 
informaron  también  los  arquitectos  Bierna  y  Hoyos,  el 
ingeniero  Espinosa  de  los  Monteros,  el  capitán  de  na- 
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vio  Beanes,  el  práctico  de  aquel  puerto  don  Diego  No* 
ble,  y  varios  ministros  de  la  audiencia  de  Oviedo;  pero 
el  resultado  de  tantea  diligencias  fué  que  en  1 775  man- 
dase el  Gonsejo  hacer  todas  las  obras  propuestas  por  el 
señor  don  Jorje  Juan  y  Btema,  á  excepcbn  del  contra- 
martillo, que  se  Suspendió  liaste  ver  el  efecto  de  las 
demás,  cuya  providencia  ratificó  el  Consejo  por  sus 
decretos  de  44  de  enero  y  27  de  abril  de  4777,  ha- 
biendo acordado  algunas  otras  obras  en  4779,  y  lo  que* 
es  mas,  aprobado  las  cuentes  que  sucesivamente  se 
fueron  presentando  de  la  inversión  de  los  arbltríos  en 
eRas.  Vea  abora  vuecelencia  si  los  que  dijeron  que  estas 
obras  debieron  estar  acabadas  en  4772  informaron  á  la 
superioridad  con  la  verdad  y  buena  fe  que  su  respeto 
y  la  importancia  de  la  materia  requerían. 

En  efecto,  estas  obras  se  han  continuado,  desde  en- 
tonces sin  intermisión,  según  los  fondos  destinados  á 
ellas ,  y  están  ya  casi  enteramente  acabadas ,  á  excep- 
ción de  los  paredones  en  que  actualmente  se  trabaja  y 
de  la  limpia  de  la  dársena,  en  la  cual  solo  se  puede 
adelantar  paulatinamente,  aprovechando  la  bajamar  de 
los  mareas  vivas  para  dar  los  barrenos,  sacar  los  es- 
combros y  perfeccionar  uaa  idea  ten  ventajosa. 

Estos  son,  señor  excelentísimo,  los  hechos  que  jus- 
tifican la  causa  y  los  deseos  del  puerto  de  Gijon.  Yo  los 
expongoá  vuecelencia  con  tentamayor  confianza,cuanto 
supongo  que  no  constarán  en  el  Ministerío  de  vuece- 
lencia, porque  estas  obras  han  ido  hasta  abora  bajo  la 
roano  del  Consejo.  Acaso  por  esto  se  ha  buscado  un 
nuevotamino  para  sorprender  la  justificación  de  vue- 
celencia con  especies  supuestas,  y  vuecelencia  no  debe 
rehusar  por  lo  mismo  una  ilustración  que  le  puede  ase- 
gurar el  acierto  que  tanto  desea. 

Y  ¿por  qué  no  se  pudo  también  sorprender  con  si- 
niestras sugestiones  el  dictamen  del  ingeniero  comi- 
sionado? Crea  vuecelencia  que  de  todo  son  capaces  los 
envidiosos  de  las  glorias  de  Gijon.  Yo  nada  diré  contra 
la  imparcialidad  de  don  Miguel  Puente,  por  masque  la 
voz  común  le  suponga  partidarío  de  Rivadesella,  donde 
ha  residido  con  su  familia,  y  cuyos  vecinos  le  miran 
como  á  su  protector.  Pero  creo  que  este  oficial  pudo 
ignorar  los  antecedentes  del  expediente  del  Consejo ; 
creo  que  con  buena  fe  pudo  ceder  á  las  sugestiones  de 
los  rívales  de  Gijon ;  y  creo  en  fin  que  pudo  alucinarse 
con  ciertos  argumentos  especiosos  á  que  se  ha  querído 
dar  valor  de  poco  acá,  y  tener  por  malo  lo  que  no  ha 
encontrado  excelente  y  perfecto. 

En  suma,  si  por  suerte  el  dictamen  de  este  comisio- 
nado no  fuere  favorable  al  puerto  de  Gijon ,  ruego  á 
vuecelencia  que  considere  que  no  será  justo  que  su 
voto  solo  prevalezca  contra  los  de  tentos,  ten  peritos  y 
ten  autorízados sujetos,  contra  tentos,  ten  repetidos  y 
ten  bien  meditedos  acuerdos  del  Consejo,  y  finalmente 
contra  tentes  y  tan  concluyentes  razones  como  persua- 
den que  el  puerto  de  Gijon,  atendidas  sus  cireunstan- 
cias,  el  estado  actual  de  las  obras  y  la  necesidad  del 
Principado,  es  en  el  dia  el  mas  acreedor  á  la  protección 
de  su  majestad,  á  los  desvelos  del  Gobierno  y  al  favor 
y  benigna  inclinación  de  vuecelencia ,  cuya  vida  con- 
serve el  cielo  dilatados  años. 
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ExcelMtlsimo  señor.  —  Mi  venendo  favorecedor : 
Dice  el  refrán  que  quien  tenga  enemigos  no  duerma. 
El  puerto  de  Gijon  los  tiene  en  todo  el  pds,  y  ios  tiene 
solamente  porque  prospera  y  sobresale  entre  todas  sus 
poblaciones.  Si  sus  émulos  no  lograsen  entibiar  la  pro- 
tección con  que' le  ha  mirado  hasta  ahora  el  Gobierno, 
crea  usted  que  será  un  dia  el  Cádis  de  Asturias^  y  yo 
^espero que  no  ha  de  ser  usted  á  quien  toque  menor 
parte  de  esta  gloria. 

Tenga  usted,  pues,  la  bondad  de  leer  esta  apología 
adjunta  que  acabo  de  escribir  á  la  ligera,  y  sin  mas 
auxilio  que  el  de  mis  apuntamientos.  Yo  no  puedo  pres- 
cindir del  interés  que  tengo  en  la  materia.  MI  fami^ 
lia  está  mirada  como  la  protectora  de  aquel  pueblo ; 
mi  padre  ha  sido  el  promotor  de  este  grande  expe- 
diente; yo  be  cuidado  con  mis  débiles  fuerzas  de  pro- 
moverle en  cuanto  he  podido,  y  seria  insensible  á  todos 
los  estímulos  de  la  naturalexa,  si  no  procurase  asegurar 
el  aciertoen  todaslas  resoluciones  relativas  á  este  punto. 


JOV£LLANOS. 

Cuanto  expongo  consta  do  los  expe^ntes  del  Con- 
sejo. Sé  que  este  tribunal  trata  de  reonirlos  todos  con 
los  demás  de  puertos  para  remitirlos  á  su  aecreUría.  Sí 
usted  dudase  de  mis  Merciones,  tenga  la  bondad  de  es- 
perarlos, 7  quedaré  tranquilo. 

No  quisiera  que  de  mi  carta  se  hiciese  otro  uso  que 
el  necesario  para  la  instrucción  de  usted,  porque  ia  plu- 
ma corre  libremente  cuando  no  solo  dicta  el  espirita, 
sino  también  el  corazón.  Mas  no  por  eso  ha  de  creer 
usted  que  no  estoy 'pronto  á  afirmar  de  oficio  lo  mismo 
que  digo  en  confianza;  pero  abofa  no  tengo  represen* 
tacion  alguna  en  el  expediente,  y  no  deseo  pasar  por 
entrometido. 

Perdone  usted  tanta  molestia,  y  mande  á  su  mayor 
apasionado  y  que  se  interesa  mas  de  veras  en  su  saljd 
y  repuUcion.  Madrid,  23  de  setiembre  de  1785. —  Ex- 
celentísimo señor.— Besa  la  mano  de  usted  su  afectí- 
simo. —  G(upar(Í6/ové^fio#.—  Bx€eleotftimo  señor 
frey  don  Antonio  Valdés. 
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EN  SOUCITÜD  DE  AUMENTO  DE  DOTACIÓN  PARA  EL  PÁRROCO  DE  LA  VILLA  DE  GIJON  (1). 


SeíIoii  :  La  jastícia  y  ayuntamiento  de  la  villa  de 
Gigon ,  en  el  principado  de  Asturias ,  con  el  roas  pro- 
fundo respeto  hace  presente  á  vuestra  majestad  que, 
hallándose  su  numerosa  población  reducida  á  una  sola 
parroquia ,  tiene  el  desconsuelo  de  ver  que  el  nnico 
párroco  de  quien  recibe  la  asistencia  y  pasto  espiri- 
tual carece  de  la  dotación  necesaria,  no  ya  para  so- 
correr á  los  pobres  de  que  abunda ,  roas  aun  para  su 
decente  y  congrua  sustentación.  Que  pasando  su  ve- 
cindario de  1,100  hogares,  conteniendo  sobre  cinco 
mil  almas  de  comunión ,  y  siendo  además  muy  fre- 
cuentado este  puerto  de  forasteros  y  extranjeros ,  que 
suelen  venir  á  él  con  ocasión  de  su  comercio,  sucede 
que  no  baste  al  único  párroco  para  el  desempeño  de 
sus  funciones  el  auxilio  de  dos  tenientes  que  siempre 
ha  mantenido,  y  con  quienes,  por  falta  de  otra  dota- 
ción, tiene  que  repartir  los  productos  del  pié  de  altar. 
Que  haciéndolo  así,  queda  el  párroco  enteramente 
indotado,  pudiendo  asegurar  la  villa  á  vuesti a  majes- 
tad que  su  renta  se  reduce  casi  á  los  derechos  parro- 
quiales; pues  aunque  tira  por  mitad  con  el  reverendo 
obispo  el  diezmo  de  la  parroquia ,  no  teniendo  esta 
villa  mas  término  labrantío  que  algunos  cercados  he- 
chos de  poco  acá  en  sus  egidos ,  y  no  habiendo  en  ella 
roas  labradores  que  unos  pocos  dedicados  á  la  carre- 
tería y  que  solo  labran  tal  cual  tierra  en  los  términos 
de  las  parroquias  vecinas ,  sucede  que  el  diezmo  de 
granos  sea  muy  escaso ,  y  que  la  mayor  porción  de  él 
esté  adjudicado  á  la  casa  excusada.  Que  componiéndose 
este  vecindario  de  comerciantes ,  artesanos  y  pesca- 
dores, el  principal  ingreso  del  diezmo  es  el  de  la  mar; 
pero  que  aun  este  en  su  total  producto  solo  se  puede 
regular  de  ocho  á  nueve  mil  reales ,  y  por  consiguien- 
te, la  mitad  que  tira  el  párroco,  de  cuatro  á  cuatro  mil 
quinientos.  Que  este  producto  por  su  naturaleza  es 
muy  contingente ,  no  solo  por  la  esterilidad  del  mar, 
que  en  algunos  años  produce  muy  escasa  costera ,  sino 
también  porque  en  tiempo  de  guerra  sufre  considera- 
ble disminución,  acudiendo  entonces  la  mayor  parte 
de  los  pescadores ,  como  sujetos  á  matricula,  á  tripu- 
lar los  buques  de  la  real  armada,  según  al  presente 
sucede.  Que  en  estos  casos,  reducida  la  pesca  á  un  corto 
námerode  lanchas,  y  tripuladas  estas  con  algunos  vie. 
jos,  inválidos  y  muchachos  de  corta  edad,  es  consi- 
guiente que  no  puedan  apartarse  de  la  concha  del 

(1)  Tomada  á  la  letra  por  el  seftor  Janqoera  Hoergo  del  eoa. 
derno  copiador  de  JoTtLUüioa ,  facilitado  por  sa  convecino  don 
Victoriano  Sancbei ,  y  existente  hoy  en  poder  de  sa  rinda. 


puerto,  ni  engolfarse  para  pesquerías  mas  útiles,  pero 
mas  arriesgadas.  Que  aun  este  recurso  falta  en  oca- , 
siones  do  grandes  armamantos ,  en  las  cuales ,  como  ha 
sucedido  en  la  reciente  última  leva,  se  llevan  á  la  ar- 
mada ,  no  solo  los  matriculados  hábiles ,  sino  también 
los  teiTestres  y  muchachos  que  alguna  vez  los  habían 
auxiliado  en  la  posea.  Que  por  esto  ha  quedado  esta  re- 
ducida á  un  corto  número  de  lanchas ,  y  tanto,  que  se 
hizo  necesario  rebajar  á  la  mitad  el  arriendo  de  los 
quiñones  del  gremio,  á  instancia  del  asentista ,  y  por 
consiguiente ,  será  igual  ó  mayor  la  diminución  del 
diezmo  de  mar.  Que  igual  diminución  se  experimen- 
tará en  los  derechos  parroquiales ,  así  por  la  mucha 
gente  qoe  se  halla  ausente  en  el  real  servicio ,  como 
por  la  pobreza  á  que  quedan  reducidas  sus  familias ,  y 
por  la  suspensión  del  comercio  y  navegación ,  únicos 
apoyos  de  la  subsistencia  de  esta  villa. 

De  todo  resulta,  Señoi ,  que  ni  la  parroquia  puede 
estar  bien  servida,  ni  el  párroco  dotado  como  corres-, 
ponde  al  decoro  de  su  ministerio,  en  una  población 
que  después  de  la  capital  es  la  mas  considerable  de  la 
provincia ,  y  donde  la  frecuentaciou  de  forasteros  y 
extranjeros  requiere  mayor  decencia ,  asi  como  una 
recompensa  mayor  y  mas  proporcionada  á  las  pensio- 
nes del  ministerio  parroquial ,  y  á  la  necesidad  de  mul- 
tiplicar sus  auxiliares.  De  aquí  es  que  la  villa,  mien- 
tras no  se  aumente  la  dotación  de  su  parroquia,  tam- 
poco pueda  prometerse  que  quiera  colocarse  en  su 
única  parroquia  ningún  eclesiástico  del  respeto  y  cien- 
cia que  requieren  las  circunstancias  de  su  población, 
Y  solo  puede  esperar  que  aspire  á  esta  colocación  al- 
gún joven  que ,  mirándola  como  escala  para  pasar  á 
otra  mas  pingüe ,  se  acomode  por  tres  años  á  sufrir  la 
escasez  de  su  dotación  y  la  penalidad  de  sus  funciones, 
con  los  inconvenientes  que  de  ello  deben  resultar  nece- 
sariamente. Que  aunque  las  prendas  relevantes  del 
párroco  actual  pudieran  desmentir  este  temor ,  la  villa 
no  puede  ni  debe  prometerse  en  otros  la  reunión  de  sa- 
biduría ,  prudencia  y  desinterés  que  ha  acreditado  el 
doctor  don  Nicolás  de  Sama  desde  su  entrada  en  esta 
parroquia,  por  lo  mismo  que  es  tan  rara. 

En  esta  situación ,  Señor,  es  tanto  mayor  el  descon- 
suelo de  la  villa,  cuanto  menores  los  medios  de  ocurrir 
á  la  decente  congrua  de  su  párroco.  Que  lo  que  lleva 
expuesto  acredita  bastantemente  el  corto  producto 
de  los  diezmos  á  que  se  ocurre  de  ordinario  para  es- 
tas dotaciones,  y  que  además  no  quisiera  la  villa  ver 
desprendido  de  la  mitra  el  escaso  interés  que  le  cor- 
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responde  en  el  de  su  parroquia,  por  no  privarse  del  de- 
recho mas  especial  que  le  da  á  la  caridad  de  sus  prela- 
dos, los  cuales  en  el  socorro  de  las  necesidades  de  esta 
población  distriboyen  mucho  mayores  cantídades  de 
lasque  perciben  ¿  título  de  diezmo,  como  así  lo  hace 
el  actual  reverendo  obispo ,  y  como  es  de  esperar  de 
sus  sucesores ,  si  privándolos  de  esta  pequeña  porción 
de  diezmo ,  no  se  divierte  su  caridad  liicia  las  necesi- 
dades de  otros  pueblos  que  les  contribuyen  mayores 
sumas. 

«Portante,  Señor,  la  villa,  librando  toda  la  espe* 
ranza  de  su  remedio  en  la  augusta  piedad  de  vuestra 
majestad ,  y  llena  de  la  roas  justa  conflanza  en  la  acre- 
ditada y  compasiva  beneficencia  de  su  real  corazón, 
«levará  á  su  suprema  atención-  los  únicos  medios  que 
cree  oportunos  para  dota»  competentemente  á  su 
párroco. 

i.^  Que  pues  hay  en  esta  villa  y  en  su  iglesia  un 
fondo  llamado  de  ánimas,  cuya  renta  anual,  aunque 
gravada  con  diferentes  cargas  y  sutragios ,  pasa  de 
seiscientos  ducados,  se  digne  vuestra  majestad  encar- 
gar al  reverendo  obispo  de  Oviedo,  que  en  uso  de  sus 
facultades  aplique  para  dotación  y  congrua  del  párroco 
de  esta  villa  la  parte  de  dicho  fondo  que  estime  con- 
veniente, reduciendo  á  este  fin  sus  cargas  hasta  el 
punto  en  que  puedan  buenamente  ser  cumplidas  por 
dicho  párroco  y  sus  tenientes.  2.^  Que  pues  el  valor  de 


frutos  de  la  casa  excusada ,  perteneciente  i  vuestra 
,  no  llega  á  cincuenta  ducados,  pues  que 
corre  en  el  dia  arrendada  en  <Si6  reales  vellón,  se 
digne  vuestra  majestad ,  por  un  efecto  de  la  real  ma- 
nificencia ,  aplicar  íntegramente  este  producto  al  pár- 
roco para  mas  aumento  de  dotación.  3.*Qiie  puesestos 
dos  medios  no  alcanzarán  todavía  á  completar  la  dota- 
ción á  qoe  la  muchedumbre  de  feligreses ,  la  necesi- 
dad de  mantener  dos  ó  tres  tenientes  y  la  decencia 
correspondiente  á  las  circunstancias  del  pueblo  hacen 
acreedor  á  su  párroco,  se  digne  vuestra  majestad  mas- 
dar  que  del  fondo  de  la  décima  de  las  prebendas  ecle- 
siásticas se  aplique  para  la  dotación  del  curato  de  esla 
villa  la  parte  que  fuere  necesaria  á  juicio  del  reviendo 
obispo.  4.^  Que  si  estos  medios  ó  alguno  de  ellos  po 
mereciesen  su  real  aprobación,  se  digne  vuesira  majes- 
tad señalar  el  arbitrio  que  estimare  mas  oportuno, 
aunque  sea  cargado  sobre  sus  vecinos ,  pues  la  villa 
reconoce  de  buena  fe  la  obligación  en  que  está  de  man- 
tener su  pastor,  y  el  grande  interés  que  tiene  en  que 
esté  tan  bien  dotado  como  requieren  el  decoro  de  sn 
ministerio  y  las  circunstancias  de  la  población. 

Así  lo  espera  la  villa  de  la  piedad  y  justificación  de 
vuesira  majestad,  cuya  augusta  persona  6  importante 
vida  pide  al  Altísimo  conserve  muchos  años ,  etc.— 
Mayo  29  de  i  799. 
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SiíIor:  He  visto  el  recurso  interpaesto  á  la  real 
persona  de  Tuestra  majestad  con  fecha  de  2  de  junio 
anterior  por  los  directores  y  apoderados  de  las  siete 
compañías  de  seguros  establecidas  en  Barcelona ,  y  los 
documentos  que  le  acompañan,  quede  orden  devues* 
tra  majestad  me  ha  pasado  en  papel  de  1."*  del  cor- 
riente el  secretario  del  despacho  de  Hacienda  don  Pe- 
dro de  Lerena  para  que  yo  dé  mi  dictamen  acerca  de  la 
solicitud  que  contiene. 

Las  quejas  que  en  este  recurso  producen  los  directo- 
res y  apoderados  de  las  compañías  contra  las  provi- 
dencias del  consulado  de  Barcelona  y  sus  asesores,  son 
muchas  y  comprenden  varios  artículos ;  pero  pueden 
reducirse  sustancialmente  á  dos. 

Es  la  primera,  que  conteniendo  las  pólizas  corrientes 
de  los  seguros  últimamente  hechos  por  estas  compañfas 
la  cláusula  eipresa  de  que  al  pago  de  los  danos  y  pér- 
didas asegurados  en  ellas  d^bia  preceder  su  justiñca- 
cion,  asi  como  la  de  haberse  hecho  las  debidas  dili- 
gencias para  salvar  y  beneficiar  los  objetos  asegurados, 
el  consulado ,  sin  eligir  una  ni  otra,  procedió  en  juicio 
ejecutivo  contra  las  compañías  hasta  verificar  el  pago 
de  las  cantidades  aseguradas. 

La  segunda  es,  que  habiendo  ocurrido  varios  carga- 
dores al  consulado  por  resultar  de  un  mismo  naufra- 
gio ,  y  siendo  unos  mismos  los  interesados  en  el  dere- 
cho de  pedir  el  daño  y  en  la  obligación  de  resarcirlo, 
unas  mismas  las  pólizas ,  unas  mismas  la  acción  y 
excepción  deducidas  en  diversos  juicios ,  y  uno  mismo 
el  juzgado  en  que  se  agitaban ,  no  quiso  el  consulado 
reunir  las  varias  instancias  pendientes  á  nn  solo  jui- 
cio ,  ni  generalizar  la  discusión,  por  mas  que  las  com- 
pañfas lo  solicitaron  coo  ardor  para  evitar  los  inmen- 
sos costos  de  tan  multiplicados  juicios ,  y  terminar  con 
una  sola  sentencia  la  única  duda  deducida  en  ellos. 

Fundados  los  directores  en  estas  quejas,  suplican  á 
vuestra  majestad  que  por  un  efecto  de  la  protección 
que  concede  á  estos  útiles  establecimíeotos,  y  en  con- 
sideración á  la  importancia  del  objeto ,  en  que  tanto  in- 
teresan las  compañías ,  se  digne  declarar  que  estas  no 
estaban  obligadas  á  pagar  los  daños  de  los  efectos  ase- 
gurados sino  de^mes  de  hechas  y  presentadas  las  jus- 
tlfioieiones  que  exige  el  tenor  de  las  pólizas,  y  en  que 

(1)  Copla  qoe  débenos  i  la  bondad  de  la  aeioriui  dota  Haría 
da  laa  Mierts  Peíaandes  VaUin.  | 


en  consecuencia  se  las  deba  reintegrar  en  los  daños, 
perjuicios  é  intereses  que  les  hizo  sufnr  el  consulado, 
á  cuyo  fin  piden  que  se  cometa  la  ejecución  de  lo  re- 
suelto á  uno  de  los  vuestros  alcaldes  de  la  ciudad  de 
Barcelona. 

Y  finalmente  concluyen,  que  cuando  no  haya  lugar 
áesta  declaración ,  se  digne  vuestra  majestad  mandar 
que  las  causas  pendientes  y  juzgadas  pore^consulado 
en  razón  de  los  seguros  heclios  por  estas  compañías,  se 
avoquen  todas  á  vuestra  Junta  general  de  Comercio, 
donde  con  citación  de  los  interesados  se  examine  y  de- 
cida la  instancia  general  deducida  en  aquel  tribunal  de 
comercio. 

No  sería  justo  que  vuestra  majestad  defiriese  á  la 
primera  parte  de  esta  súplica ,  pues  por  mas  que  pa- 
rezcan, fundadas  en  buenos  principios  las  quejas  de  Us 
compañías,  seria  contraria  á  la  justicia  y  á  las  leyes 
cualquiera  declaración  que  se  hiciese  sobre  la  simple 
exposición  de  los  recurrentes,  sin  audiencia  de  las 
partes  interesadas  en  la  discusión ,  ni  examen  de  los 
procesos  en  que  han  recaído  las  sentencias  y  determi- 
naciones reclamadas. 

La  segunda  parto  de  la  súplica  pudiera  resolverse 
por  los  mismos  principios,  porque  teniendo  las  tom- 
pañlas  abierto  el  derecho  de  Us  apelaciones  graduales 
establecidas  en  las  leyes  mereantñes  de  aquel  consula- 
do de  mar ,  no  debkn  molestar  la  atención  de  vuestra 
majestad  antes  de  tentar  este  medio  legal  y  ordinario, 
que  abandonaron ,  cuando  sobre  él  podrían  librar  la 
esperanza  de  su  desagravio. 

Sin  embargo,  me  parece  que  la  utilidad  general  del 
comercio  •  interesado  en  la  terminación  de  una  duda 
que  puede  ser  un  manantial  fecundísimo  en  pleitos  y 
perjuicios,  es  por  sí  sohi  justa  y  suficiente  causa  para 
que  vuestra  roigestad,  dispensando  la  primera  apela- 
ción gradual  que  seria  notablemente  dispendiosa  á  unas 
y  otras  partes  en  tantos  juicios,  mande  remitirá  la 
Junta  general  de  Comercio  las  instancias  pendientes  y. 
sentenciadas  en  el  consukdo  de  Barcelona,  en  razón 
de  los  seguros  últimamente  hechos  por  las  compañías 
recurrentes,  y  que  venidos ,  con  plena  audiencia  de 
las  partes  y  eo  un  solo  juicio,  se  determine  lo  que 
fuese  mas  de  justicia. 

Vuestra  migestad  resolverá  lo  que  fuese  de  su  ma- 
yor agrado.— Madrid,  6  de  julio  de  1789. 
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Sb8íor  :  En  real  orden  de  1 4  de  setiembre  de  1787 
me  dijo  vuecelencia  lo  siguiente  :  Por  resolución 
de  47  de  mayo  del  año  pasado,  á  consulta  de  la  Junta 
general  de  Comercio  y  Moneda,  se  dignó  el  rey  ofrecer 
su  real  protección  á  la  compañía  de  seguros  terrestres 
y  marítimos  que  propusieron  establecer  don  Francisco 
Javier  de  San  Esteban  y  don  Felipe  Orbegon ,  y  ha- 
biendo expuesto  tener  ya  completas  las  seiscientas  ac- 
ciones ofrecidas  en  el  artfculo  4.®  del  plan  que  presen* 
taron  para  poder  celebrar  (a  junta  general  de  suscrito- 
res,  otorgar  la  escritura  de  compañía  y  extender  las 
ordenanzas  que  han  de  gobernarla,  solicitaron  que  su 
majestad  stf 'sirva  nombrar  la  persona  que  sea  de  su 
real  agrado  para  que  presida  la  citada  junta.  Convi^ 
niendo  su  majestad  con  esta  solicitud,  y  enterado  de 
las  circunstancias,  celo  é  inteligenciado  usía,  lo  ha 
elegido  para  que  presida  este  acto ,  y  que  con  arreglo 
á  lo  resuelto  anteriormente ,  de  que  se  expidió  cédula, 
se  formen  las  ordenanzas  y  remitan  con  dictamen  do 
la'  Junta  general  de  Comercio  para  la  real  aprobación. 

En  cumplimiento  de  esta  real  orden ,  convoqué  la 
citada  Junta  general  para  el  22  de  octubre  siguiente. 
En  ella  ya  no  se  trató  del  plan  presentado  á  sa  majes- 
tad f  bajo  el  cual  se  había  aprobado  el  establecimiento 
de  la  nueva  compañí|:  otro  muy  diferente  se  presentó 
y  leyó  á  los  suscritores.  En  el  primero  el  fondo  de  la 
compañía  debia  consistir  en  dinero  efectivo ;  en  este 
las  acciones  debían  ser  nomínales  en  dos  terceras  par- 
tes y  de  mera  responsabilidad ,  apoyada  ya  en  hipóte^ 
cas ,  ya  en  crédito ,  y  solo  en  una  tercera  parte  debia 
consis^r  en  dinero  efectivo :  novedad  que  alteraba  esen- 
cialmente el  plan  de  compañía. 

Aun  así  no  se  presentaron  verificadas  las  seiscientas 
acciones,  sino  solo  las  firmas  de  varios  suscritores, 
puestas  en  un  papel  simple,  sin  constitución  de  obli- 
gación formal  á  verificarlas. 

Añadíase  á  esto  que  casi  todas  las  seiscientas  accio- 
nes que  se  decían  prontas  sonaban  ser  hipotecarías  de 
sujetos  establecidos  fuera  de  aquí,  y  por  la  mayor  parte 
en  Galicia ,  y  si  algunas  había  de  crédito,  no  eran  de 
comerciantes,  sino  de  personas  particulares,  que  no 
tenían  crédito  mercantil ,  el  único  que  puede  ser  ad« 
roitido  en  semejantes  establecimientos. 

A  pesar  del  mal  anuncio  que  ofrecía ,  al  ver  que  los 
proponentes,  después  de  dos  largos  años,  desengañados 
ya  de  la  imposibilidad  de  su  primer  proyecto,  aun  no 

(1)  Copiado  del  origiiul  por  It  lefioriu  dofit  Mtrít  de  lu  Nie- 
ves Fentndes  Villiii. 


habían  podido  verificar  el  segundo  en  la  parte  que  en 
relativa  á  acciones  pecuniarias  y  de  crédito,  tenté 
cuanto  en  mí  estuvo  los  medios  de  llevar  adelante  el 
pensamiento,  y  sin  atender  á  la  impaciencia  con  que 
deseaban  que  se  aprobase  su  nuevo  plan ,  6  sea  orde- 
nanza, y  se  procediese  á  otorgar  la  escritura  de  com- 
pañía y  nombrar  empleados,  incliné  la  junta  á  nom- 
brar una  comisión  para  que  verificase  las  suscricionea 
presentadas,  y  examinase  y  arreglase  la  nueva  orde- 
nanza y  el  reglamento  de  oficinas ,  que  también  se 
presentaron,  y  las  instrucciones  de  empleados ,  que  se 
debían  formar. 

Hube  de  emplear  después  todo  mi  celo  para  re  Jucir 
á  concordia  los  vocales  de  esta  comisión ,  desavenidos 
entre  sí  muchas  veces  por  razones  que  ya  no  son  del  día, 
y  de  las  cuales  está  en  gran  parte  enterado  vuecelen- 
cia por  mi  informe  de  mayo  del  año  pasado. 

Al  cabo  de  año  y  medio,  y  gracias  al  celo  del  señor 
duque  de  Osuna  ,  concluyó  la  comisión  su  encargo; 
volví  á  congregarla  junta,  y  en  tres  sesiones  diferen- 
tes  se  examinaron ,  corrigíeron  y  aprobaron  el  pliego 
de  prevenciones  y  pólizas  para  los  seguros,  el  regla- 
mento de  oficinas  y  la  nueva  ordenanza  de  la  compa- 
ñía, y  se  acordó  que  esto  se  remitiese  á  la  aprobación 
de  su  majestad  por  medio  déla  Junta  de  Comercio. 

Este  último  acuerdo  no  fué  conforme  á  mi  dictamen 
por  razones  que  expuse  en  la  misma  JunU  de  Comer- 
cio, de  que  podrá  vuecelencia  enterarse  por  aquella 
vía.  Mi  comisión  se  reducía  á  verificar  el  otorgamiento 
de  la  escritura  y  la  extensión  de  la  ordenanu :  á  lo 
primero  debía  preceder  la  realización  de  las  accienes, 
y  para  mí  el  empeño  de  postergar  esta  diligencia  nuncí 
probará  otra  cosa  que  la  dificultad  de  verificarla.  La 
ordenanza  es  obra  de  los  suscritores,  y  yo  quisiera  que 
lo  fuera  de  los  accionistas,  á'lo  menos  por  medio  de 
una  previa  ratificación :  esto,  á  miNer,  quería  decir  la 
orden  que  su  majestad  me  dio ;  pero  esto  no  acomo- 
daba á  la  impaciencia  de  los  proponentes. 

Se  dijo  que  no  había  inconveniente  en  que  pre(ie- 
dlese  la  aprobación  de  su  majestad:  yo  no  hallo  mas 
de  uno ,  que  para  mí  es  muy  grave ,  á  saber ,  que  esta 
aprobación  recaiga  sobre  un  proyecto  aéreo.  Tal  apa- 
rece hasta  ahora  á  mis  ojos  el  presente :  pero  cuando 
me  engallase,  ¿hay  mas  que  verificarle  y  pedir  después 
la  real  aprobación? 

Se  dice  que  esta  a()robacion  atraerá  suscritores ,  y 
esto  prueba  que  no  se  encuentran  por  otros  medios; 
que  el  proyecto  por  sí  no  tiene  alidentei ;  y  atemb 
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«sí ,  tampoco  los  bailará  h  ordenanza ,  porque ,  como 
el  interés  es  el  único  móvil  de  semejantes  estableció 
mientes ,  solo  la  esperanza  de  él  puede  animar  á  bus- 
carlos ,  y  esta  esperanza  nunca  se  apoya  sobre  la  auto- 
ridad pública»  sino  sobre  la  utilidad  privada. 

En  estos  términos  solo  hallo  un  medio  capaz  de 
conciliar  el  deseo  de  los  suscritores  con  el  decoro  del 
Gobierno,  y  es  que  su  majestad  permita  imprimir  la 
ordenanza  y  demás  documentos  arreglados  por  los  sus- 


DB  UNA  GOMPaMa  DE  SBGUROS.  Vtt 

crltores,  procederá  realizig*  las  acciones,  otorgar  la 
escritura  de  compañía,  y  raliGcar  la  ordenanza  por  los 
verdaderos  accionistas ,  y  declare  que  cuando  esto  se 
haya  verificado  se  dignará  dispensar  al  establecimiento 
su  real  aprobación. 

Esto  es  lo  que  en  desempeño  de  mi  encargo  debo 
exponer  á  vuecelencia ,  que  resolverá  lo  que  juzgue 
mas  justo.— Madrid,  13  de  octubre  de  1789. 
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INFORME 

SOBRE  ENCABEZAMIENTO  DE  RENTAS  PDBUGAS  DE  lULLORCA  (i). 


ExcELBRTismo  SeíÍor  :  La  proposición  del  señor  con- 
de de  Ayamans  comunicada  á  Tuecelencia  por  oficio  del 
señor  don  Marlin  de  Garay,y  que  en  real  orden  de  5  del 
corriente  (2)  se  sirve  vuecelencia  pasar  á  mi  informe, 
abraza  dos  pontos :  uno,  tratar  de  un  eocabezamien* 
lo  general  para  la  isla  de  Mallorca;  otro ,  suspender  la 
provisión  de  la  administración  de  rentas  vacante  en 
ella. 

El  encabezamiento  general  será  tan  conveniente  á 
la  Isla  como  al  Estado,  pues  las  ventajas  de  este  mé- 
todo de  contribución  son  recíprocas ,  y  tales ,  que  cuan- 
do la  nación  se  hallare  en  situación  mas  favorable  y 
tranquila,  se  deberá  adoptar  y  establecer  en  todo  el 
reino.  Mas  creo  muy  dudoso  que  sea  conveniente  en  el 
presente  estado  de  cosas  en  aquella  Isla  ni  en  otra  par- 
le, por  cuanto  los  pueblos  del  reino,  además  de  los  im- 
puestos ordinaríus,  deben  coatribuir  extraordinaria- 
mente con  otros  muchos  de  incierta  y  diferente  natu- 
raleza. 

Suspender  la  provisión  de  la  administración  de  ren- 
tas, presenta  la  sola  ventaja  de  economía  envuelta  con 
grandes  inconvenientes;  porque  este  empleo  en  va- 
cante recae  siempre  en  los  contadores,  y  las  funcio- 
nes de  estos  empleos  son  tan  distintas  y  contrapues- 
tas, que  no  se  pueden  reunir  sin  que  peligre  el  buen 
servicio.  Y  este  inconveniente  será  tanto  mayor  en 
Mallorca,  cuanto-  el  último  administrador  regia  solo 
todos  los  ramos,  lo  cual  no  pudo  dejar  de  producir  en 
ellos  mucho  desorden. 

Creo  por  tanto  que,  sin  desechar  la  proposición  de 
encabezamiento,  se  debe  proveer  á  la  administración  de 
las  rentas. 

Para  lo  primero  convendrá  mandar  al  ayuntamiento 
que  proponga  el  plan  de  encabezamiento  por  todas  las 
rentas,  salvo  las  generales  que  no  admiten  este  medio, 

U)  Copiado  7  remiUdo  al  colector,  desde  Güon,  por  el  sefior 
don  Alooto  Feroandez  ValliD. 

(S)  Es  5  de  abril  dt  1800  en  Serilla ,  firmada  por  don  Francisco 
Saavedra. 


y  entonces,  oyendo  sobre  la  proposición  á  la  Junta  su- 
perior y  al  intendente,  se  podrá  resolver  lo  que  mas 
convenga  para  establecer  dicho  encabezamiento  en 
tiempo  oportuno. 

Para  lo  segundo  juzgo  necesario  que  en  lugar  de  uno 
se  nombren  tres  adnoiiiistradores  para  las  rentas  gene- 
rales, provinciales  y  estancadas,  dividiendo  entre  los 
tres  el  sueldo  que  gozaba  el  último ,  con  lo  cual  se 
asegurará  el  mejor  servicio  sin  gravamen  del  erario. 
En  este  caso,  los  administradores  de  provinciales  y  es- 
tancos deberán  nombrarse  en  calidad  de  interinos,  para 
que,  en  caso  de  admitir  el  encabezamiento ,  no  puedan 
quejarse  del  despojo  de  sus  empleos,  ni  tengan  mas 
iierecho  que  el  que  les  diere  el  mérito  que  hubieren 
contraído. 

Además  de  estos  objetos ,  el  seüor  conde  de  Aya- 
mans clama  con  gran  justicia  por  socorros  de  armas  y 
dinero.'  De  lo  primero  se  proveerá  por  la  via  de  guerra. 
En  lo  segundo  se  debe  tener  grande  atención ,  además 
de  las  razones  que  expone  el  señor  Conde,  á  que  aquella 
Isla  tendrá  que  mantener  el  gran  número  de  prisione- 
ros destinados  á  ella  y  de  gentes  empleadas  en  su  cus- 
todia ,  y  también  que  aquella  Isla ,  tan  separada  del 
continente  y  tan  privada  de  recursos  interiores,  pere- 
cerá si  el  Gobierno  no  la  socorre. 

Por  último ,  no  puedo  dejar  de  insinuar  que  el  Co- 
biemo  no  debe  perder  de  vista  una  idea  Ijue  puede  te- 
ner mucho  influjo  en  la  resolución  de  ios  puntos  pro- 
puestos, y  que  en  tiempo  mas  oportuno  deberá  ocupar 
toda  su  atención,  á  saber :  que  Mallorca,  por  las  venta- 
jas de  su  situación  á  casi  igual  distancia  de  las  costas 
de  España,  África,  Italia  y  Francia,  es  la  mejor  escala 
de  comercio  que  hay  en  el  Mediterráneo ,  y  por  lo  mis- 
mo la  mas  proporcionada  para  establecer  en  ella  un 
puerto  franco.  Y  cuando  de  esto  se  tratare,  convendrá 
mucho  que  el  Gobierno  tenga  alli  ministros  de  probi- 
dad y  conocimientos  que  le  puedan  dar  con  imparcia- 
lidad las  luces  que  requiere  un  objeto  tan  importante. 

Nuestro  Señor,  etc.  Sevilla,  etc. 
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i  U  R84L  ACáDfiMU  BSPAflOU  SOBRE  £L  PREIOO  OFfiSCíDO  POR  ESTA  AL  COMPOSITOR  DE  ONA 
.      SÁTIRA  CONTRA  LOS  HALOS  POETAS  (i). 


Sbüorbs  :  Los  tsuntos  ó  [»obleiiias  qat  propooM 
los  cuerpos  literarios  para  ejercicio  de  las  personas  de 
talento ,  suelen  ser  un  indido  de  los  grados  de  ilustra- 
ción que  reina  en  los  mismos  cuerpos.  Por  lo  menos 
el  público,  muchas  Teces  desconfiado  contra  ellos,  los 
examina  bajo  de  este  punto  de  vista ,  y  si  por  suerte  da 
en  aigun  descuido,  no  le  atribuye  seguramente  á  falta 
de  atención,  sino  á  falta  de  conocimiento  y  suficiencia. 

Habiendo  oido  yo  que  nuestra  Academia  pensaba 
proponer  para  el  futuro  premio  de  poesía  una  sátira 
contra  los  malos  poetas,  me  ha  parec¡(k>  que  este  apunto, 
por  su  generalidad ,  por  su  poca  proporción  con  el  es- 
tado de  las  cosas,  podía  senrir  de  motivo  á  murmura- 
ciones públicas. 

Por  lo  mismo  he  creído  muy  propio  de  mi  obliga- 
ción, y  aun  del  profundo  respeto  que  profeso  á  la  aca- 
demia ,  hacerle  presentes  algunas  reflexiones  que  me 
han  ocurrido,  para  que,  deliberando  sobre  ellas,  se  sirva 
resolver  como  siempre  lo  que  juzgare  mas  acertado. 

Prescindo  de  la  odiosidad  que  lleva  consigo  U  sáth^, 
especie  de  poema  que  deberla  desterrarse  de  todas  las 
sociedades  cultas,  ó  porque  es  muy  ocasionado  á  gran- 
des abusos,  ó  porque  se  puede  decir  de  ella  que  la 
mejor  es  la  mas  mala  (2).  Pero  ¿cómo  se  podrá  pres- 

(l>  Copiada  por  el  sefior  Juqaera  Haergo  de  uo  mauscrito, 
todo  de  letra  de  Jotiuamos,  en  eaatro  cnarUllas  á  dos  colamnas  y 
f  ae  á  primera  titU  parece  foonar  el  doplicado  del  mismo  asanto  en 
éltersa  forma.  Pero  sospechando,  y  con  raion,  el  sefior  Jonqoera 
qoe  todo  ello  componía  nn  solo  escrito ,  y  qne  lo  contenido  en 
ana  de  las  columnas  era,  parte  enmienda  y  parte  adición  de  lo 
qne  en  la  otra  se  habla  dicho,  copió  el  papel  al  pié  de  la  letra 
para  que  el  colector,  consenqpdo  y  suprimiendo  lo  que  creyera 
conteniente,  le  diese  i  la  estampa  tal  como  debe  suponerse  que 
lo  quiso  escribir  Jovillahos.  Del  eximen  dd  papel  asi  copiado, 
resulta  con  toda  claridad,  A  juicio  del  colector,  el  texto  que  Im- 
prime ,  suprimiendo  dos  párrafos  de  la  columna  de  la  ixquíerda, 
et identemente  reemplazados  por  el  autor  con  otros  estampados 
al  margen ,  aunque  sin  borrar  aquellos,  é  inlerealtdo  lo  demás 
en  los  oportunos  parajes. 

(i)  Es  singular  esta  opinión  acerca  de  la  téíirM ,  en  el  autor 
de  las  dos  excelentes  composiciones  dirigidas  á  AmetU,  Cabal- 
mente las  dos  9éttr§i ,  y  la  epístola  del  Paular,  es  lo  mejor  que 
salid  de  la  pluma  de  Jovullaüos  como  poeta ;  podiendo  decirse 
que  es  lo  dnlco  bueno ,  porque  todo  lo  demás ,  por  ser  mediano, 
merece  en  su  opinión ,  y  también  en  la  nuestra ,  el  nombre  de 
malo.  Es  sin  embargo  todo  de  su  aofio  y  letra  el  escrito  que  pu- 
blicamos, i  Serta  por  ventura  qoe  no  creyese  dignas  del  nombre 
df  «düref  sus  dos  mencionadas  composiciones?  En  tal  caso  tam- 
bién es  errada  opinión.  4  Será  qne  de  eUas  estuviese  descontento* 
Igualmenio  ea  esto  andarit  desacertado.  Lo  probable  es  que 
modo  de  ptrecer ,  y  á  ettt  aadaau  debea  1m  letra»  cutelUaat 
tas  ptedoeat  fdiinst. 

J.-IU 


eludir  de  su  objeto?  Los  malos  poetas  nunca  pueden 
serlo  de  una  buena  sátira,  porque  en  los  mejores  tiem- 
pos de  la  literatura  de  todas  las  naciones  hubo  malísi- 
mos poetas,  los  hubo  malos,  y  los  hubo  medianos,  qne 
es  lo  mismo ,  porque  inedsoori6iif  esse  poetis  non  ib- 
mtnet ,  non  dU,  non  eoneessere  columna.  Los  bobo 
en  los  tiempos  de  Homero  y  Píndaro ;  los  hubo  en  los  de 
Garcilaso  y  León ,  y  por  lo  mismo  los  habrá  en  el  dia, 
porque  no  habiendo  dotado  el  cielo  á  todos  los  hom- 
bres de  un  ingenio  sobresaliente,  y  no  siendo  lícito  á 
los  poetas  el  ser  medíanos ,  es  preciiso  que  se  encuen- 
tren en  el  número  de  los  malos  todos  los  que  no  llegan  á 
•er  excelentes.  No  serian  tampoco  objeto  de  una  buena 
sátira  los  malos  ingenios,  porque  la  sátira  no  debe  re- 
prender aquellos  defectos  naturales  que  el  hombre 
tiene  sin  culpa  suya,  sino  aquellos  vicios  morales  que 
nacen  del  exceso  de  las  pasiones ,  de  la  ridiculez  de 
sus  caprichos,  ó  de  la  extravagancia  de  sus  ideas. 

Pero  cuando  los  malos  poetas  fuesen  objeto  digno 
de  una  sátira,  ¿dónde  están  esos  enemigos  literarios 
que  queremos  combatir?  En  el  casi  abandono  de  nues- 
tra poesía,  los  pocos  que  la  han  cultivado  son  harto 
mas  dignos  de  nuestros  elogios  que  de  nuestra  cen- 
sura. Cadahalso,  Iriarte,  Huerta,  Vaca,  Melendez, 
vé  aquí  unos  pocos  nombres  que  se  pueden  citar  sin 
vergüenza  en  la  lista  de  nuestros  poetas ,  que  han  ilus- 
trado nuestro  Parnaso  moderno,  y  ni  han  seguido  las 
huellas  de  los  Gongorinos  y  Veguistas,  ni  la  de  los 
recientes  Cánceres  y  Lobos. 

Es  verdad  que  habrá  algunos ,  y  si  se  quiere  que 
habrá  infinitos  de  entre  nosotros,  que  escriban  versos 
malos ,  malísimos ;  pero  estos  versos  corren  ú  sombra 
de  tejado,  y  siendo  tan  oscuros  como  los  objetos  áqne 
se  consagran,  jamás  salen  al  público ,  ni  dejan  las  ti- 
nieblas en  que  fueron  concebidos.  Por  tanto,  el  que 
escriba  contra  los  malos  poetas,  ó  no  esgrimirá  su 
pluma  contra  estos,  ó  escribirá  contra  un  enemigo  no 
conocido. 

Si  se  dice  que  podría  escribirse ,  no  contra  los  ma- 
los poetad,  sino  contra  la  mala  poesía,  podremos  re- 
poner que  este  es  un  objeto  muy  vago ;  además  de  que 
este  asunto  tendría  poco  mas  ó  menos  las  mismas  uti- 
lidades que  el  primero.  En  efecto ,  ¿  dónde  están  los 
ejemplos  de  mala  |K)esia  á  que  se  debe  dirigir  esta 
sátira?  ¿Qué  obras  de  las  publicadas  en  nuestros  dias 
sofrírán  los  golpes  de  los  aspirantes  al  premio? 

Si  alguna  mala  poesía  puede  ser  objeto  de  la  sátira, 
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será  aquella  que  está  acreditada  por  los  buenos  poe- 
tas^ ó  por  mejor  decir,  por  los  buenos  ingenios.  Gón- 
gora ,  por  ejemplo,  era  hombre  de  eminente  ingenio, 
pero  su  Polifemo  y  Soledades  y  toda  la  poesía  escrita 
á  su  imitación  sería  digno  objeto  de  censura.  Lope  de 
Vega  era  un  grande  ingenio ;  sin  embargó^  su  poesía 
dramática  es  justamente  censurada  de  las  gentes  de 

Susto  y  como  igualmonle  lo  son  ios  dri^oaas  de  sus  imitan 
ores.  El  mismo  Lope  (i)  y  otros  jefes  de  la  secta  de 
los  conceptistas ,  nacida  de  la  imitación  del ....  son 
asimismo  con  razón  censurados  por  haber  dejado  el 
buen  sendero  y  seguido  las  huellas  de  un  modelo  ex- 
travagante y  ridículo. 

Pero  en  nuestros  dias  han  desaparecido  estas  sectas: 
DO  hay  poetas  cultos  como  G^ngora »  conceptuosos  ni 
desaliñados  como  Lope;  las  obras  que  se  publican, 
buenas,  malas  ó  medianas,  llevan  consigo  las  senas 
del  buen  gusto ;  de  manera  que  la  mala  poesía  mo- 

d)  Aqsibty  ona  palabra  rayada  qae  dice:  «MonUl;>  probi- 
blemente  indicaeion  del  nonJire  de  Montalban. 


deroa^o  lo  es  por  falta  de  arte^  sino  p(V  íiltt  de  in- 
genio. 

Es  verdad  que  la  academia  pudo  tener  presentes  para 
la  proposición  de  este  premio  ciertos  dramas  nuevos 
que  se  ponen  sobre  las  tablas ,  ó  miserablemente  tra- 
ducidos ,  ó  groseramente  imitados  del  francés  y  el  ita- 
liano. ConOeso  qne  en  oste  género  se  ven  cosas  into- 
lerables: pero  ¿quiéoes  sop  ettos.  dtamálioos?  Lo^ 
defectos  que  notamos  en  1^  obras ,  no  vienen  todos  de 
la  ignorancia  ó  pobreza  de  su  ingenio.  A  pesar  de  su 
poco  mérito ,  se  advierte  que  sus  autores  lian  procu- 
rado guardar  las  unidades ,  que  eu  su  opinión  son  acaso 
las  únicas  reglas  de  la  dramática.  Así  se  puede  obser- 
var en  la  Matilde  y  las  Vivanderas^  estrenadas  este 
ano  9  y  que  por  oUft  parte  son  dos  comedias  mise- 
rables. 

Esto  es  lo  que  tengo  que  exponer  á  la  Academia, 
á  quien  suplico  no  interprete  esta  representaqion  sino 
por  un  movimiento  de  mi  profundo  celo  por  la  conaer- 
vacioo  de  su  gloria. 
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CENSURAS  SOBRE  VARIAS  OBRAS  LITERARIAS  (*>• 


I. 

luttninao  SiAor  :  He  fisto  y  eiamhiado  It  tradac- 
cioo  del  prímer  tomo  de  las  ñtvolueiones  de  Inglaterra 
del  tenor  Orleaos,  hecha  por  el  licenciado  don  José 
Alonso  Ortiz  Rojo,  abogtdo  de  la  chaooiMtria  de  Valla- 
dolid,  que  vuestra  señoría  ilostrísima  ha  remitido  á  mi 
censura. 
*  La  obra  origmal,  reconoeida  entre  los  eruditos  por  la 
mejor  de  las  q«e  trabajé  este  Mko  jeseita ,  y  estimada 
per  hi  Caridad,  el  orden  y  la  elocsencia  que  observó  en 
la  narración  de  los  sooesos  histéricos,  es  ciertamente 
digna  de  que  nuestra  nación  la  disfrute  en  su  lengua. 

La  tredoeeton  e^tá  hecha  con  fidelidad,  y  por  la  ma- 
yor parte  con  pureza  de  idioma  y  elegancia  de  estilo ; 
pero  aunque  en  esta  parte  aventaja  é  muchas  de  Iss  que 
salen  á  hiz  en  nuestros  días,  es  todavía  capaz  de  mucho 
mejoramiento,  si  el  autor,  como  debe,  se  aplicase  á  lim- 
piarla de  ciertas  voces  y  frases  menos  castellanas,  que 
98  tropiezan  acá  y  allá. 

Osa,  por  ejemplo ,  el  traductor  del  verbo  doet/tsar, 
desconocido  en  nuestra  lengua;  llama  romancistas  á  los 
novelistas  ó  autores  de  novelas,  Gaulas  á  las  Galias, 
Gaulos  á  los  Galos,  Fictas  á  los  Fictos,  y  traduce  al- 
gunos otros  nombres ,  ya  propios  y  ya  particulares,  con 
igual  inexactitud.  Peca  también  alguna  vez  contra 
nuestra  sintaxis;  por  ejemplo,  coando  dice:  No  creo 
que  me  imeuentren  naoUmal.  Yo  no  me  hago  un  gran^ 
de  honor.  Las  guerras  son  jornaleras ,  etc. 

Pero  se  conoce  al  mismo  paso  que  el  autor  podrá  re- 
mediar este  defecto  en  un  repaso  mas  diligente  de  su 
tradncdon;  por  lo  cual,  y  por  no  coatener  cosa  contraria 
á  la  moral  ni  á  las  leyes,  soy  de  dictamen  que  se  puede 
conceder  la  licencia  que  solicita  el  autor,  bajo  la  pre- 
vención que  va  indicada. 

La  Academia  resolverá  lo  que  fuere  de  su  agrado.— 
Madrid ,  etc.  

U. 

iLUSTRisnio  Se5íor  :  La  obra  que  vuestra  señoría  ilus* 

trfsiiha  ha  remitido  á  mi  censura  por  acuerdo  de 

se  intitula :  Fasti  novi  orbis ,  el  ordinaüonum  aposto^ 
liearum  ad  Indkts  pertineniium  hreoiariwn  eum  an- 
noíationUms.  Opera  D.  Ciriaei  MoretU  presbiteri  oUm 
in  universiUUe  nao  eoráubensi  in  Juoumania  profe* 
Suris, 

*  Esta  obra,  que  se  imprimió  en  Venecia  el  año  pasado 
de  4776,  en  un  ToKimen  en  4.®  de  seiscientas  cuarenta 
y  dos  páginas,  escrita  en  buena  y  pura  latinidad,  y  con 

<1)  Copla  del  seftor  Jaaqaen  Hascgo,  icfaa  el  eeal,  toitt  lu 
censaras  son  de  letra  de  Jotiluxos,  y  los  blancos  que  observará 
el  lector,  son  debidos  ft  qne  se  ba  consomido  el  papel  por  la  ba- 


bastante  gusto  y  erudición ,  consta  de  dos  parles,  como 
imiica  su  titulo.  La  primera  contiene  unos  brevísimos 
anales  del  Nuevo  Hundo,  en  que  se  da  una  brevisima' 
noticia  de  los  descubrimientos  y  establecimientos  he- 
chos en  el  Norte,  Oriente  y  Ocddenle,  desde  el  año 
de  1240  hasta  el  de  477i. 

El  autor  da  á  esta  pequeña  parte  de  su  obra  el  titulo 
de  Fastos  del  Nuevo  Mundo;  fueron  escritos  en  francés 
por  el  jesoita  Charlevoix,  traducidos  después  y  aumen- 
tados por  un  presbítero  instruido  en  las  cosas  de  In- 
dias, y  misionero  en  América,  y  ahora  publicados  para 
inteligencia  de  los  documentos  contenidos  en  la  segun- 
da parte.  • 

Esta,queempieza  á  la  página 47,  abraza  todas  las  or» 
denaciopes  apostólicas  relativas á  entrambas  Indias,  co* 
locadas  por  orden  cronológico,  y  las  contiene,  ya  ente- 
ras, ya  en  alguna  sola  parte ,  y  ya  en  extracto,  según 
su  objeto  lo  pedia. 

El  autor  confiesa  generosamente  en  el  prólogo,  que 
su  colección  no  puede  carecer  de  defectos,  porque  ni 
es,  ni  puede  ser  completa ,  atendida  la  escasez  que  hay 
de  esta  especie  de  documentos  en  aquellas  partes  don- 
de se  escribió,  ni  aun  auténtica,  por  haberse  tomado  los 
documentos  de  varias  fuentes  privadas.  Por  lo  mismo 
previene  que  toda  su  autoridad  se  libra  sobre  la  fe  de 
los  autores  de  donde  se  ha  tomado  cada  documento,  lo 
que  señala  al  pié  de  ellos  con  harta  prolijidad.  Preten- 
de ,  sin  embargo,  el'autor  que  esto  baste  para  que  su 
obra  sirva  de  guia  en  las  resoluciones  doctrinales  y  mo- 
rales ,  mientras  no  se  oponga  en  contrario  mas  autén- 
tica decisión. 

Al  pié  de  las  mas  importantes  suele  poner  el  autor 
algunas  notas  ú  observaciones  para  que  les  sirvan  de 
ilustración,  y  en  ellas  tal  vez  se  empeña  en  cuestiones 
morales  en  que  suele  sostener  las  opiniones  tie  los  ca- 
suistas de  su  secta,  pues  debe  prevenirse  que  el  autor 
parece  de  escuela  jesuítica,  y  aun  puede  conjeturarse 
que  habrá  sido  un  tiempo  de  esta  ropa. 

Poi  esto  acaso,  ó  solo  por  completar  su  colección ,  el 
autor  ha  insertado  en  ella  todos  los  breves  apostólicos 
relativos  á  los  misioneros  de  la  Ck)mpañía  de  Jesús.  En 
el  prólogo  se  hace  cargo  deque  se  le  podría  oponer  que 
eran  inútiles,  por  haberse  verificado  su  caducidad  con 
la  ruina  del  cuerpo  á  que  fueron  destinados;  pero  sa- 
tlsfece  diciendo  que  debió  ponerlos  para  ejemplo,  para 
que  sirvan  á  la  interpretación  de  las  otras,  y  última- 
mente como  buenos  documentos  de  erudición. 
•  He  querido  enterar  de  todo  esto  á  vuestra  señoría 
ilustrlshna ,  para  que  proceda  con  el  debido  conoci- 
miento en  la  aprobación  de  esta  obra.  En  cuanto  á  mí, 
puedo  decir  que  no  hallando  en  ella  cosa  que  se  oponga 
al  dogma,  á  la  moral  recibida  i  ni  á  tas  regaUas^e  su 
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nujestady  y  siendo  ana  obra  impresa  ya»  que  corre ,  se 
lee  y  aprovecha  en  oth>8  países»  no  hallo  tampoco  mo- 
tivo para  que  se  le  niegue  la  entrada  en  estos  reinos. 
Vuestra  señoría  ilostrisima  resolverá  lo  que  fuere  de  su 
agrado.  Madrid,  etc. 


ExGBLDnJsiiio  Siiloa.— Muy  seik>r  mió :  Correspon- 
diendo á  la  conGanza  con  que  vuecelencia  me  bonm, 
examinaré  con  el  mayor  cuidado  el  manoscríto  intitu^ 
lado  Mapa  polUieo  del  reino  de  Francia  ^  que  Tueoe- 
lencia  me  dirige  con  papel  de  ayer,  y  en  su  vista  ex- 
pondré á  vuecelencia  mi  dictamen  acerca  de  su  impre- 
sión. 

Nuestro  Señor,  etc.  Madrid,  iO  de  marzo  1783. 

Excelentísimo  Señor:  De  vuecelencia  su  mas  atento 
rendido  servidor.—  Gaspar  M^hor  de  JovelUmoi. — 
Excelentísimo  señor  conde  de  Fiorídablanca. 

ExcBLENTÍsiiio  Sej^o»  :  En  cumplimiento  del  encargo 
que  vuecelencia  se  sirve  hacerme  por  su  papel  de  O  del 
corriente,  he  visto  y  examinado  la  obra  intitulada  Mar 
pa  polüico  del  reino  de  Francia,  que  se  dice  compuesto 
por  don  Domingo  Isasi»  vecino  de  esta  corte. 

Este  mapa  contiene  el  número  segundo  de  una  espe- 
cie de  geografía  política  que  el  autor  ha  ofrecido  al  pú- 
blico en  el  prólogo  del  número  primero»  que  dio  á  luz 
en  el  año  anlerior  con  el  titulo  de  Mapa  polüico  de  loe 
reinos  de  Inglaterra ,  Manda  y  Escocia. 

Pero  uno  y  otro  número  no  son  mas  que  una  traduc- 
ción de  las  secciones  primera  y  sétima  de  la  graude 
obra  demonsieur  del  Real»  intitulada  Ciencia  del  go^ 
biemo,  y  ocupan  en  ella  desdóla  página  l.'liastala  185 
del  tomo  segundo. 

Isasi  ha  seguido  tan  literalmente  el  texto  de  monsieur 
del  Real,  que  se  puede  decir  que  en  su  óbraselo  es  ori- 
ginal el  titulo. 

La  traducción  de  este  número  ^gundo,  generalmen- 
te hablando»  es  bastante  fiel  y  pura»  aunque  no  dejan 
de  advertirse  en  ella  algunos  descuidos.  Moasieur  del 
Real  ilustró  su  original  con  diíerentes  notas,  que  el 
traductor  incorporó  en  el  texto»  ó  suprimió  según  su 
arbitrio. 

No  es  creíble  que  monsieur  de  Real  quisiese  for- 
mar un  mapa  político  de  su  pais»  pues  la  descripción 
que  forma  de  él  es  muy  superficial  é  inexacta.  Apenas 
*da  una  idea  de  la  industria ,  comercio  y  literatura  de 
los  franceses,  y  estos  objetos,  no  solo  iperecian  un  lu- 
gar» sino  algunas  provincias  en  un  mapa  político.  Mon- 
sieur del  Real  escribía  muy  de  priesa.  La  grande  obra 
que  nos  dejó  sobre  el  gobierno,  y  consta  «le  ocho  grue- 
sos volúmenes  en  A.%  fué  fruto  de  las  tareas  de  los  dos 
últimos  años  de  su  vida.  Escribir  mucho  y  bien  en  corlo 
tiempo,  es  una  especie  de  prodigio  que  se  admira  po* 
cas  veces,  aun  en  los  mayores  ingenios. 

Por  esto  he  formado  el  pliego  de  advertencias  que 
duijo  á  vuecelencia  con  la  obra»  y  contiene  algunos  ra- 
paros que  abrazan»  no  solo  la  traducción ,  sino  también 
eloriginaL 


Mi  dictamen  es  que  se  puede  permitir  á  don  Domingo 
Isasi  que  imprima  su  obra»  corrigiéndola  con  arreglo 
á  las  adjuntas  advertencias,  á  lo  menos  á  las  que  dioea 
respecto  á  la  traducción. 

También  parece  que  convendrá  prevenirle  quedé  á 
su  obra  el  nombre  de  tal »  ya  para  que  el  público  la  to- 
me por  loque  es»  y  ya  para  que  los  defectos  é  inexac- 
titudes del  original  recaigan  sobra  su  verdadero  autor. 

Vuecelencia  determinará  lo  que  fuese  de  su  agrado. 
Madrid,  17  de  n^node  1783.— Excelentísimo  señor. 
—  Gaspar  Melchor  de  /oveitono».— Exoeieatisima  se- 
ñor conde  de  Fiorídablanca. 

PLIEGO  DE  ADVIRTENCIAS. 

PÁaRAFO  PRIMEaO. 

Ntím.  1/  EnlugardeiapalabctGaaliftOonqoaem- 
pieza  este  párraíb,  y  se  repite  muchas  veces,  debe  ooc^ 
regirse  Galiaa.  Donde  al  nombrada  algún  xia  preceda 
el  articnlato,  cómala  Loire^dabasusliAoirsaalaitkttla 
masculino. 

Núm.  Z.^  Donde  dice:  Anastasio  II  el  qea  roorió  an 
el  año  de  438»  debe  corregirse  que  murió  eo  é98,  poaa 
así  está  en  el  original. 

Números  5.*  y  e.""  En  lugar  de  tos  aicaldet  de  pala- 
cio, se  deberá  ponerlos  mayordomos ,  pues  así  se  ha 
traducido  ordinariamente  la  palabra  masre  du  palaie. 

Num.  12.  En  lugar  del  actual  reinado  de  Luis  XV, 
debe  ponerse  de  Luis  XVI ;  pues  aunque  aquí  hay  con- 
formidad con  el  original »  porque  monsieur  de  Real  es* 
críbiaen  el  reinado  anterior,  se  conoce  que  al  traductor 
habla  del  presente. 

PÁRRAFO  2.° 

Ntkn»  i.*  Aquí  se  vuelve  á  repetir  la  patebra  Gaulaa 
por  Galias»  y  se  usa  da  la  palabra  Galeses  par  Galoa» 
traduciendo  á  la  letra  las  palabras  Gaules  y  Gauhis  dai 
original ;  debe  enmendarse.  Aquí  hay  áes  amras  da 
historia,  que  deben  imputarse  á  monafour  de  Real»  púas 
asegura:  primero,  que  los  godos»  los  hunos  y  laa ván- 
dalos no  hicieron  mas  que  saquear  el  imperio,  pero  no 
pudieron  mantenerse  en  sus  conquistas.  Segundo,  qua 
los  francos  exterminaron  los  godos,  hunos  y  lombardoi, 
y  obligaron  á  los  romanos  á  centellarse  con  el  hnpario 
de  Oriente,  gozando  ellos  el  de  Occidente.  Ambas  pro- 
posiciones son  falsas. 

Núm.  4."  Aquí  hay  otra  proposición  falsa  y  malso- 
nante» que  debe  asimismo  imputarse  á  monsieur  de 
Real ,  y  merece  corrección.  Después  de  ponderar  el  va- 
lor militar  de  los  franceses,  dice  que  sus  tropas  carecen 
de  diseipUoa  é  Instrucción»  y  sus  oficiales  rara  vm  sa 
dedican  á  aprender  las  ciencias  proptas  de  on  astada. 
Semejante  aserto  no  podía  pasar  en  tiempo  de  moaaiaof 
de  Real ,  y  mucho  menos  en  el  dia. 

Núm.  5.'  En  este  número  se  inserta  un  pasi^ja  M 
Ammiano,qaa  moasieur  de  Real  puso  en  nota  separada, 
y  me  parece  que  ni  entonces  ni  ahora  sa  puede  aplicar 
á  los  franceses  sin  mucha  violencia.  Los  que  no  saben 
Man  la  historia  de  las  costumbres»  creen  Oeilmanta  qoa 
al  mundo  siempre  ha  sido  mejor  que  en  sus  días. 

iViim.  6.^  Aqui  el  original  y  la  traducción  hacen  i 
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kn  aspaSoles  demasiado  tardos,  y  á  los  franeesas  dama- 
alado  ligeros  en  las  delIberacioiiéiB ;  y  aunque  esta  es 
ima  vulgaridad  comunmente  repetida ,  no  por  eso  deja 
de  ser  ana  vulgaridad. 

El  tftolo  de  todo  este  párrafo  se  inscribe  Columbres 
de ¡08  franceses;  pero  sn  materia,  si  se  exceptúa  d 
n6m.  5.%  toca  mas  bien  á  sn  genio  y  carácter. 


pAmupo  8.* 
Tratándose  aqni  de  las  fuerzas  de  la  Francia  y  sus 
rentas,  debiera  esperarse  una  descripción  menos  super- 
üeial  que  la  <|ue  contienen  los  dos  únicos  números  de 
este  pámfo.  Pudiera  encargarse  ai  traductor  que  arre- 
glase un  estado  de  los  buques  de  que  se  componía  la 
marina  de  Francia  en  la  última  guerra,  otro  de  sus 
tropas,  y  que  copíase  por  lo  respecÜTo  á  las  rentas  de 
aquel  reino  el  que  contiene  la  célebre  memoria  de 
moosleur  Neeker,  que  anda  tnducida  en  nuestros  Mer* 
euriof.  Batos  objetos  tarian  á  cada  paso,  y  habiendo 
escrito  mon^ur  de  Real  en  17S0,  es  Imposible  que  sus 
cálculos  acomoden  para  el  día.  Rista  ver  que  según  él 
las  rentas  de  Franela  eenslatlan  en  doscientos  millones 
de  Mbras,  mmque  nuestro  tvaduetar  no  dke  de  qoé  mo- 
neda ,  y  según  monsleor  Necker  montan  á  doscientos 
sesenta  y  cuatro  mlHones  cientocincuenta  y  cuatro  mil. 

piuuro  4.'' 
La  materia  de  este  párrafo  no  es  menos  sujeta  á  vi- 
cisitudes que  la  del  precedente.  Asi,  cuanto  dice  en  él 
monsienr  de  Real  es  poco  conforme  al  actual  estado  de 
las  cosas.  Para  ocurrirá  este  Inconveniente,  el  traduc- 
tor ha  querido  aplicar  aquellas  descripciones  á  tiempos 
mas  recientes,  y  donde  monsleor  de  Real  dice:  o  al  fin  de 
la  última  guerra»,  traduce:  «antes  de  la  guerra  que 
tttvo  fln  en  I703.a 

Mm.  O.'^  Parece  que  convendría  á  lo  menos  preve- 
nir al  autor  que  en  cuanto  á  las  posesiones  de  los  fran- 
ceses en  el  Nuevo  Mundo^  arreglaae  su  descripción  á  los 
preliminares  de  la  última  paz,  que  divulgados  en  todos 
loa  papeles  púbfíeos ,  ya  ae  podrán  citar  sin  hiconve- 
nlente. 

pÁaRAfo  5.' 

En  los  treinta  y  tres  años  que  han  corrido  desde  que 
monsieur  de  Real  escribió  liasta  el  dia,  es  preciso  que 
la  población  de  la  Francia  hubiese  tenido  alguna  alte- 
ración digna  de  memoria ,  y  esta  merecía  alguu  lugar 
en  el  mapa  político. 

pÁaaAFo  6.® 

Ntim.  9.®  Tratando  de  la  soberanía  de  Monaco,  omi- 
te el  traductor  algunos  párrafos  dal  original,  que  no  des- 
nefiaemn  ser  publicados. 

piaaAPO  T."" 

Donde  dloe :  «por  el  articulo  1 1  de  la  paz  de  Utrechto 
debe  decir : «  por  el  articulo  9,n  pues  asi  lodice  monsieur 
de  Real  y  es  conforme  al  tratado.  Pudiera  parecer  ocio- 
sa esta  historia  política  del  puerto  de  Dunquerque;  pero 
nunca  lo  será  que  en  este  lugar  se  haga  mención  de  lo 
acordado  en  los  preliminares  de  la  última  paz. 


pÁaaAro  8.* 


Que  loe  reyes  de  Francia  hayan  sido  desde  el  princi- 
pio de  la  monarquía  tan  absolutos  eomo  son  al  proven- 
te,  es  una  proposición  que  monsieur  de  Real  no  habrá 
encontrado  en  la  historia  de  las  dos  primeras  razas  de 
estos  monarcas. 

pAaaAPO  9.* 

Elf  este  lugar  se  confunden  los  antiguos  parlamentos, 
que  eran  las  Cortes  ó  estados  generales  de  la  nación, 
con  los  presentes,  que  son  unos  tribunales  continuos  y 
perpetuos  pan  administrar  justicia  j  cuidar  del  go- 
biemo  Inlerior. 

pÁaiAPO  10. 

Mm.  i  .*  Deberla  suprimiree  la  entrada  de  este  páfw 
rafo  y  prevenirse  al  autor  que  en  lugar  de  la  voz  Pao- 
ría,  que  es  l>árbara  y  puede  excusarse,  usase  do  las 
palabras  ¡a  digmédñd  de  par. 

Números  3.*  y  9.''  También  se  le  podrá  prevenhr  que 
traduzca  lo  que  ha  suprimido  en  lu  noUs  y  tezto  qne 
corresponde  á  los  números  3.^  y  9.*  y  la  parte  de  las 
letras  patentes  que  suprimió  en  el  16.  En  la  doctrina 
de  este  párrafo  está  monsieur  de  Real  poco  conformo 
con  el  presidente  Hainault  y  los  autoras  de  la  enciclo- 
pedia en  cuanto  al  origen  y  dignidad  de  los  antiguos 
pares.  Allá  se  las  hayan. 

piaaAPO  H. 

Números  I  .*,  4.*,  9.%  18  y  otros.  En  este  párrafo  el 
traductor  omitió  varías  notas  y  aun  algunos  pasajes  del 
texto  orígtoal,  y  no  siempre  con  necesidad;  pero  sería 
muy  molesto  apuntar  tantas  alteraciones. 

Núm.  6."  Donde  dice  robo,  léase  botin. 

Núm.  8.®  Donde  dice  AUeu  y  Altode,  póngase  Alo- 
dio, que  es  buena  voz  castellana* 

Núm.  22.  Donde  dice  Luis  el  Largo,  póngase  Felipe 
el  Largo. 

Núm.  24.  Bórrese  la  frase  por  derecho  devduto. 

Núm.  34.  En  lugar  de  ley  riparia,  dígase  rípuaría. 

iVtím.  38.  Aquí  hay  un  grosero  error  del  traductor, 
pues  en  lugar  de  leyes  rípuarias,  traduce  leyes  de  los 
habitantes  de  las  riberas.  Las  leyes  rípuarías  eran  las 
de  los  francos  ripuarios,  establecidos  en  la  Galia  cuando 
los  fhincos  sálicos  ó  salieios,  de  quienes  dice  Esteban 
Balncio  en  las  notas  á  estas  mismas  leyes :  SurU  aulem 
ripuarii,ut  quídam  existimant,popuH  franci  qui  inter 
Rhemtm^  Scaldium  et  Mosan  remanserunt. 

Es  increíble  la  confusión  y  falta  de  conocimiento  con 
que  monsieur  de  Real  habla  en  vanos  números  de  este 
párrafo  de  las  leyes  sálicas,  de  los  beneficios  militares 
y  los  feudos,  confundiendo  lastimosamente  his  ideas  y 
las  cosas.  Du  Bos  y  los  presidentes  Hainault  y  Montes- 
quieu  dan  sobre  todos  estos  puntos  Ideas  bien  justas; 
p«o  nuestro  oficio  no  es  el  de  impugnador. 

pAeiufo  i  2. 

Números  2.*  y  3.*  En  lugar  de  contirigente  debe  sus- 
tituirse legitima ,  que  es  la  palabra  que  corresponde 
en  castellano  á  la  francesa  partage. 

Núm.  6.®  Aquí  suprime  el  autor  la  traducción  de 
unas  letras  patentes  en  que  Garios  IX  concedió  su 
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apanage  al  duque  de  Anjea  en  i  566^  y  otras  cosas  del 
texto  original  que  darían  mucha  luz  á  la  inatería.  He- 
mos usado  de  la  palabra  apanage,  y  nos  parece  que 
podría  hacer  lo  mismo  el  autor  en  este  párrafo,  pues  la 
palabra  alimentos  sustituida  en  la  traducción,  no  es 
del  todo  equivalente  á  ella. 

PÍR1A90  i3. 

Lo  que  va  señalado  con  esta  nota  (•)  es  oñadidi  por 
el  traductor. 

PÁRRAFO  14. 

Núm.  2.^  Donde  dice  que  el  matrimonio  de  Car* 
los  VIH  con  la  duquesa  de  Bretaña  se  celebró  en  1686, 
se  pondrá  en  1491.  Cl  traductor,  incorporando  la  nota 
con  el  texto,  puso  por  fecha  del  matrimomo  la  de  It  edU 
cion  de  una  obra  citada  en  ella. 

Núm.  3.^  En  lugar  de  las  palabras  a  esta  ?asta  mo- 
narquía ,))  deberá  sustituirseala  monarquía  de  España,» 
no  solo  porque  así  está  en  el  original ,  sino  porque  de 
otro  modo  se  entionde  el  periodo  de  la  monarquía  fran* 
cesa. 

En  este  lugar  suprime  juiciosamente  el  traductor 
ciertas  palabras  de  monsieur  de  RealalusÍTas  á  la  jus>- 
Ucia  de  la  conquista  de  Navarra.  Sin  embargo,  para  ma- 
yor claridad  me  parece  que  donde  dice :  Femaiido,  ray 
de  Aragón,  se  apoderó,  deberá  sustituir :  el  rey  Católico 

en conquistó  este  reino  de  que  antes  habia  hecho 

donación  al  rey  don  Enrique  IV  de  Castilla  la  infeliz  in- 
fanta doña  Blanca,  á  quien  pertenecía  por  muerto  de  su 
hermano  el  príncipe  de  Viana. 

PÁRRAFO  15. 

Esta  proposición :  el  derecho  canónico  por  sí  mismo 
no  tiene  en  Francia  fuerza  de  ley,  es  equívoca,  y  en 
cierto  sentido  incierta ,  por  mas  que  esté  conforme  al 
texto  de  monsieur  de  Real ,  que  no  era  demasiado  pro- 
fundo en  estos  puntos.  Me  parece  que  se  podrá  corre- 
gir así :  el  derecho  canónico  no  tiene  mas  autoridad  en 
Francia  que  la  de  las  fuentes  de  donde  se  toman  sus 
decisiones.  • 

En  todo  este  párrafo  es  cosa  miserable  la  doctrina  de 
monsieur  de  Real ,  pero  no  se  trata  dp  impugnarle. 

El  cotejo  de  monedas  que  está  al  fin  de  hi  obra ,  no 
está  muy  exacto.  Con? endrá  prevenir  al  autor  que  le 
conforme  en  todo  al  que  se  halla  en  la  obra  del  señor 
conde  de  Campomanes  sobre  postas,  de  donde  presundb 
que  se  lia  tomado. 


JOVBLLAmS. 

La  Academia  no  ignora  cnán  eétabreie  ha  faeefao  es- 
ta liisloria  en  la  presente  época  de  la  lUeralura.  Es  pd« 
sible  que  esta  celebridad ,  aun  mas  que  al  mérito  é% 
ciertos  rasgos  de  nueva,  sublime  y  brillante  elocuencia 
que  en  ella  se  descubren,  U  debiese  suauti^ á  la  des- 
enfrenada libertad  con  que,  abusando  del  modesto  «tí- 
tulo de  filósofo,  combate  las  mas  santas  verdades  y  los 
mas  bien  recibidos  principios.  Sus  ardientes  declama- 
ciones, sus  descubiertas  impiedades,  sus  paradojas  y 
sus  invectivas,  hicieron  de  esta  obra  un  ohjeto  da  justa 
censura,  y  después  de  haber  sido  proscrita  y  cooik- 
nada  al  fuego  por  el  primer  parhunento  de  Francia,  ha 
sufrido  también  entre  nosotros  una  severa  ceodanaetoB 
del  tribunal  del  Santa  Oficio. 

Estas  censuras,  y  el  conocimiento  que  yo  tenia  da  la 
misma  obra,  me  obligaron  á  examinar  la  presente  ira* 
duodon  con  el  mayor  cuidado,  y  hallo  que  ha  quedado 
tan  limpia  de  errores  é  Ispiadades,  que  el  escrúpulo 
con  que  el  autor  los  ha  procurado  evitar,  le  hito  aaeri» 
ficar  muchos  bellos  discursos  que  acaso  pudieíao  cor» 
rer  sin  tropieso.  Por  mas  que  las  rafleiíonefi  sean  como 
una  especie  de  episodios,  sin  los  cuales  puede  conslar 
la  integridad  liistóriea,  m  pcadao  reconocer  que  cuando 
están  diestraoMOte  enlesadas  coa  la  narración  priadr* 
pal ,  no  pueden  omitirse  sin  el  riesgo  de  de^rk  árida  y 
descamada,  cosa  que  mayormente  debe  verificarse  en 
una  historia  que  se  llama  fitesófica,  y  que  tiene  por  ob» 
jeto  la  parte  civil  de  la  materia,  esto  es,  la  religión,  las 
leyes,  las  costumbres  y  todos  los  ramos  eeooómicosdo 
los  países  que  abraza. 

Apesar  de  esto,  se  debe  confesar  en  abono  del  autor 
de  hi  obra  de  que^tamos,  que  ha  conservado  en  aa 
historia  lo  mejor  y  mas  apreciable  de  la  historia  origi- 
nal, pasando  á  la  suya  cuantas  noticias  pueden  coadu- 
cir para  dar  una  general  idea  de  los  establecimientos 
hechos  en  el  Oriente  desde  el  siglo  &v,  y  del  comercio 
que  en  coasecueocia  de  ellos  abrieron  los  eanq^eos  en 
aquellas  ricas  y  dilatadas  regiones. 

Foresto  no  aa  detendré  en  asegurar  á  la  Academia 
que  en  la  presente  obra,  como  está,  nada  encuentro  que 
se  oponga  nial  dogma,  nía  la  moral,  ni  á  las  leyes  de 
España,  ni  á  las  regalías  de  la  corona. 

Por  lo  demás,  si  el  ser  tomada  esta  obra  de  otra  que 
está  defendida  (1)  entre  nosotros ,  puede  ofrecer  algún 
reparo  á  su  publicación,  lo  someto  á  sn  sdperior  cen- 
sura y  juicio,  con  el  cual  conformaré  gustoso  el  mió.— 
Madrid,  24 de  setiembre  de  1783. 


IV. 

Ildstrísimo  Señor  :  He  visto  y  examinado  el  tomo  pri- 
mero de  la  Historia  polUica  de  los  estableahnientoi 
ultramarinos  de  las  naciones  europeas,  escrita  por 
Eduardo  Malo  de  Luque,  que  vuestra  señoría  ilustrisi- 
ma  ha  remitido  á  mi  censura,  y  hallo  que  esta  obra, 
como  indica  el  mismo  autor,  está  tomada  de  la  historia 
filosófica  y  política  de  los  establecimientos  y  del  comer- 
ció  de  los  europeos  en  las  dos  Indias,  que  escribió  en 
francés  Guillermo  Tomás  Raynal,  generalmente  conocí- 
do  por  el  titulo  del  abate  Rayna). 


V. 

.Ssíloa :  He  visto  y  examinado  el  papel  que  con  ti- 
tulo de  Proyecto  para  extinguir  los  mendigos,  pre- 
sentó al  Consejo  don  Miguel  Serrano  y  Beleur,  vecino  de 
Valencia,  y  de  orden  de  usía  se  ha  pasado  á  mis  manos 
en  16  del  que  espira  para  que  sobre  su  caotemdo  in- 
forme lo  que  se  me  ofreciere  y  pareciere. 

(1)  No  es  íucorrir  en  galicismo,  eovo  algunos  piensan,  osar  en 
esta  acepción  la  palabra  defendida.  Consúltese  el  DiccioDario  de 
la  Real  Academia  Espafiola ,  y  se  verS  que  defender  significa ,  en- 
tre otras  cosas,  Piisr,  prd^. 
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Bl  tal  jiroyMto  .és  bton  ««iicillo,  pues  se  reduce  á  la 
ereccioQ  y  doiacioo  de  ana  casa  de  caridad  en  cada  ciu- 
dad y  villa  ó  logar  de  ealos  reinos,  y  á  la  observancia  de 
la  ley  19  del  título  xn ,  libro  i  de  la  Recopilaoion,  y  del 
auto  vin  del  mismo  libro  y  titulo  de  los  Aoordados,  que 
disponen  que  cada  pueblo  mantenga  sus  pobres. 

Pero  los  medios  propuestos  para  el  logro  de  este  pia- 
doso é  importante  objeto  son  tantos  y  por  la  mayor 
porte  tan  desproporcionados,  tan  peijadiciales,  tan  ex- 
traordiuarios  y  diffciles,  que  bacen  en  mi  dictamen  im* 
posible  la  ejecución  del  proyecto. 

Por  otra^  parte,  la  obra  está  escrita  con  tan  poco  cuU 
dado,  y  en  estilo  tan  incorrecto,  que  juzgo  que  no  po- 
drá servir  ni  de  instrucción  ni  de  utilidad  al  público, 
especialmente  en  un  tiempo  en  que  acerca  del  objeto 
deella  se  han  dado  tan  acertadas  providencias,  y  se  han 
escrito  tan  sabias  memorias.  • 

Pero  si  fiara  publicar  una  obra  basta  que  no  contenga 
cosa  alguna  contra  el  dogma ,  la  regalía  y  las  buenas 
costumbres,  debo  informar  á  usía  que  la  presente  puede 
correr  sin  tropiezo.  Madrid,  30  de  enero  de  1784  (1). 


VI. 

Amco  T  sbí^r:  Ahi  va  la  Cartilla  cristiano^politi^ 

caque  meban  traido  esta  mañana,  y  acabo  de 

Después  de  un« tan  conciso  como  bien  parlado,  de 

un  elegante  prólogo  dedioalorio  y  de  un  proemio,  ó 
prefación  de  la  misma  laya ,  entra  el  autor  á  politi- 
quear, y  lo  hace  de  lo  lindo.  No  se  detenga  usted  en  su 
estilo,  porque  él  mismo  le  dice  á  su  majestad  en  con- 
fianza que  ha  procurado  escribir  esta  obrita  sin  orde-^ 
nados  conceptos ,  ilustradas  erudiciones,  sublime  re- 
tórica ,  ni  sutiles  y  elevadas  oratorias ,  y  á  buena  fe 
qué  se  le  luce  su  trabajo,  pues  en  la  tal  cartilla  no  bay 
una  pizca  de  orden,  erudición,  ni  elocuencia  sublime 
ni  rastrera.  Pero  en  cambio  hay  unas  cuantas  verdades 
de  Pedro  Grullo ,  y  otras  cosas,  que  si  no  lo  son,  á  lo 
menos  lo  parecerán  á.  muchos  Geles  cristiano-políticos. 
Dice ,  por  ejemplo ,  que  el  rey  es  dueño  de  las  vidas  y 
haciendas  de  sus  vasallos.  Y  ¿quién  duda  que  mas  de 

cuatro  lo  creerán  así,*no  solo  en  Santao y  en 

sino  Umbien  en y  en  Mandes?  Dice  que  el  vasallo 

está  obligado  en  conciencia  á  pagar  las  contribucio- 
nes impuestas,  y  también  las  que  se  impusieren ;  y  ya 
se  ve  que  esto  se  entiende,  si  lo  pudiera  hacer,  porque 
usted  sabe  muy  bien  que  á  quien  no  tiene,  el  rey  le  hace 
libre.  Dice  que  el  ejército  es  el  cuerpo  mas  ilustre  que 
hay  en  el  reino  y  aun  en  el  mundo,  y  es  menester  tra- 
garlo mientras  no  suba  la  comparación  al  ejército  celes- 
tial. Dice  que  los  paisanos  deben  tratar  al  soldado  raso 
con  mas  amor  y  cariño  que  á  ningún  otro  prójimo,  y 
sin  duda  os  cierto,  porque  aunque  tengan  personas  mas 
allegadas,  todos  sabemos  que  con  los  de  casa  está  cum- 
plido. Dice pero  mejor  será  que  usted  lo  vea  para 

su  ediCcacion. 

Solo  notaré  una  cosa  que  seria  lástima  se  le  pasase 
á  usted  por  alto,  y  es  que ,  según  nuestro  político  cris- 

(1)  Esté  inronne  es  todo  de  letra  de  Jovilumos,  eitendido  i  con^ 
leeoencis  de  oScio  de  la  Sociedad  Ecooómica,  firmado  por  «José 
FausUno  Medina  • .  ( NoU  M  ttíí^r  Jimquera  Hutryo,) 


itano,  toda  la  felicidad  de  un  estado  se  debe  á  la  tropa, 
pcHtpie  sin  ella  no  se  podría  conservar  la  religión ,  ni 
hacer  justicia,  ni  tener  sosiego,  j  en  una  palabra,  ni  las 
mujeres  estarisgd  seguras  con  sus  maridos.  ¡Dichosos 

maridos!  \  y  qué  buenos  defensores  os ;.  la  cartilla 

politica-crístiana! 

Diviértase  usted  un  poco  y  encargúese  de  extender 
la  censura  para  que  se  diyiertan  nuestros  benditos  com- 
pañeros el  viernes.  Yo  firmaré  como  en  un  barbecho, 
y  entre  tanto  quedo  de  usted  afectísimo.— Jove/¿anos.-^ 
Señor  don  Tomás  Sancliez.  —  Madrid,  17  de  octubre 
de  1785.  • 


VII. 

SeSor:  Hemos  visto  la  obra  intitulada  Les  confia 
dences  d'une  jolie  femme ,  que  el  consejo  se  sirvió  re- 
mitir á  nuestra  censura  con  papel  del  9  del  pasado ,  y 
se  reduce  á  una  novela  escrita  en  francés  sin  nombre  de 
auter,  dividida  en  cuatro  partes,  y  publicada  en  Ams- 
terdan  el  año  pasado  de  1779. 

La  calidad  de  la  obra  y  su  título  bastaba  para  des- 
pertar nuestra  desconfianza,  siendo  muy  pocas  las  que 

se  han  escrito  en  estegénero,  que  no  se  deban  como 

nocivas,  ó  á  lóamenos  como  muy  peligrosas  á  las  cos- 
tumbres. 

Las  primeras  novelas  no  se  escribieron  con  el  ñh  de 
instruir,  sino  con  el  de  entretener  y  deleitar;  y  de  ahí  es 
que  los  autores  de  eite  género  de  escritos  han  tratado 
siempre  de  despertar  el  interés  de  sus  leyentes  con 
cuentos  raros  y  prodigiosos,  con  acaecimientos  trístes 
y  lastimeros,  y  con  la  pintura  de  pasiones  vivas,  violen- 
tas y  por  lo  común  desgraciadas.  El  amor,  como  la  pri- 
mera y  la  mas  general  de  todas  las  inclinaciones  natu- 
rales, es  también  el  que  ha  suministrado  á  los  novelistas 
el  principal  fondo  de  sus  obras;  de  forma  que  el  nom- 
bre solo  de  novela  ofrece  la  idea  de  una  fábula  erótica, 
donde  se  refiere  la  historia  de  dos  ó  mas  personas  unidas 
por  el  amor,  y  los  casos  tristes  ó  venturosos  por  donde 
su  |)asion  los  condujo  á  la  felicidad  ó  á  la  desgracia. 

Si  tales  libros  solo  anduvie^n  en  manos  de  personas 
eiperímentadas  y  prudentes,  podrían  ciertamente  cor- 
rer sin  reparo  én  cualquiera  nación;  pero  la  experien- 
cia acredita  que  cuanto  son  miradas  con  hastio  por  las 
gentes  de  juicio,  otro  tanto  son  apetecidas  por  los  jóve- 
nes inexpertos,  los  cuales  buscándolas  primero  por  cu- 
ríosldad,  continúan  después  con  ansia  una  lectura  que 
despierta  en  ellos  todas  las  pasiones  propias  de  su  edad, 
los  enseña  á  lisonjearlas  y  conducirlas,  y  al  cabo  tras- 
torna insensiblemente  su  espíritu  y  vicia  ó  corrompe 
de  todo  punto  su  corazón. 

£ste  mal ,  que  es  el  único  que  podría  temerse  de  las 
antiguas  novelas,  bastaría  por  sí  solo  para  desterrarlas 
de  cualquiera  pueblo  bien  gobernado;  pero  después 
que  la  fih>8of¡a  de  nuestro  siglo  ha  [querido  introducir 
la  moral  en  esta  especie  de  obras,  introduciendo  en 
ellas  príncipios  y  máximas  de  conducta  para  todas  las 
edades  y  condiciones,  y  particularmente  para  los  jóve- 
nes, hay  otro  mal  harto  mas  grave,  que  se  puede  temer 
de  su  lectura. 

Uua  nación  vedna,  que  ha  procurado  mejorar  todos 
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los  ramos  da  su  Hteraton,  causó  en  esto  la  mayor  re- 
volueion.  Sin  contar  algunos  romances,  expresamente 
dirigidos  á  autorizar  la  liceocía ,  la  disolución  y  la  in- 
credulidad, han  salido  de  ella  de  algoq  tiempo  á  esta 
parte  muchas  historietas  erótico-morales,  que  inunda- 
ron primero  sos  provincias  y  después  toda  la  Europa. 
En  estas  obritas,  á  las  mas  vivas  y  enérgicas  pinturas 
de  las  pasiones,  se  mezcla  de  ^dinarío  cierta  moral  lú- 
brica y  profana^  fundada  en  los  mas  arbitrarios  y  peli- 
grosos principios ,  la  cual  insinuada  en  el  corazón  de 
los  jóvenes,  fomenta,  y  si  puede  decirse  así,  canoniza 
todos  loi  estímulos /le  una  pasión ,  que  por  sf  sola  y  sin 
esle  auxilio,  es  la  mas  funesta  y  peligrosa  para  sus  in- 
cautos corazones. 

De  esta  clase  es  la  novela  que  hemos  examinado.  Una 
madre  viuda*,  joven  y  de  poco  seáo  que  abandona  la  edu- 
cficion  de  sus  hijas  para  que  no  sirvan  de  estorbo  á  la 
conservación  de  su  libertad  y  al  cumplimiento  de  suh 
caprichos;  dos  hijas  de  familia  furiosamente  enamora- 
das y  forzadas  á  tomar  destino  contra  su  vocación  y  su 
gusto;  unn  religiosa  á  quien  conduce  al  claustro,  no  la 
virtud,  sino  el  despecho  de  verse  abandonada  por  un 
libertino,  y  que  muere  después  á  manos  de  esU  funesta 
pnsiun ;  una  niña  casada  dos  veces,  y  que  por  la  lige- 
reza de  su  conducta  es  sucesivamente  instrumento  de 
la  muerte  de  entrambos  maridos;  Ules  son  los  perso- 
najes, Ul  es  la  historia  de  esta  fábula,  y  de  aquí  podrá 
inferir  el  consejo  cuál  será  la  moral  que  anda  escondida 
en  la  ralacíon  de  loa  acaecimienlos. 


No  hay  duda  en  que  ai  tales  eaerttoa  aalmtiesai  tia- 
bajadoa  con  mejor  doctrina  y  con  mas  saoainteneioo, 
podrian  servir  muy  bien  para  la  instrucdoo  pública, 
porque  según  un  sabio  de  nuestfo  siglo ,  los  puebles 
corrompidos  han  menester  novelas,  aai  eono  tealroa  las 
ciudades  populosas.  Pero  ¿dónde  están  las  novelas  que 

se  pueden  presentar  como  un  remedio  contra  Uu 

de  las  costumbres  ?  Algunas  que  se  han  esaito  con  esta 
idea ,  particttlarmente  por  los  ingleses,  mereceriao  tal 
vez  nuestra  aprobación,  si  se  purgasen  de  tales  coalas 
proposiciones  y  sentencias  que  no  convienen  á  noesta 
moral  ni  á  nuestra  constitución.  Tales  son ,  por  ejjemplo, 
la  tnffiui  reoompeiuflda,  la  historia  de  la  señora  Corlsa 
Harlow,  y  k  del  caballero  Grandison.  Pera  como  quiera 
que  sea,  la  que  tenemos  á  U  vista  no  es  clertaroenla  da 
este  mérito  ni  de  esta  clase.  Por  lo  mismo «  soinos  da 
sentir  que  no  conviene  permitir  su  iniroduccioo  ni  su 
venta  en  el  reino.—  El  Consejo  acordará  lo  qoe  fuera  da 
su  mayor  agrado.— Madrid ,  etc.  (!)• 


(I)  Todo  este  informe  ó  eensara  es  de  miao  de  JoviuAiiof,  j 
fié  extendido  i  conseciencii  de  oacio  de  9  de  nevieobre  de  1785. 
anndo  por  «don  IVdro  Bseolana  de  Airieti,»  j  eottettdo  ti  «se» 
flor  don  Gaspar  de  ioveUanat .» El  eampaflero  nombrado  para  la 
censora  es  don  Felipe  Rlvero.  {Nolt  i$i  tenar  JwtfMeni  Bnetf^ 

Complácese  el  colector  en  ver  qne  esU  censara ,  nonca  basta 
abora  publicada ,  y  qne  él  no  conocía ,  es  nna  pmeba  mas  de  la 
exaetitiid  eoa  qie  ba  callfleado  en  el  í 
ao  pflmefo  laa  ideas  de  JoftUAMoa. 
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1. 

ei  drama  núm.  i8,  ñUiolado  el  Bey  Paitar^  es  qd 
tejido  de  absordos  y  deafiropésUds  les  mai  extraTagan^ 
tes.  Llámase  amedia ,  pero  no  lo  es,  ni  por  el  asunto 
ni  por  la  calidad  de  las  personas ,  ni  por  loe  inciden- 
tes, ni  por  ^1  lenguaje.  Intitnlase  el  liey  Postor ,  pero 
el  personaje  á  que  ahide  el  tltnlo  no  es  en  el  discorso 
del  drama ,  ni  pastor^  ni  rey,  nieosftqae  lo  taiga:  el 
argmnento  se  reduce  á  que  Estraton ,  sátrapa  de  Sí* 
don,  destronó  ai  rey  legitimo ,  cuyo  nombre  no  consta; 
que  un  tal  Eráiito  escondió  al  heredero  del  treno,  Itt- 
mado  Abdolomino,  para  Ifbrark  de  la  persecución  del 
tirano.  Alejandro ,  llamado  del  ilestronado,  vino  y  des- 

(n  Ptn  eelelftr  el  AyaatMBieito  4e  Mtdrid  el  aaüHeio  ée  loe 
úw  tnCiDtes  feoielos  j  el  «jotte  de  la  peí  eoo  It  Gran  Brclaie, 
sefialó  premios  i  los  antores  de  las  dos  mejores  composiciones 
dramiUcas  qne  se  escribiesen  con  arreglo  i  las  condiciones  mar- 
eadas en  el  profnma  qne  se  pnbllcd  al  efecto.  Nombrado  Jovt- 
lAAXot  para Jn^r  del  mérito  de  laa  obras  preaentadas  al  coa- 
eirso,  toadle  examinar  laa  qne  ae  aefialaron  con  los  námeros  15» 
21, 95, 37,  4S  7  47,  7  sobre  cada  nna  de  ellas  escribió  las  censa- 
ras que  aqal  se  insertan ,  y  qne  escritas ,  y  algunas  Armadas,  de 
an  pofio  y  letra,  consenra  el  colector  en  sv  poder. 

El  programa  eHaba  redKtado  en  estos  términos : 

«Deaeosa  la  tilla  de  Madrid  de  celebrar  el  feliz  nacimiento  de 
los  doa  Infantes  gemelos  y  el  ajustamiento  de  la  última  paz  con  la 
Gran  Bretafla  de  nn  modo  correspondiente  á  la  grandeza  de  eatoa 
objetos •  ba  acordado  que  es  el  tiempo  de  laa  Sestea  y  regocijoa 
pdbllcoa  qne  esU  preparando,  se  representen  en  sns  dos  teatros 
dos  dramas  originales ,  que  por  so  novedad ,  mérito  j  materia  sean 
dignos  de  tan  sefialada  celebridad ;  y  para  estimular  i  los  inge- 
Biet  de  «ata  edrte  y  fiera  de  ella  á  qne  ae  apilqnen  al  desempefto 
de  este  objeto,  ofrece  recompenaar  con  doa  premios  de  ciarenta 
doblones  cada  uno  al  autor  ó  antores  de  los  dos  mejores  dramas 
que  se  presentaren  en  el  concuño,  y  estuTieren  arreglados  á  las 
siguientes  coiuliciones : 

•1.'  Eatoa  draaaa  ban  de  ser  originalea  y  no  tradueidoa,  ni  en- 
teramente tomados  de  otros  antigaos  6  modernos ;  bien  que  no 
por  esto  se  excluyen  las  buenas  y  diestras  imitaciones  qne  se 
quieran  bacer  de  los  mejores  modelos  qne  se  conocen  en  este 
gwiero. 

•1*  Sera  Ubre  i  loa  autores  escribir  tragedia ,  tragi-eomedia  d 
comedia ;  pero  se  desean  cou  preferencia  dos  dramas  que  per- 
tenezcan rigorosamente  al  género  cómico ,  ya  sea  pastoral ,  serio, 
de  carActer  6  Sguron,  ó  de  capa  y  espada. 

aS.*  El  que  eaerlblere  tragedla,  ba  de  tomar  la  aeeion  precisa- 
mente de  nueatra  biatoria ,  y  en  las  eomediaa  ae  ban  de  pintar, 
laberir  ó  ridiculizar  costumbres  ó  victos  nacionales. 

»4.*  No  se  admitirán  i  este  concurso  dramas  en  prosa;  pero 
serft  Ubre  i  los  autores  elegir  el  género  de  terao  que  mas  cq|BYl- 
■lereá  la  materia  de  eada  drama ,  Mea  que  cada  una  deberá  cons- 
tar de  ua  aolo  metro,  á  no  aer  que  tenga  coros» para  loa  cuales 
se  podrá  y  deberá  usar  del  terso  Úrico. 

>b.'  Tampoco  se  admitirá  ninguna  ópera,  zarzuela  ni  olra  espe- 
cie de  drama  en  cuya  representación  entre  la  mdsica  en  el  todo 
d  0D  la  mayor  parte;  maa  ao  por  esto  ae  deauebaiAu  aqueOos  en 


tronó  al  tirano:  tenia  este  una  hija  Hamada  Tamirfs, 
la  que  se  huyó  á  los  montes ;  pero  Alejandro,  no  que- 
riendo poseer  aquel  trono,  trata  de  poner  en  él  á  la 
hija  del  mismo  que  hahla  destronado.  Entre  tanto  el 
heredero  Incógnito,  protegido  por  Agenor,  amante  de 
Tamfris,  se  presenta,  y  es  reconocido  por  una  señal  que 
tenia  en  el  brazo,  con  lo  cual  se  le  asciende  al  trono. 

El  autor,  que  es  el  marqués  de  Palacios,  dice  que 
▼ió  esta  acción  puesta  en  drama  por  Metastasio  (que 
sin  duda  será  il  Ciro  ñieonoseiuto) ;  pero  que  el  suyo 
6i  original ,  y  ncdfe  seguramente  se  alreterá  á  decir 
lo  contrario. 

Para  formar  juicio  de  esta  comedia,  bastará  su  análi- 
^,  que  es  como  sigue  : 

que  baya  eoros  6  algún  otro  pasaje  de  mdsiea  dleatrarneute  aeo- 
modado  á  au  materia. 

>6.*  Se  dará  la  preferencia  á  aqoellos  dnmu  en  ctyi  compc 
Mcion  se  bubieren  guardado  mas  exactamente ,  además  de  laa 
condiciones  de  este  atlso,  los  preceptos  del  arte,  obserrados  por 
toe  buenos  diuméticoa  de  todos  los  tiempos  y  todos  paises. 

•7.*  No  coatendrán  eatoa  dranms  cou  eoutrarta  á  lu  bueaaa 
costumbres,  que  ofenda  la  decencia ,  ni  que  deadiga  del  decoro 
que  deben  brillar  en  semejantea  espectáculos. 

»8.*  El  mérito  de  estos  dnmaa  ae  ba  de  examinar  y  callBcar  res- 
pectifamente ,  esto  es,  con  consideración  á  que  ban  de  aer  re- 
presentados en  loa  teatros  de  Madfld  por  loe  actores  que  ainen 
en  ellos  al  publico  y  para  la  celebridad  qne  ta  indicada. 

»9.*  Estando  nombrado  don  Antonio  Carnicero,  académico  de 
la  Real  de  San  Fernando,  para  pintar  las  decoraciodes  que  ban  de 
aenrir  á  la  repreaeitaeion  de  estos  drsnns,  se  considerará  taai- 
bien  al  Uempo  de  califlcarioa  la  mayor  propoieioo  que  ofrezcan  á 
U  Ysriedad ,  gusto  y  magnifloencla  de  la  pompa  teatral ,  sin  per- 
juicio de  la  Terusimilitvd. 

•10.  Los  aspirantes  al  premio  deberán  depoaiitr  sus  dramas  en 
la  secretaria  del  ayuntamiento  de  Madrid ,  del  cargo  de  don  Tí- 
cente Verdugo,  dentro  de  cincuenta  dias  contados  desde  la  fecba 
de  esta  Gaceta,  poniendo  sus  nombres  en  pliego  cerrado,  sobre 
el  coal  se  escribirá  la  dirisa  que  cada  autor  eligiere  para  la  dis- 
tinción de  su  obra. 

«11.  La  rilla  nombrará  para  el  Juido  de  eatoa  dramas  una  Junta 
de  peñones  inteligentes  é  imparciales;  y  cuando  bubiese  adjudi- 
cado los  premios ,  los  publicará  en  la  Gaceta,  y  se  encargará  de 
imprimir ,  nn  solo  los  dramas  premiados ,  sino  también  aquellos 
que  merecieren  esta  distineion,  detolrieudo  los  demás  con  loa 
pliegoa  cerradoa  á  loa  que  los  bnblesen  depositado  en  secretaria 
si  los  quisiesen  recoger.  i 

«La  rilla  quisiera  sefialar  nn  plazo  mas  proporcionado  y  un  premio 
mas  distinguido  y  mas  correspondiente  á  la  naturaleza  de  este 
eseurgo.  Pero  le  estreebei  del  tiempo  no  ae  lo  permite,  porque 
á  la  repreaentacion  de  los  dramas  propuestos  deben  preceder  Ti- 
rios preparativos  en  qne  no  se  puede  trabajar  basta  qne  estén 
elegidos  y  premiados.  Por  tanto ,  prerlene  á  los  Ingenios  espafio- 
lea,  que  deapues  de  la  adjudieaeion  de  loa  praarfos  se  dará  á  loa 
autores  algún  plazo  pan  qae  en  él  puedan  mejorar  y  publicar 
aus  obras.  De  este  modo  se  espera  presentar  ai  público  unoa  es- 
pectáculos dignos  de  los  altos  objetos  á  que  están  destinados, 
y  del  jdbilo  con  que  el*  ayuntamiento  y  pueblo  de  Madrid  desean 
eelebnrtoi.* 
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OBIIAS  DB  XOYBLLANOS. 


Acto  primero. 


(Escena primera.)  Alejandro  aparece  ante  su  ejército 
acampado  á  las  orillas  del  Brosieno,  manda  acampar 
el  mismo  ejército ,  y  hace  una  promoción  de  oficiales. 
(Escena  segunda).  En  esto  despacho  bace  de  su  mi- 
nistro Agenor.  Entra  Hermolao  á  dar  cuenta  de  que 
Tamfris  está  escondida  en  un  desierto  ignorado  de 
todos ;  pero  sin  embargo ,  añade  que  el  desierto  está 
cercano,  que  la  acompañan  sus  confidentes,  Artabano 
y  Parmenion,  y  que  á  pesar  de  su  desamparo,  no  quiere 
pedir  á  Alejandro  gracia  alguna.  No  obstante,  Alejan- 
dro la  manda  buscar.  Agenor  le  pide  que  se  busqae  al 
heredero  legitimo^  y  Alejandro,  sin  contestar  á  esto,  le 
pide  los  memoriales  para  hacer  otro  despacho.  (Escena 
tercera.)  Retirado  el  Macedón ,  Agenor  parece  que  va 
á  descubrir  á  Hermolao  el  paradero  de  Abdoloímino; 
pero  sin  saber  cómo  ni  por  quién,  convierte  su  discurso 
en  una  friísinuí  y  larguísima  declamación  contra  los 
vicios  de  la  corte,  y  acaba  pidiendo  atención,  no  para 
descubrir  secreto  alguno ,  sino  para  decir  que  tiene 
grandes  sospechas  de  que  Myrteo,  sin  embargo  de  ser 
pastor ,  sea  el  ignorado  Abdolomino,  y  todas  sus  prue- 
bas consisten  en  la  semejania  de  fisonomiasw  Cuando 
confieren  sobre  esto ,  hétele  que  viene  Myrteo,  tra- 
tando á  Agenor  con  la  mayor  confianza ,  y  reconvi- 
niéndole porque  no  se  deja  ver.  Le  consulta  sus  amo- 
res con  la  pastora  Elisa,  que  sin  embargo  de  ser  pas- 
tora, es  no  menos  que  nieta  de  Cadmo,  y  aunque  nieta 
de  Cadmo,  está  perdida  por  Myrteo,  y  eso  con  con- 
sentimiento de  su  madre.  Agenor  le  dice  que  estas 
materias  son  para  mas  despacio ,  y  adiós  el  acto  pri- 
mero. 

Acto  segdroo. 

(Escena  primera.)  En  el  segundo,  Agenor  y  Myrteo 
tratan  de  la  sujeta  materia ,  ofreciendo  el  primero  al 
segundo  sacrificar  por  él  su  vida ,  sin  saber  por  qué. 
Le  indica  que  sospecha  que  es  el  heredero  del  trono: 
óyelo  Myrteo  con  gran  indiferencia.  (Escena  segunda.) 
Y  hétele  que  se  entra  de  rondón  la  nieta  de  Cadmo  en 
la  tienda  de  Agenor  á  requebrar  á  Myrteo ,  y  á  decirle 
que  aunque  su  madre  consiente  en  la  boda,  su  padre 
está  como  una  furia.  Lloran  entrambos;  consuélalos  el 
bueno  de  Agenor,  y  entre  otras  cosas  les  dice  que 
Alejandro  hace  un  alto  aprecio  de  Myrteo,  á  quien  se 
sabe  que  no  conoce.  {Escena  tercera.)  Aunque  Age- 
nor dice  que  se  va ,  no  es  asi ;  antes  se  van  los  pastor- 
cilios  en  amor  y  compaña,  para  dar  lugar  á  Hermolao 
á  introducir  un  incógnito  (^^cetia  cuarta),  que  al  fin 
resulta  ser  Parmenion  ,  el  cual  viene  con  recado  de 
Tamiris  á  decir  á  Agenor  que  ella,  no  creyéndose  se- 
gura en  aquel  ignorado  desierto ,  quiere  mudarse  á 
otro  lugar  mas  ignorado ,  y  como  este  es  un  negocio 
grave,  resolvió  venir  á  consultarle  con  Agenor  aquella 
noche  que ,  según  dicen ,  ya  estaba  á  la  mitad.  (Escena 
^titnta.)  Apenas  se  había  dado  el  recado,  cuando  en- 
tra Tamfris  por  un  postigo  de  ki  tienda  de  campaña,  y 
apenas  empieza  á  explicarse  con  Agenor,  cuando  la 
interrumpe  Artabano  diciendo  que  ya  andaba  el  sol 
por  estos  mundos  y  que  era  preciso  esconderse.  Re» 


suélvenlo  así ,  y  se  esconden  en  aquella  misma  tienda 
donde  no  los  dejaba  hablar  el  sd,  y  de  la  cual  dice  Age- 
nor que  quisiera  que  aquel  edificio  fuese  d  templo  de 
Diana :  y  aqui  dio  fin  el  acto  segundo. 

Acto  tercero. 

Tiendt  de  Alejandro. 

(Escena primera.)  Pregunta  Alejandro  por  Tami- 
ris ;  Agenor  niega  á  pies  juntiltos  sabet  de  su  paradero. 
El  Rey  manda  poner  pena  de  la  vida  á  cualquiera  que 
la  oculte,  f  Agenor,  aprobándolo  altamente,  se  encarga 
de  publicarlo.  A  esto  sigue  otro  Rraciosfsimo  despacho 
en  que  Alejandro  hace  otra  promoción  general.  (&w- 
na  segunda.)  A  este  tiempo  viene  Hermolaoá  darenenla 
de  cierto  exceso  de  los  soldados ,  y  Alejandro  raaoda 
que  los  castiguen  ejemplarmente.  (Escena  tercera.) 
Llega  después  Myrteo,  y  entretiene  á  Alejandro  con  lar- 
gas y  filosóicas  reflexiones,  en  que  intenta  probar  la 
felicidad  de  la  mediana  suerte ,  en  premio  de  lo  cual 
Alejandro,  que  antes  no  le  conocÍD ,  aunque  segon  Age- 
kior  le  apreciaba  mucho,  te  declara  capitán  de  su  ginr* 
día ,  y  no  obstante  que  el  niño  haee  aiDoe ,  el  Rey  k 
manda  reconocer  por  general  del  ej^cíto.  (Escena 
cuarta.)  En  esta  buena  sazón  se  presenta  la  nieta  de 
Cadmo  á  pedir  el  retiro  de  su  padre ;  se  le  concede  con 
honores  y  sueldos,  y  da  mil  gracias.  (Escena  quMa.) 
Vanse  todos  para  dejar  en  la  tienda  de  Alejandro  á  los 
amantes.  Elisa,  sabiendo  que  Myrteo  sentó  plaza, le 
da  mil  quejas;  él  se  disculpa  como  puede,  se  hacen 
amigos, y  se  requiebran.  (Escena  sexta. )  Entra  Agenor 
á  la  tiendíf  de  Alejandro  á  llamar  ñ  Myrteo  de  parte  del 
mismo  Alejandro  para  una  comisión  secreta ,  y  se 
acabó  el  acto  tercero. 

Acto   cuarto. 

Tienda  de  Agenor. 

(Escena  primera.)  Quéjase  Tamfris ,  la  escondida,  á 
Agenor  de  su  mala  suerte ,  y  aquí  se  descubre  que  Age- 
nor está  enamorado  de  ella ;  pero  sin  embargo  de  esto, 
y  deque  Tamiris  le  pregunta  \m  Abdolomino, le  dice 
que  no  sabe  de  él  una  palabra.  (Escena  segundo.)  Re- 
quiébranse,  y  últimamente  se  abrazan.  En  esto  que  en* 
tran  Parmenion  y  Artabano,  que  hiélaode  la  corona- 
ción de  Tamiris,  y  ella,  dándola  por  hecha ,  los  nombra 
sus  consejeros  de  Estado.  Parmenion ,  como  quien  no 
quiere  la  cosa  ,  dice  que  corre  por  el  lugar  que  Myr- 
teo es  el  verdadero  Abdolomino ;  mas  no  por  esto  se 
asnsla  Tamiris,  y  Agenor  les  dice  que  quiórr  había  de 
creer  semejante  disparate.  (Escena  tercera.)  A  este 
tiempo  llega  el  mismo  Myrteo,  examínale  Tamiris,  y  no 
halla  en  él  mas  que  nobles  pensamientos.  (Escena  cuar- 
ta.) Hablan  en  confianza  de  sus  amores  con  la  nieta  de 
Cadmo,  y  se  va  Myrteo  á  recibir  enhorabuenas  del  grado 
de  capitán,  y  Tamiris  no  sé  adonde.  (Escena  quMa.)  ^ 
Cuenta  Agenor  á  Hermolao ,  luego  que  quedan  aokie*  le 
que  pasó  en  la  primera  parte  de  le  escena  anterior,  y  le 
da  una  carta  para  que  la  entregue  á  Alejandro  cuando 
esté  con  Tamiris.  No  se  sabe  qué  carta  es ,  pero  ello  lo 
dirá  á  su  lieflapo*  Fin  del  acto  euarto. 
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Acto  quinto. 

(Escena primera.)  Larga  conferencia  de  Alejandro 
con  Agenor sobre  las  obligaciones  de  loa  reyes,  (^ac^iia 
teffunda.)  Entra  Tamíríscoa  aiwconfiíieoteS)  y  se  pasa 
el  tiempo  en  cnroplimientos.*(£«c0iid  tercera,)  Llega 
Myrteo  á  tomar  la  orden ,  y  Alejandro  se  la  da  para  qoe 
marche  el  ejército,  que  por  la  cuenta  era  la  comisión 
secreta.  Se  aflige  Tamiris  por  la  partida  de  Alejandro,  y 
este  para  darle  algan  consuelo,  le  manda  traer  el  manto 
y  corona  real.  ( Eeeena  cuarta. )  A  este  tiempo  los  in- 
terrumpe fiermolao  con  una  carta  que  lo  dio  no  sé  quién 
para  Alejeodio;  4ala  esAe  é  Myrteo  para  que  tai  lea,  y 
emqoe  aoooMta  quién  k  escribe  ni  áqo&éo,  puede 
eotijetnrtfse  per  algsaos  indioiee  que  es  del  pácke  de 
AgMor  4  su  bijo.  La  sustancia  es  qoeel  tal  padre,  es- 
tando ye  ea  ia  agonfa ,  le  diee  á  su  hije  que  aquel  mu«- 
cbtfcbo  que  faabia  criado  Aleeoera  d  terdaden)  Abde^ 
lomiDe,  y  que  eato  se  coneceria  en  que  tenia  grabada 
na  eeroMen  el  braio.  Didio  y  heobo,  la  cofena  esta- 
ba fnbadeea  el  br«to  de  Myrteo,  que  sin  mas  ni  ñas 
ee  ded«ade  rey.  Tamiris  ve  todo  esto  con  mneba 
frialdad.  Ageoor,  que  antas  tenia  tantas  dudas  acerca 
de  Myrteo,  dleedaramente  que  lo  sabia  todo,  pero  que 
el  honor  le  luibia  obligado  i  disimular,  y  á  fe  que  el  pi- 
caron lo  hizo  muy  bien.  El  mosuelo  monarca  habla  ya 
como  tal,  y  cuando  está  repartiendo  gracias  á  manos 
llenas,  entra  Elisaá  dar  la  enhorabuena  á  Tamiris;  pero 
se  halla  con  que  su  amante  es  rey.  Alejandro  declara 
que  para  que  no  riñan  tiene  destinado  á  Abdolomino  ó 
Myrteo  para  marido  de  Tamiris.  La  pastorcilla ,  nieta 
de  Gadmo ,  se  pone  como  una  víbora.  Tamiris  corta  la 
cuestión  diciendo  que  está  perdida  por  el  bueno  de 
Agenor.  Vitor ;  todo  se  compone;  se  hacen  las  dos  bo- 
das. Agenor  se  despide  para  su  tferra,  y  se  llevó  el  dia- 
blo la  comedia  del  Rey  Pastar. 

JUICIO. 
Ed  este  dranafaay  oesaa  bien  dignes  de  reparo.  Ale* 
jaudre  viene  á  destronar  á  Bstraten  y  trata  de  poner  en 
el  trono  á  su  hije.  Viene  llamado  por  los  parciales  del 
Rey  legitimo,  y  oo se  cuida  de  descubrir  ásu  legitáane 
beradero.  Los  aúsmos  parciales  que  le  liabian  eacen- 
dido,  le  tienen  escondido  después  de  muerto  el  tirano; 
y  cuando  AJejandAí,  proteetor  de  la  familia  real  legíti-* 
ma,está  tratando  de  entronizar  á  Tamiris  porque  no 
parece  Abdolomino,  Tamiris  huye  de  Alejandro,  como 
perseguidor  de  su  familia  ^  y  deapues  de  tan  escondida 
que  nadie  sabia  de  ella,  no  creyéndose  segura  de  Ale* 
jandro,  trata  de  mudar  de  escondite,  y  viene  al  mismo 
campo  de  Alejandro  á  consultar  con  Agenor,  y  por  On 
se  presenta  sin  reparo  al  mismo  Alejandro.  Agenor  es 
el  hombre  de  mas  bella  pasta  que  se  ha  visto.  Es  minia* 
tro  de  Alejandro,  protector  de  Myrteo  y  amante  de  Ta- 
miris, todo  á  un  tiempo;  sin  saber  deMyrteo  mas  de 
que  se  daba  algún  aire  al  niño  Abdolomino,  escon-- 
dido tantos  años  bá,  le  protege  contra  les  Intereses  de 
su  amante,  y  por  otra  parte  protege  á  su  amante,  la 
esconde  en  su  tienda,  la  recomienda  á  Alejandro,  se  la 
presenta  y  lleva  hasta  el  trono.  Ya  ignora  la  residencia 
de  Abdolomino,  ya  mande  averiguar  quién  es  Myrteo^ 


y  luego  salimos  con  que  lo  sabe  todo  y  con  que  es  el 
único  dueño  del  secreto.  Miente  con  Alejandro  cuando 
lé  parece,  y  con  Tamiris  cuando  le  acomoda ;  pero  es 
tan  dichoso,  que  ni  pierde  jamás  la  conflaiiza  de  Ale- 
jandro ni  la  amistad  de  Myrteo  ni  el  amor  de  Tami- 
ris. Myrteo  es  un  ente  muy  gracioso;  se  dice  criado 
como  pastor,  y  habla  y  se  eoodooe  como  un  gran  caba- 
ñero, sin  saber  quién  le  sacó  de  su  primera  suerte ,  ni 
cuál  ni  cómo  es  la  segunda  en  que  se  baHa.  So  genio 
es  de  Hs  mas  acomodados ;  la  humilde  fortuna  y  la  alta 
le  sen  tguaies;  tiene  máximas  de  filósofo,  de  principe, 
de  guerrero  y  de  cortesano,  todo  junto.  Enamora  á 
una  nieta  de  Cadmo  con  la  misma  confianza  con  que 
pudiera  á  una  fregona,  y  para  él  lo  mismo  son  Tamiris 
y  Alejandro  que  el  beÍMSo  de  Agenor  ó  que  su  amiga 
la  nieta  de  Cadmo.  De  esta,  á  quien  seda  el  titulo  de  la 
Pastora  Etisa ,  no  sabemos  por  dónde  le  viene  ese  dio- 
lado,  porquera  una  gran  seüora ,  que  está  reconocida  por 
lal  y  habla  como  tal.  Sin  embargo,  se  supone  que  ella 
y  Myrteo  pastorearon  juntos  sus  ganados ,  pero  no  se 
dice  en  cuanto  á  ella  si  fué  por  oficio  ó  por  gusto,  ó  sí 
fué  por  devoción.  Perdida  por  el  mozuelo  de  Myrteo,  le 
busca  en  la  tienda  de  Agenor  y  en  la  de  Alejandro,  le 
requiebn  en  todas  partes ,  delante  de  todos ,  y  dice  que 
se  ha  de  casar  con  él  á  pesar  de  que  su  padre  no  quiere 
mas  que  un  renegado. 

El  verso  de  esta  comedia  es  una  mala  prosa  sin  ni- 
mero,  sin  armonía,  y  las  mas  veces  sin  justa  medida. 
Las  acciones  del  drama  son  dos;  pero  no  hay  en  él 
Intriga,  incidentes,  verosimilitud,  calor,  pasión ,  senti- 
mientos, nada ,  nada.  En  fin ,  es  en  mi  dictamen  lo  peor 
que  puede  escribirse. 


n. 

NÚMERO  2i.— LA  CAPILLANA. 

Precede  una  loa  en  que  la  fama  anuncia  el  nacimien- 
to de  los  gemelos  y  la  paz.  Un  español  y  un  marroquí 
salen  á  la  escena,  que  se  supone  en  la  plaza  de  pala- 
cio, y  observan  los  efectos  del  júbilo  anunciado  por  te 
fama.  Redúcense  estos  á  qoe  un  francés,  un  holandéi^, 
un  inglés  y  un  portugués  que  se  presentan  sucesiva- 
mente ,  publican  las  ventajas  de  la  paz  y  se  retiran.  El 
español  habla  después  largameute  sobre  el  mismo 
asuüto  al  marroquí ,  y  se  acaba  la  loa. 

En  la  consedia,  Capiltena,  cacica  de  los  manglares 
en  la  costa  de  Tumbez  y  feudataria  do  Huancar-Inca, 
aparece  peinándose  acompañada  de  sus  damas;  le  avi- 
san haber  llegado  á  la  cosía  un  barco  extranjero.  Hace 
namár  á  la  gente,  y  Alonso  de  Molina,  que  es  el  gra- 
cioso, cuenta  con  gravedad  afectada  á  la  cacica  el  objeto 
de  la  expedición  de  Pizarro.  Mándasele  que  llame  á  este, 
y  después  de  enamorarse  de  paso  de  la  india  Naucopa, 
se  retira.  Quieren  disuadir  á  Capíllana  sus  confidentes 
de  te  admisión  de  los  extranjeros.  A  corto  rato  llegan  al 
puerto  los  españoles  Ribera ,  Alcen  y  Cuélter ,  que  son 
recibidos  con  ostentación  por  Capiltama.  El  primero  in- 
dica á  la  cacica  que  debe  tratar  de  convertirse;  el  se- 
gundo se  enamora  do  ella,  y  todas  las  indias  le  miran 
con  buenos  ojos. 
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Acto  segundo. 

Bosque. 


Alcon  sigue  en  It  manía  da  sos  añoras.  Gualeolda 
sale  á  declararle  que  está  perdida  por  él ,  y  TacninaQ 
que  los  oye  al  bastidor ,  propone  vengar  sus  celos.  Si- 
gúese un  gran  conTite  en  que  GapilIaBa  sirve  la  copa  á 
Ribera  y  á  Alcon,  que  se  aprovecha  de  la  coyuntura 
para  declararle  su  pasión.  Quiere  enojarse  Gapíllana* 
pero  los  interrumpe  la  noticia  de  que  un  Orejón,  mi- 
nistro de  Huáscar,  viene  á  reolutar  tropas  contra  les 
espaOoles. 

PUu. 

Retirados  todos  aparece  el  Orejón,  y  luego  Tucuman, 
que  juran  perder  á  los  españoles. 

Bosque» 
Los  españoles  retirándose  persuaden  é  Alcoo,  que 
se  empeña  en  quedarse,  é  instado  de  sus  amigos  se 
vuelve  súbitamente  loco  y  liace  mil  sandeces»  basta 
que  oyendo  que  los  persiguen,  se  van  y  le  dejan. 

SAmETB. 

A  esto  sigue  un  saínete  de  que  es  imposible  dar  una 
idea ,  por  ser  la  cosa  mas  fría ,  insulsa  y  cbocarreía  que 
puede  imaginarse. 

ACTO  TEBCEBO. 

Alcon  prosigue  con  sus  locuras;  aparece  Molina  que 
se  quedó  á  buscarle^  y  le  reduce  á  la  razón ;  pero  vuelve 
luego  á  perderla  y  le  abandona.  El  ministro  de  Huás- 
car con  su  gente  trata  de  prender  á  Alcon ,  el  cual  des- 
pués de  haber  muerto  media  docena  de  indios,  se  rinde. 
Conviértese  el  bosque  en  salón ,  donde  aparece  Capí- 
llana  ponderando  á  sus  damas  el  recelo  de  que  Orejón 
la  indisponga  con  Huáscar  porque  protege  i  los  espa- 
ñoles, y  trata  de  enviar  un  recado  á  Pizarro  para  que 
venga  á  socorrerla.  Vuelve  á  aparecerse  Alonso  de  Mo- 
lina ,  y  se  encarga  de  llevar  el  recado.  Múdase  el  salón 
en  templo  preparado  para  sacrificar  al  pobre  Alcon.  Ca- 
pillana  le  libra,  y  se  traba  una  gran  zarracina  entre  su 
gente  y  la  de  Orejón.  Pero  al  mejor  tiempo  sale  Pizarro, 
que  se  pone  de  su  parte.  Lo  compone  todo,  y  se  da  la 
obediencia  al  rey  de  España ,  y  latu  tibif  ChrisU, 

JUICIO. 

Este  drama  debe  contarse  entre  los  peores,  ora  se 
juzgue  por  su  invención^  su  intriga,  sus  incidentes  y 
su  desenlace,  ora  por  la  materia  de  sus  diálogos ,  su  lo- 
cución y  su  poesía.  Falta  á  todas  las  reglas  del  arte  y  á 
todas  las  condiciones  del  concurso ;  y  si  se  quiere  for- 
mar alguna  idea  del  ingenio ,  chiste  y  numen  del  autor» 
óiganse  estos  versos  que  dice  el  gracioso  á  Capillana 
cuando  le  manda  ir  en  busca  de  Pizarro. 

■OLIKA. 

Tó  verás 
VI  éüif eiele ,  y  qicrria 
Qaa  aéqiiM  de  viento 
Pan  etmiair  aprisa. 
Pero  DO ,  qoe  en  este  tíenpo 
Bl  gas  00  se  conocía , 
T  el  eaolao  de  los  atres 


IfMtotiaflaHoftaMa. 

T  loa  qie  MO  oigu  aaBlitr 

Del  aire  la  saetía , 

nirán  qae  contra  anidad 

Oi4elttoeoiiecia. 

MaaiqaéaakwslMfi 

TlodlMtBfiereeia? 


m. 

NÚMERO  25. 

Bl  numere  15  es  OB  poema  que  •OMfpeeejMciapw» 
tieular  ni  pertenece  áesteoenonifi»,  penqoe  noendr»* 
ma  ni  ensaque  lo  valga.  RedAeese  á  unt  poreioQ  de 
malas  eclavas  eacrílaa  en  alabanza  de  la  príacaM  de 
Astáriaa  y  loa  inlantaa  geneloa,  apUoándeles  en  enea 
una  un  pisige  de  la  Sagrada  Baorilinnt  vietantnyxidí- 
cnlamenle  traído  á  ks  penenas  y  al  amnln.  No  bey  «n 
esU  obriu  cosa  por  donde  te  le  pueda  dar  el  1 
poema,  pues  aun  la  medida  qoe  < 
luye  el  veno»  íislta  en  la  mayer  parte  de  toa  que  ^ 
tiene.  En  fin,  baata*poransadeijuicl#dela  ohrato 
bárbara  rídicutoadeau  tUulo,  áaaber:  AMmaeMf»* 
00» -^  JavelUmos  {{). 


IV. 
NÚMERO  27.— EN  LA  ANTIGÜEDAD  SAGRADA. 

ESPACIA  ESTÁ  FIGURiUU. 

tCaaodla  naata  de  teatro  paatoral.) 

ácto  pauínuL 

Abraliam  y  Lot  vienen  á  te  tierra  de  ProroSsíen. 
Riiien  sus  pastores  y  se  separan  las  dos  familias.  Bará, 
rey  de  Sodoma ,  acompañado  de  otros  reyes  mudos,  de- 
libera sobre  negar  á  los  aslrioa  los  tribotos.  Amrafel,  ge- 
neral de  Goderíaomor,  viene  á  dedaraHea  li  gaerni. 
Campo  de  los  Mirlos  sobre  Sodoma.  Batalla  ooo  kw  so> 
domitas  y  los  pastorea  de  Loi,  quedando  este  y  Dvá 
prisleneros,  y  sus  gentes  rotas  y  vencidas.  Llega  Abra* 
bam  con  sus  pastores;  nueva  batalla^  quedan  venddes 
los  asirlos ;  líbrense  Lei  y  fiará ,  y  mueve  AmrafeL 

ACTO  SBOCJNOO. 

Melcbisedech  felicita  á  Abrabam  por  la  victoria,  le 
presenta  el  pan  y  el  vino  misteriosos ,  celebran  á  Dies 
sacrificio;  se  le  ofrecen  diezmos  de  los  despojos,  y  el  Rey 
aacerdote  hace  al  patriarca  grandes  vaticinios.  Sanca 
robada  por  Abíroelec,  y  luego  restituida  porérden  del 


ACTO 

Abiaharo,  á  ruegos  de  Sara, toma  per  mujer  á  Agsr 
para  aaegurar  su  descendencia.  Adora  los  tres  pere> 
grinos,  los  hospeda  y  regala,  y  recibe  de  ellos  grandes 
anuncios.  Los  sodomitas  insultan  te  casa  de  Lot  bes- 

(1)  Jove  Llanos  es  como  dice  la  flraa  aotdsrafk ,  enlanade  la  $ 
con  la  /,  pero  maydscota  esta.  Nosotros  seyninos  el  oso  oonlei- 
te  ei  el  modo  de  cscrlMr  aa  apaUMo. 
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eaadoeoí  huéspedes.  hioeiMSoda  Sodonii  y  demás  ció- 
.dades  deUneoentes  y  abaadonadis  por  Lot.  ComversioD 
de  la  mujer  de  este  en  estatua»  y  retirada  de  sa  íamília 
á  Legor.  Fugade  Agar,  anaDdos  de  la  próiJinasiicesioo 
del  patriarca»  y  £o  de  la  cetoedía. 

Este  drama  es  ana  espede  de  ante  saeramenlal  de  los 
mas  pomposos  qae  habií  visto  nuestra  escena.  Además 
de  veinte  interiocotores,  intensen  en  él  comparsas 
de  pastores»  de  lagalas,  de  sacerdotisas,  de  reyes,  de 
sddadoa»  dfe  pseblo»  de  esdavos  y  de  músicos.  Para 
fepresealarle  apesas  bastarla  iin  ^rcito  de  comedian- 
las.  No  se  paede  imaginar  una  composición  en  que  baya 
mea  acción»  ñas  fflOTiraJenlo  ni  mubolUciow  Se  ven  en 
ella  balaUas ,  sacrificios ,  «lanzas ,  jneg^s » riñas ,  iaoen- 
dios  y  tormentas  qoe  se  snceden  con  m««villosa  eeie^ 
ridad  en  un  mismo  acto.  La  escena  está  tan  pnsto  en 
d  campo  ó  resid«ida  de  Abrabam,  tan  presto  en  So<- 
dona,  tan  prestoen  la  corle  de  Abknelec.  Los  actoeas 
pasan  del  vdle  d  bosqne,  dd  bosqne  á  la  cÁadad ,  de  la 
ciudad  al  monte,cotttinaradliéid  incMible»y  se  ocupan 
oonüanaroente  en  cantar»  bailar »  reñir»  subir  y  bajar 
con  una  continua  gresca  que  solo  pochia  entretener  á 
los  que  corren  tras  de  lo  maravUloso  aunque  ridiculo» 
porqne  no  tienen  pdadar  para  gustar  de  lotsublioM  y 
de  lo  bello.  A  pesar  de  todo  esto  y  de  que  la  acción  ó 
acciones  del  drama  disten  tan  enormemente  de  nuestra 
dtuadon»  de  nuestras  costumbres  y  de  los  actudes 
objetos  de  regocijo  publico»  el  autor  dice  m  d  prólogo 
que  sepropuio  (son  sus  palabras)  hacer  en  etíapaikh' 
ruL  un  simü  ó  figuración  del  actual  estado  de  nuestra 
España  oon  aquel  de  la  Historia  Sagrada  en  el  dicho^ 
so  tiempo  del  patriarca  A  braham ,  que  prdende  signi^' 
fioar  en  nuestro  católico  monarca  Carlos  ¡I!;  alega  va- 
rios testimonios  de  la  Santa  Escritura  y  expositores 
para  probároste  Idea;  y  está  Unsatisfecbo  de  día ,  que 
le  puso  por  título  á  su  drama 

Bn  U  tmH^Ésási  msfUs 

Soy  de  sentir  que  esta  pieza  no  es  digna  de  ulterior 
Mamen  y  que  debe  quedar  entre  las  desechadas.^ 
UveUamos. 


QMAa  MAMAXiCAS. 
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miMBRO  37.--RBY  CONSTANTE  Y  PERSEGUIDO 

(BlfM0O£  IV). 

El  Rey ,  acompañado  de  SU  hija  dona  iuana  y  damas,  de 
don  Bdtran  de  la  Cueva  y  caballeros  de  su  comitiva, 
entra  á  pié  en  Sogovia  y  se  aparece  en  su  plaxa,  donde 
le  hacen  sus  cumplimientos  Salcedo ,  Carrillo ,  Galindo 
y  otros  caballwos  segovhinos.  Sdcedo  estaba  resentido 
de  que  en  la  pretensión  del  maestrazgo  de  Santiago  hu- 
biese sido  pospuesto  á  don  Bdtran ,  y  pem  vengarse  for- 
ma una  conspiración  dirigida  á  prender  d  Rey  y  á  U 
Princesa  y  matar  á  su  rivd.  Carrillo»  que  es  uno  de  los 
cómplices»  tenia  amores  con  dona  Elvira,  dama  de  la 
Princesa,  y  le  reveto  el  secreto.  Entre  tanto  se  trata  de 
jurar  á  U  Pnnoett,  y  en  este  acte  dice  Sdoedo : 


Ya,  fefior»  te  obedécenos: 
¿qué  Importa  qaeaqnl  lajure» 
si  estt  efr  Bn  aMo  fiolento , 
r  despoes  y  no  bii  tarde 
brotará  mi  peeho  incendios? 

Elvira,  conociendo  d  peligro  dd  Rey,  le  descubre  hi 
eonspiraclon ,  añadiendo  que  los  conjurados  hablan  in- 
troduddo  oculteaaente  cuatro  mil  hombres  en  Segovia. 
El  Rey  fia  su  libertad  ydefonsa  de  Galindo ,  y  este  se 
vde  dd  gradoao,  que  es  un  ddeaoo»  d  cual  en  un  pié 
de  tiem  juma  en  los  lugares  vecinos  un  ejérdto  de  la- 
bradores.  Entre  tanto  los  conjurados  cecean  al  Rey  en 
d  alcázar,  y  este  se  escapa  por  la  puerU  del  socorro, 
hasta  que  vuelve  con  sus  aldeanos  y  caballeros  fieles  y 
Tenceen  balaNa  á  los  conjurados.  Sdcedo,  con  d  pre<» 
texto  de  reducir  á  su  partido  á  otros  nobles»  no  se  ha- 
bla presentado  en  la  sublevación.  Carrillo,  quelaman^ 
daba,  muere  en  la  refriega  y  entrega  d  Rey  una  lisU  de 
kacoDJurados.  Salcedo»  que  viendo  frustrado  su  intento 
se  habla  puesto  d  lado  dd  Rey»  se  llena  de  susto  porque 
su  nombre  es  el  primero  en  lista;  pero  el  Rey,  por  un 
rasgo  de  generosidad,  rompe  la  lista  sin  quererla  ver. 
Salcedo  se  queda  burlado,  y  se  acaba  la  comedia. 

JUICIO. 
Este  drama,  de  cuyo  argumenta  cualquiera  mediano 
ingenio  hubieía  sacado  un  mediano  partido,  es  la  cosa 
mas  insulsa  y  mas  chabacana  que  puede  escribirse. 
Maki  doctrina,  mal  lenguaje»  malos  versos,  desigual- 
dad en  los  caracteres,  falta  de  decoro  en  las  personas, 
extravagancia  y  bajeza  en  las  costumbres ,  es  lo  que  se 
nota  desde  el  principio  basta  el  fin.  Por  fortuna  es  un 
drama  que  debería  desecharse  aunque  estuviese  mas 
bien  desempeijado,  porque  en  él  no  se  ven  roas  que  un 
principe  débil,  un  ministro  necio,  una  nobleza  infiel, 
y  un  pueblo  dividido  en  bandos  y  entregado  al  desaca- 
to, á  la  rebelión ,  al  tumulto  y  á  los  excesos.  Por  lo 
cual  se  puede  decir  de  este  drama  lo  que  olro  dijo  de 
cierto  libro,  esto  es ,  que  merece  mas  bien  el  luego 
que  la  luL^Jovellanos. 


VI. 
NÚMERO  42. 

Esle  drama  tiene  dos  títulos :  uno.  Mas  heroico  es  el 
amor  que  de  la  sangre  el  ardor;  y  otro»  Mas  que  amor 
puede  la  sangre,  pero  ninguno  de  dios  le  cuadra.  Se 
leda  el  nombre  de  tragi-comedia»  aunque  no  tiene 
las  partes  ni  el  carácter  que  pertenecen  á  esU  especie 
de  drama.  El  verso  es  por  lo  común  humilde ,  unas  ve- 
ces puro  y  castizo,  pero  otras  bajo  y  rastrero.  Está 
puesto  con  gracia  el  papel  de  una  mi^er  llamada 
Teodora»  que  enamorada  de  un  sargento,  sienta  plaza 
de  soldado  para  estar  siempre  d  lado  de  su  amigo.  La 
td  mujer  es  una  heroína  de  las  mas  célebres,  porque 
entre  otras  cosas ,  trae  á  un  valiente  capitán  arrastrando 
desde  el  campo  enemigo»  libra  á  su  amante  de  un  des- 
tacamento entero  de  soldados  que  le  llevaban  preso» 
roba  d  estandarte  dd  ejército  contrarlOi  matando  dos 
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centinelas,  vence  en  desafio  al  mas  yaUente  de  los  ca- 
pitanes españoles,  y  últimamente  asalta  sola  un  cas* 
tillo  bien  guarnecido :  cosas  toda»  poco  terosímiles  en 
cualquier  hombre  de  esfuerzo,  pero  poco  menos  que 
imposibles  en  una  mujer.  Las  liazañas  y  amores  de 
esta  Teodora,  que  solo  pudieran  ser  un  episodio  de  la 
acción  principal ,  ocupan  tan  del  todo  el  drama,  que 
se  puede  decir  que  en  él  hay  dos  acciones,  y  aun  el 
progreso  y  término  de  estos  amores  parece  ser  la  pri- 
mera. Hay  incidentes  fetitmente  inventados,  jtero  de 
los  cuales  no  se  saca  partido  por  el  poeta.  Por  ejemplo: 
Teodora,  cuando  roba  el  estandarte,  cae  casualmente 
herida  en  manos  de  su  amante ,  y  el  poeta  dispone  que 
no  la  conozca ;  este  mismo  amante,  preso  y  condenado 
á  muerte  por  los  contrarios ,  muere  con  ^to ;  su  ca^ 
beza  se  clava  con  la  de  otros  soldados  en  el  muro 
enemigo.  Teodora  sube  al  muro  y  las  quita ,  pero  sin 
conocer  la  de  su  amante ,  hasta  mucho  después  que, 
rendido  el  castillo ,  sale  con  ella  en  la  mano  á  decir  una 
rabiosa  relación ,  al  fin  de  la  cual  cae  muerta  en  la 
escena.  A  pesar  de  estos  defsctos,  no  deja  de  interesar 
esta  mujer  siempre  valiente  sin  afectación,  chistosa 
sin  importunidad,  y  fina  con  su  amante  sin  indecencia. 
Mas  no  por  eso  me  atrevo  á  reservarla  para  ulterior 
examen,  porque  los  defectos  son  muchos  y  grandes,  y 
tos  aciertos  tan  pocos,  que  difícilmente  alcanzarán  á 
compensarlos,  

VIL 

NÚMERO  47.— WAMBA.  (Tragi-comedia  y  comedia 
heroica») 

ARGUMENTO. 

Wamba,  vencedor  de  Paulo,  entra  triunfante  en 
Toledo.  Los  grandes  le  ofrecen  el  trono,  y  le  rehusa. 
Le  amenazan  con  la  muerte,  y  le  admite.  Flavia,  mu- 
jer de  Ervigio,  le  envenena ;  es  tenido  por  muerto;  pero 
resucita,  renuncia  el  trono,  y  eleva  á  él á  Ervigio  con 
general  aprobación. 

ANÁLISIS. 

Acto  primero. 

Salón  del  palacio  de  Toledo. 

{Escena  primera.)  Flavia ,  mujer  de  Ervigio,  grande 
del  reino,  y  su  hija  Gigilona,  amante  de  Egica,  otro 
grande,  se  presentan  esperando  la  triunfante  entrada 
de  Wamba,  y  con  él  la  de  su  esposo  y  amante.  {Escena 
segunda,)  Egica ,  que  se  adelantó  en  la  apariencia  para 
preparar  la  entrada ,  pero  en  realidad  para  ver  á  su 
amante ,  pondera  las  virtudes  de  Wamba  y  el  derecho 
que  le  dan  al  trono,  no  sin  alguna  contradicción  de  Fia-* 
via  que  deseaba  subir  á  él  con  su  marido  Ervigio. 
{Escena  tercera.)  Entra  Wamba  con  los  grandes  al 
real  salón ,  le  ofrecen  el  trono,  y  no  le  acepta ,  antes 
deposita  en  él  las  insignias  de  general.  Trátase  de  hacer 
la  elección,  y  convoca  para  ella  los  grandes.  {Escena 
cuarta.)  Ervigio  con  su  esposa  y  á  presencia  de  la  hija 
hablando  la  exaltación  de  Wamba,  inclinando  ella  á 
que  su  marido  debía  aspirar  al  trono,  y  él  á  que  nadie 
le  merecía  como  Wamba ,  pero  manifestando  ti  mismo 


tiempo  que  esle  Bole  quería  y  que  en  caso  de  i 
ciarle  recaería  en  él.  A  este  fin  se  acuerda  dar  á  Cigi*. 
lona  en  roatrímonio  á  Egica,  pariente  el  roas  coreano 
de  Wamba,  para  que  en  todo  caso  se  le^tteguraiela 
sucesión  de  la  corona  para  después  del  elegido ,  on  lo 
fuese  Wamba  6eA  mismo  Ervigio  (422). 

Acto  stouioH). 

(fiBeeiM  primera.)  Bn  una  etoent  pesada  Egiea  y 
G&gilodra ,  ápvesencta  de  Flavia,  se  pvolestaa  un  amor 
recíproco  y  se  saborean  oon  la  esperanta  de  sa  fotart 
feüeldad ;  pero  condttyen  aconseJMido  á  figica  QgtloiMt 
que  siga  el  partido  do  Wíambs,  y  Flavia  el  deán  fotor» 
piare.  {Beoenaeegwida.)  W«nba,  Ervigb  y  E§icA ob 
el  salón  en  que  se  debe  haeer  piéxkiiameBle  la  eleo«- 
don:  va  el  áltimo  á  juntar  los  focales  y  el  primero 
{Eeeesia  ieroeru)  deseotoe  su  aforsioii  al  trsíio»  que 
reriste  Egica,  aunque  Wamba  habla  en  ftfor  de  £rñ* 
gfo.  {Beoena  cuarto.)  Junte  de  los  grandes  para  la 
eleeeioB  de  soberano.  Ervigio  rompe  la  sesioo  coo  un 
dteurso  enque  pondera  la  knpoitancéa  del  aeieito  mt 
ella,  figiea  veta  ó  proponga  un  tiempo  á  Ervigio  y 
Wamba.  ftiotmiro  voU  por  esto  ultioM^  y  lo  slgoea  loo 
donas  vodles.  Wamba,  qte  hasta  este  punto  faabia  et* 
liado,  rebosa  la  corona  alegando  su  amor  al  retire.  No 
sirviendo  las  instancias  que  le  repiten,  kicemiro  tira 
de  la  espada  y  le  amenaza  oon  U  muerte.  Waiaba* 
asombrado  de  tanta  oonslanela  y  rendido  mas  á  ella 
que  al  temor  de  la  muerte ,  se  rinde,  le  besan  ia  ma- 
no ,  etc.  (406). 

Acto  tercero. 

{Escena  primera.)  Flavia  culpa  á  su  marido  Erví« 
gio  de  poco  activo  en  la  solicitud  de  Hi  corona;  indica 
que  Wamba  la  obtuvo  por  ambición.  Ervigio  habla 
siempre  en  favor  de  su  principe.  {Escena  segunda,) 
Wamba  se  presenta,  senteoeia  á  los  rebeldes,  provoca 
á  sus  vasallos  á  que  le  pidan  gracias,  hace  algunos  re- 
glamentos sabios  y  provechosos  á  sus  pueblos,  y  pro- 
poniéndole Flavia  y  Ervigio  el  enlace  de  Egica  y  Gigi- 
lona, dice  que  lo  aprueba,  pero  que  debe  diferine 
hasta  que  Egica  se  baga  maa  digno  de  tal  ventura. 
(escena  tercera,  cuarta  y  quinta.)  Flavia,  después  de 
retirados  Ervigio  y  Egica,  en  un  largo  monólogo  se 
queja  de  la  respuesta  de  Wamba  como  de  un  desaire, 
y  propone  vengarse  dándole  un  veneno  secretamente.  * 
{Escena  seookí.)  CiglV»a  pregimuásu  madre  iteanaa 
de  su  disgusto,  y  Fiavia  le  responde  con  énfosis : 
Consuela  á  Egica 
T  olvida  do  ao  afaok»  la  menoría. 

{Escena  sétima.)  Lamentación  de  Cigllona  sobre  toa 
riesgos  que  anuncian  estas  palabras.  Encarga  á  su 
confidente  Wlmar  que  vaya á  hablar  á  Egica.  {Escena 
octava.)  Wimar  se  dispone  á  servhrla  (380). 

Acto  coabio. 

{Escena  primera.)  Wimar  cumple  con  su  endhrgo,  y 
Egica  le  da  nuevas  seguridades  de  su  amor  á  Gigflona. 
Se  empiezan  á  disponer  las  mesas  para  la  comida  de 
Wamba.  {Escena  segunda  y  tercera.)  Gigilona  sabe 
por  Wimar  que  es  tíenuBneate  uñada  de  Egica.  {S^ 
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CENSURAS  DE  OBRAS  MAMÁTICAS. 


eefiaettafta.)Flav¡a  les  manda  que  vayan  á  disponer 
un  eoro  de  damas  para  festejar  al  Rey.  {Escena  quinta,) 
Fia  vía  pone  el  veneno  en  la  copa  rea!.  (Escena  sexta.) 
Ervigio  le  pregunta  la  cansa  de  su  soledad,  y  Fiavia 
parte  en  busca  de  su  hija.  (Escena  sétima  y  octava,) 
Wamba,  ordenando  á  la  guardia  q^  se  rdlire ,  abre  á 
Ervigio  su  designio  de  renunciar  la  corona  luego  que 
la  misma  rectitud  de  su  gobierno  haya  aumentado  el 
número  de  sus  desafectos ,  y  que  para  este  caso  tiene 
dispuesto  que  recaiga  en  él  la  corona;  atribuye  á  esta 
idea  el  bafaÑar  retardado  el  casamiento  de  Egica ,  para 
que  estando  pendiente  de  esta  e8perania>  nunca  pan* 
Sftse  en  formar  partido  contra  Ervigio.  (Escena  nove-^ 
na,)  Banquete  y  muerte  supuesta  de  Wamba.  (Escena 
décima,)  Lamenta  Brvigío  el  suceso,  y  Fiavia  le  des- 
cubre ser  autora  de  él.  Ervigio  le  maniOesta  los  de« 
signios  de  Wamba  acerca  de  so  elevación,  y  Fiavia  se 
arrepiente  y  detesta  su  delito. 

Acto  quinto. 
(Escena  primera,)  Recimiro  yRandemiro,  sabiendo 
que  los  médicos  han  declarado  á  Wamba  por  muerto, 
deliberan  sobre  la  elección  de  sucesor  y  se  declaran  por 
Ervigio.  (Escena  segtMda,)  Ervigio  y  Egica  confirman 
la  muerte  de  Wamba,  sin  embargo  de  que  aseguran 
que  las  mujeres  aun  usan  de  remedios  caseros.  Con* 
vienen  todos  en  que  se  convoque  á  los  grandes  para 
nueva  elección.  (Escena  tercera,)  Fiavia  entra  con  la 
noticia  de  la  resurrección  de  Wamba,  que  cuenta  á  la 
larga.  En  la  Escena  £uarta  anuncia  que  el  Rey  quiere 
hablar  á  su  pueblo  y  va  á  convocarle.  (Escena  quinta,) 
Se  celebra  la  resurrección  del  Rey.  ^scena  sexta.) 
Salen  al  teatro  grandes  y  pueblo.  En  la  sétima  Wamba 
renuncia  el  trono  y  nombra  por  sucesor  á  Ervigio. 
Ricemiro  es  el  primero  que  se  conforma,  y  con  él  todos. 
Alaba  Wamba  fa  piedad  de  Fiavia.  Ervigio  la  abraza  y 
la  llama  digna  espesa.  Se  hace  el  casamiento  de  Cígí- 
lona  con  Egica ,  y  todo  se  acaba  alegremente. 

jüíao. 

Cuando  empecé  á  examinar  este  drama,  me  pareció 
que  podría  ser  de  los  que  mereciesen  alguna  censura 
ditUngaida:  buenas  senteoeias,  pooski  fácil  y  armo- 
niosa, decoro  en  las  personas  y  caracteres  y  regulari- 
dad en  el  progreso  del  diálogo  y  la  acoioQ;  pero  á 
vuelta  de  estos  aciertos,  tropecé  después  con  tales 
descuidos,  quo  solo  la  desconfianza  de  mi  propio  juicio 
me  hace  inclinar  á  que  se  reserve  pan  ulterior  eiá* 


VS 


men ,  bien  que  nunca  creo  que  podrá  aspirar  al  premio. 
No  se  puede  decir  que  hay  unidad  de  acción,  porque 
la  elevación  de  Wamba  al  trono  y  su  renuncia  son  á 
lo  menos  dos  grandes  acciones,  y  tan  grandes,  ya  por 
su  duración  y  ya  por  su  calidad,  que  se  puede  dudar 
que  sean  propias  para  el  drama,  pero  nunca  que  no  se 
pueden  unir  en  una  sola  fábula.  Por  lo  mismo,  no  solo 
faluí  el  autor  á  la  unidad  de  acción ,  sino  también  á  la 
de  tiempo,  porque  volver  Wamba  triunfante  de  los 
rebeldes ,  ser  elegido  por  soberano ,  reformar  las  leyes 
y  abusos,  mwir,  resucitar,  renunciar  la  corona  y  nom- 
brar  nuevo  suoesor,  son  miiohas  cosas  para  que  puedan 
caber  en  el  espacio  que  ooacade  la  poética  á  un  dra- 
ma. La  muerta  de  Wanba ,  principe  cumplido  que  pu- 
diera baoer  el  mayor  efecto  en  la  escena,  está  dis- 
puesta de  un  modo  tan  conocido  y  tan  trivial,  y  ejecu- 
tada por  una  persona  tan  poco  interesada  en  ella ,  y 
tan  mal  caracterliada  por  el  autor,  que  no  puede  inte- 
resar en  gran  manera.  Pero  nada  es  tan  raro  como  su 
resurrección  milagrosa.  En  la  escena  coarta  del  acto 
quinto  Ervigio  pregunta  á  sn  mojer,  qoe  traia  la  no- 
ticia de  esta  resurrección,  lo  siguiente : 

¿No  ara  (Wamba)  yerto  cadirer  coaodo  Egica 

T  70,  ie\  todo  ya  desUtnidos 

De  Masado,  por  noas  espenniaa 

Toa  dlUapiidu  y  eiidadoa  dinoiT 

rufu. 
Si;  pero  el  cielo,  i  qoieo  mis  tristes  voeet 
Dirigí  con  el  celo  mas  activo, 
Se  dignó  de  eseaebarme 

Y  después :,  • 

Ya  eonteneida  de  qae  en  nada  baUaban 
Mis  eicaciaa  ni  remote  aosllia, 
A  que  el  sayal  de  monje  le  visUeaen 
Permití  que  llegasen  los  meninos. 
Apenas ,  pues ,  del  religioso  traje 
Qiedd  cubierto,  cuando  absorta  miro 
Qae  ya  ana  ojos  de  la  los  gozaban 
Y  ponían  la  nifia  en  ^ercicio. 

Este  trozo  hará  también  juzgar  del  mérito  de  los  ver- 
ses, entre  los  cuales  hay  muchos  buenoi;  pero  regu- 
larmente se  encuentra  en  ellos  tal  desaliño,  tal  flojedad, 
tanto  descuido,  que  solo  anuncian  que  el  poeta  podría 
hacerlos  mejores  si  quisiese  sujetarse  á  trabajar  y  cor- 
regir. Coo  esta  pieza  se  presentó  una  loa  intitulada 
Las  fiestas  inocentes  f  y  una  tonadilla  á  tres  qoe  son  de 
la  misma  laya  que  la  comedia  heroica.  Dice  el  autor 
que  por  falta  de  tiempo  no  compuso  el  fin  de  fiesta; 
pero  nada  se  pierde.— /ove^no^. 
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SOBRE  LAS  BELLAS  ARTES  <'>. 


El  celo  con  qno  usted  reeomienda  en  i u  periódico 
las  bellas  artes,  me  hace  creer  qoe  no  desestimará  al- 
gunas reflexiones  que  mi  amor  á  ellas  y  mi  deseo  de  sn 
adelantamiento  me  han  sugerido,  y  que  teniendo  por 
objeto  su  mejor  enseñanza,  no  pueden  no  ser  recomen- 
dables á  sn  celo.  De  esta  enseñanza  penden  principal- 
mente; porque  si  bien  el  genio  por  sí  solo  las  puede 
llevar  agrande  altura,  sus  progresos  sin  ella  serán  len- 
tos y  eipuestos  á  grandes  extravíos;  y  si  aquel  ha  me- 
*  nester  mas  bien  de  esUmulos  que  de  documentos,  no 
bay  duda  que  la  doctrina »  ún  la  coal  los  talentos  me- 
dianos nada  pueden  adelantar,  les  es  absolutamente  ne- 
cesaria. Fuera  de  que  mis  reflexiones  no  tendrán  por 
objeto  la  excelencia,  sino  la  regularidad  en  el  ejercicio 
de  las  artes;  y  como  esta  idea  puede  parecer  extraña, 
espero  que  ante  todas  cosas  me  permita  usted  justifi- 
carla. 

¿De  dónde  ?iene,  me  pregunto  yo  alguna  vez,  que  no 
faltando  entre  nosotros  tal  cual  artista  de  sobresaliente 
mériCb,  sea  tan  corto  el  número  de  los  artistas  buenos? 
No  comparo  ni  cito,  porque  no  es  mi  ánimo  degradar 
á  ninguno ;  pero  corra  usted  la  imaginación  por  nues- 
tros pintores,  escultores,  grabadores  y  arquitectos, 
pese  usted  imparcialineute  el  valor  de  sus  talentos 
prácticos,  y  hallará  que  la  observación  que  produce  esta 
duda  no  carece  de  exactitud.  Y  si  es  así ,  ¿no  debemos 
mirar  el  estado  de  las  bellas  artes  entre  nosotros  como 
poco  favorable,  no  solo  á  nuestra  gloria,  sino  tam- 
bién á  nuestro  provecho?  Sin  duda  que  los  eminentes 
artistas  son  necesarios  en  una  nación  para  sn  gloria  y 
ornamento  y  para  el  desempeño  de  los  grandes  obje- 
tos que  el  Gobierno,  los  cuerpos  y  personas  podero- 
sas quieran  confiarles ;  pero  ni  es  posible  que  su  nú- 
mero abunde,  porqoe  solo  en  uno  que  otro  se  puede 
hallar  esta  feliz  reunión  de  genio,  doetiina  y  aplica- 
ción que  loa  produce ,  ni  cuando  lo  fuese  serla  posible 
emplearlos,  porque  no  lo  seria  recompensarles  digna- 
mente. De  ahf  es  que  una  nación,  sin  renunciar  á  la 
esperanza  de  tener  artistas  eminentes,  debe  asptrañr 
principalmente  á  aumentar  el  numero  de  los  buenos : 
.  aquellos  son  necesarios  á  su  gloria ;  estos  á  su  prove- 
dio.  Las  obras ,  pues ,  de  mediana  importancia  no  son 
para  ellos,  y  estas  son  en  número,  con  respecto  á  las 
otras,  como  en  la  población  los  ricos  respecto  de  los 

(1)  Estof  ^se  á  eotUmiidoo  inserUiiot,  son  fragmestos  6  pa- 
peles sneltos,  eteriu»  todos  de  pnfio  y  \ttn  de  Jotsllaros  ,  y  tié- 
Belos  en  sn  poder  el  eolector.  El  primero  j  segundo  parecen  de 
borrador  para  lo  qne  boy  se  llama  m  eommieado  en  el  lenguje 
délos  papeles  periódicos;  pero  no  tenemos  noticia  de  qne  se 
baya  llefado  á  pabUcar.  El  tercero  padlert  ser  lo  misma,  d  el 
borrador  de  aaa  carta. 


de  escasa  y  mediana  fortuna.  Una  decente  efigie  para 
una  parroquia  pobre,  un  decente  cuadro ,  ó  un  juego 
de  medianas  estampas  para  adornar  so  salita ,  una  sen- 
cilla pero  graciosa  fKfaadita  para  la  casa  de  un  arlen- 
no,  en  fin ,  obras  de  mediano  mérito  y  mediano  precio, 
son  mu  necesaria  á  una  nación  que  las  obras  subli- 
mes y  costosas. 

Ni  esto  es  indiferente,  porque  pende  de  ello  el  buen 
gusto  de  un  pueblo,  que  tampoco  lo  es.  Sin  renunciar 
á  la  doctrina  de  Platón ,  que  creyéndole  enlazado  con 
las  iNienas  ideas  y  los  buenos  sentimientos,  no  quería 
que  se  presentase  á  la  vista  de  los  jóvenes  objeto  al- 
guno en  qtie  no  brillasen  el  orden  y  la  armenia  que 
producen  la  belleza ,  se  puede  decir  qoe  sin  buen  gusto 
jamás  prosperará  la  industria  de  una  nación ,  porque 
sus  arles  serán  siempre  imperfectas  y  estacionarias.  Un 
niño  acostumbrado  á  no  ver  en  la  iglesia  de  su  higar 
mas  que  efigies  góticas,  contrahechas  ó  enanas ,  ador- 
nadas con  vestidos  de  forma  extravagante  ó  monstruosa 
y  cubiertas  de  cintajos,  de  oropeles,  y  encaramadas  ó 
amontonadas  sit^  orden  ni  concierto  en  armatostes  de 
madera,  llenos  de  monítos  ó  garambainas ;  á  no  ver 
otros  edificios  que  casas  mezquinas  con  paredes  llenas 
de  mechinales,  puertas  sin  nivel  ni  proporción  y  agu- 
jeros por  ventanas,  y  en  fin ,  á  no  ver  en  lo  interior 
mas  que  monstruosas  estampas  de  Ausburgo  ó  de  cua- 
dros de  la  calle  de  Santiago  de  Valladolid 

(Aqnf  acaba  lo  escrito,  aonqne  qaeda  en  blanco  nna  carilla  d 
plana  qne  pudiera  ser  llenada.  Pero  en  otro  oradlo  pliego  en  dos 
ciurUllss  bay  escrito  de  aiano  de  JofiLURus,  sobre  el  mismo 
asanio ,  lo  que  al  pié  se  copla. ) 

Pues  que  las  artes  se  cuentan  entre  los  objetos  del 
periódico  de  ustedes,  ninguna  observación,  ninguna 
reflexión  que  las  tenga  por  objeto  dejará  de  hallar  lu- 
gar en  él ,  si  sobra  ser  exacta  fuese  dirigida  á  su  ade- 
lantamiento. Hé  aqui  lo  qne  roe  anima  á  dirigir  á  us- 
tedes algunu  de  cuya  exactitud  y  utilidad  les  bago 
jueces.  Si  estos  dos  litólos  asegurasen  su  derecho  á  la 
luz  pública,  estoy  cierto  de  que  ustedes  las  expondrán  á 
ella.  Si  no,  el  silencio  de  ustedes  me  hará  conocer  de 
buena  fe  que  mi  razón  ó  mi  celo  me  han  iiecho  em- 
plear mal  algunos  ratos. 

Versan  mb  roflexiones  sobre  las  bellas  artes,  que 
entre  todas  merecen  de  ustedes  la  primera  atención, 
si  no  por  mas  útiles,  porque  en  esta  parte  no  pue- 
den coiopararse  aun  con  los  oficios  mas  triviales,  por 
la  dignidad  de  sus  objetos  y  la  elevación  de  sus  teo- 
rías. Ellas  son  las  que  con  verdad  se  pueden  llamar 
artes  filosóficas,  pues  solo  de  la  mas  profunda  filosofía 
puedan  recibir  aquella  perfimioa  que  forma  su  mayor 
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§1or!a.  El  pro?echo  ei  la  medida  general  de  las  artes 
mecánicas;  las  nobles,  hijas  de  la  imaginación  y  diri«* 
gidas  ¿  balagarla,  desdeñan  como  humilde  aquel  fin  y 
se  proponen  otro  mas  digno  del  espíritu  humano.  No 
digo  por  esto  que  las  primeras  no  cuenten  el  gusto 
entre  los  elementos  que  componen  su  fin ,  ni  que  las 
últimas  prescindan  de  todo  punto  del  provecho ;  pero 
unas  y  otras,  buscándolos,  los  subordinan  á  su  fin  prin- 
cipal, y  solo  los  admiten  cuando  pueden  combinarse  con 
él.  Tal  vez  aquellas,  prescindiendo  del  provecho  en 
sus  producciones,  buscan  solo  el  agrado;  pero  enton- 
ces, saliendo  de  su  esfera,  se  levantan  á  la  de  las  artes 
bellas,  asi  como  estas  pasan  á  buscar  solo  su  prove- 
cho. Asi  es  por  lo  menos  como  la  opinión  ha  clasifi- 
cado las  profesiones  comprendidas  bajo  el  nombre  de 
artes;  si  bien  ó  mal,  no  lo  sabré  decir;  pero  temo  que 
la  absoluta  separación  de  estas  artes,  y  el  empeño  de 
DO  confundir  ni  amalgamar,  por  decirlo  así ,  sus  obje- 
tos, no  carezca  de  inconveniente. 

Pero  las  reflexiones  que  mas  de  una  vez  me  han 
ocurrido  acerca  de  esto  no  son  el  objeto  del  presente 
papel.  Acaso  las  podré  eitender  algún  dia,  si  no  des- 
merecen su  aprobación  las  que  pondré  aquí.  Las  que 
ahora  me  ocupan  están  muy  enlazadas  con  ellas  y  se 
dirigen  al  mismo  fin,  y  si  les  doy  la  preferencia  en 
esta  carta,  es  solo  porque  las  creo  mas  recomendables 
y  útiles  por  su  naturaleza. 

Alguna  vez  se  ha  dipho  que  lo  mejor  os  enemigo  de 
lo  bueno,  y  yo  creo  que  la  opinión  que  tenemos  nos- 
otros, y  no  solo  nosotros,  acerca  de  las  bellas  artes,  veri- 
fique esta  paradoja.  Tengo  yo  para  mí  que  tratamos 
mas  bien  de  tener  eminentes  artistas,  que  de  tenerlos 
buenos  y  medianos.  Aspirar  á  lo  primero  fuera  bueno; 
pero  es  ridículo ,  porque  es  aspirar  á  un  imposible.  El 
genio  es  una  planta  rarísima ,  y  en  las  artes  de  imagi- 
nación la  excelencia  está  reservada  al  genio.  Aspirar  á 
lo  segundo  es  á  un  mismo  tiempo  justo  y  lo  mas  ne- 
cesario. Sin  muchos  Urbinas ,  ó  Mengs ,  Morglmens  ó 
Volpatos,  puede  pasar  una  nación ,  y  aun  también  sin 
Muchos  Yelazquez ,  Hernández  ó  Carmenas ,  y  aun- 
que  puede  pasar,  sin  muchos  buenos  y  medianos 

pintores,  escultores  y  grabadores,  ciertamente  que 
pasarla  mal  (i). 

OTBO  BSCaiTO  DE  LA  MISMA  MANO  DK  JOVBLLAlfOS. 

Si  alguna  disculpa  puede  tener  la  liviana  ignorancia 
con  que  algunos  literatos  extranjeros  juzgan  el  estauo 
de  nuestra  literatura ,  se  hallará  acaso  en  la  gran  in- 
dolencia con  que  nosotros  mismos  descuidamos  su  re- 
putación. Mientras  ellos  nos  suponen  en  vergonzoso 
atraso ,  así  en  ciencias  como  en  literatura ,  y  asi  en  las 
artes  bellas  como  en  las  fabriles ,  sin  tener  otro  apoyo 
de  sus  aserciones  ni  otra  medida  para  sus  juicios  que 
su  propia  ignorancia,  nosotros  somos  de  algún  modo 
sin  advertirlo  la  causa  de  esta  ignorancia.  Debiéramos 
tratar  de  disiparla  por  los  medios  con  que  hacen  valer 
su  opinión ;  pero  nos  contentamos  con  qu^'jarnos  de 
ellos, 7  achacamos  á  envidia  y  mala  fe  lo  que  tal  vez 

(1)  Aqaf  eonelnye  este  escrito,  i  peur  de  que  signe  bastante 
pspel  en  blanco  qae  pudiera  Uenarse. 
J.-ii. 


no  es  mas  que  ligereza  ó  falta  do  algunas  luces  que 
tenían  derecho  á  esperar  de  nosotros. 

Parécenos  que  en  esta  materia,  como  en  otras,  los 
hechos  deberían  excusar  los  raciocinios ;  pero  no  re- 
flexionamos que  lús  hachos  para  ser  valerosos  deben 
ser  conocidos.  Parécenos  que  nuestros  libros  hablan 
suficientemente  en  nuestro  favor;  pero  al  mismo  tiem- 
po descuidamos  de  nacérselos  conocer,  ó  nos  desde- 
ñamos de  recomendárselos.  Sea  enhorabuena  en  aque- 
llos una  liviandad  arrojarse  á  juzgar  la  literatura  de 
una  nación  sin  conocerla ;  pero  ¿  no  será  una  iojuslicia 
en  nosotros  exigir  que  la  conozcan  sin  anticiparles  al- 
guna idea  de  ella?  Enviarlos  á  las  mismas  obras  no 
basta ,  porque  es  bien  sabido  que  ya  nadie  loe  los  libros 
para  juzgarlos,  salvo  aquellos  que  en  beneficio  pú- 
blico toman  sobre  sí  tan  delicado  y  penoso  encargo. 
Quien  los  lee,  los  lee  para  instruirse  ó  delei'arsc  en 
ellos.  Y  como  la  manía  de  hacer  libros  ha  llegado  á 
tocar  en  furor,  y  este  furor  engendra  y  aborta  cada  dia 
tantísimos  libros  malos  para  tal  cual  bueno  que  pare 
con  feliz  alumbramiento ,  de  ahí  es  que  con  razón  se 
desconfia  de  los  libros  nuevos ,  que  se  les  mira  como 
un  manjar  peligroso,  y  que  nadie  se  atreve  á  gustarlos 
sin  tenor  alguna  idea  de  su  sabor  y  salubridad.  Ade- 
más que  la  necesidad  de  esta  precaución  crece  en  ra- 
zón compuesta  de  la  cantidad  y  de  la  calidad  de  las 
nuevas  producciones;  pero  se  pueden  apostar  ciento 
contra  cinco  á  que  de  los  millares  de  miliares  de  li- 
bros nuevos  que  so  trafican  en  la  feria  anual  de  Lüip- 
sic ,  para  cada  dnco  buenos  hay  noventa  y  cinco  ma- 
los, y  aun  se  puede  apostar  á  (¡ue  en  cada  ciento  de 
estos  malos  hay  por  lo  menos  cincuenta  qud  lo  son, 
no  solo  en  el  sentido  literario,  sino  también  en  el 
moral. 

Es  verdad  que,  por  la  misericordia  de  Dios,  no  nos 
ha  infestado  todavía  tan  pestilente  moda.  Es  verdad 
que  escribimos  poco,  se  entiende  original,  porque  no 
hablo  de  traducción ,  y  en  eso  poco  hay  mas  de  bueno 
que  de  malo ;  y  sea  por  aquella  estimación  de  la  propia 
dignidad,  que  inspira  tan  íntimo  respeto  á  la  opinión 
páblíca,  sea  por  efecto  de  cierta  gravedad  natural  que 
no  se  puede  negar  al  carácter  español,  ello  es  que  es- 
cribimos poco,  y  eso  en  general  bueno.  Pero  esto  mis« 
mo  agrava  mas  nuestro  descuido  que  la  injusticia  aje- 
na: primero ,  porque  el  extranjero  ha  de  regular  su 
curiosidad  por  el  estado  general  de  la  literatura  y  no 
por  el  nuestro;  segundo,  porque  tanto  mayor  será 
nuestro  descuido  en  hacer  conocer  nuestros  libros, 
cuanto  menor  sea  su  número  y  mayor  su  mérito. 

Pero  tratando  de  este  remedio,  no  quisiera  yo  que 
nos  redujésemos  á  los  libros  que  rolen ,  ó  q'io  Sbldrdn 
á  luz ,  sino  que  abrazásemos  los  que  ha  producido ,  va 
produciendo  y  se  halla  en  estado  de  pi educir  nuestra 
nación.  Ahora  bien  :  si  decir  que  no  tenemos  libros 
buenos  y  aun  bonísimos,  así  atitigiios  como  moderno.^ 
que  dar  á  conocer,  seria  tan  grande  absurdo  como 
grande  injusticia  confesar  que  no  tenemos  sujetos  ca- 
puces de  producir  otros  nuevos  en  ciencias  y  en  lite- 
ratura ,  es  claro  que  si  pretendemos  ser  juzgados  por 
este  Citado  y  eslas  obras ,  03  de  nuestro  cargo  hacer 
conocer  y  desear  uno  y  otro.  Y  esto,  no  solo  á  los  cx- 
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tranjeit»,  sina  también  á  los  espacoles  exlriDjeradof; 
y  esto  DO  con  vagas  y  declamatorias  apologías ,. ni  tam- 
poco por  aquellos  medios  artiGciosos  y  engañosos  que 
tal  vez  se  emplean  en  otras  partes  para  cebar  la  incau- 
ta curiosidad  de  los  lectores,  sino  por  aquellos  nobles 
y  honrados  medios  que  el  deseo  de  la  goueral  ilus- 
tración aprueba  y  el  del  propio  decoro  justiGca. 

Bien  sé  yo  que  esta  queja  no  es  ya  tan  justa  en  el 
día  como  lo  era  algunos  años  liá.  El  dolor  de  ella, 
sentido  á  la  mitad  del  siglo  anterior,  produjo  el  exce- 
lente diario  de  los  literatos,  obra  que  fué  tan  útil, 
como  ora  necesaria ,  pero  que  por  lo  mismo  no  duró. 
Su  crítica^  sin  ser  severa  ni  injusta,  era  menos  indul- 
gen U:  de  lo  que  el  estado  coetáneo  de  las  luces  requería 
y  la  irritabilidad  del  amor  propio  permitía.  Celos,  con- 
tradicciones, envidias  y  manejos  hicieron  enmudecer 
á  sus  aflores.  L>os  buenos  sintieron  entonces  sa  silen- 
cio, y  la  literatura  nacional  se  resintió  muy  luego  de  la 
falta  de  aquella  antorcha  que  empezaba  á  alumbrarla, 
y  aquel  esiímulo  que  dando  tanto  aliento  al  genio  y 
la  aplicación,  refrenaba  la  ligereza  del  amor  propio  y 
la  temeridad  de  la  ignorancia. 

Después  acá,  el  autor  modesto  de  una  obra  nueva 
se  hubo  de  contentar  con  un  cartel  en  las  esquinas  ó 
un  simple  anuncio  de  su  título  en  la  Gaceta,  y  tal  vez 
era  de  peor  condición  que  el  escritor  artero  que  para 
hacer  valer  el  de  su  obra  añadía  que  era  necesaria 
para  ministros  y  magistrados ,  militares  y  médicos, 
frailes  y  monjas,  y  para  toda  clase  de  personas;  y  en 
este  desamparo  del  mérito  y  esta  libertad  del  charlata- 
nismo, la  literatura  se  encogió,  se  acobardó,  y  por  de. 
cirio  así,  esperó  en  silencio  que  le  rayase  mejor  au-* 
rora. 

Rayó  por  fin  I  y  el  mal  halló  ya  algún  remedio.  Gra- 
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cías  á  nuestros  nuevos  periódicos^  y  i  la  protaedon 
que  les  dispensa  el  Gobierao,  las  obru  nuevas,  no  solo 
se  anuncian,  sino  que  si  son  medianu  se  abandonan 
al  juicio  del  público.  Si  buenas  ó  malas,  se  analizan 
y  juzgan  para  darles  alabanza  ó  censura  merecidas, 
aquella  con  la  generosidad  debida  siempre  á  hi  aplica- 
ción y  al  genio,  y  esta  con  el  miramiento  y  parsimOi- 
nía  que  la  sensibilidad  del  amor  propio  y  la  urbanidal 
Utoraría  requieren. 

Pero  valga  la  verdad:  ¿está  aquí  todo  el  remedio 
que  nuestra  reputación  necesitat  ¿Bastan  anos  cuantos 
periódicos  para  aplicarle?  Ellos  son  pocos:  los  objetos 
de  cada  ano  muchos,  y  el  de  que  tratamos,  que  á  lo 
mas  se  cuenta  por  uno  do  ellos,  muy  vasto.  La  ero- 
presa  requería  muchos  cooperadores  y  dotados  de  nra* 
cha  y  muy  varia  instrucción ,  y  tal  vez  no  todos  los 
que  pueden  trabajar  muy  .bien  en  otros  objetos  de  los 
que  desempeñan  nuestros  periódicos  serán  á  pn^ito 
para  este.  ¿Y  qué,  si  los  análisis  de  nuestras  obras  es- 
cogidas  se  estendiesen  como  seria  de  razón  á  otros  si- 
glos, ó  por  lo  menos  al  que  acaba  de  espirar?  ¡Cuán- 
to distamos  en  este  punto  de  los  extranjeros,  á  quie- 
nes en  vez  de  quejarnos  deberiamos  por  lo  menos  la 
idea ! 

Apenas  entre  ellos  sale  á  luz  una  obra,  cuando  se 
abren  cien  bocas  para  preconizaria.  Gacetas,  periódi- 
dicos,  cartas  ó  anuncios  analíticos  difunden  so  noticia 
por  todo  el  mundo  literario.  ¿Es  buena?  Los  elogios 
la  levantan  al  délo.  ¿Mediana?  Se  la  (I). 

(1)  Aquí  condaye  el  pliego  entero  ea  que  está  escrito  lo 
aaterior ;  y  aonqnc  en  otros  medios  pUefos  en  eaartílls  bay 
escrito  ttmltien  de  msno  de  Jotillaüos  sobre  la  misna  materia, 
son  nrlantes  y  enmiendas  de  lo  anterior,  qae  apenu  poedea 
leerse. 
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